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Los  poetas  líricos  españoles  do  los  siglos  xvi  y  xvii,  cuyas  obras  se  encierran  en  es*- 
tevolúmeD,  son: 

Carcilaso  de  la  Vega.  Francisco  Pacheco. 

Gutierre  de  Cetipia.  Francisco  de  Rioja. 

t     Don  Diego  Hurtado  de  Mehdou.  Don  Juan  de  Arguijo. 

>    CtttTÓOAL  DE  Castillejo.  Pedro  de  Qlirós. 

Fuñando  de  Herrera.  Juan  de  Salinas. 

Don  Francisco  de  IIedrano.  Baltasar  del  Alcázar.    >^ 

Pablo  de  Céspedes.  Don  Luis  de  Góngora. 

El  segundo  tomo  de  esta  colección  contendrá  las  composiciones  de  Jáurcgui »  de 
Espinosa  ,  de  Trillo  ,  de  los  dos  hermanos  Leonardos ,  de  Villegas ,  de  Jacinto  Polo, 
del  conde  de  Rebolledo  y  de  otros  ingenios  no  menos  ilustres ,  terminando  con  una 
floresta  de  varia  poesía,  donde  se  hallarán  los  escritos  mas  selectos  de  Boscan,  de 
Aldana ,  de  Figueroa ,  de  Acuña ,  de  Gil  Polo,  de  Solís,  de  Cáncer,  de  Salazar  y  de- 
más autores  distinguidos  en  aquellos  tiempos. 

Aunque  de  poetas  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  no  forman  parte  de  esta  colección  las 
obras  líricas  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre ,  de  fray  Luis  de  León ,  de  santa  Te- 
resa, de  san  Juan  de  la  Cruz,  de  Lope  de  Vega  y  de  don  Francisco  de  Quevedo.  En 
otros  tomos  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  se  encontrarán  con  sus  demás  es- 
critos ó  con  los  de  sus  primitivos  editores. 

En  el  presente  volumen  se  ha  procurado  guardar  el  mejor  orden  posible.  Garulaso 
con  Cetina  y  don  Diego  Hurtado  pe  Mendoza,  sus  imitadores  en  seguir  la  forma  ar- 
Ifetica  de  los  griegos,  latinos  é  italianos,  ocupa  el  lugar  preferente.  Castillejo,  el  sus- 
I  tentador  de  la  antigua  y  encantadora  manera  de  la  poesía  castellana  ,  va  en  pos  de 
estos  autores ,  como  protesta  contra  la  nueva  escuela  literaria.  IIep.rera,  que  quiso 
perfeccionar  la  obra  de  Garcilaso  dando  un  lenguaje  poético  á  España,  así  como  die- 
ron á  Italia  el  suyo  felicísimos  ingenios,  va  acompañado  de  sus  discípulos  ó  imitado- 
res, Céspedes,  Pacheco,  Medrano,  Rioja  ,  Arguijo  y  Quirós.  Alcázar  y  Saunas  perte- 
necieron á  la  escuela  de  Herrera,  Rioja  y  Arguijo;  por  eso  van  sus  obras  en  este  vo- 
lámen,  si  bien  sus  formas  no  pueden  ser  iguales  á  las  que  tienen  las  poesías  de  sus 
mBesíroB,  las  cuales  se  dedicaroa  á  asuntos  filosóñcos  ó  amalónos  ,  ^  \íq  ^l^^>\s^^  ^ 


fe^  I  e.-^ 
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ligeros.  GÓNGOBA,  gran  admirador  de  Gaúcilaso  y  deseoso  de  adquirir,  como  Hebheeí^ 
un  lenguaje  poético  para  que  en  él  hablasen  las  musas  españolas,  cierra,  y  no  sedigí 
con  llave  de  oro  ,  el  primer  volumen  de  los  poetas  líricos  de  los  siglos  xvi  y  xvn. 

Al  frente  de  casi  todas  las  colecciones  de  poesías  se  leen  juicios  críticos  de  auto- 
res notables.  No  son  todos  los  que  existen ,  sii|p  tan  solo  los  qué  he  juzgado  mas  im< 
portantes  á  mi  propósito.  Creo  que  el  lector  verá  con  agrado  los  pareceres  de  He» 
RERA,  de  Lope ,  de  Jáoregui,  de  Rioja,  de  Saavedra  y  de  otros  críticos  no  menos  in* 
signes,  tales  como  Yelazquez,  Jovellanos ,  Yárgas-Ponce  y  Marchena. 

He  procurado  huir  de  los  vicios  en  que  incurrimos  facilísimamente  los  que  nos  de 
dicamos  á  estudios  bibliográñcos.  Por  muy  mala  que  sea  la  obra'inédita  d^e  un  autor 
nunca  nos  parece  tanto,  que  la  reputemos  indigna  de  verla  luz  pública;  antes  que 
remos  parecer  noticiosos  en  papeles  antiguos  que  amadores  leales  del  honor  literaríi 
del  hombre  ilustre  cuyas  obras  damos  nuevamente  ala  estampa.  Muy  parco  hesido  ei 
la  publicación  de  poesías  inéditas  ;  porque,  si  de  los  yerros  en  los  escritos  que  se  hai 
impreso  por  el  autor  alcanza  á  este,  y  solo  á  este,  el  descrédito,  de  los  que  se  hallai 
en  trabajos  no  publicados  solo  al  editor  debe  pertenecer  el  vituperio.  Un  escrito  iné 
dito  es  un  secreto  confiado  ó  adquirido  que  existe  entre  muchas  ó  pocas  personas 
Quien  lo  hace  patente  al  público,  sabiendo  que  puede  redundar  en  mengua  de  su  au 
tor,  no  merece  el  nombre  de  amigo  que  cela  nuestra  honra,  sino  de  amigo  quela  ven 
de  con  el  género  de  traición  que  se  llama  imprudencia.  Parco  he  sido  también  en  la 
notas  conque  he  intentado  ilustrarlos  textos.  Las  muchas  que  los  acompañan  no  soi 
hijas  de  un  deseo  de  afectar  erudición,  pues,  como  se  verá,  casi  todas  se  reducen ; 
variantes  en  ediciones  y  códices.  La  purificación  de  los  textos  ha  sido  el  objeto  es- 
pecial de  mis  investigaciones  y  diligencias.  Viciados  eñ  las  ediciones  primitivas,  hai 
corrido  y  aun  corren  llenos  de  errores  de  gramática  y  faltos  de  sentido  en  muchos  la- 
gares. 

Ya  no  se  leerá,  por  ejemplo,  en  GARaLAso: 

I  Oh  náyades  de  aquesta  mi  ribera 
CorHente  moradoras!  oh  napeas,  * 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera! 

Alce  una  de  vosotras,  blancas  deas, 
Del  agua  la  cabeza  rubia  un  poco; 
Asi  ninru  jamás  en  tai  te  veas, 

sino  el  texto  corregido ,  tal  como  lo  escribió  ó  debió  escribirlo  su  autor : 

¡Oh  náyades  de  aquesta  mi  riberüi 
Corrientes  moradoras!  oh  napea, 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera ! 

Alce  una  de  vosotras,  blanca  dea, 
Del  agua  la  cabeza  rubia  un  poco; 
As(  ninfa  jamás  en  tal  se  vea. 

£1  famoso  madrigal  de  Gutierre  de  Cetina,  que  empieza : 

Ojos  claros  serenos, 

ha  corrido  hasta  ahora  impreso  con  falta  de  dos  versos,  por  lo  cual  estaba  oscurísima 
en  el  concepto.  Se  han  restituido  estos  á  su  lugar,  y  la  poesía  gana  doblemente  ei 
mérito. 
GóNGORA,  cuyos  pensamientos  á  veces  se  preaentaii  mas  im^etieteables  de  lo  qjie  s 
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pretendió,  á  causa  de  los  yerros  de  los  impresores,  podrá  leerse  ya  COD  mayor 
cho.  No  se  hace  decir  al  ilustre  cordobés,  como  los  demás  editores  : 

•    Si  eres  del  amor  caulívo,  '^ 

Desde  aquí  puedes  volverle ; 
Que  me  pedirán  por  voto 
Lo  que  entendí  que  era  suerte ; 

t  de  leer  con  Gracian  y  el  buen  sentido  : 


Que  me  pedirán  por  hurto 
Lo  que  entendí  que  era  suerte ; 


voto^  según  la  edición  de  Pedro  Verges. 

no  se  afea  un  romance  bellísimo  con  poner  estos  cuatro  versos  faltos  de  un  re« 

,  sin  el  cual  forman  solo  un  laberinto  de  palabras  : 


ado  escrito  su  autor: 
ide  puso  el  descuido  : 


Resiste  al  viento  la  encina 
Mus  con  el  villano  pié; 
Que  con  las  liojas  corteses 
A  cualquier céliro cree; 

Que  con  las  liojas  corteses. 
Que  á  cualquier  céGro  creen. 

Que  á  todas  ellas  hacen 
Igual  sombra  la  fuerza, 
Lo  dulce  de  la  voz 
La  razón  do  las  quejas, 


hoy  igual  sabrosa  fuerza. 
'  último ,  GÓNGORA  dice  contra  su  voluntad  : 

Llegaos  á  orealla; 
Pero  no  tan  cerca, 
•    Qiio  llovéis  suspiros, 
Y  lio  corrido  á  ella; 
io  escribió : 

Pero  no  tnn  cerca, 
Que  llevéis  suf^piros 
Que  liun  corrido  á  ella. 

el  lugar  respoctivo  délas  obras  de  Castillfjo  se  pone  lo  que  mandóla  Inquisición 

2  borrase  en  el  Diálogo  de  las  mujeres  y  en  el  Sermón  de  amores,  si  bien  én  esteno 
3da  la  perfección  que  fuera  de  desear,  por  ser  tan  malas  y  estar  tan  contraria- 

3  adulteradas  las  ediciones  primeras  que  hemos  visto. 

HKnRERA  se  sigue  el  texto  tal  como  lo  corrigió  su  autor  en  los  últimos  años  de 
la.  Pónense,  sin  embargo,  las  variantes  de.  todas  las  poesías  que  publicó  en  su 
:ion  y  en  las  notas  á  las  obras  de  Garcíuso.  Así  verán  los  curiosos  la  manera  con 
I  divino  poeta  castigaba  sus  versos. 

nque  es  mucho  lo  que  he  trabajado  y  aun  conseguido  en  la  purificación  de  los 
5,  algo  queda  todavía  para  los  que  con  talento,  erudición  y  práctica  sé  dediquen 
aurar  las  obras  de  los  ilustres  poetas  líricos  españoles.  Sus  advertencias  tendrán 
DÍ  un  .valor  grandísimo,  pues  con  ellas  podré  rectificar  en  el  segundo  volumen 
ta  colección  los  errores  que- no  haya  observado  al  formar  el  presente.  En"  ello 
ffo  ¿¡¿^tracción  de  mi  amor  propio,  porque  el  amor  \^ro\Ao  d^  \3^ti  ^^\^tív!^\  ^^5^ 
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obras  de  autores  antiguos  debe  consistir  en  presentarlas  libres  de  yerros,  consiga.  ( 
objeto  por  sí  solo,  consígalo  con  el  auxilio  de  los  que  mas  saben. 
*  Preceden  alas  poesías  inclusas  en  este  tomo  algunas  noticias  de  vidas  de  poetas,  yi 
rías  como  fueron  los  caracteres  y  las  profesiones  de  los  mismos.  La  de  GÁnaLASO  dei 
Vega  es  propia  de  un  perfecto  caballero  andante;  la  de  don  Diego  Hurtado  de  Mend( 
ZA,  de  uno  de  los  primeros  políticos  de  Europa  en  los  modernos  siglos;  la  de  GóNGoa 
de  uno  de  los  satíricos  mas  maldicientes. 

De  otros  poetas  muy  poco  se  sabe ;  sus  noticias  apenas  pasan  de  lo  que  declan 
sus  escritos.  Si  algún  curioso  tuviere  algunas  para  mí  no  conocidas,  adonde  no  ba] 
llegado  mi  diligencia  >  allí  pueden  ejercitarse  sus  conocimientos  y  estudios  en  pi 
de  la  historia  literaria  de  España.  Pronto  estoy  á  enmendar  yerros  y  mi  falta  de  n( 
ticias. 

Antes  de  concluir  este  prólogo  no  debo  pasar  en  silencio  los  favores  que  he  debi( 
á  varios  de  mis  ilustrados^amigós,  y  especialmente  á  los  señores  don  José  María  i 
Álava,  catedrático  de  la  universidad  de  Sevilla,  don  Juan  José  Bueno,  ilustre  poe 
sevillano,  y  don  Joaquín  Rubio,  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
Historia;  el  primero  poniendo  en  mi  poder  un  antiguo  códice  délas  poesías  de  Guher 
DE  Cetina,  el  segundo  prestándose  á  evacuar  citas  en  manuscritos  de  la  biblioteca  C 
lombina,  y  el  tercero  facilitándome  con  mano  franca  los  inagotables  tesoros  de  su  e 
célente  librería. 

El  señor  don  Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe ,  erudito  ilustrador  de  las  obr 
de  Quevedo,  también  me  ha  honrado  con  noticias  de  un  códice  que  conserva ,  en 
cual  declara  Góngora  las  poesías  que  fueron  hijas  de  su  ingenio,  excluyendo  las  qi 
la  ignorancia  le  atribuyó  en  manuscritos. 

He  hecho  cuanto  he  podido  para  la  perfección  de  la  obra.  Si  no  ha  logrado  alca^ 
zarla  mi  diligencia,  otras  serán  las  causas,  no  mi  buen  deseo. 

Cádiz/ 42  de  julio  de  4854. 

Adolfo  db  Castro. 
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01  LOS 


JTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


GAROLASO  DE  LA  VEGA. 

mk  de  Garcilaso  de  la  Vega,  caballero  del  orden  de  Aloántara  y  principe  de  los  poetas  11- 
de  España,  fué  la  ciudad  de  Toledo;  su  linaje,  de  lo  mas  ilustre.  Hijo  del  famoso  Garcilaso, 
Qdo  del  conde  de  Feria,  comendador  mayor  de  León,  del  orden  de  Santiago,  señor  de  las 
i  de  los  Arcos,  Cuerva  y  Bátres,  del  consejo  de  Estado  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
d,  7  embajador  en  Roma  cerca  de  Alejandro  VI,  heredó  de  su  madre  doña  Sancha  de  Guz- 
los  blasones  todos  de  la  antigua  casa  de  Toral  (luego  de  los  duques  de  Medina  de  las 
es).  , 

is  artes  liberales,  las  buenas  letras  y  las  lenguas  griega,  latina,  toscana  y  francesa  ocupa-- 
;u  ánimo  en  los  años  de  su  niñez,  en  los  primeros  de  su  juventud  florida.  La  corte  le  brindaba 
a  privanza ,  las  armas  con  los  laureles ,  las  letras  con  el  aplauso  de  los  siglos.  Dejó  las  riberas 
*ajo  por  seguir  á  Carlos  V,  en  cuya  corte  ganó  amigos  entre  los  buenos,  atrayendo  á  su  osti- 
ón las  voluntades  por  su  destreza  singular  en  el  manejo  de  espadas  y  caballos,  en  el  tañere! 
y  la  vihuela,  y  en  el  cantar  con  regalado  acento  los  mismos  versos  que  escribia.  Era  de 
lio  hermosamente  varonil,  de  grandes  y  vivos  ojos,  de  rostro  apacible,  de  firente  despejada, 
)  en  los  sentimientos  de  amor,  vehementísimo  en  los  de  amistad,  noble  en  las  palabras, 
sano  en  las  acciones,  igual  en  resistir  el  peso  de  la  seda  que  el  del  hierro,  y  no  sé  sí  mas  ca- 
ro en  la  ciudad  ó  si  mas  caballero  en  la  guerra  (!}. 

iEd  el  hábito  del  cuerpo  tovo  jnsu  proporción,  él  nnt  hermosara  verdaderamente  viril;  era  prndente- 
e  faé  mas  grande  que  mediano ,  respondiendo  los  mente  cortés  y  galán  sin  afectación  y  naturalmente  sin 
lentos  y  compostura  ¿  la  grandeza.  Fué  muy  dies-  cuidado ,  el  mas  lucido  en  todos  los  géneros  de  ejerci- 
ta música  y  en  la  viliuela  y  arpa,  con  mucha  ven-  cios  de  la  corte  y  uno  de  los  caballeros  mas  queridos 
f  ejercitadísimo  en  la  disciplina  militar,  cuya  na-  de  su  tiempo;  honrado  del  Emperador,  estimado  de  sus 
inclinación  lo  arrojaba  en  los  peligros ,  porque  el  iguales,  favorecido  de  las  damas ,  alabado  de  los  extra- 
e  su  animoso  corazón  lo  traia  muy  deseoso  de  la  fiosy  de  todos  en  general. »  — Tama^b  de  Vargas,  Vida, 
que  se  alcanza  en  la  milicia,  i  —  Herrera,  Vida.  «  Era  garboso  y  cortesano ,  con  no  sé  qué  majestad 
trabazón  de  los  miembros  igual,  el  rostro  apacible  envuelta  en  el  agrado  del  rostro,  que  le  hacia  dueño  de 
'avedad ,  la  frente  dilatada  con  majestad ,  los  ojos  los  corazones  no  mas  que  con  saludarlos,  y  luego  en- 
Qos  con  sosiego ,  y  todo  el  talle  tal ,  qtie  aun  los  traban  su  elocuencia  y  su  trato  á  rendir  lo  que  su  afabi- 
o  le  conocían ,  viéndole ,  le  juzgaran  fácilmente  lidad  y  su  gentileza  habían  dejado  por  conquistar,  t  — 
üo^/v  principsúy  eaíoruúo ,  porque  resoUab^  de  Gienfuegos,  Vida  de  w^  Fraileo  ^e  Bor^a. 


I  APUNTES  BÍOGRAFICOS 

De  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  ó  poco  mas.  tomó  por  esposa  á  dona  ElenadeZúñiga,  seuor 
de  ilustre  linaje  y  de  altísimas  prendas,  hija  de  don  Diego  López  de  Zúfiiga,  primo  hermano  di 
conde  de  Miranda,  y  dama.de  Leonor,  reina  de  Francia.  Los  hijos  que  hubo  en  este  matrimoni 
GARcrLASoTueron :  uno  igual  al  padre  en  el  nombre  y  el  valor,  y  muerto  desdichadamente  casi  i 
cumplir  los  veinte  y  cinco  ahós  de  edad  en  la  defensa  de  Ulpiano  contra  franceses ;  el  segund 
llamado  don  Francisco,  que  trocando  el  nombre  y  además  el  hábito  de  Alcántara  por  los  de  sant 
Domingo,  tuvo  la  flaqueza  de  querer  competir  en  vano  con  fray  Luis  de  León  en  el  clarísimo  in 
genio  y  en  la  sabiduría  (1).  Doña' Sancha  de  Guzman  ocupa  el  lugar  tercero  entre  los  hijos  d 


(1)  Parece  que  este  frsiy  Domingo  de  Guzman  compi- 
tió con  fray  Luis  de  León ,  según  Cienfuegos  en  la  Vida 
de  san  Francisco  deBorja.  En  esle  caso  el  injo  &e  nues- 
tro célebre  poeta  no  alcanzó  cosa  alguna  del  buen  inge- 
nio de  Garcilaso,  comp  lo  declara  el  siguiente  suceso, 
que  en  otra  ocasión  escribí. 

Subido  es  que  el  célebre  poeta  espnñol  fray  Luis  de 
León  estuvo  preso  por  espacio  de  mucho  tiempo  en  las 
cárceles  secretas  del  Santo  Ofício  como  reo  sospecho- 
so del  crimen  de  herejía.  Afligido  este  varón  eminente 
con  los  rigores  de  una  persecución  injusta,  y  desenga- 
ñado de  las  vanidades  del  mundo  y  de  la  perversa  polí- 
tica que  dominaba  en  su  siglo ,  escribió  en  la  pared  de 
iu  calabozo  las  dos  quintillas  siguientes,  que  sin  epí- 
grafe andan  impresas  en  la  colección  de  sus  obras. 

Aqaf  la  envidia  y  mentira 
Ve  tuvieron  encerrudo. 
¡  Dichoso  el  hnmíldc  estado 
Del  sabio  qoe  se  retira 
Le  ai|ueste  mundo  marlvado, 

Y  con  pobre  mesa  y  casa 
En  el  campo  deleitoso 
A  solas  su  Vida  pasa ; 
Con  solo  Dios  se  compasa , 
Mi  envidiado  ni  envidioso ! 

Luego  qné  fray  Luis  de  León  recobró  so  libertad  con 
el  triunfo  de  su  inocencia  corrieron  entre  sus  amigos 
y  émulos,  en  unos  con  aplauso  y  en  otros  con  ironía  y 
detracción  maligna,  las  quintillas  Copiadas.  Entonces  un 
fray  Domingo  de  Guzman  se  encargó  de  defender  al  San- 
to Oficio  y  de  insultar  á  fray  Luis  de  León  en  una  glosa 
de  aquellos  versos,  la  cual  se  halla  en  el  códice  M,  243, 
de  la  Biblioteca  Nacional ,  y  es  asi  : 

Porqne  las  dafiosas  leyes 
T  sectas  de  perdición 
No  estragasen  su  nación. 
Nuestros  Católicos  Reyes 
Fundaron  la  Inquisición; 
*  La  cual ,  como  fué  trazada 
Estando  Diosa  la  mira, 
Salió  tan  bien  acertada , 
Que  jamás  pudieron  nada 
Aqui  la  envidia  y  mentira. 

Es  su  Justicia  tan  reía, 
Que  ningún  falso  testigo 
Ni  disimulado  amigo 
Emprendió  hacer  treta 
Que  quedase  sin  castigo. 

Anst  que ,  es  temeridad 
Decir  el  mas  descargado 
En  IjT cárcel  de  verdad. 
Con  mentira  y  falsedad, 
Mé  tuvieron  encerrado. 

Que  muy  poquitos  han  preso 
•    Que  no  estén  por  sus.pecados. 
Si  no  quemados,  tiznados. 
Porque  juzgan  con  gran  peso*     . 
£d  estos  sacros  estados. 


Otro  melindre  gracioso, 
Que  diga  un  pobre  privado, 
Siendo  un  pobre  rH íríoso. 
Con  un  modo  muy  brioso : 
Dichoso  el  humilde  estado. 

¿Qaé  don  Alvaro  de  Luna? 
Quó  Aníbal  cartaginés? 
Qué  Francisco ,  rey  francés,  * 
Se  queja  dé  la  fortuna 
Que  le  ha  traido  á  sus  pies? 

La  religiosa  pobreza 
Con  un  mesmo  rostro  m'ira 
La  cordura  y  aspereza; 
Porque  esta  es  la  fortaleza 
Del  salfio  que  se  retira. 

Retiraos  con  reverencia, 
T  no  ron  tanto  desaire; 
No  tiréis  piedras  al  aire , 
Deo  granas ,  padre,  paciencia , 
Mirad  que  sois  hombre  y  fraire ; 

T  en  cuanto  i  fraire,  subjecto 
A  lo  que  habéis  profesado 
Para  el  estado  perfecto; 
Cnanto  i  hombre,  i  cualquier  defecto 
De  aqueste  mundo  malvado. 

En  la  corte  de  los  reyes 
Ambición  juega  sus  tretas; 
Mas  entre  gentes  perfetas 
No  se  conoci^n  leyes 
Ni  se  temían  sus  setas ; 

Que  el  sabio  que  se  desvia 
Del  mundo  y  del  se  descasa. 
Tal  enemistad  le  cria , 
Que,  yendo  en  su  compañía, . 
A  solas  su  vida  pasa. 

No  le  levanta  el  honor. 
Ni  el  deslinnnr  le  entristece , 
Ki  jamás  le  desvanece 
La  \oi  del  adulador. 
Ni  la  del  mal  fln  le  empece. 

Al  tener  y  al  no  tener 
Con  una  tasa  le  Uisa ; 
No  estima  el  ser  y  el  no  ser, 
Y  en  hacer  y  deshacer 
Con  solo  Dios  se  compasa. 

Nada  le  desasosiega 
Al  que  vive  con  IJancza, 
Porque  ^a  simple  pobreza 
Muy  pocas  veces  le  ciega 
Con  vaguidos  de  cabeza. 

Ansí'que ,  si  pretendéis 
Acá^  y  acullá  reposo, 
•  Humillaos,  no  os  empinéis; 
De  esta  suerte' viviréis 
Ni  en  lidiado  ni  envidioso. 

No  sé  ciertamente  cuál  fué  la  vida  y  cuáles  las  co! 
lumbres  del  autor  de  estos  versos.  En  aquel  tiempo  v 
Via  un  fray'Domingo  de  Guzmfin,  que  se  vio  preso  pe 
la  Inquisición  como  sospechoso  de  luteranismo,  al  mis 
mo  tiempo  que  e\  c;aiu(>Ti\\&o  ^totA%u\iV&  ^^  ^^^\Va.  Cks^i 


DE  GARaiASO  DE  LA  VEGA*  ti 

>.  Casó  esta  señora  con  don  AdIodío  Tortocarrero  y  de  la  Vega,  hijo  primogénito  del 
Palma.  Don  Lorenzo^  el  postrero,  heredó  el  ingenio  paterno  y  tristeaiente  se  malogró  en 
prana»  pues  habiendo,  sido  desterrado  á  Oran  en  castigo  de  cierto  dicho  satírico,  la 
1  el  camino  beló  los  labios  para  siempre  de  este  hijo/ que  aunqu^  no  legitimo  de  Garci- 

el  talento  no  desmentia  á  su  generoso  progenitor  ni  era  indigno  de  la  protección  del 
bispo  don  Antonio  Agustín. 

)  Garcilaso  en  el  socorro  de  Viena  contra  Solimán  (1532)  y  en  la  toma  de  la  Goleta.  A 
3  Túnez  (1535)  peleó  como  buen  caballero  en  el  ejército  que  Carlos  V  dirigió  en  perso- 
astigar  la  temeridad  de  Barbaroja,  terror  del  cristianismo  y  orgullo  de  las  lunas  oto- 
ercado  de  muchedumbre  de  moros  en  una  escaramuza,  fué  herido  da  dos  lanzadas,  una 
L  y  otra  en  el  brazo  derecho.  Federico  Carrafa,  napolitano,  acudió  en  su  socorro' con 
ropa,  que  salvó  de  la  esclavitud  ó  de  la  muerte  al  principe  de  los  poetas  castellanos.  El 
aperador  se  aventuró  en  esta  empresa,  llevado  del  deseo  de  que  Garcilaso  no  fuese 
e  sus  enemigos. 

lado  de  sus  heridas  en  los  campos  donde  .la  gran  Cartago  tuvo  su  asiento  le  ocasionó. 
3r,  y  si  bien  no  mortal ,  tristísima  en  los  efectos.  Encendido  en  amores  de  una  señora 
1  llamó  en  sus  versos  Sirena  del  mar  napolitano,  ni  el  estruendo  de  las  armas,  ni  los 
3ntos  del  cuerpo,  ni  la  gloria  adquirida  en  jornada  tan  memorable,  consiguieron  apar- 
violenta  pasión  aquel  ánigio  que  en  la  guerra  no  j^areciaapto  para  los  sentimientos  de- 
ú  en  las  delicias  del  amor  apto  para  los  trabajos  ó  el  esfuerzo  que  reclanáa  la  guerra, 
poles,  adonde  se  encaminó,  siguiendo  el  objeto  á  qiiien  amaba,  dio  motivos  á  que  el  Em- 
lesease  alejarlo  de  una  ciudad  toda  peligros  para  Garcilaso.  Una  ocasión  ^e  presentó  á 
ra  conseguir  con  pretexto  verosímil  su  principal  objeto.  Habiendo  Garcilaso  favorecido 
iño  suyo  para  ser  secreto  galán  de  palacio  sirviendo  á  doña  Isabel  de  la  Cueva,  dama  en- 

la  Emperatriz,  y  esposa  después  del  conde  de  Santi-Estéban,  Carlos  Y  lo  envió  &  una 
orma  el  Danubio  para  que  llorase  en  ella  sus  errores  ( 1 ). 

;ado  el  destierro,  desempeñó  con  la  honra  que  de  él  debía  esperarse  una  empresa  que 
el  Emperador.  Cierta  señora  napolitana  se  vcia  afligida  porque  uno  de  sus  parientes, 
e  usurparle  sus  estados,  se  entraba  en  ellos  con  las  fuerzas  bastantes  á  oprimirlos. 
ASO,  con  poderes  de  Carlos  Y,  puso  á  raya  la  soberbia  de  este  caballero,  dejando  en 
sesión  de  sus  tierras  á  la  señora  que  con  legitimo  derecho  las  habla  heredado.  En  vez 

la  vuelta  de  Ñapóles,  se  dirigió  á  Roma,. donde  el  Emperador  ya  se  encontraba.  En  el 
rendo  solo  en  compañía  de  un  su  escudero,  fué  asaltado  cerca  de  Vefetri  por  unos  fora- 
)  en  las  selvas  tenian  albergue.  Defendióse  Garcilaso  cual'cumplia  á  su  valor,  ahu- 

á  los  malhechores,  después  de  castigarlos  ó  con  la  muerte  ó  con  heridas  peligrosas,  y 
D  á  su  escudero,  á  quien  dejaron  desnudo  y  colgado  de  un  &rbol  (2). 


ice  de  la  Fuente.  Es  fama  que  Carlos  V  al  sa- 
le ambas  prisiones,  dijo  :  cSi  Constantino  es 
I  gran  hereje. » Y  hablando  de  fray  Domingo  de 
cclamó :  «A  ese  por  bobo  le  pueden  prender.» 
!  el  autor  de  los  versos  contra  fray  Luis  de 
ca  anduvo  en  sus  juicios  mas  acertado  aquel 
listador  de  Europa. 

que  Ticknor,  en  su  HUtoria  de  ¡a  literatura 
?  engaña  cuando  afirma  que  los  amores  del . 
Garcilaso  ac!»eciero;i  en  Viena,  y  no  en  Italia, 
escritores  españoles  que  hablan  de  este  su- 
lo  que  se  ve  en  el  texto. 
ai  esta  aventura  e<  encarecimiento  poético 
s  Zapata,  autor  del  Lar líf  famoso.  Véanse  algu- 
tctavas  en  donde  este  suceso  se  describe : 

contaré  ana  ccsn  en  mis  poesías 

)e  DCSCCiÚ  i  CáñCILááU  Cu  estos  ÍUÍ0 


Caando  el  Emperador,  como  be  contado, 
De  Ñipóles  parti(^,  él  estaba  ausente,  • 
Qoe  con  una  duefia  él  le  babia  enviado 
A  le  emendar  un  tuerto  alegremente, 

Y  ansí,  se  quedó  atrás;  él  fué  de  grado, 

Y  de  un  nal  caballero  su  pariente, 

Que  le  entraba  en  su  tierra  á  su  despecbo. 
Le  dio  á  su  gran  peligro  sa  derecho; 

De  que  muy  mal  herido,  en  casa  delta 
Cebo  (^  diez  días  pasó  en  curar  sus  llagta; 
Mas ,  siguiendo  de  Cario  la  querella. 
Partió  aun  no  bien  guarido  de  sus  llagas; 
Entró  en  la  vía  de  Roma ,  ni  de  aquella 
No  quiso  recibir  mas  otras  pagis 
Que  un  caballo  por  otro,  en  tal  andanza 
Muerto,  y  poruña  rota  allf  otra  lanza; 

La  cual  dando  i  llevará  su  escudero» 
Se  metió  en  el  camino  el  adelante, 
En  que  hubo  los  albergues  pasajero 
Que  iu«Ve  Uibei  uil  u^^Vai^  %.^^'^^Vit\ 


sil  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

En  1536  fué  la  desdichada  jornada  de  Provenza.  Carlos  V  asistió  en  ella  con  su  ejército,  y  en  é 
Gargilaso  de  la  Vega  como  maestre  de  campo.  Cerca  déla  villa  de  Frejus,  al  volverse  los  impe- 
riales &  Italia,  hallaron  una  torre  defendida  por  cincuenta  arcabuceros  franceses  sogun  unos,  t 
trece  villanos  según  otros.  Carlos  mandó  batirla.  Abierta  una  brecha,  Gabcilaso,  que  se  hallab 
sin  casco,  tomó  el  de  un  soldado,  y  embrazando  la  rodela,  empezó  á  subir  por  una  de  las  escalai 
arrimadas  á  la  torre,  seguido  asi  de  don  Antonio  Portocarrero  de  la  Vega,  yerno  que  fué  lucgi 
suyo,  como  de  un  capitán  de  infantería  española.  Una  gran  piedra  le  hirió  en  la  cabeza  con  b 
rodela  misma  que  llevaba,  haciéndole  descender  al  foso  y  arrastrando  en  su  caída  &  los  dos  qai 
animosamente  le  seguian. 

Carlos,  indignado,  mandó  asaltar  con  mas  vigor  la  torre,  y  &  don  Luis  de  la  Cueva  que,  despue 
de  ahorcar  á  los  que  la  defendían ,  la  arrasase  para  que  permaneciese  su  memoria  con  la  del  cas 
tigo.  Bien  quisiera  don  Luis  perdonar  á  todos  menos  á  los  dos  ó  tres  mas  culpados  en  la  resis 
tencia;  pero  las  órdenes  del  Emperador  fueron  cumplidas  (1 ). 


Unas  Teces  sin  cama ,  otras  recuero 
Al  lado,  otras  de  cosas  abandante ; 
Tal  vez  mirando  al  norte  y  al  sereno, 
Teniendo  sas  caballos  por  el  freno. 

Dicbo  esto,  despidióse  cortesmente» 
T  prosiguió  cada  ano  sa  camino, 
T  la  noche  de  aqbcl  y  el  dia  siguiente 
A  albergar  ¿  una  pobre  venta  vino , 
Donde  el  huésped  supo  juntamente 
(Que  con  la  doncella  él  también  convino) 
Qtt*el  peligro  del  mundo  mayor  era 
Proseguir  y  andar  solo  esta  carrera. 

No  la  deja  por  eso,  ni  mas  mira 
Qne  aquel  en  cuyo  pecho  oo  entra  miedo» 
Del  coal  otro  mejor  nunca  á  la  mira 
Nasció  en  las  altas  cumbres  de  Toledo; 
Mas,  en  rayando  el  sol ,  por  su  via  tira 
Su  escudero,  en  quien  no  hay  tanto  denuedo ; 
Caminando  por  sitio  de  tal  suelo , 
Erizado  llevaba  y  alto  el  pelo. 

Pues  un  dia  entre  Velitre  atravesando, 
De  las  selvas  propincuas  y  vecinas,  * 

Sn  escudero  de  aquesto  le  avisando,  ^ 

Salir  humos  vio  sobre  las  encinas; 
De  acá  y  de  allá  los  bosques  resonando, 
Oyó  chiflos  y  cuernos  y  bocinas , 
•  Que  páresela  el  rumor  qu^en  torno  otan 
Que  los  bosques  del  todo  se  hundían, 

Como  cuando  algún  oso  los  monteros 
0  algún  Jabalí  ven  de  las  armadas, 
Qne  á  los  otros  señal  por  los  oteros 
Dan  con  cuernos  y  chiflos  y  ahumadas ; 
Asi  los  crudos  salteadores  fleros, 
Viendo  por  las  florestas  tan  dudadas 
A  Garcilaso  entrar  con  vocería, 
Conciertan  como  ois  la  montería. 

Se*j untan  en  un  llano,  y  muy  armados 
Vienen  á  le  buscar  mas  de  trecientos» 
Con  tal  desorden  Bara  ensafiados, 
Qne  beber  casi  se  querían  los  vientos ; 
Su  lanza  echa  en  el  ristre  sin  cuidados 
De  ver  venir  á  tantos  tan  hambrientos; 
Parte  firme  en  la  silla  el  caballero, 
Y  se  aparta  á  mirarlo  su  escudero. 

Como  suele  un  cafion  por  la  apretada 
Gente  de  un  escuadrón  entrar  por  medio, 
A  cuál  tiende, á  cuál  mal  descalabrada 
La  cabeza  le  deja  sin  remedio  ; 
Pues  Gadcilaso  allí,  su  lanza  echada 
En  el  ristre,  así  entró  de  golpe  en  medio. 
Mató  uno  y  tendió  tres,  y  extrañamente 
Dejó  de  sí  heridos  mas  de  veinte. 

Y  sin  qu'él  en  el  fin  de  la  carrera 
Espere  á  revolver  peloteando, 


Revneka  mas  qne  nna  onza  muy  ligen» 
Su  reluciente  espada  desnudando; 
Con  la  que  á  aquel  y  aqueste  de  manera 
Pasa » hiende  y  deshace  golpeando, 
Qi^ellos  ya  vian  qne  no  se  les  hacia 
Como  pensado  hablan  la  montería. 

Ni  le  podía  empecer  mas  esta  gente, 
Qne  ya  allegar  á  él  nadie  se  osaba , 
Que  á  la  barba  de  Atlante ,  alto  y  valiente , 
El  mar  que  con  tormenta  al  pié  le  lava ; 
El  á  unos  los  hendía  hasta  la  frente, 

Y  las  cabezas  á  otros  les  quitaba, 

Y  á  otros  partía  por  medio  en  la  apretura » 
O  desde  arriba  al  pié  ó  por  la  cintura. 

Y  los  hacia  quedar  puestos  encima 
De  los  caballos  aun  por  la  pretina ; 
Que  á  80  espada,  que  baja  con  tal  clima» 

'  No  le  impide  ni  arnés  ni  capellina ; 
Vuelan  brazos  y  manos  por  encima , 

Y  así  la  gente  ruin  vino  á  ruina, 

Y  con  noeva  virtud  á  golpes  fleros 
8e  libró  destos  lobos  carniceros. 

Que  las  espaldas  vueltas  entre  tanto 
El,  que  de  qnedar  vivo  hubo  ventura. 
Se  dan  á  huir  del  todos  con  espanto. 
Procurando  esconderse  en  la  espesura ; 
El  rostro  alzó  pues  Garcilaso  un  tanto, 
Qne  de  seguir  ya  aquellos  no  se  cura , 

Y  desnudo,  sin  mas  ropa  que  el  cuero. 
Vio  estar  de  un  pié  colgado  á  su  escudero. 

Fué  allá  con  su  caballo,  y  descolgado. 
Le  dio  de  uno  de  aquellos  un  vestido ; 
Asi  Garciuso,  esto  que  he  coñudo 
Le  acaesció  en  el  camino  referido ; 

Y  con  grandes  rebatos  asaltado,^ 
Aunque  dellos  mas  no  fué  acometido , 
Llegó  en  salvo,  con  fama  y  sin  carcoma. 
Donde  el  Emperador  estaba  en  Roma. 

(1)  Herrera,  Tamayo  de  Vargas,  Gienfuegos  y  Zapata 
Este  úlUmo  describe  asi  en  su  poema  ia  muerte  de  Gab 

GILASO  : 

Y  así,  con  gran  enojo  luego  manda 
Qne  se  combata  aquel  turrion  roquero ; 
Pusiéronle  dos  piezas,  y  á  una  banda 
Le  hicieron  en  medio  un  agujero  ; 
Estaba  esto  mirando  á  cada  banda 
Mucho  sefior,  soldado  y  caballero, 

Y  en  una  rueda  de  alta  compafiía 
Garcilaso  batir  la  torre  habla. 

Y  burlándose,  dijo :  «Desdichado 

Será  el  qa*en  nna  empresa  tan  vil  muera.» 
Lo  oyó  la  hada,  el  diablo,  el  caso,  el  hado, 

Y  corrió  á  tomar  luego  la  tijera : 
Corrió  iaego  on  mormullo,  que  enojado 
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H^íbió  &  Garcilaso  en  sus  brazos  uno  de  los  mas  leales  de  sus  amigos,  el  marqués  do  Lom- 
que  mas  tarde  renunció  su  titulo  por  el  hábito  de  jesuíta  y  alcanzó  de  la  Iglesia  católica 
ración  bajo  el  nombre  de  san  Francisco  de  Borja.  Del  lugar  do  tan  infeliz  suceso  este  va- 
o  hizo  trasladar  á  Niza»  donde,  asistido  de  los  médicos  del  Emperador  y  visitado  dol  Empe- 
r  mismo,  Garciuso  no  pudo  vencer  lo  mortal  de  sus  heridas.  Antes  de  rendir  el  último 
to  aun  pudo  llorar  con  dulce  voz  sus  desengaños  en  aquel  soneto  que  empieza : 

I  Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas, 
Dulces  y  alegres  cuaodo  Dios  quería. 

ibrazo^  del  marqués  de  Lombay,  y  &  los  veinte  y  un  dias  después  del  golpe  según  unos,  ó  á 
ez  y  siete  según  otros,  espiró,  dejando  en  la  mas  grande  aflicción  &  cuantos  tuvieron  la  ven- 
de conocerlo.  Fué  depositado  su  cadáver  en  Santo  Domingo  de  Niza.  Su  esposa,  do&a  Elena 
miga,  hallábase  en  Toledo,  y  no  bien  supo  el  triste  fin  de  su  amado  consorte  dispuso  trasladar 
eoizas  á  San  Pedro  Mártir  de  Toledo,  donde  estaba  el  sepulcro  de  los  señores  de  Bátres. 
338  guardó  una  misma  tumba  los  despojos  de  Garcilaso  y  del  hijo  que  heredó  con  su  nom- 
iu  desdicha. 

lé  Garcilaso  amigo  de  muchos  de  los  hombrea  mas  ilustres  de  aquel  siglo,  tales  como  el  cé- 
protestante  español  Juan  de  Valdés  (1 ),  de  Hernando  de  Acuña,  de  Bembo,  de  Transillo  y 
an  Boscan,  cuyo  gusto  literario  siguió  enteramente.  El  embajador  de  Yenecia,  Andrea  Na- 
ro,  habiendo  conocido  á  Boscan,  le  indujo  á  escribir  en  lengua  castellana  sonetos  y  canciones 
Qaoera  de  Italia.  Hizolo  asi  este  poeta ;  pero  sus  composiciones  en  este  género  son  de  tan  poco 
,  que  por  si  solas  jamás  hubieran  logrado  dar  una  nueva  forma  á  la  poesía  española.  Susen- 
;  no  habrían  tenido  imitadores,  como  no  los  tuvo  el  marqués  de  Santillana  y  algunos  quo 
i  de  él  escribieron  trovas  al  itálico  modo.  Garcilaso  merece  el  titulo  de  fundador  de  la  es- 
i  artística  de  nuestra  poesía.  Su  nombre  suele  correr  unido  al  de  Boscan,  mas  no  porque  en 
cimientos  haya  igualdad  perfecta,  sino  por  accidente.  La  viuda  de  Boscan,  que  halló  entre 
apeles  de  su  esposo  algunos  versos  de  Garcilaso,  no  quiso  que  se  escondiesen  en  el  olvido. 


Rngia  el  Empendor  en  grtn  manera 
De  qae,  batida  así  de  an  solo  encnentro, 
No  habieaeo  ¿  la  torre  entrado  dentro. 

Y  asi,  esealas  pedidas  con  voz  clara , 
Paeron  por  todo  el  canpo  ancontinente; 
Gakcilaso,  coal  si  esto  le  tocara. 
Por  ser  maese  de  campo  de  sn  gente. 
De  la  roeda  movió,  y  puso  la  cara 
Eq  sabir  á  la  torre  osadamente; 
Tenianle  sos  amigos  abrazado, 
Porqoe  le  vian  qu'estaba  desarmado. 

Soltóse,  j  corrió  allá  y  sabio  Ugtro 
Por  la  escala  que  al  muro  se  arrimaba , 
Tomando  ana  ruin  gorra  antes  de  acero 
De  an  sa  soldado  acaso  que  pasaba; 
Llegaba  casi  al  escalón  postrero, 
Cnando  ana  grande  almena  que  bajaba» 
Con  gran  dolor  del  campo  allí  presente, 
Le  envió  mortal  á  tierra  finalmente. 

La  fama,  qu'estas  cosas  trae  y  lleva. 
De  Gakcilaso  el  caso  esparce  y  suena ; 
Pues  ¿quién  ahora  será  que  dé  esta  noen 
A  sn  querida  esposa  dufia  Elena  ? 
Cómo  ella  supo  el  caso  desta  prueba 
Para  otro  tiempo  lo  dirá  mi  vena ; 
Que  no  conviene  que  ahora,  i  aquesto  atento. 
De  su  ordenado  curso  saque  el  cuento.    . 

Pasó  de  allí  el  ejército ,  y  poniendo 
Lo  que  convenía  Ir  con  su  persona , 
De  Genova  á  la  mar  Garlo  saliendo 
Con  so  armada ,  i  parar  fué  i  Barcelona , 
Ituéá  yaüMáoIid,  áoBde  itenúináú 


Era  la  emperatriz  con  tu  corona. 
Donde  fué  rescebido  en  aquel  dia. 
Que  no  podré  decir  tanta  alegría. 

Y  juntamente  cuantos  por  los  mares 
Con  su  rey  victorioso  acá  volvieron , 
De  que  unos  á  Sevilla ,  á  sus  lugares 
Otros,  y  á  Toledo  aun  otros  se  fueron ;' 
Humean  con  el  cncienso  los  altares, 

Y  a  los  templos  de  Dios  mil  dones  dieron 
Las  matronas  d'Espafia,  que  traídos 

Así  fueron  en  salvo  sus  maridos. 

Al  suyo  dofla  Elena,  á  Garciuso, 
En  vano  con  placer  grande  l'espera ; 
Se  adereza ,  y  su  casa  en  son  no  escaldo 
La  adorna ,  porqu*esté  muy  placentera ; 
Sabe  Toledo  todo  el  triste  paso, 

Y  anda  el  dolor  y  angustia  por  defuera, 

Y  tan  alegre  verla  deilo  a^ena 

Da  i  todos  los  que  la  aman  mayor  pena. 
Como  el  qu'está  en  la  cárcel  condenado 

A  muerte,  sin  saber  él  su  dolencia. 

Que  antes  de  libertad  muy  confiado. 

Da  de  alegría  y  placer  grande  aparenci4, 

Los  suyos,  que  le  ven  tan  engaflado 

^n  esto,  y  saben  todos  la  sentencia, ' 

Resciben  mas  dolor  de  tal  manera, 

Cuanto  á  él  mas  de  su  dafio  le  ven  faera. 
(!)  «Huélgoroe  que  os  satisfaga,  pero  mas  quisiera 
saUsfacer  á  Garcilaso  déla  VtcA^con  otros  dos  caballe- 
ros de  la  corle  del  Emperador,  que  yo  coooico.»— Val- 
dés » Dt4i«yo  de  lai  lenguas* 
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Imprimiólos  en  pos  de  los  de  Boscan,  y  desde  entonces  las  obras  de  ambos  poetas  corrieron  jan* 

tas  por  espacio  de  mucho  tiempo  (1). 

Entre  las  armas  del  sangriento  Marte 
Hurlé  del  tiempo  aquesta  breve  suma, 
Tomando  ahora  la  espada,  ahora  la  pluroai 

dice  de  si  Garcilaso.  Sus  obras  no  parecen  escritas  entre  el  estrqendo  déla  guerra.  La  paz  deoQ 
corazón  todo  entregado  á  las  delicias  del  amor  y  del  campo  respiran  todas  sus  poesías.  Gar- 
cilaso, según  Marcbena,  es  acaso  el  úniQo  de  nuestros  poetas  clásicos  que  no  haya  .compuesto 
versos  devotos.  Los  suyos  se  tienen  por  los  maá  suaves  que  existen  en  lengua  españc^la.  La  itor 
liana  y  la  portuguesa,  que  tanto  lo  son  para  los  versos,  algo  tienen  que  envidiar  á  la  nuestra  cuan- 
do Garcilaso  es  quien  la  habla.  Sus  églogas  igualan,  si  no  exceden,  en  cultura  á  las  de  Virgilio, 
Su  canción  á  la  flor  de  Gnido  tiene  todo  el  arrebato  propio  del  entusiasmo  que  ha  inspirado  áloí 
mayores  ingenios.  Tal  vez  en  alguna  de  sus  églogas  suele  decaer  de  la  sencillez  poética  del  estilo^ 
alma  de  todas  sus  composiciones ;  pero  en  lo  muc}io  bueno  que  forma  lo  demás  de  la  obra  se 
halla  compensación  á  mas  de  lo  que  se  lamenta  por  perdido. 

No  para  cantar  el  amor  solamente  tenia  encendido  él  ánimo  este  insigne  poeta.  Filósofo  pro- 
fundo, conocia  los  yerros  de  los  hombres,  y  descubría  en  lo  porvenir  los  daños  que  amenazabaí 
á  su  patria  por  el  vano  deseo  de  las  conquistas,  que  tanto  atormentaba  á  los  soberanos  de  st 
tiempo  para  destrucción  de  la  humanidad  y  para  vergüenza  de  los  que  sustentaban  la  guern 
por  extender  su  señorío.  Al  ver -la  sangre  esparcida  en  los  campos  de  Italia,  en  los  do  Alema- 
nia, en  los  de  Francia  y  en  los  de  África,  donde  militó  bajo  las  banderas  de  Carlos  V;  al  vei 
estragar  la  tierra  al  hombre  enemigo  del  hombre ,  al  ver  sacrificarse  á  la  ambición  de  su  prin- 
cipe las  vidas  de  Los  españoles,  que  ningún  beneficio  conseguían  de  que  cíñese  á  sus  sienes  tran- 
quilamente la  corona  del  imperio,  prorumpió  en  estas  verídicas  palabras: 

¿ Qué  se  saca  de  aquesto?  ¿  Alguna  gloría? 
Algunos  premios  ó  aborrecimiento  ? 
Sabrálo  quien  leyere  nuestra  historia ; 
^  *  Veráse  alN  que,  como  el  humo  al  vientOi 

Asi  se  deshará  nuestra  fatiga. 

El  mérito  de  Garcilaso  fué  celebrado  por  Paulo  Jovio,  por  Pedro  Bembo,  por  Honorato  Fa- 
sitelo ,  por  Laura  Terracina ,  por  Luis  Tansillo,  por  el  Marino,  por  el  Cámoes  y  otros  entre  los 
extraños.  Conti  tradujo  en  lengua  italiana  alguna  de  sus  poesías,  alguní^  en  la  francesa  Mau- 
ri ,  todas  en  la  inglesa  J.  H.  Wiffen,  y  en  estos  y  otros  idiomas  algunos  otros  cuyos  nombres 
no  han  llegado  á  nú  noticia. 

Francisco  Sánchez,  conocido  por  el  Brócense,  publicó  en  1574  una  edición  de  las  obras  de 
Garcilaso  con  comentario ,  en  el  cual  apenas  se  dejaba  al  poeta  pensamiento  propio;  casi  to- 
dos aparecen  tomados  de  autores  griegos ,  latinos  ó  italianos.  Fernando  de  Herrera  en  1580  pu- 
blicó otra  con  mas  extenso  comentario,  en  competencia,  según  se  cree,  de  la  del  Brócense,  poi 
la  emulación  que  había  entre  lasescuelassalmantina  y  sevillana.  Uno  y  otro  mas  quisieron  osten- 
tar erudición  propia  que  la  verdadera  honra  del  poeta,  pues  donde  Garcilaso  pone  una  frase  sen- 
cilla y  sin  estudio,  allí  los  comentadores  no  ven  un  pensamiento  original  fácil'de  ocurrir  á  cual- 
quiera, sino  una  imitación  servilísima  de  algunos  versos  de  Virgilio,  que  en  nada  se  aseme- 
jan (2).  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  condestable  de  Castilla,  escribió  un  juguete  llamadc 

(1)  Ticknor  dice  que  la  viuda  de  Boscan  imprimió  el  Las  obras  de  Boscan  y  Garcilíso 

año  de  il>U  las  poesías  de  Boscan  y  Garcilaso  en  Bar-^  YnJ U*s"ha^réUtafes 

celona.  No  conozco  csia  edición,  sino  la  de  Medina  del  Annque  os  preciéis  de  aqaello  del  Parniso. 

•  Campo  en  iíSU,  la  de  Venecia,  por  Alonso  de  Ulloa,  y  otra  gl  mismo  Lope  repite  esle  pensamiento  en  La  Dam 

de  Barcelona  de  455i,  etc.  Lope  decia  on  la  novela  Las  jj^^^^ 

fortunas  de  Diana  que  un  día  cantaron  los  músicos  d^  uu  (2)  «Herrera  solo  hace  ostentación  de  üoolrina  proprií 

señor  grande  unos  versos ,  donde  se  bailaban  estos :  en  el  poeta  *,  SaucUez  de  imiucioa  aiena^  G&u  aCectó  U 
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prtíe  Jaeopin,  en  defensa  de  GAnaúso  contra  Herrera,  por  los  yerros  en  que  este  decía  ha- 
incurrido  el  cisne  de  Toledo.  Este  opúsculo  para  deprimir  el  mérito  de  Herrera  4  fin  de 
I  resplandeciese  el  del  Brócense,  mas  fué  etécto  de  parcialidad  que  hijo  de  la  justicia.  Los  dos 
lentarios,  dignos  de  aprecio  por  la  ciencia  de  sus  autores,  no  cumplen  con  el  verdadero  obje- 
le  ilustrar  el  texto  de  Garcilaso.  Arbitro  voluntario  de  esta  cuestión  se  hizo  Lope  de  Vega : 
lió  la  palma  al  Brócense  ni  dio  la  palma  &  Herrera.  «Deáeo  (dijo  en  La  Dorotea)  quien  es- 
>a  sobre  Garcilaso  ;  que  hasta  ahora  no  lo  tenemos.» 

)on  Tomás  Tamayo  de  Vargas  ordenó,  después  de  escrita,  aunque  no  publicada,  la  sentencia 
Lope  de  Vega,  otro  comentario  (1622),.apreciable  por  su  buen  juicio  en  muchas  cosas,  y  en 
io  don  José  Nicolás  Azara  recopiló  lo  que  tuvo  por  excelente  en  los  trabajos  de  aquellos  que 
labian  precedido  en  la  misma  tarea. 

iln  hombre  muy  temeroso  de  Dios ,  pero  nada  poeta,  indignado  de  ver  el  aplauso  que  se  ha- 
A  granjeado  los  versos  de  Garcilaso,  en  los  cuales  no  había  pensamientos  de  devoción  cris- 
oa',  quiso  convertirlos  en  obras  ascéticas,  juntamente  con.  losd^  su  amigo  Boscan.  Doce 
>s  desperdició  Sebastian  de  Córdoba  en  el  trabajo  de  dar  á  materias  religiosas  las  poesías  que 
^an  y  Garcilaso  habían  escrito  por  el  amor  y  para  el  amor  de  la  mujer.  Sacrilegios  se  han 
:o  de  lo  humano  á  lo  divino.  Este  fué  sacrilegio  que  con  color  de  divino  se  hizo  á  lo  humano, 
infeliz  tarea  de  Córdoba  salió  áluz  en  Zaragoza  el  ano  de  1577  en  el  elogio  de  un  doctor  Fer- 
ido  de  Herrera,  canónigo  magistral  que  era  en  Ubeda,  y  que  solo  tenia  del  divino  Herrera  el 
obre  y  el  apellido,  pues  su  manera  de  pensar  y  de  decir  correspondía  de  todo  en  todo  al  autor 
5¡ado  (1). 


Macrobio  y  después  Fulvio  Ursino  en  los  hartos  bo- 
los de  Virgilio ;  aquel  lo  que  to0o  el  vulgo  de  co- 
itadores  de  sus  obras;  ambos,  pur  cierto,  justa- 
te  dignos  de  loa  por  su  cuidado,  como  de  menos 
uso  por  su  demasía.  Si  Herrera  se  persuadió  que 
c:laso  do  usó  color  retórico  en  sus  ver;»os  de  que 
}s  no  bohiese  consultado  ó  su  memoria  ó  sus  libros, 
;aüóse  sin  duda ,  porque  los  arectos  naturales  eh 
abres  de  ingenio,  y  mas  en  maierjas.amorosas,  no 
uieren  estudio  particular  ó  para  su  expresión  ó  para 
;>erfeccion.  La  naturaleza  sola,  que  ayudada  déla 
sa  qne  los  excitó ,  los  representa,  y  el  discurso,  fa- 
»cido  de  las  circunstancias ,  los  pule  ,  los  dilata ,  los 
jciooa;  como  también  Sánchez,  si  creyó  que  las  mu- 
oues  que  entre  Garcilaso  y  otros  confiere  fueron* 
opre  cuidadosas  y  advertidamente  hechas,  de  ajenas, 
irías;  porque  las  que  propriamente  lo  son,  ellas 
mas  con  facilidad  se  dejan  entender.  En  muchas  de 
demás ,  ¿  quién  creerá  que  tuvo  necesidad  de  guia  el 
fnio  felicitimo  de  nuestro  poeta ,  ni  tiempo  $u  corta 
r,  tan  bien  ocupada,  para  imitar  con  tanta  particuta- 
id  ccias  que ,  sin  dificultad ,  d  cualquiera  se  ofrecie- 
,  y  aun  indignas  de  otros?  Fuera  de  que  muchas  vece» 
solo  lugares  comunes^  y  en  que  siendo  la  sentencia^ 
que  general  en  todns^  allí  especial^  las  palabras  san 
*r$iñmas. » —Tamayo  de  Vargas. 
1  mismo  dice  :  «El  soneto  xxxviii,  que  Sánchez  pone 
de  Gabcilaso,  por  ser  incierto  ó  por  haberle  faltado 
Itima  lima  ,#io  me  atreví  á  ponerle  en  el  texto ,  y  por 
er  andado. en  nombre  de  (>arcilaso  lo  dejo  aquí : 
Mi  lengoa  va  por  do  el  dolor  la  guia, 
'  Ta  yo  con  mi  dolor  sin  Koia  camino; 

Entrambos  hemos  de  ir  con  puro  tino, 

Cada  uno  va  i  parar  do  no  querría ; 
Yo  porque  voy  sin  otra  compañía 

Sino  la  que  me  hace  el  desatino ; 

Ella  porque  li  lleve  aquel  que  vino 

A  hiceila  decir  loas  que  queñs. 


T  es  para  mi  la  ley  tan  desigual, 
Qae,  aunque  inocencia  siempre  en  mí  conoce. 
Siempre  yo  pago  el  yerro  ujono  y  mío. 

¿Qué  culpa  tengo  yo  del  desvarío 
De  mi  lengua ,  si  e&loy  eu  tanto  mal, 
Que  el  sufrimiento  ya  me  desconoce? 

Por  es'a  misma  causa  no  le  be  dado  lugar  en  d  texto. 

(i)  «Viendo  cuáVi  común  y  manual  andaba  en  el  mun- 
do* el  libro  de  las  obras  de  Hoscan  y  Garcilaso  i»e  la  Ve- 
ga, que,  aunque  subiiles  y  artificiosas,  son  dañosas  y 
pestilenciales  para  el  ánima,  y  debajo  la  suavidad  y  dul- 
zura del  estilo ,  tati  alto  rn  su  modo ,  ^stá  la  serpiente 
engañosa,  como  dice,  cubierta  de  aquellas  flores  y  ha- 
bilidad ,  y  el  acíbar  amargo  cubierto  del  oro  de  su^  em- 
baimientos y  palabras ,  ó  verdaderamente  en  el  dulce  y 
sabroso  vino  de  sus  alfós  y'profanos  conceptos  la  pesti- 
lencial ponzoña  que  no  |>ar:i  hasta  lo  mas  noble  del  áni- 
ma ;  asi  que,  viendo ,  como  habernos  dicho ,  lección  tan 
dañosa  y  nociva,  etc.»  l'n  juicio  tan  estúpido  formó  de 
las  obras  de  Garcilaso  >  Roscan  el  tal  doctor  Herrera, 
canónigo  en  Ubeda.  No  es  por  cierto  mas  gentil  el  aliño 
del  poeta  pura  convertir  las  flores  humanas  de  Garcila- 
so en  menos  que  humanas,  si  bien  con  nombre  de  divi- 
nas. Véase  esta  triste  muestra  : 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores. 
Cristo  y  el  pecador  Iri  te  y  lluroso, 
He  de  cantar,  susq  :•  <as  iuiilando; 
El  ano,  soberano  y  a  moroso, 
Del  ánima  se  qoc-ja  y  sus  amores, 
Que  en  vanas  aleccionen  va  empleando; 

Y  el  pecado  llorando, 
Porque  la  carne  y  mundo 
T  el  otro  sin  segundo 
Trayéndole  sin  seso  levanfado, 
CoD  ilusiones  falsas  engafiado; 

Y  el  iesdichado,  vuelto  ya  á  so  parte, 
El  bien  que  Dios  lo  lia  dado 

D«  lUcU  M  It  mtlt  1  uVt^^t, 
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Esta  obra>  si  fué  recibida  por  los  devotos  con  aprecio ,  por  la  erudición  se  miró  con  el  de» 
den  que  merecía.  Tau  infeliz  ejemplo  no  sirvió  de  aviso  á  otro  escritor  que  en  lb28  publicó  u¡ 
poema  con  el  titulo  de  Crisío  nuestro  Señor  en  la  cruz ,  hallado  en  los  versos  de  Garq^ 

LASO  (1). 

Las  obras  de  Garcilaso  han  servido  constantemente  de  estudio  á  los  mas  grandes  poetas  qa 
han  honrado  las  musas  españolas /á  los  que  han  querido  dirigirse  á  la  inmortalidad  por  el  ca 
mino  del  buen  gusto  literario.  Fernando  de  Herrera  fué  admirador  de  Gahcilaso;  admirador  d 
Garcilaso,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra;  admirador  de  Garcilaso,  don  Luis  de  Góngora  y  Ar* 
gote ;  admirador  de  Garcilaso  ,  en  fin,  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 

Cuando  ardia  en  guerras  el  Parnaso  español  entre  los  poetas  cultos  y  no  cultos,  el  norabr 
de  Garcilaso  iba  inscrito  en  los  pendones  do  uno  y  otro  bando.  Si  por  Garcilaso  peleaba  Lop 
de  Yega^  también  por  Garcilaso  peleaba  el  portentoso  ingenio  de  don  Luis  de  Góngora  (2). 


GUTIERRE  DE  CETINA- 

Pocas  noticias  de  la  vida  de  este  ilustre  poeta  han  llegado  hasta  nosotros;  pocas,  pero  las  qu 
bastan  para  conocer  su  carácter.  Patria  fué  de  Gutierre  de  Cetina  la  ciudad  de  Sevilla,  y  algum 
de  los  primeros  años  del  siglo  xvi  el  de  su  nacimiento.  Las  armas  y  las  letras  movieron  su  aíl 
cion,  ya  para  buscar  por  las  unas  los  laureles  de  Marte,  ya  para  conseguir  por  las  otras  lo 
laureles  de  Apolo. 

Asistió  primeramente  en  las  guerras  de  Italia,  no  sé  si  como  capitán  ó  como  soldado,  ó  si  coi 
fortuna  próspera  ó  con  fortuna  adversa.  Hallóse  con  Carlos  V  enea  jornada  sobre  Túnez  contr 
Barbaroja ,  y  con  Fernando  de  Austria  en  las  campañas  de  Flándes  contra  franceses.  Crédit 
debió  granjear  en  estas  empresas;  crédito  que  le  alcanzó  la  amista^d  y  protección  del  príncipe  é 
Ascoli ,  á  quien  dedicó  muchos  de  sus  versos. 

Amigo  de  Boscan,  amigo  de  Garcilaso,  amigo  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  amigo  d( 
don  Jerónimo  de  Urrea,  siguió  la  escuela  literaria  imitadora  de  los  italianos.  Aflcionadisimo  I 
las  nobles  y  bellas  artes,  deseó  ardientemente  poseer  un  cuadro  del  Ticiano ;  un  cuadro  que  re- 
presentase la  primavera,  ornada  de  todos  sus  floridos  atavíos;  un  cuadro,  en  fin,  que  espert 
como  merced  de  la  bizarría  de  don  Diego  de  Mendoza  cuando  este  se  hallaba  de  embajador  poi 
Carlos  V  cerca  de  la  señoría  de  Venecia. 

Vandalio  fué  su  nombre  poético,  Dorida  el  de  su  dama,  quejas  ó  glorias  de  amor  el  objete 
de  sus  poesías.  Las  ausencias  de  Dorida,  dulcemente  sentidas  y  mas  dulcemente  lloradas  en  las 
márgenes  del  Po  ó  del  Eridano,  y  el  recelo  de  que  las  del  Bétis  viesen  á  su  hermosa  ninfa  ren- 
dida á  otro  afecto ,  mucho  inquietaban  el  ánimo  vehementísimo  del  poeta.  Así,  su  amigo  don  Je- 
rónimo de  Urrea  le  escribia  : 


Creo  que  te  dará  contentamiento 
El  haberte  Iraido  á  la  memoria 
*  Lo  mismo  que  te  suele  dar  tormento. 

La  beldad  de  tu  ninfa,  aquella  gloría 
Que  las  héticas  ondas  han  gozado 
Cuando  cantabas  á  su  son  tu  historia , 


Soltando  allí  las  riendas  al  cuidado. 
En  el  silencio  de  la  noche  oscura 
Le  dejarías  correr  mas  desmandado. 

El  dulce  imaginar  en  tu  tríslura 
Era  alivio  á  tu  mal  mientras  templaba 
Con  la  contemplación  su  desventura  (3). 


(1)  Llamábase  este  autor  don  Joan  de  AndosiUa  Lar*  dez  de  Navarrete  en  uno  de  los  tomos  de  la  Colección 
ramendi.  de  doeumentot  inéditos  para  la  historia  de. España ^jpot 

(2)  Se  ban  tenido  á  la  vista  para  ordenar  estos  apuntes  los  señores  don  Miguel  Sulvá  y  don  Pedro  Sainz  de  Ba- 
de  la  vida  de  Garcilaso  lo  que  escribieron  acerca  de  ella  randa.  Las  buenas  noticias  (rué  allí  pone  su  docto  .autor, 
Fernando  de  Herrera ,  Luis  Driceño ,  don  Nicolás  Ante-  como  debidas  á  su  diligencia,  pueden  leerse  en  la  obn 
nio ,  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  el  cardenal  don  Al-  citada. 

varo  Cienfuegos  y  otros  autores.  Modernamente  se  ba  (3)  Manuscrito  de  don  José  María  de  Álava. 
püb}}Cüúi>  uno  vjda  escrita  por  don  Eustaquio  Feruau- 
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LsI  96  lamentaba  Chtjna,  respondiendo  á  los  acentos  de  su  amigo  : 

Tan  IlcDOs  de  mi  mal  tus  versos  ?eO| 
Tan  de  una  calidad  los  accidentes , 
Que  casi  en  tu  dolor  mi  hbtoria  leo. 

De  tanto  amor  nos  liizo  diferentes ; 
Que  tú  lloras  el  bien  que  ya  gozaste  ^ 
Yo  el  mal  de  que  padescen  los  ausentes. 

Mísero  yo ,  que  estoy  desconGadOi 
No  solo  de  gozar,  mas  aun  diría 
Que  lo  estoy  de  agradarle  mi  cuidado  (1). 

1  principe  de  Ascoli,  &  cuyas  órdenes  militó  algún  tiempo,  dirigió  Cetina  un  soneto  sobre 
peligros  de  entregarse  el  hombre  &  loa  riesgos  de  una  pasión  amorosa.  De  este  modo  los  des- 

le  el  poeta : 

Este  andar  y  tomar, ir  y  volTerte, 
Lavino ,  el  caminar  y  no  mudarte ; 
Este  incierto  partir  y  no  apartarte , 
Y  el  irte  á  despedir  y  detenerte, 

Tengo  miedo ,  pastor,  que  han  de  encenderte , 
Como  á  la  mariposa,  aquella  parte 
De  libertad  que  amor  quiso  dejarte 
Sana  por  descuidarte  y  ofenderle. 

Lo  mejor  del  nadar  es  no  ahogarse, 
Jugar  y  no  perder  es  buen  aviso , 
SI  lo  puede  ezcusar  quien  busca  abrojos; 

Mas  ¿quién  podrá ,  quién  bastará  á  guardarse 
De  la  hermosa  vuelta  de  unos  ojos , 
De  una  boca  que  os  muestra  un  paraíso?  (2). 

!  heredero  de  las  glorias  del  famoso  Antonio  de  Leyva  no  amaba  la  poesía  por  solo  amarla, 
a  cultivo  solía  ejercitar  aquellos  momentos  consentidos,  mas  que  por  alguna  pequeña  ocio- 
1  de  las  armas  de  Carlos  Y,  por  la  precisión  de  descanso.  El  gusto  literario  del  principe  de 
»U  concuerda  con  el  de  Cetina,  según  aparece  del  siguiente  soneto,  escrito  en  respuesta  del 
va  antee  trasladado  : 

Vandalio,  mi  deslino  y  Gero  hado 
Con  tan  grande  rigor  me  ba  perseguido, 
Que  del  paterno  monte  me  ha  traído 
A  aqueste  valle  triste  y  despoblado. 

De  mi  lira  y  rebaño  despojado, 
De  duros  infortunios  oprimido , 
Do  presto  seré  en  llanto  consumido. 
Si  no  vivo  por  mas  vivir  penado. 

El  alma  y  libertad  dejé  en  las  manos 
De  aqui^lla  que  podrá  su  hermosura 
Librarme  de  otra  mas  sangrienta  guerra; 

A  otros  mas  que  yo  libres  y  sanos 
Podrán  las  castas  ninfas  de  esta  tierra 
Sujetar  con  amores  y  blandura  (3). 

lando  la  muerte  arrebató  en  flor  al  principe  de  Ascoli,  Cetina  no  vio  desaparecer  de  sobre 
Lz  de  la  tierra  á  su  magnánimo  y  leal  amigo  sin  manifestar  á  todos  la  pena  que  sus  l&gri-- 
á  algunos  habían  revelado.  La  musa,  que  en  diversas  ocasiones  cantó  sus  triunfos  de  amor  y 
:lorías  militares,  depuso  la  corona  de  rosas  y  jazmines  enlazados  con  laureles,  descinó  el 
Uo,  y  con  voz  dolorida  prorumpió  en  estos  acentos  : 

Deje  el  estilo  ya  la  usada»vena. 
Mude  él  suave  en  doloroso  cantOi 

Hanoscrito  de  don  José  Maria  de  Álava. 
Id.  id. 
Id  id. 
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Mudar  conviene  el  llanto  eD  mayor  llanto , 
Y  pasar  de  una  grande  á  mayor  pena. 

Muerto  es  el  que  hacer  solía  serena 
La  vida ,  y  nuestra  edad  alegre  tanto ; 
Muerta  es  virtud  y  muerto  el  vivir  santo ; 
No  viva  puede  haber  ya  cosa  buena. 

Eterno  Jamentar,  lloroso  verso, 
Lágrimas  de  dolor,  oscuro  luto 
Hagan  al  mundo  fe  de  común  daño ; 

Lloran,  príncipe  invicto,  ¿  quien  adverso 
Hado  cortó  «n  el  dar  el  primer  fruto 
El  árbol  mas  hermoso.  ¡  Ay  fiero  enguño !  (i). 

Tal  fué  el  elogio  funeral  del  malogrado  principe  de  Ascoli ,  tal  el  adiós  de  Cetina  á  la  tu 
de  su  protector  generoso,  y  tal  el  que  dirigió  á  Italia.  Las  orillas  del  patrio  Bétis^  los  recue 
de  las  sombrías  alamedas  donde  admiró  á  su  encantadora  Borída,  donde  vio  nacer  tras  u 
otea  primavera  la  de  su  juventud ,  que  habian  de  consumir  los  soles  de  extrañas  tierras,  le  o 
cían  desde  lejos  esperanza  de  consuelo  y  de  descanso. 

Los  objetos  de  su  amor,  los  de  su  amistad,  los  bienes  de  fortuna,  vanamente  busca'do 
el  trabajoso  ejercicio  de  la  guerra,  todos  huyeron  de  él,  ó  para  no  volver  ó  para  jamás  la 
su  ventura.  Estéril  fué  para  Cetina  Italia,  estériles  los  campos  donde  Cartago  estuvo,  y  es 
como  su  terreno  la  Flándes  toda.  El  desengaño  le  llevó  á  buscar  la  melancólica  dicha  que  ( 
cen  los  recuerdos  de  lejanas  infelicidades  para  mitigar  los  tormentos  de  las  que  nos  oprir 
Extranjero  en  su  patria,  Sevilla  no  era  la  Sevilla  de  su  juventud ;  los  recuerdos  de  sus  ann 
se  trocaron  en  im  duplicado  dolor  del  mal  presente.  Méjico,  donde  asistía  con  cargo  en  el 
biemo  un  hermano  de  Cetina,  le  ofreció  con  los  atractivos  del  cariño  fraternal  la  esperanz 
adquirir  los  bienes  que  hasta  entonces  la  fortuna  le  había  negado  obstinadamente.  De  Mi 
tornó  de  nuevo  á  su  patria,  para  que  el  lugar.de  su  cuna  fuese  el  lugar  de  su  sepulcro  (2). 

De  sus  poesías  solamente  vieron  la  luz  públioa  en  su  siglo  los  cuatro  sonetos  que  se  lee 
las  anotaciones  de  Herrera á  las  obras  de  Garcilaso  (3).  Sin  embargo,  los  elogios  del  cante 
Eliodora,  los  de  Argote  y  los  de  Saavedra  Fajardo  bastaron  para  el  crédito  de  Cetina. 

Distlnguense  las  obras  de  este  esclarecido  ingenio,  antes  por  la  agradable  sencillez  de  sus 
mas  que  por  la  vigorosa  entonación  ó  por  el, brillante  colorido.  Sin  ser  Cetina  desmayado  < 
cuitó,  carece  de  la  fogosidad  y  ternura  del  que  cantó  la  flor  de  Gnido ;  pero  sus  poesías  si 
pre  se  leerán  con  aprecio  mientras  se  hable  la  lengua  española,  asi  por  el  buen  gusto  que 
piran ,  como  por  la  delicadeza  en  la  expresión  de  los  afectos. 

(1)  Manuscrito  de  don  José  María  de  Álava.  Asi  pues  soeedió  cuando  Intenusteii 

(2)  Algunos  señalan  el  alio  de  iSeO  como  el  de  la  De  tus  ojos  cubrir  la  lux  inmensa. 
muerte  de  Cctina.                                                              El  siguiente  soneto,  publicado  en  el  Parnaso  eti 

Gonzalo  Argote'  de  Molina  decía  en  el  Discurso  de  ta  .no  se  halla  en  el  códice  del  señor  de  Álava : 
poesía,  al  en  del  Conde  Lucanor  (1575) : « Y  el  ingenioso  En  un  Oorído  campo  está  tendido, 

Iranzo  y  el  terso  Cetina  ,  que  de  lo  que  escribieron ,  te-  A  voces  su  fortuna  lamentando, 

nemos  buena  muestra  de  lo  que  pudieran  mas  hacer,  y  Su  pena  con  suspiros  declarando, 

lástima  de  lo  que  se  perdió  en  su  muerte. »  ne  su  pastora  Silvio  despedido ; 

(3)  El  códice  que  posee  el  señor  don  José  María  de  Ala-  ^®  ^^^^  ""^^  ^  ^°^J*  conmovido . 

vaesen4.oyconstade258fojas.LlevaestetítuloM/í^u-  ^,íl!!' '„í.?o^?I^^^^^^^^ 

a    t      \        .    ^                    «                     .      .  Silvio ;  pues  que  aDorreces  ten ea  mando 

ñas  de  las  obras  de  Gutierre  de  Cetina,  sacadas  desu      '  .  Amor  en  U .  llorar  no  es  buen  partido. 

proprio  original,  que  él  dejá^  de  su  mano  escrUo,  -^Parle  ,  Aparta  la  ocasión  que  tu  alma  hiere ; 

primera.  Mira  que  el  suspirar  remedio  es  vano ; 

Sedaño,  en  el' Parnaso  espaüolt  publicó  solamente  dnco  ^  ^^^res  en  culpar  mas  la  fortuna ; 

de  las  poesías  de  Cetina,  las  cuales  varían  del  texto  del  *^^^  ^"  «*  "<^°'  "^*'"  sembrar  quiere, 

códice  de)  señor  de  Álava  en  algunas  cosas.  Por  ejem-  í.""  P*'°*'  *^°  ®* '»"  T  '1  "'^?' 

..1^  .  .t «...  «»i^  .^  1.         í  vuj,  o.  «rw.  cj^ui  El  que  pone  esperanza  en  hembra  alguna.» 

pío:  SI  en  este  se  leen  asi  unos  versos  de  un  madrigal:  .,,     .       « \        ^  .       ^ 

'  ^  El  mismo  Sedaño  afirma  equivocadamente  ser  Ci 

í^h2^/:„'!.Tt''u 'f  í*,      .  «E  de  Cehn^  m  doctor  Gutierre  de  Cetma,  vicar 

Cubrir  vuestra  beldad,  dulcí,  inmenia,  j^^^„.^^  ^^J  ^^^^^^  ^^  l,^  ^  ,^3  aprobaciones  de 

el  texto  de  Sedaño  dice  :  cbos  libros. 
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DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

DoH  Diego  Hurtado  de  Meñdoía  es  la  gran  flgura  histórica  de  la  España  del  siglo  de  Carlos  Y. 
■la  vida  y  el  elogio  que  escribo  de  tan  insigne  autor  á  su  tiempo  verá  la  luz  pública.  En  este 
f  logar  solo  me  cumple  decir  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  como  poeta  lirico. 

Dos  ingenios  se  pueden  considerar  en  autor  tan  insigne :  uno  el  amigo  de  Boscan  y  Garcilaso, 
d  imitador  de  su  escuela,  el  que  la  autorizó  con  la  importancia  de  su  persona  y  nombre ;  otro  el 
que  siguió  el  estilo  de  las  antiguas  coplas  castellanas. 

Como  lo  primeco  es  don  Diego,  si  bien  Teliz  en  las  imitaciones  de  griegos,  latinos  é  italianos,  \ 
duro  en  los  versos,  sin  nervio  en  el  decir  y  sin  dar  un  colorido  brillante  á  los  rasgos  de  su  ima-  \ 
guiai^ ;  como  lo  segundo,  es  don  Diego  uno  de  los  trovadores  castellanos  mas  ingeniosos  y 
coitos.  Sos  coplas  amorosas  están  llenas  de  delicados  pensamientos ,  y  seguramente  don  Diego 
ifeotaja  &  los  que  le  precedieron  en  revestir  de  sencillas  y  elegantes  formas  los  afectos  del  alma. 
«¿Qoé  cosa  aventaja  &  una  redondilla  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza?»  exclamaba  Lope  i 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Carlos  y,  para  perseguir  los  escritos  que  no  estaban  conformes  con  su  manera  de  pensar  en 
asuntos,  asi  religiosos  como  políticos,  mandó  á  la  universidad  do  Lovayna  que  formase  un  ca- 
ttlip)  ó  Índice  exacto  de  todos  los  libros  heréticos  y  de  aquellos  que  contuviesen  doctrinas  sos- 
pechosas de  herejía,  á  fln  de  saber  cuáles  deberían  ser  tenidos  por  dignos  de  prohibición  y  de 
fugo.  Desde  entonces  la  inquisición  de  España  adoptó  el  catálogo  de  Ip.  universidad  é  hizo  de  él 
muetaas  ediciones,  aumentándolo  de  tiempo  en  tiempo. 

-  Las  obras  de  los  mejores  ingenios  de  la  nación  española  se  vieron  prohibidas.  Bartolomé  de 
Torres  Naharro,  eclesiástico  que  habia  morado  algunos  años  en  Roma,  imprimió  en  Italia,  con 
d  titulo  de  Propaladia,  una  colección  de  sus  sátiras  y  comedias.  Sobre  todas  cayeron  los  anate- 
nas  de  la  Inquisición  para  afligir  con  ellos  á  cuantos  se  ocupasen  en  su  lectura.  Con  la  misma 
libertad  que  Nicolás  Machiavelo,  el  famoso  secretario  de  la  república  florentina,  escribió  su  come- 
ta la  Mandrágola  en  detestación  y  afrenta  de  los  desórdenes  que  manchaban  las  costumbres  de 
bs  religiosos  de  su  siglo.  Torres  Naharro  esparció  en  sus  obras  dramáticas  mil  pensamientos 
agudos  para  castigar  con  su  sátira  á  los  que ,  en  vez  de  ser  espejo  de  los  seglares  por  la  since- 
ridad de  vida,  servían  de  escándalo  á  la  virtud  y  de  torpe  ejemplo  á  los  vicios. 

Los  ingenios  españoles  obedecían  aquella  secreta  voz  que  á  principios  del  siglo  xvi  hacia 
despertar  los  entendimientos  contia  el  poder  de  los  eclesiásticos  y  contra  los  yerros  ó  crímenes 
({ue  cometian  ;  aquella  voz  que  en  Francia  animaba  á  Francisco  Rabelals,  á  Clemente  Marot  y 
i  Buenaventura  Desperíers,  validos  de  la  discreta  princesa  Margarita  de  Navarra,  y  en  la  flo- 
rida Italia  al  docto  Machiavelo  y  al  rico  en  malicias  y  agudezas  de  decir  Pedro  Aretino. 

Cristóbal  db  Castu^ejo,  poeta  muy  semejante  á  este  festivo  hijo  de  las  musas  italianas,  com- 
paso en  fáciles  versos  castellanos  un  Sermón  de  amores,  donde  incluía  á  los  eclesiásticos  de  su 
tiempo  entre  los  llagados  de  la  violenta  pasión  que  sepultó  á  Safo  en  los  abismos  del  mar  de 
Liocades,  que  postró  &  Hércules  á  los  pies  de  Deyanira  y  que  abrasó  los  muros  de  la  soberbia 
Troya  en  justa  venganza  de  la  ofendida  Grecia. 

También  m  aa  Jfiálogo  de  ios  candieionee  de  las  mujem  descTibvO  i^u  ^X\m^  \¡y[i^^  ^ 
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fuego  oculto  que  ardía  en  los  conventos  de  monjas  de  su  siglo,  retraídas  de  los  engaños  del  mun- 
do, pero  combatidas  de  la  agradable  memoria  de  sus  deleites. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  ó  el  que  compuso  la  ingeniosa  novela  intitulada  Lazarillo  di 
Tórmes,  retrató  las  astucias  de  que  se  servian  los  expendedores  de  bulas  en  España  para  desper- 
tar la  devoción  de  la  gente,  fingiendo  milagros  debidos  &  la  santidad  de  lo  que  trataban  come 
mercadería. 

La  Inquisición  persiguió  todos  estos  libros,  temerosa  de  que  en  el  vulgo  hallasen  buen  acogi- 
miento. Pero  el  cuidado  y  la  diligencia  de  los  inquisidores  lograron  ppco  fruto,  pues  las  obra 
citadas  fueron  impresas  en  otras  naciones  y  traidas  coja  secreto  á  España.  Entonces  los  jueces  d 
aquel  tribunal  determinaron  que  con  su  permiso  se  diesen  nuevamente  á  luz  los  libros  de  Nabar 
yo.  Castillejo  y  Mendoza ;  pero  corregidos,  para  evitar  los  daños  que  pudieran  sobrevenir  por  si 
lectura.  Los  calificadores  del  Santo  Oficio,  con  osada  mano,  destruyeron  los  pensamientos  ajenoa 
como  si  los  pensamientos  no  fueran  una  propiedad  digna  del  respeto  de  los  hombres  y  la  pro- 
tección de  las  leyes.  En  su  lugar  pusieron  algunas  veces  razones  que  el  autor  nunca  hubiera  em 
pleado ;  lo  cual  prueba  que  en  España  estaba  el  entendimiento  bajo  la  mas  odiosa  tutela.  No  sol 
se  perseguia  lo  pensado,  sino  que  se  variaba  por  lo  que  se  debió  pensar  según  el  querer  de  lo 
principes  y  los  ministros  eclesiásticos. 

La  ciencia  era  incompatible  con  el  exterminio  de  la  verdad,  decretado  por  los  reyes  en  nom 
bre  del  bien  público.  «Todos  los  tiranos  se  cubren  siempre  con  el  manto  de  la  religión»,  excla 
maba  Antonio  de  Herrera,  historiador  de  las  Indias  Occidentales  en  tiempos  de  Felipa  HI,  n 
hablando  de  los  monarcas  de  Europa,  sino  de  uno  de  los  Incas  del  Perú  (1) ,  para  que  el  deci 
una  verdad  no  le  costase  la  vida,  y  sus  palabras  corriesen  libremente  sin  levantar  contra  si  h 
sospechas  de  los  enemigos  de  la  razón  humana. 

Cristóbal  de  Castillejo  nació  en  Ciudad-Rodrigo,  según  quiere  Moratin,  por  los  años  de  4494 
Desde  muy  joven  asistió  en  la  corte  de  Fernando  de  Austria,  que  luego  fué  rey  de  Bohemia  y  <¡ 
romanos,  y  aun  emperador.  Cuando  este  se  retiró  de  España,  Castillejo  se  hizo  eclesiástico.  I 
su  habilidad  y  concepto  da  testimonio  el  pasaje  siguiente  de  una  carta  dirigida  al  tesorero  Si 
lamanca  por  Martin  de  Salinas,  desde  Madrid  á  8  de  febrero  de  1525  (Biblioteca  de  la  Academi 
de  la  Historia,  códice C  71) : 

a  Quiere  que  le  envié  un  secretario  que  no  solamente  sepa  escribir  la  letra,  pero  excusalle  I 
Dordenacion.  Hágole  saber  que  los  que  tal  habilidad  tienen,  cualquiera  les  hace  buen  partido  si 
psalir  fuera  de  su  naturaleza.  Yo  temé  cargo  de  le  buscar,  y  sabido,  le  advertir  de  ello ;  pero  al  pr€ 
Dsente  me  parece  que  si  lo  pudiese  acabar,  os  podría  enviar  el  mejor  recado  conforme  á  vuesd 
Ddeseo ;  que  en  España  hay  para  mas  de  lo  que  me  enviáis  á  pedir,  porque  es  visto  y  reconocido  e 
)> experiencia ;  y  es  que  su  alteza,  cuando  acá  estuvo,  tuvo  un  secretario  que  se  llamaba  ¿astillek 
)>el  cual  era  muy  hábil  en  lengua  castellana  y  también  latina,  tal,  que  por  su  habilidad  hallabagrai 
7>des  partidos;  y  como  se  fué  su  alteza,  se  metió  en  religión,  de  manera  que  es  esclesiástico.  Pa 
D  réceme  que  si  este  quisiese  aceptar  en  irosa  servir,  tendriades  en  él  gran  descanso,  y  aun  parea 
»y  consejo,  y  el  hábito  cristiano  para  le  hacer  bien,  sin  que  por  mucha  pluma  tuviésedes  obli 
Dgacion  de  le  contentar ;  si  entre  tanto  que  busco  otras  personas,  deste  os  parece,  escribidmel< 
i>y  enviarlo  he  &  buscar,  y  procuraré  de  os  lo  enviar;  porque  oouforme  á  vuestra,  demanda  es 
x>mas  convenible  que  yo  podría  hallar.  Envia  á  demandar  de  dónde  es  y  qué  señas  tiene  ;  dij 
pque  es  buen  hidalgo  y  de  Cibdad-Rodrigo,  y  de  su  habilidad  y  de  todo  lo  demás  que  se  quiei 
p informar,  al  señor  Infante  y  á  todos  esos  señores  me  remito.)) 

Castillejo  volvió  á  ser  secretario  de  don  Fernando  de  Austria  ;  pero  siempre  con  poco  prói 
pera  fortuna,  según  declaran  sus  escritos,  donde  se  lamenta  frecuentemente  del  mal  pago  qi 
suelen  obtener  los  méritos  en  las  cortes  de  los  reyes. 

Algunas  veces  estuvo  en  Yenecia,  lugar  de  la  impresión  de  los  Diálogos  de  las  condiciones  i 
las  mujeres,  del  Sermón  de  amores  y  otros 'opúsculos. 

C/J  Ifü/an'a  de  ¡as Indias  Occidentales,  déc«dsi  v,  Ub.  5,**,  cap.^.* 
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Aunque  se  afirma  que  CASTnxsjo  murió  monje  en  la  cartuja  de  Valdeiglesias,  teniendo  la  edad 
de  ciento  diez  años,  su  muerte  acaeció  en  un  monasterio  cerca  de  Yiena,  en  1556. 
:  Castillejo  fué  el  que  sustentó  la  antigua  escuela  de  las  coplas  castellanas  contra  las  obras  de 
Boscan  y  Garcilaso,  y  en  verdad  que  en  este  género  pocos  le  aventajan.  Como  poeta  lírico  es 
iqterior  en  la  fábula  de  Calatea  y  en  la  anacreóntica  del  amor  preso ;  como  satírico,  en  sus 
9itíago8  y  el  Sermón  de  amores  nada  tiene  que  envidiar  en  sencillez  y  gracejo  &  los  mas  exce- 
ites  ingenios  de  la  docta  antigüedad,  griega  y  latina.  Tal  vez  es  demasiado  libre  en  sus  escritos; 
,  aunque  la  Inquisición  anduvo  muy  severa  en  borrar  de  las  obras  de  Castillejo  todos  los  pa- 
en  que  censuraba  los  vicios  de  los  eclesiásticos,  no  tachó  cosa  alguna  en  lo  que  tocaba  á  la 
tura  de  las  costumbres,  hecha  con  mas  desenvoltura  de  lo  que  la  decencia  permite. 
A  Castillejo  siguieron  varios  en  sustentar  el  gusto  de  las  antiguas  coplas :  Gregorio  Silvestre, 
fLm  tialvez  de  Montalvo,  Jorge  de  Montemayor,  Joaquin  Romero  de  Cepeda  y  algún  otro. 

Mas  tarde  Lope  de  Vega  se  propuso  resucitar  el  gusto  antiguo  con  el  poema  El  Isidro.  Su 
gran  talento,  feliz  en  otras  composiciones,  nada  pudo  conseguir.  La  victoria  de  la  escuela  á% 
'  Gftreüaso  babia  sido  completa. 

\  


FERNANDO  DE  HERRERA  (el  divino). 

/.  «Quisiera  remitir  la  descripción  de  este  elogio  de  Herrera  á  quien  le  fuera  igual  en  las  fuer-^ 
ím,  ooDociendo  de  las  mias  ser  poco  suficientes,  adonde  se  requerían  las  de  Quintiliano  y  De- 
iQdsleiies,  junto  con  la  divinidad  de  Apolo  ;  de  que  dan  testimonio  sus  felices  obras  en  la  una  y 
otra  facultad ,  pues  mereció  por  ellas  ser  llamado  El  Divino.  Tuvo  por  patria  esta  noble  ciudad^ 
fué  de  bonrados  padres,  dotado  de  grande  virtud ,  de  hábito  eclesiástico,  y  beneficiado  de  la  igle- 
lia  parroquial  de  San  Andrés,  no  tuvo  orden  sacro,  pero  con  los  frutos  del  beneficio  se  sustentó . 
odasa  Ttda,  sin  apetece  mayor  renta ;  y  aunque  el  cardenal  don  Rodrigo  de  Castro,  arzobispo 
le  Sevilla  •  deseó  tenello  en  su  casa  y  acrecentalle  en  dignidad  y  hacienda,  no  pudieron  el  li- 
eociado  Francisco  Pacheco  ni  el  racionero  Pablo  de  Céspedes  (Íntimos  amigos  suyos)  persua- 
lUle  que  le  viese.  Tuvo  Fernando  de  Herrera,  demás  de  los  dos,  otros  muchos  amigos:  al 
aaeslro  Francisco  de  Medina,  á  Diego  Jirón ,  á  don  Pedro  Yélez  de  Guevara ,  al  conde  de  Gél- 
^w,  don  Alvaro  de  Portugal ,  al  marqués  de  Tarifa ,  á  los  insignes  predicadores  fray  Agustín  Sa- 
ucio  y  fray  Juan  de  Espinosa,  y  otros  muchos  que  parecen  por  sus  escritos  ;  amólos  tan  fiel  y 
leñoteresadamente,  que  á  los  mas  ricos  y  poderosos  no  solo  no  les  pidió,  pero  ni  recibió  nada 
lellos,  aunque  le  ofrecieron  cosas  de  mucho  precio  ;  anles  por  esta  causa  se  retiraba  de  comu* 
licarlos.  La  profesión  de  sus  estudios  se  compone  de  muchas  partes,  aunque  muchas^ veces  se 
iftügDó  contra  el  vulgo  porque  le  llamal)a  El  Poeta,  no  ignorando  las  prendas  que  para  serlo 
isrbctamente  se  requieren ;  pero  sabia  la  significación  vulgar  do  este  apellido ;  y  constáñdonos 
■ifolaQtad ,  parece  conveniente  darle  la  poesía  por  una  parte,  y  no  la  mayor,  como  lo  hiciéramos 
BOU  Tilo  Livio,  si  las  obras  filosóficas  que  escribió  no  se  hubieran  perdido,  con  la  mayor  parte  de 
«hkloría.  Leyó  Fernando  de  Herrera  con  particular  atención  todo  lo  que  la  antigüedad  ro- 
-ma  y  griega  nos  dej'ó  en  sus  mas  corregidos  ejemplares,  y  de  los  autores  posteriores  lo  mas  ; 
pirqae  supo  la  lengua  latina  y  griega  con  perfección,  y  las  vulgares  como  los  mas  cortesanos 
dote;  tuvo  lección  particular  de  los  santos,  supo  las  matemáticas  y  la  geografía,  como  parte 
principal ,  con  gran  eminencia  ;  no  fué  menor  el  cuidado  con  que  habló  y  trató  nuestra  tev^sgi^ 
'UsteÜMoa,  Las  versos  que  hizo  fueron  frutos  de  su  juventud ,  y  porque  &d  \\i\eAO  ^^  ^^^\^s¡^v- 
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ron  doctos  varones ,  digo  solamente  que  no  sé  cuál  de  los  poetas  españoles  se  pueda  con  i 
razón  leer  como  maestro,  ni  que  asi  guarde  sin  descaecer  la  igualdad  y  alteza  de  estilo.  Los  ao 
rosos  en  alabanza  de  su  Luz  (aunque  de  su  modestia  y  recato  no  se  pudo  saber),  es  cierto  que 
dedicó  á  doña  Leonor  de  Milán ,  condesa  de  Gélves,  nobilísima  y  principal  señora ,  como  lo  i 
niflesta  la  canción  v  del  libro  segundo,  que  yo  saqué  á  luz  año  1619,  que  comienza  :  Espc 
en  estas  flores;  la  cual,  con  aprobación  del  Conde,  su  marido,  aceptó  ser  celebrada  de  tanto 
genio.  Fué  Fernando  de  Herrera  muy  sujeto  á  corregir  sus  escritos  cuando  sus  amigos,  á  qv 
los  leia,  le  advertian,  aunque  fuese  reprobando  una  obra  entera,  la  cual  rompia  sin  duelo.  ] 
templado  en  comer  y  beber,  no  bebió  vino;  fué  honestísimo  en  todas  sus  conversacionc 
amador  del  honor  de  sus  prójimos ;  nunca  trató  de  vidas  ajenas  ni  se  halló  donde  se  tratase 
ellas ;  fué  modesto  y  coi^tés  con  todos,  pero  enemigo  de  lisonjas,  ni  las  admitió  ni  las  d¡jo& 
die  (que  le  causó  opinión  de  áspero  y  mal  acondicionado) ;  vivió  sin  hacer  injuria  á  alguno  y 
dar  mal  ejemplo.  Las  obras  que  escribió  son :  las  Anotaciones  sobre  Garcilaso;  contra  ellas  s 
una  apología  (ajena  de  la  candidez  de  su  ánimo),  á  que  respondió  doctamente;  escribió  la  Gu€ 
de  Chipre  y  vitoría  de  Lepanto,  del  señor  don  Juan  de  Austria ;  Elogio  de  la  vida  y  rntn 
de  Tomás  Moro.  Estos  tres  libros  se  estamparon,  y  un  breve  tratado  de  versos,  que  está  con 
nido  en  el  que  yo  hice  imprimir ;  demás  desto,  hizo  muchos  romances,  glosas  y  coplas  caste 
ñas,  que  pensaba  manifestar ;  acabó  un  poema  trágico  de  los  Amores  de  Lausino  y  Coro 
compuso  algunas  ilustres  églogas,  escribió  la  Guerra  de  los  gigantes,  que  intituló  la  Gigm 
maquia;  tradujo  en  verso  suelto  el  Rapto  de  Proserpina  de  Claudiano,  y  fué  la  mejor  de 
obras  deste  género ;  todo  esto  no  solo  no  se  imprimió,  pero  se  perdió  ó  usurpó,  con  la  ffistc 
general  del  mundo  hasta  la  edad  del  emperador  Carlos  V,  que  particularmente  trataba  las 
clones  donde  concurrieron  las  armas  españolas,  que  escribieron  con  injuria  ó  envidia  los  esc 
tores  extranjeros  ;  la  cual  mostró  acabada  y  escrita  en  limpio  á  algunos  amigos  suyos 
año  1590 ;  en  ella  repetía  segunda  vez  la  batalla  naval,  y  preguntado  por  qué,  respoD 
que  la  impresa  era  una  relación  simple,  y  que  esta  otra  era  historia,  dando  á  entender  que  te 
las  partes  y  calidades  convenientes;  alün,  remitiéndome  á  sus  obras,  cesarán  mis  cortas  alabí 
zas,  y  á  las  objeciones  de  los  envidiosos  de  su  gloria  no  parecerá  demasía  lo  que  habernos  n 
rido,  viendo  el  sugeto  presente  no  solo  estimado,  pero  celebrado  con  encarecidas  palabras  en 
escritos  de  los  mejores  ingenios  de  España ,  pues  sus  versos,  que  es  lo  menos  (cómo  referia  AJoi 
de  Salinas),  los  ponía  el  Torcuato  Tasso  sobre  su  cabeza,  admirando  en  ellos  la  grandeza 
nuestra  lengua ;  cuya  elocuencia  es  propia  de  Fernando  de  Herrera,  pues  fué  el  primero  qw 
puso  en  tan  alto  estado,  y  por  haberle  seguido  tantos  y  tan  excelentes  hombres,  dijo  con  razoi 
maestro  Francisco  de  Medina  en  la  carta  al  principio  del  comento  de  Garcilaso,  que  podrá  Et¡ 
ña  poner  á  Fernando  de  Herrera  en  competencia  con  los  mas  señalados  poetas  y  historiadoi 
de  las  otras  regiones  de  Europa;  al  cual,  habiendo  sido  de  sana  y  robusta  salud,  llevó  el  Sú 
á  mejor  vida  en  esta  ciudad  á  los  sesenta  y  tres  años  de  edad ,  el  de  1597.» 

Tal  fué  la  relación  de  la  vida  de  Fernando  de  Herrera  que  nos  dejó  escrita  su  amigo  y  adn 
rador  el  ilustre  artista  Francisco  Pacheco. 

Tuvo  Herrera  un  gran  talento  poético  y  una  erudición  vastísima ,  tal  vez  mas  de  la  que  í 
cesitaba  para  la  composición  de  sus  obras.  Deseoso  de  llevar  adelante  la  empresa  de  cons^ 
para  su  patria  lo  que  Garcilaso  había  tan  felizmente  comenzado,  se  dedicó  á  la  perfección 
lenguaje  poético,  imitando  en  mucho  así  á  los  griegos  y  latinos  como  á  los  italianos.  Algm 
veces  incurre  en  afectación,  otras  en  oscuridad.  Celebró  en  muchos  de  sus  sonetos  y  en  vai 
de  sus  elegías  á  una  dama  con  el  nombre  de  Luz,  de  Eliodora,  de  Lucero  y  de  Lumbre,  poi 
cual  se  cree  que  estaba  enamorado  de  ella.  La  poca  vehemencia  con  que  están  escritos  estos  v 
sos  revela  que  en  el  poeta  no  había  la  pasión  que  nos  cuentan  los  que  han  tratado  de  su  vida, 
creo  que  Herrera  tuviese  amor  sensual,  y  aun  estoy  por  decir  (lue  ni  platónico.  En  sus  ver 
amatorios  lodo  es  arte ;  todo  arte,  nada  entusiasmo. 
Arle  tienen  sus  versos  heroicos,  arte  sus  canciones  i  \a  mMeW^  M  \^>i  O^c^w  ?ití^'^^\.\asL^  ^ 
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lütalla  dé  Lepanto,  arte  aquella  poesía  donde  se  leen  estos  versos,  magníficos  por  la  dicción  y  por 

id  pensamiento  filosófico  que  encierran  : 

\ 

^  Aquel  que  libre  liene 

!  Do  engaño  el  corazón ,  y  sola  estima 

[  Lo  que  á  virtud  conviene,  • 

^  Y  sobre  cuanto  precia 

)  Kl  vulgo  incierto  su  intención  sublima , 

fY  el  miedo  menosprecia, 
Y  sabe  mejorarse, 
Solo  señor  merece  y  rey  llamarse. 

Indudablemente  algimas  de  las  canciones  y  algunos  de  los  sonetos  y  tal  cual  elegía  de  Her- 
'REfu  son  y  serán  monumentos  de  grandilocuencia,  modelos  de  sublime  decir  y  espejo  délos 
ingeniosque  quieran  presentar  de  un  modo  admirable  los  rasgos  que  la  imaginación  les  inspire. 

Desconfiado  de  todo  lo  que  escribía,  nunca  hallaba  IIehrera  la  perfección  en  sus  obras ;  asi 
compuso  de  nuevo  la  Historia  de  la  batalla  naval ,  asi  muchas  de  sus  poesías.  Sin  embargo,  Her- 
,  KSRA  sustentaba  la  opinión  de  que  el  no  acertar  era  de  cualquiera  de  los  hombres  ( 1 ). 

Severo  consigo  mismo,  severo  fué  también  con  los  demás;  lo  cual  le  atrajo  odios,  que  despre- 
eíabacon  la  moderación  del  sabio.  Amigo  de  sus  amigos  y  buen  maestro  de  buenos  discípulos,  su 
tuna  hubiera  tal  vez  perecido  ó  qusdado  en  la  oscuridad  si  después  de  su  muerte  no  hubieran  Pa- 
theco,  Rioja ,  Duarte  y  otros  salvado  por  medio  de  la  imprenta  a(]uellas  obras  que  sus  émulos 
ieultaron  ó  destruyeron.  De  su  poema  La  Gigantomaquia,  que  escribió  en  los  primeros  años  de 
so  juventud,  solo  se  conservan  estos  dos  versos,  famosos  por  su  armonía  imitativa  : 

Vn  profundo  murmurio  lejos  suena , 

Que  el  hondo  ponto  en  torno  todo  atruena. 

CoDti,  Mauri,  üenschel  y  otros  han  traducido  al  italiano,  al  francés  y  al  alemán  algunas  de 
las  obras  de  Herrera. 
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Ai>enas  hay  noticias  de  este  ingenioso  poeta.  De  nuestros  críticos  solo  Nicolás  Antonio  y  Ve- 
laxquez  hablan  de  sus  escritos.  Floreció  en  el  siglo  xvi,  tuvo  por  patria  á  Sevilla,  visitó  á  Italia,  y 
Roma  fué  la  ciudad  adonde  lo  llevaron  pretensiones  que,  según  denotan  algunos  de  sus  versos, 
no  alcanzaron  el  dichoso  Dn  á  que  aspiraban.  Regresó  á  su  patria,  sin  que  se  sepa  el  año  ni  el 
logar  de  su  muerte.  En  1617  vieron  la  luz  publica  sus  obras  en  Palermo  al  fin  de  los  libros  De 
los  remedios  de  amor,  imitación  de  Ovidio  hecha  por  el  sevillano  Pedro  Venégas  de  Saavedra. 

Don  Francisco  dr  Medrano  fué  el  mejor  de  los  imitadores  de  Horacio.  Sin  duda  compito 
'ípialmente  con  fray  Luis  de  León  en  seguir  las  huellas  del  famoso  lírico  venusino;  poeta  filosó- 
lifco,  dotado  de  excelente  gusto  literario,  conocedor  do  la  lengua  castellana,  y  siguiendo  los  ex- 
píenles modelos  de  Horacio  y  otros  ingenios  latinos,  sus  odas  y  su| sonetos  merecen  el  aprecio 
^de  los  que  amen  las  glorias  literarias  de  la  nación  española. 

Para  mi  la  verdadera  poesía  es  la  filosófica,  porque  se  encamina  al  noble  fin  de  enseñar  y  de 

ngrandecer  al  hombre.  Por  eso  tengo  en  tan  alta  estima  las  obnis  de  Meürano.  Muchas  de  sus 

?.  idks  son  imitaciones  de  Horacio,  pero  dirigidas  á  algunos  de  sus  amigos.  Asi  en  la  pluma  de 

'  Hdrano  se  convierte  Licinio  Murena  en  don  Antonio  Kosel,  Cayo  Crispo  Salustio,  nieto  del 

*■    (1)  Pacbeeo,  ArUáe  /apiniura. 
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historiador  del  mismo  nombre «  que  no  me  atrevo  &  pronunciar  sin  respeto ,  en  el  licenc 
Francisco  Flores;  Mecenas  en  Juan  Antonio  del  Alcázar,  Postumo  en  Fernando  de  Soria,  P 
peyó  GrosFo  en  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  Niño  de  Guevara. 

Entre  las  odas  de  Medrano  hay  una,  que  se  intitula  La  profecía  del  Tajo,  muy  semejante 
que  fray  Luis  de  León  compuso  con  igual  epígrafe.  Uno  y  otro  ingenio  tomaron  de  la  oda 
Horacio  escribió  á  Marco  Antonio  proponiéndole  el  ejemplo  de  Páris  para  separarlo  de  Cleop 
y  de  la  guerra  civil,  el  pensamiento  de  amenazar  &  Rodrigo  con  las  huestes  de  la  media  lun 
fin  de  desviarlo  de  los  amorosos  lazos  de  Florinda.  Hay,  sin  embargo,  una  gran  diferencia 
oda  de  fray  Luís  de  León  se  aparta  bastante  de  la  de  Horacio  ;  la  de  Medrano  es  una  imitai 
de  esta,  tal  y  tan  grande,  que  á  veces  mas  se  asemeja  á  traducción.  Una  y  otra,  sin  emba 
merecen  estudiarse  como  joyas  literarias  de  España. 


PABLO  DE  CÉSPEDES. 

Fué  natural  de  Córdoba  el  racionero  Pablo  de  Céspedes,  hijo  de  Alonso  y  de  doña  Franc 
de  Mora.  Estuvo  en  su*  patria  desde  el  año  de  1538,  en  que  nació,  hasta  el  de  1556,  en  qu 
trasladó  á  Alcalá,  de  Henares  para  estudiar  las  facultades  mayores  y  las  lenguas  orientales. 

Estuvo  dos  veces  en  Roma,  donde  se  perfeccionó  en  la  pintura  y  arquitectura  al  lado  de  gr 
des  maestros  que  Italia  entonces  tenia. 

Fué  procesado  por  la  inquisición  de  Yalladolid  en  1560  por  haberse  hallado  entre  los  pap 
del  arzobispo  de  Toledo,  don  fray  Bartolomé  de  Carranza,  una  carta  escrita  por  Céspedes  en 
ma  el  año  anterior,  donde  hablaba  con  gran  libertad  en  contra  del  Santo  Oficio  y  del  inquisi 
general  don  Fernando  de  Valdés.  Durante  el  proceso  Céspedes  permaneció  en  Roma,  burland 
saña  de  sus  perseguidores.  No  consta  cómo  pudo  amansarla.  En  setiembre  de  1577,  había 
poco  antes,  según  parece,  regresado  á  su  patria,  tomó  posesión  de  una  prebenda  en  la  catei 
de  Córdoba,  ciudad  donde  vivió  y  murió  muy  amado  de  todos  por  su  saber  y  por  sus  virtude 

Dedicado  &  las  letras  y  á,  la  pintura,  trató  á  los  hombres  mas  doctos  de  su  siglo,  bien  de  p 
sona  á  persona,  bien  por  escrito.  En  diferentes  ocasiones  pasó  á  Sevilla  á  morar  en  compañía 
su  ilustre  amigo  el  pintor  Francisco  Pacheco,  el  cual  lo  tenia  en  tan  alta  estima,  que  para  él 
uno  de  los  mejores  coloristas  de  España. 

Escribió  varios  opúsculos  ;  de  algunos  solo  se  conservan  fragmentos,  de  otros  solamentÉ 
memoria  (1). 

Del  Arte  de  la  pintura,  poema  que  compuso  del  todo  ó  que  dejó  á  medio  escribir,  existen  i 
gunos  pasajes  de  gran  valor  literario,  salvados  del  olvido  por  Pacheco.  Las  valientes  octavas, 
sencilla  y  docta  elegancia  en  el  decir,  la  grandiosidad  de  las  ideas,  la  famosa  prosopopeya 
Miguel  Ángel  y  la  pintura  del  caballo,  hacen  de  esta  obra  la  mejor  de  las  didácticas  que  hay 
lengua  castellana.  Nada  tiene  que  envidiar  Céspedes  en  el  Arte  de  la  pintura  á  Virgilio  en 
Geórgicas.  En  estrecha  amistad  con  Pacheco,  Herrera,  Medina  y  otros  poetas  de  la  escuela  i 
'  villana,  sus  versos  son  hijos  del  ingenio  y  del  buen  gusto. 

(1)  Discurto  sobre  la  antigüedad  de  la  catedral  de  Córdoba ;  Tratado  de  perspectiva  teórica  y  práctica  ;  lHscstr9$ 
bre'el  templo  de  Salomón ;  De  la  comparación  de  la  antigua  y  moderna  pintura  y  escultura. 


DE  FRANCISCO  PACHECO  Y  FRANCISCO  DE  RIOJA.  xit 

FRANCISCO  PACHECO. 

Nació  Francisco  Pacheco  el  año  de  1571  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Fué  excelente  pintor,  pero 
teórico  que  práctico.  Compuso  un  Arle  de  la  pinlura,  que  vio  la  luz  pública  en  1649,  y 
iás  unos  reparos  contra  el  memorial  de  don  Francisco  de  Quevedo,  sustentador  del  patro- 
de  Santiago  en  oposición  de  los  que  querian  hacer  compatrona  da  Kspaña  á  Santa  Teresa. 
i  su  hija  Juana  con  el  célebre  pintor  y  discípulo  suyo  don  Diego  Velazquez,  y  murió  el  año 
1654.  Francisco  Pacheco,  que  dio  á  la  pintura  un  arte,  acompañó  sus  preceptos  con  sus  obras, 
su  casa  vio  la  morisca  Sevilla,  madre  de  poetas  pintores  y  de  pintores  poetas,  academia  de 
ciencias,  academia  de  artes.  Rioja,  el  que  inmortalizó  en  sus  cantos  las  ruinas  de  Itálica;  el  sabio 
naestro Medina,  el  grandilocuente  Arguijo,  prestaron  los  auxilios  de  sus  ingenios  poderosos  á 
I  Pacheco  para  vencer  las  diflcultades  del  arte.  Pacheco  á  Arguijo,  al  maestro  Medina  y  al  mismo 
I  Franoisco  de  Rioja  prestó  también  los  suyos  para  vencer  los  de  las  letras.  No  fué  el  último  que 
ornó  con  flores  salpicadas  de  sus  lágrimas  la  tumba  del  ingenioso  Montalvan.  Para  enseñar  á  su 
]f8mo  Yelazquez  puso  el  cielo  el  pincel  en  sus  roanos ;  para  cantar  sus  glorias  no  le  negó  la 
pluma. 

Al  morir  el  cisne  divino  del  divino  Bétis,  Céspedes  cedió  á  Pacheco  el^lauro  de  eternizar  el 
¡Hablante  de  su  amigo,  y  en  sonoros  versos  pintó  á  la  reina  del  amor  y  la  hermosura,  después  de 
Éandonar  en  su  carro  de  oro  los  mares,  surcando  las  auras  de  Andalucía  por  entre  una  niebla 
trasparente  y  pura,  y  repitiendo  en  voz  dolorida  el  nombre  de  Fernando  de  Herrera;  de  Fernando 
é  Herrera,  cuyas  obras  en  vano  el  injurioso  desden  de  sus  contemporáneos  pretendió  entregar 
ai  olvido.  Pacheco  las  cubrió  con  el  manto  de  su  inmortalidad,  dándolas  á  la  estampa  con  la  imá- 
ma  de  su  autor  insigne,  aquel  que  lemió  y  osó,  pero  en  quien  pudo  mus  la  osadía,  para  gloria 
Fie  las  letras  españolas.  • 

Pachbco,  en  lo  poco  que  de  sus  poesías  ha  llegado  hasta  nuestro  siglo,  se  muestra  ingenioso 
y  correcto  imitador  de  Fernando  de  Herrera,  si  bien  aparece  con  mas  sencillez  al  manifestar  los 
jpensaiiiientos. 

Sos  dos  epigramas  son  muy  apreciables,  y  el  asunto  de  uno  de  ellos  ha  quedado  como  pro- 
verbio. 


DON  FRANCISCO  DE  RIOJA  (1). 

El  licenciado  don  Francisco  de  Rioja,  racionero  ó  canónigo  en  la  iglesia  de  Sevilla,  Tué  natu- 
ral de  ei^ta  misma  ciudad,  según  se  afirma.  Estudió  leyes,  y  en  tal  facultad  tomó  el  grado  de  li- 
cenciado. Sus  graves  estudios  y  su  claro  talento  le  granjearon  la  estimacion.de  las  personas  doc- 
tas.ó  aficionadas  á  las  buenas  letras. 

Moraba  en  su  patria  cerca  del  convento  de  San  Clemente  el  Real,  en  una  casa  cuyo  hermoso 
jardin  fué  visto  y  cantado  por  el  célebre  Lope  de  Vega  Carpió. 

Cuando  el  rey  Felipe  lY  bajó  á  Andalucía,  en  el  año  de  1624,  su  valido  el  concle-duque  de 
Olivares,  que  antes  habia  tratado  mucho  &  Rioja,  bajo  el  pretexto  de  ocupaciones  literarias  (2), 

(I)  Sedaño  describe  asi  el  semblante  de  Rioja  :  (2)  Ortiz  de  Zúñiga,  en  sus  Anales  de  Sevüla,  escribe  : 
«El  licenciado  DON  Francisco  DK  Rkua  fué  bien  propor-  «Don  Francisco  de  Rioja,  canónigo,  inquisidor  del 
teado  de  cuerpo ,  la  cabeza  grdnde  y  prolongada ,  el  tribunal  santo  de  Sevilla  y  del  Supremo ,  logró  merecido 
senblaDte  modesto,  apacible  y  meditador;  el  color  valimiento  con  el  conde-duque  don  Gaspar  de  Guzman, 
kluco ,  los  ojos  rasgados,  penetrantes  y  vivos ;  las  cejas  á  quien  supo  tratar  mas  verdades  que  lisonjas ,  y  seguir- 
grandes,  eminentes  y  triangulares,  y  el  cabello,  bigote  y  le  igual  en  ambas  fortunas,  con  crédito  siempre  de  varón 
Mi^crespo^momo/pabkídyjrbiMjmeito.»  entero  en  intención  ^  en  4kUm^n^^,^^\nft<:«n&V^^^ 
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lo  sacó  de  su  retiro  para  llevarlo  á  la  corte.  En  ella  fué  (según  Sedaño)  abogado  consulte 

Felipe  IV,  bibliotecario  del  Rey  y  su  cronista. 

En  la  biblioteca  formó  un  buen  índice,  loado  por  Lope  (encubierto  con  el  nombre  de 
guilles) : 

El  índice  que  á  su  mano 
Traiga  el  libro  sin  congoja, 
Fué  cuidado  de  Rioja 
iNuestro  docto  sevillano. 

Obtuvo  después  la  plaza  de  inquisidor  de  Sevilla,  y  mas  tarde  la  de  la  suprema  y  genera 
quisicion.  En  1636,  dia  10  de  noviembre,  tomó  posesión  de  la  silla  de  racionero  en  la  cal 
de  Sevilla,  sin  que  conste  el  ano  en  que  recibió  las  órdenes  sacerdotales. 

Sedaño  cuenta  que  por  haberle  atribuido  la  corte  ciertas  sátiras  decayó  en  el  valimient 
conde-duque  de  Olivares,  y  que  padeció  los  rigores  de  una  estrechísima  prisión  por  espac 
mucho  tiempo.  Ignoro  los  fundamentos  de  esta  noticia  (1). 

RiojA,  por  encargo  del  Conde-Duque,  escribió  contra  los  catalanes,  rebeldes  á  Felipe  1 
papel  llamado  Aristarco ;  Rioja  permaneció  á  su  lado  en  las  prosperidades  del  valido  del 
RiOM  acompañó  en  un  coche  al  Conde-Duque  cuando  este,  perdida  la  gracia  del  Soberano 
mó  el  camino  de  Loeches  con  su  confesor  solamente. 

Muerto  su  protector  y  amigo,  Rioja,  desengañado  del  mundo,  retiróse  á  su  patria  hastí 
el  cabildo  eclesiástico  de  Sevilla  lo  nombró  su  agente  en  la  corte. 

Rioja  murió  en  Madrid  el  viernes  28  de  agosto  de  1659.  Debió  nacer  á  fines  del  siglo  xvi, 
ya  en  1617,  por  encargo  del  pintor  Francisco  Pacheco ,  su  flel  amigo  y  admirador,  escril 
prólogo  de  las  poesías  de  Fernando  de  Herrera,  que  andaban  casi  perdidas  por  no  haber  qu 
darlas  á  luz  correctamente  su  autor  ilustre  (2). 

Escribió  Rioja  varias  poesías  de  asuntos  amatorios  ó  filosóficos.  Las  primeras  se  asen 
tanto*á  las  de  Herrera,  que  pueden  con  ellas  confundirse,  pues  unas  y  otras  son  iguales  c 
4efectos  y  en  las  bellezas.  Las  poesías  filosóficas  tienen  gran  mérito  y  están  reconocidas  pe 
primeras  de  su  género  en  España.  La  canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  si  bien  imitación  de 
Rodrigo  Caro  al  mismo  asunto,  es  grandiosa  en  la  entonación ,  grandiosa  en  los  pensamie 
La  epístola  moral  á  Fabio  puede  colocarse  sin  desventaja  al  lado  de  los  mas  perfectos  mo 
de  la  poesía  latina.  ¡Lástima  ciertamente  que,  quien  tan  sublimes  preceptos  de  moralidad  fi 

cierto  si  fué  natural  de  Sevilla.  De  eUa  le  sacó  la  pers-  grande  fábrica  del  Sagrario  Nuevo  de  la  metrópoli  ( 

picacia  del  Conde  ó  su  confianza,  con  pretexto  de  ocupa-  villa,  por  don  Fernando  de  la  Torre  Farfan,  Sevilla, 

clones  literarias,  y  su  modestia  se  contenió  con  crecer  García  Coronel,  en  sus  Cristales  de  Helicona,se 

poco  en  las  mayores.»  parte,  refiere  asi  á  una  dama  la  academia  que  se  h 

(1)  En  1637  fué  Hioja  juez  de  un  certamen ,  según  re-  un  jardin  del  Prado  de  Madrid ,  en  el  soneto  que  sig 
sulta  de  esta  noticia: 

fl  No  me  puedo  detener  á  otras  muchas  razones  que  quizás  El  teatro  on  jardin  cnn  varias  flores,          « 

le  parecerán  de  pié  de  banco;  solo  quisiera  ver  quéasien-  *^uí  poca,  en  muchas  velas  prevenida ; 

tole  hace  la  de  aquella  Keal  Academia  que  mereció  en  el  Hermosura,  ignorada  de  escondida , 

paraíso  de  la  tierra  (en  el  Buen  Retiro)  la  presencia  de  su  ^«  P"  ^  P^mimstros y  seflores. 

"^ .    .   .     .     .    -«Jl    .      .                     é   t     i                 ^  Secretario  nn  poeU  de  menores, 

majestad,  ano  de  163/ ,  donde  en  un  asunto  burlesco  que  se  „„^i^„  escuchada,  no  entendida ; 

escribió  con  este  metro  (pies  quebrados  dice),  v.gr.,á  Mar-  l,  gracia  en  un  vejamen  mal  vestida, 

tin  de  Figuei  oa  se  le  dio  el  primer  premio  y  á  Pedro  Men-  y  con  menos  vergüenza  que  primores. 

dez  el  segundo,  porque  los  mas  pies  quebrados  fueron  de  A  cuatro  solamente  reducidos 

cinco  sílabas,  habiendo  de  ser  de  cuatro.  Diérasele  el  pri-  Los  poetas  por  nn  pedante  lego, 

mero  si  se  ajustara  al  ritmo.  Pues  vamonos  hacia  losjue-  En  su  mesma  ignorancia  disculpado. 

ees.  que  no  lo  entenderán ;  fuéronlo  no  menos  que  el  prín-  ,  ^'^^^^^  ""tí"'*  ^  ^""T  ÍP'""**^?^' ' 

cea,  4UC  iiu  iM  CIH.C  uvi «   ♦."  jT    «  1  Torperumor,  llorar  cantando  un  ciego, 

cipe  de  Esquilache,  el  señor  Luis  Méndez  de  Haro,  el  p„é  la academia,  oh  Lísida,  del  Prado. 

conde  de  la  Monclova,  don  Francisco  de  Galalayud ,  don 

Antonio  de  Mendoza,  Francisco  de  Rioja  y  don  Gaspar  (3)  Segun  Rodrigo  Caro,  dijo  un  satírico  de 

BoDífaz.  Presidió  Luis  Vélez  de  Guevara ,  fué  secretario  tiempo  : 

Alonso  de  Batres,  y  fiscal  don  Francisco  de  Rbjas..  ^sio  hace  que  vals:,  tnn  de  balde 

{Templo  panegírico  al  certamen  poético  que  celebró  la  ei  millar  de  las  rimas  y  aúnelos, 

hermartdaá  del  Smittslmo  Sacrometito ,  estrenando  la  Queeldi^luo  Hectetuesccib^eiibUdA, 
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Jca  nos  dio  en  estas  obras  y  en  sus  excelentas  silvas,  fuese  consultor,  y  aun  mas  que  consultor, 
imigo  estrecho  del  conde-duque  de  Olivares!  Al  leer  las  máximas  de  Hioja  no  puedo  menos  de 

¿recordar  las  de  Séneca  y  sentir  que  la  sabiduría  se  haya  asociado  alguna  vez  á  los  Nerones  y  & 
los  condes  de  Olivares  (1). 


DON  JUAN  DE  ARGUIJO. 

Don  Juan  de  Arguuo  nació  &  mediados  del  siglo  xvi  en  Sevilla,  y  fué  hijo  del  veinticuatro  de 
:  la  misma  ciudad  don  Gaspar  y  de  dona  Petronila  Manuel,  ambos  de  claro  linaje.  Aprendió  hu- 
manidades y  dedicóse  á  la  poesía  y  á  la  música.  Tomó  por  nombre  poético  el  de  Arcicio.  No 
ocupó  60  Sevilla  el  cargo  de  veinticuatro,  después  de  la  muerte  de  su  padre ,  en  su  vacante  mis- 
ma, síQO  en  la  que  dejó  por  renuncia  un  Lope  Zapata.  £1  7  de  abril  de  1590  tomó  posesión  de 
so  caiigo  Don  Juan  de  Arguijo.  Su  celo  y  honradez  le  atrajeron  el  respeto  del  cabildo ;  por  eso 
las  principales  comisiones  le  fueron  siempre  confiadas.  En  1600  examinó  con  Cristóbal  Nuñez  el 
;  poema  que  de  la  conquista  de  la  Bética  compuso  y  dedicó  á  la  ciudad  de  Sevilla  el  Tamoso  inge- 
nio Juan  de  la  Cueva.  Antes  de  esto  fué  nombrado  procurador  en  Cortes  para  las  convocadas 
por  Felipe  III  en  1598,  si  bien  dos  veinticuatros  se  opusieron  á  la  manera  con  que  la  elección 
babiasido  hecha. 

Akgdijo  renunció  el  cargo  de  procurador,  no  en  alguno  de  los  que  lo  contradijeron  ni  por 
los  que  lo  contradijeron,  sino  en  don  Juan  de  Zúñiga,  y  desempeñó  durante  la  estancia  de  esté 
en  la  corte  la  administración  que  este  mismo  tenia  do  los  almojarifazgos.  Amante  de  las  letras, 
fué  Arguijo  uno  de  los  protectores  mas  incansables  que  tuvieron  estas.  Lope  de  Vega  se  confiesa 
agradecido  á  la  protección  de  Arguijo  ,  según  se  colige  de  las  dedicatorias  de  La  hermosura  de 
Angélica,  La  Dragontea  y  las  Rimas. 

Eq  1595,  cuando  pasó  por  Sevilla  la  marquesa  de  Denia,  esposa  del  duque  de  Lerma,  valido 
del  rey  Felipe  III,  gastó  Arguijo  en  su  obsequio  la  cantidad  de  cuatro  mil  ducados. 

Tales  fueron  los  dones  y  las  limosnas  de  Arguijo,  que  llegaron  á  disminuir  sus  reittas,  de  mo- 
do que,  mas  que  con  las  suyas  propias,  tuvo  que  mantenerse  en  los  ultimes  dias  de  su  vida  con 
las  de  su  consorte. 

Arguuo  escribió  una  relación  de  las  fiestas  de  toros  y  canas  con  que  en  1617  se  celebró  en 
Sevilla  la  pureza  de  María.  Ortiz  de  Zúñiga,  en  los  Anales  de  esta  ciudad,  copia  un  largo  pasaje 
de  descripción  tan  curiosa. 

También  escribió  cartas  de  gran  valor  literario.  Lope  habla  de  ellas  en  su  comedia  La  Da-- 
ma  boba. 

En  1622  renunció  el  oficio  de  veinticuatro,  y  desde  esta  fecha  ningunas  noticias  mas  se  sa- 
ben de  este  ingenio. 

Arguijo  fué  excelente  poeta;  correcto,  ingenioso  y  noble  en  los  pensamientos.  Pocas  obras 
se  conservan  suyas ;  la  mayor  parte  sonetos,  en  los  cuales  aventaja  á  los  de  Lope .  á  los  de  Que- 
vedo  y  á  los  de  los  Aírenselas.  Una  grandilocuencia  notabilísima ,  unos  pensamientos  vigorosos 
juna  moralidad  filosófica  son  los  caracteres  de  los  sonetos  de  Arguijo.  Tal  vez  suele  imitar  á 
algunos  epigramas  latinos  ó  griegos ;  pero  nunca  la  imitación  deja  de  ser  superior  al  original. 
Aun  serian  mas  apreciables  y  apreciados  los  sonetos  de  Arguijo  por  la  generación  presente  si  no 
hubiera  buscado  el  poeta  casi  todos  sus  aíuntos  en  las  historias  griega  y  romana  y  en  la  mitolo- 

(1)  Escribió  RiojA  el  Aristarco,  ó  eentura  de  la  procla-  tura  de  PQicheco).^AvUoi  á  predicadorei.  —  Se  atribuye 

mmoH  catóHcü  de  ios  catalanee. --El  Ildefonso,  ó  tratado  falsfsímainente  á  Rioja  un  papel  satírico  eo  Terso  con 

ée  ié  pwrinma  eoneepeion  de  nuestra  Señora.  —  Carta  el  titulo  de  La  cueva  de  Metiso. 
itere  el  tina»  de  h  Crm  (léese  nl  üa  del  Arte  de  pin- 
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gla.  Muchos  había  en  la  Europa  de  su  siglo  y  del  anterior ,  muchos  donde  el  Glósofo  hubiera  po 
diJo  enseñar  con  mas  fruto ;  mas  Argüijo,  como  todos  los  sabios  de  su  tiempo,  estudiaba  sol 
en  los  autores  de  la  antigua  Grecia  y  de  la  antigua  Roma.  Los  nombres  griegos  y  romanos  so 
naban  mejor  á  sus  oidos  que  los  de  sus  contemporáneos  ó  mas  inmediatos  antecesores. 


BALTASAR  DEL  ALCÁZAR. 

Baltasar  del  AlgAzar  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1530.  Sus  padres  fueron  don  Luis 
doña  Leonor  León.  Dedicóse  en  edad  conveniente  Alcázar  á,  la  carrera  de  las  armas.  Militó  e 
las  naves  del  famoso  marqués  de  Santa-Cruz,  hallándose  en  jornadas  contra  franceses  y  peleand 
como  bueno  hasta  conseguir  la  victoria.  Prisionero  por  haber  llevado  su  valor  á  mas  de  lo  qo 
la  prudencia  consentia,  consiguió  su  rescate.  Hurtó  á,  las  armas  algunos  ratos  que  dedicó  41 
geografía ,  á  las  lenguas  vulgares  y  á  la  latina,  y  por  último  á  la  historia  natural. 

Unos  autores  dicen  que  estuvo  casado  con  doña  Luisa  Fajardo ,  hija  de  un  veinticuatro  de  Sí 
villa;  otros  afirman  que  su  esposa  se  llamaba  doña  Maria  de  Aguilera,  hija  del  mariscal  d 
León,  del  hábito  de  Santiago. 

Residió  algún  tiempo  en  Ronda  y  Jaén ,  fué  alcalde  de  la  hermandad  de  los  hijosdalgo  y  teso 
rero  de  la  casa  de  moneda. 

'  Cuentan  que  sirvió  muy  bien  cercado  veinte  años,  en  la  villa  de  los  Molares,  á  los  segundo 
duques  de  Alcalá,  don  Fernando  Enriquez  de  Rivera  y  doña  Juana  Cortés,  en  los  cargos  de  al 
caide  y  de  alcalde  mayor. 

Fué  gran  músico,  y  no  menor  en  la  composición ,  hasta  el  punto  de  dar  regalado  tono  á  al 
gunos  de  sus  madrigales. 

Aficionado  á  la  pintura,  trabó  amistad  con  Francisco  Pacheco  y  le  regaló  un  libro  que  en  k 
floridos  dias  de  su  lozana  juventud  habia  formado  de  dibujos  de  .paisaje. 

Tuvo  por  hermano  á  don  Melchor  del  Alcázar,  alcaide  de  los  alcázares  reales  de  Sevilla,  < 
cual  fué  padre  de  un  Baltasar,  señor  de  Puñana. 

Amó  mucho  á  su  hermano,  cuyo  retrató,  entre  los  de  otros  ilustres  sevillanos,  se  debió  \ 
pincel  del  gran  Pacheco.  Alcázar  escribió  á  esta  obra  unos  versos  que  dicen  : 

Fuese  al  cielo ,  y  trocó  á  gloria 
Todo  este  mundano  trato ; 
Quedó  su  antiguo  retrato 
Que  eternice  su  memoria.  • 

Hecho  este  felice  trueco, 
Dio  al  retrato  nueva  luz 
Prolügenes  andaluz, 
Por  otro  nombre  Pacheco. 

Murió  Alcázar  en  1606,  el  dia  16  de  enero,  á  los  detenta  y  seis  años  de  edad. 
,  Estudió  con  gran  aprovechamhButo  los  epigramas  de  Marcial  y  la  lengua  española.  Sus  verse 
.  son  puros,  dulces  y  elegantes;  su  ingenio  para  los  chistes  sazonadísimo,  y  tal  la  sencillez  de  s 
manera  de  expr.esar  los  pensamientos,  que  parecen  trasladados  al  papel  del  mismo  modo  que  s 
han  concebido,  sin  que  el  arte  se  haya  usado  por  elpjpeta. 

Fué  muy  dado  Alcázar  á  copiarse.  Así  se  ve,  por  ejemplo,  que  su  famosa  poesía  La  Cena  ti( 
ne  el  mismo  pensamiento  que  aquellos  epigramas  que  empiezan: 

Revelóme  ayer  Luisa.... 
Donde  el  sacro  Bétis  baña.... 
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También  coa  el  mismo  peusamiento  se  halla  este  epigrama,  que  no  está  incluso  en  el  texto  (1 ) : 


Óyeme,  asi  Dios  le  guarde. 
Que  te  quiero,  Inés,  contar 
Un  cuento  bien  de  gustar 
Que  me  sucedió  esta  tarde. 

Has  de  sal)er  que  un  franrés 
Pasó  vendiendo  calderas ; 
Estáme atenta ,  no  quieras 
Que  lo  cuente  en  balde,  Inés. 


Lliimélo,  y  desque  me  vido... 
Escúchame  con  reposo. 
Que  es  el  cuento  mas  donoso 
De  cuantos  habrás  oido. 
.   Dijele, amigo,  ú  contento, 
¿Cuánto  por  6sta  caldera...? 
No  me  escuchas ;  pues  yo  n)ucra 
Sin  olio  si  te  lo  cuento. 


Á  condición  festiva  y  maleante  de  Alcázar  se  halla  retratada  con  toda  Adeudad  en  el  siguiente 


jrama  inédito : 

De  Carmona  el  eco  es  tnona , 
De  Guadalajara,  jara, 
Y  de  Barcelona ,  lona : 
Destos  tres  ecos  tomara 
Ser  yo  el  eco  de  Carmona; 


Y  usf,  acuerdo  prelendcllo, 
Pues  tengo  andado  yu  en  ello 
Hasta  llegar  á  bellaco ; 
Cumpla  el  generoso  Baco 
Lo  que  falta  para  sello. 


üotre  las  muchas  flnezas  de  amigo  que  tributó  al  pintor  y  poeta  Francisco  Pacheco,  deben 
tarse  las  redondillas  siguientes  : 


El  que  sustentar  quisiere 
Vuestra  amistad ,  buen  Pacheco, 
Ha  de  hacer  un  gran  trueco 
De  sus  cosas,  si  pudiere. 

El  deseo,  porque  afloje, 
Enviallo  á  Gibraltar, 
\'  poner  en  su  lugor 
Otro  que  menos  congoje. 

La  voluntad ,  que  se  estima 
Con  razón  por  don  divino, 
Trocalla  con  el  vecino, 
Dando  dineros  encima. 

Procurar  que  el  corazón , 
Si  DO  hay  á  quién ,  dallo  á  Tcrias ; 
Haga  callo  en  sus  miserias. 
Donde  dé  la  sinrazón; 


Pero,  como  no  nací 
Tan  libre  que  pasar  pueda 
Lo  que  debo  en  la  moneda 
Con  que  fos  compráis  de  mí , 

Duéleme  que  se  suspenda 
Sin  causa  el  venirme  á  ver, 
Porque  noquioro  entender 
Lo  que  no  es  razón  que  entienda. 

No  mas ;  g07^d  en  buen  hora , 
Sin  torcer  la  voluntad , 
La  gustosa  libertad , 
Pues  es  en  vos  tan  señora. 

Yo  pasaré  en  vuestra  ausencia 
Bien  ó  mal  con  mi  deseo  ; 
Alegrarémesi  os  veo. 
Si  no,  prestaré  paciencia. 


ja  última  composición  que  escribió  Alcázar  fué  una  intitulada  Tviheo.  Dedicóla  á  su  amigo 
heco,  pidiéndole  su  parecer  acerca  de  los  medios  que  proponía  para  vivir  ajeno  de  la  malicia 
nana.  Concluía  sus  versos  Alcázar  diciendo  : 

Dadme  parecer  en  esto. 
Porque  voy  con  presupuesto 
Que  si  08  pareciere  á  vos 
Que  el  mundo  se  quede  á  Dios , 
Ponelio  po;"  obra  presto. 

Francisco  Pacheco  le  respondió  en  los  términos  siguientes  : 

Prudente  acuerdo  es  dejar 
El  mundo  cuando  podéis ; 
Que  podrá  ser,  si  queréis 
Otra  vez,  no  le  alcanzar. 

Con  esto  obligáis  á  Di'ps 
Que  0(1  forme  de  vos  queja ,  , 

DicieiKlo  que  el  mundo  os  deja,  « 

Y  que  no  lo  dejais  vos. 


Juntamente  es  mi  consejo 
Hagáis  lo  que  habéis  escrito ; 
Que  yo  también  me  remito 
A  tenerlo  por  espejo ; 

Y  á  guardar  con  esperanza , 
Por  premio  de  esta  victoria , 
Para  conseguir  la  gloria 
El  medio  por  do  se  alcanza. 


)  Asi  de  Baltasar  dkl  Alcázar  como  de  Salin.is  y  otros  he  adquirido  poesfas  inéditas,  impreso  ya  el  texto.  Al  fin 
segundo  tomo  de  esta  colección  irán  como  apéndice^ 
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EL  DOCTOR  JUAN  DE  SALINAS. 

El  doctor  Juan  de  Salinas  ,  ó  Salinas  de  Castro,  nació  (según  se  cree)  en  Sevilla  en  el  últin 
tercio  del  siglo  xvi.  Abrazó  el  estado  eplesiástico ;  estuvo  en  Roma,  donde  compuso  un  poemii 
burlesco  sobre  los  Ejercicios  de  san  Ignacio,  que  se  ha  impreso  con  muchas  y  desacertadas  al 
teraciones ,  y  hallóse  en  los  últimos  años  de  su  vida  sirviendo  la  plaza  de  capellán  del  hospit 
de  San  Cosme  y  San  Damián  en  su  patria  Sevilla.  Murió  por  los  años  de  1640  {i). 

En  el  Romancero  general  hay  muchas  obras  de  Salinas,  impresas  como  do  él,  y  tambi< 
anónimas  (2).  Entre  las  de  Góngora  se  hallan  algunas  que  pertenecen  al  mismo  doctor. 

Salinas  en  sus  primeros  tiempos  fué  poeta  de  muy  buen  gusto  literario ;  en  los  últimos 
convirtió  en  conceptista,  y  en  todos  demostró  un  gran  ingenio,  sazonado  en  las  burlas,  y  de  gn 
delicadeza  en  la  expresión  de  afectos  amorosos. 

Ni  aun  &  sus  amigos  dejaba  de  castigar  con  sus  donaires.  En  la  justa  poética  que  celebró  S( 
villa  á  san  Juan  de  Dios  puso  un  jeroglifico  don  Diego  Jiménez  Euciso ,  caballero  de  Santíagí 
alcaide  del  Alcázar  de  Sevilla ,  y  autor  de  Los  Médicis  de  Florencia  y  el  principe  don  Cárh 
comedias  que  entre  las  suyas  le  han  granjeado  algún  crédito.  Al  pié  del  jeroglifico  se  leía  e$ 
quintilla: 

En  81  son  olas  del  mundo 
Las  glorias  con  que  ofrecéis 
A  Juan  con  mayor  profundo ; 
En  ciso,  no  lo  dudéis, 
Ciento  po(;uno  tendréis.  ' 

Cuando  vio  el  jeroglifico  y  leyó  la  copla  hizo  Salinas  esta  décima : 

Los  misterios  que  en  el  viento 
Fundar  vuestra  musa  quiso , 
Gomo  en  ciso  no  es  Ettciso , 
En  si  son  sin  fundamento. 
Dad  al  tercer  elemento 
^  Su  lugar,  que  es  necio  asunto 

Subir  conceptos  de  punto 
Sobre  supuesto  tan  vano, 
Y  sin  saber  canto  llano 
Meteros  á  contrapunto... 


PEDRO  DE  QUIROS. 

El  PADiiE  Pedro  de  Quinos  fué  natural  de  Sevilla  y  perteneció  á  la  orden  de  los  clérigos  men< 
res.  Se  ignora  el  año  de  su  nacimiento,  asi  como  el  de  su  muerte,  si  bien  por  conjeturas  se  en 
que  éste  último  debió  ser  el  de  1670.  Pasó  parte  de  su  vida  en  la  villa  de  tímbrete.  Cuando  mi 
rió  Felipe  IV  se  hallaba  de  prepósito  en  el  colegio  de  San  Carlos  en  Salamanca  (3),  donde  pi] 
blicó  una  obra  sobre  las  honras  que  aquella  universidad  habia  hecho  á  la  memoria  del  Mona] 
ca(1666). 

Escribió  varios  libros  históricos  y  teológicos,  de  que  apenas  se  conserva  memoria,  así  con 

(i)  Yo  tenia  copia  de  la  partida  de  defunción  del  doctor  publicó  la  reUcion,  que  intituló  Parentación  reai^  de  1 

Salihas  ;  pero  la  he  perdido.  Esta  cita  es  de  memoria.  honras  que  al  rey  don  Felipe  IV  hizo  la  universidad  < 

(2)  En  el  Romancero  de  Duran  hay  algunas  obras  de  Salamanca,  en  que  se  hallaba  prepósito  de  su  colegio 
Saunas  ,  las  cuales  no  se  repiten  en  este  tomo.  San  Carlos.  Otras  grandes  obras  en  teología ,  escritan 

(3)  Ortiz  de  Zúniga »  en  sus  Anales  de  Sevilla ,  dice  :  ^storia  dejó  sjn  perfección  su  muerte.» 
c  El  PAORB  Pboro  ftE  Quinos,  de  los  clérigos  menores, 
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de  una  co mecha  que  se  intitula  La  Remediadora,  si  bien  pudo  esta  ser  obra  de  un  don  Francisco 
Bernardo  de  Quirós,  poeta  sevillano  y  autor  de  otras  obras  dramáticas,  entre  ellas  La  batalla 
id  Tagarete.  • 

Las  liricas  de  Pedro  de  Quirós  son  bastante  apreciables,  no  solo  por  el  vivaz  ingpnio  con  que 
(Bt&o  escritas,  propio  de  los  poetas  andaluces,  sino  también  porque,  á  vueltas  de  alguno  que  otro 
lesabio  de  mal  gusto,  se  muestra  el  autor  digno  discípulo  de  los  Herreras,  Arguijos  y  Rio- 

JB(1)-  

DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

Nació  DON  Luis  de  Góncora  y  Argote  en  la  ciudad  de  Córdoba,  el  juóves  1  \  de  julio  del  año 
de  i561  (2).  Tuvo  por  padre  á  don  Francisco  de  Argote,  letrado  de  gran  conce[)lo  y  corregidor 
de  Madrid  y  algunas  ciudades.  Su  madre  fué  doña  Leonor  de  Góngora.  Como  se  ve,  don  Luis 
dio  la  preferencia  al  apellido  materno,  haciéndose  llamar  Góngora  primeramente. 

,  Dicen  que  nació  en  la  misma  calle  en  que  respiró  el  aura  primera  de  la  vida  el  famoso  Mar- 
cial (3).  De  quince  años  pasó  á  estudiar  en  Salamanca  el  derecho,  al  propio  tiempo  que  las  roa- 
temáticas,  la  música  y  la  esgrima.  Su  carácter  inquieto  y  su  edad  juvenil,  empleada  en  amo- 
res, le  acarrearon  una  pendencia  con  don  Rodrigo  de  Vargas  y  don  Pedro  de  Hoces,  señor  de 
la  Albaida,  teniendo  por  padrino  á  su  primo  don  Pedro  de  Ángulo,  el  cual  recibió  gravísimas 
lieridas.  Don  Luis  apenas  experimentó  daño. 

En  Salamanca  compuso  la  mayor  parte  de  sus  poesías  amorosas  y  satíricas.  Abrazó  el  estado 
íclesiástico,  no  sin  haber  seguido  por  espacio  de  once  años  pretensiones  en  la  corte,  sin  mas 
hitos  que  un  desengaño  y  sin  mas  premio  que  un  beneficio  en  la  iglesia  de  Córdoba.  En  1593  fué 
K)n  el  canónigo  don  Alonso  Venégas  á  Salamanca  á  prestar  obediencia  en  nombre  del  cabildo  al 
>bispo  don  Jerónimo  de  Aguayo -y  Manrique.  Enfermó  de  tal  modo  en  esta  ciudad,  que  fué  te- 
lido  por  muerto  durante  tres  dias. 

Treinta  años  dicen  que  asistió  después  en  la  corte  con  poco  próspera  fortuna.  Solo  por  pro- 
tección del  duque  de  Lerma  y  del  marqués  de  Siete-Iglesias  consiguió  una  capellanía  de  honor 
del  rey  Felipe  III.  El  Conde-Duque,  que  apreciaba  mucho  su  talento,  concedió  á  dos  de  sus.  so- 
brinos el  hábito  de  Santiago. 

En  1626  hallóse  Góngora  en  la  jornada  que  á  Aragón  hizo  el  rey  Felipe  IV,  y  en  ella  enfermó 
de  tal  manera,  que  la  reina  Isabel  de  Borbon,  que  estimaba  su  ingenio,  le  envió  los  médicos  de 
SQ  cámara  á  fin  de  que  fuese  asistido  como  su  persona  misma. 

Cuando  recobró  la  salud  volvió  Góngora  á  su  patria.  La  dolencia  le  habia  arrebatado  la  memo- 
ria; no  quiso  dejar  sin  estragos  la  presa  que  habia  elegido.  Góngora  se  retrajo  del  trato  de  las 
gentes,  y  nturió  al  poco  tiempo,  en  la  tarde  del  Iñnes  23  de  mayo  del  1627.  Recibió  sepultura  en 
la  capilla  de  San  Bartolomé  de  la  iglesia  catedral,  patronato  de  la  casa  de  (íóngora. 

Este  ilustre  ingenio  fué  bastante  escaso  en  bienes  de  fortuna.  Cartas  se  conservan  dirigidas  á 
Tamayo  de  Vargas,  al  licenciado  Cristóbal  de  Ileredíay  á  otros  caballeros,  lamentándose  de  la 
(alta  del  dinero  de  sus  alimentos. 

Góngora  fundó  la  secta  do  los  llamados  cultos  (4).  Quiso  dar,  como  Herrera,  á  España  un 

(1)  Eo  la  Rihitoteca  Culonibina  se  halla  un  códice  de  y  tas  Casas  Deza  escribe  en  el  prólogo  de  las  poesías  de 

poesías  de  QriRÓs.  Se  han  escogido  las  mejores  para  este  Gc^gora  :  « Para  que  se  conserve  la  memoria  entre  sus 

tomo.  patricios  no  queremos  dejar  de  nolnr  a(|ui  que  las  casas 

Compaso  además  en  prosa  Iq  Vida  y  virtudes  del  venC'  (|ue  habitó  don  Lvis  son  unas  principales  en  la  colación  de 

Me  padre  Bartolomé  Simorilli,  y  una  Exposición  sobre  Sun  Juan  y  Todos  los  Santos  situadas  en  la  plazuela  de  la 

üpTúfeta  Jones  ( In  Jonam  propUelom  commentaria),  Trinidad ,  esquina  de  la  calle  de  las  Campanas. 

(S)  Pellicer,  LeccionesUotennes.  (4)  Don  Félix  de  Arleaga ,  ó  mas  bien  el  padre  Para  vi- 

(5)  El  autor  anónimo  del  ¡Panegírico  por  la  poesía  dice :  cíuo ,  dice  de  GÓKCoaA  : 

fDogí  Lns  de  GóscoiÍa  nació  en  la  calle  de  Marcial,  y  sin  h,j^  ¿^  ^^^^^       ^^ 

Ho^via  duda,  con  mayor  sal  y  no  menores  nervios  en  las  pa,irc  mayor  de  las  masa*', 

tvras  que  agudeza  en  las  burlas.  9  Pur  quien  ia3  voces  de  Ksvaftt 

ür  amigo  el  trudito  cordobés  doa  Luis  María  Hémituí  Se  leu»  dt  \^iiVi%tu^  c«lIU%« 


mil  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

lenguaje  poético.  Con  los  ejemplos  antiguos  de  Juan  de  Mena  y  Juan  de  Padilla  [el  cartujano) 
con  los  de  los  poetas  cordobeses  Lucano  y  Séneca ,  anteriores  á  aquellos  en  la  Roma  de  los  Cesa 
res,  y  por  último,  con  los  del  caballero  Marini  en  Italia  y  don  Luis  Carrillo  en  su  patria  misma 
introdujo  vo<j|3s  y  giros  de  la  lengua  latina,  entre  estos  las  mas  violentas  trasposiciones,  i,  fin  d 
que  las  musas  hablasen  en  un  idioma  distinto  del  vulgar.  A  esta  manera  de  expresar  las  ideas,  c 
docto  humanista  Bartolomé  Jiménez  Patón  dio  el  nombre  de  culteranismo  (1). 

Tuvo  GóNGORA  grandes  admiradores  y  grandes  contrarios.  El  padre  Paravicino  y  el  conde  d 
Villamediana  fueron  los  que  primeramente  se  dedicaron  á  imitar  el  Polifemo  y  las  Soledadu 
poemas  escritos  en  la  nueva  lengua.  Se  escribieron  apologías,  impugnaciones  y  sátiras  (2).  Góji 
CORA  agradeció  las  primeras,  hizo  responder  á  las  segundas,  y  se  encargó  de  castigar  á  los  auto 
res  de  las  terceras.  En  esto  último  no  sé  si  obró  con  prudencia;  pero,  como  en  la  sátira  se  crei¡ 
invencible,  sin  duda  imaginó  que  no  era  bien  que  se  ejercitasen  en  su  contra  armas  en  las  cua 
les  ninguno  podia  fácilmente  aventajarie. 

Góní;oba  y  sus  discípulos  enriquecieron  la  lengua  española  con  muchos  modos  de  decir,  á  cid 
mas  elegante  (3) ;  también  hicieron  los  últimos  el  grave  mal  de  corromper  el  idioma  hasta  < 
punto  do  escribir  llamando  en  su  auxilio,  mas  que  &  la  razón,  á  la  demencia. 

Los  enemigos  do  Góngora,  los  que  en  vida  tan  violentamente  le  combatieron,  al  fin  se  deja- 
ron arrastrar  del  portentoso  ingenio  de  aquel  grande  hombre,  á  quien  desearon  humillar  po 
cuantos  medios  estaban  á  sus  alcances.  Culto  llegó  &  ser  Quevedo ,  culto  llegó  á  ser  Jáuregui, ; 
aun  no  estuvo  inmune  del  culteranismo  en  ciertas  ocasiones  el  que  mas  puro  se  mantuvo  hasti 
la  muerte  en  oposición  de  la  escuela  de  Góngora  :  el  gran  Lope  de  Vega.  De  Góngora  puede  d© 
cirse  con  razón  que  fué  como  el  Cid ,  que  ganó  batallas  después  de  muerto. 

El  mayor  de  sus  enemigos  fué  Lcipe,  no  obstante  que  este  aparece  como  su  admirador  én  mu 
chas  de  sus  obras  :  ardid  que  el  gran  poeta  dramático  solía  ejercitar  con  los  que  no  queria  bien 
Aficionado  á  Cervantes  aparece  Lope,  y  Lope*en  algunos  de  sus  escritos  revela  el  poco  aprecio  i 
afecto  oon  que  miraba  al  autor  de  Don  Quijote,  con  perdón  sea  dicho  de  Clemencin  y  otros  qw 
no  han  notado  que  Lope  reprobaba  la  idea  del  libro  que  tanta  fama  ha  dado  al  ilustre  Cervantes 
Aficionado  aparece  también  de  Góngora  Lope ;  pero  Lope  en  lo  oculto  y  aun  en  lo  público  revé 
laba  siempre  la  enemistad  de  que  se  hallaba  poseído. 

Jtf  uchos  de  los  elogios  que  da  Lope  á  los  poetas  en  el  Laurel  de  Apolo,  mas  son  irónicos  qn 
verdaderos.  Por  eso,  en  respuesta  al  lema  que  puso  en  1630  á  este  libro,  Summa  felicitas  invid$r 
nemini,  Pellicer  escribió  en  la  portada  de  l^s  lecciones  á  Góngora  el  mismo  año,  Summa  infe 
licitas  invideri  á  nemine, 

Góngora  siempre  reconoció  á  Lope  como  el  caudillo  de  sus  contrarios : 

Musa  mía ,  sed  hoy  Muza , 
Si  espoda ,  si  adarga  acaso 
Empuua  ó  embraza  el  Parnaso, 

La  guerra  de  sátiras  se  hizo  violentísima*  Véase  esta  quintilla  de  Góngora  contra  Lope : 

Dícenme  que  hace  Lopico 
'    Contra  mí  versos  adversos ; 
Pero,  si  yo  versiGco , 
Con  el  pico  de  mis  versos 
A  este  Lopico  lo  pico  (4) . 

(i)         ,  Gente  ciega,  volgar  y  qne  profana  (3)  Calderón  reOere  que  un  barbero  se  equivocó  al  Sí 

Lo  que  llamó  Patón  euUeranimc,  car  una  muela ,  por  haberla  dicho  un  culto  que  la  daSad 

(Lope  de  Vega).  era  la  penó/Zima.                                     ^^     - 

(2)  Apologistas  de  Gó?(€oaA  fueron  el  conde  de  Villa-  m«p^,«  ,„^«4,  «  ♦    ,    •.          ,. 

jii»       t       j/ijLji        ujjB.j  Morelo  cncnta  entre  las  \oces  cullts 

mediana ,  don  Francisco  de  Córdoba ,  abad  de  Rule,  don  LiMwosa,  crédula  y  obtusa 

José  Antonio  de  Salas ,  el  maestro  don  Francisco  del  Vi-  ,'            ^^  ,  •       ^ 

llar,  Martin  Va/^ue/,  Ciruela ,  don  Juan  Andrés  üztarroz,  Penúm^a,  Ubidmosa.  crédula  y  obtusa    toces  so 

don  Martin  de  Ángulo  y  Pulgar,  etc.  »^^^^«  ^""^  **°  ^"«  «» 'I"^  *^^  P">«^"^ «  ^^""^^  ^^^ 


Defended  el  honor  mío, 
Aunque  no  está,  yo  lo  fío 
En  la  Vega  Garcilaso. 


DE  DON  LUIS  DE  GONGORA  T  ARGOTE. 
GóxcoRA  escribió  contra  los  parciales  de  Lope  el  soneto  siguiente : 

Palos  del  aguachirle  castellana, 
De  cuyo  rudo  origen  fácil  riega, 
Y  tal  vez  dulce  inuod^  vuestra  vega, 
Con  razón  ve^^a  por  lo  siempre  llana* 

Pisad  graznando  la  corriente  cana 
Del  antiguo  idioma,  y  turba  lega, 
Las  ondas  acusacLcuantas  os  niega 
Ático  estilo,  erudición  romana. 

Los  cisnes  venerad  cultos,  no  aquellos 
Que  escuchan  su  canoro  fin  los  ríos ; 
Aquellos  sí  que  de  su  docta  espuma 

Vistió  Aganipe.  ¿Huis?¿No  queréis  vellos, 
Palustres  aves?  Vuestra  vulgar  pluma 
No  borre,  no;  mas,  patos,  zabullios  (i). 

De  Lope  6  de  uno  de  sus  amigos  y  discípulos  parece  ser  la  respuesta  que  va  á  continuación 

Pues  en  tu  error  impertinente  aspiras , 
Zabullóme  de  pato-por  no  verte, 
i  Oh  calavera  cisne  j^^ne  en  la  muerte 
Quieres  cantar  y  por  detrás  respiras ! 

Con  las  visiones  que  llegando  admiras 
Al  tránsito  fatal  que  te  divierte , 
Tu  ya  feliz  ingenio  está  de  sueKa 
Que  en  verso  macarrónico  deliras. 

Hermanos,  turba  lega,  zabullios; 
Venid  do  Antón  Martin,  que  ya  os  espera 
Cadáver  vivo  de  sus  versos  fríos. 

Aun  no  se  le  I»  cerrado  la  mollera 
Al  padre  de  los  cultos  desvarios; 
Rogad  á  Dios  que  con  su  lengua  muera  (2). 


COHTRA  LOPE,  POR  LA  ARCADIA. 

Per IQ  vida,  Lopillo,  que  me  borres 
Lm  diez  y  nueve  torres  del  escudo , 
Porque,  aunque  tienes  mucho  viento,  dudo 
Q«e  tengas  viento  para  tantas  torres. 

¡  Válgante  los  de  Arcadia !  ¿No  te  corres , 
Armar  de  un  pavés  noble  un  pastor  rudo? 
¡  Oh  troncho  de  Mícol!  ¡  Nabal  barbudo ! 
¡Oh  brazos  leganeses  y  vinorres ! 

No  le  dejéis  en  el  blasón  almena; 
Vuelva  á  su  oficio  y  al  rocin  alado 
En  el  teatro  sáquele  los  reznos. 

No  tabique  mas  torres  sobre  arena , 
Si  no  es  que ,  ya  segunda  vez  casado, 
Nos  convierta  los  torres  en  torreznos. 

(I)  Biblioteca  Nacional,  códice  M,  11^2. 
(t)  Códice  M,  132,dolaBibliolecaNac¡onal. 
Hay  también  un  soneto  que  se  dice  de  Gó?icoiu  contra 
4>pe  en  ocasión  de  haber  escrito  este  la  Jerutalen,  Finge 
I  aotor  que  hablan  negros :    . 

Viroo,  sffiora  Lopa,  lo  epopeya, 

E  por  Diosa,  aunque  la  mucho  lasante, 

Que  no  hay  neglo  poeta  que  se  pante, 

E  si  se  panta,  no  sa  negla  eya,  etc. 
(3)  Tomé  Burj^illos  fué  el  nombre  con  que  Lope  cóm- 
ase y  publicó  varias  poesías  festivas,  y  con  ellas  la  Ga- 
wu^mia.  Su  tmigo  Sslcedo  Corone)  decían  de  un  ido- 
mdadMe  ea  los  Cris/aies  de  HeUcona  ser  Lope  el  ver- 


i  LOPE,  BN  ocasión  DE  LOS  LIMOS  QUE  tSCRIHÓ. 

¡  Aquí  del  conde  Claros !  dijo ,  y  luego 
Se  agregaron  á  Lope  sus  secuaces, 
Con  la  estrella  de  Venus  cien  rapaces, 

Y  con  mil  soloquios  solo  un  ciego. 
Con  la  epopeya  un  lanudazo  lego , 

Con  Iai4rcadki  dos  dueñas  incapaces. 
Tres  monjas  con  la  Angélica  locuaces, 

Y  con  el  Peregrino  un  fray  Borrego. 
Con  el  Itidro  un  cura  de  una  aldea , 

Con  los  Pastores  de  Belén  Burguíllos  (3) 

Y  con  la  Filomena  un  idiota. 
Vinorres,  Tílls  de  la  Dragontea, 

Candil,  farol  de  la  estampada  flota 
De  üis  comedias,  siguen  su  caudillo. 

dadero  autor.  Kl  mismo  Lopo  lo  descubrió  por  un  olvido. 
En  las  Flores  de  poetas  ilustres  se  halla  con  su  nombre 
una  canción.  Corrigiúla  y  dióta  de  nuevo  á  luz  como  de 
Burguillos  Un  Tomé  de  Burguillos  existió,  como  probaré 
en  la  vida  de  Lope.  Era  un  loco  famoso  en  Madrid  y  seme- 
jante á  otro  llamado  Vinorres ,  quu  se  cita  en  este  y  otro 
soneto  de  GóRCoaA.  Calderón  en  una  de  sus  comedías  ha- 
bU  de  él. 
A  Tomé  Burguillos  el  loco  se  atribuye  aquella  copla : 
Hoy  hacen  amistad  nueva. 

Mas  por  Buen  que  por  Feho, 

DoD  Francisco  de  Que^e^ 


XMIV 

MOTEJA  DE  BEBEDOR  k  LOPE  T  OOB  COVUNICABA  CON  Dlf A  DAIU 
LLAMADA  MARTA. 

J)Í€lio  me  linn  poruña  enría 
Que  es  tu  cóniica  persona 
Siihrc  los  manteles  mona , 
Y  entro  tus  sábii ñas  marta. 
Agu<lc/a  tiene  hurla 
1.0  que  me  advierten  después: 
Que  tu  nombre  del  revés, 
Siendo  Lopeih  la  haz, 
l£n  ha/,  del  mundo  y  en  paz 
Pe/o  de  esta  Marta  os. 


APUNTES  BIOGRAPICOS 


CONTRA  LOPK. 


En  vuestras  manos  ya  creo 
El  plectro,  Lope,  mas  grave, 
Y  aun  la  violencia  suave 
Que  á  los  bosques  hizo  Orfeo , 
Pues  cuando  en  vuestro  museo 
A  loblandoycebellín 
Cuerdas  rascáis  ni  viojin , 
No  un  árbol  os  sigue  ó  dos , 
Mas  descienden  sobre  vos 
Las  piedras  de  Balsain  (i). 


Contra  el  padre  Pineda,  de  la  corapañia  de  Jesús,  autor  de  la  Monarquía  eclesiástica, 
no  haber  dado  á  üóxgoua  el  primer  premio  en  el  certamen  de  la  canonización  de  san  Ignac 
Loyola,  este  poeta  escribió  contra  su  juez  el  soneto  siguiente,  si  es  verdad  lo  que  en  un  c( 
-de  mi  amigo  don  José  Maria  de  Álava  se  dice  :. 

¿  Yo  en  justa  injusta  expuesto  á  la  sentencia 
De  un  positivo  pa(^  azafranado? 
Paciencia ,  Job,  snllguna  os  han  dejado 
Los  prolijos  escritos  de  su  ciencia. 

Consuelo  me  daréis,  si  no  paciencia , 
Pues  en  suertes  entré  y  fu!  desgraciado 
En  el  mes  que  perdió  el  apostolado 
Un  justo  por  divina  providencia. 

¿Quién  justa  do  la  tela  es  pinavete, 
Y  no  muy  de  Segura ,  aunque  sea  pino. 
Que  ayer  fué  pino  y  hoy  podrá  ser  vete? 

No  mas  judicatura  de  teatino, 
Cofre,  digo,  overo  con  bonete, 
Que  tiene  mas  de  tea  que  de  tino. 

GóNGORA  no  consintió  que  viesen  la  luz  pública  sus  obras  durante  su  vida.  Después 
muerte  recogiólas  de  manuscritos,  mezcladas  con  las  de  otros  autores,  don  Jerónimo  de  I 
(Madrid,  1639).  En  Sevilla,  Bruselas,  Lisboa,  Zaragoza  y  otras  partes  se  repitió  la  ed 
primera,  mas  ó  menos  aumentada,  mas  ó  menos  corrompida. 

Don  Josó  de  Pellicer  comentó  las  Soledades,  el  Poli  femó  y  el  Panegírico  del  duque  de  Le 
á  mas  del  romance  de  Píramo  y  Tishe;  Garda  de  Salcedo  Coronel,  las  obras  de  versos  lai 
don  Francisco  de  Amaya,  la  soledad  primera;  el  licenciado  Pedro  de  Ribas,  la  primera  y  1 
gunda ;  don  Cristóbal  de  Salazar  Mardones,  el  romance  de  Píramo  y  Tisbe. 

GóxGORA,  en  mi  opinión,  ha  sido  muy  mal  juzgado  por  los  críticos.  Tenia  mas  vehemer 
estro  poético  que  Fernando  de  Herrera,  si  bien  era  menos  erudito.  Indudablemente  es  el  pi 
ro  de  los  poetas  españoles.  Ninguno,  cuando  Góngora  va  por  el  camino  del  buen  gusto,  le  í 
taja  en  ingenio  ;  ninguno,  aun  en  las  obras  en  que  parece  abandonado  de  la  razón ,  tiene  r 
mas  sublimes  y  mas  brillante  colorido  poético.  En  el  Polifemo  y  las  Soledades,  poema: 
han  sido  execrados  mas  por  el  nombre  y  el  odio  antiguo  que  por  la  lectura  juiciosa  y  desap 
nada,  se  hallan  pasajes  que  honrarían  á  los  poetas  mas  famosos  de  cualquiera  de  los  siglc 
cualquiera  de  las  naciones. 

Dejo  aparte  el  grandioso  pensamiento,  digno  de  competir  con  el  de  Lucrecio  y  Estacio  : 

mus  in  orbe  déos  fecit  timor. 

Mudo  mil  veces  yo,  la  deidad  niego. 
No  el  esplendor  á  tu  materia  dura; 
ídolos  á  los  troncos  la  escultura, 
Dioses  hace  á  los  ídolos  el  ruego* 

(i)  Dt?  los  vor<ios  de  GóiftioftA  contra  Qnevedo  nada  digo.  El  erudito  señor  Guerra  y  Orbe  ya  los  tiene  ofrecid 
aao  de  ios  tomos  de  h  Bíblioteca. 


DE  DON  LUIS  DE  GONGORA  T  ARCÓTE.  mr 

o  igualmente  otros  que  se  hallan  eu  sus  sonetos.  ¿Con  qué  es  comparable  la  piqiunMÍ6 
a 

Infame  turba  de  nocturnas  afea» 

Gimiendo  tristes  y  folando  graves? 

n  qué  la  del  horror  que  ocasionaba  la  música  del  Ciclope? 

La  selva  se  confunde,  el  mar  se  altera , 
Rompe  Tritón  su  caracol  torcido, 
Huye  sordo  el  bajel  á  vela  y  remo : 
Tal  la  música  es  de  Polifemo. 

describe  el  poeta  á  Calatea,  enamorada  de  Acis  aun  antes  de  haberlo  conocido  : 

Llamarálo,  aunque  muda,  mas  no  sabe 
El  nombre  articular  que  mas  quería, 
Ni  lo  ha  visto,  si  bien  pincel  suave 
Lo  lia  bosquejado  ya  en  su  fantasía. 

ilea  al  ver  dormido  á  Acis, 

No  solo  para,  mas  el  dulce  estruendo 
Del  lento  arroyo  enmudecer  querria. 

!ste  modo  Calatea,  en  brazos  de  Acis,  se  turba  al  escuchar  los  instrumentos  músicos  do 
no,  su  desdeñado  y  temible  amante  : 

La  ninfa  los  oyó;  ser  mas  quisiera 
Breve  flor,  yerba  humilde  y  tierra  poca, 
Que  de  su  nuevo  tronco  vid  lasciva, 
Muerta  de  amor,  y  de  temor  no  viva. 

anto  de  Polifemo  es  de  esta  manera : 

¡  di  bolla  Galatea ,  mas  suave 
Que  los  claveles  que  tronchó  la  aurora, 
Blanca  mas  que  las  plumas  de  aquel  ave 
Que  dulce  muere  y  en  las  aguas  mora ! 


Sorda  hija  del  mar,  cuyas  orejas 
A  mis  gemidos  son  rocas  al  viento, 
O  dormida  te  hurten  á  mis  quejas 
Purpúreos  troncos  de  coróles  ciento, 
O  al  disonante  número  de  almejas, 
Marino,  si  agradable  no  instrumento. 
Coros  tejiendo  estés,  escucha  un  dia 
Mi  voz  por  dulce,  cuando  no  por  mía. 

Pastor  soy,  mas  tan  rico  de  ganados. 
Que  los  valles  impido  mas  vacíos. 
Los  cerrqs  desparezco  levantados, 

Y  los  raudales  seco  de  los  rios. 

iguales 

Kn  número  á  mis  bienes  son  mis  males. 
Sentado,  á  la  alta  palma  no  perdona 
Su  dulce  fruto  mi  robusta  mano  ; 
En  pié ,  sombra  capaz  es  mi  persona 
De  innumerables  vacas  el  verano. 
¿Qué  mucho,  si  de  nubes  se  corona, 
Por  igualarme,  esta  montaña  en  vano , 

Y  en  los  cielos  desde  esta  roca  puedo 
escribir  mis  desdichas  con  el  dedo? 


ttxvt  APUNTES  BIOGRAnCOS  DE  DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

Con  mas  afectación  escritas  las  Soledades,  no  dejan  de  tener  algunos  magníficos  rasgos 
ticos  dignos  de  estudio.  Tal  es  el  canto  en  alabanza  del  pobre  albergue : 

¡  Oh  bienaventurado 
Albergue  á  cualquier  hora ! 


No  en  tí  la  ombicion  mora. 
Retamas  sobre  robre 
Tu  fábrica  son  pobre, 
Do  guarda,  en  Tez  de  acero, 
La  iguorancia  al  cabrero 
Mas  que  el  silbo  al  ganado. 


En  las  Soledades  se  halla  la  pintura  de  una  culebra : 

Y  lúbrica  no  tanto. 
Culebra  se  desliza  tortuosa 
Por  un  pendiente  escollo. 

Como  poeta  satírico  aventaja  á  todos  en  sus  romances  y  letrillas;  no  pueden  ser  mas  1 
sus  maliciosas  ingeniosidades,  ni  mas  puro  su  estilo,  ni  mas  la  sencillez  elegante  de  sus  ve 
En  sus  romances,  bien  sean  pastoriles ,  bien  caballerescos,  bien  moriscos,  está  llevada  á  la 
feccion  el  estudio  de  las  cadencias.  Muchos  de  los  buenos  que  hay  en  lengua  española  n< 
nen  tan  hermosa  armonía  como  los  de  Góngora  ;  los  de  Góngora,  verdadera  piedra  de  toque 
conocer  hasta  el  punto  á  que  puede  U^ar  la  grandilocuencia. 

Góngora,  si  en  todas  sus  obras  se  hubiera  dejado  llevar  mas  del  ingenio  que  del  estudio 
ría  reputado  como  el  mas  perfecto  modelo  de  los  poetas  españoles.  Aun  algunas  de  sus  ma 
celentes  composiciones  no  se  hallan  inmunes  de  afectaciones  y  oscuridades. 

Jusepe  Martínez  comparaba  al  Quevedo,  autor  de  los  Sueños,  con  el  artista- Jerónimo  B 
y  Jovellanos'á  Lope  de  Vega  con  Lúeas  Jordán,  que  con  su  facilidad  pervirtió  el  arte.  GóN( 
que  Jloró  en  tenebrosos  versos  la  muerte  del  pintor  Dominico  Greeo ,  merece  el  nombre  del  ( 
de  la  poesía. 


poesías 


DB 


GARCILASO  DE  LA  YEGA. 


JlHaOS  GRITIGOS. 


DE  FERNANDO  DE  HERRERA. 

{En  ia  vida  de  GARatASo  que  precede  á  las  anotaciones  de  la  edición  de  Sevüta 
por  Alonso  de  la  Barrera,  año  de  i 580.) 

Es^l  estilo  de  Garcilaso  inafectado  (como  se  dijo  de  Jenofon),  ó  por  mas  cierto,  que  ninguna 
fectacion  lo  puede  alcanzar.  Habla  con  agudeza  y  perspicacia ,  dispone  con  arte  y  juicio,  con 
rinde  copia  y  gravedad  de  palabras  y  concetos;  que  no  podrá ,  aunque  escriba  cosas  humildes, 
icfinar  8U  ánimo  á  oración  humilde.  Está  lleno  de  lumbres  y  colores  y  ornato  poético  donde  lo 
ideo  el  lugar  y  la  materia...  Los  sentidos,  6  son  nuevos,  ó  si  son  comunes,  los  declara  con  cierto 
iodo  proprio  solo  del»  que  los  hace  suyos,  y  parece  que  pone  duda  si  ellos  dan  el  ornato  ó  lo  reci- 
en.  Los  versos  no  son  revueltos  ni  forzados,  mas  llanos,  abiertos  y  corrientes,  que  no  hacen 

ificultad  á  la  inteligencia  sino  es  por  historia  ó  fábula Es  tanta  la  facilidad  de  la  dicion,  que 

ipenat  parece  que  puede  admitir  números ,  y  tanto  el  sonido  de  los  números,  que  apenas  pare<* 
se  puede  admitir  lenidad  alguna ,  etc. 

En  una  anotación  al  soneto  primero  escribe  el  mismo  autor :  Garcilaso  es  dulce  y  grave  (la  cual 
oezcla  estima  Tulio  por  muy  difícil),  y  con  la  puridad  de  las  voces  resplandece  en  esta  parte  la 
jlandura  de  sus  sentimientos,  porque  es  muy  afetuoso  y  suave ;  pero  no  iguala  á  sus  canciones 
f  elegías ,  que  en  ellas  se  excede  de  suerte,  que  con  grandísima  ventaja  queda  superior  de  si  mis- 
bo,  porque  es  todo  elegante  y  puro  y  terso  y  generoso  y  dulcísimo,  y  admirable  en  mover  los 
lectos,  y  lo  que  mas  se  debe  admirar  en  todos  sus  versos,  cuantos  han  escrito  en  materia  de 
jpior  le  son  con  gran  desigualdad  inferiores  en  la  hgnestidad  y  templanza  de  los  deseos ,  porque 

P  descubre  un  pequeño  sentimiento  de  los  deleites  moderadas  (¿mundanos?),  antes  se  embebe- 
todo  en  los  gozos  ó  en  las  tristezas  del  ánimo. 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO- 

{En  su  Repáblica  Literaria ,  impresa  en  1668. ) 

Ta  en  tieiñpos  mas  cultos  escribió  Garcilaso  ,  y  con  la  fuerza  de  su  ingenio  y  natural  y  la  co- 
oicacion  con  los  extranjeros  puso  en  un  grado  muy  levantado  la  poesía.  Fue  principe  de  la 
\ ,  y  con  dulzura ,  gravedad  y  maravillosa  pureza  de  voces  descubrió  los  sentimientos  del  al- 

i;  y  como  estos  son  tan  propios  de  las  canciones  y  elogios,  por  eso  en  ella  se  venció  á  si  mis- 

ik,  declarando  con  elegancia  los  afectos  y  moviéndolos  á  lo  que  pretendía.  Si  en  los  sonetos  es 
ma  vez  descuidado,  la  culpa  tienen  los  tiempos  que  alcanzó.  En  las  églogas  con  mucho  deco- 
i  de  dicciones  sencillas  y  elegantes  y  de  palabras  candidas,  que  saben  al  campo  y  á  la  rustí- 
tde  la  aldea;  pero  no  sin  gracia  ni  con  profunda  ignorancia  y  vejez,  como  hicieron  Hantuano 

|bcina  en  sus  églogas,  porque  templa  lo  rústico  con  la  pureza  de  voces  propias ^  imitando  éw 

Ajw  — — —— • 


S  GARCILASO  DE  LA  VEGA. 

DE  DON  JOSÉ  DE  VARGAS  Y  PONCE. 

{En  SU  declamación  contra  los  abusos  introducidos  en  el  castellano.  Madrid ,  i793.) 

Boscan,  por  las  exhortaciones  del  embajador  de  Venecia,  Navajero  y  Garcilíiso,  á  caí 
sus  viajes  y  estrecha  amistad  con  el  otro,  y  Mendoza  por  singularizarse,  y  Cetina  en  imitac 
ellos,  se  dedicaron  con  ardor  á  seguir  la  bella  poesta  italiana.  El  suceso  fué  harto,  pero  no 
pletamente  feliz,  pues  en  medio  de  tanta  belleza  y  discernimiento  y  gusto  como  manifesl 
ó  por  haber  sido  los  primeros,  ó  porque  la  lengua  no  estaba  entonces  formada  del  todo  ni  < 
tan  castigado  como  el  de  sus  maestros,  sus  versos  no  son,  ni  de  mucho,  tan  armoniosos.  Haj 
ta  dureza  en  los  de  don  Diego  y  Boscan ;  nieicliñ  con  frecuencia  las  rimas  agudas  con  lai 
ves,  mal  grado  las  delicadas  orejas;  defecto  que  ya  les  notó  Herrera.  Y  el  mismo  Garcil 
quien  la  naturaleza  se  complació  en  distinguir  por  su  dulzura  y  lindeza  de  metrificar,  tiene 
tos  trozos  asonantados,  que  lastimosamente  amortiguan  sií  superior  mérito.  Óigase ,  entre 
aquel  de  la  elogia  á  su  grande  amigo,  donde  parece  que  este  noble  ingenio  vaticinaba  su  ñj 
graciado : 

¡Oh  crudo,  oli  rigoroso,  oh  Cero  Marte, 

De  túnica  cubierto  de  diamante 

Y  endurecido  siempre  en  toda  parte  I 

¡  Ejecutando  por  mi  mal  tu  oficio, 

Soy  reducido  á  términos,  que  muerte 

Será  mi  postrimero  beneficio ! 


DE  DON  JOSÉ  MARCHENA. 

{En  el  discurso  que  precede  á  sus  Lecciones  de  filosofía  moral.  Burdeos,  1S20.) 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  V,  Garcilaso  de  la  Vega  y  Juan  Boscan ,  con' 
dos  de  la  analogía  que  en  la  índole,  y  mas  aun  en  la  prosodia,  de  los  idiomas  tosoano  y  cast 
reinaba ,  trasladaron  á  España  el  metro  florentino;  y  al  fastidioso  sonsonete  de  las  coplas  d 
mayor,  al  insípido  ritornelo  de  las  trovas  de  tres  ó  cinco  versos  de  siete  y  cinco  sílabas,  se 
dieron  las  variada^  estancias,  las  majestuosas  octavas,  el  severo  y  dificultoso  terceto.  Ojá 
tonces  con  melodía  encantadora 

E\  dulce  lamentar  de  dos  pastores ;  ^ 

la  sonante  citara  del  amador  de  la  flor  de  Gnido  exhaló  sus  tristes  querellas  y  pintó  el  me 
castigo  de  la  cruda  Anaxarte,  convertida  en  piedra,  en  pena  de  su  desamor,  con  no  men< 
que  el  lírico  latino  habia  cantado  los  tormentos  de  las  hijas  de  Danao,  que  con  la  sangre  < 
esposos  habían  manchado  el  lecho  conyugal. 

Gomo  en  la  égloga,  habia  presentado  Garctlaso  una  de  las  mas  hermosas,  si  no  la  mas  h 
sa,  de  las  poesías  pastorales  de  nuestra  lengua.  Su  canción  ala  flor  de  Gnido  es  también  una 
mas  bellas  odas  eróticas.  Se  ha  de  notar  que  las  canciones  de  nuestros  poetas  clásicos  soi 
verdaderas,  sin  que  se  pueda  entre  ellas  señalar  diferencia  ninguna.  No  pintó  Horacio  el  ( 
de  las  Danaides  ni  los  desesperados  lamentos  de  Europa  con  mas  fuerza  y  brío  que  el  poc 
pañol  la  metamorfosis  de  la  cruda  Anaxarte , 

En  duro  mármol  vuelta  y  trasformada. 

Las  exhortaciones  que  de  ablandar  su  fiereza  hace  á  la  despiadada  flor  de  Gnido  nacen  nf 
mente  del  asunto :  primero  le  ha  pintado  la  pasión  que  todo  entero  á  su  amador  posee ,  y  qu 
ya  á  Sibaris ,  da  Lidia  prendado,  le  ha  traído  á  paso  tal ,  que  huye  de  la  palestra  polvorosa , 

Como  solía, 
Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  furia  y  gallardía. 
Ni  con  frenóle  rige. 
Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 


poesías 


DE  GARCILASO  DE  LA  VEGA. 


ÉGLOGA  PRIMERA. 

l^imPtéto  áe  Toledo*  marqoét  do  VillafrMica. 


SidJaO,  NEMOROSO. 

£1  dolce  limentir  de  dos  pastores, 
Salido  JnntauBente  y  Nemoroso, 
He  de  cantar,  $us  quejas  imitando  (3); 
Cajas  OT^laaai  cantar  sabroso 
Estaban  mo][  atentas,  los  amores, 
De  pacer  olvidadas ,  escuchando. 
Tú ,  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mundo, 
Y  UB  grado  sin  segundo , 
Agora  eslés  atento,  solo  y  dado 
Alinclito  gobierno  del  estado 
Albano ;  agora  vuelto  á  la  otra  parte. 
Resplandeciente,  armado. 
Representando  en  tierra  el  fiero  Marte ; 

Agora  de  cuidados  enojosos 
T  de  negocios  libre ,  por  ventura 
Antes  i  caza,  el  monte  fatigando  (3) 
Ea  ardiente  Jinete,  que  apresura 
El  curso  tras  los  ciervos  temerosos , 
Que  en  vano  su  morir  van  dilatando; 
Espera,  que  en  tomando 
A  ser  restituido 
Al  ocio  ya  perdido, ' 
Lueso  veras  c;(ercitar  mi  pluma 
For  la  infinita  innumerable  suma 
De  tos  virtudes  y  fomosas  obras ; 
Antes  que  me  consuma , 
Faltando  á  ti ,  que  ¿  todo  el  mundo  sobras. 

En  tanto  que  este  tiempo  que  adivino 
Tiene  asacarme  de  la  deuda  un  dia. 
Que  se  debe  á  tu  fhma  y  i  tu  gloria ; 
Que  es  deuda  oeneral ,  no  solo  mia , 
Mas  de  coalouier  ingenio  peregrino 
Que  celebra  lo  digno  de  memoria ; 
El  árbol  de  Vitoria 
Que  ciñe  estrechamente 
Tu  gloriosa  frente 
Dé  lugar  á  la  hiedra  que  se  planta 
Debajo  de  tu  sombra ,  y  se  levanta 

1>  Se  introdaren  en  ella  dos  pastores ,  ano  celoso  qne  se  que- 
^r Ter  i  otro  preferídu  en  so  amor.  Ebte  so  llama  Satuio ,  y  rs 
t$mn€pmian  ptett  entiende  per  GARciusowMiMtf.  Rl  otru,  qae 
ta  la  iiierte  de  so  ninfa,  es  NemerotOt  y  no,  como  piensan  al- 
MS.  es  Roscan,  aludiendo  al  hombre,  porque ti^tuí rs  bosque; 
n  vemos  eo  la  éfloga  segunda,  donde  refiere  Senioroxo  ú  Satício 
historia  que  mostró  Tónnes  4  Severo,  que  el  mesmo  Nemoroso 
k  4  M^écam,  y  en  la  tercera  lloró  Nemoroio  la  muerte  de  Elisa, 

Entre  la  verde  yerba  degollada, 
nal  es  ioñM  IfM  Frture^  que  murió  de  parto ;  y  así  se  deja 
Mdcr,  si  Bo  me  enpfio,  que  este  pastor  es  su  marido,  don  Am- 
le  Fmueem,  Tal  dice  Femando  de  Herrera. 
r  He  de  eMtar,s«s  qoejas  imiUnáo.^Texíe  de  Herrera. 
•  me  parece  qme  tUbien  leerte. 
^JMímáimm§áltí9»déÁ¡oú$oá§imoM. 


Poco  á  poco,  arrimada  á  tus  loores; 

Y  eti  cnanto  esto  se  cauta . 
Ksruclia  lú  el  cantar  de  mis  pastores. 

Saliendo  de  las  ondas  encciiUido, 
Rayaba  de  los  montos  el  altura 
Kl  sol ,  cuando  Salicio,  rcc(»stado 
Al  pié  de  una  ajtahaya.en  la  verdura. 
Por  donde  una  a^ua  clara  con  sonido 
Atravesaba  el  froM'o  y  verde  prado; 
El,  con  canto  acordado 
Al  iiinior  que  sonaba, 
Del  agua  que  pasaba, 
Se  quejaba  tan  dulce  y  blandamente 
Como  si  no  estuviera  de  allí  ausente  (4) 
La  que  de  su  dolor  cullia  tcuia ; 

Y  asi,  como  présenle, 
Hazonando  con  ella,  le  decía. 

SALICIO. 

¡Oh  mas  dura  que  mármol  h  mí<t  quejas  f.->), 

Y  al  encendulü  fue^o  en  <|ue  me  quemo 
Mas  helada  (|ue  nieve ,  Gulutea! 
Fsioy  muriendo,  y  aun  la  vida  temo; 
Temóla  con  raxon,  pues  tú  iiMMiejas; 
Que  no  hay,  sin  ti,  el  \\\  ir  parj  (jué  sea. 
Vergüenza  he  que  me  vea 

Ninguno  en  tal  estado, 
I)e  tí  desamparado, 

Y  de  mi  mismo  yo  nio  corro  agora. 
;.De  un  alma  te  desdeñas  ser  señora. 
Donde  siempre  moraste,  no  pudieodo 
Della  salir  un  hora?  (6) 

Salid  sin  due!o.  lágrimas,  corriendo. 

El  sol  tiéndelos  ravos <Ie  su  himhre 
Por  montes  y  ¡lor  valles,  des|»eriando 
Las  aves  y  animales  y  la  gente: 
Cuál  |>or  el  aire  claro  va  volando  (7), 
r.uál  por  el  verde  valle  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  libroineuie, 
Cuál  con  el  sol  presente 
Va  de  nuevo  al  oficio, 
Ya  I  usado  ejercicio 
De  su  natura  ó  menester  le  in.?llna. 
Siemprtí  está  en  llanto  esta  uuinia  mezquina 
('Uando  la  sombra  el  mundo  va  cubriendo 
O  la  luz  s(;  avecina. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¿Y  tú,  desta  mi  vida  ya  olvidailj, 
Sin  mostrar  un  pe(|ueíu>  sentimiento 
De  que  (>or  ti  Salicio  triste  muera , 
Dejas  llevar,  desconoiMda,  al  viento 
Kl  amor  y  la  fe  ouc  ser  guardada 
Ktemanienlesoio  á  mí  debiera? 
¡Oh  Dios!  ¿Por  qué  siquiera. 
Pues  ves  desde  tu  altura 
Ksta  falsa  perjura 

Causar  la  muerte  de  un  estrecho  amigo, 
No  recibe  del  cielo  algún  castigo? 
Si  en  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo, 

(4)  Como  si  no  estuviera  de  alU  absenté.— 7«j-/tf  de  Tamai¡% 

(5)  Él armor. —Texto  de  (Jilee. 
i6i  Della  salir  uní  hora.— !d. 

(7>  Ciul  por  el  gire  úu^  \^  hiAkUa^Oir-Ul. 


GARCIUSODELAVEGA. 


¿Qué  bará  el  enemigo? 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 


Por  ti  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  tila  esquivldad  y  aparlamienlo 
Del  solitario  monte  me  asradaba ; 
Por  ti  la  verde  yerba,  el  fresco  viento, 
El  blanco  lirio  y  colorada  rosa 

Y  dulce  primavera  deseaba. 
¡Ay,  cuánto  me  engañaba! 
Ay,  cuan  diferente  era 

Y  cuan  de  otra  manera 

Lo  que  en  tu  falso  pecbo  se  escondía! 
Bien  claro  con  su  voz  me  lo  deda 
La  siniestra  cornea,  repitiendo f 
La  desventura  mia. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¡Cuántas  veces,  durmiendo  en  la  floresta. 
Reputándolo  yo  por  desvario. 
Vi  mi  mal  entre  sueños,  desdichado! 
Soñaba  que  en  el  tiempo  del  estio 
Llevaba,  por  pasar  alli  la  siesta, 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado; 

Y  después  de  lleeado. 
Sin  saber  de  cuál  arte, 
Por  desusada  parte 

Y  por  nuevo  camino  el  agua  se  iba ; 
Ardiendo  ya  con  la  calor  estiva , 
El  curso  enajenado  iba  siguiendo 
Del  agua  íbgiliva. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Tu  dulce  habla  ¿en  cuya  oreja  suena? 
Tus  claros  ojos  ¿á  quién  los  volviste? 
¿Por  quién  tan  sin  respeto  me  trocaste? 
Tu  ouebrantada  fe  ¿do  la  pusiste? 

ÍQual  es  el  cuello  que  como  en  cadena 
)e  tus  hermosos  brazos  anudaste?  (8) 
No  hay  corazón  que  baste. 
Aunque  fuese  de  piedra, 
Viendo  mi  amada  hiedca, 
De  mi  arrancada,  en  otro  muro  asida, 

Y  mi  parra  en  otro  olmo  entretiúida , 

8ue  no  se  esté  con  llanto  deshaciendo 
asta  acabar  la  vida. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas ,  corriendo. 

¿Qué  no  se  esperará  de  aquf  adelante, 
Por  difícil  que  sea  y  por  incierto? 
O^qué  discordia  no  será  juntada? 

Y  juntamente  ¿qué  tendrá  por  cierto  (9), 
O  qué  de  hov  mas  no  temerá  el  amante. 
Siendo  á  todo  materia  por  ti  dada  ? 
Cuando  tü  enhenada 

De  mi,  cuitado,  fuiste  (10), 
Notable  causa  diste 

Y  ejemplo  á  todos  cuantos  ctibre  el  cielo, 
Que  el  mas  seguro  tema  con  recelo 
Perder  lo  que  estuviere  poseyendo. 
Salid  fuera  sin  duelo. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas ,  corriendo. 

Bfateria  di^  al  mundo  de  esperanza 
De  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensado, 

Y  de  hacer  juntar  lo  diferente. 

Dando  á  quien  diste  el  corazón  malvado, 
Quitándolo  de  mi  con  tal  mudanza , 

gne  siempre  sonará  delgente  en  gente, 
a  cordera  paciente 
Con  el  lobo  hambriento 
\   Hará  su  ayuntamiento, 
I  Y  con  las  simples  aves  sin  ruido 
I  Harán  las  bravas  sierpes  ya  su  nido ; 
Que  mayor  diferencia  comprefaendo 
De  ti  al  que  has  escogido. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas ,  corriendo.  * 

Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano 

Y  en  el  invierno  abundo ;  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado  (i i); 

(8)  De  tos  hermosos  brazos  aOndaste.  —Textos  antíguos,  y  tam- 
hieo  el  de  Ttmayo  y  Marchena. 

9)  Así  Herrera.  Textos  antiguos  y  el  de  Azara  y  Marcbena  dicen 
terna, 

(10)  De  mi  caidado  fulate.— Tíxto  de  Herrera. 

(11)  Herrera  lee  : 

Simpn  de  naev»  iM^  en  ei  veraao 


De  mi  cantar  pues  jo  te  vi  agradada  (\% 
Tanto;  que  no  pudiera  el  mantuano 
Titiro  ser  de  ti  mas  alabada 
No  sov  pues,  bien  mirado, 
Tanoisformenifeo; 

gue  aun  agora  me  veo 
n  esta  agua  que  corre  clara  y  pura^ 

Y  cierto  no  trocara  mi  figura 

Con  ese  que  de  mi  se  está  riendo  (13); 

Trocara  mi  ventara. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¿  Cómo  te  vine  en  tanto  menosprecio? 
Como  te  fui  tan  presto  aborrecible? 
Cómo  te  faltó  en  mi  ei  conocimiento? 
Si  no  tuvieras  condición  terrible. 
Siempre  fuera  tenido  de  ti  en  precio, 

Y  no  viera  de  ti  este  apartamiento  (U). 
¿No  sabes  que  sin  cuento 

Buscan  en  vi  estio 

Mis  ovejas  el  frío 

De  la  sierra  de  Cuenca,  y  el  ftobiemo 

Del  abríffado  Extremo  en  el  invierno? 

Mas ;  que  vale  el  tener,  si  derritiendo 

Me  estoy  en  llanto  eterno ! 

Salid  sin  duelo,  lágrimas ,  corriendo. 

Con  mi  llorar  las  piedras  enternecen 
Su  natural  dureza  y  la  quebrantan , 
Los  árboles  parece  que  se  inclinan ,  . 
Las  aves  que  me  escuchan :  cuando  cantan. 
Con  diferente  voz  se  condolecen , 

Y  mi  morir  cantando  me  adivinan. 
Las  fieras  oue  reclinan 

Su  cuerpo  fatigado. 

Dejan  el  sosegado 

Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste. 

Tü  sola  contra  mi  te  endureciste . 

Los  qjos  aun  siquiera  no  volviendo 

A  lo  que  tü  hiciste  (IS). 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Mas  ya  que  á  socorrerme  aquí  no  vienes^ 
No  dejes  el  lugar  que  tanto  amaste; 
Que  bien  podrás  venir  de  mi  segara ; 
Yo  dejaré  el  lugar  do  me  dejaste; 
Ven,  SI  por  solo  esto  te  detienes. 
Ves  aqui  an  prado  lleno  de  verdura. 
Ves  aqui  una  espesura. 
Ves  aqui  una  agua  clara. 
En  otro  tiempo  cara, 
A  quien  de  ti  con  lágrimas  me  quejo. 
Quizá  aqui  bailarás,  pues  yo  me  atejo, 
AI  que  todo  mi  bien  ouitarme  puede; 

8ue  pues  el  bien  le  dejo, 
o  es  mucho  que  lugar  también  le  quede.  — 
Aqui  dló  fin  á  su  cantar  Salicio, 

Y  sosplrando  en  el  postrero  acento. 
Soltó  de  llanto  una  profunda  vena. 

gueriendo  el  monte  al  grave  sentimiento 
e  aquel  dolor  en  algo  ser  propicio, 
Con  la  pasada  voz  retumba  y  suena. 
La  blanda  Filomena  (iü¡^ 
Casi  como  dolida 

Y  á  compasión  movida. 
Dulcemente  responde  al  son  lloroso. 
Lo  que  cantó  tras  esto  Nemoroso  (i7) 
Decidlo  vos,  Piérides;  que  tanto 

No  puedo  yo  ni  oso. 

Que  siento  enflaquecer  mi  débil  canto. 

NEMOROSO. 

Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas; 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas, 

Y  en  el  invierno  abundo  en  mi  majada ; 

La  manteca  y  el  queso  está  sobrado. 
(11)  De  mi  canUr  pues  yo  te  via  agradada.— 7erto  de  I 
(13)  Con  ese  qae  de  mi  se  está  reyeüáo.—ld, 
(íi)  Y  no  viera  tan  triste  apartamiento.— T&rto  de  Asar 

(15)  Asi  en  Tamayo  y  Azara;  Ulloa,  Herrera  y  otros  po 

A  los  que  tú  beciste. 

(16)  Canchea  el  Brócense  y  Aura  leen  Nauda;  Ulloa  y 

\Xl)  fi^ikom\»tQ  KemorM«  ««\<)i\a<»  >v^^«;^«i.x^«\^^ 
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ndo  de  frefca  sombra  lleno « 
e  aquí  fleinlinif  Tnestrts  qnerellM, 
lue  por  loe  árboles  camints, 
olo  el  paso  por  sa  verde  seog; 
i  tan  ajeno 
le  mal  que  siento,^ 
mro  coDteoto 
stra  soledad  me  recreaba , 
)n  dulce  saefio  reposaba , 
pensamiento  discnrria 
fe  no  hallaba 
norias  llenas  de  alegría : 
5te  mismo  valle,  donde  agor» 
stezoo  7  me  canso,  en  el  reposo 
a  contento  y  descansado  (18). 
I  caduco,  vano  y  presuroso! 
me  durmiendo  aqui  algún  hora, 
»ertando,  á  Rlifia  vi  á  mí  lado, 
•rabie  hado! 
lellcada , 
tiempo  dada 
ndos  filos  de  la  muerte ! 
renible  fuera  aquesia  suerte  (iO) 
isados  años  de  uii  vida, 
las  que  el  hierro  fuerte , 
la  ha  quebrantado  tu  partida  (30). 
4in  agora  aquello»claro8  ojos 
iban  tras  si  como  colada 
I  doquier  que  se  volvuin?(3i) 
a  blanca  mano  delicada, 
r  vencimientos  y  despojos 
al  misseptidos  le  oftedan? 
ilos  que  vian 
)  desprecio  al  oro, 
nenor  tesoro, 

i  están?  Adonde  el  blanco  pecho?  (32) 
)Iuna  que  el  dorado  techo 
lundon  graciosa  sostenía? 
todo  agora  ya  se  encierra, 
'entura  mía, 
a,  desierta  y  dura  tierra. 
D  me  dijera^ Elisa,  vida  mia, 
en  aqueste  valle  al  fresco  viento 

o  i  las  rosis  propias  de  bosqnes,  al  lagar  lleno 
IB  i  lo  que  tiene  micha  frondosidad, 
ifneroa,  en  sa  Tmph  miütautt,  al  tratar  de  los 
ce  : 

Ya  del  rico  Oriente  van  dejando 
Atrás  el  nemoroso  sitio  ameno. 

,  en  la  Areodio,  escribe :  Donde  con'.leche  de  eabns 
rosos  ciertos  y  silvestres  osas  ftté  criado. 
•  contento  y  descansado.— r<>xl0  dt  Atoro, 
enible  snerie.— Así  L'lloa,  así  la  edición  de  Anvers 
Debe  ser  verso  endecasílabo, 
no  la  ha  quebrantado  la  pariida.— Texto  do  ÜUo§, 
^rrera  j  Tamayo  ponen  : 

alma  do  qaier  qae  ellos  se  volviao. 

de  UUoa  dice : 

linde  estin?  Adunde  el  blanco  pecho 
la  columna  que  el  dorado  techo. 


ftnde  estin?  ¿Adonde  el  blando  pecho? 
la  coiamna  qae  el  dorado  techo. 

da  qae  propone  el  mismo  Herrera,  deberia  leene: 

inúe  están?  Adonde  oí  bianro  pecho? 
la  eolamna  que  el  dorado  techo 
lenia  ?  Todo  esto  ya  se  cierra 
bra  y  ceniza  hecho. 

oae  este  verso : 

En  ceniza  deshecho, 
ice  qae  Lnis  Tribaldos  de  Tpledo  creta  evitar  los 
vierten  en  esta  estancia  con  decir : 

)s  cabellos  que  vian 

>B  gran  desprecio  el  oro , 

»mo  A  menor  tesoro , 

Í6  estin?  dó  la  columna  qae  algún  dia 

)n  presunción  sn  glorío  sosteoM 

— 'T  kfdo,  eic 


Andábamos  cogiendo  tiemss flores. 
Que  habla  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  y  solitario  día 

8ue  diese  amarao  fin  á  mis  amores? 
1  cielo  en  mis  dolores 
Cargó  la  mano  tanto , 
Oue  á  sempiterno  llanto 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado; 

Y  lo  que  siento  mas  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa. 

Solo,  desamparado. 
Ciego  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa. 
Después  que  nos  dejaste,  noqca  pace 
En  hartura  el  ganado  ya,  ni  acude  (23) 
£1  campo  al  labrador  con  mano  llena. 
No  hay  bien  que  en  mal  no  se  convierta  y  mude  (24): 
La  mala  yerba  al  trigo  ahoga,  y  nace 
En  lugar  suyo  la  infelloe  avena; 
La  tierra,  que  de  buena 
Gana  nos  producía 
Flores  con  que  solía 
Quitar  en  solo  vellas  mil  enoios , 
Produce  agora  en  eambio  estos  abrojos, 
Ya  de  rigor  de  espinas  Intratable ; 

Y  yo  hago  con  mis  ojos 

Crecer,  llorando,  el  flrato  miserab1e(2S). 
Como  al  partir  del  sol  la  sombra  crece, 

Y  en  cayendo  su  rayo  se  levanta 

La  negra  eseoridad  que  el  mundo  cubre , 
De  do  riene  el  temor  que  nos  espanta , 

Y  la  medrosa  forma  en  que  se  ofrece 
Aquello  que  la  noche  nos  encubre, 
Hasta  que  el  sol  descubre 

Su  luz  pura  y  hermosa; 

Tal  es  la  tenebrosa 

Noche  de  tu  partir,  en  que  he  quedado 

De  sombra  y  de  temor  atormentado,  • 

Hasta  que  muerte  el  tiempo  determine 

Que  á  ver  el  deseado 

Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine. 

Cual  suele  el  ruisefior  con  triste  canto 
Quejarse,  entre  lu  hojas  escondido, 
.   Del  duro  labrador,  que  cautamente 
Le  despojó  su  caro  y  dulce  nido 
De  los  tiernos  hy  uefos  entre  tanto 

?ie  del  amado  ramo  estaba  ausente, 
aquel  dolor  que  siente 
Con  diferencia  tanta 
Por  la  dulce  garganta 
Despide,  y  á  sn  cauto  el  aire  suena, 

Y  la  callada  noche  no  refrena 

Su  lamentable  oficio  y  sus  querellas, 

Travendo  de  sn  pena 

Al  cielo  por  testigo  v  las  estrellas ; 

Desta  manera  suelto  yo  la  rienda  (26) 
A  mi  dolor,  y  asi  me  quejo  en  vano 
De  la  dureza  de  la  muerte  airada. 
Ella  en  mi  corazón  metió  la  mano, 

Y  de  alli  me  llevó  mi  dulce  prenda ; 
Qoe  aquel  era  su  nido  y  su  morada. 
¡Ay  muerte  arrebatada ! 

Por  ti  me  estoy  quejando 

Al  délo  y  enojando 

Con  importuno  llanto  al  mundo  todo : 

Tan  desigual  dolor  no  sufre  modo  (27). 

No  me  podrán  quitar  el  dolorido 

Sentir,  si  ya  del  todo 

Primero  no  me  quitan  el  sentido. 

Una  parte  cuardé  de  tus  cabellos  (28), 
Elisa,  envueltOB  en  un  blanco  pafio. 
Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan ; 

(O  En  hartara  el  sanado ,  ya  ni  acode 

El  campo  al  labrador  con  mano  llena.— T^íx/tf  dé  Vlloo, 

(24)  Lopo  se  sirvió  de  este  verso  en  el  segando  terceto  de  nn  so- 
neto escrito  eon  versos  del  Camoes,  de  Arioslo,  de  Horacio ,  etc. 

(25)  Así  Sanehei  y  Asara ;  Ulloa ,  Herrera  y  Tamayo  ponen  lio- 
oiendo  por  Ihrondo, 

(26;  Desu  manera  suelto  ya  la  rienda.— Asi  UUoa,  Sánchez,  Her- 
rera  y  Tamayo.  Aura  sigaió  la  enmienda  propuesta  por  este. 
(27)  Rl  deslfaal  dolor  no  sufre  mo\lo.— Texto  de  tierrero, 
(18)  Teofo  uní  pana  iqui  d«  \tt&  u^«VIq«.— IuIm  it  \1Um  ^ 


Descójolos,  y  de  un  dolor  lamaBo 

Enternecerme  siento,  que  sobre  ellos 

Nunca  mis  ojos  de  llorar  se  bartaiu 

Sin  que  de  allí  se  partan. 

Con  suspiros  calientes, 

Mas  que  la  Mama  ardientes , 

Los  enjugo  del  llanto,  y  de  consuno 

Casi  los  paso  y  cuento  uno  á  uno; 

JuniAndoioS)  con  un  cordón  los  alo* 

Tras  esto  el  Importuno 

Dolor  me  deja  descansar  un  rato. 

Mas  luego  ¿la  memoria  se  me  ofrece 
Aquella  noche  tenebrosa,  escura. 
Que  siempre  aflige  esta  ánima  mezquina  (29] 
Coa  la  memoria  ae  mi  desventura. 
Verte  presente  agora  me  pnrere 
En  aquel  duro  tra  nce  de  Lucina » 

Y  aquella  yoz  divina. 
Con  cuyo  son  y  acentos 
A  los  airados  vientos 

Pudieras  amansar,  que  agora  es  muda  (30) ; 
Ble  parece  que  oigo  que  á  la  cruda , 
Inexorable  diosa  demandabas 
En  aquel  paso  ayuda ; 

Y  tú,  rústica  diosa,  ¿dónde  estabas? 
¿Ibate  tanto  en  perseguir  las  tíeras? 

Il>:i(e  tanto  en  un  pastor  dormido? 

¿(^.osa  pudo  bastar  á  tal  crueza , 

Que ,  conmovida  á  compasión ,  oído 

A  ios  votob  y  lágrimas  no  dieras 

Por  no  ver  becha  tierra  tal  belleza » 

O  no  ver  la  tristeza 

En  que  tu  Nemoroso 

Queda ,  que  su  reposo 

Era  seguir  tu  oGcio,  persiguiendo  (oi) 

Las  fieras  por  los  montes ,  y  ofreciendo 

A  tus  sagradas  aras  los  despojos? 

¿Y  tú ,  ingrata ,  riendo 

JJeins  morir  mi  bien  ante  mis  ojos?  (33) 

Divina  Elisa ,  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides, 

Y  su  mudanza  ves ,  estando  queda , 
¿Por  qué  de  mi  te  olvidas,  y  no  pides 
Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  este  velo 
Rompa  del  cuerpo,  y  verme  libre  pueda, 

Y  en  la  tercera  rueda 
Contigo  mano  á  mano 
Busquemos  otro  llano. 
Busquemos  otros  montes  y  otros  rios , 
Otros  valles  floridos  y  sontbrios , 

Donde  descanse  y  siempre  pueda  verte  (33) 

Ante  los  ojos  míos. 

Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderle?— 

Nunca  pusieran  fln  al  triste  lloro 
Los  pastores ,  ni  fueran  acabadas 
Las  canciones  que  solo  el  monte  oía , 
Si  mirando  las  nubes  coloradas , 
Al  trasmontar  del  sol  bordadas  de  oro, 
No  vieran  que  era  ya  pasado  el  día. 
La  sombra  se  vcia 
Venir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  falda  espesa 
Del  allisímo  monte,  y  recordando 
Ambos  como  de  sueho^  y  acabando 
El  fugitivo  sol,  de  luz  escaso, 
Su  cañado  llevando. 
Se  fueron  recogiendo  paso  á  paso. 

(%9)  Qoe  tanto  aflige  esta  ánima  mezquina.— T^x/a  ie  nerrera, 

(30)  El  teito  de  Llloa  dice  erradameote  : 

Con  cuyo  son  y  acentos 
Y  los  airados  vientos 
Pudieron  amansar,  etc. 
El  de  la  edición  de  Anvers  se  asemeja  al  qitc  sigo.  Solo  en  vez 
de  pudieras  dice  pudieron, 

(31)  Sigo  el  texto  de  Herrera ,  tnioa  y  Timnyo.  Azara  pone  : 

Era  seguir  su  oOcio  persiguiendo. 
(5?)  Dejas  morir  mi  bien  ante  los  ojos.  —  7¿'j;/m  deUerrera  y 
Tamayo. 
(33)  Sigo  el  texto  de  Ilerreri ;  Tamayo,  Azara  y  Mtrcheni  ponen: 

Do  descansar  y  siempre  pueda  verte. 
yUoa : 

PaBít0  desc9ttnr  j  sitmprt  poedi  verte. 
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En  medio  del  invierno  esti  templada 
El  agua  dulce  desta  clara  fujsnte  (i), 

Y  en  el  verano  mas  quenieTe  helada. 

¡  Oh  claras  ondas,  cómo  reo  presente. 
En  viéndoos ,  la  memoria  de  aquel  dia 
De  que  eValma  temblar  yarder  se  sientel 

En  vuestra  claridad  vi  mi  alegría 
Escurecerseloda  y  enturbiarse; 
Cuando  os  cobré  perdf  mi  compañía. 

¿A  quién  pudiera  igual  tormento  darse, 
Que  con  lo  que  descansa  otro  afligido 
Venga  mi  corazón  ¿  atormentarse? 

El  dulce  murmurar  de  este  ruido. 
El  mover  de  los  árl)oles  al  viento. 
El  suave  olor  del  prado  florecido,  . 

Podrían  tomar,  de  enfermo  y  descontento, 
Cualquier  pastor  del  mundo,  alegre  y  sano; 
Yo  solo  en  tanto  bien  morir  me  siento. 

¡  Oh  hermosura  sobre  el  ser  humano ! 
Oh  ciaros  ojos!  Oh  cabellos  de  oro ! 
Oh  cuello  de  marfil!  Oh  blanca  mano! 

¿Cómo  puede  ora  ser  qoe  en  triste  lloro 
Se  convirtiese  tan  alegre  vida , 

Y  en  tal  pobreza  lodo  mi  tesoro?    ^ 
Quiero  mudar  logar,  y  á  la  partida 

Quizá  me  dejará  parte  del  daño 
Que  tiene  el  alma  casi  consumida. 

¡Cuan  vano  imaginar,  cuan  claro engafio 
Es  darme  yo  á  entender  que  con  partirme. 
De  mí  se  ha  de  partir  tm  mal  tamaño! 

¡  A  y  miembros  fatigados ,  y  cuan  firmo 
Es  el  dolor  que  os  cansa  y  enflaquece  1 
¡  Oh  si  pudiese  un  rato  aquí  adormirme !  (3) 

Al  que  velando  el  bien  nunca  se  ofrece. 
Quizá  que  el  sueño  le  dará  durmiendo 
Algún  placer,  que  presto  desparece  (3). 
En  tus  manos  ¡oh  sueño!  me  encomiendo.* 

SALtcro. 

¡Cuan  bienaventurado  (4) 
Aquel  puede  llamarse 
Que  con  la  dulce  soledad  se  abraza , 

Y  vive  descuidado, 

Y  lejos  de  empacharse 

En  lo  que  al  alma  impide  y  embaraza ! 
Nove  la  llena  plaza, 
Ni  la  soberbia  puerta 

(1)  noy  tiene  en  Batres,  antigua  posesión  de  los  scfi 
casa ,  el  nombre  de  GARcn.Aso,  y  como  ilustre  monumei 
escritos  se  venera.— Do»  Tomás  Tamayo  de  Vargas. 

Artieda,  en  sa  Artemidoro,  dice :  Y  de  ahí  viene  que 
articulo  masculino,  le  propone  á  palabras  femeninas,  coi 
alma,  el  agua,  según  se  ve  en  la  égloga  segunda. 

Rn  medio  del  invierno  está  templada 
El  agua  dulce  desta  clara  fuente, 
Y  en  el  verano  mas  que  nieve  belada. 

Lo  que  sin  duda  debió  hacer  por  evitar  el  hiato  6  qi 
hay  siempre  y  cuando  la  palabra  femenina  comienza  < 
porque  entonces  precediendo  el  arliculo  el  suena  rauj 
oído. 

{%  Asf  Ulloa. 

(3)  Algún  placer.qne  presto  desfallece.— Tífrte  de  Her 

(i)  Imitación  de  la  sabida  oda  de  Horado:  Beatus  Ule 
negotiis. 

I£8Le  prinripio  de  Garciiaso  ha  sido  también  muy  Imil 
en  una  canción  entra  diciendo  : 

¡Cuan  bienaventurado 

Aquel l)uede  llamarse  justamente! 

En  la  comedia  Los  Tellos  de  Menescs  bay  una  relacloi 
principio  : 

iCnán  bienaventurado 
Puede  llamarse  el  hombre! 
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Nllosadoladortt 

Aqvien  Ii  hambra  delftn^  despiertt; 

No  le  sert  fonoto 

Rogar,  angir,  tanoer  y  estar  qaijoio. 

A  la  sombra  holgando 
De  OD  alto  pino  6  robre, 
O  de  alguna  robiAU  7  ^erde  enehia , 
r      El  ganado  contando 
De  so  manada  pobre; 
One  por  la  ^erde  selta  se  a? eelna » 
Plata  cendrada  y  fina » 
Oro  laclenfe^  puro. 
Dijo  y  Til  le  parees, 

Y  tanto  lo  aborrece, 

Qoe  aim  no  piensa  que  dello  esti  segofo ; 

Y  como  está  en  sn  seso, 
Rsbnyc  la  cenrit  del  gra^e  peso. 

CoDTida  á  dnlce  snefio 
Acrael  manso  mido 
Del  agna  qae  la  clara  Atente  eniia , 
Thsafesstndoefio 
Goo  canto  no  aprendido 
Hinchen  el  aire  de  dulce  armonía; 
Hacdescompaftia, 
A  la  sombra  tolando, 

Y  entre  Tarlos  olores 
Gustando  tlemss  flores , 

La  sollciu  ab^a  snsnrrando ; 

Los  árboles  y  el  Tiento 

Al  snefto  ayudan  con  sn  movimiento. 

üQnién  daermeaqol?  ¿Dó  está  qoe  no  le  veo? 
¡Oh!  bélo  allí.  Dichoso  t6,  qae  aflojas 
La  cnerda  al  pensamiento  ó  al  deseo. 

¡Oh  natnra,  cuan  pocM  obras  cqfu 
En  d  mundo  son  hechas  por  tn  mano! 
Credendoel  bien,  menguando  las  congojas^,^ 

El  soeflo  diste  al  coraion  hnmano 
Fwa  qve  al  despertar  mas  se  alegrase 
Del  estado  gotoso,  alegre  y  sano  (5); 

Que,  como  si  de  nocTo  le  hallase , 
Hace  aquel  intervalo  que  ha  pasado  / 

Qoe  el  nuevo  gusto  nunca  al  bien  se  pase  (6). 

Y  al  que  de  pensamiento  flitigado 
El  sueno  bafia  con  licor  piadoso , 
Corando  el  eoraxon  despedazado. 

Aquel  breve  deieanso,  aquel  reposo 
Basta  para  cobrar  de  nuevo  aliento , 
Con  que  se  pasa  el  curso  trabajoso. 

Llqpirme  quiero  cerca  con  buen  tiento, 

Y  ver,  si  de  mi  ftiere  conocido. 

Si  es  del  numero  triste  ó  del  contento. 

Albanio  ^  este  que  está  aqui  dormido , 
O  yo  conozco  mal.  Albanio,  es  cierto. 
Dacrme,  garzón  cansado  y  afligido. 

{Por  cuan  mejor  librsdo  tengo  un  muerto 
Que  acaba  el  curso  de  la  vida  homana 

Y  es  reducido  á  mas  seguro  puerto  (7^, 
Que  el  que,  viviendo  acá,  de  vida  ufrna 

T  de  estado  gozoso,  noble  y  alto , 
Es  derrocado  de  fortona  insana ! 

Dicen  que  este  mancebo  did  un  gran  salto: 
Qoe  de  amorosos  bienes  ftié  abnndante, 

Y  affora  es  pobre,  miserable  y  falto. 

Ko  sé  la  historia  bien;  mas  quien  delante 
Se  halló  al  duelo  me  contó  algún  poco 
Del  grave  caso  deste  pobre  amante. 

ALBARIO. 

e^s  esto  soelio,  ó  ciertamente  toco 
blanca  mano?  lAhsueflo!  ¿estás  burlando?  (8) 

n  SsiOB  Tsauyo,  sa  Ma  es  «ao  de  los  msnsserltos : 

Del  estado  fastoso,  alegre,  afano. 
ffí  ID  adsmo  Tanayo ,  tratando  de  este  verso,  diee  s 
ilkn  Fnneiseo  Gomes  de  Quevedo,  ejesaplo  de  las  Inteniosids- 
s  le  los  nobles  de  aasstrs  nádon ,  me  eseribe  qae  le  parees  qoe 
ikdelcertsf: 

Qie  en  naevo  insto  nanea  el  bien  se  pase, 
■to  sa  parecer  pan  qae  se  siga.» 
(1)  SlfO  á  Herrera;  otros  dicen  eondÉdde. 

f^ÁMÉn  a€$  í 

iMMUnBMmuMtSwUi»,  ¿estás  barindot 


Yo  estábate  crevendo  como  loeo. 

I  Oh  cuitado  oe  mi !  Tü  vas  volando  (9) 
Con  prestas  alas  por  la  ebúrnea  puerta; 
Yo  quedóme  tendido  aqui  lloraii|io. 

¿No  basta  el  grave  mal  en  que  despierta 
El  alma  vive,  ó  por  mejor  dedllo. 
Está  muriendo  de  una  vida  indertal 

SALtCIO. 

Albanio,  deja  el  llanto,  que  en  olUo 
Me  aflijo. 

ALSANIO. 

iQuién  presente  está  á  mi  doeloT 

SALICIO.  ^ 

Aqui  está  quien  te  ayudará  ^enlillo. 

ALBARIO. 

¿Aqui  estás  tú.  Salido?  Gran  consuelo 
Me  mera  en  cualquier  mal  ta  compañía; 
Mas  tengo  en  esto  por  contrario  al  délo, 

SALICIO. 

Parte  de  tu  trabajo  ya  me  habla 
Contado  Gatafron,  que  fué  presente 
En  aqueste  lugar  el  mismo  día ; 

Mas  no  supo  decir  del  accidente 
La  causa  principal ;  bien  que  pensaba 
Que  era  mal  que  dedr  no  se  consiente; 

Y  á  la  sazón  en  la  ciudad  yo  estaba , 
Como  tú  sabes  bien,  aparejando 
Aquel  largo  camino  que  esperaba ; 

Y  esto  que  digo  me  contaron  cuando 
Torné  á  volver;  mas  yo  te  ruego  agora, 
SI  esto  no  es  enojoso  qoe  demando. 

Que  particularmente  el  punto  y  hora , 
La  causa,  el  daño  cuentes  y  el  proceso; 
Que  el  mal  comunicado  se  mejora  (10). 

ALBAÜIO: 

Con  un  amigo  tal  verdad  es  eso , 
Cuando  el  mal  suflre  cura,  mi  Salido; 
Mas  este  ha  penetrado  hasta  el  hueso. 

Verdad  es  que  la  vida  y  ejercicio 
ComuD,  y  el  amistad  que  á  ti  me  ayunta. 
Mandan  que  complacerte  sea  mi  oficio; 

Mas  iqué  haré?  que  el  alma  ya  baminta« 

2oe  quiero  renovar  en  la  memoria       ' 
a  herida  mortal  de  aguda  punta ; 

Y  póneme  delante  aquella  gloria 
Pasada,  y  la  presente  oesventura. 
Para  e8|¿ntarme  de  la  horrible  historia. 

Por  otra  parte,  pienso  que  es  cordura 
Renovar  tanto  el  mal  que  me  atormenta» 
Que  á  morir  venera  de  tristeza  pura. 

Y  por  esto,  Safído,  entera  cuenta 
Te  daré  de  mi  mal  como  pudiere, 
Aunque  el  alma  rehuya  y  no  consienta. 

Quise  bien,  y  querré  mientras  rigiera 
Aquestos  miembros  el  espirtn  mío , 
Aquella  por  quien  muero,  si  muriere, 

£n  este  amor  no  entré  por  desvario, 
NI  le  traté,  como  otros,  con  engaños, 
Mi  fué  por  elección  de  mi  aibedrio. 

Desde  mis  tiernos  y  primeros  años        • 
A  aquella  parte  me  inclinó  mi  estrella , 

Y  á  aquel  uero  destino  de  mis  daños. 
Tú  oonodste  bien  una  doncella , 

De  mi  sangre  y  abuelos  decendida , 
Mas  que  la  misma  hermosura  bella. 

En  su  verde  niñez,  siendo  oflrecida 
Por  montes  y  por  selvas  á  Diana , 
Ejercitaba  allí  su  edad  florida. 

Yo,  que  desde  la  noche  á  la  maftaM 

Y  del  un  sol  al  otro,  sin  cansarme. 
Seguía  la  caza  con  estudio  y  gana, 

(9)  Segaa  Homero  y  Virgilio  al  snefio  se  daban  dos  pnertas:  la 
da  marSl,  por  donde  salian  los  sneflos  Clisos;  la  da  eaaao,  por 
donde  ullan  los  terdaderos. 

{iü)  üUoa  dice ; 

ftUS  Si  Mi  S%imX«l8Aí^  U  W|(lim 
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Por  deado  y  ejercicio  á  conformarme 
Vine  con  ella  en  tal  domestiqueza , 
Que  della  an  punto  no  sabia  apartarme. 

Iba  de  unbora  en  otra  la  estrecbeza 
Haciéndose  ma^or,  acompañada 
De  un  amor  sano  y  lleno  de  pureza  (11). 
y  ¿  Qué  montaña  dejó  de  ser  pisada 

De  nuestros  pies?  Qué  bosque  ó  selva  umbrosa 
No  fué  de  nuestra  caza  fatigada? 

Siempre  con  mano  Iar|;a  y  abundosa 
Con  parte  de  la  caza  visitando 
El  sacro  altar  de  nuestra  santa  diosa. 

La  colmilluda  testa  ora'lfevando  (12) 
*      Del  puerco  jabalí  cerdoso  y  fiero» 
Del  peligro  pasado  razonando ; 

Ora  clavando  del  ciervo  lij:ero 
En  algnn  sacro  piaD  los  ganchosos 
Cuernos,  con  purocgrazon  sincero^ 

Tornábamos  contentos  y  gozosos , 

Y  al  disponer  de  lo  que  nos  quedaba , 
Jamás  me  acuerdo  de  quedar  quejosos. 

Cualquiera  caza  á entrambos  agradaba; 
Pero  la  de  las  simples  avecillas 
Menos  trabajo  y  mas  placer  nos  daba. 

En  mostrando  el  aurora  sus  maíllas 
De  rosa,  y  sus  cabellos  de  oro  fino 
Humedeciendo  ya  las  florecillas. 

Nosotros,  yendo  fuera  de  camino, 
Buscábamos  un  valle,  el  mas  secreto 

Y  de  conversación  menos  vecino ; 
Agni  cOn  una  red,  de  muy  |)erfeto 

Veroe  teñida,  aquel  valle  atajábamos 

Muy  sin  rumor,  con  paso  muy  quieto. 

De  dos  árboles  altos  ja  colgábamos, 

Y  habiéndonos  un  poco  lejos  ido , 
Hacia  la  red  armada  nos  tornábamos, 

Y  por  lo  mas  espeso  y  escondido 
Los  árlK)les  y  matas  sacudiendo , 
Turbábamos  el  valle  con  ruido. 

Zorzales,  tordos,  mirlas,  que  temiendo 
Delante  de  nosotros,  espantados 
Del  peligro  menor,  iban  huyendo  ¿ 

D:iban  en  el  mayor,  desatinados, 
Qued:>ndo  en  la  sutil  red  engañosa 
Confusamente  todos  enredados. 

Y  entonces  era  vellos  una  cosa 
Extraña  y  agradable,  dando  prilos, 

Y  con  voz  lamentándose  quejosa. 
Algunos  dellos,  que  eran  influilos. 

Su  libertad  buscaban  revolando; 
Otros  estaban  miseros  y  aflitos. 

Al  fin  las  cuerdas  de  la  red  tirando, 
Llevubámosla  juntos  casi  llena, 
La  caza  á  cuestas  y  la  red  cargando  (13). 

Cuando  el  húmido  otoño  ya  refrena 
Del  seco  estío  el  gran  calor  ardiente, 

Y  va  falundo  sombra  á  Filomena , 
/        Con  otra  caza  desta  diferente, 

Aunque  también  de  vida  ociosa  y  Irlanda , 
Pasábamos  el  tiempo  alegremente. 

Entonces  siempre,  como  sabes,  anda 
De  estorninos  volando  á  cada  parle 
Acá  y  allá  la  espesa  y  negra  banda. 

Y  cierto  aquesto  es  cosa  de  contarte. 
Como  con  los  aue  andaban  por  el  viento 
Usáltamos  tamuien  de  astucia  y  arte. 

Uno  vivo  primero  de  aquel  cuento 
Tomábamos ,  y  en  esto  sin  fatiga 
Eni  cumplido  luego  nuestro  intento; 

Al  pié  del  cual  un  hilo,  untado  en  liga, 
Alado,  le  soltábamos  al  punto 
Que  vía  volar  aquella  banda  amiga. 

(11)  UUoa  escribe : 

De  on  amor  llano  y  lleno  de  pnreza. 

(12)  Paebeeo,  en  sa  Arte  de  laprnturo,  al  citar  este  verso,  dice: 
■También  los  desta  calidad,  alabando  una  cabexa  pintada,  dicen 

en  italiano  qne  es  buena  tetta ;  pero  en  espafiol  testa  es  la  del  ja- 
'l>ál{,  como  lo  dijo  elegantemente  nuestro  poeta.» 

(13)  Asi  UUoa  y  Herrera,  á  mas  de  otras  antlfnas  edlolones;Tfe- 
laa^o  j  Asara  leen : 
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Apenas  era  saelto,  coando  Junto 
Estaba  con  los  otros  y  mezclado « 
Secutando  el  efecto  de  sa  asanto. 

A  cuantos  era  el  hilo  enmarafiado 
Por  alas  ó  por  pies  ó  por  cabeza , 
Todos  venian  al  suelo  mal  sagrado. 

Andaban  forcejando  ana  gran  pieza 
A  sa  pesar  y  á  mocho  placer  nuestro ; 
Que  asi  de  un  malajeno  bien  se  empieza. 

Acuérdaseme  agora  que  el  siniestro 
Canto  de  la  corneja  y  el  agüero 
Para  escaparse  no  le  fué  maestro. 

Cuando  uña  dellas,  como  es  muy  ligero, 
A  nuestras  manos  vi  va  nos  venia ,   . 
Era  prisión  de  mas  de  un  prisionero. 

La  cual  á  un  llano  grande  yo  traia « 
A  do  muchas  cornejas  andar  juntas 
O  por  el  suelo  6  por  el  aire  vía ; 

Clavándola  en  la  tierra  por  Jas  puntas 
Extremas  de  las  alas,  sin  rompellas. 
Seffuiase  lo  que  apenas  tú  barruntas. 

Parecía  que  mirando  á  las  estrellas. 
Clavada  boca  arriba  en  aquel  suelo , 
Estaba  contemplando  el  curso  dellas  (14). 

De  allí  nos  alejábamos,  y  el  cielo 
Rompia  con  gritos  ella,  y  ponvocaba  (15) 
De  las  cornejas  el  superno  vuelo. 

En  UJ9  solo  momento  se  ayuntaba 
Una  gran  muchedumbre  presurosa 
A  socorrer  la  que  en  el  saelo  estaba. 

Cercábanla,  y  alguna,  mas  piadosa 
Del  mal  ajeno  díe  la  compañera 
Que  del  suyo  avisada  6  temerosa  (16), 

Llegábase  muy  cerca,  y  la  primera. 
Que  esto  hacia,  pagaba  su  inocencia 
Con  prisión  ó  con  muerte  lastimera. 

Con  tal  fuerza  la  presa  y  tal  violencia 
Se  engarrafa!^  de  la  que  venia , 
Que  no  se  despidiera  sin  licencia. 

Ya  puedes  ver  cnán  gran  placer  seria 
Ver,  de  una  por  soltarse  y  desasirse. 
De  otra  por  socorrerse,  la  porfía. 

Al  fin  la  fiera  lucha  al  despartirse 
Venia  por  nuestra  mano,  y  la  cuitada 
Del  bien  hecho  empezaba  á  arrepentirse. 

¿Qué  me  dirás  si  con  la  mano  alzada 
Haciendo  la  nocturna  centinela , 
La  grulla  de  nosotros  fué  engañada?  (17) 

No  aprovechaba  al  ánsar  la  cautela  (18), 
Ni  ser  siempre  sagaz  descubridora 
De  nocturnos  enpños  con  su  vela. 

Ni  al  blanco  cisne  que  en  las  aguas  mora 
Por  no  morir  como  Faetón  en  fuego. 
Del  cual  el  triste  caso  canta  y  llora. 

Y  tú,  perdiz  cuitada,  i piensas  luego 
Que  en  huyendo  del  teclío  estás  segura? 
En  el  campo  turbamos  tu  sosiego. 

A  ningún  ave  ó  animal  natura 
Dotó  de  tanta  astucia,  que  no  fuese 
Vencido  al  fin  de  nuestra  astucia  pura. 

Si  por  menudo  de  contarte  hubiese 
De  aquesta  vida  cada  partecilia « 
Temo  que  antes  del  fin  anocheciese. 

Basta  saber  que  aquesta  tan  sencilla 

Y  tan  pura  amistad,  quiso  mi  hado 
En  diferente  especie  convertilla : 

En  un  amor  tan  fuerle  y  tan  sobrado, 

Y  en  un  desasosiego  no  creíble. 
Tal,  que  no  me  conozco,  de  trocado. 
"  El  placer  de  miralla,  con  terrible 

Y  fiero  desear  senli  mezclarse , 

Que  siempre  me  llevaba  á  lo  imposible. 
La  pena  de  su  ausencia  vi  mudarse, 

(14)  Asf  ponen  este  terceto  UUoa,  Herrera  y  Tamayo.  Au 
cribe  de  este  modo  : 

Paréela  mirando  i  las  estrellas. 
Clavada  boca  arriba  en  aquel  suelo. 
Que  estaba  contemplando  el  curso  dellas. 

(15)  Asf  UUoa,  Herrera  y  Tamayo ;  Azara  pone  Bompia 

(16)  Que  del  suyo  avisada  y  temerosa.— Así  Herrera. 

(17)  La  groa  de  nosotros  faé  engañada.— T(»to  ie  Hen 


BGL0GA8. 


pena,  no  en  congoja,  on  erada  mnerte, 

lega  eterno  el  alma  atormentarse. 

oeste  estado  en  fin  mi  dora  suerte 

jo  poco  á  poco,  y  no  pensara 

ntra  mi  pudiera  ser  mas  fnerte , 

m  mi  graTe  daño  no  probara 

Q  comparación  de  esta,  aquella  vida 

liera  por  descanso  la  juagara. 

Jebe  aquesta  historia  aborrecida 

orejas  ja,  que  asi  atormenta  (19) 

$ua  y  mi  memoria  entristecida. 

r  ya  mas  no  es  bien  que  se  consienta ; 

x)do  mi  bien  perdi  en  una  bora , 

6%  la  suma,  en  fin,  de  aquesta  cuenta  (iO). 

SAUCIO. 

inio,  si  tu  mal  comunicaras 

ro,  que  pensaras  que  tu  pena 

la  como  aleña,  ó  que  este  fuego 

probó,  ni  el  juego  peligroso 

i  tú  estés  qncsjoso,  yo  confieso 

era  bueno  aqueso  que  bora  haces  (31); 

tú  me  deshaces  con  tos  quejas, 

ué  agora  me  dejas  como  a  extrafVo» 

r  de  aqueste  daño  fin  al  cuento? 

15  que  tu  tormento  como  nuevo 

lo,  ^  que  no  pruebo,  por  mi  suerte, 

ta  viva  muerte  en  las  entrañas? 

on  todas  mañas  ó  experiencia  (23) 

rave  dolencia  se  desecha , 

[IOS  aprovecha,  yo  te  digo , 

ue  de  un  amigo  que  adolezca 

i  condolezca,  que  ba  llegado 

n  acuchillado  a  ser  maestro  (33). 

lue,  pues  te  muestro  abiertamente 

» esto^  inocente  destos  males , 

m  traigo  las  señales  de  las  llái 

l)ien  que  tú  te  hagas  tan  esquivo; 

ient  ras  estés  vivo,  ser  podría 

vr  alguna  vía  te  avisase, 

ígo  llorase;  que  no  es  malo 

al  pié  del  palo  quien  se  duela  (24) 

il,  y  sin  cautela  te  aconseje. 

ALBARIO. 

[uieres  que  forceje  v  que  contrasto 
lien  al  fin  no  baste  a  derrocalle. 
:]uiere  que  calle ;  jo  no  puedo  ^ 

el  paso  un  dedo  sin  gran  mengua. 
e  die  mi  lengua  el  movimiento ; 
eno  me  siento  ser  bastante. 

SALICIO. 

§  te  pone  delante  que  te  impida 
cubrir  tu  vida  al  que  librarte 
il  alguna  parte  cierto  espera? 

ALBAlflO. 

>r  quiere  que  muera  sin  reparo ; 
iciendo  claro  que  bastaba 
i  yo  descansaba  en  este  llanto 
:o,  i  que  entre  tanto  me  aliviase, 
ú  tiempo  probase  á  sostenerme ; 
18  presto  perderme,  como  injusto, 
ya  Quitado  el  gusto  que  tenia 
lar  la  pena  mia  ()or  la  boca, 
e  ya  no  toca  naiJa  del!o 
terer  sabello,  ni  contallo 
n  solo  pasallo  le  conviene, 
rte  solo  por  alivio  tiene. 

SALICIO. 

lén  es  contra  su  ser  tan  inhumano, 

rrera ;  otros  leen  : 

De  tos  orejas » ja  qae  asi  atonnenU. 

Herrera  ;  otros  posen  : 

»ta  es  la  sama,  en  fin,  de  aqnella  eaenta. 

onen  ahora ;  sigo  i  Herrera. 

on  mafias  ni  experiencia.— Terto  de  HePrera. 

m^0r  ámjMüfue  el  biei\  éeuc/UUtdo;  proverbio  an- 

//MiV  témiao  nUgar.  Eqainle  tí  pié  de  U  hora. 


Que  al  enemiflo  entrega  so  despojo, 

Y  pone  su  poder  en  otra  mano? 
¿Cómo,  y  no  tienea  ora  algún  enejo 

De  ver  que  amor  tu  misma  lenaua  atije, 
O  la  desate  por  an  solo  antojo? 

ALBAmO. 

Salido  amigo,  cese  este  lenauaje ; 
Cierra  tu  boca,  r  nías  aqui  no  la  abras ; 
Yo  sientq  mi  dolor,  y  tú  mi  ultraje. 

¿Para  qué  son  magnificas  palabras? 
¿Quién  te  hizo  filósofo  elocuente  (25), 
Siendo  pastor  de  ovejas  y  de  cabras/ 

¡  Oh  cuitado  de  mi,  cuan  fédlmenta 
Con  expedida  lengua  y  rigurosa 
El  sano  da  consejos  al  doliente! 

SALICIO. 

No  te  aconsejo  vo,  ni  digo  cosa 
.Para  que  debas  tu  por  Ala  darme 
Respuesta  tan  aceda  y  tan  odiosa. 

Ruégete  que  tu  mal  quieras  contarme, 
Porque  del  pueda  tanto  entristecerme. 
Cuanto  suelo  del  bien  tuyo  alegrarme. 

alba:cio. 

Pues  ya  de  ti  no  puedo  defenderme , 
Yo  tomaré  á  nii  cuento  cuando  hayas 
Prometido  una  gracia  concederme ; 

Y  es,  que  en  oyendo  el  fin,  luego  te  vayas 

Y  me  dejes  llorar  mi  desventura 
Entre  estos  pinos  solo  y  estas  hayas. 

SALICIO. 

Aunque  nedir  tú  eso  no  es  cordura, 
Yo  seré  dulce  mas  que  sano  amigo , 

Y  daré  bien  lugar  á  tu  tristura. 


Hora,  Salido,  escucha  lo  que  digo; 

Y  vos,  oh  ninfas  de^  bosque  umbroso, 

A  do  quiera  que  estéis,  estad  conmigo  (20). 

Va  te  conté  el  estado  tan  dichoso 
A  do  me  puso  amor,  si  en  él  yo  firme 
Pudiera  sostenerme  con  reposo; 

üas,  como  de  callar  v  de  encubrirme 
De  aquella  por  quien  vivo  me  encendía , 
Llegué  va  casi  al  punto  de  morirme. 

Mil  veces  ella  preguntó  qué  habia , 

Y  me  rogó  que  el  mal  le  descubriese, 
Que  mi  rostro  y  color  le  descubría. 

Mas  np  acabó  con  cuanto  me  dyeie. 
Que  de  mi  á  su  pregunta  otra  respuesta 
Que  un  suspiro  con  légrln#a  hubiese. 

Aconteció  que  en  una  ardiente  siesta, 
Viniendo  de  la  cau  fatigados. 
En  el  mejor  lugar  desta  fl  resta. 

Que  es  este  donde  estamos  asentados, 
A  la  sombra  de  üb  árbol  aflojamos 
Las  cuerdas  á  los  arcos  trabajados. 

En  aquel  prado  alli  nos  reclinamoi, 

Y  del  céfiro  fresco  recogiendo 

El  agradable esnlrtu, respiramos. 

Las  flores,  á  los  oios  ofreciendo 
Diversidad  extraña  de  pintura. 
Diversamente  asi  estaban  oliendo. 

Y  en  medio  aquesta  fuente  clara  y  pora , 
Que  como  de  cristal  resplandeda , 
Mostrando  abiertamente  su  hondura. 

El  arena,  que  de  oro  parecía , 
De  blancas  pedrezoelas  variada. 
Por  do  manaba  el  agua,  se  bullía. 

En  derredor  ni  sola  una  pisada 
De  fiera  ó  de  pastor  ó  de  ganado 
A  la  sazón  estaba  señalada. 

Después  que  con  el  agua  resfriado 
Hubimos  el  calor,  y  juntamente 

(15)  El  lleeaelado  Cristóbal  de  Mesa  qneriaqae  se  leyc.«ereMfl- 
M  en  ves  de  fildeofo,  por  ser  la  eloeaencia  mas  propia  de  aquel 
qae  de  este. 

(26)  A  «a  ^leit  <t«e  eitéU»  «ite4«naD^||ft.-luto%  4%  U«rr«i% 

tfüUo: 
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La  sed  de  todo  pnnto  mitrado, 

Ella,  qae  con  cuidado  diligente 
A  conocer  mi  mal  tenia  el  intento, 
y  á  escudrIfSar  el  Animo  doliente. 

Con  nuevo  raego  y  lirme  jumnieoto 
lie  conjuró  y  rogo  que  le  contase 
La  causa  de  mi  gra^e  pensamiento ; 

Y  si  era  amor,  que  no  me  recelase 
De  bacelle  mi  caso  manifiesto , 

Y  demostralle  aquella  que  yo  amase. 
Que  me  juraba  que  también  en  esto 
El  verdadero  amor  que  me  tenia 
Con  pura  voluntad  estaba  presto. 

Yo,  que  tanto  callar  ya  no  podía , 

Y  claro  descubrir  mepos  osaba 
Lo  que  en  el  alma  triste  se  sentía , 

Le  dije  que  en  aquella  fuente  clara 
Verla  de  aquella  que  yo  tanto  amaba 
Abiertamente  la  hermosa  cara. 

Ella ,  que  ver  aquesfa  deseaba , 
Con  menos  diligencia  discurriendo 
De  aquella  con  que  el  paso  apresuraba , 

A  lu  pura  fontana  fué  corriendo, 

Y  en  viendo  el  agua,  toda  fué  alterada, 
En  ella  su  figura  sola  viendo. 

Y  no  de  oira  manera,  arrebatada. 
Del  agua  rehuyó,  que  si  estuviera 
De  la  rabiosa  enfermedad  tocada. 

Y  sin  mirarme ,  desdeñosa  y  fiera. 
No  sé  qué  all¿  entre  dientes  murmurando, 
Me  dejó  aqui ,  y  aqui  quiere  que  muera. 

Quedé  yo  triste  y  solo  alli ,  culpando 
Mi  temerario  osar,  mi  desvario. 
La  pérdida  del  bien  considerando. 

Creció  de  tal  manera  el  dolor  mió, 

Y  de  mi  loco  error  el  desconsuelo. 
Que  hice  de  mis  lágrimas  Un  rio. 

Fijos  los  ojos  en  el  alto  cielo, 
Estuve  boca  arriba  una  gran  pieza 
Tendido,  sin  moverme  en  este  suelo  (27). 

Y  como  de  un  dolor  otro^e  empieza , 
El  largo  llanto,  el  desvanecimiento, 

El  vano  imaginar  de  la  cabeza. 
De  mi  gran  culpa  aquel  remordimiento, 

Verfne  de  lodo  al  fin  sin  esperanza. 

Me  trastornaron  casi  el  sentimiento. 
Cómo  deste  lugar  hice  mudanza 

No  sé,  ni  quién  de  aqui  me  condujese 

Al  triste  albergue  y  á  mi  pobre  estanza. 
Sé  que  tornando  en  mí ,  como  estuviese 

Sin  comer  y  dormir  bien  cuatro  dias , 

Y  sin  que  el  cuerpo  de  un  lugar  nnoviese. 
Las  ya  desamparadas  vacas  mías 

Por  oti'o  tanto  tiemg^  no  gustaron 
Las  verdes  yerbas  ni  las  aguas  frías. 

Los  pequeños  hijuelos ,  que  hallaron 
Las  tetas  secas  ya  de  |as  hambrientas  ^ 
Madres,  bramando  al  ciclo  se  quejaron. 

Las  selvas,  á  su  voz  también  atentas, 
Dramando  pareció  que  respondían. 
Condolidas  del  daño  y  descontentas. 

Aquestas  cosas  nada  me  movían. 
Antes  con  mi  llorar  hacia  espantado» 
Todos  cuantos  á  verme  alli  venían. 

Vinieron  los  pastores  de  ganados. 
Vinieron  de  los  solos  los  vanoerus. 
Para  ser  de  mi  mal  de  mi  intormadof . 

Y  todos  con  los  gestos  lastimeros 
Me  preguntaban  cuáles  habían  sido 
Los  accidentes  de  mi  mal  primeros. 

A  los  cuales,  en  tierra  yo  tendido. 
Ninguna  otra  respuesta  dar  sabia. 
Rompiendo  con  sollozos  mi  gemido. 

Sino  de  rato  en  rato  les  decía  : 
«  Vosotros,  los  de  Tajo  en  su  ribera  (28), 
Cantaréis  la  mi  muerte  cada  día.     , 

(S7)  Tendido  sin  madafme  en  este  suelo.  —  Textos  ie  Berrera  y 
lítíúé. 

(28)  Tamayo  diee :  «Este  fué  como  presagio  del  ofloio  Que  hace- 
mos ahora  sos  ciadadanos  en  su  nnstracion ,  y  el  qae  espero  roe- 
Jonrin  las  mu  íelioes  plomas  de  los  cisnes  del  Táüo  en  todos 


>Este  descanso  llevaré  aunque  miifln, 
Que  cada  día  cantaréis  mi  muerte 
Vosotros ,  los  de  Tajo,  en  tu  ribera.! 

La  quinta  noche,  en  fin,  ni  erada 
Oueriéndome  llevar  do  se  rompiese 
A<]uesia  tela  de  la  vida  fuerte, 

Hizo  que  de  mi  choza  me  saliese 
Por  el  silencio  de  la  noche  escura 
A  buscar  un  lugar  donde  muriese. 

Y  caminando  por  do  mi  ventura 

Y  mis  enfermos  pies  me  condujeron. 
Llegué  á  un  barranco  de  muy  gran  altara. 

Luego  mis  ojos  le  reconocieron , 
Que  pende  sobre  el  agua,  y  su  cimiento 
Las  ondas  poco  á  poco  le  comieron. 

Al  pié  de  un  olmo  hice  alli  mi  asiento, 

Y  acordéme  que  ya  con  ella  estuve 
Pasando  alli  la  siesta  al  fresco  viento. 

Y  con  esta  memoria  roe  detuve. 
Como  si  aquesta  fuera  medicina 
De  mi  furor  y  cuanto  mai  sostuve. 

Denunciaba  el  aurora  ya  vecina    - 
La  venida  del  sol  resplandeciente, 
A  quien  la  tierra,  á  quien  la  mar  se  inclina. 

Entonces,  como  cuando  el  cisne  siente 
El  ansia  postrimera  que  le  aqueja, 

Y  tienta  el  cuerpo  misero  y  doliente. 
Con  triste  y  lamentable  son  se  queja, 

Y  se  despide  con  funesto  canto 
Del  espirtu  vital  que  del  se  aleja; 

Asi,  aquejado  yo  de  dolor  tanto, 
Que  el  alma  abandonaba  ya  la  humana 
Carne ,  solté  la  rienda  al  triste  llanto. 

« ¡Oh  fiera,  dije,  mas  que  tigre  bircana, 

Y  mas  sorda  á  mis  quejas  que  el  ruido 
Embravecido  de  la  mar  insana ! 

»Héme  entregado,  heme  aqui  rendido» 
Hé  aqui  vences;  toma  los  despojos 
De  un  cuerno  miserable  y  afligido. 

>  Yo  pondré  fin  del  todo  i  tus  enojos  (29), 
Ya  no  te  ofenderá  mi  rostro  triste , 

Mi  temerosa  voz  y  húmidos  ojos. 

» Quizá  tú,  que  en  mi  vida  no  moviste 
El  paso  á  consolarme  en  tal  estado, 
Ni  tu  dureza  cruda  enterneciste , 

•Viendo  mi  cuerpo  aqui  desamparado. 
Vendrás  á  arrepentirtey  lastimarle  (30); 
Mas  tu  socorro  tarde  habrá  llegado. 

•¿Cómo  pudiste  tan  presto  olvidarte 
De  aquel  tan  luengo  amor,  y.  de  sus  ciegos 
Nudos  en  sola  una  hora  desligarte? 

>iNo  se  te  acuerda  de  los  dulces  juegos 
Ya  de  nuestra  niñez,  que  fueron  leña 
Deslos  dañosos  y  encendidos  fuegos, 

•Cuando  la  encina  desta  espesa  brelía 
De  sus  bellotas  dulces  despojaba. 
Que  íbamos  á  comer  sobre  esta  peña  ? 

•¿Quién  las  castañas  tiernas  derrocaba 
Del  árbol  al  subir  dificultoso? 
Quién  en  su  limpia  falda  las  llevaba? 

•¿Cuándo  en  valle  florido,  espeso,  umbro 
Metí  jamás  el  pié ,  que  del  no  fuese 
Cargado  á  ti  de  flores  }  oloroso? 

•Jurábasme,  si  ausente  yo  estuviese. 
Que  ni  el  agua  sabor,  ni  olor  la  rosa,- 
Ni  el  prado  yerba  para  ti  tuviese. 

>¿A  quién  roe  quejo,  que  no  escucha  cosa 
De  cuantas  digo,  quien  debria  escucharme? 
Eco  sola  me  muestra  ser  piadosa ; 

•Respondiéndome  pueda  conhortarme. 
Como  quien  probó  mal  tan  importuno ; 
Mas  no  quiere  mostrarse  y  consolarme. 

•  jOh  dioses!  si  allá  juntos  de  consuno 
De  los  amantes  el  cuidado  os  foca; 
;0h  tú  solo!  si  toca  á  solo  uno  (31), 

>  Recibid  las  palabras  que  la  boca 

(29)  Sigo  á  Berrera  ;  otros  dicen  : 

Yo  pomé  fin  del  todo  i  tos  enojos. 

(30)  Sifo  á  Herrera  ;  otros  dicen  : 

Vemis  &  arrepcntirte  y  lastimarto. 

(31)  Sigo  4  Herrera  ;  otros  ponea  : 


ÉGLOGAS. 


; 


a  con  la  doliente  ánima  fuera, 

os  qae  el  cneipo  torne  en  tierra  poca. 

¡Oh  náyades,  de  aquesta  mi  ribera 

rríeotes  moradoras!  Oh  napea  (33) 

arda  del  verde  bosque  verdadera! 

•Alce  una  de  vosotras,  blanca  dea, 
.'1  agua  su  caheia  rubia  un  poco, 
si.  ninfa,  jamis  en  tal  se  vea  G^)- 

•Podré  decir  que  con  mis  quejas  toco 
.as  divinas  orejas,  no  podiendo 
^s  humanas  tocar,  cuerdo  ni  loco. 

»;0h  hermosas  oreadas,  que  teniendo 
El  gobierno  de  selvas  y  montañas. 
A  ca»  andáis  |)or  ellas  discurriendo! 

•Dejad  de  pcrsei*uir  las  alimafias; 
Venid  á  ver  un  hombre  perseguido, 
A  quien  no  valen  fuerza  ya  ni  mafias. 

s.Uh  «iríades,  de  amor  hermoso  nido, 
Dukes  y  graciosísimas  doncellas. 
Que  á  la  lardo  salis  de  lo  escondido, 

»Om\  los  cabellos  rubios,  que  las  bellas 
Espaldas  dejan  de  oro  cobijadas. 
Farad  mientes  un  rato  á  mis  qncrcllaf ; 

lY  si  con  mi  ventura  conjuradas 
No  estáis,  haced  que  sean  las  ocasiones 
De  mi  muerte  aquí  siempre  celebradas. 

>  ;0h  lobos,  oh  osos ,  que ,  por  los  rincones 
Dcstas  Geras  cavernas  escondidos, 
EsL-iis  oyendo  agora  mis  razones! 

» Quedaos  adiós ;  que  ya  vuestros  oídos 
De  mi  zampona  fueron  halagados, 

Y  al{:una  vez  de  amor  enternecidas.  ' 

•  Adiós,  montañas,  adiós,  verdes  prados. 
Adiós,  corrientes  rios  espumosos , 
Vivifl  sin  mi  con  símelos  prolonjsados ; 

•Y  mientras  en  el  curso  preiíurusos 
Iréis  al  mar  á  darle  su  tributo, 
Corriendo  por  los  valles  pedregosos, 

•Haced  que  aqnf  se  nincslru  (risle  lulo 
Por  quien ,  viviendo  alegro,  os  alegraba 
Cim  ¡igradable  son  y  viso  enjuto. 

•Por  quien  aqui  .sus  vacis  abrevaba. 
Por  (|uícn,  ramos  de  lauro  entretejiendo, 
Afiui  sus  fuertes  toros  coronaba.» 

Estas  palabras  Ales  en  diciendo. 
En  pié  me  alcé  por  dar  ya  Un  al  duro 
Dolor  que  en  vida  estaba  padeciendo. 

Y  por  el  pso  en  que  me  ves  te  juro 
One  ya  me  iba  á  arroj.ir  de  do  te  cuento. 
Con  pa£o  largo  y  corazón  seguro , 

Cuando  una  fuerza  súbita  du  vientf> 
Vino  con  tal  furor,  que  do  una  sierra 
Pudiera  remover  el  llrme  asiento. 

De  espaldas ,  como  atónito,  en  la  tierra 
Desde  á  gran  ralo  me  hallé  temí  ido; 
Que  asi  se  halla  siempre  aquel  que  yerra. 

Con  mas  sano  discurso  en  mi  sentido, 
Comencé  de  culpar  el  presupuesto 

Y  temerario  error  que  había  seguido. 

En  querer  dar  con  triste  muerte  al  resto 
De  aquesta  breve  vida  fin  amargo. 
No  siemlo  por  ios  hados  aun  dispuesto. 

De  alli  me  fui  con  corazón  mas  iargo 
Para  esperar  la  mucrlc.  cuando  venga 
A  relevarme  desle  largo  cargo. 

Bien  has  ya  visto  cuánto  me  convenga, 
Que  pues  busca  I  la  á  mi  no  se  consiente , 
Ella  en  buscarme  á  mi  no  se  detenga. 

(oi)  Sigo  i  TiBayo ;  Henvn  y  Azara  l«f  n  : 

:  Oh  náyades,  de  squMta  mi  ribera 
Corriente  moradoras! 
Donde  corrienU  apela  sobre  ribera,  en  vez  de  apelar  sobre  las 
Blvadrs. 

¡Á3i  Creo  que  así  deben  leerse  estos  terecios.  En  tailas  las  rdi- 
cioiesseballandeeste  Diodo,  con  sentido  contrario  ú  la  (¡riimáiica. 
¡  Oh  nñpea» , 
Cmtfiñ  del  verde  bosqoe  vertiadera 
Akc  una  de  vosotras,  blaiira>  «Ipus, 
Del  afna  sn  raheza  rubia  un  poco  : 
Asf,  nlDra,  jamás  en  tal  /«  veM. 
J^mtjúpoaf  t'ste  último  rcrso  : 

4m^  Mig»,  J9mi§  en  sol  te  reu» 


C'Ontado  te  he  la  eausa,  el  accideotc, 
El  daño  y  el  proceso  todo  entero; 
Cúmpleme  tu  promesa  prestamente. 

V  si  mi  amigo  cierto  y  verdadero 
Eres,  como  yo  pienso,  vete  agora; 
No  estorbes  un  dolor  acerlM)  y  Qcro 
AI  aOigido  y  triste  cuando  llora. 

SAUCK). 

Tratara  de  una  parte 
Que  agora  solo  siento; 
Si  no  pensaras  que  era  dar  consuelo. 
Quisiera  preguntarte 
Cómo  tu  pensamiento 
Se  derribó  tan  presto  en  ese  suelo» 
O  se  cubrió  de  velo. 
Para  que  no  mirase 
Que  quien  tan  luengamento 
Amó,  no  se  consiente 
Que  tan  presto  del  todo  te  olvidase. 
¿Que  sabes  si  ella  ahora 
Juntamente  su  mal  y  el  tuyo  llora? 

ALBAIflO. 

Cese  ya  el  artificio 
De  la  maestra  mano ; 
No  me  hagas  ¡lasar  tan  grave  pena. 
Ilarásine  tú.  Salido, 
Ir  do  nunca  pié  humano 
Eslampó  su  pisada  en  el  arena. 
Ella  está  tan  ajena 
De  estar  desa  manera 
Como  tú  de  |iensallo, 
Auncjue  quieres  mostrallo 
Con  razón  aparente  ó  verdadera  (S4). 
f;jerc¡ta  aqui  el  arte 
A  solas,  que  yo  voyme  en  otra  parte. 

8AUC10. 

No  es  tiempo  de  curalle, 
Il.-ista  que  menos  tema 
La  cura  del  maestro  y  su  crueza. 
Solo  quiero  dejalle; 
Que  aun  estii  el  apostema 
Intratable,  á  mí  ver,  por  su  dureza. 
Quebrante  la  braveza 
Drl  pecho  empedernido 
Con  largo  y  tierno  llanto; 
Irémc  yo  entre  tanto 
A  requerir  de  un  ruiseñor  el  nido, 
Qu(*  está  en  un  alta  encina, 

Y  estará  presto  en  manos  de  Gravina. 

CAVILA. 

Si  desta  tierra  no  he  perdido  el  tino. 
Por  aqut  el  corzo  vino  que  ha  traído, 
Dtspnes  que  fué  herido,  atrás  oí  viento. 
¿Qué  rerio  movimiento  en  la  corrida 
Lleva,  de  tal  herida  lastimado? 
En  el  siniestro  lado  soterrada 
lia  flecha  eidicrbolada  va  mostrando  (ü5), 
L.1S  plumas  blanqueando  solas  fuera. 

Y  hucemo  que  mtii^a  con  buscallc. 
No  paso  deste  valle:  aqniestá  cierto, 

Y  por  ventura  muerto.  ¡Quién  me  diese 
Alguno  que  siguiese  el  rastro  agora. 
Mientras  la  herviente  hora  de  la  siesta 
En  aquesta  floresta  yo  descanso! 

¡Ay  viento  fresco,  manso  y  amoroso. 
Almo, dulce,  sabroso!  Esfuerza, esfuerza 
Tu  soplo,  y  esta  fuecza  tan  caliente 
Del  alto  sol  ardiente  hora  quebranta; 
Que  ya  la  tierna  planta  del  pié  mío 
Anda  á  buscar  el  frío  desta  yerba. 
A  los  hombres  reserva  tú,  Diana, 
En  esta  siesu  insana  tu  ejercicio; 
Por  agora  tu  oficio  desam|)aro. 
Que  me  ha  costado  caro  en  este  día. 
¡  Ay  dulce  fuente  mia,  y  de  cuan  alto 

^k)  Con  rtiion  nparente  á  rtrdadtra^  AKwOí  m^tlbü 
(^■S)  1.a  ili'rha  eneivoUiit  Vbi  m^tU^ik^^.^Tex' 
Tamayo  ff  A^ura. 
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GARCILASODELAVEGA. 


Con  solo  nn  sobresalto  me  arrojaste ! 

t Sabes  qué  me  quitaste,  fuente  clarat 
iOS  ojos  de  la  cara ,  que  no  quiero 
Menos  un  compañero  que  yo  amaba ; 
Mas  no  como  él  pensaba.  Dios  ya  quiera 

gue  antes  Camila  muera  que  padezca 
ulpa  por  do  merezca  ser  echada 
De  la  selva  sagrada  de  Diana. 
]0h  cuan  de  mala  gana  mi  memoria 
Renueva  aquesta  historia!  Masía  culpa 
Ajena  me  desculpa ;  que-si  fuera 
Yo  la  causa  primera  desta  ausencia. 
Yo  diera  la  sentencia  en  mi  contrario. 
El  fué  muy  voluntario  y  sin  respeto. 
Mas  ¿para  qué  me  meto  en  esta  cuenta? 
Quiero  vivir  contenta  y  olvidallo, 
Y  aqui  donde  me  hallo  recrearme. 
Aquí  quiero  acostarme,  y  en  cayendo 
La  siesta  iré  siguiendo  mi  corcillo , 

8ue  yo  me  maravillo  ya  y  me  espanto 
Orno  con  tal  herida  huyó  tanto. 

ALBATVIO. 

Si  mi  turbada  vista  no  me  miente, 
Paréceme  que  vi  entre  rama  y  rama 
Una  ninfa  llegar  á  aquella  fuente. 

Quiero  llegar  allá ;  quizá ,  si  ella  ama. 
Me  dirá  alguna  cosa  con  que  engañe 
Con  algún  falso  alivio  aquesta  llama. 

Y  no  se  me  da  nada  que  desbane  (od) 
Mi  alma,  si  es  contrario  á  lo  que  creo; 
Que  á  quien  no  espera  bien  no  hay  mal  que  dañe. 

jOh  santos  dioses !  ¿Qué  és  esto  que  veo  ? 
¿Efs  error  de  fantasma  convertida 
En  forma  de  mi  ampr  y  mi  deseo? 

Camila  es  esta  que  está  aqui  dormida; 
No  puede  de  otra  ser  su  hermosura^; 
La  razón  está  clara  y  conocidas 

Una  obra  sola  quisoja  natura 
Hacer  como  esta,  v  rompió  luego  apriesa 
La  estampa  do  fué  hecha  tal  figura. 

¿Quién  podrá  lue^o  de  su  forma  expresa 
El  traslado  sacar,  si  la  maestra 
Misma  no  l)asta,  y  ella  lo  confiesa? 

Mas  ya  que  es  cierto  el  bien  que  á  mi  se  muestra 
¿Cómo  podré  llegar  á  despertalla , 
Temiendo  yo  la  luz  que  á  el*a  me  adiestra? 

¿Si  solamente  de  poder  tocalla 
Perdiese  el  miedo  yo?  Mas  ¿si  despierta? 
Si  despierta ,  tenella  y  no  soltalla. 

Esta  osadía  (emo  que  no  es  cierta. 
Mas  ¿qué  me  puede  nacer?  Quiero  llegarme. 
En  fin ,  ella  está  agora  como  muerta. 

Cabe  ella  por  lo  menos  asentarme 
Bien  puedo;  mas  no  va  como  solía. 
¡Oh  mano  poderosa  de  matarme! 

¿Viste  cuánto  tu  fuerza  en  mi  podia? 
¿Por  qué  para  sanarme  no  la  pruebas? 
Que  su  poder  á  todo  bastaría. 

CAVIU. 

Socórreme,  Diana. 

(36)  Dice  Azara  en  «na  de  sos  Botas  :  •Deshañar :  Esta  voz  es 
tin  extraña  en  castellano ,  que  con  diflcaltad  se  puedo  saber  lo 
que  qafcre  decir.  El  maestro  Sánchez  ñola  explica ,  y  Herrera  nos 
muele  con  una  pesada  digresión  sobre  el  uso  de  las  voces  nue- 
vas, sin -decirnos  lo  qne  significa  esta,  sin  dada  porque  no  lo  su- 
po ,  pnes  quien  amontonó  tantas  impertinencias  no  hubiera  omi- 
liilo  una  cosa  tan  esencial.  El  Dieeionario  de  ia  lengua  ni  hace 
mención  de  ella.  Tamayo  de  Vargas  es  el  dnico  que  se  aventura  á 
interpretarla.  Segon  él,  des^aiUir  quiere  decir  afligir,  congojar, 
(icducido  de  las  lenguas  griega  y  latina,  en  que  bañarse  toma  mn- 
clias  veces  por  aliviar,  refocilar,  qniUr  cuidados.» 

A  esto  se  puede  afiadlr  que  en  igual  significación  la  tomd  el  poe- 
ta que  cita  Tamayo,  cuando  escribió  estos  versos  : 

He  guardado  de  tí  por  prenda  derla 
Este  retrato,  que  hamiídemente  adoro « 
Que  también  como  td  finge  y  engafla, 
Y  tanto  se  áabaña. 
Pensando  que  me  ayuda, 
Qae  el  color  pierde  /  mnúim 


ALBAIOO. 

Noteínoevas, 
Que  no  te  he  de  soltar ;  escucha  nn  poco. 


¿Quién  me  dijera,  Albanfo,  tales  nueras? 
Mnfas  del  verde  bosque,  á  tos  invooo, 
A  vos  pido  socorro  en  esta  fuerza  (37). 
¿Qué  es  esto,  Albanio?  Dime  si  estáa  loeo. 


ALBANIO. 


J^ocura  debe  ser  la  que  me  fuerza 
A  querer  mas  que  el  alma  y  que  la  vida 
A  ia  que  á  aborrecerme  así  se  esíiierza. 

CAMILA. 

Yo  debo  ser  de  tí  la  aborrecida. 
Pues  me  quieres  tratar  de  tai  manera, 
Siendo  tuya  la  culpa  conocida. 

ALBAmO. 

¿Yo  culpa  contra  ti?  SI  la  primera 
No  está  por  cometer,  Camila  mia , 
En  tu  desgracia  y  disfavor  yo  muera. 

CAMILA. 

¿TÚ  no  violaste  nuestra  compañía , 
Queriéndola  torcer  por  el  camino 
Que  de  la  vida  honesta  se  desvia? 

ALBAIfK). 

¿Cómo  de  sola  una  hora  el  desatino 
Ha  de  perder  mil  años  de  servicio. 
Si  el  arrepentimiento  tras  él  vino? 

CAMILA. 

Aqueste  es  de  los  hombres  el  oficio, 
Tentar  el  mal ,  y  si  es  malo  el  suceso. 
Pedir  con  humildad  perdón  del  vicio. 

ALBANIO. 

¿Qué  tenté  yo,  Camila? 


Bueno  es  eso. 
Esta  fájente  lo  diga ,  que  ha  quedado 
Por  on  testigo  de  tu  mal  proceso. 


ALBAKIO. 


Si  puede  ser  mi  yerro  castigado 
Con  muerte,  con  deshonra  ó  con  tormento, 
Vesme  aqui ,  estoy  á  todo  aparejado. 

CAMILA. 

Suéltame  ya  la  mano,  que  el  aliento 
Mefaltadeooogoja. 

ALBANIO. 

He  muy  gran  miedo 
Que  teme  irás,  que  corres  masque  el  viento  | 

CAMILA. 

No  estoy  como  solía,  que  no  puedo 
Moverme  ya,  de  mal  ejercitada. 
Suelta ,  que  casi  me  has  quebrado  un  dedo. 

ALBANIO. 

¿Estarás,  si  te  suelto,  sosegada , 
Mientras  con  razón  clara  yo  te  muestro 
Que  fuistes  sm  razón  de  mi  enojada? 

CAMILA. 

Eres  tú  de  razones  gran  maestro. 
Suelta ,  que  si  estaré. 

(37)  A  vos  pido  socorro  dcsta  •faena.—  Textat  de  üen 
mayo. 
Sigo  el  texto  de  Azara. 
C38)  Asi  Herrera  y  Tamayo;  Azara  pone : 


EGLOCAS. 


AtiAmo. 

Primero  Jan 
man  fe  del  amor  naesiro* 

CAULA. 

» por  U  ley  sincera  j  para 
sud  pasada,  de  sentarme, 
cfaar  tos  quejas  mav  segura, 
le  tienes  la  mano»  áe  apretarme 
un  mano,  descreído ! 

AUAlflO. 

tienes  el  alma  de  dejarme  I 

CAMIU. 

dedero  de  oro  ¿  si  es  perdido? 
la  de  mi !  BU  prendedero 
■el  valle  aqui  se  me  ha  caido. 

ALBAmO. 

se  cayese  allá  primero, 
questeal  Tal  de  la  liortiga. 

CAMILA. 

que  cayó,  buscatlo  quiero  (39). 

AL  BANK). 

bascallo,  excusa  esa  fatiga ; 
edo  sufrir  que  anuesla  irena 
t>lanGO  pié  de  mi  enemiga. 

CAMaA. 

B quieres  tomur  por  mi  esta  pena, 
^  primero  i  aquellas  hayas; 
tuve  yo  echada  ana  hora  l>uena. 

ALBANIO. 

aas  entre  tanto  no  te  vayas. 

CAVIU. 

que  antes  verás  mi  muerte 
cobres  ni  á  tus  manos  hayas. 


ALBAÜIO. 

a  desleal !  Y  ¿desa  suerte 
si  juramento  que  me  diste? 
on  de  vida  dura  y  fuerte! 
imor,  de  nuevo  roe  hiciste 
un  poco  de  esperanza ! 
*  matar  penoso  y  triste ! 
e  llena  ue  mortal  tardanxa! 
i  llamar  injusto  el  cielo , 
ledida  y  su  balanza. 
,  terreno  y  duro  suelo , 
e  cuerpo ,  que  detiene 
expedido  y  presto  vuelo  (40). 
'é  la  muerte,  y  aun  si  viene 
sistirme...  ¿A  resistirme? 
á  su  vida  no  conviene. 
)  yo  morir,  no  puedo  irme 
r  alli ,  por  do  quisiere , 
irtu  ó  carne  y  hueso  firme? 

SALICIO. 

}ue  al^un  mal  hacerse  quiere» 
e  trastornado  el  seso. 

ALBA?fI0. 

yo  quien  mal  me  quiere, 
o  me  siento  de  un  j{raii  pesó ; 
le  vuelo ,  despreciando 
I,  ganado,  leche  y  queso, 
juestos  pies?  Con  ellos  ando, 
lio,  el  cuerpo  se  me  ha  ido; 
u  es  este  que  hora  mando, 
ido  alguno  6  escondido 
indo  estaba  yo  otra  cosa? 
or  caso  alli  dormido? 
de  color  de  rosa 

diúQ  j  hre  ftttío,-~T€*0  de  áJI$rrmu 


Estaba  alli  durmiendo;  ¿ti  es  aqoella 

Mi  cuerpo?  No»  qoe  aquella  es  muy  hermosa. 

NEHoaoso. 
Gentil  cabeza ;  no  darla  por  elli 
10  pan  mi  traer  solq  un  cornado. 

ALBAIflO. 

¿A  quién  iré  del  harto  á  dar  querella? 

BALICIO. 

Extraño  ejemplo  es  ver  en  qué  ha  parado 
Este  gentil  mancebo.  Nemoroso, 

Y  á  nosotros  qoe  le  hemos  mas  tnUdo. 
Manso,  cuerdo,  agradable,  virtuoso» 

Sufrido ,  converaabfe .  buen  amigo, 

Y  coo  un  alto  Ingenio  gran  reiK)so  (41). 

ALDATUO. 

Yo  podré  poco,  ó  hallaré  testigo 
De  quien  hurtó  mi  cuerpo;  aunque  esté  ausente» 
Yo  le  perseguiré  como  enemigo. 

¿Sabrásme  decir  del ,  mi  clara  fuente? 
Dimelo,  si  lo  sabes;  asi  Pebo 
Nunca  tus  frescas  oiidas  escaliente. 

Allá  dentro  en  lo  hondo  está  un  mancebo  (42) 
De  laurel  coronado,  y  en  la  mano 
Un  palo  propio,  como  vo,  de  acebo. 

Hola ,  ¿qaién  está  allá?  Responde ,  hermano. 
íVálame  Dios !  O  tú  eres  sordo  ó  mudo, 
O  enemigo  mortal  del  trato  humano. 

Espirtu  soy,  de  carne  ya  desnudo , 
Que  busco elcuerpo mió, que  me  ha  hurtado 
Alffun  ladrón  malvado,  injusto  y  crudo. 

Callar  que  callarás.  ¿Hasme  escuchado? 
;Oli  santo  Dios!  Mi  cuerpo  mismo  veo, 
O  yo  tengo  el  sentido  trastornado. 

¡Oh  cuerpo!  Hete  hallado,  y  no  lo  creo; 
Tanto  sin  li  me  hallo  descontento. 
Pon  tin  á  tu  destierro  y  mi  deseo  (43). 

NEMOROSO. 

Sospecho  que  el  coutino  pensamiento 
Que  tuvo  de  morir  antes  de  agora. 
Ce  representa  aqueste  apartamiento. 

SALICIO. 

Como  del  que  velando  siempre  llora, 
Quedan  durmiendo  las  especies  llenas 
Del  dolor  que  en  el  alma  triste  mora. 

ALBAmo. 

SI  no  estás  en  cadenas,  sal  va  fuera 
A  darme  verdadera  forma  de  hombre. 
Que  asora  solo  el  nombre  m^  ha  quedado. 

Y  si  allá  estás  forxado  en  ese  suelo  (il)» 
Dinlelo;  que  si  al  cielo  que  me  oyere. 
Con  quejas  no  moviere  y  llamo  tierno» 
Convocaré  el  infierno  y  reino  escuro » 

Y  romperé  sa  maro  de  diamante, 
Como  bko  el  amante  blandamente 
Por  la  consorte  ausente,  que  cantando 
Estuvo  halagando  las  culebras 

De  las  hermanas  negras  mal  peinadas  (4S). 

IfEMOBOSO. 

¡De  cuan  desvariadas  o{>iníone8 
Saca  boenai  razones  el  cuitado  I 

SAUCIO. 

El  curso  acostumbrado  del  Ingenio, 
Aunque  le  falte  el  genio  que  lo  mueva , 
Con  la  ftiga  que  lleva,  corre  an  fioco ; 

Y  aunque  este  está  hora  loco»  no  por  eso  (46) 

(41)  Asi  Herrera  y  Tamsjro ;  Azara  poae :  eon  m  gréiú  ingenio. 
(4Si  En  lo  fondo,  dice  Herrera. 

(43)  Pon  fln  ya  i  lo  destierro  y  mi  deseo.— T^rto  do  Herrera, 
(44>  Y  si  no  estás  forzado  en  ese  saelo.— /tf. 

(45)  Negru  no  es  eonsonante  de  eutfbroo, 

(46)  Sigo  á  Herrera  y  Tamayo,  si  bien  Azara  Qone  coa  másele* 
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GARGIUSODELAYEGA. 


Ha  de  dar  al  travieso  sa  sentido, 
Efl  todo  habiendo  sidocaí^  t&  sabes. 


ranKMóso. 


ICEIOROSO. 

No  mas,  no  me  le  alabes,  qué  por^oierto, 
Dé  vello  como  muerto  estoy  llorando. 

ALBAI^IO. 

Estaba  contemplando  qué  tormento 
Es  este  apartamiento.  A  lo  que  pienso 
No  nos  aparta  inmenso  mar  airado, . 
No  torres  de  fosado  rodeadas. 
No  montañas  cerradas  y  sin  via. 
No  ayena  compañía,  dulce  y  cara ; 
Un  poco  de  agua  clara  nos  detiene ; 
Por  elia  no  conviene  lo  que  entramos  (47) 
Con  ansia  deseamos ;  porque  al  punto 
tíue  i  ti  me  acerco  y  junto,  no  te  apartas; 
Antes  nunca  te  hartas  de  mirarme, 

Y  de  siuiücarme  en  tu  meneo 
Oue  tienes  gran  deseo  de  juntarte 
Con  esta  media  parte.  Daca,  hermano. 
Échame  acá  esa  mano,  y  como  buenos 
Amigos  á  lo  Buenos  nos  juntemos, 

Y  aquí  nos  abracemos.  Ah  ¿burlaste? 
¿A  si  te  me  escapaste  ?  Yo  te  d  Igo 
tíue  no  es  obra  de  amigo  hacer  eso. 
¿Quedo  ^0,  don  Travieso,  remojado , 

Y  tú  estas  enojado?  ¡  Cuan  apriesa 
Mueves  ¿qué  cosa  es  esa  ?  tu  figura ! 
¿Aun  esa  desventura  me  quedaba? 
Ya  yo  me  consolaba  en  ver  serena 
Tu  imagen,  y  tan  buena  y  amorosa. 

No  hay  bien  ni  alegre  cosa  ya  que  dure. 

IfEMOHOSO. 

A  lo  menos  que  cure  tu  cabeza. 

SALICIO. 

Salgamos,  que  ya  empieza  un  furor  nuevo» 

ALBARIO. 

¡Oh  Dios!  ¿por  qué  no  pruebo  á  echarme  dentro 
Hasta  llegar  al  centro  de  la  fuente? 

SALICIO. 

¿Qué  es  esto,  Albanio?  Tente. 

ALBANIO. 

¡Oh  manifiesto 
Ladrón!  Mas  ¿qué  es  aquesto?  Y  ¿es  muy  bueno 
Vestiros  de  lo  ajeno,  y  ante  el  dueño. 
Como  si  fuese  un  leño  sin  sentido. 
Venir  muy  revestido  de  mi  carne? 
Yo  haré  que  descame  esa  abna  osada 
Aquesta  mano  airada. 

SALICIO. 

Estáte  quedo  (48).— ' 
Llega  Ui,  que  no  puedo  delenelle. 

KEMOROSO. 

Pues  ¿qué  quieres  hacelle? 

SAUCIO. 

¿Yo?dejalle, 
Si  desenclavijalle  yo  acabase 
La  mano,  á  que  escapase  mi  garganta  (49). 

NEMOROSO. 

No  tiene  fuerza  tanta ;  solo  puedes 
Hacer  tü  lo  que  debes  á  quien  eres  (80)* 

SALICIO. 

}Qué  tiempo  de  placeres  y  de  burlas ! 
¿Coh  la  vida  te  burlas.  Nemoroso? 
Ven  ya,  no  estés  donoso. 


(i7)  Por  entrambos.  Es  arcaísmo. 

(dS)  Herrera  dice :  Está  quedo, 

i4i>j  La  aaao  jr  escapsse  mi  gargüDta. —Dicen  Tamayo  y  Azara. 


Luego  vengo. 
En  cuanto  me  detengo  yo  aqni  un  poco. 
Veré  cómo  de  tm  loco  te  desatas. 

SALiao. 
¡Ay!  paso,  que  me  matas. 

ALBANIO. 

Aunque  mueras... 

NEMOROSO. 

Ya  aquello  va  de  veras.  Suelta,  loco. 

ALBANIO. 

Déjame  estar  un  poco,  que  ya  acabo. 

NEMOROSO. 

Suelta  ya. 

ALBA!<(IO. 

¿Qué  te  hago?  (51)    • 

NEMOROSO. 

¿A  mí?  No,  nada, 

ALBAXIO. 

Pues  vete  tu  jomada,  y  nun(9  entiendas 
En  aquestas  contiendas. 

SALICIO. 

¡Ah,  furioso! 
Afierra,  Nemoroso,  y  tenle  fuerte  (52). 
Yo  te  daré  la  muerte,  don  Perdido. 
Ténmele  tu  tendido  mientras  lo  ato ; 
Probemos  usí  un  rato  á  castigallo. 
Quizá  con  espantallo  habrá  algún  miedo. 

ALBANIO.. 

Señores,  si  estoy  quedo  ¿dejarélsme? 

SALICIO.. 

No. 

ALDANH). 

¡  Pues  qué  I  ¿  mataréisme? 


SALICIO. 

•  Si. 

ALBANIO. 

¿Sin  falta? 
Mira  cuánto  mas  alta  aquella  sierra 
Está  que  la  otra  tierra.' 

NEMOROSO. 

Bueno  es  esto. 
Él  olvidará  presto  la  braveza. 

SALICIO. 

Calla,  que  asi  se  aveza  á  tener  seso. 

ALBANIO. 

¿Cómo?  ¡Azotado  y  preso! 

SALICIO. 

Calla,  escucha. 

ALBANIO. 

Negra  fué  aquella  lucha  que  conligo 
Hice,  que  tai  castigo  dan  tus  manos. 
¿Ño  éramos  como  hermanos  de  primero? 

NEMOROSO. 

Albanio,  compafiero.  calla  agora , 

Y  duerme  aqui  algún  hora,  y  no  te  muevas. 

ALBANIO. 

¿Salles  algunas  nuevas  de  mi? 

SALICIO. 

Loco. 
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Paso,  qaedaermo  ib  poco. 


iDoemies  eierto? 

ALBAIQO. 

¿No  me  Teseoao  un  muerto?  Pues  ¿qué  hagoT 

8AUCI0. 

Este  te  dará  el  pago,  si  despiertai , 
En  esas  carnes  mnerut,  le  prometo. 

lIBSOtOSO. 

Alffo  está  mas  quieto  ▼  reposado 
Ooe  hasu  aqui.  iQné  dices  tú.  Salido? 
Parécete  que  puede  ser  corado? 

SAUCIO. 

Eo  procorar  coalquiera  beneficio 
A  la  vida  y  salud  de  un  tal  amigo , 
Bacemos  el  debido  y  justo  oficio. 

HKHOROaO. 

Eseieha  pues  un  poco  lo  que  digo ; 
Contaréle  una  extraña  y  nuera  cosa , 
De  que  yo  tai  la  parte  y  el  testigo. 

En  la  ribera  verde  y  deleitosa 
Del  sacro  Tórmes,  dulce  y  claro  río, 
Hajr  una  vega  grande  ▼  espaciosa , 

Verde  en  ék  medio  del  invierno  fHo, 
En  el  otofio  verde  y  primavera , 
Verde  en  la  Iberia  del  ardiente  estío. 

Levántase  al  fin  della  una  ladera 
CoD  proporción  graciosa  en  el  altura , 
Que  sojuzga  la  vega  y  la  ribera. 

Alti  está  sobrepuesta  la  espesura 
De  las  hermosas  torres,  levantadas 
Al  cielo  conextrafta  bermo5ura. 

No  tanto l)or  la  fábrica  estimadas, 
Aunque  extraña  labor  alü  se  vea. 
Cuanto  por  sus  señores  ensalzadas. 

Alli  se  baila  lo  que  se  desea : 
Virtud,  linaje,  haber  y  todo  cuanto 
Bien  de  natura  ó  de  fortuna  sea. 

Un  hombre  mora  alli  de  ingenio  tanto, 
Que  toda  la  ribera  adonde  él  vino 
Üunca  se  harta  de  escuchar  su  canto. 

Nacido  ftié  eo  el  campo  placentino , 
Ooe  con  estrago  y  destruicion  romana 
En  el  antiguo  tiempo  fbé  sanguino ; 

Y  en  esle,  con  la  propia,  la  inhumana 
Furia  infernal,  por  otro  nombre  foierra , 
Lo  tifie,  lo  arruina  y  lo  nrofiína  (S3). 

El,  viendo  aouetto,  aoandonó  su  tierra, 
Por  ser  mas  del  reposo  compañero 
Que  d^la  patria  oue  el  fbror  atierra. 

Llevóle  á  aquella  parte  el  buen  agfkero 
Be  aquella  tierra  de  Alba  tan  nombrada , 
Que  este  es  el  nombre  della,  y  dé\  Severo  (94). 

A  aqueste  Pebo  no  le  escondió  nada ; 
Antes  de  piedras,  yerbas  y  animales 
Diz  que  le  fué  noticia  entera  dada. 

Este,  ruando  le  place,  á  los  caudales 
Ríos  el  curso  presuroso  enfrena 
Con  fuerza  de  palabras  y  señstes. 

La  negra  tempestad  en  mov  serena 
T  clara  ms  convierte,  y  aquel  dia , 
Si  quiere  revolvello,  el  mundo  atruena. 

La  luna  de  allá  arriba  bajaria 
Si  al  son  de  las  palabras  no  impidiese 
El  son  del  carro  que  la  mueve  y  guia. 

Temo  que  si  deehte  presumiese 
De  su  saber  la  Iberia  con  loores  (S5), 
Que  en  logar  de  alaballe,  le  ofendiese. 

Ibi  ao  te  callaré  que  los  amores 
Con  un  tan  eficaz  remedio  cura , 

m  Así  Herrera;  otros  éieen  k  ndMé. 

fU^  lUmbn  iflf  MUMtro  dtí  éaqwe  ée  AB§  Feruméo, 


Goal  sé  conviene  á  tristes  amadores. 

En  Qn  panto  remueve  la  tristura , 

Convierte  en  odio  aquel  amor  insano, 

Y  restituye  el  alma  á  su  natura. 

No  te  sabré  decir.  Salido  liormano. 
La  orden  de  mi  cura  y  la  manera; 
Mas  sé  que  me  parti  del  libre  y  sano. 

Acnérdaseme  bien  que  en  la  ribera 
De  Tórmes  le  hallé  solo  cantando , 
Tan  dulce,  que  una  piedra  enterneciera.' 

Como  cerca  me  Vido,  adevinando 
La  causa  y  la  razoo  de  mi  venida. 
Suspenso  un  rato  estm'o  alli  callando; 

Y  luego  con  voz  clara  ^expedida 
Soltó  la  ricuda  al  verso  numeroso 
En  alabanzas  de  la  libre  vida. 

Yo  estaba  embel)ecido  y  vergonzoso, 
Atento  al  son,  y  viéndome  del  todo 
Fuera  de  lil)ertad  y  de  reposo. 

No  sé  decir  sino  que  en  fin  de  modo 
Aplicó  á  mi  dolor  la  medicina , 
Que  el  mal  desarraigó  de  todo  en  todo. 

Quedé  yo  entonces  como  quien  camina 
De  noche  por  caminos  enriscados , 
Sin  ver  dónde  la  senda  ó  paso  inclina , 

Que  venida  la  luz,  y  contemplados» 
Del  peligro  pasado  nace  un  miedo, 
Que  deju  los  cabellos  erizados. 

Asi  estaba  mirando  atento  y  quedo 
Aquel  peligro  yo  que  atrás  dejaba , 
Que  nunca  sin  temor  pensallo  puedo. 

Tras  esto  luego  se  me  presentaba, 
Sin  antojos  delante,  la  vileza 
De  lo  que  antes  ardiendo  deseaba. 

Asi  t!uró  mi  mal  contal  destreza 
El  sabio  viejo,  como  te  he  contado , 
Que  volvió  el  alma  á  su  naturaleza , 

Y  soltó  el  cqf  azon  aherrojado. 

SAL1CI0. 

i  Oh  gran  saber !  Oh  viejo  fructuoso !     ' 
Que  el  perdido  reposo  al  alma  vuelve, 

Y  lo  que  la  revuelve  y  lleva  ü  tierra 
Del  corazón  destierra  incontinente. 
(>>n  esto  solamente  que  contaste , 
Asi  lo  reputaste  acá  conmigo , 
Que  sin  otro  testigo,  á  desealle 

Ver  presente  y  hablalle  me  levantas. 

RBuoaoso. 

¿Desto  poco  te  espantas  tú.  Salido? 
De  mas  te  daré  indicio  mnniílesto , 
Si  no  te  soy  molesto  y  enojoso. 

SALICIO. 

¿Qué  es  esto,  Nemoroso.y  qué  cosa 
Puede  ser  tan  sabrosa  en  otra  parte 
A  mi,  como  escucharte?  No  la  siento , 
Cuanto  mas  esle  cuento  de  Severo; 
Dimelo  por  entero,  por  tu  vida , 
Pues  no  hay  quien  nos  Impida  ni  embarace. 
Nuestro  ganado  pace,  el  viento  espira, 
Filomena  sospira  en  dulce  canto, 

Y  en  amoroso  llanto  se  amancilla; 
Gime  la  lortolllla  sobre  el  olmo. 
Preséntanos  á  colmo  el  prado  flores, 

Y  esmalta  en  mil  colores  su  \t  niura ; 
La  fuente  clara  y  pura  murmurando 
Nos  está  convidando  á  dulce  trato. 

NiMoaoso. 

Escucha  pues  un  rato,  y  diré  cosas 
Extrañas  y  espantosas  poco  á  poco. 
Ninfas,  á  vos  invoco;  verdes  faunos  (S6)i 
Sátiros  y  silvanos,  soltad  todos 
Mi  lengua  en  dulces  modos  y  siítiles ; 
Que  nllos  pastoriles  ni  el  avena 
Ni  la  zampona  suena  como  quiero* 

Este  nuestro  Severo  i)udo  tanto 
Con  el  suave  canto  y  dulce  lira , 
QiM,  revueHos  ea  Ira  3  ísiVmIUim^ 
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En  medio  del  camiDese  pararon 
Los  vientos,  y  escacharon  muy  atentos  ^ 
La  voz  y  k»  acentos,  may  bastantes    ^ 
A  que  los  repunantes  y  contraríos 
Se  niciesen  voluntarios  y  conformes. 
A  aqueste  el  vicio  Tórmes  como  &  hyo 
Lo  metió  a)  escondrijo  de  su  fuente , 
De  do  va  su  corriente  comenzada. 
Mostróle  una  labrada  y  cristalina 
Urna,  'donde  él  reclina  el  diesd'o  lado^ 

Y  en  ella  vio  entallado  y  esculpido 

Lo  que  antes  de  haber  sido,  el  sacro  viejo 
Por  divino  consejo  puso  en  arte , 
Labrando  á  cada  part^  las  extrañas 
Virtudes  y  hazañas  de  los  hombres 
Que  con  sus  claros  nombres  ilustraron 
Cuanto  señorearon  de  aquel  rio. 
Estaba  con  un  brio  desdeñoso , 
Con  pecho  corajoso,  aquel  valiente 
Que  contra  un  rey  potente  y  de  gran  seso  (57), 
Quel  viejo  padre  preso  le  tenia , 
Cruda  guerra  movia,  despertando 
Su  ilustre  y  claro  bando  al  ^ercicio 
Oe  aquel  piadoso  oficio.  A  aqueste  junto 
La  gran  labor  al  punto  señalaba 
Al  hijo,  que  mostraba  acá  en  la  tierra  (58) 
Ser  otro  Marte  en  guerra,  en  corte  Febo.  . 
Mostrábase  mancelx)  en  las  señales 
Del  rostro,  que  eran  tales,  que  esperanza 

Y  cierta  confianza  claro  daban 

A  cuantos  le  miraban,  que  él  sería 
En  <iuien  se  informaría  un  ser  divino. 
Al  campo  sarracino  en  tiernos  años  (39) 
Daba  con  graves  daños  á  sentillq; 
Que,  como  fué  caudillo  del  cristiano , 
Ejercitó  la  mano  y  el  maduro 
Seso  y  aquel  seguro  y  firme  pecho. 
En  otra  parte,  hecho  ya  mas  hombre  (60), 
Con  mas  ilustre  nombre  los  arnesls 
De  los  fieros  franceses  abollaba. 
Junto  tras  eslo  estaba  figurado 
Con  el  arnés  manchado  de  otra  sangre  (01), 
Sosteniendo  la  hambre  en  el  asedio , 
Siendo  él  solo  remedio  del  combale , 
Que  con  fiero  rebate  y  con  ruido 
Por  el  muro  batido  le  ofrecían. 
'  Tantos,  al  fin,  morian  por  su  espada , 
A  tantos  la  jornada  puso  espanto, 

8ue  no  hay  labor  que  tanto  notifique 
uábto  el  fiero  Fadríque  de  Toledo 
Puso  terror  y  miedo  al  enemigo. 
Tras  aqueste  que  digo  se  veia 
El  hijo  don  García,  que  en  el  mundo  (62) 
Sin  par  y  sin  segundo  solo  fuera. 
Si  hijo  DO  tuviera.  ¿Quién  mirara 
De  su  hermosa  cara  el  rayo  ardiente. 
Quién  su  resplandeciente  y  clara  vista» 
Que  no  diera  por  vista  su  grandeza? 
estaban  de  crueza  fiera  armadas 
Las  tres  inicuas  hadas,  cruda  guerra 
*      Haciendo  alli  á  la  tierra  con  quitalle 
Este,  que  en  alcanzalle  fué  dichosa. 
¡Oh  pairía  lagrimosa,  y  cómo  vuelves  (63) 
Los  ojos  á  los  Gelves,  sospirando! 
El  está  ejercitando  el  duro  oficio» 

Y  con  tal  artificio  la  pintura 
Mostraba  su  figura,  que  dgeras» 
Si  pintado  le  vieras,  que  hablaba* 

(57)  Azara  dice  en  éste  lugar:  «El  rey  don  Juan  11  puso  preso  i 
OoD  Femando  Alvarez  de  Toledo ,  eonde  de  Alba ;  y  so  hijo  don 
Garcfa,  que  después  fué  primer  daque  de  Alba,  le  bizo  mocba 
(;acrra  desde  Piedrahlta  y  demAs  fortalezas  de  sn  padre,  procu- 
rando sn  libertad;  pero  no  la  pudo  consegolr  basta  muerto  el 
rey  don  Joan,  qne  sa  bijo  don  Enrique  le  solté  voluntariamente.* 

(58)  Don  Fadríque  de  Toledo,  duque  segundo  de  Alba. 

(b9)  Fué  general  de  los  cristianos  en  la  íh>ntera  de  Granada  do- 
r  lUe  sos  mocedades. 

(60)  En  la  guerra  de  Navarra. 

i61)  Sangre  no  es  consonante  de  kúmhf. 

(6i)  Don  García  de  Toledo,  padre  de  don  Femando,  el  fian  do- 
íjue. 


El  arena  quemaba,  el  sol  ardia , 
La  gente  se  caia  medio  muerta ; 
El  solo  con  despieru  vigUanza 
Dañábala  tardanza  floja,  inerte, 

Y  alababa  la  muerte  gloriosa. 
Luego  la  polvorosa  muchedumbre 
Gritando  á  su  costumbre  le  cercaba ; 
Mas  él,  que  se  llegaba  al  fiero  mozo. 
Llevaba  con  destrozo  y  con  tormento 
Del  loco  atrevimiento  el  Justo  paso. 
Unos  en  bruto  lago  de  su  sangre  (64), 
Cortado  ya  el  estambre  de  la  vida, 
La  cabeza  partida  revolcaban ; 
Oíros  claro  mostraban  espirando» 

De  fuera  palpitando  las  entrañas. 
Portas  fieras  y  extrañas  cuchilladas 
De  aquella  mano  dadas.  Mas  el  hado 
Acerbo,  triste,  airado,  fué  venido; 

Y  al  fin  él,  confundido  de  alboroto» 
Atravesado  y  roto  de  mil  hierros. 
Pidiendo  de  sus  yerros  venia  al  cielo. 
Puso  en  el  duro  suelo  la  hermosa 
Cara,  como  la  rosa  matutina , 
Cuando  ya  el  sol  declina  al  mediodía. 
Que  pierde  su  alegría,  y  marchitando 
Va  la  color  mudando;  o  en  el  campo  (65) 
Cual  queda  el  lirio  blanco,  que  el  arado 
Crudamente  cortado  al  pasar  deja» 

Del  cual  aun  no  se  aleja  presuroso 
Aquel  color  hermoso,  ó  se  destíerra ; 
Mas  ya  la  madre  tierra,  descuidada. 
No  le  administra  nada  de  su  aliento, 
Que  era  el  sustentamiento  y  vigor  suyo; 
Tal  está  el  rostro  tuyo  en  ¿1  arena , 
Fresca  rosa,  azucena  blanca  y  pura. 

Tras  esto  una  pinUira  extraña  tira  (60) 
Los  ojos  de  quien  mira,  y  los  detiene 
Tanto,  que  no  conviene  mirar  cosa 
Extraña  ni  hermosa,  sino  aquella. 
De  vestidura  bella  alli  vestidas        . 
Las  gracias  esculpidas  se  velan ;     ^ 
Solamente  traian  un  delgado 
Velo,  Gue  el  delicado  cuerpo  viste. 
Mas  uf,  que  no  resiste  A  nuestra  vista. 
Su  diligencia  en  vista  demostraban; 
Todas  tres  ayudaban  en  una  hora 
A  una  muy  gran  señora  que  paria. 
Un  infante  se  via  ya  nacido. 
Tal,  cual  jamás  salido  de  otro  parto. 
Del  primer  siglo  al  cuarto  vio  la  luna. 
En  la  pequeña  cuna  se  lela 
Un  nombre  que  decia  don  Femandú, 

Bajaban,  del  hablando,  de  dos  cunábret 
Aquellas  nueve  lumbres  de  la  vida; 
Con  ligera  corrida  iba  con  ellas. 
Cual  luna  con  estrellas,  el  mancebo 
Intonso  y  rubio  Febo;  y  en  llegando» 
Por  orden  abrazando  todas  fueron         , 
Al  niño,  que  tuvieron  luengamente. 
Vido  cómo  presente  de  otra  parte  (67) 
Mercurio  estaba,  y  Marte  cauto  y  fiero. 
Viendo  el  gran  caballero,  que  encogido 
En  el  recién  nacido  cuerpo  estaba. 
Entonces  lugar  daba  mesurado 
A  Venus,  que  á  sn  lado  estaba  puesta* 
Ella  con  mano  presta  y  abundante 
Néciar  sobre  el  infante  desparcia ; 
Mas  Febo  la  desvia  de  aquel  tierno 
Niño,  y  daba  el  gobierno  á  sus  hermanai. 

Del  cargo  están  ufanas  todas  nueve. 
El  tiempo  el  paso  mueve,  el  niño  crece » 

Y  en  tierna  edad  florece,  y  se  levanta 
Como  felice  planta  en  buen  terreno. 
Ya  sin  preceto  ajeno  daba  tales 

De  su  ingenio  señales,  que  espantaban 
A  los  que  le  criaban.  Luego  estaba 
C^mo  una  le  entregaba  á  un  gran  maeatro» 

(6i)  Sangre  no  es  consonante  de  ettambre. 

(65)  Campo  no  es  consonante  de  blanca^ 

(66)  Asi  Herrera;  otros  dicen  etfa. 
^1\  Eenera  voyí«  ; 

N\a\a  «^mo  ^tt«t^\ft  ^  <)^xv  V3^)^ 
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Que  con  ingenio  dieslro  j  vida  boneiti 
Hiciese  maniflesU  al  mando  y  clara 
Aquella  ánima  rara  que  alli  vía. 
Ai  niño  recebia  con  respeto 
Un  TJejo,  en  cuyo  áspelo  se  vía  JonCo 
Severidad  á  un  punto  con  duliura. 
Quedó  desta  figura  como  lielado 
Severo,  y  espantado  vieodo  al  vl^o» 
Que,  como  si  en  espejo  se  mirara, 
Ln  cuerpo,  edad  y  cara  eran  conformes. 
En  eslo,  el  rostro  á  Torrees  revolvieudo, 
Vio  que  estaba  riendo  de  su  espanto. 
•¿De  qué  te  espantas  tanto?  úijo  el  río. 
iNo  basu  el  saber  mió  á  que  primero 
Que  naciese  Severo,  yo  supiese 
Que  babia  de  ser  quien  diese  la  doctrina 
Al  inima  divina  desle  mozo?  > 
El,  lleno  de  alborozo  y  de  alegría, 
Sos  ojos  mantenia  de  nintura. 

Miraba  otra  ligora  de  un  mancebo. 
El  cual  venia  con  Febo  mano  i  mano, 
Al  nodo  cortesano.  En  su  manera , 
ioigiralo  cualquiera.  Tiendo  el  gesto 
Lleno  de  un  sabio,  honesto  y  dulce  afeto , 
Por  un  hombre  perfeto  en  la  alta  parte 
De  la  difícil  arte  cortesana , 
Maestra  de  la  humana  y  dulce  vida. 
Luego  fué  conocida  de  Severo 
La  imagen  por  entero  fácilmente 
Deste  que  alli  presente  era  pinudo. 
Vio  que  era  el  que  habla  dado  á  don  Fernnndo, 
Su  ánimo  formando  en  luenga  usanza, 
El  trato,  la  crianza  y  gentileza , 
La  dulzura  y  llaneza  acomodada , 
La  virtud  aparcada  y  generosa  (08), 

Y  en  fin,  cualquiera  cosa  que  se  vía 
En  la  cortesanía,  de  que  lieno 
Femando  tuvo  el  seno  y  iiastecldo. 
Después  de  conocido ,  leyó  el  nombre 
Severo  de  aqueste  hombre,  que  se  llama 
Boscan ,  de  cuya  llama  clara  y  pora 
Sale  el  fueso  que  apura  sus  escriloft« 
Que  en  siglos  infinitos  tendrán  víila  (GO). 

De  algo  mas  crecida  edad  miral>a 
Al  niño  que  escuchaba  sus  consejos, 
Luego  los  aparejos  ya  de  Marte 
Estotro  puesto  aparte  le  traía. 
Asi  les  convenia  á  todos  ellos, 
Qoe  no  pudiera  dellos  dar  noticia 
A  otro  la  milicia  en  muchos  auos. 
Obraba  los  engaíkos  de  la  lucha ; 
La  maña  v  fuerza  mucha  y' ejercicio 
Con  el  robusto  oficio  está  mezclando. 

Alli  con  rostro  blando  y  amoroso 
Venus  aquel  hermoso  mozo  mira, 
T  luego  le  retira  por  un  rato 
De  aquel  áspero  trato  y  son  de  hierro. 
Mostráiíale  ser  yerro  y  ser  mal  hecho 
Armar  contlno  el  pecho  de  dureza. 
No  dando  á  la  terneza  alguna  puerta. 
Entrada  en  una  huerta,  con  él  siendo, 
Una  ninfa  durmiendo  le  mostraba. 
El  mozo  la  rairaln,  y  juntamente 
De  súbito  acídente  acometido,  ■ 
Estaba  embebecido,  y  á  la  diosa. 
Que  á  la  ninfa  hermosa  se  altugaso 
MostralM  que  rogase,  v  parecía 
Que  la  diosa  temía  de  llegarse. 
VA  no  podía  bartarse  de  mi  ral  la , 
Eternamente  amalla  proponiendo  (70). 

LuefTO  venia  corriendo  Marte  airado. 
Mostrándose  alterado  en  la  persona , 

Y  daba  una  corona  á  don  Femando; 

Y  estálnle  mostrando  un  caballero 
Que  con  semblante  fiero  amenazaba 

Al  mozo  que  qtiitaba  el  nombre  á  ludos. 

Con  alentados  modos  se  movía 

Contra  ei  que  le  atendía  (71)  en  una  pacato 

IK)  A»t  Herrera ;  otros  omlleo  la  f . 
(0)  Alt  Herrem ;  otros  ponen  teruáUé 

ni)  a  miaim  dim:  lUaa  FétMUdo  riñó  m  nocbt  en  el  puente 
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Mostraba  claramente  la  pintura 

SuG  acaso  noche  escura  entonces  era. 
e  la  batalla  fiera  era  testigo 
Marte,  que  al  enemigo  condenaba 
y  al  mozo  coronaba  en  el  fio  della ; 
El  cual  como  la  estrella  relumbrante 
Que  el  sol  envia  delante,  resplandece. 
De  alli  su  nombre  crece,  y  se  derrama 
Su  valerosa  fama  á  todas  lurtes. 

Luego  con  nuevas  artes  se  convierte 
A  hurlar  á  la  muerte  y  á  su  abismo 
Gran  parte  de  si  mismo  y  quedar  vivo 
Cuando  el  vulgo  cautivo  le  llorare, 

Y  muerlo  le  llamare  con  deseo. 
Estaba  el  Himeneo  alli  pintado. 

El  diestro  pié  calzado  en  lazos  de  oro  (72). 
De  vírgenes  un  coro  está  cantando, 
Partidas  alternando  y  respondiendo , 

Y  en  un  lecho  poniendo  una  doncella. 
Que  quien  atento  aquella  bien  mirase, 

Y  bien  la  cotejase  en  su  sentido 

Con  la  que  el  mozo  vido  allá  en  la  huerta. 
Verá  que  la  despieria  y  la  dormida 
Por  una  es  conocida  de  presente. 
Mostraba  juntamente  ser  señora 
Digna  y  merecedora  deUl  hombre. 
El  almohada  el  nombre  contenia. 
El  cual  doña  Maria  Enrlquez  era. 
Apenas  tienen  fuera  á  don  Fernando, 
Ardiendo  y  deseando  estar  ya  echado. 
Al  fin  era  dejado  con  su  esposa , 
Dulce,  pura,  hermosa,  sabia,  honesta. 
En  un  pié  estaba  puesta  la  fortuní, 
Nunca  estable  ni  una ,  que  llamaba 
A  Fernando,  que  estaba  en  vida  ociosa, 
Que  por  diOcuKosa  y  ardua  vía 

auisiera  ser  su  guia  y  ser  primera; 
as  él  por  compañera  toma  aquella , 
Siguiendo  á  laque  es  bella  descubierta, 

Y  juzgada  cubierta  por  disforme: 

El  nombre  era  conforme  á  aquesta  fama: 
Virtud  esta  se  llama,  al  mundo  rara. 

¿Quién  tras  ella  guiara  Igual  en  curad. 
Sino  este,  que  el  discurso  de  su  lumbre 
Forzaba  la  costumbre  de  sus  años. 
No  recibiendo  engaños  sus  descosí 
Los  montes  Pirineos  (que  se  estima 
De  ab^o  que  la  cima  está  en  el  cielo, 

Y  desde  arriba  el  suelo  en  el  infierno) 
En  medio  del  invierno  atravesaba. 
La  nieve  blanqueaba,  y  las  corrientee 
Por  debajo  de  puentes  cristalinai 

Y  por  heladas  minas  van  calladas. 
El  aire  las  cargadas  ramas  mueve. 
Que  el  peso  de  la  nieve  las  desgaja. 
Por  aquí  se  trabaja  el  Duque  osaao. 
Del  tiempo  contrastado  V  de  la  via, 
Con  clara  compañía  de  fr  delante. 
El  trabajo  constante  y  tan  loable 

Por  la  Francia  mudable  en  fin  le  lleft, 
La  fama  en  él  renueva  la  presteza; 
La  cual  con  ligereza  iba  volando, 

Y  con  el  gran  Fernando  se  paraba, 

Y  le  significaba  en  modo  y  gesto 
Que  el  caminar  muy  presto  convenía. 

De  todos  escogía  el  Duque  uno, 

Y  entrambos  de  consuno  cabali{:-.baft ; 
Los  caballos  mudaban  fatigados; 
Mas  á  la  fin  llegados  á  los  muros 

Del  Piran  Paris  seguros,  la  doliMu;¡a, 
Con  su  débil  presencia  y  ainariila. 
Bajaba  de  la  silla  al  Duque  sano, 

de  San  Pablo  de  Bür{ros  con  otro  caballero,  (fae  Kebalts  picada 
por  una  zumba  que  le  tlijo  delante  de  ana  scüora  A  quien  ambos 
senrian.  Después  de  la  pendencia  se  hicieron  amifos,  prometién- 
dose guardar  secreto  el  lance ;  pero  aquella  nocbe  se  descubrió  ea 
palacio,  porque  al  partir  trocaron  las  capas,  y  la  del  contrario  de 
don  Femando  tenia  la  cruz  de  Santiago.» 

(7i)  El  Brócense  explica  esto  diciendo  que  ^tlüatre  pié  rnlwih 
io  significa  buen  agüero  para  <\ae  eUi%\mV%iAA  4^t««vM<\^  \^ 
reina  Dido,paradeiaUT  el  uiai&\«aVa4!t^a«iatN«a\%v%\\^^^v 
calzo..  ^ 
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Y  con  pesada  mano  le  tocaba. 

VA  luego  comenzaba  á  demudarsey 

Y  aniaiillo  pararse  y  á  dolerse. 
Luego  pudiera  verse  de  travieso 

Venir  por  un  espeso  bosque  ameno. 
De  buenas  yerbas  lleno  y  medicina, 
Esculapio,  y  camina,  no  parando, 
Hasta  donde  Femando  eslá  en  el  lecho. 
Entró  con  pié  derecho,  yparecia 
Que  le  resliluta  en  tanta  nierza. 
Que  á  proseguir  se  esfuerza  su  viaje, 
Que  le  llevó  al  pasaje  del  gran  Reno. 
Toináhnic  en  su  seno  el  caudaloso 

Y  claro  rio^  gozoso  de  tal  gloría , 
Trayendo  á  la  memoria  cuándo  vino* 
YA  vencedor  latino  al  mismo  pui^o. 
No  se  mostraba  esraso  de  sus  ondas; 
Antes  con  aguas  hondas  que  engendraba. 
Los  bajos  igualaba  y  al  liviano 

Barco  daba  de  mano,  el  cual,  volando. 
Atrás  iba  dejando  muros,  torres. 
Con  tanta  priesa  corres,  navecilla , 
Que  llegas  do  amancilla  una  doncella, 

Y  once  mil  mascón  ella,  y  mancha  el  suelo 
De  sangre,  que  en  el  cielo  está  esmaltada : 
Ui'sula,  desposada  y  virgen  ^ura. 
Mostraba  su  figura,  en  una  pieza 
pintada  su  cabeza.  Alli  se  vía 

Que  los  ojos  volvía  ya  espirando, 

Y  estábala  mirando  aquel  tirano 
Que  con  acerba  mano  llevó  á  hecho 

De  tierno  en  tierno  pecho  su  conipaQa  (73). 

Por  la  fiera  Alemana  de  aquí  parte 
El  Duque,  á  aquella  parle  enderezado 
Donde  el  cristiano  estado  estaba  en  dubio. 
Rn  Qn  al  gran  Danubio  se  encomienda; 
Por  él  suelta  la  rienda  á  sii  navio, 
Que  con  poco  desvio  de  la  tierra. 
Entre  una  y  otra  sierra  el  agua  hiende. 
El  remo,  que  dcciende  en  fuerza  suma, 
Mueve  la  blanca, espuma  como  argento. 
El  veloz  movimiento  parecía 
Que  pintado  se  via  ante  los  ojos. 

Con  amorosos  ojos  adelante 
Cario,  César  triunfante,.le  abrazaba 
Cuando  desembarcaba  en  Ratisbona. 
A  ti  i  por  la  corona  del  imperio 
Estaba  el  magisterio  de  la  tierra 
Convocado  á  la  guerra  que  esperaban. 
Todos  ellos  estaban  enclavando 
.  Los  ojos  en  Fernando,  y  en  el  punto 
Que  asi  le  vieron  junto,  se  prometen 
De  cuanto  allí  acometen  la  victoria. 

Con  falsa  y  vana  gloria  y  arrogancia, 
Con  bárbara  jactancia  allí  se  via 
A  los  fines  de  Hungría  el  campo  puesto 
De  aquel  que  fué  molesto  en  tanto  grado  (7i) 
Al  húngaro  cuitado  y  afligido; 
Las  armas  y  el  vestido  á  su  costumbre. 
Era  la  muchedumbre  tan  extraña. 
Que  apenas  la  campaña  la  abrazaba, 
Ki  á  dar  pasto  bastaba,  ni  agua  el  rio. 

.  César  con  celo  pío  y  con  valiente 
Animo  aquella  gente  despreciaba; 
La  suya  convocaba,  y  en  un  punto 
Vieras  un  campo  junio  de  naciones 
Diversas  y  razones  (75);  mas  de  un  celo 
No  ocupaba  el  suelo  en  tanto  grado 
Con  número  sobrado  y  iolínito 
Como  el  campo  maldito;  mas  mostraban 
Virtud,  con  que  sobraban  su  contrario, 
Animo  voluntario,  industria  y  maña ; 
Con  generosa  saña  y  viva  fuerza 
Femando  los  esfuerza  y  los  recoge, 

Y  á  sueldo  suyo  coge  muchos  del  los. 

De  un  arte  usaba  entre  ellos  admirable  r 
Con  el  disciplinable  alemán  fiero 
A  su  manera  y  fuero  conversaba; 
A  ibdo  se  aplicaba  de  manera, 

(73i  F.l  texto  de  Herrera  dice  tu  eompoMé, 

(74)  El  gran  Toreo. 

(75)  Otros  leen  opinionet  en  vez  de  razouet. 


Que  el  flamenco  dijera  qne  nacido 

En  Fiándes  habia  sido,  y  el  osado 

Español  y  sobrado,  imaginando 

Ser  suyo  don  Femando  y  de  su  f  uelo. 

Demanda  sin  recelo  la  batalla. 

Quien  mas  cerca  se  halla  del  gran  boabre 

Piensa  que  crece  el  nombre  porsa  mano. 

El  cauto  italiano  nota  y  mira. 

Los  ojos  nunca  tira  del  guerrero, 

Y  aquel  valor  primero  de  so  ^ente 
Junto  en  este  y  presente  considera. 
En  él  ve  la  manera  misma  y  mafta 
Del  que  pasó  en  Espafta  ^a  tardanza, 
Siendo  solo  esperanza  de  su  tierra, 

Y  acabó  aquella  guerra  peligrosa 
Con  mano  poderosa  y  con  estrago    - 
De  la  fiera  Cartago  y  de  su  muro, 

Y  del  terrible  y  duro  sa  caudillo. 
Cuyo  agudo  cuchillo  á  las  gargantas 
Itulia  tuvo  tantas  veces  puesto. 

Mostrábase  tras  esto  alli  escalpida 
La  envidia  carcomida,  á  si  molesta; 
Contra  Femando  puesta  frente  á  frente, 
La  desvalida  gente  convocaba, 

Y  contra  aquel  la  amnalra,  y  con  fus  artes 
Busca  por  todas  partes  daño  y  mengua. 
El  con  su  mansa  lengua  y  largas  manos 
Los  tumultos  livianos  asentando. 

Poco  á  poco  iba  alzando  tanto  el  vuelo, 
Que  la  envidia  en  el  cielo  le  miraba ; 

Y  como  no  bastaba  á  la  conquista. 
Vencida  ya  su  vista  de  tal  lumbre, 
Forzaba  su  costumbre,  y  parecía 
Que  perdón  le  pedia,  en  tierra  echada. 
El,  después  de  pisada,  descansando 
Quedaba  y  aliviado  de  este  enojo; 

Y  lleno  del  despojo  desta 'fiera. 
Hallaba  en  la  ribera  del  gran  rio. 
De  noche,  al  puro  frío  del  sereno, 

A  César,  que  en  su  seno  está  pensóse  (76), 
Del  suceso  dudoso  desta  guerra; 
Que,  aunque  de  sí  destierra  la  tristeza. 
Del  caso  la  grandeza  trae  consigo 
El  pensamiento  amigo  del  remólo. 
Entrambos  buscan  medio  convenible 
Para  que  aquel  terrible  furor  loco 
Les  empeciese  poco,  y  recibiese 
Tal  estrago,  que  fuese  destrozado. 

Después  de  haber  hablado,  ya  cansados, 
En  la  yerba  acostados  se  donnian ; 
El  gran  Danubio  oian  Ir  sonando. 
Casi  como  aprobando  aquel  consejo. 
En  esto  el  claro  viejo  rio  se  via 
Que  del  agua  salía  muy  callado. 
De  sauces  coronado  y  'de  un  vestido 
De  las  ovas  tejido  mal  cubierto, 

Y  en  aquel  sueño  incierto  les  mostraba 
Todo  cuanto  tocaba  al  gran  negocio. 
Parecía  que  el  ocio  sin  provecho 

Les  sacaba  del  pecho ;  porque  luego. 
Como  si  en  vivo  fu^o  se  quemara 
Alguna  cosa  cara ,  se  levantan 
Del  gran  sueño  y  se  espantan,  alegrando 
El  ánimo  ;r  alzando  la  esperanza. 

El  rio  sm  tardanza  parecía 
Que  el  agua  disponía  al  gran  viaje; 
Allanaba  el  pasaje  y  la  corriente. 
Para  que  fácilmente  aquella  aranada 
Que  había  de  ser  guiada  por  su  mano. 
En  el  remar  liviano  y  dulce  viese 
Cuánto  el  Danubio  fuese  favorable. 

Con  presteza  admirable  vieras  junto 
Un  ejército  á  punto  denodado; 

Y  después  de  embarcado,  el  remo  lento, 
El  duro  movimiento  de  los  brazos. 
Los  pocos  embarazos  de  las  ondas 
Llevaban  por  las  ondas  aguas  presta 

El  armada,  molesta  al  gran  tirano. 

El  artificio  humano  no  hiciera 
Pintura  que  exprimiera  vivamente 
'  El  armada,  la  gente,  el  curso,  el  agua; 

m  Asi  Uerrera  ¿  otros  leen  ^«mmu 
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s  en  la  fragua  (donde  sudan 
opes  j  mudan  rutipdos 
eos,  ya  cansados  del  niarUIlo) 
asi  «iprimillo  el  gran  maestro, 
viera  el  curso  diestro  por  la  clara 
e».bien  jurara  á  aquellas  Loras 
i^das  proras  disidían 
j  la  hendían  con  sonido, 
ro  iba  seguido.  Luego  vieras 
>  las  banderas  tremolando, 
is  imitando  en  el  moverse, 
también  verse  casi  viva 
;enie  esquiva  y  descreída, 
:Misüberl>ecida  y  arrogante, 
que  delante  no  hallaran 
que  se  pararan  i  su  furia, 
li-os,  lai  injuria  no  sufriendo, 
un  metiendo  con  tal  gana. 
Je  espuma  cana  el  agua  llena. 
or  enajena  al  otro  bando; 
lo.  volando  de  uno  en  uno, 
« im|)ortuuo  por  la  puerta 
niou  incierta,  y  siendo  dentro, 
¡DIO  centro  allá  del  pecho 
3a  deshecho  un  hielo  frió, 
x>mo  un  gran  rio  en  flujos  gruesos, 
ulas  y  huesos  discurría, 
rampo  se  vía  conturbado 
'cbatado  movimiento; 
salvamento  platicaban, 
se  levantalwn  con  desorden, 
i  y  sin  orden  caminando, 
III  dejando  con  recelo, 
por  el  suelo,  su  riqueza, 
fas,  do  |iereza  y  do  fornicio  (77), 
tirulo  vicio  obrar  solían, 
se  partían.  Asi  armadas, 
amparadas  de  sus  dueños. 
$  y  pequeños  juntamente 
mor  presente  por  lesiigo , 
'ro  enemigo  á  las  espaldas, 
ba  las  faldas  ya  mordiendo. 
!;^ar  teniendo  allí  se  vía 
ido,  que  ardia  sin  tardanza 
-ar  su  lanza  en  turca  sangre. 
josa  hambre  y  con  denuedo  (78) 
3on  quien  quedo  estar  le  manda, 
irel  de  irlanda  generoso 
l>ali  cerdoso  y  hero  mira , 
,  sospira .  fuerza  y  rifie, 
le  constriñe  el  atadura, 
lefio  coa  cordura  mas  aprieta ; 
a  perfeta  y  bien  labrada 
in  figurada  de  Femando, 
n  alfí  mirándola  estuviera, 
lesta  manera  bien  juzgara  (79). 
ndeclenle  y  clara  de  su  gloria 
a  Vitoria  se  mostraba ; 
ibrazaba ,  y  no  parando, 
os  ¿  Femando  echaba  al  cuello. 
aba  de  aquello  sentimiento, 
I  vencimiento  tan  holgado, 
guradoun  carro  extraño 
espejo  y  dafio  de  la  |{ente 
y  juntamente  alli  pintados 
amarrados  i  las  ruedas, 
itos  y  sedas  variadas ; 
olas ,  celadas  y  banderas, 
■as  ligeras  de  los  brazos, 
en  pedazos  divididos , 
li  cogidos  en  trofeo, 
el  común  deseo  y  voluntades 
s  y  ciudades  se  alegraba. 
Uo  blanqueaba  falúa  y  seno 
I  al  Tirreno  de  la  armada 
y  ensalzada  y  sloriosa. 
«ra  espumosa  las  galeras  (83)» 
danles  fieras,  el  mar  cortan, 

n ;  otros  dicen  y  el  fornida. 
es  eaBsooaate  de  ktmhn. 
« ;  otras  dicaa  I»  fufara. 
■  li|r«i.Slfoár 


riasta  que  en  Hn  aportan  con  corona 
l>c  lauro  á  Bai-celonn ,  do  cuiuplidus 
Los  votos  ofrecidos  y  deseos, 

Y  los  grandes  trofeos  ya  repuestos , 
Con  movimientos  prestos  de  allí  luego , 
Kn  amoroso  fuego  todo  ardiendü , 

El  Üuqiie  iba  corriendo,  y  no  paraba. 
Cataluña  pasaba ,  atrás  la  deja; 
Ya  de  Aragón  se  aleja ,  y  en  Castilla, 
Sin  bajar  de  la  silla,  los  piós  (>one. 
El  corazón  dispone  al  alegría 
Que  vecina  tenia ,  y  reserena 
Su  rostro , ;  enajena  de  sus  ojos 
Muerte,  danos,  enojos,  sangre  y  {* Morra. 
Con  solo  amor  se  encierra  sin  respeto , 

Y  el  amoroso  afeto  y  celo  ardieiiie 
Figurado  y  presente  está  en  la  cara ; 

Y  la  consorte  cara,  presurosa, 

De  un  tal  placer  dudosa .  aunque  lo  vía , 
El  cuello  le  cenia  en  nudo  cstrerho, 
I)e  aquellos  brazos  hecho  dcllcadus; 
De  lágrimas  preñados  relumhrahau 
Los  ojos  que  sobraban  al  sol  claro. 

Con  su  Femando  caro  ▼  señor  pío 
La  tierra,  el  campo,  el  rio,  el  monte,  e¡  llano. 
Alegres  á  una  mano  estaban  lodos. 
Mas  con  diversos  modos  lo  decían. 
Los  muros  parecían  de  otra  altura ; 
El  campo  en  hermosura  de  otras  flpres 
IMntaba  mil  colores  disconformes; 
Estaba  el  mismo  Tórmes  figurado, 
Kn  tomo  rodeado  de  sos  ninfas , 
Vertiendo  claras  linfas  con  instancia, 
En  mayor  abundancia  que  solía ; 
Del  monte  se  vela  el  veifde  seno 
De  ciervos  todo  lleno,  corzos,  gamos. 
Que  de  los  liemos  ramos  van  rumiando; 
El  llano  está  mostrando  su  verdura, 
Tendiendo  su  llanura  asi  espaciosa , 
tíue  á  la  vida  curiosa  nada  empece , 
Ni  deja  en  qué  tropiece  el  ojo  vago. 
Dañados  en  un  lago,  no  de  olvido. 
Mas  de  un  embellecido  gozo,  estaban 
Cuantos  consideraban  la  presencia 
Deste,  cuya  eicelencia  el  mundo  canta, 
Cuyo  valor  quebranta  al  turco  fiero. 

Aquesto  vió  Severo  por  sus  ojos , 

Y  no  fueron  antojos  ni  ficciones; 
Si  oyeras  sus  razones,  yo  te  digo 
Que  como  buen  testigo  lo  creyeras. 
Contaha  muy  de  veras  oue,  mirando 
Atento  y  contemplando  las  pinturas, 
Hallaba  en  las  fS^n$  tal  desunza  < 
Que  con  mayor  viveza  no  pudieran 
Estar  si  ser  les  dieran  vivo  v  puro. 
Lo  que  dellas  escuro  alli  hallaba, 

Y  el  ojo  no  bastaba  á  recogello. 
El  rio  le  daba  dellogran  noticia. 

—Este  de  la  milicia ,  dijo  el  rio  (81), 
La  cumbre  y  señorío  tendrá  solo  (82) 
Del  uno  al  otro  polo ,  y  pornue  espantes 
A  todos  cuantos  cantes  los  famosos 
Hechos  tan  gloriosos,  tan  ilustres. 
Sabe  que  ai  cinco  lustres  de  sus  años 
Haré  tantos  engaños  á  la  muerte , 
Que  con  ánimo  fuerte  habrá  pasado 
Porcuanto  aqui  pinLndo  del  has  visto  (B5). 
Ya  todo  lo  has  prevista,  vamos  fuera, 
Dejarte  he  en  la  ribera  do  estar  sueles.— 

Quiero  que  me  reveles  lá  primero, 
Le  replicó  Severo ,  qué  es  aquello; 
Que  de  mirar  en  ello  se  me  ofhsca 
La  vista;  asi  corasca  y  resplandece, 

Y  tan  claro  parece  allá  en  la  urna., 
Como  en  hora  nocturna  la  cometa.-— 
Amigo,  no  se  meta,  dijo  el  viejo. 
Ninguno,  le  aconsejo,  en  este  suelo 
En  saber  mas  que  el  cíelo  le  otorgare; 

Y  si  no  te  mostme  lo  que  |>)des, 

(M)  Asi  Herrera ;  otros  lees  :  iM/aaf  Ha. 
(81)  Asi  Herrén  ;  lerna  dicen  otros. 
m  Herrén  dics :  Dellé  ku  trétí». 
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Tú  mismo  me  lo  impides,  porque  én  Unto 
Que  el  mortal  velo  y  manto  el  alma  cubren. 
Mil  cosas  se  te  encubren ,  oue  no  bastan 
Tus  ojos,  que  contrastan ,  a  mirallas. 
No  pude  yo  pinullas  con  menores 
Luces  y  resplandores,  porque  sabe, 

Y  aquesto  en  ti  bien  cañe,  que  esto  todo 
Que  en  excesivo  modo  resplandece 
Tanto,  que  no  parece  ni  se  muestra , 
Es  lo  que  aquella  diestra  mano  osada 

Y  virtud  sublimada  de  Femando 
Acabarán  entrando  mas  los  dias. 

Lo  cual,  con  lo  que  vias  comparado, 
Es  como  con  nublado  muy  escuro 
El  sol  ardiente,  puro  y  relumbrante  (84). 
Tu  vista  no  es  bastante  á  tanta  lumbre , 
Hasta  que  la  costumbre  de  miralU 
Tu  ver  al  contemplalla  no  confunda. 
Como  en  cárcel  profunda  el  encerrado, 

gue,  súbito  sacado,  le  atormenta 
1  sol  que  se  presenta  á  sus  tinieblas; 
Asi  tú ,  que  tas  nieblas  y  honduras. 
Metido  en  estrechuras ,  contemplabas 
Que  era  cuanto  mirabas  otra  gente,  / 
Viendo  tan  diferente  suerte  de  hombre. 
No  es  mucho  que  te  asombre  luz  tamaña; 
Pero  vele,  que  baña  el  sol  hermoso 
Su  carro  presuroso  ya  en  las  ondas, 

Y  antes  que  me  respondas  será  puesto.— 
Diciendo  asi ,  con  gesto  muy  humano 

Tomóle  por  la  mano.  ¡Oh  admirable 
Caso  y  cierto  espantable !  Qué  en  saliendo. 
Se  fueron  restriúendo  de  una  paite 

Y  de  otra  de  tal  arte  aquellas  ondas, 

gue  las  affuas,  que  hondas  ser  solian, 
I  suelo  descubrían,  y  dejaban 
Seca  por  do  pasaban  la  carrera. 
Hasta  que  en  la  ribera  se  bailaron; 
■Y  como  se  pararon  en  un  alto, 
El  viejo  deatli  un  salto  dio  con  brío, 

Y  levantó  del  rio  espuma  al  cielo, 

Y  conmovió  del  suelo  negra  arena. 
Severo,  ya  de  afena  ciencia  instrutc^ 

Fuese  á  coger  el  fruto  sin  tardanza 
De  futura  esperanza;  y  escribiendo 
Las  cosas  fué  exprimiendo  nquy  conformes 
A  lasque  habia  de Tórmes aprendido; 

Y  annqne  de  mi  sentido  él  bien  juzgase 

8ue  no  las  alcanzase,  no  por  eso 
ste  largo  proceso  sin  pereza 
Dejó,  por  su  nobleza,  de  mostrarme. 
Yo  no  podía  hartarme  alli  leyendo, 

Y  tú  de  estarme  oyendo  estis  cansado. 

EAUCIO. 

Espantado  me  tienes 
Con  un  extrafio  cuento , 

Y  al  son  de  tu  hablar  embebecido ; 
Acá  dentro  me  siento. 

Oyendo  Untos  bienes 

Y  el  valor  deste  principe  escogido. 
Bullir  con  el  sentido 

Y  arder  con  el  deseo. 
Por  contemplar  presente 
Aquel  que ,  estando  ausente,  • 
Por  tu  alvina  relación  ya  veo. 
jQuién  viese  la  escritura. 

Ya  que  no  puede  verse  la  pintoral 

Por  Arme  y  verdadero. 
Después  que  te  be  escuchado, 
Tengo  que  ha  de  sanar  Albanio  cierto ; 
Que ,  según  me  has  conUdo, 
Bastará  tu  Severo 

A  dar  salud  á  un  vivo  y  vida  á  un  muerto; 
Que  á  quien  fué  descubierto 
un  tamaño  secreto. 
Razón  es  que  se  crea 
Que ,  cualquiera  que  sea. 
Alcanzará  con  su  saber  perfeto, 

Y  á  las  enfermedades 
Aplicará  centrarías  calidades. 


RBMOIOSO. 


Pues  ¿en  qué  te  resumes,  di.  Salido, 
Acerca  oeste  enfimno  compañero? 

8ALICI0. 

En  que  bagamos  el  debido  oficio. 

Luego  de  aquí  parumos,  y  primero 
Que  haga  curso  el  mal  y  se  envejezca. 
Asi  le  presentemos  á  Severo. 

imoBOso. 

Yo  sov  contento,  y  antes  que  amanezet 

Y  oue  del  sol  el  claro  rayo  ardiente 
Sobre  las  altas  cumbres  se  parezca. 

El  compañero  misero  i  doliente 
Llevemos  luego  donde  cierto  entiendo 
Que  será  guarecido  fácilmente. 

SALiao. 

Recoge  tu  ganado,  que  cayendo 
Ya  de  los  alfós  montes  las  mayoKS 
Sombras,  con  ligereza  van  corriendo. 

Mira  en  tomo,  y  verás  por  los  alcores 
Salir  el  humo  de  las  caserías 
De  aquestos  comarcanos  labradores. 

Recoge  tus  ovejas  y  las  mias, 

Y  vete  tú  con  ellas  poco  á  poco 
Por  aquel  mismo  valle  que  solias. 

Yo  solo  me  averné  con  nuestro  loco. 
Que  pues  que  hasta  aqui  no  se  ha  movido, 
La  braveza  y  furor  delM  ser  poco. 

NEMOROSO. 

Si  llegas  antes,  no  te  estés  dormido; 
Apareja  la  cena,  que  sospecho 
Que  aun  fuego  Galafh»  no  habrá  encendid 

SALICIO. 

Yo  lo  haré,  que  al  hato  iré  derecho, 
Si  no  me  lleva  a  despeñar  consigo 
De  alffun  barranco  Albanio  á  mi  deq>echo. 

Adioi,  hermano. 

REHOIOSO. 

Adiós,  Salido  tml|(o. 


ÉGLOGA  m. 

TIRRENO,  ALaN0(4). 

Aquella  voluntad  honesu  y  pura, 
Ilustre  y  hermosísima  María, 

?ue  en  mi  de  celebrar  tu  hermosura, 
u  ingenio  y  tu  valor  esUr  solia, 
A  despecho  y  pesar  de  la  ventura 
Que  por  otro  camino  me  desvia , 
Lstá  y  esurá  en  mi  tanto  clavada. 
Cuanto  del  cuerpo  el  alma  acompañada. 

Y  aun  no  se  me  figura  que  me  toca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida ; 
Mas  con  la  lengua  muerta  y  fría  la  boca  (S) 
Pienso  mover  la  voz  á  ti  debida. 
Libre  mi  alma  de  su  esi  recha  roca , 
Por  el  Estigio  lago  conducida. 
Celebrándote  ira ,  y  aquel  sonido 

(1)  «PienuD  algonos  qoe  foé  dirigida  á  la  daqnesa  di 
á  dofia  María  de  Cardona ,  marquesa  de  la  Pádala  ;.pc 
segan  la  aOrmacion  de  don  Antonio  Fnertocarrero)  e 
ro  dcU  Hétia  de  la  Cuewé,  eomieta  de  Ureña,  madr^ 
ero  Giren,  primer  duque  de  Otuna.*—Fennio  de  ilet 

EsU  sefiora  falleció  en  Madrid  en  el  palacio  real  el  i 
siendo  de  edad  mny  avanuda.  Yéase  á  Gadiel,  Cem^ 
$muu  kisloriu  de  E$paña:  Alcalá  #  1577. 

(2)  Así  enUende  Tamajro  qae  debe  leerse  este  verso 
creen  todos : 

Mas  con  la  lengua  muerta  y  fHa  en  la  boa 

taifa  Mili  «aU  Wi^,^^an  ^^^i^^»2KAa^UtiMa 


ÉGLOGAS. 


Biii  parar  lis  aguas  del  olTido. 
Has  ia  fortuna ,  de  ni  mal  no  harta, 

MéaQíge  y  dénn  Irab^  en  otro  lleva: 

U  de  la  patria ,  ya  del  bien  me  aparta , 

Ta  dI  paciencia  en  mil  maneras  pmelM ; 

Tío  que  siento  mas,  es  qae  la  carta  (3), 

Donde  mi  pluma  ta  alabania  mneta, 

Iteíendo  en  sa  Ingar  cnidados  vanos, 

Jleqaita  j  me  arrelnta  de  las  manos. 

Pero,  por  mas  que  en  mi  su  fuerza  pruebe, 
IVotomari  mi  ooraaon  mudable; 
Nanea  dirin  Jamás  que  me  remoere 
Fortuna  de  un  estudio  tan  loable. 
Apolo  y  las  hermanas ,  todas  nueve  • 
lie  darán  ocio  y  lengua  con  que  hablo 
Lo  menos  de  lo  que  en  tu  ser  cupiere , 
{¡ne  esto  será  lo  mas  que  to  pudiere  (4). 

En  tanto  no  te  ofenda  ni  te  harte 
Tratar  del  campo  y  soledad  que  amaste, 
VidesdeBes  aquesta  inculta  parte 
De  mi  efttilo,  que  en  algo  ya  estimaste. 
Entre  las  armas  del  sangriento  Marte, 
Do  apenas  hay  quien  su  furor  contraste, 
Hurté  de  tiempo  aquesta  breve  suma. 
Tomando,  ora  la  espada ,  ora  la  pluma. 

Aplica  pues  un  rato  los  sentidos 
Al  b;ijo  son  de  mi  zampona  ruda. 
Indigna  de  llegar  A  tusoidos, 
Pnesde  ornamento  y  gracia  va  desnuda; 
Mas  4  las  veces  son  mejor  oidos 
El  puro  ingenio  y  lengua  casi  muda. 
Testigos  limpios  de  ánimo  inocente, 
Que  la  curiosidad  del  elocuente. 

Por  aquesta  razón  de  ti  escuchado. 
Aunque  me  fallen  otras,  ser  merezco. 
Loque  puedo  te  doy,  y  lo  ^ue  he  dado. 
Con  reabíllo  tú  yo  me  enriquezco. 
De  cuatro  ninfas  que  del  Tajo  amado 
Salieron  juntas ,  a  cantar  me  ofrezco, 
Filódoce,  Dinámeney  Glimene, 
Nísc ,  que  en  hermosura  par  no  tiene. 

Cerca  del  Tajo  en  soledad  amena, 
De  verdes  sauces  hay  una  espesura , 
Toda  de  hiedra  revestida  y  llena , 
Que  por  el  tronco  va  hasta  la  altura, 
\  asi  la  teje  arriba  y  encadena , 
Qae  el  sol  no  halla  paso  á  la  verdura ; 
El  agua  baña  el  prado,  con  sonido 
AI^,rrando  la  yerba  y  el  oido. 

Con  tanta  mansedumbre  el  cristalino 
Tajo  en  aquella  parte  caminaba. 
Que  pudieran  los  ojos  el  camino 
Determinar  apenas  que  llevaba. 
Peinando  sus  cabellos  de  oro  fino, 
l'na  ninfa  del  agua,  do  moraba , 
La  cabeza  sacó,  v  el  prado  ameno 
Vido  de  flores  y  oe  sombra  lleno. 

Movióla  el  sillo  umbroso,  el  manso  viento, 
El  suave  olor  de  aquel  florido  suelo. 
Las  aves  en  el  fresco  apartamiento 
Vio  descansar  del  trabajoso  vuelo. 
SeealM  entonces  el  terreno  aliento 
El  sol  subido  en  la  mitad  del  ciclo. 
En  el  silencio  solo  se  escuchaba 
Un  susurro  de  abejas  que  sonaba. 

Habiendo  oonlemnlado  una  gran  piea 
Atentamente  aquel  lugar  sombrío, 
Somorgujó  de  nuevo  su  cabeza, 

Y  al  fondo  se  dejó  calar  del  rio. 

A  sus  hermanas  á  contar  empieza 
Del  verde  sitio  el  agradable  irio, 

Y  que  vayan  las  ruega  y  amonesta 
AlU  con  sa  labor  A  estar  la  siesta. 

31  Cfrft  por  el  ptpeh^ñ  slfalflcacloa  latiaa  6  llalisaa.— Asara. 
4  la  Boscaa  se  bailan  ea  oaa  esuncia  it  ana  caaeioa  los  ver- 
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Hablaré  ya  lo  BMnos  qae  tavlere , 
0M  ett9  tere  k  nu  fM  ye  piuUer$. 
QiiéB  UmA  á  qaiéa  esta  álUao  verso  T  ¿Boicaa  á  GAaenoso,  ó 
KUAM  á  Boscaa?  TiBiyo  aflnna  qaaBoKsn  iprof echóse  de 
tweno  eomo  ée  bacl§Mé»  ie  Mm¡¿9,  Igaoto  «i  fié  se  Amdtf 


No  perdió  en  esto  mucho  tiempo  el  mego , 
Que  las  tres  deltas  su  labor  tomaron, 

Y  en  mirando  de  fuera,  vieron  luego 
El  prado,  hacia  el  cual  enderezaron. 
El  agua  clara  con  lascivo  juego 
Nadando  dividieron  3¡  cortaron, 
lla.<;ta  míe  el  blanco  pié  tocó  mojado, 
Salicnilorle  la  arena ,  el  verde  prado. 

l*nnic*ndo  ya  en  lo  enjuto  las  pisadas , 
Escurrieron  del  agua  sus  cabellos. 
Los  cunlrs  esparciendo,  cobijadas 
Las  hermosas  espaldas  fueron  dellos. 
Luego  sacando  telas  delicadas , 
Que  en  dclgndcza  competían  con  ellos. 
En  lo  mas  escondido  su  metieron, 

Y  á  su  lalHir  atentas  se  pusieron. 
Las  telas  eran  hechas  y  tejidas 

Del  oro  que  el  felice  Tajo  cnvia, 
Apnradu ,  después  de  bien  ceruídas 
Las  menudas  arenas  do  se  cria. 

Y  de  las  verdes  hojas  reducidas 
En  estambre  sotil ,  cual  convenia 
Para  seguir  el  delicado  estilo 
Del  oro  va  tirado  en  rico  hilo. 

La  delicada  estambre  era  distinta 
De  las  colores  que  antes  le  habían  dado 
Con  la  fineza  de  la  varía  tinta 
Que  se  halla  en  las  conchas  del  pescado. 
Tanto  arlilicio  muestra  en  lo  que  pinta 

Y  teje  cada  ninfa  eii  ^vl  labrado, 
Ciuanlo  mostraron  en  sn<c  tablas  antes 
El  celebrado  Apeles  y  Timantes. 

Filódoce,  que  asi  de  aquellas  era 
Llamada  la  mayor,  con  diestra  mano 
Tenia  figurada  la  ribera 
De  r.sirimon ,  de  una  parte  el  verde  llano, 

Y  (lo  otra  el  monte  de  aspereza  íiera , 
Pisado  tarde  ó  nunca  de  pié  humano, 
Doniic  el  amor  movió  con  tanta  gracia 
La  dolorosa  lengua  del  de  Tracia. 

Estaba  figurada  la  hermosa 
Euridice,  en  el  blanco  pié  mordida 
Déla  pequeña  sierpe  ponzoñosa. 
Entre  la  verba  y  flores  escondida; 
Descolorida  estaba  como  rosa 

?ne  ha  sido  fuera  de  snzon  cogida, 
el  .^nima ,  los  ojos  ya  volviendo , 
De  la  hermosa  carne' despidiendo. 

Fi;!urado  se  vía  extensamente 
El  osado  marido  que  bajaba 
Ai  triste  reino  déla  escura  (rente, 

Y  la  mujer  perdida  recohrnl>a; 

Y  cómo  después  deslo  él,  impaciente 
Por  mirarla  de  nuevo,  la  tomaba 

A  perder  otra  vez ,  y  del  tirano 

Se  queja  al  monte  solitario  en  vano. 

Dinámene  no  menos  artilicío 
Mostraba  en  la  labor  que  había  tejido, 
PinLindo  á  Apolo  en  el  robusto  oficio 
De  la  silvestre  caza  embebecido. 
Mudar  presto  le  hace  el  ejercicio 
La  vengativa  mano  de  Cupido, 
Que  hizo  á  Apolo  consumirse  en  lloro 
Después  que  le  enclavó  con  punta  de  oro. 

Dafne  con  el  cabello  suelto  al  viento. 
Sin  perdonar  al  blanco  pié,  corría 
Por  áspero  camino  tan  sin  tiento, 

Soe  Apolo  en  la  pintura  parecía 
ue,  por(|ue  ella  templase  el  movimiento, 
UHi  menos  ligereza  la  seguía. 
El  va  siguiendo,  y  ella  huye  romo 
Quien  siente  al  pecho  el  o< lioso  plomo  (S). 
Mas  á  la  fin  los  brazos  le  crecían, 

Y  en  sendos  ramos  vueltos  se  mostraban, 

Y  los  cabellos,  que  vencer  solían 
Al  oro  flno,  en  hojas  se  tornaban; 
En  torcidas  raices  se  extendían 

Los  blancos  pies,  y  en  tierra  se  hincaban. 

(5^  Alara  observa  qae  loi  poetai  diera  qae  Capido  hiere  con  dos 
géoeros  de  saetai :  anas  df  oro  «I  »aior  Arme  5  corces^oadldA ^  t 
otras  de  (ilomo ,  qae  \o  a^aTl^Ti  ^  «i\vi«tL^nTk  \^\  te«4<tt^«%.^^  ^  ^ 
esto  se  puede  apUcaí  aV  xctv^  ^t  Cii^c\uibQ« 
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Llora  el  amante,  y  bnsca  el  ser  primero, 
Besando  y  abrazando  aquel  madero. 

Climene ,  llena  de  destreza  y  mafia, 
El  oro  y  las  colores  matizando, 
Iba  fie  nayas  una  gran  montaSa 
De  robles  y  de  penas  variando. 
Un  puerco  entre  ellas,  de  braveza  exlraSa, 
Esuiba  los  colmillos  aguzando 
Conira  un  mozo,  no  menos  animoso. 
Con  su  venablo  en  mano,  que  hermoso. 

Trusesio,  el  puerco  alli  se  via  herido 
De  aquel  mancebo  por  su  mal  valiente , 

Y  el  mozo  eñ  tierra  estaba  ya  tendido, 
Abierto  el  pecho  del  rabioso  diente; 
Con  el  cabello  de  orodesparcido 
Barriendo  el  suelo  miserablemente. 
Las  rosas  blancas  por  alli  sembradas 
Tornaba  con  su  sangre  coloradas. 

Adonis  este  se  mostraba  oue  era; 
Según  se  muestra  Venus  dolorida , 

gue  viendo  la  herida  abierta  v  fiera, 
obre  él  estaba  casi  amortecida  (6). 
Boca  con  boca  coge  la  postrera 
Parle  del  aire  que  solia  dar  vida 
Al  cuerpo,  por  quien  ella  en  este  suelo 
Aborrecido  tuvo  al  alto  cielo. 

La  blanca  Nise  no  tomó  á  dest;^o 
De  los  pasados  casos  la  memoria, 

Y  en  la  labor  de  su  sutil  trabajo 

No  quiso  entretejer  antigua  historia; 
Antes  mostrando  de  su  claro  Tajo 
En  su  labor  la  celebrada  gloria. 
Lo  figuró  en  la  parre  donde  baña 
La  mas  felice  tierra  de  la  España. 

Pintado  el  caudaloso  rio  se  via. 
Que,  en  áspera  estrecheza  reducido, 
Un  monte  casi  al  rededor  cenia. 
Con  Ímpetu  corriendo  y  con  mido; 
Querer  cercarle  todo  parecía 
En  su  volver;  mas  era  aran  perdido; 
Dejábase  correr,  en  fin,  derecho. 
Contento  de  lo  mucho  que  habia  hecho. 

Estaba  puesta  en  la  sublime  cumbre 
Del  monte,  y  desde  allí  por  él  sembrada, 
Aquella  ilustre  y  clara  pesadumbre, 
De  antiguos  edificios  adornada. 
De  alli  con  ajpradable  mansedumbre 
El  Tajo  va  siguiendo  su  jornada, 

Í  regando  los  campos  y  arboledas 
on  artificio  de  las  altas  ruedas  (7). 

En  la  hermosa  tela  se  veian 
Entretejidas  las  silvestres  diosas 
Salir  de  la  espesura,  y  que  venian 
Todas  á  las  riberas  presurosas, 
En  el  semblante  tristes,  y  traian 
Cesli  líos  blancos  de  purpureas  rosas , 
Las  cuales  esparciendo,  derramaban 
Sobre  una  ninfa  muerta  que  lloraban  (8). 

Todas  con  el  cabello  desiiarcido 
Lloraban  una  ninfa  delicada , 
Cuya  vida  mostraba  que  habia  sido 
Antes  de  tiempo  y  casi  en  flor  cortada. 
Cerca  del  agua,  en  un  lugar  florido. 
Estaba  entre  las  yerbas  degollada  (0), 
Cual  queda  él  blanco  cisne  cuando  pierde 
La  dulce  vida  entre  la  yerba  verde. 

Una  de  aquellas  diosas ,  qbe  en  belleza, 
Al  parecer,  á  todas  excedía , 
Mostrando  en  el  semblante  la  tristeza 

(6)  Estaba  sobre  él  casi  amortecida.— 7é«l9  de  Herrerñ, 

(7)  Las  azudas. 

(8)  Dofia  Isabel  Freyre,  portuguesa. 

(9)  Asi  Herrera ;  Saneliez  dice  qne  halló  en  an  libro  intigao,  en 
vei  de  degollado,  igualada,  que  signlflca  amortizada. 

Herrera  aflrma  qae  degollada  se  tomaba  por  detangrada;  «como 
decimos  cuando  sangran  mqcbo  i  uno,  qae  lo  degolló  el  barbero.» 

Cofarrubias,  en  so  Tesoro  de  la  lengua  eattellana,  escribe:  «Coan- 
do sacan  á  uno  macba  sangre  por  las  venas,  solemos  decir  que 
conviene  degollarle,  si  el  accidente  requiere  tanta  evacuación.» 

Asara  dice  qne  mas  natural  era  que  se  leyese  en  el  verso  deaan- 
grada,  puesto  que  doAa  Isabel  murió  de  sobreparto.  Tamayo  icep- 
fs  Ja  joz  defüifida,  gipienóo  á  Herrera, 


Que  del  funesto  y  triste  easo  habia » 
Apartada  algún  tanto,  en  latorteu 
De  un  álamo  unas  letras  escríbU« 
Como  epitafio  de  la  ninfli  bella , 
Que  hablaban  asi  por  parte  delta. 
cKlisa  soy,  en  cuyo  nombre  suena 

Y  se  lamenta  el  monte  cavernoso , 
Testigo  del  dolor  y  grave  pena 

En  que  por  mf  se  aflige  Nemoroso. 

Y  llama  á  Elisa;  Elisa  á  boca  llemí 
Responde  el  Tsjo ,  y  lleva  presuroso 
Al  mar  de  Lusitania  el  nombre  mío, 
Donde  será  escuchado,' yo  lo  fio.» 

En  fin,  en  esta  tela  artificiosa 
Toda  la  historia  estaba  figurada* 
Que  en  aquel  la  ribera  delei  I  osa 
De  Nemoroso  fué  tan  celebrada ; 
Poraue  de  todo  aquesto  y  cada  cosa 
Estaba  Nise  ya  tan  informada , 
Que  llorando  el  pastor,  mil  veces  ella 
Se  enterneció  escuchando  su  querella. 

Y  porque  aqueste  lamentable  cuento 
No  solo  entre  las  selvas  se  contase. 
Mas  dentro  de  fas  ondas  sentimiento 
Con  la  noticia  de  esto  se  mostrase. 
Quiso  qae  de  su  tela  el  argumento 
La  bella  ninfa  muerta  señalase, 

Y  asi  se  publicase  de  uno  en  uno 
Por  el  húmido  reino  de  Neptuno. 

Desias  historias  tales  variadas 
Eran  las  telas  de  las  cuatro  hermanas. 
Las  cuales,  con  colores  matizadas 

Y  claras  laces  de  las  sombras  vanas  (10), 
Mostraban  á  los  ojos  relevadas 

Las  cosas  y  figuras  que  eran  llanas ; 
Tanto,  que  al  parecer  el  tnerpo  vano 
Pudiera  ser  tomado  con  la  mano. 

Los  rayos  ya  del  sol  se  trastornaban, 
Escondiendo  su  luz,  al  mundo  cara, 
Tras  altos  montes,  y  á  la  luna  daban 
Lugar  para  mostrar  su  blanca  cara; 
Los  neces  á  menudo  ya  saltaban. 
Con  la  cola  azotando  el  agua  clara. 
Cuando  las  ninfas,  la  labor  dejando. 
Hacia  el  agua  se  fueron  paseando. 

En  las  templadas  ondas  ya  metidos 
Tenian  los  pies,  y  reclinar  querían 
Los  blancos  cuerpos,  cuando  sus  oidos 
Fueron  de  dos  zamponas  que  taiíian 
Suave  y  dulcemente,  detenidos ; 
Tanto,  que  sin  mudarse  las  oían, 

Y  al  son  de  las  zamponas  escuchaban 
Dos  pastores  á  veces  que  óantaban. 

Mas  claro  cada  vez  el  son  se  oia 
De  los  pastores,  que  venian  cantando 
Tras  el  ganado,  qne  también  venia 
Por  aquel  verde  solo  caminando , 

Y  á  la  majada,  ya  pasado  el  dia. 
Recogido  llevaban,  alegrando  (11) 
Las  verdes  selvas  con  el  son  suave , 
Haciendo  su  trabajo  menos  grave. 

Tirreno  destos  dos  el  uno  era, 
Alcino  el  otro,  entrambos  estimados, 

Y  sobre  cuantos  pacen  la  ribera  (12) 
Del  Tajo  con  sus  vacas  enseñados ; 
Mancebos  de  una  edad ,  de  una  manera 
A  cantar  juntamente  aparejados , 

Y  á  responder.  Aquesto  van  diciendo. 
Cantando  el  uno,  el  otro  respondiendo. 


Flérida ,  para  mf  dulce  y  sabrosa 
Mas  que  la  fruta' del  cercado  ajeno. 
Mas  blanca  que  la  leche  y  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  abril,  de  flores  lleno ; 

(lOí  Claras  las  luces  de  la^sombras  vanas.— Así  el  ten 
y  el  de  Herrera ;  asf  Francisco  Pacheco  en  so  Arte  de  If 
citar  esta  octava  de  Cakcilaso  en  su  libro  primero. 

(11)  Uerrrera  y  Tamayo ;  Azara  pone  : 

Recogido  le  llevan ,  alegrando. 

(IS)  LMloa  y  otros  Icen : 


eligías. 


5j  lA  reipoMleí  pora  7  amorosi 

ja  rerdidoo  «ñor  de  tn  TlireDO, 

A  mi  majada  arribarás  primero 

fine  el  cfolooot  amoetlre  so  locero  (i3). 

ALGRCO. 

flenoosa  Fflif ,  siempre  yo  te  sea 
inario  al  gasto  mu  qoe  la  retamat 
f  de  tidespojado  yo  me  Tea, 
Cotí  queda  el  tronco  de  so  Terde  raoia. 
Si  mas  qoe  yo  el  morclélago  desea 
U  escorídad ,  ni  mas  la  los  desama, 
Por  Ter  ellln  de  nn  término  tamaño 
l^este  dia,  para  mi  mayor  qoe  on  año. 

Tmiim). 

Goal  soele  acompañada  de  so  bando 
Apaf^cer  la  dulce  pfimaTen, 
Cnando  FaTooio  y  Céfiro  soplando  (14), 
A\  campo  toman  so  beldad  primen, 
\  van  arUOciosos  esmaltando 
De  rño,  azol  y  blanco  la  ribera; 
Intíd  manera  á  mi,  Flérida  rota , 
Viniendo,  reverdece  mi  alegria. 

ALcmo. 

¿Tes  el  túTOT  del  animoso  Tiento, 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra, 
Qne  los  anlignos  robles  ciento  ¿  ciento 

Y  los  pinos  aiiisimos  atierra, 

Y  de  tanto  destrozo  aon  no  contento, 
Al  espantoso  mar  mooTe  la  goerra  ? 
Pequeña  es  esla  ftiria,  comparada 

A  la  de  ITilis,  con  Alcino  airada. 

Tina  Elfo. 

El  blanco  trigo  moltiplica  y  crece , 
Prodoce  d  campo  en  abundancia  tierno 
Pasto  al  ganado ,  el  Terde  monte  ofrece 
A  las  fieras  salT^  su  gobierno ; 
A  do  quiera  qoe  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  coemo; 
Mas  lodo  se  cooTertiri  en  abrojos 
Si  deilo  aparta  Flérida  sos  qíoí. 

ALcmo. 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  soto  y  el  ganado ; 
Lá  malicia  del  aire  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  grado ; 
Las  sTes  Ten  su  descubierto  nido, 
Qne  ya  de  Terdes  bcjas  fué  cercado; 
Pero  si  Filis  por  aqoi  tonare, 
Bará  rererdocer  coanto  mirare* 

Tiaasiio. 

El  álamo  de  Alcldes  escogido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  del  r<^o  Apolo ; 
De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  predo  y  en  estima  el  mirto  solo ; 
El  Terde  moz  de  Flérida  es  querido, 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo  (IQ; 

(13)  Asi  imoi  y  Herrera,  taya  opiatos  sigo,  por  mas  eonfonae  i 
I  Inpa.  El  Broceaso,  Taaayo  y  Aura  dicen  éemueHrt. 
■14)  NotaelBroccasa  qao  aqsi  Gabcilaso  biso  de  nn  Tleiito  doi. 
Ierren  observa  lo  mimo,  y  cree  eanendarlo  con  decir  qne  el  uno 
rri  epíteto  del  otro,  cono  pasieron  Homero  y  Virsilio  ea  sos 
letts  Fekú  Apolo,  Es  tal  caso  deborii  leerse  ; 

Caando  Favonio  Céflro  soplando, 

Al  campo  torna  la  beldad  primera, 
is  esto  BO  pnede  ser,  pues  é  eontinuacion  se  lee : 

Y  tea  wtkfiáoMOi  esmaltando. 
Cmo  qne  ó  Gargilaso  se  engafió,  segnn  entiende  el  Rrocenso,  ó 
no  ei  nombre  do  otro  fieoto,  qae  eqaiToearon  los  escribientes  ó 
I  impresores. 

OSt  Andrés  Rey  de  Artieda,  ea  sasDitenyot,  epUtoUt  p  eplirt- 
w  i§  árteaMoro  ( Zanfota ,  1006 ) ,  diee  <  Etcogióto  fué  lo  mis- 
I  fie  ieeir  csoofid  el  so/m  fa#  li»/o  opradé  é  FUis.  En  la  cual 
HadoB  mostró  descoidarso  Gíbcilaso,  porqne  adonde  dice  eico- 
la  debió  dedr  eicofád/f ,  bablando  ertnfniamente  espaDol  ¡  por- 
t,  tamo  csle  Momtn  iwdnr  mí  magealiao,  tí  Mñiculo  h  Asbil  de 


Do  qniera  que  de  hoy  mas  sauces  se  hallen ,  * 
£1  álamo,  el  laurel  y  el  mirto  callen. 

ALCIÜO. 

El  fresno  por  la  selTa  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya , 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  ajta  haya ; 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  ñgura 
Donde  quiera  mirado.  Filis,  naya » 
Al  fircsno  y  á  la  baya  en  su  asperean 
Confesará  que  vence  tu  belleza.— 

Esto  cantó  Tirreno,  y  esto  Alcino 
Le  respondió;  y  habiendo  ya  acabado 
El  dulce  son,  siguieron  su  camino 
Con  paso  uo  poco  mas  apresurado. 
Siendo  á  las  ninfas  ya  el  rumor  vecino , 
Juntas  se  arrojan  por  el  agua  á  nado  (10), 

Y  de  la  blanca  espuma  que  moTieroii, 
Las  cristalinas  hondas  se  cubrieron. 


elegía 

al  doiiiie  do  Alba. 


EN  LA  oüniTE  ni  noif  BEUuaoiRo  ns  tolei>o,  su  !:ekc¿xo. 

Aunque  este  grave  caso  haya  tocado  - 
Con  tanto  sentimiento  el  alma  mia. 
Que  de  consuelo  estoy  necesitado, 

Con  que  de  su  dolor  mi  ñintasia 
Se  descartase  un  poco,  y  se  acabase 
De  mi  contino  llanto  la  porfía ; 

Quise  pero  probar  si  me  bastase 
El  ingenio  á  escribirte  algún  consuelo, 
Estando  cual  estoy,  que  aprovechase 

Para  que  tu  reciente  desconsuelo 
La  furia  mitigase,  si  las  musas 
Pueden  un  corazón  alzar  del  suelo, 

Y  poner  fin  ¿  las  querellas  que  usas, 
Con  que  de  Pindó  ya  las  moradoras 
Se  muestran  lastimadas  y  confusas ; 

Que,  según  be  sabido,  ni  ¿  las  horas  • 

8 ue  el  sol  se  muestra  ni  en  el  mar  se  escondCt  • 
e  tu  lloroso  estado  no  mejoras; 
Antes  en  él  permaneciendo,  donde 

?uiera  que  estás  tus  ojos  siempre  baffas, 
el  llanto  á  tu  dolor  asi  responde , 

Que  temo  ver  deshechas  tos  entraRas 
En  lágrimas,  como  al  lluvioso  viento 
Se  derrite  la  nieve  en  las  montañas. 

Si  acaso  el  trabajado  pensamiento 
En  el  común  reposo  se  adormece , 
Por  tornar  al  dolor  con  nuevo  aliento, 

En  aquel  breve  sueño  te  aparece 
La  imagen  amarilla  del  hermano,  • 
Que  déla  dulce  vida  desfallece;  • 

Y  tú,  tendiendo  la  piadosa  mano. 
Probando  á  levantar  el  cuerpo  amado , 

ser  también ;  pare  iatellgeaela  de  lo  coal  digo  qne  en  la  lengua 
espafiola  no  bay  ninguna  palabra  neutra,  solo  son  masculinas  ó  fe- 
meninas, las  cnales  se  sefialan  con  el  articulo  Wó  con  el  ariículo 
¿a;  pero  con  todo,  hay  oraciones  que  tienen  fuerza  de  nombre,  y 
estas  tales  son  neutras,  y  se  sefialan  con  el  artirolo  lo^  ronforme 
la  doctrina  de  Antonio.  Conforme  esdo,  derimon :  )o  dij^fftn,  y  ;». 
tendiélo  Pedro.  Lo  que  yo  digo  e»  verdmt.  Donde  h  os  arii<  uto  neu- 
tro, y  toda  aquella  orarion  que  yo  digo  sirve  de  nombre.  l¿ntrnder- 
se  ba  claro  en  estos  tres  versos  : 

Iba  Laura  dHanfr ,  fonor í//»; 
Iba  detrás  don  Fclix  y  llallK>/^* 
Lo  demás  del  suceso  caliarc/0. 
Donde  Lsarf  (como  fenemina)  time  el  articulo  la;  don  Filis 
(como  masculino )  el  articulo  le.  Lo  demé»  del  nueeno  ( que  rs  neu- 
tro) el  articulo  h.  Si  no  es  que  disculpemos  á  Gaicilaso  con  dcrir 
qoe  trocar  los  artículos  está  ya  puesto  en  uso,  Tordadero  legisla- 
dor de  lo  qne  se  habla ,  según  Uoracio.  • 
(16)  Ulloa  pone : 

Jautas  se  echaron  en  el  agua  á  nado. 
Y  Herrera  lee : 

Todu  (TiaUs  st  %no\%tk  v^t  t\\^^« 


ti 


GARCIUSODELAVEGA. 


Levantas  solamente  el  af  re  vano ; 

Y  del  dolor  el  sueito  desterrado 
Con  ansia  vas  bascando,  el  que  partido 
Era  ya  con  el  sueño  y  alongado. 

Asi  desfalleciendo  en  tu  sentido, 
Como  fuera  de  Ü,  por  la  ribera 
De  Trápana  con  llanto  y  con  gemido 

El  caro  hermano  buscas,  que  sola  era 
La  mitad  de  tu  alma,  el  cual  muriendo, 
No  quedará  tu  alma  toda  entera  (i). 

Y  no  de  otra  manera  repitiendo 
Vas  el  amado  nombre,  en  desusada 
Fií^ura  á  todas  nnrles  revolviendo, 

Que  cerca  del  Eridano  aquQada, 
Lloró  y  llamó  Lampecia  el  nombre  en  vano, 
Con  la  fraterna  muerte  lastimada: 

«Ondas,  tornadme  ya  mi  dulce  hermano 
Faetón:  si  no,  aqui  veréis  mi  muerte, 
llegando  con  mis  ojos  este  llano. 

]  Oh  cuántas  veces,  con  el  dolor  fuerte 
Avivadas  las  fuerzas,  renovaba 
Las  quejas  de  su  cruda  y  dura  suerte! 

Y  cuántas  otras,  cuando  se  acababa 
Aquel  furor,  en  la  ribera  umbrosa. 
Muerta,  cansada,  el  cuerpo  reclinaba  (2) ! 

Bien  te  confieso  que  si  alguna  cosa 
Entre  la  humana  puede  y  mortal  gente 
Entristecer  un  alma  generosa. 

Con  gran  razón  podrá-ser  la  presente, 
Pues  te  ha.privado  de  un  tan  dulce  amigo, 
No  solamente  hermano,  un  accidente; 

El  cual,  no  solo  sieippre  fué  testigo 
De  tus  consejos  é  Íntimos  secretos , 
Mas  de  cuanto  lo  fuiste  tü  contigo. 

En  él  se  reclinaban  tus  discretos 

Y  honestos  pareceres,  y  hadan 
Conformes  al  asiento  sus  efetos. 

En  él  ya  se  mostraban  y  leían 
Tus  gracias  y  virtudes  una  á  una ; 

Y  con  hermosa  luz  resplandecían. 
Como  en  luciente  de  cristal  coluna  (5), 

Que  no  encubre  de  cuanto  se  avecina 
A  su  viveza  pura  cosa  alguna. 

¡Oh  miserables  hados!  Oh  mezquina 
Suerte  la  del  estado  humano,  y  dura, 
Do  por  tantos  trabajos  se  camina! 

Y  agora  muy  mayor  la  desventara 
De  aquesta  nuestra  edad,  cuyo  progreso 
Muda  de  un  mal  en  otro  su  figura. 

I A  quién  ya  de  nosotros  el  exceso 
De  guerras,  de  peligros  y  destierro 
No  toca,  y  no  ba  cansado  el  gran  proceso? 

iQuién  no  vio  desparcir  su  sangre  al  hierro 
Del  enemigo?  Quién  no  vio  su  vida 
Perder  mil  veces  y  escapar  por  yerro? 

¿De  cuántos  queda  y  quedara  perdida 
La  casa  y  la  mujer  y  la  memoria, 
y  de  otros  la  hacienda  despedida? 

¿Qué  se  saca  de  aquesto?  ¿Alguna  gloria? 
Algunos  premios  ó  agradecimientos? 
Sabrálo  quien  leyere  nuestra  historia. 

Yeráse  alli  que  comopolvo  al  viento. 
Asi  se  deshará  nuestra  latiga 
Ante  quien  se  endereza  nuestro  intento. 

No  contenta  con  esto  la  enemiga 
Del  humano  linaje,  que  envidiosa 
Coge  sin  tiem[>o  el  grano  de  la  espiga « 

Nos  ha  querido  ser  tan  rigurosa , 

(1)  Ulloa ,  Sánchez  y  Herrera  ponen : 

No  qaedará  ya  ta  alma  eiftera. 

Este  ultimo  diee :  «Algnnos,  pareciéndoles  qoe  está  (^Itd  este 
veno  de  Gamcilaso,  no  considerando  la  diéresis,  lo  han  enmendado 
6  dañado  de  esU  soerte : 

No  qaedará  ya  to  alma  toda  entera. 

•Pero  GascIlaso  conocía  mejor  losndmeros,  porqae,  demás 
de  significar  asi  la  falta  del  alma ,  qne  él  pretendió  mostrar,  no  es 
flojo  numero  de  verso,  sino  artificioso  y  no  ajeno  de  suavidad.» 

^)  Tamayo  observa  qne  menos  parece  qne  dice  en  eiuuada  qne 
en  merté. 

(3)  Según  Herrera,  reprendió  Jaaa  de  Malara  por  duro  este  verso» 
i  caosa  de  ia  trasposición. 


Que  ni  á  tu  juventud,  don  BemardlnOy 
Ni  ha  sido  á  nuestra  pérdida  piadosa. 

¿Quién  pudiera  de  tal  ser  adivino? 
¿A  quién  no  le  engañara  la  esperanza» 
Viéndole  caminar  por  el  camino? 

¿  Quién  no  se  prometiera  en  abastami 
Seguridad  entera  de  tus  aSos, 
Sin  temer  de  natura  tal  mudanza? 

Nunca  los  tuyos,  roas  los  propios  dallos, 
Dolemos  deben;  qne  la  muerte  amarga 
Nos  muestra  claros  ya  mil  desengaños: 

Hanos  mostrado  ya  que  en  vida  larga 
Apenas  de  tormentos  y  de  enojos 
Llevar  podemos  la  pesada  carga; 

Hanos  mostrado  en  ti  que  claros  ojos 

Y  juventud  y  gracia  y  hermosura. 

Son  también,  cuando  quiere,  sus  despojo^ 

Mas  no  puede  hacer  que  tu  figura, 
Después  de  ser  de  vida  ya  privada , 
No  muestre  el  artificio  de  natura. 

Bien  es  verdad  que  no  está  acompañada 
De  la  color  de  rosa  que  solia 
Con  la  blanca  azucena  ser  mezclada ; 

Porque  el  calor  templado  que  encendía 
La  blanca  nieve  de  tu  rostro  puro. 
Robado  ya  la  muerte  te  lo  hania. 

En  todo  lo  demás,  como  en  seguro 

Y  reposado  sueño  descansabas. 
Indicio  dando  del  vivir  futuro. 

Has  ¿qué  hará  la  madre  que  tü  amabas. 
De  quien  perdidamente  eras  amado , 
A  quien  la  vida  con  la  tuya  dabas? 
Aqui  se  me  figura  que  ba  llegado 
De  su  lamento  el  son,  que  con  su  Tuerza 
Rompe  el  aire  vecino  y  apartado ; 

Tras  el  cual  á  venir  también  se  esfuerza 
El  de  las  cuatro  hermanos,  que  teniendo 
Va  con  el  de  la  madre  viva  fuerza. 

A  todas  las  contemplo  desparciendo 
De  su  cabello  luengo  el  fino  oro , 
Al  cual  ultraje  y  daño  están  haciendo. 
El  viejo  Tormos  con  el  blanco  coro 
De  sus  hermosas  ninfias  seca  el  rio, 
Y  humedece  la  tierra  con  su  lloro. 

No  recostado  en  urna  al  dulce  frió 
De  su  caverna  umbrosa,  mas  tendido 
Por  el  arena  en  el  ardiente  estio. 

Con  ronco  son  de  llanto  y  de  gemido ,     , 
Los  cabellos  y  barbas  mal  paradas  (4) 
Se  despedaza,  y  ei  sutil  vesüdo. 

En  torno  del  sus  ninfas,  desmayadas. 
Llorando  en  tierra  están  sin  ornamento, 
Con  las  cabezas  de  oro  despeinadas. 

Cese  ya  del  dolor  el  sentimiento. 
Hermosas  moradoras  del  undoso 
Tórmes;  tened  mas  provechoso  intento; 
Consolad  á  la  madre,  que  el  piadoso 
Dolor  la  tiene  puesta  en  tal  estado. 
Que  es  menester  socorro  presuroso. 

Presto  será  que  el  cuerpo,  sepultado 
En  un  perpetuo  mármol,  de  tas  ondas 
Podrá  de  vuestro  Tórmes  ser  bañado. 

Y  tú,  hermoso  coro,  allá  en  las  hondas 
Aguas  metido,  podrá  ser  que  al  llanto 
De  mi  dolor  te  muevas  y  respondas. 

Vos,  altos  promontorios,  entre  tanto 
Con  toda  la  tinacrla  entristecida 
Buscad  alivio  en  desconsuelo  tanto. 
Sátiros,  faunos,  ninfas,  cuya  vida 
Sin  enojos  se  pasa,  moradores 
De  la  parte  repuesta  y  escondida , 

Con  luenga  experiencia  sabidores. 
Buscad  para  consuelo  de  Fernando 
Yerbas  de  propiedad  oculta  y  flores ; 
Asi  en  el  escondido  bosque,  cuando 
Ardiendo  en  vivo  y  agradable  fuego 
Las  fugitivas  ninfas  vais  buscando , 

Ellas  se  inclinen  al  piadoso  ruego, 
Y  en  reciproco  lazo  estén  ligadas, 
Sin  esquivar  el  amoroso  juego. 

(I)  En  im  códice  de  don  Dieso  de  Mendosa  se  leU'. 


elegías. 


Tá,  gran  Fenando,  que  entre  tiu  patadas 

Y  toa  présenles  oliras  resplandeces , 

Y  i  mayor  Cuna  están  por  U  obiloadas, 
Contempla  donde  estás ;  qae  n  falleces 

Al  Dom  I ire  qae  bas  ganado  entre  la  gente , 
De  ta  TirtQO  en  algo  te  enflaqueces. 

Porque  al  fuerte  varón  no  se  consiente 
No  resistir  los  casos  de  fortuna 
Con  firnae  rostro  y  ooraion  Tállente. 

Y  uo  tan  solamente  esta  importuna» 
Con  proceso  crael  y  riguroso. 

Con  revolTer  del  sol,  de  cielo  y  luna 

Mover  no  debe  un  pecbo  genero»), 
M  entristecello  con  funesto  duelo  (S), 
Turbando  con  molestia  su  toposo ; 

Mus  si  toda  la  máquina  del  cldo 
Con  espantable  son  y  con  mido, 
Ilccha  pedazos,  se  tinlere  al  suelo  (G), 

Debe  ser  aterrado  y  oprimido 
Delfrave  peso  y  de  la  gran  ruina, 
Fríroero  que  espantado  y  conmovido. 

Por  esias  asperezas  se  camina 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento. 
Do  nunca  arriba  quien  de  aqui  declina. 

En  fin,  Seflor,  lomando  al  movimiento 
De  la  bumana  natura,  bien  permito 
A  nuestra  flaca  parte  un  sentimiento  f 

Mas  el  exceso  en  esto  vedo  y  quito, 
Sí  alguna  cosa  puedo,  qoeparece 
Que  quiere  proceder  en  infinito. 

A  lo  menos  el  tiempo,  que  descrece 

Y  muda  de  las  cosas  el  estado. 
Debe  bastar,  si  la  razón  fállete. 

No  filé  el  tmyano  principe  llorado 
Siempre  del  viejo  padre  dolorido, 
Ki  siempre  déla  madre  lamentado; 

Antes,  después  del  cuerpo  redimido  ' 
fon  Iá¡!rimas  humildes  y  con  oro, 
Qiw  fué  del  fiero  Aquilea  concedido, 

Y  reprimido  el  lamentable  coro  (7) 
Hel  frigio  llanto,  dieron  fln  al  vano 

Y  fin  i)ro\  echo  sentimiento  y  lloro. 

El  tierno  pecho,  en  esta  parte  humano, 
De  Venus  ¿qué  sintió,  su  Adonis  viendo 
De  su  s-ingre  regar  el  verde  llano? 

Mas  desque  vido  bien  que  corrompiendo 
Con  lágiimas  sus  ojos  no  hacia 
Siró  en  su  iianlo  estarse  deshaciendo, 

Y  que  tornar  llorando  no  podía 
Su  caro  y  dulce  amigo  de  la  escura 

Y  tenebrosa  noche  al  claro  día. 
Los  ojos  enjugó,  y  la  frente  pura 

Mostró  con  algo  mas  contentamiento, 
Dejando  con  el  muerto  la  tristura ; 

Y  luego  con  gracioso  movimiento 
Se  filé  su  paso  por  el  verde  suelo, 

Con  sil  guirnalda  usada  v  su  ornamento. 

Desordenaba  con  lascivo  vuelo 
El  liento  sus  cabellos,  y  su  vista 
Alegral^a  la  tierra,  el  mar  y  el  cielo. 

Con  discurso  y  razón  que  es  tan  prevista , 
ron  fortaleza  y  ser  que  en  ti  contemplo, 
A  la  flaca  tristeza  se  resista. 

Tu  ardiente  gana  desnliir  al  templo 
Doiide  la  muerte  pierde  su  derecho, 
Te  baste ,  sin  mostrarte  yo  otro  ejemplo. 

Allí  verás  cuan  poco  mal  ha  hecho 
La  muerte  en  la  memoria  y  clara  fnma 
De  los  flimosos  hombres  que  ha  deshecho. 

Vuelve  los  ojos  donde  al  iin  to  llama 
La  suprema  esperanza,  do  pcrTeta 
Sube  y  purgada  el  alma  en  pura  llama. 

A  Piensas  que  esotro  el  fuego  que  en  Oeta 
De  Alcides  consumió  la  mortal  fiarle 
Coando  voló  el  espirto  al  alta  meta? 

Desta  manera  aquel  por  quien  reparte 

fi)  Asi  pone  TamiTo  este  veno,  7  con  raion.  Ulloa ,  Sanchex, 
Imtn  j  Atara  leen  : 

Ni  eitristecello  con  funesto  vaelo. 
ffi  Asi  Ulloa  .  Herrera  y  Tamayo ;  Aiara  pone  : 

Hecha  pedaios  se  viniera  al  snrlo. 
04ííMeawn;Suu¿ri/Aíuw  Ue»,  coa  íiUo9,  njfrémégmlc. 


Tu  corazón  sospiros  mil  al  día , 

Y  resuena  tu  llanto  en  cada  parte, 
Subió  por  la  difícil  y  alta  via , 

De  la  carne  mortal  purgado  y  puro» 
En  la  dulce  región  del  alegría ; 

Do  con  discurso  libre  ya  y  seguro 
Mira  la  vanidad  de  los  mortales. 
Ciegos,  errados  en  el  aire  escuro; 

Y  viendo  y  contemplando  nuestros  males, 
Alégrase  de  haber  alzado  el  vuelo 

A  gozar  de  las  horas  inmortales. 

Pisa  el  inmenso  v  cristalino  délo  (8), 
Teniendo  puestos  de  una  y  de  otra  mano 
El  claro  padre  y  el  sublime  abuelo  (9). 

El  uno  ve  de  su  proceso  humano 
Sus  virtudes  estar  allí  presentes , 
Que  el  áspero  camino  hacen  llano; 

El  otro,  que  acA  hizo  entre  las  gentes 
En  la  vida  mortal  menor  tardanza. 
Sus  llagas  muestra  allA  rcsplnndeclentei. 

Dellas  aquesto  premio  allá  se  alcanza; 
Por(]ue  del  enemigo  no  conviene 
Procurar  en  el  cielo  otra  venganza. 

Mira  la  tierra ,  el  mar  que  la  contiene , 
Todo  lo  cual  por  un  pequeño  punto 
A  respeto  del  cielo  juzga  y  tiene. 

Puesta  la  vista  en  aquel  gran  trasunto 

Y  es|»ejo,  do  se  muestra  lo  pasado 
Con  lo  futuro  y  lo  presente  junto. 

El  tiempo  que  A  tu  vida  limitado 
De  allá  arriba  le  está ,  Feroando,  inim, 

Y  alii  ve  tu  lugar  ya  deputado. 

¡Oh  bienaventurado!  que  sin  ira. 
Sin  odio,  en  paz  estás,  sin  amor  ciego. 
Con  quien  acá  se  mucre  y  se  sospira; 

Y  en  eterna  holganza  y  en  sosiego 
Vives,  y  vivirás  cuanto  encendiere 
Las  almas  del  divino  amor  el  fuego ! 

Y  si  el  cielo  piadoso  y  largo  diere  (iO) 
Luenga  vida  A  la  voz  desle  mi  llanto. 
Lo  cual  tú  sabes  que  pretende  y  quiere. 

Yo  le  prometo,  amigo,  que  cutre  tanto 
Que  el  sol  al  mundo  alumbre ,  y  que  la  escura 
Noche  cubra  la  tierra  con  su  manto, 

Y  en  tanto  que  los  peces  la  hondura 
Húmida  habitarAn  del  mar  profimdo, 

Y  las  fieras  del  monte  la  espesura , 
Se  cantará  de  ti  por  todo  el  mundo; 

Que  en  cuanto  se  discurre,  nunca  visto 
De  tus  años  jaroAs  otro  segundo 
SerA  desde  el  AniArUco  A  Calislo  (li). 


elegía  n. 


Aqui ,  Buscan ,  donde  del  buen  trojano 
Anquises  con  eterao  nombre  y  vida 
Conserva  la  ceniza  el  Manluano, 

Debajo  de  la  seña  esclarecida 
De  César  Africano  nos  hallamos, 

(8)  Aiti  Ulloa ,  Herrera  yTanayo;  otros  creyeron  qaa  estarla  me- 
jor neh,  imaginando  haberse  engafiado  GAiaLASO  en  llaiaar  erU- 
téÜM  deiú^que  era.  segan  los  anligaoi,  el  nono,  al  andédmo,  qae 
es  el  empfrfio  donde  tenian  asiento  los  bienaYentorados.  TaoMyo, 
contra  los  qne  tal  dijeron ,  esrrjbe  : 

•No  liizo  Ules  iraccoi  aqni  GAnctuio.  Solamente  afiadtó  al  cie- 
lo aqurHa  aposición  6  aUibacion  de  eristoüno ,  ^w  pnede  A  enal- 
qoiera  de  los  ciclos,  poran  claridad,  acomodarse.  Deelr  qaeeémo 
pisa  el  cristalino  quien  está  en  el  empíreo,  hace  la  misma  risa 
qae  si  se  preirantase  cómo  en  H  se  pisa  sin  pies.» 

(9)  Alode  á  don  Garda  de  Toledo,  qae  morió  en  la  rota  de  los 
Gelves,  y  á  don  Padriqae,  duque  de  Alba,  aquel  padre,  y  este  abue- 
lo del  don  Bemardino. 

(tOí  SI  el  ciclo  piadoso  y  largo  diere.— Tfj/*  ée  nerrera, 
(ií)  ScRun  los  comentadores,  esta  elegía  es  imiuda  de  la  qae  ea 
lengua  latina  compuso  Jerónimo  Fraücator  i  Juan  Bautista  de  la 
Torre,  veronés,  para  consolarlo  de  la  muerte  de  su  hermano  Narco 
AatoAio  de  la  Torre. 
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La  Tencedora  gente  recogida  (í), 
-  Diversos  en  eüladio ;  que  unos  vamos 
Bíuríendo  por  coger  de  la  faüga 
Ll  frulo  que  con  el  sudor  sembramos; 
Ciros,  que  hacen  la  Tírlud  amiga 

Y  premio  ae  sus  obras,  y  así  quieren 
(¿ue  la  gente  lo  píense  y  que  lo  diga , 

Desiotros  en  lo  público  difieren , 

Y  en  io  secreto  saoe  Dios  en  cuento 
Se  contradicen  en  lo  que  profleren  (2). 

Yo  VOY  por  medio,  porque  nunca  tanto 
Quise  oblignrme  á  procurar  hacienda; 
Que  un  pot-o  mas  que  aquellos  me  levanto. 

M  voy  tampoco  por  la  estr/ecba  senda 
De  lüs  que  citrto  sé  que  á  la  otra  via 
Vuelven  de  noche  al  caminarla  rienda. 

Mas ;;  dónde  me  llevó  la  pluma  mia , 
Que  á  sátiru  me  voy  mi  paso  ^  paso, 

Y  aquesta  que  os  escribo  es  elegía  ? 
Yu  enderezo,  Señor,  en  fin ,  mi  paso 

Por  donde  vos  sabéis ,  que  su  proceso 
Siempre  ha  llevado  y  lleva  Garcílaso; 

Y  asi ,  en  mitad  de  aqueste  monte  espeso 
De  las  diversidades  me  sostengo, 
Mo  sin  dincaltad ,  mas  no  por  eso 

Dejo  las  musas ,  antes  torno  y  vengo 
Dellas  al  negociar,  y  variando , 
Con  ellas  dulcemente  me  entretengo. 

Asi  se  van  las  horas  engañando, 
Asi  del  duro  afán  y  grave  pena 
Estamos  algún  hora  descansando. 

De  aquí  iremos  á  ver  de  la  sirena 
I^a  patria,  que  bien  muestra  haber  ya  sido  (3) 
De  ocio  y  de  amor  antiguamente  llena. 

Alli  mi  corazón  tuvo  su  nido 
TJn  tiempo  ya ;  mas  no  sé  ¡triste!  agora 
O  si  estará  ocupado  ó  desparcido. 

Desto  un  frió  temor  asi  á  deshora 
Por  mis  huesos  discurre  en  tal  manera, 
Que  no  puedo  vivir  con  él  un  hora. 

Si  ¡tfiste!  de  mi  bien  estado  bubiert 
Un  breve  tiempo  ausente,  yo  no  niego 
Que  con  mayor  seguridad  viviera. 

La  breve  ausencia  hace  el  mismo  juego 
En  la  fragua  de  amor,  que  en  fragua  ardiente 
El  agua  moderada  hace  al  fuego ; 

La  cual  verás  que  no  tan  solamente 
No  le  suele  matar,  mas  aun  le  CFfuerzt 
Con  ardor  mas  intenso  y  eminente; 

Porque  un  coutraf  io  con  la  t>oca  (Uerza 
De  su  contrario,  por  vencer  la  lucha, 
Su  brazo  aviva  y  su  valor  esfuerza ; 

Pero  si  el  agua  en  abundancia  mucha 
Sobre  el  fupgo  se  esparce  y  se  derrama , 
El  humo  sube  al  cielo,  el  son  se  escucha , 

Y  el  claro  resplandor  de  viva  llama. 
En  polvo  y  en  ceniaa  convertido. 
Apenas  queda  del  sino  la  fama. 

Asi  el  ausencia  larga,  que  ha  esparcido 
En  abundancia  su  licor,  que  amaUi 
El  fuego  que  el  amor  tenia  encendido. 

De  tal  suerte  lo  deja ,  que  lo  trata 
La  mano  sin  peligro  en  el  momento 
Que  en  apariencia  y  son  se  desbarata. 

Yo  solo  fuera  voy  de  aqueste  cuento*; 
Porque  el  amor  me  aflige  y  me  atormenta , 

Y  en  el  ausencia  crece  el  mal  que  siento; 

Y  pienso  yo  que  la  razón  consienta  . 

Y  permita  la  causa  de  este  efeto. 
Que  á  mi  so!o  entre  todos  se  presenta ; 

Porque,  como  del  cielo  yo  sujeto 
Estaba  eternamente  y  deputado 
Al  amoroso  fuego  en  que  me  meto. 

Asi  para  poder  ser  amalado, 
Fl  ausencia  sin  término  infinita 
Debe  ser,  y  sin  tiempo  limitado; 

(1)  Escrita  en  Trápani  después  de  la  empresa  de  Tdaez  por  Cir- 
ios V,  á  quien  llamt  el  AfricMO,  á  semejanza  de  Escipion,  el  vence- 
dor de  Cartago. 

li)  A»i  Herrera  j  Tamayo ;  Azara  pone  re/lerat. 

i3  Nápoi<^s,  doadc  se  dccia  haberse  hallado  elsepalcro  de  la 
sirena  Puitéoope. 


Lo  cnal  no  habrá  razón  que  lo  pennitt; 
Por(iue,  por  mas  y  mas  que  ausencia  dnie^ 
Con  la  vida  se  acaba,  que  es  finita. 

Mas  á  mi  ¿quién  habrá  que  m^  asegura 
Que  mi  mala  fortuna  con  mudanza 

Y  ol  vido  contra  mi  no  se  coi^iireT    ' 
Este  temor  persigue  la  esperanst 

Y  oprime  y  enilaqaece  el  gran  deseo 
Con  que  mis  ojos  van  de  su  bolgania. 

Con  ellos  solamente  agora  veo 
Este  dolor  que  el  corazón  me  parte» 

Y  con  él  y  conmigo  aqui  peleo. 

¡Oh  crudo,  ob  riguroso,'oh  fiero  Marte, 
De  túnica  cubierto  de  diamante, 

Y  endurecido  siempre  en  toda  parte ! 
¿Qué  tiene  que  hacer  el  tierno  amante 

Con  tu  dureza  y  áspero  ejercido. 
Llevado  siempre  del  furor  delante? 
Ejercitando,  por  mi  mal , tu  oficio, 
Soy  reducido  á  términos,  que  muerte 
Será  mi  postrimero  beneficio. 

Y  esta  no  permitió  mi  dura  saerte 

gue  me  sobreviniese  peleando, 
e  hierro  traspasado  agudo  y  ftaerte , 
Porque  me  consumiese  contemplando 
Mi  amado  y  dulce  fruto  en  nano  iQena, 

Y  el  dure  posesor  de  mi  burlando. 
Mas  ¿dónde  me  trasporta  y  enajena 

De  mi  proprio  sentido  el  triste  miedo? 
¿  A  parte  de  vergüenza  y  dolor  llena. 

Donde  si  el  mal  yo  viese,  fz  no  pnedo. 
Según  con  esperalle  estoy  perdido. 
Acrecentar  en  la  miseria  un  dedoT 

Así  lo  pienso  agora,  y  si  él  venido 
Fuese  en  su  misma  forma  y  su  figura , 
Tendría  el  presente  por  mejor  partido  (4)» 

Y  agradeciera  siemiire  á  la  ventura 
Mostrarme  de  mi  mal  solo  el  retrato. 
Que  pintan  mi  temor  y  mi  tristura  (SQ* 

Yo  sé  oué  cosa  es  esperar  un  rato 
El  bien  ael  propio  engaño,  y  solamente 
Tener  con  él  inteligencia  y  trato. 

Como  acontece  al  misero  doliente. 
Que  del  un  cabo  el  cierto  amigo  y  sano 
Le  muestra  el  grave  mal  de  su  acídente  (6) 

Y  le  amonesta  que  del  cuerpo  humano 
Comience  á  levantar  á  mejor  parle 

El  alma  suelu  con  volar  liviano; 

Mas  la  tierna  mujer,  de  la  otra  parte. 
No  se  puede  entregar  á  desengaño  (7), 

Y  encúbrele  del  alma  la  mayor  parte; 
El ,  abrazado  con  sir  dulce  engaño. 

Vuelve  los  ojos  á  la  voz  piadosa, 

Y  alégrase  muriendo  con  su  daño ; 
Asi  los  quito  yo  de  toda  cosa , 

Y  póngolos  en  solo  el  pensamiento 
De  la  esperanza  cierta  ó  mentirosa  (8). 

En  este  dulce  error  muero  contento ; 
Porque  ver  claro  y  conocer  mi  estado 
No  puede  ya  curar  el  mal  que  siento; 

Y  acabo  como  aquel  que  en  un  templado 
Baño  metido,  sin  sentido  muere , 

Las  venas  dulcemente  desatado. 

Tú ,  que  en  la  patria  entre  quien  bien  te 
La  deieilosa  playa  estás  mirando, 

Y  oyendo  el  son  del  mar  que  en  ella  hiere , 

Y  sin  impedimento  contemplando 
La  misma  á  quien  tú  vas  eterna  fama 
En  tus  vivos  escritos  |)rocurando  (9); 

Alégrate,  que  mas  hermosa  llama 
Que  aquella  que  el  troyano  encendimiento 
Pudo  causar,  el  corazón  te  inflama. 

No  tienes  que  temer  el  movimiento 
De  la  fortuna  con  soplar  contrario ; 

(i)  Así  Herrera ;  Azara  pone  tenia. 

(5)  Que  pinta  mi  temor  y  mi  irisinn.— Texto  de  Atm 

(6)  Le  maestra  el  doro  mal  de  su  accidente.— /<<. 
(7). No  se  puede  entregar  al  desengafio.  —  7ex/0t  < 

Asara.  Sigo  el  de  Herrera. 
(8)  Asi  Herrera  y  Tamayo ;  Azara  pone  lesíimota. 


CANCIONES. 


Je  el  puro  resplandor  serena  el  viento. 

Vo,  como  ooodncldo  mercenario. 
)▼  do  fortana  i  mi  pesar  me  envia , 
i  00  4  morir ;  que  aqoesto  es  Tolaniarlo. 

Solo  sostiene  la  esperanza  mia 
n  tan  débil  engaño,  qoe  de  nacTO 
:$  menester  liacelle  cada  dia ; 

Y  »i  no  lo  f!ibrico  y  lo  renaeTo, 

)i  consigo  en  el  soelo  mi  esperanza ; 
Tanto,  que  en  Tanoá  leTantalla  pruebo. 

Aqueste  premio  mi  serrir alcanza, 
)ae  en  solo  la  miseria  de  mi  f  ida 
Vf  gó  rortana  sn  coman  mudanza. 

¿Dónde  podré  Imir  que  sacadida 
Tq  rato  sea  de  mi  lá  graf e  carga 
l^üp  oprime  mi  cenrix  enflaquecida? 

Mas  ¡ay!  que  la  distancia  no  descarga 
El  triste  corazón,  y  el  mal ,  doquiera 
Qne  e^toT,  para  alcanzarme  cl  f  uelo  alarga  (10). 

Si  donde  el  sol  ardiente  reverbera 
En  la  arenosa  Libia ,  engcndradora 
De  to<la  cosa  ponzoñosa  y  (lera ; 

O  adonde  es  él  vencido  ¿  cualquiera  bora 
De  la  rígida  nieve  y  viento  frioi 
Parte  do  no  se  vive  ni  se  mora ; 

Si  en  esta  ó  en  aquella  el  desvario 
O  la  fortuna  me  llevase  un  día , 

Y  allí  gastase  todo  cl  tiempo  mió; 
El  celoso  temor  con  mano  Ma 

Fn  medio  del  calor  y  ardiente  arena  (il) 
El  triste  coraion  me  aprebria ; 

Y  en  el  rigor  del  bielo.  en  la  serena 
Noche .  soplando  el  viento  agudo  v  puro, 
Qoe  el  veloce  correr  del  agua  enfrena . 

De  aqueste  vivo  fuego  en  que  me  apuro 

Y  consumirme  poco  ¿poco  espero, 

Sé  que  aun  alli  no  podré  estar  seguro; 

Y  asiy  diverso  entre  contrarios  maero. 


epístola 

á  Boacaa. 

SeBor  Boscn ,  quien  tanto  gnsto  tiene 
üe  daros  cuenta  de  los  pensamientos 
Hasta  en  las  cosas  que  no  tienen  nomlirc » 
No  le  podrA  con  vos  faltar  materia  (1), 
M  sera  menester  buscar  estilo 
Presto,  distinto,  de  ornamento  puro. 
Tal  cual  i  culta  epístola  conviene. 

Entre  muy  grandes  bienes  que  consigo 
El  amistad  peneta  nos  concede. 
Es  aqueste  descuido  suelto  y  puro, 
Lejos  de  la  curiosa  pesadumbre ; 

Y  asi ,  de  aquesta  libertad  gozando. 
Oigo  que  vme,  cuanto  á  lo  primero. 
Tan  sano  como  aquel  que  en  doce  dias 
Lo  que  solo  veréis  ba  caminado 
Cuando  el  fin  de  la  carta  os  lo  mostrare: 

Alargo  y  suelto  i  sn  placer  ia  rienda , 
Mocho  mas  que  al  caballo,  al  pensamiento, 

Y  llévame  á  las  veces  por  camino 
Tan  dulce  y  agradable ,  que  me  hace 
Olvidar  el  lnl^)o  del  pasado. 
Otras  me  lleva  por  tan  duros  pasos, 
Que  con  la  fuerza  del  abn  presente. 
También  de  los  pasados  se  me  olvida. 
A  veces  sigo  on  agradable  medio 

(KT  Herrera  pone,  «egan  !••  edielonei  antigoas,«/ni«¿d  iíarfa. 
B  lo  sigo  por  ier  itruiDo  mas  poético,  coBira  la  opluiun  de  San- 
ta, qoe  leía: 

Para  alcaniarme  W  tr§to  ñUrg: 
Así  uno  le  dice  ttcorur  ei  fueh,  tambicn  so  escribe  elegante- 
VtJlt  •iérfar  el  wuelo. 

11 1  De  medio  del  calor  y  ardieate  arena.  -  Texla  de  SMchez, 
tmtf9  f  Ai§r^ 
[l¡  Sigo  á  Herrera ;  Tamiyo  dice  coa  ÜUos  : 

No  le  podri  faltar  con  tos  materia. 
Tiara: 

Jhypcáiá  Miar  «a  rw  mittrla» 


Honesto  y  reposado,  en  que  el  discurso 
Del  gusto  y  del  ingenio  se  percibí. 

Iba  pensando  y  discurriendo  un  dia 
A  cuántos  bienes  alargó  la  mano 
El  que  de  la  amistad  mostró  el  camino; 

Y  luego  vos ,  de  la  amistad  ejemplo. 
Os  me  ofrecéis  en  estos  pensamientos. 

Y  con  vos  k  lo  menos  me  acontece 
Una  gran  cosa ,  al  parecer  extraña; 

Y  porque  lo  señáis  en  pocos  versos, 
Es  que,  consiaerando  los  provechos , 
Las  honras  y  los  gustos  qoe  me  vienen 
Dcsta  vuestra  amistad,  que  en  tanto  tengo. 
Ninguna  cosa  en  mayor  precio  csiinio, 

Ni  me  hace  gustar  del  dulce  catado. 
Tanto  couio  el  amor  di;  parle  mia. 
Este  conmigo  tiene  tmia  fuerza , 
Que  sabiendo  muy  bien  las  utras  partes 
I)e  la  amistad  y  la  estrerhi'za  nuestra , 
Con  solo  aqueste  el  alma  se  entcrnere ; 

Y  yo  sé  que  otra  mente  me  aprovecha, 
Que  el  deleite,  qu«e  suele  ser  pospuesto 
A  las  útiles  cosiis  y  á  las  (;raves. 
Llévame  á  escudriñar  la  causa  dcsto 
Ver  conlíno  tan  recio  en  mi  el  efeto, 

Y  hallo  que  el  provecho,  cl  ornamento, 
El  gusto  y  el  placer  que  se  me  sigue 
Del  vínculo  de  amor  que  nuestro  genio 
Enre<!ó  sobre  nuestnis  ciirazones, 
Stiii  cosas  que  de  mi  no Kilcn  fuera, 

Y  en  inl  el  provecho  solo  se  conWerte. 
Mas  el  amor,  de  donde  por  ventura 
Nacen  tudas  la»  cr)sas,  si  hay  algimas 
Que  á  vuestra  utilidad  y  gusto  miren  (3), 
Es  gran  razón  (jue  en  muy  mavor  estim^  (3) 
Teni«lo  sea  de  mi,  que  todo  el  resto, 
C.uunio  mas  generosa  y  alb  parte 

Es  el  hacer  cl  bien  que  cl  recibilln  (i); 
Asi  que  amando  me  deleito,  y  hallo 
Que  no  es  linrura  este  deleite  mió. 

¡Oh  cuAn  corrido  estoy  y  arrepentido 
De  lial>eras  alabado  el  tratamiento 
Del  camino  de  Francia  y  las  posadas; 
Corrido  de  que  ya  por  nieni iroso 
Con  razón  me  tendn'is,  arrepentido 
De  haber  perdido  tiempo  en  alabaros 
CiOsa  tan  digna  ya  de  vituperio ; 
Donde  no  hallaréis  sino  mentiras , 
Vinos  acedos,  camareras  feas , 
Barletes  codiciosos,  malas  postas, 
Gran  paga,  poco  argén,  largo  camino ; 
Llegar  al  fln  k  Ná|K>lcs  no  habiendo 
Dejado  allá  enterrado  algún  tesoro. 
Salvo  si  no  decis  que  es  enterrado 
Louue  nunca  se  hallaba  ni  se  tiene. 
A  mi  señor  Dural  estrechamente  (5) 
Abrazad  de  mi  parte,  si  pudlcrdcs. 
Doce  del  mes  de  otuhre,  de  la  tierra 
Do  nació  el  claro  fuego  del  Petrarca  (6), 

Y  donde  están  del  fuego  las  cenius. 


aNCION  PRIMERA. 

Si  á  la  región  desierta,  inhabitable 
Por  el  hervor  del  sol  demasiado, 

Y  sequedad  de  aquella  arena  ardiente; 
O  á  la  que  por  el  nielo  congelado 

Y  rigorosa  nieve  es  inlralalile , 
Del  ttxio  ijdiabitada  de  ia  gente, 
Por  algún  accidente 

(S)  Así  Herrera  y  Tamayo ;  A»n  pone : 

Nacen  todas  bs  rosas ,  si  hay  alfnna 
One  á  vuestra  utilidad  y  gukto  mire. 

(5)  Herrera  y  Tamayo  leeo  : 

Ks  razón  ^nnde  que  en  mayor  eslima. 
(4)  Siso  i  Herrera  y  LIloa  ;  Azara  pune  : 

Es  el  harer  el  bien  qne  recibllle. 
(51  Mnscn  Durai ,  maestro  racional  o  r ontatlor  en  Barcelona. 

(6)  Valclusai  donde  AaciúL.aura,  la  dama  qne  tanto  celebró  Pa 
Inrca. 


GARCILASODELAVEGA. 


O  caso  de  fortana  densiridt  t 
Me  íliésedes  Iterada » 

Y  supiese  que  alia  mestra  dnreía 
Estaba  en  su  craeza. 

Allá  os  iria  á  buscar»  como  perdido  (1), 
Hasta  morir  á  tuestros  pies  tendido  {% 
Vuestra  soberbia  y  condición  esquiva 
Acabe  ya,  pues  es  tan  acabada 
La  Tuerza  de  en  quien  ba  de  ejecutarse. 
Mirad  bien  que  el  amor  se  desagrada  (5) 
Deso,  pues  quiere  que  el  amante  Tiva 

Y  se  convierta  á  do  piense  salvarse. 
El  tiempo  ha  de  pasarse, 

Y  de  mis  males  arrepentimiento, 
Confusión  y  tormento 

Sé  que  os  ha  de  quedar,  y  esto  recelo ; 
Que  aunque  de  mi  me  duelo  (4), 
Como  en  mi  vuestros  males  son  de  otra  arte , 
Duélenme  en  mas  sensible  y  tierna  parte  (5). 

Asi  naso  la  ^da,  acrecenundo 
Materia  de  dolor  á  mis  sentidos , 
Como  si  la  que  tengo  no  bastase ; 
Los  cuales  para  todo  están  perdidos» 
Sino  para  mostrarme  á  mi  cuál  ando. 
Pluguiese  á  Dios  que  aquesto  aprovechase 
Para  que  yo  pensase 
Un  rato  en  mi  remedio « pues  os  veo 
Siempre  cod  un  deseo  (6) 
De  perseguir  al  triste  y  al  caldo ; 
Yo  estoy  aqui  tendido , 
Mostrándoos  de  mi  muerte  las  sefiales» 

Y  vos  viviendo  solo  de  mis  males. 

Si  aquella  amarillez  y  los  sospiros 
Salidos  sin  licencia  de  su  dueño; 
Si  aquel  hondo  silencio  no  han  podido 
Un  sentimiento  grande  ni  pequefio 
Mover  en  vos,  que  baste  á  convertiros 
A  siquiera  saber  que  soy  nacido , 
Daste  ya  haber  sufrido 
Tanto  tiempo,  á  pesar  de  lo  que  basto; 
Que  á  mi  mismo  contrasto , 
Dándome  á  entender  que  mi  flaqueza 
Me  tiene  en  la  estrecheza  (7) 
En  que  estoy  puesto,  y  no  lo  que  yo  entiendo; 
Asi  que  con  flaqueza  me  defiendo. 

Canción,  no  has  de  tener 
Conmigo  mas  que  ver  en  malo  ó  bueno  (8); 
Trátame  como  ajeno , 
Que  no  te  faltará  de  quien  lo  aprendas. 
Si  has  miedo  que  me  ofendas , 
No  quieras  hacer  mas  por  mi  derecho 
De  lo  que  hice  yo,  que  mal  me  he  hecho. 


GANaONIL 

La  soledad  siguiendo, 
Rendido  á  mi  fortuna , 
Me  voy  por  los  caminos  que  se  ofireoen, 
Por  ellos  esparciendo 
Mil  quejas  de  una  en  una 
Al  viento,  que  las  lleva  do  perecen; 
Puesto  que  no  merecen  (9) 

(1)  Tamayo  nota  qne  es  frase  partievlar  de  las  ponderaelOBes  de 
GARCIL.ISO  decir  como  perdido.  Asf  ea  el  soneto  octavo: 
Salen  fnera  de  si  como  psrdidói. 
(S)  Don  Diego  de  Mendoia  leyó,  y  creo  qne  eon  reion : 

Uasta  morir  é  vuestros  pies  rendido. 
(5)  Sigo  i  Herrera.  Tamayo  dice  qne  en  vez  de  Mira,  como  se 
lee  en  otras  ediciones,  debe  ponerse  mire.  Azara  paso  mira. 

(4)  Asi  Sánchez,  Tamayo  y  Azara ;  Herrera  lee  : 

Qoe  snn  de  aquesto  me  daelo. 
Ulloa  dice : 

Qae  lan  de  esto  me  dvelo. 

(5)  Duélenme  en  mas  senUble  y  tierna  parte.  —Texto  de  Berrera. 

(6)  Siempre  ir  eon  nn  áeseo.^Textoe  de  ÜUoe  f  Herrera. 

(7)  Me  tiene  en  la  tristeza.— M. 

(9)  Conmigo  qae  ver  mas  en  malo  6  en  boeno.— Tex/o  de  UUoú, 
Conmigo  qae  ver  mas  en  malo  6  hntno,  — Texto  dt  Herrera, 
(9j  Piwto  qu9  tíüs  mtncen.'^TtíefM  4c  UUoa  9  Herrera, 


Ser  de  vos  esoacbadu 

Ni  solo  un  hora  oídas  (2), 

He  lastima  de  ver  que  van  perdMu  (8) 

Por  donde  suelen  ir  las  remediadas. 

A  mi  se  han  de  tomar. 

Adonde  para  siempre  habrán  de  estar. 

Mas  ¿qué  haré,  Sefiora, 

En  tanta  desventura? 

¿  Adonde  iré,  si  á  vos  no  voy  coa  dlaf 

¿De  quién  podré  yo  agora 

Valerme  en  mi  tristura* 

Si  en  vos  no  halU  abrigo  mi  qnerellaf 

Vos  sola  sois  aquella 

Con  quien  mi  voluntad 

Recibe  tal  engafio, 

Que  viéndoos  holgar  siempre  eon  mi  daño , 

Me  quejo  á  vos,  como  si  en  la  verdad 

Vuestra  condición  fuerte 

Tuviese  alguna  cuenta  con  mi  mnerte. 

Los  árbc!|es  presento 
Entre  las  doras  peflas 
Por  testigos  de  cuauío  os  he  encablerto; 
De  lo  que  entre  ellos  cuento  (4) 
Podrán  dar  buenas  señas , 
Si  señas  pueden  dar  del  desconderlo. 
Mas  ¿quién  tendrá  concierto 
En  contar  el  dolor. 


Que  es  de  orden  enemigo? 

Ño  me  den  pena,  no,  porque  lo  dlg 

Que  ya  no  me  refrenará  el  temor. 


¡Quién  pudiese  hartarse 

De  no  esperar  remedio  v  de  qo^arse! 

Mas  esto  me  es  vedado 
Con  unas  obras  tales 
Con  que  nunca  fué  á  nadie  defendido ; 
Que  si  otros  han  dejado 
De  publicar  sus  males , 
Llorando  el  mal  estado  á  que  han  venido, 
Señora,  no  habrá  sido 
Sino  con  mejoria 

Y  alivio  en  su  tormento; 

Mas  ha  venido  en  mi  á  ser  lo  que  tiento 
De  tal  arte,  que  ya  en  mi  fiíntasia 
No  cabe;  y  asi,  quedo 
Sufriendo  aquello  que  dedr  no  puedo. 

Si  por  ventura  extiendo 
Alguna  vea  mis  ojos 
Por  el  proceso  luengo  de  mis  dafios , 
Con  lo  que  me  defiendo 
De  tan  grandes  enojos. 
Solamente  es  allí  con  mis  engaños; 
Mas  vuestros  desengaños 
Vencen  mi  desvario 

Y  apocan  mis  defensas. 


(S)  Pues  son  tsa  bien  vertidas , 

He  lástima  que  todas  van  perdidas. 
Asi  Herrera ,  siguiendo  un  códice  qoe  halló,  snUgao» 
examen  de  si  son  de  Gaicilaso  ó  afiadidos  por  otro. 
En  la  edición  de  Anven  de  i576  se  lee : 
Ser  de  vos  escuchadas. 
De  lástima  que  van  perdidas. 

El  Brócense,  y  eon  él  Asan,  dices  lo  qoe  va  en  el  ten 
Tamayo,  otros  leían: 

Y  aun  no  mal  recibidas. 
(3)  Herrera  decía  que  algunos  leian  asi : 

He  iásUma  que  asina  van  perdidas. 
Según  Tamayo,  leian  en  su  tiempo  con  las  siguientes 
este  verso: 

He  lisUma  que  abora  van  perdidas, 
He  lástima  que  van  también  perdidas. 
He  liistima  qoe  van  perdidas. 
El  proponía  esta  lección  : 

Puesto  qne  no  mereeen 

Ser  de  vos  cscncbadas. 

Puesto  que  bien  vertidas. 

Es  lástima  de  ver  que  van  perdidas. 
(A)  De  lo  que  entre  ellas  cuento.— Tex/ot  de  Herrera  y 
(5)  No  me  den  pena  pues  por  lo  que  digo.— Tex/o  de  i 
1(0  ma  ú!b^  Y^iaa  ^1  \a  ^<t  i^on.  ^^,— TtsVk  it 


CANCIONES. 


»  que  ot  be  hecho  oCrai  otatu  (0), 

te,  siendo  Toeslro  mas  que  mió» 

arderme  isly 

igarme  de  vos,  Sefiora*  en  mL 

ion,  yo  he  dicho  mu  que  me  mandaroiii 

fi  qoe  pensé , 

>reigunteo  mes,  qoe  lo  diré. 


CANCIÓN  ID. 

n  manso  mido 
I  corriente  y  clara, 
i  Danubio  «una  Isla  que  pudiera 
ir  escogido 
e  descansara 

Mno  yo  esto  agora,  no  estaviera ; 
pre  prlmafera 
»  la  verdura 

da  de  las  flores;  .  ^  . 

»  míseñor^ 
*elplaícerolatristiini 
blandas  qaerellas , 
ica  día  y  noche  cesan  dellas  (I), 
estuve  JO  puesto  9 
cjordedlfo,  ,    , 

uñado  y  solo  en  tierra  ijena ; 
edén  hacer  esto 
n  puede  surrillo 
ien  él  i  si  mismo  se  condena. 
>la  una  pena  (2), 
x)  desterrado 
itadesTeotora, 
osen  por  ventura 
tos  tantos  males  me  han  llevado ; 
bien  que  muero 
» aquello  que  morir  espero, 
srpoestáen  poder 
inos  de  quien  puede 
su  placer  laque  quisiere; 
lodr¿  hacer 
1  librado  quede» 
( de  mi  otra  prenda  no  tuviere.  > 
ya  el  mal  vimefe 
irera  suerte  9 
i  ha  de  hallar, 
¡smo  lugar; 

I  cosa  mas  dura  que  la  muerte 
I  y  ha  hallado  (3j; 
itÑe  muy  bien  quien  lo  haprobi^do. 
necesario  agora 
¡ñas  sin  proveclio« 
ni  necesidad  muy  apretada; 
sido  en  un  hora 
uello  desbecliQ 
oda  mi  vida  fué  gastada* 
de  tal  jomada 
en  es|>antarme  (4)t 
ne  ya  no  puedo 
90  sin  miedo ; 

nunca  qué  temer  quiso  dejarme 
sntura  mia, 

íen  y  el  miedo  me  quitó  en  un  dia« 
lio,  rio  divino, 
Aeras  naciones 

los  claras  ondas  discurriendo« 
hay  otro  camino 
ie  mis  razones 
lera  de  aaui,  sino  corriendo 
iguas  y  siendo 
anegadas; 

ler  dar  otns  rttomp€MU,^Textotde  Utnw  f 

qoe  os  be  becbo  otns  ofeQsas.^jr«mirft/iM  mu- 

iia  li  aocbe  eesaa  Sellas.— TmI»  i$  Bmttn, 
)  ana  peai.— /á. 

■a  ba  biUatfo.— r«r/^  is  UUm^ 
rrera  y  Tamajo ;  Aura  pose  2 


SlentierraUnbJenaOS) 

En  la  desierta  arena  (6) 

Fueren  de  alguno  acaso  en  fin  halladas  (7), 

Entiérrelas,  siquiera 

Porque  su  error  se  acabe  en  tu  ribera. 

Aunque  en  el  agua  mueras, 
Canción,  no  has  de  quejarte ; 
Que  yo  he  mirado  bien  lo  que  te  toca. 
Menos  vida  tuvieras 
Si  hubieras  de  igualarte  (8) 
Con  otras  que  se  me  han  muerto  en  la  boca. 
Quien  tiene  culpa  desto,  . 
Aiiá  lo  entenderás  de  mi  muy  presto. 


CANCIÓN  IV. 

El  aspereza  de  mis  males  quiero 
Que  se  muestre  Umblen  en  mis  razones  t 
Como  ya  en  losefelos  se  ha  mostrado. 
Lloraré  de  mi  mal  las  ocasiones. 
Sabré  el  mundo  la  causa  por  que  muero , 

Y  moriré  ¿  lo  menos  confesado. 
Pues  soy  por  los  cabellos  arrastrado 
De  un  tan  desatinado  pensamiento , 
Qoe  por  agudas  peBas  pel^rosas. 
Por  matas  espinosas. 

Corre  con  ligereza  mas  que  el  viento « 
Bañando  dé  mi  sangre  la  carrera ; 

Y  para  mas  despacio  atormentarme, 
Llévame  alguna  vez  por  entre  flores, 
A  dó  de  mis  tormentos  y  dolores 
Descanso,  y  del  los  vengo  ¿  no  acordarme; 
Mas  él  A  mas  descanso  no  me  espera ; 
Antes,  como  me  vcdesla  maneta. 

Con  un  nuevo  furor  y  desatino 
Torna  ¿  seguir  el  espero  camino. 

No  vine  por  mis  ¡Aés  ¿  tantos  daños; 
Fuerzas  de  mi  deslino  me  trajoron . 

Y  é  la  que  me  atormenta  me  eulregaron. 
Mi  razón  y  juicio  bien  creyeron 
Guardarme,  como  en  los  pasados  anos 
Oe  otros  graves  peligros  me  guardaron ; 
Mas  cuando  los  pasados  compararon 
Con  los  que  venir  vieron,  no  sabían 

Lo  que  hacer  de  si  ni  dó  meterse ; 
Que  luego  empezó  A  verse 
La  fuerza  y  el  rigor  con  que  venian. 
Mas  de  pura  vergAenza  constreñida , 
Con  tardo  paso  y  corazón  medroso 
Al  fln  ya  mi  razón  salló  al  camino. 
Cuanto  era  el  enemigo  mas  veciuo, 
Tanto  mas  el  recelo  temeroso 
Le  mostraba  el  pelioro  de  su  vida , 
Pensar  en  el  temor  de  ser  vencida. 
La  sangre  alguna  vez  lecaleniaha. 
Mas  el  mismo  temor  se  la  enfriaba. 

Esuba  yo  i  mirar ,  y  peleando 
En  mi  deteusa  mi  razón  estaba 
Cansada ,  y  en  mil  partes  ya  livrida ; 

Y  sin  ver  yo  quién  dentro  roe  ii¡citai)ay 
Ni  saber  cómo,  estaba  deseando 

Que  alH  quedase  mi  razón  vencida. 
Nunca  en  todo  el  proceso  do  mi  vida 
Cosa  se  me  cumplió  que  deseare 
Tan  presto  como  aquesta;  que  á  la  hora 
Se  rindió  la  señora, 

Y  al  siervo  consintió  que  gobernase 

Y  usase  de  la  ley  del  vencimiento. 
Entonces  yo  sentime  salieailo 

De  una  vergüenza  libre  y  generosa; 

(5)  8lfO  i  Horrara  y  Ulloa ;  Sanrhez,  Tamayo  y  Aura  dicen : 

Si  en  tu  tierra  ajena. 

(6)  SifO  á  Dlloa  y  Herrera ;  Tamajo  dice : 

Por  ttt  deilerta  arena. 
Atara: 

Por  la  desierta  arena. 

(7)  De  alfono  (boren  é  la  fln  htWtáu^-^Texiot  áef  ÉroCcñsc  $ 
fiMMyo. 

Fueren  de  atgnao  en  fia  halladas.— Testo  tfe  l7to<« 
m  11  habUct  éfi  V|uiVu\c«— Texto  és  Ucrrervu 


80 


GAROLASODELAVECA. 


Corrime  gravemente  que  una  cosa 
Tan  sin  razón  bubíeie  asi  pasado. 
Luego  siguió  el  dolor  al  corrimiento 
De  yer  mi  reino  en  mano  de  craien  cuento 
Que  me  da  vida  v  muerte  cada  día, 

Y  es  la  mas  moderada  tiranía. 

Los  ojos,  coya  lumbre  bien  pudiera 
Tomar  clara  la  nocbe  tenebrosa , 

Y  escurecer  el  sol  i  mediodía, 

Me  convirtieron  lue(n>  en  otra  rosa. 
En  volviéndose  á  mi  la  vea  primera 
Con  la  calor  del  rayo  que  saiia 
De  su  vista  «que  en  mi  se  difundía , 

Y  de  mis  ojos  la  abundante  vena 

De  lagrimas,  al  sol  que  me  inflamaba, 
No  menos  ayudaba 
A  hacer  mi  natura  en  todo  njena 
De  lo  que  era  primero.  Corromperse 
Senli  el  sosiego  y  libertad  pasada, 

Y  el  mal  deque  muriendo  esto,  engendrarse, 

Y  en  tierra  sus  raices  ahondarse 
Tanto  cuanto  su  cima  levantada 
Sobre  cualquier  altura  hace  verse. 
El  Truto  ({ue  de  aqui  suele  cogerse. 
Mil  es  amargo,  alguna  vez  sabroso  {i)\ 
Mas  morlifero  siempre  y  ponzoñoso. 

De  mi  agora  huyendo,  voy  buscando 
A  quien  huye  de  mi  como  enemiga ; 

§ue  al  un  error  añado  el  otro  yerro, 
en  medio  del  trabajo  y  la  fatiga 
Estoy  cantando  vo,  y  está  sonando 
De  mis  atados  piés  el  grave  hierro; 
Mas  poco  dura  el  cauto  si  me  encierro 
Acá  dentro  de  mi,  porque  alli  veo 
lin  campo  lleno  de  desconfianza. 
Muéstrame  la  esperanza 
De  lejos  su  vestido  y  su  meneo; 
Mas  ver  su  rostro  nunca  me  consiente. 
Torno  a  llorar  mis  daños,  porque  entiendo 
Que  es  un  crudo  linaje  de  tormento 
Para  matar  aquel  que  está  sediento, 
Moslralle  el  agua  por  que  está  muriendo ; 
De  la  cual  el  cuitado  juntamente 
La  claridad  contempla,  el  ruido  siente; 
Mas  cuando  llega  ya  para  bebella, 
Gran  espacio  se  halla  iéjos  della. 
De  los  cabellos  de  oro  fué  tejida 
La  red  que  fabricó  mi  sentimiento, 
Do  mi  razón  revuelta  y  enredada 
Con  gran  verpúenza  suya  y  corrimiento. 
Sujeta  al  apetito  y  sometida, 
En  público  adulterio  fué  tomada, 
Del  cielo  y  de  la  tierra  contemplada. 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  mirar  yo  en  esto,  ^  4 

Pues  no  tengo  con  qué  considerallo, 

Y  en  tal  pumo  me  hallo. 

Que  estciy  sin  armas  en  el  campo  puesto, 

Y  el  paso  va  cerrado  y  la  huida. 

Í Quien  no  seesjMtntará  de  lo  que  digef  •  «-«^  _    m 
fue  es  «^d^Iue  he  venido  á  Ul  extremo,  f 

Que  del  grave  dolor  que  buyo  y  temo. 
Me  hallo  algunas  veces  tan  amigo. 
Que  en  metlio  del ,  si  vuelvo  á  ver  la  vida 
le  libertad ,  la  juxgo  por  perdida , 

Y  maldigo  las  horas  y  momentos 
Gastadas  mal  en  libres  pensamientos. 

No  reina  siempre  aquesta  fantasía. 
Que  en  imaginación  tan  variable 
No  se  reposa  una  hora  el  pensamiento. 
Viene  con  un  rigor  tan  intratable 
A  tiempos  el  rigor,  que  al  alma  mia 
Desampara,  huvendo,  el  suftímiento. 
Lo  que  dura  la  furia  del  tormento  (2). 
No  hay  parte  en  mi  que  no  se  me  trastorne 

Y  que  en  torno  de  mi  no  esté  llorando ; 
De  nuevo  protestando 

gue  de  la  via  espantosa  atrás  me  tome, 
slo  va  por  razón  no  va  fundado, 
Ni  le  d»n  parte  dello  á  mi  juicio. 
Que  e&tediscurbo  todo  es  ya  perdido; 

<1)  Mas  as  amargo,  alfana  wi  sabroso.— T^xM  de  Uiloa, 
0¡f  Lo  gae  dan  ¡a  íaem  dc¡  tormcülo,^Textú  4$  üerrcré. 


Mas  es  en  tanto  daño  del  sentido 
Este  dolor,  y  en  tanto  pojnieio, 
Que  todo  lo  sensible  atormentado. 
Del  bien ,  si  alguno  tuvo ,  ya  olvidado 
Está  de  todo  punto,  y  solo  siente 
La  furia  y  el  rigor  del  mal  presente. 

En  medio  de  la  fuerza  del  tormento 
Una  sombra  de  bien  se  me  presenta , 
Do  el  fiero  ardor  un  poco  se  mitiga. 
Figúraseme  cierto  á  mi  que  sienta 
Alguna  parte  de  lo  que  yo  siento 
Aquella  tan  amada  mi  enemiga. 
Es  tan  incomportable  la  fatiga  (6), 
Que  si  con  algo  yo  no  me  enganaÚBe 
Para  poder  llevalla,  morirla; 

Y  asi,  me  acabaría 

Sin  que  de  mi  en  el  ibundo  se  hablase. 

Asi  que,  del  estado  más  perdido 

Saco  algún  bien;  mas  luego  en  mi  la  suerte 

Traeca  y  revuelve  el  orden;  que  algún  hora, 

Si  el  mal  acaso  un  poco  en  mi  mejora, 

Aquel  descanso  luego  se  convierte 

En  un  temor  que  me  ha  puesto  en  olvido 

Aquella  por  quien  sola  me  he  perdido. 

Asi  del  bien  que  un  rato  satisface. 

Nace  el  dolor  que  el  alma  me  deshace. 

Canción,  si  auien  te  viere  se  espantare 
De  la  instabillaad  y  ligereza 

Y  revuelta  del  vago  pensamiento ; 
Estable ,  grave  y  Ürme  es  el  tormento 
Le  di ,  que  es  causa ;  cuya  fortaleza 

Es  tal ,  que  en  cualquier  parte  que  tocare  (7)^ 

La  hará  revolver  hasta  que  pare 

En  aquel  fin  de  lo  terrible  y  fuerte. 

Que  todo  el  mundo  afirma  que  es  la  muerte. 


CANCIÓN  V. 

AlaflordeGnídoa). 

Si  de  mi  baja  lira  (3)- 
Tanto  pudiese  el  son ,  que  en  un  momento 
Aplacase  la  ira 
Del  animoso  viento, 

Y  la  furia  del  mar  y  el  movimiento ; 
Y  en  ásperas  montañas 

Con  el  suave  canto  enterneciese 
Las  fieras  alimañas , 
Los  árboles  moviese, 

Y  al  son  confusamente  los  trajese  (3); 
No  pienses  que  cantado 

Serta  de  mi;  hermosa  flor  de  Guido, 
El  fiero  Marte  airado, 
A  muerte  convertido , 
De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido ; 
Ni  aquellos  capitanes 
•      En  las  sublimes  raedas  colocados  (4), 

(6)  Asi  leo  en  Ulloa ,  Herrera  y  Timayo ;  Atara  paso 
rabie. 

(7)  Sigo  á  Sanchei,  Tamajro  y  Atara;  Herrera  dice,  coi 

Es  tal,  qae  cualquier  parte  en  que  tocare. 

(1)  Segun  unos ,  esta  canciun  Tué  escrita  á  Violante  San 
en  nombre  de  Fabio  Galeota.  Herrera  dice  qne  el  yerno 
LASO  le  aseguró  haberse  hecbo  en  erde  Mario  Galeota  ) 
Sanseverino. 

{%  Estas  estrohs  tomaron  el  nombre  de  ¿irof,  por  emp 

ciLASo  diciendo : 

Si  de  mi  baja  lira. 

Acnfia  fué  nno  de  los  primeros  que  siguieron  á  Gascilí 
cribir  en  tales  liras  sus  canciones,  según  aquella  que  c 
SI  Apolo  unta  gracia 
En  mi  rústica  cfiara  pudiese. 
Como  en  la  del  de  Tracia ,  etc. 
(3)  Sigo  á  Herrera ,  á  Tamafo  y  á  Marchena;  TViyMC 
textos  de  Ulloa ,  de  Sánchez ,  de  Sedaño  y  de  Aura. 
{i)  En  la  sublime  rueda  colocados.— Tcje/o  ig  Ascri. 
Uerreca  afirma  qae  por  rueiá$  tukÜmeM  se  deben  eati 
rot  triunfales,  lo  coal  eonarmaa  los  tres  versos  sigaieata 


CAKCIONfó. 
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iello«iadot(8), 

lonet  fas  domesticadog. 

«■Moto  aquella 

^Q  beldad  seria  cantada, 

feacoaella 

seria  notada 

la  de  qoe  estés  annada ; 

por  ti  sola, 

(Tan  valor  y  bennosnray 

la  en  viola  (8), 

desventura 

ible  amante  en  tu  igura. 

le  aquel  cativo, 

tener  se  debe  mas  cuidado , 

nariendo  vivo, 

»odenado, 

eba  de  Venus  amarrado. 

como  solía, 

■o  caballo  no  corrifo 

f  gallardía, 

no  le  rige, 

ras  espuelas  ya  le  aflige. 

con  diestra  mano 

Ive  la  espada  presurosa, 

adoso  llano 

lolvorosa 

como  sierpe  ponsoiosa  (7). 

.su blanda  musa, 

de  la  dlara  sonante, 

Bierellas  usa,  - 
anto  abundante 
ifiar  el  rostro  del  amante. 
,  el  mayor  ainlgo 
portuno,  grave  y  enojoso  (8); 
3  ser  testigo, 
leí  peligroso 

lo  fui  su  puerto  y  sn  reposo, 
ra  en  tal  manera 
I  dolor  ¿  la  razón  perdida, 
zoñosa  fiera 
lé  aborrecida 
»mo  yo  dél,  ni  tan  temida. 
ste  tü  engendrada 
icida  de  la  dura  tierra; 
ser  notada 
ratamente  yerra 

kastiaa  de  Cdrdobt,  ea  la  Bc$em  |f  G§teU§9o  i  h 


I  el 

Ba  las  MbUBss  raedu  eoloetdos. 

la: 

El  flero  caeUo  atado, 
eoatrario  4  la  franAUea  este  nodo  de  deeir,  el  enal 
tu  elegaates  y  asados  por  los  Cáenos  escritores. 

Deamié  el  peeho  anda  eila, 
,  ea  fes  de  iumnU.  Eo  oU%  poesía  repite  yaomen- 
or: 

mmU  el  brsso ,  el  pecho  descabierta. 
a  eaacioB  A  don  ioaa  de  Aastria  : 
ibo.aatordela  lombre, 
intó  saaveneate, 
ifMAíe  ea  oro  la  sacrespada  freate. 


irbó  la  fiesta  aa  caso  no  pensado, 
la  eeleridad  del  Jaei  faé  tanu. 
•e  estofe  en  el  tapete,  ya  tmtrtfUo 
I  agatfo  oKallIo  la  garganta. 

aliaa  Peraandes  de  Alarcon ,  déelaa  Bisa  aateqae- 

BS  eaeantadoru  qnintillas  i  sanu  Teresa : 

Bl  eaerpode  niefe  pora, 
One  eicede  toda  blancnra, 
f«illd#  del  aol  los  rajos, 
Vertiendo  abriles  f  majos 
Oe  la  blanca  festidnra. 

Biren  y  Taaiayo  ponen : 

CoBvertido  en  fióla. 
mes  satifaas  ae  leia  tlktmjf  por  ñtff,  tedies  ea- 


Quien  todo  el  otro  error  de  si  desUerrs. 

Hágate  temerosa 
El  caso  de  Anajarete,  y  cobarde  (9), 
Que  de  ser  desdefiosa 
Se  arrepintió  muy  tarde ; 

V  asi,  su  alnaa  con  su  mármol  arde. 
Estábase  alegrando 

Del  mal  aieno  á  pecho  empedernido, 

Cuando  ab^^o  mirando, 

El  cuerpo  muerto  vido 

Del  miserable  amaine,  alli  tendido. 

Y  al  cuello  el  laso  atado. 
Con  que  desenlaaó  de  la  cadena 
El  coraton  cuitado, 
Que  con  su  breve  pena 
Compró  la  eterna  punición  ai^na. 

Sintió  alli  convenirse 
En  piedad  amorosa  el  aspereza. 
¡Oh  tarde  arrepentirse  1 
Oh  última  terneza  I 
¿Cómo  te  sucedió  mayor  dureza? 

Los  ojos  se  enclavaron 
En  el  tendido  cuerpo  que  alli  vieron, 
Los  huesos  se  tomaron 
Has  duros  y  crecieron , 

Y  en  si  toda  la  carne  convirtieron ; 
Las  entrañas  heladas . 

Tomaron  poco  i  poco  en  piedra  dora; 

Por  las  venas  cuitadas 

La  sangre  su  figura 

Iba  desconociendo  y  su  natura  (10); 

Hasta  que  finalmente. 
En  duro  mármol  vuelu  y  trasformsds, 
Hizo  de  si  la  gente 
No  tan  maravillada 
Cuanto  de  aquella  ingratitud  vengada. 

No  quieras  tü ,  Señora , 
De  Néme&issirada  las  saetas 
Prob.ir,  por  Dios ,  agora ; 
Baste  que  tus  perfeus  (11) 
Obras  y  hermosura  á  los  poetas 

Den  inmortal  materia. 
Sin  que  también  en  lerso  lamentable 
Celebren  la  miseria 
De  algún  caso  notable 
Que  por  ti  pase  triste  y  miserable. 

(9)  El  caso  de  Aaaureto,  y  aiay  eobarde.-rrj/e  ie  Uthé. 

(10)  P$r  ki  f  «Mf  ealtadaa 
La  9m$r$  sn  figara 

Ite  deseoaodendo  y  sa  natura. 

Son  palabrasqae  Indican  baber  tenido  conocimiento  déla  cireO' 
laclen  de  la  sangre  GAnciuso.  Entre  los  e$pafioles  dedifarioü  al 
eitodio  de  la  natoraleu  en  el  aiglo  zfi  ae  hallan  pruebas  de  lo  co- 
nocido qoe  era  este  fenómeno,  qae  mas  tarde  dló  como  descubrí' 
miento  suyo  Harf  eo.  A  aua  de  Serf  et  y  de  Reina ,  Lovera  de  Avila, 
Sanches  Valdés  y  otros  médicos  lo  describieron  miouciosafficnte 
en  aquella  edad ,  segna  ae  puede  fer  en  sns  obras. 

Como  un  documento  Interesantísimo  para  la  historia  de  la  me- 
dicina espaSola ,  traslado  é  continuación  unos  fersos  del  capitán 
Francisco  de  Aldaaa,  tomados  de  la  edición  de  sns  obras,  hecha  en 
Milán  el  aflo  de  1589;  en  los  cuales  se  describe  la  circolarion  de  la 
sangre.  Bato,  cuando  menoo,  prueba  lo  vulgar  de  la  noticia, que 
luego  fué  cayendo  en  olvido  : 

Asi  ea  medio  del  neeho  ha  colocado 
Aquel  cuerpo  fluí,  cuya  flgura 
Imila  4  las  pirámides  de  Egipto. 
Que  por  su  nombre  coraion  $c  llama, 
T  n  quien,  asi  como  en  la  esfera  octava» 
Miramos  tanta  fifa  luminaria 
De  estrellas  4  la  fiata  plateadas. 
Que  van  con  el  reglado  movimiento 
De  quien  las  Uefa.  dando  ley  4  todo ; 
T  dentro  este,  colocado  en  medio. 
Cuerpo  piramidal»  como  en  su  centro, 
ExkMlm  mü  tspIrUu  wUaieM, 
Qm  en  elreuto  detpuet  fendo  w  Mbdmdúp 
Miaiitrm  Miputmoñ  eirá  ds  eido 
7  a  lea  §rfetiMt  áncf «oéie  ptOio. 

Herrers  eopia  ta  aoU  al  pasaje  daGAaoLAao  todos  los  ferros  da 
ArUtdtalesyGsWaoaeeKaAaVaunct. 
(11)  MaKh«Ba,aiai««í»ilawíj^4aXwi^>ft%Halar«%iaía% 


SONETOS. 

PRIMERO  (1). 


Cuando  me  paro  á  contemplar  mf  estado  t 

Y  i  ver  los  pasos  por  do  me  ba  traído, 
Hallo,  segan  por  do  anduve  perdido, 
Que  á  mayor  mal  pudiera  faaoer  llesado; 

Mas  cuándo  del  camino  esló  olvidado, 
A  tanto  mal  no  sé  por  dó  he  venido; 
Sé  que  me  acabo,  y  mas  he  vo  sentido 
Ver  acabar  conmigo  mi  cuidíado. 

Yo  acabaré,  que  me  entregué  sin  arte 
A  quien  sabrá  perderme  y  acabarme. 
Si  ella  quisiere,  y  aun  sabrá  auerello ; 

Que  pues  mi  voluntad  pueoe  matarme  (J), 
La  suya ,  que  no  es  tanto  de  mi  parte» 
Pudiendo,  ¿  qué  hará  sino  hacellof 

IL 

En  fin,  á  vuestras  manos  he  venido, 
Do  sé  que  he  de  morir  tan  apretado. 
Que  aun  aliviar  con  quejas  mi  cuidado, 
Como  remedio,  me  es  ya  derendido. 

Mi  vida  no  sé  en  qué  se  ha  sostenido, 
Si  no  es  en  haber  sido  yo  guardado 
Para  que  solo  en  mi  (bese  probado 
Cuánto  corta  la  espada  en  un  rendido  (3). 

Mis  lágrimas  han  sido  derramadas 
Donde  la  seguedad  y  la  aspereza 
Dieron  mal  fruto  deílasy  mi  suerte. 

Basten  las  que  por  vos  tengo  lloradas. 
No  os  venguéis  mas  de  mi  con  mi  flaqueza ; 
Allá  os  vengad,  Señora ,  coo  mi  muerte. 

ID. 

La  mar  en  medio  y  tierras  he  dejado 
De  cuanto  bien ,  cuitado ,  yo  tenia ; 

Y  yéiiüome  alejando  cada  üia  (4),  , 
Gentes,  costumbres,  lenguas  he  pasado. 

Ya  de  volver  estoy  desconQado; 
Pienso  remedios  en  mi  fantasía ; 
-^  Y  el  que  mas  cierto  espero  es  aquel  dia 
Que  acabará  la  vida  y  el  cuidado. 

De  cualquier  mal  pudiera  socorrerme 
Con  veros  yo.  Señora,  6  esperallo, 
Si  esperallo  pudiera  sin  perdello. 

Mas  uo  de  veros  ya  para  valerme , 
Si  no  es  morir,  ningún  remedio  hallo; 

Y  si  este  lo  es,  tampoco  podré  habello.^ 

IV. 

Un  rato  se  levanta  mi  csncranxa ; 
Mas,  cansada  de  halierse  levantado  (K), 
Toma  á  caer,  y  d^'a  ,  mal  mi  grado  (6), 
Libre  <^l  lup^ar  á  ia  desconflansa. 

¿Quién  sufrirá  tnn  áspera  mudanza 
Del  bien  al  mal?  ¡Oh  corazón  cansSido! 
Eslberza  en  la  miseria  de  tu  estado; 
Que  tras  fortuna  suele  haber  bonanza. 

(1)  Imitó  Lope  este  soneto  en  el  primero  de  sos  Rí«m  uerMif 
«ideade : 

Cnaado  me  paro  i  contemplar  mi  estado, 
Y  á  ver  los  pasos  por  donde  he  venido. 
Me  espanto  de  qoe  nn  hombre  Un  perdido 
A  conocer  sa  error  haya  llegado, 
(f)  Tamayo  propone  esu  enmienda  qne  Luis  Barahona  de  Soto 
Mzo: 

Que  pues  mi  voluntad  quiere  matarme. 

(3)  La  lección  es  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
El  texto  de  Ulloa ,  Herrera  y  Tamayo  4ice : 

Cuánto  corta  ana  espada  ea  un  rendido. 
Asi  también,  entre  otras  ediciones,  la  de  Barcelona  de  1554,  por 
la  viuda  de  Caries  Amorosa. 

(4)  Yéndome  alejando  cada  día.— Tfx/ot  ie  ülloa  p  Berrera. 

(5)  Mas  tan  cansada  de  haberse  levanUdo.— T»to  de  ülloa. 
Tan  eaasada  de  haberse  levantado.— rede  dé  BerrerM. 

(6)  Toma  á  caer  qne  deis  á  mal  mi  grado.— Tcfia  de  ÜUú§, 
UmiáawqaediJM  mal  mi  inio.^Teíí§éi  Barren. 
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Yo  mismo  emprenderé  i  ftiena  de  bnios 
Romper  uq  monte,  que  otro  no  rompiera , 
Do  mil  inconveitientes  muy  espeso. 
I      Muerte,  prisión  no  ptteden,.DÍ  embarazoi 
I  Quiumie  de  Ir  á  veros,  como  quiera, 
Desnudo  espirtu  ó  hombre  en  caftie  y  hiiesc 


V. 

Escrito  está  en  mi  alma  vuestro  gesto, 

Y  cuanto  yo  escribir  de  vos  deseo. 
Vos  sola  lo  escribiste ,  yo  lo  leo 

Tan  solo,  que  aun  de  vos  me  ginrdo  en  este 

En  esto  estoy  y  estaré  siempre  puesto ; 
Que  aunque  no  cabe  en  mi  cuanto  en  vos  v 
De  tanto  bien  lo  que  no  entiendo  creo. 
Tomando  ya  la  fe  por  presupuesto. 

Yo  no  nací  sino  para  quereros; 
Mi  mal  os  ha  cortado  á  su  medida ; 
Por  hábito  del  alma  misma  os  quiero. 
Cuanto  tengo  confieso  yo  deberos; 
I  Por  vos  nací,  por  vos  tengo  la  vida, 
'  Por  vos  he  de  morir,  y  por  vos  muero. 

VL 

Por  ásperos  caminos  he  llegado 
A  parle  que  de  miedo  do  me  muevo ; 

Y  si  á  mudarme  ó  dar  un  paso  pruebo, 
Alli  por  los  cabellos  soy  tornado. 

Mas  tal  estoy,  que  con  ia  muerte  al  lado 
Busco  de  mi  vivir  consejo  nuevo ; 
Conozco  lo  mejor,  lo  peor  apruebo  (7), 
O  por  costumbre  mala  ó  por  oil  hado. 

Por  otra  parte,  el  breve  tiempo  mío 

Y  el  errado  proceso  de  mis  años  (8), 
En  su  primer  pr¡nc¡|)io  y  en  su  medio. 

Mi  inclinación ,  con  quien  ya  no  porfió, 
La  clerU  muerte,  (In  de  tantos  dafios, 
Me  hacen  descuidar  de  mi  remedio. 

vn. 

No  pierda  mas  quien  ha  tanto  perdido ; 
Bástete,  amor,  lo  que  por  ti  he  p.nsado  (9); 
Válgame  agora  nunca  haber  probado 
A  defenderme  de  lo  que  has  querido. 

Tu  templo  v  sus  paredes  he  vestido  (iO) 
De  mis  mojadas  ropas,  y  adornado, 
Como  acontece  á  quien  ha  ya  escapado 
Libre  de  la  tormenta  en  que  se  vido. 

Yo  habla  jurado  nunca  mas  meterme, 
A  poder  mío  y  mi  consentimiento  (ii). 
En  otro  tal  peligro,  como  vano. 

Mas  del  que  viene  no  podré  valerme ; 

Y  en  esto  no  voy  contra  el  juramenio ; 
Que  ni  es  como  ios  otros  ni  en  mi  mano. 

vni. 

De  aquella  vista  buena  y  excelente 
Salen  espirtus  vivos  y  encendidos , 

Y  siendo  por  mis  ojos  recibidos, 

(7)  Y  conos co  el  mejor,  y  el  peor  apruebo.—  Texio 
Así  cree  Tamayo  que  debe  leerse,  porque  se  reflerc 
^)  Francisco  de  Figueroa  creía  que  sonaba  mejor 

Y  el  amargo  proceso  de  mis  dallos. 
Mas  Tamayo  observa  que  en  ul  caso  era  preciso 
guíente  verso : 

La  cierta  muerte  fin  de  tantos  dallos. 

(9)  Asi  se  lee  en  un  códice  de  don  Diego  de  Hend< 
Herrera  ponen  :  ' 

Bástete ,  amor,  lo  que  ba  por  mí  pasado. 
El  último  dice : 

Válgame  agora  haber  Jamás  probado. 

(10)  Tu  templo  y  tus  paredes  he  ytsliáo,— Texto  de 
Gracian  dice : 

Tu  templo  y  tos  paredes  he  ya  visto 
De  mis  mojadas  ropas  adornado. 

(11)  UUoa  dice : 

A  poder  mío  y  á  mi  consentimiento. 
Y  Gtidaii. 
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ID  htsu  donde  el  dmI  se  siente  (i3). 
iénCniise  el  omino  ndlmente  (13), 
;  imoi ,  que,  de  tal  calor  movidos  (14), 
len  de  mi  eomo  perdidos, 
ios  de  aqpd  bien  aae  está  presente, 
ote  en  nd ,  memoria  la  imagino ; 
•irins,  pensando  qoe  la  Tian. 
feo  y  se  encienden  sin  medida; 
10  bailando  flcil  el  camino. 
•  sayos  entrando  detenían  (18), 
JUD  por  nlir  do  no  baj  salida. 

O. 

ra  mía,  si  de  TOS  yo  ansente  (16) 

I  Tida  toro  y  no  me  muero , 

me  qoe  ofendo  i  lo  qne  os  quiero, 

n  de  qne  gozaba  en  ser  presente. 

este,  locso  siento  otro  accidente , 

r  qne  si  de  vida  desespero, 

do  cnanto  bien  viéndoos  espero  (17); 

toy  en  mis  males  diferente  (18). 

Aa  diferencia  mis  sentidos 

¡en  con  tan  áspera  porfía  (10), 

sé  qné  bacerme  en  tal  tamaño. 

n  entre  si  los  veo  sino  reñidos ; 

irlepelean  nocbe  y  dia, 

o  ae  oonciertan  en  mi  diafio  (90). 


dulces  prendas ,  por  mi  mal  bailadas, 
y  alegres  coando  Dios  qaeria!  (21) 
estáis  en  la  memoria  mía , 
lia  en  mi  muerte  conjuradas. 
én  me  dijera,  cuando  en  las  pasadas  (23) 
>n  tanto  bien  por  vos  me  vía  (25), 
B  bebíais  de  ser  en  algún  üia 
1  grave  dolor  representadas? 
.  en  un  bora  junto  me  llcvastes 
1  bien  que  por  términos  me  distes, 
me  Junttkel  mal  que  me  dejasles. 
»,  sospecharé  que  mepusistes 

« ;  el  Brocease ,  Ttnayo  y  Axan  ponea .: 

ro  ptraa  hasta  doade  el  mal  se  tisaie. 

iha: 

(o  Hssa  basta  4oDde  el  nal  se  siente. 

i  el  texto  4  Tamayo,  qoe  se  apoya  es  el  verso  del  ter- 

queéiee: 

T  no  hallaaéo  ftcii  el  camino. 
!  paso  coa  poco  acierto : 

Eacaéatnase  en  camino  flcllmeaté. 

if  oal  Infelicidad  : 

Encaéntranse  al  camino  fácilmente. 
aleadas  el  texto  antisuo  el  maestro  Medina  y  Uerre- 
iBuyo  leea : 
*or  do  los  aüos  de  tal  calor  movidos. 

H>r  do  los  míos  del  calor  movidos, 
exto  de  Uiloa  y  ea  ei  de  Herrera  se  ve : 

Qaa  los  sayos  entrando  derretían. 

mia,  si  yo  de  vos  absenté.— Tfxl»  de  Tamg^t. 
iido  caaato  bien  de  vos  espero.-  Texto  de  Vilo». 
do  caaato  bien  de  vos  espero.— Tex/o  de  Tamaf/o, 
amdo,  eon  lo  que  siento,  diferente.  '-Texto  de  Ulloñ, 
•a  viestra  aoseacia  y  en  porfía ; 
•%  «aé  hacerme  ea  ami  Umafio.  —  Testot  de  Utioé  y 

lo  se  coadertea  ea  mi  daao.-^r//oe. 
daiaütacioade  aqaeilo  de  Virgilio  en  el  libro  coarto 

icet  «satiM,  ém  feia  Deutqne  Hnehani, 

Iqjo  asi  Groforio  Hemandet  de  Velasco : 

A  diüeei  preUei ,  aumdo  Dioe  queria 

me  era  amigo  mi  infelice  hado ! 

5  Times,  ea  so  Moneerrate,  dijo  :  • 

ti  tristes  ropas,  coando  Dios  qoeria, 

egres  á  sus  ojos  lastimados ! 

Cof  7  otros  recordaron  en  sos  escritos  el  aumdo 


me  d^era  ennéo  UMfiasaáit.^Teítio  de  Áuré, 
ffhp 


En  tantos  bienes,  porque  deseastes 
Verme  morir  entre  memorias  tristes. 

XI. 

Jlermosas  ninfas,  que  en  el  rio  metidas » 
Contentas  habitáis  en  las  moradas 
De  relucientes  piedras  fabricadas 

Y  en  colunas  de  vidrio  sostenidas ; 
Agora  estéis  labrando  embebecidas  r 

O  tejiendo  las  telas  delicadas ; 
Agora  unas  con  otras  apartadas. 
Contándoos  los  amorea  y  las  vidas ; 

D^ad  un  rato  la  labor,  alzando      y 
Vuestras  rubias cabexas  á  mirarme*  ^ 

Y  no  os  detendréis  mucho  según  ando ; 

Que  no  podréis  de  lástima  escucharme  (ii), 
O  convertido  en  agua  aqui  llorando, 
Podréis  allá  despacio  consolarme. 

Xlf. 

Si  pafH  refrenar  este  deseo 
Loco,  imposible,  vano,  temeroso; 

Y  guarecer  de  mal  tan  peligroso  (2S), 

Que  es  darme  á  entender  yo  lo  que  no  creo , 
No  me  aprovecha  verme  cual  me  veo , 

O  muy  aventurado  ó  muy  medroso. 

En  tanta  confusión,  que  ya  no  oso  (26) 

Fiar  el  mal  de  mi  que  lo  poseo, 
¿Qué  me  ha  de  aprovechar  ver  la  pintura 

De  aquel  que  con  las  alas  derretidas 

Ca vendo,  rama  y  nombre  al  mar  ha  dado; 
Ni  la  del  que  su  fuego  y  so  locura 

Llora  entre  aquellas  plantas  conocidas; 

Apenas  en  el  agua.resfriado? 

xni. 

A  Dafne  ya  los  brazos  le  crecían , 

Y  en  luengos  ramos  vueltos  se  mostraban; 
En  verdes  hojas  vi  que  se  tornaban 

Los  cabellos  qoe  al  oro  esrurcciao. 

De  áspera  corteza  se  cubrían 
Los  tiernos  miembros,  que  aun  bnllenrlo  estaban; 
Los  blancos  pies  en  tierra  se  hincaban  (¿7), 

Y  en  torcidas  raices  se  volvían. 
Aquel  que  fué  la  causa  de  tal  daño, 

A  fuerza  ae  llorar,  crecer  hacía 
Este  árbol  que  con  lágrimas  regaba. 

jOh  miserable  estado,  oh  mal  tamaño , 
Que  con  llorarla  crezca  cada  día 
La  causa  y  la  razón  por  que  lloraba ! 

XIV. 

Como  la  tierna  madre  que  el  doliente 
Hijo  le  está  con  lágrimas  pidiendo 
Alguna  cosa »  de  la  cual  comiendo , 
Sabe  que  ha  de  doblarse  el  mal  (]iie  siente, 

Y  aquel  piadoso  amor  no  le  consiente 
Que  consiuore  el  daño  que  haciendo 
Lo  que  le  pide  hace,  va  corriendo , 
Aplaca  el  llanto  y  dobla  el  accidente  (B8); 

(24)  Gracias  en  so  Agudeza  y  Arte  de  ingenio  pone  este  ver«o  así : 

Qoe  ó  no  podréis  de  Uisiima  escacharme. 
Y  así  umbien  Alonso  de  Ulloa. 

(23)  Y  guarecer  de  oadmI  tan  peligroso.— r«/tfi  de  VUoa,  llet' 
rera  y  TamajfO. 

(16)  En  UnU  conftislon  qoe  nonca  oso.— Textos  de  ttcnero  y 
VHoñ. 

(17)  Los  blandos  pies  en  tierra  so  iiincaban.  —  r^x/c);  de  ülhi, 
Herrero  y  Tomago, 

(IS)  Así  el  texto  de  Aura ;  Ulloa  y  el  Brócense  dices,  y  con  ellos 
Gradan,  en  so  Arto  de  ingenio  : 

Y  aplaca  el  mal  y  dobla  el  accidente. 
Medina ,  y  coa  él  Herrera ,  cree  qoe  debe  leerse : 

Y  dobla  el  mal  y  aplaca  ei  accidente. 

fardándose ,  segoa  Tamayo ,  ea  \o  <\ue  V^aicvusa  ^^TA\^^Kk^ 
Sabe  w  hai  4«  4|SÍbVm«  ^Vjaa^  ^^^.i\ftu\ft« 


ásj  á  mi  enfermo  y  ]o^  pansimtento , 
Que  eti  su  daño  os  tne  (uüe,  yo  querría 
Quiulle  esle  morta[  man(emmíealo(20). 

Has  pidemeto,  j  llora  cada  día 
TanEo,  que  cuanto  quiere  le  consieoto  (30]| 
Olvidando  SQ  muerta  y  aun  h  mía. 

Si  quejas  j  lumen  tos  pueden  tanto, 
Que  enfrenaron  el  curso  de  los  ríos  (51), 

Y  en  los  desiertos  montes  y  sombríos  (9S) 
Los  árboles  tnovieron  eon  su  canto ; 

Si  conTirlieron  á  escucfaar  so  llanto 
tos  Seros  t  igres  y  pe&ascof  frios  (SS); 
SI ,  en  ñu,  coo  menos  casos  que  los  míos 
Bajaron  á  los  reinos  del  espanto ; 

aporqué  no  ablandará  mi  trabajosa  (34) 
a,  en  miseria  y  lágrimas  pasada , 
Un  coraron  conmigo  endurecido? 

Con  mas  piedad  d ebria  ser  escuchada 
La  vo£  úe]  qnc  s«  llora  por  perdido 
Que  la  del  que  perdió  y  IJora  otra  eosa, 

¿  tu  t^pultiu^a  d«  don  F«rDando  de  Gúzaikii,  iu  her- 
mana, oue  inurl6  de  Dcilil^Aci*  á  lot  veint«  üoi  de 
m  edad,  eitando  en  el  ejército  de  nuettra  Céinr  oon- 
tr*  rj-anceftei,  en  Nápolet. 

No  las  francesas  armas  odiosas. 
En  contra  puestas  del  airado  pecho. 
Ni  en  los  guardados  muros  con  pertrecho 
Los  tiros  y  saetas  pons&oñosas ; 

No  tas  escaramuzas  peligrosa s^ 
NI  aquel  Qero  ruidoeonirsAtecho 
De  acjuel  que  p^ra  Júpiter  fué  hecho 
Por  manos  de  Vulcano  arliüciosas , 

Pudlemn,  aunque  yo  mas  me  ofrecía  {JSH) 
A  los  peligros  de  b  dura  guerra^ 
OníUr  un  hora  sola  de  mi  hado. 

Mas  in  lición  del  aire  en  solo  un  dia  (3tl) 
Me  quitó  al  mundo,  y  me  ha  en  ti  sepultado, 
ParlénopCf  tan  lejos  de  mi  tierra* 

XVII. 

Pensando  que  el  camino  iba  derecho. 
Vine  i  parar  en  tanta  desventura , 
Que  imaginar  no  puedo,  aun  con  locura. 
Algo  de  que  esté  un  rato  satisfecho. 

El  ancho  campo  me  parece  estrecho. 
La  noche  clara  para  mi  es  escura , 
La  dulce  compahla  amarga  y  dura , 

Y  duro  campo  de  hataila  el  lectio. 

Del  sueño,  si  hay  algui^o,  aquella  parte 
Sola  que  es  ser  imagen  de  la  muerte 
J5e  aviene  con  el  alma  fatigada. 

En  fin,  que  comoquiera  estoy  de  arte, 
Que  juzgo  ya  por  Lora  menas  fuerle, 
Aunque  en  ella  me  vi,  la  que  es  pasada  (37). 


(S9]  Q^i^^l^  ^  c^tc  mal  iBiDtenlQitento.^T«xi^  ds  Uli&a, 

Quibreata  mortal  mantenioaíeato.^T^jfa  dé  Brrrem. 
(^]  A&í  Ulloa ,  Uerrera  ;  Grsdia ;  Aun  ¡tañe  t 

Tinto,  «loe  euiato  quiero  le  eoniiento. 

(ái)  QtlÉ  el  corso  refreaaron  de  tos  ri»i*~  /d. 

(31)  Y  eo  Icji  dltersoí  mentes  y  sopibf ios»  —  Tf z/üj  de  fíerrifü 

(35)  Lat  Aeras  tigres  y  pela&eoa  írios,— Tíücís  áé  Herrera. 
ti^  ¿Por  i|4Jé  no  AbUnitarii  pt  trabajosa.— Tf  1^/0  de  íliloa. 
t35]  Pudieron,  aarniuc  mt&  |o  me  ofrecía,— r^rfú'^  tU  fífifterií 

W  Mas  inftcJoD  de  aire  ea  «nlo  tm  ái^,  ^íú, 
{57)  t^raclan  en  id  Ag^ádeM  ^  oHú  úe  tngenw: 

Aanqae  en  ella  me  tJ  ,  la  que  es  espada. 

ÍVaí  fsla  átbs  ser  /erro  de  impreon. 


GARCILABO  DE  LA  VEGA. 


XVIU. 


luisii 


81  á  vuestra  voluntad  yo  soy  de  cera . 

Y  por  sol  tengo  solo  vuestra  vista  , 
L^  cual  á  quien  no  inQama  ó  no  conquisii 
Con  su  mirar,  es  de  seolido  fuera ; 

De  do  viene  una  cosa,  que  li  fiíert 
Henos  vec^  de  mi  probada  y  vista , 
S^un  parece  que  á  ra^on  reslsla , 
A  m  i  seo  ti  d  o  m  ismo  n  o  crey  era , 

y  es ,  que  yo  soy  de  lejos  inílannadff' 
Oe  Tuestra  ardiente  vista,  y  enceodido 
Tanto,  que  en  vida  me  sostengo  apenas, 

Ua s  SI  de  eerea  lof  acometido 
De  vuestros  ojos,  lu«go  siento  helado 
Cuidárseme  la  sangre  por  las  feuas^ 

XIX. 

Julio,  después  oue  me  partí  llorando 
I>e  quien  jamás  mi  pensamiento  parte, 
Ydejéde  mi  alma  aquella  parte 
Que  al  cuerpo  vida  y  fuerxa  estaba  dando , 

De  mi  bien  h  mi  mismo  voy  tomando 
Estrecha  cuenta,  y  siento  de  tal  arte 
Faltarme  iodo  el  bien^  que  temo  en  parte 
Qui^  ha  de  faltarme  el  aire  suspirando ; 

Y  con  este  lemor,  mi  lengua  prueba 
A  razonar  con  vos  joh  dulce  amigo ! 
De  la  amarp  memoria  de  aquel  ora 

En  que  yo  comencé  como  tes  ligo 
A  poder  dar  del  alma  vuestra  nuera , 

V  a  sahella  de  vos  el  alma  mía  (58), 

XX- 

Con  tal  fuerza  y  vigor  son  concerradofi 
Para  mi  perdición  los  duros  vientos. 
Que  cortaran  mis  tiernos  pensamientos 
Luego  que  sobre  mí  fueron  mostrados* 

El  mal  es  que  me  quedan  los  cuidados 
En  galvo  destns  acontecimientos. 
Que  son  duros,  y  tienen  fundamenlois 
En  todos  mis  sen  li  Jos  bien  echados. 

Aunque  por  otra  parte  no  me  duelo, 
Ya  que  el  bien  me  dejó  con  su  partida 
El  grave  mal  que  en  mi  está  de  contino  (39]| 

Aiiies  con  él  me  abraco  y  me  consuelo  j^ 
Porq  u  e  e  n  ])  receso  d  e  tan  d  u  ra  vi  da 
Ataje  la  largueza  del  camino  (40 J. 


XXI. 


1 


Ai  mftrqiiii  de  Villaf¡r«noAt  segun  11110% 
t  al  del  Baiio,  según  otros. 


i 


Ctarisimo  Marqui^s,  en  quien  derrama 
£1  cielo  cuanlo  bien  conoce  el  mundo ; 
Si  al  gran  valor  en  que  el  .^ugeto  fundOi 

Y  al  claro  resptundor  de  vuestrri  Huma 
A  rriba  re  mi  pluma,  y  do  la  II  ama  _ 

La  voz  de  vuestro  nomure  alto  y  profundOi 
Seréis  vos  solo  eterno  y  sin  segundo, 

Y  por  vos  inmortal  quien  tan  Lo  os  ama, 
Cuanto  del  largo  cielo  se  desea , 

Cuanto  sobre  la  tierra  se  procura, 
Todo  se  baila  en  vos  de  parte  á  parte ; 

Y  en  Dn,  de  soto  vos  formó  natura 
Una  extraña  y  no  vista  al  mundo  idea^ 

Y  hizo  igual  al  peusacnieaio  el  arte. 


I 


(38i  Y  4  ía bella  de  vos  del  alma  mli,—Textút  ic  Uik*, 

(SO)  Üel  grave  mil  qno  en  mt  esli  de  coaUflo.— TirMai 

Qtfi^  ánUguos  dicen  Bel  §raKd$  umA 

^40)  Ma\itfe\a  tl^tn^  ^tVtam\aa.— Ttitn  &a  E« 


SONETOS. 


XXIL 

isla  «itrema  de  mirar  qué  tiene 
jwclro  escondido  allá  en  so  ceoiroi 
i  lo  de  fuera  lo  de  demro 
encía  y.ser  Igoal  eoovlene, 
>nse  la  vista ;  mas  detiene 
ra  bermosara  el  duro  encuentro 
y  no  pasan'  tan  adentro , 
« lo  que  el  alma  en  si  contiene. 
;e  quedan  tristes  enla  pueru 
r  mi  dolor  con  esa  mano  ; 
¿  su  mismo  pecho  no  perdona; 
Ti  claro  mi  esperanxa  muerla , 
e  que  os  hizo  amor  en  f  ano 
rrt  fmítüto  •lira  la  ^mum  (41). 

XXUI. 

LO  que  de  rosa  y  azucena 
rá  la  color  en  vuestro  gesto» 
>stro  mirar  ardiente,  honesto» 
I  el  corazón  y  lo  refrena  (42); 
nio  que  el  cabello,  que  en  la  Vena 
e  escogió,  con  vuelo  presto , 
rmoso  cuello  blanco  enhiesto, 
mueve,  esparce  y  desordena ; 
de  vuestra  alegre  primavera 
fruto,  antes  que  el  tiempo  airado 
!  nieve  la  hermosa  cumbre, 
urii  la  rosa  el  viento  helado  (43), 
nndará  la  edad  ligera, 
toer  mudanza  en  su  costumbre. 

XXIV. 
M  de  Padula,  dona  Maria  de  Cardona. 

honor  de!  nombre  de  Cardona, 

Doradora  del  Parnaso , . 

>,  i  Minturno,  al  culto  Taso 

oble  de  inmortal  corona ; 

ledio  del  camino  no  abandona 

I  y  el  espirtu  ¿  vuestro  Laso, 

ne  llevará  mi  osado  paso 

ibre  diOcil  de  Helicona. 

llevar  entonces  sin  trabajo  . 

e  son  que  el  curso  al  agua  enfrenay 

imino  nasta  agora  enjuto , 

io  celebrado  y  rico  Tajo , 

alor  de  su  luciente  arena 

)  nombre  pague  el  gran  tributo. 

XXV. 

ido  ^eculívo  en  mis  dolores , 
mi  tus  leyes  rigurosas ! 
el  árbol  con  manos  dai^osas, 
íste  por  tierra  fruta  y  flores. 
,0  espacio  yacen  los  amores 
esperanza  de  mis  cosas , 
s  en  cenizas  desdeñosas, 
á  mis  quejas  y  clamores, 
grimas  que  en  esta  sepultura 
n  hoy  en  dia  y  se  vertieron 
kunque  sin  fruto  allá  te  sonn , 
]ue  aquella  eterna  noche  escura 
i  aquestos  ojos  que  te  vieron, 
ne  con  otros  que  te  vean. 

XXVI. 

0  esté  por  tierra  el  fundamento 
ivir  cansado  sostenía. 

ito  bien  se  acaba  en  solo  un  dia !  (44) 

■na  eatrion  de  Petnrea. 

1  éste  verso  el  Brocease,  asi  lo  pone  Herrera,  asi 
tacribe,  aifnle odo  é  Ulloa  : 

OB  elara  lu  la  tenpesUd  aerena. 

et  faa  astaria  nejor  fiento  éiédú  en  vei  de  kei§do. 


Oh  cttánti&eapeniizas lleva  el  viento! 

Oh  cuan pcioso está  mi  pensamiento 
Cuando  se  ocupa  en  bien  oe  cosa  mial         -     ^  . 
A  mi  esperanza,  asi  como  a  baldia ,  ' 
Mil  veces  la  castiga  mi  tormento. 

Las  mas  veces  me  entrego,  otras  resisto 
Con  tal  furor,  con  una  ft^rza  nueva , 
Que  un  monte  puesto  encima  romperla. 

Aqueste  es  el  deseo  que  me  lleva 
A  que  desee  tornar  á  ver  un  dia 
A  quien  fuera  m^  nunca  haber  vi^o. 

xxvn. 

Amor,  amor,  un  hábito  he  vestido 
Del  pafto  de  tu  tienda,  bien  cortado ; 
Al  vestir  le  hallé  ancho  y  holgado , 
Pero  después  estrecho  y  desabrido  (45). 

Después  acá  de  haberlo  consentido , 
Tal  arrepentimiento  me  ha  tomado , 
Que  pruebo  alguna  vez,  de  congojado, 
A  romper  deste  paño  este  vestido  (46). 

Mas  ¿quién  podrá  deste  hábito  librarse, 
Teniendo  tan  eontrarla  su  natura , 
Que  con  él  ha  venido  á  conformarse? 

Si  alguna  parte  queda  por  ventura 
De  mi  razón,  por  mi  no  osa  mostrarse ; 
Que  en  tai  cootradicioo  no  está  segura. 

XXVUI. 

Boscan,  vengado  estáis,  con  mengua  mia. 
De  mi  rigor  posado  y  mi  aspereza, 
Cou  que  reprehenderos  la  terneza 
De  vuestro  blando  corazón  solía. 

Agora  me  castigo  cada  dia 
De  Ul  selvatiquez  y  tal  torpeza ; 
Mas  es  á  tiempo  que  de  mi  bajeza 
Correrme  y  castigarme  bien  podría. 

Sabed  que  en  mi  perfecta  edad  y  armado, 
Con  mis  ojos  abiertos  me  he  rendido 
Al  niño  que  sabéis,  ciego  y  desnudo. 

De  tan  hermoso  fuego  consumicüo 
Nunca  fué  corazón.  Si  pregunudo 
Soy  lo  áewAMp  eo  lo  demás  soy  mudo. 

XXIX. 
ImítacioB  da  Máreíal  (47). 

Pasando  el  mar  Leandro  el  animoso , 
En  amoroso  fuego  todo  ardiendo. 
Esforzó  el  viento,  y  fuese  embraveciendo 
El  agua  con  un  Ímpetu  furioso. 

Vencido  del  trabijo  presuroso , 
Contrastar  á  las  ondas  no  pudiendo , 

Y  mas  del  bien  que  alli  perdía  muriendo. 
Que  de  su  propia  muerte  congojoso , 

Como  pudo  esfonó  su  voz  cansada , 

Y  á  las  ondas  habló  desta  manera 
(Mas  nunca  fUé  la  voz  dellas  oida ) : 

(45)  Herrera,  algalendo  ediciones  satinas  •  peao : 

Amor,  amor,  vn  hábito  vrsti . 
El  caal  de  voestro  pafio  ruó  rortado. 
Al  vestir  ancho  tné  ñas  apretado , 
Y  estrecho  cnando  eslavo  bobre  mi. 

(46)  El  texto  de  ediciones  primitivas,  seguido  por  Uirrera.  dice : 

Después  acá  de  lo  qae  consentf. 
Tal  arrepentimiento  me  ha  tomado. 
Que  pruebo  alguna  vei.  do  con(;ojido, 
A  romper  esto  en  que  yo  me  mcü. 
Tamayo  aflrma  qae  en  an  manuscrito  del  Escoiíal  se  lela  e^ta 

úlUfflo  verso :  ^      ^       ., -^ 

A  romper  de  ta  paflo  este  vesUdo: 

lo  cual  quería  enmendar,  diciendo : 

A  romper  este  pafio ,  este  vestido. 

(47)  Ulloa  ao  pone  este  aoneto  al  los  demSs  que  siguen. 

La  edición  de  Ua  obras  de  Boscan  y  Gauciuso  hecha  en  Anvcrs 
por  Pedro  Bellro,  ea  1576,  hace  é  aqael  poeta  autor  de  tsic  sone- 
lo.  colocándolo  antes  da  la  abala  de  Leandro  y  Hera.     ^  ^    ^ 

Ea  la  launaslaa  áa  BaiadÉ«%  te  Vfti  «a  «aaMM%V>^«íMr 


GARCILASODBLÁVEGA. 


cOndas,  pues  no  se  excnsa  qne  yo  maera , 
Dejadme  allá  llegar,  y  á  la  tornada  (48)  * 
Vaeslro  furor  ejecotá  en  mi  Yida^ 

XXX. 

Sospechas,  qae  en  mi  triste  fantasía 
Puestas,  liaceis  la  guerra  á  mi  sentido , 
Volviendo  y  revolviendo  el  afligido 
Pecho,  con  dura  mano,  noche  y  dia ; 

Ya  se  acftbó  la  resistenm  mía 

Y  la  fuerza  del  alma ;  ya  rendido 
Vence»  de  vos  me  dejo,  arrepentido 
De  haberos  contrastado  en  tal  porfía. 

Llevadme  á  aquel  lugar  tan  espantable , 
Que  por  no  ver  mi  muerte  allí  esculpida , 
Cerrados  hasta  aquí  tuve  los  ojos. 

Las  armas  pongo  ya ;  que  concedida 
No  es  tan  larga  defensa  al  miserable ; 
Colgad  en  vuestro  carro  mis  despojos. 

XXXI. 

Dentro  de  mi  alma  fué  de  mi.engendrado 
Un  dulce  amor,  y  de  mi  sentimiento 
Tan  aprobado  fué  su  nacimiento 
Como  de  un  solo  hijo  deseado ; 

Has  luefto  nadó  déi  quien  har  estragado 
Del  todo  el  amoroso  pensamiento ; 
En  áspero  rigor  y  en  gran  tormento 
Los  primeros  deleites  ha  trocado  (49). 

¡  Oh  crudo  nieto,  que  das  vida  al  padre 

Y  matas  al  abuelo !  ¿  por  qué  creces 

Tan  desconforme  á  aquel  de  que  has  nacido? 

¡Oh  celoso  temor!  ¿á  quién  pareces? 
¡Que  aun  la  invidia,  tu  propia  y  fiera  madre , 
Se  espanta  en  ver  el  monstro  que  ha  parido! 

xxxn. 

Mi  lengua  Ta  por  do  el  dolor  la  guia ; 
Ya  yo  con  mi  dolor  sin  guia  camino ; 
Entrambos  hemos  de  ir  con  puro  tino , 
Cada  uno  á  parar  do  no  quena , 

Yo,  porque  voy  sin  otra  compañía , 
Sino  la  que  me  hace  el  desatino; 
Ella,  porqué  la  lleve  aquel  que  vino 
A  haoella  decir  mas  qpe  querría. 

Y  es  para  mi  la  ley  tan  desigual , 

§ue  aunque  inocencia  siempre  en  mi  conoce , 
iempre  yo  pago  el  yerro  ajeno  y  mió. 
¿  Qué -culpa  tengo  yo  del  desvarío 
De  mi  lengua,  si  estoy  en  tanto  mal. 
Que  el  sufrimiento  ya  me  desconc^?  QSfí) 

XXXIIL' 
A  Bofoan  deade  la  Goleta. 

Boscan,  las  armas  y  el  fíiror  de  Marte, 

Ene  con  su  propia  sangre  el  afHcano 
aelo  ruando,  hacen  que  el  romano 
Imperio  reverdeaca  en  esta  parte , 
Han  reducido  á  la  memoria  el  arte 

Y  el  antiguo  valor  italiano, 

Por  cuya  fuerza  y  valerosa  mano 

n  del  libro  con  este  epígrafe :  Soneto  de  GiaciLAf  o,  que  se  obtidó 
poner  álafiñconnt  obras. 

(48)  Lope,  después  de  citaren  so  nouli Les fórtmes de Díann 
el  verso.  Ondas  pues  no  se  excusa  que  yo  muera,  dice  : 

•Yaqoi  de  paso  advierta  vuestra  merced  qoe  i  mocbos  ignorantes 
qoe  piensan  qne  saben  espanta  que  con  tales  vocablos  se  dé  4  Gar- 
ciuso  el  nombre  de  principe  de  los  poetas  en  Espafia.  Tomada  j 
otros  vocablos  qne  se  ven  en  sns  obras  era  lo  qne  se  asaba  en- 
tonces; y  así,  ninguno  de  esta  edad  debe  bacbillerear  tanto,  qne  le 
parezca  qne  si  Gabcilaso  naciera  en  esta  no  osara  gallardamente 
de  los  aumentos  de  nuestra  lengua. »  ' 

(49)  Sigo  el  texto  de  Herrera ;  Tamayo,  Gracian  y  Azara  dicen : 

Los  primeros  deleites  ba  tomado. 

(50)  Tamayo  cree  qne  no  es  de  Gabcilaso  este  soneto.  Herrera 
ilebió  creer  lo  mismo»  pnes  no  lo  ineloye  en  SU  sdiciOB.  SaACbe; 

iff  ücaepor  aumtlco,  j¡o  mimo  Amtu 


África  se  aterró  de  parte  á  parte. 

Aqrui  donde  el  romano  entendimiento-, 
Dbnue  el  fuego  y  la  llama  licenciosa 
Solo  el  nombre  dejaron  á  Cartago, 

Vuelva  y  resuelve  amor  mi  pensímieoto. 
Hiere  y  enciende  el  alma  temerosa, 

Y  en  llanto  y  en  ceniza  me  deshago. 

xxxnr. 

Gradas  al  cielo  doy  qoe  ya  del  cuello 
Del  todo  el  grave  ytigone  sacudido, 

Y  que  del  viento  el  mar  embravecido 
Veré  desde  la  tierra  sin  temello. 

Veré  coleada  de  un  sutil  oabello 
La  vida  del  amante  embebecido 
En  su  error,  y  en  su  engaito  adormecido. 
Sordo  á  las  voces  que  le  avisan  dello. 

Alegrárame  el  mal  de  los  mortales  (SI); 
Mas  no  es  mi  corazón  tan  inhumano 
En  aqueste  mi  error  como  parece , 

Porque  yo  huelgo,  como  huelga  el  sano. 
No  de  ver  a  los  otros  en  los  males» 
Sino  de  yer  que  dellos  él  carece. 

XXX?. 
A  Mario  Galeota. 

Mario,  el  ingrato  amor,  como  testigo 
De  mi  fe  pura  y  de  mi  gran  ílrmeu. 
Usando  en  m^su  vil  naturaleza. 
Que  es  hacer  mas  ofensa  al  mas  amigo ; 

Teniendo  miedo  que  si  escribo  y  digo 
Su  condición  abato  su  grandeza  ^, 
No  bastando  su  esfuerzo  á  su  crueza , 
Ha  esforzado  la  mano  á  mi  enemigo. 

Y  así,  en  la  parte  que  la  diestra  mano 
Gobierna  y  en  aquella  que  declara 
Los  concetos  del  alma,  fui  herido  (53). 

Mas  yo  haré  que  aquesta  ofensa  cara 
Le  cueste  al  ofensor,  ya  que  estoy  sano  (54), 
Libre,  desesperado  y  ofendido. 

XXXVL 

A  la  entrada  de  un  valle,  en  wi  desierto» 
Do  nadie  atravesaba  ni  se  vía , 
Vi  que  con  estrañeza  un  can  hacia 
Extremos  de  dolor  con  desconcierto ; 

Agora  suelta  el  llanto  al  délo  abierto, 
Ora  va  rastreando  por  la  via ; 
Camina ,  vuelve,  para ,  y  todavía 
Quedaba  desmayado  como  muerto. 

Y/ué  que  se  apartó  de  su  presencia 
Su  amo,  y  no  le  hallaba ,  y  esto  siente : 
Mirad  hasta  dó  llega  el  mal  de  ausencia. 

Movióme  á  compasión  ver  su  'accidente ; 
Dijele  lastimado :  cTen  paciencia. 
Que  yo  alcanzo  razón,  y  estoy  ausente  (55).i 

xxxvn. 

Estoy  contino  en  lágrimas*ba8ado. 
Rompiendo  siempre  el  aire  con  sosplros; 
Y  mas  me  duele  el  no  osar  deciros 
Que  he  llegado  por  vos  á  tal  estado , 

Que  viéndome  do  estoy  y  lo  que  he  andad 
Por  el  camino  estrecho  de  segiuros  ,* 

(61)  Así  pone  este  verso  Azara ;  Majfans  en  su  neíMcu 
así: 

Alegrarime  d  mal  de  los  mortales. 

(69)  Asi  Tamayo  y  Aura.  Herrera  pone: 

Teniendo  miedo  que  si  escribo  6  dlgd 
8a  condición,  abajo  sn  grandeaa. 

(53)  VA  eoneeto  del  alma,  fui  hññáo, —Texio  ie  Bem 

(54)  Le  cueste  al  ofensor;  qne  ya  ostoy  sano.  — M. 

(55)  No  debió  tener  Herrera  por  de  Garcilaso  este  u 
mayo,  siguiendo  á  Saacb^t,  y  á  ttis  QntíMh y  Asaia» 
peT4i^u!ü»»%aKAY« 


GAnamaBflL 


Si  me  qoiero  lomr  pm  httiros, 
VesBujo  yñmáo  «tris  lo  qne  be  dettdo; 

Y  fi  quiero  subir  á  la  aba  cumbre, 
A  eida  paso  eipámauBe  eo  la  Tía 
^emplea  irislaa  de  los  que  ban  caldo. 

Sobre  todo,  ve  lUu  ya  la  lumbre 
De  la  e^eransa ,  con  que  andar  aolia 
Por  la  escura  rigUm  de  fuestro  infido. 

Siento  d  doler  menguarme  poco  á  poco» 
No  porque  ser  le  sienta  mas  sencillo, 
Mas  fiüleee  el  sentir  para  sentillo, 
Dcmes  que  de  aantlUo  estoy  tan  loco. 

m  en  sello  pienso  que  en  locura  toco» 
Antes  TOT  tan  ufimo  con  oillo, 
Qoe  no  dejaré  el  sello  y  el  sulHlIo, 
Qoe  d  dejo  de  sello  el  seso  apoco. 

Todo  me  empece,  el  seso  7  la  locura ; 
Pitiame  este  de  si  por  ser  tan  mió ; 
látame  estotra  por  ser  yo'tan  suyo. 

Parecerá  á  la  gente  desrarío 
Preciarme  deste  mal,  pues  me  destruyo ; 
Yo  lo  tengo  por  única  featura  GM). 


CANaONES. 

BAaitfmKMB  CASADO  SQ  ftAlA  (I). 

Culpa  debe  ser  quereros , 
Según  lo  que  en  mi  hacéis ; 
Mm  allá  lo  pagara. 
Do  no  sabrán  conoceros. 
VoT  mal  que  me  conocéis. 

Por  quereros ,  ser  perdido 
Pensaba,  que  no  culpado; 
Mm  que  todo  lo  baya  sido 
Asi  me  lo  babeis  mostrado» 
Que  lo  tengo  bien  sabido. 

¡Quién  pudiese  no  quereros 
Tanto  como  tos  sabéis, 
Por'holgarmeque  paguéis 
Lo  que  no  han  de  conoceros 
Ccnlo  que  no  conoceb ! 
• 

OTRA. 

Yo  dcJaré  desde  aquí 
De  ofenderos  mas  hablando; 
Porque  mi  morir  callando 
Os  ha  de  hablar  por  mi  {3). 

Gran  ofensa  os  tenso  hecha 
HasU  aqui  en  haber  hablado, 
Pues  en  cesa  os  he  enojado 
Qoe  tampoco  me  aprovecha. 

Derramaré  desde  aquí 
Mis  lágrimas  no  hablando; 
Porque  quien  muere  callando 
Tiene  qmen  hable  por  si. 

Á  UNA  PARTIDA. 

Acaso  supo,  á  mi  rer, 
Y  por  acierto  quereros , 
Quien  tal  hierro  Aié  á  hacer» 
Como  partirse  de  veros 
Donde  os  dejase  de  Ter. 

Imposible  es  qne  este  tal. 
Pensando  que  os  conocía , 
Supiese  lo  que  hacia, 


9  Stacbes  y  Tkauyo  Henea  por  de  Gaciuso  este  soneto. 
en  y  Aura  lo  omiten  ea  sos  colecciones.  Yo  lo  tengo  por  in- 
•  doGAacoAso. ' 

Ba  na  BaaBscrito  de  Iritrte  tiene  este  eplfrare : 
m§b$áilFI^9f,pútfue  secuóeanm hmbre fuerü i$ la 


t»7/ 


Cuando  SU  bien  y  SU  mal 
lunto  os  entregó  en  un  dia« 

Acertó  acaso  á  hacer 
Lo  que  ai  por  conoceros 
Hiciera ,  no  podía  ser 
Parürse,  y  eon  solo  Teroa 
Dejaros  siempre  de  ver. 

ÁUNASEUORAv 

QUE  AimlNDOSE  Í3L  TOTaO  rASIANDO  ,  LIS  ECHÓ  CIU  IKO  VV* 
PEZADA  T  im  HUSO  COKENZADO  k  HILAE  RN  ÍL,  TOUO  QUU 
AQUELLO  BABU  TaAEAiADO  TOOO  EL  DU  G^}. 

De  la  red  y  del  hilado 
Hemos  de  tomar,  Sefioni(i), 

?ne  echáis  de  tos  en  un  hora 
odo  el  trabajo  pasado. 
Y  si  el  vuestro  se  ha  de  dar 
A  los  que  se  pasearen , 
Lo  que  por  vos  trabajaren 
¿Dónde  lo  pensáis  echar? 

TRADUCCIÓN  DE  CUATRO  VERSOS  DE  OYIOIO. 

Pues  este  nombre  perdí, 
Dldo,  m\tíer  de  Siqneo, 
En  mi  muerte  esto  deseo 
Qne  se  escriba  sobre  mi : 

cEl  peor  de  los  troyanos 
Dio  la  causa  y  el  espada ; 
Dido,  á  tal  punto  llegada. 
No  puso  mas  de  las  manos  (9).a 

A  ROSCAN, 

POEQUE  ESTAEDO  Bf  ALEUAÍVa  OAE  ZÓ  EN  URA8  SOIM^ 

La  gante,  se  espanu  toda 
Que  hablar  á  todos  distes. 
Que  un  milagro  qne  becistet, 
Hubo  de  ser  en  la  boda. 

Pienso  que  habéis  de  teñir » 
Si  Tais  por  este  camino, 
A  tomar  el  agua  en  vino. 
Como  el  danzar  en  reir  (6). 

VILLANCICO. 

Nadie  puede  ser  dichoso» 
Sefiora ,  ni  desdicbado , 
Sino  qne  os  haya  mirado. 

Porque  la  gloria  de  veros 
En  ese  punto  se  quita 
Qoe  se  piensa  mereceros. 

Asi  qne,  sin  conoceros. 
Nadie  puede  ser  dichoso. 
Señora,  ni  desdicbado , 
Sko  que  os  haya  mirado  (7}. 

(3)  En  el  citado  mannscrito  de  Triarte  tiene  este  epígrafe : 

A  iMa  JTaide  ie  la  Cerda,  qiu  le  4ió  una  red  y  d\íole  fue  aftulla 
kabiakUadoapteldia. 

(4)  Hemos  de  sacar,  Stñon.-^Teilo  de  Tamoffo. 

(5)  En  las  obras  de  don  Diego  de  Mendoza  (Madrid,  1610)  so 
bailan  como  de  este  caballero  ios  ocbo  f  ersos  siguientes,  igaales 
a  los  qne  en  el  teito  aparecen  como  de  Gaacaaso,  según  Tamayo 
yAaura* 

Dldo.mnJerdeSicbeo, 
Pnes  qne  tal  nombre  perdí, 
Qne  se  escriba  sobre  mi 
Este  Utnlo  deseo : 

«El  peor  de  los  troyanos 
Dló  la  cansa  y  el  espada ; 
Dido,  a  tal  ponto  llegada. 
Puso  la  muerte  y  las  manos.* 

(6)  No  se  baila  esu  canción  en  las  ediciones  de  GitítiíMo,  sIdo 
en  el  citado  mannscrito  de  triarte.  Poblicóla  Gayangos  en  el  to« 
mo  11  de  la  Historia  de  la  Uleratitra  española,  por  Ticknor. 

(7)  No  se  baila  en  ediciones  de  GAnciLASO,  sino  en  el  códice  de 
Iriarte.  PnbUcólo  Gtyta|Q%  ca  t\  \j«QAU^tVillU\AT\ni  ^\«t«tVk 
d9  fiysas  iPotTlclaoT. 


GARdLASODELAVEGA. 


COPLA  80BU  EtTB  tlLLAHGlGO. 

¿  Qaé  lesti  monios  son  estos 

8ae  le  qaereis  levantar? 
ue  no  nié  sino  bailar. 

¿Esta  tienen  por  gran  colpa? 
No  lo  fué  á  mi  parecer. 
Porque  tiene  por  disculpa 
Que  lo  hizo  la  mujer. 

Esta  le  hizo  caer, 
Mucho  mas  qbe  no  el  saltar 
Que  hizo  con  el  bailar  (8). 

(8)  Segnn  se  ve  en  Im  obras  de  Boscan,  esta  copla  fué  escrita 
ó  don  Luis -de  la  Cueva  porque  bailó  e»  palacio  con  una  dama  que 
llamaban  la  Pájara.  También  escribieron  al  mismo  asunto  Boscan, 
el  duque  de  Alba,  el  prior  de  San  Juan ,  don  Hernando  Alvarez  de 
Toledo,  el  clavero  de  Alcántara ,  don  Luis  Osorio,  don  García  de 
Toledo ,  Gutierre  López  de  Padilla  y  el  Barquea  de  Vülafranca : 
todos  glosando  el  villancico. 


GARCIAE  LASI  DE  LA  VEGA 

AO  FERDITrAXIKIB  DE  ACO^ 

EPIGRÁMMÁ. 

Dum  Rega,  Femanáe.  eani»^  dum  CaeiúHs  aitaa 

Progeniem  natri ,  etaraque  facía  dueam, 
Dum  hUpanamemoroi  flractai  iub  eupide  gentes, 

Obstupuere  homines,  obsiupuere  Dü; 
ExtoUentque  eaputsacri  de  vértice  Pindi 

Calliope  blandís  vocUms  haec  retulit : 
Macte  puer,  gemina  praecinctus  témpora  lauro , 

Qui  nova  nunc  Martis  gloria  sotus  eras^ 
Haec  tibí  dat  Bachusque  pater,  dat  Phoebut  Ápoil 

Nympharumque  leves,  castalidumque  ehori, 
Ut ,  quos divino  celebrasti carmine  Reges, 

Jeque  simui  curvd  qui  canis  alma  lyrá , 
Saepe  legant,  laudent,  celebrentpostfata  nepoU 

Nullaque  perpetuos  nox  fiiget  atra  dies  (0). 

(9)  Hállase  este  epigrama  en  la  traducción  de  El  Cahali 
terminado^  hecha  por  Acofta.  (AnTcrs,  1553;  Salamanca,  lo 
vers,  1591 ,  etc.) 


mi  Dfi  LAS  POESÍAS  DE  GARC1LAS0  DE  LA  VEGA. 


poesías 


GUTIEBBE  DE  CETINA. 


JViaOS  GRTIIGOS. 


DE  FERNANDO  DE  HERRERA. 

(En  la$  Anotadonei  á  las  obru  de  Gtrcilato  de  la  Vega.) 

BTiirAy  cuanto  á  los  sonetos  particularmente ,  se  conoce  la  hermosura  y  gracia  de  Italia ;  y 
lero,  lengua,  terneza  y  afectos  ninguno  le  negará  lugar  con  los  primeros;  mas  fáltale  el 
1  y  vigor,  que  tan  importante  es  en  la  poesía ;  y  asi,  dice  muchas  cosas  dulcemente,  pero 
ñas.  Y  paróceme  que  se.  ve  en  él  y  en  otros  lo  que  en  los  pintores  y  maestros  de  labrar 
y  metal ,  que  afectando  la  blandura  y  policía  de  un  cuerpo  hermoso  de  un  mancebo,  se 
tan  con  la  dulzura  y  terneza,  no  mostrando  alguna  sefial  de  nervios  y  músculos,  como  si 
le  tanto  mas  diferente  y. apartada  la  belleza  dfe  la  mujer  déla  hermosura  y  generosidad  del 
e ,  que  cuanto  dista  el  rio  Ipanis  del  Eridano;  porque  no  se  ha  de  enternecer  y  humillar 
o  de  suerte  que  le  fallezca  la  vivacidad  y  venga  á  ser  todo  desmayado  y  sin  aliento,  aunque 
i  muchas  veces,  ó  sea  causa  la  imitación  ó  otra  cualquiera ,  es  tan  generoso  y  lleno,  que 
>cabe  en  si.  Y  si  acompañara  la  erudición  y  destreza  del  arte  al  ingenio  y  trabajo,  y  pu- 
atención  en  la  fuerza  como  en  la  suavidad  y  pureza,  ninguno  le  fuera  aventajado. 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAYEDRA  FAJARDO. 

{En  la  República  Uteraria. ) 
nen  aquellos  tiempos  floreció  GinifA,  afectuoso  y  tierno;  pero  sin  vigor  ni  nervio  (1). 


Asi  <i  eite  Jaldo  de  GiTiiiA,  como  eo  el  de  Gardlaso  7  Homdo  de  lleodosa ,  alfniió  ^^ 

Ten. 


sr;s 


poesías 
DE  GUTIERRE  J)E  CETINA, 


COMPOSiaONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO.    . 

Como  garza  real,  alta  en  d  cielOi 
Entre  halcones  puesta  y  rodeada , 
Que  siendo  de  los  unos  remontada ; 
De  los  otros  seguirse  deja  á  vuelo ; 

Viendo  su  muerte  acá  bajo  en  el  suelo. 
Por  oculta  virtud  manifestada. 
No  tan  presto  será  de  él  aquejada , 
Queá  voces  mostrará  su  desconsuelo. 

Las  pasadas  locuras,  los  ardores 
Que  por  otras  sentí,  fueron,  Señora ,  - 
Para  me  levantar  remontadores. 

Pero  viéndoos  á  vos,  mi  matadora, 
El  alma  dio  señal  en  sus  temores 
De  la  muerte  que  paso  cada  hora. 

SONETO  U. 

Si  tras  de  tanto  mal  me  está  guardado 
Algún  bien  de  que  estoy  tan  fuera  agora^ 
Aun  espero  por  vos  cantar,  Sefioni , 
Con  estilo  mas  alto  que  he  llorado. 

Entonces  será  el  bien  mas  estimado, 
Por  no  haber  de  él  jamás  sabido  un  hora. 
Cual  madre  que  por  muerto  al  hHo  llora, 
Se  alegra  en  verlo  vivo  á  si  tomado. 

Entonces  contaré  de  la  tormenta» 
Seguro  de  zozobras  en  el  puerto , 

Y  placeráme  la  pasada  afrenta. 
Desterraré  al  dolor,  que  sin  concierto 

Me  suele  fatigar,  do  nunca  sienta 
Nueva,  ni  sepa  de  él  si  es  vivo  ó  muerto. 

SONETO  III. 
Como  está  el  alma  á  nuestra  carne  unida, 
En  los  miembros  las  partes  igualmente, 

Y  como  cada  miembro  el  alma  siento 
Entera  en  si  y  en  todos  repartida , 

Y  como  si  una  parte  es  dividida 
Del  cuerpo  por  algún  inconveniente , 
El  alma  queda  entera  y  tan  potente 
Cual  siempre,  sin  que  pueda,  ser  partida. 

Asi  el  amor  en  mi  no  se  acrecienta 
Por  mas  favor,  ni  cuando  mas  padece 
El  triste  corazón  muda  el  estado. 

Muéstrase  amor  en  mi  como  tormenta 
De  mar,  que  cuando  mas  con  furia  crece, 
Su  término  no  pasa  limitado. 

SOLETO  IV. 

Si  no  fuese  juzgado  atrevimiento, 
Si  vuestra  crueldad  lo  comportase , 

8ue  vuestro  servidor  llamarme  osase, 
e  solo  el  nombre  viviría  contento. 
Tal  os  pinta  en  mi  alma  el  pensamiento. 
Que  no  os  miré  jamás  que  no  juzgase 
Temeridad  el  bien  que  desease; 

Y  de  tal  desvario  me  arrepiento. 
Enójeme  de  haber  mas  deseado, 

Y  acusando  á  mi  mismo  mi  locura, 
De  cuanto  deseé  no  quiero  nada. 

Solo  en  veros  consiste  mi  ventura, 
Todo  lo  porvenir  me  desagrada ; 
El  bien  presente  es  mas  que  el  mal  pasado. 

SONETO  V. 

Conrnto  con  él  msíl  de  amor  vivía » 


Habiendo  el  alma  en  él  hábito hecdio; 
Su  daño  principal  ni  su  provecho 
No  me  alteraba  ya  ni  lo  aentia* 

Hora  ha  querido  la  desdicha  mia 
Con  otro  nuevo  mal  herirme  el  npcho ; 
Este  me  desbarata  y  me  ha  deshecho» 
Mientras  menos  del  otro  me  temia. 

Como  enfermo  que  está  ya  eonflado 
Que  no  puede  morir  de  un  mal  que  tiene. 
Por  haberse  en  el  uso  asi  guardado , 

Cualquier  nuevo  accidente  que  le  viene 
Diferente  de  aquel  que  habla  pensado» 
Le  hace  recelar  mas  que  conviene. 

SONETO  VI. 

Para  ver  si  sus  ojos  eran  cuales 
La  fama  entre  pastores  extendía» 
En  una  fuente  los  miraba  un  dia 
Dórída,  y  dice  asi,  viéndolos  Ules : 
*  f  Ojos,  cuya  beldad  entre  mortales 
Hace  inmortal  la  hermosura  mía, 
¿Cuáles  bienes  el  mnndo  perderla 
Que  á  los  males  que  dais  fuesen  iguales? 

»Tenia  antes  de  os  ver  por  atrevidoa » 
Por  locos  temerarios  los  pastores    . 
.  Que  se  osaban  llamar  vuestros  vencidos. 

•Mas  hori,  viendo  en  vos  tantos  primen 
Por  mas  locos  los  tengo  y  mas  perdidos 
Los  que  os  vieron,  si  no  mueren  de  amore 
SONETO  VD. 

En  un  olmo  Vandalio  escribió  un  dio» 
Do  la  corteza  estaba  menos  dura , 
El  nombre  y  la  ocasión  de  su  tristura; 
Después  mirando  al  délo,  asi  decía : 

cTanto  crezcas,  ¡  oh  bella  planu  mía  t 
Que  al  mas  alto  dprés  venzas  de  altura» 

Y  tanta  sea  mayor  tu  hermosura 
Cuanta  aquella  de  Dórida  seria. 

.tCrezcan  á  par  del  olmo  en  su  grandes: 
Las  letras  del  amado  y  dulce  nombre , 

Y  en  él  haean  perpetua  su  memoria ; 
»Porque  los  que  vendrán  sepan queun  bo 

Levantó  el  pensamiento  á  tanta  alteza , 
Que  es  digno  al  menos  de  inmortal  renom 

SONETO  VIH. 

Remedio  Incierto  que  en  el  alma  cria 
La  ponzoña  que  da  vida  al  tormento » 
Madrastra  del  cuitado  sufrimiento , 
De  nuestros  bienes  robadora  arpia ; 

Oscura  luz,  que  por  tinieblas  guia. 
Falso  esfuerzo  del  loco  pensamiento. 
Dificultoso  bien  del  sentimiento» 
Peligroso  manjar  de  la  porfía ; 

Siempre  fiera  con  rostro  de  doncella  ,* 
Fueso  que  blandamente  nos  consume ; 
jarabe  dulce  de  alargar  los  males ; 

Bien  do  el  daño  mayor  se  anida  y  sella 
¿Quién  será  tal  que  tus  maldades  sume? 
¡Oh  misera  esperanza  de  mortales!  (1) 

SONETO  IX.  ^ 

Ponzoña  que  se  bebe  por  los  ojos , 
Dura  prisión,  sabrosa  al  pensamiento, 

(1)  Fernando  de  Henera  publicó  este  soneto  en  la 
á  ku  obras  de  Gorcilaso.  üillaso  también  en  el  céd 


COKPOSIGfOIfES 

ro  «él,  dolée  MmanCo, 
deloenrtf  y  de  antojos: 
ores  neieladu  con  abnjos, 
e  il  eortxoo  tne  btmbríento» 
tíemptfi  boye  el  escarmieoto; 
pheer,  lloio  de  enojos; 
lies  iDdertts,  eogafiosas, 
e  entre  el  soeSo  l^  psfeee, 
to  tiene  en  si  mu  qne  la  sombre  9 
ri<iaexa%  trabajosas, 
» no  se  baila,  annqne  parece, 
8  de  iqnel  que  Amor  se  nombra. 

SONETO  X. 

a  piedra  fHa  enamorado* 
laleonmoTer  el  cielo; 
tanto  ardor  poner  consuelo 
ito,  en  ella  trasibrmado; 
retrato  yos  Un  bien  sacado 
>r  beldad  que  hay  en  el  suelo , 
nte  mi  ardor  el  suyo  un  bielo , 
o  me  ba  el  Amor  a  mi  engañado? 
ni !  ¿Para  qué?  ¿Qué  es  lo  que  pido? 
túcese  esta  pintura', 
alorarse  mi  partido? 
|ue  en  caso  tal  ¿quién  me  asegura 
ese  en  las  mafias  parecido 

0  os  parece  en  la  bermosnra? 

CANCIÓN  PRIMERA. 

ido  su  ganado 
ético  r&, 

1  pié  de  un  álamo  sombroso» 
asentado, 
le  rodo, 

d  Terde  prado  mu  bermoso , 
^lloroso 
ia  sonaba, 
utas  oscuras 
airefituras 

DO  acento  discantaba; 
ija  cantando, 
lando  en  cuando : 
ns  cabellos 
( son  que  el  oro, 
■os  que  el  sol  de  mediodía ; 
irenda  que  ellos 

0  tesoro 

iza  á  pensar  la  fuitasia. 
idamia 
i  ellos  TOO. 

1  bien  librada, 

iUo  colgada,  * 

I  esperanxa  á  mi  deseo;  '  * 

man  cabellos 
oy  lejos  dellos. 
▼elo  envueltos, 
i  por  la  frente, 
le  red  ul  Tes  guardados, 
06  ó  sueltos,  9 

tá  presente. 

w,  se  esconde  eo  los  nublados, 
os  cuidados! 
osa  suerte! 
K  Teo  muero, 
>,  desespero, 
*  el  deseo  se  convierte. 
IOS  cabellos! 
HD  puede  vellos, 
inutando 
Diana, 

on  guirnaldas  de  mil  flores ; 
ne  esté  mirando 
soberana, 

e  en  el  amor  de  sos  amores. 
I  temores 
inamorado. 
Amor  la  hiere, 
la  quiere, 

es  mi  pasión  y  mi  cuidado? 
)  inflama  dellos,     * 
quiero  wéUost 
MiergotiJíog, 


TAMAS. 

Gran  locura  parece* 

Que  su  valor  eualqmer  valor  spooa. 

Envanoesdeseallos, 

Pues  sola  los  merece 

La  mano  deseada  que  los  toca, 

lAyesperania  local 

Ay  tristes  anslu  miu! 

Si  gozar  no  se  puede 

Bien  que  al  mayor  eioede , 

Desdicbado  deseo,  len  qué  oonflasf 

Ni  puedes  gosar  dellos 

Nidcjardequerelloi. 

De  cabellos  t^lda 
Fué  la  bella  cadena 
En  que  mi  corazón  ée  baila  envuelto,' 
Con  ul  cautela  urdida, 

8ne  entonces  da  mu  pena 
uando  pienso  que  eMoy  della  mu  suelto. 
Si  desta  pena  absuelto 
Alguna  ves  me  viese. 
No  prisión  trabaiosa , 
Mas  libertad  dichosa. 
Seria  para  mi  cuando  ui  fuese ; 
Murtnomerecellos 
Es  el  mal  que  hay  en  ellos. 

Para  el  arco  hemieida 
Hizo  Amor  toa  gran  arte , 
De  tu$  cabellúifDáridat  ¡a  euerda^ 
Por  hacer  que  la  vida , 
Mientradel  alma  parte,  . 
La  gana  de  morir  del  todo  pierda ; 
Que  como  se  me  acuerda 
De  aquel  color  divino , 
Luego  al  vivir  el  paso 
Suelto,  cansado  y  laso. 
Do  la  oontemplaaon  muestra  el  camino. 
Mu  ¿quién  podrá  con  ellos , 
Si  el  Amor  se  arma  dellos? 

Aquel  ero  eitremado , 
Resplandeciente  y  puro. 
Que  el  aurora  nos  muutra  antu  del  día» 
Dio»  que  no  es  hurtado ; 
Pero  yo  afirmo  y  juro 
De  tus  cabellos  ser,  Dérida  mia. 
La  Aurora,  que  ubla 
Tu  beldad  extremada , 
Te  los  robó  durmiendo, 
Y  agora  va  huyendo 

De  aquel  de  quien  ftié  ya  tal  ves  burlada. 
Febo  ligue  tru  ellos; 
Yo  me  pierdo  por  dios. 

En  la  esfera  del  ftiego , 
De  su  calor  mas  ftierte . 
De  tus  cabellos  Aié  el  color  ncado. 
Cuya  calidad  luego 
Dio  nuevu  de  mi  muerte 
Al  hielo  que  en  tu  pecho  está  encerrado. 
Aslseráforutfo, 
Entre  contrarios  puesto. 
Que  mi  vivir  se  acabe. 
Ponme  en  razón  no  cabe 
Sofnr  la  crueldad  quien  vio  tu  guto. 
Si  hay  taego  y  hielo  entre  ellos , 
i  Quien  se  guardará  dellos  ? 

Cabellos,  mientra  os  miro, 
DelacruelMeduu 
La  bella  forma  y  el  peligro  veo. 
Ardo,  hielo  y  suspiro, 
Yelaima,deconftisa, 
En  los  brazos  M  d4a  del  deseo. 
iOheseudodePerseol 
¡Amor,siporbattfia 
Hora  yo  lo  tuviese,       • 
Porque  Dérida  viese 
De  sus  cabellos  la  beldad  eztrafial 
Mu  si  se  vence  dellos , 
¿G6mo  podré  mu  vellos? 

Cancioo,slenloscabenofi,   > 
Siendo  la  menor  parte 
De  su  bddad.  hay  tanu  hermosma; 
Sllasefioradellofi 
Tellama,ba)aidin«, 
Piiet  no  Cibett\YA«a«a\i3LifBMii^ 


¿UTI£RRE  DE  CETINA. 


Dile  qne  para  amallos 

Te  sobra  lo  que  falu  en  alaballoi. 

^     SONETO  XI. 

¿En  cuál  regioD,  ea  caál  parte  del  soelo, 
En  cnál  bosqoe,  en  cail  monte»  en  cuál  poblado» 
En  coál  lugar  remoto  v  apartado. 
Puede  ya  mi  dolor  hallar  consuelo? 

Cuanto  se  puede  ?er  debiJo  el  délo. 
Todo  lo  tengo  visto  y  rodeado ; 
Y  un  medio  que  á  mi  mal  habla  hallado» 
Hace  en  parte  mayor  mi  desconsuelo. 

Para  curar  el  dafio  de  la  ausencia 
Pintóos  cual  siempre  os  vi,  dura  y  proterva ; 
Mas  Amor  os  me  muestra  de  otra  suerte. 

No  queráis  á  mi  mal  roas  experiencia» 
Sino  que  ya,  como  herida  cierva , 
Do  quler  que  voy,  conmigo  va  mi  muerte. 

SONETO  xn. 

Con  ansia  gue  del  alma  le  salla » 
La  mente  del  morir  hecha  adivina» 
Contemplando  Vandalio  la  marina 
De  la  ribera  bélica,  decía : 

c  Pues  vano  desear,  loca  porfía 
A  la  rabiosa  muerte  me  destina , 
Mientras  la  triste  hora  se  avecina , 
Oye  mi  llanto  tü,  Dórida  mia. 

» ¡  Oh  si  tu  crueldad  contenta  fuese. 
Por  premio  de  esta  fe  firme  y  constante» 
Que  sobre  mi  sepulcro  se  leyese » 

»No  en  letras  de  metal»  mas  de  diamante : 
Dórida  ha  sido  causa  que  muriese 
El  mas  leal  y  el  mas  sufrido  amante!» 

SONETO  xni. 


1' 


I  Ay  sabrosa  ilusión,  suefio  suave! 
¿Quien  te  ha  enviado  á  mi?  ¿Cómo  viniste? 
iPor  dónde  entraste  al  alma,  ó  qué  le  diste 

mi  secreto  por  guardar  la  llave? 

¿Quién  pudo  á  mi  dolor  fiero,  ian  grave» 
El  remedio  poner  que  tá  pusiste? 
Si  el  ramo  tinto  en  Lete  en  mi  esparciste» 
Ten  la  mano  al  velar  que  no  se  acabe. 

Bien  conozco  que  duermo  y  que  me  engafio 
Mientra  envuelto  en  un  bien  falso,  dudoso » 
ManíGesto  mi  mal  se  muestra  cierto: 

Pero,  pues  excusar  no  puedo  un  dafio» 
Hazme  sentir  ¡oh  sueño  piadoso! 
Antes  durmiendo  el  bien  que  el  mal  despierto. 

SONETO  XIV. 

Dulce,  sabrosa,  cristalina  fuente» 
Refbgio  al  caluroso  afdienteestio» 
Adonde  la  beldad  del  idol  mió 
Hizo  tu  claridad  mas  trasparente , 

¿Qué  ley  permite»  qué  razón  codsiente 
Un  pecho  refrescar  helado  y  frío. 
En  quien  fuego  de  aAior,  ftierza  ni  brío 
Ni  muestra  de  piedad  jamás  se  siente? 

¡  Cuánto  mciior  barias  si  lavases 
De  este  mi  corazón  tantas  mandilas». 
Y  el  dolor  fue  lo  abrasa  mitigases! 

Aqui  serian»  Amor,  tus  maravilláis 
Si  en  estas  ondas  un  señal  mostrasen 
De  mis  penas  á  quien  no  quiere  cillas. 

MADRIGAL  PROIERO. 

Ojos  claros,  serenos» 
Si  de  un  dulce  mirar  sois  alabados» 
¿Por  qué,  si  me  miráis,  minia  airados? 
Si  cuando  mas  piadosos , 
Mas  bellos  parecéis  anaquel  que  os  mira » 
No  me  miréis  con  ira. 
Porque  no  pareicais  menos  hermosos. 
¡Ay  tormentos  rabiosos! 
Ojos  claros,  serenos , 
Ya  que  asi  me  miráis»  miradme  al  menos  (1). 

(D  Asi  te  lee  este  niadrlgal  en  el  eódlee  del  seflor  don  loi é  Ma- 
ría de  Alan.  Sedase,  en  el  PanuM*  etpdlúl,  lo  imprlaiüd  de  esta 
itirta»  qne  ea  como  hasu  boy  ae  ha  eeaoeido : 


MADRIGAL  O. 


Cubrir  los  bellos  ojos 

Con  la  mano  que  ya  me  tiene  muertOt' 

Cautela  fué  por  cierto ; 

Que  ansí  doblar  pensastes  müenoiiot» 

Pero  de  tal  cautela 

Harto  mayor  ha  sido  el  bien  qoa  el  dafio; 

8ue  el  resplandorextrafio 
el  sol  se  puede  ver  mionM  aa  eéla. 
Asi  que»  aunque  pensastes 
Cubrir  vuestra  beldad,  única»  inmeost. 
Yo  os  perdono  la  ofensa » 
Pues»  cubiertos»  mejor  verlos  dcjastes* 

SONETO  XV. 

Leandro,  que  de  amor  en  ftiego  ardía» 
Puesto  que  á  su  deseo  contrastaba» 
Al  fortunoso  mar,  que  no  cesaba; 
Nadando  á  su  pesar,  vencer  queria. 

Has  viendo  ya  que'el  fin  de  su  osadía 
A  la  rabiosa  muerte  lo  tiraba, 
Ifirando  aouella  torre  en  donde  estaba 
Ero,  á  las  ñeras  ondas  se  volvía » 

A  las  cuales  con  ansia  enamorada 
Dijo :  c  Pues  aplacar  furor  divino» 
Enamorado  araor  no  puede  nada » 

9 Dejadme  al  fin  llegar  de  este  camino, 
Pues  poco  he  de  tardar,  y  á  la  tomada 
Secuud  vuestra  saña  y  mi  destino(S).» 

SONETO  XVI. 

Padre  Océano,  qoe  del  bel  Tirreoo 

Gous  los  amorosos  abrasados 

De  gloria ,  si  sintieses  mis  cuidados» 

Cuanto  yo  de  pesar  estarías  lleno. 

En  la  parte  del  cielo  mas  sereno» 
Para  colmar  la  cima  de  tus  hados» 
Vi  á  tu  hijo  bañar  los  delicados 
Pies  de  una  ninfa  que  nació  en  so  seno. 

«¡Ay!  ¿Quién  fuese  ora  tA?»  yo  le  deda; 
Y  depuro  celoso,  lo  enturbiaba 
Con  llanto  que  del  alma  me  salia. 

Mas  él,  que  tanto  bien  comunicaba 
Mientra  con  mi  llorar  lo  revolvía , 
Claro  en  sus  ondas  mi  dolor  mostraba* 

SONETO  XVII. 

¡Dichoso  desear,  dichosa  pena» 
Dichosa  fe ,  dichoso  pensamiento» 
Dichosa  ul  pasión  y  tal  tormento» 
Dichosa  sujeción  de  tal  cadena ;  , 

^  pichosa  fantasía ,  de  gloría  llena » 
Dichoso  aquel  que  siente  lo  que  siento » 
Dichoso  el  obstinado  sufrimiento. 
Dichoso  mal,  que  Unto  bien  ordena; 

Dichoso  el  tiempo  que  de  vos  escribo» 
Dichoso  aquel  dolor  que  de  vos  viene. 
Dichosa  aquella  fe  que  á  vos  aoe  tira ; 
«Dichoso  quien  por  voa  vive  cual^vivo^ 
Dichoso  quien  por  vos  tal  ansia  tiene» 
Felice  el  alma  que  por  vos  suspira! 

SONETO  xvni. 

La  víbora  cruel ,  según  se  eseríbe. 
Si  á  alguno  muerde,  es  ya  caso  sabido 
Que  no  escapa  de  muerto  el  tal  mordido» 
Por  poco  que  el  veneno  en  él  se  avive ; 

Pero,  si  por  ventora  acaso  vive. 
Que  aunque  es  dificultoso»  ya  se  vido» 

Si  de  dalee  mirar  aoia  alabadoa^^^^^  . 

¿Por  qué,  si  me  miraia,  aüraia  aifilM  *.  . " 

Si  cnanto  mas  piadosos , 

Mas  bellos  parecéis á  quieaos  mira, 

1  Por  qné  á  mí  solo  me  miraia  eoa  ira? 

Ojos  claros  serenos, 

Ya  qae  así  me  minia,  Miradme  al  menos. 

(3)  Hállase  este  soneto  también  impreso  en  las  iaarf 
GarcUéio  por  Femando  de  Herrera,  el  eaal  dice :  «Ci 
parece  quiso  contender  coa  Gtrtílaso  encálcanos  soaeles, 
naiao4ti\aM«t\it^ 


COMPOSICiOMES  VARIAS. 


le  otro  tcMDO  defendido, 
e  empeee  ni  hay  por  qué  lo  esquiTC. 
e  por  mayor  mal  qaiso  fentara 
nnrleae  yo,  después  que  el  cielo 
Ter  en  ros  sa  hermosura , 
igais  en  mi  té,  dama ,  recelo ; 
er  sqjeto  Tuesiro  os  asetura 
ne  encenderá  beldad  del  suelo» 

CANCIÓN  II. 

A  la  efpcransa. 

níseraesperama! 

i  aprof  echa  andar  desvanecido 

oda  razón,  sin  fundamento, 

0  confianza 

5  do  jamás  certeza  ha  habido, 

ado  al  cuitado  entendimiento? 

torres  de  Tiento, 

rea  llega  ya  Tucstra  caida, 

puedo  esperar  ni  quiero  vida! 

ranza  engañosa , 

promesas  falsas,  aparonles, 

enido  suspenso,  eml>arazado ! 

la  deseosa 

ya  de  mil  inconvenientes! 

empo  que  se  acabe  este  cuidado? 

kn  desencañado 

ien  8al>e  bien  que  es  mal  que  espere 

lor  menos  mal  la  muerte  quiere! 

¡rania  perdida! 

i  puedes  poner  delante  ahora? 

»uede  quedar  ya  por  uioslrarroe , 

il^uierovida, 

into  dura  mas,  mas  empeora? 

s  me  la  alargar  para  matarme? 

e  no  hay  que  mostrarme 

}  mal  fundadas ;  que  es  locura 

de  vida  al  oue  morir  procura. 

esperanza  incierta! 

1  fuera  menor  mi  desventura 
I  de  esperar  jamás  tuviera! 
li  duda  cierta ; 

no  basta  amor  do  no  hay  ventor^', 
fortuna  el  desear  midiera, 
ánto  mejor  fuera 
razón  del  esperar  faltara , 
;ar  de  esperar,  deses|)erara ! 
esperanza  loca! 
ta  de  tu  fe  solo  pensabas 
rdeun  engaño  que  asi  engaña, 
ja  se  apoca; 

lel  mismo  manjar  qne  antes  le  daba» 
isado  error  la  desengaña, 
la  Oera  extraña ! 
edes  ya  hacer  para  dañarme 
entretenerme  ni  engañarme? 
>ranza  traidora! 
de  amistad  me  has  engañado; 
pues  prender  sobre  seguro, 
a!  no  mejora. 

Tro  un  dolor  de  un  tal  cuidado, 
arda  el  morir,  pues  lo  procuro? 
lo  triste  y  duro! 

ú  mismo  morir  quien  me  entretiene , 
donde  hay  vivir  muerte  no  viene, 
íranza  grosera , 
falta,  falta  de  eiperícncia! 
|ué  estribas  va,  qué  te  sustenta, 
:>iosayfiera? 

le  á  lo  menos  la  paciencia ; 
acabaste  tú,  no  se  consienta, 
igro^^af renta! 
)erañu  ha  visto  el  desengaño, 
ede  ya  esperar  sino  mas  daño? 
Tanza  cuitada! 

upieses  bien  cuan  caro  cuesta 
ar  de  une  vives  trabajoso ! 
mas  descansada 
t  una  muerte  alegro  y  presta 
vivir  tan  cansado  y  enojoso! 

^MiewMsnuesinparUíUt; 


Que  al  qne  se  ha  da  morir,  muerte  le  es  vida ! 

Canción,  permita  el  cleio 
Que  sea  esta  del  dsne  ;  y  pqes  alcanza 
De  cuenu  mi  dolor  á  la  esperanza ,  * 
Alcance  ya  el  recelo 
Que  se  acabe  el  vivir  y  el  desconsiielo. 

SONETO  XiX. 
Al  léeratario  OoBialo  Peres. 

€  No  mas ,  como  solía ,  jocundo  y  vago 
Te  veo  correr  dorando  tu  ribera ; 
Mas  turbio  de  mis  lágrimas,  la  fiera 
Llama  crecer,  qne  yo  llorando  apago. 

>  Ya  no  te  muestra  el  délo  aquel  halago 
Con  que  suele  adornar  tu  primavera ; 
Ya  no  es  tu  claridad  la  que  antes  era» , 
Dccia  Pirene  contemplando  el  Tat;o. 

<¿  Qué  será  de  ti ,  misero  Pirene , 
Toraó  á  dedr  llorando,  si  el  pasado 
Tiempo  no  torna  alegro  cual  solia?» 

Vandalio,  que  el  dolor  de  mal  ajeno 
Hacia  recordar  su  propio  estado. 
Lloraba  de  piedad  mientras  le  oia, 

SONETO  XX. 

A  la  prisoeM  de  Molfeta. 

Como  al  rayo  del  sol  nueva  serpiente 
Fn  virtud  del  calor  sale  y  se  aviva , 
Muéstrase  mas  louna  y  mas  altiva, 

Y  el  esfuerzo  y  valor  doblado  siente; 

Y  como  mientra  el  sol  no  es  tan  caliente. 
La  falta  del  calor  hace  que  viva 

Timida ,  solitaria ,  oscura ,  esquiva , 
Do  ni  la  pueda  ver  ni  vea  la  gente ;  « 

Tal  ha  sido  de  mi ,  señora  mía , 
Oue  en  virtud  del  calor  de  los  favores, 
Mientra  el  sol  me  duró,  ledo  vivia , 

Hasta  qne  los  helados  disfavores 
Hicieron  encoger  mi  fantasía. 
Esconderme  y  huir  de  ios  amores. 

SONETO  XXI. 

Como  se  turba  el  sol  y  se  escureca 
SI  nube  se  Interpone  ó  turbio  el  cielo. 
Dejando  oscuro  y  triste  acá  en  el  suelo 
Todo  cuanto  con  él  claro  parece; 

Y  como  estando  asi  nos  aparece 
Fuera  de  aquella  nube  y  de  aquel  veló, 

Y  llevando  lo  oscuro  el  airo  á  vuelo'. 
La  claridad  del  sol  mas  resplandece; 

Tales  me  son  á  mi  vuestros  enojos; 
Que  mirándoos  airada  ó  descontenta. 
Se  tona  oscura  noche  el  claro  día; 

Mas  en  viendo  la  loz  de  vuestros  ojos. 
Alegro  luego  el  alma  os  me  presenta 
Mil  veces  mas  hermosa  que  solia. 

SONETO  XXII. 
Al  pHaeSpa  de  Afeoll. 

Cuando  algún  hecho  grande  y  glorioso 
O  victoria  de  ^éroito  alcanzaban , 
Arcos ,  colosos ,  mármoles  alzaban 
Los  romanos  al  que  era  victorioso. 

Quedaba  el  nombro  asi  de  aquel  famoso, 

Y  de  una  envidia  hohesta  desperuban 
Los  ánimos  de  aquellos  que  aspiraban 
Venir  á  un  fin  tan  alto  y  glorioso. 

Estos  escudos  de  armas ,  los  trofeos , 
Las  memorias  que  veis  en  cada  parte , 
Principe  digno  de  inmorul  historia , 

D«pertadores  son  de  los  deseos 
Que  á  un  h^o  tal,  cual'vos,  del  nuevo  Harta 
Harán  subir  á  la  patena  gloria. 

ANAGREONTIGA. 

1^  tus  nibloi  cabellos, 
Dónda  ingrata  mia. 
Hizo  el  Amor  la  cuerda 
Para  el  arco  homleld^. 
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O0inlpoderf;deel8,' 
Y  tomando  una  flecha» 
Qaiso  á  mi  dirigirla. 
Yoledije:cMocfaaciiOt 
Arco  j  arpón  retira ; 
Con  esas  nuevas  armas « 
^Qoién  bay  que  te  resisu?» 

epístola  PRIMERA. 
A  don  Diego  Hartado  de  BletidoBe« 

Si  aquella  serritud,  sefior  don  IHego, 
Que  con  vos  tuve ,  asora  no  tuviese » 
Seria  de  saber  muy  falto  y  ciego. 

Aquel  amor  que  solo  de  interese 
r^ace,  fué  por  divina- providencia 
Ordenado  que  á  tiempo  pereciese ; 

Mas  el  de  la  virUid ,  el  de  la  ciencia 
No  puede  perecer,  porque  es  tesoro 
Que  muestra  siempre  en  si  mas  excelencia^ 

Yo  observo  en  el  amaros  el  decoro, 
Y  como  enamorado,  os  amo  tanto. 
Que  casi  como  á  un  idolo  os  adoro. 

Anegada  en  el  mar  de  un  luengo  llanto 
ITa  estado  basta  aqui  la  musa  mía. 
Sin  poder  acordar  la  lira  al  canto. 

El  cielo  de  mi  dulce  fónlasia 
Vi  todo  revolver  y  escnrecerse 
Cuando  pensé  que  comenzaba  el  dia. 

Y  el  sentido,  que  apena  condolerse 
Podía  de  su  mal ,  siendo  infinito, 
Nopudo en  otra  co^  entremeterse. 

Esto  causó,  Sefior,  que  no  os  he  escrito, 
Como  os  prometí ,  cuando  de  Trente, 
Partisteis  tan  mohino  y  tan  aflito. 

Hasta  igora,  que  el  puro  descontento 
Puso  al  furor  las  armas  en  la  mano, 
No  al  poético,  no ,  roas  al  tormento. 

Y  aunque  parezca  especie  de  liviano 
Lo  que  Febo  hallar  dificultoso 
Suele ,  la  indícnacion  ha  hecho  llano. 

En  una  confusión  estoy  dudoso, 

8ue  no  sé  qué  os  escriba  que  os  agrade, 
ue  pueda  al  gusto  vuestro  ser  sabroso. 
Desta  guerra  he  temor  que  os  desagrade; 
Del  suceso  de  corte  no  hay  qué  escriba; 
De  amor  ¿  qué  diré  yo  que  no  os  enñide^ 

La  imagen  de  Roscan ,  que  casi  viva 
Debéis  tener,  hará  en  vuestra  memoria 
La  mas  hermosa  para  ser  esquiva. 

Y  el  Laso  de  la  Vega ,  cuya  historia 
Sabéis ,  de  piedad  y  envidia  llena , 
Digo  de  invidiosos*de  su  gloria. 

Yo,  que  i  volar  he  comenzado  apena , 
Apenas  oso  alzarme  tanto  á  vuelo, 
Que  no  lleve  los  pies  por  el  arena. 

Vos,  remontado  alia  casi  en  el  cielo. 
Paciendo  el  alma  del  mai^ar  divino, 
¿Quién  sabe  si  queréis  mirar  al  suelo? 

Mas  ante  que  volverme  del  camino, 
Acuerdo  de  decir  alguna  cosa 
En  estilo  grosero  6  perene. 

Será  el  sugeto  pues  aquella  honrosa 
Empresa  que  en  este  año  ha  César  hecho, 
Tanto  cuanto  difícil ,  gloriosa. 

Ver  un  tirano  en  dos  horas  deshecho, 
Tan  fuerte  y  atrevido,  que  hacia 
A  los  mayores  que  él  tremer  el  pecho. 

No  vencido  de  amor  ni  cortesía , 
Ni  fortuna  en  vencerle  tuvo  parte. 
Mas  de  solo  valor  y  gallardía. 

Allí  era  de  notar  el  nuevo  Marte, 
Fernando,  capitán  de  aquesta  guerra  t 
El  ánimo,  el  valor,  ingenio  y  arce ; 

Allí  se  vio  en  el  sitio  de  una  tierra , 
Dura  de  nombre .  asaz  dura  y  extraña , 
Si  en  ánimo  español  virtud  se  encierr  . 

Con  razón  memorar  puedes,  :oh  España! 
Entre  las  otras  tantas  memorables. 
Esta ,  que  no  será  menor  hazaña 

Profundos  fosos ,  muros  impugnables 
Hierro,  lanzas ,  saetas ,  piedras,  fuego, 
Aüüoag  de  lames  iadomMes, 


En  un  asalto,  sin  tomar  soilego; 
El  cual  duró  cuatro  horu ,  poco  mei 
Fueron  domados  á  la  fin  del  ft»go. 

Allí  de  cuerpos  muertos  se  tlan  Henos 
Los  fosos,  palpitando  las  heridas , 
Lastímero  espectáculo  á  los  buenos; 

Allí  perdieron  las  honradas  vidas 
Doscientos  alemanes  caballeros. 
De  quien  los  nuestros  fueron  homicidas; 

Sin  otros  paisanos  y  eztra^feros, 
Al  número  de  mil ,  á  quien  la  suerte 
Tocó  á  pasar  por  tan  extraños  fheros. 

El  incendio  cruel ,  la  fiera  muerte. 
El  robo,  el  mal  que  en  Dura  hacer  vieroo» 
Junto  con  expugnar  plaza  tan  ftaeite , 

Hizo  que  los  demás  merced  pidieron» 

Y  con  su  Duque  mal  aconsejado 
En  las  manos  de  César  se  pusieron. 

Ellos  absueltos,  él  taé  perdonado ; 

Y  el  ejército  nuestro  victorioso , 

De  Gueldres  en  Henao  presto  pasado. 
Do  en  llegando,  llegó  tempestuoso 

juntamente  el  invierno,  y  tan  esquivo , 

Que  hizo  el  campear  dificultoso. 
Así  fué  fuerza  de  mudar  motivo 

Y  contentamos  con  menor  ganancia, 
Dej  ando  el  pensamiento  mas  altivo. 

Opuso,  Señor,  cerca  el  rey  de  Franela, 
Por  si  socorrer  podía  la  villa , 
Que  á  él  era  de  honor  y  de  importanda. 

Y  porque  publicaba  á  maravilla 
Deseo  de  hacer  jornada  cierta , 
Nuestro  César  no  quiso  dlferilla ; 

Antes  se  puso  en  la  campaña  abima , 

Y  á  tiro  de  cañón  se  le  presenta. 
Mostrándole,  si  quiere  entrar,  la  puerta. 

Mas  él ,  que  verse  en  semejante  afrenta 
No  quiso,  ni  tentar  mas  su  ventura , 
Con  socorrer  su  villa  se  contenta. 

Cario  Quinto  lo  llama  y  lo  importont 

Y  ofrece  la  batalla ,  de  que  habia 

•  El  francés  poca  gana  ó  no  ninguna. 

Y  bien  nos  lo  mostró  el  tercero  dia , 
Que  nuestro  campo  cerca  de  él  pusimos , 
Cuál  era  su  intención  y  á  qué  venia; 

Fuésenos  una  noche,  y  no  le  y^nos 
Apenas  ir,  y  al  fin  de  la  jomada 
El  veló  bien,  nosotros  nos  dormimos. 

César  dejó  después  holgaría  espada. 
Que  en  las  francesas  armas  fiera  mella 
Ha  hecho,  sin  quedar  escarmentada. 

Y  si  bien  de  la  fin  de  esta  querella 
Cada  cual  á  su  gusto  ordena  y  trata , 

Y  sobre  la  verdad  la  pasión  sella. 
Yo  querría  decir,  pues  no  me  mata 

Nadie ,  que  hizo  el  •Rey  la  bella  empresa 
Mala  rima  mi  forza  d  dir  caeata. 

Por  abreviar,  nuestro  César  tenia  presa 
Fortuna  por  el  pelo,  y  básele  ido; 
Piadosamente  pienso  que  le  pesa. 

El  Rey  se  fué ;  di(;o  que  se  ha  huido 
Sin  daño  y  con  vergüenza ,  y  ha  quedado 
Quien  lo  dejó  huir  muy  mas  corrido. 

La  culpa  cuya  fué  no  he  procurado 
Ni  procuro  saber ;  mas  cierto  veo 
A  César  en  tal  caso  disculpado. 

Ya  me  parece  que  tendréis  deseo 
De  saber  los  que  mas  se  señalaron 

Y  quién  llevó  la  gloria  y  el  torneo. 
Algunos  caballeros  se  hallaron 

En  las  escaramuzas ,  que  de  España 
La  fama  gloriosa  conservaron.         ^ 

Los  demás ,  y  aun  los  mas ,  en  una  extraña 
Escuadra  ó  escuadrón  contino  puestos, 
No  pudieron  de  sí  mostrar  hazaña. 

De  la  disposición  y  de  los  gestos 
Cómo  las  armas  les  estaban  callo. 
Pues  va  todos  á  nos  son  manifiestos. 

Lo  bueno  yo  no  sé  sino  alaballo; 
Si  algo  hubo  de  mal ,  que  nunca  Ciilta ,' 
A  la  presencia  pienso  reservallo. 

Mas  quisiera  decir,  sino  que  salta 
lA  tuxot  v^t  i^x)3a  ^:^xaiTDAMQc^^ 


COMPOSiaOMES  VARIAS. 


^dable,  al  fln  mas  atta.; 
uros  del^iovel  de  Feria 
1  Talor  ba  desterrado 
los  Tícios  y  miseria. 
1  cuatro  pasos  ba  aicaniado 
ñero  del  corrieron  tanto, 
los  mas  atrás  dejado, 
lando  al  comeniado  canto, 
anidad  de  aquesta  corte 
!Sto  en  confusión  y  espanto, 
decir  mas  sin  pasaporte ; 
nurmnro  y  delta  digo, 
uno  nada  que  le  importe. 
I  que  es  i  Dios  y  á  si  enemigo 
la  verdad ,  y  por  favores, 
temor  de  algún  castigo, 
arece ,  Señor,  destos  señores? 
:¡on  y  envidia  ¿qué  os  parece? 
ultitud  de  servidores? 
s  de  la  pena  que  padece 
\  otro  le  ba  pasado  en  nada , 
^aldad  mal  compadece? 
is  del  tener  mesa  parada 
.  i  todos ,  do  hay  algunos 
probaren  él  su  espada? 
s  del  sufrir  mil  importunos? 
lulacion  que  ansi  los  ciega , 
a  escapar  puedan  ningunos  ? 
ano  triste  que  se  allega 
al  Rey  alguna  cosa , 
I,  me  decid ,  si  se  la  niega? 
|U6  ni  duerme  ni  reposa 
aquel  grado  que  desea, 
n  estrecha  y  trabagosa  I 
n  envidia  urde  y  no  dc^ja 
sacar  de  su  privanza 
hacer  toda  la  emplea. 
arece.  Señor,  de  la  esperanza 
se  le  muestra  en  perspectiva? 
>uto  al  Un  della  se  alcanza! 
iña  presunción  vana  y  altiva 
:orte  de  un  privado  injusto, 
rsacion ,  seca  y  esquiva ! 
na  otro  ser,  muda  otro  gusto, 
(lo  ayer  pobre,  hoy  se  ve  rico ! 
y  aquel  que  era  ayer  justo, 
irece  cuál  es  tratado  el  chico 
techo  ¿  fuerza  de  furtuna , 
I  el  triste  pobrecico? 
ais  de  la  turba  que  importuna 
líe  bien  tan  poco  cuesta , 
1  baber  merced  ninguna? 
lor  salir  en  una  Oesta 
le  no  el  otro  y  mas  costoso, 
r  trabajo  Á qué  le  presU? 
trotando  presuroso 
*  al  Duque,  sí  cabalga, 
il  fuera  peligroso, 
esperando  que  el  Rey  salga 
acer  antes  presencia ; 
ignorancia ,  que  no  valga. 
I  del  que  teme  |iaber  sentencia 
sobornar  de  su  letrado 
y  del  otro  la  conciencia? 
K>  cuerdo  y  avisado 
e  nadar  con  la  corriente 
I  decid ,  Ácómo  es  tratado  ? 
es  impoitnno  el  diligente, 

3>earesbenjBQcio, 
icen  flue  es  prudente, 
tido  el  juego  en  ejercicio 
an  los  ¿randcs ,  los  plcbcos; 
is  van  ya  en  precipicio, 
las  justas  y  torneos; 
lascivia  en  lugar  destos 
1  pnil  otros  actos  feos, 
eréis  en  alto  asiento  puestos, 
isolentes,  desleales, 
iciosos,  deshonestos! 
izo  fortuna  desiguales 
)r  qué  es  rico  un  avariento? 
ligan  tanU)  liberales? 
7riviri§jQcmeutqf 


Y  el  que  mejor  que  yo  vivir  podría 
En  casa  y  del  paterno  nutrimiento? 

¿Para  qué  es  ocupar  la  fantasía 
En  desear  mandar,  y  en  grandes  cargos 
Andar  cml»ebecido8  noche  y  dia? 

Los  años  de  los  ricos  ¿  son  mas  largoj 
Por  aventura,  ó  viven  mas  quietos, 
O  muertos  no  han  de  dar  de  si  descargos? 

¿  No  son,  como  los  pobres,  tan  sujetos 
Los  ricos  á  mil  casos  desastrados , 
Si  bien  no  corresponden  los  efetos? 

¿  Cuál  rico  hay  que  no  tenga  mil  cuidados 
Mas  que  yo,  que  el  temor  de  caso  adverso 
No  interrumpe  mis  sueños  reposados? 

¡  Oh  cuánto  es  su  vivir  del  mío  diverso! 
¡Cuánto  es  la  mia  mas  alegre  vida ! 
¡En  qué  piélago  está  ciego  y  snhnicrsol 

Yo,  que  por  experienda  conocí  Ja 
Tengo  la  corte  ya ,  voyme  riendo 
De  quien  sigue  tras  cosa  tan  perdida. 

Y  digo  que  es  la  cor|e ,  si  )a  entiendo. 
Una  cierta  ilusión,  una  aparienria 
Que  se  va  poco  á  poco  deshaciendo. 

De  la  corte  no  hago  diferencia 
Al  espejo,  que  muestra  algunas  cosas 
Graves,  que  nada  son  en  existencia. 

Ciertas  honras  inútiles,  costosas. 
Ansioso  desear,  vivir  inquieto, 
Esiieranzas  inciertas,  trabajosas. 

Un  nunca  responder  con  el  efeto 
El  pensamiento,  gue  contino  hace 
Mil  torres  en  el  aire,  de  indiscreto. 

Pero,  porque  he  temor  que  no  os  aplaco 
Tan  luenga  historia,  aquí  haremos  punto. 
Pues  que  tampoco  á  mí  me  satisface. 

Y  de  todas  las  cosas  gue  pregunto. 
Con  el  primero  me  enviad  respuesta 
Cual  la  deseo  yo,  cual  la  barrunto; 

Que  pues  mi  servitud  está  tan  prest^i 
A  vuestra  voluntad  para  serviros. 
Cualquier  demanda  se  me  debe  honesta, 

Olvidado  me  babia  de  pediros 
Una  cosa  que  mucho  he  rádiciado , 

Y  he'pensado  mil  veces  escribiros, 

Y  es  que  de  ver  gran  tiempo  be  deseado 
Del  famoso  Ticlano  una  pintura , 

A  quien  vo  he  sido  siempre  aQcionado. 

Entre  llores  y  rosas  y  verdura 
Deseo  ver  plqtada  primavera 
Con  cuanto  de  beldad  le  dio  natura. 

Mucho  pido.  Señor ;  mas  no  dcbieni 
Pedir  menos  a  quien  fuera  rooy  poco. 
Si  cuanto  puede  dar  fortuna  os  diera. 

En  este  punto  oue  postrero  toco 
De  pediros,  veréisque  soy  poeta, 
Sí  no  lo  hablades  visto  en  que  soy  loco. 

Llegado  ha  ya  mi  canto  á  aquella  meta 
Do  pienso  poner  fln  á  mi  camino , 
Si,  como  temo,  h  vos  no  fuere  aceta , 
Haced  de  ella  un  presente  al  Aretino, 

EPÍSTOLA  II. 

Al  priaoipe  de  AmoU. 

Señor,  mas  de  cien  veces  he  tomado 
La  pluma  y  el  papel  para  escribiros, 

Y  tantas  no  sé  cómo  lo  he  dejado. 

Y  no  os  maravilléis,  porque  son  tiros 

8ue  del  pasado  mal  de  los  amores 
uedaron  en  lunar  de  los  suspiros. 
Ya  no  canto.  Señor,  por  los  temorcf 
Que  solía  canur,  ya  mudo  verso , 
Ya  se  pasó  el  furor  de  los  fíirores. 

Un  modo  de  escribir  nuevo  y  diverso 
Me  hallé,  poco  há,  para  holgarme, 

Y  por  huir  del  otro  tan  perverso 
SoMa  cantar  de  amor  y  desvelarme i 

Andar  ^masticando  mildulzuras. 
Que  paraban  después  en  degollarme. 
Ya  no  escribo.  Señor,  delicaduras ; 

Íscribalas  quien  es  mas  delicado; 
o  soy  loco  y  me  agrado  de  locuras. 
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GUTIERRE  DE  CETINA. 


Antes  por  solo  el  nombre  tomarla 
De  andarme  sin  bonete  y  trasquilado. 

Pasáis,  Señor,  por  la  desgracia  mía, 
Como  vino  entre  barias  á  mudarse 
El  nombre  de  que  tanto  yo  huía. 

Yaya  fuera  Salan ;  no  ha  de  tratarse 
Cosa  sin  lauro  agui,  como  taberna; 
Que  en  todo  ba  de  meterse  y  demostrarse. 

Tomandopues,  .Señor,  i  la  moderna 
Manera  de  vivir,  digo  que  estamos 
Como  le  place  á  aquel  que  nos  gobierna. 

Paz  y  salud  hay  mas  que  deseamos. 
Mil  cosas  que  comprar,  pocos  dineros , 
Aunque  tantos,  que  basta  que  vivamos. 

Las  damas,  el  amor,  los  caballeros 
Andan  hechps  tasajos;  yo  me  rio. 
Que  si  yo  no  lo  soy,  son  majaderos. 

Anda,  Señor,  tan  flaco  Juan  del  Rio, 
Que  es  una  compasión,  porque  su  dama 
Ha  apostado  con  él  cuál  es  mas  frió. 

No  viene  á  la  ciudad,  v  desta  trama 
Temo  no  ba  de  quedar  al  triste  hilo 
Mas  de  sola  la  voz  con  que  le  llama. 
•  Baste  del  galán  flaco  y  amarillo 
Lo  dicho;  de  otro  gordo  y  rubicundo 
Diré,  que  os  holgaréis  vos  mas  de  oilio. 

Don  Manuel  va  sin  luto  y  tan  jocundo , 
Que  solo  es  el  galán  de  los  galanes. 
¿Queréis  qae  diga  mas?  Que  triunfo  el  mundo. 

El  premio  no  sé  yo  de  sus  afanes 
Cuál  es  mas;  sé  os  decir  que  maestra  el  juego 
Por  ganado  en  las  maestras  y  ademanes. 

Diréis  qae  yo  no  veo  y  que  estoy  ciego , 

Sue  no  puedo  dar  fe ;  mas  yo  me  atengo 
que  no  sale  luz  donde  no  hay  fuego. 

Don  Jorge,  harto  mas  ancho  que  luengo , 
Espera  con  deseo  la  camarada ; 
Yo  con  las  esperanzas  lo  entretengo. 

Ya  el  caitadoá  palacio,  y  no  se  agrada 
De  cosa  que  en  él  vea,  ausente  aquella 
Luz  que  ni  se  la  da  ni  le  da  nada. 

Ella  está  en  su  lugar,  y  está  con  ella 
La  bella  camarada  por  mostrarse 
Entre  tanto  beldad  tanto  mas  bella. 

Don  Antonio  ha  dejado  de  quejarse; 
Después  que  os  Ibisteis  vos  no  pierde  panto 
Si  la  dama  no  viene  á  importunarse. 

Gonzalo  Girón  va  medio  difunto. 
Que  su  dama  no  sale  ni  se  muestra, 

Y  no  por  culpa  del,  según  barrunto. 
Está  el  triste  de  cosa  tan  siniestra 

Harto  mas  corcobado  que  solía ; 
Fortuna  lo  enderece,  que  es  maestra. 

Aquel  embajador  que  no  se  vía 
Salió  ayer  á  volar  con  pluma  noeva , 

Y  la  que  lo  peló  signe  su  via. 
Ludovica  se  ha  ppesto  en  hacer  prueba 

Si  se  puede  afeitar  mas  que  su  ama , 

Y  no  hay  de  quiental  yerro  la  remueva. 
Suspira  por  el  Príncipe  y  lo  llama ; 

Dice  que  era  su  bien,  y  yo  lo  creo ; 
Mas  no  caerá  de  amor  doliente  en  cama. 

Olvidado  me  habia  un  gran  torneo 
Que  una  noche  hicimos  en  palacio 
Por  cumplir  de  una  dama  un  mal  deseo. 

Fué  muy  pobre  de  galas  y  muy  lacio , 
Armados  mucho  bien,  muy  mal  vestidos; 
Combatióse  muy  bien,  aunque  despacio. 

Todos  vuestros  amigos  conoscidos 
Torneamos,  y  veinte  italianos. 
Que  fueron  de  nosotros  escogidos. 

Andanse  aparejando  entre  las  manos 
Estas  Carnestolendas  grandes  fiestas. 
¡Ved  qué  alivio  de  pobres  cortesanos! 

Esperannos,  Señor,  las  mesas  puestas. 
Como  suelen  decir,  porque  en  llegando 
Toméis  de  ellas  el  gasto  á  vuestras  cuestas ; 

Entre  tanto  que  yo  vo  adivinando 
Que  estáis  en  esa  tierra  va  de  asiento , 

Y  oue  la  nuestra  acá  vais  olvidando. 

Y  es  harto  indicio  desto,  á  lo  que  siento. 
No  escribir  ni  acordaros  á  lo  menos 
De  hacer  con  a^ono  im  camplimieoto^ 


Todos  nuestros  caballos  están  boenos; 
Vuestras  bestias  de  casa  se  pasean 
Sin  vos  por  estas  calles  como  ajenos. 

Algunas  damas  sé  yo  qu^  os  desean  t 
Bien  que  por  varios  casos  todavía ; 
Venid,  si  no  por  ver,  para  que  os  vean. 

El  dibujo  que  aquel  darme  debía 
Del  moderno  castillo  de  Plasencia 
Para  enviar  á  vuestra  señoría , 

No  me  ha  dado;  mas  jura  en  su  conciencia 
Que  el  principio  está  hecho  y  no  acalMido, 
Por  habelio  estorbado  la  excelencia. 

No  os  quejaréis.  Señor,  que  no  os  he  dado 
Particular  aviso  de  mil  cosas, 

Y  en  estilo  mas  fácil  que  el  pasado. 
Vuestras  armas  están  las  mas  hermosas 

Que  se  pueden  pintar,  y  yo  no  quiero 

Pintaros  con  palabras  enfadosas 

Lo  que  sabéis  de  mi,  del  dia  primero. 

ESTANCIA. 

Sobre  la  cubierta  de  no  retrato. 

El  que  el  alma  encender  de  honesto  celo 
Quiere,  y  hacer  mejor  la  mejor  parte, 
hs  que  por  levantarse  en  alto  vuelo 
Busca  sugeto  tal,  que  excede  al  arle; 
El  que  procura  ver  beldad  del  cielo, 

Y  junta  la  que  en  todas  se  reparte. 
Para  ver  todo  el  bien  de  la  edad  nuestra 

,Mire,  si  sabe  ver,  sola  esta  muestra. 

SONETO  XXIIL 
Al  monte  donde  faé  Gartago  (4). 

Excelso  monte,  do  el  romano  estrago 
Eterna  mostrará  vuestra  memoria ; 
Soberbios  edificios,  do  la  gloria 
Aun  resplandece  de  la  gran  Cartago; 

Desierta  playa,  que  apacible  lago 
Fuiste  lleno  de  triunfos  y  Vitoria  (5) ; 
Despedazados  márgioles,  historia 
En  que  se  lee  cuál  es  del  mundo  el  pago(0) ; 

Arcos,  anfiteatros,  baños,  templo  r 
Que  fuisteis  edificios  celebrados, 

Y  agora  apenas  vemos  las  señales; 

Gran  remedio  á  mi  mal  es  vuestro  ejemplo, 
Que  si  del  tiempo  fuistes  derribados, 
El  tiempo  derribar  podrá  mis  males. 

SONETO  XXIV. 

A  una  dama  «]ne  üoraba  un  tu  lertrídor  ninert 

De  Menalca,  pastor,  la  ninfa  Flora 
Lloraba  el  duro  caso  extraño  y  fuerte, 

Y  del  hermoso  rostro  dura  suerte 
Las  rosas  escurece  y  descolora. 

Ya  se  hace  llorar,  ya  vuelve  y  llora 

Y  en  dulces  perlas  su  llorar  convierte ; 
Ya  aueda  muerta  y  fria,  y  si  la  muerte 
La  aeja  respirar,  dice  algún  hora : 

c  Parca,  si  de  mi  bien  te  enamoraste» 
Cortaras  de  mi  vida  el  hilo  incierto ; 
Gozaras  del  poder,  yo  del  engaño. 

>Mas  i  ay !  que  digo  yo  que  no  acertaste ; 

(4)  Hállase  este  soneto  impreso  en  las  ÁnotBeiaMt»  é  Gmt 
ya  citadas.  Herrera  dice  qoe  el  soneto  es  imitación  del  qne  i 
compaso  en  lengua  italiana  el  conde  Baltasar  Casteglioni  ce 
principio : 

Superbi  colii  et  voi  sacre  ruhte, 

Y  luego  afiade  :  «Getiha  pasó  todo  este  aparato  y  órname 
ediflcios  y  fábricas  romanas  á  CarUgo.  donde  él  por  ventara 
rastro  de  algunas  deilas,  ni  las  debid  leer  en  escritor  algino 
caando  esto  se  condene,  será  error  de  accidente,  y  por  eso  II 
Basta  que  lo  trasladó  ilustremente  j  fw  et  uno  de  íot  Hen 
netos  que  tiene  in  lengua  española. 

(5)  El  manuscrito  del  sefior  Álava  dice  : 

Desierta  playa,  qne  apacible  lago- 
Lleno  fQiste  de  triunfos  y  Vitoria. 

(6)  El  referido  manascrlto  ^one : 


COMPÚSICIOIfBS  TAkUl 


NT  HMttrle  á  él,  á  mi  me  hu  iniierto; 
pe  iMsbeebo  en  él ,  yo  «iento  el  difio. 

SONBJO  m. 

títo  fliego!  Ay  fiero  peoumtato! 
ioso  dolor,  pMoe  canudos ! 
eloe  de  unor  defespendoel 
le,  coDgcjoeo  sentimiento ! 
lito  desear  sin  ftandsmento! 
1  empresa,  llena  de  cuidados  t 
I,  fuentes,  seWas,  bosques,  pndos! 
alTa  ocasión  de  mi  tormento ! 
ferdes  huertas,  árboles  hermosos? 
ar  que  ya  fué  ledo  y  jocundo, 
taba  mi  tiempo  en  dulce  canto!   ^ 
rítus  alegres  y  anforosos, 
ino  títo  acá  en  el  bajo  mundo, 
M  hora  acedad  mi  triste  llanto. 

SONETO  XXYI.. 

e  el  puerco  montes,  cerdoso  y  fiero » 
erada  sangre,  detenida, 
del  corazón  á  la  herida, 
t>lanca  sefial  muestra  primero, 
leí  amador  que  es  verdadero , 
rimas  la  sangre  convertida , 
(an  asi  presto  á  su  salida 
■ando  un  pesar  muy  lastimero. 
1  corazón  señal  que  está  alterado , 
¡ue  de  dolor  el  fiero  diente 
rito  del  alma  ha  penetrado, 
«ees muestra  el  aafio  el  accidente, 
anca  señal  de  estar  turbado 
con  el  llanto  el  mal  que  siente. 

SONETO  xxvn. 

10  la  oscura  noche  al  claro  dia 
con  inefiíble  movimiento, 
ne  al  contento  el  descontento 
or,  y  á  la  tristeza  la  alegría, 
le  al  breve  gozar  luenga  porfía, 
ce  imaginar  sigue  el  tormento, 
canzado  bien  á  sentimiento 
rdido  favor  que  lo  desvia, 
ontrarios  está  su  fuerza  hecha, 
■mentas  he  visto  y  sus  bonanzu, 
I  puedo  ver  que  me  castigue. 
¿  qué  es  lo  que  daña  y  aprovecha ; 
ómo  excusará  tantas  mudanzas 
ciego  tras  un  ciego  á  ciegas  anda? 

SONETO  xxvm. 

rtra  el  fiero  dolor  de  su  tormento 

ayor  soledad  Vandalio  llora , 

z  de  su  morir  denunciadora 

iste,  lloroso  y  descontento : 

I  gloria  de  estas  selvas  y  ornamento , 

as  que  Unto  ardor  templáis  agora! 

,  Eco,  perpetua  habitadora 

sque  que  este  llanto  escucha  atento ! 

^ese  para  vos  solas  guardado 

secreto  bien,  mi  buena  suerte, 

oto  me  costó  por  no  mostralle. 

i  tanto  Cavor  me  niega  el  hado, 

á  alguno  contar  queráis  mi  muerte , 

solo  el  mal,  el  bien  se  calle.» 

SONETO  XXIX. 

0  de  mar  con  gran  fortuna  airado 
de  compararla  vida  mia : 

1  ondas  do  el  viento  las  envía , 
e  mi  vivir  do  quiere  el  hado, 
lallaa  suelo  al  golfo,  ni  hallado 
ibo  Jamás  en  mi  porfía ; 

^0  hay  mil  monstruos  que  el  mar  cria ; 

ek)  mil  monstruos  ha  criado. 

ti  mar  guia  el  Norte ,  á  mi  una  estrella ; 

se  fia  (fíl  mar,  de  nada  fio; 

lli  con  temor,  yo  temeroso. 

mi  cuidados  van,  naves  por  ella; 

la^  difiere  el  rifírmio. 


CANCIÓN  m. 

Animal  venturoso, 

8ue  con  ffoxo  tan  alto 
1  morir  limitó  tu  buena  suerte, 
¿Cuál  vivir  tan  sabroso 
No  será  pobre  y  folto 
Ante  la  dulce  cansa  de  tu  muerte? 
Cuál  ánimo  tan  fuerte. 
Cuál  alto  atrevimioito 
Al  tuyo  igualar  puede , 
Si  tu  atrever  excede 
Al  mas  desenfirenado  pensamiento? 
Cuál  ingenio,  cuál  arte 
De  tu  gloria  dirá  la  menor  parte? 

{Animal  atrevido. 
Tan  bien  afortunado. 
Que  osaste  asi  llegar  ( ¡  ftirioso  hecho!) 
Al  amoroso  nido. 
Al  seno  regalado 

De  Amor,  al  mas  hermoso  y  casto  pechol 
De  ser  muerto  y  deshecho 
Alli  luego  improviso , 


Mayor  bien  se  te  sigue , 
Porque  el  morir  mitigué 
La  gloria  que  á  si  solo  Amor  dar  quiso , 
Que  el  morir  en  tal  punto 
Fué  un  no  sentir  el  mal  al  bien  tan  Junto. 
Cosa  es  clara  y  sabida , 

8ue  de  tan  gran  locura 
abia  de  seguir  un  mal  extrafio. 
Pagaste  con  la  vida 
Tu  sobrada  ventura, 

Y  á  respecto  del  bien  filé  poco  el  daño. 
I  Ay  qué  sabroso  engaño ! 

Ay  qoé  muerte  sabrosa  I 

Que  mientra  contemplabas 

El  favor  y  gozabas 

Pasó  disimulada  y  presurosa. 

Con  el  bien  tan  mezclada , 

Que  cuando  mas  dolió,  no  dolió  nada* 

¿Quién  hay  tan  sin  sentido. 
Que  á  trueque  de  tu  suerte 
So  ser  por  el  ser  tuyo  no  trocan? 
Por  un  bien  tan  subido 
Con  venturosa  muerte 
I  Quién  de  su  voluntad  ñola  tomara? 
i  Ay  gloria  üniea  y  rara  I 
iQuién  agora  sintiera 
Lo  que  sentías  muriendo. 
Tanto  gozo  sintiendo , 

?ue  mal  puede  sentirse  I  Aunque  muriera, 
engo  por  cosa  cierta 
Que  allí  la  muerte  en  vida  se  convierta. 

Faetonte  no  se  alabe 
Mas  de  su  atrevimiento. 
Pues  él  ni  nadie  al  tuyo  igualar  puede. 
No  en  pecho  humano  cabe 
Tan  gran  contentamiento , 
Que  ante  el  bien  de  tu  mal  hijo  no  quede. 
De  un  sol  que  al  sol  excede , 
Donde  aun  el  pensar  loco 
Apenas  llegar  osa. 
Cama  dulce  y  aabrost 
Hiciste,  el  mayor  bien  teniendo  en  poco , 
Porque  hasa  la  fama 
En  memoria  inmortal  muerto  en  tal  cama. 

No  puede  ser  E 
Un  atrever  tan  alto" 
Con  castigo  menor  que  de  tal  muerte; 
Ni  pudo  ser  meiclado 
Con  menor  sobresalto 
Porque  el  bien  engañue  un  mal  tan  fuerte. 
Solo  faltó  á  su  suerte 
Tal  autor,  que  escribiera 
Tu  vida,  muerte  y  a  loria ; 

Y  que  para  memoria 

Perpetua  en  tu  sepulcro  se  leyera : 

ff  Aqui  contento  yace 

Quien  por  tal  ocaaioo  morir  le  piaoe.t 

No  pases  adelante. 
Candon,  pues  4  toi  m  tkOi  Qite%«(k  va»M& 
Llorar  de  envVAU  te  vuk  4^02^^  t&?&KxVA« 


ÉbltEREfe  &E  CETINA. 


L 


BOÑEtO  %%%. 

Ituslre  honor  del  nombre  de  Cardoiia, 
Pío  décima  4  las  nueve  de  t*arnn^ , 
11^  £  b  fifi  mera  del  oriente  á  oc:iso, 
A  quien  rara  beldad  boíira  y  coronal , 

¥  á  qmm  !a  fama  por  sirt  par  pregona , 
De  virtudes  colmado  y  rico  vaso , 
Por  eleceion»  y  no  por  suerie  ó  caso, 
Dignísima  de  cetro  y  de  corona  j 

Perdería  la  peno  y  el  trabajo 
Donde  la  invidia  su  m  alie  ¡a  enfrena. 
Sí  cantase  de  li  aun  el  mas  ínstru(o, 

PuBS  tu  santa  virtud  tomó  i  defitajo^ 
Con  pura  castidad  de  afeíos  tlena , 
Producir  para  el  cielo  eterno  fruio  (7). 

SONETO  XXXJ. 

Ni  Ib  alta  pira  que  de  César  cierra 
La^  reliquias  soberbias  en  el  suelo , 
Jíi  aquel  famoso  templo  por  quien  Délo 
VlTlrá  siempre  en  cuanto  el  mar  encierra; 

Ni  lodos  los  honores  que  en  la  tierra 
Pueden  de  gloria  alzarse  en  alto  vuelo. 
Os  dieran  Linto  booor,  héroes  del  cielo , 
Cuanto  03  dan  estas  piedras  y  esin  tierra, 

De  huesos  de  enemigos  major  pira » 
Do  los  vuestros  á  pisa  de  trofeo 
Se  muestran,  fabricando  fabricas  tes. 

El  templo  que  4  los  oíros  mas  admira , 
Y  el  honor  muv  mas  grande  que  el  deseo ^ 
Cristo  08  lo  dio  y  vosotros  lo  ganastes» 

SONETO  XXXIf. 

A  una  dama  que  le  pídtd  alguna  cott  itiytt 
patA  o  Botar. 

No  es  sabrosa  la  música  ni  es  buena , 
AunX| a c  se  cante  bien , señora  mía,  I 

Si  de  la  letra  el  punto  se  desvia ;  | 

Antes  causa  disgusto»  enfado  y  pena. 

Mas  si  á  lo  que  se  canta  acaso  suena 
La  música  conforme  á  su  armonía , 
En  lugar  del  pesar  que  el  alma  cria , 
De  un  dulce  imaginar  la  deja  llena. 

Vos,  que  podéis  mover  al  son  del  canto 
Los  montes,  no  queráis  cantar  enojos 
Ni  €\  secreto  dolor  de  mi  cuidado. 

Quédese  para  mi  solo  mi  llaoto ; 
Vos  cantad  la  beldad  de  vuestros  ojos : 
CoDroruiará  el  caniar  con  lo  cantado. 

SONETO  XXXÍII. 

S)  el  luslo  desear,  padre  Silvano, 
Jimis  pudo  moverte  entre  pastores ; 
Si  del  rabioso  mal  de  los  amores 
El  coraron  salvaje  has  hecho  humano. 

Ruega  al  numen  celeste  que  la  mano 
De  su  piedad  extienda  á  ios  clamores 
Que  IJórida  Je  hace  en  los  ardores 
De  una  fiebre  cruei,  llorando  en  vano. 

Si  alcanzo  de  los  dos  tanta  ventura, 
Vuestra  gloria  sera  mas  verdadera, 
V  mas  para  sufrir  mi  desventura* 

y  cuando  lo  contrarío  el  hado  quiera. 
No  perezca,  Sen  orí  tal  berniosura; 
Heaof  mal  es  que  yo  en  su  lugar  muera* 

SONETO  XXXIV. 

Pincel  divino,  Tenturosa  mano, 
Perfecta  habilidad,  única  y  rara. 
Concepto  aJÜvo  do  la  envidia  avara , 
Si  te  piensa  enmendar,  presume  en  vano. 

(7)  Ej^te  toaelo  no  se  halla  en  el  manttscrilD  del  scDor  don  imé 
Marii  de  hUn.  Psblici^la  Herrera  en  U  AMui&eion  ál  tonti^  rlf^ 
Mimff^*i»t9  i*  G^rdimo,  dldeado  :  tEste  soneto  contra h lio,  te- 
piñ  it  dicet  CatíMi  ;  DO  sé  si  también  qae  mereciese  AJAl^ania  ¡lor 
tilo.  Qaíea  lo  kyerd  ron  aten  cío  a  T<>rl  cia  ramea  le  el  eíeto  qnu 
eons>íiil()«  port[ue  y^  na  ttñgtt  por  irtgeniít  úkiigsrst  á  cotüt  ieme^ 
jsntfSf  q*e  íjííw»  mus  áiílcviíad  que  aríé ,  y  dcspite^  de  tral>ojnda4 


Delicado  matiz,  míe  el  ser  humano 
Nos  muestra  cual  el  cielo  lo  mostrara ; 
Deidad  cuya  beldad  se  ve  tan  clara , 
Que  al  ojo  engafia  el  arie^oberano. 

A  rti  11  ce  in  gen  10  so,  q  Q  e  senti  í  te 
Cuando  tun  cuerdamente  conUimplabas 
El  sugetocjiíe  muestran  tus  colores , 

Dime  :  si  como  yo  la  vt  la  viste. 
El  pincel  y  la  tabla  en  que  pintabas 
Y  til  ¿cónío  no  ardéis»  cual  yo,  de  aroorcst 


SONETO  XXXV, 
M  conde  de  Feria* 


J 


Mientra  el  franco  furor  Cero  &e  muestl 
En  uno  con  el  bárbaro  tremiendo ; 
Mientra  el  consorcio  protestante  horrendo 
Turbar  piensa  la  fe  y  la  paüia  nuestra , 

Mai'te  os  arma,  Señor»  la  mano  diestra 
A  ia  cual  la  t^ictoria  está  aiendieiufo , 
A  aquel  vestiglo  de  valor  siguiendo 
Qieá  la  inmortalidad  virtud  adiestra. 

Ya  me  parece  ver  de  voí^sira  gloría 
El  alto  resplandor  ilustrar  tanto, 
Que  al  paterno  poder  bará  la  vista. 

Solo  tengo  le  mor  que  tanta  historia 
Puesta  no  quedará  en  eterno  canto, 
Si  vos  de  vos  no  sois  el  coronista. 

SONETO  XXXVL 

Cercado  de  terror,  lleno  de  espanto » 
En  la  barca  del  triste  pensamiento. 
Los  remos  en  las  manos  del  tormento » 
Por  las  ondas  del  mar  del  propio  llanto 

Navegaba  Vandalio,  y  si  afgtin  tanto 
La  esperanza  le  da  projiicio  el  viento. 
La  imposibilidad  en  un  momento 
Le  cubre  el  corazón  de  oscuro  manto, 

*  Vandalio,  ¿qué  harás  ora  t  decía. 
Fortuna  te  ha  privado  de  la  estrella 
Qne  era  en  el  golfo  de  i  a  mariu  guia.» 

V  andándola  á  buscar  ciego  sin  ella , 
Cuando  por  mas  perdido  se  tenia, 
Viola  ante  los  nublados  ir  mas  bella* 

SONETO  xxxvn. 

De  sola  la  ocasión  ledo  ?  gozoso» 
Dijo  Vmidalio  á  Amor :  a  Por  un  halago 
Ciorra  en  cama  dorada  el  rico  Tago , 
Pactólo  sea  de  perlas  abundoso: 

*  Desee  CJm  su  virtud  c|uedar  famoso 
El  que  el  sacro  laurel  quiere  por  pago, 
Vaya  arando  la  mar,  cual  hizo  Lago, 
Aqnel  que  de  rique/as  es  cuidoso ; 

^Gobierne  ot  reino  aquel  que  lo  procura , 
Sea  el  mundo  de  aquel  que  lo  conquista , 

Y  cada  cual  se  goce  con  su  estido. 
•\o  no  pido  nt  auiero  mas  ventura^ 

Salvo  que  pueda  de  una  dulce  vista 
Solamente  mirar  y  ser  mirado.  • 

SONETO  XXXVIIL 

A)  duqua  de  Séia* 

Cotno  al  salir  del  sol  se  muestra  el  cU 
Mas  tí  la  ro  y  m  as  alegre  y  m  a  s  jíozoso  > 

Y  como  en  el  venir  de  abril  hermoso 
De  ílores  se  m  ali  F.a  y  I  us  I  ra  el  c  i  elo » 

Tal,  movido  por  vos  de  honesto  celo, , 
Se  muestra  ufano  el  mundo,  deseoso 
De  veros  ya  llegar  at  glorioso 
Término  á  que  llegó  el  único  abuelo. 

Stdo  en  veros  salir  solo  del  nombre 
De  Goní.ajo  Fernandez  tiene  espanto 
Cuanto  ciñe  Apenín.  Adría  y  Tirreno. 

iCuál  será  pues»  Señor,  que  no  se  asomo: 
Viéndoos  volver  con  ei  honrado  manto 
DepalmaSf  de  trofeos,  de  glorias  lleno?  _ 

SONETO  XXXÍX.  f 

A!  emperador, 
í^9  tilSít%  fekU^ill»  AmQ^ViíBk\ii  » 


d 


GOMPOSiaONES 

ra  en  el  mando  boy  so  memoria, 
is  cara  babiera  la  victoria 
lonsiruos  que  aon  boy  causao  espanto, 
^rte  emulación  con  todo  cuanto 
(a  casi  al  par  con  vuestra  gloria, 
1  fín,  Se&or,  que  vuestra  bistoria 
e  con  eterno  e  inmortal  canto, 
icer  tan  soberbios  enemigos , 
Untos  monstruos,  tanta  gente  . 
alor  que  el  cielo  en  vos  derrama, 
lo  por  venir  serán  testigos 
^r  que  dará  |>erpetuamente 
>  Quinto  Máximo  la  fama. 

SONETO  XL. 

^  la  nuurqoef  a  del  Guto.^ 

?n  la  deseada  primavera 
en  ir  á  nos  Favonio  v  Flora , 
sue!e  mostrar  la  bella  aurora 
rector  de  la  celeste  esfera , 
m  aquella  dulce  edad  primera 
1  selva  se  mostró  á  desliara ; 
excelentisima  Seí^ora , 
'  á  este  pueblo  que  os  espera, 
ate  bora  pues,  Liguria  mía ; 
rande  ocasión  para  gozarte 
isbatlar,  boy  eseldia. 
dolor  te  queda  alguna  parte, 
no  haber  visto  en  compañía 
leva  Diana  al  nuevo  Marte. 

SONETO  XLÍ. 

'n  mí  alma  mi  opinión  c«críla 

fuerza  de  amor,  tan  bien  guardada , 

le  vuestra  safia  no  es  borrada , 

con  la  vida  en  ella  habita. 

ne  podéis  vos  dar  pena  inünila ; 

i  da  el  poder  como  le  agrada ; 

ns^r  que  no  seáis  amada 

>u  tal  beldad  ¿quién  me  lo  quita? 

ecerme  vos  podéis,  Señora, 

m  contrario  a!  ardor  mío, 

^'arme,  si  queréis,  la  muerte; 

lie  no  os  ame  esta  alma  que  os  adora, 

i  vuestra  saña,  yo  lo  lio, 

M)rrar  lo  que  me  cupo  ou  suerte. 

SOLETO  XLII. 

dice  tiempo,  por  mi  mal  p.nsado, 
al  me  vi  yo  de  amor  contento! 
;«  fué  volando  con  el  viento , 
I  memoria  en  mi  ha  quedado! 
iste  tiempo,  lleno  dcaiidado, 
•  y  dolor,  pena  y  tormento ! 
larn  asi  tardar  tu  movimiento? 
as  tan  de  es()ac¡o  y  tan  pesado? 
to  bífn  lio  mereció  mi  suerte, 
*sd¡cba  ordenó  que  lo  gnslase? 
bien,  ;¡,pani  <|ué  lué  mudable? 
ibia  de  venir  un  mal  tan  presto  ' 
»ara  que  mas  me  lastimase, 
i  es  mi  mal  mas  que  mi  bien  estable? 

MADRIGAL  IH. 

réis  mas,  Seikira , 

(grande atención  esa  figura, 

ate  vuestra  propia  hermosura. 

ama,  la  prueba 

e  puede  en  vos  la  beldad  vuestra. 

:a  la  nuestra 

a  de  mi  mal  piadosa  y  nueva. 

caso  08  mueva 

3  convertido  entre  las  flores 

muerto  de  amor  du  sus  amores. 

.    CANCIÓN  IV. 

Al  río  Bétíf. 

río  famoso,  amado  padre , 
paso  tardío 

'curso  al  mar  acoslumbndo, 
tsí  oscura  está  la  antigua  madre, 


VARIAS. 

Oye  en  el  cnnio  mió 

Las,(fu»'jas  de  un  pastor  desventurado. 

De  un  hijo  que  algún  ti.>m|>o  lia  ct'lfhíado 

f  A  pesur  del  grosero  y  bnju  estilo) 

Del  Indo  al  Tagoy  del  Danubio  al  Nílo. 

Oye  pues  mi  pesar,  mi  desconsuelo. 

Mi  temor  y  recelo; 

Lleve  consigo  el  viento  embravecido 

La  memoria  del  mal  Heru,  rabioso, 

Y  mienlni  dura  el  son  de  mi  gemido, 
ÍJora,  padre  piadoso , 

I  si  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mías. 

Lleve  el  viento  la  vo¿,  ojmo  se  lleva 
La  misera  esperanza; 
Kl  llanto  lleva  tú,  y  el  sentimiento 
Quede  solo  coumigo,  y  haga  i)rueba 
Si  la  desconfianza 
Pudiese  destruirme  el  sufrimiento. 
Mas  ¡  ay !  (pie  este  vencido  pensamiento 
La  fuerza  de  mi  fe,  la  del  deseo 
Lo  rehacen  de  nuevo  y  lo  levantan 
Cuando  los  mates  mas,  mas  me  quebrantan 
(lianimdo  del  sentido  uu  otro  Anteo). 
A  todo  cuanto  veo. 
Los  ganados,  las  yerbas  y  las  fuentes, 
A  toflo  soy  molesto  y  enojoso, 
A  las  lleras,  al  cieloV  á  las  gentes. 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías  y 
Do  tus  lágrimas  f*an  vayan  las  mias» 

No  quiero  perder  tiempo  en  recontarte 
Mis  pasados  ard'jres; 
No  pienso  recitar  viejas  historias. 
Kstas  riberas  pueden  acordarse, 
Tus  ninfas,  tus  pastores, 
De  mi  perdido  bieu  tristes  memorias. 
Los  vencimientos  sabes,  las  virtorías 
Oue  Amor  hubo  de  mi,  yo  de  él  he  habido ; 
Mas  no  son  estoscausade  esto  llanto; 
No  fué  entonces  el  mal  tan  grave  cuanto 
Fué  la  alteza  del  bien  no  merecido 
Kl  haberlo  perdido, 

Y  el  acordarme  de  él,  sin  él  agora , 
Me  hacen  de  ia  muerte  deseoso ; 
Pero  mientra  su  daño  el  alma  llora , 
Llora,  padre  piadoso , 

}'  xi  el  tributo  usado  al  mar  envías. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  niias. 

Bien  se  que  deste  mal  la  mayor  culpa 
Querrás  atribuirme , 
Ponpie  esUindo  tan  bien  osé  mudarme; 
Mas  si  aqufHIa  beldad  no  me  di&culpa. 
Que  pudo  destruirme , 
Dasieel  hado  cniel  para  excusarme. 
No  me  valió  huir,  no  el  alejarme. 
No  aprovechó  el  discurso  y  la  cordura'; 
No  el  hncenneyo  fuerza  resistien<lo ; 
Todo  lo  fué  gastando  y  deshaciendo 
De  Amarilida  el  trato  y  la  blandura. 
Quiso  mi  desventura 
Ponerme  nuevo  yugo, 
Tan  fácil  al  principio  y  tan  sabroso 
(Cnanto  ha  sid(»  después  pesado  y  gravo. 
Llora,  padre  piadoso, 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envias. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

Contento  de  mi  suerte  tal  cual  era , 
Por  no  andar  peregrino 
Buscando  mejor  pasto  á  mi  ganado. 
Pasaba  yo  mi  vida  en  tu  ribera , 
Cuando  nuevo  camino 
Para  nuevo  pesar  me  mostró  el  hado. 
De  la  bella  Amarilida  avisado 
Fui  que  el  amado  rio  atrás  dejaba 
Libre  de  sujeción,  y  que  quería 
Mudar  patria,  costumbre  y  fantasía , 
Do  lo  cual  me  juró  que  se  alejaba 
Por  ver  que  se  acercaba 
A  tus  hermosas  ondas,  do  tenerme 
Cerca  de  si  quería  y  con  reposo, 
Segura  para  siempre  de  v^iOL^tisA. 
L/0ra, padre  piadoso, 
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Y  si  el  tríbulo  usado  al  mar  enviai,     . 
Do  tus  ¡dgrímas  van  vayan  ¡as  mias, 

¡Cuántas  veces  la  tí  certificarme 
Que  dejaba  aquel  río , 

Y  el  Tago,  do  vivir  también  podia , 
Por  tenerme  mas  cerca  y  por  tratarme , 
Porque  el  ganado  mió 

Gozase  su  pastor  siquiera  un  día ! 
Jurar  la  vi  también  que  ya  tenia 
De  Pisuerp  tan  libres  los  cuidados. 
Que  no  dejal)a  atrás  rastro  ninguno; 
Que  deseaba  ver  paciendo  en  ano , 
Por  tu  ribera  andar  nuestros  ganados. 
Los  ardores  pasados 
Veníamos  mil  veces  acordando 
Por  hacer  el  camino  mas  sabroso. 
¿Para  qué  mi  dolor  voy  relatando? 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usando  al  mar  enviáis , 
Do  tus  lágrimas  van  vaffan  las  mias, 

\  Ay  Dios !  si  me  durara  aquel  camino 
Cuanto  dura  la  vida , 

0  la  vida  con  él  se  me  acabara ! 

Si  de  un  trato  tan  blando  y  tan  contlno 
Hniadedarcaida, 

1  Pluguiera  á  Dios  que  nunca  lo  gustara ! 
Alas  ¿  quién  creyera  tal,  quién  lo  pensara . 
Viéndose  asi  tratar  tan  blandamente  ? 
Quién  se  vio  como  yo  que  no  creyese 
Que  tal  contentamiento  eterno  fuese , 
Siendo  eterno  el  autor  que  el  alma  siente? 
iCuál  piadoso  bosque  ó  fuente 

Vimos  en  él  pasar  óue  no  baya  sido 
Castigo  de  mi  bien?  \  Ay  qué  rabioso 
£s  el  acuerdo,  Amor,  del  bieo  perdido ! 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envias. 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias, 

Pisuerga  sabe  bien  que  fué  testigo 
De  mi  dolor  primero , 
Si  de  lodo  mi  mal  recibe  el  pago; 

Y  si  fuere  mayor  del  mal  que  digo, 
También  lo  sabe  Duero, 
Tórmes  lo  sabe  bien,  sábelo  Tago, 
Que  la  vieron  pasar.  ¿Con  cuál  halago 
Me  regaló  viniendo  ora  por  verte? 

Y  aun  tú,  Bétis,  también  viste  una  parte 
De  mi  felicidad,  mientra  con  arte 
Simulaba  el  engaño  de  mi  muerte. 
Pues  quien  tan  buena  suerte 

Perdió  viéndose  tal,  sin  ella  agora , 
Mira  si  con  razón  vive  quejoso 
Del  cielo,  del  amor  de  su  pastora. 
Hora,  padre  piadoHO, 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envias^ 
Do  tus  lágrimas  van  vayan  las  mias. 

No  descubrió  en  llegando  las  cautelas 
Que  agora  ba  descubierto 
Por  abrasarme  mas,  por  encenderme ; 
Mas  atenta  á  pacer  sus  ovejuelas, 
Con  mañoso  concierto 
Se  comenzó  á  tralar-y  á  entretenerme; 
Ni  mostmba  soltarme 
Ni  dar  vida  á  mi  mal  ni  nueva  muerte. 
Cuando  estaba  mas  blanda  y  cuando  dura , 
Yo,  que  andaba  engañado  en  mi  locura , 
Todo  lo  atribula  i  buena  suerte; 
Kl  nudo  estrecho  y  ftierte. 
Que  solo  entre  los  dos  ligó  Himeneo , 

Y  en  verme  en  posesión,  menos  cuidoso 
Me  hicieron  del  daiío  que  hora  veo. 
Llora ,  padre  piadoso  y 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envias, 


Do  tus  lágrimas  ffan  tayan  Uu  mtús. 

Agora  ni  me  trata  ni  eatraüeoe 
Ni  mi  vivir  le  agrada. 
Antes  huye  de  mí  como  de  fiera ; 

Y  8i  donde  yo  estoy  acaso  viene » 
Se  muestra  tan  trocada , 

Que  no  parece  ser  la  qae  antee  ere. 
No  la  puedo  entender  ni  sé  qoé  quiera ; 
Lo  mesmo  que  me  biela,  eso  me  eodeode, 

Y  lo  que  mas  me  ofende 

Es  no  saber  de  qué  se  satisface. 
Eso  es  pues  el  dolor  fiero,  rabioso. 
Que  en  llanto  me  consume  y  me  deshice* 
Llora,  padre  piadoso , 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías^ 
Do  tus  lágrimas  van  vaya»  las  mias, 

Bétis,  rio  famoso, 
Recibe  esta  canden  en  tas  bondoras , 

Y  mientras  lloro  aqbi  mis  desventuras , 
Llora,  padre  piadoso  ^ 

Y  si  el  tributo  usado  al  mar  envías , 
Do  tus  lágrímas  van  vayan  los  mias. 

SONETO  XLin. 
Al  duque  de  Alba. 

Señor,  mientra  el  valor  qae  en  vos  conlemp 
El  ánimo,  el  saber  alabar  quiero. 
Con  el  bajo  decir  tor|>e  y  grosero 
Del  alto  desear  la  furia  tiemple. 

Vuestras  obras  serán  pues  vuestro  ejempk 
Vos  vuestro  coronista  verdadero , 
Vuestra  virtud  será  el  mas  cierto  Homero 
Que  á  la  inmortalidad  os  abre  el  templo. 

No  dejaréis.  Señor,  ser  alabado; 
Mas  al  principio  qae  lleváis  tan  alto 
Dad  en  lo  porvenir  alegre  efeto ; 

Que  si  el  triunfo  del  mundo  es  pobre  y  (klti 
Si  con'csponde  mal  con  tal  sageto. 
Allá  os  le  tiene  ei  cielo  apeado.   . 

MADRIGAL  IV. 

¡Ay  qué  contraste  fiero , 

¡ñora,  hay  entre  el  alma  y  los  sentidos 
Pur  decir  que  os  doláis  de  los  gemidos ! 
Niiiguno  de  ellos  osa ; 
Cada  cual  se  acobarda  y  se  le  excusa 
Al  alma  deseosa, 

8ue  de  su  turbación  la  lengua  acusa. 
Ka  dice  confusa 
Que  os  dirá  el  dolor  mió. 
Si  la  deja  el  temor  de  algún  desvio ; 
Pero  de  un  miedo  frío 
La  cansa  el  corazón,  y  de  turbada. 
Cuando  algo  os  va  á  decir,  no  dice  nada. 
Al  corazón  no  agrada 
La  excusa,  y  dice  que  es  della  la  mengua ; 
Que  el  quejarse  es  afecto  de  la  lengua. 
kl  uno  al  otro  amengua ; 
El  vano  pensamiento 
No  sabe  dar  consejo  al  desatiento. 
La  razón  sierva  siento , 

§uesolia  un  tiempo  entre  ellos  ser  señora, 
el  esfuerzo  enflaquece  de  hora  en  hora. 
La  mano  no  usa  aj^ora 
Del  medio  que  solía; 
Que  el  temor  la  acobarda  y  la  desvia. 
La  sangre  corre  fría 
A  la  parte  mas  flaca,  y  de  turbado. 
El  triste  cuerpo  tiembla  y  suda  belido. 
:  Ay  rabioso  cuidado! 
Pues  si  el  alma  contrasta  á  los  sentidos, 
¿Quién  dirá  que  os  doláis  de  mis  gemidoat 
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DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


JCiaOS  GMTIGOS. 


DE  FERNANDO  DE  HERRERA 

{Enlai  Anotaciones  á  Garcílaso). 

Don  Diego  di  Hirüoza  habló  maravillosamente  y  trató.sus  concetos,  que  llaman  del  ánimo,  y 
odas  sus  pertarbaciones  con  mas  espirita  que  cuidado,  y  alcanzó  con  novedad  lo  que  pretendió 
iempre ,  que  fué  apartarse  de  la  común  senda  de  los  otros  poetas»  y  satisfecho  en  ello»  se  olvidó 
I0  las  deniás  cosas ;  porque»  si  como  tuvo  en  todo  lo  que  escribió  erudición  y  espíritu  y  abun- 
lancia  de  sesiimientos »  quisiera  servirse  de  la  pureza  y  elegancia  en  la  lengua»  y  componer  el 
■Amero  y  suavidad  de  los  versos »  no  tuviéramos  invidía  á  los  mejores  de  otras  lenguas  pcregri- 
kMS.  Y  no  se  puede  dejar  de  conceder  que  cuando  reparó  con  algún  cuidado»  ninguno  le  hizo 
ventaja ;  pero»  como  él  se  ejercitó  por  ocupar  horas  ociosas  ó  librar  el  ánimo  de  otros  cuidados 
■Dolestos»  asi  la  grandeza  de  sentimientos  y  consideraciones  y  el  natural  donaire  y  viveza  de  sus 
i  lo  desvian ,  como  tengo  dicho »  de  la  poesía  común. 


DE  LOPE  DE  VEGA 

{En  d prólogo  del  Isidro  ;  Madrid,  i599). 
¿Qué  ooia  iguala  á  una  redondilla  de  Garci  Sánchez  ó  don  Diego  de  Mendoza? 


DE  DON  TOMAS  TAMA  YO  DE  VARGAS 

(En  ¿of  Anotaciones  á  Garcílaso). 

El  iDgenioao  cabaUeid  don  Diego  de  Uendoza  ¿qué  quiso  decir  que  no  pudiese  en  sus  coplas 
casteUuasT 

DE  DON  DIEGO  DE  SAAYEDRA  FAJARDO 

{En  la Repáblica  Literaria,  siguiendo  á Herrera). 

Sucedió  á  estoa  don  DncGO  di  Mendoza»  el  cual  es  vivo  y  maravilloso  en  los  sentimientos  y 
abetos  del  ánimoy  peto  flojo  é  inculto. 
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DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


COMPOSiaONES  VARIAS. 

ÉGLOGA. 

En  la  ribera  del  dorado  Tajo, 
Cuando  el  sol  tiene  el  cielo  mas  ardiente, 

Y  á  la  tierra  sus  rayos  dan  trabajo. 
Orilla  de  una  limpia  y  ciara  fuente, 
Cantar  vi  á  Melibeo  y  á  Üamon , 

'   Guardados  de  la  siesta  y  de  la  gente , 
Entrambos  aquejados  de  pasión. 
Iguales  en  cantar  y  responder, 
Isuaies  en  quejarse  con  razón. 
Olvidan  los  ganados  el  pacer, 

Y  los  montes  inclinan  el  altura, 

Y  detienen  los  rios  el  correr. 

Yo  también  me  escondí  entre  la  espesara 
Por  oir  aquel  canto,  que  esculpido 
Ouedó  con  hierro  duro  en  piedra  dura. 
Melibeo ,  queestaba  mas  sentido. 
Llamando  el  cíelo  cruel  y  matador, 
'  Comenzó  con  un  canto  aolorído : 

c¿Qué  he  de  hacer?  Qué  me  aconseja  amor? 
Tiempo  es  ya  de  morir ; 
Mas  tardo  que  quisiera  en  estos  hados ; 
Muerta  es ,  y  llevó  mi  corazón ; 
El  alma  se  me  sale  de  dolor, 
Ko  la  puedo  seguir. 

Conviene  que  os  rompáis ,  años  cansados, 
Pues  rompeos  á  lo  m^os  con  razón ; 
Mi  desesperación 

Es  que  no  la  he  de  ver,  y  el  esperar 
Acá  es  mayor  pesar; 
Oue  mi  descauso  ha  vuelto  su  partida 
En  llanto  y  amargura  dolorida. 

>Tú  sientes  bien ,  amor,  de  qué  me  duelo, 
Cuánto  mi  mal  es  grave; 
Duélete  deste  daño,  que  á  ti  toca; 
Que  el  mal  es  tuyo  y  mió  todo  junto. 
A  entrambos  se  mostró  cruel  el  cielo, 

Y  Juntos  nuestra  nave 
Rompimos  y  perdimos  á  una  roca . 

Y  Juntos  nos  faltó  el  sol  en  un  punto ; 
xQué  ingenio  tan  á  punto 

Podrá  dar  á  entender  mi  mal  un  rato? 
Mundo  huérfano,  ingrato , 
Razón  tendrás  conmigo  de  llorar 
La  quel  bien  que  había  en  ti  pudo  llevar. 

>Caída  es  ya  tu  gloria  y  no  la  vees ; 
No  eres  digno,  cuando  ella 
^        En  ti  vivia,  de  hacer  su  conocienda, 
-  \  ^  f  Mi  merecías  tú  tan  eran  Vitoria, 
-V    -^1 N  Que  fueses  tocado  de  sus  santos  pies , 
Ponqué  cosa  tan  bella 
Debía  el  cielo  alegrar  con  su  presencia 

Y  entristecer  á  li  con  su  memoria. 
Mezquino  sin  tal  gloria , 


Ni  la  vida  mortal  ni  á  mi  mismo  amo. 
Llorando  me  la  llamo ; 
Solo  de  mi  esperanza  esto  me  queda , 
Con  que  el  vivir  en  ti  sostener  pueda. 
f' 

«Aquella  hermosura  eo  tierra  es  vuelta , 

loe  solía  del  cielo 

de  todo  el  bien  de  arriba  ser  dechado; 
En  paraíso  está  su  gran  beldad , 
iTa  del  pesado  cuerpoy  ñudo  suelta , 
Suelta  ya  de  aquel  velo 
Que  el  mas  que  humano  ser  tuvo  encerrado. 
Haciendo  sombra  á  su  florida  edad. 
De  nueva  humildad 
Vestida ,  y  de  una  eterna  vestidura. 
Te  veré  yo,  alma  pura , 
Tan  hermosa  cuanto  es  mas  divinal 
Perpetua  hermosura  que  mortal. 

•Mas  ufana  que  nunca,  mas  hermosa 
f  Me  vienes  al  sentido, 
I  Como  coando  mas  tu  vista  me  agradó ; 

Y  esta  es  una  coluna  de  mi  glona; 
Mas  como  sombras  huye,  y  no  reposa. 
Tu  nombre  esclarecido 

Es  obra  que  en  mi  |)echo  se  fundó. 

Do  siempre  estaré  vivo  y  con  Vitoria 

Sí  traigo  á  la  memoria 

Que  murió  mi  esperanza  en  aquel- dia 

Que  ella  mas  florecía. 

Bien  siente  amor  cuál  quedo,  y  tú.  Señora, 

Que  á  la  verdad  mas  cerca  estás  ahora. 

«Pastores ,  vos  que  vistes  su  beldad 

Y  su  angélica  vida , 

Y  aquella  oeiesiial  manera  en  tierra 
Que  deshacía  todo  el  bien  humano. 
Doleos  de  mi ,  pues  quedo  en  soledad. 
No  delia ,  que  es  ya  ida 

A  tanta  paz  y  me  ha  dejado  en  guerra; 

De  mi  os  doled,  que  muero  y  lloro  en  vano, 

Aunque  si  ajena  mano 

De  seguílla  el  camino  me  estorbara , 

Lo  que  amor  me  hablara 

Me  hiciera  que  no  cortara  el  hilo, 

Y  5é  que  me  hablara  en  tal  estilo : 

>— Pon  freno  al  gran  dolor  que  anal  teaqiut 
Que  por  querer  y  enojos 
Podrá  perder  el  cielo  tu  deseo , 
Donde  vive  quien  muerta  acá  parece; 
Por  si  tiene  descanso,  por  ti  queja. 
Del  cuerpo  y  sus  despegos 
Se  rie ,  y  por  li  Mora  Melibeo  i 
Por  ti ,  que  solo  quedas ,  sé  entrisUce 
Su  fama ,  que  florece 
En  muchas  tierras ;  por  tu  ingenio  y  arte 
No  lefalta  esta  parte; 

Y  tu  voz  á  tu  nombre  tome  clara , 

Si  algún  hora  su  vista  te  Alé  carau  — 
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e  la  claridad 

^r  doode  hubiere  risa  y  canto, 

1 ;  pues  eres  llanto, 

ara  U  la  gente  qae  te  alegpi ; 

a  obscuridad, 

lescoDSolada  en  veste  negra.a 

» bubo  acabado  de  cantar, 

ffran  a^ia  suspiró, 

ibien  bizoel  valle  suspirar. 

í  con  sus  lágrimas  creció, 

ras  le  ayudaron  4  dolerse, 

n  le  con  sus  valles  respondió. 

>n  comenzó  luego  4  entristecerse 

1  que  mal  sospecha  y  no  lo  atcania , 

^e  e»nisalle|ii  valerse. 

fuera  que ,  mudando  su  esperanza , 

nevo  lugar  4  su  deseo ; 

amor  en  parte  que  hav  mudanu. 
tomándola  flauta  ¿  Melibeo, 
a,  ya  mostrada  al  mismo  canto, 
:ó  con  el  mismo  arte  y  i 


I  cielos ,  que  cubris  con  vuestro  manto 
^os  elementos , 
s  y  quitáis  sombra  y  claridad 
•vimientoe  de  elernal  firmeza! 
4  compasión  del  triste  canto, 
ira  mis  tormentos 
lugar  en  la  tierra  de  piedad , 
en  ella  consuelo  4  mi  tristeza; 
ia  ligereza 

ardste.  Señora ,  con  tus  manos , 
placeres  vanos , 
van  en  lloro  y  en  pesar ; 
los  4  la  fin  se  han  de  acabar. 

as  postreras  horas  de  mis  años» 

isé  tener  buenas, 

^  el  claro  sol  su  clara  lumbre , 

gola  4  quíeñlio  la  merecía; 

]ucjo.  Señora ,  de  mis  daños , 

tú  los  ordenas , 

arte  ó  razón ,  mas  por  costumbre ; 

DO  lo  perdi  todo  en  un  dia, 

)n  la  mi  gloria  •        • 

» hay  razón  ni  arte  que  le  ayude , 

(er  que  se  mude 

o  puede  durar  en  un  estado, 

e  tantas  veces  se  ha  mudado. 

»  quiero  se  esté  como  se  est4, 

de  ti  no  venga 

bien ,  quedando  yo  sin  él; 

pues  est4  en  tu  voluntad. 

sé  que  no  se  mudar4 

¡el  bien  se  detenga; 

9  en  mi  se  detuvo,  ahora  en  él 

sto  sentir4  tu  crueldad ; 

inhumanidad 

Mlr4  sufrir  hombre  nacido 

Ü  aborrecido, 

e  no  ser4  su  bien  durable ; 

amblen ,  como  tú ,  siempre  es  mudable. 

,  noches,  que  seguís  los  días  claros ; 
te  la  noche  obscura 
tomo,  claros  días,  corriendo; 
I,  délo,  estrellas,  que  contioo 
en  una  orden  sin  mudaros; 
ras  de  natura ; 
Iwles  y  plantas,  que  viviendo 
is  siempre  un  eternal  capaino, 
le  con  tanto  tino 
» ser  sostenéis  y  lo  acabáis, 
s  no  consintáis 
r  4  las  discretas  V  hermosas 
!Q  con  que  guardáis  todas  las  cosas. 

ya  one  todas  ellas  la  guardasen; 

quebraria, 

aa  benDoeon  y  discrecioo 


No  se  puede  encerrar  en  ley  ninguna. 
Quisiese  Diosque  todas  se  trocasen 

Y  fuesen  por  tu  via ; 

Quizá  tú  seguirlas  otra  razón 
Por  apartarte  de  ellas  y  ser  una. 
¿Qué  tigres  en  la  cuna 
Te  dieron  4  mamar  su  leche  brava? 
Qué  fiera  te  criaba , 

§ue  tan  blanda  saliste  al  parecer, 
tan  brava  al  oír  y  responder? 

»Si  en  los  hados  hay  parte  de  venganza , 
Yo  sé  que  he  de  vengarme , 
Aunque  todo  4  la  fin  es  por  mi  daño , 
Que  quieras  ó  aborrezcas  4  otro  ó  4  mi , 

Y  no  cabe  en  caldo  confianza. 
^Quiero  solo  alegrarme 

(  Con  que  te  veo  recebir  engaño 
sY^ suspirar  cuando  otro  no  por  ti ; 

Las  nmbs  por  ahi 

Se  ríen  del  amigo  que  escogiste, 

Y  no  hay  pastor  tan  triste , 

Que  trocase  con  ese  que  has  tomado 
Su  seso  y  pwecer  ni  su  ganado. 

» Aretusa,  aunque  no  es  muy  avisada, 

Mas  hermosa  pastora. 

Me  dijo :  —  Mi  Oamon,  aqui  estoy  yo; 
(  Si  me  amas  y  sabes  conocerme , 
V  Deja  á  Marílra ,  y  no  perder4s  nada.— 

Yo  le  dije:— Señora, 

Pues  ella  por  el  otro  me  dejó. 

No  debo  yo  de  ser  para  esa>germe.  — 

Bien  pudo  no  entenderme 

Arelusa ,  mas  bien  le  di  4  entender 

8ue  humano  parecer 
espues  del  tuyo  en  mi  no  tiene  parte; 
Procura  cuanto  puedes  extrañarte. 

»Como  una  vestidura 
Ancha  y  dulce  al  vestir,  y  4  la  salida 
Estrecha  y  desabrida, 
Ansi  es  amor,  y  tú ,  que  le  has  seguido; 
Pues  no  seas  tan  dura , 
Que  pienses  que  no  hay  Dios  para  el  caido. » 
Ksto  cantó  Damon,  yo  lo  aprendí , 
Señora,  y  lo  escribí  por  tu  mandado; 
Tiempo  vendr4  que  cante  yo  por  ti, 

Y  aun  fuera  ya  razón  de  haber  cantado ; 
Mas  no  quisiste  tú  ni  quiso  amor 
Subir  mí  fantasía  4  tal  estado. 

Cuando  quisieres,  cual  pobre  pastor, 
Con  mas  subida  pluma  y  diestra  mano 
Comenzaré  en  tu  nombre  otra  labor 
Que  no  la  olvide  el  mundo  tan  temprano. 

CANCIÓN. 

¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  extraña 
Cantar  que  darme  pueda  algún  consuelo? 
¿Qué  me  aconseja  amor  en  esta  ausencia? 
Mi  mal  es  fuerza,  tu  voluntad  mana; 
A  la  seguridad  vence  el  recelo. 
La  desesperación  4  la  paciencia. 
Si  pienso  que  me  veo  en  tu  presencia, 
Mi  pensamiento  va  tan  abatido, 
Que  siempre  finge  cosas  de  pesar : 
Tu  soberiiia,  tu  saña,  tu  desvio; 

Y  en  la  ocasión  me  falta  el  albedrío, 
Pues  cuando  quiero  no  puedo  hablar: 
Que  pierdo  la  razón ,  mas  no  el  sentido. 

En  tu  presencia  estoy,  y  esto  en  tu  olvido; 
Que  nunca  habr4  mudanza , 

Y  acuerdaste  de  mi  para  dañarme; 

No  te  acuerdas  de  mi ,  mas  es  costumbre 
Ser  en  esto  cruel  tu  mansedumbre, 

Y  yo  de  diligdute  condenarme 
En  tu  descuido  y  mi  desconfianza. 
Amor,  amor,  que  quitas  la  esperanza, 

Y  en  MI  lugM  das  vana  €»aliiU^ 
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ÍQné  bien  tiene  el  morir,  si  no  lo  siente 
luien  es  la  causadora  (leste  dafto? 
<o  qaiero  que  deshagas  el  engafto; 
Quiero  que  sea  razón,  y  no  acídente» 
Lo  que  pueda  vencer  á  tu  porfla. 

Si  yo,  Señora,  viese  que  algún  din 
Volvías  tus  dos  soles  á  mirarme 
Por  voluntad,  y  no  por  ocasión, 
Pensaría  que  estaba  en  tu  memoria ; 
Mas  ¿cómo  hastaré  á  sufrir  tal  gloria, 

8ue  un  punto  della  es  mas  que  mi  pasión? 
ou  unto  bien  no  puedo  remediarme. 
Querría  del  pensamiento  yo  ayudarme, 
Si  él  me  obedeciese  á  mi  contento; 
Mas  no  para  pensar  cosa  liviana, 
O  que  esta  vida  pueda  darte  enojos; 
Pensaré,  como  muero  ante  tus  ojos, 
Que  procede  mi  pena  de  tu  gana , 
Que  dasali^una  causa  á  mi  tormento. 

La  vida  pasarla  en  este  cuento 
En  espera  do  «tiguna  buena  suerte; 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  no  puede  venir, 
Ni  cabí3  en  mi  juicio  tal  locura ; 
De  mí  cuidado  hago  sepultura» 

Y  en  soledá  y  tristeza  mi  vivir. 

No  vida,  sino  sombra  de  la  muerto. 
•.Oh  SefiOFjr!  Si  yo  pudiese  verte» 
O  quisieses  saber  tú  cuál  estoy, 
Harto  alivio  seria  para  mi 
En  tan  extraigo  mal  como  padexco. 
Las  noches  y  los  días  aborrezxo, 
Maidígonie  en  la  noche  porque  fui » 

Y  cuando  viene  el  día,  porque  soy. 

También  maldita  el  lo^r  donde  voy, 

Y  el  tiempo  porque  pasa  y  no  le  \eo 
A  la  hora  que  te  vi,  y  á  la  sazón , 
Que  siempre  la  procuro  y  no  la  hallo; 
La  voluntad  maldigo  y  mi  razón, 

Y  á  tu  aborrecimiento  y  mi  deseo; 
Cuantos  males  sospecho,  tantos  creo. 
Juzgo  lo  que  ha  de  ser  por  lo  que  fué, 
Revolviendo  mis  quejas  de  contino 
Por  vos,  si  tiene  medio  ó  le  ha  tenido ; 
Mas  como  ni  lo  espero  ni  lo  pido. 
Como  ciego  que  va  |>or  el  camino, 

Ni  veo  dónde  voy  ni  dónde  iré. 

Mueve  el  deseo  y  c¡é;?amela  fe; 
Muchas  veces  querría  disimular, 
Pero  descubro  mas  disimulan<io; 
Liviano  es  el  cuidado  que  decii*se 
Puede ,  y  el  que  no  puede  sufrirse 
£1  mismo  se  descubrirá  callando; 
Que  no  presta  ser  mudo  ni  hablar. 
Ni  reposo  en  dormir  ni  con  velar: 
Velando  pienso  en  lo  peor  que  puedo, 
Paso  cosas  que  no  puedo  creer; 
Durmiendo  sueño  aquello  que  he  pensado. 
Como  el  hombre  que  duerme  de  cansado: 
Sueño  que  caigo,  y  no  puedo  caer, 

Y  en  lo  mas  alto  estoy  con  aquel  miedo. 


Muero  cuando  me  mudo,  y  si  estoy  quedo 
Busco  piedad,  y  caigo  en  la  sosiiccha, 
Y  no  hay  de  qué  tener  este  cuida' lo; 
Que  todos  son  contigo  lo  que  soy; 
Mas  ellos,  si  no  van  por  donde  voy. 
Podrá  ser  el  hallarse  en  buen  estado. 
Pues  lo  que  á  uno  daña  á  otro  aprovecha. 
Llamo  la  muerte  como  cosa  hecha, 
Y. viene ,  mas  no  llega  á  su  lugar ; 

gue  no  consiente  amor,  ni  lleva  medio 
n  tanta  soledad  morir  por  ruego ; 
Fuerza  querría  que  fuese,  y  fuese  luego; 
'^ne  el  mayor  bien  es  el  postrer  remedio 
in  mal  que  no  se  puede  remediar. 


CARTA  L 


A  Marfira  Damon  salid  envlt. 
Si  la  puedo  enviar  quien  no  la  üane; 
El  la  espera  tener  por  Otra  via. 

El  tiempo  et  corto,  la  oeaiiMí  no 
La  esperanza  es  dudosa,  y  esperar 
En  mal  desesperado  no  conviaott.       , 

Amor  manda  escribir,  y  no  ¡Mblar;/ 
A  mal  agudo  sea  el  remedio  preatOb  r 
Si  turba  á  la  razón  el  desear. 

Yo  quisiera  dejar  de  baoer  ealo; 
Mas  despreciar  á  amor  es  pelig^ao. 
Que  reina  en  mis  entrafiaa  y  ta  gesto. 

Tú  GontenU,  Señora,  vyodKboao, 
O  me  mata  ó  acaba  de  váleme ; ' 
Que  en  la  muerte  ó  la  vida  está  el  repocoi  ' 

En  ningún  medio  puedo  sosleoenM» 
Estando  los  extremos  tan  llefpados. 
Que  me  hayas  de  valer  ó  aborreoeniMb 

Si  quisiese  contarte  mis  cuidados, 
No  sé  si  mi  paciencia  bastaría  • 
Que  aun  para  dichos  son  desesperados. 

La  tuya  sé  que  no  lo  sufrirla , 
Pues  no  podras  mudar  tu  condieioD, 
Que  es  Jamás  agradarte  cosa  aJa. 

Otro  tiempo  valiera  mi  rason, 

Y  pudiera  quejarme  ^  ser  oido. 
Aunque  nunca  me  vmo  la  ocasloii. 

Ni  vino,  ni  la  espero,  ni  la  ¡áúo; 
Antes  la  d^'aria,  si  viniese. 
Por  no  perderme  en  ella ,  de  atrevido. 

Mas  ¿qué  perderla  yo  aunque  me  perdiesi 

gue  no  ganase  mas  en  la  experíenda , 
i  tu  merced ,  Señora ,  lo  entendiese? 
Amor,  amor,  esfuerzos  son  de  aoaeacia 
Que  finjo  yo  entre  mi  solo  conmigo, 

Y  todos  me  fallecen  en  presencia. 

Tú  serás ,  aunque  parte, -buen  tealiga 
Cuántas  veces  «e  vi  deteraninado 
A  decirte.  Señora ,  lo  que  digo. 

Alli  muriera  yo  desesperado. 
Cuando  vi  que  pudieras  entender  ' 
Loque  yo  no  te  dUe,  de  turbado. 

Desde  aquel  punto  comentó  á  caer 
Del  todo  mi  esperanza  y  tu  menoría ; 
Ni  yo  sope  hablar  ni  tú  creer.  ,  v^ 

Bien  sabes  que  es  crueza  mas  que  gloria 
Perseguir  al  que  sigue  la  fortuna, 

Y  vencer  al  vencido  no  es  vitoría. 
La  sentencia  me  dieron  en  la  cuna 

Que  fuese  en  tu  escoger  mi  vida  ó  niacrie, 

Y  yo  que  n6  escogiese  otra  ninguna. 
Marfira ,  si  trocásemos  la  suerte, 

Y  fuese  yo  el  contento  y  tú  quejosa. 

Tú  á  seguirme,  yo  siempre  a  aborrecerle. 
Siendo  tú,  como  eres,  tan  bermou, 

Tan  lejos  estarías  de  olvidada. 

Cuanto  ahora  lo  estás  deiiladosa. 
¿Como  puedes  salir  aderezadaT 

Cómo  coger^en  oro  tus  cabellos? 

Cómo  mirar  alguno  y  ser  mirada? 
Si  los  miras  á  todos  por  vencellos, 

Y  ol  Vidal  los  después  que  son  venddoc. 
Lo  que  ha  sido  de  mi  podrá  ser  delios. 

Mas  ¡ay  de  mi!  que  no  va  en  los  vestidos. 
Sino  en  ser  tan  cruel  tu  voluntad 

Y  en  tener  tau  cerrados  los  oídos. 
¿Para  qué  te  demando  yo  piedad» 

Que  no  valga  la  pena  del  desvío. 
Ni  merezco  tener  tu  crueldad? 

Mas  ¿qué  haré , que  place  al  albedrío» 
Por  quien  mi  corazón  es  gobernado, 
Que  viva  en  opinión  y  desvarío? 

Fortuna ,  aue  me  puso  en  tal  estado^ 

Suiza  se  mudará ,  pues  es  mudable, 
ue  yo  nunca  saldré  de  este  cuidado» 
Cuanto  mal  bace  amor  es  r&onable 
Si  el  remedio  va  fuera  de  esperanza , 

Y  00  se  puede  ver,  aunque  se  bable. 
No  sé  por  qué  deseo  esu  mndanxa» 

Que  siempre  lo  qae  espero  es  lo  peorf 


Ved  qué  1^  eitof  de  eonflania. 

Contrastan  en  mi  pecho  odio  y  amor. 
El  uno  con  el  otro  de  sa  parte ; 
Mas  todos  contra  mi  por  mi  dolor. 

Ya  To  seria  contento  de  mirartCt 
Si  no  perdiese  el  seso  y  l.i  pacimid a 
Con  el  miedo  qae  tengo  de  enojarte. 

Mas  es  de  tal  manera  mi  dolencia. 
Que  con  caalqnier  remedio  crece  el  daRo» 

Y  con  medio  ningnno  tu  clemencia. 
Andando  entre  sospecha  y  desengafio, 

Me  ciego  y  desvario  en  la  certeza, 

Y  en  lo  que  mejor  veo  mas  me  engaño. 
Múdese  amor,  qne  yo  temé  Ürmeza ; 

Aguce  y  emponiofie  bien  sus  flechas 
En  aborrecimiento  y  ligereza. 

Al  corazón  me  Tengan  bien  derechas, 
Pasadas  fporqne  hieran  al  caer) 
Por  importunidades  y  sospechas. 

Y  tú .  Señora,  muestra  to  poder 
En  perseguir  del  todo  un  misero  hombre, 
Que  no  tiene  ya  cosa  por  perder. 

No  panaris  en  ello  gran  renombre ; 
One  del  cuitado  cuenco  y  sos  porfías 
Ko  me  ha  quedado  mas  de  rainhra  y  nomliro. 

Tú  vences ,  y  yo  doy  fln  ¿  mis  dias ; 
Tu  vences,  mas  no  huelgas  cvm  mi  muerte ; 
Porque  bago  en  morir  lo  que  querías, 

Y  esto  tengo  por  vida  y  buena  soertCL 

• 

CARTA  D. 

El  no  maravillarse  hombre  de  nada, 
Me  parece ,  Itoscan ,  ser  una  cosa 
Que  hasta  h  damos  vida  descansada. 

Esta  orden  del  cielo  presurosa. 
El  tiempo  que  nos  hoye  por  momentos, 
Las  estrellas  y  el  sol,  que  no  reposa. 

Tales  hay  que  lo  miran  muy  exentos, 

Y  el  miedo  no  les  trae  falsas  visiones 
Ni  piensan  en  cnnlrarios  movimientos. 

¿Qué  juzgas  de  la  licrra  y  sns  rincones , 
Cel  espacioso  mar,  que  asi  enriquece 
Los  apartados  indios  con  sns  dones? 

Qué  dices  del  que  por  subir  pudeoe 
La  ira  dVl  solierbio cortesano 

Y  el  desden  del  privado  cuando  crece? 
I     Qué  del  gallardo  mozo  que,  liviano. 

Piensa  sabeilo  todo,  y  entender  y 
Lo  que  tú  dejarlas  por  temprano? 

¿Cómo  se  han  de  tomar,  cónip  entender 
Las  coto  altas?  Y  k  lasque  son  menos 
¿Qué  gesto  les  debíamos  hacerf 

Esta  tierra  nos  trata  como  ajenos , 

Y  aunque  la  otra  esconde  sos  secretos. 
Pienso  que  para  ella  somos  buenos. 

El  que  teme  y  espera  están  snjetos 
A  una  misma  mudanza,  un  sentimiento; 
De  entrambos  son  los  actos  imperfetos. 

Entrambos  sienten  un  remoniimittito, 
'  Maraviifanse  entrambos  de  que  qniera , 
A  entrambos  turba  un  miedo  el  pensamiento. 

Si  le  duele ,  si  duda  ó  ya  »\  espera. 
Si  teme,  todo  es  imo,  pues  están 
A  esperar  mal  ó  bien  de  una  manera. 

En  cualquier  novedad  que  se  verán  ^ 
Sea  menos  ó  mas  que  su  esperanza, 
Con  ánimo  elevados  estarán. 

£1  cuerpo  y  oJos  sin  hacer  mudanza, 
Con  las  manos  delante  por  tomar 
O  excusar  lo  que  hoye  o  no  se  alcanu. 

El  sabio  se  podrá  loco  llamar, 

Y  el  justt>  injusto,  el  dia  qne  forzase 
A  pasar  la  virtndwde  su  lugar. 

Dime:^  quién  seria  el  hombre  que  alcanzase 
A  ver  su  mcomparable  fortaleza. 
Que  mas  de  loque  basta  la  buscase? 

Admírate,  Boscan.  de  la  riqueza 
Del  rubio  bronce,  de  la  blanca  piedra, 
Entallados  con  ftíena  y  sutileza. 

MaraviJJate  de  esa  rerde  hMn 


GOMPOSCIONES  VARIAS. 

Que  lu  frente  con  tanta  razón  ciñe. 
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Con  cuánta  de  la  mfa  hora  se  arriedra ; 

Del  rosado  color  que  nnsína  tiñe 
La  blanca  seda  y  lana  delicada , 
Del  contrano  de  aquel  que  la  dostine; 

La  verde  joya ,  que  es  de  amor  vedada, 
Porque  en  el  Ún  so  grado  rompe  luego 
La  transparente  piedra  bien  tallada, 

Y  la  que  en  color  vence  al  rojo  fi^po , 
El  muy  duro  diamante,  que  al  sol  duro 
Turba  la  luz  y  al  hombre  loma  cIp;;o. 

Aquella  hermosura  que  tan  caro 
Te  cuesla,  y  qne  holgabas  tanto  en  vclla , 
■  Contra  rilva  herida  no  hay  reparo. 

AdminVte  otro  tiempo  ver  cuan  hella» 
Cuan  saina ,  cuan  gentil  y  cuan  coM-'k, 

Y  aun  quizá  ahora  mas  te  admiras  dclla. 
Tu  I(*ngua,  que  debajo  de  I0.4  |)i<'s 

Trac  el  sugeto,  y  nos  lo  va  mostrando 
Como  tú  quieres,  y  no  como  el  lo  es. 

Admírente  mil  liombresquees;uirhanda 
Tu  canto  están,  y  el  pueblo  (pip  te  mira, 
Siempre  mayores  cos:is  esperando. 

Con  la  primera  noche  te  retira, 

Y  con  la  luz  dudosa  le  levanta 

A  escribir  lo  que  todo  el  mundo  admira. 

¿Cuál  es  aipiel  cautivo  que  se(>sp:mta 
Que  el  aíío  fértil  hincha  los  gntieros , 
Al  que  fortuna ,  y  no  razón,  h'vaniu? 

¿Por  (|ué  quieren  qm»  h:\)i:m  !o"?  dineros 
Que  yo  me  admire  de  él,  y  él  110  de  inl. 
Pues  yo  ni  él  le  hubimos  di*  henvJeros? 

Loque  la  tierra  (vsronde  dentro  en  si , 
La  pilud  y  til  tiempo  lo  han  de  descubrir, 
-  Y  eiHMihrir  lo  qne  vuela  por  alii. 

Kn  Un ,  st-nor  lloscan,  pues  liemos  do  ir 
Losónos  V  losotros  un  camino, 
Tr:dnje  el  qne  pndiere  de  vivir. 

Si  <Mi  la  cahi'za  nh^mx  dolor  íe  vino 
f  Aííudo,  ó  en  el  cuerpo,  qne  le  ofenda, 
\  Prornra  huir  y  len  buen  tino. 

Si  le  pjicde  s.ic:ir  d»?  o^n  ronüenda 
La  virtud ,  como  viene  sirnple  v  pura, 
Al  resto  del  deleite  ten  la  rienda. 

Por  los  desiertos  monles  va  segura, 
No  tHmé  las  saetas  venen(»sas. 
No  el  fur^o.  que  no  para  en  armadura; 

No  entrar  en  las  batallas  peligrosas , 
No  la  cruda  importuna  y  larga  guerra. 
No  el  lopo  mar  con  ondas  furiosas ; 

N(»  la  ira  drl  cielo,  que  á  la  tierra 
Hace  tiíuifirpon  terrible  sonido. 
Cuando  el  rayo,  rom|>iúndola,  se  entferra. 

El  hombre  justo  y  bueno  no  es  movido 
Por  ninguna  destreza  de  eierciclos. 
Por  on>  ni  metal  bien  esculpido. 

No  por  las  pesadumbres  de  cdiGdos, 
Arlonde  la  grandeza  vence  el  arte, 

Y  es  natura  sacada  de  sus  quicios. 
No  por  el  que  procura  vana  parte» 

Y  con  el  ojo  gobernar  el  mundo. 
Forzando  á  la  fortuna,  aunque  le  aparte. 

No  por  la  pena  eterna  del  profundo. 
No  por  la  vida  larga  ó  presta  muerte. 
No  |)or  ser  uno  solo,  sin  segundo. 

Siempre  vive  comento  con  su  suerte , 
Buena  ó  mediana,  como  se  la  hace, 

Y  nunca  estará  mas  ni  menos  fuerte. 
CoaUjuier  tiempo  que  llegue,  aquel  le  i>lacc, 

Si  no  puede  huir  la  triste  vez, 

Y  búrlase  de  aquel  á  quien  desplace. 
Todo  se  mide,  á  si  mismo  es  juez, 

Rpposado  en  su  vida  esih  y  seguro, 
I 'no  en  la  juventud  y  en  la  vejrz. 

Es  por  de  dentro  y  por  defuera  puro , 
Piensa  en  si  lo  quo  dice  y  lo  qne  ha  hecho. 
Duro  en  temer,  ven  esperar  mas  duro. 

En  cualquier  medio  vive  satisfecho. 
Procura  de  ordenar,  en  cuanto  puede. 
Que  en  todo  la  razón  venza  al  provecho. 

Esto  no  sigue  tanto,  que  él  no  quede 
Dulce  en  humano  trato  y  cou^^tubV^^ 


m  DON  bif:go 

Ni  dé  á  entender  al  mundo  que  le  hiede. 

Púnese  en  un  estado  razonable, 
Nunca  teme  ni  espera,  ni  se  cura 
De  lo  que  le  parece  que  es  mudable. 

Jamás  de  todo  en  todo  se  asegura. 
Ni  se  tía  tanto  á  la  riguridad. 
Que  por  seguilla  olvide  la  blandura. 

Deia  á  veces  vencer  la  voluntad , 
Mezclando  de  lo  dulce  con  lo  amargo, 

Y  el  deleite  con  .la  severidad. 

De  lo  menos  que  puede  se  hace  cargo, 
Dana  á  ninguno,  á  todos  aprovecha , 
No  hace  por  que  deba  dar  descargo. 

Este  va  por  la  via  mas  derecha , 
De  todo  lo  que  tiene  hace  bueuo. 
De  nada  se  ensandece  ó  se  despecha. 

Si  In  mano  moliese  hombreen  su  seno, 

Y  hubiese  de  llorar  lo  que  no  viene. 
Ni  piírará  en  lo  suyo  ni  en  lo  ajeno. 

El  {{ran  rey  de  Marruecos ,  dicen ,  tiene 
Gran  número  de  esclavos  y  ganados , 
iV'fo  nunca  el  dinero  que  conviene. 

Algunos  en  la  guerra  son  guardados 
Con  las  riqucws,  y  otros  con  varones, 

Y  :ilj];unos  con  tos  montes  encumbrados. 
Oíros  con  elegancias  de  razones; 

Mas'Cl  que  lo  tuviere  todo  junto, 
Será  dictiosoy  libre  de  pasiones. 

¡Oh,  quién  pudiera  verse  en  este  punto ;i 
Cnanlo  al  ánimo,  y  no  cuanto  al  poder , 

Y  luviéseme  el  mundo  por  difunto! 
Conmigo  se  acabase  mi  valer, 

Y'  tan  poca  memoria  de  mi  hubiese 
Como  si  nunca  hubiera  de  nacer. 

La  noche  del  olvido  me  cubriese 
Fn  esta  medianía  comedida, 

Y  el  vano  vulgo  no  me  conociese. 
Eutonces  baria  yo  sabrosa  vida, 

LibrC'de  las  mareas  del  gobierno 

Y  de  loca  esperanza  de  cabida. 
Aideria  mi  fuego  en  el  invierno 

Contino  y  claro,  y  el  manjar  seria 
Rústico,  pero  muy  mas  dulce  y  tierno. 

Elniíio  antiguo  nunca  faltaría. 
Que  los  pies  y  la  lengua  me  trabase. 
Mezclado  con  el  agua  clara  y  fria. 

Y  ruando  el  año  se 'desinvernase. 
Vendría  de  pacer  manso  el  ganado, 
A  que  la  gruesa  leche  le  ordeñase. 

Líevarlo-ia  al  espacioso  prado, 
Volverlo-ia  después  á  la  majada, 
Donde  fuese  seguro  y  sosegado. 

Otras  veces  á  mano  rodeada 
Esparcirla  tras  los  tardos  but^yes 
El  rubio  trigo  ó  el  áspera  cebada. 

A  la  noche  estaría  dando  leyes, 
Al  fuego,  á  los  cansados  Ia4)radores, 
Que  xnicicsen  las  dolos  grandes  reyes. 

Oíi-ia  sus  cursliones,  %us  amores , 
GustaVia  sus  nuevas  olocuencias, 

Y  sus  descubiimientos y  ravüre3*... 

Sus  cantos,  sus  dunaires.  sus  .sentencias, 
Sus  enojos,  sus  fueros,  su  motín , 
Sus  celos,  sus  cuidados,  diferencias. 

Vendrías  tú  y  Jerónimo  Agustin , 
Partes  del  alma  mia,  á  desea n.sar 
De  vuestro  pensamiento  y  de  su  lin. 

Cansados  de  la  vida  del  lugar, 
Llenos  de  turbulencia  y  de  pasión, 
Uno  de  pleitos  v  otro  de  juzgar. 

Vendría  con  ixmdad  de  corazón 
Toda  vida  sabrosa,  con  Doral 
Traeríndes  también  á  Monleon. 

Alli  se  reiría  el  bien  y  el  mal , 

Y  cada  uno  hablaría  á  su  guisa , 

Y  e.scucharia  el  que  no  tiene  caudaL 
De  contar  mal  no  se  pagaría  sisa, 

\  podría  ser  venir  otro  Cetina , 
Que  la  paciencia  nos  tornase  en  risa. 

O  si  lo  que  mí  alma  no  adivina , 
Lo  que  ahora  me  persigne  y  de  mí  huye, 

Y  en  quererme  dahar  es  tan  conlina, 
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Con  aquella  pasión  qnd  me  destmye, 
Tomada  en  compasión,  ▼  so  crael  ira 
En  mansedumbre,  que  ella  mas  rehoye. 
Te  hallases  presente,  oh  tú,  MarQra , 
Pues  mi  corazón ,  vengas  ó  no  venps , 
Siempre  ha  de  suspirar  como  suspira. 
Ruégate  este  cautivo  que  no  tengas 
Tan  duro  animo  en  pecho  tan  liermoso. 
Ni  tu  inmortal  presencia  dos  detengas. 

Por  ti  me  place  este  lagar  sabroso , 
Por  tí  el  olvido  dulce  con  concierto. 
Por  tí  querría  la  vida  y  el  reposo ; 

Por  tí  el  ardiente  arena  en  el  desierto, 
Por  tí  la  nieve^elada  en  la  montaña. 
Por  ti  también  me  place  el  desconcierto. 

Mira  el  sabroso  olor  de  la  campaña. 
Que  flan  las  flores  nuevas  y  suaves. 
Cubriendo  el  suelo  de  color  eitraña. 
Escucha  el  dulce  canto  que  las  aves 
En  la  verde  arboleda  están  haciendo 
Con  voces  ora  agudas,  ora  graves. 

Mira  las  limpias  aguas,  que  riendo 
Corren  por  los  arroyos,  y  estorbadas 
Por  las  pintadas  guijas.  Van  huyendo. 

Las  sombras  que  al  sol  qnitan  sws  entrada: 
Con  los  verdes  y  entretejidos  ramos, 
Y  las  frutas  que  están  dellos  colgadas. 
Paréceme ,  Maríira ,  que  ya  estamos 
En  todo,  y  que  no  finge  mi  deseo 
Loque  querría ,  sino  ¡o  que  pasamos. 

Tu  la  verás.  Roscan,  y  yo  la^eo. 
Que  los  que  amamos  vemos  mas  tempranos 
iléla  en  cabello  negro  y  blanco  arreo. 

Ella  te  cogerá  con  blanda  mano 
Las  raras  uvas  y  la  fruta  cana* 
Dulces  y  frescos  dones  del  verano. 

Mira  qué  diligencia ,  con  qué  gana 
Viene  al  nuevo  servicio,  (¡ué  pomposa 
Está  con  el  trabajo,  y  cuan  ufana. 
En  blanca  leche  colorada  rosa 
Nunca  para  su  amigo  vi  al  pastor 
Mezclar,  que  pareciese  tan  hermosa. 

El  verde  arrayan  tuerce  en  derredor 
De  tu  sagrada  frente  con  las  flores. 
Mezclando  oro  inmortal  á  la  labor. 

Por  cima  van  y  vienen  los  amores. 
Con  las  alas  en  vino  remojadas ; 
Suenan  en  el  carcax  los  pasadores. 

Remedie  quien  quisiere  las  pisadas 
De  los  grandes  que  el  mundo  gobernaron. 
Cuyas  obras  quizá  eslán  olvidadas. 

Desvétese  en  lo  que  ellos  no  alcanzaron. 
Duerma  descolorido  sobre  el  oro. 
Que  no  los  quedará  roas  que  llevaron. 
Yo,  Roscan ,  no  procuro  otro  tesoro 
Sino  poder  vivir  medianamente. 
Ni  escondo  la  riqueza  ni  la  adoro. 

Si  aquí  hallas  algún  inconveniente; 
Como  discreto,  y  no  como  yo  soy. 
Me  desengaña  luego  incont'inenie, 

Y  si  no,  vén  conmigo  adonde  voy. 

CARTA  III. 
A  don  Luit  de  Zúñigm, 

Cnanfos  hay,  don  Luis,  que,  sobre  nada 
Haciendo  suntuoso  fundamiMito, 
Tienen  la  buena  suerte  por  llegada. 

Cans.mse  con  un  vano  pensamiento; 
Hechas  sus  conjeluras  y  razones, 
Hacen  torres  vacías  en  él  viento. 

Ensanchan  al  pensar  los  corazones. 
Creen  tener  en  el  puño  la  fortuna , 

Y  toman  por  el  pie  las  ocasiones. 

Como  los  simples  niños,  que  en  la  cuna 
No  saben  conocer  oiro  cuidado 
Sino  contar  las  vips  una  á  una ; 

Ansí  pasan  la  vida  en  descuidado, 

Y  ternán  por  el  mismo,  sin  mas  duda, 
El  tiempo  por  venir  con  el  pasado; 

Mas  si  el  viento  delante  se  les  muda 
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a  las  arODU  del  profundo, 
sobarÉn  fida  sesada, 
podii  quJlar  hombre  del  mondo 
,  ct  dormir,  el  pasear, 
«  por  solos,  sin  segando, 
queda  ya  mas  que  desear; 
á  deseado  j  lodo  habido, 
osa  puesta  en  su  lugar.    . 
:ura  de  bueno  ó  mal  partido 
*n  con  el  turco  venecianos* 
3nza  el  Sofí  ó  que  sea  vencido. 
!sto  porque  estima  por  livianos 
kcios  del  mundo,  ó  los  alanza 
uc  no  se  puede  dar  á  manos, 
qué  no  lo  entiende  ni  lo  alcanza, 
I  de  verdad  que  hay  otra  vía 
ue  le  da  su  conQanza. 
mujer  de  Séneca  vivía 
,  que  Hasparte  se  llamaba , 
n  medio  del  Andalucía ; 
cegar  de  súpito  .  y  pensaba 
Ita  no  fuese  ceguedad, 
nsa  que  sin  lumbre  estaba, 
lia  ¿  buscar  la  claridad, 
a  candela  muv  despacio, 
lar  i  escuras  la  ciudad. 
>  mi  cabello,  y  vó  i  palacio, 
liada  y  capa  de  rudco, 
na  estrecha  sobre  rocín  lacio. 
10  el  pensamiento  á  do  no  vih)  « 
le  haya  otro  día,  ni  le  quiero, 
>mo  lo  pienso,  ansi  lo  creo. 

0  una  simpleza,  echo  primero 

1  al  mudo  y  á  su  desconcicrlo, 

0  mas  no  sé,  &  mi  compañero, 
■a  ceguedad ,  tengo  por  cierto 
del  tiempo,  y  no  de  mi  cosiK'ha, 
ngo  por  ciego,  y  yo  soy  tuerto, 
ollero  de  hombres  no  aprovecha 
otros,  ni  es  malo  ni  bueno, 

ni  uroliibe  ni  sospecha, 
hay  que  revuelven  en  el  seno 
»o  qne  es  pasado  y  el  que  tienen , 
ran  lo  suyo  por  lo  ajeno 
Q  las  ocasiones  que  les  vienen, 
e  no  les  vienen  van  buscando, 
alquiera  tiempo  se  entretienen, 
fido  punto  k  punto  van  pasando, 
ibres  por  de  dentro  y  por  de  fuera , 

1  anaU)[iiía,  examinaiido. 

I  la  diligencia  en  delantera, 
f  la  razón  por  el  guari.snio; 
que  todo  venga  i  sn  manera, 
uen  otra  ley  ni  otro  bautismo 
|ue  les  cumple ,  y  por  solo  esto 
la  el  profundo  del  abismo. 
)s  en  el  cuerpo. y  en  el  gesto, 
dos ,  las  capas  Arrastradas, 
)ierto  y  el  caminar  pn>sto. 
suceden  eos»  desastradas, 
I  y  proveen  lo  peor, 
ue<le  topar  con  sus  pisadas, 
nan  el  camino  que  es  mejor, 
trillado;  antes,  al  revés, 
nse  en  el  arte  y  la  iabor. 
]ue  por  debajo  de  lus  pies 
in  los  negocios,  quo  ninguno 
á  imaginar  lo  que  no  es. 
|iu(?dc  valer  ser  importuno, 
ir  ni  mirar  ni  estar  alerto, 
erar  los  cases  uno  á  uno. 
tranle  durmiendo  y  aun  despierto, 
e  tras  si  por  los  cabellos, 
le  valga  seso  ni  concierto, 
ido  lia  de  venir  donde  van  ellos, 
)suno  de  otro,  que  no  hay  medio 
icnando  quieren ,  y  tenelios. 
s  que  dicho  tengo  no  hay  remedio, 
a  uno  dcllos  me  parece 
remos  que  están  ¿jos  del  medio. 
»mos  el  camino  que  se  oflrece, 
sroi  espesos  sin  sentido. 


Ni  fuego  qne  en  la  llama  desvanece. 

Tú  sirve  al  gran  señor  que  has  c<(rog¡do, 
Acom|»aña  en  presencia  sus  victorias, 

Y  el  nombre  por  las  gentes  extendido. 
Mira  cómo  nos  muestra  las  memorias 

De  los  nue  todo  el  mundo  sojuzgaron. 
Imitando  sus  títulos  y  glorias. 

Él  pasará  por  donde  no  pasaron 
Las  banderas  y  griegos  escuad  roñes , 

Y  volverá  por  donde  no  tomaron. 
Hubia  entre  los  grii^gos  disensiones : 

Cada  uno  quería  reposar. 

La  gente  era  suspeasu  en  opiniones. 

Comenzóles  el  cielo  á  amenazar, 
Mostrándose  turbado  y  espantoso , 
Con  truenos  y  con  rayos  á  la  par. 

K\  Ganges  les  corría  mas  furioso. 
Con  las  ondas  el  cielo  amirnazaha , 
Turbio,  fuera  de  madre,  desdeñoso. 

Debajo  de  las  aguas  encerraba 
Troncos  de  gruesos  árl)oies,  adonde 
A  las  naves  rompía  ó  zozobraba. 

El  tempestuoso  viento  le  resfiondc , 
Que  sacaba  la  mar  de  sus  asientos, 
Revolviendo  la  arena  qne  ella  escondf*. 

Juntáronse  á  vencer  los  pensamientos 
De  un  hombre  que  de  carne  era  y  aun  tierno , 
Con  todo  su  poder  los  elementos. 

La  gríu  de  la  gente  sin  gobierno. 
El  rumor  que  en  las  cuenias  se  hacia , 
Las  nubes  con  el  fkiego  del  infierno, 

Arrchaun  el  cielo ,  con  el  dia , 
De  la  vista  de  Grecia  en  un  instante, 

Y  cúbrelos  de  noche  oscura  y  fría. 
Una  nave  que  quiso  ser  constante 

Y  tenerse  á  las  olas,  aunque  en  vano , 
Volcóla  el  monte  de  agua  |K)r  delante. 

No  le  valió  al  piloto  diestra  mano, 
Qne  cayó  de^ta  popa  boca  arriba 
Delante  de  los  ojos  del  tirano. 

La  nave  se  sumió  en  el  agua  viva. 
Tragándola  un  torcido  remolino ,  ^ 
Cubierta  entorno  de  tiniebla  esquiva. 

Veiise  pocos  con  mucho  desatino 
Nadando,  y  en  el  piélago  ahogados , 
A  quien  la  muerte  antes  del  tiempo  vino. 

Las  armas  de  varones  señalados. 
Los  escudos,  almetes  relucientes , 
Los  des|)ojos  de  Persia  remojados. 

I»ues  viéndose  crecer  inconvenientes 
Aquel  grande  Alejandro,  que  ganó 
Eterna  f^ma  y  nombre  entre  las  gentes, 

Al  cielo  y  a  los  hados  se  rindió. 
No  queriendo  por  fuerza  procurar 
Lo  qne  Dios  de  su  grado  le  quitó. 

Otn»  mundo  es  el  mió,  otro  Ing^r, 
Otro  tiempo  el  qne  busco,  y  la  ocasión 
De  venirme  á  mi  casa  á  descansar. 

Yo  viviré  la  vida  sin  pasión , 
Fuera  do  descontento  y  turbulencia , 
Sirviendo  al  Rey  por  mi  satisfacción. 

Si  conmigo  se  eiliende  su  clemencia , 
Dándome  con  qne  viva  en  medianeza , 
Hulgaréme,  y  si  no,  temé  paciencia. 

El  descanso  mezclado  con  pereza , 
El  comer  descuidado,  y  á  su  hora 
El  dormir  sueSo  libre  de  trísteza. 

Stmtiré  que  con  mano  vencedora 
Rodea  por  Levante  las  enseñas 
La  escuadra  de  Poniente  domadora. 

Los  niños,  las  doncellas  y  las  dueñas. 
Los  clérigos,  cobarde  carruaje 
Estarán  escuchando,  hechos  peñas. 

Vendrá  an  embajador  de  gran  linaje, 
Por  ventura  cansado  del  camino, 

Y  ponerse  ha  á  contarnos  el  viaje. 
Pintará  las  jomadas  con  el  vino 

En  la  mesa,  y  dirános  sus  hazañas , 

Y  tendrá  muv  secreto  á  lo  que  vino. 

No  le  podréis  sacar  con  dos  mil  inañ&S 
Lo  que  hombre  querría  qne  hablase , 
Aiuqae  le  eacudrlfteis  90c  lueatti^t. 
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El  vino  antiguo  alH  se  derramase, 

Y  abriese  yo  la  cuba  de  den  años. 
Que  la  lengua  y  los  pasos  me  trabase. 

Allí  me  placerían  los  engaños 
De  Marfira,  su  loca  travesura. 
Sus  despechos,  sus  iras,  desengafios.  . 

Saldriame  á  gozar  de  la  Terdura, . 
Paseando  con  ella  á  las  mañanas. 
Recogerme  ¿  la  siesta  á  la  espesura. 

Cogeríamos  juntos  las  manzanas» 
Las  coloradas  uvas,  y  mezclada 
El  agua  clara  con  las  fhitas  canas. 

Cuando  el  sol  inclinase  la  Jomada 
Volvería  contento  y  sin  dolor 
Por  el  heredamiento  á  la  posada. 

Veria  cómo  toma  mi  pastor 
Las  ovejas  del  prado  al  tardo  abrigo « 

Y  hallaría  cansado  al  cavador. 
Tomariame  gana  á  mi  conmigo 

De  ayudaríe  ¿  acabar  sus  embarazos» 
Dohlariame  el  ánimo  el  testigo. 

Haría  aquella  bazada  mil  pedazos , 
Nirándome  Harfira,  en  su  servicio. 
Con  qué  gana,  con  ané  fberza  de  brazos. 

A  todos  está  bien  hacer  su  oficio 

Y  gastar  do  quisieren  su  hacienda» 
Si  viven  como  deben  y  sin  vicio. 

Yo,  señor  don  Luis,  tendré  la  rienda , 

Y  aun  de  comer  también,  como  pudiere. 
Habido  con  limpieza  y  sin  contienda. 

Si  no,  contentarme  ha  lo  que  tuviere» 

Y  no  me  meteré  en  partir  el  cielo 
Con  el  que  compañero  no  sufriere. 

Arrojaré  mis  libros  por  el  suelo. 
Abriré  ó  cerraré  aquel  que  me  place» 

Y  andaré  salpicado  como  suelo , 
Pues  es  vida  que  mas  me  satisface. 

CARTA  IV. 

¿Qué  hace  el  gran  señor  de  los  romanos. 
Don  Luis,  cuando  se  parte  de  Alemana? 
¿Puédese  en  esta  tierra  dar  á  manos? 

Acá  ya  le  embarcamos  para  España» 

Y  ya  le  hacemos  ir  á  Berbería » 

Y  él  á  todos,  rallando,  nos  engaña. 
Argel  y  la  Morpa  y  la  Suría 

Son  de  esta  vuestra  empresa  tos  terreros 
A  quien  se  tira  en  esta  señoría. 

i  Oh  embajadores ,  puros  majaderos» 
Que  si  los  reyes  quieren  engañar. 
Comienzan  por  nosotros  los  primeros! 

Nuestro  mayor  negocio  es  no  dañar, 

Y  jamás  hacer  cosa  ni  decilla 

Que  no  corramos  riesgo  de  enseñar. 

Si  hace  algún  bien  por  maravilla 
La  persona  que  está  oerca  del  Rey, 
Nos  ensilla  el  negocio  ó  desensilla. 

Escrita  con  el  dedo  os  da  la  ley ; 
El  la  entiende  á  su  modo  ó  la  deshace , 
Llevándoos  por  el  cuerno  como  á  buey* 

Jamás  embajador  se  satisface , 
Por  bien  que  en  el  negocio  llegue  al  centro » 
Mas  siempre  piensa  en  algO  que  desplace. 

Siempre  teme  6  recibe  algún  encuentro 
Del  pueblo  ó  de  la  parte  ó  del  patrón. 
Que  le  da  por  defuera  ó  por  dedentro. 

No  te  sabria  dedr  la  aiteradon 
Con  (¡ue  se  abre  el  despacho  cuando  llega » 
Temiendo  que  traerá  reprehensión. 

El  primero  capitulo  nos  ciega : 
cLoamos  vuestra' fe,  vuestra  prudenda 
En  tratar  los  negocios;  luego  pega, 

>Y  siempre  os  encargamos  la  paciencia» 

Y  en  lo  que  en  la  pasada  os  escribimos 
Debiérades  poner  mas  diligenda.t 

¡  Oh  tristes  de  nosotros,  que  vivimos 
Los  años  siete  y  siete  arrepentidos» 

Y  nos  hacen  merced  en  que  salimos. 
Abro  bien»  don  Luis,  esos  oidos ; 

Apolo  y  todas  nueve  sus  hermanas 
Publiquen  los  secretos  escondidos. 


Si  cien  lengois  toviese  mat  qoe  hiH 

Y  la  boca  y  la  voz  fuesen  de  bierro» 
No  podrían  bastarme  ana  iMirasaaai. 

Echemos  á  Virgilio  para  perro» 
Con  su  navegación  de  dnco  millas, 

Y  tratemos  á  Homero  de  cencerro. 
Contaré  con  verdad  las  maravillas» 

Los  escollos,  tormentos  y  naUadot 
Que  pasamos  sentados  en  las  tillas. 

La  prímera  fortuna  oue  los  hados 
Nos  ordenan  al  dar  de  la  instmccion» 
Es  que  seamos  indios  de  privados. 

La  otra,  que  en  cualquiera  mata 
Tememos  lo  peor,  y  lo  esperanza 
Comiendo  con  sudor  y  alteraeion. 

Si  por  caso  escribimos  ó  hablaniot 
Algún  negocio  grave,  al  digerir» 
Aun  antes  del  error  nos  disculpamos; 

Y  después  procuramos  escribir. 
No  aquello  que  düimos,  si  es  simpleu» 
Sino  lo  que  debiéramos  decir. 

En  negocios  ajenos  gran  pereza» 

Y  en  los  propios  mayor  solidlnd. 
Juntando  con  el  arte  la  destreza. 

Magníficas  palabras  de  virtud » 
Profesión  de  decir  siempre  lo  derto « 

Y  á  nuestro  modo  templar  siempre  el  land. 
Vendráme  á  visitar  un  encubierta» 

La  capa  por  la  vista  rodeada. 
Pobre,  quebrado,  robador,  desierto; 
Todo  cuanto  diré  no  importa  nada » 

Y  haráme  entender  que  se  ha  hallado 
A  conjurar  la  hostia  consagrada. 

Creerlo  punto  á  punto  soy  forzado» 

Y  yo  en  ninguna  cosa  soy  creido. 
Aunque  dijese  el  Credo  en  eslampado. 

Cuanto  al  gasto  de  casa  soy  salido» 

Y  cuanto  á  las  mercedes  un  castrón , 
Cuanto  al  holgarme,  un  hombre  empedenlt 

En  fin,  que  cuando  no  hay  negodadon, 
O  el  hombre  queda  estatua  muy  hermosa» 
O  gentil  escribano  ó  espión. 

Si  os  carga  altana  ira  furiosa» 
Habeisla  de  sufrir,  y  es  vuestro  oAdo 
Entretener,  que  es  una  gentil  cosa. 

Yo  ni  tengo  ni  sé  ya  otro  ejercicio 
Sino  es  con  maestre  Petro,  cocinero» 
Jugar  y  conversar,  como  por  vldo. 

Con  él  solo  platico  y  á  él  quiero» 

Y  vayase  á  anegar  el  veneciano ; 
Que  no  pienso  nacer  otro  heredero. 

No  me  curo  del  cetro  del  tirano. 
Que  amenaza  la  muerte  ó  da  riqueza» 
Ni  de  ir  en  triunfo  en  carro  sol>erano. 

He  de  vivir  en  una  medianexa , 
Vida  humilde,  segura  v  reposada» 
De  amor  v  de  sabor  y  de  duloeza. 

Vivase  hoy,  que  mañana  será  nada; 
Procuremos  el  bien  con  alegría, 

Y  acabemos  con  ella  la  johada. 
Procuremos  la  dulce  compañía 

Del  bien,  que  no  se  acaba  en  los  primeroe» 
Gozando  desta  vida  cada  día. 

Tú,  Vulcano,  señor  de  los  plateros. 
Poderoso  en  fuego  v  en  metal, 
A  quien  también  adoran  los  herreros. 

Hazme  un  vaso  de  plata,  hondo  y  tal , 
Que  mida  san  Martin  ocho  cuartillos, 

Y  otro  santo,  si  hay,  con  su  caudal. 
En  él  no  entalles  rayos  amarillos» 

El  cielo  cuando  traena,  ni  el  infierno 
En  humosos  caballos  y  moreillos ; 

No  las  heladas  nieves  del  inviemo 
Ni  los  ardientes  soles  del  verano» 
Ni  las  mareas  en  igual  gobierno; 

No  el  carretero  que  con  diestra  mano 
Gobierna  siete  estrellas,  sin  mudallas , 
baliendo,  ahora  tarde,  ora  temprano. 

No  el  sangriento  señor  de  las  batallas; 
¿Qué  tengo  yo  que  ver.con  las  estrellas. 
Con  los  rayos,  los  tiempos  ó  Us  mallas? 

Quédense  en  délo  y  tierra  cUot  y  eilu» 


coMPOsiciones  varias. 


pornacbotaBofordeiuidu, 
le  tirde  j  tíiiÍo  faya  k  Tellafl. 
lia  modiat  ufai  coloradas 
5  Tides,  qoe  en  torno  las  rodean» 
i  rewelus  hiedras  entrieadas. 
imores  eslén  que  se  meneen , 
iendo  aqnel  fuego  glorioso 
llamas  ardiendo  no  te  veen. 
os  Baco,  borracho  y  dormiloio» 
ras  todas  doce  al  derredor, 
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er¿  la  nion  de  la  labor, 
Gaicano,  que  me  has  de  hacer, 
\  cabrá  parte  del  sabor. 
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US  loque  pasa  ni  sentís. 
s  seremos  ciegos,  sordos,  mudos , 
i  la  labor  que  sea  divina , 
la  pasaremos  en  escudos, 
imedo  salir  desta  mohina, 
is,  7  fiTír  holgadamente, 
*  me  ha  que  el  mundo  se  me  indina, 
catorce  higas  á  la  gente, 
á  mi  seikur  toda  la  vida 
ebir  ningún  inconveniente. 
"é  la  esperanza  de  cabida 
um  de  mejorarme  en  alto , 
itiga  7  ambición  perdida, 
nsamiento,  hermano,  si  no  bUo, 
ino  y  seguro  de  reproches, 
ibrarme  las  piernas  en  el  salto, 
ligan :  cQuedáos  á  buenas  noches. • 

CARTA  V. 

ime  en' esta  tierra  una  dolencia 
Cataluña  llaman  melarguía , 
roe  acaba  el  seso  y  la  paciencia, 
lo  no  me  deja  noche  y  día , 
ne  da  lugar  pan  hablar. 
Peña,  con  vuestra  señoría, 
pues  que  podéis  sola  mandar 
is  caso  tan  justo  y  tan  sabido , 
le  esta  merced  de  perdonar, 
cabo  de  cuatro  afios  de  partido 
ando  perdón,  si  se  nerdona 
ros  tan  corto  y  desabrido 
como  desparece  Rnrcelooa 
aquella  playa  Kioriusa , 
enflaqueciendo  la  p«'rsona.    . 
énzase  la  vida  trabaíosa 
nar,  con  el  viento  y  la  galeca , 
turbada,  malenconiosa. 
440  esta  disculpa  que  yo  diera , 
orne  tan  mal  como  me^hallo, 
i  ser  creído  de  cualquiera, 
vos,  de  quien  fui  siempre  vusallo, 
I  á  la  criada  de  otra  duma, 
lene  dar  cuenta  por  qué  callo. 
Jecir  verdad,  esta  vuestra  ama 
in  olvidados  sus  amigos, 
1^  mejor  aquel  que  menos  la  ama. 
menester  traer  largos  testigos , 
lóase  el  descuido  de  su  mano , 
lace  cobrar  mil  enemigos, 
le  cuesta  escribir  á  un  veneciano 
a,  un  borrón,  una  crucera , 
me  después  conH)  á  villano? 
nar  los  amigos  á  estafeta, 
ríos  k  soplos,  no  es  camino 
n  por  cabo  quiere  ser  nerfeta. 
ñor  que  tenemos  por  divino» 
uita  k  su  modo  la  ventura, 
laré  venganza  de  contino. 
e  pierda  la  flor  de  su  hérmofort , 
)  será  ezcusado  tan  ahina, 
ria  k»  que  ella  menos  cura. 
>  fM  le  venga  ODamoUiuiy 


Creyendo  que  algún  día  ha  de  nacer 
En  este  mundo  otra  doña  Marina. 

Y  que  ella  misma  vea  en  el  crecer 
En  gracia  y  en  valor  y  en  discreción 
Alguna  que  le  pueda  narecer. 

Acons<yadle  mude  la  opiíüon , 
Ansi  os  veáis  con  Torres  desposada , 
Porque  el  pueblo  es  de  mala  condición. 

No  sea  tan  bizarra  y  confiada ; 
Que  no  es  siempre  seguro  el  caminar 
■Por  encima  del  lllo  de  la  espada. 

Y  paraque  podáis  determinar 

Si  os  doy  tan  buen  cons4»jo  como  suelo, 
Quiero  con  vos  un  poco  razonar. 

Cuando  fu  iinos  nacidos  en  el  suelo  . 
Se  trabó  una  cuestión  tan  furiosa , 
Que  puso  en  armas  casi  todo  el  cielo : 

Si  debia  de  ser  Eva  hermosa 
O  fea,  y  aquel  día  en  solo  el  gesto 
Se  habló,  sin  hablarse  de  otra  cosa. 

Cargaron  tantos  votos  en  el  puesto 
De  los  que  la  querían  para  fea , 
Que  fue  forzado  resolverse  en  esto  : 

La  que  saliere  fea,  que  lo  sea , 
\  que  siga,  y  de  nadie  sea  seguida , 
Hasta  que  de  remedio  se  provea. 

La  que  fuere  hermosa  conocida , 
Que  le  dure  esta  flor|»or  accidente 
Parte  de  un  solo  tercio  de  la  vida. 

So  que  lo  feo  sea  inconveniente , 
Mas  sirva  lo  hennoso  en  vez  de  sal , 
Como  para  apetito  de  la  gente; 

Antes  digo  que  es  cosa  natural , 
Por  ser  principio  y  Un  de  nuestra  edad, 

Y  lo  hermoso  es  forzado  y  desigual. 

i  Qué  reino,  qué  provincia,  qué  ciudad 
En  la  vida  del  mundo  fué  asolada , 
Qué  mi^jer  se  ahorcó  por  fealdad  1 

¿Trae  flaca  6  amarilla  ó  espantada 
Pfir  ventura  la  gente,  deseando. 
Loca,  celosa  y  desasosegada , 

Por  medio  de  la  calle  suspirando, 
O  confiada,  ó  arrep(*nt¡da  luego , 
O  fuera  de  propósito  cantando? 

La  fealdad  no  teme  el  niño  ciego, 
M  hace  ni  recilie  af|uella  guerní 
Que  solemos  decir  a  sangre  y  fuego. 

De  todos  va  segura  por  la  Üerra , 
No  la  quiere  ninguno  mal  ni  bien , 
Ni  mira  cuando  acierta  ó  cuando  yerra 

De  ninguna  ocasión  toma  desden. 
Llana,  fuere  de  humo  y  altiveza : 
Si  os  place,  bien  está ;  si  no,  tamlnen. 

Con  galas  disimula  su  flaqueza, 

Y  hüfiga  de  mo^^trarse  en  todo  humana. 
Encubriendo  la  falta  cdh  destreza. 

Conviene  que  á  la  noche  ó  á  la  maflana 
Le  dé  la  hermosura  la  obediencia, 
O  ¿  lo  menos  al  mes  una  semana. 

El  ánimo  y  constancia  y  elocuencia» 

Y  otras  virtudes  mil,  á  esu  señora 
Suelen  acompañar,  con  la  demencia. 

Siempre  está  en  una  forma  duradera, 
A  lo  claro,  á  lo  obscuro,  dia  y  Urde, 

Y  no  se  va  mudando  de  hora  en  hora. 
Ningún  hombre  la  mira  que  se  guarde; 

Claridad  que  recibe  y  no  da  |iena . 

Y  que  sin  encender  se  enciende  y  arde. 
A  la  comida  fea  y  á  la  cena, 

Al  dormir,  al  soñar  y  al  des|)ertarse. 
Sea  en  luna  menguante  y  luna  llena. 

Gran  cosí  es  que  no  pueda  curarse 
La  dolencia  y  siniestros  en  que  queda 
La  bermosun  cuando  va  á  acabarse. 

Gestos,  meneos,  vuelus  como  en  rueda. 
El  descontentamiento  en  el  esp^o , 
Animal  que  á  ninguna  deja  leda.  , 

Comp  si  en  nuestra  tierra  el  mozo,  el  viqío 
Fuesen  tan  solamente  diferentes 
En  la  edad,  m  el  P«lo,  en  el  pell^. 

La  hermosira  no  Úmt  parleatet 
NI  Dlosiü  ley  al  rey.  al  Uem  ó  casa , 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


N¡  vecinos  ni  amigos  bien  hacientes. 

Quémaos  el  corazón  como  una  brasa, 
Con  ojo  ó  con  palabra  ó  con  meneo, 

Y  trompícaos  si  os  toma  á  silla  rasa. 
Absoluta,  tirana  del  deseo, 

¡Cuánta  esperanza  enhila  ó  desbarata 
Con  un  tienes  razón  ó  no  te  creo ! 

Hácese  mortecina  como  gata. 
Después  saca  una  fbria  del  diablo , 
Que  á  cada  paso  os  corre  la  zapata. 

Pensad,  señora  Pefia,  en  lo  que  hablo, 

Y  en  ser  fea  también,  pues  es  posible , 
Sin  espantaros  nada  del  vocablo. 

Mirad  que  es  ser  hermosa  aborrecible, 

Y  si  á  mi  me  dejasen  á  mi  modo, 
Antes  escogeré  ser  invisible. 

He  querido  deciros  esto  todo 
Porque  podáis  á  vuestra  ama  aconsejar 
Que  no  nos  ponga  á  todos  tan  del  lodo^^ 

Mire  que  el  verdegar  se  ha  de  acabarT 
Dado  que  ella  lo  estime  harto  poco. 
Pues  tiene  lo  que  siempre  ha  ae  durar. 

La  negra  dama,  fea  como  un  coco. 
Siendo,  como  ella  es,jdiscreta  y  diestra, 
Piensa  tornar  el  mundo  casi  loco. 

Y  ella,  tan  estimada  como  muestra. 
De  saber,  de  virtud ,  valor  y  gloría , 
Que  en  los  ojos  nos  dé  con  la  siniestra. 

Aunque  vea  yo  borrada  su  memoria 
Del  libro  de  la  gente ,  y  en  sus  ojos 
Volar  ¿  mano  ajena  la  Vitoria; 

Los  triunfos  cogidos  á  manojos 
Por  oiro  nuevo  nombre  levantados, 

Y  en  carro  ajeno  puestos  sus  despojos. 
No  sea  en  penitencia  de  pecados 

Y  en  venganza  que  alguno  le  desea , . 
Sino  en  pena  de  amigos  olvidados. 

¿Cómo  queréis.  Señora ,  que  lo  crea 
Quieq  viere  su  memoria  vacilando, 

Y  no  tener  amigo  que  no  vea? 

Mas  pienso  que  irá  siempre  mejorando, 

Y  que  pondrá  ei  cuidado  todo  entero 
En  ganar  ios  ausentes  de  su  bando. 

En  esta  cuenta  yo  seré  el  primero, 
Pues  que  siempre  lo  ful ,  v  de  su  bondad 
Tratado  como  amigo  verdadero. 

Entonces,  puesta  aparte  la  humildad, 
Levantaré  una  voz  que  durará 
Por  el  tiempo  de  la  inmortalidad. 

Sus  loores  el  Ebro  llevará 
Con  las  bermejas  ondas  en  oriente. 
Donde  el  primero  sol  las  oirá. 

Y  por  el  rubio  Tajo  al  occidente 
Oirá  el  postrero  sol  llevar  so  nombre 
En  lenguas  y  memorias  de  la  gente. 

^Un  tendrá  la  fama  y'el  renombre ; 
Yo  estaré  de  lo  hecho  tan  ufano, 
Que  me  narezca  ser  muy  mas  que  hombre. 

Y  donue  («uadarrama,  manso  y  llano, 
Con  espaciosas  vueltas  se  desvia , 
Pareciendo,  ora  tarde,  ora  temprano, 

A  la  orilla  del  agua  clara  y  fría 
De  mármol  alzaré  un  soberbio  templo 
En  la  extendida  y  verde  pradería. 

En  medio  estará  ella ,  á  quien  contemplo 
Tan  hermosa,  tan  grave  y  adornada 
Como  quien  es  nacida  por  ejemplo. 

Yo,  primer  vencedor  desta  jornada, 
Visto  en  púrpura  clara  de  levante 
En  aquella  llanura  despachada , 

Revolveré  cien  carros  por  delante, 
Con  cada  cuatro  blancos  corredores 
Que  vencerán  al  viento,  aunque  pujante. 

Cantando  entre  la  yerba ,  entre  las  flores. 
Mil  veces  á  su  nombre  llamarán , 

Y  responderá  el  cielo  á  sus  loores. 
Las  Españas  al  Tajo  dejarán 

Con  los  bosques  del  gran  Guadalqoivlry 

Y  en  dorados  ameses  se  verán. 
Unos  con  duras  lanzas embestl^i 

Esparciendo  en  el  aire  las  astillas, 

Y  con  limpiafl  espidas  combatir; 


Otros  con  vestes  blancas  y  icnenias» 
Mezcladas  de  color  varío  y  vistoso. 
Harán  por  aquel  prado  maravillas. 

Después  vo,  lodo  vanaglorioso, 
Con  guirnalda  de  oliva  coronado. 
En  veste  ntja  y  hábito  pomposo, 

Visitaré  su  templo  consagrado. 
Sacrificando  humanos  corazones 

Y  deseos  mezclados  con  cuidado, 
Voluntarias  cadenas  y  prisiones. 

Con  muchos  que  mercedle  irán  pidiendo, 
Rendidos  sus  des|K>Jus  y  pendones. 

En  blancas  piedras  se  verán  viviendo 
Los  reyes  sns  abuelos  entallados , 
Cuyos  nombres  la  fama  va  eitendlendo. 

La  triste  envidia,  los  contrarios  badoe. 
El  rencor  de  laslengnas  maliciosas 
Caerán  en  el  proftando  desterrados. 

Mas  porque  al  comenzar  tan  altas  cosas 
El  seso  y  la  razón  no  se  desmande. 
Tú  me  ayuda ,  pues  puedes ,  ves  y  osas. 

Sin  ti  no  puedo  haber  principio  grande; 

Y  ansí ,  doña  Marina ,  callaré 
Hasta  que  tu  grandeza  me  lo  mande. 

A  vos,  señora  Peña ,  bajaré; 
Que  hablar  con  vuestra  ama  no  se  puede 
Sin  tocar  en  misterios  y  por  fé. 

Si  lo  que  yo  escribiere  ella  concede» 
Llevarme  ha  tras  si  con  media  seña, 

Y  hará  de  nosotros  cnanto  puede. 
Importunadla  bien,  señora  Peila; 

Que  yo  sé  cuánto  vos  podéis  con  ella : 
Ansí  os  pueda  ver  yo  tan  buena  dneBa  _ 
Como  ahora  á  mis  qos  sois  dooceinr 


CARTA  VI. 

Ei  pobre  peregrino,  cuando  viene 
A  Roma  ó  á  Santiago  en  romería ' 
Por  voto  expreso  ó  devoción  que  tiene. 

Va  entre  si  discurriendo  por  la  vi¿ 
La  gloria ,  religión  y  piedad 
Del  propósito  santo  que  le  guia. 

No  le  mueve  grandeza  de  ciudad. 
Edificios,  dinero  ni  manjares 
No  le  hacen  mudar  de  voluntad. 

Llegando  se  presenta  á  los  lugares 
Sagrados  y  de  mas  veneración ; 
Desde  lejos  adora  los  altares. 

Porque ,  siendo  de  humilde  condición. 
Ni  se  atreve,  ni  puede,  ya  que  quiera , 
Ofrecer  de  mas  cerca  su  oración. 

Escoge  en  las  imágenes  de  fuert 
A  una  para  rezar  lo  que  le  place. 
Indigno  de  tocar  á  la  primera. 

Y  donde  á  su  propósito  mas  hace 
Cuelga  una  tabla  escrita  ó  el  vestido, 
Y  sin  mas ,  de  mandar  se  satisface. 

Pues  yo,  señora  Peña ,  conocido 
El.valor  de  \Tiestra  ama,  como  indino. 
Me  contento  con  ser  de  vos  oido. 

No  es  empresa  de  humilde  peregrino 
Allegar  con  sus  votos  á  ofrecer 
Al  principal  sagrario  de  contino. 

(>racia,  favor  y  ayuda  y  parecer 
Me  dad,  pues  que  sabéis  cuánto  os  desea 
Mi  voluntad  en  todo  obedecer. 

Haciendo  de  manera  que  se  vet 
Allegar  esta  carta  torpe  y  necia 
A  manos  de  vuestra  ama ,  y  que  la  lea.  ' 

Que  si  saber  extrañas  cosas  precia. 
En  ella  verá  escrita  la  verdad 
Del  principio  y  costumbres  de  Veoecia. 

En  el  año  de  la  Natividad 
De  cuatrocientos  y  cincuenta  y  nno^ 
Tiempo  de  general  adversidaa, 

Atila ,  rey  de  ostrogodos  y  humno, 

gue  el  azote  de  Dios  era  llamado, 
or  no  hallarse  mas  cruel  otro  alguno. 
Vino  con  grueso  ejército  y  armado 
A  Italia ,  y  todo  el  mondo  amenaitndo. 
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lonar  profiíDOiii  sagrado. 
in  sobre  Aquileya  braveando, 
za  de  comb^lea  la  asolaron, 
dra  sobre  otra  no  dejando, 
ue  en  Padoa  y  Aluno  se  hallaron , 
jsar  las  bárbaras  saetas , 
>s  qae  de  llalla  se  juntaron, 
non  k  poblar  ciertas  Isletas 
Sil  7  la  BrenU,  y  los  pantanos 
iguamente  se  deci^  Veneus. 
obres  caballeros  loar  villanos, 
os  los  criados  con  señores, 
ueron  Ibmados  venecianos. 
i  eran  ya  hechos  pescadores, 
os  ft  beber  los  hielos  duros 
er  pan  mexclado  con  (^olores, 
ndas  les  servían  como  muros 
umildes  casas  y  tejado, 
»reza  los  tenia  seguros, 
írto  de  carrixos  elSenado, 
le  duras  conchas  el  asiento, 
isede  redes  por  estrado, 
lerno  ó  caraá>l  por  instrumento 
naba  á  la  misa  o  al  concejo, 
eces  no  se  ola  con  el  vienta 
irido,  mujer,  el  mozo,  el  viejo 
iban  conlusos  al  sonido , 
sus  pareceres  en  concejo, 
si  alguna  doncella  iba  a  marido, 
de  peces  el  banqueta 
icos  tejidos  el  vestido, 
da  la  ciudad  no  había  bonete 
rJuhUeo,y  aunsoei 
ado  á  manera  de  casquete. 
)  se  juntó  el  pueblo  una  vez, 
ron  señor  el  mas  prudente, 
servia  de  duque  y  de  Juez. 
9  pescador,  que  era  su  pariente, 
ie  la  cabeza  descubierta, 
osió  una  manga  en  continente, 
'  donde  ella  estaba  mas  abierta 
icajó  hasta  dar  en  las  orejas , 
:e  lo  estrecho  y  toda  tuerta, 
sto  dicen  las  historias  viejas 
lamaron  cuerno,  y  este  nombre 
iú  basta  hoy  entre  las  cejas, 
nuóse  el  reino  de  hombre  en  hombre, 
1  los  estados  comarcanos , 
ido  con  discordia  fiíerza  y  nombre, 
an  de  contino  venecianos, 
lose  á  la  mar  y  mercancía 
ros  y  Jud  ios  y  cristianos.  i 

icaban  navios  á  porfía, 
rían  naciones  forasteras , 
ando  el  gobierno  cada  día. 
a  la  república  de  veras, 
e  mas  tratable,  mas  humana 
ando  se  criaban  en  pcs(iuerüs. 
inzóse  á  vivir  de  mejor  gana , 
r  por  razón  los  edificios 
Lirse  de  pai^o  lino  y  grana, 
erstf  mas  cuenta  con  los  vicios , 
;ar  de  guerras  v  de  amor, 
lar  de  mas  nobles  ejercicios, 
ise  de  seda  ya  el  señor, 
lacio  creció  sobre  colunas, 
irniol  adornaba  la  labor, 
ntáronse  el  mar  y  sus  laí^mas 
subir  tan  altas  las  moradas 
t^r  de  tan  súbitas  fortunas. 
Iviendo  entre  si  cosas  pasadas 
n|K>  que  á  la  tierra  y  su  pujanza 
iron  las  ondas  sicmnre  ainidüS, 
lan  que  en  tan  grande  y  tal  mudanza 
ra  se  tomase  á  rehacer, 
se  del  a^ua  la  venganza, 
e  alU  se  juntaron  á  crecer 
veces  al  día ,  y  apartar 
as  que  pudiesen  empecer. 
,  en  fin,  por  sospechas  apartar, 
an  matnmonio  pareció 
IQedeVeoeoa  con  Ja  mar. 


Todo  el  pueblo  al  contrato  consintió; 
Las  conchas  y  pescados  por  su  parte 
£1  arena  y  el  viento  confirmó. 

Aconteció  hallarse  á  aquella  parte, 
El  día  que  la  esposa  se  llevalia. 
La  diosa  enamorada  del  dios-Marte. 

Acaso  sus  cabellos  ordenaba 
Tejiéndolos  con  cuerdas  de  oro  fino, 

Y  en  blanca  vestidura  se  adornaba. 

Aun  no  era  bien  compuesta,  cuando  vino 
El  niño  qne  con  arco  y  pasadores 
Hace  guerra  4  los  hombres  de  contino. 

Con  él  venían  otros  mil  amores. 
Todos  con  arco  y  flechas ,  roas  no  tales ; 
Todos  hermanos  suyos,  mas  menores. 

Estos  bieren  los  brutos  animales. 
Las  plantas  y  pescados  y  avecillas; 
Mas  a(|uel  corazones  do  mortales. 

Mostraba  haber  rendido  de  rodillas 
A  Júpiter,  y  hecho  humanar. 
Otra  vez  4  pacer  con  las  novillas, 

O  con  húmidas  noches  abajar 
La  plateada  luna  dende  el  cielo 
En  rústicas  cai)añas  h  inorar. 

Allegando  i  la  madre  con  el  vuelo,       ' 
Le  dijo  que  Venecía  celebraba 
Una  gran  fiesta  en  esle  húmedo  suelo. 

Donde  era  tanta  gente,  que  él  estaba 
Cansado  do  herir,  no  de  oiri  cosa , 
Sin  perder  solo  un  tiro  del  aljaba. 

Determinó  venirla  i  ver  la  Diosa, 

Y  encima  de  su  concha,  aderezada 
De  púrpura  encendida  y  luihinosa , 

Por  ligeros  deilincs  fué  tirada 
Hasta  entrar  por  la  boca  del  canal , 
Donde  era  ya  la  flesta  comenzada. 

Nunca  Venus  pensó  quefuej-a  tal; 
Tanta  dama  hermosa,  tan  ves^da. 
Tantos  hombres  tan  ricos  deenndal. 

Salióla  a  recebir  la  mas  ardida ; 
Aunque  h arto  i nvidíosa s ,  mas  contentas , 
La  juran  por  hermana  de  la  vida. 

También  ella  las  trata  de  parientas ; 
Que  eran  todas  nacidas  de  la  mar, 

Y  por  ella  bailadas  en  afrentas. 
Estaban  tan  atentas  al  mirar 

La  lumbre,  juventud  y  hermosura, 
Qne  nadie  se  acordaba  de  hablar. 

Cada  uno  loaba  la  postura 
De  los  pechos  y  manos  y  cabeza, 
El  arte  del  tocado  y  .ipostura. 

Notábanle  la  vuelta  y  la  belleza 
Del  n*roger  en  oro  los  cabellos, 

Y  dónde  acaba  el  rizo  y  dónde  empieza ; 
En  t.nn  varias  maneras retorcei los, 

Que  seria  prolijo  el  escribiilas, 
Ponpie  cierto  son  mas  (|ne  no  ^nn  ellas; 

Las  ropas  transfiareiiles  y  seiieillas 
Dar  color  á  los  pechos .  y  á  la  cara 
Kl  peine,  partidor  y  n'ddinillas. 

Dende  allí  les  quedó  Vénns  tan  cara , 
Oue  arrisearán  por  ella  las  personas 
lOn  cualquier  ocasión  queso  hallara. 

Consagráronleailares y  coronas, 
TMintares»  sacrilicios  y  oraciones, 
Las  doncellas,  casadas  y  matronas. 

Auniiue  duraír  algunas  condiciones^ 
P(*sde  iMitonces usadas  hasta  ahora. 
1  ur  las  fiestas  y  tiempos  y  perdones, 

Parecióle  tan  bien  á  esta  señora 
la  tierra ,  qne  viniendo  solo  á  vella , 
Sefjfuedó  por  vecina  y  moradora. 

Y  otras  veces  había  estado  en  ella ; 
Mas  no  que  la  tuviese  en  la  inemoría. 
Ni  tanto  procurase conoeel la. 

Tras  ella  vino  luego  la  Vitoria, 
En  la  mano  dos  remos  y  vogando. 
Armada  de  virtud ,  valor  y  gloria. 

Mostró  extenderse  el  pueblo  peleando 
Por  las  partes  que  el  sol  suele  nacer. 
Con  la  fuerza  y  esfuerzo  de  su  bando. 

Hizo  luego  vestidos  parecer 
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Eo  púrpurt  4  los  padres  y  togados 
En  senado  h  decir  sa  parecer, 

Y  gpbemar  ejércitos  pagados, 
A  tener  otros  pueblos  por  vasallos» 
Principes  por  sijjetos  j  aliados. 

-Venir  varias  naeioaes  á  bnscallos , 
Pedir,  ora  socorro,  orajastlcia; 
También  otros  por  gloria  i  provocallos. 

Reinaban  la  prudencia  ▼  la  malicia , 
Partes  que  le  bao  traído  donde  está ; 
La  templanza ,  modestia  y  la  justicia. 

Es  de  ver  cuan  humilde  y  cómo  va 
Solo  eo  tanta  srandeza  por  la  calle 
£1  mayor  ciudadano  que  seri. 

Si  venís  á  su  casa  por  hablalle. 
No  toparéis  ¿  otro  sino  á  él , 
Y  aun  topado,  querréis  ir  i  bnscalle. 

Cogida  la  cintura  de  tropel , 
La  ropa  cuanto  luenga  la  queráis , 
Atestadas  las  mangas  de  papel. 

Una  beca  de  paíio  por  través , 
Un  bonete  á  manera  de  sartén , 
Con  medias  chineletas  en  los  pies. 

No  mudan  este  traje  en  mal  ó  bien 
El  mozo,  viejo,  rico,  el  que  do  tiene ; 
Todos  viven  y  van  por  un  conven. 

i  Oh  ninfas  de  la  mar !  ¿cuál  de  vos  viene 
A  darme  algún  favor  para  que  pueda 
Cantará  esta  sazón  como  conviene? 

Ya  la  gente  se  ordena  como  en  rueda. 
Ya  comienza  la  novia  á  relucir 
En  blanco  y  oro,  vergonzosa  y  leda. 

Tráela  de  las  manos  al  salir 
Un  chico  vejezuelo,  bailador; 
Ya  las  damas  la  van  á  reoebir. 

Dentro  ha  hecho  ezperiencia  en  la  labo? 
Enhilando  una  aguja,  y  mas  desnuda, 
Amostrando  si  el  vientre  es  paridor. 

Si  es  flaca ,  gorda  ó  floja ,  6  si  es  nervuda , 
Coja ,  manca,  contrecha  de  algún  vicio. 
Loca,  simple,  atronada,  sorda  ó  muda. 

La  madre  y  las  paríentas  del  novicio, 
Por  conocer  mejor  si  era  de  prueba , 
La  mandaron  hacer  este  ejercicio. 

Las  demás  se  aperciben ,  y  se  lleva 
A  sentar  cada  cual,  según  usanza , 
Con  escofia  y  gorgnera ,  saya  nueva. 

No  se  habla  paia))ra ,  ni  mudanza 
De  hablar  se  hará  en  toda  la  fiesta , 
O  la  que  está  asentada  6  la  que  danza. 

Si  alguno  les  pregunta,  á  la  propuesta 
Responden  de  cabeza ,  sonriendo, 

Y  no  se  espere  hacer  otra  respuesta. 
Un  baile  acaba  y  otro  va  siguiendo ; 

No  mudarán  propósito  ó  manera 
Uas  de  lo  que  al  principio  iban  teniendo. 
Los  galanes ,  vestidos ,  que  cualquiera 
Por  el  traje  dirá  ser  escolares, 

Y  aberre  llaman  á  la  forastera. 
Tasados  á  la  cena  los  manjares , 

Aquel  está  mejor  que  viene  antes, 

Y  no  curan  de  asientos  ni  lugares. 
Sirvense  de  barberos  por  trinchantes. 

Que  teniendo  la  carne  con  el  paño. 
La  pican  con  cuchillos  muy  tajantes. 
Otros  hay  que  la  cortan  de  rasguQo, 
Otros  la  despedazan  arrastrando, 

Y  todos  los  bocados  por  un  cuño. 

La  gente  que  á  la  tabla  está  mirando. 
Nunca  Jérjes  en  Grecia  tuvo  tanta , 

Y  ellos  comer  sentados  y  callando. 
Este  se  sienta  y  este  se  levanta , 

Este  gana  el  mirar  por  ocasiones , 
Este  alarga ,  este  tuerce  la  garganta. 

No  hay  otra  corteiia  ol  razones 
Sino  amparar  las  damas  de  la  guerra 
Que  se  les  hace  á  voces  y  empujones, 

A  la  fin  el  servir  todo  se  enderra 
En  darles  á  la  cena  un  mondadientes 
O  una  gruesa  y  gentil  turma  de  tierra » 
Los  mayores  aimgos  y  parieDtes. 


CARTA  VU. 


Rustre  capttaii  fitorioa»» 
Dulce  hermano  j  aeior,  dofl 
Salud ,  honra  y  iaoieiMU  oo»  nepeao. 

A  veces  lleva  el  hombre  b^éo  emiw)^ 

Y  si  por  caso  un  paso  se  le  eslreeha » 
Piensa  que  errado  va  y  que  pierde«l  Um. 

Desvíase  á  otra  vía  mas  derecha » 
Trillada  de  carretas  j  pisadas , 
Dejando  gobernar  á  la  sospecha. 

Primero  pasará  por  las  aradas » 
A  una  mano  y  á  otra  ioi  eolladoi , 
Con  algunas  encinas  desmoehadai. 

Sale  después  por  eiteadidos  prados. 
Entre  el  agua  cosrieote  y  yerba  verde. 
Hasta  dar  en  los  bosques  apartados. 

Entonces  le  pareee  que  se  pierde ; 
Mas  vase  espoleando  embebecido, 
Sin  que  de  revolver  atrás  se  acuerde^ 

Hasta  que  la  verdad  y  el  conocido 
Error  á  la  opinión  maestra  y  ensefe 
Cómo  no  hay  que  fiar  eu  el  sentido. 

Echó  por  un  carril  de  cargar  lefta , 
Que  se  muere  en  las  manos ,  v  le  deja' 
Sin  camino,  sin  guia ,  rastro  i  seSa. 

En  vano  se  maldice,  enoja  y  qo^i» 

Y  procura  salir  por  ^1  tenor. 

Que  cuanto  mas  porfia  mas  se  deja. 

Tú  sigues  el  camino  que  es  m^or; 
Vé  derecho  por  él ,  sin  empacharte 
Con  otro  que  quizá  será  peor. 

No  te  turbe  el  mal  paso,  ni  le  aparto 
El  carril  que  atraviesa  ó  el  que  sale. 
Ni  te  dé  con  el  seso  eo  otra  parte. 

No  hay  elemento  alguno  que  se  Iguala 
Con  el  agua  corriente,  simple  y  pura. 
Por  quien  el  mundo  vive , crece  y  vale. 

Como  fuego  encendido  ea  noc»e  obscur: 
Entre  todos  metales  se  parece 
El  oro,  y  nos  alegra  su  figura 

Ensalza  el  que  lo  tiene ,  y  enriquece 
En  fausto,  en  abundancia  yalegria. 
Colocado  en  lugar  que  resplandece. 

Nunca  busques  estrella  á  mediodía 
Tan  clara  como  el  sol  resplandeciente, 
Que  por  el  cielo  yermo  se  desvia. 

La  opinión  de  tos  pocos  y  la  gente 
Es  el  que  bien  se  halla  no  mudarse 
Por  desvio,  ocasión  ó  inconviniente. 

No  digo  yo  que  no  puede  engalgarse 
Alguno  en  el  propósito  que  lleva; 
Mas  que  debe ,  si  es  bueno,  contentarse. 

No  es  dado  á  todos  hombres  hacer  prueb 
Ni  la  orden  de  amor  tiene  por  cierto 
Que  cada  hora  muden  ropa  nueva. 

Dejar  lo  que  se  tiene  por  lo  incierto. 
Si  se  tiene,  ó  dejar  lo  que  se  espera 
Por  lo  que  no  se  espera,  es  desconcierto. 

Amor  te  dio  la  ley  á  su  manera 

Y  el  sugelo  mejor  (¡uo  darte  pudo , 
Guardado  por  de  dentro  y  por  deñiera. 

No  ^'ale  contra  ella  el  fuerte  escudo 
De  saber  y  templanza,  y  la  elocuencia 
En  la  necesidad ,  que  torna  mudo. 

Aprende  de  tu  hermano  la  paciencia 

Y  el  no  mudar,  ausente,  la  fortuna 
De  otros,  de  ti  mismo  la  prudencia. 

'  Mostróme  el  sufrimiento  de  la  cuna 
A  durar  en  un  tirmA  devaneo , 
Conio  suele  hacer  Maria  de  Luna. 

Las  imaginaciones  del  deseo 
Me  burlan  de  contino  por  delante , 

Y  cuanto  espero  y  pienso,  tanto  creo. 
Ya  me  finjo  en  hábito  triunfante. 

Ora  ha^o  cuestión,  ora  me  acuerdo» 

Y  me  hieren  y  hiero  en  un  instante. 
Celoso  por  el  cabo,  bramo  y  muerdo 

Al  que  veo  llegarse  a  quien  bien  quiero 

Y  en  esto  solo  me  parezco  cuerdo. 
Pinjóme  con  Andrés  el  cerrajero , 

Tomás  Lo\iet  al  l^do^  i  vA  «&umot 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


ido  papdfioi  al  bfiüro. 
ra  los  espIrllDs  alianKM 
cielo,  j  medinos  tierra  y  mares , 
na  dn  número  oontamoi. 
veces  nos  damos  de  pesaret  • 
udo  la  sangre  en  la  palilla » 
;m|)os .  salones  y  lugares, 
irnos  á  la  aguda  Cerr^iilla, 
isca  Hodrignes ,  y  don  Ludo 
iMite,  Marquillos  y  Precbiia. 
dame  k  comer  el  desvario, 
e  cabe  si  la  oontecica, 
ierna  la  mesa  á  so  albedrlo. 
ole  presentada  sa  copica , 
lebaeemoalaraion; 
«  por  una  pagarica. 
mis  carbonadas  al  patrón 
o,  de  acdtunas;  luego  anda 
lin  en  colmada  posesión, 
lilagro  don  Uiego  se  desmanda 
r  vurio  pasto  al  pensamiento 
r  otra  suerte  de  vianda, 
¡ne  de  hacer  torres  en  el  viento 
la  locura  resolverse; 
ica  sobre  nuevo  pensamiento. 
>rced  se  contente  de  tenerse 
ejor  logar  sin  se  mover, 
do,  entre  td  solo  entenderá, 
n  bien,  sin  fortuna  y  parecer, 
3iDecon  solo  imaginar, 
le  es,  mas  lo  que  pudiera  ser. 
cielo  estrellauo  bay  un  lugar 
:ido  de  acero  relumbra iite, 
rtas  de  marlil  de  paren  par. 
mano  y  á  otra  están  delante , 
no  artilicio  faliricadns , 
taros  de  duro  dlamanie : 
I  ¡estro  colmado  de  cuidados , 
ijos  bumaiMis.  duras  |N*iiaH, 
la  muerte  descargan  sus  nublados ; 
■stro  lleno  de  venturas  llenjis, 
mtentamiento,  etenia  gloria , 
I  en  cosas  propias  y  en  »jt*n:is. 
io  Üítis  alcanz6  la  ^ran  vi  loria , 
innidad  echó  del  cielo, 
que  los  puso  por  menioría. 
nimas  que  bajun  k  este  suelo 
r  á  los  cuerpos  forma  buni:iiia 
un  por  aqui  su  primer  vuelo, 
r  en  da  cual  se^^un  ha  f;aiia , 
del  uno  y  otro  cuanto  quiere 
recebir  la  sombra  vana, 
a ,  como  el  vaso  que  bcliieie, 
1  la  .suerte  aparejada, 
|ue  nace  acá  basta  aue  mnero. 
ozquiuo,  al  entrar  uestn  jctrnada , 
ron  sed  al  vaso  del  dolor, 
todo  bebí ,  sin  dej:ir  nada , 
tas  la  paciencia ,  que  es  i^eor. 
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Guiomar  Enriquez  sea  loada 
lo  principio:  que  sin  esto 
I  puede  ser  bien  comenzada, 
índonic  tal  fe  ñor  presupuesto 
<ia  de  ti  cuancío  partiste , 
I  liaber  moslradulo  mas  prestí». 
:ibe,  pfTes  que  puedes,  me  dijiste. 
Miad  •  seguro  de  la  nmerte; 
,  y  dt'ja  suspirar  al  triste.» 
comienzo  tuve  ii  buena  suene 
e  un  tan  subido  y  gran  su^^rto ; 
i  me  pareció  empresa  nmy  fuerte, 
le nadie  imagina  un  bien  períeto, 
•n  el  sentido  lo  describe, 
tiende  ó  declara ,  si  es  discreto. 
1 ,  pues  mi  juicio  no  recibe 
ion  que  el  sentido  no  refiera , 
]Qe  oe  tu  dolor  concibe. 
I  efíio  es  ¡ácil  i  casJquien 


Entender  y  hablar  de  teología ; 
Mas  no  al  cielo  subir  sin  escalera.' 

Tú  padeces  en  tanta  demasía  • 
Que  ó  esta  no  es  mujer  imaginable, 
O  tus  cuidados  son  hipocresía. 

Ajuicio  común  lo  i|ue  es  loable 
Cualquier  humano  seso  lo  divisa , 
Pero  no  como  cusa  perdurable. 

Al  comienzo  ca>óme  muy  grjn  risa 
De  ver  que  aun  nó  senLihas  en  la  silla, 

Y  ya  el  mundo  pintabas  a  tu  guisa. 
Enlodado  y  quebrada  una  ci>sli1la , 

No  partido,  y  pensabas  va  hallarte 
Fuera  de  Italia  y  Fmnrfa  y  de  (^astilla. 

bíje  entre  mi :  tSl  bace  cslo  con  arte 
Don  Simón ,  aunque  no  seria  tanto, 
Que  no  le  falleciese  al»;uiia  parte, 

■  Un  cuidado  que  ñ  todf>^  poneespnnlo, 
:Oli  incredulidad!  si  bay  duda  en  ello , 
So  delie  ser  el  cómo ,  sino  el  cuánto. 

»No  me  dov  una  punta  de  cabello 
Qoe  tanto  el  hombre  cuerdo  se  desmande , 
Sino  que  lenfni  causa  de  haccllo. 

«Sujeto  debe  ser  menor  que  grande 
Fl  que  turba  elección  y  sentimiento 
Sin  que  el  sentido  ó  la  razón  lo  niamle.* 

Vino,  y  libróme  de  este  ptMisamiento 
Amor,  mostrando  claro  en  la  aparieneia 
Ser  la  fuerza  mayor  que  el  sufrimiento. 

Dyonie  que  era  poca  reverencia 
Poner  duda  en  aquella  hermosura. 
Que  veiicia  cualquier  humana  ciencia. 

Y  que  esto  ni  era  caso  ni  ventura, 
Sino  pura  razón ,  y  necesaria. 
Que  tal  \alor  cupiese  en  tal  lignra. 

Cuanto  a  m(,  no  bnlb^  cosa  contraria 
A  lo  que  me  dictaba  la  eoiicii'iu'ia. 
Ni  tu  pena  juzgué  por  voluntaria. 

Cu  contraste  hallaba  á  tu  dn'encia : 
Que  dtdur  que  tan  largo  se  sufriü 
Venia  &  ser  costumbre .  y  no  |iaelencla. 

Otro,  que  siendo  tal  su  siMioria, 
Mejor  estaba  á  escuras  ó  invisible. 
Que  no  haciendo  I  a  ii  mala  com|i:irii.i. 

En  lin ,  que  tú  deseas  lo  imposible, 

Y  ella  esti  como  causa  ó  funnamenin 
Que  mueve  el  universo,  y  no  es  movible. 

Yo,  que  tengo  somero  el  pensamiciuo, 
Si  amo,  es  donde  amor  iK>dria  dar  luego 
Tras  el  servicio  el  agradecimiento. 

No  que  piense  por  esto  entnr  en  juego; 
Mas  porque  es  bueno  amar  con  presnpii«'»to 
Que  se  iHiede  encender  quien  hace  el  Uwíío. 

Cuello  corto,  y  redondo  un  poco  el  gcbto, 
Blanca  y  rubia ,  y  el  aire  veneciano, 

Y  fácil  al  querer  de  todo  el  resto , 

Me  terna  para  siempre  de  su  maoo. 
En  es|KTanza  libre  y  atrevido, 
Sin  sospecha,  temor,  alegre  y  sano. 

Cuando  le  vi  ir  de  Sima  A  Malpartldo, 
Dije :  « Misero  amante  y  sospechoso. 
Despachado  eres  antes  (|ue  partido. 

»No  te  veo  manera  de  reposo. 
Aunque  digas  que  no  pne<le  olvidarte 
Un  hnimo  tan  linqdo  y  generoso. 

Bponfue  si  verte  piensas  que  es  mirarle , 
Engañaste;  que  acaso  mira  y  calla 
Como  habla  de  mirar  en  otra  parle. 

»No  te  busca  su  visla .  mas  te  baila; 
Ni  te  nombra  su  voz  sino  como  e<'o. 
Que  lo  da  y  no  lo  siente  la  muralla.» 

Perdóname,  Cupido,  aunque  no  peco. 
Yo  me  vi ,  como  tú ,  perdido  el  brio. 
Triste,  penoso,  espantadiso  y  seco. 

Todo  mal  me  cansaba  sino  el  mió. 
Perdí  el  conocimiento,  el  cómo  y  cuándo ; 
Vivía  siempre  en  error  y  desvario. 

Disimulando  y  no  disimulando. 
Me  perseguía  amor  á  pecho  abierto. 
Como  si  fuera  de  contrarío  bando. 

Cuando  disimulaba  era  hombre  muorlo, 
Que  no  sentía  t\  bten  ó  umIa  vQfiA\ 


04 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Si  no  disimulaba ,  descubierto. 

De  aqui  me  fui  saliendo  poco  á  poco 
A  una  libertad ,  que  bago  y  digo 
Cuanto  quieren,  y  quiero  como  loco. 

No  me  viene  á  decir  algún  amigo : 
c  Hal  estás ,  bien  te  va ,  yo  te  lo  veo , » 
Ni  de  bien  ni  de  mal  bailo  testigo. 

Callo  y  vivo  con  este  devaneo. 
¡Oh  ambicioso  dolor!  Oh  desengalío ! 
Que  aun  no  oso  descubrir  lo  que  deseo. 

Entré  por  apariencia  con  engaño , 

Y  vi  la  causa  ser  tan  en  la  cumbre  • 
Que  luce,  como  el  sol ,  sin  hacer  daño. 

Amo  y  callo  con  tanta  mansedumbre, 
Que  no  sabiéndolo,  diría  cualc|uiera 
Que  el  mió  no  es  amor,  sino  costumbre. 

Dos  montes  dicen  que  hay  de  una  manera 
Que  arden  en  fuego  vivo  del  infierno, 
Dcdentro  uno,  y  otro  por  defuera. 

El  uno  y  otro  fuego  como  eterno. 
De  una  causa  unoy  olrodecendiente. 
Iguales  en  vei'ano  y  en  invierno. 

Llamaron  Etna  al  uno  antiguamente, 
Efestion  al  otro,  que  al  encuentro 
Ls  del  Etna ,  en  el  fuego  diferente. 

Etna  trae  las  llamas  por  dedentro ; 
Cuerno  escuro,  pendiente ,  cavernoso, 
Que  runde  las  arenas  en  el  centro. 

Con  sonante  murmullo  y  furioso 
Revuelve  en  el  hondón  de  sus  entrañas 
Ll  fuego,  á  los  mortales  temeroso. 

Ahora  lanza  tal  nube  de  marañas 
Del  humo  espeso  con  i>avesa  ardiendo. 
Que  turba  el  ciclo  y  arde  las  montañas ; 

Ahora  levanta  en  alto,  revolviendo 
Colpes  de  vivas  llamas  extendidas. 
Que  las  claras  estrellas  van  hiriendo; 

Ahora  lanza  las  peñas  derretidas  • 

Y  escollos,  con  gemidos  regoldando 
Del  monte  las  entrañas  encendidas. 

Quedan  el  fuego  y  viento  murmurando 
En  el  hondón  obscuro  del  profundo, 

Y  otra  nueva  materia  rodeando. 

Pecho  sé  yo  que  encierra  otro  segundo 
Etna,  con  humo  y  fuego  mas  caliente; 
No  vive  solo  Encelado  en  el  mundo. 

Efestion  se  enciende  tan  paciente. 
Que  alumbra  toda  Licia  á  la  redonda. 
Dando  calor  templado  solamctitc. 

Puesto  que  tenga  la  raíz  tan  hunda, 
Vese  lento  venir,  claro  y  suave , 
Sin  (|ue  ruido  ó  furia  dentro  esconda. 

Témplase  al  íin  como  registro  ó  llave ; 
A  veces  muestra  el  monte  cuanto  quiere, 

Y  otras  veces  encierra  cuanto  cabe. 
Dende  ab  iniiio  arde ,  y  nunca  muere ; 

Por  todas  partes  en  el  monte  espira, 
La  verde  yerba  viva  llama  hiere. 

Bien  como  cuando  sale  6  se  retira 
El  rubio  sol  en  el  dudoso  día , 
Que  tierra  juntamente  y  cielo  mira, 

Al  comenzaré  dar  Ün  á  la  via. 
Ora  sea  á  la  tarde  ó  á  la  mañana. 
Con  templanza  su  lumbre  nos  envía. 

Hace  el  fuego  la  yerba  hümida  y  cana , 
Vemos  á  un  mismo  tiempo  envuelta  junto 
La  yerba  con  el  fuego,  y  queda  sana. 

II lustre  v  blando  fue^,  que  en  buen  punto 
Entraste  donde  no  será  tu  llama 
Consumida,  aunque  el  cuerpo  sea  difunto. 

Fn  el  alma  creciste,  ella  te  ama. 
Ahora  de  esperanza  mantenido, 
\  después  de  perpetua  gloria  y  fama. 

No  acabará  tu  ser  desvanecido. 
No  fallará  materia  que  te  encienda. 
No  serás  de  otro  niego  consumido. 

Que  la  inmortalidad,  eterna  prenda, 
La  írente  de  perpetuo  oro  ceñida , 
Te  conservará  vivo  y  sin  contienda. 

Entonces  se  lomará  mas  larga  vida; 
Cuando  este  cuerpo  deje  libre  ai  hombre. 
Mi  voz  volará  á  pluma  tendida. 


Pocos  gozan  preséhtes  de  sñ  nombM, 
Admirando  contíno  el  que  es  ijeno; 
Mas  siguenlos  la  gloria  y  el  renombre. 

Midamos  entre  tanto  el  jiislo,  ei  boeno; 
Contemplemos  el  bien  que  solo  encierra 
Todos  los  movimientos  en  un  seno; 

Cómo  se  junta  el  cielo  eon  la  lierra , 
Cómo  muda  el  tiempo  lo  encubierto, 
Cómo  cria ,  corrompe  y  nunca  verre. 

Si  viese  cada  cual  el  pecho  abierto 
Que  fué  causa  de  tanta  vanagloria, 
\  á  las  veces  de  tanto  desconcierto. 

Para  tanta  miseria  mucha  gloria 
Seria ,  don  Simón,  muy  grande  aíireola ; 
Bastaría  haber  un  poco  de  memoria. 

Y  aunque  amor  pocas  veces  seeontenta. 
Mas  siempre  en  algo  quiere  mirarse; 
Harto  es  que  lo  pensemos  sin  tormenta. 

Quien  no  escoge  dcbria  contentarse 
Con  sacar  por  razón  cualquier  indicio 
Que  pueda  su  dolor  representarse. 

Amar  sin  algún  fin  están  gran  vicio,- 
Que  nunca  yo  lo  vea  en  quien  bien  quiero. 
Aunque  muchos  lo  tengan  por  oficio. 

Tornemos  al  propósito  primero : 
;iCómo  hallaste  aquella  bien  andanza 
Que  le  solia  traer  al  retortero? 

Creo  que  estaba^  en  filo  la  balanza , 
Sin  torcerse  en  la  ausencia  del  camino. 
Pues  do  no  hay  qoé  se  mude,  no  hay  madaí 

Lanzarole  de  Lago,  coando  vino 
La  vez  primera  en  posta  de  Bretaña, 
Damas  curaban  del  y  surocino. 

Mas,  si  el  conocimiento  no  me  engafia. 
En  España  no  son  tan  venturosas 
Ni  se  dan  á  curar  tan  buena  maña. 

Bien  puede  ser  que  todas  sean  hermosas 
Pero  agradezco  á  Dios  que  me  ha  guiado 
A  vivir  entre  blandas  y  piadosas: 

Como  el  hombre  que  tiene  en  estampado 
Salir  á  la  mañana  y  á  la  tarde, 

Y  vivir  gordo  y  sano  y  concertado, 
Ansi  se  enciende  acá ,  ^  asi  se  arde 

Amar  por  la  salud  ó  autoridad. 
Cualquiera  acometer,  aunque  cobarde. 

Dona  Guiomar,  debria  tu  deidad 
Hacer  algún  regalo  á  don  Simón, 
Pues  lo  merece  bien  su  voluntad. 

No  tan  misera  ser  de  compasión , 

gue  el  pobre  haya  por  caso  o  por  dieta 
1  favor,  y  no  á  fuerza  de  razón. 
Va  volando,  por  verte,  á  la  estafeta, 

Y  halla  que  á  la  tin  tanto  ganara 
Si  viniera  al  rodar  de  ona  carreta. 

Suave  cosa  es  servir  mujei*  muy  rara. 
Suave  cosa  mirar  cuauto  hiciere. 
Suave  cosa  en  verdad ,  mas  cuesta  cara. 

La  (pie  siempre  amenaza  y  nunca  hiere, 
Trayéndote  debajo  del  espa'fla , 
Es  tirana  absoluta  en  cnanto  quiere. 

¡  Oh  ausencia !  que  eres  burla  muy  pesad 
Para  quien  murhu  ama,  si  no  deja 
Caudal  con  que  tornar  á  la  posada. 

Espánteme  del  hombre  que  se  aleja 
De  su  dama  por  mal  que  le  parece, 

Y  (lt>s|)ues  de  tornado,  que  se  queja ; 
Mas  muy  mayor  reprehensión  merece 

El  que ,  antes  de  llci^'ado,  teme  y  siente 
El  dolor  que  no  tiene  y  ya  padece. 

Porque  primero  (|ue  se  viese  ausente, 
Debria  considerar  el  mal  doblado. 
Temer  ó  sospechar  de  nueva  gente. 

Fama  es  que  se  juntaba  en  un  gran  pradc 
En  Esparta  la  gente  vencedora , 
Como  á  baile,  á  luchar  en  el  mercado. 

La  dueña,  la  doncella,  la  señora. 
Cada  cual  procuraba  en  los  primeros 
Parecer  mas  hermosa  aquella  hora. 

Después  los  mas  robustos  y  ligeros , 

Y  cutre  ellas  la  que  mas  fUerza  tenia, 
Salia  al  corro  desnuda  en  vivos  cueros. 

A  la  lucha  de  mauos  se  venia; 


COMPOSICIONES  Varias. 


braio  partido  y  nneadilla : 
ñas  amada ,  que  Teneia. 
lia  niDgQBo  á  maravilla 
so  á  la  veryaenu  desterrase , 
la  f  Irtud  pura  y  sencilla, 
al  parecería  si  probase 
K  cada  nao  á  la  tomada 
lU  •  y  al  mondo  se  qoemau ; 
s  las  ausencias  serian  nada. 


CARTA  IX. 

lad  baj  del  tiempo  endurecida, 
primer  principio  se  revuelve, 

00  pasando  de  la  vida. 

U  de  áspera,  en  blanda  se  resuelve, 
les  el  enda  se  levanta , 
la  1  blanca  barba  en  negra  vuelvf. 
bol  que  do  antiguo  nos  espanu, 
6  viejo  tronco  so  la  tierra , 
sale  encima  nueva  planta. 
Irtud  secreta  qae  se  encierra 

1  los  sugelos  que  contemplo , 
tarde  ó  temprano  nunca  yerra, 
ias  ;a  las  armas  en  el  templo, 

I  viejo  soldado  la  |)orfia 
por  virtud  ó  |)or  ejemplo, 
legos  nacen  juntos,  y  los  cria 
desde  el  punto  que  es  criada ; 
»n  ella  juntos  á  porfia. 
;nen  juntamente  la  jornada , 
mseal  principio  juntamente, 
¡n  ó  razón  determinada, 
ase  cada  cual  por  accidente 
.'ga  ocasión  en  pecho  cii*go , 
41,  voluntad  ó  inconveniente, 
nunca  se  acaba  tanto  el  fuego, 
Jcje  secreta  una  centella 
leí  corajum,  stMlor  don  Diego, 
e  libre  de  muí  y  de  niovella , 
ranta  la  llama  tan  crecida , 
ugar  donde  está  se  abrasa  en  ella. 
I  la  trae  se  piensa  que  escondida 
mdon  del  pecho  la  retiene, 
todos  la  vemos  encendida, 
ftiego  mas  blando  se  dclieno 
}oco  en  crecer  y  en  arraigarse ; 
mas  peligroso  coando  viene. 
as  partes  comienzan  á  mostrarse, 
even  el  sentido  y  el  deseo 
ue  la  razón  pueda  firmarse, 
xmtraminando  de  rodeo 
erminacion  blanda  y  dudosa; 
ide  si  le  veo  ó  no  le  veo. 
es  una  ponzoña  muy  sabrosa , 
re  conversación  sorda  camina , 
;ccr  á  nadie  sospechosa. 
i  [<üco  el  favor  se  contramina, 
í  en  tu  señora  otro  gobierno, 
ilqoier  golfic  amor  le  desaliña. 
le  de  amistad  el  pecho  tierno 
do  querer  bien,  mas  no  desla  arte , 
aseen  un  fuego  del  iníicriio. 
en  el  corazón  por  cada  parte, 
U  la  razón  con  el  sentido, 
is  rendirte  ni  guardarte. 

0  se  da  el  hombre  por  vencido, 
re  la  dolencia  en  puridad , 

»se  llevar  k  mal  partido, 
'uego  es  amor  y  fué  amistad ; 
rcuder  tan  recio  al  pobre  amante 
funda  su  ser  sobre  verdad, 
ones  me  vuelan  por  delante 
di  coando  desta  suerte  amaba , 
quise  ahorcar  en  el  instante, 
gallo  aquel  tiempo  me  caotaba ; 
nos  tenia  bueno  un  punto, 
ionversadoo  no  me  faltaba, 
ro  fuego  vuelve  todo  junto 
I,  que  os  reviente  el  corazón , 

1  paso  os  llene  por  díAinto. 
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Si  se  mueve  con  causa  ó  con  razón. 
Aunque  se  enciende  presto,  nunca  deja , 

Y  este  nos  da  mayor  alteración. 
Está  lejos  la  causa  y  no  se  aleja ; 

Antes  la  ves  presente,  y  de  manera 
Que  sin  ser  ofendida  se  te  queja. 

A  tiento  se  camina  por  defuera. 
Si  lu  servicio  en  algo  descontenta. 
Siempre  estás  deseando  lo  que  fuera. 

No  \1ene  de  otro  cabo  Cüla  tormente. 
Ni  como  la  otra,  sube  poco  á  poco. 
Junto  se  siente  el  golpe  y  el  afrente. 

Dure  cuanto  durare,  nunca  es  poco» 
Porque  tenia  abundancia  sale  y  crece , 
Que  antes  de  ser  sentido  torna  loco. 

Muv  l^os  este  fuego  se  parece; 
El  ruido  y  el  humo  que  del  sale 
A  los  vecinos  ciega  y  ensordece. 

El  caso  le  despierte  y  del  se  vale, 

Y  sigue  la  elección  tuerto  ó  derecho ; 
Mas  con  cualquier  sospecha  se  desvale. 

Reviente  cenando  chispas  por  el  pecho. 
Del  celoso  temor  ó  sobresalto , 
Aunque  todo  favor  le  tiitri  en  provecho. 

Cuando  pienso  encumbrarme  en  lo  mas  alto, 
Da  conmigo  en  el  suelo  en  un  momento , 
Tal,  que  me  deja  atónito  del  salto. 

Dulce  ver  es  de  tierra  un  bravo  viento , 
Que  levante  la  mar  alte  y  hinchada, 
Sacando  las  arenas  del  cimiento. 

Entre  las  altes  ondas  trab:ijada« 
Una  pequeña  fusta  aliandonarse. 
Que  eu  breve  será  rota  ó  anegada. 

Ver  sin  peligro  nuestro  menearse 

Y  caminar  con  tiero  oonti nenie , 
Dos  fleros  escuadrones  afronterse. 

No  porque  el  mal  ajeno  te  contente, 
Mas  porque  en  la  verdad  e^  dulce  cosa 
Carecer  del  dolor  que  el  otro  siente. 

Tú,  fuera  deste  llama  peligrosa , 
Si  algún  fuego  tequcnn,  es  coiuo  poja. 
Que  en  un  imitante  crei'c  y  se  rei>osa. 

Poca  es  la  diligencia  (|uo  lo  ataja , 

Y  su  furor  se  apaga  y  tiesencona 
Por  arrojar  en  él  cuaUíuier  alhaja. 

Córrome  de  mí  ser  como  una  mona, 

8ne  en  este  libertad  me  vi  primero , 
nal  nunca  se  ha  hallado  otra  persona. 

Acusóme  de  puro  majadero , 
Porque  no  hay  rosa  firme  en  este  mundo, 
Que  el  tiempo  no  la  traiga  al  rettirtero. 

En  la  cuenca  del  cielo  y  del  profundo, 
Donde  lodo  de  un  arte  se  rodea. 
No  hallarás  primero  sin  sogundo. 

El  año  nos  mantiene  y  nos  recrea, 
Mas  muda  cuatro  cosas  en  el  cielo, 

Y  el  Océano  siempre  se  mentfa. 

El  manto  de  los  cielos  om  su  vuelo 
Los  mueve  á  todos  siete,  y  él  se  mueve 
Con  todo  cuanto  cierra  en  este  suelo. 

El  sol  á  la  mañana  el  Ebro  bebe , 

Y  á  la  noche  rei)0sa  dentro  en  Tajo, 

Y  no  hay  parte  que  á  ser  otro  nos  lleve. 
Contar  10  que  se  muda  es  gran  trjbajo; 

Pues  que  todo  se  muda  tanle  6  cedo. 
Mejor  es  el  camino  que  el  atajo. 

Solo  yo  soy  un  hombre  que  estoy  quedo , 
Que  nunca  trocaré  la  fantei^ia. 
Ni  el  cielo  mo  hará  mudar  uu  dedo. 

Torne  la  noche  escura  en  claro  día , 
Vuelva  el  día  después  en  noche  escura, 
Siempre  seré,  Señora,  el  que  solía. 

Amor  puso  en  te  mano  mi  ventura , 
Nací  á  tu  voluntad  predestinado. 
Aunque  esta  suele  ser  de  poca  dura. 

Sea  por  elección  ó  sea  por  hado , 
Jamás  te  vi  en  un  ser  para  conmigo , 
Como  á  todas  las  cosas  que  he  contedo. 

Yo  sin  bien,  sin  favor  y  ^in  abrigo , 
Aunque  á  tus  fuerzas  hago  resistencia. 
Mas  nunca  pude  contraster  contigo. 

Las  peñas  YQncer^  ooa  la  paciencia . 
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Y  tú  las  romperás  con  la  asperoM , 

Sin  que  se  pueda  en  ti  hallar  clemencia. 
Tanto  es,  que  yo  naci  paní  Ormeía , 

Y  lodo  lo  dcinás  para  mudanza , 
Sino  so!o  el  rigor  de  lu  crueza. 

Porque  siendo  contrario  á  mi  esperanza , 

Y  ella  á  un  lin  que  no  ile^a  enderezándose , 
Ha  de  tenor  en  íilo  esti  halanza. 

Vaya  cl  mundo,  si  quiere,  roíIeA mióse , 
Que  yo  estaré  en  un  punto  siempre  ílrme, 
1  su  ser  andará  siempre  mudándose. 

Con  cualquier  fue{;o  puede  amor  decirme 
Que  me  ha  aiirasado  cl  alma  como  escribo. 
Aunque  me  ha  sentenciado  sin  oírme. 

Al  principio  sin  duda  estaba  vivo , 
Aunque  atónito  viéndome  tirar, 
Sin  conocer  este  dolor  estpiivo. 

Amando  no  sentía  qué  era  amar, 
Iban  mi  bien  y  mal  juntos  contino , 
Miraban,  y  respondíanme  al  mirar. 

Si  no  me  respondían  por  el  tino 
Que  ^'o  me  concebía  ó  me  soñaba , 
Él  aliento  faltaba  en  el  camino. 

Disimulaba  y  no  disimulaba. 
Parecía  en  mi  alma  estar  secreto 
Lo  que  en  la  plaza  cl  mundo  publicaba. 

Andaban  lo  acabado  y  lo  im|>erreto, 
Lo  cierto  y  lo  dudoso  contrastando , 

Y  otros  contrarios  mil  en  un  sugeto. 
Cuántas  veces  me  dijo  amor,  burlando : 

t  Guárdale,  no  des  paso  mas  adentro , 
Antes  procura.entrar,  sabio,  tentando.! 

Mas  yo,  que  no  sentí  el  primer  encuentro , 
Pensé  que  todos  Tueran  tan  livianos , 
Basta  que  me  hallé  puesto  en  el  centro. 

Vinieron  mis  amigos,  mis  hermanos, 

Y  todos  me  decían :  «  Que  te  enp^uas ; 
Amores  el  aue  traes  entre  las  mauos.t 

Holgara  ae  guardarme  de  sus  mañas, 
Mas  no  pude ;  que  vino  á  parecer 
Cuando  estaba  bien  dentro  en  las  entrañas. 

Comenzáronse  luego  á  recrecer 
Mnclins  cosas  que  antes  no  veia , 
Aunque  de  aquí  vinieron  á  nacer. 

En  fin.  Señor,  el  diiro  mal  crecía ; 
Amor  armaba  lazos  en  lo  raso. 
En  que  el  simple  amador  daba  y  caía. 

Entró  en  casa  vacía,7  puso  vaso , 

Y  ocupó  de  manera  el  aposento. 
Que  no  le  sacará  elección  ni  caso. 

Siempre  amo,  y  amor  es  tan  sin  tiento, 

Y  me  embiste  con  tanta  pesadumbre. 
Cuanto  á  cerrada  selva  cru<lo  viento. 

Cae  el  rayo,  y  amenázanos  su  lumbre 
Dentro  en  lo  mas  escuro  del  nublado, 

Y  hiere  en  lo  mas  alto  de  la  cumbre. 
Todo  pecho  se  halla  aparejado 

A  sentir  este  fuego,  mas  no  guarda 
Todo  pecho  el  amor  en  un  estado. 

Haz  tú,  si  me  cpeyeres,  buena  guarda , 
Sin  acogello  mas  de  una  semana ; 
Que  se  nace  mas  huésped  cuanto  larda. 

Como  suele  un  espejo,  cosa  liana, 
Becibir  en  la  haz  una  figura , 

Y  tomarla  á  volver  de  forma  sana ; 
Ansí  muchos  alcanzan  tal  ventura. 

Que  cualquiera  en  su  pecho  se  repara. 
Sin  atarse  con  una  hermosura. 

El  ama,  la  doncella  y  la  mas  cara. 
Todas  hallan  un  norte  y  expediente. 

Y  á  todas  recogéis  con  una  cara. 

Fama  es,  cuando  malo  la  gran  serpiente 
Cadmo,  que  con  esteva  y  aguijada 
Esparciese  los  dientes  por  simiente. 

vieras  salir  en  medio  del  arada , 
En  un  punto  crecer  hombres  y  ameses , 

Y  producir  la  tierra  gente  armada. 
Con  agudas  espadas  y  paveses 

Vinieron  á  encontrarlo  de  iropel, 
iünenazando  tajos  y  reveses. 

Cadmo,  que  vio  la  gente  asi  cruel. 
De  ira  7  de  foror  llena  y  Mugrienta, 


Tornar  armas  y  nechos  contra  él , 

No  se  olvidó  ei  amor  en  el  aftvnia, 
^'¡  quiso  oasligallos  con  sn  mano , 
Por  no  dar  de  sus  obras  mala  cuenta. 

Apartóse,  y  dejólos  en  el  llano; 
Ellos,  como  se  ven  de  furia  ardiendo, 
Cada  cual  se  volvió  contra  su  hermino; 

Tanto,  que  entre  si  mismos  eombttiendo, 
Alli  donde  nacieron  acabaron , 
Halando  unos  á  otros  y  muriendo. 

Los  que  desta  jornada  se  escaparon 

Y  le  ftieron  amigos  cordiales . 

En  todos  sus  trabajos  le  ayudaron. 

Y  vo,  en  el  hondo  centro' de  mis  nníales. 
En  el  cielo  sembré  mis  pensamienloi. 
De  quien  nacieron  penas  inmortales. 

Mis  hijos  me  persiguen  á  tormentos 

Y  traban  enlYe  si  brava  contienda, 
Cada  cual  por  vencer  los  sentimientos. 

Dudosos  pensamientos,  ¿no  hay  enmienda 
Al  daño  que  hacéis  dentro  eñ  mi  pecho. 
Ni  puede  la  pasión  tirar  la  rienda? 

Pensé  hal>er  acallado  todo  el  hecho, 

Y  que  la  llama  ardiente  desta  espada 
Era  muerta,  aunque  fuese  á  mi  despecho. 

Dolía  nacióla  guerra  guerreada 
Que  amor  crió  en  el  alma  y  la  fecunda , 

Y  sin  mí  muerte  no  será  acabada. 
Aquella  fué  primera,  esta  segunda ; 

De  aquella  fué  el  principio  mal  cubierto, 

Y  esLi  se  cria  en  parte  mas  profunda. 

Tal  hora  piensa  el  hombre  estar  ei\  puerto 
Revuélvese  del  ciclo  un  viento  vario , 

Y  alcánzale  en  el  mar,  hondo  desierto. 
Tal  hora  nos  engaña  un  letuario; 

Tenérnosle  por  bueno,  y  no  se  alcanza 
Cómo  es  del  todo  á  la  salud  contrario. 

No  puede  estar  un  cuerpo  sin  mudanza , 
Ni  el  tiempo  suele  siempre  estar  sereno « 
Ni  veréis  en  la  mar  siempre  l>onanza. 

Cuando  crri  que  estaba  mas  ajeno 
De  cuidados  de  amor,  libre  y  quieto, 

Y  de  viejo  deseo  sano  y  bueno. 

Vi  me  por  otra  parte  mal  sujeto , 
Tanto  mas  cuanto  mas  era  velando 
Que  amor  no  p  metrase  en  lo  secreto. 

Sin  saber  porqué  parte,  cómo  ó  cuándo. 
Descubrió  contra  mi  su  fuerza  y  maña , 

Y  mis  sentidos  fueron  de  su  bando; 

Tal,  que  si  el  sufrimiento  no  me  engaña , 
La  llama  que  en  mi  pecho  es  ordinaria , 
Seria  en  otro  iucom|>nrrable,  extraña. 

Yo  querría  que  fuese  voluntaria , 
Por  mayor  gloria  mia ;  mns  no  quiere 
Que  sea  sino  fuerza,  mi  adversaria. 

Hagan  fuego  y  amor  cuanto  quisiere. 
Que  sobre  fundamento  y  causa  tal 
Amor  crece,  y  el  fuego  nunca  muere. 

En  esta  parte  me  veré  Inmortal , 

Y  llevaré  (IcI  tiempo  la  Vitoria 

Que  no  puede  alcanzar  de  tanto  mal. 

Puede  ser  que  le  venga  á  la  memoria, 
Señora,  del  engaño  que  pasaba , 
Cuánto  por  gloria  dabas  vr^na gloria. 

Mi  mal  es  bravo,  mas  la  causa  es  brava. 
Por  ventura  mas  brava  que  se  piensa , 

Y  el  deseo  ni  cansa  ni  se  acaba. 
Sea  hado  ó  razón  lo  que  dispensa , 

Que  en  fín  yo  sacaré  desta  partida 
La  inmortalidad  por  recompensa. 
Que  es  la  mas  larga  y  descansada  vida. 

ELEGfA. 

Si  no  puede  razón  ó  entendimiento 
El  cuidado  aliviar  á  quien  lo  tiene , 
Siempre  queda  mayor  el  sentimiento. 

Es  mi  mal  sin  remedio,  y  no  conviene 
Pensar  de  refrenarte  con  prudencia , 
Sino  soltar  la  rienda  á  cuanto  viene. 

Por  dsmás  es  la  faena  ni  la  ciencia ; 


COllPÓBICIONES 

fine  b  iwflúÉ  M  rscielia  la  eonhira , 

Y  acrrcienu  el  dolor  It  rtristpndi. 
En  é!,  como  tu  la  flor  ilt*  la  hermosan « 

De  «tpbauda  luerte  calleada , 
Que  faMeció  la  vida  y  la  ventara , 

Fuiste,  dofta  Marina,  tan  llorada. 
Cnanto  el  poco  qne  en  eüa  loe  Tivitie 
I^  Titia  meredo  ser  alalnda. 

Lo  qift  la  redondel  del  cMo  Tísle , 
Todo  siente  en  «itremo  lo  pirtiila , 
En  extremo  se  duele  y  queda  tristtf. 

¿Quién  faé  omb  admirada  y  mas  vrvi Ja? 

ilén  con  mayor  ráion  lo  merct* la  ? 

lien  lo  estimó  tan  poeo  en  esu  Tida? 

Esn  lumbre,  qne  al  sol  eacorccia, 
Yaee  ahon  tan  ujo  so  la  tierra. 
Cnanto  de  dato  entonces  la  vciiHa. 

Aoligna,  teeifusable,  cmila  Kuem 
Entre  el  hnéreo  y  el  hombre,  tan  fiíraoKa 
Es  la  necesidad  que  en  ti  se  encierra. 

¿Quién  vio  á  doAa  Marina  tan  hermosa 
Cuanto  viva  la  vi  j  la  vi  difunta , 
Que  piensa  eu  el  durar  de  alguna  rosa? 

Knnca  le  excusa  y  siempre  se  barrunta 
Aquel  paso  cruel  en  que  driasle 
Triste  j  ft  escuras  toihi  Enpafla  junta. 

¿Que  hado,  qué  fortuna,  qué  cuntrjsic 
Te  arrebató  déinnle  nuestros  ojos 
En  eV  tiempo  que  meno!*  lo  prnsaslo? 

Muerte  oara,  que  gozas  los  despojos 
De  todo  nuesiro  bien  y  dura  suerte , 
Venida  para  dar  males  y  enojos ; 

Contra  quien  no  bay  raxon  ni  ewiiiln  fiicrU», 
Siempre  contigo  estamos  de  conqnisia, 
Amagas  con  la  vida  y  das  la  muerto. 

SI  el  trigo  no  es  inadaro  en  el  arisln , 
No  corla  el  segador  la  mies  en  l)ei7.u 
Antes  de  la  saxon  venida  y  vista. 

No  pone  en  venle  rama,  aumine  se  (ncrzn , 
La  hoi  antes  de  tiempo  el  liortclano , 
Hasta  que  se  endurece  y  toma  füt*rx:i. 

Y  tü.  hada  importuna,  tan  tenip-  ano 
Cortas  el  hilo  cuando  no  maduro; 
¡Oh  cruda  ejecución,  oh  dura  niann! 

El  sol, que  vemos  ir  alto  y  seguro. 
Muere,  y  ft  las  estrellas  da  su  lumbre. 
Por  no  dejar  el  mundo  en  lodo  escuro. 

Mas  después  de  caer,  como  os  cüs:  unihrvf, 
Zabulle  sus  caballos  en  pmiieiiie, 

Y  vérnosle  otra  ves  subir  la  ennilira. 
Pero  la  sorda  muerte  no  consiente 

Que  qulon  gusta  una  vei  la  agua  ¡iruninib , 
Otra  torne  a  ser  visto  de  la  gente. 

No  hay  designio  que  ai  calió  no  confunda 
La  noche  eterna  y  hora  dol  espanto, 
Nf  se  espera  nacer  la  voi  segunda- 

Si  es  posible  tme  lágrimas  y  ll»iito 
llagan  volver  %A  la  sombra  ^-ana. 
Ningún  hombre  lloró  que  |iueda  tinto. 

Mas  la  necesidad,  que  tan  tenqirano 
Se  te  mostró  enemiga  ]r envidiosa , 
No  dejó  de  mostrarse  a  mi  inhum.ina. 

Ouedir.i nos  siquiera  alguna  co^a 
Oue  ablandara  el  rigor  deata  rru4*7a. 
Por  muestra  de  una  I m Agen  tan  bcnnina. 

El  agrio  escollo|Niesto  en  asperou , 
Dei  bravo  mar  y  vientos  combatido. 
En  fln  ablanda  el  ser  de  su  dureza. 

Poeo  valen  suspiros  y  gemido 
Para  abi  ir  la  cerrada  y  sorda  via; 
Aoies  es  el  quejar  tiempo  perdido. 

V  ya  no  toma  d  mundo,  cual  solí» , 
De  hermosura  eo  si  aquella  piúaiiza, 
Ni  el  cjemplsrqueilella  se  tenia. 

Gran  parte  fue  de  bienaventuranza 
Tener  eri  si  un  eilreino  de  verdad , 
Mas  el  perderlo  ftaé  jcran  malandanza. 

;0b  bormnsura  sm  eoulrariedsd , 
Ni  envidia  ni  aoiobra,  qne  te  veo 
Cubierta  de  perpetua  escaridad  I 

¡  Oh  easasimoolfeco  dd  deseol 
¿Quién  te  fió»  QM  i^)elPBO  quedase 


VAlllAS. 

Y  metido  on  un  duloc  deraneo? 
¿Qnlón  te  trato,  quo  no  (loscspcrasc, 

Apartado  con  manso  desengaño, 
O  qnién  dcse^iom,  qne  no  te  amase? 

A  ninguno  lii  vista  hizo  daño, 
Que  tu  bondad  no  fuese  el  instrumento 
A  reparar  la  culpa  del  engaño. 

El  ánimo  y  manera,  el  fiensamlcnlo 
toial  con  la  grandeza  y  con  la  gloria 
De  I  US  antecesores,  qno  nn  cuento. 

S«via  ennoliiereite  con  historia, 

Y  hacer  á  tus  méritos  gran  luorto 
El  traer  tanto  rey  i  la  momoria. 

¡Qué  descuido  en  el  habla,  qné  concierto, 
Qué  aviso,  qué  prudencia,  qné  llaneza! 
Parecíanos  traer  el  pecho  ahiiTto. 

Sali  triste  de  mi  naturaleza 
A  buscar  en  provincias  apartadas 
Navnr  ropntarion,  mayor  grandeza. 

Tienenmo  ahora  los*  hados  tan  corudiis 
Las  alas  de  la  gloria,  qne  me  canso ; 
Mejor  ftiera  adorar  en  ttis  pisadas. 

Correr  con  la  fortuna  bajo  y  manso, 

Y  no  temor  por  fin  merecer  verte. 
Mas  en  verte  poner  fln  y  descanso. 

¡Cu&n  bienaventurada  túé  la  suerte 
De  aquellos  que  pri'.confes  se  hallaron 
A  anudarte  á  salir  del  paso  fuf;ri«>* 

1 U5  m.inos  con  sus  lágrimas  liañnron. 
Cerráronte  los  ojos,  y  presen io< 
En  tu  faz,  que  moría.  ooiitempl:iron. 

Dulce  ofíHo  de  amigns  y  parientes. 
Confortar  al  amigo  en  hnfa  tristo; 
Dulce,  mas  rehusado  entro  laúcenlos. 

¡Dendito  aqnel  de  qnlcn  le  drspodisie. 
Que  sintió  las  paluhrns  qno  deri:i<. 

Y  al  que  postrornmciite  adiós  dijiste! 
Inünilos  tralMJos,  |)ooos  días. 

Contino  coolraslar  c-m  la  forlnna, 

Y  s:ilir  al  rcv(^scuaiMoqnorJ:)s: 
El  favor  do  los  rlo!')s  on  ia  cni*a, 

La  gente  que  por  dio^a  te  adorahn. 
Caminar  |ior  do  nuncí  fué  nin^nna. 

(«nahiuiera  otra  mn;i>r  qne  ti*  miraba. 
Quisiera  pan^corlc;  m:i«  proiKtiido, 
En  vano  loquería,  y  lo  admiralia. 

¡Cuántas  veces  me  vi ,  romo  süí^nnd). 
Triste,  vorte  y  hablarle  en  esr a  aníoii'iaí 
Después  hálleme  solo  y  suspirando. 

Venias  con  aquella  revorcnr^ a 
Que  siempre  mereció  ser  acatada 
De  cuanto  se  hablaba  en  tu  prcsonria. 

Aun  no  era  tu  flgura  bien  formada , 
Cuando  el  aire  en  mirar  se  dospania; 
Yo  quedaba  suspenso,  sin  vor  nada. 

Entonces  i  mi  mosmo  maldiTía, 
Adivino  del  mal ,  y  no  sabiondo 
Cuánto  daño  la  muerto  me  hari-i. 

Al  cabo  quedaré  triste  no  viendo 
Tu  hermosura;  vino  á  maldocinno, 
Poruue  vivo  he  quedado,  til  muriendo. 

A  lómenos  pudiera  despedirme 
En  sombra  y  en  verdad ,  y  entonóos  fuera 
Mas  consolado  el  mal,  y  no  mas  Arme. 

En  pérdida  común  poeo  sirviera 
Remedio  que  á  uno  solo  da  consuelo. 
Si  en  todos  no  fué  el  mal  do  una  manera. 

Común  era  un  ardiente  bonosio  celo. 
Con  quo  i  cuantos  te  veian  obligalKis 
A  ensalzarte  v  subirte  hasta  el  ciólo. 

^tQué  creerás  de  los  que  tú  mirab.>s 
Por  gracia  ó  por  favor  mas  que  por  arle. 
Si  on  tanta  oniígarinn  á  estos  dejabas^ 

España  se  cubrió  do  parte  á  parto 
De  negra  vestidura  y  deouobranlo. 
Señora ,  por  el  duelo  de  dejarte. 

Nunca  el  rio  creció  con  lluvia  tanto, 
Ni  con  nieve  deshecha  en  la  montaña. 
Cuanto  con  nuestras  iágriroos  y  llanto. 

Fortuna ,  contra  nos  prueba  tu  saña 

Y  fuerza  jontamente ,  ii  nos  quieres 
Tentar  en  una  pérdida  lamida. 
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Qae  pues  en  ton  seiilililc^  parles  hieres, 

Y  tu  mano  tan  cruda  nos  ca^tlii^n, 
"Buscaremos  liuir  lo  que  hicieres. 

Procurarse  ha  con  arte  y  con  fatiga 
Dejar  viva  su  imagen  y  memoria, 
Con  que  el  ingenio  y  mano  la  consigra. 

Pero  ¿quién  gozará  desta  victoria? 
Que  no  liuy  color  ni  piedra  ni  metal , 
Ni  hay  ingt'nio  ano  alcance  tanta  glorhi. 

¡Oh  cuidado  del  loco  perenal, 
Querer  con  artincio  dar  la  vida 
A  quien,,viva,  ganó  ser  inmortal ! 

Sea  la  esperanza  vana,  ó  sea  perdíd.i. 
De  verte  en  viva  forma ,  ya  tu  muestra 
En  mi  alma  estará  siempre  esculpida. 

Pudo  Orfeocon  vox  y  mano  diestra 
Penetrará  losreinosdel  infierno. 

Y  la  gente  mover  que  no  se  muestra. 
La  crueza  vencer  del  mundo  eterno, 

Volver  la  ley  escrita  en  diamante. 

Y  al  oscuro  «eñor,  de  duro,  en  tierno. 
Procedió  en  el  cantar  duro  v  constante, 

Estorban (Ip  el  cruel  y  triste  oficio 
ITniita  que  vió  á  su  Eiiridice  delante; 
Has  no  esperó  á  gn7.:ir  del  beneficio 
El  misero  amador  y  mal  sufrido; 

Y  ansi  se  mudó  en  llanto  su  ejen  icio. 
Por  los  desÍLM-ios  montes  va  perdido 

Siete  noches  arreo  y  siete  dias. 
De  lágrimas  y  quejas  mantenido. 

¡Ah,  mezquino  amador!  ¿qn  qué  porfías! 
Cegóte  la  esperanza  y  el  deseo, 

Y  hiciste  que  muera  por  dos  vidas. 
¡Ah,  constante  amador,  misero  Orfeo, 

A  los  hielos  y  nieve  conrlenado! 

¡Cuan  conforme  á  tu  mal  el  nuestro  \'eo! 

Tú  vas  ahora  por  Tracia  de!<;terrado. 
Hinchendo  tierra  y  cielos  con  tu  qneja, 

Y  suspiros  mezclando  con  cuidado. 
Ella,  vuelta  en  espíritu,  se  aleja 

Por  extendido  campo  ó  yerba  verde. 
Aunque  no  sin  dolor  porque  te  deja ; 

Pero  no  que  tornar  á  ti  se  acuerde ; 
Porque  el  que  pasa  el  agua  del  oUido, 
En  vano  lo  desea  quien  lo  pierde. 

No  la  llames  con  llanto  ó  con  gemido. 
Con  ruegos,  sacrificios  y  oraciones ; 
Que  todo  le  será  tiemfK)  perdido. 

No  con  luengo  discurso  de  razones. 
Ni  con  favor,  destreza  ó  violencia, 
No  con  oro,  con  plata  ó  ricos  dones, 
Como  una  vez  que  es  dada  la  sentencia. 

FÁBULA 

M  AOÓ.XIS,  RIPÓMBXES  Y  ATAUMTA. 

El  tierno  pecho,  de  cruel  herida 
Por  la  dura  salvaje  fiera  abierto. 
La  madre  del  amor  toda  afiigida. 
Que  con  lágrimas  i)nna  el  joven  muerto; 

Y  tú ,  virgen  do  ll¡|iómenes  vencida, 
Entre  gloria  dudosa  y  miedo  clero. 
Seréis  el  argumento  desta  historia , 
Que  presente  hará  vuestra  memoria. 

A  ti ,  doña  iQa'  ina  de  Aragón , 
A  qnien  naturaleza  estudiosa 
La  obra  sin  tener  comparación 
Hizo,  sobrando  á  si  y  á  cualquier  cosa, 
Hermosa  sobre  todas  cuantas  son , 

Y  es  lo  menos  que  tienes  ser  hermosa ; 
A  tí  llamo,  que  alargues  tu  favoi 
Dando  principio  v  fin  á  esta  lal>or. 

La  honesta  y  clara  lumbre  de  tas  ojos, 
Que  á  todo  humano  ser  tiene  rendido; 
La  blanca  mano  llena  de  despojos 
De  almas  y  voluntades  que  has  prendido; 
Las  gracias  en  ti  unidas  á  manojos. 
Tu  grandeza  y  dolor  nunca  vencido. 
Mas  vencedor'de  humanos  corazones. 
Enderecen  y  guien  mis  razones. 


Y  porque  con  la  voz  mu%  dulce  y  para, 

Y  espíritu  mas  alio  que  el  h  ama  no. 
Pueda  aprtarme  de  la  niebla  escura. 
Despreciando  el  común  \'algo  profano;   ' 
Tú,  Señora ,  me  sube  en  ei  altura 

Do  no  puede  llevarme  ajena  mano, 

Y  guia  mis  sentidos  á  tu  modo; 
Que  no  |)uedcn  todos  hacer  todo. 

En  la  mar,  donde  el  sol  resplandecer 
Se  ve  primero  con  dorada  lumbre, 

Y  por  las  bra\'as  ondas  extender 

Los  rayos  de  templada  mansedumbre; 
Donde  suele  dejar  ya  de  correr 
La  rosada  mañana  en  alta  cambre, 

Y  tornarse  risueño  el  dulce  lecho. 
Con  rostro  tierno  y  delicado  pecho; 

Arabia  la  felice,  allí  bañada 
Del  manso  mar,  por  todo  reverdece; 
El  dulce  fresco  y  la  calor  templada 
Se  mezclan  por  la  tierra  q«e  florece; 
Con  el  bálsamo  y  casia  delicada. 
Con  mirra,  cuyo  olor  nunca  perece, 
Nirra  que,  enamorada  de  su  padre. 
Fué  de  su  mismo  hijo  hermana  y  madre. 

Diré  de  Mirra , que  á  esta  tierra  vino 
La  ira  del  cruel  padre  escuchando. 
Por  bravos  montes  y  áspero  camino. 
Siempre  la  aguda  espada  recelando; 

Y  al  fin,  de  aborrecible  le  convino, 
La  verde  yerba  en  lágrimas  bañando, 
En  lugar  de  perdón  y  de  piediid. 
Pedir  castigo  á  Dios  de  su  maldad, 

Lis  manos  extendidas  contra  el  cielo, 
Decia  con  vergüenza  y  Ira  movida : 
I  Yo  ensucié ,  yo  rompí  el  vii^nal  velo. 
Yo  el  tálamo  violé  en  que  fui  nacida; 
Hice  á  mi  padre  de  su  hijo  abuelo, 

Y  á  mi  madre  hurté  la  honra  debida. 
¡Oh  hija,  de  tu  padi-c  torpe  amiga. 
De  tu  madre  combleza  y  enem1g;i*. 

»Si  ei  hombre  que  confiesa  mal  hacer 
Es  oido  en  sazón  desesperada ; 
Si  el  castigo  que  pui'de  merecer, 
Itespelo  del  delito  será  nada; 
Si  sé  que  todos  me  han  de  aborrecer, 
Vivos  y  muertos ,  viva  ó  sepultada, 
Ruego  á  Dios  que  me  saque  de  este  mando 
De  manera  que  no  ensucie  el  profundo.» 

Oyóla  Dios  en  su  deseo  postrero, 

Y  á  sus  ruegi>s  piadoso  se  movió; 

La  carnoy  huesos  Cfmvirtió  enmadero, 

Y  los  pies  en  raices  retorció ; 

En  rayada  corteza  el  blanco  cuero. 
Los  dos  brazos  en  ramas  extendió, 

Y  ella  misma,  de  ein|)acho  y  de  grareza, 
DeJó  sumir  el  rostro  en  la  cortezn. 

Las  lágrimas  quedaban  solamente, 

Y  estas  se  convirtieron  en  licor. 
Que,  endurecido  con  el  sol  ardiente. 
El  aire  mezcla  de  suave  olor; 

Vive  su  nombre  en  boca  de  la  gente. 
Porque  quiso  la  madre  del  Amor 

§ue  la  planta  de  Mirra  se  llamase, 
la  memoria  el  nombre  conservase. 
Un  niño  tierno,  en  carne  concebido. 
Crecía  dentro  del  madero  oscuro; 
Crecía,  y  deseaba  ser  venido. 
Por  hnir  de  su  madre,  ai  aire  paro; 

Y  al  tieirpo  de  nacer  constituido. 

El  árbol  se  dnb!;iba,  aunque  era  duro; 
Faltáronle  las  quejas  fiel  parir. 
Mas  no  dijó  por  eso  de  gemir. 
El  mismo  parecía  se  apretaba, 

Y  callando  mostraba  su  tormento; 

El  tronco  en  nuevas  lágrimas  bañaba; 

Y  movía  la  tierra  de  cimiento; 
Lucina ,  diosa  del  parir,  qué  e^abí 
Presente  á  tan  extraño  nacimiento , 
Viendo  abrirse  el  madero  por  delante» 
En  sus  manos  recibe  al  tierno  inlUato. 

Las  ninfas  le  tomaron  á  criar, 

Y  Adonis  el  hermoso  le  llamaroO| 


COMPOSICIONES 

r  su  hennosun  tao  sin  par. 

las,  como  de  exiremo ,  se  espaolaroii; 

líos  que  los  vían  i  la  par, 

hyo  de  Venus  le  lomaron: 

^oslado  el  arco  Amor  dejaba, 

•  del  costado  le  llevaba, 
aycosa  mas  ligera  que  los  días : 
na  edad  eorriaido  y  oira  oiaua. 
je  Diño  liprno  hora  veías, 

de  su  abuelo  y  de  su  hermana, 
nuch.'icho ,  ya  es  hombre  de  porfías, 
liran  las  dIuCií  de  su  f::ina; 
ró  á  la  madre  de  Cupido, 
a  el  fuego  en  que  la  suya  ka  ardido. 
I  Anibia  es  Tama  que ,  caiiMda 
ía  Venus  por  la  tierra  yeiido,  | 

I  mullo  de  una :  ^n^  coii\i«i»da 
ire  la  verde  yeii):i  Iba  corriendo, 
sul  y  el  ir- lia  jo  nc:iiür:ul:i , 
70  viento  el  hlaiico  pedio  übrieudo,  ! 

ta  de  una  tela  tr.iiis|):ireiite,  I 

ú  á  r«'po«ar  cahc  nna  fuente.     ^  í 

oAilónisi'Oralli  Vfíii», 

er  el  venado  temen iso  •  | 

•tra  arte  que  el  sol  cuando  volvía 
a  los  g:in.idos  al  reposo ; 

0  que  en  el  rostro  se  veía 
Jor  le  ¡laclan  m;ts  liernioso;  | 
on  el  rodo  hümida  y  cana 

1  fresca  rosa  en  la  mañana, 
iendo  defenderle  del  calur, 
!  agua  clara  refrescarse, 
laá  la  madre  del  Amor 
■  venle  vcrlia  rpp(isnr5c ; 
jo  y  el  peine  Y  pan ¡dor, 
I  con  que  suele  atavi.irso, 
» vio  esparcido  ^ill  roncifrto, 
rmoso  cuerpo  desrnhierto. 
moe«tab:in  la%  sílve*ilres  diosas 
en  ejercicio  delicado : 
¡e  en  oro  colorüdas  rn^an, 
^ge  varias  flores  por  el  pndo; 
!ose  á  acechar  las  ni:is  hennos^is, 
iros  li-avicsos  cscurh:iílo. 
ndo  por  señas  sus  deseos, 
6  b»  ni  os  ellas  con  meneos. 
Hfrlad  andaba  desceñida^ 
js  liberas  á  moverse, 
le  llanto,  la  raxon  vencida , 
Idos  s  ce!os  sin  v:i!t*rse ; 
nnlacion  ya  ronflcida , 
ido  temor  en  atreverse, 
anos  perjuros  y  promesas, 
tos  sobresaltos  y  las  priesas. 
ban  la  soltura  y  mocedad 
va  vejez  de  la  campiña ; 
as  va  lacief^  libertad, 
y  juego  y  el  dulzor  qm*  daña ; 
lor  de  regnir  la  novedad, 
ran/a  sin  cansa,  que  se  engaña, 
gentes  que  slj^uen  a  esta  diosa, 
u  por  la  yerba  tlelnilosa. 

•  todas  volaba  el  niño  ciego, 
>  mil  maneras  de  saetas ; 
I  abrasa  en  valeroso  fne^o, 
I  hace  heridas  imperfetas; 
algunos  entre  burla  y  juego , 
las  libres  y  hace  otras  sujetas, 
,  á  todas  vence  el  albedrio 
rza  ó  por  razón  ó  desvario. 

que  vio  venir  tan  sin  recelo 
ís  con  sus  canes,  por  el  llano 
dre  huyo  con  prcslo  vuelo, 
ido  las'flechas  eii  la  mano; 
c|ue  se  sintió  llegar  al  suelo , 
ios  le  tendió  con  ro^ti-o  humano; 
zar,  el  niño  descnidado 
j  de  una  flecha  en  el  costado. 
;o  con  mano  y  pecho,  todo  junto, 
.  desvió  de  si  ai  Infante; 
la  saeUi  tan  i  punto, 
hierro  penetró  bieu  adelante; 


VARIAS. 

Y  como  alzó  los  ojos  en  el  punto 
Que  sintió  la  herida,  vio  al  amante: 

Vio  al  amante,  y  quedó  en  la  yerba  ver  Je, 
Como  la  mansa  cierva  que  se'picrde. 
El  niño,  echado  fie  la  madre  aparte, 
Se  simio  lie  lo  hecho  tan  de  veras, 
Oue  probó  en  el  tirar  su  fuerza  y  nrto 
Con  una  flecha  de  las  mas  ll^'erás ; 
Corvando  el  arco  de  una  y  oira  parte 
llanta  juntar  entrambas  enipuli:neras . 
Tocó  el  rustro  la  cuerda  á  man  iIiTih-Ii  j , 

Y  i  la  iz'iuicnla  la  jmtita  de  la  fl'*  hi. 
Hizo  la  cuerda  al  ilesarmar  suniílo, 

Y  \oló  la  saeta  por  deriH'ho. 

Clin  la  cual  el  mancebo  tuc  herido 
Di*  cruel  golpe  en  el  siiiies.lM  peclio, 

Y  del  tiro  quedó  todo  aturdido. 

Y  Amor  se  alzó  en  el  aire  salisfechu: 
I  ha  vanagloriuso  en  su  volar. 

De  hatier  herido  entrambos  i  la  par. 

No  fueron  menester  largas  historias  . 
M  muchos  andamientos  de  razones: 
l)iie  quien  h:ih¡a  juntado  las  inrMiinrias, 
Pudo  juntar  también  bis  cura/(ine< ; 
Las  ninfas  se  ale;!raron  de  sus  .lirias, 
\  h« ( ulirieron de suaus done« : 
i'iosas  blancas  y  rojas,  y  otras  flnies 
Que  mueven  y  ucn'cieñlaii  los  anioics. 

La  biosa  csi  A  de  si  tan  oÍvid.i'ia, 
iM\(^  huye  la  ritiera  ciicrea 
\  Gnidó,  de  pescado>  abastad.1, 
A  P.ifo.  q<ie  la  marcas]  rodra; 
A  Matuiiui  se  deja  des; seriada 
Por  mas  oro  y  metales  que  poNcn  ; 
Desdeña  (¡rli)  y  tierra  y  no  le  quiere; 
A  solo  Adüiiis  precia  y  |>or  el  muere. 

M  toma  el  |)eine  ni  el  espijo  mus, 
Ni  de  las  hachas  amorosas  cura. 
'M  adorna  su  cidicllo  |mr  coni|i.i  •, 
M  descoge  la  blatira  vestbin  a ; 
i:i  reposo  y  el  ju»»í;o  di'j.i  atrás, 
>i  se  halla  contenta  ni  secura, 
Ni  sale  adereraila  ni  conipuesla. 
Como  cuando  a  los  humbresh:!!  e  fí^sia. 

Ll  dorado  calv'lto.  que  es  bashnie 
A  deshacer  el  sol.  ai  ucnlo  suelia; 
Kü  el  hoüibro  el  caic.ix  de  oro  s(ni  mtc. 
La  blairca  lopa  en  oro  trie  rewiclla; 
Kii  la  m.mo  areo  y  fleclm  penelianle, 
l'o  perro  de  truHa  ,  otro  de  suelta, 
Il.illa  la  caza  y  hiere  en  esi  hora, 

Y  jicnsandomatalla.  la  enamora. 
A  mansos  animales  se  presenta, 

Y  de  las  lieras  á  quien  m<-nos  ilaña, 
\  tas  medrosas  liebres  ahuvivita 

Y  al  elervo  corredor  por  la  c  mip  'Ta ; 
A  i|niéu  hiere  parada,  y  á  quién  lienl  i 

Ci'ii  fuerza  .  á  nuién  rodea,  h  rpiieu  engaña. 
Parando  ahora  la /os,  ahora  li¿a. 
De  las  seguras  aves  enemijra. 

Huye  'A  rojo  león,  que  c«mi  I.i  miiorto 
Se  c  'ba  y  harta  de  la  res  paeienle; 
Al  lobo  nunca  harto,  el  oso  fuerte. 

Y  (I  ;l  furioso  puerco  el  cor\o  diente; 

Y  leniendo  celosa  de  tu  muerte . 

A  tí  también  aparta  este  accidenie . 

Y  t .'  aconsejo.  Adonis .  que  no  quieras 
Oftecerte  á  la  ira  de  las  tieras. 

Om  lágrimas  le  ruega  y  compasión; 
Va<  |)oco  le  aprov(*e.h»  este  ruitlailo; 
•  Huye,  Adonis,  le  dice,  la  ocasión ; 
Nu  seas  con  mi  daño  tan  osado. 
>i  lo  sufre  el  peligro  ni  r.i/on 
Ser  contra  los  valientes  esfi^zado; 
Acometer  las  iMístias  es  locura . 
A  (piien  armas  tan  bravas  dio  natura. 

bMil  desastres  que  suelen  ofreci'rso 
Kiiiie  el  deseo  ardiente  y  la  victoria 
A  ipilen  en  los  fieligros  va  á  |ionerse. 
Me  turban  v  revuelven  la  memoria; 
Si  iii  .Quimono  puede  ya  moverse. 
No  me  cueste  tan  cara  esta  tu  gloría. 


09 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Que  por  seguir  OD  puerco ,  7  no  un  venado , 
Te  vea  vo  á  peligro  condeDado. 

>Tu  noreciente  edad ,  tu  hermosura , 
.Tu  gracia  •  tu  saber  y  tu  destreza , 
De  que  yo  me  veuci ,  aieudo  segura , 
No  la  puede  entender  bestial  bruteza ; 
Ni  querrán  {lerdonar  en  la  espesura 
El  oso,  el  puerco»  el  lobo,  esa  belleza. 
No  vencen  rostro  y  ojos  celestiales 
La  fuerza  de  los  brutos  animales. 

»En  el  corvo  colmillo  el  puerco  lleva 
El  rayo  de  su  fuerza ,  y  el  león 
Con  ímpetu  amenaza  y  furor  prueba 
Su  saña,  sin  hallar  contradicción ; 
Ningún  animal  hay  que  tanto  mueva 

Y  altere  contra  mí  su  condición 
Como  c!  cniel  león  y  dañador. 

Por  haber  sido  ingrato  i  mi  y  Amor.» 

Adonis ,  deseoso  de  sentir 
La  causa  de  tan  grande  enemistad , 
Le  comenzó  con  ruegos  á  pedir 
Le  cuente  de  aquel  hecho  la  verdad. 
«  Soy  contenta ,  dijo  ella ,  de  decir 
Cuan  mal  agradecieron  mi  piedad , 
Contándote  el  milagro  y  caso  extraño 
Que  á  mi  causó  versüenza  y  á  elios  daño. 

»Mas  el  aliento,  oe  correr  vencido, 

Y  el  desacostumbrado  trabajar. 

Con  la  sombra  deste  árbol  Uin  tendido. 
Que  á  los  rayos  del  sol  no  da  lugar. 
El  verde  prado  al  derredor  ceñido 
Destos  olmos  que  crecen  á  la  par. 
El  agua  clara  y  limpia  en  que  nos  vemos, 
Convidan  á  que  un  poco  descansemos.» 

Tan  mansa  y  sosegada  cercamlo  i!)a 
La  fuente  el  fresco  prado  y  al^nicdn , 
Que  aunque  corriese  presurosa  y  viva , 
A  la  vista  mostraba  esurse  queda ; 
El  junco  agudo  ni  la  cana  es4|uiva , 
Ni  la  ova  tejida  y  vuelta  en  rueda , 
Estorbaban  al  agua  que  corriese , 
Ni  al  suelo  que  lo  hondo  no  se  viese. 

De  césped  vivo,  de  alta  yerba  verde 
Se  cercaba  la  margen  por  defuera . 
Con  el  bledo  inmortal,  que  nunca  pierde 
La  color  en  invierno  y  primavera , 
Está  la  roja  flor,  que  nos  acuerde 
El  caso  de  Jacinto  en  la  ribera , 
Con  otras  flores  varias  y  hermosas , 
Suaves  yerbas  y  plantas  olorosas. 

Los  árboles  ramosos  y  cerrados , 
Que  amenazan  al  cielo  con  la  cima , 
Ceñían  el  lugar  tan  apretados 
<k>mo  tejida  mimbre  en  tela  prima ; 
Veense  los  prados,  montes  apartados, 

Y  las  dudosas  lleras  por  encima. 
Los  cerros  con  los  valles  desiguales, 
Albergue  de  los  brutos  animales! 

Luego  en  medio  del  prado  se  sentaban , 

Y  trabándose  estrecho  con  los  brazos 
La  yerba,  y  asimismo  se  apretaron. 
Mezclando  las  palabras  con  abrazos. 
Nunca  revueltas  vides  rodearon 

El  ñlamo  con  tantos  embarazos, 
Ni  la  verde  y  entretejida  hiedra 
Se  pegó  tanto  al  árbol  ó  á  la  piedra. 

REFIERE  LA  OlOrA  VÉTTOS  LA  FÁBULA  OE  ATALANTA  A  ADÓMS. 

Asi  estando  la  Diosa ,  comenzó 
La  nrc!.  iintada  historia  á  proponer, 
Dicieii'K» :  «  Adonis,  no  se  si  llegó 
Porl':Mkia  á  tu  noticia  uní  mujer 
Que  en  !u  soltura  dicen  (¡ue  venció 
A  los  nías  sueltos  hombres  á  correr; . 
Tanio,  que  ponnilagro  de  natura 
Tenia  coda  Grecia  su  solturs. 

s  Atalanta  por  nombre  se  decia , 

Y  era  virgen  de  tanta  gentileza , 
Que  estábamos  en  duda  si  íenia 
Mas  parle  de  hermosura  ó  ügcreza: 
A  esta  vino  acaso  cu  fuulasiu 


De  consultar  á  Apolo  la  certeu 
Si  viviera  casada  6  al  eootrario ; 
Deseo  entre  doueellasordlnariih 

«Respondióle  con  voz  turbada ,  obicara , 
Harto  ooscuras  palabras  al  sentido: 
— 'IXja,  Atalanta ,  estar  tu  hemiosnra; 
No  procures  gozalla  con  marido; 
Pero  no  excusarás  esta  veoiora ; 
Que  tu  hado  está  escrito,  aanqn^  eieondidc 
Tiempo  vemá  en  el  cual  te  casarás, 

Y  viviendo,  de  ti  carecerás.^ 
•Espantada  Atalanta,  asfdudabn 

La  ira  del  oráculo  y  respvesta» 

Y  con  temor  huyendo,  se  encerraba 
En  la  apartada  y  áspera  floresta. 

Si  alguno  por  miúcr  la  demandaba , 
Respondía  feroz  á.la  propuesta 
Que  ninguno  la  habría  que  U  pidiese , 
Si  primero  á  correr  no  la  venciese. 

»— Yo  mesma  seré  el  premio  al  vencedor 
Decia ,  y  no  es  pequeRo,  ya  lo  veis ; 
El  vuestro  sé  que  no  será  mayor. 
Por  mucho  que  engañarme  aventuréis. 
Veráse  la  soltura  v  el  amor 
De  los  que  por  amiga  me  queréis : 
Cada  uno  se  esfuerce  á  la  corrida , 
Pürtino  el  vencido  perderá  la  vida.^ 

«Divúlgase  por  Grecia  este  couderlo; 

Y  pueslo  que  la  Icj  era  tan  dura 

Que  el  vencido  al  instante  fuese  muerto, 
Tan  grande  es  su  valor  y  hermosura , 

Sue  determinan  por  el  campo  abierto 
uchos  poner  la  vida  en  aventura ; 

Y  así ,  cambio  y  tierra  se  hinchia 
De  ouien  por  ver  ó  por  correr  venía. 

«Entre  los  que  á  mirar  alli  vinieron » 
Hípómenes  fué  uno,  el  cual  estaba 
Asentado  á  juzgar  los  que  corrieron, 

Y  de  las  bravas  leyes  se  espantaba. 
Condenando  entre  si  cuantos  quisieron 
Mujer  que  tal  peligro  les  costaba , 
Decia  entre  si :  —No  puede  tolerarse 
Que  asi  mueran  los  hombresiior  casarse.^ 

»Mas  como  ve  ponerse  á  la  doncella 
En  campo  y  parecer  casi  desnuda, 
Ju7.{(a  no  haber  visto  otra  mas  liella; 
Súbito  la  opinión  del  todo  muda : 
Da  por  honesta  y  justa  la  querella, 

Y  turbada  la  lengua  y  casi  muda. 
Las  manos  alias ,  pide  alli  perdón 
A  los  que  habia  ofendido  sin  razón. 

nQueria  que  corriesen ,  mas  desea 
Que  ninguno  alcanzase  el  veiicimtenio ; 
Después  ha  envidia  que  el  vencido  sea 
Muerto  por  tan  valido  pensaniíouto. 
Entre  temor  y  gloria  devanea , 
Crece  el  deseo  y  falta  el  sufrimiento; 
Ya  correrla;  mas  (eme  de  fierder. 
Mas  que  la  vida .  el  premio  del  correr. 

> Penoso  y  trisle,  en  voluntad  confusa. 
Revuelve  mil  porfías  entre  si; 
Ya  teme,  ya  se  esfuerza ,  ya  se  acusa. 

Y  diiH5 :  —  ¡Torpe  yo !  ¿qué  hago  aquí? 
Amor  y  hermosura ,  que  me  excusa , 
Me  harán  vencedor ;  quiero  por  mi 
Ponerme  á  la  fortuna  que  se  ofrece ; 
Que  anidr  al  atrevido  favorece. — 

«Kl  qu(f  consigo  cstai>a  asi  á  decir. 
Moviendo  y  apartando  inconvenieules , 
Alzando  la  cabeza ,  vio  venir 
T}n  hombre  por  rorrcr  entre  las  gentes ; 
Pártese  la  doncella ,  y  al  salir. 
Va  como  los  arroyos  muy  corrientes, 
Por  honda  y  llana  madre  sin  sonido. 
Que  vencen  á  la  vista  y  al  oido. 

»Mas  puesto  que  eorrer  viese  á  Atalanta 
Con  tan  li{]|ero  paso  y  volador. 
Que  los  livianos  vientos  atlelanta 

Y  la  presta  saeta  ó  pasador. 

Su  hermosura  y  gracia  mas  le  espanta , 
Que  con  corrrr  es  «iomjire  muy  mayor; 
A  cada  paso  que  cJIu-du,  la  mira,^* 
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iMjalofeiiotyfasplri. 

lira  jnnto  con  los  blancoi  pies 

ido  desvian  y  le  aUegui ; 

D«llos ,  eogidos  al  tnvéi* 

parte  al  viento  freaeo  se  deaplegan; 

a  Inmbraqaeen  loscijoies, 

yo  resplandor  los  bomhres  ciegan; 

co  pecho  visto  por  el  oro, 

mas  eitmnado  sa  tesoro. 

»lor  de  la  eame  se  vela  Ul , 

trabajo  del  correr  meidada , 

lele  el  rojo  felo  co  el  crísul 

.ombra  entra  blanca  y  colorada ; 

a  leche  no  parace  igual 

as  vivas  rosas  derramada , 

)  limpio  alabastro  transparente 

ida  la  púrpura  de  Oriente. 

iue  estaba  en  mirar  embebecido 

*era  cruel  que  se  acababa » 

loior  del  misero  vencido, 

ar  la  ley  j  nena  brava ; 

Atalanta  al  puesto  conocido, 

le  alegra  con  ella ,  y  ia  alababa 

fon ,  y  contenta  con  la  gloria , 

roña  de  Üesia  y  de  Vitoria. 

ómenes ,  llegando  algo  mas  junto, 

>  la  ve  venir  con  la  corona, 
era  de  si  de  todo  punto, 
lulen  por  amores  se  abandona ; 
»panta  la  pena  del  difunto 

•y  que  i  la  muerte  no  perdona ; 
6,  de  aflcion  turbado  v  dego, 
edo  se  adelanta,  v  habla  luego : 
^es  que  en  vilortas  fócUes  te  empleas, 
ndo  i  perezosos ,  Atalanta , 
I  correr  conmigo  si  deseas 
nde  tu  presteza  se  adelanta; 
jcha  ligereza  que  poseas, 
leza  nos  turba  y  nos  espanta ; 
pies  puede  esuir  el  bien  correr, 

I  tu  vista  Amor  puso  el  vencer. 
[>nedes  ber  vencida  por  alguno, 
era  desdefio  de  vencerte 

I ,  que  soy  biznieto  de  Nefituno, 
mar  tempestuoso  da  la  suerte; 
me  vencieres ,  no  hay  ninguno 
dé  tanta  gloría  con  su  muerte, 
unca  esconderá  nube  de  olvido 
moría  de  Hipómenes  vencido.-- 
doncella,  que  vio  ai  joven  hermoso 
rse  i  la  muerte  de  su  grado,  ' 
con  un  rostro  piadoso, 
le  de  verle  tan  osado. 
é  dios,  i  los  hermosos  envidioso, 

I I  re  si ,  qué  suerte  ó  duro  hado 
iende  en  este  crrur  la  fanlasiu? 
lios  á  cada  uno  su  agonia  ? 
lien  con  peligro  de  la  dulce  vida 
e  procurar  mi  compañía? 

lese  juez  de  esta  partida , 
ínio  tanto  la  belleza  niia ; 

>  bien  la  suya ,  que  ofrecida 
uerte ,  conuena ,  y  que  porfía 
toca  ni  mueve  su  beldad, 

e  podrá  moverme,  á  la  verdad, 
nque  es  mozo  y  en  años  floracirntc , 
muevo  por  él ,  mas  por  su  estado, 
valor  y  animo  valiente, 
«precia  la  muerte  de  su  grado ; 
I  je ,  de  dioses  descendieuie 
ca  de  Neptuno  en  cuarto  grado, 
e  ama  y  me  compra  con  morir , 
*ia  no  puede  conseguir.^ 
«pendióle  :  ^  Si  iiuelf^as  de  partirte, 
star  este  tálamo  sangriento; 
in  puedes  todavía  arrepenlirte 
caro  y  esquivo  casamiento ; 
res  por  lo  dicho  de  afligirte, 
» te  libro,  siendo  tú  contento, 
cualquier  doncella ,  á  mi  pensar, 
ide  coa  derecho  desear. 
I  iqné  cuidado  tengo  yo  de  ti» 


Habiendo muerlo  tantos  basta  ahora? 
Viva  ó  muera ,  decía  luego  entre  si , 
Pague,  pues  que  á  su  daño  se  enamora ; 
Que  sí  muertes  de  tantos  que  por  mi 
Pierden  vidas  y  honras  en  un  hora 
No  le  mueven  y  apartan ,  bien  parece 
Que  le  pesa  esta  vida  y  ia  al)orrece. 

ft^Qué  disculpa  de  mi  inhumanidad 
Daré  á  Grecia ,  que  tenga  |>or  lealígo, 
Si  mato  con  furor  y  crueldad 
A  este  |K>r(|ueosó  vivir  conmigo? 
Si  el  premio  del  amor  y  piedad 
lia  de  ser  dura  muerte  y  erucl  castigo, 
Nu  podrá  comportar  ho.nbre  que  \íva 
El  odio  di)  Vitoria  tan  es(|uiva. 

«¿Qué  culpa  tengo  yo?  ¡Oii  sí  quisieras 
Dejar  la  peligrosa  empresa  y  iltir.) ! 
Que  en  mus  livianos  y  de  menO'i  \eras 
Se  pudiera  emplear  tu  hermosura; 
O  ya  que  te  determinaste,  fueras 
Efmas  ligero  y  de  maa  ventura ; 
Huésped,  no  ganarás  en  mí,  leiiciendo. 
Cuanto  arriesgasen  ti  :'i  |iorder  corriendo. 

»¡0h  qué  aire  de  rostro  y  qué  meneo 
Entre  virgen  holle^la  y  joven  fuiM-ie! 
Oh  Hipómenes  inez«(nlnu,  qui.»  te  veo 
Ofrecer  por  mí  causa  á  cniia  minarle! 
O  no  me  hubieras  vista,  6  tu  de.MM) 
Fuera  mas  conveniente.— Y  dcsta  suerte 
Hablaba  euive  si  mesnia  la  doncella , 

Y  maldecía  el  fin  dü  li  querella  : 

> — Si  yo  fuera  lan  l)iciiavenliirada, 
Que  el  ímtHirtun-)  hado  no  negara 
A  mi  suerte  la  vida  düscansa'l.i. 
Uno  solo  eres  tú  á  (|ni'en  deseara.— 
Esto  dijo,  y  de  nuevo  amor  locada. 
Revuelta  la  color  toda  en  h  c.ir.i « 
Sin  entender  la  l'üer¿a  del  dulur. 
Arde  y  ama ,  y  no  siente  que  es  ¡imnr. 

»Ya  el  t>:idi*e,  quL»  al  cu  re»  era  presentí, 

Y  el  pueblo  la  currera  dein:ind.iha, 
Ordenase  en  mirar  toda  la  giMite , 

Y  solo  en  medio  llipómenes  (|iied:iba , 
l!)!  cuiíl  con  V(i£  soiicila  y  arditMiI» . 
Mi  santo  nombre  en  su  favor  llain.iba , 
Diciemlo :  —  Eavurece  mi  o<;i  Jia 

Tú,  Diosa,  que  encendiste  el  atina  mia. 

»Tu,  sobre  todiis  Kober;iii:t  I)i(t*»a , 
Alumbras  los  mortales  en  el  suelo; 
Tú  venciste  en  la  liorra ,  do  hermosa, 
La  que ,  de  clara ,  vences  en  el  cielo ; 
Por  ti  se  a|>Iaca  el  viento,  el  mar  reposa ; 
Tú  del  género  Inimano  eres  consueto. 
Por  tí  nos  abre  el  año  nnevüs  llores , 
Do  das  princii>io  y  fin  á  los  amores. 

>¿ Quién  á  fas  simales  y  W'^nits  aves. 
Cuando  acuciosas  cuííicau  nidias, 
Hace  cou  voces  dulces  y  suaves 
Declarar  sus  cuidados  enivndidosf 
Quién  á  los  otros  anímales  graves 
Mueve  cou  nueva  furia  los  sentidos , 
Correr  ás|)eros  valles  y  sond)r¡OR, 

Y  nadar  j)resu rosos  lioiido^i  nos? 
«¿Quien  da  fuerzas  al  joven  tpie  de  hecho 

Le  enciende  amor  y  le  resuelve  en  fuego. 
En  noche  ol)Scura  el  tempesluoNO  cslR-cho 
Atravesar  con  lluvia  y  tiempo  ciego. 
Corlar  las  bravas  olas  con  el  oeclio? 
Truena  y  ábrese  el  cielo,  y  el  ni:ir  lucro 
Rompe  las  altas  peñas  resonando  ; 
Has  él  con  su  furor  pasa  n:idanilo. 

»No  le  tienen  turlMidoselcnientos, 
No  los  padres  con  lagrimas  y  I  lanío, 
El  mar  negro  sacado  de  cimientos 
No  le  aparta  el  deseo  ó  pone  espanto; 
No  la  virgen  que  en  ansias  y  tormentos 
Susjpensa  pnsará  aquel  en  traíanlo, 

Y  al  fin  morirá  muerte  lastimera 
Sobre  el  cueri)o.teiid¡íla  en  la  ribera. 

üEn  la  parle  mas  fértil  y  abastada 
De  la  tierra  del  Cipro ,  uua  heredad 
Por  los  antiguos  padres  consagrada 
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DON  D1£G0  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Ft]»<  ¿  mi  templo  en  sefial  de  piedad ; 
Fw  medio  respIautleo«  uua  (torada 
Pliinca  ocn  ¡lojas  de  oro.  á  quien  la  edad 
Ni  el  aiío  seco,  estéril ,  destemplado 
Estorba  que  no  dé  el  fruto  domdo. 

•Üesta  huerta  llepba  cuando  digo 
Que  Hipómeno<  t'^(:il)!i  cu  n^onia ; 
Dc!il)eré  aviulalte  como  ¡lango 
Ton  tres  ni.mzanas  de  oro  que  traia ; 

Y  tomándole  aparte  sin  testigo. 
Le  declaré  i  q  ué  riesgo  se  poiiia. 
Díle  ei  froto,  consejo  y  el  fuvur 
Tara  vencer  por  nrte  y  ñor  amor. 

»La  trompa  <ti6  seftai:  cada  cual  sale 
Becoglendo  el  aliento  con  el  pedio. 
Ni  avenida  ni  viento  liay  que  se  iguale, 
Aliora  corre  extendido,  abora  estrecho;   ' 
La  fuerza  y  1i{terc7.a  es  la  que  vale, 

Y  el  no  perder  el  ánimo  en  el  hecho; 
Corre  el  ano  y  ei  oiro  cuanto  puede, 

H  no  hay  vista  que  atris  no  se  les  quede. 

»Volarán  por  encima  de  la  lista 
En  las  micses  que  crecen  á  la  par, 
\  venciendo  al  luiciov  á  la  vista. 
Por  las  hinchadas  ondas  de  la  mar* 
Sin  abajar  la  punta  de  la  arista 
Ni  bailarse  las  plantas  al  pasar; 
Nnnca  fué  tau  ligero  el  pciisamienlo, 
M  el  tiempo  cuando  huye  del  móntenlo. 

nEl  favor  d«*  la  gente,  que  iulioila 
Acudia  con  p&labms  y  moneo. 
La  torf^eza  uel  ánimo  les  quila, 

Y  acrecienín  el  esfuerzo  y  el  deseo ; 
Cada  cual  dice  :  —  iiipómenes  (con  grita), 
Esftierza,  esfuerza,  llipúmciies ,  que  veo 
(Quedar  por  ti  la  plaza  y  la  querella , 
Alcanzaiiiln  la  gloria  y  la  doncella.— 

>No  sé  cuál  de  los  do«  nms  ?e  holgaba , 
Atalanta  6  Iiipómenes,  couesto. 
¡Oh  cuántas  veces  ella  le  pesalM , 
Tirada  de  la  gloria  y  de  lo  hone&tol 
Mas,  volviendo  á  miralle,  separaba 
Por  no  (fuitar  los  ojos  de  su  gesto; 
A  cada  uno  el  aliento  fallecía, 

Y  el  puesto  muy  de  lejos  se  vela. 

•Viendo  Uipumenesque  iba  por  vencer&e, 
Echóle  de  través  una  manz^ina; 
Ella ,  como  vio  el  fruto  revolverse. 
Suspensa  reparó  entre  miedo  y  gana; 
Mas  al  cabo  la  alzó  sin  detenerse» 
Tornando  á  la  carrera  mas  liviana; 
Pasa  el  joven  por  ella  con  esta  arte» 

Y  el  pueblo  favorece  de  su  parte. 
•Atalanta,  que  vio  la  gran  presteza 

Con  que  se  levantaba -tan  ardido, 
Esfuerza  por  cobrar  con  ligereza 
.  El  tiempo  y  el  espacio  que  ha  perdido; 
Pasó  otra  vez  delante  sin  pereza. 
El  joven ,  que  se  vio  otra  vez  vencido. 
La  segunda  manzana  echó  delante; 
Ella  la  alcanza ,  y  pasa  en  un  instante. 

»La  última  jomada  v  mas  dudosa 
Quedaba  por  pasar  de  !a  carrera , 
Cuando  Hipómenes  dice :  —  ¡Oh  eteftia  Dioü. ! 
Tu  me  trajiste  el  don  v  la  manera ; 
No  me  niegues  tu  ayuda  |iodcrosa.— 

Y  arrojó  la  manzana  tan  afuera , 

gue  en  cuso  que  Atalanta  la  quisiese, 
n  el  ir  V  volver  se  detuviese. 
»Pare  ióme  dudar  cuál  segniria , 
El  fruto  o  la  carrera :  y  asi  estando, 
Al  oro  le  incliné  la  fantasía 
Con  r     MO  resplandor,  c  I  cual  alzando, 
Arta(ii  i.:i'>vo  pe50  al  que  tenia, 
Nue^■»  '"^lorhoyprave?.;!  acrecentando, 
Arnu  ai  joven  de  füei  /.i  y  ligereza , 
A  elln  ue  desmayo  y  di>  torpeza. 

»Y  por  no  ser  mas  lai  >r  j  yo  en  contarte 
El  proceso  que  fue  de  lá  oo^rida. 
Fue  vencida  Atalanta  con  r  ta  arte, 
Sb  la  cual  no  pudiera  ser  \encida; 
Quien  quierajuzgará  por  *ada  parte 


Si  la  gloria  de  entramboa  ftaA  ereddt: 
Del ,  que  su  muerte  vio  en  vida  trocada. 

Y  ella  en  vcrM»  veucer  uel  que  en  amada. 
»  Aquel  podrá  sentir  lo  que  ha  pando « 

SI  terniau  ó  no  vida  sabrosa. 
Venir  portal  nejigro  á  tal  estado. 
Verse  juntos  hermoso  con  bermo»!, 
Dulce  amiga  cou  dulce  enamorado. 
Nuevo  esposo  yacer  con  nneva  etpoaa : 

ÍQué  estado  puede  habermaB  apadble 
lebajo  de  la  luna  en  lo  vitiblef 

»¿l*arécete  que  fuera  conveniente 
Que  agradecieran  eaie  beneficio» 
Primero  con  devoto  continente, 
Desnncs  con  oración  y  sacrillcio? 
Ni  de  mi  se  acordaron  al  presenté» 
Ni  me  adoraron  con  debido  oficio; 
Antes  menospreciaron  mi  deidud» 
Llevados  de  soberbia  y  vanidad. 

•Con  súbito  furor  y  nueva  saiia . 
Sintiendo  el  menosprecio  que  te  digo» 
Revolví  contra  ellos  fuerza  y  maBa, 
Por  mostrar  nuevo  ejemplo  de  castigo, 
Dámioles  á  entender  qne  quien  engaña 
A  Dios,  le  hallará  bravo  enemigo. 
Sin  faltarle  cruel  |>eiia  y  tormento. 
En  que  los  otros  tomen  escarmienta. 

•Pues  gustando  de  so  felicMad, 
Por  mostrarse  á  los  pueblos  de  conllno. 
En  colmo  de  tan  gran  prosperidad. 
Como  usasen  espeso  andar  contino, 
Itn  templo  de  per|)ctua  anllgú<-dad 
Descubrieron .  que  al  paso  eta  vecino, 
Tan  cubierto  de  hiedras  y  ocupado , 
Que  l)ien  mostralia  ser  lugar  sagrado. 

•Eguion  ilustre  y  glorioso. 
La  madre  de  los  dioses  aplacando» 
Edilicó  aquel  templo  suntuoso 
Por  voto  o  por  tenella  de  su  bando; 
Donde  ellos,  por  tomar  algún  repoeo» 
Entraron ,  el  camino  rodeando; 

Y  vo,  por  castigar  su  mal  ejemplo. 
Las  furias  les  movi  dentro  del  templo. 

•Un  lugar  apartado  en  una  cueva» 
Adonde  el  sacerdote  colocados 
Metió,  dando  lugar  á  otra  ohra  nueva» 
Los  Ídolos  de  dioses  apartados: 
Aqui  la  torpe  al>ominable  prueba 
Comenzaron  por  malos  de  |iecados : 
Abrieron  con  el  acto  deshonesto 
Las  sacrilegas  puiH-las  del  incesto. 

•Los  Ídolos,  del  caso  aborrecidos. 
Revolvieron  los  ojos  á  la  tierra ; 
La  inad  re  de  los  dioses  no  nacidoa 
A  la  infernal  laguna  los  destierra; 
Has  pareció  á  los  que  eran  ofendidos 
Que  esta  muerte  sería  liviana  guerra, 
'  Dándoles  el  lugar  de  los  abismos 
Que  viviendo  care/cnn  de  si  niisaios. 

•En  vedijas  torcidas  y  leonadas 
Sintieron  sus  gargantas  ascender, 

Y  en  los  dedos  las  uñas  enconadas; 
Los  hombros  en  espaldas  extender; 
Todo  el  peso  en  los  pechos,  y  pisadas 
Por  la  tierra  las  colas  revolver. 

En  el  rostro  la  ira  y  el  ensaAo,, 

Y  en  ln^;.<r  de  la  voz ,  bramido  extraño. 
»l»or  i;-laino  las  ásperas  montañaa 

IJ&in ,  y  i'Onea  miedo  de  crueles ; 
Que  muertos ,  á  las  otras  alimañas 
Aun  espanta  el  ruido  de  sus  pieles; 
Enfrenadlas  la  boca  y  crudas  sallas. 
Tiran  juntos  el  carro  de  Cibeles. 
Destos  te  ruego,  Adonis  ,que  te  guardes , 

Y  acometas  á  los  que  son  colKirdes.» 
Ansi  dijo,  y  al  joven  abrazando» 

Va  serena  en  el  aire  y  levantada» 
Por  el  cóncavo  cielo  rodeando, 
D'  cnairo  cisnes  blancos  fué  tirada; 
En  el  viento  iba  el  carro  tropezando» 

Y  la  rueda  en  el  eje  embaraiada ; 
Cualquier  nube  le  da  ooninriedad, 


GOHPOUGIONES 
B  foddertadiwildad. 
ít  dé  li  peoa  de  Atalinu 
a  entre  •!  menvUlindoie» 
•  nn  venlor  la  foi  tenia  lerania  ; 
ro  de  m  mn  ¡merco  rodeAcdoie; 
el  redoblar  en  la  garganta 
»,  qne  venia  ya  acercándose , 
Ber»  de  beabal  braTen 
campo  romper  de  la  naleu. 
Mirando  el  nato  por  un  llano* 
I  elladereoiocvantopndo» 
ido  con  nna  y  ecra  nano 
lo  venablo  por  el  mdo ; 
con  gran  ftaeru « mM  en  ?ano^ 
niesiro  lado  del  eiendo. 
I  penetré  tan  poco  adenifo, 
»ar6  en  el  bneso,  del  encnentro. 
ornaban  el  ioino  y  ardor 
enitet  fuenaa  y  esperienda ; 
pudieron  tanto,  que  al  furor 
*ra  bldeien  reilstenda; 
u  el  golpe  dado  con  error, 
Mttbesibl  y  la  violencia 
n  corajofo  enamorado 
on  dora  muerte  en  aquel  prado; 
ne  el  poereo  herido  en  ouniinente 
gió  en  la  tromiia  por  dci  ecbo » 
mando  en  él  au  aura  dirnle.    « 
le  cabo  ft  cabo  el  tieroo  pecho; 
I  misma  lurla  y  accidente, 
ento  del  dafio  que  había  hecho» 
lió  de  paso  en  nn  instante 
rcanes  lopó  al  lado  y  delante. 
I  yerba  quedó  el  cuerpo  tendido; 
I  salió  envuelta  en  sangre  y  vJeiiln, 
M ,  aunque  iba  ya  á  meló  tendido» 
>sa  de  algún  acaedmieiiio, 
loto  sintió  el  golpe  y  geiníilo, 
el  Joven,  y  elprado  vio  sangriento; 
carro  con  ftiria  y  desconcierto, 
ibóse  sobre  el  cuerpo  muerto. 
D  bailó  cual  la  flor  de  primavera, 
co  antea  honraba  el  vcrdo  prado, 
,  alta ,  y  en  orden  la  primera, 
b  al  pasar  tocada  del  arado; 
blanco  Jaimin  ó  adormidera, 
en  un  instante  y  arrojado, 
y  respjandor  y  hermosura 
( en  sombra  eterna  y  noche  obscura, 
o  en  el  ser  perfeto  y  el  camino 
al  del  mortal  difiere  tanto, 
itimientos  de  inlmo  di\  iro 
puede  cantar  humano  canto ; 
r|ué  haré  vo,  nuevo  |)eref;rino? 
declarare  el  divino  llamo, 
nedo  eniendelto  ni  pnislallo? 
ido  mejor  será  calbllo. 
nnente  diré  que  en  remembranza 
triste  meanoria  y  tal  dolor 
ITénus  faicer  nueva  modanaa, 
tiendo  la  sangre  en  roya  flor; 
ornar  de  Amor  Justa  vcngania, 
riéndose  madre  del  Amor, 
Don  rayos  de  oro  y  ciara  lumbre 
la  casta  luna  en  alta  cumbre. 
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Amor,  amor,  que  consientes 
le  losdias  se  me  alarguen , 
ira  que  juntos  me  carguen 
Míos  tus  faiconvenientes ; 
Pues  de  tan  recia  porfía 
9  se  puede  dar  la  vuelta , 
arramoa  i  rienda  suelta 
nr  donde  el  caso  nos  guia. 
Y  tü,  que  erea  sin  aoxobra 
alor  de  cuantos  hoy  viven, 
el  mayor  bien  que  reciben 
8  d  menor  qne  en  tí  sobra; 
Tá ,  reina  de  ooraaonea, 
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Tá,  para  alempre  bermoaa , 
Tó,  que  vences  cualquier  cosa 
Con  visia ,  grada  y  razones; 

Vence  iu  voluntad  dura 
A  ver  en  esta  mi  carta 
Cómo  tu  crueza  apaña 
Lo  que  mi  fe  me  awftura. 

Noiuzcando  i  desvario 

?ae  sin  lícenda  te  esrribe 
ufen  por  tu  voluntad  vive, 
nunca  por  su  albedrío. 
No  dudo  que  mi  tormento 
A  compasión  te  moviese. 
Si  seso  de  hombre  pudiese 
Comiirehender  lo  que  yo  siento. 

Mas  en  dolor  tan  creriilo 
{Que  no  cabe  en  piedad) 
ifo  liega  la  vdnntad 
Donde  no  llega  d  s<*ntlilo; 
Tu  condición  ordinaria 
Ne  ha  fiiltado  con  el  bien ; 

gne  era  defender  á  quien 
a  la  fortuna  oontruría. 

Y  aunque  la  ratón  te  obligue 
En  mi  favor  á  mostrarte, 
Siem|ire  te  ve  de  an  parle 
Cualquiera  que  me  persigue. 

¿Dirélo  ó  reventaré? 
Como  alongada  te  viste , 
Mis  eneniigoA  pnsisto 
Por  pilares  de  tu  fe. 

Yo,  que  callo,  sufro  y  veo. 
Seré  bienaventurado 
Si  no  imputas  á  pecado 
Por  qiié  escribirle  deseo. 

Menos  dluo  aun  de  lo  que  es, 

Y  miémbrete,  que  en  mi  daiko 
Me  pusiste  por  escaño 

En  que  pusieses  los  pies. 
Con  tus  manos  me  fundaste 

Y  distenie  á  esramvcer, 
Quisiste  desvanecer 

La  obra  que  levantaste. 

Pensando  que  era  avudarme. 
No  curé  de  apercebirine; 
Primero  senti  herirme, 

Y  después  amcnaxarme. 
Vime  tan  en  el  profundo, 

lúe  deseé  por  abrigo 
9ue  te  hundieses  conmigo , 
r  con  nosotros  el  mundo* 

Mas  soy  como  el  navegante. 
De  viento  y  mar  trabajado. 
Que  no  ie  pone  cuidado 
Tener  la  muerte  delante. 

Perdido  seso  y  couderlo, 
DesiK)jado  de  raxon. 
En  la  desesperación 
H;illo  el  mas  seguro  puerto. 

Traigo  la  vida  por  caiga , 

Y  es  para  mi  tan  pesada, 

Sue,  aunque  corta  la  Jornada, 
e  sobra  y  parece  larga. 
Siendo  el  remedio  la  muerte, 
Ha  llegado  mi  locura 
A  tener  por  buena  cura 
Lo  que  me  aparta  de  verte. 
El  descanso  de  mi  lecho 
Es  entre  espinas  y  abrojos, 

Y  entre  oongoiaa  y  enojos 
Allivivoaatishcho. 

Gasto  la  noche  y  el  día 
En  d  tormento  que  digo : 
Yo  de  mi  alma  enemigo. 
Mi  alma  enemiga  roia. 

Este  yugo  un  pesado 
Querría  echar  de  mi  cuello; 
Pero  ¿quién  podrá  hacdlo. 
Qne  una  vea  fe  haya  probado? 

Si  resudvo  en  un  instante 
De  mudarme  y  apenarte, 
No  puedo  bolr  á  parte , 
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DON  U£QO  HURTADO  DE  MEKDOZA. 


Que  DO  te  lleve  ádeliiilA. 
A  todo  basco  remedio» 

Y  cualquier  remedio  temo; 
Quiero  venir  el  extremo 

Sin  que  pase  por  el  medio.     • 
La  razón  sierva'se  baila. 

Que  liabia  de  ser  señora  • 

y  el  alma,  donde  ella  mon, 

Hcclio  campo  de  batalla. 
Entre  la  ocasión  j  el  miedo 

Pasa  toda  la  querella ; 

Tú  fuiste  la  causa  della, 

Y  yo  el  que  Tenddo  quedo. 
Pero  como  á  mi  enemigo 

Llegóme  á  quieo  me  destruye, 
Porque  la  ocasión  me  boye, 

Y  el  miedo  queda  conmigo. 
.    Sabiendo  que  el  desvano 
Me  llevaba  ya  Tenddo, 
Quisiste  darme  el  vestido 

A  la  medida  del  frió. 

Dmsieme :  c Sufre  y  muere. 
Que  harta  paga  te  dan ; 
Notequeiesdelafan 
Si  quien  lo  causa  lo  quiere^» 

¡Oh  ley  hecha  por  venganza. 
Confirmada  por  crueza ! 
¿Mándasme  tener  firmeza, 

Y  quitasme  la  esperanza? 
Soy  de  tan  flaco  sugeto, 

Que,  mostrándome  elcamlBO, 
Apenas  roe  determino 
Si  es  de  concejo  ó  preeeto. 

¿Quieres  que  vavan  perdidos 
Suspiros  bien  empleadiM, 

Y  se  vean  acabados 
Pensamientos  tan  validoaf 

Y  ¿quieres  ejecutar 
El  poder  de  redemir 
En  perder  y  consumir 
A  quien  pudieras  salvarT 

Mi  voluntad  no  merece 
Darme  remedio  con  velo ; 
El  bien  puede  ser  consuelo. 
Mas  castigo  roe  parece. 

Pero  sea  y  no  se  tuerza 
Lo  que  de  mi  se  te  antoja. 
Pues  nunca  dan  en  gue  escoja 
Al  que  castigan  por  raerza. 

Ni  he  de  esperar  ni  pedir 
Otro  alivio  á  mi  cuidado. 
Aunque  como  lo  pasado 
Me  venga  lo  por  venir. 

Obedezco  la  sentencia 

Y  tomo  lo  que  me  das; 
Que  en  el  alma  donde  eslis 
No  cabe  desobediencia. 

Véote  libre  en  la  cumbre, 
A  mi  cubierto  de  nieblas. 
Hasta  que  entre  las  tinieblas 
Nunca  supe  que  era  lumbre^ 

Yo  cumizco  poco  i  poco 
.  Que  igualarte  otra  ninguna 
En  hermosura  y  fortuna 
Es  pensamiento  de  loco. 

Cualquier  cosa  gue  mandares 
Daré  por  bien  empicada; 
Mas  mira  que  la  jornada 
No  vaya  toda  en  pesares. 

Mas  vaya,  pues  asi  quieres; 
Que  no  tengo  por  tan  buenos 
Todos  los  bienes  ajenos 
Como  el  mal  que  tú  me  dieres.  ' 

Quien  no  tiene  libertad , 
¿Por  qué  teme  ni  responde? 
Algún  beneficio  esconde 
Tan  preciosa  voluntad. 

Tu  mandas  que  pene  y  muera, 

Y  aunque  dichoso  me  bailo, 
Si  lo  mandas,  por  mandallo, 
Será  la  merced  entera. 

Mil  torres  en  tu  serrido 


Armo  sobre  este  dmfeito; 
Harto  chico  fúndamenld 
Para  tan  grande  edfflcio. 
La  gloria  y  el  devaneo 
La  obra  suben  arril>a ; 
Mas  tu  voluntad  derriba 
Cuanto  levanta  el  deseo. 

Y  paso  toda  la  vida 
En  continuo  sobresalto 
De  no  mejorarme  en  alto 
Por  no  dar  mayor  calda. 

Aunque  tras  esto  me  place 
Verme  puesto  en  tal  afireiila. 
Donde  el  caer  no  escarmieata, 

Y  el  subir  me  satisfliee. 

I  Oh  lana  esperanza  vana , 
Cuántos  días  bá  que  voy 
Engañando  el  dia  de  hoy 

Y  esperando  el  de  maftana ! 
Tu  merced  no  se  detenga , 

Pues  mi  ser  está  en  tu  mano; 
Que  nunca  vendrá  temprano 
Ningún  remedio  que  venga. 

Aun  la  memoria  es  boy  tIti 
De  Anajarele,  que  quiso 
Dejar  con  su  hierro  aviso 
A  cualquier  persona  esquiva. 

Esta  fué  reina  v  hermosa , 
En  toda  Cipro  estimada; 
También  fué  la  mas  culpada 
De  urafia  y  desdeñosa. 

Eltristedelfislavió, 

Y  en  vella  quedó  tan  ciego, 

gue  el  desventurado  luego 
n  los  huesos  se  embebió. 

Gran  tiempo  contra  el  amor 
Se  quiso  fortalecer; 
Pero  no  pudo  vencer 
Con  la  razón  el  furor. 

Visitaba  cada  dia 
La  puerta ,  humilde  y  penoso; 
Qué  el  amador  sin  reposo 
Por  mas  que  puerta  tenia. 

A  la  Unta  y  el  papel 
Encomienda  su  secreto, 
'  Porque  con  menos  respeto 
Lo  vea  la  causa  dél. 

Al  ama  que  le  dio  leche     • 
Descubrió  su  pensamiento. 
Aunque  para  este  tormento 
No  hay  remedio  que  aproveche. 

Por  la  esiieíanza  le  jura 
Del  valor  de  su  criada, 
Que  en  cosa  tan  deseada 
No  quiera  mostrarse  dura. 

Procuró  tener  ganados 
Con  muchos  amigos  della, 
A  quien  cuente  su  querella, 
Que  remedie  sus  cuidados^ 

Demandándole  favor 
Con  voz  solicita,  ardiente. 
Quiere  decir  lo  que  siente 
Sin  descubrir  que  es  amor. 

Aquellos  tiempos  usaban 
Los  que  trataban  amores 
Colgar  guirnaldas  de  flores 
En  casa  de  las  que  amaban. 

¿Cuántas  guirnaldas  bañadas 
Con  rocío  de  sus  ojos, 
A  manera  de  despojos, 
Tuvo  á  la  puerta  colgada^ 

Y  ¿cuántas  veces  cansado, 
Por  descansar  de  su  mal . 
Acostó  en  el  duro  umbral 
El  siniestro  y  tierno  lado? 

¿Cuántas  veces  dio  á  las  puertas 
De  la  mano  con  enojo? 
Cuántas  mald^o  el  cerrojo. 
Porque  no  estaban  abijas? 

Ella,  mas  cruda  y  exent^^ 
Que  hierro  y  acero  hecho, 
1  mas  brava  que  el  estrecho 
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Cae  le  «iii1inifeeetomei.ta. 

Jamás  dobló  la  cciflt, 
Siempra  tan  dura  j  arafia 
Como  pif  (Ira  en  ia  n  oiriaffa, 
Que  ann  se  traba  ca  sd  rali. 

Sí  a'gtiiia  ocaiidn  M  ofrece 
Pe  nioslrar  ccni  él  clrmeiiciav 
Kn  aaseiiria  y  enpRienda 
Li'  dr^deíia  y  esranieoe. 

Y  pa»  maa  adelanlf ; 
One  a  lanías  obraa  esquivaí 
Junta  palabras  alÜTan, 
bkrlias  con  loro  semblante. 

Alf;nr.aB  leces  Id  halaga 

Y  engaña  con  eaperaitia, 
Porqur  desloes  la  mudania 
Bl^vor  inniiresion  le  baga. 

l)«tü\olo  mochos  afios 
Fu  tormenlo  tan  cniel , 
One  unnro  M  acordó  del 
Sino  para  estos  «ngaboa. 

Ya  no  podiendo  sufrir 
Diilor  de  unta  hllga, 
A  la  pueita  ile  an  amiga 
Itis  conieuxó  á  decir  : 

•  Anajerete,  venciste « 
Vna  ::parteeata  cuidado; 
Nitriri  desesEperado 
El  que  aiemiire  tItM  tríale. 

Jamás  le  dará  hastio 
r^M  que  de  mi  pmci'da; 
Fortuna  paró  la  rueda 
Ooa  mi  da&o  y  tu  deslio. 

•Apareja  gran  truft'o. 
Cíñete  esa  hemosa  frente 
l^e  laurel,  que  retíreseme 
t¡ne  IriuuAis  de  mí  deseo. 

»Tú  vences,  y  lo  dereas , 
Yo  muero  y  huelgo  en  hacdlo; 
Nn  le  pesará  de  vello. 
Aunque  mas  de  hti«mi  teas. 

k  Serás  Ibrsada  á  Inar 
Cu  iza  alguna  cosa  mía : 
Rslo  me  oauM  aleitrta , 
Lo  demás  todonesar. 

>La  vanagloria  que  muero, 
Fenora,  |Hir  tu  servicio. 
Será  el  primer  beneíicio , 
Aunque  en  el  paso  posln  ro. 

»Y  la  mi  muerte  ie5ti|;0 
poe  en  algo  te  contentase» 

Y  lú  misma,  que  Iterase 
Tau  gran  méiito  coiimi|;o. 

•Acuérdale  que  la  vida ' 
Ne  dejó  antes  que  la  peí: a ; 
Si  tú  la  tienes  |ior  buena » 
Yo  contento  y  lú  servida. 

»Una  y  otra  lúa  me  I^Ma, 

Y  con  ambas  meoondeim. 

La  en  que  vivo  y  por  que  peno. 
Que  me  bacemsyor  falla. 

»No  tomaré  deste  mal 
La  bma  por  mensajero ; 
be  mi  sabrás  el  primero. 
Cruel  •  cómo  soy  mortal. 

»Alli  hartarás  tu  TÍ  su 
El  cuerpo  Ario  mirando; 
Pues  no  le  miraste  cnai  do 
Ue  mi  pudieras  ser  vista. 

9 ¡Oh  tú.  Dios, que  los  mortales 

Y  sus  hados  ves  presente! 
Haz  que  dure  eternamente 
La  memoria  de  mis  males. 

vY  en  pago  drstas  porflai 

Y  escarmieiiU)  de  quien  ama, 
Ds  tanto  tiempo  á  mi  fama 
Como  quitaste  á  mis  dias  a 

Después  la  casa  mirando, 
Levanta  las  manos  Juntas ; 
En  la  co!or  ya  difin»tus, 

Y  en  aniliris  ojos  lloram'o, 
t'Omo  SI  fueran  fiersonaa, 


A  los  umbrales  habló, 
One  en  otro  tiempo  adornó 
Tantas  veces  de  coronas. 

Y  como  el  laso  trabase 
A  la  puerta  en  una  viga, 
Tomó  á  hablar  000  su  amiga 
Antes  que  al  cuello  le  echase  : 

«¡Oh  cruel, sin  piedad! 
Tales  guirnaldas  fe  placen ; 
Pues  tanto  te  saiiRrjt*en , 
liarla  tu  inhumanidad  • 

Esto  decía,  y  corriendo 
Por  ia  garganta  el  cordel, 
Aiiretóeilaxocrocl, 

Y  quedó  el  triste  muriendo. 
Mas  lio  pudo  el  agonía 

Hacer  tanto,  que  Imiddlese 
0(1  e  muerto  no  revoivieso 
Ailnnde  vivo  la  vía. 

Llevan  al  desventurado 
Adonde  la  madre  estaba, 
Oue  8osp4*chosa  esperaba 
Este  semejante  hado. 

La  cual ,  después  de  haber  hecho 
Las  exequias  y  iloralie, 
INtr  la  desdichada  calle 
Paró  acompañando  el  lecho. 

Anajerete  lo  vio. 
Algo  mas  blanda  y  humana, 

Y  paróse  á  una  ventana 
Por  ver  la  muerte  oue  dio. 

Dios  y  su  desconliaosa 
L.1  traían  ya  turbada, 
Toda  desasosegada 
Con  temores  de  vénganse. 

Y  dijo  con  rostro  esquivo, 
M:i8  con  alguii  sentimiento: 

«  ¿Quiero  ver  su  enterramiento. 
Pues  no  le  anise  ver  vivo.» 

Aj)enas  vio  que  traían 
A  líis  muerto  y  tendido , 
Ya  los  ojos  y  el  sentido 
Sinl  ió  que  se  endurecían, 

Y  la  sangre  colorada , 
Huyendo  del  claro  gesto. 
Lo  dejó  amarillo  presto, 

Y  tornó  blanca  y  helada. 
Ella  procuró  volvekve» 

Mus  los  niés  se  le  trabaron  (1), 

Y  lotío  el  cuerpo  diñaron 
Sin  füana  para  norerse  (f). 

Quiso  tornar  la  cabeu; 
Tampoco  podo  haeello. 
Que  la  persona  y  el  cuello 
Era  todo  de  una  pieza.  * 

Y  poco  á  poco  muriendo. 
En  viva  piedra  tornada  (S), 
Aun  no  pareció  mudada 
De  lo  que  ftiera  viviendo. 

CARTA  EN  REDONDILLAS, 
UTAXDo  raaso. 

Triste  y  áspera  fortuna 
Un  preso  tiaie  afligido. 
Mas  no  por  eso  vencido 
Con  la  fuerza  de  ninguna. 

Entre  sus  cuidados  vive, 
Ellos  mismos  le  atonnentan ; 
Mil  muertea  le  re|ireseutan , 

Y  las  roas  dolías  recibe. 

Y  aunque  no  ae  rinde  al  peso 
De  tanUisnenos y  enojos, 
Rinde  á  Filis  los  despojos 

De  RUS  entrañas  y  seso. 
Tristeías  y  soledades, 

Y  quejas  muy  apretadas, 

(t)  Herrera, ea las  aotss  i  (¡iníilaso,  lee: 

Mas  In  piés  m  le  tarharaa. 
(t)  Sis  faenas  para  leaerH.^TecI»  4$  Btrren» 
iS)  Ea  dora  piedra  u>niada.— M. 
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Que  si  no  son  declaradas, 
A  lo  menos  son  verdades. 

llien  puede  cslar  en  prisión 
El  cuerpo,  y  puesto  en  cadena; 
M:í6  el  alma,  que  es  ajena, 
Fuera  va  dcsta  ocasión. 

¿gué  aproveclia  kacer  nnieba 
Clin  guardas  y  encerramtenlo, 
Si  la  lleva  el  pensamiento, 

Y  él  sabe  dóudc  la  lie\a? 
Señora,  corta  es  la  vida 

Para  (un  larga  jornada, 
Por()uc  esta  es  muy  apartada» 

Y  ella  va  muy  afligida. 
Mas  YO  lio  del  (ladrino, 

Que  la  (:uie  como  debe, 

Y  (|U(>  á  lus  manos  la  llev« 
Por  el  mas  llano  camino. 

Tu  piedad  la  driienda 

Y  asej^ure  en  su  servi.  ío, 
Cuando  en  este  benciicio 
No  haya  cosa  que  te  ofenda. 

Por  ventura  itor  ser  mía 
Pide  io  que  no  merece ; 
Mas  la  ra/.on  ohedfce, 

Y  manda  la  fantasía. 
Ella  dl^^a  coa  respeto. 

Si  fuere  tu  voluutad , 
Cómo  tan  alia  verdad 
Cabe  en  tan  bajo  sugeto. 

Y  por  mi  escí  Iba  la  pluma 
Lo  uieiios  de  lo  que  paso; 
Que  escribir  de  |ki6o  en  paso 
Fuera  una  prolija  suma. 

Ya  fué  tiem|»o  <tue  miraba, 
Y -entre  las  gentes  se  vía. 
Aunque  mi  mudo  perdia 
Cuaitlo  sirviendo  ganaba. 

Mas  nunca  osara  emprender 
Tan  notorio  di'svarlo. 
Si  el  soso  y  el  alWdrio 
No  f sluvier.)  en  tu  pndcr. 

Mi  buena  fortuna  quiso , 
Filis,  tcncrüie  obligado 
A  tan  dichoso  cuidado. 
Aunque  and.iba  siibrc aviso. 

Yoiamáshuléen  mi  mal 
Sombra  ni  lumbre  de  bien, 
Si  no  fué  servir  á  quien 
Ni  terna  ni  tioiie  igual. 

El  quü  linbo  alguna  ventura, 

Y  des|)ues  vino  ü  iierdella. 
Alabe  la  causa  della 

Y  maldi};a  su  locura. 
Pero  yo,  que  no  me  vi 

Mojor  iratauoque  hoy. 
Ni  maldiréloquesoy 
Ni  alabaré  lo  que  fui. 

¿Uué  fui  yo  porque  me  alabe? 
Qué  soy  porque  me  confioje? 
lino  hago  en  que  se  afloje 
El  iiienur  mal  que  en  mi  cabe, 

Y  aut)  en  estas  ocasiones 
Pu('(la  C4illar  y  ser  (irme. 
Si  tientan  pe<'ho  tan  firme 
Con  lautas  tribulaciones. 

No  trato  en  miedos  que  asoman 
Con  dostieiTOS  y  con  muertes; 
Porque  estos  y  otros  mas  fuertes 
Qou  el  ánimo  se  doman. 

Ni  que  el  tiempo  se  comience 
En  tristeza  y  soledades ; 
Porque  son  adversidades 
Que  el  mismo  tiempo  las  Teoce. 

Abra  la  boca  el  que  osa , 
Que  á  mi  el  miedo  me  lo  niega, 
Que  la  Kizon  tiene  ciega 

Y  la  opinión  temerosa. 

Dios  guarde  á  quien  se  entristece 
Cuando  le  cuentan  mis  colpu, 

Y  en  no  recebir  disculpas , 
Qoe  me  paga  me  parece^ 
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Nadie  hay  que  no  nM  persiga 
Si  cree  que  me  destruyes, 

Y  aunque  de  obligarte  huyes, 
¿^}uiéu  no  piensa  que  obliga? 

Yo  con  todos  me  concierto ; 
Perocuéslame  bien  caro 
'  Ir  por  camino  tan  claro 
A  gusto  tan  encntiierto. 

De  lo  que  fortuna  enlaza 
Contra  mi  no  hago  cuenta ; 
Mas  solo  me  desatienta 
Si  tn  callar  roe  amenaza. 

Esta  es  la  mayor  fatiga 
Que  al  triste  aOige  y  da  pena. 
Porque  el  callarle  condena, 

Y  amenazar  le  castiga. 
Aqui  se  encierran  y  esconden 

Sospechas  y  disfavores, 

Y  otros  cuidados  mayores. 
Que  se  eniiendeu  y  responden. 

Todas  las  otras  porfías 
Han  sido  como  señales 
Del  comienzo  de  mis -males , 

Y  esta  del  Un  de  mis  días. 
Aun  si  fuera  para  dalla 

El  que  publicó  mi  muerte; 
Pero  no  se  halla  fuerte 
Sino  para  publicalla. 

Pues  yo  sé ,  y  cierto,  annqne  bojí 
Quien  muchas  voces  tropieía , 
Que  vive  alguna  cabeza 
Para  (^ue  pague  la  suya. 

llana  mucho  á  mi  caso 
Cualquiera  mal  que  llegase, 
Si  tu  mt>rced  lo  causase 
Por  voluntad ,  y  no  acaso. 

Mas  veo,  por  mi  desdidm. 
Estorbos  que  me  cnnirastan, 

Y  mis  servicios  no  bastan 
A  subir  á  tan  gran  dicha. 

Y  tú.  euemiira,  derfiuestras. 
Cuando  mis  males  entiendes, 
Si  te  causas  ó  te  ofendes. 
Solo  ú  m  pecho  io  muestras. 

Este  es  nmrir  verdadero. 
Que  en  el  morir  no  hay  milagro ; 
Este  es  el  paso  mas  a^zro. 
La  mui*rte  es  paso  |»oslrero. 

Siempre  me  vas  persiguiendo, 

Y  yo  nunca  reparando. 
Ni  vi  tu  brazo  uin  iilando, 
Que  no  saliese  hiriendo. 

Mas  por  peligro  que  iraya 
Vivir  en  ley  tan  escura , 
Solo  mi  fe  me  asegura 
Que  no  tropiece  y  me  caya. 

En  la  fe  que  no  se  niega 
No  hay  escrúpulo  ni  duda , 
Ni  condición  que  se  muda, 
Ni  galardón  que  no  liega. 

No  le  turban  sobresaltos. 
No  le  desesperan  sañas; 
Puede  ahajar  las  montañas, 

Y  ios  valles  h:icer  altos. 
Asosegada  y  segura 

Vive  encima  de  la  suerte; 
Tiene  en  tan  |)oco  la  muerte, 
Que  de  la  vida  no  cura. 

A  todo  halla  salida. 
No  se  engaña  con  ninguno, 
Ni  busca  tiempo  oportuno. 
Ni  ocasión  descomedida. 

Ella  se  jnzga  y  comide, 
Sufre  mil  contrariedades. 
Sin  descubrir  sus  verdades. 
Si  el  tiempo  no  se  las  pide. 

Huye  del  que  la  desecha , 

Y  al  que  la  sigue  se  iuciina, 

Y  solamente  la  indina 
Quien  tiene  della  sospecha. 

Su  fíu  es  ir  adelantOt 

Y  donde  va  es  donde  viene ; 


co'hposiciones  varias. 


En  dn  M  M  mantiene. 
Sin  oindar  ser  ai  iemb!inle. 
True  de  bfaiico  el  Te«tÍ(to , 
Rofilro  y  poclio  descnbieiio  • 
Medio  ooraiOQ  elileiio, 

Y  el  olro  medio  eseondldo. 
Dicen  que  amor  fué  ao  padre. 

T  sa  hermano  el  desengaño. 
Que  nempre  eiiwu  alaan  daBo 
A  la  espcraiixa,  sa  madre. 

Junio  con  ella  nació 
So  padre,  madre  y  hermano; 
Crióla  el  alma  en  sn  mano, 
Su  blaoca  leche  le  dio. 

La  lealtad  conOada 
T  la  eonsunie  lirmexa , 
Ylahonraslnpereu, 

Y  la  verdad  aparada, 
Toda  Junta  esta  compafia 

Sigue  7  ainre  esta  seRora, 
Carla  cual  deltas  la  adora ; 
Kada  la  miente  j  encuña. 

Sa  casa  es  hecha  de  espejos , 
En  qae  se  conoce  y  mira , 
Oue  no  le  dicen  mentira 
Ñi  dan  flngidos  consejos. 

Nin^nina  paena  se  cierra, 
Dfscnbierta  por  el  cielo. 
De  blanco  marmol  el  anclo» 
Pero  no  llega  á  la  tierra. 

¡Oh  firme  fe  sin  loxobra! 
Venfíanza  de  mi  te  pitlo 
toando  te  hubiere  ofendido 
En  pensamiento  ó  en  obra. 

Si  en  corazón  tan  sencillo 
Rallares  al^nn  dobles. 
Sea  Filis  el  juei. 
Aunque  haya  sido  el  enrhillo. 

Tü  •  que  en  el  tronco  le  asientas, 
Hlras,  conoces  y  mandas 
Lasenlraftas  en  qne  andaw, 

Y  los  pcnsnm lentos  rúenlas. 
Ilustrarás  claro  aipnii  dia 

Cómo,  si  males  paileif.co. 
Puesto  nne  no  los  mnrezco, 
Haffo  del  los  com|»aít  ia. 

Ño  ponpie  piense  ayudarme 
Para  que  el  dolor  allinnse, 
No  porque  el  alma  doscaiiK, 
Pues  que  el  descniíso  es  n nejarme ; 

Peni  esti  en  menos  el  tt:illo; 
Que  si  algún  descanso  espera, 
Ei  descanso  Tcrdadero 
Es  morir  sin  demanda  I  lo. 

En  el  m»r  de  novedades 

Y  en  las  ondas  de  mudanxa 
Tengo  ilrme  la  Italanxa 

En  f|ue  pesan  mis  verdades. 

En  mi  fe  no  cahe  enrollo 
Ni  en  mi  voluntad  avutla , 
Con  ver  qne  lodo  se  mnda , 
Annqne  se  mude  en  mi  daflo. 

Señora ,  ¿  de  qué  te  cansas? 
En  mi  fe  n\ué  culpa  hallas, 
O  por  qué  á  mis  qn^as  callas, 
Ya  que  tu  safia  no  amansaaf 

El  quejarme  yo  lo  pagó, 
Escribir  caro  me  cuesta, 
81  el  callar  dan  por  respaesta, 
Siendo  lo  mejor  qoe  bago. 
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Dama  de  gran  perfedon, 
Valor  y  merecimiento, 
Aqui ,  SeRora ,  os  presento 
Aquesta  dIOnicion 
De  celos  v  su  tormento. 

Y  acDqae  no  sea  de  mi  oOclo 


Ni  loque  A  mi  profesión, 
Con  eiilr:iriai)tc  alicion 
Pe  h-jcero^  algnn  servicio, 
Din^qiiesony  uoson. 

Na  es  pndre,  suegro  ni  yerno, 
Ni  es  hijo,  hermano  ni  lio, 
Ni  el  mur,  arroyo  ni  rio. 
Ni  es  verano  ni  es  invierno, 
Ni  es  otoño  ni  es  eslió. 

No  es  ave  ni  es  animal. 
Ni  es  hina,  sombra  ni  sol, 
Bi*cn adrado  ni  bemol, 
l'iedra,  plañía  ni  metal. 
Ni  itecti  ni  caracol. 

Tam|H)Coes  nonhc  ni  dia. 
Ni  hnr:i  ni  mes  ni  nño, 
Ni  es  lieiixo.seda  ni  pafio, 
Ni  es  I  al  i  n  ni  algarabía. 
Ni  f's  ogaño  ni  fué  aniaño. 

Y  por  mas  no  ir  d Halando, 
NI  prorcdor  á  inlinilo. 
Mil  cosus  de  decir  quilo, 

Y  ;iliora  Irt^  declnran4lo 
Lo  que  del  los  hallo  escrito. 

Sun  celos  exhalai^mies 
One  nacen  del  corazón, 
Sorisiica  presunción. 
Que  pare  ;m.i^Mnacioñe8 
Úc  muy  pequeña  ornsion. 

Ks  eíiviilia  conncid:!, 
Qne  no  s:d)e  conlentai  se ; 
l'iia  paz  inferronipida, 
Yerba  en  el  alma  nariila, 
Mtiy  difícil  de  arrancarse. 

Fls  J:ira  en  yerba  tocada , 
Aljaba  que  pare  flechas, 
L-iia  irnicíon  cmhoza'la. 
De  contrarios  rodrada, 
Cárcel  de  dos  mil  sosporlins. 

Sello,  qne  donde  se  sella. 
Tarde  ú  nunca  se  des|ironde, 
Purga  que  mala  bel>otla. 
\  es  nn  fne;ío  (\ne  se  enciende 
Üe  muy  pequena  ct^nielia. 

ICs  u'iía  tnciitc  ile  enn{os , 
Rio  de  muchas  corrioiiies , 
Camisa  hecha  deabrojus, 
IU'ja1«rar  para  los  ojos , 
Nc^iUijon  para  los  dientes. 

Es  una  llera  muy  brava , 
Que  .nllá  en  las  entrañas  mora ; 
t:asa  do  siempre  fe  llura , 

Y  la  Tcrdad  es  esclava 

Y  la  sospecha  señora. 
Manjar  de  ruin  digestión  t 

Qne  mandan  que  no  se  cuma; 
Ks  un  pasquín  que  hay  eo  liuma, 
Un  doméstico  ladrón , 
De  las  áil rañas  carcoma. 
Dice  un  duvulo  señor, 
A  qnienttsla  plagn  alcanza, 
Quf  celos  nacen  de  amor ; 

Y  lespóndelenn  ducior : 

c  No  hay  amor  sin  conUanu.» 
Kilos  son  míe  es  cosa,  y  cosa 

Que  no  se  dej»  entender : 

Tn  querer  y  no  querer ; 

No  es  ro.^a  ni  mariposa. 

Ni  son  comer  ni  beher. 
IVro  si  pensar  queréis 

Mas  de  lo  qne  digo  yo. 

Veréis  que  no  es  si  íd  no , 

Ni  cosa  qne  hallaréis, 

Porque  sola  se  crió. 
No  les  puso  nombre  Adán, 

Kl  ellos  tienen  haz  ni  envés; 

Pero  si  hi  liarlos  queréis. 

Sabed,  Señora,  que  eatfta 

Doode  vos  tcoeit  los  piéf. 


te 
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PeMireSfOomemarels; 
Cuidados,  gran  |>rieno8  daíi; 
Mira  qoe  si  me  acabáis, 
Que  conmioo  moriréis. 

Hanme  cliclio  que  una  ftera 
Cria  dentro  en  sus  entraftas 
A  quien  tiene  tales  niafias, 
Que  al  salir  hace  que  muera. 

Mas  yo  de  coutraria  suerte   - 
Crio  en  mi  seno  cuidados , 
Ouc,  de  muchos  y  callados. 
Sin  saKr  me  dan  la  muerte. 

No  dirán  que  por  engaño 
Los  aposente  en  mi  pecho. 
Que  bien  conocí  el  prorecho, 

Y  quise  escoger  el  daño. 
Entregué  la  voluntad. 

Sin  que  me  quedase  nada , 

Y  aunque  libre  la  posada , 
Me  quitan  la  iiberud. 

OTRAS. 

Cuidados,  pues  que  Icocís 
Sugetoy  libre  al bc<lrio. 
Ningún  estorbo  es  el  mió. 
Acabadme  si  queréis. 

Luego  á  la  hora  entendí 
Que  era  menester  guardaniie, 

Y  comencé  á  rocatarmo 
De  todos  siuo  de  mi. 

Bien  seguro  estaba  yo 
De  tal  enemigo  en  q.isa, 

Y  desta  escoudida  Iirasa 
Todo  el  fuego  .«e  encendió. 

Oyó,  Teo,  sulh>ycaIlo; 
Que  en  lodos  esios  sentidos 
Hay  cuidados  coooi*idos , 
Mas  sin  ellos  no  me  hallo. 

Veo  mi  dafto  venir. 
Oyó  Incffo  el  bien  ajeno, 

Y  sufro  dentro  en  mi  seno 
Lo  que  uo  oso  descubrir. 

OTRAS. 

Pncs  que  tanta  priesa  os  dais, 

Y  yo  tan  poco  me  quojo , 
Pesares,  libres  os  deJn; 
Quiero  ver  si  me  acaliuis. 

En  bin  peligroso  trafíO, 
Aunque  ro  no  lo  procnrc , 
No  habrá  un  bien  que  me  asegure 
Ueste  dai)o  que  me  hiígo. 

No,  que  no  quieren'  ralerii  e 
Mis  cuidados  como  hermanos. 
Sino  darme  de  las  manos 
Cuando  pueden  ofeoderoie. 

Siempre  ofenderme  desean , 

Y  yo  con  ellos  me  junto 
Cada  y  cuando  que  barrunto 
Cosas  que  contra  mi  sean. 

Remedio  To  no  le  pido. 
Consejo  no  le  recibo; 
Que  á  mi  mismo,  porque  vivo, 
Me  tengo  ya  aborrecido. 

OTRAS. 

Cuidados,  que  me  iraelt 
Convencido  al  retortero , 
Acabad,  que  acabar  quiero 
Porque  vos  os  acabéis. 

El  ave  que  el  pecho  hiere , 

Y  tanto  i  sus  h^os  ama , 
Con  la  sangre  que  derrama 
Les  da  vida,  aunque  ella  muere. 

Los  pesares  me  maltratan, 
Dentro  en  el  alma  los  tengo , 

Y  000  ella  los  mantengo, 

Y  ellos  consigo  me  matau. 


No  es  cuidado  cA  que 
Ni  quien  me  hace  ia  gn 
Mas  pesar,  que  a>e  destierra , 

Y  placer,  que  en  oíros  aiida. 
Siempre  dobkda  la  peiM , 

Siempre  muerte  auie  km  q|o« 
Por  mis  neiwres  y  enojo» 

Y  por  la  holgauía  ijeot. 


/ 


OTRAS. 


Pesares,  si  me  acabala , 
Tendréis  en  mi  buen  leMigo 
Que  os  acogi  como  amigo, 

Y  como  á  tal  me  tratáis. 

La  que  me  manda  y  consieoté 
Contar  mis  males  en  suma, 
Dnrá  licencia  á  la  pluma 
Que  mis  temeíaa  le  cueiire. 

Las  lágrimas  y  suspiros 
Son  armas  desta  oontlemla , 
Donde  la  ofensa  y  la  euwieoda 
Para,  Señora,  eo  serviros. 

Vime  libre  de  aliciou, 
Véonie  cautivo  ahora , 

Y  el  alma,  qua  era  señora , 
Puesta  en  mavor  si^eeiun. 

¿Quién  se  alabará  que  tiene 
Contra  amor  vida  segura , 
Si  donde  mas  se  asegura  . 
M.iyor  peligro  le  viene t 

Al  principio  de  mis  |»enas 
Teníalas  por  suaves ; 
Sin  saber  que  eran  tan  graves» 
Burlaba  dclas^enas. 

Decía  eu  mi  puridad : 
fl  Prueben  todos  lo  que  pruebo; 
Eslo  que  sieoto  de  nuevo 
4  Es  amor,  ó  es  amistad?» 

Donde  no  paraba  mieiiiea 
Comencé  á  tener  recato, 
A  mirar  de  rato  en  mto 

Y  guardarme  de  las  gentes. 
Por  no  caer  en  la  red. 

De  vos  misma  me^uarduba ; 
Mirad  cuan  poco  pensala 
En  demandaros  mercinl. 

De  turbado  y  encogido. 
Vine  á  confesar,  neganrfu 
Lo  que  ahora  estoy  lloran  lo 
Ponfue  verdad  ha  salido. 

De  aqui  ha  subido,  ba»lendo 
Amor  en  mi  tantas  pmehas, 
Qn(%  de  encubiertas  y  nuevas, 
Las  sufro  y  no  las  entiendo. 

Parece  imaginación 
Que  lenca  pncstas  yo  mis'ito 
La  humildad  en  el  abisiuu, 

Y  en  el  cielo  la  aflcíon. 
Para  tanta  hermosura 

Pequeña  pena  es  la  mía, 

Y  muy  alia  fanlasia 
Para  tan  liaja  ventura. 

De  la  vida  no  me  acuer  Jo , 
De  la  muerte  curo  poco; 

?ne  si  penué  como  loco, 
a  pagaré  ccino  cuerdo. 

Quien  aborrece  la  vida 
No  muere  de  sohresalto , 
Pero  subiendo.mas  alto. 
Puede  dar  mayor  calda. 

Si  quisiere  arrp|ienlinre. 
Hallaré  que  es  imposilile 
Que  mi  pena  sea  movible. 
Siendo  la  cansa  tan  firme. 

No  sabré  mudar,  ni  nudo. 
Esta  vida  que  me  quecla ; 
Vuelva  fortuna  la' rueda. 
Que  vo  siempre  estaré  quedo. 

¡Oh  quién  pudiese,  pues  muera t 
Rabí  ar  con  mi  nuiadon ; 
Quizá  le  diria  ea  tu  hora 
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en  mil  aikM  no  espero, 
¿de  qné  me  aprovecha 
ríriemibtiga? 
Micabre  como  amiga » 
nemiga  sospecha. 

0  deja  i  la  fcrtana 
se  resoelTo  presto, 
HdaAoesmaniacslo, 
tanda  ningana. 

1  manera  padezco, 
mas  tengo  no  enojaros , 
!  pudiese  hablaros, 
into  espero  y  merezco. 

D  por  -TOS  perdiere  el  seso , 
le  ser  de  confianza ; 
I  peqnefia  balanza 
rirá  tan  gran  peso, 
piérdase  imaginando 
ni  deseo  puse 
no  haj  razón  que  excuse , 
muerte  y  callando, 
¡niendo  en  mi  poder 
iberladniTida, 
le  cosa  perdida 
x>sa  por  perder, 
ito  el  seso  desaliña, 
o  como  cobarde, 
í  le  perdi  tañíanle, 
éndoos  un  ahina. 
»enso,  turbado  y  ciego, 
importuno,  quejoso, 
o  esperaba  reposo 
o  desasosiego. 
iba  amor  por  untos  modos 
me  y  trabajarme, 
rá  bueno  guardarme 
y  de  mi  y  de  todos. 
o  me  parece  nada 
>  propongo  y  resuelvo; 
cuidados  me  vuelvo, 
•s  suya  la  jomada. 
ú  centro  de  mi  alma 
sare»  me  acompañan , 
>r  mucho  que  me  dañan, 
la  vida  en  su  palma, 
re  las  gentes  se  entiende 
rida  un  animal  tan  ciego, 
entro  del  mismo  fttPp;o 
e  se  cria  se  enciende. 
imor  ftiego  en  que  ardo, 
do  es  el  que  lo  atiza , 
ir  toma  ceniza 

0  yo  en  mi  pecho  guardo. 

OTRAS. 

ires,  gran  priesa  os  dais; 
e  espacio  que  me  queje 
que  este  cuerpo  deje 
el  alma  donde  estáis, 
cuidados  aprovechan 
«mediar  los  males;  ■ 
lidados  no  son  tales, 
líos  mismos  males  echan, 
en  que  hay  pesar  que  suele 
ivio  al  que  padece; 
i\  pesar  que  me  empece 
ue  el  propio  mal  me  duele. 
>ien  y  mal  me  persigue, 

1  cual  me  destraye ; 
fique  sigo  me  huye, 
lal  que  huyo  me  sigue. 
I  cuidados  llamo  mal , 
pesares  también , 

s  mismos  llamo  bien, 
los  tenéis  por  Ul. 

OTBAS. 

dados,  DO  me  acabéis , 
conmigo  os  acabáis , 
1  vivir  me  quiuis, 
orla  nono  quitéis. 


Del  pesar  nace  cuidado. 
Del  cuidado  posar  viene; 
Todo  se  cria  y  mantiene 
Entre  si  junto  y  mezclado. 

Con  el  alma  se  contenUn , 
Sírvelos  el  pensamiento, 
Nunca  entró  contentamiento 
Adonde  elloA  se  aposentan. 

Donde  el  desdinso  es  ninguno. 
Donde  el  premio  es  tan  dudoso. 
Has  quiero  callar  quijoso 
Que  no  hablar  Importuno. 

Dicen  que  el  dolor  amansa , 
Porque  el  quejar  es  descanso ; 
Debe  ser  el  dolor  manso , 
Que  el  mió  nunca  descansa. 

REDONDILLAS  Y  QUINTILLAS. 

/ 

Desdichas,  si  me  acabáis, 
¡Guin  buena  dicha  seria! 
Si  haréis,  si  no  os  cansáis , 
Por  mayor  desdicha  mia. 

Poco  os  queda  por  hacer. 
Según  lo  que  tenéis  hecho, 
En  qne  os  podáis  detener 
En  un  hombre  Un  deshecho, 
Y  Un  hecho  &  padecer. 

La  costumbre  dicen  qne  es 
Nny  gran  remedio  i  los  males; 
Yo  digo  qne  es  al  revés. 
Que  los  hace  mas  mortales. 

Veil  á  lo  que  me  han  tmiilo 
La  costumbre  y  sufrimiento, 
Que,  de  puro  ser  sufrido , 
vengo  i  decir  lo  que  siento. 
Cuando  estoy  ya  sin  sentido. 
Los  que  vieren  que  porflo 
A  quejarme  de  mi  suerte , 
Pensarán  que  es  desvario. 
Con  la  rabia  de  la  muerte. 
Mas  con  todo,  bien  verin 
Que  no  es  tiempo  de  mentir ; 
May  ffrande  agravio  me  harán, 
Yi&aome  para  morir. 
Los  que  no  mo  breerán. 

Todo  lo  tengo  probado: 
Hasta  el  bien  me  hace  mal , 
El  no  me  hallar  conflado 
Era  mi  peor  se&al. 

Temblaba  el  alma  en  los  pechos 
En  ver  sombras  de  alegria ; 
Bienes  eran  contrahechos. 
Que  siempre  el  placer  venia 
VIsnera  de  mil  despechos. 

Si  acaso  esuba  contento, 
Que  pocas  veces  serla, 
Venia  un  remonllmlento 
Que  el  alma  me  deshacía. 

Profecías  eran  esus 
Del  mal  en  que  hora  me  veo , 
Mil  cosas  llevaba  á  cuestas, 

Eue  las  llevaba  el  deseo 
[)hre  mi  cabeza  puesus. 

Y  aun  me  parecía  á  mi 
Tan  ligeras  de  llevar. 
Que  nunca  tanto  sentí 
Como  habellasde  dejar. 

Esto  ya  que  era  pasado , 
Si  el  dejallo  me  dio  pena , 
Juzgúelo  quien  lo  ha  probado. 
Si  alguna  hora  tuve  buena , 
¡Cniacaro  me  ha  cotudo  I 

VILLANCICO.    . 

Pastora,  si  alguno  quieres, 
Ydeseaaaparurma, 
Blenlomueatrasconi 
Contigo  ktaneatertigos, 
Be&on,  de  esiMnnioiioi; 


Que  el  coraxon  y  los  ojos 
Nunca  fueron  enemif^os. 
Huyen  de  11  tus  amigos, 

Y  tú  huyes  de  mirarme. 
Que  yo  no  puedo  apartarme. 

Nadie  ponga  el  afición 
En  voluntad  ocupada , 
Que  al  cabo  de  la  jornada 
Para  en  desesperación ; 
Yo  busco  mi  perdición, 

Y  lú  quieres  ayudarme , 
Pastora,  con  mal  mirarme. 

Doblada  lleva  la  queja 
El  pastor  que  por  ti  muere, 
Si  quieres  á  quien  te  deja, 

Y  dejas  á  quien  te  quiere; 
Vaya  amor  adonde  fuere. 

Que  aunque  quieras  apartarme» 
No  podrás  con  no  mirarme. 

DIÁLOGO  ENTRE  FÍLÍS  Y  PASCUAL. 

ríLis. 

Esfuerza  y  sirve,  Pascual, 
No  te  mudes  por  desden , 
Porque,  si  me  quieres  mal. 
Esfuerce  al  que  tratas  bien. 

PASCOAL. 

¡  Ay ,  Filis !  que  no  hay  esñierzo 
Cuando  reina  la  sospecha; 
Sufro  y  vivo  y  nunca  tuerzo, 
Callo  y  muero ,  y  no  aprovecha. 

De  aolencia  tan  mortal 
La  se&al  es  el  desden ; 
Cura  no  la  hay  en  mi  mal , 
Pues  á  otro  quieres  bien. 

fílis. 

Hablando  y  desconfiado 
Solias  mostrar  buen  gesto ; 
Mas  véote  que  has  mudado 
Gusto  y  condición  de  presto. 

PASCUAL. 

Tuerce  tu  ser  natural , 
Tú  sola  sabes  por  quién; 
Oue  yo  nunca  diré  nial 
Del  que  tú  tratares  bien. 

Filis,  las  mansas  ovejas 
Dan. lana  y  son  apriscadas, 
Lus  solicitas  abejas 
Dan  miel  y  son  regaladas. 

Aprovecha  rada  cual, 

Y  aprovechantes  t-nibien, 
Muere  si r viendo  Pascual 
Sin  esperanza  del  bien. 

Si  vos,  mas  no  para  vos, 
Rueves  sufrís  los  arados, 
('Ontbrnu^monos  los  dos 
En  la  paciencia  y  los  hados. 

Nuestro  trabajo  es  icaal, 

Y  nuestro  premio  tamníen ; 
Que  cuando  nos  tratan  mal. 
Entonces  nos  cargan  bien. 

Nunca,  apostara,  pastor 
Sirvió  mejor  hasta  ahora; 
Nunca  tratado  peor 
Se  vio  pastor  de  pastora. 

Dirás  que  no  pasa  tal , 

Y  que  me  enoja  un  vaivén ; 
Filis,  golpe  es  Inmorlal , 

.Sufre  mal  y  ahrve  bien. 

FÍLIS. 

Pascual,  mira  que  te  engafian 

Y  le  ceban  de  sospechas; 
Los  mismos  que  te  enmarafian 
Te  dan  las  cosas  por  hecbaa. 

Procura,  aunque  sirfaa  mal 

Y  desesperes  del  bieo; 
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Mas  corazón  Un  leal 
No  se  muda  por  desUeik 


PASCUAL. 

Pastora,  ¡cuánta  Ucencia 
Me  das  que  de  tf  me  (jncje! 
Acábasme  la  pacienaa. 
^  mandas  que  no  le  dae. 

Es  la  dolencia  mortal, 
Y  oíirasla  con  desden: 
Dt^jame  quejar  mi  mal , 
Que  ya  no  pulo  otro  bien. 

Estalla  libre  y  denlo 
Fuera  de  tu  condición ; 
Dubnste  mi  entendimiento, 
Pii  sis  teme  en  sujeción. 

Prometlstcme :  t  Pascoalv 
Sirve,  y  trataráiite  bien.» 
Serví,  y  (r:it.^ronme  mal , 
Sin  i)or  qué  y  anu  sin  por  tfulén. 

riLis. 

De  mal  acondicionado 
Te  viene  ser  sospeí-lioso; 
;  Piensas  que  Fílis  ha  errado 
Porque  Pascual  es  celoso? 

Que  yerre  Filis  también 
En  darte  celf>8,  Pascual, 
Será  de  entrambos  el  nial, 
Pci'o  luyo  solo  el  bien. 

Contra  mi  ya,  como  ausente. 
Te  juntas  con  la  fortuna 
Para  el  mal  mas  inocente 
Que  hay  debato  de  la  luna. 

Y  quizá  no  mora  tal 
Tratándole  con  desden ; 
Mira,  si  me  quieres  mal,  - 
Cómo  lo  conozco  bieo. 

PASCUAL. 

;  Oh  gran  premio  con  que  pagaf 
Al  f|ue  servirte  desea! 
Ki)  mi  presencia  halagas 
A  (luien  mi  daño  recrea. 

Pastora,  tan  desigual 
iNo  te  venga  otn)  desden, 
Sino  mudarse  el  zagal 
Cuando  tú  le  quieras  bien. 

fílis. 

Nunca  yo  pensé  que  fue'ras, 
Pas<  ual,  desagradecido, 
Ni  tampoco  que  anduvieras 
Rnsraudo  nuevo  |)artido. 

Poro,  visto  «|ue  eres  tal. 
Yo  quiero  Imscnr  á  quien, 
Y:i  que  tú  agradeces  mal,. 
Sirvj  y  agradezca  bien. 

PASCUAL. 

resucite  inconvenfentca, 
L.Munte  demostraciones, 
P.iru  queiligan  las  gentes 
Qii*'  eres  ninfa  de  ofiiniuncs. 

Siluriana  tratarás  mal 
A  (|uien  l;oy  tratares  bien;    - 
Pues  alégrese  el  zagal , 
Qn;^  é!  suspirará  también. 

S(iy  adversario  tan  flaco. 
Que  jMiedes  sin  recatarte 
Cap/ar  juntos  comeen  saco 
Los  favores  á  una  parte. 

Echas  todo  tu  caudal 
En  f:kvorecerá  quien, 
Cnnndo  le  quisieres  mal, 
>i  le  quiere  mal  ni  bien. 

FÍi.lS. 

Quejas  de  loarle  hago, 
Y  tú  no  me  dices  nada; 
¿A  qué  suerte  de  halago 
Piensas  tenerme  obligada? 

Dices  trocarás  10  mal 
Porque  á  otro  quiero  bien: 


GOMPOSiaONES  VARIAS. 
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iBonndas^Pueiiil, 
Mitré  JO  timlrf^iL    " 

PASCUAL. 

iasDoelies,  alboridts, 
basado  7  poitixo, 
is,ceoa8jentndu» 
scomogniiito; 
>  parece  sefitl 
>recer  i  quien, 
lámimeqoieresmal, 
s  de  tnune  bieo. 
lacjas  tomas  enmiendas , 
remoques  paisados, 
;>alabras  por  prendas , 
QjoacoDcerudos. 
n  tal  hace  pague  tal, 
lio  sufre  también, 
|ue  la  sirvan  mal . 
que  la  quieren  bíro. 
i  todo  esa  laclara 
r  por  una  medida ; 
muestras  buena  cara , 
[uitas  la  vida, 
obns  por  un  igual , 
alabras  también; 
pobre  de  Pascual 
supo  qué  era  bien. 

OTRAS. 

[cantaba  Silvano 
is  placer  que  no  abora , 
do  del  aue  llora 
Irme  7  bien  liviano. 
( vengan  los  males  llenos 
^n  los  bienes  vados, 
isojoinosonrios, 
sentidos  ijenos. 
lo  fineran,  umbien 
un  su  caudal; 
el  dafio  del  mal 
ledad  del  bien, 
de  una  piedra  dura 
1  todos  mis  sentidos, 
viera  fenecidos 
moria  de  ventura; 
» 7a  tarde  seri , 
pasé  aquesu  vida; 
quien  pierde  7  nunca  olvida , 
ertemcforleestá. 
»r  solo  aquesto  creo 
!  bace  sorda  7  muda ; 
el  da&o  pone  en  duda 
70  el  que  lo  poseo, 
tolla  ser  ansi 
mpo  que  Dios  quería ; 
elbienesdesolia, 
lie  pesar  por  si. 
ilá  diera  amor 
>rtuna  por  él 
itiga«J, 
n descanso  traidor! 

OTRAS. 

y  viene  mi  pentamiento 
el  mer  teguro  y  mamo; 
íáú  tendrá  algún  detcanso 
mUnuo  metimiento  F 

6LO6A. 
te  el  pensamiento  mió 
do  de  mil  dolores, 
veme  con  mayores 
[nrtedoleenvio. 
ique  desio  en  la  memoria 
seodra  tanto  contento , 
do  de  pena  7  gloria 
iene  mipemamiento. 

ao  el  mar  mu7  sosegado 
(ala  con  la  calma, 
reaalaelalma 
inoiobofocnidado» 


Mas  alli  mudanza  alguna 
No  puede  haber,  pues  descanso 
Con  el  mal  que  me  importuna , 
Oue  no  es  segura  fortuna, 
Como  el  mar  eeguro  y  maneo. 

Si  el  cielo  se  muestra  airado. 
La  mar  luego  se  embravece, 

Y  mientras  el  mar  mas  crece. 
Está  mas  firme  en  su  estado. 

Ni  á  mi  me  cansa  el  penar, 
NI  yo  con  el  mal  me  causo ; 
Si  algo  me  podri  cansar. 
Es  venir  i  imaginar 
Cuándo  tendrá  algún  deeeanso. 

Que  aunque  en  el  mas  Arme  amor 
Mil  mudanzu  puede  haber, 
Como  es  de  pena  á  placer 

Y  de  desean»  á  dolor. 
Solo  en  mi  está  reservado 

En  su  Ojo  7  firme  asiento ; 
Que  sin  poder  ser  mudado. 
Está  quedo  7  sosegado 
Tan  continuo  movSniento. 

VILLANCICO. 

Olvida.  Blas,  i  CoosUnza, 
Líbrate  de  su  cadena , 
No  Ues  en  esperanza ; 
Que  no  ha7  esperanza  buena. 

Poquito  entiendes  de  amores , 
Blas,  7  muy  mucho  porfías ; 

ÍTras  esta  engaba-pastorea 
Merdes  el  seso  y  los  días? 
Tü  fias  en  su  mudanu , 

Y  ella  misma  te  condena , 
Pues' un  punto  de  esperanza 
Te  cuesta  un  siglo  de  pena. 

Estando  libre  y  se&era. 
Desasosiegas  la  vida , 
Como  una  causa  primera , 
Que  mueve  sin  ser  movida. 

Triste  el  que  busca  mudanza , 

Sue  4  si  mismo  se  condena, 
i  confia  en  esperanza 
De  quien  nunca  la  dio  buena. 

Si  se  te  ofirece,  carillo , 
Alguna  buena  ocasión , 
Esta  la  toma  cuchillo 
Para  tu  condenación. 

En  la  fragua  de  esperanza 
Foija  una  larga  cadena 
De  eslabones  de  mudanza 

Y  duro  hierro  de  pena. 

El  corazón  que  te  ofirece 
Ausente,  venido  el  hecho , 
Ella  lo  arranca  del  pecho 

Y  da  á  cuantos  le  parece. 

No  esperes,  Blas,  de  Constanza 
Obra  ni  palabra  buena , 
Que  á  dedos  da  la  esperanza, 

Y  el  tormento  á  mano  llena. 
Si  ha  de  ser  bien  7  cieru 

El  esperanza  otorgada, 
Blas,  la  tuya  es  cosa  muerta , 
Que  la  fondas  sobre  nada. 
No  ha7  un  ligera  mudanza, 

Sue  no  le  parezca  buena ; 
al  conoces  á  Constanza , 
Poco  sabes  desU  pena. 

Esta  tu  esperanza,  amigo. 
De  miedo  tiene  una  parte , 
Pues  que  trae  pena  consigo 
De  que  no  puedes  guardarte. 

Quien  pone  su  confianza, 
Blas,  en  volunUd  ajena , 
Ni  en  pena  espere  mudanza , 
Ni  tema  en  mudanza  pena. 

Pastora,  tu  hermosura , 
Tu  gracia,  habla  7  semblante, 
Promeu  buena  ventura 
Al  que  DO  miro  adelante. 
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Y  ni  que  con  buena  esperanza 
Se  pusiese  en  tu  cadena , 
Cuchillos  de  confianza 
Son  ministros  de  la  pena. 

REDONDILLAS. 

NaJlefieen  alegría, 
Por(|ue  ninguna' hay  tan  cierta, 
A  (^icn  no  cierre  algún  día 
Fortuna  ó  amor  la  puerta. 

Yo  vi  leche  reposada 
Tomar  corlada  y  aceda , 

Y  vi  voluntad. trocada 
Cuando  pudiera  estar  quedo. 

Yo  vi  la  mar  en  bonanza 
Levantarse  basta  el  cielo, 

Y  vi  ílrnie  confianza 
Derribada  por  el  suelo. 

Amistad  hay  que  se  muestra 
Sola  y  clara  y  sin  ofensa , 

Y  cuando  pensáis  que  es  vuestra 
Ilallaisla  turbia  y  suspensa. 

Tal  os  tiene  hoy  por  amigo , 
Que  míinann,  si  le  place. 
Os  tomará  por  testigo 
De  los  agravios  que  os  hace. 

Dulce  y  vano  atrevimiento, 
Poner  conHanza  alguna 
Sobre  tan  flaco  cimiento 
Como  esperanza*y  Tortuna. 

Adonde  un  bien  se  concierta 
Hay  un  mal  que  lo  desvia ; 
Mas  el  bien  Tiene  y  no  acierta, 

Y  el  mal  acierta  y  porfía. 


SONETOS. 


I. 

Días  cansados,  duras  horas  tristes, 
Crudos  momentos  en  mi  mal  gastados, 
Kl  tiempo  que  pensé  veros  mudados 
En  años  de  pesar  os  me  volvistes. 

En  mí  falló  la  orden  de  los  hados ^ 
En  vos  también  faltó,  pues  tales  fuisi  es. 
Que  podréis  en  el  tiempo  que  vivisles 
Contar  largas  edades  ac  cuidados. 

Largas  son  de  sufrir  cuanto  á  su  dueño, 

Y  cortas  cuando  hubiese  de  quejar; 
Mas  en  mí  este  remedio  no  ha  lugar ; 

Que  la  razón  me  huye  como  surño, 
Y'  no  hay  pumo,  Señora,  tan  pequeño, 
Que  no  se  os  baga  un  año  al  escuchar. 

n. 

Como  el  triste  que  á  muerte  es  condenado 
Gran  tiempo  há,  j  lo  sabe  y  se  consuela, 
Que  el  uso  de  vivir  siempre  en  cuidado 
Hace  que  no  se  sienta  ni  se  duela. 

Si  le  hacen  creer  que  es  perdonado 
De  morir  cuando  menos  se  recela , 
La  congoja  v  dolor  siente  doblado, 

Y  mas  el  sobresalto  lo  desvela; 

Ansí  yo,  que  en  miserias  hice  callo. 
Si  alguna  vanagloria  me  era  dada  (4), 
Presto  me  vi  siaella  y  olvidado. 

Amor  lo  dio  y  amor  pudo  quitallo ; 
La  vida  congojosa  toda  es  nada, 

Y  ríese  la  muerte  del  cuidado. 

III. 

Vuelve  el  cielo,  y  el  tiempo  huye  y  calla , 

Y  despierta  callando  tu  taruanza ; 
Crece  el  deseo  y  mengua  la  esperanza 
Tanto  mas  cuanto  mas  lejos  te  halla. 

Mi  alma  es  hecha  campo  do  batalla , 
Combaten  el  recelo  y  confianza , 

(4)  El  texto  de  Hidalgo  dice: 

SiaigunM  niu  gloriji  me  ftindaba. 


Asegúrala  fe  (oda  mudanza, 
Aunque  isospechas  andan  por  miulalla. 

Yo  sufro  y  muero,  y  d^ete,  Seikm : 
«;  Cuándo  será  aquel  día  que  estaré 
Lihre  desu  contienda  en  tu  presencia?» 

Respóndeme  tu  saña  matadora : 
«Juzga  lo  que  ha  de  ser  por  lo  que  fué. 
Que  menos  son  tus  males  en  ausencia.» 

IV. 

En  la  fuente  mas  clara  y  apartada 
Del  monte  al  casto  coro  consagrado, 
Yi  entre  las  nueve  hermanas  asentada 
Una  hermosa  ninfa  al  diestro  lado. 

En  cabello  se  estaba,  coronada 
De  verde  hiedra  y  arrayan  mezclado. 
En  traje  extraño  y  lengua  desusada, 
Dando  y  quitando  leyes  á  su  ^rado. 

Yi  cómo  sobre  todas  parecía ; 
Que  no  fué  poco  ver  hombre  mortal 
Inmortal  hermosura  y  voz  divina. 

Y  conocíla  ser  doña  Marina  (5), 
La  que  el  cielo  dio  al  mundo  por  seSal 
De  la  parte  mejor  que  en  si  tenia. 

V. 

Gasto  en  males  la  vida,  y  amor  crece, 
Einnaics  crece  amor  y  allí  se  cria. 
Esfuerza  el  alma»  t  á  hacer  se  ofrece 
De  la  pena  costumbre  j  compañía. 

No  me  espanto  de  vida  que  padece 
Tan  brava  servidumbre  y  que  porfia ; 
Mas  espantóme  cómo  no  enloqnece 
Con  el  bien  que  ve  en  otros  cada  dia. 

En  dura  ley,  en  conocido  ensaño, 
Huelga  el  triste ,  Señora ,  de  vivir, 

Y  tú,  que  le  persigas  la  paciencia. 

¡Oh  cruda  tema!  Oh  áspera  sentencia! 
Que  por  fuerza  me  fuerzas  á  sufrir 
Los  placeres  ajenos  y  mi  daño. 

VI. 

Como  el  hombre  que  huelga  de  soñar, 

Y  nace  su  holganza  de  locura. 
Me  viene  á  mi  con  este  imaginar ; 

Que  no  hay  en  mi  dolencia  mejor  cura. 

Puso  amor  en  mi  mano  mi  ventura, 
M:ís  puso  lo  peor,  pues  el  penar 
Me  hace  por  razón  desvariar. 
Como  el  que  viendo,  vive  en  noche  oscura 

Veo  venir  el  mal,  no  sé  huir; 
Escojo  lo  peor  cuando  es  llegado. 
Cualquier  tiempo  me  estorba  la  jornada. 

áCu<'  puedo  yo  esperar  del  porvenir. 
Si  el  pasado  es  mejor,  por  ser  pasado? 
Que  en  mi  siempre  es  mejor  lo  que  no  es  o 

MI. 

Tiempo  vi  yo  que  amor  puso  un  deseo 
Ilonesiü  en  un  honesto  corazón; 
Tiempo  vi  yo,  que  ahora  no  lo  veo, 
Quo  era  gloria ,  y  no  pena ,  mi  pasión. 

Tiempo  vi  yo  que  por  una  ocasión, 
Dura  angustia  y  congoja ,  V  si  venia , 
Sonora ,  en  tu  presencia ,  la  razón 
Mi;  faltaba  y  la  lengua  enmudecía. , 

Mas  que  íiuislera  he  visto,  pues  amor 
Qíiicre  que  llore  el  bien  y  surra  el  daño, 
Njs  por  razón  ({ue  no  por  accidente. 

Crece  mi  mal ,  y  crece  en  lo  peor, 
Fn  arrepciitiinieiito  y  desengaño. 
Pona  del  bien  pasado  y  mal  presente. 

Yin. 

Lenguas  ex! ranas  y  diversa  gente 
A  esta  fiera  cruel  amando  sigue ; 
Ella  huye  de  lodos,  y  persigue 
A  cada  cual  por  donde  mas  lo  siento. 

Da  á  gustar  el  corazón  caliente 
A  unos  de  otros ,  porque  nos  obligue ; 


I  Dofk^  !&%xVtLi  <&t  Kx^\^'(^'^)  V\Vi  dc\  «QtLde  de  Rtn 


DO  lo  entendió  <nie  no  castigue , 
le  DMlie  lo  prueba  qoe  escarmiente, 
loria  es  encubrir  pechos  abiertos 
licar  entraBas  escondidas, 
mpaesto  de  varios  desconciertos, 
á  nuestra  propia  carne  nos  convidas* 
>aGs  que  á  tus  pies  nos  tienes  muertos 
s  que  llegan  sanos  nos  olvidas ! 

ÍX. 

?me  amor  de  pensamiento  vano 
ado  y  enojo  verdadero, 
strame  el  comlenxo  hacedero 
inconveniente  muy  liviano, 
con  él  me  veo  mano  i  mano, 
i  ser  de  mi  tan  extranjero , 
,  que  parecía  mas  ligero, 
«ce  pesado  y  inhumano. 
le  f  i  tan  metido  en  la  celada , 
;seé  pagarlo  con  la  vida ; 
alma,  que  fuera  de  si  estaba, 

0  para  la  muerte  no  hay  salida, 
se  a  comenzar  otra  jornada ; 

la  para  mi  nunca  se  acaba. 

X.  * 

»r  me  dijo  en  mi  primera  edad : 
lares,  no  te  cores  de  razón.» 
su  voluntad  mi  corazón; 
nunca  siguió  mi  voluntad. 
?me  dego  de  verdi  en  verdad , 
seria  contento  en  mi  pasión , 
m  falsa  esperanza  de  ce asíon 
tenga,  siriuivra  en  vanidad, 
to  seria  de  vana  esta  eslieran za, 

>  podría  caber  en  mi  sentido 
ronsejo  de  amor  ni  en  vanagloria. 

Unja  yo  que  estoy  en  tu  memoria, 
i.  Di  lo  espero  ni  lo  pido; 
)  es  bien  de  afligidos  confianza. 

XI. 

fnei^e  muerto  ya  mi  pensamiento, 
ise  mi  vida  asi  durmiendo 
wde  eterno  olvido,  no  siniienrío 

>  gloria ,  descanso  ni  tormento ! 
•te  vida  es  tener  el  senil  miento 
ne  huye  sentir  lo  que  desea, 
isamiénto  á  otros  lisoiijc:i ; 
nnigo  de  mí  siempre  lo  siento. 
chismerías  de  enojo  y  de  riiida(!i) 
nc,  que  es  peor  que  cnanto  peno ; 
:in  placer  me  trae ,  con  iS\  me  vu, 
lo  a  madre  con  h^o  regalado, 
Vuraiido  pide  algún  veneno, 

ega  está  de  amor,  que  se  le  Jj. 

Xil. 

ombre  que  doliente  está  de  muerte 
no  á  aquel  trago  temeroso , 
uiera  beneflciolecs  dañoso 
a  cansa  del  mal  se  le  convierte. 

1  mi  alma  triste  en  solo  verte 
daño ,  si  busca  halier  roñoso, 
ido  del  bien  cierto elmai  dudoso, 
ilce  verte,  el  duro  conocerle, 
rana  fantasía  y  confianza 
sesperadon  se  toma  luego 

I  seso  reconoce  la  ocasión, 
ide  vence  el  remedio  la  pasión 
do  ver  es  luz  que  toma  ciego. 
Gado  vivir  sin  esperanza. 

XIII. 

»¡o  en  amores  no  sea  yo  Jnmá.q , 
ó  caliente  en  fuego  todo  ardido; 
do  amor  saca  el  seso  de  coropái» , 
mal  es  mal  ni  el  bien  es  conocido. 
x>  ama  el  que  no  pierde  el  sentido 
«so,  y  la  paciencia  deja  atrás; 
muera  de  amor,  sino  de  olvido, 
le  en  amorespieoMi  saber  mas. 


COMPOSICIONES  VAfilAS. 

Como  nave  que  corre  en  no<  lie  oscura 
Por  brava  playa  en  r«>c¡o  temporal , 
Üéjnso  al  viciitu  y  métese  á  la  mar; 

Ansí  yo  en  el  peligro  del  |»enar, 
Arnuliendo  mas  males  ú  mi  mal, 
Eu  desesperación  busco  ventura. 

XiV. 


83 


Pbnta  enemiga  al  mundo,  y  ann  al  ciclo, 
Qne  nos  encubrid  tanta  hermosura. 
Véale  yo  perdida  la  verdura 

Y  esparcidas  las  hojas  por  el  suelo. 

Si  la  escondes  movida  con  buen  celo, 
Por(|ue  no  pueda  verse  tal  figura 
Sin  nnierlc  y  conocida  sepultura. 
Aunque  en  niiraita  no  falta  conduelo. 

K\  ser  della  vencido  es  la  Vitoria, 

Y  la  muerte  peor  es  el  no  vella ; 

Mas  ya  que  porque  no  mueran  los  vivos 
Acuerdas  de  engaitarnos  y  csconriella , 
A  los  que  somos  nniertos  y  cautivos 
¿Pur  qué  quieres  quitaruos  esta  gloria? 

XV. 

A  la  ribera  de  la  mar  sentada, 
Sohre  el  sepulcro  de  Ayax  Telamón , 
L:i  Fortaleza  estaba  despechada. 
Moviendo  contra  Griícla  Indignarion. 

Los  cabellos  de  hierro  y  la  acerada 
Veste  rompía  al  llanto  y  lurbacion ; 
La  ^iMitc  se  alteró,  y  aunque  espar.tnila, 
guiso  della  entender  su  allpraeion. 

Ilespondió,  vuelto  el  rostro  á  los  lro>r.í..    : 
•  Aun  por  haceros  (írecia  mayor  meujiiía , 
O-iilra  Ayax  por  l'lises  sentt'neió. 

Desposeyendo  aquellas  fuertes  manos, 

Y  entregando  á  la  vil  y  flaca  hMi};ii a 
Las  armas  cou  que  Aquiles  os  venció.» 

XVI. 

El  escudo  de  AquíIes,  qno  bañado 
Fn  l:i  saii«;re  de  Hedor,  con  alVeiita 
De  ririH'ia  y  Asia  fué  mal  entrejíado 
A  l'lí-iCSf  por  varón  tU  mayor  eiienla  , 

Sobre  el  sepulcro  de  Aváx  l'né  hallado; 
Que  ülíses,  levantándose  tormenta, 
l-.ntre  las  otras  tropas  lo  había  echado 
Ln  la  mar,  por  dejar  la  nave  exenta. 

Al^nino,  visto  el  nuevo  acaecimiento, 
Dijo,  (juizá  movido  en  su  coueienria  : 
A  ¡  Oh  juez  sin  rozón  ni  i'undamenlo ! 

vOiie  el  conoí'ido  error  de  tu  ¡mprudeiirla 
Ve.io  la  c¡íí;;a  fortuna  y  ciepto  viento, 

Y  el  loco  mar  emienda  tu  senleucia.» 

XVII. 

Alcé  los  ojos,  de  llorar  cardados, 
Por  tornar  :tl  descanso  (pn>  solia ; 

Y  conio  no  lo  vi  donde  solia , 
Abajólos  con  lágrimas  hafiailos. 

Si  :ilgun  bien  yo  hallaba  en  iiii«  (Miídjdos, 
Cuantío  por  nia<!conienlo  me  !<*!iia , 
Pues  que  ya  le  perdi  por  culp:»  niia, 
Ila/on  es  que  los  llore  ahora  dohladus. 

Tendí  todas  las  velasen  bonan/a. 
Sin  recelar  humano  eniendimieiilo; 
Alzóse  una  borrasca  de  nnidan/a. 

Como  si  tierra  y  mar  y  fu('j;o  y  >  ií'uto 
No  me  fueran  en  contra  mi  e^ixTiiuza, 

Y  castigaron  solo  el  surrimíonto. 

XVIII. 

Domado  ya  el  Oriente,  Saladino, 
Desplegando  las  bárbaras  banderas 
Por  la  orilla  del  Mío,  le  convino 
Asentar  su  real  en  las  riberas. 

Lenguas  lerodeal)an  lisonjeras. 
Compana  que  á  los  rejes  de  coiitino 
Sola  signe  en  las  burlas  y  en  las  veras, 
Loándoles  el  bueno  y  mal  camino. 

Conlaban  el  Ecipto  sojuzgado, 
Francia  rota  y  cT  mar  Rojo  en  cadena 
Mostrábanle  su  ejército  ^  ^odet. 
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I>ON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Respondiólos :  «Acnif  se  puede  ver 
Dónde  acabó  su  gloria .  en  esta  arena , 
Ul  gruu  Pompeo,  muerto  y  no  enterrado. » 

XIX. 

;LOué  cuerpo  ynce  en  esta  sepultura? 
¿Quién  eres  tú,  que  encima  estás  sentada 
Mesando  tus  cahellos ,  la  figura. 
Sangrienta  de  tus  unas,  y  rasgada? 

Los  huesos  y  ceniza  consagrada 
Dti  Aníbal,  que  ha  pagado  ala  natura 
La  deuda  poistrimera ,  y  yo  la  armada 
Diosa  que  en  las  batallas  da  ventara. 

Quejóme  de  los  hados  inhumanos. 
Que  á  tal  varón  hicieron  tanto  mal , 

Y  del  miedo  y  vileza  de  Cartago ; 

Mas  quédame  un  consuelo  en  lo  que  hago; 
Que  él  mismo  se  mató,  porque  á  Aníbal 
No  pudieran  vencer  sino  sos  manos. 

XX. 

Tu  gracia,  tu  valor,  tu  hermosura, 
Muestra  de  todo  el  cielo,  retirada. 
Como  cosa  que  está  sobre  natura , 
Ni  pudiera  ser  vista  ni  pintada. 

Pero  yo,  que  en  el  alma  tu  figura 
Ten^o,  en  humana  forma  abreviada. 
Tal  hice  retratarte  de  pintura. 
Que  el  amor  te  dejó  en  ella  estampada. 

No  por  ambición  vana  ó  por  memoria 
Tuya ,  ó  ya  por  manifestar  mis  males; 
Has  por  verte  mas  veces  que  te  veo, 

Y  por  solo  gozar  de  tanta  gloria. 
Señora ,  con  los  ojos  corporales , 
Como  con  los  del  alma  y  del  deseo. 

XXL 

Hame  traído  amor  ¿  tal  partido , 
Que  00  puedo  ni  quiero  conocerme; 
Cuantas  armas  tenia  le  be  rendido. 
Pues  le  di  la  razón  para  vencerme. 

Hombre  naci  y  por  hombre  era  tenido ; 
Pudieran  seso  y  arte  socorrerme, 
El  tiempo,  la  experiencia  y  el  sentido ; 
Mas  todo  lo  dejé,  y  quise  perderme. 

Gran  mal.  Señora,  es  que  el  hombre  entiende 
Cuánto  aparta  de  si,  y  no  se  arrepiente , 

Y  que  sabe  cuan  poco  bien  espera ; 
Que  vive  y  morirá  desta  manera. 

Fuera  de  humana  forma  ó  accidente , 
Sino  de  querer  bien;  que  no  se  aprende. 

XXU. 

Gradas  te  pide ,  amor ;  no  las  merece 
Quieu  las  pide,  ni  tanto  bien  espera. 
Sea  limosua  ó  sea  piedad  siquiera , 

Y  sea  á  la  ocasión  que  ahora  se  ofrece. 
Cualquiera  beneficio  mengua  ó  crece 

Con  el  lu|<ar,  el  tiempo  y  la  manera ; 
Pero  la  diferencia  verdadera 
Es  dar  y  socorrer  á  quien  padece. 

Lo  que  una  vez  la  fuerza  ó  la  destreza 
No  pueden  acabar,  aquello  mismo 
Ácana  una  palabra  descuidada. 

Señora,  considera  tu  grandeza 
Yol  tiempo;  que  ahora  puedes  con  nonada 
Levantarme  del  hondo  ael  abismo. 

XXiU. 

Por  tan  difícil  párteme  han  llevado 
Los  importunos  años  que  he  vivido. 
Que  aun  bien  el  medio  dellosno  he  cumplido, 

Y  mil  veces  el  fin  he  deseado. 

Y  toda  la  esperanza  por  do  he  andado. 
De  un  mal  á  otro  mayor  siempre  he  venido; 
En  fin ,  á  tal  extremo  soy  traído. 

Que  no  puedo  temer  mas  triste  estado. 

Ansí  que ,  ya  sin  bien ,  sin  confianza , 
Eslo][  de  aqueste  mal,  que  ahora  muero, 
Podría  ya  muy  bien  hacer  mudanza: 

Mas  tanto  por  la  causa  mí  mal  quiero. 
Que  siento  que  me  estraga  la  esperanza, 

Y  cbiuy  harto  mejor  si  desespero. 


XXIV. 


Yo  soy,  cruel  amor,  el  que  has  traído 
Con  vanas  esperanzas  engallado, 

Y  quien  habla  de  haber  escaroMiilado 
Ya  en  los  j>ropio8  males  que  ha  suMIo. 

Yo  soy  quien  tus  mentiras  ha  creído, 

Y  aquel  que  por  creellasba  llegado 
A  ser  contigo  el  mas  desventundo 
De  cuantos  tus  banderas  han  seguido. 

Pero  si  en  todo  el  tiempo  que  viviere 
Tornare  á  tu  poder,  que  en  el  me  fea 
Muriendo  por  quien  mas  aborreciere. 

Y  porque  mi  Jurar  mas  firme  sea , 
Que  si  jamás,  amor,  yo  te  creyerOt 
Quien  causare  mi  mal  no  me  lo  crea. 

XXY. 

Salid,  lágrimas  mías ,  ya  cansadas 
De  estar  en  mi  paciencia  detenidas; 

Y  siendo  por  mis  pechos  esparcidas» 
Serán  mis  penas  tristes  mitigadas. 

De  mil  suspiros  vals  acompaliadaa, 

Y  por  tan  gran  razón  seréis  vertidas» 
Que  si  mi  vida  dura  por  mil  vidas. 
Jamás  espero  veros  acabadas. 

Y  si  después,  llegado  el  final  día 
Do  por  la  muerte  dejaré  de  veros » 
Hallase  algún  lugar  mi  fanta^ 

La  alma ,  que  aun  en  la  muerte  ha  de  qs 
A  solas  sin  el  cuerpo  llorarla 
Lo  que  en  vida  ha  llorado  süi  moveros. 

XXVI. 

Hov  deja  todo  el  bien  un  desdichado 
A  quien  quejas  ni  llanto  no  han  valido; 
Hoy  parte  quien  tomara  por  partido 
También  de  su  vivir  ser  apartado. 

Hoy  es  cuando  mis  ojos  han  trocado 
El  veros  por  un  llanto  dolorido; 
Hoy  vuestro  desear  será  cumplido. 
Pues  voy  do  he  de  morir  desesperado.   . 

Hoy  parto  y  llego  á  la  postrer  Jomada, 
La  cual  deseo  ya  mas  que  ninguna. 
Por  verme  en  alguna  hora  descansada* 

Y  porque  con  mi  muerte  mi  fortuna 
Os  quite  á  vos  de  ser  importunada , 

Y  á  mí  quite  el  vivir,  que  me  imporUina. 

xxvn. 

Ahora  en  la  dulce  ciencia  embebecido  (6 
Ora  en  el  uso  de  la  ardiente  espada. 
Ahora  esté  la  mano  y  el  sentidTo  . 
Puesto  en  seguir  la  caza  levantada; 

Ora  el  pesado  cuerpo  esté  dormido. 
Ahora  el  alma  atenta  y  desvelada. 
Siempre  mi  corazón  tendrá  esculpido 
Tu  ser  y  hermosura  entretallada. 

Entre  gentes  extrañas,  do  se  encierra 
El  sol  fuera  del  mundo  y  se  desvia , 
Viviré  y  moriré  siempre  desta  arte. 

En  el  mar  y  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
Contemplaré  la  gloria  de  aquel  dia 
Que  mi  vista  te  vió,  y  en  toda  parte. 

xxvm. 

Mil  veces  callo  que  mover  deseo 
El  cielo  á  gritos,  y  mil  otras  tiento 
Dar  á  mí  leng;ua  voz  y  movimiento. 
Que  en  silencio  mortal  yacer  la  veo. 

Anda  cual  velocísimo  correo 
Por  dentro  el  alma  el  suelto  pensamiento. 
De  llanto  y  de  dolor  lloroso  acento, 

Y  casi  en  el  infierno  un  nuevo  Orfeo. 
No  tiene  la  memoria  á  la  es|>eranza 

Rastro  de  imagen  dulce  ó  deleitable 
Con  que  la  voluntad  viva  s^ura. 

Cuanto  en  mi  hallo  es  maldición  que  ale 
Muerte  que  tarda ,  llanto  inconsolable, 
Desden  del  cielo,  error  de  la  ventura. 

'(6)  Este  soneto  está  repetlds  bajo  d  súaero  isx 
clon  de  iiidalso,  con  Tariantes  de  ningan  valer. 
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nix. 


ieniot  ámerot  t  daros, 
itesytlueblu  llenos, 
rwoi  y  terribles  tmenof 
ettniMigos  rasgados, 
ni  dafto  siempre  conjurados , 
nposdaros  y  aereóos, 

>  bien  lereeroe  buenos , 
mi  gloria  prosperados. 

lo  pasa  un  tenple  del  forano, 
cío  destemplados  tiempos» 
ita  QD  bien  DO  conoddo! 
suerte  y  Tentvrosa!  en  vano 
s  en  brerea  pasatiempos 
lea  llorado  y  omI  perdido. 

XXX. 

aa,  Qn  soneto;  ya  le  bago; 
?eno  9 1\  segundo  es  becbo ; 
me  sale  de  pro? echo, 
M>  el  an  cuarteto  os  pago. 
I  quinto;  ¡Espafta!  ¡Santiago! 
entro  en  el  seito.  ¡Sus,  buen  pecho! 

>  salgo,  gran  derecho 

*  con  vicia  deste  trago. 

t  i  un  cabo  los  cuartetos ; 

Js,  Seftora?  i  No  ando  bravo? 

is  si  temo  los  tercetos. 

ien  este  soneto  acabo, 

di  mi  vida  mu  sonetos ; 

»ria  á  Dios,  be  visto  el  cabo  (7). 

XXXT. 

A  BarahoBA  de  Solo  (8). 

Dgenio,  un  vivo  entendimiento, 

vrotando,  un  raro  aviso, 

Dcion  y  un  decir  liso. 

Soto,  en  vuestros  versos  siento; 

es  el  claro  firmamento 

es  concederlos  quiso , 

aquel  pastor  de  Anfriso 

ra  algún  notable  intento ; 

;  vuestro  ingenio  é  invención 

r  industria  por  do  pueda 

ca  rima  á  perfección. 

Parca  el  hilo,  y  en  su  rueda 

tuna  por  razón; 

donde  estáis ,  muy  poco  os  queda. 


CANaON. 

ien  empleado 

rasada, 

oeos  y  urde  se  consiente 

tasado, 

lo  presente, 

venir  no  curar  nada; 

f  menguada 

nunca  olTida 

que  siempre  le  da  pena, 

a  medida , 

ana  y  llena , 

baila  entrada  ni  él  salida; 

or  testigo 

lento,  y  este  es  su  enemigo. 

uto  me  veo 

traido 

strer  abismo  de  su  rueda , 

{O  y  deseo 

»garayqueda, 

ita  soaeto  en  aquel  qie  enpieía : 

aeta  va  stnda  bae«r  Violante. 

laou,  Bo  en  la  eoleeeloa  de  Hidalgo,  alna  en 

I  ihttirei  de  Eapinoaa,  tujo  texio  algo. 

laiÜBo  veno: 

ite,  gloria  á  Dioa,  ya  be  vtato  el  cabo. 

ao  está  ta  la  eoleedon  de  Hidalgo.  Entre  las 

Sllvsstre  se  eacaenln.  (Granada,  1699.) 


¿Cu 
Que 


VARIAS. 

Porque  i  peor  no  venga  que  he  venido ; 

A  tan  flaco  partido 

Me  entrego  y  lo  porfió , 

Que  en  élno  habrá  quien  de  mi  se  acuerde ; 

Piérdase  el  aibedrio. 

Ya  que  el  seso  se  pierde , 

Y  lo  uno  y  lo  otro  por  ser  mió; 
Paes  dedr  que  se  guarde 

Es  consejo  importuno,  vano  y  tarde. 

Dichoso  el  que  á  sus  solas , 
Con  ánimo  constante. 
De  buena  ó  mala  suerte  se  contenta , 

Y  las  mudables  olas 
De  amor  y  su  tormenta 

No  le  truecan  propósito  6  semblante ; 

Dichoso  eloue  en  instante. 

Alegre  ó  descontento , 

Desasosiega  el  miedo  ó  la  esperanza ; 

Mas  ¡ay  de  mi !  que  siento 

En  cualquiera  mudanza , 

Con  nuevo  disfavor,  nuevo  tormento, 

Y  escogí  lo  por  bueno 

Cuando  crié  la  vibora  en  mi  seno. 

¡Oh  envidia  sin  sosiego  I 
Oh  fiera  sospechosa , 
Que  siempre  estás  atenU  á  trabar  guerra ! 

Cuál  es  el  pecho  ciego 

)ue  dentro  en  si  te  encierra? 

Por  qué  el  mundo  te  llama  perezosa? 
Con  lengua  furiosa , 
Mas  con  sospecha  vana , 
Atajaste  los  pasos  á  mi  gloria , 
Que  tan  humilde  y  llana 
Vivía  en  la  memoria 
Del  que  nunca  pensó  cosa  liviana ; 
¿  Cómo  entras  diligente 
A  beber  honra  y  sangre  á  un  inocente? 

Filis,  blanda  y  hermosa , 
¿Con  qué  le  he  yo  enojado , 
Que  tanto  mi  servicio  y  fe  te  cansa? 
Conmigo  estás  quejosa 

Y  con  otros  muy  mansa. 
Donde  nunca  tus  fuerzas  han  llegado 
Venga  el  injusto  hado. 
Venga  el  tibio  desdeño , 
Que  oprimen  la  humildad  y  la  paciencia ; 
Persigan  á  su  dueño 
Servidos  en  presencia', 
Que  en  tu  memoria  sean  como  sueño, 
Pues  con  la  fe  te  enfadas 
De  quien  sigue  y  adora  tus  pisadas. 

¿Fié  de  mi  ventura 
Algún  deseo  vano? 
¿Quise  igualar  contigo  mi  osadia? 
1  Puse  tu  hermosura 
En  duda  ó  en  porfía, 
O  resistí  heridas  de  tu  mano. 
Que  un  claro  y  temprano 
Me  vino  el  desengaño 
A  tocar  en  el  intimo  del  pecho , 

Y  aun  no  sé  si  es  engaño? 
El  daño  que  está  hecho 
Viene  por  amenaza  de  otro  daño 
A  mostrarme  que  sienta 
En  la  bonanza  ajena  mi  tormenta. 

¿Para  qué  estoy  en  duda. 
Pues  no  hay  otro  camino 
Sino  sufrir  á  quien  me  haga  fuerza? 
Sea  mi  lengua  muda , 
Tu  volunUd  no  tuerza, 

Y  pague  yo,  que  fui  mal  adivino ; 
Llego  mi  desatino 
A  pensar  que  sirviera 
En  lo  que  cualquier  otro  se  servia , 

Y  cierto  se  hiciera 
Si  la  desdicha  mia 

Y  el  caso  me  ordenaran  que  yo  fuera ; 
Mas  no  hay  peor  librado 
Que  el  desfavorecido  y-obligado. 

Quiero  callar  mi  queja. 
Si  es  posible  sufrirme ,  ,     , 

Donde  vence  el  agravio  á  la  padenda; 
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Que  pues  Filis  me  deja , 
La  mas  crudn  sentencia 
Ks  iiahcrnie  dejado  sin  oírme. 
Un  propósito  (irme. 
Una  fe  muy  entera 

Y  un  no  mudar  camino  por  tibieza 
Serán  hasta  que  muera 
Muestras  de  mi  limpieza» 

Aunque  envidia  y  pasión  me  tengan  fuera, 

Y  aunque  otro  bien  no  espero 

Sino  morir  sirviendo  y  por  quien  muero. 

Mas  templaré  la  vela 
Por  no  decir  tan  claro  que  estoy  loco , 
Pues  aunque  mucho  duela 
Será  el  quejarme  poco, 

Y  sola  una  esperanza  me  consuela : 
Que  en  ocasión  ninguna  * 
lio  de  huir  ci  rostro  á  la  fortuna. 

CANCIÓN. 

Si  nlp:una  vanagloria 
Fn  a »ra?on  humano 
Pudo  caer,  Señora,  de  pensar 
Qu(^  nunca  ajena  mano 
Revolvió  la  memoria 
A  otro,  ni  su  ser  pudo  mudar; 
Si  al^un  gozo  ha  de  dar 
].n  limpia  pura  fe, 
Guiada  sin  engaño; 

Y  el  no  usar  mal  de  la  verdad  en  daño 
De  otro,  con  decir  lo  que  no  fué , 
Por  mi  ha  todo  pasado , 

Después  que  sin  dejarte  me  has  dejado.. 

Dijísteme  que  fneso 
Seguro  por  do  quiera , 
Que  nunca  tu  favor  me  faltaría. 
Salí,  que  no  debiera, 
Púr(|ue.dc  mí  no  fuese 
Lo  que  muchos  dijeron  que  seria. 
Kntonces  te  queria 
('orno  al  querido  hijo , 
( 'íuno  á  la  dulce  amiga : 

Y  aquel  amor  ardiente  sin  fatiga 
Salía  de  mi  pecho,  y  ya  colüo 

Q 11';  (Olio  quedó  atrás: 

ijuiúrole  menos  bien  y  ¿mote  mas. 

Viene  mezclado  amor 
Con  aborrecimiento, 

Y  no  se  puede  creer  sí  no  se  siente, 
Ni  hay  mas  grave  tormento 

Que  sentir  con  dolor 

<:onirario  á  la  dolencia  el  accidente; 

Pero  no  se  arrepiente 

Mi  seso/v  va  venciendo 

Siempre  la  voluntad. 

Yo  me  rindo,  pues  desta  ceguedad 

La  mayor  parle  se  ha  cobrado,  viendo 

Tióino  la  fe  tuviste 

Mas  liviana  que  el  viento,  á  quien  la  diste. 

En  amor  tan  ingrato , 
En  l:m  larga  carrera 

De  tiempo  y  de  dolor  como  esta  ha  sido. 
Muchas  partes  hubiera 
Que  á  descansar  un  rato 
Mr>  f)u diera  cautivo  haber  traído ; 
M.is  mi  soso  vencido. 
Que  oiil ¡nido  lo  mejor, 

Y  lo  peor  rscojíe , 

Cua!(|uier  discurso  de  razón  acoge, 
Auncjue  al  determinarse  vence  amor, 

Y  quedo  imaginando 

Qué  pudiera  ayudarme,  cómo  y  cuándo. 
Hartos  consuelos  tengo , 

Y  es  el  remedio  vano; 

Crece  el  mal  cuanto  mas  junto  mo  hallo, 

Y  á  otro  fuera  sano 
Si  de  lo  que  sostengo 

Dijese  lo  (]ue  yo  por  burla  callo; 
¿Qué  mísero  vasallo 
CoD  tan  mansa  paciencia 


DE  MENDOZA. 

Sufrió  tanta  braveza?   ' 

Dar  mal  por  bien,  mudanza  por  firmeza, 

i  Oh  áspera,  cruel,  dura  sentencia ! 

i^ues  no  hay  dolor  tan  fuerte , 

Que  no  se  venza  al  cabo  con  U  muerte. 

¡Oh  libertad  forzosa 
De  mi  dura  fatiga , 

Que  das  fin  al  dolor  cuando  te  ofreces; 
Deseada  enemiga , 
\  Oh  muerto!  que  rabiosa 
A  otros,  y  á  mi  dulce  me  pareces^  * 

(Tú,  que  sola  mereces 
Desatar  este  nudo 
\  hacer  inmortal 
Al  que  por  hacer  bien  padece  mal , 
Vén,  y  harás  lo  que  hacer  no  pudo 
La  que  probó  en  un  dia 
A  deshacer  la  pena  y  gloria  mia. 

Quisieras  tú.  Señora , 
Con  uno  y  otro  enojo 
Cansar  mi  fe  v  forzalla  á  que  ñiltase, 
Tomando  cada  hora 
Novedad  por  antojo, 

Y  atar  mi  muda  lengua  á  que  callase , 

Y  cuando  me  esforzase 
A  quejarme  de  tí, 
Embarazarme  el  seso; 

Ansi  que,  no  pudiendo  echar  el  peso. 
No  pudiese  valerme  yo  por  mí. 
Estando  aquí  el  morir. 
Que  es  remedio  común  y  ha  devenir. 

Un  querer  tan  seguro, 
Tn  sor  tan  obediente,  • 

Una  mansa  paciencia  tan  extraña » 
Un  ánimo  tan  puro, 
L'na  fe  tan  ardiente» 
Que  bastará  á  mover  una  montaña, 
Que  no  mude  tu  saña , 

Y  ;cosa  tan  liviana 

Te  mueva  contra  mí,  siendo  segura? 
¡Oh  voluntad  humana 
En  divino  saber  y  hermosura ! 
¿Quieres  que  no  me  queje , 

Y  l>orque  me  has  dejado,  que  te  deje? 

Canción  mia,  yo  temo 
Que  (|u¡e»  le  ha  de  leer       • 
Me  (luiera  dar  consejo  por  remedio ; 

Y  pues  no  puede  ser, 
Sit'udo  mi  mal  extremo , 

Que  se  pueda  curar  con  ningún  medio, 

I) ¡rabie  que  no  quiero 

bino  morir  por  ella,  como  muero. 

CANCIÓN. 

Ya  el  sol  revuelve  con  dorado  fVeno 
Los  liíícros  caballos  nuestra  vía , 
Aral)  indo  la  mas  corla  caiTcra ;. 
Ya  calienta,  ya  da  nueva  alegría 
De  la  estrella  mas  fría  al  libio  seno; 
Ya  las  nubes  esparce  por  defuera , 
Ya  parte  mas  afuera 
Del  ciclo,  y  apartada 
Ve  luz  demasiada; 
Yo  cautivo,  que  muero,  quiere  amor 
Oue  huya  de  mí  el  claro  resplandor, 

Y  que  siempre  le  si¿;a  como  loco , 
Tcnicn«!o  al  sol  en  poco,    . 

Y  (¡ue  muriendo  busque  mi  dolor. 
La  ira  del  cruel  y  duro  invierno    • 

Iluve  so  tierra,  y  los  rabiosos  vientos 

?fo'sufnaii  ya  por  bosque  ni  montaña ; 

1:í  ciclo  da  tos  dias  ya  contentos , 

Ya  nmeslra  la  montaña  el  rostro  tierno. 

Ya  sale  á  retozar  i)Or  la  campaña 

La  sabrosa  compaña 

Del  viento  delicado ; 

Yo,  ausente  y  olvidado. 

No  mengua  mi  tristeza  y  desconsuelo , 

Antes  rompo  las  peñas  con  mi  duelo , 
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ontet,  de  doelo  8iU|iirando ; 
t)  cora  el  cíelo 
I  el  irísie  destinado  amando, 
rde  yerba  coronando  viene 
is  flores  la  pintada  tierra » 
estrellado  aelo  se  parece; 
nos  ramoa  no  tienen  mas  goerra 
oberbk)  viento,  ni  conviene 
Jel  duro  hielo,  <lue entorpece; 
una  parece 
spesas  bojas; 
*tuna,  arrojas 
Dior  en  mi ,  tanta  agonía , 
Pilos  abora  tienen  de  alegría ; 
sa  en'sn  tiempo  fin  alcanza , 
irístexa  rola 

iempo  que  remedie  mi  esperanza, 
mar  sosegado  al  manso  viento 
la  Tela,  alegre,  el  marinero, 
ya  de  la  cruel  tormenta ; 
l»opa  con  navio  ligero 
agua  espumosa,  y  va  contento, 
T  con  las  ciegas  nubes  cuenta , 
a  roas  afrenta; 
vida  importuna 
er  tiempo  es  fortuna ; 
í  me  veo  cubierto  de  cuidados , 
lágrimas  quebrantan  sus  nublados, 
miga  fortuna !  Oh  cruda  suerte ! 
mos  pasados , 

me  llevan  otros  á  la  muerte. 
Uor  amoroso,  embebecido, 
imbre  del  monte  está  cantando , 
fresca  arboleda  y  verde  prado^ 
ibrosa  flauta  remedando 
voz  ó  ya  el  dulce  suuido 
a  clara  y  viento  delicado , 
e  su  ganado, 
uclia  sus  querellas ; 
te,  que  con  ellas 
o  en  lug:ir  adonde  oídas 
len  ser  de  nadie  ni  sentidas, 
i  vida  en  doloroso  llanto, 
)iese  mil  vidas, 
is  i)asaria  en  otro  tanto, 
iabes  tú,  canción,  qué  primavera, 
es  el  que  espera 
en  esta  ausencia; 
les  en  presencia 
len  dar  mas  conocido  daño; 
¡Tlr  en  sospecha  y  desengaño, 
lia  soledad  aborrecer, 
o  como  extraño 
uello  que  á  todos  da  placer. 

QUINTILLAS. 
i  la  deMfperaoíoB  de  fa  amor. 

•alga,  pues  amor  lo  quiere, 
historia  de  mi  fatiga , 
or  do  quiera  que  fuere 
las  mis  |>asiones  diga 
uien  oirías  quisiere; 
lue  oyendo  los  males  della 
mi  daño  aconteciilos, 
itaparáo  los  oídos; 
)  solo  en  pensar  en  ella 
mblan  los  cinco  sentidos, 
no  haya  más  sufrimiento; 
cúbranse  los  cuidados 
mi  vano  pensamiento , 
puio  miedo  encerrados 
itro  de  mi  pensamiento, 
epa  el  mundo  en  el  estado 
)  me  han  puesto  tantos  males, 
«  de  ser  tan  desiguales 
contino,  me  han  llegado 
lia  el  alma  las  señales. 
ío  hay  esneranza  de  vida » 
fo  la  tenuré  jamás, 
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Con  malea  tan  sin  medida , 
Pues  há  mil  años,  y  mas. 
Que  me  llevan  de  Vencida. 
Examino  la  memoria, 

Y  viendo  el  notorio  estrago, 

Y  que  es  dellos  la  Vitoria , 
Hago  mucho,  si  lo  hago. 
De  ponerlos  en  historia. 

Y  sepan  quién  es  amor, 
Porque  viendo  el  sufrimiento 

?ue  he  tenido  en  su  rigor, 
omarán  buen  escarmiento 
Si  crevereu  mi  dolor. 

Verán  casos  nunca  oídos. 
Con  no  decir  la  mitad 
Dellos,  en  mi  sucedidos, 
Servicios  de  voluntad 

Y  muy  mal  agradecidos. 

REDONDILLAS. 
A  ni  peBiamiento  détfavoreddo. 

Decid,  alto  pensamiento : 
iCuálfuéelinfclicehado 
Quede  tan  dichoso  estado 
Os  derribó  en  un  momento? 

De  amor  tan  honesto  y  puro 
Mal  galardonado  fuistes , 
Porque  cuando  os  at revistes 
Fué  con  carta  de  seguro. 

Sin  razón  morir  os  \eo, 

Y  fuera  justo  el  tormento 
A  no  ser  mi  atrcvinucnto 
Nacido  de  tal  deseo. 

Pero  vos  de  recatado 
Tenéis  mas  que  de  atrevido, 
Como  si  eso  hubiera  sido 
Alivio  de  mi  cuidado. 

Mas,  pensamientos  dichosos. 
No  os  corráis  de  s<mp  vencidos , 
Qutí^viviscn  niit  sentido**. 
Aunque  os  matan  envidiosos. 

¡  Qué  ocasiones  de  mudanza*? , 
Qué  montes  de  inconvenientes , 
Qué  mortales  accidentes 

Y  qué  muertas  esperanzas ! 
¡Qué  sospechas  mal  regidas , 

Qué  siniestRis  voluntades. 
Las  que  engañan  las  verdades 
Tan  a  cosía  de  las  vidas ! 

i  Qué  temores  sin  provecho , 
Qué  recelos  con  antojos , 
Qué  vivos  al  mal  los  ojos , 
Sin  vor  el  daño  que  han  hecho ! 

¡Qué  celadas  encubiertas, 
Qué  apasionados  testigos. 
Qué  enculdertos  enemigos, 

Y  qué  mañas  descublerus ! 

¡Qué  dobladas  tercerías,  • 
Qué  sinrazones  de  amor! 
Desdichado  el.amador 
Que  sigue,  amor,  tus  (lorMas. 

Mas  no  es  culpa  tuya,  no , 
Ni  mia,  porque  es  sjena; 
Blas  padezco  yo  la  pena 
Sin  tener  la  culpa  yo.    * 

Dirá  el  tiempo  la  verdad 
Si  cesaren  sus  consejas. 
Antes  que  mueran  mis  quejas 
A  manos  de  su  crueldad. 

Y  aun  yo  también  la  dijera 
Si  acaso  se  me  escuchara ; 
Mas  ¿qué  verdad  hay  tan  clara , 
'  Que  sin  su  dueño  no  muera?- 

Por  do  será  menos  mengua 
Que  en  mi  acal)en  mis  gemidos; 
Que  á  los  (|(ie  no  dan  oídos 
¿De  qué  les  presta  la  lengua?    - 

Mis  ojos  podrán  presar 
Kn  tan  alto  f^adeccr; 
Que  si  DO  pudieren  ver, 
Al  meaos  podrán  llorar. 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 


QUINTILLAS. 


Al  filenoío  de  luf  quejas. 

De  los  tormentos  de  tmor, 
Qae  hacen  desesperar, 
El  que  tengo  por  mayor 
Es  no  poderse  qaejar 
El  hombre  de  su  dolor. 

Cualquier  mal  es  duro  y  fuerte, 

Y  tiene  su  furor  loco ; 
Mas  el  mío  es  de  tal  suerte. 
Que  consume  poco  á  poco , 
Hasta  llegar  á  la  muerte. 

No  hay  mal  que  con  publicallo 
No  se  acabe,  aunque  sea  fiero ; 
Mas  yo,  cuitado,  que  callo , 
¿Cómo  es  posible  pasallo. 
Si  de  entrambas  cosas  muero? 

Di,  Filis :  ¿quién  me  ha  revuelto, 
Que  tal  me  ha  puesto  contigo? 
O  es  demonio  que  anda  suelto 
O  venganza  de  enemigo 
Que  anda  en  amistad  envuelto. 
¿Qué  te  pueden  haber  dicho, 
Con  que  tanto  mal  me  han  hecho? 
Quién  puso  saña  en  tu  pecho, 
)ue  al  trato  ha  puesto  entredicho, 
'  á  mí  vida  en  tanto  estrecho? 
Digante  cuanto  deseas , 
Hágante  en  ello  servicio; 
Pero  tú  nunca  lo  crpas. 
Ni  me  juzgues  por  indicio. 
Hasta  que  claro  lo  veas. 

¡Oh  tiempo  para  llorarse. 
Donde  se  sufre  y  se  espera , 

Y  aun  para  desesperarse. 

Pues  quieres  que  un  triste  muera 
Sin  el  gusto  de  quejarse ! 
Y  pues  en  todo  recibo 
Agravio  con  daño  cierto , 
Hagan  bien  á  este  cautivo, 

§ue está,  de  medroso,  muerto, 
desesperado  vivo. 

ENDECHAS. 

K  fu  peni  amiento. 

Pensamiento  mío, 
.No  me  deis  tal  guerra , 
Pues  sois  en  la  tierra 
De  quien  solo  fio; 

Que  si  en  tal  altura 
No  vais  poco  á  poco , 

?uedare  por  loco, 
vos  por  locura. 
Con  alas  deshechas 
Vais^lando  ocasiones 

§ue  vuestras  canciones 
e  vuelvan  endechas. 

Y  no  es  el  aprieto' 
De  mi  cobardía 
Por  vuestra  osadía, 
Mas  por  mi  respeto. 

Vuestra  es  ya  la  palma, 
Mió  es  el  tormento, 
'  Pues  de  pensamiento 
Sois  prisión  del  alma. 

La  disculpa  hago , 
Porque  amor  la  haga, 
Y  lleva  la  paga, 
Pero  yo  lo  pago. 

Aun  pudiera  ser 
Temer  donde  osiais, 
Si  como  pensáis, 
Pudiéraaes  ver. 

Mirad  si  se  encarga 
Mi  poco  sogiego. 
Pensamiento  ciego, 
Por  senda  tan  larga. 

CoQ  todo,  recibo 


Unbientaniomenflo, 
,    Que  cuando  lo  pienso , 
No  pienso  que  vífo. 

Mis  fieros  tormentos 
Serán  aliviados 
Si  son  sepultados 
En  mis  pensamientos. 

Honrada  y  <lichosa 
Es  vuestra  sabida; 
Pero  la  caida 
Muy  mas  pellffrosa. 

¿Qué  buen  fin  espera 
Quien  va  sin  recelo 
Subiendo  en  el  cielo 
Con  alas  de  cera? 

De  vuestros  antojos 
Vencido  el  volar. 
Daréis  nombre  al  mar 
Que  han  hecho  mis  ojos. 

Y  el  luto  después 
Traerás  en  venganza 
Por  mi ,  y  la  esperanxa, 

Y  yo  por  los  tres. 
Podréis  responderme. 

Si  doy  en  culparos. 
Que  sé  aconsejaros, 

Y  no  socorrerme. 

Y  en  estos  errores 
Veréis  lo  que  soy. 
Consejos  os  doy, 

Y  tomo  dolores. 

ENDECHAS, 

EiXCAKECIKNDO  SU  MAL  PAGADO  AVOD. 

¿Quién  entenderá 
Esto  que  aquí  digo,  - 
Que  parecerá 
Que  me  contradigo? 

Secretos  divinos, 
A  vosotros  quiero; 
No  voy  por  caminos, 
Sino  por  sendero. 

Hágame  losar 
El  placer  un  ala » 
Déjeme  contar 
Esta  pena  mia. 

Siempre  he  de  ser  triste. 
Sin  ser  desdichado. 
No  sé  en  qué  consiste. 
Todo  lo  he  orobado. 

No  digo  el  contento. 
Que  no  sé  á  qué  sabe; 
Parece  escarmiento 
Porque  no  me  alabe. 

¿Qué  es  de  las  tnudanzas 
Que  hace  fortuna , 
Que  en  mis  esperanzas 
Noveonineuna? 

¿Qué  es  de  las  promesas , 
De  que  persevera. 
Que  si  faltan  estas 
No  hay  ley  verdadera? 

¿Quién  nabrá  que  acierto 
Cuando  no  son  tales? 
¿Qué  hace  la  muerte 
Tras  penas  mortales? 

Dasme  á  buena  cuenta, 
Cielo  mió  avaro. 
Rayos  y  tormenta, 

Y  nunca  sol  claro. 
Hásanme  saber 

Qué  llaman  favores; 
Daré  vo  á  entender 
Qué  llaman  dolores; 

Que  si  no  se  ofenden 
De  lo  que  me  ofendo. 
Ellos  no  lo  entienden, 

Y  yo  no  lo  entiendo. 
También  he  gozado 

Yo  de  un  mirar  tierno ; 
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MashanMcaosido 
Penis  del  ioAerao. 

Yaoliqaeséqiiéei 
lltbit  Rgplada, 
Del  bien  de  despoei 
Nosésisénadt. 

i  De  qué  me  tffroTecU 
Blanda  condidonY 
De  llevar  la  flecha 
llida  el  corazón. 

Piensa  qae  he  akanudo 
El  fin  de sa  gusto, 

8 De  queda  pagado 
namoraljnsto. 

Kine  breve  alegrit! 
:Ojalá  si  íbera! 
Qneqnizáalffnndit 
Contento  viviera. 

Ellos  nanea  ven, 
Como  yo  bien  veo* 
En  medio  del  bien 
Rabiar  el  deseo. 

Si  un  panto  me  falta 
De  so  pcittamiento. 
La  gloría  mas  alta 
Me  será  tormento. 

Dura  volnntad. 
Mal  intendooada, 
Contigo  verdad 
No  aprovecha  nada. 

No  el  ver  otros  nombres 
Me  quita  el  sosiego, 
Mas  saber  los  hombres 
Del  agua  y  del  fÉiego. 

Tanto  sobresalta 
Amor  cuando  excede , 
No  porque  el  bien  falta , 
Pero  porque  puede; 

Que  no  ha  de  tener 
Mas  de  liberal. 
Ni  hay  mas  que  saber 
Que  saber  amar. 

Ya  sé  adonde  llegan 
Encarecimientos, 
Y  dónde  se  ciegan 
Los  entendimientos. 

Fáltenme  los  cielos, 
Dios  me  sea  enemigo, 
Si  me  mueven  celos 
Aloqueaquidigo;    • 

Sino  que  le  acate 
Como  se  encarece, 
Yque  amor  se  trata 
Como  lo  merece. 

Quiéroospreeunlar, 
Bien  de  mis  pasiones , 
Estas  condiciones 
¿Podránsesuardarf 

Esu  luz  ae  palma 
¿Podré  yo  ganalla? 
iPodréis  darme  el  alma, 
Paranoquitalla? 

Sigo  este  camino, 

Sue  es  el  acertado; 
ue  amor  es  divino. 
Aunque  esté  humanado. 

Porque  esotra  gente 
Vive  con  rudeza» 
Siente  vulgarmente 
De  unta  grandeza. 

Nunca  amor  te  ofenda, 
Ni  tanto  mal  haga. 
Que  me  dé  la  prenda 
Si  no  da  la  paga; 

Porque  este  es  un  da&o 
Que  no  hay  quien  lo  sienta ; 
Piensas  que  es  engaño, 
Y  no  es  sino  afrenta. 


QUINTILLAS. 

Al  defengftno  de  amor. 

Ya  no  roas  casos  pasadoft,  * 
Descúbrase  el  pensamiento ; 
Servicios  bien  empleados 
Cesen,  como  mas  culpados 
En  mi  mayor  nerdimieoto. 

Mentiras ,  falsos  engailoSt 
Ejemplos  nuevos  y  extraños, 
Escarmientos  cada  hora, 
;Quién  los  sufrirá ,  Señora , 
Con  muchos  ni  pocos  añoSf 

¡Oh  fuerzas  bien  empleadas 
De  belleza  v  discreción ! 
Contra  mi  fuisteis  criadas, 
Dende  tiernas  enseñadas 
Para  mi  condenación. 

Con  el  daño  que  habéis  hecho 
Contentad  el  fiero  pecho; 
Que  huir,  aunque  sea  tarde , 
De  escarmentado  y  cobarde. 
Será  va  honra  y  provecho. 

Toao  mal  sehacc  mas  blando 
Con  publicalloy  decillo; 
Mas  yo  solo  suspirando , 
Mas  quiero  vivir  callando , 
Que  viviendo  descnbrillo. 

Quéjase  uno  de  un  dolor. 
Otro  que  mil  no  le  dejan , 
Otro  que  el  suyo  es  mayor; 
Mas ,  al  fin ,  como  es  de  amor. 
Señora ,  todos  se  quedan. 

Pues  lo  (miso  ansí  mi  suerte, 
Callará  mi  ic  sufrida 
Hasta  el  fin  de  mas  no  verte , 

Y  publicará  la  muerte 
Lo  que  callaba  la  vida. 

Y  si  de  mi  poco  aliento 
No  lo  soíViere  mi  fo , 

Suéjense  todos  al  viento; 
ue,  aunque  |>e8e  al  sufrimiento. 
Yo  callando  moriré. 

REDONDILLAS  DE  PIÉ  QUEBRADO, 
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Estoy  en  una  prisión. 
En  un  fuego  y  confusión , 

Sinpcnsallo; 
Que  aunque  me  sobra  razón 
Para  decir  mi  pasión, 
Sufh>ycallo. 

¡Oh,  cuánto  tiempo  he  callado. 
Por  gustar  quien  lo  na  mandado, 

Do  mandallo! 
Sufrido  y  disimulado, 

Y  aunque  estoy  en  este  estado. 

Sufro  y  callo. 

El  amor  es  quien  ordena 
Esta  tan  terrible  pena 

En  que  me  hallo. 
Sea  muy  enhorabuena; 
Por  ser  la  causa  tan  buena 
Sufro  y  callo. 
En  este  mal  que  me  empleo , 
Me  deleito  y  me  recreo 
En  contemplallo ; 


Que  aunque  me  aprieta  el  deseo. 
Por  el  tiempo  en  que  me  veo 
Sufro  y  callo. 


Espero  agradecimiento. 
Pues  vemos  que  su  contento 

Es  dilaUllo. 
Por  ser  grave  el  fundamento , 

(9)  Tal  titilo  paso  Hidalfo,  ereo  qae  emdameate.  El  autor 
alode  á  la  ^ob  ea  qoe  está  sa  anoreio  p^asamieoto. 
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Dice  siempre  el  pensamiento : 
Sufro  y  callo. 

Mostré  con  pecho  fingido 
Estar  libre  y  ofendido 
Sin  estallo; 

Y  mas  en  mi  daño  ba  sido, 
Porque  ahora  ya  rendido, 

Sufro  y  callo. 

Procuró  encubrir  del  alma 
El  dolor  que  me  desalma , 

Connegallo; 
Mas,  viendo  mi  bien  en  calma, 

Y  que  otro  goza  la  palma , 

Sufro  y  callo. 

El  error  de  mi  paciencia 
Hiciera  ya  diligencia 

En  remediallo;    - 
Mas,  por  ver  que  en  lu  inclemciicia 
Está  dada  la  sentencia, . 

Sufro  y  callo. 

Sé  que  aumenta  tu  contento 
La  causa  de  mi  tormento. 

Por  causallo. 

Dios  sabe  mi  sentimiento, 

Mus,  pues  remedio  no  siento , 

Sufro  y  callo. 

Hacerme  ofensas  injustas , 

Tu  rabia  y  tu  enojo  ayustas, 

Por  venga  lio; 

Y  aunque  sé  que  no  son  justas, 
Viendo  que  tú  dello  gustas. 

Sufro  y  callo. 

Considera  que  el  que  rabia. 
Con  el  dolor  nunca  agravia 
Enpublicallo;       ^ 

Y  yo,  qup  sé  que  eres  sabia, 
Por  si  esto  te  desagravia, 

Sufro  y  cal  lo. 

No  es  mi  mal  para  creer. 
Ni  menos  para  poder 

Disimulallo ; 
Mas  solamente  por  ver 
Cuáudo  se  ha  de  fenecer. 

Sufro  y  callo. 

REDONDILLAS, 
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Lloremos ,  ojos  cansados. 
Los  daños  que  padecemos ; 
Que  no  es  ruzou  (|ue  dejemos 
Out^osos  á  mis  cuidados. 

Yo  sov  aquel  que  vivia 
El  mas  icios  del  amor. 
Burlaba  de  su  dolor. 
De  su  poder  me  reia. 

Siempre  de  su  trato  hui. 
Vanos  fueron  mis  consejos; 
PtMisé  que  estaba  de  lejos , 

Y  hállele  dentro  de  raf. 

Ve  ver  tanto  atrevimiento 
*  Toda  el  alma  se  alteró, 

Y  su  gravedad  perdió. 
Turbado,  el  entendimiento. 

Mandóme  al  primero  dia 
Que  lágrimas  le  ofreciera; 
Übececeiie  quisiera , 
Mas  yo  llorar  no  sabia. 

El  que  no  puede  pasar 
Sin  llantos  y  desconsuelos, 
Envié  al  alma  unos  celos 
Que  la  enseñen  á  llorar. 

Tomé  esta  lición  de  coro , 
Tanto  en  ella  repitiendo , 
Que  hasta  cuando  estoy  durmiendo 
Estoy  soñando  aue  lloro. 

De  aquesto  llegué  á  enfermar, 

Y  amor,  que  mi  mal  sintió , 


A  la  esperanza  mandó 
Que  me  vim'ese  á  curar. 

Quien  poco  alcanza  sa  ciencia « 
A  mas  daño  le  encamina , 
Pues  su  mayor  medicina 
Es  aplicar  la  paciencia. 
'^  Del  mal  á  que  estoy  sujeto, 
Tanto  vivo  atormentado. 
Que  el  corazón  ha  llorado 
Sus  lágrimas  en  secreto. 

Tanto  ha  llegado  á  sentir 
Su  riguroso  desden , 

gue  ha  llegado  á  estarme  bien 
1  desearme  morir. 

Y  con  ser  tal  mi  dolor. 
Aquella  ingrata,  homicida, 
Para  animarme  la  vida 
Aun  no  me  ha  dado  un  favor. 

Bella  Filis,  llegó  el  dia 
En  que  ha  llegado  mi  suerte, 
Quo  vengo  á  busiíar  la  muerte, 
Y  hallar  la  muerte  querría. 


VILLANaCO. 

Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Engañó  al  mezquino 
Mucha  hermosura, 
Faltó  la  ventura. 
Sobró  el  desatino ; 
Errado  el  camino. 
No  puede  volver 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Mándenle  escribir. 
Aunque  no  contente, 

Y  si  se  arrepiente. 
Que  no  ha  ae  huir, 
Oue'quiera  morir, 

Y  no  pueda  ser; 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 

Entro  simple  y  ciego. 
Mas  no  Sin  razón ; 
Hízose  aCcion 
De  lo  que  era  juego ; 
El  encendió  el  fuego 
En  que  había  de  arder. 
Cuando  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Sufra  disfavores 
Hechos  por  antojo. 
Háganse  del  ojo 
Sus  competidores, 

Y  los  miradores 
Échenlo  de  ver ; 
Que  esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 

Se  quiso  prender. 

Si  acaso  al^un  dia 
Habla  con  su  dama. 
Mire  ella  al  que  ama, 

Y  con  él  se  na ; 

De  envidia  y  porfía 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Diga  su  cuidado , 
Mas  no  sea  creído; 
Antes  que  sea  oído 
Sea  condenado; 
Quiera  ser  ipirado: 
No  le  quieran  ver 
Al  aue  por  amores 
Se  dejó  prender. 


GOMPOfilQOKES  VARIAS. 
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muNaco. 


carillo,  ¿amerti  bien  á 
9mo  á  mi  vtda  ¡fáwdalm 


Juana f 


Como 

Amor  es  decondick», 
Qne  cuando  se  encobre  crece, 

Y  una  terrible  aficton 
CUro  y  lejos  se  parece ; 
Si  la  causa  lo  inereoe. 

No  encobras  mal  qoe  no  sana. 
Carillo,  ¿  quierti  bien  á  Juana  f 
Como  á  wn  pida  p  mi  alma. 

En  to  semblante  y  meneo, 
Pastor,  estás  asombrado; 
Mezqoino  el  enamorado 
Qoe  pierde  el  tiempo  y  deseo. 
Nunca  hables  de  rodeo. 
Sino  claro  y  á  la  llana. 
Carillo,  ¿mtiereM  bieti  á  Juana? 
Como  á  mi  vida  y  mi  alma. 

Tiéneme  el  mal  tan  sojeto, 

Y  el  sugéto'es  tan  sulúdo, 
Qoe  no  callo  de  secreto, 
Sino  de  puro  aturdido ; 
Accidente  es  de  vencido 
Estar  entre  miedo  y  gana. 
Carillo,  ¿quiera  bien  á  Juana? 
Como  d  m  riday  mi  alma. 

Entre  querer  bien  y  amar 
La  diferenda  es  dudosa: 
Quiero  bien  la  que  es  sin  par, 
\  amo  la  que  es  hermosa : 
Querer  bien  es  mayor  cosa, 

Y  amar  cosa  mas  humana. 
Carillo,  ¿quiercMbien  d  Juana? 
Como  d  mi  vida  y  mi  alma.      , 

Pcqoefía  prenda  es  la  vida 
Cuando  el  alma  está  obl  igada 
PorToIuntad  tan  valida, 

Y  pena  bien  empleada ; 
Vida  y  alma  seria  nada 
Si  quisiese  esta  tirana. 
Carillo,  ¿ifuiere$  bien  á  Juana? 
Como  d  mi  vida  p  mi  alma. 

Ruede  el  mundo,  y  siempre  crezca 
Su  hermosura  mas  y  mas; 
Nunca  nacerá  jamás 
Ninguna  que  le  parezca. 
Ni  otra  que  tanto  merezca 
Habrá  como  eSta  villana. 
Carilla ,  ¿  quieres  bien  á  Juana  ? 
Como  d  mi  vida  y  mi  alma. 

Por  razón  nos  enamora. 
Por  voluntad  nos  destruye 
La  que  del  vencido  huye. 
Siendo  libre  y  vencedora; 
Yoei  lirme,  mas  la  tniidora 
Voluntaria  y  inhumaiia. 
Carillo,  i  auieret  bien  d  Juana? 
Como  d  mi  vida  y  mi  alma. 

Turbadora  de  reposo, 
Anzoelo  de  voluntades, 
Peobo  de  contrariedades , 
Aunque  en  extremo  hermoso; 
Solo  aquel  será  dichoso 
Que  la  quiere,  si  ella  ba  gana. 
Carillo ,  iftaeres  bien  d  Juana  ? 
Como  d  mi  vida  y  mi  alma. 


♦QUINTILLAS, 

OCEJJL'VDOSR  DE  QUE  LE  CASTIGAN  SIN  OlHLi:. 

Tiempo  turbado  y  perdido , 
Sin  sazón  para  quejarme, 
¿Quién  seguirá  mi  partido. 
Si  antes  que  me  hayan  oído 
Se  inclinan  á  condenarme? 

¡Oh  padre  del  desengaño. 
Para  mi  oscuro  y  extrano! 
¿Por  qué  no  alumbras  á  quien 
Jamás  supo  hacer  bien 
Sino  á  quien  me  hizo  daño? 

Filis,  ;con  ((uién  le  aco'isejas, 
Que  asi  contrastas  mis  días? 
¿  Ks  venganza  ó  son  porfías 
El  atapar  tus  orejas 
A  mis  quejas,  |)or  ser  mias? 

Di ,  ¿por  qué  miras  mis  males 
Con  ojos  tan  desiguales, 

Y  mis  penas  como  cnipas. 
Que  me  haecs  dar  disciil(>as 
De  servicios  tan  leales? 

Algún  alivio  tuviera 
Siendo  oido  y  condenado ;     . 
Mas  quiere  ini  triste  hado 
Que  á  manos  del  tiempo  muera , 
Que  es  cuchillo  mas  pesado. 

Muera  yoenestaeouiicMida 
Sin  que  mi  razón  se  entienda. 
jL/VqníiMi  contaré  misqm>jas? 
Que  pues  tú.  Filis  me  dejas, 
¿Quién  habrá  (|ue  ine  deüeada? 

Tal  me  veo  en  tal  rali«;:i. 
Sin  reparo  (]u<;  me  guarde ; 
l)esanipar:i(lo  y  cobarde , 
No  hay  mal  que  no  mt;  persiga, 
Ni  bien  (pie  no  llegue  larde. 

Snrríeiido  desconíiaiiza , 
Desden,  ohido,  nuulanxa; 
Que  otro  descanso  no  lcn;;o, 
Sino  es  la  fe  que  manl(v.<:(), 

Y  aun  esta  sin  esoeraii/a. 
Cáigaseinu  de  la  mano 

La  pluma  y  falle  el  siigelo, 
Salga  mi  voz  sin  efe  lo. 
Vayan  mis  quejas  en  vano. 
Pierda  su  ley  el  secreto. 

Fatigúeme  el  pensamiento, 
Déme  congoja  y  túrmunlo 
Lo  que  á  todos«provecha; 
Viva  siervo  de  sospecha. 
Fallo  de  conocimiento. 

VILLANCICO. 

Pues  no  me  vale  servir. 
Amar  ni  bien  querer, 
¿Qué  me  ha  de  valer? 

^     Servicios  bien  empicados , 
Aunque  mal  agradecidos , 
Tal  soy  yo,  que  vais  |>erdido<{ 
Por  donde  otros  van  ganados ; 
Que  mi  ventura  ineiij^uada 

Y  enemiga  de  mi  bien 
Os  ha  traído  ante  quien 

Poco  es  mucho,  y  niueho  nada. 
Pues  al  fln  déla  jornada 

Y  tiempo  del  merecer, 
El  ^rvir  no  vale  nada , 
El  amar  ¿qué  ha  de  valer? 

CARTA  EN  REDONDILLAS 

k  su  DAMA  ,    ESTAJÍDO  AUSENTE. 

El  que  es  tuyo ,  si  el  perdido 
De  alguno  puede  llamarse , 
De  si  mismo  aborrecido, 
A  ti  cuvia  á  encomendarse. 
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Noju¿guesá  presunción 
Que  te  escriba  lo  que  sienlo, 
Sino  sobra  de  aflcion 

Y  Talla  de  sufrimiento.' 

Y  aunque  esta  carta  cerrada 
Te  parezca  como  quiera, 
Con  mis  lágrimas  uaiiada 

Se  imprimió  el  sello  en  la  cera. 

En  ella  toda  verás 
De  mis  congojas  la  muestra , 
Por  donde  conocerás 
Cuánto  mas  siento  que  muestra. 

¿Por  ventura  has  olvidado 
Esta  tierra  en  que  moraste, 
Que  aun  esperan  tu  mandado 
Los  amigos  que  dejaste? 

Por  cierto,  si  es  en  tu  mano 
De  escribir  como  solias, 
Que  nos  haces  de  temprano 
Contar  y  esperar  los  días. 

A  los  que  lejos  estamos, 
Si  el  amor  es  verdadero. 
Todo  cuanto  imaginamos 
Nos  parece  haceuero. 

Puede  ser  que,  de  cooteuta, 
Nos  tienes  por  olvidados, 

Y  que  pones  en  tu  cuenta 
Los  auseutt^  por  pagados. 

A  hermosura  tan  afta 
No  comentará  morada 
Donde  lo  menos  que  falta 
Es  ser  vista  y  adorada. 

¿Qué  te  aprovecha  la  mafia? 
La  discreción  ¿(pié  te  vale 
Entre  esa  genio  urafia. 
Para  quien  el  sol  no  sale? 

De  mí  puedes  entender 
Que  desesperando  espero, 

Y  esperaré  hasta  ver 

Si  tornas  como  primero. 

Mas  be  miedo  que  el  reposo 
Te  convida  á  descansar, 
O  quizá  algún  envidioso 
Te  detiene  á  mi  pesar. 

Vivo  los  dias  pensando 
Si  tiene  mi  mal  enmienda; 
Las  noches,  no  la  hallando, 
A  llorar  suelto  la  rienda. 

Y  paso  atónito  y  loco 

Mi  tiempo  en  esta  zozobra ; 
Que  para  llorar  es  poco. 
Mas  para  vivir  me  sobra. 

Cuando  Unjo  que  te  veo, 
O  que  algún  tiempo  me  viste, 
Es  con  el  rostro  y  meneo 
Con  que  de  aqui  le  partiste. 

¿  Qué  bien  bay  que  no  sea  malo? 
Qué  mal ,  que  no  me  persiga? 
¿Dónde  buscaré  regalo , 
di  el  regalo  me  castiga? 

Procuro  quien  te  parezca, 

Y  como  ninguna  bailo 

8ue  tanta  gloria  merezca , 
ajo  los  ojos  y  callo. 
Ya  no  estoy  en  mi  poder ; 
Que  el  desatino  me  lleva. 
Viendo  que  no  puede  ser 
Hacer  tan  falsa  la  prueba. 
Si  duermo,  soñando  pienso 

8ne  te  hablo,  al  mismo  instante 
uyes,  y  quedo  suspenso, 
La  voz  y  mano  adelante. 

Sueño,  quien  de  vos  se  ceba, 
No  se  acuerda  del  remate; 
Entrais  haciendo  gran  prueba, 

Y  salis  por  disparate. 
Una  imagen  tengo  tuya 

Puesta  delante  mis  ojos , 

Que  aunque  he  miedo  (¡ne  me  boya 

Y  pruel>e  hacerme  enojos , 
Hablóla  y  hallóla  muda, 

Miróla  y  bailóla  esquiva ; 


Tanto,  que  me  pone  dadt 
Si  es  la  pintada  ó  la  Tira. 
Revuelvo  de  cuando  en  ctundu , 

Y  acuso  mi  ceguedad ; 
Después  digo  susf^rabdo : 
¿Por  qué  lauta  crueldad? 

Es  la  viva  mi  deudor», 

Y  la  piolada  me  paga; 
De  manera  que  emiieora 
Con  el  remedio  mi  llaga. 

En  otro  tiempo  bolgart 
De  tratar  con  tus  amigos, 

Y  ahora  huyo  la  cara, 
Como  de  ftiisos  testigos. 

Que  trayendo  á  la  menorít 
Lo  que  ful  y  lo  que  ellos  soo , 
No  me  causau  fanagloria. 
Sino  desesperación. 

Quien  llamó  á  la  muerte  tuaeocla 
No  estaba  bien  en  lo  cierto; 
Que  no  ha  menester  paeieoeia 
El  hombre  después  ae  muerto. 

Yo,  que  sufro,  callo  y  creo 
Ausente  y  mal  satisfecho, 
¡Con  cuántas  muertes  peleo 
Entre  la  boca  y  el  pecho!  ■ 

Tal  me  veo  en  tal  afÉreota , 
Señora,  como  te  escribo. 
Que  no  me  recibo  en  cuenta 
Las  horas  que  sin  ti  vivo ; 

Preguntando  de  hombre  eo  hombre 
Si  volverás  ó  si  engañas. 
En  la  voz  siempre  tu  nombre, 

Y  fu  vista  en  las  entrañas. 

Y  por  carrera  tan  larga 
Voy  de  mi  mismo  huyendo, 
Que,  como  el  alma  es  la  carga , 
Deseo  el  fin ,  no  lo  viendo. 

Mas  espero  en  mal  tan  grave 
De  tan  contrarios  extremos. 
Que  se  mude  ó  que  rae  acabe. 
Como  en  otras  cosas  vemos. 

El  cielo  que  está  nublado 
Desecha  la  oscuridad. 
La  luna  y  sol  eclipsado  ' 

Vuelven  á  su  claridad. 

Tras  el  invierno  el  verano. 
Tras  la  noche  el  dia  claro, 

Y  tras  lo  enfermo  lo  sano. 
Tras  el  mal  viene  el  reparo. 

El  duro  roble  en  la  sierra. 
De  fuerte  rayo  herido. 
Vemos  levantar  de  tlenra 
Mas  alto  y  mas  extendido. 

Y  la  mar,  que,  de  turbada. 
Hizo  miedo  á  las  estrellas  t 
Torna  clara  y  sosegadn. 
Como  á  competir  con  «Iks. 

Cualquier  mudanza  llegase, 

Y  llegase  con  presteza, 

O  el  mal  en  bien  se  trocase, 
O  cesase  su  braveza. 

Piensa  lo  que  sentirla 
Viéndote  como  te  vi ; 
Tan  gran  colmo  de  alegría 
No j>odria  caber  en  mi. 

Si  no  viniera  á  este  punto 
De  ausencia  ni  despedida. 
No  perdiera  todo  junto 
El  alma«  el  mundo  y  la  vidt. 

El  alma,  que  desespero. 
El  mundo,  que  le  aborrezco, 
La  vida ,  ya  que  no  muero. 
Que  muerte  en  .vida  parezco. 

Cuando  de  haber  tú  partido 
Colpa  alguna  yo  tuviese. 
Has  querría  no  haber  sido 
.  O  la  tierra  me  sumiese.       , 

Tan  áspera  adversidad 
No  hay  hombre  que  la  consuelo; 
Pues  no  alcanza  la  piedad 
A  lo  menos  que  día  duele. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


fKi 


vUM,  basqué 


tollé. 

uenleiMidt, 
que  lo  sicote;, 
hora  menguaÜs 
e  csU  siucnte. 
ré,  si  te  gasta 
o  importuno? 


irningiuio. 
linfidiost 
illaneu; 
cosa, 

speren. 
ibaT,qaedaCa, 
lico  le  place» 
[oe  engafia 
e  lo  hace, 
ijadlio 
o  cruel; 
ibrehizo 
Dcerrado'en  él. 
tomó  en  lloro 
ló  por  juego; 
Lro  del  toro 
nto  del  fticgo. 
e  los  gemidos, 
le  la  llama, 
luestros  oídos 
que  brama. 
la  ambición, 
iravilla, 
iracioo, 
00  mancilla. 
En  este  caso 
el  bien  ajeno? 
linchó  el  vaso 
ste  el  veneno, 
^entedello, 
¡aballo; 
lé  bebello, 
!  remediallo. 
ra ,  no  quieres 
la  conquista, 
pudieres, 
m  tu  Tisia. 


:n  redondillas, 
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K:anso  perdido, 
gloría  tuve, 
(n  que  hube, 
el  bicnser\-ido, 
erdi  por  mi  suene, 
y  sufrí  I  lo, 
el  cuchillo 
á  dar  la  muerte, 
como  loco, 
i  vana, 
cioR  sana, 
coi  poco, 
ri  que  no  me  acabe, 

0  se  envanezca, 
ya  se  parezca 
paciencia  cabe? 
fn  el  mundo  tiono 
pío  en  la  tierra, 

1  en  sí  encierra 
i  le  viene, 

o  j  fortuna, 
pilcarte 
no  soy  parte, 
oy  alguna, 
fur  es  que  diga 
e  liO  oso, 
I,  de  medroso, 


Tiempo  que  no  ae  pértiga. 

Y  SI  acaso  no  le  place, 
O  te  iroportona  lealt. 
Puedes  qoemalla  sin  vella , 
Que  es  lo  que  de  mi  se  hace. 

Siempre  bendigo  ia  hora , 
Cuando  alegra  y  euando  tríate . 
Que  por  tuyo  roe  quisiste , 

Y  le  adoré  por  seliora ; 
Pues  ven(p>  i  ser  envidiado 

Y  corrido  sin  por  qué , 
Como  mirtir  de  tu  fe, 

En  mi  sangra  confirmado. 

Persecudonet  y  penas 
Son  pan  mi  gran  Vitoria, 
Pues  con  sola  tu  memoria 
Las  suflro  y  tengo  por  buenas. 

Remedio  no  se  te  pide , 
Premio,  ni  le  hay  ni  le  espero; 
Bistame  solo,  sírouero. 
Que  mi  muerte  no  se  olvide, 

Y  con  tu  gracia  se  entienda , 
Como  se  enciende  este  fuego , 
Ya  que,  de  turbado  y  ciego. 
No  baste  á  regir  la  rienda. 

Mas  ai  para  tanto  peso 
Mis  versos  no  Rieron  buenos , 
Sepan  que  tura  á  lo  menos 
Causas  de  perder  el  seso ; 

Que  vivi  contento,  ulkno 

Y  seguro  de  tormenta . 
Pensando  que  en  on  anvnta 
Me  defendiera  tu  mano. 

Luego  entra  loa  derribados 
Me  vi  por  malos  oficios , 

Y  vi  todos  mis  servicios. 
Antes  de  hechos,  culpados. 

La  disimulada  cara. 

La  intención  vuelta  al  provecho 

Movieron  tu  blando  pecho , 

Que  de  si  no  se  mudara. 
Vino  y  cerró  la  mudanza 

A  mis  méritos  la  puerta. 

Cerróla  y  dijóla  abierta 

Para  castigo  y  venganza- 
Cargó  la  flngidalengua 

Contra  mi  inocencta  muda. 

Aunque  en  fe  no  cabe  duda 

Ni  calie  en  paciencia  mengua. 
La  fe  me  alumbra  y  delíende, 

Me  adelanu  y  me  conlirroa, 

Y  la  paciencia  me  afirma 
A  sufrir  cuanto  rae  ofende. 

Nada  pudiera  dañarme 
Si  no  entrara  en  mi  cuenta 
UnavolunUdatenU 
Solamente  á  condenarme. 

Condéname  y  no  me  e!»cucha , 
Atrévese  á  mi  inocenrla , 
Porque  es  quien  tiene  paciencia , 
Que  i  todos  parece  mucha. 

Hanme  dicha  tus  amigos , 
No  lo  tengo  por  venlad , 
Que  mudas  la  voluntad 
Por  relación  de  testigos. 

Estos  que  contigo  privan , 

Y  contra  mi  se  ooncierian. 
Quizá  en  otra  parte  aciertan , 
Pensando  que  me  derriban. 

Servir  callando  y  sufriendo 
Solo  soy  el  que  lo  puede , 

Y  ya  que  mu  no  me  quede , 
Quedarme  he  i  morir  sirviendo. 

Acabiransemisdias, 
Seguro,  aunque  me  derruequen , 
Que  por  otro  no  nse  truequen, 
Porque  estas  señas  son  mías. 

Mucho  fian  de  sus  artes 
Los  que  conversan  contigo , 
Si  |»orque  alguno  es  tu  amigo 
Te  sconscjan  que  lo  apartes. 

De  para  malida  chisma 
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Quien  habla  lo  que  no  entionde , 
Porque  ó  tu  valor  ofende , 
O  habla  contra  sí  misma. 

Mis  enemigos  me  dañan , 
Blis  amigos  no  me  ayudan, 
(Cuando  faltan  ó  se  mudan. 
Si  me  mienten,  no  me  engañan. 

Soy  obligado  ¿  creer. 
Aunque  in^is  lenguas  me  empecen , 
Hasta  que  juntas  tropiecen 
Donde  yo  vine  á  caer. 

Por  donde  su  juego  enlabian 
Fsios  que  son  en  dañarme, 
\\s  que  trate  de  excusarme 
Con  cuantos  hablo  y  me  hablan. 

Mas  yo  callo,  aunque  importuno, 

Y  huigo  de  dar  excusa. 
Porque  (|uíen  la  da  se  acusa , 
Si  no  se  la  pide  alguno. 

Han  procurado  que  pierdas 
Una  voluntad  sujeta. 
Amistad  limpia  y  perfeta , 
De  la  cual  ya  no  te  acuerdas; 

Con  un  ánimo  constante 
Pe  tenerte  por  señora ,  • 

Como  he  hecho  hasta  ahora 

Y  haré  de  aquí  adelante. 
Pregúntaume  si  es  amor, 

Y  levAntanme  que  rabio. 
Pues  no  es  tan  chico  el  agravio , 
Que  á  tiento  le  busque  autor. 

Dicen  que  no  me  declaro, 
Que  hablo  y  escribo  escuro ; 
Aun  ansi  no  me  aseguro, 
¿Qué  haria  hablando  claro? 

Venganza  pido  que  salga , 

Y  esla  sea  á  instancia  mía; 
Tengan  envidia  y  porfía 

Con  quien  menos  que  yo  Taiga. 
Traten  con  desabrimiento, 

Y  sea  yo  el  que  lo  haga ; 
Siempre  sirvan  á  quien  paga 
Con  desagradecimiento. 

No  me  conviene  ni  toca 
Hublar  con  atrevimiento. 
Porque  no  pague  la  boca , 
Pues  no  peca  el  pensamiento. 

La  paciencia  es  la  que  vale , 
Si  alguna  paciencia  hallo; 
Que  (le  lo  que  sufro  y  callo, 
A  la  menor  parle  iguale. 

Va  lodo  el  niuudo  se  uiucvo 
A  coojuiareii  mi  daño, 

Y  ([ue  sea  en  este  engaño 
La  que  menos  me  lo  debe. 

¡  Oh  amiga  cierta,  escogida. 
De  mis  pensamientos  suma, 
},  Por  qué  me  ofendió  tu  pluma 
Firmando  contra  mi  vida? 

No  es  hond)re  el  que  me  disculpa , 
Ni  aclerla  el  que  no  hiere; 
Pero  el  que  á  Filis  sirviere, 
Sé  que  no  me  dará  culpa. 

De  lo  que  ahora  se  espanta 
Huirá  cuando  no  pueda, 

Y  verse  ha  en  la  polvareda 
Sin  ver  de  qué  se  levanta. 

¡Oh  miedo!  si  no  lo  hubiese, 
¡Oh  cuánto  me  atrevería ! 
En  quejarme  gastaría 
Todo  el  tiempo  que  viviese. 

Y  aunque  mis  dias  se  alargan , 
Seria  breve  el  proceso, 

Y  poco  lo  que  contíeso, 
Siúuii  las  quejas  me  cargan. 

No  me  disa  este  y  aquel : 
a  Amor  es  el  que  le  engaña;* 
Que  olro  acídente  me  daña, 
Mas  poderoso  y  cruel. 

Vos,  fantasías  extrañas , 
Vos,  invidias  y  sospechas. 
Sois  las  verdaderas  flechas 


Que  atravesáis  mis  entrt&as. 

Si  hay  caipa,  yo  me  la  cargo ; 
Si  hay  daño,  sobre  mi  llueve,. 
Porque  al  entender  fui  breve, 

Y  al  obedecer  fui  largo. 
Levantáronme  de  fuelo 

Con  el  mandarme  tao  presto: 
Y'o  dcsvanecíme  de  esto , 

Y  di  conmigo  en  el  suelo. 
Cual  manda  en  esta  qnerdla, 

Que  manda  como  enemiga , 
Si  cuando  razón  castigt , 
La  voluntad  atrqpella. 

Como  á  razón  le  obedezeo , 
Señora,  y  llamo  en  mi  peciio, 
No  quedando  satisfecho 
Que  mayor  mal  no  merezco. 

Y  aunque  esta  razón  me  obligue 
A  huir  de  mi  enemigo, 

Sola  tu  voluntad  sigo , 

Y  ella  es  la  que  me  persigae. 
Ya  gue  el  juzgarme  te  pingo, 

Tu  juicio  no  se  tuerza , 
Mas  no  pongas  tanla  fuerza 
En  las  manos  del  verdugo. 

No  debcs^aunaue  lo  quiere. 
Dar  á  la  voluntad  tanto , 
Que  cobijes  con  tu  manto 
Cuantos  agravios  hiciere. 

Si  pudiese,  acordartehia 
Por  cuan  loable  se  tiene 
Mudar  nueva  fantasía 
Por  nueva  causa  que  viene. 

M.is  lo  que  temo  y  me  duele. 
Es  que  tu  merced  me  crea , 

Y  que  esta  mudanza  sea 
Siempre  en  peor,  como  suele. 

Será  cansar  el  Juicio 
Quien  con  Filis  procurare 
Que  todo  cuanto  mandare 
No  sea  en  mi  perjuicio. 

Y  mudar  lo  que  acostumbra. 
Empresa  tan  imposible 
Como  hacer  invisible 

Este  sol  que  nos  alumbra. 
Y  así,  tomaré  por  medio , 
Si  dello  se  satisface, 
Loar  lo  que  dice  y  hace. 
Sin  líMscar  nuevo'  reniodio , 

Sin  querer  que  me  halague 
O  procure  complacerme, 
Antes  con  no  conocerme 
Desearé  que  me  pague. 
Por  esas  manos  fui  hecho , 

Y  por  ellas  descompuesto , 

Y  de  que  no  fué  mas  presto 
Quedo  alegre  y  satisfecho. 

En  ellas  adoro  y  beso, 
Que  tanto  me  sustentaron , 

Y  porque  me  descargaron , 
No  podiendo  con  el  peso. 

En  fin,  lo  que  el  hombre  quiere 
Es  no  verse  en  otra  afrenta , 

Y  escapar  de  la  tormenta 
A  nado  ó  romo  pudiere. 

Fuera  del  incon viniente 
Colgar  las  mojadas  prendas 
Donde  las  veas,  y  entiendas 
Que  hay  alguno  <|ue  escarmiente. 

Las  palabras  de  agraviados. 
Filis,  no  han  de  ser  creídas. 
Que  son  mas  encarecidas 
Cuando  están  mas  apretadas. 

Yo  he  de  tenerme  por  tuyo. 
Preso  ó  libre,  vivo  ó  muerto , 

Y  eiilonccs  será  mas  cierto 
Cuando  pensares  qne  huyo. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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VíTo  en  tierras  apartadas, 
Lejos  de  la  bermosura ; 
Si  To  hice  mi  mentara , 
Lila  mecastiga  aosadas. 

La  cu  lúa  deste  pecado 
Fué  iMíeoo  de  im^»ortunarto , 

Y  la  |»ena  es  no  mirarte : 
VínI  si  estoy  bien  castigado. 

Querría  ahora  valermc. 
Aunque  fuese  importunando , 

Y  lo  que  has  de  responderme 
Será  vengarte  cal  lando. 

Mas  ¿qué  sentirá  la  carta, 
Que  ni  responde  ni  calla  T 
O  si  te  enoja  ó  te  harta , 
Puedes  romitelia  ó  qpemalla. 

Pagará  suatrerimiento. 
Pues  quiso  hablar  con  quien 
Nunca  tuvo  mal  ni  bien 
Contra  tu  consentimieiilo. 

Que  mudar  tu  condición 
Es  afán  vano  t  perdido, 

Y  dar  nuera  alteración 
En  el  reino  del  olf  Ido. 

Por  ventura  la  piedad 
Templará  algo  deste  daño. 
Aunque  cualquier  novedad 
Como  cautivo  me  engaño. 

j^Cómo  he  de  tener  certeza 
Que  una  tan  clara  mudnnza 
Es  de  olvi<lo,  ó  si  es  tibieza 
Quizá  dedesconflanza? 

Quien  no  lo  puede  excusar, 

Y  manda  lo  que  se  ofrece , 
A  las  veces  ha  pesar 

Si  el  que  es  mandado  oI)edccc. 

Y  asi,  no  me  quejaré 
De  nadie  sino  de  mi, 
Que  soy  el  que  pagaré 
Porque  tan  mal  entendí. 

Duélete  del  que  sintió 
Pena  de  penas  mortales ; 
Duélete  del  que  sufrió 
£1  nostrer  mal  de  los  males. 

Oye  i  cree  lo  que  digo , 
Que  no  sientas  lo  que  siento: 
Porque,  aunque  tomes  castigo, 
No  toa-.arás  escarmiento. 

Yo  me  vi  puesto  en  la  cumbre, 
Y\ime  en  lo  hondo  luego , 

Y  vi  demasiada  lumbre, 

Y  vinie,  de  vella,  ciego. 

i  Cuan  presto  mudan  estado 
Amor  y  tiempo  y  fortuna ! 
Cuánto  fué  mejor  librado 
El  que  no  probó  n¡n:^na ! 

¿Qué  puede  un  hombre  gozar 
Por  mayor  buenaventura , 
Que  de  tu  gana  mirar, 
Señora ,  tu  hermosura  ? 

Como  de  penas  en  pena . 
Como  de  muertes  en  muerto; 
Que  por  voluntad  ajena 
Quien  te  vio  no  puede  verte. 

Nadie  viva  en  confianza 
Que  siempre  dure  lo  que  es, 
Pues  que  toda  bienandanza 
Trae  consigo  el  revés. 

Amor,  el  que  te  bendice 
No  pasó  por  este  trago ; 
No  me  pagan  lo  qiu;  hice, 

Y  lo  que  no  hice  pago. 
Vi  dar  á  toda  la  gente 

Al  iuslo  por  condenado , 
Vi  llorar  al  inocente, 
Yreirdélalcul|)ado. 

Y  ¿  quién  sabe  si  esta  Tez , 
Sesnn  la  desdicha  mia , 
FaiK^Sefioniyeljuezr 


Y  también  el  que  reía? 

Y  ú  mi,  que  tanto  me  toca 
Que  disimule  osip  engaño, 

Y  calle  ó  abra  la  boca 
Para  agradecer  mi  daño. 

En  el  muiulii  la  virtud 
Aiitosse  pierda  y  acabe. 
Que  yo  diga  que  en  ti  cabo 
Tal  suene  de  ingratitud. 

Ni  tus  |M?chf»s  son  di»  hierro , 
Ni  tu  condíciiin  tan  dura  , 
Que  [MI oda  caber  tal  yerro 
Donde  hay  tanta  liermo^iura. 

No  es  de  ánimo  valeroso 
Tomar  tan  bajo  cainíno. 
En  que  niostr.irs(>  i|uoji)^o 
Vaic  nienos  que  mezfpiino. 

f,bo  quién  nic  puodo  qnojar 
Que  >'t  niistiio  iiic  engané, 
(<u:uiilo(iuisiora  trocar 
Por  confianza  la  fe? 

Espcraiiz;!  probó  alzarme , 
Tú  b.iJasit!nio  a  la  hora , 
Porque  pit^sumí  igualarme 
Conligo.  mí  hacedora. 

La  paciencia  en  tal  dolor 
Fuera  un  remedio  senciliu; 
M(Musier  habia  valor 
Yaiiiinoparasufrillo. 

Mi  düño  busípic  yo  mismo 
Si  tu  hailiis  el  consuelo ; 
Del  cielo  vine  al  abismo. 
Iré  del  abismo  al  cielo. 

CARTA  EN  REDONblLLA:  . 

Cuando  al  hombre  sin  abrigo 
Gran  adversidad  viniere, 
No  se  turbe,  v  considtTc 
Si  trae  algún  l)icn  consigo ; 

Que  teniendo  cu  la  memoria 
Lo  nue  le  salva  y  condena. 
Si  el  uno  le  diere  pcMia , 
El  olro  le  dará  gloria. 

Quizá  por  caso  movida , 
Señora,  de  mi  afición, 
Trocaste  tu  conliclon , 
Mostrándote  agradecida. 

Muy  bien  sé  que  el  tal  conecto 
Es  presumir  demasiado ; 
Que  no  |>ones  lu  cuidado 
En  tan  pe(|ueño  su;;etu , 

Y  que  el  ti(*mpo  (pie  á  ti  place 
Es  el  caso  y  lo  haya  hecho; 
llaga  alguna  vez  provecho 

A  (jnien  tanto  daño  hnce. 

Si  le  hablo  alguna  cosa , 
Tú  piens:  s  que  devaneo ; 
Mas  la  fe  ri^c  cLdes<?o, 

Y  el  des;ío  es  el  que  o<a. 
Pues  sea  el  medio  la  carta , 

Y  olla  en  mi  n(nid>rc  (e  diga 
SI  vi>c,  y  con  qué  fati^'a  , 
Quien  le  vio  y  de  ti  se  aparín. 

Y  aunque  escribir  mis  cuidados 
Parecen  ¡lasos  perdidos . 

Que  apenas  serán  leídos , 
Cu  uilo  mas  ser  reineíii:idos, 

Dástemo  para  olvida! los , 
Sin  pe>lir  que  te  arrepientas , 
Señora,  que  los  consientas 
Como  causa,  porcausaltos. 

Contemplar  penas  pasadas 
Presente  dolor  amansa , 

Y  á  veces  hombre  de>eansa 
Contemplando  sus  pisadas. 

Mas  á  mi,  (pie  el  bien  me  huye, 

Y  de  nial  en  peor  vengo , 
Antes  ({uo  pase  el  (pie  tengo, 
El  que  viene  me  destruye. 

Pariime  triste  muriendo , 
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Y  dirán  que  partí  bueno , 
Pues  machos  comen  veneno , 
Que  he  visto  morir  riendo; 

Porque  una  dolencia  tal , 
Cuando  se  cubre  un  instante. 
Toma  fuerzas  adelante, 

Y  tanto  mas  crece  el  mal. 
Fuera  como  si  no  fuera , 

Pues  quise  partir  en  punto 
Que  me  viese  todo  junto 
Hecho  menos  de  lo  que  era. 

La  razón  de  hombre  mudada. 
Perdido  el  seso  y  concierto; 
Mas  me  quisiera  ver  muerto 
Que  vivir  y  verme  nada. 

Los  que  presentes  estaban 
Jurara  que  me  entendían , 
Que  las  entrañas  me  vían. 
Mis  pensamientos  contaban. 

\  Oh  sospechas  y  respetos, 

Y  cuántos  males  causáis 
Siempre  que  os  apoderáis 
En  corazones  sujetos! 

Tan  atónito  quedé. 
Que  salí  como  adormido , 

Y  cuando  me  vi  partido 

Dije  en  mi :  «Esto  ¿cómo  ftaó?» 

Quise  volver  del  camino , 
Mas  la  razón  me  impidió» 
Porque  pudo  mas  que  yo , 

Y  templo  mi  desatino. 
Lugar  propiamente  mió 

Es  ellagar  donde  estoy ; 
Todo  es  mañana  sin  hoy. 
Todo  es  invierno  ó  eistio. 

El  tiempo  os  pasa  adelante, 
Senllslo  y  no  lo  .veréis , 
Con  la  mano  tocaréis 
El  poniente  y  el  levante. 

Yaya  el  hombre  por  do  fuere , 
No  ve  sino  abismo  y  cumbre; 
Aun  el  dia  no  da  lumbre 
Cuanto  en  los  ojos  se  mueve. 

Y  sí  alguna  hiedra  verde 
Su  naturaleza  trueca, 
No  es  nacida  cuando  es  seca , 
O  de  viciosa  se  pierde. 

Llanos  y  montes  y  sierras 
Nombres  son  y  devaneo; 
Oyólos  y  no  los  creo. 
Como  cuentos  de  otras  tierras. 

Dicese  que  hay  rio  y  puente, 
Vemos  casas  por  defuera , 
Que  hay  opiles  y  corredera ; 
Pero  no  vemos  la  gente. 

Lugar  solo  y  desconsuelo , 
De  pensamientos  misterio. 
No  hay  en  ti  otro  refrigerio 
Sino  peñascos  y  cíelo. 

De  imaginaciones  nido , 
Triste  abrigo  de  sospechas , 
Las  que  el  hombre  trajo  hechas , 

Y  después  han  sucedido. 
Pensé  hallar  algún  medio 

Duscando  la  soledad ; 
HIzoseme  enfermedad 
Lo  que  tomé  por  remedio. 

Como  médico  v  paciente 
Siento  el  despecho  y  el  daño: 
Despecho  por  el  engaño , 
Daño  por  el  acídente. 

¿Qué  seso  de  hombre  podrá 
Juntar  palabras  y  arte 

gue  declaren  una  parte 
e  lo  que  en  el  alma  está? 
Mas  ella  misma  se  esfuerza 
Viendo  que  de  ti  se  aleja , 

Y  de  mí  solo  se  queja 

Que  en  partir  le  hice  fuerza. 
Fué  muy  justa  la  querella ; 
Que  un  alma  tan  descontenta 
Cualquier  pesar  la  atennenta , 


Y  muchos  caben  en  ella. 
Maltratan  á  cada  ano, 

Y  ausencia  U  desbarata , 
Porque  nA  dolor  qne  nos  mita 
Es  apartar  lo  que  es  ano. 

En  contrariedades  vive , 

Y  ellas  mismas  le  destruyen ; 
Cuando  del  sentido  hoyen 
Dentro  de  sí  las  recibe. 

Gonciérunse  estos  lagares , 
Aunque  hay  tanta  diferencia : 
Pone  el  alma  la  paciencia 

Y  el  sentido  los  pesares. 

Pues  ¿qué  haré  en  el  eArema 
De  vida  tan  trabajosa. 
Donde  mi  voluntad  osa 
Aouello  solo  que  tenot 

Del  medio  no  me  contento, 
Contra  los  fines  guerreo; 
Voy  y  vengo  del  deseo 
H  jsta  el  arrepentimiento. 

Solo  en  dado  á  mí  snerte 
Sufrir  tan  pesada  carga , 
Porque  una  ausencia  qne  es  larga 
No  es  ausencia,  sino  muerte. 

Muerte  pues  que  causa  olvido,  • 

gue  el  amador  apartado 
s  muerto  si  es  olvidado ; 
Muerto,  mas  tiene  sentido. 

Sospechas  que  siempre  crecen 
Mi  seso  turban  v  espantan , 

§ue  de  poco  se  levantan 
de  lejos  se  parecen. 
No  hallo  razón  que  tnena 
La  imaginación  oontina 
Que  á  mi  despechóme  indina, 
Aunque  no  me  hace  (tova. 
En  ningún  consejo  cayo; 
Solo  el  quejarme  conviene 
Por  lo  que  de  fuera  viene 

Y  por  lo  que  dentro  traigo. 
El  alivio  es  siempre  menos 

Y  los  trabajos  doblados.  ^ 
Porque  lloro  mis  cuidados 

Y  los  placeres  ijenos. 

Y  tu,  que  en  me  ver  perdido 
Quizá  eres  en  condenarme , 
¿  No  te  basta  derribarme. 
Sino  pisarme  caído? 

Conmigo  serás  cruel , 

§ue  jamas  te  di  embarazo, 
antes  me  rendí  á  tu  brazo 
Que  viese  la  fuerza  del. 

Quebranu  fueros  y  leyes, 
Huella  amigos  y  parientes ,     ^ 
Que  mataste  muchas  gentes 

Y  venciste  fuertes  reyes. 
Nadie  te  vio  que  viviese , 

Nunca  amenazaste  en  vano ; 
Pero  ¿quién  sintió  tu  mano 
Que  dello  se  arrepentiese? 

Habla,  valor,  discreción, 
Gracia,  hermosura  eterna ; 
Sojuzga,  doma  y  gobierna 
Cualquier  brava  condición. 

Mujer  que  á  muchos  venció 
Tuvo  alguno  dé  estos  bienes ; 
Mas  tú,  que  todos  los  tienes , 
¿  Cuál  nunca  te  resistióY 

¿Qué  lev  en  qne  nos  salvemos 
Nos  das?  Que  esta  que  nosLdiste 
Con  tus  manos  la  hiciste 
Para  que  nos  condenemos; 

Porque  tú,  en  todo  perfeta , 
De  naaie  te  satisfaces^ 
Rn  lo  (|ue  dices  y  haces 
Tan  varia  como  discreta. 

Amadores,  enqjáos; 
Pero  no  queráis  pecar, 

Y  en  la  fuerza  del  penar, 
Cuando  os  quejéis,  humillaos. 

Abrid  vuestros  corazones 
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Y  mostrad  Toeslra  inocencia; 
Hable  por  tos  la  paciencia , 
Cuaydo  os  faltaren  razones. 

Mas  hamildad  y  secreto 
Ante  ti  son  como  natía ; 
Que  al  cabo  de  la  jornada 
Caen  en  mayor  defelo. 

Mira  cómo  le  resaelres. 
Que  estas  virtudes  unidas, 
Si  no  son  agradecidas, 
£n  su  contrario  las  vuelves. 

Una  gran  necesidad 
Turba  y  aflige  un  gran  seso, 

Y  siempre  procura  et  preso , 
Por  bien  que  esté,  libertad. 

Yo  mismo  cuando  me  acuerdo 
Que  soy  cautivo,  aunqne  tuyo , 
he  euire  las  gentes  me  huyo 

Y  entre  las  gentes  roe  pierdo. 
Sat>es  que  soy  fugitivo ; 

No  me  culparas  por  ello , 
Que  la  forma  del  hacello 
Suele  excusar  el  cauüvo. 

Cuando  con  miedo  ó  desdeño 
Algún  sobresalto  tomo , 
Huyóme,  mas  no  sé  cómo , 
Que  huyo  para. mi  dueño. 

Tal  me  veo  en  tal  lugar, 

Y  tal  de  ti  me  aparté; 
Allá  me  lleva  la  fe, 
Detiénemeacáel  pesar. 

Mas  con  estar  aqui  pago 
La  locura  del  partirme, 

Y  paro  en  arrejienlirme 
Por  lo  que  bice  y  no  bago. 

Paseu  el  tiempo  y  fortuna , 
Que  yo  siempre  estaré  quedo; 
Conocerás  tarde  ó  cedo , 
Que  mi  voluntad  es  una, 

Y  que  habiéndote  servido 
Por  badoóporalbedrlo,  ' 
Dos  veces  al  mismo  rio 

He  venido  y  no  he  bebido. 

CARTA  EN  REDONDILLAS. 

Amor  me  manda  escribir, 
Temor  me  fuerza  á  callar ; 
¿Qué  medio  podré  hallar 
Síeguro  para  \ivir? 

Mejor  es  morir  ansf , 
No  diciendo  lo  qae  siento. 
Si  es  de  amor  el  mandamiento, 

Y  el  temor  viene  de  ti. 

De  li  es  menester  que  venga , 
Qae  amor  no  liene  caudal ; 
Porque  mujer  tan  cabal 
Con  solo  callar  se  vaiga; 

Siempre  callarás  conmigo, 

Y  yo  siempre  penaré; 
Pero  nunca  entenderé 

Si  es  por  costumbre  ó  castigo.  • 
¿Quién  sabe  si  me  conviene 

El  callar  ó  la  disculpa? 

Quizá  me  cargó  la  culpa 

Que  sabes  tú  quién  la  tiene; 
Mas  á  tanta  confusión 

Me  ha  traido  el  desatino , 

Que  ya  no  roe  determino 

bino  fuera  de  ocasión. 
Un  destierro  voluntario. 

Sino  es  por  inconveniente, 

El  que  lo  escoge  lo  siente , 

Pues  no  tiene  otro  contrarío. 

Y  por  esta  enemistad 
Que  yo  no  puedo  negar. 
Me  destené  del  lugar. 
Mas  no  de  la  voluntad. 

Ella,  que  siempre  fué  tuya. 
Le  será  cuanto  yo  fuere; 
Que  el  alma  es  u  que  te  quiere  i 


Aunqne  el  cuerpo  se  destruya. 

Y  pues  esta  no  va  aparte, 
Que  no  te  lleve  presente , 
Dien  puedes  juzgar  que  sienti 
Quien  te  ve  y  de  ti  se  purte. 

Yo  me  procuré  este  oug.itk) 
Con  determinarme  presiu , 

Y  volveré  i)or  el  resto 

Si  en  partirme  hice  dai^o. 
Quejarme  he  de  mi  locura , 

Y  no  de  (u  condición ; 
Que  tú  obras  por  razón , 
Yo  atribuyólo  á  ventura. 

busqué  salvar  á  mí  mismo, 
Pensé  Luir  para  valernie ; 
Somero  para  esconderme. 
Vi  lo  hondo  del  abismo. 

Volvi  tan  desconliado 
De  ti,  y  de  mi  tan  corrido. 
Que  conmigo  ando  sumido 

Y  con  todos  sobreaguado. 
Como  sien'o  que  kc  suelta 

Y  que  so  dueHo  le  olvida , 
Ni  le  sigue  en  la  huida 

M  le  convida  á  la  vuelta ; 
Yo,  ciego,  sin  albedrio , 
¿Dónde  voy,  de  quién  me  bnyot 
Tú  no  me  tienes  por  tuyo, 

Y  vo  no  puedo  ser  mió. 
Vuelvo  á  demandar  clemencia 

Y  perdón  para  mis  yerros 
En  aquellos  mismos  hierros 
Que  parU  de  tu  presencia. 

Mas  no  con  poco  cuida<lo. 
Pues  tu  merced  me  condena 
Que  otro  goce  con  mi  pena , 
\o  pague  como  culpado. 

QUINTAS. 
A  wMi  despedida. 

Yo  parto ,  y  muero  en  partirme ; 
Yo  lo  procure  y  io  pago ; 
No  me  dejéis  en  el  ti-ugo , 
Señora,  oel  despedirme. 
Por  el  servicio  que  os  haso. 

Mas  temo  que  al  despedir, 
Aunque  me  veáis  morir. 
Habéis  de  quedar  quejosa 
Porque  acei  té  alguna  cosa 
En  que  os  pudiese  servir. 

Yo  me  parto  de  os  mirar, 
Donde  no  me  podréis  ver ; 
Contenta  debéis  quedar. 
Que  no  es  menester  hacer 
Fuerza  para  me  olvidar. 

No  pido  que  si  me  fuese 
Vuestra  merced  se  sintiese. 
Pues  cuando  yo  mas  penaba 
No  mirastes  si  os  miitiba ,  ^ 

NI  se  os  dio  nada  que  os  viese. 

Quedará  con  mi  ventura 
El  lugar  adonde  os  via ; 
Pero  vuestra  hermosura 
Partirá  en  mi  fantasía, 
Donde  siempre  vive  y  dura. 

En  ella  se  representa 
Vuestra  belleza  y  asienta ; 
Mas  temóme  de  una  cosa , 
Que  siempre  os  veré  quejosa. 
Pues  que  nunca  os  vi  contenta. 

No  entrará  en  ella  placer. 
Sino  sivmpre  padecer 

Y  silencio  de  difunto ; 
Que  el  placer  se  junta  Junto 
Para  cuando  os  tome  á  ver. 

Pues  cuaudo  desla  partida 
Fuese  de  vos  conocida 
Cualquier  liviana  memoria , 
Mas  haré  en  sufrir  la  gloria 
Que  hago  eo  tener  la  vida. 
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REDONDILLAS, 

ESTAKDO    AOSCNTB. 

Viéndome  de  vos  ausente, 
Todos  los 'males  qae  sieuto 
Me  traen  al  |)ensainiénlo 
£1  que  olla  tuve  presente. 

Y  SI  alguD  híen  se  meoflrece 
En  esla  triste  memoria , 
Háceme  llorar  la  gloría 
Que  ya  tuve  y  no  parece. 

Juntáronse  á  perseguirme 
El  tiempo,  el  lugar  y  el  punto; 
Yo  tanibirn  mehallé  junto 
Al  tiempo  de  despedirme. 

En  d.irosesie  placer 
Todos  fueron  contra  mi , 

Y  yo  mismo,  que  |>arli 
Donde  ya  no  os  ^uedo  Ter. 

No  parece  inconveniente 
Dos  contrarios  en  mi  mal. 
Si  el  pesar  es  natural 

Y  el  placer  por  acídente. 
.Quien  como  yo  calla  y  muere 

Con  miedo  y  desconfianza , 
Si  tiene  alguna  holganza , 
¿Es  ser  xoi  la  que  lo  quiere? 
Mas  si  vuestra  mano  siente 
Como  yo,  y  quedare  tal. 
Contará  siendo  mortal 
Que  vive  por  acídente. 


HIMNO 

SSILOOR  DEL  CARDCXAL  DON  OÍCGO  OS  BSPIÜOSA. 

MI  pluma  so  levante, 

8ue  con  suave  canfo 
eiehro  el  rojo  manto 
Del  hábito  triunfante, 
'   Y  ensalce  esta  jomada 
En  ocasión  tan  bienaventurada. 

¿Cuál  fué  la  estrella  clara 

8ue  con  dichosa  lumbre 
esde  la  octava  cumbre 
Miró  con  dulce  cara 
Al  niño  dedicado 
A  la  justicia,  religión  y  estado? 

Las  tres  le  recibieron 
Luego  como  nació; 
En  sus  brazos  creció, 

Y  ellas  le  mantuvieron 
Dándole  de  su  seno 

La  leche  de  lo  honesto  y  de  lo  bueno  (10). 

Profetizó  el  camino 
En  ocasión  dudosa 
A  la  madre  cuidosa 
Un  ciego  peregrino , 

Y  el  dueño  del  altura 

Por  medio  humilde  muestra  gran  ventura. 

En  los  anos  creciendo, 
Crecia  en  la  virtud , 
La  verde  juventud   . 
Fué  en  lelYas  floreciendo, 

Y  todo  juntamente 

Conforme  á  la  madura  edad  presente. 

¡  Oh  de  fe  norte  y  guia , 
Ejempladela  vida!      . 
Oh  columna  encendida  • 
Que  nos  sustenta  y  guia ,  • 
Maestro  de  prudenoa ! 
Oh  pecho  lleno  de  piedad  y  ciencia! 

Tú, alma  de  la  ley, 
Consejo  libre  y  sano ; 

(10)  Asi  Sedaño,  el  texto  deT Hidalgo  dice: 
Cou  leche  de  saieno  .'  « 
Y  lumbre  de  lo  bo&esto  j  de  lo  boeno. 


Tú,  incorruptible  mana. 

Sagrarlo  en  que  tu  rey 

Tiene  depositados 

Sus  altos  pensamientos  y  cmdados.' 

Virtud  que  nos  sustenta» 
Ser  cumplido  y  perfecto , 
De  admiración  angelo. 
Que  á  nadie  descontenta , 
A  quien  el  Rran  monarca 
Encomienda  el  gobierno  de  ta  bares ; 

Cual  honra  el  alto  cielo 
El  sol  resplandeciente 
De  nube  transparente. 
Como  purpúreo  velo 
Tornó  el  sumo  Pastor 
En  púrpura  iluslrisima  de  honor. 

Quien  deseaba  verte 
Donde  ocasión  alguna 
De  súpita  fortuna 
No  pudiese  empecerte , 
Te  vio  seguro  presto , 
Fuera  de  humana  envidia  y  renéor  poe 

Es  admirable  cosa 
Que  la  fortuna  y  seso 
Se  igualan  en  un  peso : 
Don  Diego  de  Espinosa 
Con  su  merecimiento 
La  foruma  igualó  al  entendimieatou 

Revuelve,  oh  padre  claro 

Y  senador  del  mundo, 
Ese  camino  pfofundo 
A  este  amigo  caro, 

Que  otra  lumbre  no  quiere 

Sino  la  que  in  resplandor  le  diere. 

VILLANCICO. 
A  dona  Leonor  do.ToIeda 

Ten  ya  de  mi  compasión » 

Y  ablanda  tu  condición ; 
Que  el  que  te  hizo  león 
Te  pudiera  hacer  oveja. 

Si  el  que  servirte  desea 
Efi  el  primero  ofendido, 
¿Quién  seguirá  tu  partido» 
Que  otro  como  yo  no  sea? 
Kn  lo  que  me  vi  se  vea , 
Cuando  ponga  su  afición » 
Zagaleja , 
En  la  ira  del  león 

Y  mudanza  de  la  oveja. 

Haber,  zagala,  victoria 
De  un  siervo  sin  libertad 
Es  dar  al  vencido  gloria 

Y  al  vencedor  poquedad ; 
Trata  con  humanidad 

A  quien  vences  cou  razón, 

Zagaleja, 

Siendo  con  bravos  león 

Y  cou  humildes  oveja. 

Quien  fuere  mas  á  la  llanat 
Menos  errará  el  camino; 
Que  el  amor  es  cosa  humana. 
Aunque  le  llaman  divino.   . 
No  venzas  por  desatino , 
Ya  que  vences  por  razón, 
Zagaleja ; 
Sé  leona  con  león, 

Y  con  carneros  oveja. 

Si  quien  huye  y  no  le  quiere 
Sigues  tú  como  perdida , 
El  pastor  que  por  li  muere 
Cornudo  va  á  la  otra  vida. 
Siempre  andarán  de  partida; 
Mas  nunca  en  una  opinión , 
Zagal^a, 
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Slnulo  eoQ  Icón  ov^*» 

Y  con  oveja  león. 

Das  bigas  al  que  agradece 
Por  mercedes  Ids  pesares, 
f  Y  das  favores  á  pares 
41  que  no  te  los  nereoe; 
Pnes  ese  que  te  parece 
Cenforme  i  la  eondidoo » 
Zsgileja, 
Tüleiieoeaporleoo 

Y  nosotros  por  ovija. 

ESTANaAS. 

Amor,  amor,  quien  de  tus  irierías  cara , 
Basqoe  el  aire  y  apriételo  en  la  mano , 
Conocerá  el  placer  cómo  es  Uf  laño , 

Y  el  pesar  cómo  es  gn?e  y  cuánto  dura ; 
Goce  el  misero  amante  su  ventara 
Como  el  que  es  convidado  del  tirano , 
Que  ve  sobre  el  cabello  esUr  colgada 

He  nn  frágil  pelo  una  lijante  espada. 

Abrase  el  coraton ,  mas  por  de  dentro, 
Como  no  me  condene  por  mi  boca ; 
Siéntalo  el  alma  sola  qoe  le  toca , 
Pues  allá  recibió  el  mayor  encoeiitro. 
Cualquiera  confianaa,  annqoe  sn  pora , 
Me  pondría  en  lo  mu  bonoo  del  centro. 
El  goloso  que  come  y  que  revienta 
No  <e  espante, si  ayana,  que  lo  sienta. 

Yo  me  vi  en  otro  tiempo  de  alegría 
Por  voluntad  ajena  ó  por  mi  hado , 
Mas  poco  me  duró  este  dulce  estado , 
Por(]iie  mi  alma  no  lo  merecía. 
Aliós4>  un  cíe^  y  sibíto  nublado, 
Oue  hizo  noche  escura  el  claro  día , 
En  qoe  vivo,  Señora,  y  vivir  quiero. 
Hasta  volverle  á  ver  como  primero. 

Quien  desea  m^s  bien  del  que  conviene , 

Y  sí  iM>seemas  del  que  merece , 
Cualquier  cosa  le  turba  v  bntrislece 
Que  fuera  de  propósito  le  viene; 
Mas  el  pobr^  que  sufre  y  que  padece , 
Contento  con  el  mal  ó  bien  que  tiene , 
El  que  mal  le  tratare  será  ingrato, 

Y  aun  él .  si  no  se  qaeja ,  un  Insensato. 
Mostróme  el  bien  y  mal  de  su  gobierno 

Amor,  y  endurecióme  de  la  cuna, 

Y  súbitas  mudanzas  de  fortuna, 

Oae  hacen  impresión  en  pecho  tierno; 
Vime  asido  en  nn  cuerno  de  la  luna , 

Y  ahora  en  las  aldabas  del  infierno. 
Otro  se  fia  en  arle  y  en  prudencia ; 
Mas  yo.  Señora,  en  soto  tu  clemencia. 

Demandóte  la  muerte  de  piedad , 
Que  por  tu  voluntad  me  concediste, 

Y  es  la  que  debes  dar  á  cualquier  triste, 
Si  te  llamare  en  gran  adversidad. 

Que  vea  y  que  contemple  ese  beldad. 
Con  oue  lo  vences  todo  y  lo  venciste. 
Consiente  que  me  vuelvan  lo  que  es  mió , 
El  seso,  la  razón  ▼  el  albedrío. 

El  justo,  cuairao  muere  por  sentencia , 
Sí  algún  tiempo  esperó  que  Aiese  hueuo^ 

Y  le  ofrecen  que  muera  con  veneno, 
Piensa  que  del  morir  hace  dolencia ; 
Mas  yo,  que  en  el  remedio  me  condeno. 
Pido  tiempo,  Sefiora,  y  dasroe  ausencia. 
Si  médico  hallé  yo  por  mi  suerte, 

Cor9  el  mal  con  peor  muerte  qae  muerte. 

La  MU  omI  OMtfidada  (ii). 

k  OÑA  lOJCn  pía  V  DISCSETA. 


Al  tiempo  que  el  cieío  quiso 
Haceros,  dama  gncibsa. 
Su  mano  muy  poderosa 
«Todo  lo  que  os  dio  de  aviso 
Os  qnitó  de  ser  bermosa. 

11)  Télase saCuUU^oHasilasas  de  liáf/áifM/NiaWtfadi. 


Asi  que,  soU  avisada. 
Pero  de  mal  parecer ; 
No  os  dé,  ,S^*iora«  nada ; 
Oue  hñhÍL'nilo  de  ser  casada* 
Imposible  sorá  ser 
«La  bella  mal  maridada t. 

Teiietl-coiiiento,  Señora , 
Con  cualquier  cosa  oiie  sea; 
Qne  no  siendo  matadora , 
P:irn  lo.í  gastos  de  ahora 
Es  gran  descanso  ser  fea ; 

Que  muchas  hermosas  v^ 
Volverse  fi^as  después. 
Mas  no  avisadas  asi; 
ftlayoruii'nteauenoes 
« lie  las  mas  lindas  que  vi ». 

En  el  quinto  mnii'l.i miento 
No  leii'lrtMs  qué  confesar; 
Del  ({uslo  teiuM  coatenio; 
Quede  ohra  ni  |i««nsamieato 
(U>n  M  no  liaréis  ppcir. 
iNo  UMt^ais  emitios  favores 
De  Dios,  mi  set^ura,  en  poco ; 
Que  entre  cien  mil  servidores » 
Naílie  se  os  volverá  loco, 
«Si  habéis  de  tomar  amores». 

Uenf>;;ad  de  Policéna , 
De  la  (lava  y  de  Hipermestra, 
La  reiiiaDidoy  Elena; 
Mns  vale  una  fiiii!<on  vuestra , 
Que  se  deja  ver  sin  po:ia. 

Y  pues  veis  que  iiadif*  os  quiere» 
Por  ser  la  mas  fea  qne  vi , 
AI  primero  que  viniere 
Orrid  con  el,  si  dijere  : 
«Vida  no  dejéis  á  mi. • 

ESTANCIAS   VIZCAÍNAS. 

A  Dios  juras,  hermoso  Catalina; 
El  tu  beldá,  el  tu  extraño  hermosara 
En  corazón  de  Joancho  muy  ahina 
Hecho  han  un  crudo  y  bravo  mutadaint. 
buscado  has  una  y  otra  medicina, 
Al  mi  llago  cruel  y  á  mi  tristura ; 
Llora  mi  alma  siempre  desque  vióte, 
Haya  mal,  Catallnn,  qnien  parlóte. 

Cada  siempre  te  tiene  en  mi  memorio» 
Mucho  mas  que  no  tü  le  piensas,  quiero, 
Merced  vuesb'o  mi  peni  es  y  mi  glorio» 
Por  esos  tuyos  ojos  yo  me  muero ; 
El  mi  firmeza  hecho  has  ya  notorio, 
Y  el  fe  que  yo  le  tienes  vefiladero. 
Joancho,  yo  mas  te  quiero  que  no  todoe; 
SI  quieres,  vido  mió,  hagamos  IkmJos. 

Hidalgo  eres  de  todo  mucho  honrtdOt 
Hombre  gentil  mns  cuanto  (|ue  querrUt» 
Mnchete  traes  contiuo  puesto  al  lado, . 
En  corlo  tienes  yo  |i:irieutes  mías ; 
Jubón  con  calzast  traes  cañi veteado, 
Zipatos  nuevos  vistes  los  mas  dias; 
Vizcaíno  eres,  no  en  raiooes  corto. 
Sabiendo  mas  que  tienes  todo  el  Corto- 


Jugaban  al  mat  certero 
Interén  y  el  Amor  franco ; 
Interés  datfa  en  el  blanco^ 

Y  Amor  erraba  el  terrero. 

GLOSA. 

Estando  Amor  enojado» 
Alcanzado  de  paciencia , 
V\  Interés  ha  llamado 
Tanto,  que  le  fué  forzado 
De  venir  en  competencia. 

Amor,  como  caballero. 
Tomó  flechas  de  afición; 
Iniert'S  solo  al  dinero, 

Y  einin  libre  corazón 
Jugaban  jA  mas  oorUro* 
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Fué  libre  porque  sihlieso 
La  mas  sabrosa  herida; 
Li6re  porque  no  torciese 
LajosliciacoDOcSda 
A  quien  mejor  la  tuviese. 

\  después  que  hubieron  puesto 
En  el  terreto  su  blanco, 
Armaron'los  arcos  presto, 

Y  junios  se  van  al  puesto 
Interéi  y  el  Amor  franco. 

Amor  no  quiere  tirar 
Porque  le  estorba  el  temor. 
Que  le  bace  recelar; 
iQuién  vido  Jamás ^ntr 
£1  Interés  al  Amor? 

Pero  al  fin  tiró  una  flecha, 

Y  apenas  llegó  al  barranco, 
En  el  aire  fue  deshecha; 
Con  otra ,  de  oro  hecha , 
interisdaba  en  el  blanco. 

Amor  estaba  corado 
De  vier  su  gloria  al  revés, 

Y  ruégale  al  Interés 

Que  vuelvan  i  su  partido,  . 
A  ver  si  pierde  otra  vez. 

Vuelven  al  puesto  primero, 
YJuntosenunnivel, 
Con  un  tiro  de  dinero 
Interés  d&ó  en  medio  del , 
I  Amor  erraba  el  terrero. 


Ser  vieja  y  arrébglaru 
No  puede  íragane. 

GLOSA. 

El  ponerse  el  arrebol 

Y  lo  blanco  y  colorado 

En  un  rostro  endemoniado, 
Con  mas  arrogas  que  col , 

Y  en  las  cejas  alcohol , 
Porque  pueda  devisarse , 
No  puede  tragarse. 

El  encubrir  con  afeite 
Hueso  que  entre  hueco  y  hueco 
Puede  resonaron  eco, 

Y  el  tenelio  por  deleite, 

Y  el  relucir  como  aceite 
Rostro  que  era  justo  ht)llarse , 
No  puede  tragarse. 

El  colorir  lañnanana  (13) 
Los  cabellos  con  afon 

Y  dar  tez  de  cordobán 

A  lo  que  de  si  es  badana , 

Y  el  ponerse  á  la  ventana , 
Siendo  mejor  encerrarse , 
No  puede  tragarse. 

£1  decir  que  le  salieron 
Las  canas  en  la  niñez, 

Y  que  de  uu  golpe  otra  vez 
Los  dientes  se  le  cayeron , 

Y  atestiguar  que  lo  vieron 
Quien  en  tal  no  pudo  hallarse, 
No  puede  tragarse. 

,      CARTA. 

Quería  contar  mi  vida, 
Pues  no  se  cansa  mi  suerte ; 
Mas  para  conta(k  es  muerte , 
¿Que  será  para  sufrida?   - 

Sí  de  mis  adversidades, 
Filis,  tuvieses  mancilla. 
Seria  una  maravilla 
Entre  muchas  novedades. 


(12)  Asi  Sedaño;  el  texto  de  Hidalgo  dice: 
£i  ejBeol>rlr  Ja  maflana. 


HURTADO  J)E  MENDOZA. 

Cuando  los  hados  porOao » 
Arr;istran  por  los  cabellos 
Al  que  no  quiere  ir  con  ellof ; 
Pero  si  quiere,  le  guian. 

Yo  soy  aquel  sin  abrigo, 
Esclavo  de  mis  cuidados , 
A  quien  arrastran  los  hados 
Porque  los  quiero7  los  sigo. ' 

¡  Pluguiera  Dios  que  yo  Doblen 
Entre  serpientes  nacido, 

Y  aunque.no  fuera  querido* 
Que  alguna  dellas  quisiera ! 

Por  ventura  habría  respaesta. 
Cuando  mis  males  cbntaae , 
Con  que  algo  se  reparase 
Vida  oue  tan  caro  cuesta. 

El  tiempo  me  hace  guerra , 
La  piedad  me  desampara » 
Nadie  me  mira  á  la  cara 
Que  no  le  sumidla  tierra. 

Remedio  que  me  conaaele» 
Ni  le  procuro  ni  hallo; 
Antes  pedillo  ó  buscallo 
Mas  que  el  propio  mal  me  duele. 

Si  no  le  busco,  me  daña , 
Porque  de  olvidado  muero ; 

Y  si  le  busco  ó  le  espero. 
Luego  me  hiere  tu  safia. 

En  tan  peligrosa  empresa 
El  sufrimiento  me  basta ; 
Mas  tu  voluntad  oontraata. 
Que  aun  de  que  sufra  le  pesa. 

Sentimientos  y  razones 
Hacen  muy  poco  á  mi  caso» 
Porque  por  el  mismo  caso 
Las  tienen  por  opiniones. 

Dichoso  el  que  fué  escachado» 
Aunque  creido  no  sea , 
Si  dúo  lo  que  desea 
Sin  que  esté  nadie  á  su  lado.     / 

Cuando  amor  alguno  hiere» 
No  hay  deseo  que  no  cebe ; 

gue  no  trata  como  debe 
1  ciego,  mas  como  quiere.  * 
Pues  veráse  en  mi  dolor. 
Si  á  dar  mi  descuento  llego. 
Cómo  no  es  amor  el  ciego. 
Sino  qaien  manda  al  amor. 
Ya  mí  libre  desta  carga, 

Y  vi  comenzar  el  daño; 
lias  fué  tan  breve  el  engaño 
Como  la  salida  larga. 

Ayer  juzgaba  imposible 
Tener  mal  de  que  me  queje, 

Y  boy  deseo  que  me  deje 
Todo  este  mundo  visible. 

El  fuego  mi  pe^o  enciende. 
El  aire  mis  quejas  lleva , 
El  a^ua  mis  ojos  ceba , 
La  tierra  presto  me  atiende. 

Pues  ya  que  los  elementos 
Que  en  el  mundo  nos  sostienen 
Se  junten  y  me  condenen , 
Me  salvan  giis  pensamientos. 

Cúlpame  porque  me  aflijo 
El  mundo,  aunque  me  desecha. 
Mas  fuese  lo  que  sospecha , 

Y  no  lo  que  yo  colijo. , 
El  que  siempre  nié  celoso. 

Pues  de  tomar  cuenta  gusta , 
Cuenta  le  daré  muy  justa 
A  trueque  de  algún  reposo. 
Cuantas  maneras  de  enojo 

Y  cuantos  inconvinienles 
Desasosiegan  las  gentes, 
En  mi  alma  \hi  acojo. 

Que ,  de  acostumbrada  y  bedia    * 
A  tan  triste  compañía. 
Si  se  ofende  no  porfia ,  , 

Ni  se  guarda  si  sospecha.  • 

Ya  no  hay  fuerza  que  me  ayude 
KioQuaeio  siaeD^i&o, 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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Porqoe  es  proenrarmi  dafk) 
Pittcurar  que  algo  te  mode. 
Oidioao  aile  todu  nertes  9 

Y  sobretodos  dieboeo, 
£1  que  morió  eoa  repoio , 
No  como  yo,  UolMonMrtei. 

Esu  es  la  eoeaUiíae  puede 
Dársele  de  toque  dice.     , 
Que  meóos  le  esctiidalice , 

Y  TO  nts  segaro  quede. 
Maestra  qye  le  pesa  de  ello, 

Y  coDseJarme desea; 
r^nséjame  |>orqDe  vea 
Cuáo  imposible  es  bacello. 

Si  mis  razooes  se  vnelTeo 
Entre  escrápnlosjdodas. 
Que  como  flechas  agudas 
A  mi  pecho  se  reruelfen , 

¿  Qué  coosejo  se  le  oOrrá 
Eu  ocasión  lan  perdida, 
A  que  JO  no  dé  salida. 
Que  contra  mi  se  enderece? 

Quejóme  de  la  foriana , 
Que  me  hiere  al  descubierto; 
biceme  que  busque  puerto 
Donde  no  hiera  ninguna. 

Poco  sabe  de  esta  cuenta 
Quien  da  consejo  tan  ciego ; 
Que  en  el  mar  donde  narego 
Ningún  puerto  hay  sin  tormeota. 

¡  Oh  suspiros  sin  licencia! 
Mejor  mons  en  el  seno; 
Que  para  nada  fué  bueno 
Muestra  de  poca  paciencia. 

Dicen  piense  en  Tanidades 
Como  eo  descontentamientos ; 
Aquellos  son  fingimientos, 
Mas  estos  puras  verdades. 

Mi  alma  no  comprehende 
Tan  peligroso  consuelo; 
Antes  vive  con  recelo 
De  que  te  cansa  y  ofende ; 

Que  regale  de  buen  arte 

Y  entretenga  tus  amigos, 
A  lodos  como  i  testigos, 

Y  i  ninguno  eomo  i  parte. 
Seria  en  gran  menosprecio 

Una  presunción  tan  alta , 
Si  redimiese  mi  falta 
Por  tan  apocado  precio ; 

Que  veo  ene  claro  gesto, 
Vitoria  de  hermosuras. 
Que  á  todas  las  deja  ascnras 
U  las  destíerra  del  puesto. 

I  Cómo  la  veré  contenta , 
Que  siempre  la  vi  con  ira , 
ajamas  acaso  mira. 
Que  adrede  no  se  arrepietita? 

I  Qué  me  acerco  ¿V»os  oídos? 
Que  si  escucharme  no  tienen , 
No  querrán  que  se  condenen 
Pensamientos  tan  validos. 

No  hay  discreción  que  no  ciegue, 
No  hay  color  que  no  demude, 

Y  no  hay  lengua  que  no  mude 
Antes  que  ¿  hablarla  llegue. 

Y  que  esas  manos  te'pldo , 
Que  no  merezco  besallas , 
Ni  me  atrevo  i  demandal las, 
Por  lo  poco  que  he  servido. 

Sería  paso  muy  duro 
Si  fingiese  que  las  beso, 

Y  no  quedara  mi  seso, 
Cuanoo  las  finja ,  seguro. 

Fingiré  que  prometieron 
Escribirme  y  consolarme; 
Mas  para  desampararme 
Como  cautivo  me  vieron. 

No  confesará  mi  boca , 
Ni  la  fanusia  imagine 
Que  mi  ánimo  se  incline 
A  aaM  espenojM  tan  Joau 


Diligencia  es  defendida 

Y  causa  de  rompimiento 
Reprochar  el  cumplimiento 
Aun  de  merced  pñmietida. 

Yo ,  que  en  muchos  yerros  cdgo» 
Ninguno  que  i  este  pareaca , 
Antes  sin  vella  pereica. 
Que  finja  que  la  retraigo. 

Mundo,  el  que  no  te  conoce 
Ni  entiende  tus  aparejos* 
Con  esti»  y  otros  consejos 
Puede  ser  que  se  alboroce. 

Todos  tus  consejos  ciegan. 
Tus  consuelos  son  inciertos , 

Y  están  en  manos  los  ciertos 
Que  al  mejor  tiempo  los  niegan. 

El  servir  sin  esperanza 

Y  el  desear  de  contiiio , 
Suelen  andar  el  camino 
Del  miedo  á  la  confianza. 

Has  no  tiene  en  qué  se  funde 
En  mi  pecho  ni  en  ajeno, 
Porque  el  miedo,  que  es  sa  freno, 
La  esc^irmienta  y  la  confunde. 

BIuclio  puede  la  costumbre 
En  dolor  que  viene  manso ; 
Pero  el  mió,  sin  descanso, 
¿Qué  consejo  hay  que  le  alambre? 

Desterrado  en  el  abismo, 
Siento  crecer  mi  deseo, 

Y  ningún  descanso  veo. 
Sino  buscallo  en  mi  mismo. 

Si  el  deseo  se  adelanta , 
El  pensamiento  barrunta, 

Y  á  la  fin  nunca  se  junta 

Con  miedo,  que  no  me  espanta. 

¿Quién  hay  que  mis  quejas  mande? 
De  tu  saña  ¿quién  se  guarda? 
Que  si  la  razón  es  grande , 
El  ánimo  se  acobarda. 

La  esperanza  es  sobre  nada , 

Y  anuíiue  la  lengua  se  esfuerce, 
('^uaUíuiera  punto  la  tuerce , 
Como  está  desamparada. 

Ocasión  no  puede  habella, 

Y  la  opinión  está  presa; 
Cuenta  dóila  á  quien  me  pesa 
Donde  verán  poco  della. 

La  (líente  va  me  escarnece. 
No  quiere  ef  tiem|K>  valerme; 
Yo  no  acierto  á  socorrerme , 

Y  tu  piedad  me  fallece.        * 
El  descanso  es  sin  provecho. 

El  remedio  no  tenelle. 

Si  está  en  las  manos  tHmcllc, 

Que  las  heridas  han  iie<'bo. 

La  vida  es  la  que  sastengo 
Cual  soy  yo,  que  la  sostiene; 
Siempre  peor  la  (luo  viene. 
Por  mala  que  es  la  c|ue  tengo. 

Y  si  compaíiia  quiero, 
Téngola  con  mi  enemigo. 
Porque  la  tengo  conmigo ; 
Ved  cuál  es  el  compañero. 


CARTA. 

Noche  turbia  y  escura, 
A  quien  faltó  el  claro  dia , 
Siempre  está  en  mi  faQtasía 
Tu  tristísima  figura. 

No  bav  adversidad  que  basto 
Ni  crueldad  que  me  espante. 
Después  que  tengo  delante 
Cuál  me  viste  y  me  dejaste. 

Juez  riguroso  y  crudo 
Fuese,  mas  fuese  en  presencia 
Mas  áspera  tu  sentencia. 
Tu  cuchillo  mas  agudo. 

¿Qué  te  costaba  que  (iiert, 
CaaDdomandiitev^i^tei&A^ 
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DON  DIEGO  HURTADO  DE  tfENDOZA. 


Ya  qúit  fué  siti  despedlrni^  ^ 

Por  donde  i  FilU  yo  viera? 

Y  yiera  qui7i  pasando , ' 

Y  faera  en  esta  ocasión 
Menos  dura  mi  pasión 

Y  tu  cocí)  iUo  mas  talando. 
.No  digo  que  ella  se  muera 

Por  ocasión  lan  liviana i, 
Pero  aisaso  ó  de  so  gana . 
Como  por  ver  cosa  nueva. 

Nadie  sienta  lo  que  siente 
Mi  alma  en  esta  jomada , 
Pues  vio  la  gloria  pasada 

Y  vee  la  pena  presente. 
Era  la  gloria  hablarte 

Y  contemplar  en  tu  gesto, 
Filis,  Juntando  con  eslo 
Otra  mas  divina  parte. 

Tu  ánimo  no  vencido, 
Discreción  que  nos  da  lumbre. 
Tu  valor  puesto  en  la  cumbre , 

Y  to  s'ér  nunca  ofendido. 
Esto  nos  obliga  y  vence, 

Y  sin  ello,  ser  hermosa 
Escomotemprana  rosa. 
Que  pasa  antes  que  comience. 

La  pena  Jamás  acaba , 
Porque  to  saña  no  amansa , 

Y  porque  de  mi  te  cansa 
Cnanto  en  los  otros  alaba. 

Veo  cómo  el  tiempo  buyo, 

Y  que  mi  pena  no  muda , 

Y  ni  tu  favor  me  ayuda  . 
Ni  tu  saña  me  destruye. 

Si  acaso  tienes  despecho 

Y  quieres  probar  tu  lana. 
De  mi  te  pido  venganza 

Por  el  yerro  que  no  he  hedió. 

Mas  no  querrás,  3F0  lo  fio. 
Diciendo  que  devaneo. 
Cumplir  este  mi  deseo. 
Por  ser  deseo  y  ser  .mió. 

No  es  un  valor  oue  en  ti  cabe 
Para  tan  baja  contienda ; 
Castigúeme  el  que  me  entienda. 
Ya  que  mín|  mas  que  sabe. 

Lejos  irá  deste  cuento  . 
Quien  me  conoce  y  te  entiende , 
Pues  tu  valor  no  deciende. 
Ni  sube  mi  atrevimiento. 

De  luchar  con  la  fortuna 
Tengo  las  fuerzas  perdidas, 

Y  dame  tantas  caidas, 
Que  ya  no  temo  ninguna. 

Después ,  como  se  me  acuerda 
Que  por  tu  causa  me  atrevo , 
Crécenme  fuerzas  de  nuevo. 
Con  que  luchar,  aunque  pierda. 

Pero  ver  cuan  poco  puedo 
Me  detiene  y  acobarda ; 

Y  asi ,  mi  alma  se  guarda 
Deaagir  fuerzas  del  miedo. 

El  remedio  que  no  entiendo 
Estoy  suspenso  esperando, 
Nocavenoo  y  levantando. 
Mas  de  con  tino  cayendo. 

Aqui  me  veo  olvidado , 
Sin  tener  quien  por  mi  haga; 
Este  es  el  mundo  y  su  paga , 

Y  aun  quizá  el  mayor  pecado. 
Solo,  sin  abngo  y  preso. 

Desamparado^  aunque  firme» 
Ni  puedo  desafligirme 
Ni  quiero  d^ar  el  peso. 

¿Quién  ayudará  al  ausente, 
Si  todos  son  en  culpalle? 
Pues  alguien  sale  á  ayiidalle. 
Que  en  saliendo  se  arrepiente. 

La  que  sabe  por  qué  muere» 
Como  testigo  de  vista , 
Déle  fberza  que  resista 

Y  soírimiento  que  espere. 


Soledad  libre,  aparladSp 
De  mis  cuidados  misterio. 
Dicen  que  eres  refrigerio , 
Escogida,  y  no  forzada. 

Y  pues  forzada  veníate, 

Da  en  mis  males  algon  medio ; 
Que  también  eres  remedio^ 
Aunque  el  remedio  mas  triste. 

En  Ü  hay  liborUd  aencillt, 
En  ti  hay  voluntad  exenta. 
En  ti  no  hay  quien  pida  ca^ta. 
Ni  crueldad  ni  mancilla. 

En  ti  los  deseos  valen , 

Y  vuelan  los  pensamientos ; 
Kiigáuanse  por  momentos 
Las  esperanzas  que  saleo. 

En  ti  se  esfuerza  el  amante 

Y  osa  hablar  su  lenguaje. 
Sin  que  le  estorbe  6  le  ataije 
Dulce  ó  áspero  semblante. 

Duros  casos  se  contempltn 
Que  fáciles  nos  parecen, 
Grandes  quejas  se  entemeceo 

Y  recias  iras  se  templan. 
Mil  bienes  desta  manera 

Podría  decir,  y  calió. 
Porque  en  estado  me  hallo. 
Que  él  mismo  me  desespera. 

Mas  contra  ausencia  y  olvido 
iQué  remedio  es  el  que  basta , 
Si  firmeza  no  contrasta , 

Y  el  envidioiso  escreido? 

I A  quién  volveré  mis  cyos. 
Que  mis  lágrimas  entiepda. 
Pues  tú ,  que  mandas  la  rienda, 
La  sueltas  á  mis  enojos? 

¿  Dónde  volveré  mis  quejas , 
Que  puedan  ser  remediadas, 
Tanto  menos  escuchadas. 
Cuanto  mas  libres  las  dejas? 

Abre  ese  pecho.  Señora, 
Quita  del  esa  tibieza ; 
Mira  que  es  mayor  crueza 
El  ser  tibia  y  matadora. 

Y  aunaue  en  pedilio  me  alargo. 
Ya  que  el  cuerpo  se  destruya. 

El  alma  quede  por  tuya ,  - 

Y  el  pensamiento  á  mi  caigo. 
Asegúralo  en  tu  seno 

Siquiera,  y  no  lo  aproveches; 
Bástame  que  me  deseches 
Con  proposito  tan  bueno. 

Si  juzgará  confianza. 
Que  revuelva  en  mi  memoria 
Tan  alto  estado  de  gloria. 
Que  no  cabe  en  la  esperanza. 

Aon  en  loaira  tan  clara 
No  se  le  puede  dar  nombre. 
Sino  castigar  al  hombro 
Que  se  atreve  y  lo  declara. 

Y  asi .  quedaré  con  miedo 
Que  lu  ira  me  condene 
Adonde  mi  alma  pene 

Lo  que  pecó  mi  denuedo. 

Cualquier  castigóos  liviano. 
Según  yo  debo  ofenderte,     . 
Mas  no  que  en  tiempo  tan  fuerte 
Me  desampare  tu  mano. 

Ni  te  canses  que  procure. 
Pues  la  razón  io  requiere, 
Si  tu  justicia  me  hiere. 
Que  tu  clemencia  me  cure. 

A  Véauí. 

Vénns  se  vistió  una  vez 
En  hábito  de  soldado; 
Páris,yaparteyjuez, 
Dyo,  de  vella  espantado : 

c  Hermosa  confirmada 
Con  nln^sPn  traie  M  mude: 


¿Veiielt  cómoTfnce  armada? 
■cjor  veoceri  desmida.» 

A  Lab. 

Lais,  qva  ja  tai  lieimoaa, 
Este  mi  espejo  coosafoo 
A  ti.  Venus ,  como  á  diosa 
De  bermosora  j  milagro. 

Ya  yo  00  lo  he  menester 
.Si  no  tomas  i  bacenne , 
Pues  cual  Uú  no  puedo  ser, 
y  cual  soj  noqmero  terme. 


Ala 


De  otra  arte  me  pftredas, 
Lais,  qae  ahora  me  oareces ; 
Yo  te  TÍ  qoe  amaneoat, 

Y  Téote  qae  anocbeHes. 
Y  agora,  de  aolcifadiza, 

Qniéresme  raceoder  la  Yida 
ton  ana  bacba  calda 
En  medio  de  lá  ccniía. 

A  lot  hijofl  de  PooBpejo. 

El  Asia  y  Europa  encierra 
Los  dos  hijos  de  Pompeo, 

Y  al  padre  mató  en  la  lien  a 
De  Egipto  el  rey  Tolomeo. 

El  mundo  todo  á  tropel 
Se  juntó  i  dalles  cabida ; 
Qoe  para  tan  gran  calda 
No  bvstó  ana  parte  del. 

SONETO. 
ATaiBcno  k  9o:t  aicoo  de  ■eüdou  (13)* 

Dentro  de  an  santo  templo  un  hombre  honrado 
Con  grande  devoción  rezando  estaba ; 
8as  ojos becbos  fuentes ,  enriaba 
Hil  suspiros  del  pecLo  apasionado. 


Piblieó  Sedaño  este  «meto  en  el  tono  vin  del  Patmí*.  El 
qic  il6  origen  á  él  sinió  á  Gaipar  Lúeas  Hidalgo  para  el 
itt  ciento,  qoe  se  lee  en  los  Diáiofot  de  §paciblt  eniretmh 
(Harcelona,  1005):  «Una  bnena  tl^Ja  vio  qoe  por  estar  nny 
te  la  gente  en  la  Iglesia  no  podia  nn  bombro  qoe  estaba  do- 
lía besar  la  tierni  eono  Jos  otros,  y  como  no  se  podo  apar- 
ri^a  para  baeelle  lagar  <  le  dijo  seflalando  con  la  nano  sos 
i  asentaderas:  igai jpodr^a ^«r,  kerpimi$:  pM  M§  m 


COUPOSiaONES  VARÍAS. 

Después  qué  por  gran  rato  bobo  besado 
Las  religiosas  cuentas  qoe  llevaba , 
Con  ellas  el  buen  bopibre  se  tocaba 
Los  Gjos,  lK>ca,  sienes  y  costado. 

Creció  la  devoción,  y  pretendiendo 
Besar  el  suelo  al  On,  poniue  creía 
Que  mayor  humildad  en  esto  encierra , 

Lugar  pide  á  una  vieja  relia,  volviendo, 
El  salvo  honor  le  muestra,  y  le  decia : 
i  Besad  aqui,  Señor,  que  lodd  es  tíerr|.a 

TBADCCCIOR  DB  H0aACI0<14). 

(Oi0AMe¡¡ibr9i.) 

Yaoomienxa  el  InTlerno  riguroso 
A  templar  su  Turor  con  la  venida 
De  Favonio  suave  y  amoroso, 

?ue  nuevo  ser  da  al  cuenco  y  nueta  vi^ ; 
viendo  el  mercadante  bullicioso 
Que  á  nave^r  el  tiempo  le  convida , 
Con  máquinas  al  mar  sus  naves  ecba , 

Y  el  ocio  ton>6  y  ^*il  de  si  desecha. 
Ya  no  quiere  el  ganado  en  los  cercadoa 

Establos  recogerse,  ni  el  villano 
Huelga  de  estar  al  Tuego,  ni  en  los  prados 
Blamiuea  ya  el  roció  helado  y  cano; 
Ya  Venus  con  sus  ninfas  concertados 
Bailes  ordena ,  mientras  su  Vulcano 
Con  sus  ciclopes  en  la  fragua  ardieule 
Está,  al  trabajo  atento  y  diligente. 

Ya  de  verde  arrayan  y  varias  flores. 
Que  á  producir  el  cam|)0  alegre  empieza , 
Podemos  componer  de  mil  colores 
Guirnaldas  que  nos  ciñan  la  cabexa ; 
Ya  conviene  que  al  Dios  de  los  pastores 
Demos  en  sacriUcio  ui»  cabexa 
De  nuestro  bato,  ó  sea  corderillo, 
O  si  él  lo  quiere  mas,  un  cabritillo. 

Que  bien  tienes  ¡oh  Sexto!  ya  entendido 
Que  la  muerte  amarilla  va  igualmente 
A  ia  choza  del  pobre  desvalido 

Y  al  alcázar  real  del  rey  potente. 
La  vida  es  tan  incierta ,  y  tan  medidor 
Su  término,  que  debe  el  que  es  prudente 
Knfrenar  el  deseo  y'la  esperanza 
De  cosas  cuyo  tin  tarde  se  alcanza. 

;Qué  sabes  si  hoy  te  llevará  la  muerte 
Al  reino  de  Pluloo.  donde  ni  al  dado 
Jugaras  si  te  cal»e  á  ti  la  suerte 
De  ser  el  del  banquete  ó  convidado , 
Ni  le  consentirán  entretenerte 
Con  el  hermoso  Llcido,  tu  amado, 
Decnyo  rostro  saltarán  centellas 
Que  enciendan  presto  el  rostro  á  mil  doncell«il>t 


(14)  Huíanse  estos  versos  on  bs  F/<ife<  ée  poetm  iUutret  por 
Pedro  de  Espinosa.  Llevan  el  nombre  ite  Dikcu  di  Mucboú  ,  la 
Büsmo  qae  el  soneto  P^tfli,  reina,  un  tonelo;  ya  U  hago. 
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RISTOBAL  DE  CASTILLEJO. 


juiaos  críticos. 


DE  LUIS  CALVEZ  DE  MONTALVO- 

(En  el  Pastor  de  Fílida.  Bíadrid,  1582.) 

íenen  las  coplas,  dijo  Silvia,  que  por  parecer  de  uno,  aplacen á  muchos ;  pero  si  ámi  no 
idan,  poco  me  mueve  que  grandes  poetas  las  alaben,  que  por  la  mayor  parte  gustan  de 
le  no  son  buenas  para  nada.  ¿Qué  poesía  ó  ficción  puede  llegar  á  una  copla  de  la  Propa- 
e  Alecto  y  Fileno  (1),  de  las  Audiencias  de  Amar,  que  todos  son  verdaderamente  ingenios 
ha  estima;, y  los  demás^  ni  ellos  se  entienden  ni  quien  se  le  da. 


DE  LOPE  DE  VEGA. 

(E/> /a  Dorotea.) 

el  que  rimare  hallará  lo  mas  perfecto ;  que  de  hallar  se  llamaron  los  versos  trovas.  Y  por 

»  el  otro  poeta  : 

Dios  perdone  á  Castillejo,  • 

Que  bien  habló  de  estas  trovas. 

e  poeta  aun  viven  sus  obras.  Fué  secretario  del  Emperador,  y  no  indigno  de  fama  entre 
guos  (2). 


DE  DON  LUIS  JOSÉ  VELAZQÜEZ. 

(En  los  Orígenes  de  la  Poesía  castellana.  Málaga,  i754.) 

aje  extranjero  de  que  empezó  á  usar  nuestra  4)oesia,  con  el  ritmo  italiano,  hizo  no  muy 
3sta  novedad  á  los  mismos  que  no  carecían  de  los  talentos  necesarios  para  distinguirse  en 
ipresa,  como  sucedió  con  Cristóbal  de  Castillejo  y  otros  poetas  de  aquel  tiempo,  de 
;  todavía  se  leen  vivísimas  invectivas  contra  los  principales  autores  de  esta  gran  revolu- 

\loffú  de  ¡as  mt^erei ,  por  Castillejo. 

>e  en  el  Mdro  ya  habia  dicho : « Perdone  el  divino  Garcilaso ,  que  tanta  ocaskm  dio  para  que  se  lamentase  Gas* 

*esa»ü  é  itt^enioiú  poeta  casieilano,9 
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cioD....  Padilla  supo  unirá  la  facilidad  y  hermosura  de  su  estilo  una  igual 'fecundidad  en  la 
vención.  En  esto  fué  igual  á  Padilla  Cristóbal  de  Castillejo,  su  contemporáneo,  cuyas  pee 
además  de  la  sal  de 'que  abundan,  merecen  una  estimación  particular,  por  ser  su  autor  el 
escribió  las  coplas  castellanas  con  mas  gracia  y  espíritu.  Las  sátiras  de  Bartolomé  de  Torres 
barro  debeta  leerse,  y  mucho  mas  las  de  Cristóbal  de  Castillejo,  que  tenia  genio  particular; 
esta  casta  de  poesía.  Entre  sus  demás  composiciones  satíricas,  se  distinguen  las  coplas  esc 
contra  los  que  en  su  tiempo  dejaban  los  metros  castellanos  por  los  italianos,  el  diálogo  de 
condiciones  de  las  mujeres,  el  de  la  vida  de  corte,  el  del  autor  y  su  pluma,  y  el  diálogo ( 
verdad  y  la  lisonja.  Estas  y  otras  composiciones  de  Castillejo  abundan  de  uña  gracia  y  un 
naire  inimitables ,  y  es  menester  confesar  que  ninguno  hasta  su  tiempo  poseyó  en  el  grado 
él  el  arte  de  hacer  ridiculo  el  vicio^ 


DE  DON  JOSÉ  DE  VARGAS  Y  PONCE, 

{En  la  Declamación  contra  los  abusos  introducidos  en  el  castellano.) 

Ambos  géneros  siguiéronse  cultivándose  dichosamente,  según  es  de  ver  en  las  coplas  del 
timo  y  mejor  poeta  de  esta  medida,  el  festivo  y  natural  Castillejo.  Criado  este  en  el  palaci 
don  Fernando,  y  enriquecido  de  feliz  numen',  hizo  hincapié  en  retener  el  metrificar  antigí 
en  zaherir  sin  razón,  aunque  chistosamente,  y  por  dicha  nuestra  sin  éiitOy  la  plausible  moda 
renació  y  cobró  vuelo  en  sus  días. 


poesías 
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LIBBO  PRIMERO. 

DE  LAS  OBRAS  DE  AMORES. 


Amor  dulce  y  poderoso, 
No  te  paedo  resistir, 

Y  tcnerdo  de  me  rendir; 
Que  defeoderme  oo  oso 
Sin  obligarme  i  morir. 

Y  paes  de  noeslra  pasión 
Eres  absolato  rey» 

Mi  penado  corazón , 
Tomado  ya  de  tn  ley. 
Signe  tn  fe  y  opinión. 

Doyme  por  sierro  y  vasallo 
De  tn  qnerei^y  poder. 
Sin  darte  qué  agradecer, 
Knes  aonqne  busco,  no  hallo 
Otra  cosa  que  escoser. 
Poner  á  tus  demasías 
Reparo  ni  defensión 
Son  ya  mny  vanas  porflas. 
Pues  tengo  visto  que  son 
Tus  foenas  sobre  las  miu. 

Por  do  queda  conocido 
Que  ponérmeos  lo  mejor 
En  las  tos  manos.  Amor, 
Como  se  pone  el  vencido 
En  las  de  su  vencedor ; 
No  porque  estoy  bien  contigo, 
Pues  tanto  mal  me  conciertas. 
Mas  porqne  tan  mal  conmigo. 
Que  me  meto  í>or  las  puertas 
De  mi  mortal  enemigo. 

Aunque  es  flaqueza  venoermo 
De  ti.  mayor  lo  seria 
El  no  usar  de  cobardía 
Contra  quien ,  para  valermot 
No  me  vale  valentía. 
No  porque  tu  ingratitud 
Tenga  yo  por  coooeer. 
Mas  la  falta  de  salud 
Me  ítaerza  para  hacer 
De  necesidad  virtud. 

Y  lo  que  recelo  mas 

Y  me  pone  turbadon 
(Porque  sé  tncondidpo). 
Es  que  no  me  tOBtrái 


Mas  haz  tü  lo  que  quisieres. 
Que  yo  i  merced  te  me  doy, 

Y  he  de  querer  lo  que  quieres ; 
No  mió,  mas  tuyo  soy, 

Y  de  ser  lo  que  tü  fueres. 


OTBAS  COPLAS  AL  AHOK. 

Luchan  en  mi  pensamiento 

Y  Dónenme  en  confusión 
Mi  penado  corazón. 
Amor  y  aborrecimiento, 
Contrarios  en  opinión. 
Es  una  brava  baulla,  • 
Porque  cada  parte  halla 
Mil  armas  en  su  defeuM ; 
Mas  al  fln,  según  se  piensa. 
Amor  habrá  de  ganalla. 

Después  de  lo  cual  yo  quedo 
Por  esclavo  aherrojado,  • 

Y  de  muy  apasionado. 
Aborreceré  si  puedo, 

Y  si  no,  amaré  forzado. 
Sofriendo  lo  que  padece 
(Pues  en  esto  me  parece) 
El  miserable  del  buey, 

goe  trae  á  cuestas  por  ley 
I  yugo,  aunque  lo  aborrece. 

Entre  estas  dos  disensiones 
Anda  mi  cabeza  loca. 
Que  huyo  (porqne  me  toca) 
Vuestras  malas  condldoues , 
Mas  el  gesto  me  revoca. 
Aborrezco  en  demasía, 
Pero  menos  que  debria , 
Vuestras  obras  de  leona ; 
Mas  amo  vuestra  persona 
Mil  veces  mas  que  querría. 

Y  otras  tantas  determino. 
Viendo  vuestra  crueldad. 
De  ponerme  en  libertad ; 
Mas  tómame  del  camino 
Por  fuerza  vuestra  beldad. 

Y  propongo  de  no  veros. 
Haciendo  (por  no  quereros) 
De  Ui  irt^i  coEua&v 
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Mas  al  cabo  todos  son 
Laiixa  de  paja  mis  fieros. 

Porque  lomándoos  á  ver 
Estos  mis  ojos  avaros. 
Son  forzados  i  miraros, 

Y  mirándoos,  á  quereros, 

Y  queriendo,  i  desearos. 
Luego  todos  mis  cuidados 

Y  propósitos  mudados. 
Huyen  de  ia  imagen  vuestra, 

'  Como  cuando  el  sol  se  muestra  f 
Que  derrama  los  nublados. 

Y  quédame  solamente 
La  figura  gloriosa 

De  vuestra  vista  hermosa , 
Para  que  mas  me  atormente, 
Quedando  victoriosa. 
Pero,  pues  amor  lo  quiere , 
Cúmpleme  mientras  vivierp, 
Siendo  yo  su  {Misionero, 
Si  no  puedo  lo  que  quiero. 
Que  quiera  lo  que  pudiere. 

k  ÜHA  DAHA  UAHADA  ARA. 

A  NAdie  miráis,  SeRora , 
Qué,  si  no  le  falta  ^1  seso. 
No  quede  kiego  i  la  hora  * 
De  vuestros  imiores  preso; 

?ue  os  hizo  Dios  soberano 
an  hermosa  y  escogida. 
Que  es  partido  muy  mas  sano 
La  muerte  de  vuestra  mano 
Que  de  otra  mano  la  vida. 

Y  con  ul  conocimiento, 
Después  que  yo  triste  os  vi , 
Sin  placer  vivo  contento , 
Pues  que  por  vos  lo  perdi; 

Y  tengo  por  buena  andanza 
El  dolor  que  se  me  ordena; 
Que  aunque  me  falte  esperanu, 
Harto  es  bienaventuranza 

Ser  vos  causa  de  BAi  pena. 

AL  IfOMBlB  DB  AWA. 

Los  misterios  escondidos 
Destas  letras  que  se  siguen 
A  NAdie  de  los  nacidos 
Podrán  mostrar  sus  sentidos, 

Eoe  mostrar  no  les  obliguen 
Bnlimtento. 
Yo,  por  mi  parte,  ya  siento 
Lo  mucho  que  amor  os  úebe^ 
Pues  en  un  nombro  tan  breve 
Encerráis  tanto  tormemo. 

Y  porque  de  fenecer 
Tenga  mas  razón  el  hombre, 
Acordastes  de  poner 

Mil  letras  al  parecer, 

Y  solas  tres  en  el  nombre; 
Con  las  cuales 

Hacéis  tiros  tan  mortales 
Al  que  se  os  pone  delante. 
Que  una  sola  consonante 
Hiere  mas  que  dos  vocales. 

Acabado  comenzó 
Vuestro  nombre  y  mi  deseo, 

Y  comienza  do  acabó. 
Porque  nunca  acabe  yo 
De  desear  lo  que  veo. 
Mi  pasión 

Da  voces  al  afición 

?ue  tras  la  red  se  le  esconde, - 
en  tres  letras  le  responde 
Vuestra  esquiva  condición. 

Á:u(,  dice  la  primera; 
No  hay,  dice  la  segunda ; 
Am4fr,  dice  Ja  tercera ; 


Ved  que  sfn  haber  espera 
Quien  en  tales  piedras  Aínda 
Su  esperanza, 

gne  puestas  en  ordenanza , 
espondiendo  á  mi  dolor. 
Dicen :  Aqui  No  hay  Amor 
Que  asegure  de  mudanza. 
Mi  alma,  que  penas  tiene, 
Da  voces,  diciendo  A, 

Y  porque  de  veras  pene. 
Responde  luego  la  N, 
Que  Junto  con  ella  está: 
•  No  os  quejéis; 

Que  pues  en  medio  me  veis, 
Claro  está  que  soy  el  medio , 

Y  que  el  mas  cierto  romedio 
Es  que  del  desesperéis.» 

Vuestra  meroed  me  le  dé. 
Pues  vuestro  nombre  le  quila; 
Que  aunque  servido  no  os  be, 
A  NAdie  mas  que  á  mi  fe 
Del)eis,  porque  es  infinita. 
Libertaa 

Para  amor  y  caridad 
.  Sóbrale  á  vuesamerced , 
Porque  no  hay  cárcel  ni  red 
Que  prenda  la  voluntad. 

A  LA  nSHA  AÜA. 

Vuestros  lindos  ojos,  Ana , 
I  Quién  me  dejase  gozallos, 

Y  tantas  veces  besallos 
Cuantas  me  pide  la  gana 
Con  que  vivo  de  mirailosl 
Darles  bía 

Cíen  mil  besos  cada  día : 

Y  aunque  fuesen  un  millón, 
Mí  penado  corazón 
Nunca  harto  se  vería. 

¡Oh  cuan  bienaventurado 
Es  aquel  que  puede  estar 
Do  os  pueda  ver  y  hablar 
Sin  perderse  de  turbado. 
Como  yo  suelo  quedar! 
¡Aydemi! 
Que  ante  vos,  después  que  os  vi 

Y  quedé  de  vos  herido, 

No  hay  en  mi  ningún  sentido 
Que  sepa  parte  de  si. 

La  lengua  se  me  entorpece', 
Yde  locos  aturdidos 
Me  retiñen  los  oídos, 

Y  la  lumbre  se  oscurece 
A  mis  ojos  doloridos. 
Viva  llama 

Por  mi  cuerpo  se  derrama , 

Y  bago  con  píes  y  manos 
Mil  ademanes  livianos, 
Ajenos  del  que  no  ama. 

Bli  alma  os  quiere  y  adora. 
Mas  su  pasión  y  fatiga 
Le  dan  causa  que  os  maldiga, 

Y  amándoos  como  á  señora, 
Os  tenga  por  enemiga. 
Amo  y  quiero, 
Aborrezco  y  desespero 
Todo  junto,  y  el  por  qué 
Preguntado,  no  lo  sé, 

Mas  siento  que  es  asi,  y  muero. 

Circe  d  íz  q  ue  convertía 
Los  hombres  en  animales; 

Y  es  creible  que  eran  tales. 
Porque  yo  en  mi  fantasía 
Hallo  las  mismas  señales. 
Entender 

No  me  sé,  ni  conoced. 
Cuando  cabe  vos  estoy , 
Porque  sin  duda  no  soy 
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iQoereU  por  ^mplo  desto 
Otro  donaire  nuyorT 
Si  aciso  me  dais  CiTor, 
ParéiGomébieo  dispuesto,     • 

Y  bigome  on  miseikir; 
Masdespoes* 

Con  el  mas  ehleo retes. 
Ninguna  sloria  me  queda, 
Poraae,  deshecha  la  meda, 
Qoeao  mirando  los  pies. 

De  suerte  que  en  taestra  mano 
Es  trastrocar  el  ser  mió; 
Con  un  mismo  des?arfo 
Estoy  gracioso  j  nftino, 

Y  otras  veces  necio  y  fHo. 

Y  ando  i  tiento. 
Bascando  contentamiento , 
Pero  00  acierto  á  tomallo ; 
Piérdolo  donde  lo  hallo, 
Después  lo  basco  en  el  viento. 

Muy  hacedero  me  maestra 
Amor,  con  sa  liviandad, 
EIGndemivohintad; 
Mas  la  falta  de  la  vuestra 
Maestra  la  dificalUd. 
Mil  razones. 
Estorbos  y  dllaeiooes 
Halláis  porque  no  qnerels ; 
Quered ,  y  no  bailaréis 
Kada  destas  ocasiones. 

Tenedme  cuidado  vos 
Solo  de  serme  obediente ; 
Que  yo  haré  seguramente 
Lo  que  cumple  i  ambos  i  dos» 
Sin  ninffun  inconveniente. 
Descuidada 
Estad  de  ser  olvidada 
Aunque  vos  os  olvidéis, 
Porqoe  no  foisnl  seréis 
De  vos  misma  tan  amada. 

Si  según  lo  que  padesco, 
Pudiéndolo  yo  dear, 
Merced  os  he  de  pedir. 
Mucho  mayor  la  merezco 

Sue  la  puedo  recibir. 
as  no  pido 
Pago  tan  descomedido. 
Que  es  demandar  gollorías; 
Porque  no  diré  en  mis  dias 
i.0  que  esta  noche  he  sulVido. 
No  quiero  que  hagáis  nada, 
Sino  que  solo  queráis; 

?oe  SI  vos  aquí  llegáis , 
o  doy  fin  á  la  Jomada 
Donde  vos  la  comenzáis. 
Yo  os  emero. 
Porque  llogando  primero 
Do  vos  habéis  de  llegar, 
Vamos  después  i  la  par. 
Que  es  trabajo  placentero. 

No  se  cuenteo  mis  suspiros. 
Porque  al  favor  de  miraros, 
Ya  que  no  puedo  gozaros. 
Buen  galardón  es  serviros 
En  pago  dfi  descaros. 
Reina  mía. 
Cara  llena  de  alegría. 
Donde  mana  mi  tristeza, 
Sufra  vuestra  gentileza 
En  paciencia  esta  porfía. 


TOatE  DE  VIERTO  HECHA  k  LA  MISMA  AKA. 

AN  Acordado  mis  qjos, 
Movidos  á  compasión. 
De  ayudar  al  coraion 
A  padecer  sus  enqfos ; 
No  guiados  por  antojos 
Ni  locura, 
BiBQporamekDdBpara 


Del  daño  que  le  causaroil 
Guando  en  veros  se  obligaron 
A  vivir  en  amargura, 
En  sola  vuestra  figura 
Trasformados, 

Y  agora  determinados 
De  fundar  en  tierra  i^eni 
Una  gran  torre  de  pena. 
Do  aposenten  sus  cuidados. 
Hánsele  muchos  mostrado 
Muy  leales 

Amigos  para  susjuales. 
Compadeciéndose  del , 
Ayudándole  á  ser  cruel 
Contra  si  con  materiales ; 
En  vivos  manantiales 
De  tormento 
Le  da  su  contentamiento 
Sitio  para  el  edificio, 
Porque  conrienoe  el  ofldo 
En  vuestro  merecünlenlo. 
Sobre  tan  firme  cimienta 
Situada,  ^ 

Con  cava  honda  ehipodi  (i); 
Ya  que  la  labor  ampien , 
La  he  probado  en  mi  cabeu» 
De  piedra  azul  y  morada* 

Y  de  verse  aprisionada 
Mi  garganta 

Debijo  de  vuestra  planta. 

Porque  son  altos  los  plés, 

No  se  conoce  quién  es , 

Ufana  de  gloria  tanta. 

El  cimiento  se  levanta 

Muy  real. 

Para  la  labor  del  cual. 

Por  apreur  mi  cadena , 

Mis  entraftas  dan  arena, 

MI  alma  pone  4a  cal. 

La  obra  será  inmortal 

Sin  mi  muerte. 

Porque  es  la  mezcla  tan  fberte. 

Que  en  un  momento  se  fhigua, 

Amasada  con  el  agua 

Que  de  mis  ojos  se  vierte. 

No  es  menester  quien  dispier|e 

Oficiales, 

Porque  son  tantos  y  tales. 

Que  siempre  pasan  de  ciento; 

Pónelos  mi  pensamiento 

De  los  mismos  naturales. 

No  se  paga  por  Jornales 

Su  porfía ; 

Trabajan  con  alearla. 

Porque  labran  á  destajo, 

Y  es  muy  mejor  su  trabijo 
En  la  noche  que  en  el  día. 
Es  obra  de  sillería 

Sin  labores, 

Pero  llena  de  prínsore». 

Rica,  soberbia  y  exenU ; 

Ninguna  piedra  se  asienta. 

Que  no  cueste  mil  dolores. 

Es  afrenta  de  amadores 

So  grandeza , 

Cúbrela  de  gentileza 

Kl  resplandor  de  la  vueltra; 

Por  donde  menos  se  muest^i 

Tiene  mayor  fortaleza. 

Por  parte  de  mi  firmeza 

Va  tan  dura. 

Tan  fuerte,  firme  y  segara, 

Y  tan  recia  la  muralla, 

gue  nadie  basta  á  minalla 
ino  mi  gran  desventura. 
A  tan  extremada  altura 
Va  pujando, 

•  Por  ir  siguiendo  y  bascando 
La  causa  de  mloonqoista, 

(1)  La  sdicioa  da  Anf  en  dice : 
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Qae  me  desmaya  to  vista 
Cuando  bien  la  esto;  mirando. 
Roy  la  estuve  contemplando 
Que  es  cuadrada, 
A  esquina  viva  sacada, 

Y  todas  sus  cuarro  esquinas 
Son  tan  agudas  y  finas. 

Que  cortan  como  una  espada. 

Kn  la  una  va  labrada 

En  perfección 

La  medalla ,  mi  afición, 

Kn  otra  mi  lealtad , 

En  Cira  mi  voluntad, 

Y  en  la  coarta  mi  raion. 
Lo  hueco  bóvedas  son, 
Do  se  cree 

Que  nadie  vFvir  desee. 
No  siendo  amadpr  perfeto; 
lo  encarcelé  mi  secreto. 
Que  hombre  vivo  no  lo  ve- 
Ya  que  tal  Tuerza  posea 
Mi  cuidado^  • 
No  teme  ser  escalado 
Ni  en  mil  aüos  ofendido; 
Que  el  descuido  y  el  olvido 
Va,  de  muerto .  es  olvidado. 
Sus  despojos  ba  llevado 
Mi  memoria ; 
(«ano  de  él  honra  notoria 
Sin  ce!ada  ni.encubierta, 

Y  cerró  tras  si  la  puerta. 
Quedando  llena  de  gloria. 

Y  alcanzada  esta  Vitoria 
Muy  de  veras. 

Por  vos  levanta  banderas, 

Y  en  esta  torre  metida. 
No  teme  que  en  esta  vida 

líay  quien  llegue  á  sus  barreraf. 
Mil  reveses  y  troneras 
De  favor- 
La  cercan  en  rededor. 
Por  do  Juega  artillería; 
Artillero  es  mi  porfía, 

Y  el  fuego  pone  el  amor. 
Resistencia  i  su  calor 
Hay  muy  poca 

En  mis  pechos,  donde  toca , 

De  los  cuales  hago  tiros; 

La  pólvora  son  sospiros. 

Que  disparan  por  la  boca. 

No  se  excusa,  de  muy  loca , 

Mi  osadia 

Fundar  en  mi  fantasía 

Torre  de  pena  tan  alta. 

Viendo  que  en  merecer  falta 

Gran  parle  de  parte  mia. 

Mas  la  estrella  que  me  guia 

A  que  muera , 

De  nada  me  desespera. 

Siendo  la  voluntad  una; 

Porque  amor ,  muerte  y  fortuna  ' 

Diz  que  igualan  á  cualquiera. 

Ya  la  hibor  por  defuera 

Vaperfela; 

Entremos  á  la  secreta 

A  labrar  el  aposento. 

Do  mi  corazón  sangriento 

A  guarecerse  se  meta  (2). 

La  pasión,  aunque  le  aprieta, 

De  penada , 

Socorre,  de  bien  criada. 

Con  muy  hermosa  madera, 

Sana,  durable  y  entera , 

Toda  parda  y  leonada , 

Dé  la  cual  quedó  labrada 

Luego  Juego 

Una  sala ,  do  el  sosiego 

Vive  con  cien  mil  cosquillas; 

Y  ^bró  de  las  astillas 

Un  gran  montón  para  el  fáego, 

n  OtiaitdlcioBet  atoen  :'«#Mii« 


Al  cual  ardiendo  me  llego  * 
Sin  guardarme , 

Y  pensando  calentarme, 
No#irépordóhuir,      * 

Y  es  imposible  salir 

Sin  acabar  dequemaniie. 
Tormento  que  no  me  arma 
No  lo  veo, 

Y  el  cruel  de  mi  deseo. 
Por  mas  labrar  mi  pasloOy 
Sirve  con  la  clavazón 
Negra  de  color  guineo. 
No  porque  tenga  deseo 
Deescuridad, 

Pero  vuestra  claridad 
Hace  que  los  clavos  sean 
Escupos  porque  no  veao 
El  fin  de  su  voluntad, 
f  lacen  en  la  humanidad 
Agujero; 

Contra  su  temple  de  acero 
No  valen  fuerzas  ni  ma5as. 
Porque  enclavan  lasentraSáiS 
Antes  que  rompan  el  cuero. 
iiurrenadas  van  primero  * 
-  A  mano  llena ; 
En  psta  labor  que  suena 
Sentimiento  es  el  cepillo^ 
Ks  sufrimiento  el  martillo» 
La  triste  carne  barrena. 
Pues  mirando  cómo  es  btiena 
La  morada , 

Mi  Juicio,  que  no  es  nada 
Negligente  en  policía. 
Dio  luego  tapicería , 
Con  que  esta  mas  adornada. 
Es  verde,  pero  mojada 
(^onmillorQ, 
Entretejida  de  oro. 
Tan  rica  de  seda  y  lana. 
Que  aun  para  pagar  una  Ana 
No  basta  ningún  tesoro. 
Cna  imagen,  en  que  adoro, 
Puso  en  ella, 
Tan  extrañamente  bella , 
Hecha  de  tan  buena  mano. 
Que  el  coraron  queda  sano 
he  sus  dolores  en  vella. 
El  norte ,  qiic;es  clara  estrella 
De  excelencia , 
A  quien  mira  su  presencia. 
Alumbrar  es  su  costumbre; 
Mas  esta  da  también  lumbre 
A  los  ojos  en  ausencia . 
Por  hacerle  reverencia 
Cada  hora 

(^omo  á  su  reina  y  señora , 
Mi  sentido,  diligente , 
Este  paño  colgó  enfrente 
De  la  cámara  do  mora: 
Mis  prosigamos  agora 
El  viaje: 

Subamos  al  homenaje ; 
Háganse  cien  mil  almenas 
De  las  an,']!ustias  y  penas 
De  tan  dulce  vasallaje. 
S  no  hasta  mi  leugusúe 
A  contallas. 

Debéis,  dama,  contemplallas. 
Pues  que  dehistes  bacetlas; 
Por(iue  mió  es  padecellas 
Y  vuestro  considerallas. 
Encima  de  cslas  murallas 
Veladorcl 

Son  mis  continuos  clamores, 
Mensajeros  del  dolor ; 
Nn  son  contra  ni  tenor, 
T(3Jns  son  tiples  mayoret* 
En  oidos  donnidores 
Dan  sus  gritos 
Mis  gemidas  infinitos, 
Que  penando  too  eodiNMIo; 
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f^ío  sonar  rompen  el  cielo, 

Y  con  sangre  van  escrilot. 
Gloriosos  y  bendilos 

Son  mis  males ; 

Las  angusí  Í9S  di^gnalet  ; 

AuiKiQe  amaneas,  son.sabrosat  9 

•Y  las  llagas  piadosas. 

Que  dejan  tales  sefialef. 

Los  toi  roemos  mu  mortales 

Son  dulzura. 

Las  congojas  de  amargura  • 

Con  lagrimas  bs  amanso» 

El  dolor  hallo  4  descanso 

Y  el  morir  es  gran  venUirt. 
La  pena  causa  holgura 

Do  se  emplea ; 
Mil  ansias  por  atarea 
Tenf^ó  por  renta  real ; 
Pero  bendito  es  el  mal 
Que  tanto  bien  acarrea. 
No  se  esfiera  ni  desea 
Ser  tomad« 

Ni  ¿  faena  de  armas  entrada 
Esta  fortisima  torre. 
Ningún  peligro  le  corre 
De  ser  jamás  escalada ; 
Dentro  tiene  aherrojada 
Quien  la  suet» 
<:ombal{r,  porque  le  duele , 
Que  es  su  misma  libertad , 
tU)n  larga  seguridad 
Que  nunca  se  le  rebele. 
Cúmplele  qoe  se  consuele 
Aunque  muena  t 
Pues  que  se  ve  prisionera 
En  manos  de  bienes  llenas» 
Do  son  gloría  las  cadenas 

Y  dama  la  carcelera. 
Es  una  leona  fiera, 
No  mujer;  ~> 

M^s  de  Unto  merecer. 

Que  4  los  mismos  que  atoimenlaf 

Con  mirarlos  acrecienta 

La  gana  del  padecer. 

Ya  yo  no  puedo  prender  (3) 

Sin  prendeirme. 

Ni  tengo  miedo  de  verme 

Sin  esta  torre,  porque 

Es  el  aicaide  mi  fe. 

Que  nunca  cansa  ni  duerme. 

k  U  BltBA,  C05  üH  iUO  K  IIAIIOS. 

Pues  sola  vuestra  beldad 
Es  cárcel  de  los  humanos» 
Ablandad  la  libertad; 
Que  poca  necesidad 
Tienen  desto  vuestras  manos. 
Mas  (uradlas  de  manera , 
Pues  que  sobran  de  hermosas» 
Qoe  el  que  lo  merece  muera » 

Y  el  leal  que  en  vos  esper4 
Las  sienta  muy  piadosas. 

k  LA  visnA,  con  m  anro  faü  qui  li  Emió. 

El  pan  bendito  que  ayer 
Vucsamerced  jne  envió 
*    Todos  mis  males  volvió 
En  gran  descanso  y  placer ; 
Por(|ue ,  si  no  me  engañáis 
Con  las  señales  defuera. 
Pues  pau.  Señora,  me  dais, 
Señal  csque  me  mandáis 
Que  coma  porque  no  muera. 

Y  el  aceite  con  que  en  medio 
Lo  masastes  y  en vol vistes, 
"Esperanza  es' que  me  distes 
De  consuelo  ó  de  remedio. 

Üfms  «üsieMS  4kta':  jPfráff  f  jiTftfrMf» 


Y  pi:^  sin  obligación 

El  cuerpo  habéis  socorrido. 
Movida  docompasion. 
Dad  socorro  al  corazón. 
De  vuestra  mano  herido. 

k  U  MISMA,  C^IVIÁNDOLC  UN  CSKJO. 

Ángel  nacido  en  la  tierra» 
Sin  par  ni  comparación. 
En  quien  ul  beldad  se  encierTfl» 
Que  hace  continua  guerra 
A  mi  triste  corazón ; 
Viendo  aqui  la  perfeccioA 
Extremacia  que  os  dio  Dios, 
Aunque  es  grande  mi  pasión » 
Veréis  cuan  Justa  razón 
Es  que  se  sufra  por  vos. 

*Á  U  MISMA,  UTAÜDO  MALA^ 

Ese  mal  que  da  tormento 
A  vuestra  merced.  Señora» 
En  vos  tiene  el  aj^osento ; 
Mas  yo  sqy  el  que  lo  siento « 

Y  mi  alma  quien  lo  llora; 

Y  de  pura  compasión 
De  veros  sin  alegría , 

Se  me  quiebra  el  corazón. 
Vos  sentís  vuestra  pasión , 
Mas  yo  la  vuestra  y  la  mía. 

k  LA  MISMA,  COX  UNOS  COtAUS. 

Ya  el  penado  corazón 
Que  vos  herís  cada  dU » 
Si  tiene  alguna  pasión , 
Estos,  de  su  condición. 
Le  procuran  alegría ; 
Mas  el  mió  es  tan  leal, ' 
Que  se  huelga  con  los  tristes» 
Porque  es  pecado  mortal 

Suerer  remediar  el  mal 
ue  vos,  Señora,  hicistes. 

k  LA  MISMA,  CSTÁXDOU  ESPUAlÜa 

Esperándola  venida 
Vuestra,  mi  biensol>eran0. 
Pierdo  á  mas  andar  la  vida » 
Porque  siente  la  herida 
El  tardarae  el  cirujano. 
Putis  si  comnasion  habeta 
Desic  mi  dolor  esquivo, 
Snplicoos  que  no  tardéis; 
Qiiu  M  mucho  os  detenéis , 
QuiAá  lio  me  veréis  vivo. 

VILLANaCO. 

La  vida  se  gana , 
Perdida  por  Ana. 

Aleare  y  contento    . 
Me  hallo  en  morir;. 
No  puedo  decir 
La  gloria  que  siento; 
Un  mismo  tormento 
Me  enferma  y  me  sana » 
Sufrido  por  Ana. 

Do  na'ce  mi  mal 
Se  causa  mi  bien ; 
Padezco  por  quien 
Nació  sin  igual. 
Por  ser  ella  tal ; 
Mi  muerte  se  ufana» 
Sufrida  |K>r  Ana. 

Remedio  no  espeto 
DcfflipMMigrafn; 
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Perdióse  la  llave 
Do  está  lo  que  quiero. 
Si  vivo,  8i  muero, 
De  mucha  fe  mana 
Que  tengo  con  Ana. 

Á  UNA  DAMA  QUE  TBIUA  MUCHOS  SEBVIOORES. 

Don  Francisco  muere  y  mira ; 
Mas  la  señora  Luisa 
Con  üD  poquito  de  risa 
Le  p.iga  cuanto  suspira. 
No  sé  yo  qué  razón  naila 
Ella  de  dalle  desvío. 
Viéndole  motír  de  frío 
Por  solamente  miralla. 

Tórnase  moro  Calvete 
Por  mostrarse  servidor, 

Y  siendo  competidor. 
Le  tienen  por  alcahuete. 

Don  Francisco  haya  paciencia;* 
Vedalle  quiere  la  entrada; 
Que  no  sufre  en  su  posada 
Sobre  cuernos  penitencia. 
Por  alabarse  Horozco , 
Como  Lucifer  cayó, 

Y  á  sns  orejas  oyó: 

«  Vade,  que  no  te  conozco.» 

Y  queda  claro  de  aquí 

Que  á  quien  ventura  desecha. 
Ni  damasco  le  aprovecha , 
Ni  le  vale  carmes!. 

Es  grande  su  ingratitud , 
\  Qué  placer  para  Barrasa !  ^ 
Que  en  verla  desde  su  casa 
Concibió  en  su  senectud. 

Y  escribe  cartas  de  amores, 
Con  que  su  mal  satisface; 

ÍVed  qué  no  hará  quien  hace 
Jevar  á  diciembre  flores! 
Castillejo  *eD  su  pasión 
Hace  como  hombre  discreCo; 
Mas  do  el  fuego  es  mas  secreto » 
Mas  se  quema  el  corazón. 
El  muere  sin  publica  I  lo , 

Y  ella,  sin  cuidado  del  lo , 
Bien  se  huelga  de  entendello, 
Pero  no  de  remediallo. 

A  hurto  sirve  Hurtado 
Por  la  ventana  trasera ; 
Mas  sana  cosa  le  fuera 
Un  privilegio  rodado. 
Tanto  le  duele  el  afrenta 
Casi  como  el  disfavor ; 
Porque,  siendo  contador. 
Diz  que  le  han  tomado  cuenta. 

Castillo,  por  ser  letrado, 
No  es  mucho  que  entre  en  audiencia ; 
Pero  no  basta  su  ciencia 
A  no  vivir  engañado ; 
Que  en  las  leyes  del  amor 
El  pleito  con  mal  está 
Cuando  el  abogado  va 
A  cas  del  procurador. 

Melendez  á  pasearse 
Gran  rato  há  se  levantó , 

Y  si  perro  le  ladró. 

No  tiene  de  qué  anejarse. 
Cernió  sin  echar  narina , 

Y  no  se  debe  espantar ; 
Que  por  mucho  madruga 
No  amanece  mas  ahina. 

Ya  Sepúlveda  se  deja 
De  serle  mas  importuno; 
Porqu^  antes  que  ninguno 
Tuvo  de  sus  culpas  quefa. 
Mas  la  causa  de  su  enojo 
Injusta  la  hallo  yo; 

Y  pues  el  cuervo  órió, 
Bieo  es  que  le  saquea  ojo. 


Quéjase  Verastegni, 
Que  diz  que  le  aborreció; 
Por  una  vez  que  le  vio 
Enlodado  el  borceguí. 
No  le  vale  el  amistad 
Con  que  entra  disimulado; 
Que  de  verle  mal  peinado 
Le  niega  la  voluntad. 

Morejoo  gran  pena  siente. 
No  sé  qué  tal  es  el  pago ; 
Camina  de  Santiago 
Todos  andan  igualmente. 
No  sé  si  trabaja  en  vano ; 
Mucho  la  guarda  y  rodea ; 
Menor  mal  será  que  sea 
El  perro  del  hortelano.  - 

A  estos  y  mas  que  tiene 
Esla  dama  que  aquí  va , 
Con  falsas  mañas  que  ha , 
De  solo  aire  los  mantiene. 
Sin  pasión  destas  pasiones. 
Yo  me  espanto,  y  con  razón , 
De  cómo  en  un  corazón 
Caben  tantas  aflíciones. 


A  UNA  DAMA. 

Con  nuevas  llamas  de  amor 
Mi  corazón  encendido. 
Padezco  tanto  dolor. 
Que  tuviera  por  mejor 
Nunca  ser  jamás  nacido ; 
^Porque  mi  nuevo  cuidado, 
Kii  que  vuestra  hermosura 
Me  ha  metido. 
Todo  mi  placer  pasado 
Ha  por  vus'en  amargura 
Convertido. 
Y  en  ser  fresca  la  herida 

Y  pesada  la  cadena  , 

Mi  pasión  es  tan  crecida. 
Que  no  me  sirve  la  vida 
Mas  de  para  sentir  pena : 
La  grandeza  de  la  cual 
Bien  hasta  para  acabarme 
Brevemente; 
Mas  la  cansa  de  mi  mal , 
Por  mas  de  espacio  penarme, 
No  consienle. 

Yo  de  nue\*o  en  el  tormento , 
Tras  quien  corro,  tras  quien  sigo 
Por  fuerza,  pero  contento. 
No  sé  decir  lo  que  siento.. 
Aunque  siento  lo  que  digo. 

Y  con  esta  novedad 
Confuso  y  embarazado 
Mi  sentido, 

Voime  tras  la  voluntad ,  • 

Como  bisofio  soldado 
De  Cupido. 

Bien  que  quiero  confesaros 
Un  pecado,  aunque  liviano, 
El  cual  no  puedo  negaros. 
Pues  quedo  por  desearos 
Con  la  candela  en  la  mano. 

Y  es  que  cuando  me  prendistcs 
Procuré  de  defenderme 
Muchos  días « 

llnsla  que  tanto  pudistes, 
Que  no  pudieron  valerme 
Mis  porfías. 

Y.desta  suerte  viniendo 
A  pediros  piedad, 
Ningún  derecho  pretendo. 
Pues  os  me  rindo  haciendo 
Virtud  de  necesidad. 
Ansias  y  mortal  deseo ,    ' 
Amor  y  vuestra  beldad  ,* 
Gran  guerrera , 
Al  lin  tín,  mientras  peleo, 
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flan  becho  mi  libertad  ' 

Prisionera. 

Mas  ni  por  eso.  Señora , 
Os  debéis  moa trar  cruel ; 
Bien  os  basta  por  agora 
El  nombre  de  Tencedora , 
Paes  yo  soy  la  caosa  del. 
Antes,  pues  sois  generosa , 
llagamos  ambos  oficio 
Digno  de  ello : 
Vos  de  reina  piadosa , 
Yo  de  sierro  que  codicio 
Merecello. 

Porque  quien  supo  miraros 
No  puede  sino  quereros, 

Y  queriéndoos»  contemplaros, 
Contemplándoos,  adoraros , 

Y  adorando,  obedeceros. 
Obedeciendo,  querer* 

No  querer  nada  de  aquello 
Que  quisiere; 
Mas  por  ley  justa  tener 
El  bien  amar  que  por  ello 
Le  Yiniere. 

Por  lo  cual  esta  prisión 
En  que  vuesamerc«d  tiene 
Cautivo  mi  corazón. 
Es  para  mi  relision , 
Do  hice  Toto  soleno 
De  con  toda  lealtad , 
Fe,  cuidado  y  diiigeocia, 
Sin  pereza , 
Manteneros  humildad, 

Y  con  humildad,  paciencia 
Con  firmeza. 

Humildad  en  siempre  ser 
Con  mi  fortuna  contento; 
Paciencia  del  padecer 
(Porque  vos  hayáis  placer) 
Muy  alegre  mi  tormento ; 
Firmeza  de  ser  constante 
En  amaros  sin  medida', 

Y  en  serviros 

Como  limpio  diamante, 
Hasta  que  acabe  la  vida 
Con  suspiros. 

i  CHA  SEJIOtA  LLAMADA  MEltCiA. 

Si  mi  voluntad  erraba 
Gozando  de  libertad . 
Luego  vi  la  ceguedad 

Y  tinieblas  en  que  estaba, 
Kn  viendo  vuestra  beldad. 
Peno  porque  no  pené , 

No  pené  mientras  no  os  vi ; 
Mas  en  viéndoos  conocí 
La  gloría  que  agora  sé 
Que  ea  veros  tarde  perdi. 

Porque  vuestra  hermosura, 
Gracias  y  merecimiento 
Dan  tanto  contentamiento, 
Que  rué  Taita  de  ventura 
La  falta  deste  tormento. 

Y  aunque  ya  mi  vida  espere 
Por  amaros  peligrar. 

La  tengo  de  aventurar; 
Que  si  por  vos  la  perdiere , 
Tal  perder  seré  ganar. 

LA  MISMA,  E5C0MElfDÁllI>0SE  k  ELU,  T  nADTEXDO 
SUK>  AÜTES  ENEMIGOS. 

SeSora,  quien  ha  de  amar, 
Don  es  harto  conocido, 
Para  ser  favorecido. 
Tener  quien  pueda  ayudar 
A  sostener  su  partido. 
Pero  yo,  cuya  feotura 
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Fuera  lioneros  servida ;     ,  • 
Teniéndoos  tan  ofendida , 
¿Cómo  dejaré  segura 
En  vuestras  manos  la  vida? 
Mas  si  mi  yerro  me  daña, 
Imploro  á  vuestra  niedad ; 
No  miréis  á  mi  maldad 
Ni  me  mostréis  vuestra  saña 
En  tan  gran  necesidad. 
Mas  con  corazón  tocado 
Del  dolor  que  el  mío  siente, 
Tratadme  benignamente, 
Perdonando  lo  pasado 

Y  ayudando  en  lo  presente. 
Qud  si  de  lo  que  pequé 

Os  queréis  vengar  agora , 
Ya  pluguiera  á  Dios,  Señora, 

Sue  cuando  yo  lo  pensé 
uriera  luego  ¿  deshora. 

Y  de  aquí  para  ante  Dios, 
Al  cual  pongo  por  testigo , 
Yo  me  reniego  y  desdigo ; 

8ue  por  estar  bien  con  vos 
uelgo  de  estar  mal  conmigo. 

i  OTRA  SEftORA,  SU  COMPASÍERA,  COTO  SOBBENOMBRB  TA  AQOL 

Mi  triste  vivir  amargo. 
Mezclado  con  mi  pesar. 
Me  fuerza  que  ande  á  buscar 
Quien  quiera  tenerme  en  cargo, 
Si  es  parte  de  me  salvar. 
Pues  ¿adonde  iré  mejor 
Que  á  vuesamerced,  Señora, 
E»  quien  tanta  virtud  mora. 
Que  08  oso  de  mi  dolor 
Dar  la  llave  desde  agora? 

Y  por  esto,  si  holgáis 
Que  yo  cautivo  no  muera. 
Pues  es  la  merced  primera, 
Os  suplico  me  seáis 
Tercera  con  mi  tercera , ' 

Y  que  le  queráis  rogar. 
Entre  los  oíros  cuidados. 
Que  mis  culpas  y  pecados 
Leplega  de  perdonar 
Solamente  los  pasados ; 

'  Porque  en  los  de  por  venir 
Yo  haré  tan  clara  enmienda , 
Como  su  merced  entienda 
Que  en  lo  que  podré  servir 
No  tendré  corta  la  rienda; 

Y  |>or  el  tiempo  que  he  estado 
Rebelde  de  su  senicio , 
Haga  de  mi  sacrilldo 

Tal,  que  yo  quede  purgado 
De  todo  mi  maleficio. 

Lo  cual  me  será  mas  sano. 
Aunque  muera  por  lo  hecho , 
Pues  quedaré  satisfecho , 

Y  en  ser  muerto  de  tal  mano 
No  hay  por  qué  llevar  despecho. 
Mas  yo,  Señora,  estoy  tal 

(>on  el  dolor  que  me  hiere. 
Que  quedara,  si  quisiere, 
Mas  vengada  con  mi  mal 
Que  en  la  muerte  que  me  diere. 

i  LAS  MISMAS. 

Discretas  damas  hermosas , 
Devotas,  castas,  honestas. 
En  quien  están  todas  estas 

Y  otras  mil  gracias  y  cosas 
Excelentes  manifiestas; 
Virtudes  tan  escogidas 
Merecían  ser  scryldas 

De  todos  cuantos  miráis ;        • 
Salvo  que  las  albais 
CoQ  ser  desagradeoldu; 
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Que  de  ▼nestra  geniíleía , 
Qoe  Dios  á  su  semejanza 
Hacer  quiso ,  no  se  alcanza 
Sino  causarnos  irísteza 

Y  quitarnos  esperanza ; 
Por  lo  cual,  aunque  sabemos 
Mil  causas  por  que  os  debemos 
Continuamente  loar. 
Callamos  por  nos  vengar 

De  la  rabia  que  tenemos. 
• 

.  Auna dc  las  sobbcmchas ,  oui  se  cxojó  baoiií^oola 

MIRADO  MOCHO*. 

Si  en  mirar  con  atención 
Mis  ojos  os  ofendieron , 
Ved  la  razón  c|ue  tuvieron , 

Y  el  mal  que  á  mi  corazón 
Principalmente  hicieron. 

Y  aunque  yo  de  pesar  muera, 
Por  ser  caiisa  de  enojaros 
Esto  quiero  confesaros: 

tue  por  mas  da¡k>  tuvlert 
i  dejara  de  mimros. 

k  OXA  SE.5Í0BA  LLAMADA  Í5<S. 

Siifesf^ada  ni  puñal 
Me  liabeis  herido,  Señora , 

Y  aunque  afuera  no  hay  sedal , 
Dentro  es  la  llaga  mortal , 

Y  yo  lo  estoy  cada  hora. 
Birióme  vuestra  beldad 
Con  armas  á  su  medida , 
Por  la  cual,  siendo  servida , 
Podéis  saber  la  verdad 

De  cuan  grande  es  la  herida. 

Mas  no  se  debe  entender 
Que  me  agravio  de  lo  hecho. 
Pues  cuanto  podéis  hacer 
Yo  lo  debo  padecer. 
Siendo  vuestro  de  desecho. 
Cuanto  mas  que  de  tal  mano. 
Si  bastare  el  sufrimiento. 
No  puede  venir  tormento 
Que  no  lo  haga  liviano 
Vuestro  gran  merecimiento. 

De  do  nace,  de  do  viene 

8ue  este  mi  dolor  cruel, 
on  cuantas  lástimas  tiene, 
No  hay  causa  por  que  me  pene. 
Con  tal  que  os  pene  á  vos  del. 

Y  asi,  de  verse  tan  llena 
De  amores  mi  voluntad , 
Se  atreve  con  humildad 
A  pedir  que  de  mi  pena 
Os  mováis  á  piedad. 

Que  de  mi  mal  y  pasión. 
De  que  vos  la  causa  fuistes, 
Dolores  manda  razón , 
Siquiera  por  compasión  (4) ; 
Sí  no,  porque  lo  nicistes ; 

Y  para  no  descuidaros 

Del  cuidado  en  que  me  veis , 
Si  remediarle  queréis , 
Debéis,  Señora,  acordaros 
Que  vos  sola  lo  podéis. 

Jl  011  AMIGO  SdTO,  PU>Il£X0OLE  CONSEJO  Eü  C^tOS 
AMOBES  ALDEAIfOS. 

Heredero  príneipal 
Del  discreto  Cartagena* 
Pues  vuestro  saber  es  tal , 
Quiéreos  descubrir  mi  mal  • 
Porque  remediéis  mi  pena. 
Sabed  que  muero  de  amoiea 
Ráslicos  y  labradores, 
Groieroa  y  desabridos ; 

(4)  Otru  ediciones  dtoü:  Sífime. 


Mas  lozanos  y  pulidos, 

Y  lindos  como  unas  flores. 
Es  una  moza  aldeana. 

Zahareña,  desdeñosa  ,• 
Muy  grave  sobre  liviana. 
Hermosa,  pero  villana , 
Villana,  pero  hermosa. 
Bien  dispuesta  á  maravilla,' 
Rubia,  blanca  y  colorada ; 
Pero  tan  desamorada , 

gue^ querella  ni  servilla 
s  cosa  muy  excusada. 

Y  esta  gran  contrariedad 
Acrccienu  mi  fatiga , 
Porqne  su  mucha  beldad 
Convida  mi  voluntad ; 
Mas  ella  me  es  enemiga, 

Y  DO  solo  no  agradece 
Lo  que  por  ella  padece 
Mi  penado  corazón. 
Mas  por  la  misma  razón 
Me  desama  y  aborrece. 

Y  maguer  simple  pastora. 
No  deja  de  conocer 

Lo  que  es,  ni  menos  ignora 
La  beldad  que  en  ella  mora. 
Que  no  se  puede  ascender. 
Do  viene  que  su  limpieza 
Al  olor  de  su  lindeza 
La  liace  doblado  esquiva, 
Despreciadora  y  altiva , 
Preciando  su  gentileza. 
Vila  por  desdicha  mia 
El  dia  de  Santiago;     . 
Que,  aunque  es  saniisimo  dia. 
Según  yo  peno,  diría 
Que  fué  para  mi  aciago.  * 
fin  corro  de  mozas  bellas, 

Y  esta  traidora  con  ellas. 
Dallaban  en  unas  bodas ; 
Mas  sobrábalas  á  todas 
Como  el  sol  á  las  estrellas. 

Miré  que  estaba  vestida , 
Por  ser  fiesta  señalada. 
De  saya  verde  fnmcida, 
Conuo  lojillo  ceñida 

Y  una  albanega  labrada. 
Sus  zapatas  coloradas 

A  media  pierna  arrugadas,  ^ 
Su  cabezón  y  gorgnera , 
í'amisa  blanca  grosera , 
Con  las  mangas  apuntadas. 
Dallaba  con  gran  primor, 
CantandoTion  gentil  arle 
Sus  cantares  á  sabor, 
A  fuer  de  Villamayor, 
Seis  á  seis  de  cada  parte. 
Yo,  cuitado,  por  gozar 
Lo  que  debiera  excusar, 
Amirallasmeparé, 

Y  al  punto  que  alli  llegué 
Decían  este  cantar : 

cAqninobay 
Sino  ver  y  desear; 
Aquí  no  veo 
Sino  morir  con  deseo. 

•Madre,  un  caballero 
Que  estaba  en  este  corro 
A  cada  vuelta 
Hacíame  del  ojo. 
Yo,  como  era  bonica , 
Teniaselo  en  poco. 

»Madre,  un  escudero 
Que  estaba  en  esta  baila 
A  cada  vuelta 
Asíame  de  la  manga ; 
Yo,  como  soy  bpnica , 
Teniaselo  en  nada.» 
Yo,  que  bailar  la  miraba , 
De  que  gran  placer  habla , 
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£n  la  moza  ératemplaba., 

Y  cada  vuelta  que  daba, 
Fl  corazón  me  lueria. 

Y  no  bien  amonestado 
Del  cantar  atrás  contado , 
Preso  de  su  bermosura , 
Queriéndolo  asi  rentara , 
Acordé  de  ser  penado. 

Y  por  mas  no  dilatar 
Lo  que  el  amor  me  pedia , 
Determiné  de  esperar 
A^Iiparalabablar 
Cuando  i  su  casa  roKia. 

Y  díjele :  t  A  fe.  Señora , 
Que  sois  gentil  bailadora ; 
Dichoso  quien  os  habrá  » 
Respondióme :  c  Dios,  que  ba , 
Eo  eso  pensaba  agora.» 

Dende  adelante  siguiendo 
La  conquista  comenzada , 
('Uanto  mas  la  voy  queriendo , 
Menos  con  ella  mé  entiendo. 
Ni  ella  qniere  entender  nada. 
M:is ,  caso  que  lo  quisiese, 
y  yo  con  elii  pudiese 
Platicar,  lo  cual  no  puedo. 
Tén{*ote  cobrado  miedo , 

Y  he  miedo  que  me  entendiese 

Y  como  de  mis  dolores 
Esté  tan  libre  y  ajena. 
Aunque  le  diga  primores, 
Sient'»  tan  poco  oe  amores , 
Que  se  burla  de  mi  pena. 

Y  en  pa^^o  de  cuanto  afano. 
Por  ser  el  padre  villano, 
Acusando  mi  porfía. 

Dice  que  no  es  ipual  mia , 
Sitado  mayor  una  mano. 

Mira,  Señora,  en  mi  mal, 
Que  es  extraño  y  al  revés 
Do  niros  amores ;  efcual. 
Si  fuera  mas  general. 
Mal  de  muchos  gozo  es ; 
Mas  es(e,  cualquier  qne  sea. 
Por  el  lugar  do  se  emplea 
Es  tal,  que  si  sin  morir 
DéL  me  deja  Dios  salir, 
Nunca  mas  amor  de  aldea. 

Pero  no  pqedo  haeer. 
Según  amo,  ya  mudanza; 

Y  pensar  jamás  vencer 
Tan  ignorante  mujer 
Es  una  vana  esperanza. 
Pues  vivir  con  tal  dolor 
No  lo  consiente  el  amor, 
Si  no  me  quiero  tomar 
Garzón  del  mesmo  lugar, 

Y  me  hago  labrador. 
Contempla  pues  mi  tormento 

Y  el  trabajo  con  que  vivo ; 
y  creed  que  lo  qne  siento 
Fs  para  mi ,  que  lo  cuento. 
Mucho  mas  de  lo  que  escribo ; 

Y  viendo  cuál  puede  ser 
Lo  que  debo  padecer. 

Si  os  doléis  de  mi  cuidado. 
Venga  el  remedio  esperado 
Conforme  á  vuestro  saber. 

¡CSPCESTA  DEL  AMIGO  SOBRE  LOS  DICHOS  AMORES. 

Mas  con  gana  de  serviros 
Que  con  sobra  de  saber. 
Quiero,  mi  señor,  deciros 
De  vuestros  nuevos  suspiros 
De  amores  mi  parecer ; 
Aunque  ser  yo  trovador 
Va  tan  fuera  de  razón , 
Que  sois  en  cargo,  Señor; 
Siendo  vos  el  causador, 
D«  hacer  restíi'ncioD. 


Perqpucsme  baheis  mandado, 

Y  es  forzado  obedeceros , 
Sintiendo  vuestro  cuidado 
Tanto,  queme  ba  lastimado. 
He  por  bien  de  obedeceros ; 

Y  SI  el  remedio  no  fuere 
Tal  que  alivie  la  pasión , 

Pues  pedis  vida  a  quien  muere. 
De  nuien  lo  que  queréis  quiere 
Reabiréis  laimencloti. 

Y  por  ser  vuestros  amores 
De  calidad  tan  contraria. 
Temo  mas  vuestros  dolores, 

Y  los  tengo  por  mayores,* 
Pues  es  |>ena  extraordinaria  : 
Que,  según  do  se  ba  empleado 
El  amor  que  os  apasiona , 

Es  hablaren  lo  excusado 
Pensar  de  ser  remediado ,    . 
Si  no  mudáis  la  persona. 

Que.  pues  con  tan  cruda  mano 
Os  ha  herido  el  amor , 
Pienso  ser  consejo  sano 
Hablarla  como  aldeano; 
Quizá  sentirá  el  dolor. 
Porque,  siendo  tan  grosero 
Su  traje  con  su  vivir,    • 
El  estilo  verdadero 
Le  parecerá  extranjero. 
Aunque  lleguéis  á  morir. 

Ysi  en  TOS,  Señor,  hubiera 
Poder  de  poder  libraros , 
El  mejor  remedio  fuera 
Desa  cruel  pena  Acra 
Tener  medio  de  apartaros ; 
Mas,  pues  no  podéis  haber 
Libertad  de  vuestro  mal. 
So  enmienda  de  mas  saber , 
Si  queréis  querido  ser , 
Mudad  vuestro  natural. 
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Pues  sois  homenaje  do  quiso  el  saber 
Hacer  su  morada,  teniendo  por  piertb 
Ponerse  en  lugar  de  mas  mei^eoer. 
Suplicóos  me  deis  vuestro  parecer. 
Si  (fuereis  á  vida  tomarme ,  de  muerto, 
l'ua  ansia  cruel  de  amores  poseo 
Por  una  señora  á  quien  celo  el  dolor; 
Muero  por  vella,  y  cuando  la  veo, 
Según  me  atormenta  mi  grave  deseo, 
Deseo  no  vella,  creyendo  es  mejor. 

Estoy  tan  cautivo,  de  mi  tan  aieoo. 
Que  ella  me  tiene  y  yo  no  soy  mío; 
Ni  sé  qué  me  es  malo  ni  sé  qué  me  es  buena, 
Porque  es  tan  crecida  la  pena  que  peno, 
Que  de  ella  ser  libre  yo  ya  desconfió ; 
^  temo  que  siendo  por  ella  sabida 
Bli  pasión  rabiosa,  oe  que  és  causadora, 
Será  tan  crael  y  tan  desconocida , 
Que  aunque  padezca  mil  muertes  en  vida. 
No  querrá  nombre  de  remediadora. 


RESPUESTA  DCL  AMIGO. 

Siempre  ol  decir.  Señor, 

Y  asi  lo  tenso  por  cierlo, 

?ue  cualquier  mal  y  dolor 
anto  crece  y  es  mayor 
Cuanto  mas  anda  encubierto. 
Especial  el  mal  de  amores, 
Que  es  de  fuego,  y  desque  empien 
A  confirmar  sus  ardores , 
Luego  envia  sus  vapores 
Al  seso  y  á  la  cabeza. 
Pues  si  callándolo  crece, 

Y  pablicáDdolo  meogaa , 
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Necesario  me  parece 
Lo  que  el  corazón  padece        * 
Oue  lo  dcscul)ra  la  lengua ; 
Cuanto  mas  que  el  inal  y  afrenta 
Que  por  mujeres  pasamos 
Tan  poco  las  alormenta , 
Que  aun  no  reciben  en  cuenta 
Aquello  que  publicamos. 

Pues  si  nuestro  mal  nuejando 
No  se  nos  guarda  justicia , 

Y  andamos  siempre  llorando, 
¿Qué  esperamos  dcllas  cuando 
No  ha  llegado  á  su  noticia? 
Asi  que,  según  razón, 

Vivir  el  hombre  penado 
Sin  revelar  su  pasión 
Es  morir  sin  confesiop , 
Para  siempre  condenado. 
Y  pues  q  ue  m  i  parecer 
Demandáis,  Señor,  agora, 
Digo  que  debéis  tener 
Medio  de  dar  á  entender 
Vuestro  mal  á  esa  señora ; 

Y  si  quejándoos  á  ella 
No  se  doliere  de  vos , 
Oida  vuestra  querella. 
Mas  vale  quejaros  della 
Que  no  de  entrambos  á  dos. 

Mas  si  Miestro  padecer 
Os  quita  el  atrevimiento, 
Vuestra  fe ,  vuestro  saber. 
Vuestro  amor  y  njerecer 
Gs  deben  poner  aliento. 
Descubrid  vuestra  tristura, 

Y  no  esperéis  á  mas  tarde; 
Que  cosa  muy  mas  segura 
Es  probar  nueva  ventuni. 
Que  no  morir  de  cobarde. 


k  DNA  DAMA,  A  CIERTO  PROPÓSTrO. 

MI  memoria  y  vuestro  olvido 
Se  juntan  á  guerrearme ; 
Han  jbrado  de  negarme 
El  remedio  que  les  pido. 
Por  acabar  de  matarme. 
Caro  me  costó  miraros. 
Porque  asi  me  hechizastes. 
Que  después  que  supe  amaros, 
Aunque  sé  que  me  olvidastes, 
No  sé  jamás  olvidaros. 

Vuestro  olvido,  que  no  acuerda. 
Mi  memoria ,  que  no  olvida, 
Porque  vos  seáis  servida, 
Han  acordado  que  pierda 
Por  vuestra  causa  la  vida ; 

Y  aunque  es  justa  mi  querella , 
Consiento  en  esta  sentencia ; 
Quc-pues  vos  fuistes  en  ella, 
No  me  da  pena  paciencia,    • 
Ni  me  canso  de  tenella. 

Hechiceros  deben  ser 
Vuestros  ojos,  reina  mia: 
Quitan  y  dau  alegría, 
Quit^m  y  ponen  placer, 

Y  lodo  en  un  mismo  dia; 
Aquel  en  que  me  prendistes , 
Con  los  vuestros  me  mirastes; 
Los  miosadolecistes. 
Porque,  según  los  tratastcs , 
Contino  vivirán  tristes. 

Desios  me  duelo.  Señora, 
Que  no  reciben  hartura 
De  ver  vuestra  hermosura. 
Gozan  de  veros  un  hora, 

Y  parten  con  amargura; 
Que  el  cautivo  corazón. 
Aunque  hace  penitencia 


Con  hallarse  en  su  prisión, 
En  vuestra  linda  presencia  - 
Da  descanso  ¿  su  pasión. 

Mas  este  también  se  queja, 
Viendo  que  á  morir  se  va. 
Porque  tan  llagado  está. 
Si  vuesa  merced  le  d^a, 
Que  sin  duda  morirá. 

Y  si  no  le  dais  favor. 
Cual  os  pide  su  dolenda, 

Y  le  tratáis  con  amor, 

No  espero  menos  de  ausencia 
Con  que  acal)e  mi  dolor. 

Á  LA  MISMA ,  POR  CIERTA  COBARDÍA  QUE  UZO  B.^  IHfi 
QOE  PROMETIÓ. 

De  ninffun  trance  se  espanta 
La  virtud  de  fortalexa , 
Ni  por  rigor  se  quebraota. 
Ni  se  vence  de  flaqueza , 
El  cuchillo  á  la  garganta. 
Escudo  viste  de  acero, 
En  que  los  golpes  espera : 
No  desmaya  de  ligero , 
Porque  el  amor  verdadero 
Al  temor  lanza  defuera. 

Fuerza  y  amor  falleciendo 
En  vuesamerced.  Señora, 
Distes  la  vuelta  huyendo ; 
No  pudistes  sola  un  hora 
Velar  conmigo  sufriendo. 
El  esfuerzo  y  osadía  » 

Entregastes  al  temor, 
Padecistes  cobardía, . 
Dejastes  á  la  osadía   • 

Y  negastes  el  amor. 

El  cual ,  de  vos  afrentado. 
Manda  que  de  aquí  adelante 
Vuestro  nombre  su  privado 
Sea,  por  ser  inconstante. 
De  sus  libros  rematado; 
Pero  quiere  que  se  os  dé 
Todo  vuestro  acostamiento. 
Habiendo  respeto  á  que 
Lo  que  faltastes  en  fe 
Sobráis  en  merecimiento. 

ítem  mas,  mandan  llorar 
Todos  vuestros  servidores 
Este  yerro  sin  cesar; 
Que ,  pues  no  fué  por  amores. 
No  es  digno  de  perdonar; 

Y  que  sientan  esta  llaga 
En  llegando  á  su  noticia, 

Y  pechen^ara  la  paga. 
Porque  amor  se  satisfaga 
Por  el  Gn  de  su  justicia. 

Lo  cual,  caso  que  os  condena, 
Mas  porque  en  algo  os  disculpa. 
Que  seáis  libre  se  ordena 
Déla  pena  de  la  culpa, 
Mas  no  de  la  de  la  pena. 

Y  en  enmienda  de  lo  hecho, 
Por  cuanto  sois  acusada 
Por  parte  de  mi  despecho. 
Manda  que  toméis  mi  pecho 
Por  cárcel  y  por  posada. 

En  el  cual  ha^ta  que  muera. 
Como  persona  de  estima, 
Quedaréis  por  prisionera, 
Con  unas  letras  encima 
Que  digan  desta  manera  : 
«  En  este  sepulcro  fuerte 
Está  cerraaa  y  metida 
Una  dama  de  gran  suerte , 
Que  por  temor  de  la  muerte 
Negó  el  amor  de  la  vida. » 


i  LABSIA. 
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i      Á  U  MISMA,  N>R  CICRTA  FALTA  QCE  IIXO  E!C  üü  COÜCIEITO. 
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i  LA  MISMA. 
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LE  i  C!mAa  ex  A  IMÁGEX  DE  t  !f  Ml'>-RTO. 
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>oaorE  ornó  cnas  ciertas 
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Como  mi  nal  es  ^jcno. 
Bien  e»  que  de  pelo  cuelgue 

Y  nue  vuesamerced  huelgue 

Y  duerma  cuando  to  peno. 
No  es  la  poca  liheiiad 

La  que  fué  i^ausa  del  daBo : 
Que  bien  s¿  oue  está  el  engaño 
En  sola  la  Tolaiilad. 


Á  C.'VA  DAMA,  TOB'IÁXOOLE  C?l  ESrtCME  COX  C.X  Cta'lLLO  MEÜUS. 

Pues  al  cabo  he  de  mwir 
A  manos  de  quien  me  ofende* 
Partida  será  rendir 
El  arma  que  me  defl-^nde. 
VuesaniercMl  la  reciba. 
Pues  aborreíoo  ser  sano : 
Que  el  herido  de  tal  mano 
Nunca  plegué  a  Dios  que  viía. 

No  se  dirá  que  le  sobra , 
Antes  le  falu  una  pieaa ; 
Que  en  vos  no  tiene  mas  obra 
Que  cortarme  la  cabeía. 
Si  esta  Toen  menester. 
Prestada  tengo  la  vida : 
Ciada  que  por  vos  se  pida 
Os  la  tengo  de  volver. 

A  irTCA  »AHA  LLAMADA  JLnCEU%. 

Sobre  la  piedra  sembré. 
Vana  fué  mi  confianza ; 
Sobre  polvo  ediik|ué : 
Revés  recibió  mi  fe 
Y  desvío  mi  esperan». 
Vuestro  nombre  me  engaitó , 
Mas  el  sobrenombre  no; 
Que  con  obras  deseog:iña. 
Tras  el  ángel  iba  yo; 
Diablo  se  me  tomó 
Ai  entrar  de  la  mootafia. 


OTSAS  k  U  MISMA. 

La  gran  fe,  de  mi  fe  muestra. 
Vivirá  siempre  jamás; 
Mas  yo  no  viviré  mas 
De  cnanto  viva  la  vuestra ; 
Que  en  mostrarse  deservida 
Vuesamerced  de  mi  gloria, 
Condenastes  mi  memoria 
A  pesarle  con  la  vida. 
Pues  si  se  ha  de  sustentar 
Mi  vida  sobre  esta  fe, 
Claro  está  que  moriré 
En  quitando  esie  pilar. 
Pagaré  cqn  las  setenas 
Aquel  sabrriso  bocado, 
De  nuevo  siendo  obligado 
A  cien  mil  cuentos  de  penas. 

otiasílatebceea. 

Las  miercedes  recibidas 
De  la  vuestra  cada  hora. 
Ser  pagadas  ni  servidas 
Es  im|>osible.  Señora , 
Aunque  luviese  mil  vidas. 
Una  ten;:o.que  no  tiene 
Mas  bien  del  c|ne  de  vos  vicoe. 
Con  el  cual  vive  contenta, 
Asenuda  á  vuestra  cuenta , 
Pues  que  por  vos  se  sostiene. 

\6iiasUvte^^<^ 
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locliuad  la  voluntad 
A  no  ponerme  en  olvido 
Kn  lan  gran  neresidad. 
Si  Tüesaniercei^  me  ohida , 
Cuenta  daréis  de  mi  vida ; 
Porque  eslá  puesta  en  estado 
Que  coD  caldo  reforzado 
Por  lloras  es  sostenida. 
Asi  vuesamerced  sea 
Librada  de  mis  dolores, 
O  presa,  porque  los  crea ; 
No  sufráis  competidores, 
Ni  yo  los  o^a  ni  vea. 
Desémolos  en  extremo, 
Y  querría,  porque  temo , 
Si  mi  señora  mandase, 
Que  ninguno  se  quemase 
£n  el  fuego  en  que  me  quenoo. 


k  0!(A  SEÑORA  LLAMADA  GRACU. 

Placer  es  cualquier  dolor 
Que  por  vos  viene ,  Señora , 
Pties  juzgando  sin  error, 
Os  podéis  llamar  la  flor 
De  cuantas  viven  agora. 
Que  de  justicia  y  razón, 
Sin  que  reciban  ultraje, 
Vista  vuestra  perfección. 
Cuantas  hoy  nacidas  son 
Os  deben  el  homenaje; 

Porque  sois  tan  extremada 
En  gracia  sobre  manera , 
Qué  la  mas,  mas  acabada, 
Delante  de  vos  mirada. 
Se  juzgará  por  grosera. 
Y  todas  las  mas  de  quien 
Hemos  ya  visto  la  muestra, 
Vist  as  y  juzgadas  bien , 
Todo  es  ropa  de  almacén, 
Cotejada  con  la  vuestra. 

No  es  de  balde,  pues  tenéis 
Gracia,  Señora,  por  nombre ; 
Porque  tanta  poseéis, 
Que  con  sola  ella  podéis 
Dar  la  vida  á  cualáiu'er  hombre. 
Gran  parte  tenéis  las  dos. 
Ella  de  vos ,  y  vos  de  ella ; 
Pues  por  la  gracia  de  Dios , 
La  mucha  que  puso  en  vos 
El  mismo  nombre  la  sella. 

Los  que  vuestra  gracia  vemos 
La  gracia  nos  alcanzó : 
Presos  de  gracia  seremos; 
Gracia  sois  para  que  demos 
Gracias  á  quien  os  crió. 
Gracia  hubisles  y  ventura 
í^egura .  que  jamás  falte; 
Kn  vos  la  gracia  se  apura , 
l^uos  sobre  la  hermosura , 
Della  tenéis  el  esmalte. 

Deslas  gracias  arreada , 
Sí  toallas  y  querellas 
Es  gracia  muv  señalada , 
Ved  si  la  tema  doblada 
Quien  llegare  ágozar  de  ellas; 
Pero  vos,  dama  hermosa. 
También  habéis  de  mirar 

gue,  demás  de  ser  graciosa, 
onvlene ,  siendo  piadosa , 
No  preciaros  de  matar. 

Por.  vuestro  nombre  guiado, 
Voy  á  buscar  gracia  en  vos. 
A  ser  vuestro  soy  forzado ; 
Si  en  ello  vivo  engañado, 
Mal  os  lo  demande  Dios. 
Yo  confieso  que  podéis 
Darme  Ja  muerte  v  la  vida» 
BasmBUirmenoaébéB} 


Que  con  mi  v{d;i  seréis 
Mejor,  Señora,  servida. 


k  OTRA  DAMA. 

-Flor  de  tod»s  las  doncellas, 
Que  asi  como  el  sol  ataja 
La  lumbre  de  las  esirellaSt 
Asi  vos  sobie  las  bellas 
Tenéis  clara  la  ventaja ; 
Descanso  de  mi  cuidado, 
Gloria  dé  mi  pensamiento, 
;LPor  qué  me  habéis  olvidado 
Cuando  mas  y  mas  penado 
Por  vuestra  causa  me  sientot 

Ya  mi  ventura  enemiga 
No  me  quiere  ni  consiente 
Dar  lugar  para  que  os  diga. 
Como  sucio*  la  fatiga 
Que  sufro  continuamente. 

Y  si  vos  queréis  que  asi 
Desespere  quien  espera , 
¿Qué  es  de  cuanto  yo  os  servi? 

i  Porque  os  quiero  nías  que  á  mi 
Holgáis ,  Señora ,  que  muera? 

Verdad  es  que  me  prendístes 
Con  condición  de  penarme 

Y  de  darme  noches  tristej ; 
Pero  nunca  mt  dijistcs 
Que  era  para  desdeñarme. 

'  Y  agora ,  después  de  un  año. 
Porque  conocéis  mi  fe , 
Huceis  de  mi  del  extraño 
Para  que  me  llame  á  engaño;     . 
Sabed  que  no  lo  haré.    . 

Ya  sé  que  soy  obligado. 
Sin  que  nadie  me  socorra, 
Mendo  esclavo,  á  cslar  atado. 
Entre  dia  aherrojado, 

Y  de  noche  en  la  mazmorra. 
Ya  sé  las  tribulaciones 
Que  me  conviene  sufrir. 
Las  angustias  á  monloncs , 
Congojas,  ansias,  p  isiones 
Con  que  tengo  de  vivir. 

Ya  sé  que  al  mejor  librar, 
Palos  y  pan  con  dolor, 

Y  despechos  y  pesar 
No  pueden  jamás  fallar 
En  la  casa  del  amor. 
Un  poco  de  favor  pido 
1-ara  penar  como  debo. 
Viéndome  favorecido ; 
Que  por  la  ley  de  Cupido 
Es  como  darlo  á  renuevo. 

No  os  preciéis  de  matadora. 
Cosa  de  vos  tan  ajena. 
Ni  digan  por  vos  agora : 
A  moro  muerto,  Señora, 
Gran  lanzada  á  mano  llena. 

Y  pues  de  mi  lealtad 
Tenéis  va  conocimiento. 
Habed  áe  mi  piedad. 
Salvo  si  la  crueldad 

Os  da  mas  contentamiento. 

Mas  venga,  señora  mia, 
Venga  cuanto  mal  quisiere  ; 
Que  con  esta  mi  porfía 
Viviré  con  alegría 
Cuando  mas  pena  tuviere; 
La  cual ,  aunque  me  convida 
A  dar  mortales  suspiros. 
Sois  vos  tal,  que  ya  en  mi  vida. 
Mientras  vos  ruerdes  servida, 
No  dejaré  de  serviros. 
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IL  5qVBRE  DE  FRANCISCA. 

-entura  conoceros , 
ne  manda  serviros , 
le  manda  quereros ; 
xcusan  mis  suspiros, 
hay  para  dolerme , 
yor  es  partirme ; 
!Stro  para  ser  firme; 
>  voy  de  perderme , 
i  no  de  arrepentirme. 


A  UXA  QUE  LE  MIÜTló. 

estras  obras  me  decian 
^slro.«>inodarfe; 
a ,  pensando^ue 
ingeles  no  mentían, 
lué  porque  os  crei, 
>  caro  me  costó; 
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k  LA  MISMA. 

lel ,  desacraderida , 
erdad  y  sin  piedad , 
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laclara  y  conocida; 
trauírme  vos  asi 
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9  jro  08  Jo  merecí. 


Si  mi  vida  no  os  es  buena , 
Mi  muerte  á  Dios  demandemos , 
Y  a^  nos  excusaremos. 
Vos  de  enojo,  yo  de  pena ; 
Que  dejaros  de  serVir, 
Viviendo,  no  puedo,  no ; 
Porque  es  ley  quereros  yo, 
En  que  tei^  de  morir. 

i  UNA  DAMA  QOB  EÜTIÓ  CRBTA  FRUTA  T  CUAIITES, 

Vuesamerced  lo  miró 
Como  discreta  y  astuta. 
Pues  de  guantes  proveyó 
Porque  mereciese  yo 
Tocar  con  ellos  tal  fhita. 
Merced  que  tan  alto  toca 
Deja  mis  dedos  ufinos : 
Necesidad ,  y  no  poca. 
Tiene  de  dulce  mi  boca 
Y  de  lo  blando  mis  •manos. 


k  UNA  SESfOlA  LLAMADA  DI  LBIOU. 

Con  vuestra  grada  y  beldad , 
Hermosa  dama  de  Lema , 
Dejastes  del  todo  yerma 
Mividadeliberud; 

Y  de  prisión  de  tai  suerte 
Mi  sentido  quedó  tal. 
Que  lo  menos  de  mi  mal 

Es  gustar'siempre  la  muerte. 
Ante  las  muy  extremadas 
Gracias,  y  muy  excelentes, 
De  aulen  mata  mi  vivir, 
Olvidanse  las  pasadas. 
Han  envidia  las  presentes. 
Penarán  las  por  venir; 
Porque  quiso  Diosbacella 
En  bermosura  sin  par, 

Y  en  valor  tan  sola  una , 

?ue  mirando  bien  á  ella, 
odos  pueden  excusar 
De  mirar  otra  nlngiua. 

k  UNA  DAMA  ,  QUE  nt  EN  ROMERÍA  i  SANTA  CRUI. 

En  partiros,  elara  estrella , 
Partióse  de  mi  la  luz ; 
Asi  que,  yendo  á  la  cruz. 
Me  dijastes  puesto  en  ella. 

Vos  ganastes  los  perdones 
Desta  santa  romería ; 
Yo  gané  cien  mil  pasiones. 
Quedando  sin  alegña. 
Y  en  veros  á  vos  partida , 
Partióse  de  mi  la  luz  : 
Asi  que,  quedo  en  la  cruz 
Hasu  ver  vuestra  tenida. 


SIENDO  FREGÜNTADO. 

De  tan  secreto  cimiento 
Nace  mi  pena  de  amor ; 
Que ,  auiKiue  llagado  roe  siento , 
A  mi  propio  pensamiento 
No  descooro  mi  dolor. 
Callando  muero  dichoso. 
Sin  descubrir  mt  herida ; 
El  hablar  es  peligroso; 
Aun  pedfar  muerte  no  oso, 
¿Cómo  demandaré  Tida? 
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Á  CIERTO  AMIGO,  QUEJÁNDOSELE. 

Con  dolor  de  amor  esquivo 
Eslov  dormido  y  despierto ; 
Siendo  libre ,  soy  cautivo : 
Es  lo  público  de  vivo, 

Y  lo  secreto  de  muerto.    . 

Y  la  muerte,  según  creo 
De  razón ,  no  tardará , 
Que  casi  venir  la  veo ; 
Mas  en  ver  que  la  deseo, 
Quizá  se  encarecerá. 

k   UNA  DAMA  QUE  HABlÉIfDOLE  DADO  DNA5  CUENTAS,  X   ELLA 

DÁDOLAS  Á  OTRO,  LE  TORNÓ  k  ENVIAR  OTRAS  CON  ON  CORDÓN 

PARDO  Y  VERDE. 

Aunque  contino  recéis , 
De  Dios  recibiréis  penas : 
Pues  que  ya  distes  las  buenas, 
Malas  cuentas  le  daréis. 

Y  de  tan  grave  desvio 

La  pena  con  que  mas  peno. 
Es  ver  que  es  lo  verde  ajeno, 

Y  lo  pardo  todo  mió. 

•        A  OTRA  ,  ENVIÁNDOLE  UNAS  CUENTAS  DE  INGLATEHRA    , 
GUARNECIDAS. 

Estas ,  aunque  ciertas  son . 
Tratadlas  COMIÓ  á  extranjeras; 
Las  cuentas  de  mi  pasión 
Son  mucho  mas  verdaderas , 
Por  salir  del  corazón. 

Y  déstas  colores  dos 
Yo  quedaré  bien  pagado 
Si  tal  pcfta  y  tal  cuidado 
Tenéis  de  mi  verde  vos 
Cual  yo  de  vuestro  morado. 

A  DONA  ANA  DE  ARAGÓN,  ESTANDO  BN  SAlITA  CLARA. 

Justamente  se  metió 
En  prisión  vuesamerced. 
Por  las  muchas  que  causó, 
•    Y  bendita  es  esa  red,    • 
Que  tal  presa  mereció; 
Por  la  cual  en  libertad 
Ya  todo  el  mundo  estuviera, 
Si  con  el  cuerpo  pudier^i 
Prendérsela  voluntad. 

De  aqueste  agravio  conviene 
Que  nos  llamemos  á  engaño. 
Pues  es  mas  justo  que  pene 
Quien  causaba  nuestro  daño 
Que  no  quien  culpa  no  tiene; 
Que  con  encerraros  vos 
Nuestra  suerte  quedó  tal , 
Que,  en  vez  de  sanar  de  un  mal , 
Adolecimos  de  dos. 

Porque  el  dichoso  que  os  via , 
Aunque  á  muerte  se  obligaba, 

Y  en  vivir  la  recebia. 
Con  veros  se  le  pagn ha 
Lo  que  por  veros  sufria. 
Mas  lodo  se  desbarata 
Dejando  vuestra  partida 
Preso  lo  que  daba  vida, 

Y  suelto  lo  que  la  mata. 

Y  deste  agravio  terrible 
Esperar  enmienda  alguna 
Es  cosa  muy  mcreible , 
Pues  con  lo  hecho  fortuna 
Hizo  mas  de  lo  posible. 
Que  ya  que  el  cuerpo  se  ofenda, 
Ese  corazón  real 
Ko  puede ,  que  es  de  metal-; 
Que  no  hay  prisión  que  le  prenda. 


EN  LOOR  DE  ülfA  DAMA. 


De  ser  la  mas  acabada 
Una  gran  falta  tenéis. 
Señora ,  que  no  podéis 
Ser  servida  ni  loada 
El  quinto  que  merecéis. 
Tantas  gracias  en  ninguna 
Lengua  sola ,  aunque  importuna. 
Es  imposible  caber;    « 
Pues  son  nmcbas  menester 
Para  alabaros  de  una. 

k  UNA  DAMA  QUE  PmiÓ  EL  CANCIONERO  GENERAL,,?  I 
COMPRARLE,  LA  ENVIÓ  UNAS  COPLAS  SUTÁS  lüT  Eí 

Escuras  las  envió 
Sus  coplas  el  caballero ; 
Pero  muy  bien  acertó 
En  no  dar  el  Cancionero 
Que  vuesamerced  pidió ; 
Porque,  según  os  holgáis 
De  matarnos  cada  dia , 
Daros  lo  que  demandáis, 
A  mi  parecer  seria 
Meter  armas  en  Tu  rqn  í a . 

Y  vuesamerced ,  Señora, 
Contenta  debria  estar 
Con  los  muertos  hasta  agora, 
Sin  nuevas  muertes  buscar 
Al  triste  que  se  enamora ; 
Que  para  darnos  pasión , 
Hízoos  Dios,  Sonora ,  tal 
Y  de  tanta  perfección. 
Que  os  basta  lo  natural. 
Sin  buscar  lo  artificial. 
Asi  que,  dama  hern.OFa, 

Deque  gran  parle  tenéis (5), 

Mucho  masque  de  piadosa. 

Avisada  quedaréis 

De  pedir  injusta  co?a; 

Que ,  si  bien  queréis  senlillo, 

Daros  lo  quo  os  ntgó  él 

Kra  poner  el  cuchillo 

En  vuestra  mano  cruel 

Para  matarnos  con  él. 
Mas  ni  por  eso  de  pena     * 

Aquel  señor  se  excusó; 

Que,  si  su  intención  fué  buena, 

\  ¿I  nosotros  nos  salvó. 

Así  mismo  se  condena; 

Pues  por  vuestras  escogidas 

Gracias ,  si  bien  lo  ha  mirado. 

Aventurar  nuestras  vidas 

Era  nmv  menor  pecado 

Que  quebrar  vuestro  mandado. 
Que  por  tan  graciosa  dama 

El  que  la  \kla  perdiere 

liáslele  dejar  tal  fama  , 

Y  el  que  la  muerte  temiere 
Da  señal  qne  bien  no  ama. 

Y  pues  por  e>ta  ra^)n 
El  no  (lar  el  Cancionero 
Es  pru  ha  de  mi  intención, 
Conde'. ise  el  caballero. 
Que  su  amor  no  es  valedero. 

Y  asi,  si  bien  lo  miráis, 
Nunca ,  dama .  servidor 
Tendréis  pn  quien  conozcáis 
Que  |)or  daño  ni  len)or 
No  cumplo  lo  que  mandáis. 

Y  si  veis  que  yo  nicrr/.co 
Ser  vuestro ,  como  codicio, 
Desde  aquí  la  vida  ofrezt  o. 
Que  muera  en  vutíslro  servicio. 
Porque  acabe  en  buen  olicio. 

(5)  En  algunas  ediciones  se  Ice : 

De  aue  mas  ^atic  tcueis. 
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ion  PRF„so. 

as  hermosas 
laLiüa, 
rosas 

f  olorosas, 
trida ; 
a  labor, 
i  al  Amor 
mdido, 
liabia  tejido, 

0  á  traidor, 
nodomado, 
)  prenderse, 
r  alado, 

t  airado 
íMiderse ; 
ri  bando, 
ndo, 
lie  di^snudo, 

1  Tiudu , 
andu. 

1  blancura  * 
!sciil)rian  , 
;ca  vpiira, 

rnlieruiosura 

i'iun; 

?  encender 

nover 

ozania 

ses.  pedia 

ncer. 

lis  á  la  liora, 

ide  allí, 

mpcradora , 

busca,  Si- ñora, 

para  li. 
on  oilla. 
emancipa; 
o  de  rrin.ir, 
•io  lucrar 
a  mi  billa.» 


QIE  SE  I»£«:iA  JtLIA. 

a  nieve  fria 
»rl('ra ; 
I  creyera 
f»  Uu'A^y  lubia; 
t*^i>  na. 
•Iielachi, 
er  de !  tvbo, 
(ornada , 
mar níi  petlio, 
irrojada. 
)  parte  habrá 
^e^inra , 
I  mi  pKH'ura, 
>(idoe-tá 
li.da  dura? 
a  m<jor 
ndome  duelo, 
ias  it(!  amor; 
til.  11  lilelo, 
.  ardor. 


GLOSA 
\ycR  Tiempo  bueno, 

i!ce  y  Ríibro'ia, 
»'a  pa>nda  ; 
enlui'i  da, 
iMiUiKi>a! 
rn  (jue  nic  vi! 
il.MeneS  lleno! 
I .  tienifio  hiteuOf 
apartó  de  m¿? 
^abas  nil  gloria 
lile  apartaste, 
¡ué  uo  Uvvasle 


Janlamenle  su  memoria? 
Porque  dejaste  en  mi  seno 
Rastro  del  uieu  que  |»erdi 
Que  en  acordarme  de  ti 
Todo  placer  me  es  ajeno. 

Siendo  pues  la  llaga  Ul , 
Nadie  cul|>e  mi  dolor, 
¿i.ual  es  el  bruto  pastor 
Que  no  le  duela  su  mal  ? 
¿üui<^n  es  así  negligente, 
Que  descuida  en  su  cuidado? 
¿Quién  no  llora  lo  puiadú 
Viendo  cuál  va  lo  pr^tentcr 

SilavidascacalMira 
Dosc  acabó  la  ventura. 
Aun  la  misma  sepultura 
líe  dulce  carne  gozara ; 
Mas  quedando  lasümado, 
YivieiiUO  vida  doliente, 
¿Quién  es  aquel  que  w»  ú^nje 
Lo  que  ventura  ha  quitado  T 

Que,  aunque  así  sin  alegría 
Me  veis  rico  de  pesar 
Y  ah:ijado  á  desear 
Lo  que  desechar  solb; 
Auni|ue  me  veis  sin  estima , 
Tras  un  rincón  olvidado. 
Yo  me  vi  »er  bien  amado , 
A/i  deteo  en  alta  cima. 

El  tiempo  hizo  mudanza , 
DJmdome  revés  tamaho, 
Oms  no  contento  del  daño. 
Mató  también  la  esiicranxa. 

\  de  verme ,  estando  encima, 

Por  el  suelo  derribado. 

Contemplar  en  lo  panado 

La  memoria  me  lailima. 
El  olvido,  porque  es  metilo, 

nújflemlfanUsia; 

La  muerte,  que  yo  querría. 

Huyeme  porque  es  remedio. 

Lo  bueno  que  se  me  antoja 

Mi  «licha  no  lo  consiente: 

I'  puet  todo  me  a  ausente , 

No  ié  cuál  extremo  escoja. 
De  nada  vivo  contento, 

Y  con  todo  vivo  triste; 

Ausencia,  tú  nte  hecisto 

l)e  lodos  bienes  auficnto. 

Kl  mas  libero  accidento 

De  mi  Riilnd  me  despoja; 

itien  //  mnl ,  todo  me  enoja^ 

¡Cuitado  de  quien  loslente! 
Mnv  grande  fué  mi  favor, 

Grande  mi  prosi»erldad; 

A  sola  mi  voluntad 

Rccon<»cí  por  señor; 

Kn  mis  brazos  se  acostaron 

R<:peranzas,  y  no  vanas; 

Tiempo  pié  y  horas  ufanas 

Las  que  mi  vida  gozaron. 

Y  agora  no  gozan  della 
Sino  solos  mis  enoíos. 
Que  manando  por  los  ojos, 
Satisfacen  su  querella. 
Verdes  nacieron,  tempranas. 
Que  sin  tiem|)0  maduraron ; 
Donde,  tristes,  se  sembraron 
Las  simientes  de  mis  canas. 

Y  lo  que  mas  gravo  siento 
Es  que,  teniendo  pasiones. 
Mi»  fuerzan  las  ocasiones 

A  mostrar  contentamienlo. 
Que  el  mayor  mal  que  hay  aquí 
Es  que  solo  sé  que  peno ; 
Y  pues  se  tiene  por  bueno, 
Uienpuedo  decir  asi: 

Tiempo  bienaventurado, 
En  lienqK)  uo  conocido. 
Antes  de  Ueinv^  ^OÁto% 
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Y  on  lodo  lícmpo  llorado ; 
Yo  navegaba  por  ti 

En  tiempú  manso  y  sereno; 
Tiempo  bueno ^  tiempo  bueno , 
¿Quién  te  me  apartó  de  mi? 

.rinal. 

Si  no  remedia  la  muerte 
Los  trabajos  de  mi  vida , 
Va  pérdida. 

Quedé  con  esta  dolencia 
Del  bien  que  de  mi  se  fué ; 
Que  va  creciendo  la  fe 

Y  menguando  la  paciencia. 

Y  asi ,  maldigo  mi  suerte, 
Viéndola  que  va  perdida 
Con  la  vida. 

CANTO  DE  POLIFEMO, 

TRADUCIDO  DE  OVIDIO. 

Hola « gentil  Calatea, 
Mas  alba,  linda ,  aguileña 
Que  la  hoja  del  alheña , 
Que  como  uieve  blanquea ; 
Mas  florida 

Que  el  prado,  verde  y  crecida 
Mucho  mas,  y  bien  dispuesta , 
Que  el  olmo  de  la  floresta^ 
De  la  mas  alta  medida ; 
Mus  fulgente 

Que  el  vidrio  resplandeciente, 
Mas  lozana  que  el  cabrito 
Delicado,  ternecito, 
Beiozador,.  diligente; 
Híis  polida. 

Lampiña ,  limpia ,  bruñida 
Que  conchas  de  la  marina , 
Fregadas  de  la  contina 
Marea ,  nunca  retidida ; 
Gracia  y  brio 
Agradable  al  gusto  mió, 

Y  del  sabor  dulce  y  tierno. 
Mas  que  soles  del  invierno 

Y  que  sombra  del  estío; 
En  color 

Muy  mas  noble,  y  en  olor, 
i^ne  manzanas  del  labrado. 
Mas  vistosa  que  el  preciado 
Alio  plátano  mayor. 
En  blancura 

Mas  reluciente  y  mas  pura 
Que  el  hielo  claro,  y  lustrosa , 
Ma.^  duíce  que  la  .sabrosa 
Moscatel  uva  madura. 
Delicada 

Y  blanda ,  siendo  tocada ¿ 
Mas  que  la  pluma  sutil 
Del  blanco  cisne  gentil 

Y  que  la  leche  cuajada ; 

Y  aun  diria, 

Si  no  huyeses  á  porfía. 

Como  sueles,  desdeñosa. 

Que  eros  mas  fresca  y  hermosa 

Que  la  huerta  regadía. 

Sus,  pues  ea, 

Tú,  la  misma  Calatea  , 

Blas  feroz  que  los  novillos 

No  domados  y  braviilos, 

Que  nunca  vieron  aldea 

Par  apar; 

Bluy  mas  dura  de  domar 

iUie  la  encina  envejecida, 

Mas  falaz  y  retorcida 

Que  las  ondas  de  la  mar, 

Mas  doblada,  ; 

Con  el  salce  comparada. 

Que  sus  varas  delicadas 

Y  que  las  \ides  delgadas. 
No  sufridoras  de  nada; 

Y  k  mi  ver. 

Muy  mas  dura  de  mu\er 


Que  estas  peñas  áb  me  crio» 

Y  furiosa  mast|ne  el  rio 
A  todo  todo  cori'er. 
Has  señora 

Soberbia,  desdeuadora, 
Que  el  pavo  siendo  alabado, 
Mas  fuerte  que  el  fuego  airado. 
En  que  me  quemas  agora* 
Desmedida, 

Blas  áspera  y  desabrida  ' 
Que  los  abrojos  do  quiera, 
Mas  cruel  que  la  muy  fiera 
Osa  terrible  parida; 
Mas  callada 

Y  sorda,  siendo  llamada, 
Que  este  mar  de  soledad  ; 
Muy  mas  falla  de  piedad 
Que  la  serpiente  pisada 
De  accidente  (6). 

(6)  Luis  Calvez  de  Moutalvo,  en  el  Pastor  de  Fi¡ida,\in 
(o  amebeo,  escrito,  segnn  parece,  á  imitación  de  estos 
Castillejo.  Véase : 

81RVLV0. 

\  Ob ,  mas  hermosa  á  mis  ojos 
Que  el  florido  mes  de  abril. 
Mas  agradable  v  gentil 
Que  la  rosa- en  los  abrojos , 
'  Mas  lozaua 

Sue  parra  fértil  temprana , 
as  clara  y  resplandeciente 
Que  al  parecer  del  oriento 
La  mañana! 

ALPEO. 

¡  Oh ,  mas  contraria  á  mi  vida 
Que  el  pedrisco  i  las  espigas, 
Mas  que  las  viejas  borugas 
Intratable  y  desabrida, 
Mas  pujante 
Que  herida  penetrante. 
Mas  soberbia  que  el  pavón. 
Mas  dura  de  corazón 
Que  el  diamante! 

81RALV0. 

¡Mas  dulce  y  apetitosa 
Que  la  manzana  primera, 
Mas  graciosa  y  placentera 
Que  la  fuente  bulliciosa, 
Mas  serena 

Oue  la  luna  clara  y  llena, 
Mas  blanca  y  mas  colorada 
Que  clavellina  esmaltada 
De  azucena ! 

ALFEO. 

¡Mas  fuortc  que  envejecida 
MontaQa,  al  mar  contrapuesta; 
Mas  llera  que  en  la  lloresta 
La  brava  osa  herida  , 
Mas  exenta 

Que  fortuna,  mas  violenta 
Que  rayo  del  cielo  airado ; 
Mas  sorda  que  el  mar  turbado 
Con  tormenta ! 

SIRALVO. 

¡  Mas  alegre,  sobre  grave , 
Que  el  sol  tras  la  tempestad, 

Y  de  mavor  suavidad 

Que  el  viento  fresco  y  snave ; 

Mas  que  goma 

Tierna  y  blanda,  cuando  asoma; 

Mas  vigilante  y  artera 

Que  la  (grulla  ,  y  mas  sincera 

Que  paloma! 

ALfEO. 

¡  Mas  fugaz  que  la  corriente 
Entre  la  menuda  yerba, 

Y  mas  veloz  que  la  cierva 
Que  los  cazadores  siente; 
Mas  helada 

Que  la  nieve  soterrada 
En  los  senetos  de  la  tierra , 
Mas  áspera  quela  tierra 
No  labrada ! 

SIRALÜO. 

Filida ,  tu  gran  beldad  , 
Porque  agraviada  no  quede» 
Ser  comparada  no  puede 
Sino  sola  i  tn  beldad ; 


*  pHncipalmonle, 
»sc,  te  querría 
letQCompafíia. 
eres,  do  solameole 
a' 
nipnoa  íurdtn 

udo  » tos  bilridoi 

ira  vocería 

lela; 

I ,  i'Orqtie  mw  duela 

fiMi  fMji  in  L<¿  3iii|-iiirrifOgj 

M>a  que  los  vientos 
ue  el  aire  que  vuela. 


^ta  que  Jeb  rías 

c  a  rr^iten  lirias 
rliis^eudodcint, 

ra  (le  ppr<JpntK*, 

ndolu  tardanza, 

ras  de  tenerme; 

tengo 

dondo  íi^tyt^i  vengo, 

en  Japeít^  yhn, 

im  gran  \^ñne.  («Jirilia 

..i,^  ,TL(,-i<.  I  ÉTi  luengo; 

uales 

entenlassofialos 

en  medio  la  sírsia, 
ieroo  !íis  molesta 
iHsit'slempfjrísjüf, 

ñas: 

as  cuantas  querrás, 

en  doblar  i:is  ramas  ; 

uales,  si  me  amas, 

cer  comerás 

quieras; 

le  dos  maneras 

)arfasdecwTiLi«o; 
comflflroliiin, 

is  y  comederas , 

» 

como  carmesí , 

en  extremo  bollas : 
ienorn,  y  afjinlUts 

(odas  para  (i. 

nano 

na,  íarde  y  temprano, 

i  las  bl.'ind.is  fresas 

cls^   :    :     .       » 

nbra  en  el  verano 

es; 

alnlía  cf  ffl|i|ict 

eut  mdniettotii 

lam^nt^  eivdHnaf  f 

5  porelen\és 

ra. 

iblen  otra  manera 

L'las  generosas, 

as  y  hermosas, 

r  de  nueva  cara. 

yeres, 

larido  tuvieres, 

liarán  castañas 

is  frescas  monlanas, 


r  y  razón  se  ordena , 
izon  ni  en  loy  no  siento 
teiiira  merecimiento 
pena. 

ALFCO. 

'ia ,  contra  iní  se  esmalta 

\iriu(l  liay  en  li, 

solo  para  mi 
•  sobni  es  lo  que  falla ; 
as, 

igo'  te  desvías, 
uesmc  sime  guardo, 
da  JO  mas  me  ardo, 
fttíhas. 
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Y  madroños,  si  los  quieres. 
Eo  gt%i\  vk'io 
(}ne.  pu es ^e reírte  coiÜcio 
Con  Vm\<\  cnanto  hay  acá, 
^ir  ,r|,  i:'irtifl!rs  ¡1:1  hri 
Estarán  k  tu  servicio 

Y  señorío. 

luunt'bji:  f^aníido  es  roto 
i^intLiio  luirás,  ^i  me  escuchas^ 
Con  otras  fivrj;is  müeb-tü , 
Qac^  aiid  rti  por  lo  baldío,  ' 
Por  \m  valles 
\%  le  prtmelo  que  hfitles 
ObnmiQpcbas  no  »é  (kk  Je, 
Que  li  «el va  las  esconde , 
VenlQse5í  blos  y  calles 
D«tis«aeva£ 

IMaf  lOD,,  quo  si  me  pruebas 
V|íldei4eira^ra7.on 
Fin  éefilr  cuántas  son 
Kft  hM  dar  Jeito  anevaí 
K¡  rerado 

puc  n  llura  las  he  contado, 
Ni  vKi^i  i»umala  ves; 
Que  di*  pobres  hombres  es 
Puder  coQtar  su  ganado. 
Pues  con  tí"  rio 
LopfL^s*  parte  por  parle 
He  uqtie<;tas  o%ejas  mlns 
íiu  debo,  porque  podrías 
Pensar  que  babto  coa  arta 
Falsamente* 

I*iirsi  t|ue  mas  te  contente , 
Noqurero  i|ije  i\  mi  me  creas; 
M^S  que  tiL  niism;!  Us  vo3!^. 
Cuando  estu\leres  presento 
Podrás  ver 


IS5 


Que  apenas  pueden  tnover 
Las  plerít»íi  r^p 


Con  Us  tHan  relf 

Que  mus  tío  puedan  cabéf* 

Píjr  tul  Vía 

flav  iiimbien  la  noeva  erii 

Ko  t linos  arriscaderos 

Tanta  copia  de  carneros, 

Que  decirla  no  sabri^. 

Tal  V  lid , 

De  líentpo  y  edad  Igual , 

l<>n  o! ros  apriscos  talesi , 

Ilay  cabritos  receiiUles, 

rif^iicljado  aoimaL 

Y  d(í  ai|ul 

Viene  q ríe  cerro  de  mi 
Hay  I  ecl  I  e  con  t  i  u  :it  n  en  l  e , , 
Blanpa,  fresca  y  excelente, 
Que  me  sobra  por  allí; 
De  la  cual 

Una  parte  en  especial 
Re(ítj:ird:*para  beber; 
La  otra  I lar a  hacer 
Queso»  que  es  Eo  principaL 
ftein  tna!s. 
Que  no  aolo  gomarás 
lí estos  deleites  ligeros 

Y  de&(os  dones  caseros 

V  comunes,  qu&  lernas 
Inñnitos 

Sino  ele  otros  exquisitos 
Que  meiios  veces  goiamo^, 
Como  son  liebres  y  gamo^i, 
Caniuwsy  [«yanlos 
Jiuy  coniifio^. 

Cailqiie  par  de  plomlnos  . 
En  KU  tiempo  señalado, 
Y'cnalqufi  nldoton>ado 
r>e  la  f^ujiibre  do  loa  pinos. 
Dos  o^jtoi 

He  no  anos,  melg04  rblqnlto^, 
{^v^n  puedi^n  Jugar  cofili({o ; 
Los  cuales  trajt^cootnigo, 

V  he  lial  ludo  muj  bonitos,   * 
Ambos  eWoft 
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Tan  semejantes  y  bellos 
En  lo  menos  y  en  lo  mas, 
Que  npenas  conocerás 
La  dirercncia  de  entre  ellos, 
Porque  engaña ; 
Hijos  (le  una  muy  extraña 
Osa,  bellosa  y  escura. 
HailtMos  en  la  espesnra 
De  la  mas  alta  montaña , 
Do  ella  mora; 

Y  en  viéndolos  á  deshora , 
Que  de  lí  se  me  acordó , 

Dije : « ¡  Oh !  Aquestos  qniero  yo 

Guardar  para  mi  señora.» 

Sus  pues  ya , 

Vuelve  tus  ojos  acá, 

Tu  voluntad  endereza ; 

Saca  tu  linda  cabeza 

De  la  mar  adonde  está. 

Con  que  pones 

Mi  vida  en  estas  pasiones. 

Vén  ya.  Calatea,  vén ; 

No  me  trates  con  desden' 

Ni  menosprecies  mis  dones; 

Que  yp  se 

Que  tú  no  tienes  porqué 

Me  menosprecies  asi ; 

Que  yo  me  conozco  á  mi , 

Y  hápoco  que  me  miré 
A  ventura. 

Para  ver  mi  hermosura , 

Y  me  vi  en  el  agua  clara 
Todo  mi  cuerpo  y  mi  cara , 

Y  me  plugo  mí  figura. 
Mira,  amor,  - 

Mi  persona  en  derredor, 

Cuan  prande  soy  desde  el  sucio, 

Que  Júpiter  en  él  cielo 

No  será  cierto  mayor; 

Porcjue  vos 

Soléis  contar  entre  nos 

Un  Júpiter,  no  sé  cuál , 

Reinar  como  principal 

Y  mas  poderoso  dios. 
Pues  con  esto. 

Mira,  Señora,  de  presto 
Encima  de  esta  estatura 
La  muy  ^an  cabelladnra 
Que  ciielga  sobre  mi  gesto 
Denodado , 

Y  al  uno  y  al  otro  lado 

Por  los  hombros  se  levanta , 

Y  les  hace  sombra  tanta 
Como  un  bosque  muy  cerrado. 
Ni  se  vea , 

Que  porque  mi  cuerpo  sea 
Ilorrible  con  estas  gruesas 
Cerdas,  ásperas  y  espesas, 
Lo  tengo  por  cosa  fea 
Ni  mal  puesta. 
Pues  es  rosa  iniinfliesta. 
Si  (le  oírlo  no  le  enojas, 
Que  estar  (;l  árbol  sin  hojas 
I' s  vista  muy  deshonesta. 

Y  yo  hallo 

Parecer  mal  el  caballo 
Si  las  crines  ó  el  cabello 
No  le  cubriesen  el  cuello. 
Para  mejor  adornallo. 
Por  librea 

Que  las  cubre  y  las  arrea 
Tienen  las  aves  la  pluma, 

Y  las  ovejas  en  suma. 
Su  lana  las  hermosea. 

Y  así  son 

En  el  cuerpo  del  varón 
La  barba  y  sus  aposturas, 

Y  cerdas  yertas  y  duras 
Para  dalles  perfección. 
Solamente 

Tengo  en  medio  de  la  frente 
Un  ojo;  mas  aquel  es 


De  un  grandisimo  pavés, 

En  grandor  no  diferente. 

Pero  ¿qué? 

Si  aun  el  sol  mirando  de 

Arriba  del  alto  cielo. 

Muy  bien  ve  acá  en  el  suelo 

Cuánto  hay  y  cuanto  fué, ' 

Do  llegó; 

Que  no  se  le  encubre ,  no. 

Lo  que  va  ni  lo  que  viene ; 

Y  si  lo  n^íras,  no  tiene 
Mas  de  un  ojo,  como  yo. 
Pues  andar, 

A  esto  debes  juntar 

Que  mi  padre,  el  dios  Neptano. 

Como  señor  solo  uno. 

Reina  en  ese  vuestro  mar 

Extendido. 

Si  me  tomas  por  marido , 

Con  el  cual  nombre  me  alegro, 

A  este  te  doy  por  suegro, 

Y  solamente  te  pido 
Que  de  mi 

Hayas  merced,  qioe  roe  d( , 

Y  oyas  sin  mas  baldones 
Mis  humildes  peticiones , 
Pues  me  inclino  á  sola  U 
Por  amor. 

Y  siendo  tan  sin  pavor. 
Que  al  dios  Júpiter  provoco 

Y  á  sus  cielos  tengo  en  poco, 

Y  al  rayo  penetrador. 
Con  desmayo 

A  tí,  ninfa,  adoro  y  travo 
En  mas  estima  que  á  él ; 
Tu  saña  me  ^s  mas  cruel 
Que  ningún  golpe  de  rayo 
Ni  furor. 

Y  aunque  siento  el  disfavor 
De  verme  así  desdeñado , 
Sufriría  mas  pagado 

Este  tu  gran  desamor 
Si  tú  fueses 

Tan  esquiva,  que  huyeses 
A  todos  como  á  mí  huyes , 

Y  á  los  tristes  que  destruyes 
Por  un  rasero  midieses. 
Mas ¿por  qué, 

DImelo,  que  no  lo  sé. 
El  Cíclope  desechado, 
A  Acis  amas  de  grado 

Y  le  tienes  tanta  fe, 

Y  en  tus  brazos 

No  le  pones  embarazos, 

Y  en  mi  despecho  le  (piicrrs? 
O  ¿porqué  razón  prefieres 
Sus  besos  á  mis  abrazos? 
Mas  consiento 

Que  él  viva  de  sí  contento , 

Y  á  tí,  lo  que  no  querría , 
Para  mas  afrenta  mía , 

Dé  también  contentamiento , 
Pues  le  tienen- 
Pero  si  á  mis  manos  viene. 
El  sentirá  que  hay  en  ellas 
Las  fuerzas  y  las  querellas 
Que  á  tan  gran  cuerpo  conviene. 
Con  mil  sañas 
Le  arrancaré  las  entrañas 
Vivas,  rompiendo  sus  pechos» 

Y  los  sus  miembros  deshechos 
Sembraré  por  las  campañas 
Sin  abrigo. 

Como  mortal  enemigo; 

Y  por  esas  mismas  ondas 
Do  moras,  bravas  y  hondas. 
Si  se  mezclare  contigo ; 
Porque  vivo 

Me  quemo,  y  el  fuego  esquivo 
Que  me  abrasa  y  atormenta 
Mas  hierve  y  mas  se  acrecienta 
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padecer 
le  me  inflama 
le  me  llama, 
>s  traer 

te  pesado, 
',as  muT  crecidas 
encendidas  . 
trasladado. 

n^eldad , 
ias  un  hora 
Señora, 
1  piedad. 

DESAFIO  A  UNA  DAMA. 

ues  de  contino 
ne  maltratar, 
3  y  determino 
ilgun  camino 
aeda  venRar.     ' 
ual  por  si 
ieu  su  persona  f 
boj  mas  desde  aqol 
Señora,  y  mi 
rraseprecona. 
al  no  puede  liaber 
;ua  ni  concierto , 
•  ó  vencer, 
)  puedo  perder, 
de  sobre  muerto, 
irad  que  andéis 
in faltar  pieza, 
las  que  sabéis ; 
;á  f  oWeréis 
5  en  la  cabeza. 

ÍA  CARTA  ECHADIZA 

lE  0:^A  DAMA  ÍEA  LA  TOMASE. 

Decia  el iobr escrito: 

í  me  tomare,  si  es  fea, 
ibra  ni  me  lea  > 

Dentro. 
>ís  vosa  quien  yo  rengo; 
le,  no  me  leáis, 
íiora,;;  00  miráis 
«escrito  que  tengo? 
Ime  presto  á  cerrar, 
^gue  nadie  á  mi; 
.  debe  baber  aquí 
i  yo  vengo  &  buscar. • 

ÍNA  DAMA  EN  ELLA  COM  EMDA. 

[uenomeconoxcais, 

le  las  hoy  nacidas, 

»os  que  recibáis 

rta,  pues  causáis 

irte  de  nuestras  vidas 

las, 

iena ven  turadas 

.  causas  que  les  quita 

)r  de  ser  penadas, 

«e  bien  empleadas 

dad  t»n  infinita;' 

en  mana 

ision  tan  ufana 

)jos  que  os  miraron , 

i  padecen  de  gana , 

fiesan  por  villana 

ualquier  que  tomaron. 

ávida 

I  memoria,  benda 


LIBRO  PRIMERO. 

De  vos,  en  vos  se  convierte, 
Y  üeoe,  de  vos  vencida , 
Por  vos  la  muerte  por  vida , 
Sin  vos  la  vida  por  muerte. 
¡Oh  princesa! 

Vos  sois  peso  en  que  se  pesa 
De  una  parle  mi  tormento. 
El  cual  traigo  por  empresa; 
De  la  otra,  aunque  me  pesa. 
Vuestro  gran  merecimiento ; 
Y  al  alzar. 
Levántase  sin  parar 
MI  pesa  baste  do  alcanza 
Con  la  vuestra;  á  ral  pesar 
Queda,  sin  se  levantar, 
Kn  el  suelo  la  balanza. 
Mas  agora 

No  habéis  de  mirar.  Señora, 
Vuestro  valor  por  el  cabo, 
Ni  que  sois  merecedora 
De  ser  vos  emperadora 
Mejor  que  yo  vuestro  esclavo , 
Que  beldad 

FiUgnstada  en  humlldaa 
Os  dará  mayor  corona; 
Recibid  con  piedad 
En  mi  rica  voluntad 
Las  faltas  de  mi  persona, 
Si  en  loaros 
No  pudiere  levantaros 
Ni  supiere  encareceros 
Tan  bien  como  sé  miraros , 
y  mirando  contemplaros, 

Y  contemplando  quereros ; 
Porque  fuimos 
Dichosos  los  que  nacimos 
Kn  tiempo  de  tal  ventura , 
Que  con  nuestros  ojos  vimos, 

Y  vemos  por  do  morimos, 
Tan  extraña  herjnosura. 
Ya  es  tomada 
La  edad  florida,  dorada , 
Que  cuentan  anlipuamenle 
En  ser  en  esta  criada, 
persona  tan  señalada 
Y  dama  tan  excelente. 
No  llegó 

A  vos  con  mil  leguas,  no , 
Aquella  de  vuestro  nombre, 
Por  quien  Troya  se  perdió ; 
Ved  qué  debo  sentir  yo. 
Frágil  y  pecador  hombre. 
Oira  Elena , 
Reina  de  virtudes  llena  „ 

'  Halló  la  cruz  gloriosa; 
Vos  halláis  la  de  mi  pena : 
Aquella  f^nUoda  buena, 
La  mía  toda  penosa. 
Yo,  cautivo. 

Que  nuevamente  os  escriDO ,  ^ 
Mil  años  há  que  os  adoro 
Congojoso  y  pensativo. 
Por  gozar  de  ese  tesoro 
Deseado; 

Y  por  no  seros  pesado. 
No  quiero  mas  escribiros, 
Ouc  he  temor  que  os  he  enojado, 
Haste  ver  cómo  es  tomado 
Mi  deseo  de  serviros. 
Ni  diré 

Aquí  mi  nombre,  porque 
No  es  nadie  merecedor 
Que  sepáis  quién  esni  lue, 
Sin  que  mediante  su  fe 
Le  deis  primero  ftivor. 
Mas,  pues  veis 
Cu&n  vencido  me  tenéis, 
A  vuesamerced  suplico 
Esta  fe  no  desechéis; 
Que  es  menor  que  merecéis, 
Pero  mayor  que  publico. 
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Mir¿  que  muero  por  tos» 

Y  vaesanierced  lo  sabe ; 
Si  suplicar  yo  no  cabe, 
Pídoos  por  amor  de  Dios 
Que  vuesanierced  acabe 
De  acabarme. 

Y  sí  pensáis  remediarme, 
Sea  desde  boy  á  mañana; 
Que  si  pasa  esta  semana, 
Podréis  mandar  sepultarme. 

Y  si  muero,  .  ^ 
Solamente  de  vos  quiero, 
P-orque  mi  gloria  no  cese , 
Que  vuesamerced  confiese 
Que  fui  vuestro  verdadero 
Servidor; 

Y  con  solo  este  favor 
Allá  viviré  contento. 
Libre,  seguro  y  exento 
De  las  anguslúis  de  amor ; 
De  las  cuales. 
Rematadas  las  señales, 
bl  alma  será  librada; 
Pero  la  carne  cuitada 
Acá  papará  sus  males 

En  la  tierra ; 
Escapada  de  la  guerra 
Pe  vuestras  crueles  ¡panos , 
Aunque  no  de  los  gusanos. 
En  cuyo  reino  se  encierra 
Ual  lograda. 

Y  desque  fuere  pastada , 
Suplicóos,  si  SOIS  servida , 
Pues  que  fui  vuestro  en  la  vida » 
Esta  merced  señalada 

Me  hagáis : 

Que  mi  cabeza  pongáis , 

Én  pago  desús  afrentas. 

Por  extremo  de  las  cuentas 

De  muertos  en  que  rezáis. 

Puesta  asi. 

Por  fuerza  llegando  alli , 

Cuando  rezardes  en  ellas, 

A  la  voz  de  mis  querellas 

Os  acordaréis  de  mi 

Justamente. 

Mas  menor  inconveniente 

Es  agora,  que  soy  vivo. 

Acordaros  que  recibo 

La  muerte  continamente 

De  tardanza. 

Si  mi  dolor  os  alcanza. 

En  mis  ansias  proveed. 

Pues  sabe  vuesamerced 

Cuánto  aflige  la  esperanza 

8ne  se  alarga ; 
ue  vos  tenéis  por  gran  carga 
Esperar  un  mozo  un  hora; 
Yo,  que  espero  á  mi  señora, 
Ved  si  es  pena  mas  amarga. 


k  LA  mSXA ,  k  OTRO  PROPÓSITO,  GOimiA  ÜN  JUEGO 
■AL  TRABADO. 

Mal  se  lo  demande  Dios 
A  persona  tan  errada , 
Atrevida  y  mal  criada , 
Que  á  una  reina  como  vos 
Vistió  de  ropa  alquilada. 
Dien  sé  yo 

Que  aque>  sastre  no  tomó 
A  vuesamerced  medida; 
Que  no  érades  nacida 
Al  tiempo  que  se  cortó. 

Es  una  antigua  conseja 
Esto  que  os  han  presentado^ 
Capuz  del  tiempo  pasado , 
Que  en  varal  de  ropa  vieja 


CmSTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Me  acuerdo  verle  colgado. 
Yo  me  afrento 

De  tan  grande  atrevimiento: 
A  perdona  tan  hermosa 
Osarle  servir  con  cosa' 
Que  ya  voló  por  ei  viento. 

Y  ya  que  aquel  caballero 
•Quisa  remediar  sus  males. 
Con  dar  cosas  generales. 
Enviara  ua  Cancionero, 
Que  cuesta  cinco  reales;    ' 
Que  loar 

A  dama  tan  síQgnlar 
(^on  los  que  andan  por  las  plazas. 
Es  nndnr  con  calabazas  . 
En  4q  hondo  de  la  mar. 

Señora,  para  alabaros 
No  se  sufre  cada  cual , 
Que  es  menester  oflcial 
Primo,  que  sepa  pínüaros 
En  el  propio  natural; 

Y  que  sea 

La  labor  que  en  vos  se  emplea 
Tan  vuestra,  tan  de  vos  uoa, 
Que  jamás  otra  ninguna 
No  la  merezca'ni  vea.  '*- 

Y  vuesamerced  ¿qué  tfeoe? 
Tiene  allá  mi  corazón 
En  tan  sabrosa  prisión , 
Que ,  aunque  padezca  pena. 
No  le  tendré  compastou. 
Su  excelencia    " 
De  tuda  esa  diferencia 
Tiene  en  sus  manos  mi  vida, 
One  está  ui^ora  suspendida^ 
Esperando  su  sentencia. 

¿Qué  mas  tiene,  si  sabéis? 
Tietie  mi  señora  un  peso 
En  que  se  pesa  mi  seso .     . 

Y  pesa  mas  que  oíros  seis. 
Porque  quiso  ser  su  preso. 
Tiene  buena 
Otra  cosa  que  enajena* 
Kl  sentido  y  la  memoria  : 
Tiene  que  nos  mezcla  gloria 
En  lo  (^rave  de  la  |>eua. 

OTRA  EPÍSTOLA  EXCLAMATORIA. 


Contra  mí  los  elementos. 
El  aire ,  fuego,  agua  y  tierra , 
Conciertan  sus  movimientos, 

Y  á  solos  mis  pensamientos 
Se  juntan  á  hacer  guerra. 
Aire  puro, 

Adrede  tornas  escuro 
El  cielo  con  tus  nublados , 
Porque  mis  penas  de  juro 
No  tengan  punto  seguro , 
Ni  descuido  mis  cuidados. 

Y  tú , fuego, 

Padrastro  de  mi  sosiego. 
Padre  de  mis  desventuras , 
Con  tus  relámi)agos  luego 
Desbarataste  mi  juego , 

Y  tu  luz'me  dejó  á  escuras. 
¡Oh  traidora 

Agua  turbia ,  estorbadora 
De  mi  descanso  y  placer ! 
i.  Para  qué  veniste  agora. 
Que  á  mi  reina  y  mi  señora 
Por  ti  la  dejo  de  ver? 
Tierra  dura , 
Ablandóle  mi  ventura 
Porque  quedases  templada 
Para  darme  sepultura, 
Pues  se  secó  mi  holgura 
Por  estar  hoy  tú  mojada. 
¡Oh  traidores 
£lemeutos,^causadore« 
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De  mi  pesar  y  tormento ! 
Seáis  con  nuevos  ardores 
Heridos  de  mal  de  amores. 
Porque  sintáis  lo  qne  siento. 
¡Oh  nublados! 
Aun  os  vea  yo  enamorados 

Y  en  el  paso  en  que  roe  veo  ; 
Que  cuando  mas  alterados , 
Os  hará  ser  sosegados 

La  fuerza  de  mi  deseo* 

Reina  roía , 

Sí  sentís  TOS  de  este  día 

Lo  mismo  que  siento  dél ; 

Si  turba  vuestra  alegría, 

Si  os  enoja  su  porfía. 

Si  le  culpáis  de  cruel 

Sin  cesar; 

Si  levantáis  i  mirar 

Los  vuestros  ojos  apriesa 

Por  ver  si  quiere  escampar; 

Si  los  tomáis  4  bajar. 

Tristes  de  ver  que  no  cesa ; . 

Si  se  da 

Vuesamerced  desde  allá 

Congcja  de  mi  despecho ; 

Si  penáis,  como  yo  acá, 

Por  el  dia  que  se  va 

Sin  entramos  en  provecho; 

Cuanto  llueve 

Se^posenta  donde  debe. 

Que  en  mi  sangre  se  convierte, 

Y  en  mis  entrañas  se  embebe. 
Frío  estojLComo  la  nieve, 
Con  mil  angustias  de  muerte 
Que  he  tenido; 

Y  cnanto  veis  que  ha  llovido, 
Mis  propias  lágrimas  son; 
Que,  según  lo  que  he  sentido, 
Cuantas  golas  han  caldo 

Me  han  dado  eo  el  corazón. 


VILLANaCOS  Y  GLOSAS. 

Las  aniioi  y  prnas  miat 
Tan  graves  $on  de  sufrir. 
Que  es  el  remedio  morir . 

La  sobra  de  mi  tormento, 
Mi  de^eo  y  vuestro  olvido 
Han,  Señora,  enflaquecido 
Las  fuerzas  del  sufrimiento ; 
Tan  lastimado  me  siento 
Del  mal ,  que  no  sé  decir 
Que  es  el  remedio  mttrir. 

Porque  vuestra  voluntad. 
Según  se  me  muestra  esquiva, 
En  mandarme  que  no  viva 
Usa  de  gran  piedad. 
Pues,  va  que  i  tanta  crueldad 
Yo  no  basto  á  resistir. 
Remedio  será  morir. 


LETBA. 

Olvidar  es  lo  mejor, 

GLOSA. 

En  las  dolencias  de  amor, 
De  pesar  ó  de  placer, 
Al  que  lo  puede  hacer. 
Olvidar  es  lo  mejor. 

Es  amor  una  locura 
De  tristeza  ó  de  alegría , 
Que  con  memoria  se  cría 
Y  con  olvidar  se  cura ; 
El  orille  es  lo  peor. 
Porque  para  guarecer 
Al  qae  lo  puede  hacer, 
'Cmdarci  lomear. 


LETRA. 


Folióme  el  contentamiento 
Al  tiempo  que  mas  quisiera. 

GLOSA. 

Par  darme  conocimiento 
Que  todo  lo  que  se  espera. 
Alcanzado  es  como  viento^ 
Faltóme  el  contentamiento 
Al  tiempo  que  mas  quisiera. 

Quiso  fortuna  subirme 
Al  cabo  de  mi  ((uerer. 
No  por  hacerme  placer. 
Sino  por  mejor  herirme 
Do  mas  pudiese  doler. 
Burlóse  mi  pensamiento 
Porque  al  fín  de  la  carrera, 
Do  pensé  quedar  contento. 
Faltóme  el  contentamiento 
Al  tiempo  que  mas  quisiera. 

LETRA. 

No  tengo  contentamiento 
En  saber  cuan  poco  dura, 

GLOSA. 

Porque  sé  que  me  arrepiento 
En  fiar  de  mt  ventura 
Cuando  me  hallo  contento, 
\o  tengo  contentamiento 
En  saber  cuan  poco  dura. 

Cuando  viene  el  alegría. 
Tan  fuera  de  mí  se  halla , 
Que,  de  pura  cobardía, 
Apenas  oso  toca  I  la. 
Porque  pienso  que  no  es  mía; 
Por  uno  le  pago  ciento 
Ese  rato  que  asegura , 
Y  cuando  mas  gloría  siento,     ' 
No  tengo  contentamiento 
En  saber  cuan  poco  dura. 


LETRA. 

Lo  que  quiero  me  es  contrario. 

GLOSA. 

De  pura  necesidad 
Me  es  el  morir  necesario, 
Y  será  mas  piedad  ^ 
Porque  en  esta  enfermedad 
1.0  que  quiero  mees  contrario. 

De  nunca  ser  guarecido 
Ks  la  causa  muy  notoría; 
Cuantos  médicos  ha  habido 
Me  mandan  tomar  olvido; 
Yo  siempre  tomo  memoria. 
Este  engafio  y  falsedad 
Todo  va  en  el  boticario. 
Que  es  mi  propia  voluntad; 
Porque  en  esta  enfermedad 
Lo  que  quiero  me  es  contrario. 

LETRA. 

Por  el  trabajo  navego. 
Sin  te  poder  ver  el  fin. 

GLOSA. 

A  bien  ninguno  me  llego , 
Que  no  salga  al  gallarla , 
Pensando  hallar  sosiego; 
Por  el  trabajo  navego^ 
Sin  le  poder  ver  el  fin. 

Conílado  en  la  lionanza, 
Yo  mismo  me  hice  iSti^em; 
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Embarquéme  en  esperanza, 

Y  en  asomando  á  la  tierra. 
Dentro  del  golfo  me  lanza. 
A  cada  paso  me  anego , 
Por  ser  la  barca  tan  ruin ; 

Y  esperando  surgir  luego , 
Por  el  trabajo  navego , 
Sin  le  poder  ver  el  fin. 


LETRA. 

Yo  misma  fui  contra  mi  f  ■ 
Y  contenta  de  lo  ier. 

GLOSA; 

^  Aunque  con  razón  abrí 
Las  puertas  al  bien  querer f 
En  darlas  como  las  di 
Yo  mis/na  fui  contra  mi, 

Y  contenta  de  lo  ser. 

Si  por  dar  consentimiento 
Al  amor,  que  es  mi  enemigo, 
Ha  sido  cruel  conmigo, 
Mi  mismo  contentamiento 
Será  mi  mismo  castigo. 
Con  gran  causa  me  ofendí, 
No  me  debo  de  ofender; 
Que  en  dar  las  puertas  asi 
Yo  misma  fui  contra  mi ,   . 

Y  contenta  de  lo  ser. 


LETRA. 

Defiéndame  Dios  de  mi. 

GLOSA. 

En  el  campo  me  meti 
A  lidiar  cou  mi  deseo. 
Contra  mi  mismo  peleo  (7) ; 
Defiéndame  Dios  de  mi, 

A  tan  mortal  enemigo 
Yo  no  basto  á  resistir, 
Ni  monos  puedo  huir. 
Porque  le  llevo  conmigo. 
Rendírmele  luego  allí 
Es  un  ejemplo  muy  feo. 
Fn  gran  estrecho  me  veo; 
Defiéndame  Dios  de  mi. 

La  razón  que  me  endereza, 
Porliacon  mi  porfía; 
Pero  vuelve  todavía 
Las  manos  en  la  cabeza. 

Y  esperar  socorro  aquí 
De  ninguno  es  devaneo; 
Pues  soy  yo  con  quien  poleo. 
Defiéndame  Dios  de  mi, 

LETRA. 

Contento  de  mí  y  de  vos, 

GLOSA. 

Ved  qué  milagro  de  Dios 
Que  pretendo  yo  de  aquí : 
Voy  sin  vos  y  voy  sin  mi , 
Contento  de  mi  y  de  vos. 

Por  lo  mucho  que  debéis. 
Mis  servicios  os  ofrezco, 

Y  lo  poco  que  merezco 
Manda  que  lo  desechéis; 

Y  pues  cumplimos  los  dos 
Lo  que  debemos  así , 

Yo  voy  sin  vos  y  sin  mi , 
Contento  de  mi  y  de  vos. 

Ci)  Oíros  Icen  esta  copla  : 

^  Coürnl^o  misino  peleo. 


T1LLAKCIC0. 

Alguna  vez^ 
Oh  pemamientú. 
Serás  contento. 

Si  amor  cruel 
Me  hace  la  guerra. 
Seis  pies  de  la  tierra 
Podrán  mas  que  él ; 
Allí  sin  él 
Y  sin  tormento 
Serás  contento. 

Lo  no  alcanzado 
En  esta  vida. 
Ella  perdida. 
Será  hallado;* 
Que  sin  cuidado 
Del  mal  que  siento, 
Serás  contenió. 


VILLANCICO  DE  CITA  DAMA. 

Pues  es  tiempo  de  acabar 
La  mas  próspera  ventar a^ 
Buscar  quiero  loque  dura. 

Pocas  veces  el  amor 
Fortuna  bien  satisface. 
Porque  ella  misma  desbaca 
Al  que  abraza  y  da  favor;     . 
Mas  ser  vuestro  servidor 
La  plaza  tiene  segura 
En  el  campo  de  ventura  ; 

Porque  en  mi  será  la  gloria 
De  serviros  tan  crecida, 
Que  acabándose  mi  vida, 
(^^omeozará  mi  memoria; 
Y  pues  morir  es  Vitoria 
A  quien  tan  bien  lo  aventara. 
Buscar  quiero  lo  que  dura. 


VILLANCICO. 

iVo  hay  mayor  mal  en  la  vjda 
Que  tenella 
Al  que  le  cumple  perdelia. 

Malo  es  mi  mal  de  sufrir. 
Mas  podríase  pasar 
Si  del  |)ensase  escapar 
O  esperase  de  sanar ; 
Pero  mi  mortal  herida 
Tal  es  ella, 
Que  la  muerte  huye  delta. 


Con  esperanza  de  ver 
Al  revés  lo  que  deseo. 


Las  ansias  con  que  peleo 
Nunca  las  sintió  mujer  ; 
Desesperada  me  veo. 
Con  esperanza  de  ver 
Al  revés  lo  que  deseo. 

Para  ser  yo  redimida 
Es  necesaria  mudanza; 
Pero  temo  su  venida, 
Pon  pie  he  miedo  á  mi  esperanza. 
Tras  la  cnal  ando  perdida. 
No  es  alJijo,  mns  rodeo, 
l'.sperarde  haber  placer; 
Porque  estoy,  cuando  lo  creo, 
Con  esperanza  de  ver 
Ai  revés  lo  que  deseo. 
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LETBA. 


*,quereiivernioir; 
le  ir, 

GLOSA. 

ay  excusada 

)0  con  Ul  hembra, 

ue  en  vos  se  siembra 

coger  nada; 

amorada, 

10  grofiír. 


TILLARCICO 

DXA  PARTIDA  DE  UNA  DAMA  DE  BURGOS 
PARA  ARAGO?f. 


Hora,  en  Aragón, 

astitla, 

brá  de  mi  mancilla? 

ercedse?a, 
x>n  TOS  mi  fe, 
¿qué  haré? 
(uedará 
ad  de  acá : 
tasto  á  sufrilla,  • 
'á  de  mí  mancilla  ? 

Ira  compasión , 
e  he  de  sentir, 
me  al  partir 
•olacion; 
i  en  Amgon, 
Miéis  setililia, 
'd  de  mi  mancilla? 

>ndo  tan  penada 
uestra  presencia , 
n  vuestra  ausencia 
irá  librada; 
rá  doblada 
e  era  si^mMlla, 
en  Castilla. 

coos,  pues  os  vals, 
y  despacio  estéis, 
i  os  acordéis 
o  me  dejais; 
;  halláis, 
*  maravilla, 
on  tal  mancilla. 


.OSA  DR  LAS  VACAS. 

'dame  las  vacas, 
'jo,  y  besarte  he; 
féMame  tú  d  m/, 
te  las  guardaré, 

lue  que  te  pido, 
bes  engallo ; 
nestres  extraño 
ni  requerido. 
ISO  partido 
iéntelodé; 
netúámi, 
M  guardaré. 

)C0  de  cuidado 
parte  mía 
nguno  daría 
n  señalado, 
to  el  sanado 
le  te  daré; 
*,lo  tú  á  mi, 
is  guardare. 

go  necesidad 
este  favor, 
I  en  que  amor 


i.' 


Ha  puesto  mi  volmitad. 

Y  negarte  la  verdad 
No  lo  conslenle  mi  fe ; 
Si  no,  quiéreme  tú  a$i. 
Que  ¡fo  te  las  guardaré. 

— Ob,  cuántos  me  pedfarian 
Lo  que  yo  te  pido  i  ti, 

Y  en  alcanaiio  de  mi 
Por  dicbóios  se  tendrían. 
Toma  lo  que  ellos  qoerrita , 
Haz  lo  que  te  mandaré ; 

Si  no,  mdndame  tú  é  mif 
Que  yo  te  iue  guardaré. 

Mas  tft ,  Gil ,  si  por  ventart 
Quieres  ser  tan  perexoso, 
0ue  precias  mas  to  reposo 
Que  gozar  de  esta  dnUnra , 
Yo  pordarie  á  ti  holgura 
El  cuidado  tomaré 
Quetúmebetesimi, 
Queyo  te  las  guardaré. 

Yo  seré  mas  diligente 
Que  tü  sin  darme  pulen, 
Porque  con  el  galardón 
Eltrabidonosesiente; 

Y  haré  que  se  contenta 
Mi  pena  con  el  porqué , 
Que  es  que  me  heeei  túdmi. 
Que  getelae  guardaré. 


TILUXCiCO. 

ÁUé  miran  efot, 
Ada  quieren  tíen. 

Y  bien  que  mirando 
Buscan  su  dolor. 
Fuérzalos  amor 

?ue  estén  de  su  bando 
digan  callando 
La  causa  por  quién» 
A  do  quieren  bien. 

Ks  Aierza  mirar       ^ 
Donde  hay  a6doD, 
Yelquesinoasioa 
Lo  puede  dejar 
Podráse  llamar 
Amor  de  almacén. 
Pues  na  quieren  bien. 

Amor  lisoqlero 
No  puede  forzarse. 
Ni  no  declararse 
Siesfaisovligero; 
Mas  el  verdadero 
No  sufire  desden 
Con  quien  quiere  bien. 

Que  sroor  es  la  prueba 
De  la  piedra  imán : 
Los  ojos  se  van; 
Después  que  los  ceba , 
Tras  si  se  los  lleva, 

Y  el  alma  también , 
Adoquiaranbien, 

De  aqui  mil  enojos 
Nos  suelen  hacer, 
Por  poco  placer 
De  solos  los  gJos, 

Y  que  sus  antojos 
Tormento  nos  den 
Por  quien  quiere  bien. 
Sefiora,losdos 
Erramos  el  tiro, 

Y  siempre  á  vos  miro, 

Y  nunca  á  mi  vos. 
Maldígame  Dios 
Sinooequieroblen. 
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viLU^Cico.  ^^  ver  vuestros  ojos  belloá , 

Pues  nos  queda  á  causa  dellos 
LasUfiHida  la  memoria,  *   . 
Y  el  cuitado  corazón 
En  perpetua  obligación 
De  penar  7  desearos; 
Porque  veros  y  olvidaros 
Imposibles  cosas  son. 


No  pueden  dormir  mis  ojos^ 
No  pueden  dormir. 

Pero  ¿cómo  dormirán 
Cercados  en  derredor 
De  soldados  de  dolor, 
Qáe  siempre  en  armas  están? 
Los  combales  que  les  dan  / 
No  los  pudiendo  sufrir, 
No  pueden  dormir. 

Alguna  vez,  de  cansados 
Del  angustia  y  del  tormento. 
Se  duermen  que  no  lo  siento.; 
Que  los  hallo  trasportados ; 
Pero  los  sueños  pesados 
No  les  quieren  consentir 
Que  puedan  dormir. 

Mas  ya  que  duerman  nn  poco, 
Están  tan  desvanecidos, 
Que  ellos  quedan  aturdidos ,    * 
Yo  poco  menos  de  loco ; 
Y  si  los  muevo  y  provoco 
Con  cerrar  y  con  abrir, 
No  pueden  dormir. 

CANCIÓN. 

Mis  oJosi¿qu¿  os  mereei. 
Que  buscáis  ambos  á  dos 
Alegría  para  vos 

Y  congoja  para  mi? 

Vosotros  vivís  mirando, 
Yo  muero  porque  miráis; 
Cnanto  vosotros  gozáis 
Yo  lo  pago  deseando. 
Claro  me  parece  aqof 
Que  tiene  ordenado  Dios 
Que  no  podáis  vivir  vos 
Sin  que  me  matéis  d  mi. 

CANCIÓN. 

Consuélate^  corazón. 
Puesto  que  tengas  gran  pena; 
Que,  aunqtte  es  tuya  la  pasión , 
La  culpa  aella  es  ajena. 

Si  el  no  quererte  tu  amiga  (8) 
Es  causa  que  vivas  triste, 
Consuélese  tu  fatiga 
Con  que  no  la  mereciste. 
Ventura,  que  no  es  razón. 
Es  quien  tu  pesar  ordena ; 
Rnin  es  ki  consolación , 
Pero  tómala  por  baena. 

CANCIÓN. 

Aquel  caballero,  madre , 
Como  d  mi  le  quiero  yo, 
y  remedio  no  le  dó. 

Él  me  quiere  mas  que  á  sí. 
Yo  le  mato  de  cruel ; 
Mas  en  serlo  contra  él 
4'ambien  lo  soy  contra  mí. 
De  verle  penar  así 
Ifny  penada  vivo  vo, 

Y  remedio  no  le  dé. 

CANCIÓN. 

No  se  excusa  la  pasión 
Que  se  gana  de  miraros ; 
Porque  veros  y  olvidaros 
Imposibles  cosas  son. 

Caro  nos  caesta  la  gloria 

P)OlmfdlclonMdJccii: 

»¡  dalirte  ta  m\is* 


CANCIÓN. 

La  causa  de  mis  enojos 
Es  tan  dulce ,  que  me  suele 
Consotar  cuando  mas  duele. 

Contra  mi  triste  ventara 
La  razón  tanto  poríia. 
Que  en  la  mas  mve  tristura 
Siento  mayor  aiegria.; 
Crece  mi  mal  cada  dia. 
Mas  la  causa  del  me  suele 
Consolar  cuando  mas  duele. 

CANCIÓN. 

No  debe  nadie  fiar 
En  el  amor  lisonjero. 
Pues  el  que  es  mas  verdadera 
No  puede  mucho  iftrar. 

No  es  muy  platico  en  amores 
Quien  de  amor  recibe  daño , 
Pues  pocos  cumplen  el  año 
Sino  a  costa  de  dolores ;  - 
Y  el  que  se  quiere  engaBar, 
Apercíbase  primero 
Que  el  falso  ni  el  verdadero 
No  puede  mucho  durar. 

"  GLOSA 

DE  LA  BELLA  MAL  MARIDADA  (0). 

Mal  casada  sin  ventura , 
¿Qué  te  vale4u  lindeza? 

(9)  Mochas  son  las  glosas  que  se  han  hecbo  del  rom 
Bella  mal  maridada.  Entre  ellas  están  las  que  se  lees  es 
de  Gregorio  Silvestre,  imitador  de  Castilluo.  Véase  bb 
glosas: 

;  Qué  desventara  lia  venido 
Por  la  triste  de  la  fuella. 
Que  como  en  las  del  partido 
Hacen  ya  todos  en  ella. 
Teniendo  propio  marido ! 

No  hacen  sino  arrojar 
Una  y  otra  badajada ; 
Como  quien  no  dice  nada, 
Se  ponen  luego  i  glolsar 
La  bella  mal  maridada. 

Luego  va  la  glosa  perra 
Tal ,  que  no  vale  tres  higos. 
Dando  en  la  bella,  y  no  en  tierra 
Como  en  atabal  de  gnerra 
Puesto  en  real  de  enemigos. 

Veréis  disparar  allí 
Las  trece  de  la  hermandad , 

Y  el  que  mas  mira  por  si 
Arroja  una  necedad 

De  las  mas  lindas  que  vi. 

Pues  no  es  de  tener  querella 
Que  en  siniendo  á  una  casada, 
Aunque  no  lo  sea  ella,   • 
A  la  segnnda  embajada 
Va  la  glosa  de  la  bella. 

Preguntóos,  decid ,  señores, 
;No  tomará  gran  fatiga 
Con  tan  Talsos  senridores 
La  que  fuere  vnestra  amiga , 
Si  habéis  de  tomar  amoral 
'  ¡Oh  bella  malYaaridada, 
Ya  que  á  manos  has  venido 
Maf  casada  y  mal  glosada , 
De  los  poeUs  tratada 
Peor  que  de  tu  marido; 

Si  ello  va  por  mas  errar, 

Y  vos  lo  queréis  tsl . 
Ventaja  hago  yo  iqnl; 

Y  así,  para  mal  glour, 
Yidanod^eisémL 
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ones  de  tristexa 
Idad  y  hermosura. 
;er  mal  empleada 
i  valiera  ser  fea , 
>e  ve  y'sc  desea 
Ua  malmaridada. 

tiempo  tan  mal  perdido 
lyjQsta  tu  pasión,' 
jal  dan  ocasión 
Kas  de  tu  marido, 
na  tengo  de  li , 
i  fué  cruel  amor, 
)  la  rosa  y  la  flor 
lindaiqueyovi, 

le  verme  en  tu  cadena 
me  duelo,  |)orqoe 
i  presto  moriré , 

me  pena  tu  pena. 

tú,  siendo  mirada» 
xcusarme  la  muerte; 
lando  alcanzo  de  verte 
trUte  y  enojada ; 

lo  cual  quedan  mis  q|os, 
sobra  del  pesar, 
idos  á  llorar 
iblos  de  tus  enojos, 
las  en  verte  asi , 
lero  por  tus  amores, 
lenor  de  tus  dolores 
\n  dolor  para  mi. 


MOTES. 

:ro  que  habi¿5doscle  casado  iü  dama  , 
imular  so  pesar  sacó  esta  letra. 

ipiéronse  las  cadenai 
<áron$e  mis  penas. 

•s  grillos  ó  cadenas 
.'cis  que  se  quebraron , 
dad ,  pues  que  cortaron 
eranza  ;  mas  las  penas 
lugar  se  quedaron, 
r  libre  es  que  dejastes 
n  fin  por  mal  eterno , 
rte  que  no  os  soltasles, 
escribís ,  mas  Irocastes 
lorio  por  inllemo. 
si,  comolodecis, 
)s  da  por  ello  nada, 
strais  y  descubrís 
vivido  engañada; 
•s  está  á  quien  servís, 
lual  bien  se  vengó 
doos  de  tiro  franco, 
lego  que  lo  sinlió, 
á  rebelde,  os  dejó 
ipo  mejor  en  blanco. 
;te  lazo  asi  quebrado 
»eis  qué  digo  yó? 
lebro  lo  mas  delgado , 
la  dama  os  soltó 
*mbre  ya  sentenciado, 
s  de  las  pasiones 
uel  mismo  lugar 
huyen  los  ladrones , 
s  quitan  las  prisiones 
npo  del  justiciar. 

TE  DE  UXA  DAMA ,  E5  PORTUGVét. 

T0  meu  daño  tein , 
iamenlo  tambein. 

leu  mal  e  mal  sobejo, 
ia  delle  sobeja 
dondo  meu  aesejo» 
ade)ódeseja, 


Si  c  iportal  miña  fcrida. 
No  mo  chore  ya  ningnein , 
Si  erre  en  ser  omicida ;  • 
Acerté  en  perder  a  vida. 
O  erro  meu  daño  tein , 
Oacertamento  tambein» 

EK  CASTELLANO. 

De  cuanto  daña  y  estraga 
Amor  y  vuestro  desden , 
De  fe  que  tan  mal  se  naga , 
De  mi  llera  y  cruda  llaga 
Oerromeudanoten, 

Pero  visto  que  se  gana 
Una  pena  tan  ufana 
Cual  es  la  causa  por  quien 
La  misma  culpa  me  sana , 
Porque  es  yerro  de  do  mana 
O  acertamento  tamben. 


MOTE  DE  Dü  CABALLERO. 

Dame,  Dios,  conque  me  olvide, 

Rli  seso  cuenta  me  pide 
Porque  me  olvidé  de  mi  (10); 
Mas  yo  le  respondo  asi : 
Dame ,  Dios ,  con  queme  olvide* 

Hamc  dado  tal  porfía 
En  mi  cuidado  mi  nena , 

8ue  por  la  memoria  ajena 
ügo  ajena  de  la  mia ; 
Mas  si  con  esto  se  mide 
Ki  bien  que  nace  de  aquí , 
Muy  justumentede  mi 
Ne  da  Dios  con  que  me  olvide, 

DE  DOff  A  FETRO.XILA% 

De  misóla  no  quejosa. 

Aunque  guerra  peligrosa  * 
Nny  sin  peligróme  deja 
Con  quejado  quien  me  queja, 
De  mi  sota  no  quejosa. 

De  infinitos  combatida 

Y  de  mi  solo  guardada , 
Cuanto  mas  mas  guerreacla. 
Dos  tanto  menos  vencida. 
El  que  mas  cerca  se  osa 
Ll^ar  á  mi,  mas  se  aleja , 

Y  del  quejosa  me  d^a. 
De  mi  sola  no  quejosa. 


MOTE  DE  ü!f  A  DAMA. 

*  ¿Qttifn  de  amores  se  mantiene. 
Como  yo? 

No  pensé  que  tal  mal  era 
Cuando  por  vuestra  me  di ; 
Mas  ya  que  lo  consentí , 
Aunque  por  mi  culpa  muera , 
No  tengo  queja  de  mi. 
Mus ,  aunque  deste  mal  viene 
Descanso  a  quien  lo  buscó. 
Harta  desventura  tiene 
Quien  de  amores  se  mantiene  f 
tomo  yo, 

DE  OTRA  DAMA. 

Lo  imposible  quiero  yo , 
Porque  sé  que  no  ha  de  ser.  ' 

Cuanto  por  rol  se  desea 
Huyo  do  jamás  se  vee ; 

(10)  En  otras  ediciones  te  Ice: 


m 


CRISTÓBAL  bfi  CAáTiLLEiO. 


Basta  que  yo  lo  desee 
Para  que  nunca  lo  vea. 
Y  pues  tengo  cierto  el  no 
En  cuanto  puedo  querer , 
Lo  imposible  quiero  yo 
Porpte  té  que  no  ha  de  ier. 

MOTE  DB  OnA  LOCA. 

Lo  que  yo  quiero  eipotibte; 
Imposible  pue$  m  es. 

Grave  se  hace  y  terrible 
Cuanto  por  mi  se  procura ; 

£ue  para  quien  se  aventura 
o  que  yo  quiero  es  posible. 
Pammi  da  de  través 
Todo,  pues  nunca  sucede. 
Es  posible ,  pues  ser  puede , 
Imposible  pues  no  es. 

MOTE  DB  DN  GABALLBBO. 

Quien  calla  tfsirve^ 
Mucho  pide, 

CiOSA  0B  W  COMPBTIOOR ,  POR  MANDADO  DB  LA  DAMA. 

Tibio  parece  que  estd 
El  corazón  que  no  clama ; 
Que  el  que  calla  y  sirve  dama , 
uuchopideypocoda. 

La  verdadera  pasión 
Mil  Se  calla  si  no  es  poca , 
Porque  es  el  cafto  la  boca 
Y  alquiura  el  corazón. 
Del  dolor  que  queda  all& 
Da  voces  el  que  bien  ama ; 
Que  el  que  calla  y  sirve  dama^ 
Mucho  pide  y  poco  da, 

Y  aunque  reclame  después , 
Jamás  debe  ser  oido, 
Porque  el  tormentó  fingido 
Luego  se  muestra  quién  es. 
.  Lo  que  fuere  sonara 
Desae  la  primera  llama ; 
Que  el  que  calla  y  sirve  dama , 
Mucho  pide  y  poco  da. 


A  UNA  LIBRBA  DB  TERDB  OSCURO  T  LEOlf  ASO. 

En  colores  se  declara 
£1  color  de  mi  ventura; 
Oue  la  esperanza  es  escura , 
Pero  la  congoja  clara. 
Vestime,  como  merezco* 
De  dos  pafios ,  en  que  veo  * 

Escuro  lo  que  deseo 
Y  claro  lo  que  padezco. 

Pero  bien  considerado 
Lo  que  se  gana  y  se  pierde , 
Cuanto  pierdo  con  lo  verde 
Cobro  con  lo  leonado. 
Asi  que ,  quedo  contento 
Con  la  suerte  que  me  alcanza ; 
Porque  á  falta  de  esperanza , 
Muy  honroso  es  mi  tormento. 


CON  OTRA  LIBRBA  TBRDB  T  AMARILU. 

En  la  mayor  esperanza 
Nadó  desesperación 
A  mi  triste  corazón. 

Como  mancha  que  cayó 
En  la  mas  preciada  ropa , 
Como  la  nave  que  topa 
En  el  puerto,  y  se  perdió ; 
Asi,  sin  pensarlo  yo. 


Fui  causa  de  perdidon 
A  mi  mismo  corazón. 

La  cosa  que  mas  amé 
Y  que  mas  me  quiso  á  mí , 
En  un  punto  la  perdi 
Cuando  menos  lo  pensé. 
Por  no  temer  lo  que  fué 
He  dado  mortal  pasión 
Ami  triste  corazón. 


MOTB. 

Saldrá,  Dios  enhorabuena,  ^ 
El  triste  cuidado  mió 
Deste  monte  que  se  ordena , 
Vestido  de  un  atavío. 
De  que  le  viste  mi  pena. ' 
De  seda  parda  poma. 
Por  do  trabajo  empieza , 
Caperuza  en  la  cabeza , 
Con  un  mote  que  dirá  : 
Porque  no  pueda  huillo. 

De-raso  pardo  será 

Y  de  terciopelo  verde, 
En  que  aforrado  vendrá 

El  sayo,  pues  que  se  pierde 
La  esperanza  que  en  él  va.   . 

Con  solo  el  trabajo 
Voy  á  caza; 
Que  la  esperanza 
Déjame,  porque  no  alcanza. 

De  raso  verde  el  capote. 
De  pelo  verde  aforrado , 
El-ae  encima  acuchillado, 

Y  por  su  causa  este  mote : 
Pues  ya  me  faltó  la  una^ 

No  hay  que  esperar  en  ninguna. 

La  cinta  de  terciopelo 
Verde  con  cabos  colgados , 
'  Que  muestran  su  desconsuelo. 
De  esmalte  negro  esmaltados. 
Con  esta  letra  de  duelo : 
Acabóse  mi  esperanza. 

Lleva  también  un  p^ñal 
Con  cabos  de  su  mancilla , 
Verdes  con  borla  amarilla. 
En  que  declara  su  mal : 

Matóme  quien  te  mató^ 
Cuando  vivo  me  dejó. 

De  la  ballesta  el  tablero 
De  color  de  mi  coQgoja , 
La  verga  de  negro  acero , 
La  cuerda  de  seda  floja 
Verde,  con  que  desespero. 
Verde  aljaba  llevará , 
Dentro  tiros  amarillos, 
Erbotados  los  casquillos , 
Con  letra  que  sonará : 

Solos  dos  palmos  alcanza 
Cuando  tira,  y  ettosson 
Desde  el  ojo  al  corazón. 


LETRA. 

AL  AUABA. 

No  es  engaño  lo  de  fuera ; 
Que  dentro  va  con  que  muera. 

Serán  verdes  los  calzones, 
Zapatos  de  verde  seda, 
Do  mis  desesperaciones 
Bien  por  el  cabo  ver  pueda 
Quien  bien  sabe  de' pasiones. 
Y  porque  no  os  espantéis  * 
Si  esperanza'  le  calzó , 
La  razón i)ue  le  movió 
En.el  mote  la  veréis : 

Porque  huya  de  tenelia. 


SUEflO. 
,  Yo,  Sefion,  mt  soBaha 

Va  Siií^nu  íjiJO  no  <Jdi¡ora  : 
Que  tior  luíiyo  ¡lie  IjiMbLa 
l.n  un  lupr  do  Tiurah:t  * 
17 na  muy  linda  ñhen  , 
Tan  terde,  florida  y  betla , 
Ou«  de  miraJli  j  de  vel1a 
Wú  caJdados  deseché . 

Y  con  50ÍQ  uno  quedé 
Mü]r  grartdet  |>ar  gox^r  delll. 

Sin  temer  que  alU  |>odria 
Baber  pesaren  ni  enojo»»' 
CttMDlirmai  df>n[ro  me  vU, 
t^ute  VEA  me  parada 
Ooe  se  foisban  mi  ^  ojos. 
Fnire  las  ro^as  y  flores 
Canu^3n  los  ruiseñores , 
*Las  caUniJHas  y  otras  aves,* 
Con  sooes  dulces,  suates  t 
Tregonando  sos  amores. 

Afila  muy  cbra  corda, 
May  s<*rena  aI  parecer. 
Tan  do  Ice  si  s^  bebía , 
Que  mayívr  s^d  ine  ponía 
Acabada  de  heheri 
81  á  los  árboles  Uafr^hi , 
Knire  fas  ramas  andaba 
l'n  airecico  ficreno , 
Todo  miuso,  todo  bneno, 
(2ue  (at  iMfai  aieneaba, 

Buscando'dÓnde  me  echar, 
Aleárteme  del  camino^ 

Y  bailé  parafaofgar 
Vn  u>ny  sabroso  Jug^r 
A  1a  sombrj  de  un  espino; 
Do  tanto  placer  sentí 

Y  Un  coiHealo  me  vi , 
Que  diré  qn«  soí;  espinas 
En  ros39  y  ciaTeltinas 
Se  Tol vieron  para  mU 

En  tn ,  qoe  singuna  cosa 
De  (klacer  y  *Ui  aK?jír[a  , 
A  gn)  di  ble  ni  &ahrosft, 
£ii  esta  rreí^a  y  bertnosa 
Hibera  me  Tal  tecla. 
Yo,  con  sueD  o  no  liviano, 
Tan  alegre  y  Lnn  ufano 

Y  «eguro  me  semh 
Qo  e  nuítcA  pen^  qu  e  ba  bla 
D«  acaba  r^e  a  I U  el  verán  o , 

Léjo^de  mi  pensamiento  * 
Desde  á  po<xi  me  bailé , 
{hioasl  durmic'udo  contento, 
A  U  foatfe  mi  tormento 
SL  dalce  íq  e  ñ  o  n  uehr  é ; 
T  bailé  i|ii«  la  rüjera 
Eaantmonlaüa  ñera» 
Mb;  Aspen  de  aabjf, 
tkmde  no  áspero  saHr 
De  motivo  basta  ^e  muera. 

AUSENGUS. 

En  el  panto  queme  distes 
La  TÍda  me  la  qultastes,     , 
l*ues  ei  coraron  Ilevastts 
Del  cuerpo  «lue  despedlsiei.  * 
AtU  nacieron  tas  penas 
Do  la  gloria  se  sembré » 
La  cual  quedó,  triste  yo. 
Pagando  con  las  setenas. 

BN  mu  PAarmA  füeia  db  bspaXa. 

¡  Oh  cruel  de  mi  conmigo ! 

L Dónde  tot!  Dónde  me  alejo, 
a^ti  mador 
iC^mo  soy  tan  mí  enemigo, 
ytteii34»paflode  do  é^ 


OBRAS  DE  AMORES.- UBRO  PRIMERO. 

Mi  cuidado? 

lúli  plés  m1o<s!  ¿  dónde  nis 

Sin  mt  por  tierras  ajenas, 

Tanüttrañas? 

Decf,  j^  adonde  me  Herais, 

Dejándome  allá  en  cadeiias  * 

Las  entrañas? 

Ojos  míos  corporales , 
Qae  no  veis  á  quien  os  suele 
ronsotar, 

Verted  lágrimas  leales, 
Porque  en  algo  se  consuele 
Mi  pesar. 

Ojos  del  entendimiento , 
Que  I  leváis  siempre  presente 
Hl  dejeo « 

Coisd  sin  impedímenio 
De  la  imagen  excelente 
Qee  no  feo. 

¡Ob  pecbo  donde  se  encierra 
Mi  doliír  y  pesas  Untas 
Tan  sangrientas. 
Pues  dentro  tienes  tal  gnerra, 
Di,  ;por  qué  no  le  qneorantu 
Y'  revi  en  I  as? 

;  Ob  pensamiento  cnidoso, 
üue  nn  momento  solamente 
No  m*^  dejas  , 

Dame  un  pocci  de  reposo ;  . 
PfOfieüS  lun  diligente 
Con  tus  quejas. 

¡  Oh  suspiros  engendrados 
De  las  ansias  y  pasión 
Det  sentido  ¡ 
Salid,  salid  aqncyados; 
Dad  descanso  al  corazón 
Afligido. 

Tristezas  y  angustias  mUl, 
Que  yo  de  mi  voluntad 
Busco  y  llamo. 
Ayudadme  en  estos  dlis 
A  sentir  la  soledad 
'Deqoienamo. 

¡Ob  partida  acelerada! 
Obcocnillo  de  dolor 
l^istimero! 

Partirás,  por  ser  forzada , 
La  Tida,  mas  no  el  amor 
Verdadero. 
Este  Cuerpo  miserable 
Podrá,  por  ser  tii  cruel , 
Apartarse 

Quéd  Anima  no  nindable 
Ames  quedará  sin  él 
Que  mudarse, 

Vo^^  mi  fe,  que  comemos ts 
En  la  letra  que  comienzan 
Mis  amores  I 

Pues  en  su  poder  quedáis, 
8u  pl  ica  I  d  e  q  ue  1  a  v  eniin 
Mis  dolores, 
Y  selde  tan  importuna , 
Pues  sois  con  justo  dereclm 
SucauthAf 

Que  Cira  fe  JamAs  alguna 
Ño  se  aposente  en  su  pecbo 
Mientras  viva, 

I  Oh  mny  fiel  corasen  mió, 

8u«  quedas  allá  en  servicio 
e  mi  dueño, 
En  tu  lealtad  con  lio 

Sue  barásbienel  oJlclo 
ue  te  enseño! 
No  te  dolerás  de  ti , 
Pue>  quedas  donde  el  tormento 
Se  te  paga;  • 

Pero  duélele  de  mi. 
Que  do  quiera  que  estoy  siento 
Cruda  ll»|7a. 

¡  Oíi  <i*'  sci"  n  ío  en  qae  roe  tí  , 
Qoe  un  dia  soto  en  mi  nunq 
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Reposaste ! 

Cierto  no  le  merecí , 

Piíe.^  veiiistej  y  lan  temprano 

Me  depile. 

DJa  de  majo  poí^lrero, 

Qup  \\n  y  comiüDio  fuiste 

De  n>]  gloria, 

ruLiní'MVíi^'nn^s  placentero; 

Tanto  me  es  agora  triste 

Tu  memoria.  ^ 

OLi  m  leitmymiseñora! 

Pues  os  h(!  ^idü  en  presencia 

Fid  aitiaiiLe 

SeitmeTos  lambíén  agora 

En  los  pcligr^^  de  ausencia 

Muy  cunstuiilf^. 

Po '  l;t  fti  que  me  debéis . 

Y  por  el  fu  o^o  tnceaííiilo 

Qttc en m  uidu 

Os  stJt' I  reo  que  os  guardéis 

De  ofeiiderme  con  olvido, 

Aunque  Larde. 

-    Con  TOS  qii  c  J;i  mi  Tentara , 
r  Mi  descanso  y  mi  placer 
L  Y  mi  alejíría ; 

Va  conmigo  mi  amargura 

Par^t  1^ !  i-i,!- me  tener 

Comfiañia. 

Muy  buena  conversación 

Llevo  en  iros  des  estado 

JJeconitno 

Oue  pr  víf -'r:iconíemp]acioB 

Con  vos  me  voy  razonando 

De  camino. 


A  Clf^DAMA  QUE  SE  CXOJÓ  PORQUE  ^0  tVt  VISITADA 
•  EN  UNA  PARTIDA. 

Vuestro  enojo,  reina  mia, 
Mei'  Mizque  me  fué 

Meu^..!;L  i  J    ■ .  [:j  fíi 

Úae  vuesjmifrred  tenia^ 

Y  aiinípie  con  á  me  pusístes 
En  Imietrbs  lieiJolor 
Exiremado  es  el  favor 
Que  en  locnarlo  me  bicístes. 

Mi  culpa  no  me  dolió, 
Pues  de  culpa  t'Rtal)a  ajena ; 
Mas  hiE timóme  ¡n  penu 
Que  Yuesamerced  lomó* 
Cruel  fuístcson  ser  bt'íiva» 
Conquif:n  iro  S;il>e ofenderos; 
üue  el  1  leca  do  de  no  veros 
Con  él  mísnio  se  píigaba 

Mas,  con  enojo  ó  sin  él , 
Sien>pre  mana  de  vos  gloría, 
Ptíes  vuesir^i  dulce  memoria. 
'  Cuando  amarina  líe^ie  míel. 
Si  estando  cañuda  y  grave 
H.iceis  ohras  efe  seFisira 
¿Qué  la  le  .^íMj\n  agora, 
Que  os  mostráis  dulce  y  suave? 

Tras  nublado  de  braveza 
Amaneció  claro  dia, 
Por  otTí4i  t  \^inl  alegría 
Mayor  ciuelUÉ  la  tristeza. 

Y  en  fin,  de  tanta  amargura 
Quedo»  en  verme  perdonado , 
El  masbíeüavenluractü 
De  cupíitos  tienen  ventun). 

Por  bienes  tan  soberanos, 
Po  se  lavan  mis  mün cillas, 
Quiero  Le^nr  il^  rodillis 
Í:!sas angélicas  manos 
hn  las  cuales  ti  posen  10 
Kí  íin  del  bien  (]Uií  posCO, 
Po  rq  ue  d  e  v  u  es  t  ro  deseo    , 
Queda  lleno  el  pensu atiento. 


CRISTÓBAL  DB  CASTILLEJO.  * 

k  OKA  DAMA  QUE  ESTAXDO  ÍL  MALO  SC  fDIO  1  Mi 

En  mas  peligro  dejafs 
Mi  vida  que  la  hallasies; 
De  una  nmcMl^me  libra  síes , 

Y  en  mil  juntas  me  dejais. 
La  salud  que  en  la  venida 
De  vuesninerced  cobré , 
Prestada  diré  que  futí. 
Pues  la  pierdo  en  la  partida. 

Asi  que»  podrá  Eoirme 
Que  saoÉ  para  morír^ 
/\  me liicistes  vivir 
Para  de  nuevo  matarme* 
Pero  y  o  q  u  e  (lo  c  Oíi  ten  to 
Con  mi  muerte  que  .^ea  asi ; 
Que  en  venir  después  que  os  tI 
Tan  dulce  es;  que  no  la  siento» 

En  UNA  PARTIDA  DE  LA  CORTE  PARAMAMUD. 

A  las  tierrat  de  Madrid 

Hemo^  de  ir; 

Tüúiis  hemos  de  morir. 

Apercibid,  cortesanos « 
Las  fmtis  del  su  rrimíealo ; 
Que  el  peligro  y  el  lurmenio 
Ya  los  tenemos  cei^auos . 
Desús  I  ;'!i  i^kíias  inanf>s 
Ks  yerro  pensar  huir ;      * 
Todot  hemos  de  morir» 

Por  condenadas  tener. 
Si  e^  corazón  no  es  muy  fuerte, 
Las  vidas  para  ía  muerte , 
Las  entr;»ña<í  á  merced. 
En  las  almas  proveed ; 
Que  á  la  hora  del  partir ' 
Todos ¿iC^..^ s  d.-  ^':^i'lr 

En  esla  guerra  mortal 
Sóida  líos  son  1  os  d olores f 

Y  el  amor,  con  sus  amores, 
ICs  capitán  general ; 
Puestos  en  un  memorial 

.  Tiene  líK^  i  i'  la  de  herir. 
TifdoÉ  han  oí  'Je  morir. 

En  el  trance  que  se  espera, 
necíd,    morirá  Escalaa te? 
Ya  no,  porque  mucho  ante 
Pagó  la  deuda  postrera.. 
Si  muriera  si  viviera. 
Mas  murió  para  vivir. 
Lo&  íií  -i^  A  ■;  i  l/i'  '•f'jrif* 

¿Figueroa  morirá- 
Cuando  esta  nueva  se  cuente? 
Si  si  a  pena  que  siente 
LfriJeja  llegar  all^; 
Ausencia  le  matará. 
Que  no  la  podrá  sufrir 
Sin  matarse  ó  sin  morir. 

El  Rey  está  de  partida , 
Dicen  (jiie  para  Madrid ; 
Parte  de  ValladoUd 
Yo  partiría  de  la  vida* 
Moriréderec;iiíl;í 
Partiendo  píirji  partir 
Segunda  vez  ú  morir. 

La  primera  vez  morí     -" 
Muerte  de  sola  mudanza , 

Y  en  virtud  <le  la  esperanza 
1  Je  vivido  hasta  aquí, 
Alejándome  de  abi ; 
Ansias  que  do  sd  decir 
Me  cojiéenaji  ú  morir» 

Dentro  me  abraso  de  fuego; 
Defuera  muero  de  frió ;  . 

Cuanto  de  vos  me  desvio. 
Tanto  á  la  mueite  me  llego. 


OBRAS  M  AlfOaE8.*LliaO  PilMERO. 


De  Un  pellgroto  Juego 
iiis  imposible  ttttr 
MeMUfftepMTñWícrir. 
.  lU(leMO¥ÍTir&, 

8ae  Yi  por  otro  camino 
aminando  de  contino, 
Do  Taesamerced  está. 
El  caerpo  qoedará  acá, 
Qoe  es  pesado  para  ir 
Yftr&pto  para  morir. 


lOBGE  MA?I1UOOE|  W  LAS  OOlpHClOlfU  »l  AüSElfaA. 

Quien  no  ettaoiero  en  preoenda , 
No  tenga  en  (e  eonfianzaiíí), 
Pneo  son  ohido  y  madama 
Lat  oondidoneo  de  aateneia. 

Quien  quisiere  ser  amado 
Trahaie  por  ser  presenie ; 
Que  cuan  presto  fkere  ausente  / 
fafi  presto  será  olvidado. 

Y  pierda  toda  esperanza 

Quien  no  estupiere  en  presencia; 
Pues  son  oleido  ff  mudanza 
Xas  condiciones  de  ausencia. 

OSA  DB  LA  FaEOCDEÜTE,  k  U5A  DAMA  DESAfiftADEClDA. 

La  moy  solHuda  razón 
One  tengo  d^  estar  qacjoso 
Me  hace  ser  malicioso, 
Sio  ser  de  mi  condición. 

Y  si  merezco  por  ello , 
Por  ser  mérito  hacello, 
Merced  delante  de  Dios, 
Dense  las  gracias  4  vos, 
Que  habéis  sido  cansa  dello. 

El  teito  mas  aotoríiado  de  Jorge  Manrtqae  dies : 

No  tenga  fe  en  esperante. 
:orto  Sllfestre,  que  parece  qae  qalso  competir  eos  Caiti- 
glosó  umbien  esta  copiar  del  modo  siguiente; 

Qaien  smi ,  si rre  y  padece, 
Gaoi  fsTor  y  afleion 
Si  porfla  y  permanece ; 
T  por  la  misma  razón 
Qoien  no  parece  perece. 

Asi  qoe«  en  esta  dolencia. 
Por  bien  qie  baya  sido  amado, 
¡Hiede  aparejar  paciencia 
T  darse  por  olvidado 
QuifH  no  atuwlere  en  pretenda. 

Hap  el  qne  ama  sa  cnenta 
A  coenta  de  estar  presente , 

Y  srqoita  O  acrecienta. 
Perdone ;  qne  estando  ausente , 
El  amor  también  se  ausenta. 

Juntos  andan  en  la  dama 
*       Olvido  y  apartamiento ; 
Por  eso  quien  seso  alcanxa. 
Si  quiere  vivir  contento , 
Ufe  tenfti  fe  en  confianza. 
Como  el  natural  calor 
Es  causa  de  nuestro  ser. 
La  vista  lo  es  del  querer; 

Y  asi,  se  araba  el  amor 
En  acabándose  el  ver. 

Memoria  y  dulce  csperann 
Se  parten  si  os  partís  vos  , 

Y  i  suplir  esta  tardanxa 
Entran  otras  rosas  dos , 
Que  ton  olvido  y  mudanza.  * 

No  bay  otro  tan  mal  partido 
En  todos  los  del  amor 
Como  ser  aborrecido 

Y  tener  competidor 
Presciado  y  favorecido. 

De  competencia  y  ausencia, 
Mirados  bien  los  tenores , 
Sin  ninguna  conferencia 
Se  verdm  que  son  peores 
¿«f  eoUi€i9net  de  eutcncio. 


Si  alcvn  fkTor  alcanzamos 
De  la  dama  i  quien  serrimos , 
Muy  seguros  nos  partimos, 
Mas  muy  ptíigrosos  ramos ; 
Porque  todas  en  ausencia 
Son  de  tan  buena  conciencia , 
Que  está  seguro  á  lo  meoot 
De  llorar  duelos  llenos 
Quien  no  estuoiere  en  presoneUm 

Y  aunque  asi  ra  declarado 
Por  perdido  el  que  se  ta , 
No  por  eso  el  que  se  está 
Se  ha  tle  contar  por  ganado ; 
Mas  guarde  tal  ordenanza 
Cualquiera  que  seso  alcanza: 
Si  está  ausente  desespere, 

Y  si  presente  estuviere, 
fío  tenga  en  fe  confianza» 

Porque  asi  Dioslas  crió 
Sujetas  á  liviandad , 

Í[ue  no  hay  mas  seguridad 
.00  su  si  que  con  su  no. 

Y  en  su  mudable  privanza 
Los  principios  dan  holganu 
Mientra  el  daño  no  está  claro ; 
Mas  los  fines  cuestan  caro , 
Pues  son  olvido  y  mudanza, 

Olvido  de  lo  servido. 
Mudanza  de  lo  alcanzado. 
Engaño  de  lo  esperado, 
Falta  de  lo  prometido, 
Npevo  enojo  y  diferencia. 
Sobre  cuernos  penitencia: 
Estas  y  otras  tales  son , 
Puestas  va  por  condición, 
Lat  condiciones  de  ausencia. 

Mas  con  todos  estos  males 
Con  que  dan  causa  de  pena , 
Una  cosa  tienen  buena, 
Qoe  no  son  interesales. 
Gentil  hombre  el  requebrado. 
Muy  galán  y  bien  hablado , 
Méritos  son  muy  livianos ; 
Que  ha  de  ser  largo  de  manos 
Quien  quisiere  ser  amado. 


No  que  el  dar  baga  mas ! 
La  intención  de  la  mtijer; 
Que  lo  que  se  tedió  ayer 
Ya  es  olvidado  maSana. 
Mas  que  luego  incontí nenia 
Que  algo  les  dan  nuevamente, 
£1  que  con  ello  ha  servido , 
Antes  (|ue  venga  en  olvido, 
Trabaje  por  ser  presente. 

Porque  burlan  sin  temor 
Al  que  un  poco  se  desvia, 

Y  no  tienen  cortesía 

Con  quien  no  tienen  amor. 
La  mas  verdadera  miente , 

Y  el  que  de  burlas  se  siente , 
De  ser  borlado  se  guarde ; 

8ue  no  lo  será  mas  tarde 
ue  cuan  presto  fuere  au$eníe. 

Y  es  engaño  de  amadores 
Fundarse  en  cosa  pasada ; 
Que  ellas  no  tienen  en  nada 
Cuanto  hacen  por  amores. 

Y  asi  olvidan  lo  pasado , 

Que,  aunque  sea  haber  llegado 
Al  fin  deUnayor  estrecho. 
Tan  presto  como  tüé  hecho 
Tan  presto  será  olvidado. 

Y  lo  que  es  mas  de  reir, 
Hay  muchas  que  piden  celos 
Por  quiumos  los  recelos 
De  so  burlar  y  mentir. 
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Pero  de  baber  buena  andanza , 
Habiendo  algana  tardanza , 
Ni  de  haber  firme  favor, 
l^esconfíe  el  amador 

Y  pierda  toda  e$psranza. 

No  que  afición  lea  fallezca , 
Porque  machas  quieren  bien 
Mientras  no  se  ofrece  quien 
Mas  Y  mejor  les  parezca ; 
Mas  habiendo  competencia , 
-  Tienen  Un  ancha  licencia 
En  mudarse  y  en  negar, 
Que  las  ha  de  perdonar 
QiUen  no  estuviere  en  pretenda. 

No  nos  niegan  por  bondad     * 
La  merced  que  les  pedimos » 
Sino  porque  no  cupimos 
En  suerte  á  su  volunud ; 

Y  aunque  quepa  la  libranza, 
No  basáis  dello  confianza. 
Querellas,  mas  no  creellas; 
Sus  obras  aborrecellas, 
Puei  son  olvido  y  mudanza. 

Ser  verdad  que  no  hay  amigos 
Al  muerto  y  al  que  se  va. 
Harto  bien  probado  está 
Con  tan  mudables  testigos : 
Que  en  vestirse  de  paciencia 
Pone  luego  diligencia. 
La  que  mayor  pena  siente , 
Por  guardar  con  el  ausente 
Las  condiciones  de  ausencia. 

Veis  aqui  va  la  verdad. 
Sin  que  aella  un  punto  salga, 

Y  ella,  Señora,  me  valga 
Como  no  va  la  mitad. 

Y  hi  algunas  be  ofendido 
Por  haberme  asi  atrevidOt 
De  vos  deben  ser  quejosas , 
De  quien  todas  estas  cosas 
A  mi  costa  be  deprendido. 


AL  AMOI. 

Dame,  Amor,  besos  sin  cuento. 
Asido  de  mis  cabellos , 

Y  mil  y  ciento  tras  ellos, 

Y  tras  ellos  mil  y  ciento, 

Y  después 

De  muchos  millares,  tres ; 

Y  porque  nadie  lo  sienta  (12), 
Desbaratemos  la  cuenta 
Ycontemos  al  revés. 


HISTORIA  DE  PIRAMO  Y  TISBE, 

'  TRADUCIDA  DE  OVIDIO  ,  FARA  LA  SEffOKA  ANA  DE  X0HBUR6. 

Generosa  y  magnifica  Señora :  Con  el  deseo  que  siem- 
pre he  tenido,  y  agora  mas  que  nunca,  de  hacer  algún  ser- 
vicio á  Tuesamerced ,  he  mirado  y  revuelto  mi  recámara, 
y  no  hallo  en  toda  ella  para  ello  sino  palabras  y  plumas ,  y 
no  todas  verdaderas  ni  de  mucha  autoridad ;  de  las  cuales, 
por  no  dHatar  mas  años  mi  propósito,  he  acordado  de  dar, 
en  este  de  28,  alguna  parte  á  vuesamerced ,  y  presentarle 
)a  historia  ó  fábula  de  Piramo  y  Tisbe.  antiguos  y  leales 
amadores,  y  tan  leales,  que  si  es  verdad  lo  que  Ovidio  es- 
cdbe  de  ellos  y  lo  que  yo  he  trasladado  de  él ,  les  costó  la 
vida  á  ambos,  según  vuesamerced  podrá  ver  por  el  de- 
sastrado suceso  de  sus  penados  amores.  Simples  fueron,  á 
mi  parecer,  en  matarse  asi  con  el  calor  del  amor  y  dt  la 
edad ;  porque  pudieran  esperar  á  resfriarse  y  envejecerse, 
especialmente  si  vinieran  á  palacio  y  á  Alemana,  como  yo; 

(12)  «Porque  niofono  lo  sienta,*  dices  otros  ejemplares  ma« 
nuscritos  de  esta  poesía. 


pero  quisieron  perder  la  vida  k  traeeo  de  la  Urna, 
es  hecho,  y  no  podemos  ayudarles  eon  ooosejo,  ol 
dosa  y  justa  será' acordamos  de  ellos.  Vaesamerct 
en  él  caso  por  su  parte  lo  que  le  pareciere  SQgni  so 
conciencia ;  que  no  quiero  ponerla  en  oMigadoa,  i 
otra  merced  de  mi  trabado,  sino  que,  no  pudiendobi 
ó  entender  estas  locuras  de  amor,  tome  on  acooi 
para  ello  que  le  ayudé  de  mala ,  el  cual  quede  &  ?oli 

elección  de  vuesamei^d ,  cuyas  manos  beso. 

« 

HISTORIA  (13). 

Grandes,  muy  grandes»  Amor, 
Son  tus  hechos  por  do  vas, 

Y  fueron  siempre  jamás ; 
Sabido  fué  tu  dolor 

Cinco  mil  años  atrás.  • 

Con  tus  flechas  triunfantes 
Los  morales ;  quede  antes 
Blanco  nos  daban  el  fruto , 
Tú  los  cubriste  de  luto 
Con  sangre  de  dos  amantes. 
Piramo,  gentil  galau, 

Y  Tisbe,  muv  linda  dama. 
Los  cuales  al  que  bien  ama 
Puestos  por  ejemplo  están 
En  los  libros  de  la  fama ; 
Siendo  entrambos  igualmente. 
Entre  la  florida  gente 

De  mancebos  y  doncellas , 
Las  dos  personas  mas  bellas 
Que  nunca  tuvo  el  Oriente » 

Acertaron  á  tener 
Las  casas  desús  moradas 
Pared  eñ  medio  pegadas; 
Pero,  como  suele  ser. 
Con  fuerte  miiro  cerradas , 


(13)  La  Abnla  de  Piramo  y  Tuhe  ha  sido  mny  tratada 
poetas  españoles.  Gregorio  SiUestre ,  tao  imitador  de  Cju 
si  bien  muy  inferior  á  este  ingenio ,  escribió  Igniloeote 
lillas  los  amores  de  Piramo  y  Tisbe.  Véanse  estas  maestr 

A  los  tristes  amadores 
Es  una  sombra  de  gloría, 

Y  an  alivio  á  sus  dolores, 
Recontar  alguna  historia 

De  otros  que  mueren  de  amores. 
Ocúpase  el  pensamiento 
Del  triste  que  esti  en  tormento , 
Oyendo  la  ajena  impreca, 

Y  su  mal  hace  represa 
De  falso  contentamiento ; 

Y  puesto  que  se  declare 
Ser  tan  flaco  este  edificio. 
Aunque  el  mal  no  se  repare. 
Apliqúese  el  beneficio , 

Y  dure  lo  que  durare. 
Porque  i  cualquier  amador 
Que  esta  fábula  leyere , 

Viendo  los  fines  de  amor ,  • 

Si  consuelo  no  le  fuere , 
Será  ejemplo,  que  es  mejor. 

••• 

Piramo  y  Tisbe  nacieron 
Tan  sin  par  en  hermosura , 
Que  muestran  por  lo  que  fueron, 
Ser  por  fuerza  de  natura 
El  amor  que  se  tuvieron. 
Ambos  fueron  de  un  metal. 
Tan  iguales  sin  igual , 
Que  si  amor  no  los  juntara,  . 
Naturaleza  quedara 
En  su^  obras  desigual. 


Mientras  no  supieron  qué  era , 
Gozaban  del  conversar ; 
Pero  un  bien  de  tal  manera 
No  lo  pudiera  gozar 
Quien  entenderlo  supiera ; 
Porque  el  falso  del  amor 
Tan  caro  vende  el  favor , 
Que  suele  dar  la  victoria 
Para  que  mate  la  gloria 
Guando  no  porede  el  dolor. 


OBRAS  DE  AMORES.- LIBRO  PRIMERO. 


ÍOT 


En  aquélla  mny  nombrada 

Y  ciudad  noas  señalada 
Qoe  Semlramis  cercó , 
Donde  amor  siempre  reinó , 
Gran  Babilonia^ llamada. 

Su  primer  conocimiento 
Mañódelatecindad; 

Y  con  el  tiempo  y  edad , 
Con  igual  contentamiento 
Fué  creciendo  el  amistad. 

Y  si  libertad  tavieran. 
De  buoia  gana  quisieran 
Junurse  por  casamiento; 
Mas  vedáronlo  sin  tiento 
Sus  padres,  ane  no  debieran. 

Mas  no  puaieroo  vedar 
Que  la  amorosa  porfía 
Qae  en  sus  entrañas  ardia 
Los  deiase  de  quemar, 
Amando  mas  cada  dia ; 
Antes  el  defcndiroiento 

Y  nuevo  encarecimiento, 
Según  suele  acaecer. 
Puso  espuelas  al  querer 

Y  velas  al  pensamiento. 
Medianero  no  tenian 

M  de  nadie  se  liaban ; 
Solamente  se  miraban, 

Y  por  señas  se  entendían 

Y  con  los  ojos  hablaban; 
Mediante  lo  cual  crecia 
Su  tormento  toda  via, 

Y  el  ruego  que  los  quemaba , 
Cuanto  mas  cubierto  andaba, 
Dos  tantos  mas  se  encendía. 

De  suerte  que  estas  pasiones , 
£1  mavor  de  sus  cuidados 
Era,  viéndose  penados, 
No  serles  sos  corazones 
A  boca  comunicados. 

Y  no  podiendo  bailar 
Camino  para  hablar. 
Penaban  sin  resistencia 
Hasta  que  la  diligencia 
Al  catK)  ha  lió  lugar. 

La  pared  á  la  ventura 
Que  las  casas  dividía, 
De  luengo  tiempo  tenia 
I'n  resquicio  ó  hendedura 
Desde  cuando  se  hacia. 
Este  vicio  señalado. 
Que  en  tanlo  tiempo  pasado. 
Aunque  no  estaba  escondido, 
Hasta  alli  nunca  babia  sido 
Jamás  de  nadie  notado , 

Entonces  se  echó  de  ver 
¡Oh  gran  Dios  omnipotente ! 
¿Que  es  loque  el  amor  no  siente, 
O  qué  se  puede  esconder 
A  su  calor  diligente? 
Vosotros,  amantes,  fuistes 
Los  que  primero  lo  vistes, 
Aml)os  por  un  mismo  tino, 

Y  dól  hicistes  camino 
Para  vuestras  voces  tristes. 

Por  aquel  lugar  estrecho 
Pasaban  después  seguras 
Las  caricias  y  dulzuras 
De  su  lastimado  pecho, 
Mezcladas  con  amarguras. 
Por  alli  dentro  enviaban 
Del  fuego  en  que  se  quemaban, 
Muy  pasito,  lascent'ellas, 

Y  las  sabrosas  querellas 
Que  el  uno  al  otro  se  daban. 

Los  suspiros  afligidos 

Y  halagos  delicados. 

De  ambas  partes  enviados , 
De  ambas  partes  recibidos. 
Iban  por  ani  guiados. 

Y  muchas  veces  asi 
A  hablarse  por  alli 


Tisbe  y  Píramo  venían, 

Y  daban  y  recibían 

El  dulce  aliento  de  si. 

Aumentándose  la  sed, 
Con  ello,  de  sus  amores , 

Y  creciendo  sus  ardores , 
Maldecían  la  pared , 
Dándole  tales  clamores : 

ff  ¡  Oh  cruel  muro  envidioso, 
Que  eSlorbas  nuestro  reposo ! 
.  iQué  te  costaba  dejar 
De  todo  punto  juntar 
Nuestro  cuerpo  deseoso? 

»i,  Por  qué  se  nos  encarece 
Por  ti  lo  que  deseamos? 

Y  si'lo  que  demandamos 
Muy  gran  cosa  le  parece, 
Asi  te  lo  confesamos. 
Debrias,  pues  es  mas  poca , 
Si  nuestra  angustia  te  toca, 
Abrirte  y  darnos  lugar 
Siquiera  para  gozar 

De  la  fruta  de  la  boca. 

»Pcro  no  debemos  serte 
Ingratos,  ni  lo  queremos; 
Antes  claro  conocemos 

Y  confesamos  deberte 

El  bien  que  agora  tenemos. 
Pues  gue  por  ti  nos  fué  dado 
R^so  (raneo  libertado 
Para  que  nuestras  fatigas  * 
A  las  orejas  amigas 
Llevasen  nuestro  mandado.» 

Habiendo  hecho  destearU 
En  vano,  sin  galardón , 
Su  triste  lamentación , 
Cada  uno  por  su  parte. 
Ambos  ñor  un  corazón, 
Ya  qne  la  noche  llegaba. 
Que  el  tiempo  los  apartaba. 
Se  despiden  suspirando. 
Cada  cual  del  los  besando 
La  j)artc  por  donde  estaba. 

Mas  la  mañana  siguiente , 
Después  que  del  cielo  habia 
Quitado  el  alba  del  dia 
Las  lumbres  generalmente 
De  la  escura  noche  y  fría ; 

Y  habiendo  el  sol  colorado 
Con  sus  rayos  enjugado 
Las  verdes  verbas  heladas, 

Y  las  tinieblas  pasadas 

De  todo  el  mundo  alumbrado. 

Los  dos  amantes  leales. 
No  habiendo  mucho  dormido. 
Vuelven  al  lugar  sabido 
A  comunicar  sus  males 
Con  muy  noqueño  ruido ; 

Y  habiendo  primero  dado 
Ambos  con  igual  cuidado 

*    Muchas  quejas,  todas  llenas 
De  las  angustias  y  penas 
De  su  vivir  afanado; 

No  podiendo  mas  sufrir 
Las  batallas  y  torneos^ 
De  sus  ansias  y  deseos , 
Ni  para  los  conseguir 
Andar  por  tantos  rodeos , 
Acuerdan,  sin  mas  terceros. 
Letrados  y  consejeros. 
Que  deben  ambos  tentar 
Ln  la  noche  de  engañar 
Las  guardas  y  los  porteros, 

Y  salir  secretamente 
Decasa  sin  claridad, 

Y  en  la  misma  escnridad , 
Por  huir  mas  de  la  gente, 
Desampararla  ciudad ; 

Y  que  fuesen  á  juntarse. 
Sin  torcer  ni  desmandarse 
Por  el  campo  y  sin  camino, 
Al  sepulcro  del  rey  Nlno^ 
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Porque  do  puedan  errarse ; 

Y  que  después  de  llegados , 
Para  que  menos  pudieseo , 
Si  acaso  gentes  vioiesen , 
Ser  de  ninguno  mirados , 
Ordenan  cjue  se  escondiesen 
So  la  cubierta  sombria 
De  un  gran  moral  que  cubría 
Parte  del  campo  labrado, 
De  moras  blancas  cargado, 
Cerca  de  una  fuente  iria. 

El  concierto  les  agrada , 
Cuando  jra  les  parecía 
Que  caminaba  tardía  • 
Tanto,  Que  ya  los  enerada. 
La  luz  (leí  sol  de  aquel*  día , 
La  cual ,  sin  se  detener , 
Da  urisa  por  se  meter 
En  las  mismas  aguas,  domle 
También  la  noche  se  esconde , 

Y  deltas  torna  á  iiacer. 
Pues  la  noche  ya  Tenida , 

Y  siendo  el  tiempo  llegado, 
Por  ambos  tan  deseado , 

A  Tisbe  no  se  le  olvida 
Lo  que  estaba  concertado ; 

Y  aunque  era  dama  encerrada , 
De  padre  y  madre  guardada , 
Personas  de  autoridad , 

No  baila  difícultad 
Para  cumplir  sujornada 

No  da  por  inconveniente 
Haber  sido  su  salida 
Antes  de  tiempo  sentida , 
Ni  haber  estado' doliente. 
Ocupada  ó  impedida; 
Ni  compone  haber  estado 
Toda  la  noche  á  su  lado 
Su  madre ,  siempre  despierta , 
Ni  haber  quedaclo  la  puerta 
Cerrada  con  el  candado. 

Guárdeos  Dios  qu&amor  atice 
El  fuego  que  él  mismo  hace; 
Que  aunque  temor  amenace , 
El  h:ice  cu  tín  loque  dice, 

Y  dice  lo  que  os  aplace. 

De  achaques  anda  desnudo, 
De  manera  que  no  dudo, 
Antes  lo  doy  por  aviso, 
Que  aquella  t^udoque  quiso, 

Y  si  no  quiso,  no  pudo. 
Asi  que,  T¡sl>e  primera 

Los  de  su  casa  desmiente, 

Y  á  escuras  muy  diestramente 
Vuelve  el  quicio  v  sale  fuera , 
Que  ninguno  no  la  siente; 

Y  con  un  velo  delgado 
Su  lindo  rostro  tapado, 
Al  gran  sepulcro  llegó , 

Y  á  la  sombra  se  sentó 
Del  árbol  atrás  contado. 

Amor  le  daba  osadia, 
Aticion  la  acompañaba, 
Deseo  la  apresuraba. 
Su  fe  la  favorecía ; 
Mas  fortuna  contrastaba. 
A  deshora ,  sin  mas  cuenta , 
Ella  estundo  muy  contenta 
De  ver  allí  su  persona. 
Vio  venir  una  leona. 
La  boca  toda  sangrienta. 

La  cual ,  habiendo  aquel  día 
Hecho  carne  frescamente , 
Con  la  hartura  reciamente 
A  matar  la  sed  venia 
A  aquella  vecina  fuente ; 

Y  como  Tisbe  la  vio 
De  lejos,  y  conoció 

A  los  rayos  de  la  luna , 
Gota  de  sangre  ninguna 
En  su  cuerpo  le  quedó. 
Asi,  con  vista  tan  nueva, 


Casi  muerta ,  de  espantada, 
Fué  corriendo  apresurada 
A  meterse  en  una  cuoTa , 
De  alli  lio  muy  apartada; 
Pero  mientras  as<  hnia. 
El  manto  que  le  cubría 
Se  le  cayó  por  detrás; 
Yellanocuródélmas, 
Con  el  temor  que  tenia. 

La  cruel  leona  brava ,  ' 
Desque  con  agua  infinita   ' 
Refrenó  su  sed  maldita 
Cuando  al  monte  se  tornaba 
Por  do  su  furía  la  incita , 
Hallando  acaso  alli  echada' 
Aquella  ropa  delgada 
Sin  la  que  alli  la  dejó. 
Toda  la  despedazó 
Con  su  lioca  ensangrentada.    . 

Piraino,  que  mas  tardo  era 
Salido,  cuando  llegó, 

Y  en  el  polvo  claras  ?ió 
Las  pisadas  de  la  fiera , 
Toda  la  color  perdió; 

Y  como  también  calda 
Viese,  y  en  sangre  teñida , 
La  ropa  de  la  inocente. 
Suspirando  fieramente , 
Dijo  con  voz  dolorida : 

ff  Pues  el  manto  tal  está , 
Muerta  es  Tisbe ;  y  pues  ios  hados 
Asi  se  muestran  airados. 
Esta  noche  acabará 
A  entrambos  enamorados ; 
De  los  cuales  ella  fuera , 
Si  ley  en  la  vida  hubiera , 
Digna  de  muy  larga  vida ; 
Que  mi  alma ,  Su  homicida , 
Es  la  que  es  justo  que  muera. 

>Yo,  yo,  triste,  miserable, 
¡Triste  de  mi!  témate, 

Y  de  noche  ir  te  mandé 
A  lugar  tan  espantable, 

Y  antes  que  tú  no  llegué. 

¡  Oh  leones !  Oh  alimañas 
Que  estáis  en  estas  montañas ! 
Mi  cuerpo  despedazad 

Y  á  bocados  arrancad 
Estas  malditas  entrañas. 

«Pero  de  hombre  de  vil  suerte  i 
Temeroso  y  menos  fiel 
Es  en  caso  tan  cruel 
Desear  de  otro  la  muerte , 
Pudiendo  dársela  él.» 
Esto  dicho,  levantó 
El  manto  que  alli  halló 
De  la  su  Tisbe  leal, 

Y  á  la  sombra  del  moral 
Del  concierto  lo  llevó. 

Y  después  de  haber  mojado 
Con  lágrimas  á  hartura 
La  sangrienta  vestidura , 

Y  muchas  veces  Besado, 
Dijole  con  amargura : 
«¡Oh  ropa  sin  alegría! 
Pues  gustaste  en  compañía 
La  sangre  de  tu  señora , 
Recibe  también  agora 
k\a\in  gusto  de  la  mia.» 

Luego  con  su  misma  espada  ,* 
De  su  propia  voluntad , 
Se  hirió  sin  piedad,^ 
Metiéndola  por  la  hijada 
Con  extraña  crueldad ; 
Mas  tornó  súbitamente 
A  sacarla  encontinente. 
Ya  muriendo  desmayado, 

Y  cayó  alli  trastornado 
Sobre  la  tierra  caliente. 

La  sanare  surte  muy  alta , 
Ni  mas  ni  menos  que  un  cafio 
Que  acaso  recibe  daño 
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Tse  rompe  por  la  fiüu 
I>el  piorno,  hierro  ó  esiafio, 

Y  por  un  resquicio  estrechar 
Arroja  muy  largo  trecho 
Las  aguas,  que  tan  con  peña, 

Y  con  sos  golpes  barrena 

Y  romped  aire  derecho. 
La  fruU  del  árbol ,  siendo 

Con  la  sangre  rociada , 
La  raiz  también  mojada. 
Luego  se  Tué  conviniendo 
En  forma  negra  modada. 

Y  las  moras  ji  deshora , 
Siendo  la  muerte  pintora,  • 
Se  liñeron  desde  alli 

En  color  de  carmesí,  - 
Como  lasTemos^gora. 

Tisbe  en  este  mismo  instante , 
Aun  no  habiendo  despedido 
El  gran  miedo  recibido. 
Por  no  burlar  al  amante  • 
VueWe  al  puesto  conocido; 

Y  con  ojos  y  cuidado 
Buscaba  su  enamorado , 
Deseándolo  hallar 
Para  poderle  contar 

Su  gran  peligro  pasado ; 

Y  como  mas  se  acercó , 
Aunque  el  lugar  oooocia ; 

Y  el  árbol  también ,  que  habla 
Bien  visto  cuando  llegó, 

Y  en  memoria  lo  tenia. 
La  nueva  color  trocada 
De  la  fruta  en  él  bailada 
La  desatina  y  altera; 
Que  no  sabe  si  aquel  era 
Adonde  estuvo  sentada. 

Mas  estando  de  esta  suerte 
Dudosa ,  toda  temblando , 
Vio  estar  el  cuenco  sangrando 
Con  la  basca  de  la  muerte 
En  ei  suelo  golpeando; 

Y  vista  cosa  tan  (¡era , 
Retiróse  para  afuera. 
Con  el  espanto,  de  presto, 
Llevando  su  blanco  gesto 
Mas  amarillo  que  cera  ; 

Y  mas  fría  que  la  nieve, 
Del  pa\or  espeluzada. 
Quedó  tremiendo  turbada , 
Como  se  estremec&y  mueve 
La  brava  mar  alterada 
Ctundo  algún  viento  delgado, 
D^Ra  misma  levantado, 

.A  deshora  lá  lastima , 
Apremiándola  por  cima 
Con  rigor  demasiado. 
Mas  después  que  reparó, 

Y  conoció  sus  amores. 
Con  claros  llantos  mayores 
Sus  lindos  pechos  hirió, 
Del  lo  no  merecedores ; 

Y  sus  cabellos  mesando. 

El  cuerpo  amado  abrazando, 
Con  sus  lágrimas  suplía 
En  la  herida  vacia 
La  sangre  que  iba  faltando ; 

Y  mezclándola  con  ellas, 

Y  con  muy  grande  agooia , 
Besando  la  boca  fria , 
Clama  y  da  tales  querellas 
AI  alma  que  se  salía  : 

c¡  Oh  Piramo  deseado! 
^ué  caso  tan  desastrado, 
Qué  desastre  tan  cruel 
Ha  sido.  Señor,  aquel 
Que  asi  de  mi  te  ha  quitado? 

«Responde ,  Piramo  mió, 
Tu  amada  Tisbe  te  llama ; 
Oye  y  mira  á  quien  te  ama , 
Levanta  ta rastro  lirio. 
Echado  en  tan  (lora  cama.! 


Piramo,  cuando  esto  ovó, 
Al  nombre  de  Tisl>e  alzo 
Sus  ojos  mortilicados; 
Has  luego  fueron  tornados 
A  cerrar,  des(iue  la  vio. 

Y  ella,  como  conociese 
Alli  su  ropa  sotil , 

Y  la  vaina  de  marlil 

De  Piramo  también  viese 
Sin  el  espada  gentil , 
Conociendo  el  mal  recado, 
Dijo  lucí^o :  c  ¡  Oh  desdichado! 
Tu  misma  mano,  Señor, 

Y  la  sobra  del  amor 

Son  los  que  le  han  acabado. 

•Pues  también  tenf^o  yo  en  mh 
Manos  fuertes  y  atrevidas , 

Y  amor  á  velas  tendidas , 
Que  me  darán ,  como  á  ti , 
Fuerza  para  las  heridas. 
Murrio  de  muerte  tan  llera , 
Te  seguiré  por  do  quiera ; 

Y  si  hui ,  poKiue  no  buya 
C^usa  de  la  muerte  tuya , 
También  seré  compañera. 

kY  tú,  que  con  sola  aquella 
Podías  ser  apartado 
De  mi ,  m.is  no  de  mi  grado. 
No  lo  serás  ni  con  ella , 
Pues  irás  acompañado; 
Mus  vosotros,  muy  honrados 
Pudres  desaventurados. 
Suyo  y  mío  en  compañía , 
De  sunarie  y  de  la  mia 
Uolgau  de  quedar  rogados 

>Qtic  aquellos  á  quien  así 
Amor  y  fe  verdadera 

Y  la  hora  postrimera 
Ayuntaron  hoy  aquí 
Con  voluntad  tan  entera ; 
Porque  su  fuerte  ventura , 
Que  en  vida  les  fué  tan  dura. 
Aun  después  de  ella  convenga , 
No  hayáis  por  mal  que  los  tenj^a 
Una  misma  sepultura. 

>Y  tú,  moral,  que  al  presente 
Cubres  aquí  donde  estás 
Cn  cuerpo  muerto,  y  no  mas 
•     Del  uno,  y  cncontinente 
Los  de  los  dos  cubrirás. 
Guarda  muy  bien  las  señales 

Y  los  indicios  mortales 

De  nuestra  cruda  matanza , 
Pues  tanta  parte  te  alcanza 
De  nuestros  últimos  males. 

•Y  siempre  tu  fruta  sea , 
Cual  es  mi  triste  tesoro , 
Negra  de  color  de  moro , 
Que  es  comunmente  librea 
Para  luto  y  para  lloro; 
Del  cual  tu  vista  adornada , 
Tu  tristeza  señalada 
A  todos  será  notoria , 
En  remembranza  ▼  memoria 
De  la  sangre  en  ti  juntada.» 

Esto  dicho,  levantó 
Del  suelo  la  triste  espada , 
Que  aun  no  estaba  resfriada 
Defcalor  que  recibió 
En  la  matanza  pasada ; 

Y  poniéndola  de  hecho 
En  lo  bajo  de  so  pecho, 
Dejóse  caer  sobre  ella , 
Dando  fln  á  su  querella 

Y  á  sus  angustias  de  hecho. 
Mas  su  demanda  á  la  hora 

Fué  por  los  dioses  oida 

Y  [lor  sos  padres  cumplida , 
Como  vemos  ser  la  mora 
Negra,  su  sazón  venida ; 

Y  lo  que  del  los  sobró 

Del  fuego  que  loi quemó, 
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Uaa  sombra  lo  cobija 
En  una  misma  Yasija, 
Donde  guardado  qoedó. 

FinaL 

No  hay  temor 
Que  no  le  prive  el  amor. 

El  peligro  de  la  vida, 

Y  aveces  el  de  la  fama, 

.  Al  que  bien  de  veras  ama 
A  mas  osar  le  convida. 
Si  la  llama  eslá  eocendida 
Del  amor. 
También  $e  quema  el  tejnor, 

CONTRA  EL  AMOR. 

Al  reclamo  del  deseo 
Me  llevas,  Amor,  iras  U, 
Perdido  tras  lo  que  veo. 
Engañado  en  lo  que  creo 

Y  enajenado  de  mi. 
Dien  burlado , 

Pero  mal  escarmentado; 
Mil  veces  preso  y  vendido, 

Y  algunas  arrepentido', 
Pero  jamás  enmendado  (14). 

Dime,  Amor,  perseguidor 
Del  flaco  poder  humano , 
¿Cuándo  habrá  fln  tu  furor 
Para  sentir  el  error 
Con  que  causas  mi  liviano 
Desatino? 
1  El  apetito  malino 
Cuándo  dormirá  su  sueño, 
Que  á  despecho  de  sn  due&o 
Está  ladrando  contino? 

i  Cuándo  me  tengo  de  ver 
Libre  deste  desvarío? 
Que  pienso  no  puede  ser. 
Pues  nunca  pude  hacer 
Que  dejase  de  ser  mió , 
•  Ni  yo  suyo. 

Entonces  mas  me  destruyo 
Cuando  mas  lo  contradigo, 


(14^  Gregorio  Sihestrc,  en  la  Residencia  de  amor,  dice  lo 

cuienie : 

Y  luego ,  entre  st  pensando. 
Salió  triste  y  suspirando 
Torres  Naharro ,  admirado, 
Y  de  sus  penas  turbado, 
Desta  manera  hablando : 

«¿Es  posible  que  por  vos 
Aun  suspirar  no  me  vague? 
:  Ay  que  si ,  que  es  ley  de  Dios 
Quien  tal  bace,  que  Ul  pague! 
Mas ,  Se&ora, 
¿Es  posible  pues  ahora 
Que  me  privéis  de  sosiego  ? 
:  At  que  sí ,  que  al  que  os  adora. 
Como  hereje  busca  el  fuego  S 

Dijo  el  Juez  : « Este  tal , 
El-se  acusa  y  se  condena  ; 
Muy  bien  conoce  sn  mal : 
El  merece  bien  su  pena , 
Aunque  no  le  verná  Igual. 

Castillejo  ,  que  lo  oyó ,  • 

En  su  compafia  salió ; 
Que  aunque  enemigo  de  amor, 
Por  este  mismo  tenor 
Igual  culpa  confesó : 

•Al  reclamo  del  deseo 
Me  llevas,  amor,  tras  ti, 
Perdido  tras  lo  que  veo«  etc.» 

'«Con  tus  insolencias  vanas 
No  me  catas  cortesía 
Ni  me  las  muestras  mas  llanas,  etc.» 

Pasó  el  viejo  con  dolor 
Y  dijo  el  Juez :  «Bien ,  basta 
Para  üb ralle  sn  error. 
Porque  con  la  edad  se  gasla 
La  faena  y  poder  de  amor.* 


Ymasdecercaloslffo    • 
Cuando  pienso  que  lo  huyo. 

Bien  como  el  raego  encendido^ 
Que,  con  el  agua  rociado,  • 

Sueda,  sm  ser  resistido, 
[uy  mas  ensoberbecido , 
Con  su  contrario  carado. 

Y  la  ciencia. 

En  tan  rebelde  dolencia 
No  la  basundo  á  curar. 
Es  fuerza  de  acrecentar 
Las  fuerzas  de  su  ttotencia. 

Amor  ciego,  tü  me  ciegas , 
Tú  pie  afliges,  t6  me  aquejas; 
Pidesme  lo  que  me  niegas, 
Para  herirme  me  allegas, 
Para  curarme  me  dejas 
Ea  poder 

Y  á  manos  de  una  mujer. 
De  quien,  en  lugar  de  cura. 
Cien  mil  tragos  de  amargura 
Me  es  forzado  padecer. 

Miedo  he  que  esta  imporUuia 
Cruel  gueíra  de  natura , 
Do  no  hay  paz  cierta  ninguna. 
Tuvo  comienzo  en  la  cuna 

Y  el  fin  en  la  sepultura; 

Y  el  reposo 

Aun  allí  será  dudoso 

Al  espíritu  penado , 

Que  siempre  fué  enamorado 

Y  de  beldad  deseoso. 
Contra  la  cual  no  han  valido 

El  seso  ni  la  bondad , 
Ni  contigo  amor  podido 
Hacer  trato  ni  partido 
Que  les  dé  seguridad 
Verdadera ; 

Y  la  tregua  lisoijera 

?ue  algunas  veces  banbecho, 
ú  no  la  has  por  tu  derecho 
Tenido  por  valedera. 

Fué  mi  suerte,  fué  mi  hado 
Dolencia  casi  contina 
De  amor  á  mal  de  mi  grado , 
De  mi  natura  forzado, 
Que,  sin  yo  querer,  me  inclina 
A  querer 

Y  á  no  poderme  abstener 
Detnirar  y  desear 

Lo  que  sé  que  me  ha  de  dar 
Mas  tormento  que  placer. 

Con  tus  insolencias  vanas         | 
No  me  catas  cortesía , 
Ni  me  las  muestras  mas  llanas 
Con  mis  barbas  y  mis  canas 
Que  cuando  no  las  tenia ; 
Ni  la  edad, 

Ya  puesta  en  autoridad , 
Honras  y  mayor  estado. 
Han  contigo,  Amor,  basudo 
A  ponerme  en  libertad. 

Contra  tus  locaspasiones 
No  aprovechan  diligencias , 
Negocios  ni  ocupaciones , 
Ayunos  ni  confesiones. 
Embarazos  ni  dolencias 
Ni  cuidados; 
*  Que,  todos  examibados 
Kn  mi  secreto  sentido. 
Siempre  los  tuyos  han  sido 
Mas  continuos  y  pesados. 

Al  flaco  que  defenderse 
No  puede  de  su  adversario. 
Retirarse  ó  esconderse 
Le  suele,  para  valerse, 
Ser  útil  y  necesario; 
Mas  contigo , 
Amor  loco  y  enemigo. 
No  vale  esta  diligencia. 
Porque  no  hay  contigo  ausencia ; 
Que  do  quiera  vas  conmigo. 
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Tos  cuidados  ▼  tos  penas , 
Con  qne  el  manao  se  deslrujfe » 
Por  el  mar  y  sus  arenas 

Y  por  las  tierras  fjenas 

Van  siguiendo  á  quien  le  boye, 
Sin  d^llo. 

En  pai,  á  pié  ni  á  calnllar 
Yo,  triste,  pues  ¿oné  baré? 
Dime,  Amor,  ¿adonde  iré? 
Que  do  foy  allá  te  bailo. 

De  mil  manerts  padeico , 
Espero  lo  qne  no  espero. 
De  lo  qne  tengo  careíoo, 

Y  lo  qne  mas  aborrezco 

Es  lo  mismo  que  mas  quiero. 
Soy  cautivo 
De  amores,  y  ftigitivo 
Tomado  por  los  cabellos ; 
No  puedo  TiTlr  sin  ellos , 

Y  con  ellos  menos  Wvo. . 
Dame,  Amor,  ya  facultad 

Que  no  piense  en  U  ni  crea 

Que  puedes  decir  verdad, 

Pues  tanu  dificultad 

Hay  en  lo  que  se  desea.        , 

:  Guay  del  triste 

A  auien  tú  para  amar  diste 

Inclinación  de  natura , 

Y  le  folta  la  ventura 

Del  gozo  que  prometiste ! 

Pon  en  libertad  mis  ojos , 
llanos,  pjés y  corazón. 
Para  excusar  los  enojos 

$ue  causa  con  sus  antojos 
u  mala  conversación 
Trabijosa, 

Por  una  parte  sabrosa , 
Por  otra  amarga  y  borrible, 
En  un  momento  apacible , 

Y  en  el  mismo  rigurosa. 

Y  pues  sin  liaber  socorro 
He  sido.  Amor,  tu  soldado , 

Y  tan  viejo,  que  me  corro. 
Dame  ya  carta  de  horro 
Para  vivir  descuidado , 
Sin  esUr     ' 

En  todo  tiempo  y  logar 
Con  mi  seso  peleando , 

Y  de  contino  pensando 
En  qué poderteagradar. 

¡  Ay  diel  pobre  que  padece 
El  dolor  de  qae  querello, 

?oe  á  cada  paso  se  ofrece 
er  lo  que  bien  me  parece , 

Y  no  poder  gozar  dello ! 
Vastando, 

Como  Tántalo,  penando 
Por  lo  que-delaute  está , 

Y  por  lo  que  se  me  va 
De  las  manos  suspirando. 

Suplicóte  que  nos  digas 
Por  qué.  Amor,  tus  desafueros 

Y  sospechas  enemigas 
Me  cuestan  tantas  fatigas 

Y  congolas  y  dineros. 
¡  Oh  mal  grado! 

Que  pagado  ó  no  pagado , 
Cuando  mas  me  fuiste  amigo 
Nunca  me  tomé  contigo 
Sin  salir  descalabrado. 

Entre  las  dificultades. 
Trabajos,  rabias  y  quejas , 
Mudanzas  y  novedades , 
De  MIS  importunidades 
Solo  un  consuelo  me  dejas. 
Que  es  paciencia 
Forzosa  con  penitencia , 

Y  que  k)  que  no  he^alcanzado 
Al  menos  no  me  ha  quedado 
Por  descuido  ó  negligencia. 

La  libertad  del  mirar. 
Que  Bót  das,  ¿por  qué  se  quita 


A  la  boca  del  hablar 

Y  á  las  manos  de  tocar 
Lo  que  el  alma  solicita? 
No  es  razón 

Ser  de  menos  condición 

Los  otros  miembros  humanos, 

Y  que  los  ojos  ufanos 
Lleven  lodo  el  galardón. 

Leyes  son  muy  rigurosas 
No  poder  gozar  cualquiera 
De  las  mujeres  hermosas 
Como  de  las  otras  cosas. 
Por  ley  común  y  soltera , 
Sin  andar 
Obligados  á  pasar 
Tantos  enojos  y  males, 
Al  respeto  de  los  cuales 
Es  nada  nuestro  gozar. 

¡  Oh  gran  Dios,  y  cuan  gran  mal 
Fué  poner  nuestros  placeres 
Kn  un  tan  descomunal 

Y  peliffroso  animal 
Como  lo  son  las  mujeres, 
Tras  que  andamos! 

Y  asi  el  medio  que  buscamos 
Para  nuestra  enfermedad , 
Fundado  en  su  liviandad. 
Tarde  ó  nunca  lo  hallamos. 

Quid  ieviks  vento*  fulmen ; 
Quid  fulmine  T  flamma ; 
Quid  flamma  f  mulier; 
Quid  mulier eT  nihil. 

¿Cuál  cosa  hay  que  ligera 
Pasa  al  viento  y  no  reposa? 
El  rayo  que  sale  fuera ; 
¿Y  al  rayo?  La  llama  fiera ; 

Y  á  la  llama  ¿qué  otra  cosa? 
La  mujer; 

Y  á  la  mujer  en  su  ser 
iQuécosa  ligera  y  vana 
La  vencerá  de  liviana? 
Ninguna  á  mi  parecer. 

De  do  viene  que  tu  oficio. 
Amor  loco,  todo  es  viento, 
Pues  no  puede  el  edificio 
Carecer  de  falta  y  vicio 
Donde  es  malo  el  fundamento 
E  imperfeto ; 

Y  asi  al  amante  pobreto 
Nunca  le  falla  laceria. 
Siendo  vana  la  materia , 

Y  mucho  mas  el  sugelo. . 
Mas,  caso  que  los  amores 

Vayan  bien  por  parle  del  las , 
Siempre  hay  duelos  y  dolores, 

8ue  á  los  pobres  amadores 
an  mil  causas  de  querellas 

Y  fatigas. 

De  las  mas  ciertas  amjgas 
No  se  excusan  mil  pasiones. 
Gastos  j  tribulaciones , 
A  que  tú,  Amor,  hos  obligas. 
Cuanto  mas  que  de  las  tales 
Muv  pocas  hay  al  presente ; 
Touas  son  interesales. 
Ya  murieron  las  leales 
Que  en  España  antiguameolo 
Diz  que  habla ; 
Tal  uso  paso  solia, 

§ue  las  Indias  v  mineras 
otras  gentes  forasteras 
Lo  han  hecho  mercaduría. 

Entre  los  daños  sin  cuento 
De  tus  yerros  y  mudanzas , 
No  es  el  menor  perdimiento 
La  porfía  y  seguimiento 
De  tus  vanas  esperanzas ; 
Con  las  cuales 
Nos  causas.  Amor,  mas  males 

§ue  si  nos  desesperases, 
la  cuenta  rematases 
De  las  esperanzas  tales. 
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Mas  yo,  por  mi  desvenlura , 
Nunca  la  vi  fenecida, 

Y  entre  una  y  otra  locara, 
Sin  tener  hora  segura , 
He  consumido  la  vida 
En  prisión. 

Mirad  qué  consolación 
Para  el  mal  de  mi  querella , 

gue  el  mayor  bien  que  bay  on  ella 
s  la  desesperación. 
Gran  ribaldo  eres,  Amor; 
El  Turco  no  se  te  iguala ; 
No  quieres,  por  ser  señor, 
Que  ningún  tu  servidor 
Tenga  fuerza  que  le  vala ; 

Y  si  alguno. 
De  pesado  é  importuno 

Y  grave  de  soportar. 
Se  te  puede  comparar, 
El  gran  Turco  es  soto  uno. 

El  es  grande  en  demasia ,. 

Y  tú  grande  sin  igual ; 
El  en  hacer  mal  porfla, 

Y  tú  de  noche  y  ae  dia 
No  cansas  de  hacer  mal 
A  do»  manos; 
El  á  los  presos  cristianos 
Fuerza  su  ley  confesar;    . 

Y  tü  la  fe  renegar 
A  los  mas  á  ti  cercanos. 

El  no  guarda  fe  ni  si 
A  hombre  de  su  valia , 
Tan  poco  como  tú  á  mi ; 
Tan  bien  va  contra  el  SofI 
Gomo  contra  el  rey  de  Hungría. 
£1  no  popa 

A  nadie  en  Asia  ni  Europa , . 
De  cualquiera  ley  que  sea ; 
Tú  matas  toda  ralea 

Y  haces  á  toda  ropa. 
El  ha  de  todas  naciones, 

Suertes  y  formas  de  gentes , 

Oficios  y  profesiones, 

Estados  y  condiciones, 

Por  esclavos  y  sirvientes 

Naturales; 

Tú  de  estados  desiguales 

También  tienes  gran  gentío , 

Y  aun  llega  tu  señorío 
A  los  brutos  animales. 

Gabe  él  bay  diversos  grados 
De  cargos,  como  bajanes , 

Y  otros  grandes  y  privados, 
Genízaros  y  soldados, 
Sanjacos  y  capitanes 
De  su  gente ; 

Y  así.  Amor,  por  consiguiente, 
De  los  á  ti  sometidos 
Hay  diversos  repartidos 
En  estado  diferente. 

El  Turco  con  su  grandeza 
Hace  grandes  á  los  suyos 
De  dineros  y  riqueza ; 

Y  tú ,  de  tu  gentileza , 
Amor,  también  á  los  tuyos ; 
De  tal  suerte, 

gue  tienen  que  aoradecerie 
I  bien  que  de  ti  les  viene ; 
Mas  ninguno  del  los  tiene 
Gastillo  ni  casa  fuerte. 

Tú  y  el  Turco  á  la  fin  fin 
Hacéis  J)ienes  y  favores 

8ae  salen  al  gallarín , 
omo  fué  lo  de  Abraln , 
A  los  tristes  servidores ; 
Gualquierdon, 
Mando,  gracia  ó  galardón 
Que  dais  á  vuestros  vasallos , 
Puede  bien  regocíjanos , 
Mas  al  fio  esclavos  son. 

Ambos  tratáis  con  desden 
A  los  malos  y  á  los  buenos; 
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El  tirano  y  tú  tambten ; 
El  tiene  áJerusalen, 

Y  tú  á  Roma,  que  no  es  menos» 
Tuya  es. 

De  la  haz  y  del  envés 
Sois  una  misma  sustancia ; 
El  tiene  liga  con  Francia, 

Y  tú  das  el  mal  francés. 
Al  olor  de  tu  placer 

Se  beben  tristes  jarabes    • 
Por  mujeres  que ,  á  mi  ver, 
Son  para  nos  ofender, 
Gomo  en  el  campo  las  aves ; 
Que  las  vemos , 

Y  con  los  ojos  podemos , 
Mirando,  deltas  gozar. 
Mas  queriéndolas  tomar, 
Entre  manos  las  perdemos. 

Y  si  alguno  las  gozó. 
No  por  eso  está  pag -.do. 
Porque,  á  lo  que  alcanzo  yo, 
Nunca  nadie  se  hartó 
De  aquello  á  que  es  inclinado* 
No  hay  poder 
Que  baste  á  satisfacer 
De  amores  al  amador 
Ni  de juego  al  jugador 
Ni  al  borracho  de  beber^ 

El  avariento  logrero 
Gada  vez  sale  á  la  plaza 
Gon  mas  hambre.dc  dinero» 

Y  al  caziidor  ó  montero 
Nunca  le  basta  la  caza 
Que  mató; 

Si  otra  de  nuevo  salió. 
Es  fuerza  que  la  desee, 

Y  cada  ciervo  que  vec 
Es  el  primero  que  vio. 

No  sé  de  dónde  te  vino 
Este  nombre  que  te  dan , 
Amor,  aunque  eres  latino, 
Pues  de  título  tan  diño 
Tus  obras  tan  lejos  van. 
Fué  postizo 

De  algún  loco  advenedizo. 
Inventado  por  error ; 
Porque  quien  te  llamó  amor 
No  supo  lo  que  se  hizo. 

Mas  justo  fuera  amargura 
Que  amor  por  nombre  ponerte , 
Mordaza,  morbo,  locura , 
Furia,  rabia,  mordedura. 
Mortaja,  tártago,  muerte. 
Mal  parece 

Nombre  que  no  se  merece. 
En  poder  del  Gan-Cerbero; 
Porciue  el  amor  verdadero 
A  solo  Dios  pertenece. 


SERMÓN  DE  AMORES, 

DEL  MAESTRO  BCEN-TALA?ÍTE  FRAT  FIDEL,  DK  U  Óf 
DEL  TRISTEL  (15). 

Introducción  por  un  cora; 

Iliiolgo  que  os  hayáis  juntado 
Los  buenos  de  este  lugar, 
Porque  viene  á  predicar 
Un  muy  famoso  letrado 
De  Florencia , 

Extremado  en  toda  ciencia, 
Y  en  bien  hablar  sin  segundo, 

(15)  De  esta  obrita  pase  varios  pasajes  de  los  sDprlaid 
Inquisición  en  mi  Examen  fihsó/tco  de  ¡as  causas  de  /«  dt 
de  Expaña  i  los  coales  reimprimió  mister  Tomás  Parker  ( 
sion  inglesa  de  este  libro,  pero  sin  tradacirlos; 

López  de  Velasco,  comisionado  por  el  Santo  Oficio,  h 
des  muUlaciones  en  esta  obrilla  de  Castillejo.  No  solo  I 
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üoko  por  Codo  el  mundo 

Pan  casos  de  conciencia. 

En  LeTante 

Fué  may  notable  estudiante, 

Dd  Gran  Turco  muy  bienquisto ; 

Llamante,  según  he  visto, 

£1  maestro  Bueo-Talante, 

Fray  Fidel. 

Hacen  mucho  caeo  del 

Cuantos  saben  su  tenida ; 

Es  hombre  de  muy  gran  vida. 

De  la  orden  del  Triste!;   ' 

Extranjero, 

Mas  no  bozal  ni  grosero 

En  la  lengua  castellana, 

Y  en  su  habla  palenciana 
Se  muestra  ser  caballero 
Bien  gracioso. 

Es  cortés  y  virtuoso, 

Y  notados  sus  primores, 
Debiera  saber  de  amores 
Antes  de  ser  religioso. 
Fué  ventura 

Llegar  i  tal  coyuntura, 
One  anoche  bien  tarde  vino, 
Poroue  pasa  de  camino 
La  Via  de  Extremadura. 

Y  acertó 

A  mi  casa,  é  preguntó 
SI  tenia  en  qué  bospedalle. 
Yo  holgué  de  aposentalle. 
Por  DO  le  decir  que  no. 
^  Y  no  quisiera. 
Agora  que  sé  quión  era, 
E  cuin  digno  de  servicio. 
Por  todo  mi  beneficio 
Que  de  mi  casa  se  fuera 
Descontento; 

Porque  tengo  en  pensamiento, 
Si  acabamos  que  predique , 
Que  su  sermón  edifique 
En  este  nuestro  convento. 
Mas  no  sé 

Si  con  él  lo  acnbar^. 
Porque  ya  fuera  partido, 
Mas  yo  lo  he  detenido, 

Y  tengo  sobre  la  fe 
Que  me  dió^ 

De  esperar  hasta  que  yo 
Dispense  con  su  tardanza, 
Poit|ne  su  buena  crianza 
Hasta  esto  comedió 
Mi  mandado. 

Y  aun  no  estoy  desconfiado. 
Antes  que  parta  de  aquí , 
Que  él  venga  á  buscar  de  mi , 
Porque  él  tiene  ya  ensillado 
Para  andar. 

Acabando  de  rezar. 
Lo  cual  quedaba  haciendo. 
YOt  señores,  os  le  vendo 
Por  persona  singular 

Y  excelente ; 
Pésame  terriblemente 

De  no  le  haber  mas  servido, 

Y  de  haberle  conocido, 
Pues  se  va  tan  brevemente, 
Sin  gozalle. 

Sí  pudiera  encamina  I  le 
Que  prediQue  entre  nosotros, 
Cada  uno  de  vosotros 
Puede  muy  bien  preguntalle, 
Sf  quisiere, 


siBo  tambiea  la  forma  de  Mrmon ,  dándole  el  epígrafe  de 
I»  áeiawt^r,  aegio  qaeda  dlcbo  en  olro  logar. 
ClMaplares  iapresoa  del  Senmm  de  wmúre»  lienea  tantos  y 
erros,  y  se  contradicen  tanto,  qve  dincilmcnte  porde  sacar» 
¡exto  eorrerto.  Se  ha  hecho  todo  lo  posible  por  rf  staar.if  es- 
lía, ptbUcindola,  al  no  cono  salid  de  la  pluma  de  su  autor, 
lof  libre  de  las  siUlaeioBes  inqnisltorlalea . 


Cualquier  duda  que  tuviere 
O  lo  que  saber  querrá ; 
Que  este  padre  le  dirá 
Cuanto  pedido  le  fuere, 
Pues  lo  sabe. 

No  cumple  que  mas  le  alabe ; 
A  su  saber  me  refiero. 
Que  será  fiel  mensnjero 
Del  sal>er  que  en  él  cabe; 
Mas  conviene 

Que ,  en  tanto  que  él  se  detiene, 
Le  pongáis  aqui  en  qué  estp, 

§ue  hará  lo  que  le  diré; 
el  alma  me  da  que  viene 
Por  acá. 

Asomar  le  veo  ya ; 
Todo  el  mundo  se  sosiegue, 

8ue  al  fin  fin  predicará, 
uy  rogado. 
Yo  lomo  dello  cuidado. 
Sin  que  trabaje  ninguno, 
Porque  basta  un  importuno 
A  vencer  á  un  bien  criado. 
Si  le  apura. 

(Entra  el  predicador,) 

PREDICADOR. 

Deo  graUoi ,  seuor  Cura ; 
Mandadme  ya  dar  licencia, 

Y  soltad  me  la  obediencia 
Por  el  tiempo  que  me  dura 
La  licencia , 

Que,  por  ser  apresurada. 
No  puedo  mas  asistiros ; 
Has  después  para  ser\'lros 
Siempre  quedará  olilígada 
Mientras  vivo ; 

Que  de  quien  merced  recibo  (IC) 
Nunca  Jamás  se  me  olvida, 

Y  la  de  vos  recibida 

En  la  memoria  la  escribo, 
Do  la  llevo 

Muy  bien  pintada  de  nuevo 
Para  siempre  conocella , 

Y  si  puedo  agradece  lia 

6  servilla  como  debo,  « 

Si  bastare,  f'' 

Y  vuestra  merced  mandare 
Con  las  muchas  que  me  hace» 
Predicara,  si  le  place. 

CURA. 

Si  yo  le  suplicare 

Un  poquito, 

Aunque  menoscalK)  y  quilo 

El  tiempo  del  oaminar. 

Porque  goce  este  lugar 

De  vuestro  sermón  bendito 

Con  placer. 

PREDICADOR. 

No  me  lo  mandéis  hacer. 
Que  el  tiempo  no  sufre  tanto. 
No  se  entiendo  sino  en  cuanto 
Aparejan  de  comer 
Como  quiera : 

gue  para  jomf  da  entera 
s  tarde  para  partir, 

Y  no  es  razón  de  salir 

A  buscar  qué  comer  fuera 
De  poblado. 

Cumpliré  vuestro  mandado 
Como  debo  y  es  honesto; 
Mas  no  me  hallo  dispueilo 
Ni  tengo  nada  estudiado. 

CORA. 

No  os  dé  pena; 

Que  en  casa  tan  rica  y  buena  (17), 

(16^  En  el  originil  intígno  habla  desde  iqaf  el  cara. 
(17)  Parece  qae  debe  decir  tfaic,  al  teaor  dd  proverbio : 
casa  llena  presto  ae  f  oIm  U  cena.» 
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Ya  sabe  vuestra  merced 
Que  nadie  muere  de  sed , 
Pues  presto  se  guisa  cena. 
No  pedimos 

Honduras,  ni  las  sentimos. 
Ni  otras  habilidades ; 
Bastarán  moralidades , 
É  muy  mejor  las  oímos  (18) 
Los  de  aldea. 

PREDICADOR. 

Ruégoos,  Seuor.que  me  sea 
Licito  ser  descortés  (19), 
Porque  no  os  pese  después 
Que  mi  desgracia  se  vea^, 
Si  predico. 

CURA. 

A  vuestra  merced  suplico 
No  ponga  dificultad, 
Pues  yo  sé  bien  que  es  verdad 
Lo  que  yo  de  vos  explico  (20) , 
Pues  lo  veo ; 
No  maltratéis  mi  deseo. 
Pues  vuestro  saber.  Señor, 
Me  ha  quedado  fiador 
De  todo  cuanto  yo  creo, 

Y  es  ansi. 

Por  eso  no  cabe  aquí 
Encarecer  ni  excusar; 
Que  os  tengo  de  importunar 
HasU  que  digáis  que  si  (21). 

PREDICADOR. 

Ya  lo  digo, 

Que  por  serviros  me  obligo 

A  haceros  mal  «servicio. 

Pues  deseo  con  mí  oficio 

Conservaros  por  amigo 

Verdadero , 

Por  ser  cierto  lo  primero 

En  que  mi  duda  se  os  muestra ; 

Mas  la^culpa  sera  vuestra, 

De  mi  razonar  grosero 

Sin  saber. 

Pensar,  Señor,  de  vencer 

A  vuestra  paternidad 

En  crianza  y  humildad  (22), 

Es  buscar  en  qué  entender 

A  mi  costa, 

Por  serviros,  puesto  en  posta  (23), 

Los  dichos  é  los  primores; 

Para  tan  anchos  Ifavores 

Cierto  vive  muy  angosta 

Mi  presencia. 

CORA. 

Suba  vuestra  reverencia, 

Y  no  arguyamos  los  dos ; 
Hora  por  amor  de  vos 

Doy  contra  mi  la  sentencia  (2i). 


(16)  Otras  ediciones  dicen  : 

E  muy  mejor  las  vivimos. 

(19)  Otms  adiciones  dicen  :  ^ 

Lícito  é  descortés. 

(20)  En  otras  ediciones  se  lee : 

Lo  que  yo  de  vos  suplico. 

(21)  En  otras : 

Has  que  digáis  de  sí. 

(22)  Otras  ediciones  dicen : 

De  crianza  y  humildad. 

(23)  Otras  ediciones : 

Que  servicios  puesto  en  posta. 

(24)  Creo,  con  Blasco  de  Garay,  que  no  es  de  Castillejo  esta  in- 
troducción. Caray  dice:  «Lo  mismo  me  parece  de  cierto  Sermón 
de  amores,  el  que  por  una  entrada  que  tiene,  y  no  sé  si  diga  pe- 
gadiza de  aigun  vano  trotadorállo  que  por  aventura  se  la  añadió,  se 
llama  vulgarmente  de  fray  PunteU  (Sic).--  Prúíogo  al  Dialogo  de 
hs  mujeres. 


CWSTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Comienza  W 


TEIA. 


/    ¿Adonde  iré?  ¿Qué  haré  T 
i  ¡Qué  mal  vecino  es  el  amúr  !  (2?; 

Habéis 'de  saber,  señores, 
Cuantos  aquí  sois  venidos. 
Que  todos  ios  hoy  nascidos 
Tienen  su  punta  de  amores  (98) ; 
De  la  cual 

Se  desapega  muy  mal 
La  nuestra  carne  mezquiaiy 
Porque  á  ello  nos  inclina 
La  inclinación  natural 
Que  tenemos; 
A  cuyos  grandes  extremos 
Apenas  hay  quien  resista. 
Que  cuerpo  que  carne  vista. 
Carne  pide  que  le  demos 


{*i^\  Según  Castillejo,  este  tema  es  sieado  de  la  lovela 
ila  Cárcel  de  amor,  escrita  por  Diego  de  Saa  Pedro,  al 
los  Donceles.  En  algunas  ediciones  del  Sermón  4a  emtrt 
lian  mas  adelante  unos  versos  suprimidos  por  la  Inqoiti 
que  así  lo  dice.  No  en  todos  los  textos  consaltados  se  b 
cual  me  bace  sospechar  que  tal  vez  fneron  afiadidoi  por 
como  la  introducción. 

Vo.  cuitado  pecador. 

Puta  vieja,  ¿qué  haré? 

Madre  mia ,  ¿  adonde  iré  T 

¡  Qué  mal  vecino  es  el  amor! 

¿Adonde  iré? 

¡Qué  mal  vecino  es  el  amor! 

Las  palabras  que  tomé, 

Sefiores ,  por  fundamento 

De  este  sermón  que  os  présenlo. 

Señaladas  las  bailé 

Sabiamente 

En  un  tratado  excelente , 

De  grajide  doctrina  y  fama , 

Que  Cárcel  de  amar  se  llama. 

Muy  sabido  de  la  geaté 

Española : 

Dijolas  á  Laureola  ' 

Su  servidor  Leríano , 

Viéndose  á  muerte  cercano 

Por  amores  dclla  sola , 

Y  en  pasión. 

La  Inquisición  prohibió  esta  novela,  notando  que  so  n 
tor  la  había  reprobado.  Y  es  asi,  según  parece  del  Det 
la  fortuna ,  poesía  de  Diego  de  San  Pedro ,  que  se  lee  en 
caucioneros : 

Mi  seso,  lleno  de  canas. 
De  mi  consejo  engañado , 
Hasta  a(^uí  con  obras  vanas 
Por  escritoras  livianas 
Siempre  anduvo  desterrado. 

Y  pues  carga  la  edad , 
Donde  conozco  mi  yerro , 
Afuera  la  liviandad , 
Pues  que  ya  mi  vanidad 
Ua  cumplido  su  destierro. 

Aquella  Cárcel  de  anwr^ 
Que  así  me  plugo  ordenar, 
jQué  propia  para  amador. 
Qué  dulce  para  sabor , 
Qué  salsa  para  pecar! 

Y  como  la  obra  tal 

Ko  tuvo  en  leerse  calma. 
He  sentido  por  mi  mal 
Cuan  enemiga  mortal 
Fué  la  lengua  para  el  aUna. 

Y  los  yerros  que  ponii 
En  un  sermón  que  escribí , 
Como  fué  el  amor  la  guia. 
Me  hizo  que  no  los  vi. 

Y  aquellas  cartas  de  amores, 
Escritas  de  dos  en  dos , 
¿Qué  serán ;  decid,  sefiores , 
Sino  mis  acusadores 

Para  adelante  de  Dios? 

(2G)  López  de  Yelasco,  al  convertir  el  Sermón  ie  §mo 
\  pllulo  de  amor ,  le  puso  este  principio : 
I  Dicen  los  sabios  doctores, 

I  Los  expertos  y  leídos 

Que  todos  los  hoy  nacidos,  oto. 
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Abandanté, 

Contra  lo  cual  no  es  bastante  . 
El  socorro  de  razón  (27) ; 
Poripie  cuantas  cosas  son 
Codician' sa  semejante 
De  comino, 

Y  tenemos  por  vecino 
El  natural  apetito, 

En  el  cnal ,  como  en  garlito, 
Caen  por  este  camino 
*  Los  sentidos. 
Todos  Tan  de  amor  heridos, 
IHce  un  devoto  doctor  (28), 
A  las  leyes  del  Amor 
Machos  est&n  sometidos  (29) ; 
En  Oriente, 

EnLevanteyenPotaiente,  * 
No  solo  los  racionales, . 
Mas  los  brutos  animales , 
Le  siguen  naturalmente, 

Y  se  van 

Cuantos  heridos  están 

En  busca  de  quien  ios  hiere. 

Similii  iimüem  quiere. 

Por  la  pena  que  le  dan  (30) 

Los  deseos. 

No  veréis  amores  feos. 

Mi  caben  en  un  subgeto; 

No  parece  mal  lo  prieto 

A  los  indios  q^  guineos ,     a  t'- 

Ni  ios  daña.  -^ 

Al  que  Amor  hiere  y  ajpaña  (31), 

El  hierve  sin  que  le  aticen  , 

Porque  hay  ojos,  según  dicen, 

Que  se  pagan  de  légaña, 

A  mi  ver. 

Guárdeos  Dios  del  bien  querer. 

Que  en  él  ponen  el  tesoro. 

Mama  el  cuervo  granos  de  oro 

A  sus  hijos  j  mujer. 

Que  es  bonica. 

Si  el  aguijón  de  amor  pica , 

Excusado  es  poner  tregua ; 

Va  el  caballo  tras  la  yegua 

Y  el  asno  tras  la  borrica 
Rebuznando, 

El  toro  sigue  bramando 
A  la  vaca  por  la  sierra , 
El  perro  v^  tras  la  perra , 
A  las  veces  arrastcando 
Por  el  lodo ; 
Embebecido  y  beodo 
Anda  el  galo  por  hcbrero , 
Con  voces  de  pregonero. 
Llameando  el  dia  todo  (32) 
Tras  la  gaüi. 

Ved  cuan  A  ciervo  se  mata 
En  el  tiempo  de  la  brama ; 
El  samo  va  tras  la  gama ,       * 

Y  el  ratón  busca  lalrata 
Por  el  suelo; 

Las  avecicas  del  cielo , 
Heridas,  sienten  amores ; 
Con  ansia  los  ruiseñores 
Cantan  cantares  de  duelo 
Dulcemente ; 

Con  lengua  muy  elocuente 
Seou^an  las  golondrinas, 

Y  el  gallo  con  las  gallinas, 
De  celoso,  es  diligente 

Y  lozano. 


CMtn  lo  cual  es  bascaste 

El  socorro  i  la  razón  .^T«jr<^  Mtiguü. 

Contra  lo  cnal  oo  es  bastante     * 

El  seto  ni  la  fazoa.— Trx/0  ie  VeUueo, 

Dice  VD  famoso  doctor.  —  ¡d. 

Todos  están  sometidos.  — /tf. 

Por  la  pena  que  les  dan.  —  Texiói  antiguos. 

Al  qae  amor  pnede  y  apafia.  —  Texto  de  Yehico. 

•Llamado  el  dia  todo  >,  dieen  algoau  ediciones  antisnas. 

P,XfM. 
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Será  trabajaren  vano 
Traer  mas  comparaoioTíOí,  • 
Pues  todas  gcncrucíonos 
Publican  de  llano  co  llano 
Mi  opinión. 

La  hembra  por  el  varón 
Ansias  en  su  pecho  siembra , 

Y  el  varen  ha  por  la  hembra 
En  sus  cntrapas  pasión ; 

Y  cualquiera 

Busca  su  forma  primera  ; . 

8ue  Adán  en  el  paraíso 
ompañero  no  le  quiso, 
Mas  demandó  compañera, 
En  quien  hubo 
Los  hijos  que  después  tuvo 
Por  natural  experiencia, 
Mediante  concupiscencia 
Que  entre  ellos  ambos  anduvo. 

Y  esta  es 

La  que  nos  quedó  después  * 
Por  herencia  que  heredamos, 
De  que  vestidos  andamos 
De  la  cabeza  á  los  pies ; 
Cuyo  ardor 
Es  un.amargo  dulzor, 
Que  por  honra  le  han  querido 
Los  dolores  de  Cupido 
Que  lo  llamemos  amor. 

Y  este  es  ciego,  / 

Que  aunque  se  mola  en  el  fuego 

No  sabe  por  dó  sallar, 

Anles  quiere  allí  quedar 

Por  vasallo  solariego. 

Mas  mirad 

Que  para  su  ceguedad 

Tiene  un  mozo  que  le  a(ye<;f  ra , 

Que  se  llama  en  lenp^ua  nuoslra. 

Por  su  nombre,  Volwitádf 

Que  le  guia ; 

Esta  es  sorda  todavia, 

Que  á  ninguno  oye  ni  creo , 

Y  el  Amor,  como  no  vee. 
Va  tras  ella  en  compañía 
Zanqueando, 

En  sus  piernas  tropezando ; 

Y  la  Razón  desdichada 

A  veces,  de  importunada, 

Va  con  ellos  cojeando 

Con  temor; 

De  tan  gran  perseguidor 

Hecha  esclava ,  que  no  fui^ , 

Va  diciendo :  c¿ Adonde  iré. 

Que  me  escape  del  Amor? 

No  lo  siento; 

Que  el  ligero  pensamiento , 

Aunque  muda  la  ocasión, 

No  muda  la  condición , 

Que  es  penar  tras  cada  vicnlo 

Que  se  sopla ; 

Verso  ni  prosa  ni  copla 

No  le  pueden  declarar, 

Porque  hov  está  en  Gihraltar, 

Mañana  en'ConsUnlinopla ; 

Do  rednnda 

Que  quien  sobre  amor  se  funda. 

Ha  de  vivir  so  su  lev, 

Sometiendo,  como  buey. 

La  cabeza  á  la  coyunda 

Y  al  arado.  , 
(Jn  gentil  enambrado, 
Según  cuenta  Juan  Bocacio, 
Se  estuvo  muy  de  su  espacio 
Ensillado  y  enfrenado 
Todo  un  día , 

Porque  la  que  bien  quería 
Holgaba  de  vello  asi; 

Y  yo  por  mis  ojos  vi 
Otro  galán  que  sufria 
^in  fatiga   . 

Que  le  saltase  su  amiga 
Con  sus  chapines  y  faldas, 
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CBISTOBAL  DE  CASTlLLfilO. 


El  desnudo  y  de  espaldas,    is 
Encima  deja  barriga,      u? 

•  Todo  va 

De  csla  suerte  por  allá  : 
•  Amores  son  los  que  reinan. 

•  ¡Cuánlos  se  pulen  y  peinan 
Que  lienen  arrugas  ya! 

«» Porque  Amor 
Es  tan  gran  rey  y  señor, 
Que  á  cualquiéi'  parte  que  vaiá » 
Ilallaréis,  si  lo  buscáis. 
Sus  angustias  y  dolor 
Lastimero. 

Todos  le  debemos  fuero , 
Porque  es  seííor  absoluto, 

Y  á  pagar  este  tributo 

El  mas  hidalgo  es  pechero 

Sometido. 

Vasallo  bien  poseído, 

Peroneal  grüiiíicado, 

Esclavo  núnea  ahorrado , 

Por  mucho  que  baya  servido; 

No  se  escapa 

Hombre  vivo,  desde  el  Papa, 

Reyes  ni  emperadjures , 

Duques  y  grandes  señores , 

Hasta  (iiiien  no  lieuc  capa, 

Desta  guerra  (33) ; 

De  los  que  están  so  la  tierra 

Muchos  fueron  lastimados. 

Es  mal  que  á  todos  estados 

En  sus  cadenas  afierra 

Y  aprisiona ; 

Y'  no  conoce  á  persona ; 
Mnguno  de  este  cuidado 
Hallaréis  privilegiado, 
Aunque  sea  de  corona 
Ni  de  grados,  •* 
Ni  obispos  ni  perlados; 
También  entran  en  sus  bretes 
En  él,  en  vez  de  roquetes. 
Hay  mil  obispos  llagados 
Desta  lanza (3 i); 
Tan  bien  entran  en  la  danza 
Casados  como  solterx)s ; 
A  pobres  y  caballeros 
Igualmente  les  alcanza 
■    Este  pecho. 
Empadronados  á  hecho. 
Van  los  ruines  y  los  buenos , 

Y  todos,  cual  mas,  cual  menos, 
Le  pagan  este  cohecho. 
Cortesanos , 

Labradores,  ciudadanos, 
Oficiales,'e8cudero^ , 
Abades  y  balleslergs , 
Todo^  \^eneu  á  sus  manos. 
De  manera 

Que  es  una  red  barredera , 
Un  cáncer  universal, 
Un  pedido  desigual 
De  la  moneda  forera 
Que  se  paga. 
Heridos  van  de  esta  Haga 
Las  tres  partea  de  los  vivos; 


(33)  Así  se  lee  en  las  ediciones  no  expurgadas  por  U  Inquisi- 
ción. López  de  Vclasco  paso  : 

No  se  escapa 
Hombre  vivo  ni  solapa 
De  reyes  ni  emperadores  , 
Duques  y  grandes  señores, 
ilasta  el  que  no  Ucne  capa, 
Desia  guerra. 

(34)  La  Inquisición  varió  eslos  versos,  poniendo: 

No  reconoce  á  persona , 

Ni  alguno  deste  cuidado 

Hallareis  privilegiado. 

Aunque  sea  de  corona. 

Sin  tardanza ; 

También  entran  en  la  danza  • 

Casados  como  solteros ,  etc. 


Aun  á  los  conterophlivDS  ^ 
Muchas  veces  los  amaga 

Y  rodea; 

Por  los  yermos  se  pasea« 
Buscauao  los  ermilafios; 
Por  los  desiertos  extraikM 
Se  deleita  y  se  florea, 
B  se  extiende 

En  los  conveutos,  y  asdeode 
Sus  dulzores  amorosos, 
Tentando  los  reliffiosos , 

Y  en  su  consueloTos  prráde 
Con  dulzura. 

Es  cazador  de  natura: 
Caza  con  sutiles  loqjas 
Las  entrafias  de  las  moplaií; 
Que  no  valen  cerradora 
Ni  paredes  (36). 
Tendidas  tiene  sos  redes 
Por  casadas  y  doncellas, 

Y  él  mediante,  bacén  ellas 
Gentilezas  y  mercedes 

Y  favores 

A  los  buenos  servidores; 

Y  á  las  veces  á  Iqs  mines 
El  les  calza  los  cbapines. 
Porque  parezcan  mayores 
De  su  estado ; 

Fsle  las  pone  en  cuidado 
De  vestirse  y  de  tocarse. 
De  bruñirse  y  de  areitarse, 

Y  de  tener  á  su  lado 
El  espejo, 

Con  el  cual  toman  consto 
Cuando  salen  do  las  vean ; 
Si  bien  aman  y  desean. 
Este  les  busca  aparco 
Diligente; 
Este  delicadamente 
El  corazón  les  ablanda; 
Este  otorga  la  demanda, 
Sin  temer  inconveqiente 
Ni  pesar; 

Este  enseña  á  desviar 
Los  estorbos  y  tropiezos , 

Y  á  que  se  muerdan  los  bezos 
Cuando  no  pueden  bablar. 
¡Oh  amor  mió, 

Cuan  grande  es  tu  poderlo! 
Puedes  cuanto  tü  le  quieres ; 
De  los  hombres  y  mujeres 
Ordenas  á  tu  albedrio, 

Y  les  pones 

En  prisión  los  corazones. 

Viene  un  triste  labrador,* 

Abrasado  de  calor. 

Harto  de  quebrar  terrones,    .» 

En  verano. 

Llena  de  callos  la  mano. 

Un  arado  entre  sus  brazos. 

Molido,  hecho  pedazos. 

Mas  hambriento  que  un  alano 

O  camello , 

Lleno  de  polvo  el  cabello, 

Y  la  barriga  de  sopas , 
La  caperuza  de  estopas , 

Que  habréis  mal  asco  de  vello, 


v35)  La  Inquisición  pnso  en  lugar  de  estos  versos: 

Heridos  van  de  esta  llaga 
Las  Ues  partes  de  los  vítos  . 
(jnc  á  los  severos  y  esquivos 
Muchas  vcce^  los  amaga. 
(36)  La  Inquisición  paso : 

Por  los  desiertos  extnflos 
Se  deleita  y  se  recrea 
Con  dulzura ; 
Es  ctudor  de  natura , 
Cau  con  sutiles  mafias 
Las  mas  goardadas  entrafias ; 

8ne  no  valen  cemdnrts 
i  paredesi 
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.       ObRAS  DE  AMOREá 

Vensapéciio 

Trae  el  ampr  del.barbecbo , 

Y  si  antes  que  recree,  • 
A  la  lagala  no  vee, 

Nada  le  hace  prorecbo. 
¡Qnéafiín 

*Ver  OD  pobre  saeritlan 
De  una  niiseiable  aldea» 
Que  todo  el  abó  vooea 
Por.sels  faras  ipie  le  dan 
De  palmilla! 
Yvre  ledo  á  maraTÜla, 
Que  amor  le  da  gran  oonsaelo, 

Y  pone  el  grito  en  el  délo 
Coando  entra  Marinilla. 
¡Ob  misterio!  (37) 

iQolén  te  trajo  al  monesterlo , 

Amor  poderoso»  di , 

Qne  mncbu  veces  por  ti 

Mientan  irersos  del  psallerio , 

Que  es  donaireT 

Til,  que  tienes  con  el  fraireí 

En  el  doro  oné  entender ; 

Qne  alli  le  naces  tener 

Los  sentidos  eoTel  aire, 

Comedleodo 

Lo  que  tú  le  estás  didendo ; 

Por  estarte  contemplando, 

Va  con  so  coro  callando, 

Y  el  otro  respondiendo 
Trasportado; 

No  sabe  si  ban  acabado 

O  si  bablan  de  Gaiteros ; 

A  fray  veinte  y  tres  dineros 

Responde,  de  descuidado. 

:0b  gran  cosa! 

ved  una  dama  hermosa , 

De  niña,  mo^]a- metida, 

Ooe  no  sapeen  esta  fkia 

Sino  vida  religiosa 

Espartada;  .   ' 

Tras  mil  torres  encefrada  (38).  • 

Con  so  Tdo  é  campanilla; 

Peí  coro  al  almohadilla 

Continamente  abeuda 

Enreiar, 

¿Quién  la  ensefia  á  sospirar    • 

Y  á  dlsimolar  amores? 
Quién  le  maestra  los  primores 
Dd  escribir  y  bablart 
Quién  le  quita 

Dd  suebo,  y  sdidu 
Holgarse  de  ser  amada , 

Y  á^iuedar  regodjada 
Cuando  alonmo  la  visita 
Qne  desee? 

Quién  la  ftaem  á  que  se  emplee 
Con  mil  angustias  de  muerte 
En  quien  la  hace  de  suerte 
Que  lo  que  canta  %  que  lee 
Ni  lo  vea?  (3D) 
Domine  Ima  mea 
Está  cantando,  y  soUou 
Didendo :  c  ¡  Guay  de  la  moza 
Que  se  vee  y  se  desea!»  (40) 

Deiée  sfoi  sapriaió  U  Isqulsieloa  Tersos,  btsU'el  qne  di- 

QaésevMysedesea. 
Otru  eéieioaes  dicen : 

Tres  Bil  torres  encerrada , 
I  Otru ediciones  dicen: 

goe  la  ftierxa  qne  se  emplee 
n  Bll  ancasUas  de  mnerte , 
iQoién  la  hace,  qoe  no  siente 
Lo  qne  anta  e  lo  qoe  lee  T  etc. 
9  Biy  taa'poesla  antlgna  InHtalada  Lu  4oee  eoptu  moniaUi, 
^  las  penas  de  ana  infelU  ft  qoien  halHan  violentado  á 
M^.  Véanse  alfnnu  desUs  coplas ,  suprimidas  algnnas ,  y 
iiHas  Us  qne  el  átator  adornó  de  pasajes  UUnos,  sacados  de 
sicieMs. 
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Mayor  qne  mi  sentimiento 
£s  «1  Bayor  de  Bis  daAos; 


¿Qué  diremos 

De  mil  doncellas  que  yernos 

So  las  alas  de  sus  madres. 

Temerosas  de  sus  padres. 

Que  buscan,  como  sabemos, 

Mil  senderos, 

Mil  resquicios  y  agi^'eros 

Para  escribir  y  bablar? 

i  Quién  les  enseña  á  euTiar 

Suspiros  por  mensajeros 

Desupeiui? 

Decidme :  ¿quién  tiene  llena 

Media  Espafia  de  cornudos? 

Quién  rompe  los  fuertes  nudos 

Que  la  santa  Iglesia  ordena? 

Suspirando 

Uno  andaba,  no  sé  cuándo, 

De  amores,  eo  iu  posada. 

De  una  bonica  casada , 

Y  por  su  causa  pemndo 
Gravemente; 

Y  ella,  por  el  consiguiente , 
Penaba  por  gour  oel ; 
Mas  su  marido  cruel 

Era  gran  incooTeniente 
Para  ello. 

No  habiendo  para  baceHo 
Manera  cierta  ninguna , 
En  manos  de  la  fortuna 


I  Gran  linaje  de  tormento. 
Ver  qne  en  descontentamiento 
Se  me  un  mis  tristes  afios! 

Sepultada  estoy  aqof. 

Do  muero  hasta  qne  mn^ra;     • 

:  Desventurada  de  mi ! 

lie  madre  libre  nascí,        .  • 

¿Quién  me  hiio  prisionera? 

Yo  desone  monja  metida , 
Inocente  de  mi  daflo. 
Hasta  después  de  crescida, 

Sne  el  dolor  desta  herida 
e  da  queja  del  eagafio.  t 

Desta  cansa ,  i  mi  pesar. 
Estoy  pnesta  en  tai  abismo 
De  tristexa  y- de  penar, 

8ue  no  lo  basta  i  contar 
ingnn  cnanto  de  fuarismo. 

idntanse  Umbien  i  esto 
Otras  cosas  ae  quebranto , 
Que  hacen  triste  i  mi  gesto , 
Porque  con  ellas  me  acuesto 

Y  con  ellas  me  iennto. 

•  •••••••••• 

ÍQné^iré  de  las  pasiones , 
le  las  consejas  conUnas , 
Pesadumbres  ft  montones, 

Y  graves  reprehensiones , 
Castigos  y  disciplinas? 
*••••••■••• 

Las  amigas  qne  tomó 
Leales  nunca  me  fueron... 
Mas  ¿en  >|nién  busco  yo  fe, 
Pues  las  tetas  que  mamé 
l>ara  mi  no  la  tuvieron? 

gneriendo  darme  mas  pena, 
»mo  padres  indignados, 
fio  bastó  echarme  en  cadena , 

Y  en  una  prisión  tan  buena, 
Qne  quedaron  bien  vengados. 

Ansí  qne,  podré  decir 
Que  el  tener  me  biso  mal» 
Pues  me  pudiera  yo  ir, 

Y  me  puniera  venir 

Sin  tormento  Isn  mortal. 


1 
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Oh  vosotras  qne  escucháis 
i'or  este  tomo  traidor. 
Yo  vos  mego  que  creáis 

8ne  ningún  mal  qne  sintáis 
jsaia  con  ai  dolor. 


m 


Acordaron  de  ponello. 

Sucedió 

Que  el  marido  adoleció. 

Hablando  con  reverencia , 

l)e  cámaras  y  correncia  • 

De  tinas  uvas  que  comió 

Sobrecena. 

Díóle  Dios  en  hora  buena 

Aquella  norhc  tal  gana , 

Que  antes  de  la  mañana 

Hizo  mas  de  una  docena; 

\  otro  dia , 

Creciendo  el  mal  todavía, 

Y  ellos  viondo  el  aparejo, 
Entraron  on  su  consejo 
Para  ver  lo  que  se  haría. 
Fué  acordado 

Que  ñ  genlil  enamorado , 
Si  mas  cámaras  hubiese 
Aquella  noche,  esinviese 
So  la  cama  sepultado, 
Tras  la  sarga ; 
De  barriga  y  á  la  laifca 
Estúvose  niuv  tendido,         ^ 

Y  el  cuitado  del  marido ,     C 
La  boca  seca  y  aiiiarga ,  v^ 
Se  acostó. 

Fortuna  favoreció 

£1  hecho  de  los  amantes. 

Que  si  cámaras  hubo  antes , 

Con  doblados  acudió. 

Ko  hubo  enlrado 

En  la  cama  el  desdichado, 

Y  apenas  cubrió  la  manta. 
Cuando  luego  se  levanta , 
Con  la  prisa  fatigado 

De  su  mal. 

Mostróle  el  Amor  parcial 

Para  qqf  mejor  se  hiciese; 

Que  era  menester  que  fuese, 

A  fuer  de  España,  al  corral 

De  comino , 

Por  partir  con  el  vecino ; 

Tan  bien  comedido  estuvo, 

Que  quince  veces  j^duvo 

Por  aquel  mismo  camino 

Quesolia; 

Y  cada  vez  que  salía, 
Entre  tanto  que  tornaba , 
Kl  (]ue  tras  la  c:)ma  estaba 
En  su  lugar  se  ponía, 
Por  guardar 

Aquel  proverbio  vulgar. 

Y  sentencia  muy  esquiva, 
Que  el  que  fuese  á  lo  que  iba ; 
Dice  que  pierda  el  lugar. 

Su  tormento 

Creciendo  mas  con  el  viento   . 
■Y  el  sereno  que  cogía , 
En  rebatos  le  ponía 

Y  en  priesas  cada  momento 
Que  venían. 

Los  dos  señores,  que  vían 
Los  dolores  con  que  andaba. 
Cuanto  mas  úl  se  quejaba , 
Tanto  mas  ellos  rcian 

Y  holgaban, 

Y  muy  sin  pnsion  estaban 
De  su  pasión  y  querellas. 
Creciendo  la  causa  dellas , 
Las  cámaras  aquejaban 
Bravamente; , 

Vínole  súpitamente 

L'na  priesa  tan  terrible, 

H^ue  diz  que  no  fué  posible 

Sostener  el  accidente 

Presuroso. 

Como  estaba  correoso, 

Y  le  tomaba  desnudo, 
Con  mucho  trabajo  pudo 
Darse  un  poco  de  reiioso, 
Congojado 


CftiSTOBAL  DE  CASflLLEJO. 

Por  pasar  al  otro  tido 
^     Por  cima  de  su  mujer, 
A  ci^nplir  su  menester. 
Do  estaba  el  enamorado 
So  las  tejas, 

Descubiertas  las  orejas. 
No  hallando  mejor  plaza. 
Descargó  la  viaraza 
Entre  sus  ojos  y  c^as 
De  través; 

Y  como  puso  los  piét 
Sobre  él,  y  lo  bailó  blaudo. 
Dijo :  «Mujer,  len  qué  ando? 
¿Qué  está  aqui?  Que  cosa  ei 
Lo  que  piso? 
Ella,  con  sentil  aviso , 
No  perdida  ni  turbada , 
Sino  muy  dísímuladsi, 
Respondióle  de  im[)troTiso, 
Sin  temor. 

Diciendo :  c  ¿Luego,  SeSk>r, 
¿Habéis acabado  va T 
Dad  presto  la  vuelta  acá , 

§ue  e?  dañoso  ese  frescor 
os  enfria ; 

Y  trayendo  todo  el  dia 
Congoja  de  vuestros  ipales. 
Puse  ahí  dos  cabezales , 
Temiendo  lo  que  seria.» 
Yconesto, 
Ayudándole  de  presto 
Con  las  manos  á  subir. 
Dio  lugar  á  se  encubrir 
Peligro  tan  manifiesto. 

Y  tornado 

A  la  cama  el  lacerado. 
Necio,  ciego,  sordo  y  mado, 

I  Al  cabo  quedó  cornudo, 
I  Y  el  otro  salió  cagado , 
#  Con  perdón  (41). 

Demos  hora  conclusión , 

Y  digamos  que  en  España 

Y  en  Italia  y  Alemana, 

Y  en  todo  el  Setentrioo , 
En  Turquía,    . 
Oriente  ni  Mediodía , 

Y  en  Qn  fin  por  todo  el  mundo , 


(41)  Creo  opoTtano  advertir  que  este  cneolo,  nada  di 
limpio ,  no  fué  suprimido  por  la  loqaisielon.  Así  se  baila 
las  edicionos  expurgadas. 

Sobre  la  inmoralidad  y  las  trapacerías  de  las  miijeres  ca 
aquel  siglo ,  véase  el  siguiente  cuento ,  tomado  de  la  obi 
(/{•  escribir  carias  mensu/eras ,  por  Gaspar  .de  Tejeda  ( 
lid,  1549). 

« Dfceme  ana  sefiora  por  sa  carta,  que  aa  caballero  c 
deseaba  como  latida  trasegar  el  vino  de  ana  mujer  casad 
mosa ,  y  que  no  faltaba  mas  de  que  hubiese  lagar,  porqo 
luntades  eran  conformes ;  y  que  el  buen  cortesioo  se  ipro 
la  industria  que  pudo,  escribiendo  una  caita  á  no  caballe 
luz ,  su  amigo,  con  el  buen  hombre  portador  de  U  comai 
que  le  contaba  muy  por  eitenso  el  negocio  á  qae  iba,  d 
ncra  que  lo  hacen  las  mozas  de  casa  caando  sos  amos  < 
misa ,  y  quieren  almorzar  6  hacer  otra  cosa  sin  qae  io  ve 
envían  los  muchachos  Se  casa  con  ronces,  diciendo :  9é  i 
ra  Fulana f  y  dile  que  te  di  un  poco  de  tenme  a^á,  Y  ansi  le 
adonde  va  hasta  que  ven  que  es  hora  de  soltarle.  Esto  i 
hizo  con  el  dichp  mensajero,  que  llegado  qae  fué, el < 
recibió  la  carta  y  le  aposentó  en  sa  casa  y  le  hizo  los  reg 
eran  menester  para  entretenerle.  Y  porque  le  pareció  qai 
no^era  cosa  de  gozarlo  ¿  solas,  cabalgó  ana  larde,  la  ca 
roano,  y  llevó  á  las  ancas  el  sobredicho;  y  á  los  caballero: 
paba  amigos  ó  conoscidos,  y  aun  i  los  enemigos,  dábales 
carta;  y  como  en  ella  se  contenia  todo  el  hecho  may  ft  1 
bicrto ,  el  que  habia  leido  la  carta  decía  :Y  ¿  quién  es  el 
de  esta  ?  Respondía  el  andaluz :  Este  señor  que  trii§o 
Ellos  decian  al  paciente:  ¿Sois  pos, Señor?  Él  respon 
Señor^  yo  soy.  Ellos  i  él :  Sedlo  enhorohunM^  Rsto  dar 
tiempo  que  duró  la  comisión.  CumpUdo  ei  tiempo,  folvi 
rasa  con  toda  la  pacieneia  del  mando,  i  tiempo  que  las  co 
han  ya  sosegadas.* 
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No  reconoce  Mf^do 
Amor  eo  80  compiSit  9 
niignaldtd; 
Coo  solierbia  j  liberüd 
Todo  lo  dfie  y  abara; 
Es  poderoso  monarca 
De  nuestra  sensaalidad. 
No  aprovecha 
Desitiar  á  man  derecha ; 
Qne,  por  mas  artes  qne  trayas» 
IHNr  dondequiera  qne  vayas 
Hallarás  so  ley  estrecha 

Y  extendida , 
Guardada  y  obedecida 
De  todos  ó  de  los  mas ; 
En  cada  reino  verás 
So  liandera  descogida , 
Sos  soldados, 

Sos  anatas  y  sns  eoldados» 
Sos  piraros  y  aumbores. 
Sos  angnstiasy  dolores» 
Sos  reales  asentados, 
Como  digo, 
Deste  señor  enemigo , 
Qne  no  perdona  á  ninguno; 
iséasecadanno 
De  su  coraion  testigo , 
Sin  engaito. 

jOb  gran  Dios,  y  cuan  extraño 
£8  el  amor  halagüeik) ! 
¡Goán  alegre  y  cuan  risue&o 
Cuando  lodo  va  de  un  pafto 
De  ambas  partes ! 
Cuan  sin  cautelas  ni  artes 
Van  los  dos  en  sas  peleas ! 
Mas  coando  el  uno  coxquea 
Son  aciagos  los  martes 

Y  los  Jueves, 

Las  horas  de  placer  breves. 
Largas  las  de  mohindad ; 
£1  uno  trata  verdad , 

Y  el  otro  den  mil  aleves 
Yfalsias, 

Despechos,  descortesías , 
Mudanzas  y  novedades, 
Desvios,  diflcullades, 
MU  aobru  y  demasías 

Y  baldona; 

Falsas  dlsimnfaciones , 
Desdenes  y  disQivores , 
Desgracias  y  desamores 

Y  mentiras  a  montones , 

Y  ruindades :« 
EngálkM  y  falsedades , 
Mentiras  v  trampantojos , 
Cien  mil  fingidos  enojos ,     • 
Dolores  y  enfermedades 
Que  levanta. 

Con  la  soga  |i  la  garganta , 

Con  muy  dará  volunud , 

Con  amor  y  lealtad. 

Con  ansia  que  le  quebranta 

Ylehiende, 

Con  deseo  que  le  enciende , . 

Coo  afidoo  que  le  inflama , 

Llega  d  triste  del  que  ama 

Delante  de  quien  le  prende 

Y  cautiva. 

La  dama  se  muestra  e^iuiva 

Y  finge  que  está  ocupada ; 
Bácese  grave  y  pesada , 
flonesta,  contemplativa 

^  Y  moy  devota; 
Altérase  y  alborota  ^ 

De  cualquier  buena  razón, 

Y  cuanto  ella  dice  son 
Razones  de  carta  rota , 
Desatadas ; 

Las  ciertas  desamoradas,  * 
Fingidas  las  amorosas, 
Lasdd  si  son  mepUrosas, 
Lu  dd  üo,  determinadas. 


Y  de  veras ; 

Nuevas  formas  y  maneras 
Busca  para  desiicdirso , 
Abrevia  para  partirse. 
Con  palabras  lisonjeras 
Coloradas , 

Con  la  boca  pronunciadas , 
Mas  no  coo  la  verdadera; 
Que  ya  cuando  salen  fuera 
Como  njeve  van  heladas , 
Del  enrado. 
El  pecadorjel  penado 
Trabaja  por  entendellas, 

Y  á  las  veces  queda  dellas 
Alegre,  mas  engañado 

Y  vendido ; 
Desvelado  y  em1>cbido 

Se  va  pensando  en  aquello , 
Yellariedél  y'dello. 
Diciendo :  c  Ved  qué  perdido; 
¡Qué  hastio! 

Ved  con  qué  se  viene  el  frió. 
Mas  necio  que  su  xapalo; 


¡Qué  mal  empleado  rato! 
Qué  donoso  desvario ! 
¡Ved  qué  gesto. 
Qué  flaco  y  qué  mal  dispuesto. 
Qué  enfadoso  y  qu(>  grosero! 
¡JSo  miráis  qué  majadero. 
Con  qué  se  me  viene  el  cesto 
Cada  dia?» 
El  cuitado,  todavía 
Esforzado  en  su  pasión , 
Vuélvese  á  su  petición , 
(Uiotinuando  su  porfía 
Trabajosa ; 

Y  visto  cuan  poca  cosa 
Valen  las  buenas  razones , 
C*on  presentes  y  con  dones 
Hace  de  la  desdeñosa 
Amigable, 

Granjeando  qne  le  hable 
Con  interese  si(]uiera. 
Dásele  dcsta  manera 
Algún  tanto  favorable 
r^n  cohecho 

Mientras  dura  aquel  provecho, 
Como  la  lefia  en  el  fuci^o; 
Mas  tómase  á  morir  luego, 
Porque  no  sale  de  pecho 
Encendido. 
El  miserable  vencido. 
Aunque  sospecha  el  engaiío, 
Disimulando  su  daño. 
Hace  del  favorecido, 
Deseando ; 

Y  tórnase  suspirando 
Con  ansia  de  tal  tardanza, 
Entre  temor  y  esi»erftnza, 
La  respuesta  examinando 
Que  le  dio. 

Lleva  de  lo  que  pasó 
La  memoria  sos|)ecliosa. 
Aunque  no  se  olvida  cosa 
De  cuantas  ejlahab!ó,    . 
Va  el  cuitado 
Incrédulo  y  confiado  « 
Como  si  fuese  el  psaltcrio^ 
Piensa  que  hay  algún  niisterio, 

Y  que  puede  ser  fundado , 
Sobre  cierto; 

El  sentido  siempre  alerto 
Por  ver  cuándo  será  hora ; 

Y  quédase  la  S4*ñora 
Riendo  de  verlo  muerto 

Y  en  cadena. 

Toma  gloria  de  su  pena 

Y  que  |K)r  ella  se  pierda ; 
Mas  del  ido  no  se  acuerda 
De  cesa  mala  ni  buena , 
Ni  le  da       • 

Por  lo  que'viene  ni  va 
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Porque  sabeqae  ei>  su  mano 
I  guerra. 


Una  blanca  ni  an  cornado; 

Y  si  le  siente  enojado. 
Hacho  mas  alegre  está , 
De  cruel. 

Y  por  darle  á  beber  hiél. 
Aunque  no  se  le  da  nada » 
Fingese  estar  enojada 

Y  que  tiene  quejas  del 
Falsamente, 
IIaciendo.queel  inocente 
Compre  caros  los  enojos. 
Con  dos  higas  en  los  qjos. 
Cuando  sienten  que  le  siedte 
Sus  ruindades. 

Huelga  de  estas  novedades , 
Porque  tiene  averiguado 
Que  á  costa  del  lacerado 
Se  harán  las  amistades; 

Y  aunque  yerra, 

Queda  hecha  mora  perra 

Contra  el  cautivo  cristiano, 

Porque  sabe  que 

Está  la  paz  j  la  ( 

¡Oh  gran  Dios! 

Y  ¿como  permitís  vos 
Tan  peligrosa  dolencia 

Y  tao'grande  direréncia 
Entre  estos  amantes  dos? 

ÉCuál  razón 
ufre  que  sufra  pasión 
El  que  trata  la  verdad , 

Y  viva  á  su  voluntad 
La  que  trata  la  traición 

Y  falsia? 

No  puede  haber  en  Turquía 
Cautiverio  mas  esquivo 
Que  el  del  amante  cautivo 
Tratado  con  tiranía, 
Sin  favor. 

Puede  tanto  el  desamor 
En  el  pecho  de  una  dama. 
Que  por  solo  que  la  ama , 
A  veces  ai  amador  aborrece. 
Sin  mirar  si  le  merece. 
Siempre  lo  trata  con  ira, 

Y  cada  vez  que  lo  mira. 
De  un  diablo  le  parece 
Semejanza ;  ' 

Y  cuando  ya  el  triste  alcanza 
A  contallc  sus  mancillas. 
No  se  amansa  con  oillas. 
Antes  recibe  venganza 
Señalada. 

Tan  esquiva* y  desgraciada 
•Y  tan  desdeñosa  está , 
Que  apenas  confesará 

8ue  huelga  de  ser  amada 
i  servirla, 

Y  de  mal  apadecida, 

Le  aconseja  que  la  olvide ; 
Con  la  boca  lo  despide, 
Con  los  ojos  lo  convida 

Y  apiada. 

Dale  á  entender  que  se  enfada 
De  que  siga  tal  empresa , 
No  porque  del  lo  le  pesa, 
Sino  porque  no  le  agrada 
Ni  contenta.      * 
De  verse  libr«  y  exenta 
Desprecia  su  servidumbre, 

Y  tiene  por  pesadumbre 
Las  lástimas  que  le  cuenta 
Con  dulzura. 

Mientra  el  malquerer  les  dura 
Pecan  de  mala  crianza : 
No  saben  tener  templanza, 
Cortesía  ni  mesura 
Ni  ca.^go. 

Este  desamor  que  digo , 
Aun  lo  guardan  en  la  cama; 
Que  la  hembra  al  que  desama 
Tiénele  por  enemigo 


CapitaK 

Y  han  por  regla  general 
Con  malquerencia  desden; 

No  saben ,  no ,  querer  bieo  (43)» 

Que  luego  no  quieran  mal. 

Sin  tener 

Capacidad  de  poner 

Entre  dos  extremos  medio ; 

No  se  sal>en  dar  remedio 

Entre  aniar  y  aborrecer. 

Ni  encubierta. 

Si  está  cerrada  la  puerta 

De  la  buena  voluntad. 

La  mentira  y  falsedad 

Luego  la  veréis  abierta 

A  la  clara. 

No  saben  torcer  la  vara 

Dejusticiaá  la  razón. 

Ni  dejar  el  corazón 

De  dar  muestras  en  la  cara 

Conocidas. 

Las  nfós  falsas  y  sabidas 

No  pueden  disimular. 

Que,  sabiéndolo  mirar,        t'^'> 

Luego  no  sean  entendidas  X 

Claramente ; 

Que  aunque  Cupido  consiente 

Nuestros  males  y  dolores. 

No  sufre  que  los  amores 

Engañen  al  inocente 

Pecador; 

Que  bien  que  le  ciegue  amor 

A  que  se  deje  vencer. 

Has  no  le  priva  de  ver 

Sus  daños  y  disfavor 

Y  mancilla; 

Y  esta  es  grande  maravilla 

Y  alta  cosa  de  entender. 
En  que  muestra  su  poder 
Amor  cuando  nos  humilla 

Y  encarcela.  , 
Sin  engaño  ni  cautela 

Nos  enseña  sus  zozobras. 
Alumbrando  con  sus  obras 
Como  con  una  candela. 
Con  que  vemos  . 
Sus  reveses,  sus  extremos, 
Por  experiencia  de  otros. 
Cuando  huye  de  nosotros. 
Entonces  mas  le  queremos 

Y  seguimos. 

Claro  está  que  lo  sentimos. 
Que  él  mismo  nos  desengaña; 
Pero  cuando  mas  se  ensaña. 
Le  adoramos  y  servimos 
De  rodillas. 

Con  achaques  y  rencillas 
Nos  hace  vivir  contentos; 

Y  asi,  cumple  estar  atentos 
A  entender  sus  maravillas  • 

Y  secretos; 

Porque  los  que  son  discretos 

Y  mantienen  presunción 
Huyan  de^al  ocasión. 
Por  no  ser  della  sujetos, 
Como  fueron 

Otros  muchos  que  perdieron 

Por  ella  su  autoridad ; 

Porque  amor  y  majestad 

lamas  se  compadecierou. 

Es  de  ver 

Un  ejemplo  de  placer : 

Un  maestro,  gran  letrado. 

Era  acaso  enamorado 

De  una  pobreta  mujer, 

Que  él  quería 

Mas  que  á  la  lumbre  del  dia, 

Y  ella  tomábale  cuenta. 
El ,  por  tenélla  contenta, 

(42)  Otras  ediciones  dic^n : 

Nuuca  saben  qacrer'bien. 
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DibtledunfoUola 

Y  ileanuba. 
NodormiftDifelaba, 
Goo  el  ansia  ipie  traia; 

Y  ella  mas  le  abomeia 
Cuanto  mu  él  la  trauba 
Con  paciencia. 
Creciendo  la  malquerencia, 
No  valiendo  el  interese, 
Fné  menester  que  sufriese 
Sobre  cnemos  penitencia 
Ala  rasa; 

goe ,  encendida  como  brasa 
e  nn  coraje  qne  tom6 , 
La  vergaenza  le  perdió* 

Y  ansentósele  de  casa 
Eo  un  punto. 

Kl  triste  quedó  diftinto, 

Sin  poder  estudiar  letra ,  . 

Porque  amor,  cuando  penetra » 

Cuerpo  T  seso  roba  junto, 

ConM>  diestro. 

El  miserable  maestro, 

Cargado  de  pensamientos. 

Anda  bebiendo  los  vientos, 

Trayéndolo  de  cabestro 

Su  pasión; 

Va  de  cantón  en  cantón 

Por  las  calles  i  buscalla, 

YalcaboTinoiballalla 

Metida  en  un  bodegón» 

Descuidada, 

Dando,  de  regocijada. 

Risadas  en  alta  vos. 

Con  un  soldado  ferox 

A  su  placer  abrazada. 

ÍQuébaria 
i\  sin  ventura,  que  via 
Tan  sin  pena  de  su  pena, 

Y  tan  presto  tan  ajena 
La  por  quien  él  se  moría  f 

Y  irencioo. 

Con  la  pasión  atrevido, 
Desde  el  pié  de  la  escalera 
Le  babló  de  esta  manera. 
Como  bombre  desfallecido 
Que  se  fina : 
« i  Ab » sefiora  Catalina ! » 

Y  ella,  visto  que  era  él, 
Ko  bizo  mas  caso  del 

8ue  de  un  mozo  de  cocina. 
Iporfla 
A  llamarla  todavía 
Con  ansia  que  le  forzaba ; 

Y  ella,  tomada  mas  brava 
Que  leona  cuando  cria, 
Dilo  asi : 

cDotor,  no  curéis  de  mi, 
Pues  yo  no  curo  de  vos; 
Si  no,  yo  os  prometo  á  Dios 

gue  08  baga  matar  abi.i 
I  cuiudo 
Cayó,  de  desconsolado. 
Amortecido  en  el  suelo ; 
De  un  cabo  le  cerca  duelo. 
De  otro  pena  7  cuidado. 
En  nonada. 
De  vería  un  indignada, 
Estuvo  de  traspasarse ; 

Y  acordó  de  encomendarse  \ 
Al  huésped  de  la  posada 
Por  dinero; 

El  cual ,  siendo  medianero. 
Movido  de  piedad , 
Con  muy  gran  dificultad 
Alcanzó  que  ante  tercero 
La  bablase. 
Un  enemigo  no  pase 
'  Por  el  paso  que  él  pasó, 
Ni  sienta  lo  qne  sintió 
Antes  qne  la  comenzase 
A  habhr. 


Comenzóla  de  mimr 

Todo  perdido  y  turbado. 

Temblando  como  azo^^^ndo, 

Con  miedo  de  la  enojar. 

A  tal  hora 

Dijole :  «Decid » Señora , 

¿Por  qué  holgáis  de  mi  miierlc? 

Por  qué  traíais  de  tal  suerte 

Al  (|iie  sabéis  que  os  adora 

Y  padece? 

Cataljna ,  ¿qué  os  parfcc 

Por  vuestra  causa  cuál  vmgo? 

Cierto  el  grande  amor  que  os  tengo 

Tan  mal  paj^o  no  mereev, 

Reina  mia ; 

iPorqué  matáis  mi  aloí^ría? 

Por  qué  enterráis  mi  pl.ioer? 

ÍQué  mas  queréis  que  tener 
Jn  maestro  en  (eologia 
Por  esclavo? 

iPor  qué  se  muestra  tan  bravo 
Vuestro  corazón  de  a^^-ro 
Contra  tan  manso  cordero, 
.En  cuya  sangre  me  lavo 
'Por  quereros? 
A  vos  os  sobran  dineros. 
Vestidos  V  de  comer, 

Y  cuanto  habéis  menester 
Para  muv  bien  mauleueros 
En  la  vida ; 

Sois  señora  conocida 

De  mi  casa  sin  mas  cuenta ; 

De  todo  lo  (fue  os  contenta 

Es  vuestra  boca  medida. 

Pues  decid : 

1  Por  qué  me  tenéis  en  lid 

Con  vos,  conmieo,  con  Dios, 

Que  ando  perdidu  tras  vos 

Por  toda  Valladolid. 

¿Qué  os  he  hecho 

Que  merezca  tal  despecho? 

No  tenéis  otra  razón 

Sino  seros  mi  afición 

Mayor  que  vuestro  provecho; 

Mas,  pues  veis 

Que  estas  d^s  cosas  tenéis 

ciertas  á  vuestro  servicio, 

Haced  de  mi  sacrificio, 

Y  no  me  desamparéis» 
:0h  señores, 

Los  que  saben  de  ^olores ! 
Contemplen  en  este  paso 
Cuan  avariento  y  escaso 
Ks  el  amor  sin  amores 
Qne  le  hieran. 
¿A  qué  hombre  no  movieran 
Palabras  tan  lastimeras? 
Que  aun  las  alimañas  lleras 
Es  razón  que  las  siulieran, 
Siendo  tal 

Y  tan  crecido  su  mal ; 
Mas,  aunque  las  oyó  ella, 
No  le  hicieron  mas  mella 
Que  pajas  en  pedernal ; 
Antes  luego, 

Encendida  en  vivo  fuego , 
Como  vi  hora  saltó , 

Y  con  furia  respondió 
Al  amante  triste  y  ciego 
Toda  via, ' 

Llena  de  melancolía: 
«¿Queréis  que  os  diga ,  dotor? 
Los  pasatiempos  de  amor 
No  han  menester  teología.» 
Ved  qué  pago. 
Ved  qué  le  prestó  el  halago 

Y  la  razón  amigable,    . 
Ved  si  pudo  al  miserable 
Serle  dia  mas  aciago. 
Dios  nos  guarde 

De  la  mujer  que  no  arde 
En  el  fuego  que  os  qvLemaU; 
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Que ,  por  mas  que  la  sirváis , 
Nunca  la  veréis,  ó  tarde, 
Ser  piadosa. 
.  Quiero  conlar  una  cosa 
De  infinitas  que  yo  vi 
Mientras  enel  siglo  fui, 
Que  os  parecerá  espantosa. 
Mas  es  cierta. 
En  una  noche  desierta 
Andábamos  otro  y  yo, 
y  ventura  nos  guió 
Al  resquicio  de  una  puerta. 
Donde  vimos 

Un  hombro,  que  conocimos 
Que  pasal)a  de  setenta , 
Puesto  el  triste  en  tal  afrenta. 
Que,  aunque  mozus,  nos  movimos 
A  mancilla. 

No  se  tcníxa  por  hablilla, 
Que  lloraba  de  sus  ojos. 
Hincados  ambos  hinojos 
Delante  de  una  pulula 
Que  alli  estaba, 
Que  cierto  que  no  llegaba 
A  cumplidos  trece  años, 
Aunque  en  mentiras  y  engaños 
De  los  ochenta  pasaba 
La  malvada. 

Kstaba  en  extremo  airada, 
Dándolo  con  un  chapin ,    • 
Dicicndole  :  «  Viejo  ruin , 
No  entréis  mas  en  mi  posada. 
Ni  yo  os  vea ; 
Que  sois  la  cosa  mas  fea 
Que  hay  en  el  infierno  todo, 
Don  Gargajiento  beodo , 
Difunto  que  se  menea, 
Balsamado; 
Jomad  cuanto  me  habéis  dado, 

Y  llevadlo  á  los  establos ; 
Idos  con  todos  los  diablos , 
Monstruoso  corcovado. 
Asqueroso; 

No  me  seáis  enojoso. 
Que  veros  os  vituperio, 

Y  hedéis  á  cimenterio, 
Culcosido,  lagañoso. — 
Alma  mía, 

El  pobre  viejo  docia. 

No  me  diL*s  estos  baldones, 

<.No  le  basta  que  me  pones 

Los  cuernos  á  mediodía  ? 

Sin  conciencia' 

I^Ie  los  plantas  en  presencia; 

Y  pues  yo  lo  sufro  y  callo, 
Cese  ya\  Señora,  el  rallo, 
Ten  un  poco  de  [taciencia. 
Ten  emi>;icho.» 

Ella rospomle :  «Borracho , 

;.Ypor  cuáles  negros  duelos 

Me  habéis  vos  de  pedir  celos, 

Viejo  ruin,  rapaz,  mochacho, 

Alfaquí? 

No  parezcáis  ante  mi 

A  decir  esas  vejeces; 

Ya  os  lo  he  dicho  muchas  veces 

Que  no  me  vengáis  aqui , 

Cazcarriento; 

Si  no,  hngo  juramento 

Por  los  huesos  de  mi  padre 

Y  la  vida  de  mi  madre. 
De  haceros  un  escarmiento 
Señalado.» 

Y  con  corazón  airado 
Dando  con  él  en  £1  suelo. 
Le  trabó  del  blanco  pelo, 

Y  tal  cual  el  mal-pecado 
Se  lo  para , 
Escupiéndole  la  cara. 
Dándole  cien  mil  porrazos, 

Y  tan  crudos  chapinazos. 
Que  uü  asuo  no  los  llevara, 


Ni  pudiera. 

Y  él  con  voz  may  lastimera, 
Con  los  ojos  arrasando. 

El  triste  todo  temblando; 
Le  daba  de  esta  manera 
Sus  querellas : 
«Agora,  que  me  desaellas 

Y  me  tratas  como  á  moro. 
Agora ,  Juana ,  te  adoro, 

Y  beso  lo  que  tú  huellas.! 
^h  Dios  grande! 

El  nd  permita  ni  mande, 
M  acaezca  en  nuestros  dias. 
Que  en  semejantes  porfías 
Ninguno  corra  ni  ande 
De  nosotros. 
Miremos  unos  por  otros. 
Porque  no  seamos  vasallos; 
Que  s-den  mansos  cábjillos 
Si  se  doman  bien  de  potros; 

Y  mirad  ■ 

Que  de  nuestra  libertad 
Solo  un  punto  no  perdamos, 
Ni  pudiendo,  la  pongamos 
En  ajena  voluntad ; 
Que  muy  presto 
Se  suele  perder  por  esto 
Lo  que  muy  tarde  cobrar. 
¡Donoso  debiera  estar 
Virgilio  dentro  del  cesto 
Que  colgaba, 

Y  Uércules^cuando  hilaba 
Con  aquellas  mismas  manos 
Con  que  los  bravos  hi roanos 
Leones  descarrillaba! 
¡Gran  placer 

Fuera ,  cierto,  ver  coser' 

AI  gran  rey  Sardanapalo!     .  . 

Sed  libera  nos  it  malo. 

No  nos  tiente  la  mujer 

Tan  adentro ; 

Bieii  que  del  primer  encuentro 

¿Cuál  y  cuál  puede  escapar? 

Mas  no  deje  aposentar 

El  apetito  en  el  centro 

Y  rincón 

Del  secreto  corazón , 

Especialmente  si  viere 

Que  la  dama  á  quien  él  quiere 

No  responde  á  la  razón 

Del  penado. 

Pues  los  males  que  he  contado 

Hasta  aqui  del  mal  querer^ 

Todos  se  pueden  tener 

Por  tortns  y  pan  pintado. 

Los  dolores  • 

Principales  y  mayores , 

Las  verdaderas  cosquillas, 

Las  fatigas  no  sencillas 

De  los  tristes  amadores 

Desamados, 

Aquestos  no  están  contados 

Ni  está  dada  la  sentencia. 

Guarde  Dios  de  competencia 

Los  que  son  euamorados ; 

Que  esta  es 

Muy  peor  que  el  mal  francés , 

Cuándo  no  son  bien  queridos ; 

Porque  han  de  andar  tullidos 

De  la  cabeza  á  los  pies. 

Yo  no  siento 

Otro  mas  grave  tormento 

Ni  mas  terrible  dolor 

Que  tener  competidor 

De  mayor  contentamiento 

Gon  la  dama. 

El  calla  y  ella  le  llama; 

Vos  llamáis,  y  no  responde; 

Duscándola  vos,  se  esconde , 

Y  vase  el  olro  á  la  cama. 
¡Ved  qué  vida! 

Coa  vos  está  desabrida  ^ 
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aren  que  la  hiél; 

dale  la  miel, 

lia  le  convida, 

gada. 

{ habla  de  pasada , 

3  nunca  se  harta; 

)  jamás  se  aparta , 

contino  se  enfada 

trecha; 

I  á  la  man  derecha, 

ebajo  los  pies ; 

e  mas  dolor  es, 

mismo  que  él  desecha 

i. 

pera  la  halláis, 

ij  amorosa  v  blanda ; 

le  lo  que  él  fe  manda 

que  vos  suplicáis. 

21S 

erta  en  que  os  fiéis, 
>sa  que  le  desvcte ; 
ntedella  huele, 
ontino  hedéis, 
erta 

'Clavéis  rostrituerta, 
rorable  y  graciosa ; 
otorgue  alguna  cosa , 
iciertos  que  concierta 
¡esos. 

ete  los  excesos, 
i  se  carga  la  culpa; 
:omc  al  fin  la  pulpa , 
os  dan  con  los  huesos 
cena. 

tenéis  hora  buena, 
lleva  la  Vitoria ; 
^ando  gana  gloria , 
rabajándo,  pena 
lerella. 

In  el  goza  della , 
a  sentís  cruel : 
muere  por  él , 
►s  perdéis  por  ellaX    - 
lor  loco  I  \ 

osito  lo  loco;  ) 

1  refrán:  c\oporti; 
otro,  y  no  por  mí;, 
ne  tienes  en  poco.» 
aé  albricias! 
is  usa  de  malicias , 
otro  de  verdades; 
s  dos  mil  crueldades, 
otro  mil  caricias 
ijas; 

á  lumbre  de  pajas , 
rocon  buen  brasero; 
Krhael  paneiiicro,     • 
ogeis  las  migajas, 
morir 

iguale  con  vivir 
m  triste  y  amarga ; 
i  á  cuestas  la  carga , 
na  habéis  de  sufrir 
;ares, 

imientos  apares. 
D  se  os  endereza ; 
os  duele  la  cabeza 
in  los  carcañales, 
lué  enojo 
los  cuernos  al  ojo! 
queréis  demandailos , 
s  habéis  de  soportallos 
os  echéis  en  remojo, 
lio 

,peronoquejallo; 
i  es  ley  siciliana, 
(gua  está  sin  gana , 
coces  ai  caballo, 
írais 

»er  lo  que  deseáis, 
>mendador  de  espera; 
penü^  que  aqueste  maen, 


En  cuya  plaza  quepáis; 

Y  entre  tanto 

Olvidad  vuestro  quebranto, 

Ensanchad  el  corazón ; 

Que  muy  ordinarios  son , 

Por  mas  que  seáis  un  santo. 

Desafueros 

Que  compran  por  sus  dineros 

Los  amantes ;  porque  el  rey 

Cupido  no  guarda  ley 

Igual  con  sus  caballeros. 

Que  trabajan ; 

Nunca  los  amores  cuajan 

Cuando  amor  á  ambos  no  hiere , 

Poniue  cuando  uno  no  quiere , 

Dicen  que  dos  no  barajan. 

Y  es  oficio 

Do  no  basta  beneficio; 

Que  por  bien  que  hayas  servido, 

Donde  no  sois  bien  querido^ 

No  vale  fe  ni  servicio. 

Desta  cuenta 

No  se  entiende  ser  exenta 

La  mujer,  ni  Dios  lo  quiera ; 

Que  de  la  misma  manera 

Kl  amor  las  atormenta; 

Y  muchas  deltas 

Se  queman  en  sus  centellas, 

Y  le  pagan  este  fuero; 
Que  amor,  como  justiciero , 
i'Onsienie  que  sientan  ellas 
Sus  heridas. 

Quieren  y  no  son  queridas. 

Aman  y  no  son  amadas ; 

Por  hombres  viven  penadas 

De  quien  son  aborrecidas 

(iOn  engaños. 

Kslos  agravios  y  daños , 

Kstas  burlas  y  entremeses , 

Estos  trances  y  reveses , 

Estos  tormentos  extraños. 

Esta  muelle. 

Por  ellas  también  se  vierte , 

Aunnue  no  tan  á  menudo : 

También  roen  este  ñudo 

Cuando  les  cabe  la  suerte 

Lisonjera. 

Con  esta  ley  barredera 

Amor  las  juzga  y  maltrata , 

Porque  quien  á  hierro  mau 

k  hierro  es  justo  que  muera , 

Y  que  trague 

Estos  tragos  y  se  llague 
Con  Ja  lanza  que  nos  llaga ;  . 
Porque  es  muy  debida  paga , 
Quien  tal  hace  que  tal  pague 
Con  razón. 

De  esta  grave  maldición , 
Para  que  mejor  se  crea , 
Es  buen  testigo  Medea , 
Desdeñada  de  Jason ; 
Do  se  arguye 

Y  claramente  concluye 
Ser  lo  que  digo  verdad ; 
Porque  es  una  enfenneda<l 
Ser  malquisto,  que  destruye 
La  salud. 

Pocas  usan  de  virtud 

Si  el  amor  no  las  calienta ; 

Porque  andan  en  una  renta 

Desamor  é  ingratitud ; 

Ni  se  entienda 

Que  el  amor  de  balde  venda 

Sus  gozos  y  sus  venturas , 

Sino  á  vueltas  de  amarguras, 

Que  se  venden  en  su  tienda 

Muy  espesas. 

Muy  ciertas  son  sus  promesas 

Con  los  suyos ,  no  lo  niego; 

Muy  sabroso  es  su  sosiego; 

Pero  no  lo  son  sus  priesas 

Yagooias; 
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Muy  dulces  sus  alegrías, 
Mas  sus  pesares  pesados ; 
Con  un  barril  de  lenguados 
Vienen  cuatro  de  acedías 
Al  mercado. 
Aquel  dolor  afamado, 
Nuestro  Publio  Ovidio  Naso, 
Habla  muy  bien  en  el  caso, 
Como  bien  acuchillado 
Por  amar. 

Si  supiésemos  contar 
Cuántas  yerbas  tiene  el  suelo. 
Cuántas  estrellas  el  cielo, 
Cuántas  arenas  la  mar. 

Y  la  tierra 
Animales  de  la  sierra, 

Y  árboles  con  boja  y  flores. 
Tantas  penas  y  dolores 
Amor  encubre  y  encierra ; 
Maguer  bueno. 

Lleno  está  su  placer,  Ilono 
De  lacras  y  penas  muchas ; 
Porque  no  se  toman  truchas 
(iOn  las  manos  en  el  seno. 
Como  digo ; 

Porque  no  me  contradigo 
Ni  revoco  mis  sentencias 
Por  decir  las  diferencias 
Que  suele  el  amor  consigo 
Poseer. 

Sabed  que  sabe  hacer 
Que  sea  blanco  lo  prieto, 

Y  caber  en  un  sugeto 
Pos  contrarios  en  un  ser 
Juntamente. 

Claro  está  que  está  doliente 
El  que  enamorado  está ; 
Pero  mientras  bien  le  ta , 
(iOn  el  favor,  no  lo  siente. 
De  contento. 

Adormece  el  pensamiento 
El  sabor  de  este  potnje , 
Como  cuando  dan  brevaje 
Al  que  quieren  dar  tormento. 
¡Oh  cuan  varios. 
Muy  continuos  y  ordinarios 
Suelen  ser  estos  aferes ! 
Pero  para  sus  placeres 
A  veces  son  necesarioiT 
Con  razón. 

Habiendo  con  tradición , 
Sabemos  lo  deseado; 
Porque  va  tras  lo  vedado 
Nuestra  flaca  inclinación 
Natural. 

Como  gontil  ofícial , 
Envuelve  amor  en  la  miel 
Los  bocados  de  la  hiél 
Porque  no  sienta  su  mal 
El  goloso; 

Encúbrelos,  de  mañoso, 
Porque  ninguno  los  tema ; 
Está  frió,  y  diz  que  quema 
Como  caldo  de  raposo. 
Más  mirad 

Que ,  para  decir  verdad , 
Otras  cosas  bien  miradas 

Y  con  esta  cotejadas , 
No  hallaréis  novedad 
Conocida. 

¿Qué  gozos  hay  en  la  vida , 
l)e  cuantos  podéis  decir, 
Que  no  los  veáis  medir 
(.on  esla  misma  medida 
De  cuidados? 
Todos  están  aforrados 
De  zozobras  semejantes ; 
Díganlo  los  negociantes 
En  la  corte  sepultados 
Sin  que  mueran ; 
Aunque  hagan  cuanto  quieran 
yo^ocieoásugaDa, 


Del  mismo  negocio  mana 
Contino  con  que  se  hieran 

Y  fatiguen; 

Que  por  bien  bien  que  lUIgneB 
Los  que  en  Granada  pleitean. 
Yo  os  digo  que  no  se  vean 
Sin  tramas  que  los  obligoen 
A  pasión. 

Siempre  están  en  confusión , 
Temerosos  en  audiencia ; 

Y  aunque  tengan  la  sentencia. 
Temen  el  apelación 
Venidera. 

La  revisu  que  se  espera 
Los  pone  luego  en  congoja ; 
*  Cuando  de  una  parte  afl^a, 
Comienza  en  otra  manera 
A  apretar ; 

Pues  los  que  andan  en  la  mar. 
Aunque  tengan  esperanza. 
Viento  en  popa  y  mar  bonanza^ 
No  dejan  ae  revesar,        * 
Sin  comer; 

Cuando  mas  á  su  placer 
Navegan  á  velas  llenas. 
Van  temiéndolas  ajenas, 

Y  suspiran  por  se  ver 
En  la  tierra ; 

Cuando  la  noche  se  cierra. 
Ved  qué  tristeza  les  viene. 
Decidme ,  ¿que  vida  tiene 
El  gentilhombre  de  gnerra|. 
Tan  segura? 

Ved  si  le  falta  amargura , 
Aunque  tenga  doble  paga; 
Por  merced  que  Dios  le  baga, 
Le  sobra  mala  ventura 

Y  temores. 
Enojos  y  sinsabores. 
Peligros  y  diferencias , 

MjI  francés  y  otras  dolencias, 

Y  música  de  atambores , 
Que  da  pena. 

Ya  que  la  fortuna  ordena 

La  Vitoria ,  como  alcalde. 

Mirad  sí  la  da  de  balde ; 

Dígalo  la  de  Ravena 

Que  sabemos. 

Pues  si  comparar  queremos     , 

La  vida  del  amador 

Con  la  del  guerreador, 

En  mil  cosas  la  veremos 

Semejante. 

Aiidu  ^n  guerra  todo  amante; 

No  lo  digo  solo  yo , 

Porque  Ovidio  lo  escribió 

En  verso  muy  elegante 

Y  poli  do : 

Habet  siia. castra  Cupido, 
En  que  tiene  mas  soldados 

Y  á  menos  costa  pagados , 
Que  ningún  rey  ha  tenido, 
Ni  es  posible. 

La  edad  que  es  convenible 

Al  que  la  guerra  mantiene. 

Esa  misma  le  convieue 

Al  amador  apacible 

iícquebrado. 

Fea  cosa  es  el  soldado 

Que  so  la  pica  envejece, 

Y  muy  feo  nos  parece 
Ser  el  viejo  enamorado 

Y  galán. 

Los  años  que  el  capitán 
Pedirá  al  fuerte  guerrero 
Demanda  en  el  compañero 
La  djma,sisele  dan; 
Pues  el  mal 
Ambos  le  pasan  igual , 
Ambos  velan,  á  mi  ver, 

Y  entrambos  suelen  tener 
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De  barriga. 

A  la  pneru  de  su  amiga   • 

El  noo  baceta  vela; 

El  olro  la  centinela  (43) 

En  el  cam^,  con  fatiga , 

No  con  vicio  (44). 

Luenga  vida  es  eí  ofido 

Del  que  en  la  guerra  se  emplea  y  • 

Y  sin  fin  es  la  tarea 
Del  amor  Y  su  bullida 
Tras  las  dueñas  (45). 
Ásperos  montes  y  pefias , 
Ríos  altos  7  sin  puente  (46)  i 
Nieves  grandes  fidlmente 
Pasan  ambos  tras  sus  señas  (47) 

Y  banderas;  . 

-  Ambos  andan  tan  de  veras , 
Que  babiendo  de  navegar, 
No  se  curan  de  esperar 
Otoños  ni  primaveras  (48), 
Ni  los  vientos» 
Ni  aguardan  los  movimientos 
Del  délo  para  partir  \ 
Antes  piensan  de  salir 
Al  son  de  sus  pensamientos 
Con  su  brío. 
Las  nocbes  del  bravo  frío 

Y  las  nieves  sobre  el  hielo. 
Las  lluvias  grandes  del  cielo, 
¿Quién  Querrá  por  su  albedrio 

Quién  no  se  excusará  dellas , 
Sino  el  guerrero  cruel 
O  el  enamorado  fiel, 
Abrasado  en  sus  centellas 

Y  calor? 

Va  el  jinefe  corredoV. 
A  descubrir  enemigos » 
Sus  ojos  hace  testigos 
Contra  su  competidor, 

Y  el  que  ama ; 

El  uno  por  ganar  fama 
Ciudades  cerca  y  rodea , 
El  otro  ronda'y  pasea 
Los  umbrales  de  su  dama 

^Cadadia. 

*E1  uno  con  batería 
Muros  y  puertas  destroza , 

Y  el  otro  los  de  su  mozo , 
Dando  voces  á  porfía , 
Por  entrar. 

Del  ofido  militar 

Es  acometer,  pndiendo  • 

Los  enemigos  durmiendo , 

Por  los  prendir  ó  malar 

Desarmados. 

Durmiendo  fueron  entrados 

Los  reales  del  rey  Rcso, 

Y  el  mismo  gran  rey  fné  preso , 

Y  sus  caballos  tomadps 

Y  perdidos. 

Del  sueño  délos  marídos 
,    Usan  asi  los  amantes , 

Que  al  concierto  hecho  de  .intcs. 
Cuando  duermen  son  vendidos. 
Sin  dinero. 

Del  amante  y  del  guerrero 
Es  pasar  guardas  y  velas , 

Y  escapar  con  sus  cautelas 
•     De  las  manos  del  portero 


T  el  otro  la  centinela. 
>  T  con  Ticio. 

E  al  fln  él  acarrea 
Del  amor  e  su  bolHeío 
Tras  las  brcflas. 

Ríos  altos  y  con  puente. 
Pasaa  ambos  con  sus  señas*. 


No  se  excasan  de  esperar 
Por  abatir  sos  trincheras. 


Por  la  puerta. 
Dudosa  cosa  é  incierta 
Es  la  guerra  y  sus  favores, 

Y  asi  son  los  amadores , 
Metidos  en  encubierta 
De  ventura. 

Los  que  hoy  tienen  estrechura , 
Mañana  gozan  y  cantan ; 
Los  vencidos  se  levantan, 
Como  de  la  sepultura, 
A  vencer; 

Y  aquellos  que  al  parecer 
Invencibles  paredan , 
Suelen,  cuando  roas  se  fian , 
Ser  vencidos  y  caer; 

De  manera , 

Señores,  que  donde  aniera 

llallaréis  un  mal  vecino, 

Y  un  ralo  de  mal  camino , 
De  Toledo  á  Talavcra 
Caminando. 

Y  por  esta  ley  y  bando 
Echa  amor  á  las  criaturas ; 
Dales  duras  y  maduras ,     , 
Porque  no  os  vals  alabando 
Los  queridos. 

Y  pues  de  tales  gemidos 
Ninguno  vive  seguro, 

Y  las  penas  son  de  juro 
A  los  mas  favoreddos 

Y  privados , 

Los  que  son  enamorados , 
Al  repartir  del  despojo , 
Echen  la  barba  en  remojo, 
Esperando  ser  tocados 
Mala  vez. 

Pocas  veces  sale  el  mes 
Sin  que  algún  pesar  hayamos ; 
Pero,  si  bien  lo  miramos. 
Mal  de  muchos  gozo  es ; 

Y  está  claro 

Que  á  la  fin  nos  cuestan  caro. 
Como  aquí  se  ha  discurrido , 
Los  placeres  de  Cupido , 
Aunque  dé  carta  de  amparo. 
Bien  sabemos 

Que  es  mejor  de  dos  extremos 
Mucha  paz  que  buena  guerra , 

Y  mejor  estar  en  tierra 
Que  llevar  gentiles  remos 
Por  la  mar. 

Mejor  es  no  navegar 

§ue  ver  la  mar  mansa  y  rasa , 
mejor  estar  en  casa 
Que  a  buen  mesón  aportar 

guien  camina, 
acemos  á  la  contina 
De  necesidad  virtud ; 
Mas  mejor  es  la  salud 
Que  la  buena  medicina. 
Pues  mirado 
El  fin  del  enamorado, 
Claro  está  que  es  muy  mejor 
No  ser  el  hombre  amador 

?ue  serlo  aunque  sea  amado; 
de  verdad , 
Mas  vale  con  libertad 
Pan  y  agua  con  cebolla 
Que  cabecera  de  olla 
Por  ajena  voluntad 

Y  privanza. 

Mas  decidme,  ¿quién  alcanza 
En  la  vida  esté  lugar? 

guien  nace  para  gozar 
está  bienaventuranza 
Con  sosiego? 

Quién  QSta  en  paz  con  el  fuego 
De  su  carne  pedigüeña  ? 
Quién  es  el  que  con  su  lefia 
No  hace  conlni  si  fuego 
Do  se  encienda? 
Quién  hay  que  tenga  la  rienda 
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De  su  propia  inclinación  ? 
O  ¿quién  no  cae  en  tentación , 
Por  mucho  que  se  defienda 

Y  abroquele?  . 

Que  el  cueruo  sin  carne  huele  (40), 

Y  jamás  podrá  estar  quedo. 

A  Quién  no  muestra  con  el  dedo 

El  lucar  donde  le  duele 

Señalado? 

Quién  habrá  tan  concertado, 

Que  á  la  corla,  que  á  la  luenga 

Su  ffironcillo  no  tenga* 

De  loco  ó  de  requebrado? 


(49)  Otras  ediciones  dicen : 

Que  el  cuerpo  sn  carne  bucle. 


Final  al  Amor  y  á  la  Fortoaa. 

Dios,  que  somos  bien  librados 
Los  bomoTes  desdé  la  cana. 
Pues  nacimos  sentenciados 
A  ser  siempre  gol)eroados 
Por  amor  ó  por  fortmia. 
Él  niño  y  ella  mujel*. 
Ella  ciega  y  él  con  ella^ 
Ambos  locos  y  sin  ser, 
¿Qué  reino  pueden  tener  - 
Donde  no  reine  querella?  (50) 

(SOí  Vclasco,  al  terminar  el  Cfiflíuh  de  Amor ,  dijo: 
-  «El  capitulo  precedente  de  Amor  jiéu  poder  ea  fng «( 
te  de  una  obra  que  por  cierto  respeto  pareció  f  ae  no  u 
primir  como'estaba  ;  y  así ,  porque  toda  do  se  perdie» 
lo  que  de  ella  se  pudo  dejar,  en  la  forma  que  se  ha  pu 


LIBRO  SEGUNDO. 

DE  LAS  ODRAS  DE  CONVBRSAaON  Y  PASATIEMPO. 


C05TRA  LOS  ENCAnECIHIENTOS  DE  LAS  COPLAS  ESPAÑOLAS 
QOE  TRATAR  DE  AMORES. 

Estando  conmigo  á  solas , 
Me  viene  un  antojo  loco 
De  burlar  con  causa  un  poco 
De  las  trovas  españolas 
Al  presente ; 

De'aqnellas  principalmente 
Muy  altas  y  encarecidas , 
Excelentes  y  pulidas. 
Que  mucho  eslima  la  gente ; 

Y  de  aquellos  extremados 
Que  por  eslilo  per  feto 
Sacan  del  pecho  secreto 
Hondos  amores  penados. 
Son  del  cuento 
Garci-Sanchez  y  otros  ciento 
Muy  gentiles  caballeros. 
Que  por  esos  cancioneros 
Echan  suspiros  al  viento. 

No  se  me  achaque  ó  levanto 
Que  me  meto  á  decir  mal 
De  aquel  subido  metal , 
De  su  decir  elegante; 
Antes  siento 

Pena  de  ver  sin  cimiento 
l'n  tan  gentil  editicio, 
Y  unas  obras  tan  sin  vicio 
Sobre  ningún  fundamento. 

Los  requiebros  y  primores 
¿Quit-n  los  niega,  deBoscan, 
\  aquel  eslilo  galnn 
(^on  que  cuenta  sus  amores? 
Mas  trovada 
Una  copla  muy  penada , 
El  mismo  confesará  ' 
Que  no  sabe  dónde  va 
Ni  se  funda  sobre  nada. 

Aunque  no  por  un  tenor, 
Todos  van  por  un  camino. 
También  sabe  Guardamino 
Quejar  su  mal  y  dolor 
Sin  paciencia ; 
No  hay  del  otra  diferencia 


Al  que  se  caejga  de  an  hilo» 
Que  no  ser  tal  el  esUlo 
So!)re  la  misma  seotencit. 

Y  de  aqui  debe  venir 
Que  contando  sus  pasiones. 
Las  mas  mas  comparaciones    ■ 
Van  á  parar  en  morir ; 

Y  de  suerte 

Que  nunca  salen  de  muerte 
O  de  perderse-la  vida ; 
Quitaldes  esta  guarida , 
No  habrá  copla  que  se  acierte  (1). 

Por  donde  los  trovadores 
Son  de  burlar  y  reir. 
Que  no  se  dan  á  escribir 
Sino  penas  y  dolores. 
¡Cosa  vana. 

Que  la  lengua  castellana  r 
Tan  cumplida  y  singular. 
Se  haya  toda  de  emplear 
En  materia  tan  liviana ! 

Coplas  dulces,  placenteras,     ' 
No  pecan  en  liviandad , 
Pero  pierde  autoridad 
Quien  las  escribe  de  veras» 

Y  entremete  ^ 
El  seso  por  alcahuete 

#  En  ios  misterios  de  s^mor ;    • 
Cuanto  mas  si  el  trovador 
Pasa  ya  del  caballete. 

Y  algunos  hay,  yo  lo  sé. 
Que  hacen  obras  fundadas 
De  coplas  enamoradas , 

(1)  Garci-Sanchez,  en  sns  Lamentaáone»  de  omortt,  i 

Y  ¡tú,  fénix,  qoe  te  quemas, 

Y  con  tus  alas  deshaces 
Por  victoria ; 

Y  después  que  ansi  te  extremas. 
Otro  de  ti  mismo  haces 

Por  memoria ! 

Ansi  vo,  triste,  mezquino. 

Que  muero  por  quien  no  espero 

(¡alardon, 

Dome  la  muerte  con  tino, 

Y  vuelvo  como  primero 
A  mi  pasión. 
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A  corregir  en  España  (5) 
Una  muy  nueva  y  extraña , 
Ck)mo  aquella  de  Lulero  (4) 
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cansa  por  que. 

ihretanloya, 

fos  escriben  penas 

iar  las  ajenas , 

quién  se  las  da. 

$0  (rae  arda  en  ellas 

sala  cabeza, 

^á  quién  endereza 

s  y  sus  querellas? 

de 

I  que  le  prende, 

or  desayenlura 

ir  por  escritura 

I  sé  que  no  la  entiende? 

roas  que  ni  leer 

mas  ni  escribir, 

ir  o  recibir 

ligo  que  hacer. 

Ida 

a  desventurada, 

ñas  os  estima 

1  seda  encima, 

i  vos  alli  aislada. 

6  donoso  presente, 

le  mas  fe  aventura 

'de  esta  locura, 

t  ni  la  siente; 

echo 

meta  en  su  pecho 

amaloquilla, 

>r  maravilla : 

h  coplas  que  me  han  hecho !» 

donde  era  razón 

leño  fruto  nacen , 

emás,  aunque  aplacen, 

tado^son; 

DO 

,  y  aun  profano , 

Ío  mis  flaquezas, 
esybijezas, 
rías  de  mi  mano, 
le  bien  y  pan  tierno 
los  amadores 
n  el  mal  de  amores 
las  del  infierno, 
do, 

i  favorecido 
>que  aquello  es, 
de  hay  mal  francés 
ueda  en  olvido. 

Final. 

j  locaras  mias,'      i 
lempo  se  ha  llegado 
iar  el  enfado 
ibajosos  días. 
saréis|ior  buenas, 
¡ael  que  os  da  favor, 
ra  mi  señor, 
arte  mi  Mecenas. 


)UB  nCJAX  LOS  HfeTROS  CASTELLATIOS 
rSlGDKNLOSlTALIAlfOS.    - 

I  santa  Inquisidoo 

r  tan  diligente 

$aT  con  razón 

T  secta  y  opinión 

b  nuevamente,  . 

se  Lacero  (2)  I 


üun.^Textú  it  ÜUoa,  ai  fin  ie  lat  ohrat  di 

lisldor  <iie  en  Córdoba,  i  principios  del  sl- 
moebos  cono  herejes.  Su  dicho  eonttante  no 
Ditario  ni  mas  fa^o  de  sos  boenas  entrafias. 
ímffo,  y  ékrf-hé-^e  fsm«tf«.  >  Puif blaocbi 
r». 


En  las  partes  de  Alemana. 

Bien  se  ppeden  castigar  (3) 
A  cuenta  de  anabaptistas , 
Pues  por  ley  particular 
Se  tornan  á  bautizar 

Y  se  llaman  petrarquistas. 
Han  renegado  la  fe 

De  las  trovas  casteUanas , 

Y  tras  las  italianas     - 
Se  pierden,  diciendo  que 
Son  mas  ricas  y  galanas  (B). 

El  juicio  de  lo  caal 
Yo  lo  dejo  á  quien  mas  sabe  (7) ; 
Pero  Juzgar  nadie  mal 
De  su  patria  nataral 
En  gentileza  no  cabe; 

Y  aquella  cristiana  musa 
Del  lamoso  Juan  de  Mena , 
Sintiendo  desto gran  pena, 
Por  inlleles  los  acusa 

Y  de  aleves  ios  condena  (8). 
«Recaerdeel  alma  dormida». 

Dice  don  Jorge  Manrique ; 

Y  mostróse  muy  sentida  (9) 
De  cosa  tan  atrevida , 
Porque  mas  no  se  platigue. 
Garci-Sanchez  respondió : 

c !  Qoién  me  otorgase.  Señora, 
Vida  y  seso  en  esta  bora        ' 
Paraisntrar  en  campo  yo 
Con  gente  tan  pecadora ! » 

cSi  algún  Dios  de  amor  habla» 
Dijo  luego  Cartagena , 
Muestre  aqui  su  valentía 
Contra  tan  ffran  osadía , 
Venida  de  tierra  ajena.» 
Torres  Naharro  replica : 
fl  Por  hacer,  Amor,  tus  hechos 
Consientes  tales  despechos , 

Y  que  nuestra  España  rica 
Se  prive  de  sus  derechos.» 

Dios  dé  su  gloria  á  Desean  (10) 
YSGarcila80,poeta, 

§ue  con  no  pequeño  afán 
con  estilo  galán 
Sostuvieron  esta  seta , 

Y  la  dejaron  acá 

Ya  sembrada  entre  la  gente; 
Por  lo  cual  debidamente 
Les  vino  lo  que  dirá 
Este  soneto  siguiente : 

Soneto. 

«  Garcilaso  y  Boscan,  siendo  llegados 
Al  lugar  donde  están  los  trovadores 
Que  en  esta  nuestra  lengua  y  sus  primores 
Fueron  en  este  siglo  señalados, 

Los  unos  á  los  otros  alterados 
Se  miran,  demudadas  las  colores. 
Temiéndose  que  fuesen  corredores 
O  espías  ó  enemigos  desmandados; 

Y  juzgando  primero  por  el  traje , 
Pazcdéronles  ser,  como  debía  (if), 
Gentiles  españoles  caballeros ; 

(3)  Asi  Ulloa ;  Velaseo  pona : 

A  eaiUsir «"  Espafia. 

(4)  Como  aquella  del  Latero.- 7^4;^  de  Uiioa, 

(5)  Bien  se  paede  casiigar.— /tf. 

(6)  Son  mas  ricas  y  Ibunai.— /tf. 

(7)  Yo  lo  dejo  i  qoien  lo  sabe.Wtf. 

(8)  Asi  Ulloa ;  Velaseo  pone : 

Y  de  aleve  los  condens* 

(9)  Asi  Ulloa;  Velaseo  pone: 

Y  maéstrase  may  sentida. 

(10)  Dé  Dios  80  gloria  i  Boscan.— ref  to  de  Ulícé. 
(11)'  Así  UUoa ;  Velaseo  pona : 

Parecltedoleí  uv  tAmo  4tbV^« 
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Y  oyéndoles  hablar  nuevo  lengus^c  (12) , 
Mezclado  de  extranjera  poesía  (13), 
Con  ojos  los  miraban  de  extranjeros  (14). 

Mas  ellos,  caso  que  estaban 
Sin  Tavor  v  tan  á  solas  (15), 
Contra  todos  se  mostraban , 

Y  claramente  burlaban 
De  las  coplas  españolas, 
Canciones  y  villancicos, 
Romances  y  cosa  tal , 
Arle  mayor  y  real , 

Y  pies  quebrados  y  chicos , 

Y  todo  nuestro  caudal. 
Y  en  Iu(?ar  de  estas  maneras 

De  vocablos  ya  sabidos 
En  nuestras  trovas  caseras , 
6antan  otras  forasteras, 
Nuevas  á  nuestros  oídos : 
Sonetos  de  grande  estima , 
Madrigales  y  canciones 
De  dirérentes  renglones, 
De  tercia  y  octava  rima , 

Y  otras  lindas  invenciones  (IG). 
Desprecian  cualquiera  cosa  (17) 

De  coplas  compuestas  antes, 
Por  baja  de  ley,  y  astrosa 
Usan  va  de  cierta  prosa  (18), 
^    Medida  sin  consonantes. 
Ya  muchos  de  los  que  fueron 
El^ntes  y  discretos  . 
Tienen  por  simples  pobretos. 
Por  solo  que  no  cayeron 
En  la  cuenta  á  los  sonetos. 
Daban  en  fin  á  entender 
AqaellQS  viejos  autores  (19) 
No  haber  sabido  hacer 
Buenos  metros  ni  poner 
En  estilo  los  amores; 

Y  que  el  metro  castellano 
No  tenia  autoridad 
.  De  decir  con  majestad 

Lo  que  se  dice  en  toscano 
Con  mayor  facilidad. 

Mas  esta  falta  ó  manquera  (20) 
No  la  dan  á  nuestra  lengua , 
Que  es  bastante  y  verdadera , 
Sino  solo  dicen  que  era 
De  buenos  ingenios  mengua ; 
Por  lo  cual  en  lo  pasado 
Fueron  todos  carecientes 
Destas  trovas  excelentes 
Que  han  descubierto  y  bailado 
Los  modernos  y  presentes. 


(13)  Sigo  también  6  Ulloa,  lo  mismo  que  en  las  demás  variantes 
del  soneto.  Velasco  lee  eqalTOcadamcnic : 

Y  oyéndoles  hablar  nuestro  lenguaje. 

(13)  Mezclado  en  extranjera  poesía.— Tw/o  de  Velasco. 

(i 4)  Con  ojos  los  miraron  de  extranjeros.— W. 

(15)  Sin  sabor  y  tón  á  solas.— W. 

(i6)  Asi  el  texto  de  Ulloa ;  el  de  Velasco ,  seguido  por  Fernan- 
dez ,  dice : 

Y  en  lugar  destas  maneras 

Y  vocablos  ya  sabidos  • 
En  nuestras  trovas  primeras, 

Cantan  otras  forasteras , 
Nuevas  á  nuestros  oidos: 
Sonetos  de  gran  estima , 
Madrigales  y  canciones 
De  diferentes  renjilones, 
Octava  y  tercera  rima,' 

Y  otras  bravas  invenciones. 

(17)  Así  Velasco;  Ulloa  pone: 

Despreciaban  cualquier  cosa, 
(i >)  Ulloa  dice: 

Y  usaban  de  cierta  prosa. 
(19)  Ulloa  lee: 

A  aquellos  viejos  autores. 
(»)  Mas  esta  faiu  y  manquera-.- Torí^  de  Velasco. 
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Viéndoles  qu«  presmníati 
Tanto  de  la  nueva  ciencia  (31), 
Dijéronles  que  querían 
De  aquello  que  referían 
Ver  algo  por  esoeríencia; 
Para  prueba  délo  cual. 
Por  muestra  de  novel  uso. 
Cada  cual  de  ellos  compaso 
Una  rima  en  especial. 
Cual  se  escribe  aqai  de  yuso  (S^,   : 

fibneto  de  Botougí  (fS^ 

Sí  las  penas  que  dais  son  verdaderas , 
Como  muy  bien  lo  sabe  el  alma  mia , 
;.  Por  qué  ya  no  me  acaban?  y  seria 
Sin  ellas  mi  morir  mny  mas  de  veras  (2^ ; 

Mas  si  por  dicha  son  tan  lisonjeras. 
Que  quieren  retozar  con  mi  alegrfa<25)9 
Decid,  ¿porqué  me  matiin  cada  día 
Con  muerte  de  dolor  de  mil  manerasr(36) 

Mostradme  este  secreto  ya,  Sefiora« 
Y  sepa  yo  de  vos,  pues  por  vos  muero. 
Si  aquesto  que  padezco  es  muerte  ó  vida ; 

Porque,  siéndome  vos  la  matadora. 
Mayor  gloria  de  pena  ya  no  quiero (27) 
Que  poder  yo  tener  tal  bomídda. 

OoUva  rima  detsarnilaso  (98).* 

Y  ya  que  mis  tormentos  son  fonados. 
Aunque  vienen  sid  fuerza  coii8eotidos(29). 
Pues  ¿qué  mayor  alivio  á  mis  cuidados  (30) 
Que  ser  por  vuestra  causa  padecidos? 
Si,  como  son  por  vos  bien  empleados  (31)» 
De  vos  fuesen.  Señora, conocidos « 
La  mas  crecida  angustia  de  mi  pena  (3Q 
Seria  de  descanso  y  gloria  Uena. 
• 
Juan  de  Mena,  como  oyó 
La  nueva  trova  pulida , 
Contentamiento  mostró. 
Caso  que  se  sonrió 
Como  de  cosa  sabida , 
Y  dijo :  ff  Según  la  prueba  t 
Once  silabas  por  pió 
No  liallo  causa  por  que 
Se  tenga  por  cosa  nueva. 
Pues  yo  mismo  las  usé  (33)«   . 


(21)  Viendo  pues  que  presumían 

Tanto  de  la  buena  cienci^.^Texto  de  Velm 

CiS)  Como  se  sigue  de  yuso.— M. 

(25)  Ulloa  no  dice  cuyo  sea  este  soneto ;  Velasco  lo  p 
de  Boscari,  sin  embargo  que  no  se  halla  impreso  entfe 
de  este. 

(24)  Sin  ellas  el  morir  muy  mas  de  r^ns^-Text»  ie 

(25)  Y  quieren  reforzar  con  mi  alegría.— íif. 

(26)  De  muerte  y  de  dolor  de  mil  maneras.— fi. 

(27)  Mayor  gloría  de  pena  no  la  quiero.— M. 

(28)  Ulloa  no  dice  el  autor  de  esta  octava,  que  Velase 
mo  de  Garcilaso. 

(29)  Bien  que  son  sin  fuerza  conoscídos.— Trxí^  de 
(oO)  Que  mayor  alivio  en  mis  cuidados.— /tf. 

(51)  Y  si  como  son  en  vos  bien  empleados.— /«f. 

(52)  La  mayor  angustia  de  mi  pena.— /tf. 
(33)  Asi  Ulloa ;  Velasco  pone : 

Paes  yo  también  las  usé. 

Comunmente  se  cree  que  Castillejo  a'flrma  haber  J 
por  Juan  de  Mena  los  versos  endecasílabos.  De  otra  i 
tendió  este  pasaje  Pedro  de  Cáceres  y  Espinosa ,  en 
Gregorio  Silvestre,  impresa  al  frente  de  las  poesías  de 
nio.  Véanse  sus  palabras : 

•Y  que  en  España  no  se  supiesen  ,ni  la  trnjesen  los 
ron  la  poesía  toscana  á  ella,  parece  en  que  Castillejo  a 
la  medida  española  de  arte  mayor,  pues  queriendo  conl 
y  la  otra ,  introduce  á  Juan  de  Mena ,  diciendo  de  las 
lianas : 

Juan  de  Mena  como  oyd,  etc. 

•De  suerte  que  Castillejo  quiere  probar  que  las  comí 
Joan  de  Mena  y  Joan  Boscan  son  una  misma  cosa,  pues 
once  silabas.  Y  dejado  que  la  espafioU  Uenedoce,  ao 
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DoDJomd{jo:tNoveo    ' 
NeeasidaciDi  raxou 
De  veslir  nuestro  deseo  (54) 


Oí 


De  coplas  que  por  rodeo 
Van  didenao  sa  intención, 
nuestra  lengua  eamaj  def  ota 
De  la  clara  orereoad, 

Y  esu  trova,  i  la  verdad^ 
Por  el  contrario,  denota 
Oscura  |lh>iyidad  (35).» 

Oard-Sancbei  se  mostró 
Eslar  ooQ  alguna  saAa , 

Y  oQo :  cNo cumple,  no» 
Al  que  en  £spafia  nadó 
Valerse  de  tierra  extrafia ; 
Porque  en  solas  mis  teccionei. 
Miradas  bien  sos  estancias « 
Veréis  tales  consonancias , 

Íoe  Petrarca  y  sos  canciones 
neda  atrfts  en  elegancias  (36). » 
Carugena  é¡¡o  luego , 
Como  prictico  en  amores : 
t  Con  (a  Itaena  de  este  fuego 
No  nos  ganarán  el  juego 
Estos  nuefos  trovadores ; 
Mny  mal  entonadas  son  (57) 
Estas  trovu,  á  mi  ver. 
Enfadosas  de  leer 

Y  Urdas  de  relación  (38), 
í  eneoiigas  de  placer.» 

Torres  dyo':  tSi  vo  viera 
Que  la  lengua  castellana 
Sonetos  de  mi  sofriera , 
Fácilmente  los  hiciera ,  . 
Pues  los  hice  en  la  romana ; 
Pero  ningún  sabor  tomo  (39) 
En  coplas  tan  altaneras, 
Escribas  siempre  de  veras. 
Que  corren  con  pies  de  plomo , 
Buy  pesadas  de  caderas.» 

Al  cabo  la  condnsion 
Fné  que  por  buioa  crianza 

Y  por  honrar  la  nación 


que  tartera  eace,  no  iipa  qne  de  once  A  doce  hay  mncha 
icia.  por  no  ntcnder  la  medida  de  los  plés,  ia  cual  se  des- 
eo EÍipjfta  en^etU  hzod  ,  y  en  tiranada  fué  el  que  \»s  dcs- 
,  fie  Bo  ha  dado  poca  perfección  al  Tertc* 
Velasco  dice : 

De  vestir  nneTO  deseo. 
E*laa  dos  ^nintUlu  no  se  leen  en  el  texto  de  Ulloa. 
Unde  Gmtilujo  á  las  Leceioaet  de  Job  apropiadas  á  su* 
tiemmmr,  qae  eserlbió  Garei-Sanchez,  y  mandó  borrar  en 
íMMTo  la  inqoisicion,  sefon  se  ve  en  los  índices  exparga- 
Coaaieniaa  las  lecdoaes  asi : 

f  nes  amor  qalere  qne  moera, 

Y  de  tan  petada  omcrle , 

Ea  tal  edad, 

Paes  qae  vd  en  tiempo  tan  fuerte, 

Qoiero  ordenar  mi  postrera 

VoianUd. 
!  cómo  Garei-Sancbei  trova  el  flamo  naitu  étrnuliere: 

Él  hombre  nacido  de 

Majer  vive  brevemente ; 

Mas  amor  no  me  consiente, 
g       Porqae  siempre  en  pena  esté, ' 

Siao  qne  viva  doliente. 

De  maebas  trisieías  lleno. 

Asi  como  Sor  salí 

Ymeseqaé; 

Seqoéme  porque  me  df 

A  qaien  mas  qae  como  ajeno 

Me  trata ,  qae  ea  darma  a  mf 

Me  trate. 
iií  Ulloa ;  Velasco  poae : 

May  BMloBedBlcaa'aoB. 
kslinioa;Telaacolea: 

Tardías  da  reUdoa. 
ksl  inioa ;  Talaaeo  poae : 

I  líalo  toas. 


De  parte  de  la  invención 
Sean  dignas  de  alabanza  (iO). 
Y  para  que  á  todos  fuese 
Manifiesto  este  favor. 
Se  dio  cargo  á  no  trovador 
Que  aquí  debajo  escribiese 
Dn  soneto  en  su  loor. 

Soneto. 

Musas  italianas  y  latinas, 
Gentes  en  estas  partes  tan  extraña , 
¿Cómo  habéis  venido  á  nuestra  España  (41), 
Tan  nuevas  y  hermosas  clavellinas? 

O  ¿((ulén  08  ha  traído  á  ser  vecinas 
Del  Tajo  y  de  sus  montes  y  campaña  Y 
O  ¿quién  es  el  (¡ue  os  guia  ó  acompaña  (i3) 
De  tierras  tan  ajenas  peregrinas?  — 

Don  Diego  de  Mendoza  y  Gnrcilaso 
Nos  trujeron,  y  Boscan  y  Luis  de  Haro(43), 
Por  orden  y  favor  del  dios  Apolo , 

Los  dos  llevó  la  muerte  paso  á  paso, 
El  otro  Solimán,  y  por  amparo 
Solo  queda  don  Diego,  y  basta  so1o(ü). 


(40)  Asi  L'lloa ;  Velasco  escribe : 

Y  por  honrar  la  invención. 
De  parte  de  la  narion 
Er^n  dignos  de  alabanza. 

U\)  Dcfí,  ¿cómo  venistes  ¿  la  Espafla?— r^j/í»  de  Xelaseo, 
{\i^  \  Oh ,  quién  es  el  qae  os  guia  y  acompalíalWd. 
(13)  Asi  L'lloa ;  Vclasro  pone : 

Nos  trojerou  Boscan  y  Luis  de  liaro. 

(U)  Solimán  el  uno,  y  por  amparo 

Nos  queda  don  Dícko,  y  basta  solo. 

Gregorio  Silvestre,  en  la  YMta  de  amor  (v^asc  en  sus  obras. 
Granada,  i.^),se  doclan»  rn(Mniyo,  como  Castillejo,  dolos 
versos  italianos,  en  que  roas  tarde  vino  á  escribir: 

Tnas  coplas  muy  cansadas, 
Con  machos  pies  arrastiando, 
A  lo  tosrano  imitadas, 
Enird  un  amador  cantando 
Enojosas  y  pesadas. 
C^ada  pié  con  dos  corrpvas, 

Y  de  peso  doce  arrobas. 
Trovadas  al  tlomuo  viejo. 
Dios  perdone  á  Castillejo, 
Que  bien  liablú  de  estas  trovas. 

Dijo  Amor :  «¿Dflnde  se  aprende 
Este  metro  tan  prolijo, 
tíue  las  orejas  ofrode? 
I'or  estas  coplas  se  dijo 
Algarabía  dcailcndo. 
Elsngeto  frió  y  duro, 

Y  el  estilo  tan  oscuro. 

Que  la  dama  en  quien  se  emplea 
Duda,  por  sabia  que  sea. 
Si' es  requiebro  d  si  es  conjuro. 
«  Ved  si  la  Invención  es  basta. 
Pues  Carrilaso  y  Posean, 
Las  plomas  puestas  por  asta. 
Cada  uno  es  un  Roldan, 

Y  con  todo  no  le  basta. 
Yo  no  alcanzo  cuil  engafio 
Te  hizo,  para  ta  daOo, 
Con  locura  v  desvario 
Meter  en  mí  sefiorio 
Moneda  de  reino  eitraffo.* 

Con  dueflas  y  con  doncellas 
Dijo  Venus  :  «¿Qué  pretende 
Quien  les  dice  sus  qncreilas. 
En  lenguaje  que  no  entiende 
El  ni  yo,  ni  vos  ni  ellalf 
Sentencio  ai  qne  tal  hiciere 
Que  la  dama  por  quien  mncro 
Lo  tenga  por  cascabel, 

Y  que  haga  burla  de  él 

Y  de  cDSBio  le  eMfiblere. 


m 
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RESPUESTA  k  ÓX  CABALLERO  QUE  LE  EIWIÓ  UTf A  COPLA 
MAL  TROVADA. 

Una  copla  me  envíaslcs, 
Señor,  de  mala  yacija. 
Hecha  con  pies  de  estornija ; 
£1  mal  es  que  trasnocliasies , 
\  al  cabo  paristes  bija. 
Mns,  sin  mas  satisfacción 
Do  los  yerros  que  bay  en  ella, 
Sois  digno  de  haber  perdón 
Siquiera  por  la  pasión 
Que  pasastes  en  bacella. 

A  OTRO,  POR  OTRO  TAXTO. 

Vuestras  coplas  recibí, 
Y  es  cierto  que,  si  no  fuera 
Porque  no  oigáis  de  mi 
Que  de  envidia  no  las  vi, 
De  asco  no  las  leyera. 

Y  porque  daros  razón 
De  los  yerros  que  llevaban 
Era  daros  mas  pasión , 
No  os  digo  sino  que  son 
Cuales  de  vos  se  esperaban. 


A  OTRO,  POR  LO  MISMO. 

El  qne  las  coplas  hicistes , 
Todos  los  que  las  miramos 
Sabed  que  en  deuda  os  quedamos 
De  la  risa  que  nos  distes ; 
Pero  vos  de  vos  y  dellas 
Quejaros  también  podréis. 
Porque  el  tiempo  nos  debéis 
Que  gastamos  en  leellas. 


A  ÜXO  QDE  QUERfA  QUE  LE  GLOSASE  UN  MOTE  A  CIERTO 
ENTENDIMIENTO  FUERA  DE  PROPÓSITO. 

No  sufre  glosa  ninguna; 
Porque  huyen  de  rondón 
La  razón  y  la  inlencion 
Por  su  narte  cada  una. 
Y  de  tal  entendimiento 
Kl  mote  tan  lejos  va. 
Que  no  lo  confesará 
Sino  á  fuerza  de  tormento. 


A  UNO  QUE  APOSTÓ  DE  SACAR  UNA  CIFRA  Ó  SACAR  UNA  COPLA. 

1 

Pues  falta  no  la  bay  en  vos , 
Desempeñad  vuestra  prenda ; 
Que  esta  cifra  de  contienda, 
Mejor  me  perdone  Dios 
Que  vuesamerced  la  entienda. 
Y  mirad  á  qué  me  atrevo. 
Que  aunque  la  echéis  en  la  cama^ 
Yo  lo  consiento  y  apruebo, 
Tan  sin  temor  de  su  fama 
Como  si  fuese  ana  dama. 


RESPUESTA. 

No  sé  si  buya  de  vos 
O  busque  quien  me  defienda ; 
Porque  en  tan  estrecha  senda 
.  No  teméis  en  mucho  á  dos 
Si  corréis  suelta  la  rienda. 
Y  aunque  el  mote  no  fué  nuevo, 
Nueva  querella  me  llama 
De  vengarme  con  renuevo 
Si  en  mi  prueba  vuestra  dama 
Cuan  jostamcnte  os  desama. 


A  UNA  DAMA  A  QUIEN  U!f  CABALLERO  DEJÓ  fOá  MCIC 
I      DE  SU  ALMA  T  FE  EN  UN  TESTAMENTO  OÜE  HIIO. 

¡Qué  buen  caballero  era , 
Perdónele  Dios,  amen , 
Dejando  tal  heredepa ! 
Si  antes  de  escribir  muriera , 
¡Oh  cómo  muriera  bien! 
Su  pensamiento  fué  vano ,    . 
Aunque  sano 
Si  le  terciara  el  estilo. 
Válgale  por  codicilo. 
Pues  lo  escribió  de  su  mano. 

Mas  si  acuerda  de  aceptar 
Vuesamerced  esta  herencia , 
Quiéroos,  Señora,  avisar 
Que  no  os  podéis  excusar 
De  pleito  ni  diferencia; 
Porque  el  alma  que  os  dio  á  vos 
Es  de  Dios, 
Si  quisiere  recibirla; 
La  fe  no  pudo  partirla ,  ' 
Pues  no  puede  ser  de  dos. 


A  UN  AMIGO,  CON  UN  PRESENTE  DE  VINO  DE  RDADA 
T  UNAS  RIENDAS. 

No  OS  burléis  déla  ioTencioD 
De  este  mi  nuevo  presente; 
Que  se  hace  por  razón 

gue  este  caballo  bridón 
spuclas  no  las  consiente. 
Por  su  nombre  lo  veréis , 
Que  deriva  de  lozano. 
Mirad  cómo  arremetéis. 
Porque  á  lo  menos  quedéis 
Con  las  riendas  en  la  mano. 


A  UN  MAL  PAGADOR. 

Pues  no  se  excusa  perderos, 
Según  que  camino  va , 
Yerro  pienso  que  será 
Dejar  perder  mis  dineros. 
Y  pues  por  tan  poco  precio 
Perderme,  Señor,  queréis, 
Mas  quiero  que  me  acuséis 
De  importuno  que  de  necio. 


A  UNA  QUE  ESTANDO  MAL  CON  SU  AMIGO ,  SE  CAS* 
CON  UN  BARBERO. 

H¡  de  puta ,  ¿  qué  señal 
De  querer  quitar  baraja,   * 
Estando  coi^piigo  mal. 
Señora,  pesar  (Je  tal. 
Echáis  mano  á  la  navaja  ? 
Bastaba  nara  una  mora       .    * 
Los  regalos  y  saínetes 
No  dármelos  ya ,  Señora , 
Sin  que  me  queráis  agora 
Trasquilar  á  panderetes. 


A  UN  CABALLERO  QUE  TRAÍA  DE  CONTIXO  UN  COLIAR  D 
DE  MUT  POCO  PESO. 

Por  grosera  cosa  ser 
Los  dejó  toda  la  gente; 
Y  vos,  por  bien  parecer. 
Holgáis,  Señor,  de  traer 
El  vuestro  públicamente;  .- 
Por  tanto,  si  no  queréis ' 
Que  reniegue  la  paciencia. 
Suplicóos  que  osle  quitéis, 
Salvo  si  no  lo  traéis 
En  señal  de  penitencia. 


OtaAS  DE  COiNVERSAQON  Y  PASATI 

Qoe  en  traer  Un  sin  raioa 
Collar  qoe  Un  poco  pesa, 
A  machos  dais  ocasioo, 
Se&or,  de  marmaradoo , 
Joigiodolo  por  empresa ; 
Maa,  paespart  lo  dejar 
Hay  uso  sobre  raioo. 
No  lo  debéis  diiaur. 
Porque  tan  pobre  collar 
Peor  es  qoe  de  Jubón. 

I  «TABinaOIl  M  TEBOOnLO  Q€B  L8  ERTJÓ  C2I  CABALLERO. 

En  caeros  me  la  envió 
Coo  mil  golpes  ñor  ti  cara ; 
Si  el  pelo  no  le  íaltara. 
El  lerdo  bien  acadlé; 
Poes  fiene  sobreraida , 
Seüal  es  qae  fné  borrón , 
Porque  para  guarnición 
Viene  muj  desgoamecida. 


LA  FIESTA  DE  LAS  CHAMARRAS. 

HnCAM  k  su  CRAVAMA. 

¡Oh  chamarra  de  papel ! 
En  hora  ftierte  y  menguada 
Vos  f aisléis  iuTencionada , 
Pnes  por  tos  me  dicen  cmel. 
De  coya  causa  cuidado  (45) 
Hace  que  el  alma  me  arranca ; 
Que  ipor  qué  •  riendo  tos  blanca , 
Me  paro  jo  colorado? 

tu  CIASAMA  k  VnCAOO. 

Mas  me  siento  jo  ipjuríada 
De  TOS,  descortés  hidalgo, 
Poes  que  siendo  en  pa¡k>  algo, 
En  chamarra  no  soj  nada. 
Si  quedó  por  mi  ocasión 
Vuestro  pecho  sin  abrigo. 
Vuestra  nié  la  culpa,  amigo ; 
Vuestra  ftié,  que  mía,  non. 

so  CRAVAtnÁ  i  CÁRSICO. 

Se&or,  TOS  buscáis  mi  mengua ; 
Mucha  queja  de  tos  tengo. 
Pues  sabiendo  dó  jo  Tengo, 
No  tenéis  Uento  en  la  lengua. 
Mis  tachu  parecerán; 

goei  Tuestra  causa  mezquina 
nballeros  de  Medina 

)  me  han»  (46). 


CAUSECO  i  su  CBAHAtU. 

No  temáis,  chamarra  mía , 

gie  os  puedan  A  TOS  decir 
no  que  por  me  seguir 
Dcjasies  la  compaflta. 
SimetaTistesamor, 
No  estuTlstes  engallada. 
Pues  JO  os  quise  deshonrada , 
Por  Teros  de  mi  color. 

PlMOlieEllUAL. 

Hacer  manda  esta  Justicia 
A  laschamarruj 
Por  los  delitos  sH 
Lnrdnai 


m  Tdasco  pMsOriltdp. 

m  Tcno  4cl  rmum  Tiije  ée'lMte  Uiilff  y  /m  tieu  «i/ka- 

Us  kilos  dséelaSiaehs 


fó■e  Mfftniaa  lu  hallas 
TinoMWSo  iHar. 
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Y  el  pregón  de  su  querella 
Desta  manera  comienza : 
tQue  salgan  á  la  ver^tiienz^, 
Pues  osan  andar  sin  ella.» , 

GomíensAD.  . 

Sa1;;an  según  su  vejez, 
Hafcnmos  honra  h  las  canaü. 
Salid  vos,  la  de  Manzanas, 
Hecha  en  el  año  de  diez ; 
No  ale(aysis  |M)r  leonada  ; 
Que  ya,  por  tener  tesón , 
Habéis  perdido  el  ieon^ 

Y  quedastes  en  la  nada. 
Vos,  Castillejo, salid   . 

Con  la  (lue  en  azul  fué  novia , 
Tejida  dentro  en  Segó  vía. 
Cortada  en  Valladolid ; 
Por  todo  el  mundo  traida , 

Y  en  su  triste  senectud 
Salió  de  Calatayud, 
De  viejo  luto  teñida.- 

Fernán  Pérez  eche  fuera 
La  suya,  azul,  clara  y  vieja, 
A  dar  cuenta  de  una  ceja 
Oue  tuvo  en  la  delantera. 
No  le  valgan  sus  afanes , 
Aunque  alegue  por  raída, 
Pues  al  cabo  de  su  vida 
Se  poso  de  taretanes. 

Diego  Bamirez  presente 
La  suva,  gris,  tinta  en  lana, 
Que  tiene  muestras  de  sana 

Y  secretos  de  doliente ; 

Y  pasa  muy  &  la  clara 
Vergüenza ,  pues  la  perdió 
El  dia  que  consintió 
Cuchillada  por  la  cara. 

La  de  Alvar  Pérez,  morada, 
Pague  por  su  desamor; 
Mas ,  pues  es  comendador, 
Sea  antes  desgraduada ; 
Pero  tómenla  en  los  brazos, 

Y  miren  bien  á  la  luz , 
Oue  al  quitarla  de  la  cruz 
No  se  les  haga  pedazos. 

Sin  culpa  sale  ni  tacha, 
Al  pregón,  la  de  Tobar, 
Pues  uue  mantuvo  collar 
De  seda  cuando  mocbacha; 
Mas  los  ribetes  asi 
Dicen,  mostrando  su  cuero : 
«  Tiempo  es ,  el  caba  llero. 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí  (17). • 

Menéses  y  su  cufiado 
Saquen  sus  dos  alemanas 
A  pagar,  pues  son  hermanas. 
Juntamente  su- pecado. 
Qao  cometido  traición; 
Que  en  Castilla  se  criaron , 

Y  fueron  luego,  y  d^arou 
Lo  mejor  en  Aragón. 

La  de  Pinedo  se  olvida  : 
Salga  acá,  dará  su  vuelta; 

Sue  aunque  mal  parece  suelta» 
uy  peor  anda  ceñida ; 

Y  á  todos  ponga  mancilla; 

8ue  el  iriidor  que  la  cortó, 
e  los  pliegues  la  quitó, 
Por  crecer  en  la  capilla. 

Salid  vos,  la  de  Sarmiento, 
Vieja,  escura  y  leonada , 
Oue  ^r  mal  guarneteada 
Podéis  perder  casamiento ;    . 

Y  decid  esta  canción, 
Llorando  \'ueslro  desastre : 


M7)  Versos  de  an  romance  viejo ,  que  mal  adelaale  i e  Tori  fio- 
fado. 

VV 
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tPor  mi  mal  os  vi  yo  sastre , 
Que  por  vos  salgo  al  pregón.» 

Salinas  salga,  y  escote 
La  suya,  mangas  de  boba , 
Que  cuando  moza  fué  loba 
•      De  kito  con  capirote ; 

Y  por  ules  cuchilladas 
1^0  se  escape  de  pregones , 
Aunque  muestre  los  botones 
Con  que  las  tiene  cerradas. 

La  corta  desvergonzada       • 
De  Piedra  salga  á  las  bodas , 
Que  para  mengua  de  todas 
Las  chamarras  fué  criada; 

Y  por  tan  mala  invención, 
Traje;  color  y  planeta , 

No  se  escape  aunque  se  meta 
So  las  faldas  del  sayón. 

Tapia,  el  aposentador, 
Saque  la  suya  á  la  pena ; 
Que  aunque  su  t^echnra  es  buena , 
Es  muy  triste  su  color ; 

Y  también  su  presunción 
Es  caso  que  toca  al  Papa» 
Porque  le  sirve  decapa 
Sin  tener  dispensación.    . 

Sal^aaoA  la  de  Villoría, 
Que  piensa,  por  ser  ferrete, 
De  quedar  con  su  ríbete 
In  perpetua  rei  memoria  ; 
Mas  yo,  como  amigo  fíel , 
Que  la  despida  le  mando. 
Porque  le  está  amenazando 
De  vivir  mas  que  no  él. 

Salga  la  desesperada 
De  Canseco,  y  dará  fe 
De  cómo  dos  vecQs  fué 
Su  mala  guerra  ganada  (48); 
Do  cobró  tales  raices 
De  codicia  por  el  mundo, 
Que  aun  cou  el  amo  segundo 
Anda  ganando  perdices. 

Salga  con  su  gruesa  lana 
La  de  Somonte  á  la  hora , 
Que  siete  veces  fué  mora 

Y  otras  tantas  alemana ; 

Y  al  cabo  de  sus  delitos. 
Sin  que  el  Papa  lo  otorgó, 
A  san  Francisco  negó 
Por  tornarse  de  benitos. 

La  de  Mercado,  alevosa. 
Hecha  con  tanta  miseria, 
Desque  revolvió  la  feria 
Puso  plés  en  polvorosa ; 
Que  viendo  que  estas  padecen 
Sin  culpa,  por  su  pecado, 
Diio  en  secreto  á  Mercado : 
cA  los  pies.  Señor;  que  ofrecen. » 

No  falta  quien  las  acuse, 
Que  las  manden  desterrar; 
Mas  tornóse  á  revocar 
Porque  no  hay  quien  ya  las  ose; 

Y  es  el  mal  que  sin  consuelo 
Ni  esperanza  quedarán; 

Í|ue  esta  mengua  que  les  dan , 
amas  se  la  cubra  pelo. 


Á  UN  KAESTRESALA  QDE  LE  MANÍlABAIf  TRAER  EL  MANJAR 
CON  UXTERNA. 

Maestresala,  sentir  pena 
No  debéis  de  esta  costumbre ; 

§ue  siendo  tan  ruin  la  cena, 
uin  ha  de  ser,  y  no  buena. 
La  lumbre  con  que  se  alumblrei. 
Pero  puédese  pensar, 


(iQ  Ydascopoae: 

De  mala  guerra  ganada. 


De  veros  ir  con  lintemi 
Acompañando  el  roai4tr« 
Que  queréis  con  él  entrtr 
Acedaren  la  tabemt. 


QERTOS  CABALLEROS  AL  áXmm. 

Siempre  en  Jueves  de  Ir  Cent» 
Por  remembranza  y  memoria. 
Solemos  estar  en  pena ; 
Pero  vos,  según  se  snena^ 
Diz  que  estuvistes  eo  glont. 
Los  banquetes  son  cmeleí 
'Do  carne  sola  se  da; 
Mas  esto  no  se  dirá. 
Pues  las  tortas  y  pasteles 
Bien  las  supimos  acá: 


RESPÜiESU  DEL  AUTOR* 

Injustamente  condena 
Mi  fama  la  falsa  historia ; 
Mal  se  habla  en  culpa  ajeoR 
En  una  casa  tan  llena 
De  culpa,  y  culpa  notoria. 
Al  repiqoe  de  broqueles 
Estáis  tan  apunto  ya. 
Que  do  quier  que  carne  está » 
No  son  puestos  los  maoletes » 
Guando,  la  hueleo  allá. 

RAEOIf  AMIENTO  DE  UN  CAPrTAN  GENERAL  A  SO  CBl 

Señores  y  oompafleros 
Que  salistes  de  Bohemia 
Por  virtud,  y.DO  por  premia, 
A  ganar  honra  y  dineros , 
Ya  sabéis  que  hasta  aqui. 
Mientra  quiso  la  formna. 
No  ha  habido  falta  ninguna 
Por  vosotros  ni  por  mi. 

Agora,. por  los  pecados 
De  alguno,  veis  que  nos  vemos 
Do  de  hambre  perecemos, 
De  toda  parte  cerrados. 
Veis  los  turcos  poderosos, 
Ymasfuertesálatin, 

Y  muerto  Pedro  Rachin 

Y  otros  hombres  valerosos. 
Pues  ya.que  con  osadia 

Queramos  acometellos. 
Antes  de  tocar  en  ellos. 
Nos  mata  el  artillería. 
Para  estar  aqui  perdidos 
Estas  causas  grandes  son . 
Cuanto  mas  que  hay  traictoa 

Y  estamos  todos  vendidos. 

Y  por  nuestra  mala  suerte, 
Si  esperamos  á  mañana. 
Moriremos,  y  no  gana 

El  Rey  nada  en  nuestra  muerte. 
El  remedio  es  retraer,  - 
Por  excusar  tanto  mal , 

Y  el  Capitán  General 
Es  del  mismo  parecer. 

Y  caso  que  de  este  hecho 
Alguna  mengua  ganemos, 
Al  mehos  excusaremos 

De  no  morir  sin  provecho. 
Cualquier  daño  y  perdición 
Con  la  vida  se  repara ; 
Mas  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón, 
pero  diga  quien  d^ere; 
Que  si  es  honra  el  combatir^ 
No  es  menbs  saber  huir 
Cuando  ñ  tiempo  lo  requiere. 
Aperciba  pues  oualquiera 
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Los  pies,  si  queréis  salvaros, 
Torqne  yo  pienso  llevaros, 
Si  puedo,  la  delaatera. 


(CABALLUO  su  AMIGO  EK  ClEftTA  OCASIÓN  DK  TIEMPO. 

Paes  estóís  doode  me  vi 
Con  un  próspera  teatnra, 
Gozad  del  Meo  mienüras  dan; 
Dejen  todos  para  mi 
El  dolor  j  la  amargut. 
Pídeme  la  Vola  otad 
Con  grave  necesidad 
Que  lio  esié  sin  veros  Ik^; 
¿  Qué  baré  ¡  triste  que  soy  I 
AjeiiodeliliertadT 

Mas ,  pnes  de  las  ansias  míos 
El  remedio  esti  apartado, 
Quédese  por  eicusado, 
Y  vuélvanse  mis  porfías 
A  cumjilir  vuestro  mandado. 
Juno,  Véims y  Diana, 
Tollas  tienen  ana  gana 
Te  dar  al  duefio  su  cuarta ; 
Mas  la  que  menos  se  aparta 
Piensa  que  es  la  mas  andana* 


k  m  TizcAf.'m  »mis5iK>  aocuialoo. 

Servido  no  ge  lo  tienes. 
Aunque  en  gana  le  tenia ; 
Mas  mire  su  seík>ria. 
Generado,  dónde  vienes. 
Tío  mires  merecimiento 
De  barbero  guipuiquiano. 
Mas  el  razón  que  le  cuento ; 
Y  Macbin  vava  contento 
.  Con  guinaldo  de  su  mano. 


KLMISIO. 

El  Navidad  es  pasado» 
T  Revés  «tro  que  si ; 
Mas  del  copla  que  le  di 
Ya  le  tienes  olvidado. 
Prometido  pnes  me  babla 
El  aguinaldo.  Señor. 
Mande  vuesa  sefioria 
Que  la  cumpla  todavía 
Coo  Macbin,  so  servidor. 

A  VM  IBMUFIOMTO. 

Cuando  mi  madre  cuitada 
En  el  vientre  me  traía. 
Viéndose  grave  y  pesada , 
Diz  que  a  Tos  dioses,  penada , 
Consultó  qué  parirla. 
Febo dyo  :  c  Yaron  es ; » 
Marte  hembra,  y  niutrc  Juno. 
Yo,  nadendo,  era  después 
IIermarrodito,.y  de  tres. 
Dijo  verdad  cada  uno. 

Preguntado  el  fln  que  babrla 
Tras  esto,  dijo  1»  Diosa 
Que  con  armas  morirla ; 

Y  mas  dHo,  qiie  seria 
Muerto  de  cruíE  espantosa. 
Felx>  dijo :  <  En  amia  espera 
Acabar  su  triste  vida  a 

La  suerte,  en  fln,  de  coalqnlera ' 
Delios  en  mi  fué  cumplida, 

Y  por  mi  mal  valedera.  ■ 
En  un  árbol  qne^hada 

Sombra  al  agoa  me  subió 
La  triste  ventan  mía , 
Do  la  esjNula  qlid  cefitt 


Abajosemecnyó; 

Y  yo,  acíiso  (lt»silichado, 
Tamhien  alli  desbarró; 
Ycnyendoaslturbadü, 
Sübre  olla  quedé  colgado 
De  las  ramas  por  el  pié. 

La  cabeza  enconli nenie 
Fué  eu  el  agua  zapuzada , 

Y  el  cuerpo  quedó  pendiente, 
OueMando  yo  juntamente 

Mal  berldo  de  n'ii  espada. 

Y  destu  suerte  pendiendo, 
Perdi  la  vida  y  la  luz.  • 

Al  Un  merecí,  muriendo. 
Hembra,  macho  y  noulro  siendo, 
Muerte  de  agua,  bierro  y  crux. 

UIIORADOEXA  del  CASAMIE^CTO  del  COüOB  LE0.TAEDO 
DE  NOGUCROL. 

Por  muchos  años  y  buenos 
Sea,  Sei)or,  este  dia , 
De  salud  y  de  alearla 

Y  de  prosperidad  llenos; 

Y  sea  muy  en  hora  buena , 
Tan  en  buena  recibida, 
Ouc  dure  muy  luenga  vida. 
Sin  un  momento  de  pena; 
Y*  la  misma  tamhien  sea 
Con  igual  voluntad  dada, 

Y  en  igual  hora  tomada 
Para  la  que  en  vos  se  emplea. 
A  ambos  os  haga  Dios 
Dichosos  y  sin  querella , 
Pues  vos  fu  i  síes  digno  della , 

Y  ella  fué  digna  de  vos. 

Y  él  os  (f^,  para  que  deis, 
M.is  bien  que  vos  deseáis, 
Dándoos ,  sin  que  lo  pidáis , 
Lo  que.  Señor,  merecéis. 

Y  si  parece  sobrada 

La  demanda,  como  creo. 
Déos  lo  que  yo  os  deseo ; 
Que  no  se  perderá  nada. 

EXHORABOCTIA  DEL  DESPOSORIO  DE  DON  PEDRO  LASO 
DE  CASTILLA. 

Tan  en  hora  buena  sea 
Cuanto  en  cosa  nunca  fué. 
En  tal  punto  y  en  tal  pié. 
Cual  vuesamerced  desea. 
Todos  os  somos  agora 
En  gran  deudo  nuevamente , 
Pues  p  que  nos  dais  seHora , 
Nos  la  dais  tan  excelente. 

Mia  es  la  enhorabuena, 
Aunque  me  toma  en  la  cama. 
Donde  be  sanado  por  ama 
A  la  linda  Folicena. 
Pues  cobrastes  tal  amiga. 
Alargad,  Señor,  el  paso ; 
Porque  es  muy  bien  oue  se  diga, 
Mas  no  se  sienta,  lo  laso. 


Eü  ALABANZA. 

Alabanza  es  no  alabar 
Persona  tan  excelente , 
Porque  es  gran  inconveniento 
Querer  que  quepa  la  mar 
En  espacio  de  una  fuente. 
Para  daros  el  loor 
De  que  sois  merecedor 
No  basta  mi  suflciencia ; 
Que  mi  principal  herencia 
Es  ser  vuestro  servidor. 
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Quien  quiere  loaros,  ilustre  Señor, 
El  mismo  se  amengua  y  pierde  el  caudal , 
Pues  pluma  ni  lengua,  vos  siendo  ya  tai , 
^o  pueden  doraros  con  oro  mejor. 
Serviros,  honraros  es  noble  labor ; 
Es  por  yerros  nuestros  dejar  de  hacello. 
Los  muy  grandes  vuestros  no  son  un  cabello, 
Eslando  tan  claros  en  vuestro  favor. 
Vos  sois  de  los  buenos  muy  cierta  esperanza , 
Mortal  enemigo  de  toda  maldad 

Y  muy  grande  amigo  de  toda  l)ondad, 
De  males  ajenos  socorro  y  holganza. 
Por  mas  ni  por  menos  torcéis  la  balanza , 
Seguis  lo  mejor  donde  bav  diferencia , 

Y  de  lo  peor  hüis  con  pruueucia ; 
Henchís  vuestros  senos  de  amor  V  templanza, 
Gracioso  y  humano,  sin  mezcla  de  mal , 
Henos  que  ninguno  de  vicios  vencido. 
Pesado,  importuno  á  hombre  nacido, 
A  todo  cristiano  os  dais  liberal. 
Por  primo  ni  hermano  do  torcéis  ^e  leal , 
Usáis  de  virtud  con  lodos  á  hecho, 

Y  la  ingratitud  os  hace  despecho; 
Tenéis  á  la  mano  verdai  natural. 


k  UÜA  BEATA  MOZA,  BüVlJLlCBOLE  UNA  RUECA. 

Pues  tómastes  religión 
Que^  estar  recogida  os  ata, 
Por  no  entrar  en  tentación, 
Cuando  acabéis  de  oración 
Hilad ,  devota  beata. 
Y  pues  con  conciencia  sana 
No  podéis,  aunque  hayáis  gaiía, 
Vestiros  ropa  de  lino. 
Por  DO  torcer  el  camino. 
Nunca  hiléis  sino  lana. 


'JL  UNA  DONCELLA  QUE  SE  METIÓ  MOülA. 

Nueva  planta  sois ,  María , 
Puesta  en  el  huerto  do  Dios; 
Desde  hoy  mirad  por  vos; 
Que  os  cumple ,  de  noche  y  dia. 
En  buena  tierra  quedáis ; 
Procurad  de  arraigaros. 
Porque  no  pueda  arrancaros 
£1  viento  cuando  crezcáis. 


k  OTRAS  DOS  QUE  TOMABAN  EL  VELO. 

Señoras,  con  este  velo 
Vuestra  libertad  se  entierra; 
Presas  seréis  en  la  tierra 
Por  ser  libres  en  el  cielo. 
Procuren  vuesas  mercedes 
De  gozaros  tras  las  redes, 
Pues  morís  para  vivir; 
Que  ya  no  podéis  huir 
Aunque  saltéis  las  paredes. 


COMPARACIÓN  ENTRE  LAS  HUELGAS  DE  BURGOS  T  BELÉN 

DE  TALLADOLID. 

• 

Ayer,  señoras,  entré 
En  las  Huelgas  á  mirar; 
Es  casa  muy  sinoular, 
Donde  sin  duda  hallé 
Muchas  cosas  que  loar : 
Sus  anchuras  j  |;randeza. 
Su  vejez  y  antigüedad , 
Sus  muros  y  fortaleza ; 
Lo  que  falta  en  gentileza 
Suplen  con  autoridad. 


CASTILLEJO; 

Tú ,  Belén ,  tierra  de  gloriai 
Cierto  no  eres  la  menor; 
Contemplado  tu  valor,« 
Quedaras  en  mi  memoria 
Escrita  por  la  mejor. 
De  ti  me  saldrá  cuidado 

gué  rija  mi  pensamiento; 
res  el  mundo  abreviado, 
Palacio  de  rey  privado. 
Arca  de  contentamiento. 

En  On ,  aunque  de  desdenes. 
Entrambas  llenas  estén, 
Son  el  fin  de  todo  bien: 
Las  Huelgas  tienen  mil  bienes, 
Diez  mil  sobran  i  Belén ; 
Una  y  otra  bien  mirada , 
Tornóme  á  afirmar  agora. 
En  la  sentencia  pasada : 
Ser  las  Huelgas  encantada, 

Y  Belén  encantadora. 

LA  FÁBULA  DE  ACTEON, 

TRADUCIDA  DE  OTIDK),  «ORAUZADA. 

Según  Ovidio  da  nuevas 

Y  nos  hace  relación. 
Andando  á  caza  Acteon, 
Principe  mozo  de  Tébas, 
En  peligrosa  sazón , 
Por  desastre  de  ventura 
Se  metió  por  la  espesura 
De  un  bosque,  donde  nacía 
Una  fuente  clara  y  fría. 
Hecha  á  manos  de  natura. 

,  En  la  cual ,  según  solfa 
Cuando  el  sol  la  fatigaba. 
La  diosa  Diana  estaba 
Con  sola  su  compañía, 

Y  desnuda  se  bañaba , ' 
Mny  segura  y  descuidada, 
Sin  temor  de  ser  mirada 
De  ningún  hombre  bortal ; 
Del  colei^io  virginal 

De  sus  ninfas  rodeada.        ^ 

Pues,  como  se  viese  ser 
En  tal  forma  conocida 
De  Acteon,  toda  encendida,  . 
Quisiera  luego  tener 
Con  que  quitarle  la  vida ; 
Pero  no  nudicndo  mas. 
En  aquel  punto  y  compás, 
Tomando  del  agua  clara. 
Le  dio  con  ella  en  la  cara , 
Vueltos  los  ojos  atrás, 

Y  dijole  muy  sañuda  : 
c  Vete  agora  do  quisieres, 

Y  cuenta  por  donde  fueres 
Cómo  mé  viste  desnuda. 
Si  bien  contarlo  pudieres.» 
Luego  el  triste  se  miró 
Enol  agua,  y  se  halló 
En  ciervo  todo  mudado. 
De  grandes  cuernos  carado. 
Que  grande  espanto  le  dió. 

Y  comenzando  á  pensar 
Lo  nne  en  tal  caso  haría. 
Sí  al  palacio  volvería, 
O  si  se  debe  quedar 
En  el  monte  todavía ,      , 
No  sabe  lo  que  es  mejor ; 
Porque  su  mismo  dolor 
Ni  le  toma  nile  suelta; 
Vergüenza  impide  la  vuelta, 

Y  la  quedada  el  temor. 
Asi  que,  mientras  dudaba 

Entre  dos  contrarios  yerros, 
Fué  sentido  de  sus  perros. 
Que  corren  con  fbna  brava 
Tras  élpor  valles  y  cerros. 
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Aunque  del  esté  goloso, 
No  puede  d^'ar  de  ser 
Como  ciervo  temerol^o; 
Mas ,  en  fln,  como  cordura 
Pueda  menos  que  natura. 
Cualquier  peligro  pasado 
En  un  punto  es  olvidado 
Al  sabor  desla  locura. 

Al  fin  le  comen  los  canes; 
Lo  cual  denota  de  veras 
Perros  de  todas  maneras , 
Halcones  y  gavilanes 

Y  otras  bestias  placenteras; 
Cazadores  y  monteros. 
Caballos,  mozos  y  perros, 

Y  cuanto  la  caza  toca, 

Que  muerden  y  tienen  boCa ; 
\  cuestan  muchos  dineros. 
Mas  el  sentido  derecho 
Es  que  sus  mismos  privados. 
Viéndolo  entre  los  cuidados. 
Buscan  con  él  su  provecho 

Y  le  comen  abocados. 
Estos  le  hacen  la  guerra, 
Cada  cual  traba  y  aterra , 
Según  que  tiemblos  dientes, 
De  sus  carnes  inocentes, 
Hasta  dar  con  él  en  tierra. 

Asi  que,  la  conclusión 

Y  entendimiento  moral 
Desta  fábula  real 

Es,  que  cualguier  Acteon 
O  |)ersooa  principal 
Por  su  placer  y  servicio 
Se  ocupe  en  el  ejercicio 
Del  campo  templadamente, 

Y  no  para  que  la  gente 
Se  lo  conozca  por  vicio. 

Y  no  se  deje  olvidar 
Por  la  caza  en  |)rovecr 
Lo  que  mas  es  menester. 
Porque  no  venga  el  pesar 
A  ser  mayor  que  el  placer; 
Ni  menos  tenga  por  uso , 
Para  no  verse  confuso 
Por  una  vana  holgura. 
De  ponerse  á  la  ventura 
Que  el  rey  Favila  se  poso. 


AL  a5ío  teabajoso  di  Cuarenta. 

Allá  irá^  el  de  cnarcnta 
Por  esas  ondas  leteas. 
Do  nunci  mentado  seas. 
Ni  se  haga  de  ti  cuenta 
Sino  con  las  furias  feas. 
Hasnos  liepho cien  mil  males. 
Muerto  muchos  principales, 

Y  de  los  otros  sin  cuento, 

Y  trocado  el  mo  vim ienio 
De  los  cursos  celestiales. 

Husnos  abrasado  el  suelo 
Con  tus  calores  aleves, 

Y  con  humidades  breves 
Desterrádonos  del  cielo 
Las  justas  lluvias  y  nieves. 
Hasnos  dado  sequedad 
En  toda  la  cristiandad , 
Desde  Greda  hasta  España, 

Y  traído  en  Alemana 
Verano  por  Navidad. 

Has  dado  licencia  nueva 
A  Landmrave  en  bigamia, 

Y  al  de  Londres  osadía 

De  d^ar,  hecha  la  prueba , 
La  mujer  que  ya  tenia. 
Hasnos  muerto  cardenales 
Dueños,  limpios  y  leales, 

Y  escapado  dt  U  mufixVA 


W 
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A  Pero  Luis  et  Fuerte 
Para  bodas  obispales. 

lias  tornado  ^  concertar 
El  (arco  con  venecianos, 

Y  «I  noble  rey  de  romanos 
Hecho  fuerza  de  tomar 

Las  armas  contra  cf  istfianos. 

Haí?  muerto  srt  rey  Juan  de  Hangria , 

Y  dado  por  peoria 

Un  niño  que  en  ella  queda. 
Para  que  Tray  Jorge  pueda 
Colocar  su  liranlü  (49). 

Así  que ,  vé  donde  vas, 
Año  de  cuarenta  triste ; 
No  te  alabes  que  nos  viste 
Ni  vuelvas  Ja  cara  atrás. 
Pues  con  ella  nos  heriste. 
No  nos  dejas  qué  comer, 
Pero  bien  en  qué  entender 
Por  mil  duelos  por  U  dados, 

Y  ios  rios  agotados, 

Que  apenas  hay  qué  beber. 

Vos,  el  de  cuarenta  y  uno, 
Que  venís  por  sucesor. 
Entrad  manso  y  con  amor; 
No  nos  seáis  import«mo 
Como  vuestro  antecesor. 
Dadnos  el  aire  templado , 
Natural  y  concertado , 
Lleno  de  fertilidad, 

Y  volved  ja  sanidad 

Que  estotro  nos  ha  quitado. 

Enmendad  vos  sus  aviesos, 
Corregid  los  temporales , 
Sed  propicio'á  los  mortales, 

Y  dadnos  buenos  sucesos^ 
Privados  y  generales: 

No  seáis  del  bien  escaso, 

Y  entrad  vuestro  paso  i  paso, 
Próspero,  alegre,  dichoso. 
Por  casa  del  generoso 

Hi  señor  don  Pero  Laso. 


QUERELLA  DE  UN  MACHO  C0!miÁ  Sü  AMO,  QHZ  LE  CARGABA 
DEMASIADO  HACIENDO  JORNADA  EN  LA  CORTE  DE  REY  DE 
ROMANOS. 


¿Qué  es  esto,  noble  Señor? 
Qué  crueldad  tan  indina? 
i  Soy  yo  moro,  ó  soy  traidor, 
Que  con  tanto  disfavor 
Tratáis  mi  carne  mezquina? 
No  bastándoos  el  sillar. 
Colgáis  do  mi  flaco  cuello 
Lo  que ,  por  Oíos,  un  camello 


(49)  Don  Nicolás  de  Ollver  y  Fallana,  en  sú  Heeópiiaeion  hUtórí- 
en  de  los  reyes ,  guerras ,  tumultos  y  rebeliones  de  Hungría  ( Colo- 
nia ,  1GS7),  obra  notable  por  la  enérgica  concisión  con  que  está 
escrita ,  dice  lo  siguiente : 

•  El  rey  Juan  Zapolia ,  loego  que  estovlcron  hechas  las  pa- 
ees  con  el  rey  don  Fernando,  trati^  de  casarse  con  Isabel ,  hija  del 
ny  Segismundo  de  Polonia.  Gelebróronse  con  majestuoso  regocijo 
y  suntuosas  fiestas  las  bodas  y  coronación  de  la  Reina  en  los 
campos  de  Alba-Real,  cubierto^deriqaisimas  tiendas,  y  á  7  de  julio 
de  ir>40  parió  la  Reina  nn  hijo,  que,  de  los  nombren  del  padre  y 
abuelo,  se  llamó  Juan  Segismundo.  Siguió  catorce  días  después 
la  muerte  del  padre  en  edad  do  cincuenta  y  tres  años,  principe  de 
grandes  prendas,  si  ñolas  hubiera  manchado  la  ambición  ,  que 
aOrma  Salustío,  liace  prevaricar  é  muchos  hombres.  Fué  sepulta- 
do con  regia  pompa  en  Alba-Real ,  nomtró  por  tutor  del  hijo,  asis- 
tente y  consejero  de' la  Reina  viada ,  y  gobernador  de  sus  esta- 
dos, á  Jorge  Marlinucio^  natural  de  Dalmacia»  educado  en  rasa 
de  Juan  Corvino ,  hijo  del  rey  Matías  Honiades.  Cansado  de  la 
corte,  tomó  el  hábito  de  monje  del  orden  do  San  Pablo ,  aunque 
sin  letras ,  que  aprendió  con  facilidad,  y  se  ordenó.»  Este  Martí- 
nazi  fué  maerto  violentameoti  es  1547. 


Apenas  podrá  llevar 
Sin  dar  en  tierra  con  ello. 

Sayos,  calzas  y  Jubones, 
Cabestros,  herramental. 
Bolas,  zapatos,  calzones. 
Colgados  de  mis  arzones. 
Como  si  fuese  varal. 
Yo,  miserable  machuelo, 
Con  el  peso  trasijado , 
Llevo ,  como  veis .  forzado. 
Los  hocicos  por  el  suelo 
Por  hacer  vuestro  mandado. 

Pero  vos,  sin  compasioo 
De  cuanto  sufro  delante, 
Asestaisme  un  balijon 
En  mis  ancas  de  cabrón. 
Que  es  carga  de.un  elefante* 

Y  en  la  silla ,  otro  que  si , 
Un  mozo  se  me  plantó; 
Que  nunca  descanse  ,^iio, 
Si  lo  que  va  sobre  mi 

No  pesare  mas  que  yo. 
Yo  voy  ya  para  morir, 

Y  ¡ojalá  fuese  ya  muerto, 
Siquiera  por  no  sentir 
Fil  escarnio  de  ver.  ir 

£1  maletón  descubierto. 
Puesto  á  on!a  y  recalcado 
De  colchón  y  cabezales , 
Que  por  ambos  cornejales 
Le  ^len  al  desdichado 
Las  tripas  y  los  pa&alesl 

De  lo  cual,  por  lo  que  os  toca. 
Aunque  mal  de  muerte  os  quiero', 
Por  el  mal  que  me  provoca 
Tengo  congoja  Ao  poca. 
Porque  sois  buen  caballero; 

Y  también  de  parte  mia ,   . 
Como  ya  no  soy  mocfaacbo^ 
Verme  solo  triste  macho. 
Con  tanta  caballería. 

Me  causa,  Señor,  empacho. 
Aliviadme  de  esta  pena , 
Pues  no  lo  pido  con  vicio , 

Y  quitadlo  de  la  avena, 

?ue  me  bailo  én  tierra  ajena, 
cojo  en  vuestro  servicio. 
Cargad  me  la  baijuleta , 
Que  me  basta,  y  no  se  entienda 
Que  yo  pueda ,  aunque  me  hieuda. 
Soportar  tan  gran  maleta 
Con  toda  vuestra  hacienda. 
O  ponedme  dos  cestones, 
Como  esotros  caballeros , 

Y  no  tales  maletones, 

,   Si  queréis  que  mis  ríñones    - 
Lleguen  á  Flándes  enteros; 
Mas,  si  ya  queréis  que  al  Un 
Con  mi  desventiíra  vaya. 
Porque  la  carga  no  caya 
Proveadme  de  un  cojin 
Al  menos  con  que  la  traya. 
Con  lodo,  no  quiero  ser 
Ingrato  de  la  bondad 
Que  usasteis  conmigo  ayer. 
Comenzándome  á  hacer 
Un  poco  de  caridad. 

Y  para  mas  obligaros 

A  servir  siempre  clemente 
En  el  trabajo  presente,^ 
Acuerdo,  Señor,  cantaros 
El  villancico  siguiente : 

Villancioo. 

¡Olt  cudn  mala  que  toU!  Mala 
Para  mí; 
Por  mi  mal  os  conocí. 

En  casa  del  coronel, 
MI  señor,  gentil  y  bueno, 
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Ni  juzguéis,  macho,  lo  Tuestio 
Por  lo  de  nadie  mirado. 

?ue  un  mozo  le  vt  de  diestro, 
írando  por  él  cabestro, 

Y  otro  detris  azotando. 
No  os  engafie  el  napabigo 
De  aUófar  y  terciopelo, 

?ue  ya  en  tiempo  de  so  abuelo 
ué ,  según  dice  un  testigo. 
Capirote  de  mochuelo. 

Ved  el  gran  caballerizo. 
Que,  aunqpe  no  es  hombre  cruel, 
Con  sola  su  habla  hizo 
Un  buen  caballo  castizo 
Desmayar  de  miedo  déL 
Ved  á  Marichal,  que  deja 
Ahris  su  Turco  garrido. 
Perniquebrado,  perdido,  • 
Pagado  con  sola  queja 
De  todo  cuanto  ha  aenido. 

Mirad  la  haca  preciada 
Del  gran  Martin  de  Guzman, 
Que  á  la  segunda  Jomada 
Con  una  carga  de  nada 
Desmayó,  con  el  afán. 
Ved  cuál  lleva  en  su  Castafit 
Don  Hermandos%maleta, 
Caballera  ala  Jineta; 
Cosa  no  vista  en  Esnafia 
Ni  en  la  ley  d^  baijuleta. 

Bien  sé  que  vais  envidioso 
De  la  haca  de  Tof  ar 
Por  su  descanso  y  reposo, 
Pareciéndoos  piadoso 
Su  cargo  para  llevar; 
Mas  no  se  queda  detras 
A  llorar  duelos  ajenos; 
Todos  vais  de  quejas  llenos. 
Unos  por  carga  de  mas. 
Otros  por  carga  de  menos. 

Ved  cómo  viene  envarado 
El  terrible  maletón. 
Remendado  de  mercado. 
Cubierto  con  un  listado 
Alfamár  de  recatón ; 
Caso  que  va  como  un  gamo. 
Se  roza  de  dos  en  dos. 
Diciendo :  c  Pluguiese  i  Dios 

?ue  llevase  yo  i  mi  amo, 
no,  maletón, á  vos.» 

Y  aun  el  pobre  caballejo 
Que  lleva  la  sin  ventura 
Camilla  de  Castillejo 
Ya  tiene  so  el  pestor^ 
Una  gentil  naitadura^ 
Ser  la  cama  como  un  pufio^ 

Y  el  caballo  no  mayor,  . 
No  carecen  de  primor. 
Porque  salieron  de  un  cufio 
Del  ulle  de  su  seúor.        ^ 

Mirad  cuál  va  sin  reír     ^ 
Elalfaraz  deJarava, 
Diciendo  :  t^are  morir,   , 
Dejadme,  Sefior,  yair 
A  descansar  á  la  cava. 
Bien  hahiayo  escogido 
Adunde  con  vos  cal , 
Sepultura  para  mi, 
Si  vos  foérades  servido 
Que  yo  me  quedara  alU. » 

Ved  cuál  lleva  su  garrudo 

Y  gran  frlson  Hazailla , 
Desmembrado,  annqiie  membrudo, 
De  su  cabalgar  muv  crudo 

Y  golpazos  de  la  silla. 
Parece  costal  de  nueces ; 

Y  el  pobre  rodn  querría 
Por  alivio  y  m^oria 
Qne  se  llevasen  á  vecen. 
Pues  que  vaneneompaSia. 
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Ved  el  caballo  en  gue  Va 
Cristóbal  el  de  Menéses, 
Que  el  suelo  le  dice  va : 
« Quita  tu  cabeza  allá, 
Guarda ,  rocín ,  no  me  beses.» 
Bien  que  el  mozo,  como  astuto, 
Por  alegrar  al  cuitado , 
Se  pone  disimulado 
Sobre  el  balandrán  de  lulo 
Papahígo  colorado. 

Con  estos  ejemplos  tales, 
X  otros  que  contar  podría 
De  personas  principales , 
Tened ,  macho,  en  vuestros  males 
Sufrimiento  todavía ; 
Y  aunque  mas  mas  os  aticen 
Malas  lenguas  á  quejar, 
Ñolas  curéis  de  escuchar ; 
Que  aun  os  queda ,  como  dicen , 
La  cola  por  desollar. 


JLoif  CABALLO  DE  UN  AWGO  LLAMADO  miSTAN. 

Decidme  cómo  le  va. 
En  breve,  señor  Tristan, 

Y  de  duelos  cómo  eftá 
Vuestro  caballo  alazán ; 
Porque  acá  dicho  nos  han 
Cuantos  vienen  de  allá  fuera 
Que  sobre  todo  su  afán , 

De  cuarfos  v  esparaván 
Le  ha  nacido  una  papera. 
Tengo  tanto  sentimiento- 
De  veros  con  tal  fatiga, 

Y  el  caballo  en  tal  tormento, 
Que  no  sé  cómo  os  lo  diga. 
Cierto  le  tuvo  enemiga 

El  planeta  en  que  nació. 
Pues  le  secó  como  espiga. 
Sin  caderas  ni  barriga, 
Y-tan  enorme  qqedo. 

Fuera  harto  autorizado. 
Juzgado  por  su  longura , 
Pues  hay  en  el  desdichado 
Media  legua  de  andadura ; 
Mas  es  flaco  de  cintura , 
Aunque  largo  de  sillar, 

Y  de  tan  mala  hechura , 

Que,  aunque  está  sin  matadura, 
I^ce  asco  en  lo  mirar. 
Los  ojos  tiene  sumidos 

Y  el  pescuezo  prolongado. 
Derramados  los  oidos 
Como  orejas  de  un  arado; 
AUo,  pando,  corcovado, 

•  Muy  carnuda  la  cabeza, 
De'los  musios  muy  delgado. 
De  los  brazos  estevado, 

Y  á  cada  |yo  tropieza. 
Tiene  ei  rostro  conejuno 

Y  es  muy  corto  de  costillas; 
No  le  puede  ver  ninguno 
Sin  venen  él  maravillas; 
Muy  delgado  de  canillas. 
Ambos  á  dos  brazos  mancos, 
Pues  mirando  las  cuartillas, 
Son  tan  largas  y  sencillas. 
Que  parece  que  anda  en  zancos. 

Tiene  pequeña  la  frente. 
Las  caderas  derribadas , 
Las  espuelas  no  las  siente, 
Oe  ser  largas  las  hijadas. 
No  sé,  viendo  sus  quijadas, 
Cómo  no  quedáis  corrido, 
Siendo  tan  desvariadas,    * 
Muy  gordas  y  muy  cerradas, 

Y  el  pecho  todo  sumido. 

Si  alguna  vez  se  alboroza, 
No  le  pueden  sosegar ; 


De  pies  j  roanos  se  roía 
Solamente  en  pasear.   - 
Aunque  vos,  por  remediar 
El  daño  que  en  él  sentís. 
Siempre  le  soléis  calzar. 
Mas  no  lo  basta  á  tapar 
Un  cuero  de  borceguis. 

Otras  sus  tachas  cubiertas 
Bien  las  quisiera  callar;  * 
Pero  por  las  descubiertas 
Están  claras  de  juzgar. 
Vos  nodeis  estercolar 
Con  10  que  él  echa,  una  haza; 
Débese  toda  la  mar^ 
Es  muy  malo  de  barrar* 
No  consiente  el  almohaza. 

Mulero,  mal  comedor. 
Cazcorvo,  mal  enfí^nado; 
No  tiene  cosa  mejor 

gue  ser  de  ios  pies  calzado, 
s  cenceño  T  ahusado. 
Que  para  galgo  le  basta; 
Zancudo  demasiado. 
Que  si  en  ello  habéis  mirado, 
Parece  pol lo  de  casta. 

Pasea  con  muy  buen  tiento, ' 
Muy  corto  y  muv  sosegado ; 
Corre  con  tan  buen  alienlo 
Como  un  asno  enalbardado. 
Es  izquierdo  y  desbocado 
Y  muy  blando  decarona ; 
Vos  solo  lo  habéis  Jibrado 
De  andar  á  vender  pescado 
O  moler  en  atahona. 

No  sé  para  qué  nació 
Oestia  tan  sin  proporción ; 
La  yegua  que  lo  parió 
-  Debiera  tener  torzón. 
Causa  ninguna  ó  razón 
Yo  por  cierto  no  la  hallo 
Por  que  este  lerdo  harón 
Sin  talle  ni  sin  facion 
Se  haya  de  tomar  caballo. 

Elno  es  para  jineta. 
Mucho  menos  nara  brida; 
Pero,  puesto  á  la  carreta» 
Aun  podrá  ganar  su  vida ; 
Mas ,  porque  qiiede  perdida 
Del  todo  ya  su  memoria, 
Ponedle  por  despedida 
En  una  huerta  escondida 
En  servicio  de  una  noria. 

¿Dónde  tuvistes  las  mentes 
Cuando  tal  rocin  comprastes? 
Los  amigos  y  parientes 
En  ello  mal  mjuriastes. 
Honra  ninguna  ganastes 
Con  b^tia  de  tan  mal  talle. 
Lo  que  en  tal  gomia  empleasles. 
Decidme  si  lo  hallastes. 
Señor  Tristan,  en  la  calle. 


SOBRE  UN  OESASTRE  QUE  ACOXTECIÓ  A  C?C    « 

{Habla  con  el  médico.) 

Mandad ,  señor  bachiller, 
Proveer 

En  un  caso  desastrado 
De  un  hombre  que ,  de  espantado  * 
Está  para  perecer 
Sí  presto  no  es  remediado. 
Ved  ahina 

Lo  que  manda  medicina    * '  ^ 
Sobre  males.de  esta- suerte; 
Porque  este  queda  á  la  muerte, 
Y  entre  manos  se  nos  flna. 

El  hizo  ciertajomada 
Bien  pensada  9 
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Ydesbe<iho; 
S  dice  que  se  le  ba  hecho 

E'i(.fiimdi>|  cora/on 
Hacia  li  parte  del  pecho. . 
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Son  dolencias  peligrosas 

Y  |H'in»s^s 

La^  íjiie  uacén  de  H^mor^ 

Porque  llevau  el  calor 

A  \m  fiarks  vergontosas 

De  la  parle  interior; 

y  acaece* 

Cmiicjoat  hombre  ise  le  ofrece 

5enneji»nie  «obresaUot 

§ue  el  Mielgo  deja  lo  alio, 
la  b  a  bb  5  e  etill  a<|  ueee,  ^ 

V  asi  t  puede  a\\ij  bien  ser     \y' 
y  a con lee er 

Que  lauto  miedo  sobrase , 
Que  f\  eoraxoii  se  quí!da$e 
Stii  Sangre  do  se  vab'r, 

V  ^ue  el  hombre  pelii^rase; 
\  al  presente 

Turnando  &  vuestro  dolieulCí 
Tiéue  un  bien  esle  su  mal p 

§ue  pienso  ser  uaiural « 
no  haber  íido  accideolo. 

Y  en  la  I  ca^o  Galieno 
Ha  por  buena 

Que  $e  apliquen  dr<)gas  ^Was, 
A b' gres  ,  couforlalivis, 

Y  quif  le  ba^faij  ajeno 
Oe  viandas  purgati\:iit. 
S^ui  pasíufii*^ 

Que bu}en  las  ocasioues; 

V  A^ícena  matutay  riuíere 
Que  le  hagan ,  si  muriere, 
La  huesa  de  cagajones. 


SOBRE  DNA  CISftTA  COÜTIENDA  COÜ  OTüO. 

Hasta  aqai  con  piedad 
He  esperado  vuestra  encienda; 
ü  ;is  ¡}  ue  s  T  u  f  !^  L  r  ^  ti^^ce  dad 
lia  vencido  mi  bondad,  - 
Contra  vos  suelto  la  rienda; 
Y  [mrqíie  y.i  me  li-nríí» 
E  ufad  a  lio  a  eá  dLHlniLro 
CoulopoCü  (|ije  ssiht'is, 

8u  íero,  \  K>rq  u  im  I  e  ^  j  le  rlei  s , 
aros,  Señor,  un  encuentro* 

Mas ,  poroue  querer  poner 
Vuesif  a*  tacnas  por  eicrilo 
l>ei  lodo  no  puede  ser, 
Be  fneitro  poeoiaber 
Haré  proceso  iu  finito  ¡ 
Ott«  SI  mi  vida  durase     ** 
Tanto  m reñirás  ctue  pudiese 
Decir  lo  que  en  vos  bailase, 
Yo  sé  bleu  que  no  acabase 
De  morki  aunque  qulj^iesCp 

Y  si  no  tengu  fi^tiencia 
para  eathir  U>  que  siento 
t>e  vuestra  gran  inocencia , 
Msque  mi  uiesmacoociencta 

tru»a  mi  sufrimiento ; 
es  rai^ori  que  lo  se" país 
ll^  mi ,  que  t^mbleu  lo  sé  f    . 
f  ara  quc^  mas  no  viváis 
Engañado,  ni  podáis 
Decir  que  no  os  a  visi^;    ^ 
Cuando  yo  la  grosería 
Que  en  vos  cabe,  do  no  hay  cabo. 
Tan  por  cabo  no  sabia. 
Quise  vuestra  compañía , 
Üe  lo  cu%l  mft  de«a\abo  \ 


m 


Pero  después  de  sabido, 
Aaoqae  me  halié  burlado 
Y  de  la  burla  corrido, 
Helo  callado  j  sufrido 
Por  no  mostrarme  engaSado; 
Mas  nunca  medre  el  trapero 
Que  me  vendió  tan  ruin  paño, 
Que  no  llegó  al  mes  entero, 
Cuando  su  hilo  grosero 
Me  mostró  claro  el  engaSo ; 

8ue  vuestro  primer  baular 
ayo  del  sol  parecía  (i) 
be  lejos  en  blasonar ; 
Mas  cuando  quise  apretar, 
Hallé  la  mano  vacia. 

Qillen  no  os  ha  visto,  no  os  vio 
Bien  si  en  eslo  no  ha  caído ; 
Que  el  que  bien  os  conoció, 
Teneros  ha,  como  yo. 
Por  necio  no  conocido ; 
De  lo  cual  en  tal  manera 
El  que  os  hizo  provcxó. 
Que  si  de  saber  os  diera 
La  mitad .  él  os  hiciera 
El  mas  sabio  que  nació. 

Si  miran  vuestro  semblante, 
Según  andáis  mesurado. 
No  os  tendrán  por  ignorante ; 
Mas  si  pasan  adelante ,  ■ 
Necio  sois  disimulado. 
No  me  doy,  Señor,  un  cuarto 
Por  vuestra  espada  y  broquel; 
De  necedad  estáis  harto. 
Necio  sois  antes  del  parto. 
En  el  parto  y  después  del. 

Y  vos ,  desto  muy  contento. 
Por  la  falta  de  razón , 
Armáis  sobre  este  cimiento 
De  necedades  sin  cuento, 
Gran  torre  de  presunción; 

Y  vuestra  capacidad. 
No  bastando  tan  en  lleno 
A  daros  mas  claridad , 
Vivis  en  la  necedad 
Como  el  albur  en  el  cieno. 

Teneis-os  por  bien  hablado, 
Mejor  JOS  perdone  Dios ; 
Mas  tráen-os  engañado , 
Con  el  seso  trastornado ; 
Catad  que  burlan  de  vos ; 
Que ,  porque  toman  placer 
De  ver  que  desto  os  picáis. 
Dicen  que  sabéis  hacer ; 
Ñas  no  dejan  de  saber 
Cuánto  de  necio  pecáis. 

Y  según  dice  el  cantar. 
Sois  bueno  para  cornudo, 

Y  por  mas  lo  confirmar, 
Os  quiso  Dios  remediar 
Con  el  remedio  del  mudo, 

gue  en  carecer  del  oido 
1  no  hai)lar  no  l&empece, 

Y  el  necio  desproveído. 
Con  carecer  de  sentido. 
No  siente  de  qué  carece. 

Ni  yo  siento,  á  la  verdad , 
Remedio  con  que  sanéis 
De  tan  gran  enfermedad , 
Confirmada  con  edad , 
Con  que  al  cabo  moriréis ; 
Pero  sí  tenéis  dolor 
De  ver  vuestro  perdimiento, 
Miraos  en  derredor; 
Que  la  cabeza ,  Señor, 
Traéis  muy  llena  de  viento. 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

k  U.1  CIERTO  CSCamANO  COÜFESO,  BABATOIf  AnfA 
PEliOBOKN  C0WA.5ÍEIIO. 

Al  mov  impotente ,  bestial ,  vagaboodo 
Hernando  Corneja,  buharro,  torzuelo; 
Aquel  contra  quien  de  dichos  abundo , 
Aquel  ante  quien  es  lindo  el  mochaelo. 
Aquel  que  de  tierra  jamás  alzó  fuelOt 
Por  ser  como  plomo  su  cuerpo  petado ; 
Milano  tripero  en  cieno  mudado. 
Pihuelas  de  esparto»  nariz  por  sefioelo.  ' 
Tus  cascos  enormes,  enorme* caniainos 
Tus  ansias  crueles ,  codicias  que  tocas , 
Ardites  y  coartos  y  tarjas  que  iroeas , 
Y  los  que  en  tu  tinta  borrados  hallamos. 
En  esta  provincia  adonde  moramos 
De  bolsas  ajenas  codicia  tu  pluma 
Por  fas  y  por  nefas  hacer  grande  sama; 
Feriales  a  ti  domingo  de  Ramos  (^. 

RECADO  FALSO  EN  KOMBRE  DE  ESTE  «ISIO,  COSTRA  ( 
QCE  hacían  palacio  CON  ÉL  POR  PASATUCaPO. 

Ved  qué  grandeza  la  qiia , 
Que  he  subido  con  mi  ofldo 
A  tener  en  mi  servicio 
Aves  de  volatería. 
Dos  muy  cobardes  milanos « 
Dos  rateros  cortesanos 
Que  caen  á  mi  señuelo 
Prenden  las  tripas  del  suelo;. 
Para  mas  no  tienen  manos. 
No  vuelan  con  mas  de  una  ala , 
Porque  es  muy  baja  la  presa ; 
No  toman  mayor  empresa 
De  cuanto  monta  su  gala. 
Son  cernícalos  galanes; 
No  llegan  á  gavilanes , 
Aunque  cazan  codorniz ; 
Por  tocarme  en  la  naris 
Se  abaten  á  ser  truanes. 

RECADO  FALSO  k  CANSECO,  DE  PARTE  DB  ü!f  C0SICEJ« 
LE  PRENDIERON  SU  HACHO  POROUE  ENTBÓ  BN  CX  ALi 

Consentir  tales  locuras 
No  debéis  á  vuestro  macho. 
Pues  sabéis  que  no  es  muchacho 
Para  hacer  travesuras; 
Y  mira  que  siendo  preso , 
^stuvisles  en  perder. 
Por  un  poco  de  alcacer. 
Él  el  cuero  y  V9s  el  seso. 

Y  no  píense  que  annque  vuela 
Ha  de  huir,  por  ser  bermejo. 
La  bebida  del  concejo 
Como  huye  del  espuela; 
Que  en  tiempo  del  rey  don  Joan , 
Que  otro  tal  le  aconteció. 
Siendo  de  silla  se  vio 
En  manos  de  un  ganapán  (3). 

k  UN  MAESTRO  MAS  TEÓLOGO  QUE  TROVADOR,  QCE  füll^ 
MUCHOS  HIZO  UN^S  COPLAS  AL  DICHO  MACBO^ 

C1  proceso  mal  trovado 
Que  el  maestro  presentó. 


(2)  Estas  dos  octavas  son  trovas  de  las  dos  primen^ 
terinto  de  Joan  de  Meoa : 

Al  muy  prepotente  don  Jaan  el  Segando, 
Aqael  eon  quien  Júpiter  lavo  tal  celo,  etc. 

(3)  Aqof  parece  aladír  Castillejo  á  los  versos  de  ^ 
na  tobre  tm  macho  que  compró  de  un  arckifretíe:  • 

Cuando  ya  pude  tomallo 
Mal  d  bien,  me  di  *\  trasac^e; 
Rabiando  por  eniiailo. 


U)  En  unas  ediciones  se  lee  rur* ,  y  en  otras  foie. 


Dije  al  mozo  que  des|iacl\^: 
•toma ,  toma  este  diablo , 
Mételo  allá  en  el  esiablo 
De  aquel  que  vi  en  nn  retablo 
Fioudo  por  fflOfflarrache.» 


OBRAS  DE  G0NV£R8Aa0N  Y 

A  fenteDciar  se  llevó 
A  nn  farooto  leirado, 
£1  mejor  aae  se  bailó ; 
El  cual ,  Títlo  sabiamente , 
Sin  temer  incooTeniente , 
Como  YaroQ  de  conciencia , 
Pronunció  luego  sentencia 
£n  esta  forma  siguiente : 

c  Maestro  qae  tan  mal  trova 
na  1 1  amos  que  debe  ser 
Condenado  á  rio  traer 
Monjil,  bonete  ni  loba , 
Si  no  fuere  de  alquiler ; 

Y  que  en  su  vida  se  vea 
Con  las  barbas  que  desea , 
Ni  crezca  mas  adelante ; 

Y  aunque  jrerre  elconsonanto» 
Que  no  lo  alcance  ni  crea. 

>  Y  por  cuanto  en  su  jardia 
Tales  posturas  no  vemos , 
Justa  sospecha  tenemos 
One  del  maobo  ó  del  rocin 
Saca  los  pies  que  leemos. 
Por  ló  cual  se  determina 
Uue  le  cabalguen  ahina 
Sobre  la  haca  al  revés, 

Y  reciban  todos  tres 
JuoUmente  disciplina.        ^ 

•Venga  delantero  el  macho, 
Por  guardar  sus  ancianías ; 
One  ya  con  los  muchos  dias 
Habrá  perdido  el  empacho 
De  estas  tales  romerías ; 

Y  el  pregón  de  la  sentencia 
Diga  j  haga  diferencia 

Sue  sufren  esta  Justici» 
acho  j  haca  por  malicia ,  ■ 

Y  el  amo  por  inocencia.! 


JLBO  FALSO  T  IBSrDESTA  XIC  NOMBRE  DK  UNAS  SEÑORAS 
'     HONJAS  k  Vlf  CIERTO  TROVADOR. 

Sin  nuestra  respuesta  os  fuisles, 
Malicioso  descortés; 
Señal  es  que  os  alrevistes 
Para  lo  que  mal  dijistes 
En  esfuerzo  de  los  pies ; 

Y  vuestros  renglones  falsos 
)  pensamientos  livianos 

Bien  publican  vuestra  mengua. 

Pues  os  servia  de  la  lengua 
£o  defecto  de  las  manos. 

Y  de  ver  que  os  respondemos 
No  os  engahe  el  pensamiento 
A  poneros  eu  extremos 
De  pensar  que  lo  hacemos 
Por  vuestro  merecimiento; 
Qae  vuestra  razón  culnada, 
l)igna  de  ser  desechada 
Por  prolija  v  deshonesta , 
Justamente  de  respuesta 
Se  Juzga  por  excusada. 
Mas  por  daros  ¿  entender 

Que  os  tenemos  por  grosero. 

Sin  gana  de  responder, 

Acordamos  de  hacer 

T^s  vos  este  mensajero. 

Para  que  por  él  sepáis 

Cuan  falsamente  juzgáis 

£1  son  de  la  campanilla , 

Y  os  espantéis  en  oilla 
Por  donde  quiera  que  vals; 

No  penséis  que  á  cada  uno 
Ks  costumbre  de  tañerse ; 
Táñese  cuando  entra  alguno 
Cuyo  mirar  importuno 
Da  causa  |>ara  esconderse; 

Y  d  cubrimos  con  el  velo 
No  se  hace  por  recelo 


PASATIEMPO.— LIBRO  SEGUNDO. 

De  ser  vistas,  mas  de  ver 
Cosa  (|ue  pueda  traer 
A  la  vista  desconsuelo. 

Tam bien  se  suele  tocar 
Para  que  secretamente 
De  algún  secreto  lugar 
Nos  paremos  á  mirar 
Si  hay  algo  que  nos  contente; 
No  para  mal  ni  pecado. 
Mas  porque  por  lo  criado 
Loemos  al  Criador; 
Y  vuestra  vista ,  Señor, 
Nos  quitó  deste  cuidado. 

Así  que ,  nuestro  cubrir 
No  nos  condena  ni  acusa , 
Ni  vos  os  debéis  sentir, 
l^ies  se  hizo  por  huir 
El  peligro  de  Medusa. 
Podeis-os  quejar  de  vos, 
No  del  velo  ni  de  nos , 
Ni  menos  del  esquilón , 
Que  de  pura  compasión 
(jucda  doblando  |H)r  vos. 


OTRO  RECADO  FALSO  CON  OTRO. 

Unas  coplas  vuestras  vi , 
Señor  padre  fray  Antonio, 

Y  por  ellas  entendí 

Que  os  movístes  contra  mi 
Por  la  boca  del  demonio; 

Y  según  vos  mal  habéis , 
No  podéis  ser  bien  pagado ; 
Pero  seréis  hostigado, 
Porque  sepáis  que  os  tomáis 
Con  el  señor  del  sobrado. 

Yo,  sobrado  principal 
De  casas  altas  reales. 
Tomarme  parece  mal 
fon  vos ,  que  para  por  tal 
Os  fallaron  los  umbrales; 
Pero  dísteme  pasión , 

Y  es  menester  castigaros ; 
Que ,  pues  osastes  lanzaros 
En  narices  de  Icón , 

Es  forzado  estornudaros. 

Mas  no  quiero  mal  (raer 
Dol  todo  vuestras  razones; 
Que ,  como  solemos  ver, 
Nu  es  cosa  nueva  roer 
En  el  queso  los  ratones ; 
Pero  fuistes  importuno 
En  morder,  para  morderos. 
Todos  los  quesos  enteros ; 
Quedara  siquiera  uno 
Para  vuestros  compañeros. 

Que,  segmi  los  mordiscáis, 
En  temor  me  dejáis  puesto , 
Si  con  gato  no  topáis 
Primero  que  acá  volváis , 
Queréis  entrar  por  el  resto; 
Pero  podráse  tener 
En  cito  buena  manera. 
Rogad  á  Dios  que  no  muera ;  * 
Que  yo  os  mandaré  hacer 
Lna  gentil  ratonera. 

Lo  que  mas  es  de  cul piaros 
Es  que  culpáis  su  hechura. 
Motejáis  por  motejaros; 

gue  ellos  y  vos  mostráis  claros 
os  defectos  de  natura. 
Falta  parece  de  seso. 
Mal  aviso,  acá  entro  nos, 

Y  soberbia  para  Dios, 

Que  no  sufráis  vos  á  un  queso 
Lo  que  ellos  sufren  á  vos. 

Vuestro  y  suyo  es  el  dolor, 
Vuestra  j  suya  la  ocasión; 
Mas  lo  de  ellos  es  laeior , 
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One  suplen  con  el  sabor 
La  mala  disposición. 
En  este  nombre  se  aboga 
Cuanto  bien  Dios  os  ha  dado; 
Mas  toqúese  delicado ; 
Que  es  peligro  mentar  soga 
£n  casa  del  ahorcado. 


OTRO  RECADO  FALSO  COXTRA  EL  MISVO. 

Del  monte  de  Matallana 
Diz  que  fuistes  querelloso; 
Mal  parece  el  religioso 
De  nada  publicar  gana , 
Cuanto  mas  de  ser  coloso. 
Yo  mismo  lo  merecí, 
Que  dejé  partir  asi , 
Sin  prenda*  los  convidados. 
Pues  otros  mas  estirados 
La  suelen  dejar  allí. 

Acusáis  en  la  bajilla 
Las  manos  del  pobre  ollero, 
Sin  considerar  primero 
Que  en  Valencia  y  en  Sevilla 
l*uode  haber  barro  fosero. 
No  es  justo  pedir  primores 
De  los  pobres  pecadores; 
Que  á  fus  veces  hace  Dios 
(S\  no,  miradlo  por  vos) 
Otras  vasijas  peores. 

La  salsera  por  candil,     . 
Para  veros,  se  sacó, 

Y  hubo  alguno  qu«  Juró  * 
Que  érades  aguamanil , 
A  lo  que  le  pareció. 
Ella  hizo  su  deber; 
No  hav  por  qué  la  maltraer; 
Que  sí  le  faltó  la  mecha , 
De  vuestra  propia  cosecha 
Se  pudiera  proveer.    ' 

Tampoco  tenéis  razón 
De  decir  mal  del  cabrito ; 
Que,  según  vuestro  apetito. 
No  bastará  ser  cabrón 
Para  dejaros  ahito. 
No  tengáis  por  cosa  extraña 
Cuernos  en  una  alimaña ; 
Que  si  á  vos ,  padre ,  os  nacieron , 
Por  el  sátiro  os  tuvieron 
Que  vio  Paulo  en  la  montaña. 

Culpa  fué  del  cocinero 
Las  sopas  mal  remojadas ; 
Que ,  á  estar  ellas  bien  caladas, 
Como  alcuza  de  santero 
Os  quedarán  las  quijadas; 
Mas  tenéis  justicia  poca 
Si  en  lo  gordo  se  les  toca, 
Porque  cuando  las  corlé. 
En  mi  verdad  que  os  tomé 
La  medida  de  la  boca. 

Confites  sobre  cocina 
Digo  ser  impertinentes. 
Especial  en  vuestros  dioites, 
Porque  azúcar  y  cecina 
Son  cosas  muy  diferentes. 
A  falta  de  fruUs  verdes 
Comed  puerros,  si  qnisierdes. 
Que  sé. que  os  darán  sabor; 

Y  otra  vez  pagad  mejor 
La  comida  qaecomierdes. 


FREGONTA  DE  UN  BONRÁDO  BACHILLER  QUE  PREGUNTA  DE  SÍ 
■ISMO  AL  AUTOR. 

Segnn  de  mi  mismo  yo  pude  juzgar. 
No  sienten  algunos  según  que  yo  siento; 

Y  algunos  me  juzgan  por  hombre  sin  tiento, 

Y  yo  tengo  á  ellos  por  locos  de  atar. 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Yo  os  ruego  qiie  tos  me  queráis  lafomir» 

Y  en  o  que  dijerdes  os  quiero  creer, 

Y  en  todo  pregunto  vuestro  parecer , 
Porque  yosepa  en  qué  foy  de  tachar. 

RESrUBSTA  DEL  AUTOR. 

No  sé  qué  respuesta  os  pueda  yo  dar 
A  vuestra  pregunta ,  la  cual  jo  lef , 
Sino  cuatro  coplas  que  os  quise  enviar; 
Que  son  las  siguientes  escritas  aquL 
Si  Aieren  leídas  enteras  en  ai , 
Dirán  de  vos  mismo  lo  que  juzgáis  toa; 
Empero  si  de  una  hiciéremos  dos. 
Es  lo  que  parece  á  otros  y  á  mi. 

Dechado  y  espejo  de  buena  crianxa » 
De  necios  beodos  del  todo  quitado. 
Por  muchos  de  modos  estáis  va  marcado 
En  todo  ya  viejo,  sin  otra  mudanza. 
Razón  y  reposo  no  os  falla  jaBiás; 
Vos  nunca  invistes  en  boca  maldades. 
Vos  nunca  entendistes  en  viles  ruindades. 
En  ser  virtuoso  no  puede  ser  mas. 

Vos  sois  muy  amigo  de  hablar  verdad , 
De  envidia  y  codicia  no  es  vuestra  cosUimb 
De  amor  y  justicia  estáis  ya  en  la  cumbre^ 
Morul  enemigo  de  toda  maldad. 
De  hombres  viciosos  vos  os  apartáis . 
Vos  sois  estandarte  de  sabios  prudentes» 
Vos  no  tenéis  parte  con  pésimas  gentes, 
Con  los  virtuosos  vivis  y  tratáis. 

Sois  acostumbrado  huir  de  lujurias» 
Decir  necedades  no  lo  acoslumk>rais. 
Hablar  las  verdades  ros  nunca  dudáis» 
Es  muy  excusado  hablar  con  injurias. 
En  vos  resplandece  la  santa  prudencia, 
La  hipocresía  es  vuestro  enemigo 

Y  la  cortesía  tenéis  tK)r  amigo , 
En  vos  no  parece  ofender  en  ausencia. 

Vos  nada  entendéis  en  hechicería , 
En  hechos  honestos  muy  buen  compaña  « 
De  sabios  modestos  vos  sois  el  primero  ^ 
NFois  ni  aprendéis  de  trafagueria. 
Kn  murmuración  nunca  sois  hallado, 
No  tenéis  pereza  en  la  devoción , 
Kn  tolla  nobleza  tenéis  afición, 
Gran  odio  y  pasión  al  naipe  y  al  dado. 

TRASFIGÜRAOlOn  DE  UN  VIZCAÍNO  GRAN  BEBEIK>R 

Hubo  un  hombre  vizcaíno. 
Por  nombre  llamado  Juan , 
Peor  comedor  de  pan 
Que  bebedor  de  buen  vino; 
Humilde  de  condición 

Y  de  bajos  pensamientos , 
De  corta  dis|K)sicion 

Y  de  flaca  complexión , 
Pero  de  grandes  alientos. 

Fué  devoto  en  demasía. 
Especial  de  san  Martin 

Y  de  los  montes  del  Rin 

Y  vallcdeMalvasfa; 

Y  con  esta  inclinación , 
Aunque  delicado  y  flaco, 
Prometió  con  devoción 
Obediencia  y  religión 
Al  poderoso  dios  Uaco; 

En  la  cual  fué  tan  constante , 
Que  el  fervor  de  la  niñez. 
Creciendo  con  la  vejéis , 
Iba  con  lino  adelante ; 

Y  con  el  fuego  de  amor 
So  rostro  todo  inflamado 
De  aquel  divino  licor. 
Mudo  su  propia  color 
En  moreno  y  colorado  (4). 

(i)  Otras  ediciones  dicen : 

De  moreno  y  colorido* 
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>n  esto  ala  par 
SI  donosa 
la  piadosa , 
1  para  colar; 
ciUouacion 
:bo  coladero, 
en  conclusión 
Masen  el  pulmón 
n  el  garguero.     ^ 
mal  fué  menester, 
xcusar  se  pudiese, 
pre  siempre  tuviese 
orir,  qué  beber; 

0  al  paladar 

1  esponja  por  vena , 
bada  de  mojar, 
laba  ii  secar 
Bgua  en  el  arena, 
ríe  que  todavía 

i  le  acrecentaba , 

>  que  la  mataba , 
10  la  encendía ; 
as  le  crecían 
mas  en  la  fragua , 
ivan  y  se  crian 
Ms  mas  las  rocíait 
¡roscón  el  agua, 
sta  sed  devota , 
tural  costumbre, 
mas  una  azumbre 
ibieranna  gota; 

r  asi  embebido 
ler  de  cnnlíno 
an  aturdido , 
lo  y  sometido 
:a  del  vino. 
,  su  beber  fué  tal, 
reces  pereciera 

0  le  socorriera 
mo  liberal; 
t>asUndo  ft  la  larga 
iña  ni  majuelo 

la  sed  amarga , 
darcon  la  carga, 
!en ,  en  el  suelo, 
ras  monedas  habia, 
9lsa  lo  bastal>a , ' 
se  remedíalm 
a  gana  pedía ;« 
pudiendo  dar 

1  larga  demanda, 
luego  pagar, 
lester  enviar 
idas  i  Peñaranda. 

as  partes  de  las  cuales 
!;uentas,  rematadas 
jarro  sepultadas 
fi  por  sus  cabales, 
na  de  decir, 
era  de  ver, 
empo  de  despedir, 
le  las  vieron  ir 
is  vieron  volver»  (o). 
calzas  y  jubones, 
es  ciertas  espadas , 
lie  otro  labradas  (G), 
cintas  y  cordones; 
)rras  y  puñal , 
igo  y  sombrero, 
3,  que  era' el  caudal, 
ir  princiiml, 
las  botas  y  cuero. 
,  bebió  sus  alhajas 

>  dejar  ninguna, 
¡das  una  á  una 
le  las  tinajas. 


aator  afltigao.  ' 

oro  labrldtf  %  di«f  ti  teito  do  Telaseo. 


Y  demás  de  eso,  bebió 
Todo  cuanto  pudo  haber. 
Hasta  el  cuero  en  que  paró ; 
Que  cosa  no  le  quedó , 
Sino  el  alma,  que  beber. 

Yéndose  pues  á  morir 
Porque  el  beber  fallecía, 

Y  si  siempre  no  bebia 
Era  imposible  vivir, 
Arrimado  á  la  pared. 
Hincó  en  tierra  los  hinojos 
Por  pedir  á  Dios  merced, 

Y  dijo,  muerto  de  sed» 
Llorándole  entrambos  ojos : 

c  ¡Oh  dios  Baco  poderoso. 
Mira  qué  bien  le  be  servido » 

Y  no  me  eches  en  olvido 
En  trance  tan  peligroso! 
Mira  que  muero  por  ti 

Y  por  seguir  tu  bandera» 

Y  naz  siquiera  por  mi , 
Si  es  fuerza  morir  aqui , 

Que  al  menos  de  sed  no  muera.» 

Acabada  esta  oración , 
Sin  del  lugar  menearse , 
Súbito  sintió  mudarse 
En  otra  composición. 
El  corpezuefo  se  troca , 
Aunque  anles  era  bien  chico» 
En  otra  cosa  mas  poca , 

Y  la  cara  con  la  boca 
Se  hicieron  un  rostrico. 

Las  piernas  se  le  mudaron 
En  unas  zanquitas  chicas. 
Los  brazos  en  dos  alicas 
Encima  dól  asomaron ; 
Cobró  mas  el  dolorido 
Dos  cornecicos  por  cejas. 
Por  voz  un  cierto  sonido 
A  manera  de  ruido , 
Euojospi  las  orejas.  . 

En  fin,  fué  todo  mudado 

Y  en  otro  ser  convertido , 
Pero  no  mudó  el  sentido, 
Solicitud  y  cuidado. 

guedándole  entera  y  sana 
ainclinacioQjrapetito, 
Sin  mudársele  la  gaba , 
Mudó  la  figura  humana , 

Y  quedó  becho  un  mosquito. 


TIDA  BDEXA  T  DESCAMISADA. 

Bienaventurada  vida , 
Si  alguna  lo  puede  ser , 
Estas  cosas  A  mi  ver 
Son,  Señor,  por  su  medida 
Las  que  la  pueden  hacer : 
Hacienda  no  mal  ganada 
Con  sudor,  mas  heredada ; 
Campo  bien  agradecido , 
Lugar  durable  sabido, 

Y  pleito  jamás  por  nada. 
Pocos  cargos  de  que  dar 

Cuenta  ni  tener  cuidado , 

Y  el  ánimo  sosegado; 
Buenas  fuerzas  á  la  par 

Y  cuerpo  sano  templado, 
Prudente  shnplicidad, 

Y  amigos  con  igualdad , 

Y  fácil  conversación. 

La  mesa  sin  presunción    • 

Y  sin  pompa  y  vanidad. 
La  noche  no  sepultada 

En  torpe  borrachería. 
Mas  de  congelas  vada; 
Cama  no  desconsolada, 
Pero  casia  todavia ; 
Sae&o  quieto  y  ubrosa. 
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Que  baga  con  su  reposo 
Dreves,  dulces  y  seguras 
Las  tinieblas  mas  oscuras 

Y  el  Ucmpo  mas  trabajoso. 
Iiem,  que  mienlras  vivieres, 

Para  que  vivas  de  veras. 
Tan  solamente  ser  quieras 
Aonello  mismo  que  fueres, 

Y  á  nada  no  lo  prefieras; 

Y  que  la  muerte  que  cieesv 
En  tanXo  que  no  la  vees. 
Porque  no  te  dé  postemas. 
En  ningún  ^iempo  la  temas 
Ni  tampoco  la  desees. 


GLOSA  DEL  ROMAXCE  POT  lü  doUnciO  Vü  ti  ViejO,  CONTHAIIE 

CHO  AL  QUE  DICE  Pcr  ¡ü  matanza  va  el  viejo  (7). 

Gran  señora  sois.  Fortuna ,   ; ' 

Mas  yo,  Laceria,  no  menos 

Que  (Je  ruines  y  buenos, 

Sin  diferencia  ninguna, 
,Tengo  muchos  reinos  Henos. 
'Perderéis  la  fantasfa , 

Si  competimos  las  dos; 

Porque  duelos  á  porfía 

Y  negra  postrimería. 
Yo  las  doy,  yo ;  que  no  tos. 

Vos  usáis  de  liviandad 
Con  los  de  vuestro  jaez , 
Yo  á  quien  apaño  una  vez. 
Si  le  azoto  en  mocedad. 
Le  desuello  en  la  vejez 
En  los liuesos  y  pellejo. 
Con  miserable  semblante. 
No  valiéndole  consejo ; 
Por  la  dolencia  va  el  viejo  ^ 
Por  la  dolencia  adelante  (8). 

Y  pensar  volver  atrás 
Por  socorro  es  excusado; 
Porque  del  bien  ya  pasado, 
Cuanto  caminare  mas , 
Halhirá  menos  recado. 
Susfíirar  y  dar  gemidos 
Pufde,  m'as  no  bracear. 
Porque  de  males  sabidos 
Los  brazos  lleva  tullidos , 
^'o  tos  puede  rodear  (9). 

Desplaceres  y  desgrados 
Van  con  él  en  compañía , 
Enojos  por  alegría. 
Por  regocijo  cuid;idos , 
Por  sangre  malenronla. 
Los  pasatiempos  de  amores 
Aqui  vienen  á  parar, 

Y  en  lugar  de  sus  dulzores, 
Halló  en  ellos  mil  dolores , 
Mas  no  halló  á  dó  holgar. 

Y  como  necesidad 
Hnga  al  hombre  diligente. 
Aquejado  reciamente 

De  la  ^rave  enfermedad 

Y  terrible  mal  presente; 
Con  gana  de  remediallo. 
Mas  que  no  de  retozar, 
Aunque  en  duda  de  ballalIO; 

(7)  El  romance  no  empieza  así,  sino  de  este  modo: 

En  los  campos  de  Alvenlosa 

Mataron  é  don  Beltran ; 

Nunca  lo  echaron  de  menos 

Hasta  los  puertos  pasar. 
Mns  adelante  se  baila  el  verso  qoe  dice : 

Por  la  matanza  va  el  viejo. 

{^  Por  la  matanza  va  el  viejo , 

Por  la  matanza  adelante. 

i?)  Los  brazos  lleva  cansados 

De  los  muertos  rodeare. 


CWSTODAL  de  CASTILLEJO. 

Vuelve  riendas  al  e&Mh, 
El  remedio  va  á  buscar. 

No  lo  busca  entre  las  daroasi 
Donde  nunca  se  bailó , 
Ni  entre  dulce  gente,  no; 
Porque  es  andar  por  las  ramas 
Duscalle  do  se  perdió; 
Mas  siguiendo  su  destierro. 
Entre  gente  de  pesar. 
Por  fuerza  mas  que  por  yerro, 
Yió  un  cirujano  perro 
Que  velaba  en  el  ganar  (10). 

No  le  fué  mas  su  visión 
One  ver  la  de  Bercehud ; 
Maii  hizo  por  la  salud, 
De  las  tripas  corazón. 
De  necesidad  virtud;- 

Y  aunque  de  hablar  le  pesa , 
Porque  fuese  mas  suave 

Y  conforme  á  tal  empresa , 
Hablóle  en  lengua  francesa^ 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  (14). 

No  le  pregunta  por  nueras 
De  papa  ni  emperador; 
Otro  cuidado  mayor 

Y  otras  mas4imargas  pruebas 
Le  cercan  en  derre<lor. 
Con  dulce  rostro  y  humano. 
Aunque  el  corazón  no  es  tal , 
Le  (lijo  con  voz  de  hermano : 
*  DimCt  amigo  cirujano^ 
Dios  te  guarde  para  mal  (12), 

>  Siendo  mocho  menester, 
Como  es,  tu  diligencia 
En  una  grave.dolena¡a. 
Que  se  rie  del  placer 

Y  burla  de  la  paciencia ; 
Sin  sacarte  condiciones. 
Pues  eres  tan  singular 
En  cuanto  la  mano  pones, 
Caballero  con  pasiones, 
¿  Si  le  sabrás  tú  sanar  (13)  ? 

>—  Según  fuere  la  pasión , 
Dio  por  respuesla,  ó  el  vicio. 
Así  valdr.í  el  benelicio; 
Mas  on  cualquiera  ocasión 
No  faltará  mi  servicio. 

Y  porque  pueda  mejor 


(iO) 

(i2) 
(13) 
(U) 
(15) 


Mirar  lo  que  convenía 
Hacer  en  vuoslro  favor, 
Ese  doliente  señor. 
Decidme  ¿qué  males  ha?  (14) 

•—Conocida  razón  tienes 
De  preguntar  por  sus  males, 
El  primero  de  los  cuales 
Es  que  nunca  tuvo  bienes 
Ni  persona  sustanciales. 
Las  venas  tiene  vacías, 
Que  ya  no  sufren  afán , 

Y  ent'ro  oirás  sus  valentías , 
El  era  viejo  de  dias, 

Pero  no  gran  barragan  (15). 

9  A  su  mala  complexión 
Es  su  apetito  contrario; 

Y  asi,  tiene  de  ordinario 
Forzada  conversación 
Con  físico  y  boticario. 

Vi  do  en  esto  estar  un  moro 
Que  velaba  en  un  alarbe. 

HabliMc  en  alf^arabía 
Como  aquel  que  tan  bien  U  sabc- 
Ruópote  por  Dios ,  el  moro, 
Me  digas  una  verdade. 
Caballero  de  armas  blancas 
Si  lo  viste  acá  pasare. 
Esc  caballero ,  amigo, 
Dimd  tú  qué  sefias  trae. 
Blancas  armas  son  las  soyas, 
Y  el  caballo  es  barragane. 


OBRAS  DE  CONVERSACIÓN  Y  PASATIEMPO. -LIBRO  SEGUNDO. 
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lens  Dios  ba  hecho 
^1  do  quier  que  él  aode: 
(,  penas,  despecho, 
» broto  terecho 
iolor  Mtf y  grande  (Í0)i 
ilesunpertiiiai 
ira  tan  perra , 
«isnmej  atierra, 
e  deja  en  pal, 
^ganado  en  gnertt. 
QCipio  maldito 
Mié  aver^uar 
iarásesento; 
ía§Mer  qué  era  ehiqmío , 
9or  pelear  (il). 
ilqoiera,  Se&or,  qae  oyere 
lan  trabajoso, 
por  peligroso, 

0  lo  desespere , • 
Mos  es  poderoso; 
¡1  arte  qne  sigo, 
gla  natural, 

s  ii  mal  lo  qáe  digo : 
Hero^am§o^ 
ne¡heepitai{{9), 
is  sn  suerte  le  lleta 
bre  sepultura, 
i  no  procura    . 
a  en  el  de  Esgueta, 

1  alma  está  segura; 
sar  en  nuevas  vida* 
e  puedan  gozar, 
caá  son  perdidas, 
iene  eos  heriéae 
ojmedeoaMar,* 

as  cosas  contadas, 
is,  de  ese  doliente , 
naturalmente 
bnza  ganadas, 
)io  no  se  siente, 
ale  una  nuez 
ni  verdad , 
iciadejuei, 
ra  de  vejez, 
de  enfermedad, 
ennoslneausatemo; 
a  un  de  corrida 
o  de  la  vida, 

0  al  otro  eztremo, 
arte  la  convida. 

1  de  quien  se  reza 
ae  es  llaga  mortal, 
da  gentileza , 

era  pobreza, 
\  águila  eaadal. 

riuii. 

nlendoélesusdof, 
ecen  aqui , 
ipo  contra  sí, 
era  de  Dios 
pare  de  allí, 
ido  el  apetito. 
\  un  hien  tendréo : 
>riré  de  abito, 
de  día  V  vito, 
e  el  gavilán. 


I  etrrílto  der^ebo 
Bia  BBS  teflale. 

lendo  Diflo  peqaeSo, 
biio  BB  pTilaae. 

abanero,  «Biigo, 

lo  está  fB  aqBel  porUls. 


tu  AUBANZA  DEL  PALO  DC  LAS  INDIAS  ,  ESTAXDO 
EIfLACVaADEÉL(19). 

Guayaco,  si  tú  me  sanas 

Y  sacas  de  estas  pendencias, 
Contaré  tus  excelencias 

Y  virtudes  soberanas 
Dulcemente; 

No  por  estilo  elocuente 
Ni  en  lenffua  griega  ó  romana, 
Sino  por  la  castellana. 
Que  es  bastante  y  suBciente ; 

Que,  caso  que  la  latina 
Tenga  mas  autoridad . 
No  hay  aqui  necesidad  '' 

De  elocuencia  peregrina ; 

Y  que  la  haya. 

No  es  honra  nuestra  que  eaya 
Tu  loor  en  tanta  mengua , 

?ue  le  calle  nuestra  tengoa , 
la  ajena  te  la  traya.    - 
Si  halló  Marco  Catón 
Causa  de  alabar  la  berza. 
Mas  la  temé  yo,  por  fuerza, 
De  celebrar  con  razón 
La  virtud 

De  un  árbol  que  da  salud 
Do  se  tiene  por  perdida, 

Y  á  las  veces  vuelve  en  vida 
£1  mal  de  la  Juventud. 

Aunque  no  diera  mas  parte 
De  gloria  á  nuestra  nación 
La  conquista  de  Colon 

gue  ser  causa  de  hallarte, 
stamafia. 
Tan  divina ,  tan  exiraüa 
Esta,  que  por  ella  sola 
Puede  muy  bien  la  EspaRola 
Competir  con  toda  España. 

kb^eti  los  orientales 
La  presunción  y  la  vela , 
Con  sus  clavos  y  canela, 

Y  otros  mil  árboles  tales 

8ue  hay  entre  ellos, 
doriferos  y  bellos , 
En  aquel  versel  de  Apolo ; 
Que  nuestro  Guataco  solo 
Vale  mas  que  todos  ellos. 

Todas  las  plantas  preciosas 
De  saludablet  secretos 
Comunican  sus  efetos , 
Ayudadas  de  otras  cosas ; 
De  manera 

8ue  la  que  mas  mas  se  esmera , 
uy  poquitas  veces  sana 
La  dolencia  mas  liviana 
Si  no  le  dan  compahera. 

Mas  vos,'guayaco  gentil. 
Descubierto  nuevamente 
Por  bien  común  de  la  senté 

Y  remedio  de  cien  mil, 
Sin  escudo 

Y  á  solas  contra  el  mas  crudo 
Mal  que  en  el  mundo  se  halla , 
Do  la  medicina  calla , 
Entráis  en  campo  desnudo. 

Tiene  el  cedro  por  su  altura , 
La  pahna  por  sn  grandeza , 


(19)  El  fua^eeo ,  el  guo^oetm,  tifio  nnto,  el  MU  ie  índiat  y 
etMíro  leños:  tales  toa  los  sombres  de  oa  vegetal  americano  qae 
se  empleaba  macho  es  la  CBraeloB  de  las  babas. 

CíUnlo  los  aatores  de  la^os  apoloffas  de  ellas :  ano  Caspar 
Lúeas  Hidalgo,  es  sbs  Cernettelendu  ie  Castilla,  j  el  otro  Cris- 
tóbal de  Mosqacra,  qoe  ea  1S69  compaso  tres  apologías ,  á  saber: 
la  de  los  cáenos, la  de  las  airiees  largas  y  la  de  las  mismas  ba- 
bas. Estas  tres  existes  mtaauritas  ea  la  biblioteca  Colombina  ala 
nombre  de  altor,  %u  dtelsraa  otras  eopias  qes  corren  en  manos 
de  cariosos. 
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CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 


£1  laurel  por  su  nobleza 

Y  el  ciprés  por  su  hermosura, 
Excelencia ; 

Mas,  llegada  en  competencia 
La  de  lodos  con  la  tuya , 
De  tu  virtud  á  la  suva 
Hay  muy  grande  diferencia. 

No  me  burlo  yo  contigo, 
Como  el  otro  del  nogal, 
Pues  te  espero  liberal 
En  tan  gran  trance  conmigo ; 
Porque  alcanzas 
Tantas  prendas  y  fianzas 
Por  do  quiera  ya  de  amigos. 
Que  tienes  muchos  testigos. 
Sin  mi,  de  tus  alabanzas. 

En  las  cuales  pongo  aqui 
Un  silencio  por  agora ; 
Ten  mí  fe  por  fiadora 
De  lo  que  te  prometí» 
Porque  creo 
Dirán  que  te  lisonjeo  ' 
Por  irme  como  me  va; 
Hasta  ver  lo  que  será 
No  acabo,  mas  sobreseo. 

Pero  ruégote  y  suplico 
Que  alargues  en  mi  tu  mano  , 
Porque  pueda  verme  sano. 
Pues  no  puedo  verme  rico. 
¡Oh  guayaco ! 
Enemigo  del  diosBaco 

Y  de  Venus  y  Cupido, 

Tu  esperanza  me  ha  traído 
A  estar  contento,  de  flaco. 
•    Mira  que  estoy  encerrado, 
En  una  estufa  metido , 
De  amores  arrepentido, 
De  los  tuyos  confiado. 
Pan  y  pasas  - 
Seis  ó  siete  onzas  escasas 
Es  la  tasa  la  mas  larga , 
Agua  caliente  y  amarga , 

Y  una  cama  en  que  me  asas. 


AL  AGUA  ,  HADI!^:ND0LE  MANDADO  QUE  BES^IESE  VIRO  . 

Dien  sé  que  estáis  enojada , 
Señora  Linfa  hermosa. 
Por  una  parte  quejosa ,    \ 
Por  otra  maravillada 
De  tan  no  pensada  cosa ; 

Y  que  con  la  confianza 
De  los  pasados  favores 
Estará  vuestra  esperanza 
Muy  cierta  de  mis  amores 

Y  segura  de  mudanza. 
Yo  conozco  que  tenéis 

Ocasión  de  estar  sentida. 
Teniéndoos  por  ofendida 
De  mi  fe,  pues  en  mi  veis 
Mudanza  tan  conocida ; 

Y  que  de  tanta  afición 
Era  muv  justo  pensarse 
Tan  dulce  conversación, 
Jamás  poder  apartarse 
Sin  la  pala  y  azadón. 

Todo  lo  podéis  decir, 
Señora,  porque  asi  fué, 

Y  nunca^amas  pensé 
Sino  vivir  y  morir 

En  la  ley  que  comencé; 
Pero  la  necesidad. 
Causada  de  la  ocasioi^ 
Madre  de  la  novedad, 
Hizo  fuerza  á  la  razón , 
Sin  pecar  la  voluntad. 

Y  si  vos  tenéis  espanto, 
Maravillada  de  ver 
Que  se  trocó  mí  qaereri 


Yo  lo  estoy,  Señora,  tantos 
Que  no  lo  puedo  creer; 
Pero,  si  va  bien  mirado 
Lo  que  por  vos  be  sufrido, 
Antes  me  debe  ser  dado 
Galardón  por  lo  servido 
Que  culpa  por  lo  pecado. 
Cincuenta  años  os  serví 
Como  leal  amador. 
Hasta  que  por  vuestro  amor 
Cerca  de  muerto  me  vi 

Y  enterrado  en  mi  dolor; 
Pero  yo,  con  m  I  locara , 

De  muv  vuestro  enamorado» 
Aun  allá  en  la  septíltort 
Nunca  pude  áer  mudado. 
Por  mal  que  dijo  ventura. 

Vos  sabéis  que  por  beberoi 
Cualquiera  placer  dejaba; 
Tan  preso  de  vos  estaba. 
Que  dejaba  de  quereros» 

Y  por  Dios  os  adoraba. 
Con  tanta  fidelidad 

Y  firmeza  os  quise  bien 

Y  os  mantuve  la  lealtad  ^ 
Que  no'hay  moro  en  Tremeeeo 
Que  tuviese  la  mitad. 

Mi  alma,  señora  Llofii, 
En  vos  estaba  metida , 
En  vos  mesma  convertida  ^ 
Teniéndoos  por  una  nínfii 
Entre  todas  escogida ; 
Tanto,  que  estando  doliente» 
De  que  no  pensé  escapar. 
Me  mandaba  expresamente» 
SI  alli  muriese,  enterrar 
En  la  boca  de  una  fueifte. 

Arros;os,  fuentes  y  ríos, 

Y  especial  las  fueniecicas» 
Do  saleo  las  arenicas , 
Eran  los  deleites  míos, 

Y  mis  glorias  las  mas  ricas. 
Por  do  quiera  que  |>a8aba» 
Señora  Linfa,  y  os  via , 
Con  los  ojos  os  miraba , 
Con  la  boca  os  requería , 
Con  el  alma  os  adoraba. 

Fui  tan  aguado  de  veras , 

Y  vos  de  mí  tan  amada, 

8ue  no  temiendo  de  nada, 
s  bebi  de  mil  maneras 

Y  figuras  transformada. 
Por  no  probar  otra  cosa » 
Os  bebi  tan  á  la  larga , 
No  solo  fría  y  sabrosa , 
Pero  caliente  y  amarga , 

Y  alguna  vez  peligrosa. . 
Cuando  en  Madrid  me  baAé , 

Donde  reinaba  á  la  hora 
La  fuente  de  la  Priora , 
Por  vuestra  causa  llegué 
Hasta  la  muerte.  Señora. 

Y  vuestra  presencia  bella. 
Siéndome  alli  defendida. 
Por  gozar  á  hurto  de  ella 
Mil  veces  puse  la  vida 

A  peligro  de  perdella. 

Ya  sabéis  que  de  camino 
Yendo  á  Aranda,  no  bien  sano» 
Paseándome  en  verano 
Por  la  isla  de  un  molino 
Que  Dios  me  puso  á  la  mano. 
Una  fuentecíca  vi 
Que  manaba  en  la  ribera , 
Tan  linda,  que  enmudecí , 

Y  abina  casi  me  perdiera 
Por  un  beso  que  le  di. 

Sallaban  las  arenillas 
Como  aljófajr  ¿  la  cara , 

Y  estaba  tan  fresca  y  clara , 
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lé  de  rodillas 
me  besara, 
nny  ledo 
Dorados, 
Qsojqnedo. 
indes  caidados 
lor  j  miedo. 
>,  le  decia  p 
moriré; 
varó 

i  alegría, 
perderé. 
I  beldad , 
ien  roe  patecos 
•luoiad, 
10  careces 
Inidad.» 
M>,  turbado 
dudoso, 
temeroso, 
esforzado 
iseoso, 
cionloca 
la  siquiera 
la  boca, 
oguna  maoera 
la  Di  poca, 
'tadoasi, 
rimera 

lar  luego  Tuera « 
lofeDdi  i 
a^rcera; 
ido  tragada , 
lleudóme  á  Dios , 
SD  deseada 
trago  ó  dos 
dafiar  oada.» 

los  dos  ó  tres 
ttulado , 
Ivado 
r  después 
ilocoraeozado; 
ragar 

(liso  pedir, 
onsolar: 
do  yo  morir 
este  lugar?» 
tal  el  beber, 
*e  todo  culero 
DO  paude'ro, . 
trar  ni  caber  * 
en  el  cuero; 
a  sedera, 
D  las  venas, 
B  me  bebiera 
I  sus  arenas 
alli  partiera. 

estos  amores 
D  leales 
iciasymales, 
dolores, 
B  vieron  tales; 
qneria 
ueumerced 
{ hidropesía , 
:se  de-sed 
ra  compafiia. 
ingratitud 
ides  conmigo « 
nNDOdiffo. 
ID  mi  faina 
le  un  amigo; 
sa  hacer 
de  mi  I 
irecer, 
*  lo  que  I 
iba  placer, 
i  los  pl«ccm 
rvotcareddOi 
roa  Jie  sido 


De  los  hombres  y  mujeres 
Mil  veces  alwrrecido ; 

Y  aunque  seáis  bendita , 
Me  sois  causa  de  Oaqueza, 

Y  el  vino  me  resucita ; 
Vos  soléis  poner  i;rlsteia, 
Has  estotro  ipe  la  quita. 

Y  de  esta  causa  forzado. 
Señora  Linfa,  á  dejaros, 

Y  aunque  ya  coooico  claro 
Los  provechos  que  he  ganado « 
Nd  puedo  bien  olvidaros. 
Vuestros  amores  primeros 
Durarán  en  mi  memoria , 
Pues  fueron  tan  verdaderos ; 
Mas  liévanse  la  victoria 

A  la  fin  estos  postrerof, 

Y  aunque  nuestro  apartamiento 
Se  hizo  con  mi  despecbo. 
Después  que  una  ves  es  hecho, 
No  me  duelo  ni  arrepiento , 
Conociendo  su  provecho. 

Caso  que  me  pone  horror 
En  a<iuel  pHmer  encuentro 
El  vino  con  su  sai)Or, 
Después  que  una  vez  va  dentro. 
Es  sin  duda  muy  mejor. 
Conocedle  la  ventaja ^ 
Señora  Agua,  con  razun. 
Sin  tomar  dellu  pasión. 
Pues  no  debe  hai)er  baraja 
Donde  no  hay  comparación. 

Y  no  os  pese  del  nesar 
Que  tengo  de  haber  tardado 
En  negaros  y  dejar 

A  quien  sé  que  me  ha  enfermado 
Por  quien  me  puede  sanar.. 

Y  pues  esta  diferencia 
Es  lan  grande  y  conocida, 

Y  vos  desagraaecida. 
Dadme ,  Señora ,  licencia , 
Que  es  fuerza  que  me  despida, 
No  de  ser  en  escondido 
Siempre  vuestro  servidor, 

A  unque  me  viese  perdido ,  * 

Y  amaros  como  limador, 
Pero  DO  como  marido.  . 

Entre  diaven  la  siesta 
Nunca  seréis  olvidada 
Con  ciialqne  buena  asomada» 

Y  eo  secieto  una  traspuesta 
lamas  os  seri  negada; 
Mas,  como  peoa  notoria-. 
Como  lo  lia  sido  mi  mal. 
Vos ,  que  antes  en  mi  gloria  . 
Puistes  parte  principal , 
Quedaréis  por  acésoria. 

Y  pues  de  vuestro  consorcio 
Me  aparto  tan  justamente. 
Recluid  como  prodaute 
Eklibeio  de  divorcio 

En  esu  carta  presente ; 
Que  los  muy  buenos  casados 
Por  diversas  oeasionei 
A  veoes  son  aparcados, 

Y  los  padres  coo  paslooéi 
De  los  hijos  muy  amados. 

Y  vos,  Baoo ,  gran  seBor, 
Padre  de  las  alegrías , 

Que  en  los  d|ís  postreros  dlat 
Venlstes  6  ser  autor 
De  las  no  pensadas  mias; 
TrinnCsi  ya  de  los  licores 
De  las  cisternas  y  pozos , 
Fuentes  y  riosinayores , 
Pues  vuestro  placer  y  gocot 
De  todor  son  vencedores. 

Y  vos,  Pedm,  grao  doctor, 
Que  tal  consejo  ne  distes. 
Con  (|IM  loa  iti^  dViAUViMe» 
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y  cubiertos  de  dolor   • 
Eli  gloria  los  convértistes , 
Vivaisme  mas  que  Nué , 
Pues  nunca  jamás  lal  hombre» 
Después  del ,  para  mi  fué ; 
Que  sobre  esa  piedra  y  nombre 
Hi  iglesia  edificaré. 

ESTANDO  E!f  LOS  BAÍ^OS. 

Si  queréis  saber,  señores, 
Qué  es  la  vida  desloa  l)aQos, 
Es  sabor  de  sinsabores, 
Por  un  placer  mil  dolores. 
Por  un  provecho  mil  danos. 
Es  un  dulce  desvario 
Con  que  se  engaAa  la  gente. 
Do  combaten  juntamente 
Lo  caliente  con  lo  frío. 
Lo  frío  con  lo  caliente. 
'  Vienen  de  todos  estados 
Tras  estos  locos  placeres 
Muchos  mal  aconsejados, 
Frailes ,  clérigos,  casados , 
Hombres  varios  y  mujeres, 
Caballeros  y  señores, 
Hidalgos  y  cortesapos , 
Mercaderes,  ciudadanos, 
Oficiales,  labradores, 
Niños,  mancebos,  ancianos. 

Las  mujeres  á  manadas, 
Mozas  y  viejas  barbudas. 
Muchachas,  amas,  criadas; 
De  placer  regocijadas 
Solo  por  verse  desnudas. 
Vienen  con  mil  ocasiones 
Casadas  y  por  casar, 
Pero  las  mas  á  ganar 
Los  muy  devotos  perdones 
De  parir  ó  de  empreñar. 

Andamos  alli  mezclados 
En  el  agua  á  todas  horas. 
Después  de  una  vez  entrados. 
Los  amos  con  los  criados,     . 
Las  Vnozas  con  las  señoras. 
Es  forma  de  purgatorio. 
Do  cada  cual  comparece 
A  pagar  lo  que  merece, 
Sin  ser  á  nadie  notorio 
Lo  que  el  vecino  padece. 

Unos  de  mal  de  ríñones , 
Otros  sarna  y  comezón , 
Catarros  y  hn\cbazones , 

Y  otras  diversas  pasiones 
Que  no  sufren  relación ; 
De  las  cuales  con  la  gana 
Que  llevan  de  verse  buenos, 
Van  todos  de  placer  llenos; 

Y  aunque  el  ]>año  no  los  sana. 
Encúbrelas  á  lo  meóos. 

Hay  buena  conversación 
Entre  los  ya  conocidos ; 
Los  que  mas  y  menos  son , 
Dejan  la  reputación 
A  vueltas  de  los  vestidos ; 
Cuentan  cuentos  de  placer. 
De  lo  que  acaso  se  orrece 

Y  por  el  mundo  acontece ; 
Mas  los  mas  son  de  beber 
O  cosa  que  lo  parece. 

Por  consiguiente ',  loscnento» 
De  las  mujeres  caseras 
Son ,  según  sus  pensamientos, 
Desposorios,  casamientos. 
Vientres,  partos  y  parteras ; 
Cuántos  hijos  tiene  Marta 

Y  cómo  empreña  Rodrigo » 
Lo  que  ella  nasa  consigo 
Cuando  su  tiempo  te  aparta 
Del  contorno  del  ombligo. 


CRÍSTOBAL  DÉ  CASTILLEJO. 

.  Hay  licencia  de  mirar, - 
Si  ha:[  algo  digno  de  vello, 
Dereir  y  dúburlar, 

Y  aveces  de  retozar 
Quien  tiene  plática  de  ello; 
Mas  al  fin ,  habéis  de  ser 
Como  Tántalo ,  que  toca 
Las  manzanas  con  la  boet, 

Y  no  las  puede  comer, 
Teniendo  hambre  no  poca. 


ROMANCE 
CONTRAHECHO  AL  QUE  DICE  Tiemj»  e$j  ti  ct^n 

Tiempo  es  ya ,  Castílleja, 
Tiempo  es  de  andar  de  ¿qnf ; 
Que  me  crecen  los  dolores 
\  se  me  acorta  el  dormür ; 

?ue  me  nacen  muchas  Canas 
arrugas  otro  que  si; 
Ya  no  puedo  estar  en  pié. 
Ni  al  Rey,  mi  señor,  servir. 

Tengo  vergüenza  de  aquellos 
Que  en  juventud  conocí. 
Viéndolos  ríeos  y  sanos, 

Y  ellos  lo  contrarío  en  qai. 
Tiempo esya  de  retirar 
Lo  que  queda  del  vivir , 
Pues  se  me  aleja  ésperanta    ' 
Cuanto  se  acerca  el  morir ; ' 

Y  el  meiirar,  que  nunca  vino. 
No  hay  ^a  para  qué  venir. 
Adiós,  adiós,  vanidades. 
Que  no  os  quiero  mas  seguir. 
Dadme  licencia,  buen  Rey, 
Porque  me  es  fuerza  el  partir  (90). 

GLOSA. 

Aunque  mi  deseo  se  olvida , 
Bien  me  avisa  la  razón 
Que  para  mudar  de  vida 
No  solamente  es  venida. 
Mas  pasada,  la  sazón. 

Y  tomando  este  consejo. 
Yo  mismo  me  dí^o  á  mi : 
Pues  le  vas  haciendo  viejo, 
Tiempo  C8  ya.  Castillejo, 
Tiempo  es  dejanáar  de  aqut- 

Sirviendo;  como  debia» 
Acubc  la  juventud; 

Y  siguiendo  osla  porCfa, 
Voy  perdiendo  cada  día 
Las  fuerzas  y  la  salud. 

•    Los  dias^me  son  mayores 
De  lo  que  puedo  sufrir, 

Y  las  noches  muv  peores ; 
Que  me  Qrecenlos  dolores 

Y  se  me  acorta  el  dormir. 
Pasada  la  mocedad'  " 

Y  él  calor  do  su  deporte. 
Es  muy  grande  ceguedad 
Seguir  sin  prosperidad 
Los  trabajos  de  la  corte; 

(íO)  Muy  glosado  ha  sido  este  romance  viejo.  Hf= 
muy  decente,  donde  se  hallan  sasversos  de  e»te  ■■ 
Tiempo  es,  el  caballero. 
Tiempo  es  de  ir  de  aqaf ; . 
Que  me  crece  la  barriga 
Y  se  me  acorta  el  vestir. 
Vergüenza  he  de  mis  doncellas/ 
Las  queme  dan  de' vesUr, 
Miranse  unas  á  otras, 
No  hacen  sino  reír; 
Si  tenéis  algnn  castillo 
Donde  nos  podamos  Ir.— > 
Paridlo  vos ,  mi  sefton , 

8ue  ansí  hizo  mi  madre  á  ni ; 
Üo  soy  de  un  labrador 
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KMT  SUS  glorias  vai»t 
'  un  tn^ravedi 

nmíroii  Lis  máfiüiías 
e  nacen  müchaM  amas 

n  «  To  me  sicDto  lal , 
tí  muda  fonutíu  ^ 
meque  det  bospiíal 
t  casa  real , 

batió,  que  \\n  sé 
Eli  d^^ndeineír 
o  quedar,  [KJrque 
níido  estar  en  pié^ 
ie¡f¡  mi  teñür  4efvir. 
lismo  me  Taligo 
tanto  y  mcfonfufido, 
*viefi(lo,  comodiíto, 
e  lie  cuinplido  conmiiio, 
^utnfilidf»  con  el  mando. 
&íoa,  por  conócenos, 
leo  reiidiiJo  asi ; 
reces  jK>r  causa  dellas 
vérgüema  de  aqueíh* 
ijtiteuiuá  ccn&cL 

|oe  habiendo  entonce  sido 
da€l  fund  ametaló 
qi^e  estoy  corrido 
que  no  lá  re!^|>ondido 
^o  al  pensattfiento, 
achos  cor(esarK>s 
tmenot  estado  vi 
empacho  mis  mavoSp 

l&€ontrüTÍ&enml 
,  TAi^ue  laoc^iiion 
iquep  es  acabada^ 
i>  otro  galardón 
par  cotí  mesón 
3  de  1a  jomad  a 
po caigan  hogar 
e  pí>ílírrtiiiir' 

0  r-íi.v].  r;r  .--[lorar». 
>  aya  de      'rar 

queia  de  vivir. 

1  treinta  aPios  que  be  seguido 
iquÍ5t3de>eDlora, 
empreme  ba  bardo, 

baga  algún  partido 
lonrar  b  st^mltura; 
en  esla  ccmtkinza 
tJebí?  boinbre  dormir^ 
ida  su  mudanza 
e  mi  fíiefa  e tper (jn^ú 
o  se  acerca  ti  morir. 

n  eslado  ni  Interese 

f  p;ira  qué  deseaüo, 
Btaucaro  J30  fuesr; 
e ,  auntj  ue  ag  ora  v  i  ní  c*o, 
j  tiempo  para  goxiiUo^ 
llodova  defarníno 
o  *e  pueííe  pedif^ 
drar^  que  nunca  vino, 
^yaparaqaéjfcnir. 
le  entietjda  que  **!  deseo 
"viresiéoiííd.iilo, 
ifi  seque  devaneo; 
i  angustia  tn  gue  me  veo 
ne  en  oLro  cuidado; 
¡ue  eon  las  oda  des 
o  de  nuevo  acudir 
las  enfennedades  *      < 
^  údi0t ,  Pünídadfi ; 
tff  o§  quierr}  m^i  seguir, 
o  me  tengan  i  mal 
;onfesion  que  bago, 
íede  lo  nrincipalt 
:s  la  fe  lie  muj  leal# 
igo  carta  de  t>ago : 
hf  campliáo  Jale/ 
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lLi<^laaqutd^l>ien  servir 
Tras  el  Tugo  oümo  buey. 
Dadme  ikenciti.  baen  Rey^ 
Porque  me  es  fuer »a  partir. 


ncSPOCSTA  DEL  AUTOR  k  O?!  CABALLERO  QUE  LK  PREGÜXTÓ 
QLé  ERA  LA  CAUSA  DE  HALLARSE  TA?(  BIEN  EK  TiEi'fA. 

No  sé  si  por  darme  pt^na 
jlte  d  em  andai  s »  ea  ba  1 1  ero , 
Por  qué  To,  siendo  i^ntraiijero» 
Me  huelt^o  tanto  en  VJeua, 
V por  moiada  (a quiero. 
Andemos  ú  Jaá  verdades : 
Voüoniiesoser  así 
Por  gus  buenas  ealrdades 

Y  grandes  comodidndes 
(jue  tudos  bjUaii  afli. 

La  ciudad  llana  y  geuiil, 
Itcapa^di*  mucha  ¿;i?nie, 
Mesia  muy  eieelenle , 
Cual  puede  serenire  mil  * 

Y  en  lugar  mur  eompetentc. 
Del  un  Jadi>  rodeada 

Del  Üaaubío  podcro^Li « 
Por  la  o¿ra  aconip.ii^ada 
DagraníUnura,  poblada 
Decampo  muy  abundoso^ 

Tanta  aliuiidancia  y  frecuencia, 
Que  apenas  cabe  en  la  plasma , 

Y  á  las  veces  se  embaniia ; 
S;iUrlas  )i*r  exceknchi, 

*Y  toda  suei  te  de  ca^'t, 
.  N  u  nca  fa  íta  cnm  pa  n  la , 

Qiio  allí  acude  ^i  la  mutíiKi 

i»e  Itohemia  y  su  valia, 

Y  de  Selesia  y  Hungría , 
h^  llalla,  que  está  vecina. 

Fue^  la  enmara  de  Cuentas 
YHcgJmtentorraU 
lío  se  jui^ga  el  h\u\  y  et  jnal 

Y  se  trata  de  lai  rentas, 
lis  cosa  muy  principa L 
Hav  docta  universidad 

Y  devota  clerecía, 

Que d;in  honra  k la/ludad , 

Y  gentes  de  autoridad 
Que  tratan  mercadería. 

Yo  tengo  buena  poaada» 

Y  en  lugar  bien  oonM^menie, 
P  riive  i  d  a  li  ones  I  a  m  en  1 1» , 
t)Oí  ya  íiue  no  sienibre  nada, 
Hamhre  ninguna  se  «ieulc , 
Píírtpie  a  m  i^a  cot  narca  u  o^ , 
Sin  que  se  sUnt;i  ul  v«a. 
Con  muy  liberales  niano:^, 
Tomo  señarías  y  liprmsn<ts, 
H  a  cen  q  u  e  e^t  o  se  p  ro  vea. 

De  Laxamh urque  mft  vienis 
De  heno,  pajaysveua 
TaniA  coiita ,  que  anda  llena 
HÍ  cabalieritfl ,  ylíenc 
Poca  enUdiR  de  Ha  ajena, 
C redices,  oiro  que  si  * 
Una  gran  copia  y  montón 
Me  suelen  venir  de  alU , 
Lo!i  mas  hermosos  que  vi , 
Cuando  vieue  su  ^lüu. 

De  E  n  itesf  él  i  se  m  e  en  v  j  a 
E I  twscri  do  m  uy  cop»  iso , 
Trucha  y  ase  muy  hernioso, 
Que  en  líxia  Austria  no  se  cria 
Otro  tal  ni  tan  sabroso. 
Pájarosy  salvajnus, 
.   V  u  I  ca  chota  s  t4i  n  aguda  », 
Tan  duras,  lirmes  y  finas. 
Que  no  sé  yo  para  espinas 
Cuáles  pueden  ser  mai^  crudas. 

De  Rodan^oy  proveído, 
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De  frutas  frescas  conliñas 

Y  vino  may  esoMído, 

Y  cabritos  y  gallinas,    . 
Hojaldres  y  pastelejos , 
Con  sus  torr^  y  castillos, 

Y  otros  tales  regálelos 
De  rosquillas ,  artalejos 

Y  de  carne  de  membrillos. 
Con  esta  provisión  buena» 

Ventijas  y  condiciones, 

Ya  veis.  Señor,  si  hay  razones 

DcIprereriráYiena 

A  todas  otras  naciones. 

Y  cuando  Talla  algodesto, 
Qut*  pocas  veces  se  siente , 
Hay  un  remedio  de  presto, 
Ñiiv  suücienle  y  honesto, 
Que  contiiioesti  presente. 

En  el  Or  hay  paja  y  heno 
Cunólo  se  puede  querer, 

Y  en  Ocboc-Marks  á  placer 
Mucho  pescado  y  muy  bueno, 
Cuanto  se  puede  comer. 

El  Paud-Marks  es  un  mar 
De  cosas,  que  de  mirallas 
Tomáis  placer  singular. 
Que  no  cuestan  sino  echar 
llano  á  la  bolsa  y  llevallas. 

¿Quién  te  engañó,  Castillejo, 
Estando  bion  en  España, 
A  venirle  en  Alemana, 
Para  dejar  tu  pellejo  ^ 

Kn  tierra  ajena  y  extraña  f 
Si  el  engaño  de  tus  ganas 

Y  del  mal  yerro  tamaño 
Fueron  esperanzas  vanas , 
Ya  murieron ,  pues  tus  canas 
les  han  hecho  ercabo  de  año. 

No  me  engañara  esperanza 
Del  interese  traidor, 
Kí  apetito  de  Favor 
Ni  deseo  de  privanza. 
Has  ei>gañóme  el  amor; 

Y  esie  dio 

Causa  al  yerro,' porque  amó 
A  su  rey  demasiado ; 
Con  lo  cual  se  lian  engañado 
OUos  muchos  como  yo. 


DIALOGO 

QUI BABU  pt  LAS  COKDICIONBS  DB  LAS  IlUJBIieS. 

Son  interlocotores 

Aletio,  que  dice  mal  de  mmeres, 

y  TiUno,  que  las  defiende. 

ALETIO. 

Bien  se  conoce,  Fileno (ál}. 
Que  andáis  alegre  y  ufano. 

PILEXO. 

¿No  os  parece,  Aletio  hermano, 

Que  es  bien  gozar  de  lo  bueno 

Yaiaballo?  '  .    . 

Cuanto  masque  yo  me  hallo 

Preso  de  lindos  amores, 

Y  tan  rico  de  favores, 

Que  peno  cuando  los  callo. 

ALETIO. 

Sinrazón 

Les  baceís ,  si  tales  son , 

Pues  la  leyjde  amor  perfeto 

(ti)  Así  la  edición  de  Blasco  de  Caray;  Ii  de  loin  Lopes  de 
Yelaseo  y  la  de  Fernandez  dicen  : 

,  DicD  8c  parece,  Fileno. 


-CBISTÚBALDB  CáSltUEJO. 

Nos  manda  tener  secretó 
Lo  que  esift  ea  el  corazón. 

RLEXO. 

Bien  seria, 

Pero  yo  no  tomaría 

'Placer  grande  ni  sencillo 

A  trueque  de  no  decillo  (SS), 

Y  gozar  en  compañía 

Mi  favor; 

Porque,  asi  como  el  dolor 

Duele  mas  siendo  callado. 

El  placer  comunicado 

Diz  que  se  hace  mayor. 

ALBTIO. 

En  buen  hora ; 

Has.decidme  vos  agora, 

¿En  qué  fundáis  \'uestn  gloriat 

FILERO. 

En  el  amor  y  memoria 
De  mi  amiga  y  mi  señora. 

ALETIO. 

Ceguedad. 

Ya  que  eso  fuese  verdad, 
Locura  seria  dañosa 
Fundar  el  placer  en  cosa  (25) 
En  que  no  hay  s^ridad. 

FILERO. 

¿Cómo  no? 

ALETfÓ. 

Porque  luego  que  crió 
Dios  la  primera  mujer, 
Pof  su  culpa  aquel  placer 
Ya  veis  cuan  poco  uuró. 


FILERO. 


Fué  engañada. 

ALETIO. 

Es  verdad ,  mas  no  forzada»' 

Y  ella  se  dejó  engañar; 
De  donde  para  burlar 

.  Y  mentir  quedó  vezada. 

FILERO. 

La  serpiente 

Con  astucia  diligente 

La  hizo  ser  pecadora. 

ALETIO. 

Ella  fué  consentidora, 

Y  cobró  súbitamente 
Mal  siniestro 

Para  mal  y  daño  nuestro; 

Y  pues  fraude  entxc  ellos  hubo ; 
¿Qué  se  espera  de  quien  tuvo 
Al  diablo  por  maestro? 

FILERO. 

Si  el  callara, 

Ella  bunca  le  buscara. 

•     ALETIO. 

Puede  ser ;  mas  si  él  no  viera 
Primero  quién  ella  era. 
Por  dicha  no  la  tentara. 
Para  mal ; 

Y  pues  era  el  principal 
Adán  en  aquel  vergel , 

¿  Por  qué  no  le  tentó  á  él?  . 
diño  por  verle  leal 

Y  constante, 

Y  no  viéndose  bastante 
Para  tent  alio  y  vencello, 
Dióle  á  ella  el  cargo  de  ello. 
Como  á  quien  le  va  delante 
En  engaño ; 

Y  así ;  del  yerro  tamaño 

(«)  Así  Caray ;  Yelaseo  pone  A  tneeo, 
(^)  Ail  Garay;  Yelaseo  pone: 

1^4as  €L  «&»«^tMia* 
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kdam  su  lestimonfo» 
{er,  no  al  demonio» 
culpa  del  dafio. 

riLBXO. 

rrneteengafió, 
iSiqoé  colpa  Ueiie&f 

ALcno. 
isma  cepa  ¥¡6060 
il  frato  oacló. 

PILTÜO. 

»do! 

eis  venir  tentado 

*  mal  de  mujeres 

c  de  sos  placeres  . 

lora  desecbado, 

relia; 

aiisracella 

:\s  esta  malcría, 

ndo  (le  la  feria 

anaslef  en  ella. 

ALET10. 

•r 

I  mejor  saber 

ud  por  experiencia» 
7  malquerencia 
n  sido  menester  (U); 
le  sido 

rez  bien  querido, 
;amluen  desdeñado; 
mujeres  amadd 
is  aterrecido; 

n  hallo  (odatla 
ñas  liviandad , 
otras  crueldad 
lia  j  tiranía. 

FILC.XO. 

?nte, 

OÍS  maldiciente» 

lo  pensé  dü  VOS, 

a  que  es  contra  OÍOS  (23) 

isa  de  la  gente» 

ALETIO. 

;no 

II  esto.  Fileno, 
e  debéis  sentir, 
is  ser  mal  decir 
il  negro  moreno. 

FlLEIfO. 

ar 

ede  colorar 
uencia  ninguna. 

ALCTIO. 

I  es  contra  alguns 
pnrticülar; ' 
i  muí 

n  y  ireneral 
de  los  nacidos» 
los  nidos 
pecado  mortal. 

que  lanfota 
1  mi  ii:ibilhlad 
Jr  la  verdad 
ansa  ella  me  da!  . 

FU.ER0. 

la 

^usta  norfia 

s  queuar  sio  mengua, 

ALETIO. 

;d,  porque  mi  iengo»; 


I  draiát  edirioBfs  ponen  kiijf§, 
deaUs  edicioaes  dicta  Mf#,  ea  ves  ds  iws 
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No  llega  donde  la  envía 
La  rason. 

ntKüo. 
Lejos  vals  de  mi  opinión » 
Porque  tengo  flrmemcnte 
Ser  cosa  mas  excelente 
La  mujer  que  no  el  varoo. 

ALBTIO. 

¿Da  qué  modo? 

riLEiro. 
Cuando  Dios  lo  crió  todo, 

Y  formó  el  hombre  primero» 
Ya  veis  que  como  ¿grosero 

.  Lo  hizo  de  puro  lodo: 
Masa  Eva, 

Para  testimonio  y  prueba 
Que  delwmos  preferllla » 
Sacóla  de  la  costilla 
Por  obra  sutil  y  nueva ; 

Y  mandó 

Que  el  hombre  qne  asi  crió» 
Padre  y  madre  desechase» 

Y  ¿  la  mujer  se  juntase, 

8ue  por  consorte  le  dio 
ingular. 
Mandándosela  guardar  (26) 
Como  á  su  propia  persoofr» 
Por  espejo  v  por  corona 
En  que  se  debe  mirar. 

ALETIO. 

Asi  fuera 

Si  ella  constancia  tuiien» 

Y  luego  no  resbalara 
Para  que  se  conservara 
En  la  dignidad  primera ; 
Mas  pecando, 

Y  á  nuestro  enemigo  dando 
Las  sus  orejas  altivas. 
Perdió  las  prerogalivas, 

Y  tomóse  de  su  bando 

Y  obediencia. 

Pero  nuestra  diferencia 
No  es  agora  en  conocer 
Entre  el  hombre  y  la  mnJer 
Cuáfl  es  de  mas  excelencia 
_.'  En  condición. 

Quitada  está  la  cuestión 
¡lo  tan  clara  es  la  ventaja , 

Y  cesa  loda  baraja 
Uonde  no  hay  comparación. 
Solamente 

Hablamos  aqui  al  presente 
De  los  males  que  la  hembra 
En  el  mundo  causa  y  siembra 

Y  trata  continuamente; 
Sus  ruindades. 
Mudanzas  de  voluntades , 
Todo  para  nnestros  daños : 
Trampas ,  mentiras ,  engaQoi 

Y  flaqueza  de  verdades. 

riLB.^0. 

Ya  que  hubiese 

Alguna  que  tal  no  foese»  * 

No  sería  bien  juzgado 

Que  el  particular  pecado 

A  todas  se  atribuyese ; 

Pues  se  sabe. 

Afinque  yo  no  las  alabe , 

Ser  tantas  las  excelentes 

De  pasadas  y  presentes, 

Qne  no  hay  lengua  que  lo  acabo 

De  contar.  ' 

Cielos  y  tierras  y  mar 

Están  poblados  y  llenos 

De  hechos  santos  y  buenos 

Que  nos  mandan  pregonar 

(KQ  Telsseo  y  Ftmandn  ponen : 

Utadiadoteto  |attdis« 
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Bienes  de  elbs , 

Casadas ,  viudal,  doncellas , 

Que  al  mundo  con  su  grandeza 

Adornan  de  gentileza,  * 

Como  al  cielo  las  estrellas. 

Siempre  ha  habido 

Por  el  circulo  sabido 

De  la  tierra  en  derredor 

Hembras  que  con  su  valor 

Han  el  mundo  esclareddo. 

No  hay  historia 

Do  no  $e  haga  memoria 

De  algún  ciiso  señalado 

De  mujeres  que  han  ganado 

Inmortal  y  digna  gloria ; 

Por  lo  cual 

Elque  para  decir  mal 

De  mujeres  tiene  boca , 

En  él  (jueda  y  en  él  toca 

La  vergüenza  principal.  ' 

ALETIO. 

No  se  entienda , 
Fileno,  ni  se  defienda 
No  haber  hembras  señalada$ 
Que  deben  ser  eceptadas 
De  aquesta  buena  conlicncfa 

Y  |»roceso ; 

Que  claramente  confieso 
Haber  siempre,  á  la  verdad, 
Hartas  de  cuya  bondad 
Se  puede  bien  decir  eso ; 
Dejas  cuales, 
Verd.'idcras  y  leales, 
Vaya  lejos  tal  afrenta , 

Y  solamente  esta  cuenta 
Se  entienda  de  las  no  tales ; 
Antes  e^t  as 

Son  causa  que  las  honestas , 

Viniendo  á  ser  conocidas , 

Queden  mas  esclarecidas  (27) , 

Adornadas  y  compuestas 

De  virtud ; 

Mas'en  tanta  multitud 

De  traidoras  y  alevosas, 

Las  buenas  y  virtuosas 

Son  deseo  de  salud. 

Entre  espinas 

Suelen  nacer  rosas  finas, 

Y  entre  cardos  lindas  flores , 

Y  en  tiestos  de  labradores 
Olorosas  clavellinas. 

A  buscar 
.  Se  va  el  oro  y  á  hallar 
A  n»ontes  y  peñascales, 

Y  líis  perlas  orientales  - 
En  las  conchas  de  la  mar. 
Todas  cosas 

Por  ser  raras  son  preciosas. 
Menos  villas  hay  que  aldeas, 

Y  al  respetó  de* las  feas 
Muy  [)0cas  son  las  hermosas. 

Y  ,Msí .  son 

Las  buenas ,  en  conclusión , 
Tomadas  en  especial. 
No  hay  regla/an  í,'eneral , 
Que  no  tenga  ¿u  excepción 
.\  la  mano; 

No  se  hizo  para  el  sano 
Ln  cieiir- 1  de  medicina , 

Y  una  sola  golondrina 
Í)i7. que  no  hace  verano. 
Poderoso 

Es  Dios ,  como  piadoso , 

De  est.ts  piedras  (|ue  aquí  están 

Hacer  ll¡Jo^  de  Abraham 

Por  caso  maravilloso;  . 

Mas  si  dar 

A  la  verdad  sn  lugar 

Queréis ,  sin  tocar  extremos, 

(?7;  A>I  G^ray;  los  demás  diceo  fuéiÍM. 
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fe? 


De  lo  general  hablemos; 
Dejadlo  particular. 

FaEICO. 

Diferente 

Es  en  el  mondo  la  gente; 

Hay  de  mas  y  menos  dignos. 

ALETIO. 

Los  espirítos  malignos 
No  son  malos  igualmente. 

FILERO^ 

Vos,  amigo. 

Siempre  como  mal  testigo» 
Respondiéndome  con  arte» 
A  la  mas  siniestra  parte 
interpretáis  lo  que  digo. 
Con  falsía; 

Qué  os  parece  que  valdría 
^'  hombre  sin  la  mujer? 

ALETIO. 

Lo  que  deja  dé  valer 
Por  su  mala  compaQía. 

FILENO. 

I^es  ¿qué  fuera 

Del  bombee  si  no  tuviera 

Mujer  con  quien  entenderset 

ALETIO. 

Si  eso  pudiera  hacerse. 
Mucho  mejor  sé  entendiera. 

'pilero. 
Mal  quedara 
Si  Dios  de  ella  le  privara. 

ALETIO. 

SI  fiíera  servido  de  ello,    . 
Muy  bien  pudiera  hacello» 

Y  A  todo  el  mundo  librara 
De  pendencia. 

FILEXO. 

Roes  si  Dios  con  su  sapiencia 
Las  mt^eres  ordenó. 
No  sin  causa  nos  las  dio. 

ALETIO. 

Diónoslas  por  penitencia, 

Y  pudiera    ' 

No  criarlas ,  si  quisiera ; 

Y  :  ojalá  no  las  criara , 

Y  a  nosotros  nos  formara 
De  otra  materia  cualquiera  I 

FILEÜO. 

Sin  mujeres 
Careciera  de  placeres 
Este  mundo,  y  de  alegría, 

Y  fuera  como  seria 

La  feria  sin  mercaderes. 

Desabrida 

Fuera  sin  ellas  la  vida, 

Un  pueblo  de  confusión , 

Un  cuerpo  sin  corazón , 

Un  alma  que  anda  perdida 

Por  el  viento; 

Razón  sin  entendimiento, 

Arl)ol  sin  fruto  ni  flor, 

Fusta  sin  gobernador 

Y  casa  sin  fundamento. 
¿Qué  valemos, 

Qué  somos,  qué  merecemos, 
Si  la  mujer  nos  faltase, 
A  la  cual  se  eudereza9e 
El  fin  de  lo  oue  hacemos 

Y  pensamos? 

¿Quién  es  causa  que  seamos 
Particioneros  de  amor. 
Que  es  el  mas  dulce  sabor 
Que  en  esta  vida-gozamos? 
Quién  ternia 
Cargodelapolicia, 
Ycuenta.paiticular 
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lydelliogir 

to.  Un  sin  recelo, 
ras  adversidades, 
>  j  enfermedades , 
i  en  este  soelo. 
mana 

tien  el  hombre  gana, 
on  la  gloria  de  ello, 
la,.firmexa7sello 
ra  natara  humana. 

ALSTIO. 

!is  mas  de  eso  ya ; 
s  quiero  conceder 
hemos  menester, 
rascosas,  acá, 
isamos: 

m  que  caminamos, 
s  que  comemos, 
que  poseemos 
en  que  moramos, 
sa 

f  menos  preciosa» 
D  su  calidad , 
itír^  necesidad 
de  ser  provechosa; 
ser  . 

ntíenelamuier 
jodos  saben  oe  ella ; 
para  encarecella 
>s  queréis  hacer; 

**»  . 

lucda  levantada, 

lo  nueva  loqara ,  .  . 

el  andadura 

io  de  la  jornada, 

za. 

es  tan  mala  pieza 

izy  delciiTés, 

a  echáis  á  los  pies, 

;ube  ala  cabezadas). 

n 

f  an  de  lo  que  son , 

aballosdecaza 

» yeguas  de  raza, 

generación. 

uestra  humanidad 
tras  sus  calabazas, 
rías  por  las  plazas 
ipa  y  autoridad  (29). 

FILClfO. 

rals, 

que  despreciáis 
todo  el  mundo  estima, 
e  ha  de  estar  encima 
suelo  derribáis? 
señor 

ande  ni  emperador 
nigeres  no  baya  sido 
do  y  sometido 
ear  de  su  favor 

>n; 

esta  obligación 
¡bajo  de  sus  leyes 
es,  principes  y  reyes, 
lo  fué  Salomón 

)S0, 

adre  glorioso, 
eydelemsalen; 
28  después  también , 
an  Hércules  famoto^ 
s  tales. 


Se  sablri  n  la  caben. 
otros  dices  «M. 


ALETIO. 

Pero  QO  decís  los  males 
Que  sacaron  dequerellas ; 
Y  al  fin  fin  usaban  dellas  (30) 
tomo  de  otros  animales 
En  manadas ; 

Ascondidas  y  encerradas  (3i), 
Como  se  hace  en  Turquía , 
Do  las  tienen  noche  y  dia 
En  el  serrallo  guardadu, 
Sin  les  dar 
Aparejo  ni  lugar 
De  ser  vistas  ni  de  ver. 
Por  quitaUes  el  poder 
De  bullir  y  trafagar. 


FILMO. 

Mejor  (üera 

Que  cualquier  de  esos  tuviera , 

Según  usamos  agora , 

Uqa  sola  por  señora , 

Por  mujer  y  compafiera 

De  su  nido, 

En  quien  tuviese  imprimido 

Su  corazón  todo  entero, 

Poraue  el  amor  verdadero 

No  aebe  ser  repartido. 

ALETIO. 

Ya  seria 

No  mala  tal  compaAia 
Si  en  una  mu^jer  hallase 
El  hombre  lo  que  ñuscase ,  * 

Y  fuese  la  que  él  querría 

Y  desea ; 

Sue ,  puesto  caso  que  sea 
as  hermosa  que  fué  Elena , 
No  le  basta  si  no  es  buena , 
Ni  buena,  si  fuere  fea» 
O  en  secreto 
Tiene  algún  otro  defeto 
Que  por  deftiera  se  calla , 
Pues  pocas  veces  se  halla 
Cuerpo  de  mujer  perfeto ; 

Y  á  quien  toca 
Gustarlo  no  tiene  poca 
Necesidad  de  ventura , 
Porque  no  hay  suerte  segura 
Desde  los  pies  ala  boca. 

Y  por  esto, 

Como  daho  manifiesto , 
Se  debrían(por  ley  nueva) 
Dar  las  mujeres  á  prueba , 
Si  no  fUese  deshonesto. 
Un  caballo , 

Que,  como  hoy  puedo  comprallOy 
Puedo  mañana  vendello, 
Me  dejan  recoñocello 

Y  corrello  y  paseallo. 
.Lamujer, 

Con  quien  he  de  padecer 
Hasta  el  fin  de  la  jomada, 
Dinmela  á  carga  cerrada,. 
Habiendo  unto  que  ver 

Y  tentar; 

De  do  suelen  resultar 
Muchos  casos  desastrados 
A  los  miseros  casados 
Que  se  dejan  engañar 
Del  diablo. 

En  razón  de  esto  que  hablo 
Pougo  por  comparación 
Un  rey  que  tiene  un  montón 
De  caballos  en  su  establo , 

(30)  Asi  Caray  y  Velaico ;  Femandei  pona  eita  verw: 
Y  aI.flB  asaban  de  ellas.   . 

(SI)  Así  Caray;  otro»  ponen: 

Escondida  y  encerradas.    * 


m 
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Yarnoóe 

Kiitro  olios,  canndn  se  ofrece 

Necesidad  dehiiscalle,' 

No  liuher  uno  en  quien  se  bailo 

Todo  lo  (|ue  perleucce. 

hl  desdidiado  que  esiá 

Pteso  (*ii  una  V((;ua  soiat  . 

Üe  cuya  lioca  ni  cola 

NtrjiUii  s:ilior  se  le  da? 

Un|»el)relo 

Cuc  por  verse  aslsnjelo 

1  e  lomó  nueva  '.;(Hlieia  , 

Teauíe  de  la  jusllcia 

Di/  que  fué  iiuesto  cu  aprieto 

Y  iK'Uíado: 
lMoIlü^e!e.«e^casado 
Ciiio),  seis  ó  sleie  veces, 
For  lo  cunl  de  Iíís  jueces 

A  n  uerle  I'ué  sciilcncuitío ; 
>  al  sacar 

Para  Hcvarleó  aliorcar,  * 
Di  jncz  lo  pvegunió: 
« Mal  liond)re .  ;qué  te  ipovid 
Tamas  veces  á  quebrar 
Tan  sin  liento 
Las  le>es  del  cnsamíentof 
Di .; no  te  bastaba  a  ti 
lli.a  ninjer.  como  á  mi , 
Como  el  sanio  saci*aDieuto 
Nos  lo  onlcMia?» . 
Respondióle  muy  sin  pena , 
Como  quien  del  se  burlaba : 
« Si  hasta ba ,  y  aun  sobraba; 
Mas  yo  bu^caba.uua  buena 
•Sin  p«c¡'.do: 

Y  eMyba  determinado, 

D«*  \u  cual  no  mt^i^repientOff 
be  no  i'arar  basta  cienlo: 
MaS  vos  me  hube»  atajado.» 

FILEXO. 

Son  bnblilins. 
.  C-nc  cu  la  forma  de  decilbs 
Se  conoce,  A  leí  io,  y  siento 
(uan  ap:iSionadainenttí 
Os  movéis  árel'erillas; 

Y  <lej:idas 

Aparle  las  lastimadas 

t)e  esa  lengua  mordedora , 

Seíialadanienie  apora 

D(  cis  mal  de  las  casadas, 

No  mirando 

Que  !o  que  asi  murmurando 

A  las  mujeres  ofende. 

Por  los  maridos  se  entiende, 

Oue  han  de  ser  de  su  baudo, 

Pues  les  dais 

Causa  con  lo  que  habláis 

De  ser  vuestros  enenfi;*os. 

ALETIO. 

.  A  nles  me  sei*án  testigos 
Délo  que  vos  me  negáis, 
Pues  lo  saben; 
Cue,  caso  que  las  alaben, 
Vencidos  de  su  placer. 
No  dejan  de  conocer 
Les  vicios  que  en  ellas  caben. 

FILENO. 

Bien  lo  creo; 

Mas  con  todo  eso,  los  veo 

Satisfecbos  y  contentos. 

ALETIO. 

No  veis  vos  sus  pensamieotOSf 
Voluutadi'S  y  deseo 

Y  gemidos. 

FILENO. 

No  son  todos  los  maridos 
De  uua  suerte  bicu  irulados. 


ALCTIO. 

Mqnerria  mas  ducados  * 
De  los  que  hay  ampeoÜdM. 

nLuo. 
Posible  es 

Que  se  bailen  maif  de  fres 
Üe  coDlmrios  pareceres. 

ALETIO. 

Sin  culpa  de  las  mnjeret 

Muy  iKicos  daa  de  través 

Nofory-ados; 

M'ts  aunque  viven  pactados 

Y  contentos  tras  sus  maros» 
No  txtr  eso  están  seguros 
De  no  vivir  engañados 

Y  sujetos; 
Avisados  y  discretos 

Y  t)iciinuistos  pueden  ser» 
Mas  no  llegar  ó  saber 

De  ellas  v  de  sus  secretos 
Lamtlail; 

Y  vos,  Fileno,  pensad 

Y  creed ,  una  por  una , 

Que  hay  muy  |>ocas  ó  ningana 
Que  diga  entera  verdad 
Por  natura. 

FILEKO. 

Eso  será ,  por  ventura , 

A  los  que  ellas  bien  no  qtflereD* 

ALETIO. 

Y  aun  con  los  que  bien  qnisieren 
Nunca  falta  dobladura.  . 

Su  querer 

No  les  puede  defender 

De  mentira  todas  veces. 

Porque  ellas  y  sus  dobleces 

No  se  pueden  entender. 

Su  afición 

No  nos  salva  de  pasión , 

De  rencillas  ni  de  enojos » 

Porque  les  toman  antojos , 

Con  que  meten  en  qablton 

Y  cuidados 

A  los  mas  de  ellas  amados ; 

Y  nunca  les  faltan  duelos 
Con  mil  achaques  y  celos 
Que  de  ellas  son  demandados. 
Mala  ó  buena,  ' 

Nunca  deja  de  dar  pena 
Con  quejas  y  liviandades, 
Bajexas  y  poquedades , 
De  que  está  la  casa  llena. 
Si  es  hermosa , 
Es  soberbia  y  peligrosa , 

Y  si  fea, aborrecible; 
Si  generosa,  terrible, 

Y  si  sabia ,  desdeñosa ; 
.  Y  si  fuere 

Honesta  cuanto  quisiere,  ' 

¿Qué  vale  si  es  desgraciada 

O  mal  acondicionada 

Con  el  hombre  que  tuviere» 

O  viciosa. 

Desperdiciada ,  costosa » 

Granjera  de  la  ceniza , 

O  liviana  antojadiza  \ 

Que  entre  ellas  es  una  cosa    ■ 

Muy  usada? 

Una  dueña ,  diz  que  honrada » 

Míijer  de  pompa  y  arreo» 

Adoleció  de  deseo 

De  una  saya  verdugada 

Muv  lozana , 

Y,  a  su  parecer,  galana , 

Que  yendo  á  la  iglesia  vio» 

De  que  luego  le  tomó 

Inlinitisímagana; 

Y  tornada 

'  A  casa  muy  congojada, 
En  sentándose  á  comer» 
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ittáseáentrislecer 

Irar  moy  faUgada. 

nia« 

ispiralM  ▼  gemía ; 

0  que  i>nfeniia  estaba » 
isa  disimulaba 
»asioDqaeleoia. 
•iclo^ 

jado  y  aflfgiflo 
súb¡ioaceidenre«. 
)  ella  estaba  doliente 
iba  dolorido 
ido;  * 

4fmor  y  cuidado  - 
ese  el  dafio  mbyor, 
|K)r  un  dolor, 

1  muy  señalado, 
do, 

I  •  iitoy  presto  TenidOi 

jjer.scilegó, 

ulsdslelücó 

euioy  siuruido; 

rendo 

'S  de  eso  procediendo 

s  preguntas  sabidas 

lisas  bien  entendidas, 

rué  reconociendo 

íHcia;   . 

acer  experiencia 

oe  asi  conoció, 

ido  se  volvió 

*grccoüUneocla, 

quedo 

:  « No  fengais  miedo 

este  mal  muera  ya 

I  mujer,  ó  no  haori 

eres  en  Toledo. 

on 

? del  corazón: 

parecer,  seria 

T  darle  alegría 

a  recreacioa 

lelo. 

die  sin  mas  recelo, 

isierdes  ver  sana, 

"as  de  lina  grana 

» de  terciopelo  (33) 

i; 

selasalH, 
sealegr«*deverbs, 
1  onzas  de  perlas  (35); 
^s  dejadlo  a  mi. • 
unto 

uialli  lodo  junto,  • 
nento  de  tardanza; 
1  sola  esta  esperanza, 
casi  difunto, 

egoqnelovló 
grarori  sus  ojos, 
lo  los  enojos , 
sana  .quedó, 
é 

Mras  mil  que  sé , 
lorpes  y  pesadas , 
desaliñadas,  . 
.provectionife?   • 

ede  en  especial 
«poco  espacio; 
>  ii  Juan  Bocacio, 
( y  Juvenal. 

rftENO. 

son 

K>ca  obllgadon 

lasco  ^ae : 

cuarto  de  ter¿lo^Io. 

iray  escribe: 

s  ríate,  aliñas  Hrisir  . 


Hoy,  Aletio,  las  casadas. 
Siendo  asi  vituperadas  . 
C<on  lan  falsa  relaeioo.  ' 
De  loar 

Son  antes,  á  mi  pesar, 
(>>mo  Dueñas  y  discretas. 
Que  huelgan  de  estar  si^etts 
Por  excusar  de  pecar, 

Y  en  paciencia 

Sufren  con  gran  obediencia 
Nuestras  importunidades, 
Forzando  sus  voluntades 
Por  no  hacer  resistencia 
Ni  desmán; 
No  vencidas  del  afán , 
Trabajos,  tribulaciones, 

Y  de  muchas  ocasiones 

Soe  los  maridos  les  dan 
eOaqueza; 
Antes  con  mucha  flrmeza,' 
Nunca  haciendo  mudanza , 
Muchas  veces  de  templanza 
Nos  vencen ,  y  fortaleza. 

ALETIO. 

Eso  es  bueno, 
.  Yo  lo  conlieso,  Fileno, 

Y  es  jnsto  que  me  convenza 
Que  alguna  vez  la  vergñenza 
Dtfl  mundo  les  pone  íreuo, 

Y  el  temor 

De  la  fama ,  que  es  mayor, 
De  quien  tienen  escarmiento ; 
Blas  no  que  su  pensamiento 
Sea  por  eso  m^or 
Oensaser. 

.  Doaeellas, 

riLBXO, 

Pues  no  puedo  convencer 
Vuestra  ¡irotervia  malvada , 
Dándola  por  condenada, 
Quiero  umbien  entender 
Y  sentir 

Lo  que  sabréis  argñlr 
Contra  lis  simples  doncellas.  - 

ALETIO. 

Habiendo  tan  pocas  de  ellas, 
No  habrá  macho  que  decir. 

F1LI2I0. 

¿Cómo  pocas? 

ALKTIO. 

Porque,  allende  que  de  local 
Pecan  muchas  que  sé  yo, 
No  son  todas  sanas ,  no , 
Las  que  veis  andar  sin  tocas , 
M  se  crean ; 
Pero  dado  que  lo  sean 
De  la  haz  y  del  env^. 
No  pueden  serlo  después 
Que  ya  no  serlo  desean ; 
Ni  conviene 

Tal  nombre ,  por  bien  qne  sueno , 
A  la  virgen  botia  ó  neeit 
Que  «1  nombre  de  que  se  precia 
Conformes  obras  no  tiene. 
Tales  fueron    . 
.  Las  vírgenes  que  salieron , 
Como  el  Evangelio  cuenta. 
Para  recibir  amnta 
Cuando  los  novios  vinieron ; 
Que  hallaron, 

Al  tiempo  que  despertaron, 
Sus  lámparas  apagadas, 
Y  se  quedaron  burladas 
Cuando  á  la  puerta  llegaron. 

riLBRO,  • 

iGran  error! 

Siempre  isis  de  lo  peor ; 
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Conlais  las  dneo  eicluidas» 

Y  no  las  cinco  admitidas, 
Por  quitarles  el  favor 
Qae  merecen, 

Pues  que  veis  que  resplandecen 
En  el  cielo  coronadas, 

Y  acá  de  todos  honradas , 
La  tierra  nos  esclarecen , 
Do  tenemos , ' 

Si  conocerlo  queremos 
(So  siendo  vos  el  juez ) , 
Muchas  del  mismo  jaez, 
A  quien  servicio  debemos 

Y  alabanza. 

.   Y  esta  bienaventuranza 
Que  de  ellas  al  mundo  mana, 
Es  la  mas  alta  y  ufana 
Que  en  esta  vida  se  alcanza. 
Comparadas 
Son  á  las  perlas  preciadas 

Y  margaritas  preciosas ,  * 

Y  á  las  yerbas  olorosas 
En  los  jardines  criadas , 

Y  á  las  flores 
Adornadas  de  colores , 

Y  al  alba  clara,  serena, 

Y  ala  linda  luna  llena, 

Y  al  sol  con  sus  Iresplandores , 

Y  á  los  prados 
Floridos  y  no  hollados , 

Y  al  verano  sin  estio, 

Y  al  delicado  roció 

De  los  campos  apartados* 

Y  ¿las  aves, 

?ue  con  sus  cantos  suaves 
sabrosas  melodías 
Hacen  mas  dulces  los  dias, 

Y  las  noches  menos  graves.* 
Tales  son , 

Haciendo  comparación , 
Las  doncellas  de  valor. 
De  quien  mana  á  Dios  loor 

Y  al  mundo  consolación. 

ALETIO. 

Su  partido 

Es  de  vos  favorecido 
No  poco  pertinazmente; 
Mas,  pasado  este  accidente, 
Quedaréis  arrepentido. 

FILEXO. 

No  me  curo 

De  amenazas  de  futuro 
En  tanta  prosperidad; 
Yo  sé  (lue  digo  verdad , 
Lo  cual  me  hace  seguro 

Y  contento 

De  üil  arrepentimiento. 
Pues  cuanto  mas  las  alabo. 
Tanto  menos  hallo  el  calx) 
De  L'uito  merecimiento.   • 
AdorM'.fífi) 

Está  todo  lo  poblado 
Del  estado  virginal,   . 
Como  sobre  otro  metal 
Resplandece  lo  dorado. 
No  valiera. 

Si  de  este  don  careciera , 
Nuestra  vida  iiu  caracol ; 
Fuera  claridad  sin  sol 

Y  vestidura  grosera. 
Cesarla 

Sin  ellas  la  policía. 
Las  galas  y  los  arreos, 
Ylasjustasytorneos 
Superfina  cosa  seria. 
Los  primores 
Que  nacen  de  los  amores 
Perderían  su  sabor. 
Despojándose  el  amor 
De  sus  honestos  ardores 

Y  808  llamas. 
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Los  palacios  sis  las  damu 
Serian  cuerpos  piuudos , 
Justamente  comparados 
A  los  árboles  sio  ramas. 
Ellas  dan 

Nuevo  espíritu  al  oalao. 
Con  que  muestre  lo  que  nie; 
De  ellas  le  resulta  y  sale  (34). 
En  el  peligro  y  afán 
Valentía ; 

Ellas  son  nuestra  alegría , 
Porque  son  nuestro  tesoro; 
Siendo  las  mujeres  oro, 
Estas  son  la  pedreria. 

ALsno'. 
No  condeno 
De  todo  punto,  Fileno, 
Vuestra  razón ,  pues  la  escadKK 
Vos  habéis  hablado  muebo, 

Y  es  fuerza  haber  algo  boeoo; 
Pero,  dado 

Que  fuese  todo  brocado 

Lo  que  por  vos  se  nos  vende, 

De  las  doncellas  se  entiende 

En  quien  va  bien  em|rlead0| 

De  las  cuales , 

Por  motivos  naturales 

Y  reglas  de  aslrologia ,  ' 
Hay  hoy  muy  gran  carestía, 

Y  muchas  menos  leales 
Que  pensáis. 

Caso  que  lo  que  halilait 
Oro  fino  se  os  antoja ; ' 
Pero  volviendo  la  hoja , 
Luego  veréis  cómo  vais 
Muy  errado; 
Mas  vos,  como  enamorado 

Y  á  vuestra  pasión  sujeto , 
Juzgáis  lo  blanco  por  prieto 

Y  lo  azul  por  colorado. 

FILEXO. 

¿Cómo  asi? 

ALETIO. 

¿Por  qué  me  queréis  aquí 

Dar  á  entender  una  cosa 

Por  muy  sana  y  muy  sabrosa , 

Donde  muchas  veces  vi 

Quebradura? 

Dien  que  lo  que  se  murmura 

De  ellas  se  disculpa  en  parte, 

Porque  si  pecan  por  arte 

Es  vicio  de  ^u  natura 

Hulagüeña, 

Que  en  naciendo  las  enseña 

Desgaires  y  damerías . 

Y  otras  mil  hipocresías. 

Con  que  el  hombre  se  desdeña 
O  se  envicia 

Cuando  al  amor  se  acodicia ; 
Porque  en  sabiendo  hablar 
Comienzan  á  trampear 

Y  á  descubrir  la  malicia 
Que  salió 

Del  vientre  que  las  forn^ , 
Apegada  como  liña. 
Si  no,  n>irad  una  niña 
Que  há  dos  años  que  nació, 
Si  burlando 
O  con  ella  retozando 
Le  tocáis  en  el  cabello, 
No  se  hace  caso  de  ello , 
Antes  lo  sufre  callando 
Sin  rifar ; 

O  en  cualquier  otro  lugar, 
No  siendo  de  los  vedados , 
No  se  le  da  dos  cornados 


(34)  Así  Garay ;  Vdasco  pone : 

De  ella  se  raiilta  y  sale. 


Tocediendo, 
iut6iilUt« 
las  cosquiltu , 
oiirieiMio 

»;  ■       . 

^nesucuenu, 

I  i  ios  diei  aftot 
itosyenffaños 
looibre  de  cuarenta. 

Bun  siendo  nada, 
de  dama , 
,  aunque  no  ama, 
ser  leuUda  (35) 

er^iiloi'es 
espacballos, 
aríciallos 
>s  traidores 

sns  sentidos 
lili  adelante 
•I  al  amante, 
«oídos 

nil  enojos 
es  5  desvies,' 
esvarios, 
rampantojos 

itendimientos 
:er  bien , 
tengan  á  quien 
is  pensamientos 

s  conTersaciones 
liviandad 
mta  ruindad , 
D  mis  renglones , 

a  inclinación 
lose  lo  dice; 
i  él  no  las  atice, 
)r  discreción. 

riLc:<o. 
rio 

lo  ordinario 
mundo, á  mi  ver, 
stro  parocer, 
isadrersarío 

I  ser  testigo 
id  sin  pasión , 
stra  relación 
s  loque  digo, 

:|ne  si  loar 
a  queremos, 
a  la  solemos    . 
oria  comparar. 

ALBTIO. 

edo 

is  lo  que  paedo 

Istescolesir 

as  de  decir 

mos  de  Olmedo, 

esmo  qae  se  llama 
•aloque  oímos, 
nando  decimos : 
i  como  una  dama.» 

riLUio. 
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ALCTHk 

Porque  la  descortesU 
Del  desprecio  y  del  desden. 
No  sé  yo  gentes  en  quien 
Mas  que  en  ell^s  reina  hoj  dia 
La  locura , 

Presunción  de  hermosura , 
Rsqiiividad  7  aspereza. 
Salvo  cuando  las  aveza 
Amor¿  tener  dalzura 

Y  caridad, 
raeifo. 

Eso  no  es  esqnividad 
Ni  desprecio  desdeSoso, 
Sino  celo  virtuoso 
De  guardar  au  bouesüdad 

Y  concierto; 

Y  TOS  les  bacels  gran  tuerto 
En  juzgar  tan  al  revés. 

Ausno. 
Mehosdigodeloqnees, 
Porque  todo  no  k)  acierto 
A  relatar. 

Bien  que  por  disimular 
Con  su  honra  asi  lo  hacen  { 
Mas  ¿  los  que  las  aplacen, 
No  se  les  saben  mostrar 
Descorteses. 
Los  enojos  y  reteses 
No  son  á  todos  Iguales, 
Porgue  ellas  son  animales 
De  una  has  y  dos  enyeses. 

racHO. 
1  Cómo  asi? 

ALBTIO. 

pftr  lo  que  mil  feces  Ti 

En  ellas  por  mi  fortuna, 

Y  especialmente  qon  una 

Que  por  mi  mal  conocí. 

Mi  pecado 

En  cieno  tiempo  pasado 

M<*  mostró  tras  un  cantón 

Un  diablo  en  condición , 

En  ángel  transflgurado; 

Una  e^rella 

Que  pintar  cosa  mas  bella 

A  lo  que  fuera  se  vi  a. 

Pintar  ninguno  podría, 

En  Qgura  de  djMicella. 

A  gran  pena 

Pudo  ser  la  linda  Elena 

Mas  linda  siendo  muchacha, 

Si  no  se  tiene  por  tacha  ' 

Ser  un  poquito  nv>reoa. 

Gesto  era 

Que  á  cualquier  hombre  pvdlert 

Mover  á  nuevos  antojos , 

Y  especialmente  sus  qios. 
Hermosos  sobre  manera. 
Su  beldad 
En  tan  nuera  y  tiemt  edad , 

Y  el  semblante  de  su  cara , 
A  cualquiera  asegnram 
De  su  engaño  y  falsedad. 
Yo,  espantado 
De  gesto  tan  extremado 

Y  tan  digno  de  querer. 
No  meimde  contener 
De  quedar  enanondo 

Y  vencido ; 
'   Y  sintiéndome  herido 

Ful  forzado  á  procurar  (36) 

Los  medios  que  suele  osar 

Un  enfermo  de  Cupido.    * 

Ma8,teiKUdas 

Mis  humildes  emhidadts 

90)  Asi  Caray ;  Velaseo  escribe : 

Fué  forudo  fcecictr^ 
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ria? 

iseoyFermioitsiMi; 

íCHrtoiMMeenoasM» 

eifadtsertvtfada. 
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Con  carins  y  con.proroesas, 
Todas  salieron  aviesas, 
Por  ella  menospreciadas, 

Y  muy  brava. 

Yo,  ifisle  (le  mi.  pensaba» 
Viendo  la  dificultad , 
Que  de  sn  simple  bondad 
El  disfavor  me  manaba; 
Y^sulVia 

Uíl  angustias  cada  día 
Alongado  de  esperanza. 
Por  lii  gran  desconfianza  (37) 
Que  su  virtud  me  ponía ; 

Y  en  paciencia 
Encubriendo  mi  dolencia» 
Ai  cabo  de  muchos  d las 
Alcancé  por  ciertas  vias 
A  saber  de  cierta  cicucia 
No  ser  todo 

Oro  fino,  sino  Iodo, 
Aquello  que  re'Ufia, 

Y  que  la  dama  tenia 
Un  insimulado  modo 
De  tratar. 

Dando  á  unos  rejalgar 

Y  á  otros  dulces  bocados , 
r4iso  que  en  ser  repelados 
Todos  iban  ¿  la  par. 
Avisado 

Yo  de  esto,  como  penado, 
Procuré,  que  no  debiera. 
Por  medio  de  una  tercera 
De  probar  de  nuevo  el  vado 
De  la  vida , 
Por  gozar  de  recaída 
De  cosa  tan  deseada, 

Y  tomarla  de  quebrada ,' 
Pues  no  pude  de  herida. 
La  respuesta 

De  mi  segunda  rcqnesta 
Vino  un  poco  mas  graciosa , 
Sobre  falsa,  algo  piadosa, 

Y  tirana  sobre  honesta ; 
Do  manó 

Que  cuando  le  pareció , 
Como  mujer  de  experiencia, 
Ser  tiempo  de  darme  audiencia,. 
Al  fin,  al  fin,  me  la  dio. 
Muy  rogada , 

Mostrándose  tan  turbada, 
Oue  cualquier  necio  creyera 
Ser  aquella  la  primera 
Vez  (|ue  se  vio  colorada 

Y  vergonzosa ; 

Con  lo  cual,  sobre  hermosa , 
Tan  hermosa  fiarecia 
Y I  an  buena,  que  hacia 
Ser  la  fama  mentirosa; 

Y  así  yo 

No  creía,  loco, ^0, 
Ya  lo  que  se  publicaba. 
Porque  el  amor  me  quitaba 
La  sospecha  que  me  dio ; 

Y  ella  era 

Tan  astuta  y  tan  an^a> 
Que  bastaba  por  sn  parle 
A  disimular  por  arte 
Mil  delitos  que  hiciera; 
Hasta  que 
Un  iK)co  mas  la  traté, 

Y  en  ciertas  veces  que  asi 
Nos  juntamos  conocí 

A  do  llegaba  su  fe 
Refalsada, 

Y  sentí  que  era  taimada, 

Y  aunque  muchacha,  muy  flna 
Ave  nueva  de  rapiña. 

En  otras  parles  cebada; 

Y  vi  claros 


(57)  Así  Garay ;  Yelasco  pone  imy,  eiiTei  de  ¡<u 


Sus  pensamientos  araroi 

Y  dichos  engañadores, 
Veud  iéiidome  los  favores 
Muy  escasos  y  muy  caros (38), 
Dilatando,    * 

No  me  asieu'lo  ni  soltando 
Ni  negaudo-voluntad. 
Mas  falta  de  libertad 
Por  su  disculpa  tomando. 
No  lo  siendo; 
Algunas  veces  fingiendo 
Lágrimas  nunca  vertidas. 
Que  me  fuesen  referidas. 
Por  mas  prenderme  miuliendOt 
Por  lercero, 

Trayéndome  al  retortero 
De  suerte,  que  conocía 
Que  por  las  botas  lo  había 
Mas  (pie  por  el  escudero; 
Bien  que  daba 

Muestras  conrqne  me  engaOabi; 
Con  los  ojos  me  hería , 
Con  la  boca  me  vendía , 
Con  las  manos  me  robaba  (30). 
Yo,  cautivo. 

Ni  bien  muerto  ni  bien  rivo, 
Aun  teína  otro  pesar. 
De  no  la  poder  hablar 
V  En  la  lengua  que  io  escribo. 

Y  así  andando 

A  escuras  y  tropezando. 

Nunca  al  vado  ni  á  la  puente» 

Ni  bien  sano  ni  doliente, 

En  los  amores  soñando 

Comenzados,    * 

De  mi  parte  muy  penados, 

Leales  y  verdaderos , 

De  la  suya  lisonjeros. 

Falsos  y* disimulados. 

Sucedió 

Que  su  madre  adoleció 

De  dolencia  repentina , 

De  que  la  |)obre  mezqafna 

Muy  brevemente  murió; 

Y  ella  muerta. 
Quedando  casi  desierta 

^a  la  c.isa  y  sin  pastor  (iO), 
A  las  locuras  de  amor 
Se  dio  del  tudo  la  puerta , 

Y  lugar 

Libre  para  negociar, 

Y  se  entraron  de  rondón 
Alcahuetas  á  montón 

Y  galanes  á  la  par. 
Sin  recelo; 

Y  vínole  por  consueto 
Otra  su  licrmana  mayor; 
Mayor,  pero  no  mejor 
Ni  líe  mas  honesto  celo 
De  su  fama. 

Ailí  viéradtsladama, 
Kntre  aquellas  sus  cuadrillas, 
Harer  grandes  maravillas 
hesde  el  palacio  á  la  cama, 
No  turbada 
De  verse  tan  rodeada 
De  gente  que  combntia; 
Antes  con  su  lozanía 
Daba  muy  asegurada 
■   Facultad 
De  decirle  en  puridad  (41) 

(38)  Así  Caray ;  Vdasco  pone  elaro$, 
(30)  Sigo  á  Caray ;  Yelasco  y  Fernandez  eseríb 
Con  las  manos  maltrataba. 

(40)  Así  Garay ;  las  otras  ediciones  ponen; 

Y  la  casa  sin  pastor, 
A  las  locaras  de  amor 

Se  dio ,  teniéndola  paerta 

Y  lagar,  etc. 

(41)  As'  Caray»  Yelasco  y  Femandei  eseriben; 

Decirle  coa  poildad. 
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•s  cada  uno, 
lo  i  niiiguQO 
verdad. 

i<|iie(ramabay 
seiTetas, 
as  alcahuetas 
sbarauba. 

iriaa  espfat 
ktinaUas, 
DOS  cargadas 
s  vacias. 

que  sotia , 
(las  errores , 
mpetidores 
impedía; 

incipafes, 
scrnic  licl  y 
ra  crurl 
Dlercsal^cs, 

)Olrono(al 
justa  veiigaDis 
I  b  privanza 
ujer  no  leal 

10  dafiare ; 
in  el  rerrau , 
larielian, 
i  te  matare. 

mas  de  vida  f 
e  doncella , 
I  parecer  de  ella 
ra  tenida. 

F1LE?(0. 

luy  canudo, 
uestro  cuento , 
»s  descórnenlo, 
pasiouado  (43) 

i  favor 

>)oza  sentistes, 

o  le  distes 

ia  ni  sabor; 

!ra 

¡ilacentera, 

amorosa , 

ra  cosa, 

.0  os  pareciera 

ndo  ventura . 
lue  estando  bravo 
ir  en  el  clavo, 
la  herradura. 

ALCTtO. 

eso, 

) confieso; 
o  nos  da  ocasión 
I V  de  pasión 
del  exceso  (i3), 
diga 

lejante  amfp ; 
meo  me  quisiera , 
areciera 
7  de  fatiga  (44). 

os  amores, 
nqoesematlceOf 


dicen :        • 

e  á  eiur  ipisloMdo. 

I  colpa  del  exceso. 

lolesUaBrfttip. 


Porque  ya  sabéis  que  dicen 

cPor  un  placer  mil  dolores.! 

M  consiento 

Que  vos  tengáis  pensamiento 

yue  del  malqué  habéis  oido 

Toda  la  causa  baya  sido 

Mi  poco  meredfliieolo; 

Porque  habla, ' 

Al  tiempo  que  lo  sufría 

De  esta  que  mal  me  trataba , 

Otra  mejor  que  me  amaba 

Mas  que  ella  me  tborrecia , 

Sin  faltar 

Un  punto  de  me  mostrar 

Con  verdad  y  diligencia 

Toda  la  benevolencit 

Que  se  puede  desear; 

De  la  cual , 

Siéndome  tan  Iliberal , 

Hay  causa  de  decir  bien ; 

Pero  no  faltará  quien 

La  tenga  de  decir  mal  9 

Porque  ¿mi, 

Itien  que  se  me  daba  asi , 

Permitiéndolo  mis  ha<los. 

Otros  de'eila  eran  tratados 

Como  de  estotra  yo  Aii ; 

Y  aun  alguno 

Que  en  parle  por  importuno 
Con  la  primera  valló. 
De  esta  sef^unda  quedó 
De  todo  favor  ayuno. 
Mas  aun  esta, 

Ksiando  siempre  muy  prests 
A  quererme  sin  dobleces, 
^o  me  dejó  muchas  veces 
De  ser  pesada  y  molesta. 

Y  asi  va. 

Porque  pongamos  fin  ya 
Al  hablar  de4as  doncellas, 

aue  eL(jue  menos  cura  de  ellas 
ejor  librado  será ; 
Porque,  dado 

8ue  seáis  de  ellas  amado , 
ay  dos  mil  inconvenientes 
De  madres  y  de  parientes. 
Con  que  andáis  embarazado 

Y  afligido. 

Pues  si  sois  aborrecido , 
iQué  ma)or  mal  y  mancilla 
Que  andar  tras  una  loquilla 
Desvelado,  enloquecido 
Por  do  quiera , 
O  tras  una  bestia  fiera, 
Di*sgraciada,  tahareña , 
Preciando  á  quien  os  desdeSa , 
Sirviendo  do  no  se  espera 
Galardón? 

Y  si  os  cobran  afldon , 
Luego  sin  comedimiento 
Os  demandan  casamiento 

Y  os  meten  en  tentacton. 

«     aioi4M(4q. 

riLIKO. 

Dicho  habéis, 
Aletio,  cuanto  sabéis 
De  las  doBcHIas  seglares» 

Y  cosas  particulares. 


(45)  Todo  este  pasaje,  <se  tnti  de  lai  nonjii  y  de  ivnal  vhir 
en  aqocl  tiempo,  solaneate  se  halla  en  las  cdicione*  deyenccia 
y  Álcali ,  j  tal  ve i  ea  tisana  otra  qae  oo  conoico.  La  loquitidoo 
mandó  anprimlr  este  pedazo  de  la  obra  de  (U^fTiLLiJo  en  las  edi- 
ciones postrriores.  Yo  reimprimí  los  trozos  mas  Importintcs  ea 
nota  al  rapitolo  17  de  mi  Exémen  ihiflfieo  dt  lat  fr¡ncipale$  en^ 
ia»  de  ia  decadengiñ  dt  EspoMñ  (Cidií,  1832).  Ni  sabio  amigo 
mislcr  Tomás  Parker  los  ba  relmp(eso  ea  la  pá|«int  149  de  la  elrgaa- 
te  7  fiel  tradacdon  \n»  ht  heche  da  etfa  l\!bta^%4t«i  A^^&^A 
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Con  que  mas  tas  ofenddi. 
Pues  dejadas 
Estas  ya  por  agraviadas 
Tan  sin  causa  y  tan  sin  tiento. 
Mostrad  vuestro  atrevimiento 
También  contra  ias  sagradas. 

ALETIO.  . 

iCu¿les€on? 

nLKIfO. 

Las  que  están  en  religión, 

Ya  del  mundo  despedidas , 

Ocupadas  y  metidas 

En  obras  de  devockm 

Solamente, 

Con  vida  muy  continente » 

Sin  tráfagos  y  lisonjas. 

ALCTIO. 

Ya  sé  que  se  llaman  momias  , 
Y  que  es  peligrosa  gente. 


¿Peligrosa? 


TÍLKKO, 


ALETIO. 


Peligrosa  y  deseosa, 

Y  aun ,  si  mas-quereis  que  os  diga» 

Alguna  no  muy  amiga 

De  la  vida  religiosa. 


¿Cuál  es  esa? 


FILERO. 

ALsno. 


Alguna  que ,  aunque  profesa» 
Tomaría  por  partido 
Servir  mas  á  su  mafido 
Que  obedecer  su  abadesa. 

FILERO. 

Mal  habláis; 

Parece  que  despreciáis 

Aquel  religioso  estado. 

ALETIO. 

No  confieso  Ul  pecado, 

Y  vos  me  lo  levantáis ; 
Antes  digo 

Que  apruebo  y  alabo  y  sigo 
La  religiosa  doctrina, 

Y  al  que  á  ella  no  se  inclina 
Le  tengo  por  enemigo 

De  la  fe. 

FILERO. 

Pues  lueKO,  Aletio ,  ¿por  4ué 
Decis  mal  de  las  pobretas 
A  la  religión  subjetas? 

ALETIO* 

Solo  digo  lo  queso 
Desta  cuenta, 

8ue  habrá  mas  de  cuarenta 
iscretas ,  nobles ,  hermosas » 

Y  aun  algunas  aenerosas 
Que  pudieran  sin  afrenta 
Ser  señoras, 

Y  querrían  muchas  horas 
Verse  mas  en  sus  posadas»' 
Por  aventura  casadas , 
Que  quizá  verse  prioras 
Del  convento; 

Porque  sobre  el  fundamento 
De  nuestra  natura  humana» 
Les  acrecienta  la  gana 
£1  mismo  defendimiento » 
Por  estar 

Donde  para  desear 
Lo  que  pide  el  apetito 
Tienen  fugar  infinito» 

Y  poco  para  gozar. 

FILERO.  ' 

No  miráis, 

Aleiio,  que  oS  condenáis 

Enloquedellasdecis, 

Pues  ooD  lo  qae  las  beriSy 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLBIO. 

ConesolasaliMs^ 
Confesando 

Que  padescen,  desendOf 
Ansias  y  necesidad. 
.  Contra  su  fraffilidad 
De  contino  peleando » 

Y  en  paciencia. 
En  vjcilias^  a.bsilnenda 

Y  oficios  santos  y  buenos» 
Por  los  pecados  ajenos 
Hacen  alli  penitencia 
En  la  edad 

Í\ae  se  suele  la  beldad 
lozar  con  la  juventud» 

Y  prefieren  la  virtud 
A  la  propia  voluntad» 
La  razón 

Al  deseo  3taficion, 
Lo  grave  a  lo  deleitoso, 

Y  lo  amargo  á  lo  sabroso , 
Teniendo  con  su  pasioo 
Sufrimiento; 

Cuanto  mas  que  son  sin  coeolo 
Las  que  en  ser  monjas  se  arreas» 

Y  en  aquello  solo  emplean 
Todo  su  contentamiento»  . 
Sin  pensar 
En  querer  ni  desear 
Cosa  en  que  hsya  resistencia»  - 
Sino  en  sola  su  obediencia» 

Y  en  ella  perseverar 
Sin  graveza. 
Pues  mirada  la  flaqaefa 
Del  estado  miú^ril »  ' 
Apenas  el  varonil 

I  Usa  de  tanta  firmeza        , 

Y  constancia. 

ALETIO.' 

Por  Dios,  que  les  es  ganancia 
Ser  vos  su  procurador, 

Y  que  sois  ouen  orador. 
Si  tal  fuese  la  sustancia 
Que  tratáis; 

Y  ¡  ojalá  lo  que  habíais    • 
Fuese  siempre  asi,  Fileno » 

Y  todo  fuese  tan  bueno 
Como  vos  lo  imagináis 
En  ausencia. 
Como  hombre  sin  experiencia 

Y  cosa  de  lejos  vista, 
Ení^añado  por  la  vista 

Y  por  sola  la  apariencia 
Lisonjera ; 

Testigo  de  lo  de  fuera , 
Pero  no  de  lo  de  dentro , 
Sin  peligro  del  encuentro, 
Porque  veis  de  talanquera! 
Dios  os  guarde 

Del  mal  que  en  algunas  arde » 
De  sus  temas  y  porfías , 
Contiendas  y  banderías, 
Cuando  salen  en  alarde 
Sus  pasiones. 

Con  muv  grandes  escuadrones 
De  envidias,  odios,  cosquillas, 
Diferencias  y  rencillas , 

Y  corajes  y  quisiiones 

Y  barajas. 

Por  el  fuero  de  dos  pajas 
Sostienen  enemistades. 
Que  aun  al  fin  de  sus  edades 
Las  llevan  en  las  mortajas 
Apegadas. 

Después  que  una  vez  airadas 
Se  desaman  ó  baldonan , 
Con  dificultad  ^rdonan , 
Aunque  vayan  inclinadas, 

'  Sometidas; 
Al  sacramento  rendidas , 
Queriéndole  rescibir. 
Algunas  podría  ser  ir» 
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pdotrrepeDtidas, 

IDdO. 

po  que  están  retando 
ndo  sos  maitines, 
len  los  chapines 
vez  ir  volando 
oro. 

saña  de  ningan  moro 
(a  tal  impresión , 
ezadeleon, 
tigre  ni  toro 
ano, 

iécter  el  troyano 
to  el  furor  de  Aqoiles , 
las  guerras  civiles 
( escribe  Lucano 
inos, 

luellos  dos  hermanos 
isy  desu^llamas,  - 
son  los  destas  damas 
llegan  á  las  manos  (46). 
cor 

on  el  desamor,  . 
delante  coptino 
no  y  {for  vecino 
o  competidor 

I* 

í  se  turba  lapas 
le  aquellas  cortinas, 
están,  como  gallinas; 
en  alcahaz. 

FILE?(0. 

ido 

leiio.y  muy  sobrado 

|uien  no  os  lo  merece, 

0  bien  que  acaece, 
^asore^rvado, 
lómenlo 

un  desabrimiento 
$una  inquietud 
lubiere  multitud 
esen  un  convento, 
m 

de  disensión , 
ibeis  que  la  hubo 
>s  mismos  que  tuvo 
n  su  conversación. 

ALETIO. 

:ia 

097  en  pax-  en  aquel  tiempo  las  gentes  que  di- 
spar de  Tejeda ,  enaa  EmUIo  ie  encribir  carias 
emente  (Valiadolid,  1519,  por  Sebastian  Mar- 
niente :  «Cérea  deste  logarejo  hay  un  moncs- 
( Tcces  Toy  i  misa.  Es  de  unos  padres  que  es- 
'  i  Toesamerced  lo  que  le  acaeció  al  snpchor 
onellos  en  regtá  ;  el  cual -comenzando  á  orde- 
ó  comunidad ,  que  en  tai-pararon,  apelaron  jr 
lando  en  esta  rebelión ,  cerróse  la  noche ,'  y  al 
or  diéri>nle  tres  ó  cuatro  cuchilladas.  Al  es- 
faerpn  alia  algui^ps  labradores  i  ver  qué  era, 
y  oyeron  gran  mido  de  fiutibus  et  úrmis',  y  vi- 
iii  i  que  fuese  i  poner  paz.  Yo,  porque  no  me 
le  ó  porque  no  me  matasen  villanos,  hiceme 
me  ai  monesterio.  Y  preguntando  que  qué  era 
»n:  «Cosas  de  entre  frailes.»  Yo  i  ellos:  «Pa- 
ine no  dais  buen  ejemplo.» Ellos  á  mi :  •  Seflor, 
e  vos  no  podéis  alcanzar  el  secreto  destos  ne- 
«Juroá  tal  qoe  lo  tengo  de  saber;  porque  por 
i'iüsojos  alcé  me  levantaron  que  babia  re- 
¿  según  soy  desdichado,  lo  mismo  me  podría 
m  esto  sosegaron  él  bullicio  nn  poco,  y  dié- 
alíese  á  nna  ventana  y  les  predicase  un  poco. 
ronaDce ,  porque  yo  ni  ellos  no  sabemos  la- 
leía,  amiffOf  y  dnéteüfos,  etc.  Reverendo  audi- 
s  qne  habéis  dado  é  fray  Fulano  por  sus  pe- 
vosotrps,  y  no  él.  ¿Qué  dirán  las  gentes,  qné 
loa  mirtireí ,  los  confesores,  qge  eslin  en  el 

1  espejo  de  vnestra  orden  de  una  cota  tan  ma- 
í  cosas,  qoe  serian  largas  de  escribir,  losapa- 


Hay  de  esa  desavenencia 
A  la  de  estas  mis  se&oras , 
Que  la  tienen  todas  horas 
Con  puntos  y  compelencia 
De  aolor. 

Hasta  llegar  el  furor 
A  venir  k  ios  cabellos. 

PILENO. 

También  entendieron  ellos 
Sobre  cuál  era  mejor. 

ALBTIO. 

Fué  un  nublado 

De  simple  pecho  engendrado, 

Deshecho  luego  en  el  viento; 

Mas  estotro  encendimiento 

No  pnede  ser  apagado , 

Ni  se  cierra 

El  postigo  de  la  guerra 

Bn  tales  siervas  de  Dios, 

De  quien  habrá  mas  de  dos 

Sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Y  aun  os  digo 

Que,  en  falta  de  otro  enemigo, 
Porque  la  paz  se  turbase. 
Que  hay  alguna  que  holgase 
De  no  tenerla  consigo. 
Sus  conquistas. 
De  las  uuas  nor  baptislas , 
A  que  son  aucionadas. 
Suelen  llegar  ¿  puñadas 
Contra  las  evangelistas, 
Sus  contrarias. 
Inmortales  adversarlas. 
Ved  si  fueron  los  san  Juanes, 
Al  cabo  de  sus  afanes 

Y  fatigas  ordinarias, 
Randoleros ; 

Mas ,  si  no  son  eahalleros , 
A  las  monjas  no.  les  placen , 

Y  de$ta  causa  los  hacen , 
Después  de  muertos,  guerreros 
Con  esfiada. 

Y  á  la  bienaventurada 
M:)g(lalena ,  aunque  mujer. 
Hombre  la  quieren  hacer. 
Viendo  ser  a|K>stolada ; 

Y  en  sus  cantos 

No  les  basta  darle  tantos. 
Como  4  santa  muy  bendita , 
Pero  quieren  que  compila 
Con  los  apóstoles  santos, 
Batallando, 

Y  oue  entre  también  en  bando 
A  fin  de  sus  liviandades. 
Dejóme  otras  liviandades 
Que  quiero  pasar  callando, 
Por  no  dar 

Ocasión  de  os  enojar. 

Ni  cuenta  de  mas  ftannezos 

eue  á  vueltas  de  las  bravezas 
as  suelen  aprisioi)ar. 

^  nLKNO. 

Si  asi  fuese. 

Como  por  vuestro  interese 
Lo  deds ,  fuerza  seria , 
Aletio ,  que  por  tal  via 
La  religión  padesdese, 
Becibiendo 

Tal  daño;  mas  no  k>  siendo. 
Va  creciendo  de  contino, 
'  Y  vos  por  muy  mal  camino 
Esas  cosas  componiendo, 
No  mín^ido 

Que  siempre  van  meioi^ndo 
Con  Dios  estas  sus  doncellas, 

Y  el  numero  santo  dellas 
Mas  y  mas  multipHcando 
Por  España. 

Y  ana  cosa  es  muy  extrafia , 
No  desnuda  (to  niilQrtM., 
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Ver  Henos  in'ú  monesler io^ 
Desia  bendiía  compaQa 
Piadosa , 

Que  con  vida  trabajosa, 
Ajena  de  libertad , 
Consen'an  su  honestidad . 

Y  la  hacen  gloriosa. 
Sin  noticia 

Del  mundo  oi  su  codicia. 

ALETIO. 

Mnl  estáis  en  la  verdad ; 
¿Pensáis  que  sola  bondad 
Las  guarda,  j  no  su  malicia? 

FU.E?(0. 

¿Qué  decís? 

ALCTIO. 

Esto,  Fileno,  que  oís. 

FILENO. 

Oyólo,  mas  no  lo  entiendo. 

ALETIO.  * 

Entendido  está,  queriendo. 

Y  cierto,  silo  sentls- 
A  derechas, 

Digo  que  son  contrahechas 
A  veces  sus  santerías , 
Por.desmentir  las  espías 

Y  deshacer  las  sospechas 

Y  pisadas. 

Viviendo  tan  recatadas 
Como  en  tierra  de  enemigos, 
PdTque  nu  habiendo  testigos, 
No  pueden  ser  acusadas, 

Ni  tener 
De  se  someter 
A  las  lenguas  que  difaman , 
Ni  á  las  monjas  que  desaman 
.   Dar  sus  brazos  á  torcer,' 
Ni  la  mano 
Al  enemigo  cercano; 
Mas,  con  todas  estas  mañas, 
Se  les  entra  en  las  entrañas 
El  venenoso  gusano 
De  Cupido , 

Que  les  ablanda  el  sentido 
Aunque  esté  como  una  peDa , 

Y  la  carne  baJagüena 
Sigue  luego  su  partido 
Con  razones 

Que  mueven  los  corazones 
De  las  mas  bravas  personas, 

Y  las  toman,  de  leonas. 
Ovejas  en  condiciones, 

Y  las  ligan 

De  suerte ,  qne'se  mitigan 

Y  someten  á  cuidados 
A  morosos  y  penados. 
Que  las  incitan  y  obligan 
A  pensar, 

Y  pensando,  á  desear, 

Y  deseando,  á  querer, 

Y  bien  queriendo,  á  caer 
En  las  ondas  de  la  mar  (47). 

(47)  Como  prueba  del  mal  Vlfir  de  las  monjas  de  aquel  siglo, 
véase  lo  qne  Martin  de  Salinas  escribía  al  infante  don  Fernando, 
en  üde  jolio  de  1524,  acerca  de  la  mnertc  del  licenciado  Vargas, 
tesorero  general  y  de  los  consejos  de  Guerra  y  de  Indias. 

•  Otro  dia,  fiéries  á  la  nocbe,  acaeció  la  maerte  del  licenciado 
Vargas  de  la  manen  siguiente:  parece  que  el  dicho  ircenciado 
tenia  emprendido  amores  con  una  monja  en  las  Huelgas  de  i;úr- 
gos,  y  para  cumplir  su  voluntad  habla  buscado  persona  que  le 
supiese  guiar  dentro  en  el  monesterio,  y  halldjin  cierto  carpintero 
qne  habia  labrado  dentro ,  el  cual  servia  de  mozo  de  caballos  al 
dicho  licenciado ,  y  el  mozo  le  hizo  una  escala  con  que  subía  por 
la^  paredes,  y  entnba  dentro  en  el  monesterio.  A  los  Si  del  mes 
pasado  acordó  de  ir  á  ver  su  dama,  y  llevó  rdnsifio  el  mozo  de  ca- 
ballos y  un  escudero  luyo Y  el  licrnciado*  entró  en  el  mooes- 

tcrio,  y  con  t\  el  mozo  de  caballos  ¡  y  et  escudero  Quedó  defuera. 
Y  después  de  babor  bolgtdo  eoa  sa  dama,  queriendo  salir  por  la 


Y  ser  puede 

Que,  cuando  asi  no  sucede 
Por  haber  impedimentos, 
Al  menos  los  pensamientos 
No  hay  torno  que  se  los  vede. 

PILEKO. 

No  lo  creo, 

Aletio,  pues  no  lo  veo. 
Ni  vos  lo  debéis  creer ;  • 
Levantado  debe  ser 
De  algún  malino  deseo ; 
Nf  conviene 

Afirmarlo,  pues  que  viene 
De  gana  de  decir  mai*. 
Que  es  dolencia  {general 

Y  que  en  el  mundo  se  lleno 
Ya  por  uso. 

Patrañis  son  qne  compuso 
Por  ventura  algún  juglar; 

Y  queriéndolas  probar, 
0^  hallaréis  muy  contuso. 

ALETIO. 

No- creamos, 

Si  os  place,  lo  que  m*ramos; 

Mas ,  según  lo  que  leímos , 

Hablamos  de  lo  que  vimos. 

Lo  visto  testiíicamos. 

Una  vi 

En  cierta  tierra  do  ful 

Vecino  dos  anos  buenos. 

Con  un  hombre  muy  de  menos    - 

A  quien  dio  parle  de  si; 

Y  tan  dada , 

Que  siendo  monja  encerrada,' 
Forzosamente  allí  puesta ,  ' 
Del  monesterio  traspuesta » 
Se  le  vino  ¿la  posada, 
Do  tenía 

Por  dulce  la  compafíia 
Qne  su  locura  le  dio. 
Mas  porque  ella  se  venció 
.  Que  porque  él  la  merecía 
Ni  trataba 
Tan  bien  como  la  gozaba ; 

Y  era  lástima  de  ver 
Cómo  tan  linria  nuijer 

En  un  hombre  se  empleaba 

Tan  grosero  V 

Que  si  llegara  primero 

Que  ella  el  velo  se  tocara. 

Pienso  que  no  le  tomara 

Para  mas  que  acemilero. 

Veis  aqui 

Lo  que  os  digo  ser  asi, 

Y  puedo  bien  aürniallo      i 
Mejor  qne  no  vos  nogal  lo, 
Porque  yo  los  conocí 

En  su  morada, 

Y  la  vi  cabe  él  sentada 
Con  una  saya  de  frisa, 
¡{emendando  una  camisa 
Que  estaba  mal  baratada. 

Y  tenia  . 

Otras  cosas  que  os  podría 

escala,  sintióse  un  poco  mal  dispuesto,  y  da  embarganti 
terminó  de  subir,  y  i  los  dos  escalones  desmayó  y  cayósú 
muerto  entre  la  monja  y  su  criado ;  y  ellos,  viendo  de 
que  estaba ,  dieron  aviso  al  escudero,  qne  estaba  defner 
entró,  y  no  pudieron  sacalle,  ¿  la  cual  causa  hubo  de  ir  á 
y  traer  sus  hijos  y  compaQfa ,  y  con  cnerdas  le  sacaron 
atravesaron  en  una  mola ,  y  asi  muerto  le  metieron  á  I 
dia  en  su  posada  y  publicaron  haberse  muerto  en  su  es 
desmayo.  Y  como  las  tales  cosas  no  pueden  ser  serretas 
supo  la  verdad,  y  i  la  hora  Toeron  secrestados  sus  bient 
que  consigo  tenia  como  los  que  en  cnalqniefa  parte,  i 
sirio  este  que  ü  vuestra  alteza  escribo ,  y  ha  hecho  mur 
su  hacienda  éijiij'^s;  é  al  presente  en  otra  cosa  no  se  ha 
ta  corte.  So  majestad  manda  ir  al  obispo  de  Canaria  i 
maciun  del  monesterio.»  (Códice  C.  71  de  la  bibUotcca  i 
dcmia  de  la  Uisiuria.) 
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itesUlicar, 

( quiero  condr 

:Qsar  longueiia 

)n; 

ajena  rélacioo 

3a  Tetona  cosa, 

00  foé  menlirosa, 
gentil  invenciOD 
ido  (48): 

oe  en  tiempo  pasado 
ina  de  uii  convento 
omereacimiento, 
Hnbre  está  callado, 
i. 

)o  no  se  cató 
recer  la  barriga , 
ida  de  ana  amiga , 

1  lo  comunicó ; 
lal, 

ersona  leal , 

terrible  jomada 

'Vida  y  ayudada 

azon  liberal. 

I 

eta  consejera ; 

]oe  la  encubría , 

por  ella  suplia, 

K>  ftié  su  partera. 

ba 

o  á  lo  que  importaba, 

ue  el  tiempo  llegó 

*  la  luz  deseó 

en  Unieblas  estaba, 
lo, 

lizo  doblado 
^0  de  las  dos , 
icorriera  Dios, 
)do  desconsolado 
'  llama. 

>  la  pobre  dama 
peligros  metida , 
parte  el  de  la  vida, 
ra  el  de  la  fama 
Kra, 

reta  compafiera 
otes  sabiamente 
..  estar  doliente , 
o  de  manera 
ida, 

la  y  defendida, 
imente  una  sarga, 
In  descargó  su  carga 
de  nadiesentida. 
ió 

noche ,  y  Dios  le  dio 
»ara  se  yáler, 
K>  para  poner 
*o  lo  que  nasció 
itura, 

lo  la  criatura 
aenciertaropita, 
sotil  arquita , 
i  en  la  cerradura , 
da 

npo  y  aparejada 
necesidad , 
mas  brevedad, 
buen  cordel  atada 
lente , 

riesa  diligente 
X»  ella  á  un  lugar 
a  bien  mirar 

•  pasaba  la  gente; 
•gando. 


)  115  4e  tarlos  de  la  biblioteei  de  Jeiaitai  de 
lada  á  la  de  la  real  acadeaüa  de  la  Historia, 
»tta  CB  fearero  de  1545,  doade  se  caenta  el 
I  moqja  y  el  aiao  encajonado  eono  acaecido 
rocl  afto  aaterior.  La  edidon  aas  «atUu  que 
Ia|o0tdtveia€ia(i5«4,^ 


Vio  uno  andar  paseando. 
Calle  arriba ,  calle  abajo, 
Que  .ventura  se  le  trajo 
Cual  lo  estaba  deseando; 

8ue  allí  i  escuras 
uscaba  sus  aventuras. 
Muy  callado  y  muj  contrito; 

Y  llamándole  pasito 
Con  voz  llena  de  dulzuras 

Y  de  amor,     • 

Lo  dijo :  c  j  Ce ,  ce ,  Señor !  a 
El  respondió :  « i  Ce  •  Señora!— 
L  Pareceos  •  Señoc,  que  es  boraT- 
No  la  puede  ser  mejor, 
Dijo  él.— 

Pues  asid  de  este  cordel , 
DUo  ella,  y  desU  arquilla, 
En  que  va  mi  hacendilla 

Y  rosarios  y  el  Joyel 
Que  sabéis; 

Ponedlo  donde  queréis , 

Y  volved  luego  por  mi 
Al  lugar  que  os  escribí. 
Porque  allí  me  hallaréis;   . 

Y  corred.— 

Descuelgue  vuesameroed , 
Dijo  él;  que  es  tlanpo  ya, 

Y  en  un  punto  soy  acá 

A  sombra  de  esta  pared.» 

Y  tomado 

Con  sus  manos  el  recado, 

Y  pensando  que  hurtaba 
Bogas ,  y  que  la  burlaba , 
El  al  fin  quedó  burlado ; 
Porque  yendo 

A  su  posada  corriendo, 
A  un  amigo  lo  mostró , 

Y  abierto  el  corre,  halló 
El  pdbre  niño  gimiendo, 
Bien  marchito, 

Pero  vivo  y  muy  bonito, 
Yunanillpalliconél. 
Escondido  en  un  papel, 
En  este  tenor  escrl^r 
Bien  borrado : 

•  ¡Oh  vos,  que  lleváis  htirtada 
»E1  tesoro  que aqui  va, 
> Guardadlo ,  que  no  os  será 
» Por  mi  Jamás  deniandado 
» Ni  pedido; 
»  Pero  suplicóos  y  pido 
aPor  el  ansia  qiíe  me  qtaeda, 
•Hagáis  de  suerte  que  pueda 
•Por  tiempo  ser  conoscido!  > 
El  quedó    • 
Corrido  cuando  se  vio 
Hecho  por  fuerza  ser  nadre 
Del  infante ,  cuya  madre 
Nunca  Jamas  conosdd. 

ViodM. 
FOflNO* 

Biensentit 

De  eso,  Aleilo,  que  decís 
De  casos  asi  donosos , 
Que  son  cuentos  fabulosos 
Como  aquellos  de  Amadla. 
No  penséis 

Íue  con  ellos  ofendéis 
as  monjas  santas  honradas , 
Pues  se  están  por  si  loadu  (iO) , 
Annaue  vos  las  desloéis. 

?uéacnse  estas, 
mirad  bi  tenéis  prettM 

(10)  Asi  Caray;  Velasco  y  FenTaades  poaen : 

No  penséis 

£ae  con  ellas  ofendéis 
as  doncellas  no  tocadas. 
Pues  u  ««\ia  ^«1  %\\aíiAai« 


\% 
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Lit  manos  del  mil  decir  (i) 
Para  llagar  y  herir  (2) 
También  las  Tiadas  honestas^ 

ALsno. 
Noporderto; 
Mas  querría  yerme  muerto 

Que  a  k^s  ác  ul  condición 
que  lione^stns  y  cuerdas  voa 
H  :i  cer  agrá  v  ío  la  o  cierto . 
Mds  Jujeadas 
Por  e.'^ia  Tt^y,  ^  sacadas 
Las  que  Dodeis  escaj^er. 
No  habría  muchas ,  5  mi  T«r , 
Que  puedan  ser  ag^raviadas 
De  este  cucnlOp 

riLKXO. 

Por  Dios,  que  sois  avariento 

De  vinud  \  comp:ision , 
Pues  fjue  contra  la  alicion 
üostrais  el  mal  pensamieoU}. 
iNo  os  pare<ie 
Qú&  ¿  los  buenos  pertenece 
Conlíis  tristes  bsitmadai 
Viudas  y  desampíindas 
Mostrar  donü<^  se  merece 
Caridad, 

Y  haber  de  ellas  piedad  ? 

ALETIO.   . 

En  verdad  yo  se  la  be, 
Salvo  aquellas  que  yo  sé 
Qae  lo  son  por  voluntad. 

FasRO. 
iHay  alguna 

Tan  sin  bien  y  sin  fortuna. 
Tan  cruel  6  tan  liviana. 
Que  sea  viuda  de  ganar 

ALETIO. 

Vas  cieriQ  de  veinte  y  una 

8 he  por  sello 
o  se  tuercen  un  cabello  t 

Y  muchas,  si  se  bu^sen 

Y  en  secreto  examinaren , 
Que  fueron  la  culpa  de  ello. 

FILEKO. 

Doloridas , 

Angustiadas  y  afligidas 
Las  veo,  y  sin  alegría , 
Llorando  la  compañía 
De  que  sé  hallan  partidas 
En  la  edad 

En  que  mas  necesidad 
Por  ventura  tienen  declls, 
Juntíinilose  e&ta  querella 
A  la  pena  y  soledad 
Que  cobraron 
Luán  do  sebs  se  hallaron. 

ALETIO. 

No  OS  engañe  su  llorar, 

Potqne  lo  suelen  usar 

Con  los  mismos  que  mataron; 

Por  ventura, 

O  por  odio  que  les  dura 

Tienen  su  muerte  p&r  buena, 

O  al  menos  no  les  díi  pena 

Verlos  en  la  sepultura. 

Por  poder 

Mas  tihremente  hacer 

A  solas  nueva  niooeda ; 

Y  la  que  mas  Itera  queda 
A  veces  coa  mas  placer, 
Muy  pagada 

De  verj^e  ya  tíheriada;  , 
Has  si  alguno  la  Ti*;ka» 
Luego  está  la  lagrimita 


<1)  Slffo  á  Garay.  Di  mal  Uát,  se  lee  en  Velaseo. 


En  el  ojo  aparejada 
Por  el  muerto. 

mnio. 

No  estáis,  Aletio,  en  lo  i^erto; 

Porqué  il<^  esla^  mucliai  lalct 

Yíerteu  lagrimas  leales , 

Sin  drijar  naU^  encubierto 

M  Quftido 

Eu  su  secreto  sentido. 

Publicando  con  amor 

El  verdadero  dolor 

Qae  lieucn  por  su  maddo» 

Como  vemos 

lün  muchas  que  conocemoi; 

Y  <le  las  que  nunca  vimos» 
Por  nnevasctei  tas  oímot 
Fidelísimos  extremos 

De  triste/.a , 

Cual  la  mostró  con  pureta 

Y  Go  n  sLri  n  iií  c  oi'iizor} 
Porcia^  bija  deCitlon, 
Coa  g  ran  ul  sj  uia  ü  rm^a  * 

*    ALETIO. 

'No  OS  lo  niego; 

Mas  aconhortasen  luego 

Las  mas  viudas  de  sn$  peibil 

Esas  de  tierras  ajenas 

Ne  las  meláis  en  el  Juego; 

Ouesrtn  vanas, 

Uuj  curiosas  y  profanas. 

Fundadas  en  vanagloria  ^ 

Por  dejar  lie  si  u)cmoria 

%%'A%  grief^As  ó  romanas. 

Y  al  presen  Le 

R;i liaréis  en  el  Oriente 

Y  en  la  india  occidental 
Esacosuiuilire  bestial, 
ti  sos  y  tifies  de  genta 
Tan  perdidos 

Y  á  va  n  i  ü  a  (1  sometidos , 
Qvie  con  11  estas  >  pliceivs 
Se  abrasan  mu  cijas  mujeres 
Cuando  mneren  sus  marides. 
No  hablamos 

Pe  esas,  con  quien  notratamoi, 

Peregrinas  y  í'\!ra ojeras 

Sino  de  esto  iras  caberas 

Con  quien  damos  y  tomamos 

Cúmuiimente; 

Que  aunque  m;^s  tas  atormenta 

Soledad  y  desconsuelo., 

Y  con  vcrd  11(1  ero  celo 
Oneden  del  y  limpiamente 
Lastimadas, 

Presto  son  üeonhoriadas, 
Al  menos  las  de  Alemana; 
Ae^  b^  de  Tiuestva  España 
Van  algo  mas  entonadas 
De  prestado ; 
Mas  al  ÜQ  aquel  cuidado 
Se  les  aparta  v  apoca , 
Quedando  solo  en  la  boca 
Ll  nombre  del  mal  logrado. 

FU.EKO.         '   • 
Mal  serla 

Si  durasen  todavía 
Las  coDRfi^Jaíi  y  dolor 
En  aquel  mismo  tenor 
Que  e^txd^an  el  primer  dia; 
Ro  se  signe 

Que  toda  viuda  se  obligue 
A  siempre  siempre  llorar; 
No  hay  tristeza  ni  pesar 

?ue  el  tiempo  no  la  mitigue 
consuele;  , 

Y  á  vueltas  de  lo  que  duela ,    - 
Siempre  hay  algo  que  hacer, 
Que  les  ayude  á  poner 

•  En  olvido  lo  que  anele 
Dar  (tasion : 
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Por  alcanzar  la  deseo ; 
Y  alcanzado, 
Lae0o  sale  otro  nabUdo; 
Por  eso  rogad  á  Dios 
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I  gobernación 
»i  5  de  sos  cosas  9 
bras  piadosas 
lan  ocupación 


Tíst^  penosa 
idaconbortando, 
Üempo  lomando  (5) 
ad  irabajosa. 

AunOi 

liáis; 

cosa  olvidáis 
ellas  mas  propiamente 
el  accidente 
rqne  publicáis 
íro, 

asarporelnrimero 
•Jotromariao, 
aqud  en  olvido» 
n  el  Tenidero. 
rila 

pella  moy  bendUn 
ia  consoladora: 
icilla  de  la  mora 
averdeseqnita.» 
*a 

negra  tintura 
lerle  del  difunto 
legar  aquel  punto 
ar  otra  ventura 
le; 

ner  mas  constante 
íoe  esperar  mas, 
olvidan  lo  de  atrás 
as  lo  de  adelante, 
ficja, 

onde  esta  conseja, 
mar  á  casar» 
lo  diUtar 
bailan  su  pareja 
tal; 

veces  por  lo  cual 
n  otras  locuru , 
cas  criaturas 
nalbospiUl(4), 
tdos 

)s  6  maltratados, 
er  de  su  padrastro, 
I  respeto  ni  rastro 
Mdres  ya  pasados, 
tanto, 

8  de  aquel  primer  llanto, 
is  dura  la  viudez, 
ue  ileffue  la  vez 
i  otr6  termino  santo» 
ver 

1  lo  sabe  entender 
seos,  sus  secretos, 
sinioijconcetos(o), 
oar  y  revolver, 
uentos, 

s  y  pensamientos; 
se  dice  y  replica, 
\  se  trata  y  platica, 
uele  á  casamientos, 
nar, 

idsnasyreur, 
ir  y  su  dormir, 
pirarj  gemir, 
lello  val  parar 
eo; 

es  el  Jubileo 
ienhaeenromerfai» 
^esbedüeeriis 


elateo  pona  :  fif  jMiir  UmM' 

»,aic«tf8pMlslaa  4a  Caray: 
iw4aieaiessterctos. 


Que  os  guarde.  Fileno,  &  vo0 
De  ser  con  viuda  casado. 

wnwo. 
Si  se  nota. 

Razón  es  de  carU  rota, 
Alclio,  lo  que  habláis» 

Y  parece  que  jugáis 
ConellasalapeloU. 
Si  Un  dadas 
A  casarse  y  tan  penadas 
Como  vos  decis,  están  (6) » 
Argumento  es  que  serán 
Muy  buenas  siendo  casadas ; 
De  manera 

guenodrá  vivir  (1 
on  deiMianso  y  alearla » 
Tomando  |H>r  esa  vía 
La  viuda  por  compañera. 

Aicno. 
Muy  siniestra 
Opinión  es  esa  vuestra; 

Y  si  á  mi  no  me  creéis , 
Podéis  probar ,  y  veréis 
A  qué  sabe  la  menestra 
Que  os  darán. 

A  la  hambre  no  bay  mal  pan »    • 
Cuando  estamos  deseosos » 

Y  alo  dulce  los  golosos 
De  buena  gana  se  van. 

Y  asi  ellas. 

Mientras  saltan  las  centellas 
De  aquel  fuego  y  agonía.  ' 
Con  cualquiera  oompafiía 
Ponen  fln  á  sus  querellas, 
Hasu  ver 

Con  el  tiempo  y  conocer 
SI  en  el  nuevo  desposado, 
Después  de  bien  apalpado» 
Hay  algo  que  aborrecer. 
Mas  después , 
Si  por  ventura  noca 
Tan  á  su  contentamiento , 
Luego  el  negro  casamiento 
Comienza  á  dar  deuavés 
Con  desgrado, 

Y  cualquier  tacha  ó  pecado 

8ue  en  el  marido  se  siente , 
s  en  el  que  está  presente 
Muy  mayor  que  en  el  pasado ; 
Que  si  fuera 
Vivo  ver  no  le  quisiera, 
Después  de  muerto  le  ama , 

Y  en  su  defensa  le  llama. 
Vcil  qué  donosa  manera 
De  discante; 

Que  aunque  haya  tenido  ante 
Por  marido  algún  escuerzo. 
Luego  toma  en  él  esRierso 
Para  ponerle  delante 
Por  memoria , 
Trayéodole  por  historia 
Contra  el  nuevo  sucesor, 
OiMinléndole  el  amor 
-  Y  bondad  del  que  haya  gloria ; 
Al  cual  quiso 
Enviar  á  naraiso 
Por  mártir  de  sus  enojos, 

Y  alli  lo  tiene  enlosólos, 
Como  si  fuera  Narciso. 

FILERO. 

Puede  ser 

Haber  alguna  mujer 

De  seso  menos  templtdo; 

($)  Ail  Ciny ;  Velaseo  escriba : 

Cmo  iM  Mil  \\t  %K\V^ 
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Mas  no  siendo  vos  casado, 
¿Cómo  lo  podéis  saber? 

ALETIO. 

Kí  querrio ; 

Bias  al  tiempo  que  sotia 

Wirar  mas  eu  ciiua  cosas , 
Vi  muctia^  iiario  ü  oleosas 
De  quien  contar  os  potlria ; 
SlíüDira  ealuve 
En  lugares  por  do  anduve 
Tras  la  corle  cncanlftdoni; 

Y  se  me  acuerda  aun  agora 
De  Uü!i  huéspeda  que  luve, 
Aladrigada, 

^\^e  habiendo  sido  casada 

Lmi  ¿os  maridos  prúnero. 

Lo  esUlia  con  el  lereero 

Cuando  allí  tuve  posada.  . 

Los  pi'imeros 

Dcda  que  eran  cabatlero^, 

GrariíU-sy  rii  ns  iffHor  ?í, 

Pero  no  tan  hacedores 

Cuales  ella  en  vivos  cueros 

Los  queria , 

Ni  como  se  los  pedía 

Su  corazón  deseoiáo 

¥  eí  uno  diz  que  potroso, 

Hablando  con  coriesia ; 

Y  la  fama. 

Que  los  secretos  derrama, 
Pnblit'nlui,  V  enicierío 
Ser  :r    :,.     !    I  Síosmuerlo 
Por  contiendas  de  la  dama 
Sin  paciencia; 
Que  no  c  vatio  la  ciencia 
De  Baldo  nt  di?  Galeno, 
PadeciendOv  ccn^o  btieno, 
Sobre  cuernos  penilencía 
Sinrazón. 

Y  por  su  misma  ocasión 

Y  otras  causus  de  ruido 
Con  el  tercero  marido 
NaciO  lambien  díseosíon 

Y  qnistíQnes , 
Enojos  y  tui  badenes « 
Diferencias  y  rencillas 

Tan  grandes,  que  á  rererillas 
No  me  bastan  mis  razones. 
Tal  andaba 
La  cosa^  y  ella  lan  brava, 

§ue  no  se  ob  puede  decir; 
comen£aiKÍD  á  refíir, 
Sus  dolores  alegaba , 
Blasfemando ; 

Y  decia  suspirando : 

4  Doto r  Juan>  ¿quiéu  te  llevó? 

Muriera  contigo  yo 

Para  no  vivir  penando. 

Como  muero 

Con  este  torpe  grosero, 

Perezoso,  harag¿in, 

CLoca  rrei'o ,  cha  rb  lan, 

A  Ifarnale,  mesonero, 

Dommlor.* 

Esia  forma  íJo  loor, 

Cariojik^^  Y  liendiciones  - 

Eran  las  salutaciones 

Del  marido  pecador 

Cadadia, 

Alegando  todavía 

Con  los  dotores  pasados. 

Que  fueron  martiriza  do* 

Con  la  misma  tiranía. 

Y  el  pobreto 
Pisaba,  como  discreto, 

Por  las  mas  de  esla»  qucrelUí , 
Sabiendo  la  causa  de  ellas, 

Y  declame  en  secreto , 
Sonriendo : 

1  ^Veisel  bien  que  está  diciendo 
Be  estos  dolores  que  canta? 


Yo  05  voto  á  la  casa  santa  • 

üue  ella  los  malo  riflendo 

Como  á  uij.t 

Ve<í  ahora,  Fíieno,  aquí 

Por  Jos  oasaniieolos  tates 

De  viudas  pestilenciales 

Lo  que  se  sigue  de  allí , 

Por  estar 

Ya  muy  diestras  en  notar 

Buenas  y  malas  maneras ; 

Y  como  son  ya  matreras , 
No  se  pueden  engafiar 
NI  rendir. 

FILENO* 

Mala  forma  de  argQlr 
Es  que  por  una  medida 

De  esa  mujer  desabrida 
QueraiSt  Aielío^  medir 
Las  honradas «  ^ 

Corteses  y  bien  criadas, 
Por  el  mundo  tripartidas, 
Honestas  y  comedidas , 
Continentes  y  templadas 

Y  d  he  re  tas ; 

Y  por  pocas  no  perfetas 
Pensers  condenarías  iodaSg 

ALETIO. 

A\  fin.  las  mas  quieren  bodas, 

O  públicas  ú  secretas; 

Üe  las  cuales 

Salen  cuentos  muy  real^, 

Y  algunos  malos  recados 

Y  parios  djslmulad<ttT 
Ascendidos  en  costales 
Por  rincones , 

Con  sutik*s  invenciones 

De  dar  colora  lo  beclio,        ! 

Porque  no  pierdan  dereclw 

Sus  honras  y  presuncíonei. 

>Ias  aun  estas 

Que  en  demandas  y  respueslai ' 

Se  saben  bien  gobernar, 

Se  podrinn  perdonar, 

Porque  hay  otras  deshonestas , 

Desmandadas , 

Y  de  esto  tau  descuidadas. 
Con  el  vicio  a  que  se  dan 

eue  [30  r  do  quíerique  van 
ejiín  rastros  y  pisadas 
M  delito, 

Qtre  llega  i  ser  infinito 
Desaine  una  vez  se  comtenEa, 
Ko  teniendo  en  él  vergüenia , 
M  modo  en  el  apeüio 
Mas  l orna u do 
A  U^  que  lo  van  callando, 
j  A  y  Dios,  y  cuan  pocas  son 
Las  que  con  su  ten  tacto  ir 
No  e^tAn  siempre  batallando! 
Bien  qne  llalla 
El  rigor  de  es  la  batalla 
Alguna  vez  restslencja 
Porque  la  fama  y  prudencia 
Sueíen  £<ervlr  de  muralla 
O  de  freno; 

lias  no  os  encañen,  Fileno, 
Las  Locas  azafranadas 
iSlias  coJasarrasiradas 
Por  el  polvo  y  por  el  cieno , 
A  pensar 

Qnetodo  se  ha  de  juzgar 
Lo  q  u  e  ai  id  a  e  n  1  as  coiicíenci  Ji ! 
Por  aquel  las  apaiendas 

Y  señales  de  pesar 
Lisonjero , 

Tíi  aun{|ue  fuese  verdadero; 
Porque  á  sombra  d e aquel  lutO 
Anda  el  ojo  disoluto 

Y  el  corazón  carnicero. 


OBRAS  DE  CJNYERSACiON 
Solteras. 
FILENO, 

Uradeseo 
cruel 

engua  infiel 
das  arreo, 

el  estándar'^ 
r  y  hablar, 
aevo  probar, 
r  otra  parle 

>as  ajenas 
os  darén  alas 
1  de  las  malas, 
mal  de  las  buenas, 

]ue  diréis 
;res  solteras. 

ALcno. 
is  decideras, 
me  tentéis, 
fo; 

er  que  no  trayo 
ni  caudal 
ien  decir  mal 
3  tanto  ensayo, 

e  es  algo  dudosa 
que  traíais, 
si  mandáis, 
is  esa  cosa 

squedecis, 
,si  lo  sabéis, 
bre  les  ponéis 
i  ellas  sentís. 

FILCIVO. 

to: 

este  nombre  siento 

e  de  gente 

las  libremente, 

pyes  exento; 

las 

as  ni  casadas, 

religión; 

?a  no  lo  son 

ilisiniuladas, 

¡ra 

ombre  de  soltera 

« toma  por  l^ueno. 

ALETIO. 

entiendo,  Fileno , 

iu  manera : 

*es 

Jarse  á  placeres 

acias  singulares, 

rnos  pesares 

mos  poderes; 

das 

namoradas, 

del  mundo  profanas, 

D bien  cortesanas, 

enos  estimadas 

is. 

•encia  rameras , 

de  esta  vez, 

I  de  este  jaez 

>re  de  costureras, 

les 

interesales, 

I  de  los  estados 

«nemorados 

I  de  muchos  males. 


ieo; 
snet 


riLEHO. 

enemigo» 
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Pues  no  hay  cansa  .para  sello, 
Sino  por  ser  después  de  ello 
Mas  abonado  testigo 
Defensor. 

ALCTIO. 

Careced  de  ese  temor. 

Pues  nadie  puede  ofendellas; 

Ni  decirse  cosa  de  ellas 

Ouenoseaensúloor; 

Porque  excede 

A  lo  que  decir  se  puede 

Lo  que  decir  se  podría , 

Mas  que  el  sol  de  medioidia 

A  la-noche  que  sucede. 

Darme  os  quiero 

O  demandar  con  Homero 

A  las  musas  su  favor. 

Para  contar  sin  error 

Kl  ejército  guerrero 

De  grecianos 

Que  salió  contra  troyanos ; 

>  yo  le  pido  también 

Para  sentir  el  desden 

De  tan  tiránicas  nunos , 

Do  se  encierra  ' 

Mas  luenga  y  áspera  guerra 

Que  fué  aquella  de  Elena  (7) , 

Porque  de  estas  anda  llena 

Toda  la  hai  de  la  tierra 

De  contino, 

Cuyo  espirítu  malino 

Y  pensamiento  cruel 
Nos  vende  por  dulce  miel 
Su  ponzoñoso  venino ; 
Bestias  fieras 
De  mi  I  formas  t  maneras , 
Lobas  contino  bambríentas. 
Harpías  crudas,  avarientas , 

Y  leonas  carniceras 
O  halcones. 

Que  viven  de  las  prisiones 
De  sus  uñas  y  sus  picos ; 
Buitres  que  á  pobres  y  ricos 
Arrancan  los  coraiones ; 
Sacomanos, 
Enemigos  inhumanos , 

§ue  roban  en  tierra  llana , 
edientas  de  sangre  humana 
y  de  ropas  de  crislianos. 

riLtico. 
No  baya  mas. 
Aletio,  volved  atrás; 
Decid  mal,  pero  mas  paso; 
Sed  un  poco  mas  escaso , 
Que  vals  (üera  de  compás. 
No  consiento 

8ue  con  tanto  atrevimiento 
s  mostréis  asi  contrarío 
Al  pueblo  que  es  necesario 
Para  mas  adornamiento  (8) 
Deesuvida, 
Que  á  no  estar  asi  afligida 
De  diversas  profesiones 
De  hembras  y  de  varones, 
Seria  muy  desabrida 

Y  muy  dura 
Para  toda  criatura; 
Porque  por  el  variar; 
Según  d  refrán  vulgar, 
Es  nermosa  la  natura , 

Y  no  en  vano 

Formó  Dios  el  cuerpo  humano 
De  miembros  tan  diferentes , 
Como  los  ojos  y  dientes 
Son  del  brazo  y  de  la  mano. 

(7)  SIfo  á  Giray ;  Velaseo  escribe  isl  eitos  versos: 
Mas  larga  y  áspera  «ierra 
Qae  tüé  dt  aqvella  ae  Elena. 

0)  Asi  Yslasco;  Gtr^i  «out  «<or««Ma(t« 
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fVesigiiales 

Son  también  los  animales 

En  formas  y  condicioni^s; 

Cualesquicr  generaciones 

Tienen  suertes  esi)eciales 

Qoelnar; 

Los  pescados  de  la  mar. 

Arboles,  yerbas  y  plantas, 

Con  diversidades  tantas, 

gue  no  se  pueden  contar 
n  presencia. 
Porque  aquella  diferencia 

Y  diversidad  de  cosas 

Las  hace  muy  mas  hermosas 

Y  de  mayor  excelencia 

Y  perficion , 

Y  por  la  misma  razón 
Ésta  muy  bien  ordenado 

Que  haya  hembras  en  sa  estado 
De  diversa  condición 

Y  poder 

Para  pesar  y  placer, 

Y  lo  que  mas  se  requiere; 

Y  quien  lo  contradijere 
Tema  tan  mal  parecer 
Gomo  vos. 

ALETIO. 

Líbrenos,  Ffleno,  Dios 

De  hacer  tal  travesura, 

Que  á  las  obras  de  natura 

Contradigamos  los  dos 

Locamente; 

Pero  gran  inconveniente 

Y  peligroso  embarazo 
Seria  meter  el  brazo 

En  boea  de  una  serpiente 

Denodada, 

Por  decir  que  fué  criada 

Por  la  mano  del  Señor, 

Y  por  el  mismo  tenor 
Ert  la  mujer  endiablada 
Que  os  despecha. 

Alabo  el  alma  que  es  hecha, 
A  imagen  de  la  divina. 
Mas  no  la  mente  malina 
Que  tiene  de  su  cosecha 
Natural ; 

Y  aunjTiue  es  tacha  general 
De  lodus,  principalmente 
Las  tienen  las  que  al  presente 
Entran  en  d  memorial , 

A  las  cuales , 

Pues  por  leyes  mundanales 

Se  permite  el  tal  oHcio, 

Consintámosles  su  vicio. 

Mas  no  los  descomunales 

Desafueros 

Con  que  á  nobles  caballeros, 

A  quien  Dios  libres  ha  hecho, 

Hacen  para  su  provecho 

Tributarios  y  pecheros. 

Sus  maldades , 

Engaños  y  falsedades. 

Trampas,  mentiras,  ficciones, 

Malicias  y  traiciones , 

B:ijezas  y  poquedades 

Y  falsías; 

Cubiertas  hipocresías. 
Tramas,  astucias,  cautelas» 
Trampantojos  y  novelas, 
Tráfagos  y  burlerías 

Y  finezas; 

Ardides  y  sutilezas. 
Embustes  y  embaucamientos. 
Dobleces  de  pensamientos, 
Desvergüenzas  y  vilezas, 
Presunciones, 

Falsas  disimulaciones, 
Novedades  y  entremeseSt 
Contracambios  y  reveses 

Y  baratos  ¿  montones. 


Y  mudanzas; 

Tratos  doliles,  asacbansas; 
Aleves  y  deslealtades, 
Injustas  enemistades. 
Crueldades  y  venganzas; 
Demasías , 
Befas  y  descortesías. 
Enfados,  ascos,  bastios, 
Esquivezas  y  desvíos. 
Desprecios  y  roberías 

Y  despojos ; 
Atrevimieotos^aiU^ios , 
Fieros  despechos,  ultrajes, 
Besablos  de  mil  lin^, 

Y  lágrimas  en  los  ojos 
Asestadas, 

Falsamente  derramadu. 
Con  fingidas  aficiones 

O  falsas  denegaciones 

Indignamente  tomadas 

Por  partido. 

Para  poner  en  olvido 

Con  sobrada  ingratilod 

El  servicio  y  la  virtud 

Que  de  vos  ha  recibido. 

Son  diablos 

Detrás  de. aquellos  reubloft. 

Con  que  ños  sacan  de  tiento. 

Que  aunque  los  alcanzo  y  siento, 

Tengo  falla  de  vocablos 

Suficientes 

Para  hablar  de  estas  gentes 

Y  de  sus  obras  y  menguas , 
Aunque  tuviese  mil  lenguas, 

Y  tocias  muy  eloeaentes. 

FILERO.  • 

No  penéis 

Por  ellas,  si  me  creéis. 

Ni  las  debéis  desear  (9) ; 

Porque  para  mal  hablar 

Os  basta  lo  que  tenéis. 

Yo  no  niego 

Poder  ser  dañoso  el  Juego 

Al  que  á  jugar  quiere  diarse. 

Ni  dejar  de  calentarse 

El  que  anda  cerca  del  fuego; 

Mas  mirad 

Que,  pues  tenéis  libertad 

De  guardaros,  uséis  de  ella, 

Y  no  carguéis  la  querella 
Sino  á  vuestra  voluntad. 
Provocaros 

Pueden,  perp  no  forzaros, 
A  que  gustéis  de  su  miel , 
De  suerte  que  de  su  hiél 
Podéis  muy  bien  apartaros 

Y  holgar; 

Pero  no  podéis  negar, 
Aletio,  que  muchas  de  ellas 
No  son  hermosas  y  bellas 

Y  sabrosas  de  gozar 

Y  dispuestas, 
Aparejadas  y  prestas , 

A  convites  y  banquetes, 
Regalos  y  saínetes; 

Y  regocijos  y  fiestas, 

Y  lindezas ; 

A  galas  y  gentilezas. 
Vestidos,  pompas  y  arreos, 
Cob  que  con  dulces  deseos 
Nos  alivian  las  tristezas 

Y  pesares. 

Con  gracias  particulares 
De  daiizar,  cantar,  tañer. 
Que  suelen  bien  parecer 
En  los  tiempos  y  lugares 
Que  conviene. 
Con  que  el  hombre  se  despene 


W  Curéis,  dicen  VeUseo  y 
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leenltsolr, 

eKtdftodedr 

eaeloonzoatiece. 

lo 

renideiMiido, 

09  ni  camMnilbt, 
>cas  amarillas, 
haceo  andar  tullido 
lo, 

i  sois  enamorado 

8  partes  mejores* 

alacio  7  los  primores 

ser  mate  abogado, 

ar 

rtad  ir  loftar 

>ran  a  las  solteras, 

icías  de  mil  maneraa 

se  suelen  hallar 

las, 

las  de  ellas  dotadas 

ides  excelentes, 

is  de  las  presentes 

as  de  las  pasadas» 

ales; 

h^lora  y  otras  tales, 

con  armenia , 

cia,  que  sabia 

le  artes  liberales. 

ALino. 

dan 

1  mu  que  no  loadas 
(gracias que  alegáis, 
>  TOS  las  dejais 
lagabempieadas, 
buenas; 

t  esas  sus  cantinelas 
cas,  yo  las  llamo 
mares  del  reclamo 
os  de  las  sirenas 
ntidos. 

is  galas  y  vestidos 
nto  pueden  y  v;#len , 
ne,  ¿de  dónde  saleo» 
costa  de  perdidos 
sdan? 

aceriras  qne  se  van 
iianzanadeEva(lü), 
sale  al  que  la  prueba  (11) 
ció  de  la  de  Adán. 
Mis 

»co,  pues  no  debéis» 
las  sus  liben ades, 
mde&boneftiídadrs, 
nombí^  las  quercis 
er; 

Iteras  suelen  ser 
lal,  y  desenvuelus , 
tntíene  echarles  sueltas 
e  las  han  menester» 
trabones 

I  las  iiicll unciones 
snen  de  liviandad» 
lal  la  libertad 
I  grandes  ocasiones; 
I  entrada  ' 
costumbre  malvada 
después  se  van  dando 
icio,  y  ley  lomando 
adesvei-gouzada» 
s  la  Atente 
sale  la  corriente 
ita  bellaquería, , 
ado  por  ff  ranjena 
•mos  públicamente 
*IVJtes» 

10  de  mil  afeitel 
edades  sId  cuenta  I 


I  dt*«9, 4kt  Garty. 
Mi 


II 


Por  hacer  mejor  su  venta 
A  fuerza  de  los  aceites 

Y  |»osturas. 

Deformando  sus  flgoras 
Para  ralir  por  lu  plazas 
Con  pláticas  y  trapazas 
Engañadoras»  escuras 

Y  bellacas 

Sacaliñas,  redrosacas» 
Todasá  Ande  robar: 
En  lo  cual  son  de  loar 
Las  ovejas  y  las  vacas 
Muy  mas  que  estas » 
Pues  se  muestran  mas  honestas 
Con  los  toros  V  cameros^ 
No  les  pidiendo  dineros 
Por  las  semejantes  flesus 
De  natura. 

La  yegua  tiene  mesura 
De  no  pedir  al  caballo 
Interese  por  dcjalio 
Gozar  de  su  hermosura. 
Mirad  cuáles 
Son4os  brutos  animales » 

ue  la  hembra  con  el  macho» 
in  ningún  precio  ni  empacho» 

Se  juntan  como  lealea 

A  placer ; 

Sola  la  falsa  moler 

Pone  su  recreación 

En  despojar  al  varón 

Los  cueros»  si  puede  ser. 

riLUio. 

Goárdeose  ellos 
De  no  venir  á  nerdellos; 
Mire  por  si  cada  uno; 
Que  ellas  á  galán  ninguno 
Tirarán  |)or  los  cabellos 
M  pesuñas. 

ALCTtO. 

Tiranle  por  las  entrafiu» 

Salteando  con  el  gesto» 

Urdiendo  por  el  fln  de  esto 

Diversas  artes  y  mañas 

Cautelosas; 

Que  bien  que  nos  son  Ibnosu 

Por  el  rigor  de  justicia» 

La  fuerza  de  la  malicia 

Las  hace  muy  poderosas; 

(k>n  las  cuales 

Hacen  Insultos  y  males» 

Robos,  fuerzas  y  destrozos , 

Qne  en  el  monte  de  Torosos 

IS'unca«e  hicieron  tales ; 

Son  polilla 

De  las  bolsas  y  mancilla» 

Y  cáncer  de  cortesanos 
Cruel,  que  no  hav  cin^snos 
Cue  lo  coren  en  bevilla 

M  aun  en  Roma ; 

Son  el  pulgón  y  carcoma 

De  la  viña  y  de  la  casa ; 

Vasijas  en  que  se  embasa 

Cuanto  se  hurta  y  se  toma » 

Corre  V  gana; 

Mirad  la  corte  romana  • 

Que  en  estos  silos  ensila 

Cnanto  MarU  diz  qne  hila 

Y  coaoto  Podro  devana. 

riLiiio. 
No  habléis  t 
Aletio,  que  ño  sabéis* 
.     Esas  cosas  cómo  van ; 
Mirad  que  dice  el  refrán 

gue  creáis  lo  quo  veréis  (12) 
[>lamente; 

Y  cuando  fuerdes  preseota» 
Romano  vhit0  more. 

(it)  Asi  Caray ;  fs#  «r«i3<  Is  fs#  i«(f,  dks  TslasM; 
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áLBTfO. 

Na  hay,  FíIcdo,  qoien  ignore  . 

8ue  habláis  como  pradente 
onberlado; 

Y  si  veis  qae  voy  errado , 
Corregidme  con  paciencia ; 
Pero  cierto  acá  en  ausencia, 
De  muchos  soy  informado 
Que  hay  ramera 

Tan  hábil  y  tan  granjera , 
Que,  á  falla  de  mejor  paga ,      ' 
En  breve  tiempo  se  traga 
Una  calongia  entera 
Con  regreso; 

Y  sin  fulminar  proceso 

•   Se  mete  en  la  posesión , 
Comiéndola  á  discreción 
Hasta  no  le  dejar  hueso ; 

Y  mujeres  que  gastan  en  alfileres' 
Mas  que  algunas  en  faldillas, 

No  comiendo  sin  vajillas , 

Y  pagando  de  alquileres 
iSeccsarios 

Y  en  tributos  ordinarios 
Muy  grran  suma  de  ducados. 
Que  pienso  no  ser  ganados 
A  coser  escapularios 

Ni  á  hilar. 

Pues  si  queremos  entrar 

Por  nuestra  corte  española , 

Ella  nos  bastará  sola 

Para  poder  murmurar 

De  tal  fuero, 

Dé  se  va  tanto  dinero 

Desde  aquel  tiempo  que  aun  era 

Viva  Isabel  de  Herrera  (13) 

Y  Quarial  el  despensero , 
Su  querido  (i4) , 

Y  otras  que  habéis  conocido 
Después  acá  mas  modernas , 
Apañadoras  eternas 

De  todo  lo  qufrhan  podido. 
Son  langosta. 

Que  después  que  se  regosta 
A  la  espiga  candeal. 
No  hay  bolsa  tan  liberal. 
Que  no  se  le  haga  angosta. 

PILEIIO. 

No  creáis 

Ser  tanto  como  pensáis ; 

Porque  en  todo  hay  su  medida. 

ALETIO. 

Por  Dios ,  que  me  dais  la  vida 

Si  esa  virtud  les  halláis  (15). 

Mal  diréis  ' 

Lo  que  de  ellas  entendéis , 

Negando  tan  ala  llana. 

Pues  solamente  Fulana, 

Que  vos  muy  bien  conocéis, 

Bastaría, 

Según  su  gran  tiranía. 

Que  muchos  saben  d&  coro , 

(13)  En  el  Cntíonero  9enerüitop\háo  por  Hernando  del  Castillo 
te  eiU  en  las  obras  de  barias  á  esta  hahet  de  Herrera,  famosa 
meretriz :  *  •  '-uiuba 

VI  sobre  todas  qne  estaba  trlnnfando 

Itabel  de  Herrera  ,  tan  mere  profani. 

Qne  de  insaciable,  tuda  la  humana 

Lvjaria  qiierria  tener  á  so  mando. 

Lideeencla  prohibe  trasladar  aqal  lo  demisqae  lelee  en  di. 
cba  obra  acerca  de  la  Uabel. 

(U)  Velasco,  á  qoien  copla  Femandei,  alteró  estos  vorioi  del 
»odo  sigQiente : 

Vífa  la  «ran  lavandera 
Y  so  amiffo  el  despensero 
Noy  qaendo.. 

Yo  sigo  las  ediciones  no  expargada8« 
U5)  Velasco  dice  dait. 


A  tragarse  lodo  el  oro 
Que  de  las  Indias  se  envia. 
Vues  los  daños  ' 
Que  demás  de  estos  engaños 

Y  robos  suelen  causar. 

No  iiay  quien  los  baste  á  pfotsr, 

Ni  aun  pensar  en  muchos  años 

Las  qnistiones 

A  que  nos  dan  ocasiones , 

Cuchilladas  y  ruidos. 

Do  muchos  quedan  heridos 

O  muertos  por  los  cantones 

Desastrados. 

iCuántos  gentiles  soldados 

Y  valientes  de  loar 
llan()iiedado  al  hospital 

Y  vivido  deshonrados 
Con  querellas, 

Y  hecho  c^mpo  por  ellas. 
Donde  quedaron  tendidos, 

Y  otros  muchos  consumidos 
En  sus  brasas  y  centellas, 
O  cobrado 

Males  que  les  han  durado 
Hasta  meterlos  sotierra ! 

Y  el  las  al  íin  son  la  guerra 
Que  mas  bombines  ha  tragado 
En  poniente, 

Y  en  Kalia  mayormente. 
Que  es  sepulcro  de  naciones. 

nLF50. 

No  se  excusan  disensiones 

Do  quiera  qne  hay  macha  gente; 

Y  si  fuese 

Ya  posible  que  no  hubíesS 
Mujeres  de  esta  valia. 
No  por  eso  dejaría 
De  valer  el  interese 
Muy  de  veras  (16). 

Aloahnelaf. 

No  son  solas  las  solteras 
Las  que  van  por  tal  camino. 

ALETIO. 

Bien  decís,  porque  contlno 
Andan  otras  aparceras 
Cerca  de  estas , 
Que  no  son  menos  molestas, 

Y  son  sus  colaterales, 
()ue  las  sirven  de  oficiales 
En  demandas  y  respuestas 
De  sus  tramas. 
Algunos  las  llaman  amas 
Honestas ,  viejas  pobretas. 
Cuyo  nombre  es  alcahuetas. 
Sin  mas  andar  por  las  ramas. 
Muy  sin  pena 

Por  cnl  os  venden  arena ;  * 
Es  gonii;  dt'.rnpnpelo. 
Que  de  nadie  tienen  duelo  • 
Por  comer  á  costa  ajena, 
linas  dueñas. 
Amorosas,  halagüeñas 
íín  sus  pestos  y  visajes , 
Van  y  vienen  con  mensajes , 
M.'is  son  algo  pedigüeñas 

Y  pesadas ; 

Y  como  f  s(án  desarmadas 
Algunas  veces  de  muelas. 
Chupan  como  sanguijuelas 
La  sangre,  muy  mesuradas, 
Dulcemente.- 

Fs  pyeblo  muy  diligente 
En  |»rnmeter  y  mentir, 

Y  nunca  se  arrepentir. 
Porque  no  se  lo  consiente 


(IG).  En  Caray  diee  Aletio  este  dltlsio  verso. 
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Y  las  amaestran  y  enseñan 
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egurídad 
rometimiento, 

nbeclio  unmenfd 

10 ; 

él  no  hay  nada  hecho» 

La  geote  t'níiaiiosa 

n  i  Oirá  cosa 

i  su  provecho; 

10 

vüesiro  pensaniienio 
&s  c^  efeía, 
.ufa  I  so  peto 
vuestro  contento, 
raían, 

ñas  desbaratan 
iosá  las  veces, 
Isos  jueces, 
>an  y  dilatan 
incia ; 

:ha  vigilancia 
ando  la  cura , 
íeiitra  el  pleito  dura 
bien  la  ganancia 

a  robería 
»Üros  en  balde. 

PILEXO. 

3ita el  alcalde, 
granjeria 
i; 

liera  condición 
rviciopuedu  ser, 
quiere  bacrr 
ar  galardón, 
n 

I  de  aquel  refrán, 
>ad  «adonde  canta, 
dice  que  yanta 
;anar  su  pan 

3. 

el  mercenario 
naTcotidiatto 
trabaja  en  vano 
ser  tribuí  arfo 
cío 

rar  beneficio ; 
ñas    íiueesEas  terceras 

bien  el  olicio 
ido,       ^ 
>  Aiese  guiado 
taño  y  tercería , 
ees  se  vemia 
lo  deseado. 

ALETtO. 

a 

de  conclusión 
COTÍ  í 3  por-íKia; 
mesma  se  alicíona 
s  devoción; 
raales 

anpoce  leales , 
ion  dobles  espi^s, 
eDl)or  ambas  \ia8 
sus  cabezales 
ores, 

oenos  corredores 
imlMis  partes  apa&an ; 
mismas  las  engafian 
ler  de  los  amores 
ites. 

pjrlíCIlfJíiUrri 

cchos^  proTccíios 

cbosy  dcí-pecbos 

risies  a«g<Ki:imei 

ideñaa. 

I  joyas  empefian 

?rcíjüsa  V  coíor 

r  al  an];iüor> 


A  pelear  (171 , 
Fingir  y  disimular. 
Rehusar  y  prometer, 

Í>ÍÍHÍLU'  )    L.!lV:tJ-UL-''l\ 

Cotí  lumca  se  les  quitar 

De  la  oreja. 

Guárdeos  Dios  de  iai  part'Ji 

Y  d^  la  ley  en  que  vívi» 
Según  lo  que  Üv  Idio  í'scríba 
De  i-i (!rta  malvada  vieja. 
Sus  reportes 

Departe  de  su !i  consortes 
Stentpre  van  ct^ti  iuteitduil 
De  il  trinan  da  y  peUciüñ , 
FoiqyeaUi  van  los  deporte i 
Aparar; 

Y  si  aquello  no  ha  lugar 

Por  lu  íiiuduj  que  han  llevado , 

Vicíiun  á  pedir  prestiilo 

Partt  nunca  lo  toniar^ 

En  rebnto 

Kj^láb  puesto  c.ida  rato 

Con  ellas;  que  no  ba;  reparo, 

Porque  os  venden  siempre  caro, 

Y  conrtpi'an  de  vos  li:irato 
ruíilquier  co?ia. 

Vtiii  vit^ja  minuciosa 
Que  de  estn  artecofíOcl, 
Me  injo  urin  ve^á  w\ 
Una  demanda  donosa , 
aliviada 

Por  píu'te  de  otra  maUída 
Clou  difS  anltlos  groK^^ros, 
tíaño  pobres  y  1  ¡fieros » 

Y  una  mamita  quebrada , 
Ou(^  (tejado 

Toilo  ellrt,  y  bien  cotyindo, 
('uatroe^udosno  v:tUa 
Pero  con  ello  quería 
llitfirf  nu  cambio  fortado, 

Y  matMiuha  * 

$1  servir  b  deseaba, 

?ue  JO  recibiese  aqnello 
qijíf  püáíese  solne  eiJo 
Si  a^^una  cosa  (altaba 

Y  lomados 

A  cuanta  toi;  laeenidoi 
Anillaos  y  man  i  Ib , 
Le  diese  una  e^iIcniU^i 
Dehasia  veinte  ducados; 

Y  uufi  sobre  esto, 

La  vicj:]  Ue  r^lso  gesto 
gue  vjtio  con  el  men&ijd 
Pedui  su  corre  I  ^]o 
Píira  heberlo  de  presto 
Tra^  \ü  lumbre; 

Y  esta ,  00  rtn ,  es  la  costntivhfO 
De  aquella  gento  oou  sü  nta ., 
Con  iiue  se  aouesia  jf  It'-vímta 
Paru  daroos  pt^adumbi'e 
Vcuid^idos 

Con  repon  es  y  recado* 
L  as  m  as  vecen  mci  >  Urosos , 
pero  caros  y  cí>sioror 
Envueltos  eo  mil  enfados 
De  dolor. 

Trabajoso  es  el  amor 
Que  piír  sus  manos  se  euia , 
Porque  os  nriidejí  c:idj  día 
A  Tuestrocuniti^lldor 

Y  malean « 

Mienten   bu  rUn  y  trampean, 
IVdiendo  tales  secretas. 
Dios  nos  libre  de  aJc^ilmeía^ , 
tie  cualquier  edad  que  sean , 
Pues  probadas , 
Si  son  viejas  so»  taiman] afi^ 
Avezadas  á  robar, 


(i7j  VeUtco  pou«  p«iar« 


sos 


CRISTOBAjL  i>£  CASTILLEJO. 


Y  diestras  en  engaRar 
Por  haber  sido  eiigaí^adaf , 

Y  maestras; 

Y  si  mozas,  no  son  diestras, 
Porque  les  Taita  expmencla, 

Y  tienen  oira  dolencia, 

Qae  luego  van  dando  maestras 
Para  si , 

Y  como  toquen  alli , 
Ks  materia  peligrosa , 

Y  no  hacen  después  cosa  ' 
Que  val$;a  un  maravedí. 

Í Oh  cuitado 
)el  cautivo  enamorado 
Que  por  medio  de  tmidoras 
Alcahuetas  rol)adoras 
Esperaba  ser  librado 
De  prisión ! 
Porque  cuantas  ellas  son  ^ 

Y  sus  madres  y  madrinas» 
Ijijas,  mozas')  mc-íu^is. 
Todas  van  con  iuteucioQ 
De  pelaros. 

Roeros  y  desollaros 
Por  su  parte  cada  una« 
Sin  misericordia  alguna» 
Hasla  abriros  y  sacaros 
Los  livianos 

(*on  mil  ardides  tiranos, 
Astucias  claras  y  ocultas ; 
Por(|ue  fit  cito  per  multai 
El  robo  doüde  bay  mas  manos. 

FILENO. 

Vo  no  apruebo 

Por  buena ,  pues  que  no  debo» 

La  libertad  de  tal  uso, 

Pero  tampoco  la  acuso. 

Porque  veo  que  uo  es  nuevo 

Ni  vedado. 

Siempre  jamás  se  han  osado 

Fn  el  mundo  esas  mujeres , 

Oue,  como  otros  meiisaderes, 

Pueden  vender  su  hitado; 

Muy  peores 

Son  Jos  bomlres ,  y  mayores 

Tramposos  y  baratones , 

Bialvados ,  trincapiñones» 

Kí^neRadoies,  traidores 

Y  malinos, 

Que  hneen  hecltos  indinos 

Y  cometen  mil  niaidades, 
KurUuulo  por  las  ciudades 

Y  robando  en  los  caminos. 
Deja  estar 

La  cuenta  particular 
De  semejantes  estados ^ 
Cue  siendo  bien  cotejados. 
No  podéis  mucho  ganar, 

Y  volvamos 

Al  punto  que  atrás  dejamos 
De  hablar  en  general. 
Pues  que  ya  del  especial 
Ln  parle,  Alclio,  quedamos 
Satisfechos; 

Y  si  tenéis  mas  pertrechos 
()ne  tirar  sin  pietlad  , 
SoUaUlos,  ó  confesad 

La  verdad  v  los  provechos 
Tan  sobrados , 

Y  consuelos  señalados , 
Honras  y  comodirladis. 
Ventajas  y  autoridades, 

Y  bienes  acompañados 
De  alegría. 

Que  la  mujer  noche  y  dia , 

Por  donde  quiera  que  sea , 

A  los  hombres  acarrea 

Kn  su  dulce  compañía 

Natura 

Que  es  tan  universal , 

i^ue  quien  de  ella  ba  carecido 


Va  fuera  de  lo  acaecido 
En  esta  vida  morlaL 

Y  de  aquí 

Vemos  que  en  el  GiHesi 

Se  escribe  que  Dios  crió    . 

Macho  y  hembra ,  y  los  Janid 

En  conformidad  alli; 

De  manera 

Que  por  esta  ley  primera 

Tiene  el  hombre  obiigaeiOQ 

Al  deseo  y  afíclon 

De  tan  dulce  compafien» 

Y  á  creer 

La  autoridad  y  saber 
Del  poeta  castellano 
Que  dice ,  y  no  en  vano : 
«Gran  corona  es  la  mv^er 
Del  varón  (18).i 

ALBnO. 

Pasad  al  otro  renglón » 
Do  dice,  si  sé  leer: 
« Cuando  qufere  obedecer 
A  la  ley  de  la  raaon  (19).» 
Ycumplilla; 

Y  con  esta  palabrilla 
Queda ,  Fileno,  l)orrado 
Eso  que  habéis  alegado 
En  favor  de  esta  hablilla 
O  sentencia ; 

Porque  si  con  dlllf^encla 
Examinarlo  queréis. 
Entre  mil  no  hallaréis 
Una  que  tenga  obediencia 
•  Verdadera , 

Ni  que  á  la  razón  se  quien 
Someler  de  todo  r»unto. 
Sin  que  haya  alli  luego  Junto 
Alguna  falu ó  manera 
Desabrida. 
Por  una  parte  os  convida 

Y  por  muchas  os  despecha » 
Mostrando  bien  que  Uié  hecha. 
Para  darnos  mala  vida. 

ÍOh  animal 
las  que  bruto  irracional,  . 

Y  malvada  bestia ,  á  quien 
Hizo  Dios  por  nuestro  bien» 

Y  ella  piensa  nuestro  mal 
Sin  hartura ! 

¡  Impeí Tela  criatura , 
Hecha  para  ser  esclava» 
Cruel ,  enenxíga  brava 

Y  soberbia  de  natura! 
¡Careciente, 

General  y  comunmente  (20) » 
De  razón ,  orden  y  ley ; 
Reino  loco,  donde  el  rey 
Se  rige  por  accidente 
'    De  contino! 
No  se  puede  tomar  tino 
A  la  hembra ,  ni  le  tiene, 
P^orque  nunca  va  ni  viene 

(18)  Versos  de  los  Proverbht  de  donlfiifo  UptíU 
marqaéi  de  Saatillana :  • 

Gran  corona  del  varoa 
Es  la  mujer 

(10)  Coando  qoicre  obedecer 

A  la  raxon. 

Algano  qae  era  del  parecer  de  Aletio  eoBtrablxo  i 
dicieodo : 

Gran  carcoma  del  varoo 
Es  la  mujer 
Si  no  quiere  obedecer 
A  la  razón. 

Véase  la  «enturia  caaru  de  la  FiIosú/íü  wtgwát  ¡\ 
lara. 

(20)  Velascodice: 

General  iacoiTeniento 
De  razón»  Orden  ni  ley. 
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ert  dé  camino; 

ia 

medios ,  y  allegada 

o  masa  los  extremos; 

ieoe  que  la  vemos 

iofos  gobernada» 

ienlo 

o  so  pensamiento^ 

b,  ora  acullá; 

por  el  medio  va, 

mpreftieía  de  liento 

ira; 

i  ana  peSa  dura 

Ja ,  estando  paradaí' 

*  desenfrenada 

On  de  sa  locura, 

fsuia; 

i:  helada  j  fría 

)s  que  el  invierno  frío, 

mo  el  mismo  estío 

da  en  demasía , 

alcanza 

bra  derla  templanza' 

ir  tras  la  verdad 

r  en  igualdad 

famis  la  balanza 

írer: 

ma ,  sin  poder 

ir  lo  que  padece; 

losa  08  aborrece 

o  poderos  ver» 

irse. 

e  quiere  mostrarse, 

triste,  pesada, 

iierta ,  encapotada , 

enasdga  mirarse; 

testa 

>rtés y  modesta, 

0  la  gravedad , 
»tras  de  liviandad 
a  menos  honesta, 
presto 

a  gracia  del  gesto, 
e  se  muestra  amigable, 
)  vituperable 
lodco  compuesto, 
lora 

r  grofie ,  fie  y  llora , 
ía  y  loca  en  on  punto, 
eme  todo  junto, 

1  al  mismo  que  adora, 
Qde; 

y  no  quiere,  ni  entiende 
quiere  ni  desea ; 
o  mismo  pelea , 
ría  de  si,  se  ofendo 
«ye; 

0  mismo  que  huye, 
sabe  no  lo  sabe, 

rto  ninguno  cabo 
ue  ordena  y  concluye 
iones» 

1  contrarias  pasiones 
urban  la  ra7x>n , 

la  misma  opinión 

nachas  opiniones. 

ma, 

or  gesto  que  fama, 

erdo  que  vi  en  Toledo, 

uta  sana  y  denuedo 

in  toro  do  Jarama 

ifO, 

braf  os  de  un  caballero, 
amando,  decía : 
desventura  lamia, 
sé  lo  que  me  quiero  la 

¡orno  slom|Hre  vi , 
eren  esta  vida 
erserenlendida, 
^noseeoUeiidoásl, 
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hconslante ,  \-arlable , 
Vaga ,  vana ,  cbarladon , 
Deslenguada ,  mordedora» 
MtMilirosa ,  intolerable. 
Maliciosa , 

Arrogante ,  ímperíMa , 
Mandona,  descomedida. 
Temeraria  üe  atrevidí , 
Imnacienie,  querellosa , 
Robadora, 
Pesada ,  revolvedora  ; 
Ambiciosa  y  avarienta , 
Vindicativa,  sangriema. 
Sañuda,  amenazadora, 
Envidiosa, 

Descomunal,  desdeñosa , 
Creedora  de  ligero. 
Idólatra  del  dinero. 
Por  qaien  bace  toda  cosa 
Lisonjera; 
Por  una  parle  santera 

Y  por  otra  muy  profana , 
Supersticiosa ,  liviana , 
Adevina,  hechicera. 
Perezosa , 

Deshonesta  y  lujuriosa 
Cuando  el  tieippo  da  lugar, 
Dotora  del  paladar 

Y  tragadora  golosa  (21) , 
Regalada ; 

Por  la  mayor  parte  dada 
A  (oda delicadeza, 

Y  a  ser  de  su  gentileza 
Curiosa  y  apasionada, 

Y  a  locuras 

Y  deleites  y  blanduras , 

Y  a  caricias  y  halagos, 

Y  i  revuelta» y  tranigos 

Y  secrebs  travesuras; 
Guardadora 

Del  odio  que  en  ella  mora. 
Hasta  que  halla  sazón 
De  vengar  su  corazón , 
Del  cual  es  ejecutora 
Muv  airada; 
Mafina,  desvergonzada 

Y  terrible,  impetuosa, 
Corajuda  y  furiosa» 
Súpiu  y  acelerada 

Y  guerrera ; 

Indomable ,  dura  y  (lera» 
Ingrata ,  falsa ,  traidora , 
Rebelde,  pleiteadora. 
Achacosa ,  insoft-idera ; 
I*or  su  vicio 

Os  zahiere  el  beneficio, 

Y  con  voces  entonadas 

Y  palabras  muy  osadas 
D<!llende  sU  maleficio 

Y  pecados. 

Entre  los  mas  sosegados 
Siembra  y  enciende  quistiones» 
Conciertos  y  condiciones 
No  los  tiene  en  dos  cornados, 
Ni  verdades. 
Burla  de  las  amistades 

Y  hace  de  ellas  barato, 

No  metiendo  en  el  contrato 
Sino  sus  comodidades, 

Y  florea. 

Juega  y  mofo  y  lisonjea,  • 

Y  murmura  gravemente, 
Malsinando  al  inocente. 
Aunque  ofendida  no  sea. 
Es  parlera 

Y  no  menos  novelera 
De  cosas  nunca  sabidas , 

Y  relata  las  oídas 


(tl)Velaseodke: 

Traidan ,  UUt  i  talott. 
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Contfno  de  otra  manera , 
Añadiendo, 

Acrecentando  y  poniendo 
De  SQ  casa  la  mitad «    ' 

Y  de  cualquier  Tanidad 

Muy  grande  historia  haciendo. 
Pues  fiaros 

De  la  que  pensáis  amaros 
No  debéis,  si  sois  discreto, 
Porque  no  guardan  secreto 
Aunque  muestren  adoraros ; 

Y  es  doblado 

Él  yerro  si  con  cuidado 
La  amonestéis  que  lo  guardo, 
Porque  tanto  menos  larde 
Lo  dfirá ,  si  él  es  vedado , 
Si  se  enoja , 

Y  si  también  se  le  antoja , 
Como  de  su  natural 

Sea  infiel  y  desleal 

Y  vuelva  presto  la  hoja. 
Pues  hablar 

De  su  eran  disimular 

Y  fingir  causas  compuestas 
Con  muy  sutiles  respuestas , 
Ks  para  nunca  acabar 

En  un  año. 

Trama  y  urde  cualquier  daño 

Y  maldad  en  un  iustante , 
Aplicando  su  semblante 
A  la  fraude  y  al  engaño» 
Bemedando 

Con  él  y  representando  . 

Con  mu^  fácil  movimienío 

Cualquier  caso  ó  pensamiento  (33) , 

Que  la  lengua  va  hablando 

Falsamente. 

No  hay  quien  asi  represente 

Cualquier  fábula  en  su  ser 

Para  di^roslaá  entender 

Al  revés  de  lo  que  siente , 

Sin  conciencia. 

Tened .  Fileno,  paciencia 

Si  me  alargo,  porque  os  quiero 

Dar  un  ejemplo  casero 

Vai  razón  de  esta  sentencia. 

Parad  mientes : 

Yendo  de  gentes  en  gentes, 

He  vine  aballar  un  oia 

En  una  casa  du  habia 

Aposentos  diferentes ; 

Y  yo,  estando 

Kn  uno  de  ellos  cenando, 
Entró  por  aquella  parte 
Una  mujer  de  buen  arle . 
Musiia  y  triste ,  suspirando , 

8ue  venía 
on  una  congoja  pia 

Y  demanda  de  dinero 

A  cierto  buen  compañero 
Que  por  caso  allí  comía; 

Y  en  razón 

De  aquella  su  petición , 

Sin  haber  nunca  tal  sido, 

Aleffaba  haber  parido 

Unnijodemaluicion, 

Que  tocaba , 

Según  ella  lo  juraba. 

Poniendo  á  Dios  por  testigo, 

A  un  otro  nuestro  amigo 

Que  ei^usencia  se  hallaba ; 

Informando 

Punto  por  punto  del  cuándo 

Y  cómo  aquello  pasó, 

Y  el  i^eligro  en  que  se  vio; 
Hümilmente  publicando 
Sus  pasiones , 
Pobrezas ,  tribulaciones , 
Trabajos ,  peregrinajes , 
Con  meneos  y  visajes 

(22)  Cota,  dice  Velasco. 


CAnformes  4  las  ratoiief 

Piadosas 

Y  palabras  dolorosas. 
Mostrando  su  desrentara 

Y  lade  la  criatura 

Con  lágrimasrabaadosia, 
Tan  constante. 
Miserable  y  elegante. 
Que  mal  ano  en  conclusloa 
Para  Tulib  Cicerón , 
.  Aunque  estuviera  delante; 
Que  pudiera 

Vencernos  de  tal  manera, 
Porque  todos  en  oilla 
Nos  movimos  á  mancilla , 
Creyendo  lo  que  no  era; 

Y  creída. 

Luego  fué  bien  proveída , 

Y  llevó  ciertos  ducados , 
Dejándonos  lasiimados 
De  verla  tan  dolorida     - 

Y  cuitada ; 

Y  luego  que  fué  apartada 
Fuera  de  aquel  aposento. 
Se  fué  á  otro  apartamiento 
De  aquella  misma  posada, 
Donde  habla 

Gente,  según  parecía, 
('^on  quien  ella  mas  holgaba, 

Y  con  quien  no  se  mostratía 
Tan  triste  y  sin  alegría. 

Yo  salí 

Dende  á  un  poco  por  allf , 

Y  mirando  por  deiuera , 
Vila  estar  tan  cbocarrcra. 
Que  apenas  la  conocí , 
Asentada  en  una  mesa  cuadrada 
Con  otros ,  puestos  de  codos, 

A  legrándolos  á  todos. 

De  puro  regocijada, 

Placentera , 

De  la  tristeza  primera 

Ninj^un  indicio  en  su  cara , 

Que  pensé  que  le  durara 

Todo  el  tiempo  que  viviera. 

Mny  lozana 

Hacia  de  la  truhana , 

Tanto,  que ,  á  mi  parecer. 

En  mi  vida  vi  mujer 

Reir  de  tan  buena  gana. 

Yo,  espantado 

De  ver  un  tan  gran  nublado  (23) 

En  un  momenlo  esparcido, 

Volvline  medio  corrido 

Al  aposento  dejado, 

Por  probar 

A  euxiarlaá  llamar; 

Vino  luef^o  alli  en  presencia 

Con  la  misma  continencia 

Y  semblante  de  pesar 
Que  primero. 
Mostrando  ser  valedero 
Lo  llorado  y  referido. 
Siendo  del  lodo  üii;;ído. 
Mentiroso  y  lisonjero. 
¿Qué  diréis 

A  esto,  pues  no  podéis 
Huir  de  tales  fianzas 

Y  cautelas  y  asechanzas, 

Por  bien  (¡ue  en  ello  os  miréis , 
Ni  escapar 

Ue  sus  formas  de  dañar? 
Tantas  son  siempre  las  arles 

Y  astucias  de  todas  partes 
Que  tienen  para  engañar 
Los  cristianos ; 

Aunque  con  indicios  llanca 
Las  toméis  en  el  pecado 

(23)  Velasco  pone: 

Do  ver  tan  arando  Hablado. 


OtíUíS  DE  COiNYEASACtOif  V 

de  ojos  mirado, 

flbnrto  en  Us  manos, 

la 

porane  es  poderosa 

s  ardides  sabidos 

laucaros  los  sentidos 

rcnalquieraoosat    - 

sfea 

fiesta  que  sea « 

nía  bay  que  poder 

$a  de  hacer  creer 

quiere  que  se  crea. 

FU.E2I0. 

Jo 

eis ,  Aletio,  y  dado 
Je  nuevos  ateres , 
*cir  mal  de  mujeres 
ar  en  lo  excusado ; 
Qn  somos 

•zos?  mayordomos, 
Jos  a  sufrillas , 
ellas  y  servillas 
^s  y  mauos  y  lomos 
toda ; 

no  hay  quien  se  defienda 
su  poder  crecido, 
erza  quedar  vencido 
abien  en  la  contienda 
lemos; 

ués  seguís  extremos 
cosa  tan  sabida , 
le  por  vuestra  vida , 
)nsejo  tomaremos 
dados 

esumos  ocupados  (24) 
I  guerra  sabrosa? 

ALETIO. 

es  es  tan  peligrosa, 
»  muy  recalados 
manes , 

mismos  capitanes 
las  mismas  querellas , 
no  fiemos  de  ellas 
un  saco  de  alacranes 
'ena, 

i  refrán  las  condena 
lamente  señala 
» guardes  de  la  mala  / 
isdelabuenai. 

riLEKO. 

ado 

lombre  enamorado. 

ALCTIO. 

'  pues  lo  veréis , 

iu  me  lo  diréis, 

>  folvais  del  mercado. 

FILERO 

(K^id: 

la  contienda  y  lid 
eres  tanto  empece, 
á  vos  os  puri'ce . 
i  vos  atguu  ardid 
-aste 

[icicnte ,  que  baste 
lóá  vencí'tla^ 
i  el  seguimiento  de  ella 
consuma  ni  gaste? 

ALCTIO. 

Beso, 

,  que  no  sé  deso 
ida ,  aunque  lo  sigo, 
le  soy  del  mal  testigo, 
toca  mas  en  grueso 
irífia. 
'  sin  echar  harina 


laa  estajiof  Uto  oeupi^Qi* 


FaSATIKMPO  -  UBHO  SEGUNDO.  «OS 

Es  la  alquimia  de  tal  ciencia. 

Conozco  bien  la  dolenda. 

Mas  no  sé  la  medicina 

Ni  la  hallo; 

Remedio  no  sé  buscallo» 

Que  satlsfai^a  y  contente; 

Alcanzo  el  inconveniente, 

Pero  no  sé  remediallo. 

Comparado 

Es  en  esto  al  ahorcado 

El  que  enamorado  es. 

Que  se  sube  por  sus  pies 

Donde  ha  de  quedar  colgado. 

Es  verdad 

Que  nuestra  sensualidad , 

Con  sus  ardores  y  bríos. 

De  estos  tales  desvarios 

Nos  huce  necesidad. 

Que  se  heredan, 

1  (lue  las  mujeres  puedan 

Tanto,  que  nos  humillemos 

A  ellas  y  las  amemos; 

Pero  no  por  eso  quedan 

Desculpadas; 

Antes  muv  mas  condenatbs 

Cahi  sus  pliegues  y  dobleces; 

Manos  se  liesan  i  veces 

Que  d ebria n  ser  cortadas. 

Asi  que, 

Perdonad,  que  no  podré 

Cumplir  con  vuestro  deseo ; 

VA  daño  conozco  y  veo. 

El  remedio  no  lo  sé. 

riLi?(o. 
Sea  asi ; 

Dejaldo  quedar  abi , 
Que  otro  dia  hablaremos, 

Y  solamente  tratemos 
De  lo  que  me  toca  á  mi 
Por  agora , 

Y  de  aquella  mi  señora 
Que  os  decía  y  sus  amores. 
Dignos  y  merecedores 
De  quien  os  ama  y  adora ; 
Porque  son 

.  De  extremada  pcrreccion , 
Dulces,  graciosos  y  liellos; 
Yo  os  quiero  dar  cuenta  dallos 
Para  mi  consolación. 

ALITIO 

Holgaría 

Yo  también  de  parte  mia , 
Pues  vuestro  placer.  Fileno, 
No  lo  UinyíO  por  ajeno, 

Y  en  todo  tiempo  os  querría 
Complacer; 
Pero  tengo  qué  hacer 
Agora,.y  e-stardeya; 
Quédese ,  si  os  placerá , 
Para  después  de  comer  (2!$>. 


DIALOGO  ENTRE  EL  AUTOR  Y  SU  PLUMA. 

Á  MARTn  OC  CCZH AN,  CAMARERO  DEL  REY  DE  ROMANOS,  EN^'ÍJlX- 
DOLE  ESTA  OBRA, 

He  acordado  de  presentar  á  vuesa  merced  antes  que  á 
otro  esta  obrecilla .  por  muchas  causas  (¡ueno  digo ;  la  me- 
nor ile  los  cuales  es  mayor  que  yo  y  ella ,  y  aun  estoy  por 
decir  que  vuesa  merced ,  ¿  quien  suplico,  pues  sal>e  bien 
á  qué  saben  los  dolores  del  servir  y  no  medrar,  en  la  dlcla 
obra  contenidos,  la  reciba  en  su  corrección  y  amparo;  y 
si  le  pareciere  digna  de  conmemorar  y  comunicar  mas  quo 

(25)  En  contraposición  d«  este  libro  hay  ano  Impreso  en  MI* 
lan  el  afio  án  1580 ,  escrito  por  Juan  de  Espinosa.  Intitúlase  Diá* 
logo  en  laude  de  lat  mujeree.  Es  libro  raro.  Defiéndese  ea  61  cea 
la  autoridad  de  Giceroa  «iurtal«ldle« 


SOe  CRISTÓBAL  DE  CáSTIUFJO. 

A  si  S(  lo,  le  ponga  de  su  casa  Ío  que  le  falta  de  la  mia,  que 
es  buena  gracia  de  leella;  especialmeote  que  la  materia 
deque  trata,  de  si  es  desabrida,  y  por  eso  mezclé  con  ella 
las  burlctas  y  refranes  que  á  la  manóme  vinieron;  y  en 
recompensa  j  servicio  del  trabajo  que  vuesa  merced  ha  de 
tomar  en  promovella,  si  á  bien  saliere,  quedaré  obligado  á 
hacer,  y  lo  mismo  en  otra  alguna  que  vuesa  merced  hará  á 
este  propósito;  pues,  á  Dios  gracias,  tiene  mejor  causa 
para  ello  que  para  ocuparse  en  llorar  duelos  ajenos,  si  el 
valor  de  su  ánimo  no  le  aconhortase  de  los  propios.  Perdo- 
ne vuesa  merced  el  atrevimiento  de  mis  palabras ;  porque, 
demás  de  la  libertad  de  criado  viejo,  me  regocijo  y  huelgo 
de  hablar  con  él  en  semejante  materia,  por  aquel  verso 
que  dice:  Solaíium  estmiurU  tocium  habere  poenarum; 
y  con  todas  las  mias  seré  siempre,  como  be  sido,  servidor 
de  vuesa  merced. 


DIALOGO. 

Interloeatoret. 
GaitUleJo  y  mi  ploma. 

CASnLLCJO. 

Sus,  sus  péñola  tardía;  •)     /,^ 

Descúbranse  los  engaño^,  '^'         i 

Perded  ya  la  fantasía ,  '  j     ^^  ] 

Dadme  cuenta  de  treinta  años  -'^  L 
Que  os  habéis  llamado  mia.         ^7     M 

Decidme,  ¿qué  habéis  ganado  J"  *  -) 

En  osla  larga  tardanza,  .A  /'    ;' 
Perdida  tras  cooGanza? 


"t 


No  tengáis  mas  mi  cuidado 
Suspenso  con  esperanza. 

Decidme  lo  que  habéis  hecho 
Con  tanta  tinta  y  papel  1  '■ 

Gastado  contra  derecho,  '1    '     . 

Pues  de  vos,  delta  ni  del 
Tengo  tan  poco  provecho.  I  7    * 

Las  muchas  cuentas  y  sumas       -'^  \ 

Y  cartas  de  tan  gran  cuento,  ^  ^ 
¿Qué  es  de  ellas?  Que  á  lo  que  siento. 
Tales  palabras  y  plumas  /  - 
Son  las  que  se  lleva  el  viento. 

.  El  gavilán  ó  el  alcon 

Por  la  pluma  se  mantiene ; 

Ella  le  da  el  galardón , 

Pues  volando ,  al  fin  le  viene 

A  las  uñas  la  prisión. 

Vos ,  volando  tanto  há  •, 

Cabe  la  real  laguna ,  ' 

Por  vuestra  mala  fortuna 

La  noche  se  os  viene  ya  v  v 

Sin  hacer  presa  ninguna. 

¿Qué  excusa  me  podéis  dar 
De  haber  sido  desastrada? 
Pues  no  podéis  alepr 
Que  no  Alistes  empleada 
En  excelente  lugar; 
So  las  alas  y  favor 

Y  servicio  muy  leal 
Del  águila  principal ; 

En  el  mundo ,  y  la  mejor 
Después  déla  im|)erial ; 

Cerca  del  esclarecido 
Infante-rey  don  Fernando , 
Al  cual  solo  habéis  servido 
Poco  menos  desde  cuando 
Por  nuestro  bien  fué  nacido ; 
Cuyo  valor  y  virtud , 
Adquirido  y  heredado. 
Han  ya  tan  alto  volado,  .v  *    ^ ,    * 

Que  se  halla  en  juventud  ^ 

Tres  veces  rey  coronado  (26). 

Y  aun  le  falta ,  siendo  tal , 
Mucho  de  lo  que  merece 

(26)  Don  Fernando ,  hijo  de  Felipe  el  Hermoso ,  fue  archida* 
queile  Austria,  rey  de  Bohemia  y  tainhieB  de  romaAos. 


Por  humano  y  liberal,  y  J  . 

gue  es  gracia  que  resplandaet    «^  *; 
n  su  persona  real ;  ;,.. 

Lo  cual  sé  ha  bien  parecido     ¿  ;- 
En  muchos  á  qnieo  sobró        r  "*' 
Ladicha  que  me  faltó,         c    >  ^ 
Que  acerca  del  han  tenido    ^    \    i 
Mus  favorable  que  yo.  r\  ^^ ;  ■■ 

Mas  agora  no  digamos       /^    ": 
De  este  señor  excelente  ,  *  ' 

Loores, pues nó bastamos,     9-    ' 
Ni  la  materia  presente  ^  ^  i 

Lo  pide ,  de  que  trata  mos.       ^  ; 
A  vos ,  péñola ,  tomemos ,  ^    > 

De  quien  hemos  comensado»      ^  '^ 
Que  llevando  tal  recado  %•'" 


hri' 


■J{' 


De  nave,  velas  y  remos. 
Tan  mal  habéis  navegado. 

Si  por  caso  acaeciera 
No  daros  tal  amo  Dios,  .  ... 

Medrando  de  esta  manera  9     <^  'H 
Decid ,  ¿qué  fiíera  de  vos        v  '1   ; 
Con  otro  que  tal  no  TueraT        ¿L  r 
Sin  duda  nuestra  laceria        ^!^'  *" 
Llegara  por  su  natura 
A  morir  de  hambre  pura. 
Según  la  larga  miseria 
De  vuestra  corta  lemora.      i 

Y  aun  con  tanta  mejoría     4    '} 

Y  ventaja  de  tal  dneilo  y  7 
Hallaréis  muchos  hoy  dia        ^^ 
Que  con  otro  mas  peqnefio      ^n  ^ 
Han  hecho  mas  granjeria.      ^  ^  * 
Ynill  nobienemnleados,        ^g¿\\ 
Que  con  plumas  oe  gallina        v  J 
Han  volado  tan  ahina,           ■    ^  . 
Que  valen  mas  sus  salvados     .V''    ' 
Que  íoda  vuestra  harina.         ^  t  \ 

Empacho  debéis  tener       ^  y 
De  mil  vuestros  conocidos      ^  '•;    / 
Que  comenzaron  ayer,  '-  L 

Y  los  vemos  hoy  subidos  -^     ] 
Do  no  se  sonaban  ver.                !   ^ 
Vos ,  por  llegar  muy  temprano 

A  ver  salir  el  estrella , 

Distes  causa  á  mi  querella; 

Que  otros  pnan  por  la  mano  9         '  ' 

Y  vos  perdistes  por  ella.  ; 
Pues  de  mí ,  si  la  aQcion  i  ., 

De  mi  mismo  no  me  ciega ,  ;   j 

Pienso  que  no  di  ocasión  ; 

Al  galardón  que  se  os  niega , 
Couresando  la  ra/on;  *  • 

Porque  fe  con  diligencia  1^ 

Tuve  siempre  por  ganancia,       •  " 

Y  tanta  perseverancia , 

Que,  aunque  os  falte  suficienciai  /  . 
Se  suple  con  mí  constancia. 

La  cual  y  mi  voluntad  ."    ' 

Jamás  se  vieron  mudadas  -''  *' 

Por  ninguna  novedad , 
Antes  síempre.con Armadas  ^ 

Con  verdad  y  lealtad ; 
Caso  que  pude  escoger 
Otros  amos  generosos , 
No  para  mí  tan  honrosos. 
Mas  quizá  pudieran  ser  : 

Para  vos  mus  provechosos. 

Y  pues ,  como  veis ,  cumplí     í.  • 
Mi  deber  tan  á  la  luenga ,  *'  * 
Bien  se  colige  de  aqui 

Que  no  tengo  porqué  tenga 
Ninguna  queja  de  mí.  ^  *' 

Y  porque  mas  claro  os  diga         '  J  5^ 
En  el  caso  mi  opinión , 

De  nuestro  mal  galardón 
Vuestra  fué  la  culpa ,  amiga , 
(Vuestra  fué,  que  mia  non  t  (37). 

(i7)  Versos  de  un  ^nti^o  tomiaca^ 


OBRAS  DE  CONVEESAGIP.N  Y  PASATIEMPO-LIBRO  SEGUNDO. 


*n 


donde  tüoij  en  caidado       ^  ^. 

S  podéis  TI  servir 

le  emendéis  lo  pasado»  *^ 

n  Tolirf  escribir  j 'f 

tal  habéis  aprobado.         '    *i 

alio  entre  las  ftentes  P^  '  /  ^ 

que  os  pueda  dar,  "^  * 

lué  me  aprovechar 

,  que  de  mondadientes, 

ese  qué  mondar.  ^^  ') 

|oe ,  ja  ooe  yo  presuma  ^    ' 

con  vos  de  mas  botes , 

razón  de  ser  pluma  '  *  ; 

imar  con  Vos  blrotes, 

en  ello  me  consuma » 

I  podéis  ale;*ar 

i&dar  excusada  i ,    \ 

\  servirme  de  nada, 

)  podéis  emplumar 

lo  tan  desplomada.  '   ^  i 

;iue,  no  sé  uué  sea  J  "   ' 

.  y  mi ,  ni  do  vamos  Q*^*'   ) 

os  de  una  librea,  -  'i  .' 

con  ella  quedamos 

en  esia  pelea.  '  .    \ 

rra  toda  tomada , 

oa  guarida  cierta , 

«ranza  casi  muerta ,       *  =  •    ^ 

dido  y-vos  cansada , 

jes  á  la  puerta.  "^ 

Pt^OLA. 

bad ,  Señor,  por  Dios ; 
iblais  mas  que  conviene ,  ,   , 

Agua  de  ambos  ¿  dos ;         .*  f'\   \ 
s  quejas  á  quien  tiene  • 

ntura  mas  que  voJ.  '3      « 

>ues  me  lo  mandáis ,  ^     ^ 

de  ello  muy  contenta, 
lir  con  vosa' cuenta;  "^ 

10 me  lapidáis,  ;    '. 

10  la  sufre  mi  renta.  ' 

I  querellar  nuevamente         .  j**\ 
i-lan  vieja  benda,  '  *  i 

cosa  de  presente,  i    I 

jsnccha  conocida 
I biais  con  accidente ;  i   i  , 

a  que  tengáis  razón  .\  *  j     ' 

slraros  mal  contento, 
Je  mi  no  consiento ,  /  W   ' 

cribo  vuestra  pasión , 
ibiéndola  la  siento.  i 

nto  mas ,  que  de  haber  sido     >     I 
*o  tlttbajo  tan  vano ,  .-         . 

sma parte  ba  cabido         ^.,  i\    i 
luma  que  a  la  mano  * 
•co  fruto  co({ida;  '     '' 

este  respondiera  '*>      / 

cualquiera  pensara ,  '/   y^ 

triste  descansara , 
menos  escribiera 
|ue  mas  me  «igradara.      ^ 
•uerteqjienn  seria 
bo  juzgar  ^1  nuestro    . 
!Sta  nuestra  purfia 
el  daño  niio  y  vuestro,      '       *  - 
alpa  toda  niia; 

bailaréis  quien  diga  ''    ' 

y%  por  vuestro  inteiege^ 
iteis  que  yo  tuviese 
orno  la  hormiga,  r 

9on  que  me  perdiese. 
oes  que  vos  lo  becistes , 
jndeellosentis, 
inarme  me  |>er(listes. 
que  me  zahoris  • «    .. 

lardo  me  pusistes? 
or  mi  pnedejí  decir, 
soeleu ,  gran  tocado, 
el  chico  recadOi 


Siendo  mi  pobre  vivir       ^   ^ 
Con  .el  nombre  cotejado.    ^  ' 

Fuera  por  cierto  mejor 
Para  ganar  de  comer,  *y    ■ 

Que  estuviera  yo ,  Señor, 
Con  un  g(*ntil  mercader 
O  con  un  buen  recetor,  'V     ■  t 

Pagador  ó  tesorero ,  1;    / 

Que  con  una  peñolada  ^  ' 

Pudiera  en  una  nonada 
Rentaros  mas  mi  tintero 
Que  en  toda  estotra  jomada. 

Que  las  virtudes  sin  par        ,      ^ 
Del  señor  á  ciulen  servimos,       '-'' 
Hien  es  dejallas  estar. 
Pues  ni  yo  ni  vos  subimos  ^ 

1^0  las  podamos  loar; 
Mas,  ya  que  podáis  contallas     -'    '    ' 
Como  debéis  conocel las, 
No  podéis  aqui  metellas ,  -■  '    { 

Pues  son  mas  para  dorallas 
Que  no  para  eomer  del  las. 

Ni  de  sus  nuevos  estados       •'  H  j 
Esperéis  nuevos  consuelos, 
Pues  lo  ponen  en  cuidados  •  ;;   : . 

Con  que  vos  y  vuestros  duelos      ^' 
Ve\  todo  estáis  olvidados.  ^  '*  / 

Antes  le  tienen  trocado ; 
Que  ya  no  se  acuerda ,  nOf       >    '  ' 
De  Alcalá,  donde  nació .  ^    / 

Ni  de  Arévalo  el  honrarlo ,       >>    / 
Donde  niño  se  crió  (28).  ,    / 

Pero ,  pues  es  ya  pasada  '^  i 
La  mas  parte  déla  vida  ,  r 

Puedo  estar  muy  conhoruda     " 
De  ser  antes  bien  perdida        J    ) 
Que  si  fuera  mal  ganada. 

Y  vos ,  pu<^s  os  sentís  flaco  .- 
De  provecho  y  de  merced ,       .\. . 
A  la  honra  os  acoged ,           J  Á 
Pues  no  caben  en  un  saco     5     I  •; 
Kntraml)os,  ni  en  una  red ;      ^.     V 

Que  si  otros  han  tenido  '  ' 
YiMilura  sin  merecella ,  •, 

Y  os  parece  estar  corrido  í  ' 
De  no  poder  vos  tenella  •  "  * 
Habiéndola  merecido,  .  '  : 
Pa rtidos  son  de  fiort una ,  "^ ,  *:  i 
Guiados  por  movimientos  -^  ^  f 
Del  mundo  y  acertamientos ,  ^  " '  I 
Do  no  se  guarda  ninguna 

Orden  de  merecimientos.     /  *^    ^ 

Y  en  semejante  dolencia ,'  - 
Medicina  señalada 
Será  que  nuestra  conciencia  -^ 
Nu  puede  ser  acusada  f 

De  culpa  ni  negligencia.      '     - 
Yo  hice  vuestno  mandado,      .'  > 
Vos  lo  qnf^  virtud  obli^;      ;     ^ 
SI  dicba  nos  fué  enemiga ,     :*    x    . 
Lo  que  á  los  otros  ha  dado,    /  * 
San  Pedro  se  lo  bendiga. 

Ra/.on  tenéis  de  sentir  j  "  , 
Pena  de  haber  mndrngado  A "'  i 
Tan  de  mañana  á  servir,  > 

Y  haberse  tanto  lardado 
El  galardón  en  venir ; 
Mas  debéis  considerar 

8ue  no  toda  medicina 
bra  bien  á  la  contlna ,  •  .     - 

Ni  por  mucho  madrugar 
Amanece  mas  ahina ; 

Queen  suerte  tan  pecadora     ¿  *' 
Cual  la  nuestra  no  conviene 
Aquel  refran.por  agora , 
Que  t  quien  á  la  postre  viene 
Dicen  que  primero  llora  •• 


(SS)  Nació  don  Femando  M  Álcali  el  10  de  mano  de  15C3. 
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Antes,  spguo  la  Escritora, 
Los  postreros  son  primeros, 

Y  los  primeros  postreros. 
Porque  nos  llamó  ventura 
Paní  dejarnos  en  cueros. 

Ni  tengáis  por  mejoría 
Haber  sido  el  delantero : 
\}víe  ya  veis  lo  que  dedu 
El  de  la  viña  al  obrero 
Que  vino  al  al  lia  del  día ; 
Dien  que  podéis  alegar 
Que  sois  contento  de  ser 
l^ual  en  el  alquiler 
Con  quien  vino  ¿  trabajar 
A  las  horas  del  comer.         ./ 

'Müs  en  fin  no  os  aprovecha 
De  desdicha  decir  mal, 
Ni  buena  ni  mala  trecha. 
Porque  es  fruta  natural 
Propia  de  vuestra  cosecha ; 

Y  al  derecho  y  al  revés 
Fué  mal  hado  que  os  cubrió, 
De  que  soy  sin  culpa  vo, 
Por(iue  es  como  mal  francés, 
Que  de  vos  se  me  pegó. 

Asi  que,  ningún  provecho 
Esperéis ,  Señor,  de  mi , 
Sino  trabajo  y  despecho': 
Porque  el  medrar  es  aqui 
Como  el  gran  o  del  helécho ;        . ' 
El  remedio  de  lo  cual 
Será  tomaros  soldado. 
Pues  es  camino  trillado 
Para  ir  al  hospital ,  -J 

Donde  vais  encaminado.  < 

CASTILLEJO. 

Con  sobra  de  libertad 
Sois ,  Pluma ,  descomedida , 

Y  no  es  poca  necedad 
Que  seáis  tan  atrevida, 
Caso  que  digáis  verdad; 
Mas  de  esta  vuestra  simpleza 

Lo  que  mas  me  desagrada ,      -    > 
Por  veros  tan  mal  criada,        "* 
Fs  sentir  que  la  pobre  za 
Os  hace  desvergonzada. 

Mas  no  por  eso  os  desamo, 
Vista  la  causa  del  yerro; 
Que,  aunque  me  quejo  y  reclamo. 
Bien  sé  que  cuahfuiera  perro 
Con  rabia  muerde  á  su  umo ;        :-' 

Y  (^ue  del  caso  por  quien 
Mi  justa  queja  os  acusa , 

No  podéis  quedar  confusa»  ; 

Teniéndola  vos  también,^ 
Ni  os  ha  de  faltar  excusa. 

Pero  no  puedo  dejar 
De  quejarme  como  quejo  , 
De  vuestro  mal  acertnr; 
Porque  si  de  vos  me  dejo , 
No  tengo  á  quién  me  tornar. 
Mirad  cu&n  mal  entablada 
Está  mi  suerte  en  el  juego 
Del  viento  con  que  navego , 
Que  con  vos  no  gano  nada , 

Y  sin  vos  soy  mate  luego. 
Ni  me  queda  con  vos  hoy 

Suerte  ninguna  segura 
Por  el  camino  do  voy; 
Sino  sola  la  locura 
De  haber  sido  cuyo  soy. 
Con  lo  cual  seré  contento, 
Ya  que  no  puedo  dichoso ; 
Has  de  vos  siempre  qucjaso, 
I*ues  al  sastre  su  instrumeulo 
Le  del)e  ser  provechoso. 

Con  el  ma rtil lo  el  li errero 
Hace  su  casa  mas  rica , 
Coa  li  Unza  el  calNillero, 


"•:^*)1 


\  \ 


.■^í 
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El  soldado  con  la  pici,       /^ 
Con  la  azuela  el  carpintero;  ^ 
Mantiene  la  laniaden 
En  80  estado  al  tejedor. 
Las  redes  al  pescautor, 
Al  tundidor  la  tyera, 

Y  el  arado  al  labrador. 
La  azada  da  de  comer 

Y  vestir  al  hortelano. 
Los  libros  al  bachiller,  .  ¿  1 
La  péñola  al  escribano. .  1  y  -) 
Cuando  hace  su  deber;  ;  ; 
E 1  horno  no  se  calienta  "( t!^ 
Sin  la  paia  y  su  servicio;     '   i  - 

Y  en  fin  fin,  cualquier  cuelo  %  7  0. 
SacadesuherramlenU  /l}j5  i 
Señalado  beneficio,  li     . 

Sino  yo ,  que  porfiando      ^  <3 
Tras  el  bien  que  nunca  tI,     >    K 
Siu  él  roe  voy  acabando 
Con  vos ,  que  sois  pana  mi 
Pluma  de  buitre  volando ; 

Y  asi  quedamos  en  cahna 
Eu  nuestra  navegación  p 
Esperando  la  sazón ,       *       ^   . 
Yus  como  planta  de  palma  pi  ^^  1 
Yo  como  camaleón.-  i      ^ 

Asi  que ,  no  pódela  ya    >•  **  ■ 
Agraviaros  del  castigo        07 
Que  por  mi  boca  se  os  da-,    Ih  L- 
Pues  de  vuestra  feria  digo     '  ^  5 
Según  que  en  ella  me  va.      «^«^^o  ^ 

Y  aunque  mas  os  dísculpeii»  i'*     i 
No  me  podéis  sanear  -  '  'n^ , 
De  mi  daño,  ni  negar,  ^^  ^ 
Ya  que  no  me  aprovecheft      ^ 
De  ayudármelo  a  contar.    3- 

Y  aun  esto  finalmente       -  ^" 

guedaré  de  vos  pagado 
.)  pajas  en  que  me  asiente 
A  contar  de  lo  pasado,        -    ': 
Como  lloro  lo  |)resente;  J^  h  ^ 

Que  para  lo  venidero.  }.',  ' 

Si  por  camino  mas  llano  .  '*. 

Por  venlura  no  lo  gano,  .,> 

Por  el  vuestro  no  lo  espero, 
Put's  ya  me  tiembla  la  mano.     • 

F£5Í0Lá. 

Por  dar  lugar  al  antojo       -  '; 
nubláis ,  Señor,  alterado, 

Y  vencido  del  enojo. 
Mostráis  hal)crme  criado       ** 
Para  sacaros  el  ojo ;  "^ 
Pero  siendo  yo  obligada  :  •" 
A  seguir  vuestro  partido, 
\'\  por  mi  mal  he  sabido 
Que  no  puede  ser  ganada 
Quien  apda  tras  el  perdido. 

Mas  si  queréis  corregir 
Un  poquito  el  pensamiento. 
Para  no  le  consentir 
Que  baga  torres  de  viento, 
Do  no  se  puede  subir ; 

Y  no  pínlacmc  tamaños 
Los  agravios  y  despechos, 
Usurt^ando  los  derechos, 
Ni  contar  solo  los  daños. 
No  contando  los  provechos; 

Hallaréis  que  no  tenéis 
Razón  en  lo  que  decís 

Contra  mi ,  ni  la  veréis  ' ''' . 

Jamás  de  lo  que  pedi ,  t   > 

Si  pedis  lo  que  debéis;  . .'     ¿ 
Antes,  si  b;6 1  lo  miráis 

(V)n  corazón  sosegado,  .^    . 
Aunque  estáis  bien  alcanzado,  /  j:  ^ 

Eso  poco  que  alcanzáis ,  ■'  > 

Conmigo  io  habéis  ganado.  ¿  ^    '¡ 

Y  pues  sabéis  que  lo  sé ,  1  *^\ 
Perdonadme  lo  que  digo,  •>  '--    '• 


'V. 
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edenciienU  que    ^  ,-  ^• 

)deCiodad-Rodi1go,  '  ,^ 

sea  la  corte  Taé,  •       Vj  *- 

rsais  entre  seftores,      ^  x 

causa  habéis  Tenido,  \  ; , 


0  ás«r  conocido 
esyemperadoreiB, 
mbiennforecido. 

1  qae  podéis  responder 
B  tan  l^jo  cimiento 

I  machos  á  tener 
»mdor  cnropiimiento 
(aehtti  menester; 
i  caso  sonejante 
empremenofymás; 
liendo  de  compás, 
los  que  van  delante, 
que  quedan  atrás, 
consideración 
a  de  donde  os  Tiene 
illo  y  presunción, 
)  dice  ni  conviene 
lesira  disposición ; 
Í1,  si  yo  me  darmiese*    > 
lesinoonTenieote, 
)  moy  ligeramente 
,8iporjaDinotaese, 
ros  entre  la  gente, 
ibien  os  dita  un  primor 
ice  á  los  hombres  ricos , 
loe  sois  bullidor 
suelen  ser  los  chicos 
desusefior; 
nque  sepáis  bien  servir, 
abieis  demandar, 


/.: 


r^h 


3  í 


ri  ■■■> . 


Poco  puede  aprovechar 
Mi  trabajo  en  escribir 
Mi  Tueslro  filosofar. 


m 


Mas ,  ya  que  en  esto  faltamos , 
Será  bien  que  lo  emendemos, 
Y  que  de  nuevo  aprendamos 
Arte  con  que  nec[ociemos « 
O  del  todo  nos  rindamos ; 
Pero,  porque  se  requiere 
Para  Ul  fllosofía 
Mas  tiempo  del  que  hoy  habriav 
Si .  Señor,  os  pareciere ,  í , 

■  Quéde^  para  otro  dia. 

Y  pues  la  mas  larga  vida 
Está  colgando  de  un  hilo,      ,^  " 
Tratemos  de  le  partida ; 

guizá  mudando  el  estilo 
crá  menos  desabrida. 
§ue  si  el  bien  se  nos  alefa,      I 
a  que  nunca  se  nos  haga 
Alivio  de  nuestra  llaga , 
Es  quedar  con  bueña  queja    \  ' 
A  trueque  de  mala  paga. 

ViUaaoioo  fiaal. 

yihitynomeval$, 

Yoi  loco,  creía 
Ser  Orden  y  ley 
Salvar  cualquier  rey 
Aquel  que  le  vía; 
Mas  esla  fe  mia 
Muy  vana  me  sale. 
Yito$,ynomevaU, 


LIBRO  TERCERO. 
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MORALES. 


lo  me  has , 
ito  tus  daños; 
I  treinta  años, 
)tBM  mas. 
i  moneda 
)lo  un  tanto; 
le  ievanto, 
lo  que  queda. 
í  mi  dolor, 
il  partir. 
Iré  decir! 
B.  traidor.» 
lé  alabarme; 
ks  corrido 
1^  has  perdido 
18  gozarme, 
ligro  y  afrenta 
eriad, 

llOQtld 

exenta, 
cuya  cuenta 
ato  se  escriba, 
Bralavlva, 
rticoiiiíenta. 


U 


QÜERCILA  CONTHAFOBTÜXA* 

Sé  ya  contenta ,  Fortuna , 
Ten  ya  segura  tu  rueda ; 
Cesa  ya ,  pues  no  me  queda 
Bien  ni  esperanza  ninguna , 
Ni  mal  que  venir  me  pueda.     ;   / 
De  bienes  me  has  despojado ,  -    ' 

Y  de  mates  rodeado 
Fuera  de  leda  medida , 

Y  hasme  dejado  la  vida 
Porque  viva  lastimado. 

Quieres  mostrar  contra  mf  .'     - 
Tan  crudamente  tus  sañas ,  •' 

Y  no  miras  que  te  engañas,    '^     * 

Y  que  te  ofendes  á  ti  » 
En  lo  mucho  que  me  dañas ; 
Porque  del  mal  que  querello  -    \ 
Asi  te  plugo  hacello 

Y  de  tal  tinta  plntallo. 

Que,  aunque  quieras  remediallo/^ 
Ya  no  bastas  para  ello. 
No  me  queda,  en  conclnsioo,  ^ 


Sino  el  alma  que  perder. 
Do  no  basta  tu  poder ; 

gue  de  tu  jurisdicción 
a  quisoPÜios  defender. 
Cae  de  düatar  al  muerte 


;í 


No  tengo  que  agradecerte, 
Pues  la  vida  que  dejaste. 
Ya  sé  que  la  desechaste       ^ 
Por  la  mas  astrosa  suerte.   ' 
De  cuya  causa  mis  quejas» 
En  mi  corazón  escritas , 
No  menos  son  infinitas 
De  ti  por  lo  míe  me  dejas , 

§ue  son  por  lo  que  me  quitas.    « 
si  algún  bien  me  heciste ,      j 
Tan  presto  te  arrepentiste,   ^   < 
Que  ya  no  lloro ,  cuitado , 
Por  ver  que  me  lo  has  quitado. 
Sino  porque  me  lo  diste. 

Y  asi ,  no  quedo  dudoso 
En  esta  mi  desventura. 
Viendo  el  bien  cuan  poco  dura,  • 
Que  aquel  es  mas  venturoso 
Que  nunca  tuvo  ventura; 
Que  do  tu  felicidad,        d    .    ) 
Mudada  en  adversidad , 
Se  vuelve  en  otro  color. 
Muy  mayor  es  el  dolor  ■ 

Que  fué  la  prosperidad. 

Mas,  ya  que  asi  me  queriai 
Mostrar  sañuda  tu  cara. 
Que  llevaras  te  bastara 
Lo  c^<d  Xtx^^m<^>DA)Dí^^ 
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Y  lo  dém.^s  me  quedara. 
.Pero  jugaste  conmigo 

A  guisa  de  falso  amigo,      J  •  ■ 
Prestándome  al  gallarín,  J  " 
Porque  quedase  -á  la  (in    - 
Lo  de  ambos  á  dos  contigo.  . 
Honra  que  luve  y  favor,  i 

Y  crédito  y  con  lianza ,  *^' 
Muygran  cabida  y  privanza 
Acerca  de  mi  señor, 

Y  no  pequeña  esperanza ; 
Amigos,  olro  que  si , 

Y  oirás  cosas  que  perdi , 
Por  tu  mano  se  me  dio , 
Pero  la  libertad  no; 
Que  con  ella  me  nací. 

Yque  todo  lo  llevaras, 
Salvo  aquello,  tuyo  era ; 

§ue,  aunque  desnudo  me  viera, 
i  esta  sola  me  dejaras, 
En  muy  poco  te  tuviera. 
Pero  la  libertad  muerta, 
Asi  cerraste  la  puerta 
.  Del  remedio  á  mí ,  cautivo , 
Que  ya  mientras  fuere  vivo 
Ko  lú  espero  ver  abierta. 
Que  aquel  á  quien  bienes  das, 

Y  después  jes  mal  andante , 
Porque  nunca  se  levante, 
Tan  poco  puede  ir  atrás 
Como  pasar  adelante. 

■   De  este  arte  le  descabezas 
La  libertad  cuando  empiezas, 

Y  lo  dejas  atajado. 
Dándole  mate  ahogatlo 
Entre  medias  de  sus  piezas. 

¡Oh  libertad  deseada 
De  quien  te  tiene  perdida , 
kfasta  allí  no  conocida , 

Y  después  siempre  llorada ! 
Lástima  es  que  no  sé  olvida ; 

'  Joya  no  bien  apreciada; ' 
'  Por  ningún  oro  com|)rada , 
•    Y  mucho  menos  veiulid  a ; 
Quien  te  pierde  sin  la  vida. 
La  muerte  gana  doblada. 

De  estos  dnüos  de  tu  mano. 
Cuya  memoria  me  atierra, 
Porque  el  remedio  se  cierra, 
El  menor  y  mas  liviano 
Me  hace  muy  cruda  guerra. 
Mas  hay  otro  que  sentí 
Sobre  cuantos  van  aquí : 
Que,  por. mas  me  lastimar, 
Consentiste  rebelar 
His  amigos  contra  mi. 

Do  con  Job  podré  llorar, 

Y  con  David  Ciintarc, 

Que  aquel  á  quien  mas  amé , 
En  lugar  de  nic  ayudar, 
Mas  adversario  me  fué; 
Que  si  mi  enemigo  fuera 
De  quien  daño  mo  viniera , 
Fuera  caso  sufridero ; 
Pero  de  quien  bien  espero 
Es  cosa  nmy  lastimera. 

Así  que,  queda  probado , 

Y  por  mi  mal  queda  sabido. 
Fortuna,  que  me  has  buscado 
Cuántos  males  has  podido, 

Y  de  ninguno  guardado; 

Y  que  por  todas  las  vías 
En  que  dañarme  podías, 

'Quisiste  mi  perdimiento, 
Condenando  el  pensamiento 
Allorar  noches  y  días. 

Causa  me  da  que  te  arguya 
Mi  Justa  queja  rabiosa ; 
Siendo  yo  tan  poca  cosa , 
^Quépoguedad  fué  la  tuya 
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Mostrarte  tan  poderosa? 
Contra  castillo  tan  triste 
Mucha  pólvora  metiste , 

Y  maravillado  esto , 
Estando  tan  bajo  yo , 
Cuan  en  lleno  me  cogiste. 

Y  tú,  no  bien  satisfecha 
Con  tenerme  ya  deshecho. 
Aun  continúns  tin  despecho; 
No  sé  de  qué  te  aprovecha, 
Pues  ya  no  sov  de  provecho. 
Dejaste  por  mi  enemiga. 
Que  de  contino  me  siga, 
A  mi  memoria  conmigo , 
Que  por  do  quiera  que  sigo , 
Acordando  me  fatiga. 

Tus  vanos  bienes  de  ayer,  . 
Que  hoy  son  causa  de  pesar, 
No  me  dejan  olvidar 
Cuan  buenos  son  de  perder 

Y  cuan  malos  de  ganar. 
Das  ansias  en  deseallqs , 
Trabajos  en  alcánzanos. 
Congojas  en  poseellos. 
Mil  dolores  en  perdellos, 

Y  el  mayor  es  acordallos. 
¡Oh  cara  desvergonzada. 

Halagüeña,  lisonjera! 

A  aquel  te  muestras  de'fuera 

Mas  alegre  y  mas  pagada 

Que  mas  sañuda  te  espera. 

Amiga  de  novedad , 

Tu  falsa^seguridad 

Es  como  la  paz  de  Judas , 

Que  al  mejor  tiempo  te  mudas 

Y  cambias  de  voluntad. 
Aquel  que  á  favorecer 

Comienzas  v  á  levantar, 
Sábesle  tan  Tbien  cegar. 
Que  le  haces  entender 
Que  no  le  puedes  fultar. 
Fin  cuanto  pone  la  mano. 
De  todo  se  halla  ufano, 
No  juega  de  balde  treta ; 
.  De  mil  cazadas  que  meta, 
Ninguna  le  sale  en  vano. 

Ilácesle  de  su  caída 
Tan  seguro  y  conliado, 

Y  de  tí  tan  descuidado, 
Que  de  todo  punto  olvida 
Que  puede  verse  burlado; 
Dástele  tan  sosegada , 
Que  no  temiendo  de  nada. 
Piensa  tenerle  de  juro , 

Y  cuando  está  mas  seguro. 
Revuelves  con  tu  celada. 

Tan  sin  recelo  vivimos. 
Que  aun  ya  después  que  te  vemos 
Mudada  no  lo  creemos; 
!)c  los  medios  nos  sentimos, 
Pero  no  de  los  extremos. 
Y- mirando  lo  de  atrás. 
Pensamos  que  volverás 
A  lo  mismo  que  solías, 
Hasta  que  de  dia  en  días 
Te  vas  alejando  mas. 

Caminas  por  nuestros  males, 
Siempre  en  ellos  te  alirniando, 

Y  los  bienes  desviando, 
Mostrando  claras  señales 
Que  eres  vuelta  de  otro  bando. 
Cuanto  pensamos  después, 
Todo  nos  sale  al  revés ; 

No  jugamos  buena  pieza. 
Ni  nos  basta  la  cabeza 
Do  nos  bastaban  los  tnés. 
Do  queda  que  tu  poder 
Es,  Fortuna , general 
Para  bien  y  para  mal ;       * 
Mas  del  mal ,  pot  ma^V  Ia!C(£í  ^ 


üsafl  como  principal; 
Porque  muchos  arajule , 
Que  después  do  levantaite, 
'Pero  de  los  que  sobisle, 
A  muy  pocos  soslavislfl, 
Que  al  lia  do  loa  derribasUii 
Es  tan  grande  to  graBden, 

?ae  i  .toda  grándeía  sotoa , 
.    toda bajexa cobra, 

Y  sobre  naturaleza 
InQnitaa  Teces  obra; 
Porque  en  aubir  t  faóuar 
Puedes,  qneriendOb  aleaittar 
Donde  el  mismo  pmanleato, 
Hadeudo  torres  de  fieBiOy 
Apenas  puede  llegar. 

Y  con  cnanto  poder  tienei, 
Muy  pequeño  le  tniieru, 
Si  solamente  pudieras 
Despojamos  de  ios  bienei, 

Y  en  mas  no  te  entremeticns; 
Mas  eres  tan  atreTída, 
Cruel  ▼  descomedida. 

Que ,  díespojadoi  los  bonbici. 
Les  rol)a8  también  los  noafeiei^ 
Yiéndolos  ir  de  TOKlda. 
Mejor  es  nombre  de  I  _ 
Cómo  Salomón  lo  reía. 
Que  multitud  de  riqaeúf 

Y  de  este  haces  ajeno 

.  Al  que  abijas  á  pobreu. 
Siendo  el  mismo  que  solía, 
¿Qué  es  del  nombre  qneteaiaf 
i^órque  suya  ya  no  eres; 
Lo  pierde  al  tiempo  qoe  qaícRi 
Deshacerla  compañía. 

Si  buenas  obras  obr6   . 
No  le  son  galardonadas, 

Y  muchas  cosas  pasadas^ 
Que  por  virtudes  usó. 
Por  vicio  le  son  conladaii 
Haces  por  serle  cruel ; 
Que  del  amigo  mas  fiel 
Reciba  menos  concuelo, 
Yqüelaspicijrasdelsnélo  • 
Se  levanten  contra  él. 

Sea  ejemplo  Cipion, 
Después  de  tantas  hazañas, 
Conquistadas  las  Cspañas 

Y  librada  su  nación 

De  Aníbal  y  de  sus  mafias; 
Después  de  haber  sojuzgado 
A  Cartago,  k  su  senado, 
En  lugar  de  galardón, 
Acusado  por  ladrón. 
En  fin  murió  desterrado. 

Pues  su  contrarío  Aníbaf , 
Que  por  honra  de  su  tierra, 
Haciendo  llana  la  sierra. 
No  popando  ninguu  mal. 
Sostuvo  tan  luenga  guerra, 
De  sus  mismos  ciudadanos 
Prometido  á  los  romanos. 
Buscando  ajeno  favor. 
Reputado  por  traidoB, 
Muerte  tomó  por  sus  manos. 

Y  abajando  desde  aquí 
A  otros  que  menos  fuecoo, 
¿Cuántos  hay  que  recibieroo 
Grandes  favores  de  Ü, 
Que  ganando  se  perdieroo? 
Que  a  la  corta ,  que  k  la  lai|i| 
Al  que  tu  dulzor  embarga, 
No  se  te  escapa  ninguno 
Que  en  su  estado  4  cada  nao 
No  te  le  muestres  amarga. 

Por  prueba  de  mi  intendoa 
Bastan  estos  alegados. 
Que  los  de  ti  lasUmados 


«ncesesiidot; 

bondad  ni  oordurt, 
mafia  ni  arte; 
llegas  por  Coparte 
raxoo  tt  no  bay  Tentara, 
»bieoeoDsiderado» 
n  puede  lerteifltto 
Qdable  partido 
ido  por  ganado* 
lado  por  perdido, 
sabes  ser  igoal» 
lasen  espMi|L 
onlquien; 
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Quoja.dolor,  desventura, 
Lnfennedad  y  pobreza.» 

Atajó  mi  querellar 
La  ducua  con  su  prudencia; 
Que  con  gracia  singular 
Dijo  :  t  Dejad  el  pesar. 
Tened,  hermano,  paciencia, 
Poniue  yo,  por  relación 
De  vuestra  tribulación ,     » 
Vengo  por  vuestro  consuelo, 
Enviada  desde  el  cielo; 
Llamóme  Consolación. 


le  cómo  L.- , 

Ipuedeseroien, 

opaedesermal. 

Ueolocondderando, 

ayor  mal ,  tras  ti  yenckH 

s  tener,  viviendo, 

¡star  siempre  esperando 

itinno  temiendo? 

1  conocimiento, 

loe  mi  perdimiento    ' 

eqnefia  ganancia , 

dar  en  pobre  esUDcla, 

libre  y  exento. 

D  el  mal  en  que  me  veo, 

r  crecido  bien  bailo 

ilonlesperallo, 

•rse  el  deseo 

idodedeseallo. 

e  tengo  qué  llorar, 

ooqaé  me  alegrar; 

Kcoo  no  tener 
no  perder, 
tengo  qué  ganar, 
loe  mi  desconsuelo 
veces  roe  desvela, 
a  me  consuela : 
Hiede  venir  duelo 

0  medio  me  duela, 
i  4e]  que  recibí 

temo  de  ti , 
»perodetfnada: 
te  que  es  acabada 
sion  sobre  mL 
loy  mas  yo  me  despido, 
lor  de  tos  mudanzas, 
anas  esperanzas; 
ieronitepldo, 

tos  asechanzas, 
anto  puedes  dar 
»y  de  pesar, 
lán  presto  se  pasa, 

mas  larga  tasa 
le  niucbo  dorar, 
oel  bien  soberano 
roerla  esperanza, 
ma  vez  se  alcanza, 
idudelamano 
ne  de  mudanza; 
dor  de  la  riqueza 
anta  largueza 
minos  tamaños, 
mte  de  él  mil  años 
lia  en  ligereza. 

orden  se  mantiene, 

1  merecimiento, 

r  contentamiento, 
oe  menos  gloria  tiene 
todo  contento ; 
irvicios  pasados, 
i,penas,caldado8, 
(eddosacá, 
qoesonallA 
io»y  pagados. 


Bb( 


riMi. 

demorir. 


Excusado  es  porfiar 
En  de  contino  seguir 
Tras  lo  que  se  ba  de  acabar. 
Y  tú ,  mudable  Fortuna , 
Si  es  verdad  que  eres  alguna» 
Dafiar  puedes  en  el  mundos 
Due  allá  en  el  otro  segundo 
No  ños  serás  importuna. 
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SU 


Cuando  las  angustias  mías 
Mas  se  esfuerzan  contra  mi.    ' 
Que  es  al  tiempo  que  les  días 
Juntan  con  las  nocnes  frías 
La  postrer  parte  de  si ; 
Cuando  á  los  que  están  sin  pena, 
Sin  pasión  y  sin  cadena, 
Cual  yo  no  me  pienso  ver. 
Les  causa  nuevo  placer 
La  nueva  noche  serena; 

Sino  á  mi,  que  quebrantado 
De  las  fatigas  del  día , 
Quedo  con  nuevo  cuidado 
De  sufrír  el  mal  doblado 
Cuando  la  luz  se  desvia ; 
Cercado  de  mil  dolores , 
No  de  burlas  ni  de  amores , 
Los  cuales  gran  tiempo  bá 
Rindieron  sus  armas  ya 
A  las  trabajos  mayores; 

Estando  muy  descontento, 
Dentro  de  mi  corazón 
Luchando  con  mi  tormento, 

Y  movido  el  pensamiento 
A  gran  desesperación , 
No  sé  decir  si  dormía 

O  si  me  lo  parecía ; 
Bien  sé  que  lo  pr(y;uraba , 

Y  que  el  dolof  lo  estorbaba. 
Necesidad  lo  pedia. 

Acaso  súpitamente, 
Si  vale  mi  parecer. 
Vi  delante  mi  presente 
Una  persona  excelente 
Enllguradcrmujer; 
De  limpieza  guarnecida. 
Con  gravedad  no  fingida , 
Honestidad  extremada. 
De  tocas  blancas  tocada 

Y  azules  ropas  vestida. 
Espánteme  á  la  verdad , 

Entre  mi  mismo  turbade, 
De  ver  con  tal  novedad 
Mujer  de  tal  calidad 
En  tiempo  tan  no  pensado; 

Y  mirando  mas  en  ella. 
Parecióme  conocella 

Y  habella  visto  sin  duda. 
No  con  tocas  de  viuda , 
Sino  en  coüa'de  doncella. 

Mas,  porque  la  dilación 
No  fuese  mas  que  debia , 
Con  la  tal  admiración 
Hice  disimulación    • 
De  aquella  mi  fantasía , 

Y  dije :  c  ¿Quién  es.  Señora, 
Vuesamerced,  que  á  tai  hora 
Me  venís  á  visitar? 
iQuién  os  trajo  áeste  lugar. 
Do  placer  ninguno  mora? 

» Porque  si  placeres  fueron 
Los  que  tales  se  pensaron. 
De  dos  suertes  me  mintieron : 
Unos  que  nunca  vinieron, 
Otros  que  ya  'se  pasaron ; 

Y  hame  quedado  tristeza , 
Veiez,  cansancio,  flaqueza, 
Inaigoacioo  y  amargura , 


»  Mi  comisión  esponer 
En  vuestro  mal  medicina; 
Pero  será  menester 
Disponeros  á  tener 
Atención  á  mi  doctrina , 

Y  hacer  que  el.senti miento 
Dé  lupr  al  sufrimiento 

Y  olvide  un  poco  su  llaga » 
Para  que  la  razón  haga 

Su  ley  sin  Impedimento.— • 

»nion  sea  vuesta  excelencia 
Venida,  respondí  yo; 
Que  puede  con  su  presencia^ 
Saber  y  benevolencia 
Sanar  á  quien  enfermó ;     * 
Mas  hallóme  tan  cobarde 
Para  sal  ir  en  alarde. 
Que  estoy  con  mucho  temor 
Que  este  socorro  y  favor 
Ha  ya  llegado  muy  tarde. 

•Porque  tengo  ya  creído 
Que  á  mi  desconsolación. 
Estando  yo  tan  rendido. 
No  hav  otro  ningún  partido 
Sino  d(.»S(í8pera(Mon ; 
La  cual  me  quita  cuidado    . 
De  andar  siem[ire  desvelado 
Tras  el  remedio  á  buscarlo, 

Y  es  alguno  no  esperarlo 
Do  no  puede -ser  hallado. 

•Que  lo  que  padezco  yo 
De  niales  nuevos  y  viejos 
No  admite  médico ,  no. 
Como  gota  que  añudó 
Encima  de  los  artejos; 
Porque  esla  mi  triste  vida  * 
Ha  sido  tan  combatida 
De  miserias  y  pesares. 
Que  por  docíentos  Inpres 
No  puede  ser  defendida. 

•  Caso  que  tal  embajada' 

Y  con  tal  enil):ij:idor. 

Es  merced  muy  sefialada , 
Que  yo  no  puedo  con  nada 
'  Ser  del  1  a  merecedor ;  , 

Y  aunque  no  traja  de  hecho 
Bien  para^mí,  ni  provecho. 
Por  la  sobra  do  mis  males. 
Os  doy  gracias  inmortales. 
Puesto  por  tierra  mi  peobo. 

•Y  suplicóos,  pues  que  asi  • 
FuisteS  de  verme  servida, 
Me  digáis,  Señora,  aqui 
Cómo  venistes  á  mi 
Sin  ser  de  mí  requerida ; 

Y  qué  fué  la  principal 
Causa  que  tan  liberal 

Se  me  da  vuestra  nobleza , 

Y  movió  vuestra  grandeza , 
A  moveros  de  mi  mal.— 

•Soy  contenta,  respondió. 
Do  dar  razón  suficiente 
De  lo  que  antes  precedió» 

Y  agora  me  convidó 

A  la  jornada  presente; 

Y  dos  causas  al  fin  fueron 
Las  que  á  venir  me  movieron  t 
De  diversa  calidad^ 
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Y  lo  demás  me  qu(>(1ara. 
.  Pero  jugaste  conmigo 

A  giiisa  de  falso  amigo,      J  •  - 
Prestándome  al  gnllarin,  / 
Porque  quedase  -á  la  fm 
Lo  de  ambos  á  dos  contigo.  . 
Honra  que  tuve  y  faVor, 

Y  crédito  y  contianz^ ,  ^" 
Muy  gran  cabida  y  privanza 
Acerca  de  mi  señor, 

Y  no  pcqueOa  esperanza ; 
Amigos,  otro  que  si , 

Y  otras  cosas  que  perdí » 
Por  tu  mano  se  me  dio , 
Pero  la  libertad  no; 
Que  con  ella  me  nací. 

Yque  todo  lo  llevaras, 
Salvo  aquello,  tuyo  era ;  ' 
Que,  aunque  desnudo  me  viera, 
Si  esta  sola  me  dejaras, 
En  muy  poco  te  tuviera. 
Pero  la  libertad  muerta. 
Asi  cerraste  la  puerta 
.  Del  remedio  á  mi ,  cautivo , 
Que  ya  mientras  fuere  vivo 
Ko  lú  espero  ver  abierta. 

Que  aquel  á  quien  bienes  das, 

Y  después  jCS  mal  andante , 
Porque  nunca  se  levante, 
Tan  poco  puede  ir  atrás 
Como  pasar  adelante. 

De  este  arte  le  descabezas 
La  libertad  cuando  empiezas, 

Y  lo  dejas  atajado. 
Dándole  mate  abogado 
Entre  medias  de  sus  piezas. 

¡Ob  libertad  deseada 

8e  quien  te  tiene  perdida , 
asta  allí  no  conocida , 

Y  después  siempre  llorada ! 
Lástima  es  que  no  sé  olvida ; 

'  Joya  no  bien  apreciada ; ' 
•  Por  ningún  oro  comprada , 
■    Y  mucho  menos  vendida; 

guien  te  pierde  sin  la  vida, 
a  muerte  gana  doblada. 

De  estos  daños  de  tu  mano. 
Cuya  memoria  me  atierra, 
Porque  el  remedio  se  cierra, 
El  menor  y  mas  liviano 
Me  hace  muy  cruda  guerra. 
Mas  hay  otro  que  sentí 
Sobre  cuantos  van  aquí : 
Qiie,  por.  mas  me  lastimar, 
Consentiste  rebelar 
Mis  amigos  contra  mí. 

Do  con  Job  podré  llorar, 

Y  con  David  cántaro. 

Que  ^quci  á  quien  mas  amé , 
En  lugar  de  me  ayudar, 
Mas  adversario  me  fué; 
Que  si  mi  enemigo  fuera 
De  quien  daño  me  viniera , 
Fuera  caso  sufridero; 
Pero  de  quien  bien  espero 
Es  cosa  muy  lastimera. 

Así  que,  queda  probado , 

Y  por  mi  mal  qu^da  sabido. 
Fortuna,  que  me  bas  buscado 
Cuántos  males  has  podido, 

Y  de  ninguno  guardado; 

Y  que  por  todas  las  vías 
En  que  dañarme  podías, 

'Quisiste  mi  perdimiento, 
Condenando  el  pensa mienta 
Allorar  noches  y  dias. 

Causa  me  da  que  te  arguya 
Mi  justa  queja  rabiosa; 
Siendo  yo  tan  poca  cosa , 
f  Qué  poquedad  fué  ¡a  tuya 
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Mostrarte  tan  poderosa? 
C^onira  castillo -tan  triste 
Mucha  pólvora  metiste, 

Y  maravillado  esto , 
Estando  tan  bajo  yo , 
Cuan  en  lleno  me  cogiste. 

Y  lú,  no  l)¡en  satisfecha 
Con  tenerme  ya  deshecho. 
Aun  continúas  mi  despecho; 
No  sé  de  qué  te  aprovecha. 
Pues  ya  no  soy  de  provecho. 
Dejaste  por  mi  enemiga, 
'  Que  de  contino  me  siga, 
A  mi  memoria  conmigo , 
Que  por  do  quiera  que  sigo. 
Acordando  me  fatiga. 

Tus  vanos  bienes  de  ayer,  . 
Que  hoy  son  causa  de  posar, 
No  me  dejan  olvidar 
Cuan  buenos  son  de  perder 

Y  cuan  malos  de  ganar. 
Das  ansias  en  deseallQS , 
Trabajos  en  alcan/allos. 
Congojas  en  poseellos. 
Mil  dolores  en  perdellos, 

Y  el  mayor  es  acordallos. 
¡Oh  cara  desvergonzada, 

Halagüeña ,  lisonjera ! 

A  aquel  te  muestras  defuera 

Mas  alegre  y  mas  pagada 

Que  mas  saííuda  te  espera. 

Amiga  de  novedad , 

Tu  falsa  seguridad 

Es  como  la  paz  de  Judas , 

Que  al  mejor  tiempo  te  mudas 

Y  cambias  de  voluntad. 
Aquel  que  á  favorecer 

Comienzas  v  á  levantar, 
Sábesle  tan  Tbien  cegar. 
Que  le  haces  entender 
Que  no  le  puedes  faltar. 
Kn  cuanto  pone  la  mano. 
De  todo  se  halla  ufano. 
No  juega  de  balde  treta ; 
.  De  mil  cazudas  que  meta. 
Ninguna  le  sale  en  vano. 

Uácesle  de  su  caída 
Tan  seguro  y  ctmüado, 

Y  de  ti  tan  descuidaflo, 
Que  de  lodo  punto  olvida 
Que  puede  verse  burlado; 
Üásiele  tan  soí^egada, 
Que  no  temiendo  de  nada. 
Piensa  tenerte  de  juro , 

Y  cuando  está  mas  seguro. 
Revuelves  con  tu  celada. 

Tan  sin  recelo  vivimos. 
Que  aun  ya  despuos  que  te  vemos 
Mudada  no  lo  creemos; 
De  los  medios  nos  sentimos, 
Pero  no  de  los  extremos. 
Y-  mirando  lo  de  atrás , 
Pensamos  que  volverás 
A  lo  mismo  que  solíns , 
Hasta  que  de  di  a  en  dias 
Te  vas  alejando  mas. 

Caminas  por  nuestros  malos, 
Siempre  en  ellos  le  afirmando, 

Y  los  bienes  desviando. 
Mostrando  claras  señales 
Que  eres  vuelta  de  otro  bando. 
Cuanto  pensamos  después, 
Todo  nos  sale  al  revés ; 

No  jugamos  buena  pieza. 
Ni  nos  basta  la  cabeza 
Do  nos  bastaban  los  i)iés. 
Do  queda  que  tu  poder 
Es,  Fortuna , general 
Para  bien  y  para  mal ;       • 
Mas  del  ma\ ,  pot  m^V  Vi'^'ceiv^ 


usas  como  principal ; 
Porque  muchos  abajasto , 
Que  después  do  lefauUsie, 
'Pero  de  los  que  sabisle, 
A  muy  pocos  sosluTisle, 
Que  al  fia  do  los  derribaste. 
Es  tan  grande  ta  grandeía, 

?ue  k  toda  grandeza  sotan , 
.    toda  bajeza  cobra, 
Ysobrenatoraleza 
Infinitas  veces  obra; 
Porque  en  subir  y  Mar 
Puedes,  queriendo,  ueantar 
Donde  el  mismo  pensamiemo, 
Haciendo  torres  de  Viento» 
Apenas  puede  llegar. 

Y  con  cuanto  poder  tienes. 
Muy  pequefko  le  tovieras, 
Si  solamente  pudieras 
Despojamos  ae  los  bienes, 

Y  en  mas  oo  te  entremetiens; 
Mas  eres  tan  atreTida, 
Cruel  ▼  descomedida. 
Que ,  (fespojados  los  bo 
Les  robas  también  los  i 
Viéndolos  ir  de  vencida. 

Mejor  es  nombre  de  bncao^ 
Cómo  Salomón  lo  reía. 
Que  multitud  de  riqueza^ 

Y  de  este  haces  ajeno 

.  Al  que  abajas  i  pobreza. 
Siendo  el  mismo  que  solia, 
¿Qué  es  del  nombre  que  te¿af 
Porque  saja  ya  no  eres; 
Lo  pierdo  al  tiempo  qoe  qpkm 
Deshacer  la  compañía. 
Si  buenas  obras  obró 
No  le  son  galardonadas, 

Y  muchas  cosas  pasadas» 
Que  por  virtudes  usó, 
l^or  vicio  le  son  contadas. 
Haces  por  serie  cruel ; 
Que  del  amigo  inas  fiel 
Reciba  menos  conduelo, 

Y  que  las  picfjras  del  saelo  • 
Se  levanten  contra  él. 

Sea  ejemplo  Ctpion, 
Después  de  tantas  bazaiUs, 
Conquistadas  las  Españas 

Y  librada  su  nación 

De  Aníbal  y  de  sus  mañas; 
Después  de  haber  sojuzgado 
A  Cartago,  ¿  su  senado» 
En  logar  de  galardón» 
Acusado  por  ladrón , 
En  fin  murió  desterrado. 

Pues  su  contrarío  Aníbal, 
Que  por  honra  de  su  tierra» 
Haciendo  llana  la  sierra. 
No  popando  ningún  mal. 
Sostuvo  tan  luenga  guerra, 
De  sus  mismos  ciudadanos 
Prometido  á  los  romanos. 
Buscando  ajeno  favor» 
Reputado  por  traídos. 
Muerte  tomó  por  sus  manos. 

Y  abajando  desde  aquí 
A  otros  que  .menos  fuccoo, 
¿Cuántos  baj  que  recibieroo 
Grandes  favores  de  U, 
Que  cañando  se  perdiennt 
Que  á  la  corta ,  que  &  la  iarfi» 
Al  que  tu  dulzor  embarga. 
No  se  te  escapa  ninguno 
Que  en  su  estado  á  cada  nao 
No  te  le  muestres  amarga.    . 

Por  prueba  de  mi  intención 
Bastan  estos  alegados. 
Que  los  de  U  lastimados 


rentes  estidot; 
lalftoóisegiira 
bondad  ni  oordan, 
» mafia  ni  arte; 
alegas  por  taparte    . 
rasoo  ti  no  bay  Tentara* 
>  bien  considerado, 
npoedeierteifltto 
ndable  partido 
ido  por  ganado, 
indo  por  perdido, 
sabes  ser  igoal, 
las  en  especJM 
lecómonloinen; 
i  puede  ser  bien, 
n  puede  ser  mat 
bieo  lo  oondderando , 
ayorroal,trastiyeQ(kH 
s  tener,  fiTiendo, 
istnr  siempre  esperando 
atinno  temiendo? 
i1  conocimiento, 
fue  mi  perdimiento    ' 
«qiiefia  ganancia, 
dar  en  ¡imt  esuocla, 
libre  y  exento. 
D  el  mal  en  que  me  veo, 
r  crecido  bien  bailo 
lloniesperallo, 
«rse  el  deseo 
Niodedeseallo. 
te  tengo  qné  llorar, 

00  qné  me  alegrar; 

Kcoo  no  tener 
no  perder, 

tengo  qné  ganar, 
qne  mi  desconsuelo 

veces  roe  desvela, 
a  me  consuela: 
poede  venir  duelo 
lo  medio  me  duela. 
Nel  que  recibí 
itemodeti, 
sperodetfuada: 
te  qne  es  acabada 
!Slon  sobre  mi. 
iioy  mas  yo  me  despido, 
lor  de  tus  mudanzas, 
anas  esperanzas; 
lieronitepldo, 

tns  asechanzas, 
lanto  puedes  dar 
»y  de  pesar, 
lan  presto  se  pasa, 

mas  larga  tasa 
le  macho  dorar. 
Del  bien  soberano 
mer  la  esperanza, 
ina  vez  se  alcanza, 
idudelamano 
ne  de  mudanza; 
idor  de  la  riqueza 
anta  largueza 
minos  tamaños, 
inte  de  él  mil  años 
lia  en  ligereza. 

orden  se  mantiene, 

1  merecimiento, 

r  contentamiento, 
ue  menos  gloria  tiene 
todo  contento ; 
srvidos  pasados, 
I,  penas,  cuidados, 
teddosacá, 
que  amalla 
iio»y  pagados. 

FímI. 
s  hemos  de  morir, 
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()ueja,dolor,  desventura, 
Lnfcrmedad  y  pobreza.» 

Atajó  mi  querellar 
La  dueña  con  su  prudencia; 
Que  con  gracia  singular 
Dijo :  c  Dejad  el  pesar. 
Tened,  hermano,  paciencia, 
Por(|ue  yo,  por  relación 
De  vuestra  tribulación ,    • 
Venpo  por  vuestro  consuelo, 
Enviada  desde  el  ciclo; 
Llamóme  Consolación. 


Excusado  es  porfiar 
En  de  contino  seguir 
Tras  lo  qué  se  ha  de  acabar. 
Y  tú ,  mudable  Fortuna , 
Si  es  verdad  que  eres  alguna. 
Dañar  puedes  en  el  mundos 
Due  allá  en  el  otro  segundo 
No  bos  serás  importuna. 


GOÜSOUTOBU  BSTANDO  CO?l  VIL  lALES. 


Sil 


Cuando  las  angustias  mias 
Mas  se  esfuerzan  contra  mi.    ' 
Que  es  al  tiempo  que  les  días 
Juntan  con  las  oocnes  frías    • 
La  postrer  parte  de  si ; 
Cuando  á  los  que  están  sin  pena, 
Sin  pasión  y  sin  cadena, 
Cual  yo  no  me  pienso  ver. 
Les  causa  nuevo  placer 
La  nueva  noche  serena; 

Sino  á  mi,  que  quebrantado 
De  las  fatigas  del  dia , 
Quedo  con  nuevo  cuidado 
De  sufrir  el  mal  doblado 
Cuando  la  luz  se  desvia ; 
Cercado  de  mil  dolores , 
No  de  burlas  ni  de  amores , 
Los  cuales  gran  tiempo  há 
Rindieron  sus  armas  ya 
A  las  trabajos  mayores; 

Estando  muy  descontento, 
Dentro  de  mi  corazón 
Luchando  con  mi  tormento, 

Y  movido  d  peneamiento 
A  gran  desesperación, 
No  sé  decir  si  dormía 

O  si  me  lo  parecía ; 
Bien  sé  que  lo  pr(y;uraba , 

Y  que  el  dolof  lo  estorbaba. 
Necesidad  lo  pedia. 

Acaso  súpilamcnte. 
Si  vale  mi  parecer, 
Vi  delante  mi  presente 
Una  persona  excelente 
Enllguradcrmujer; 
De  limpieza  guarnecida. 
Con  gravedad  no  fingida , 
Honestidad  extremada. 
De  tocas  blancas  tocada 

Y  azules  ropas  vestida. 
Espánteme  á  la  verdad , 

Entre  mi  mismo  turbado. 
De  ver  con  tal  novedad 
Mujer  de  tal  calidad 
En  tiempo  tan  no  pensado; 

Y  mirando  mas  en  ella , 
Parecióme  conocella 

Y  habella  visto  sin  duda. 
No  con  tocas  de  viuda , 
Sino  en  cofia'de  doncella. 

Mas,  porque  la  dilación 
No  fuese  mas  que  debia , 
Con  la  tal  admiración 
Hice  disimulación    • 
De  aquella  mi  fantasía , 

Y  dije :  c  ¿Quién  es.  Señora, 
Vuesamerced,  queá  tal  hora 
Me  venís  á  visitar? 
iQuién  os  trajo  á  este  lugar. 
Do  placer  ninguno  mora? 

>  Porque  si  placeres  fueron 
Los  qne  tales  se  pensaron, 
De  dos  suertes  me  mintieron  : 
Unos  que  nunca  vinieron, 
Otros  que  ya  se  pasaron ; 

Y  bame  quedado  tristeza , 
Veiez,  cansancio,  flaqueza, 
Inaignacion  y  amargura, 


»  Mí  comisión  esponer 
En  vuestro  mal  medicina; 
Pero  será  menester 
Disponeros  á  iener 
Atención  á  mi  doctrina , 

Y  hacer  que  ei.sentimient0 
Dé  lu^ar  al  sufrimiento 

\'  olvide  un  poco  su  llaga, 
Para  que  la  razón  haga 
Su  ley  sin  impedimento.— 

>fí¡en  sea  vuesta  excelencia 
Venida,  respondido; 
Que  puede  con  su  presencia, 
Saber  y  benevolencia 
Sanar  á  quien  enfermó ;     * 
Mas  hallóme  tan  cobarde 
Para  salir  en  alarde, 
Que  estoy  con  mucho  temor 
Que  este  socorro  y  favor 
Ha  ya  llegado  muy  tarde. 

•Porque  tenj^o  ya  creído 
Que  á  mi  desconsolación. 
Estando  yo  tan  rendido. 
No  hav  otro  níntcnn  partido 
Sino  desesperación ; 
La  cual  me  quita  cuidado    . 
De  andar  siempre  desvelado 
Tras  el  remedio  á  buscarlo, 

Y  es  alj;uno  no  esperarlo 
Do  no  puede ^er  hallado. 

•Que  lo  qne  padezco  yo 
De  males  nuevos  y  viejos 
No  admite  médico,  no. 
Como  gota  que  añudó 
Encima  de  los  artejos; 
Porque  esta  mi  triste  vida  * 
Ha  sido  tan  combatida 
De  miserias  y  pesares, 
Qne  por  docientos  lugares 
No  puede  ser  defendida. 

nCasoquetal  embajada' 

Y  con  tal  embajiiilor, 

Es  merced  muy  señalada , 
Que  yo  no  puedo  con  nada 
'  Ser  dclla  merecedor;  , 

Y  aunque  no  tra^a  de  hecho 
Bien  para^mí,  ni  provecho. 
Por  la  sobra  de  mis  males, 
Os  doy  gracias  inmortales. 
Puesto  por  tierra  mi  peoho. 

>Y  suplicóos,  pues  qne  así  * 
Fuiste^  de  verme  servida. 
Me  digáis.  Señora,  aquí 
Cómo  venistes  á  mí 
Sin  ser  de  mi  requerida ; 

Y  qué  fué  la  principal 
Causa  que  tan  liberal 

Se  me  aa  vuestra  nobleza , 

Y  movió  vuestra  grandeza , 
A  moveros  de  mi  mal.— 

>Soy  contenta,  respondió. 
Do  dar  razón  suficiente 
De  lo  que  antes  precedió, 

Y  agora  me  convidó 

A  la  jomada  presente; 

Y  dos  causas  al  fin  fueron 
Las  que  á  venir  me  iOffÚ9TQn¡ 
DedfversteaUdüd^ 
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Y  lo  démñs  me  quedara. 
.Pero  jugaste  conmigo 

A  guisa  de  falso  amigo,      J  ■ ' 
Prestándome  al  gallarín,  .    ' 
Porque  quedase  -á  la  fin 
Lo  de  ambos  á  dos  contigo.  . 
Honra  que  luve  y  favor, 

Y  crédito  y  conüan^p ,  **' 
Muygran  cabida  y  privanza 
Acerca  de  mi  seí^or, 

Y  no  pefjueña  esperanza ; 
Amigos,  olro  que  si , 

Y  otras  cosas  que  perdi , 
Por  tu  mano  se  me  dio , 
Pero  la  libertad  no; 
Que  con  ella  me  nací. 

Y  que  todo  lo  llevaras, 
Sal?o  aquello,  tuyo  era;  ' 

gue,  aunque  desnudo  me  viera, 
i  esta  sola  me  dejaras, 
En  mujF  poco  le  tuviera. 
Pero  la  libertad  muerta, 
Asi  cerraste  la  puerta 
.  Del  remedio  á  mi ,  cautivo , 
Que  ya  mientras  fuere  vivo 
JNo  1^  espero  ver  abierta. 
Que  aquel  á  quien  bienes  das, 

Y  después  jcs  mal  andante , 
Porque  nunca  se  levante, 
Tan  poco  puede  ir  atrás 
Como  pasar  adelante. 

De  este  arle  le  descabezas 
La  libertad  cuando  empiezas, 

Y  lo  dejas  atajado. 
Dándole  mate  ahogado 
Entre  medias  de  sus  piezas. 

;0h  libertad  deseada 
De  quien  te  tiene  perdida , 
kfasta  allí  no  conocida, 

Y  después  siempre  llorada ! 
Lástima  es  que  no  sé  olvida ; 

'  Joya  no  bien  aprcciuda ; ' 
'  Por  ningún  oro  comprada , 
■    Y  mucho  menos  vendida ; 
Quien  te  pierde  sin  la  vida , 
La  muerte  gana  doblada. 

De  estos  dnños  de  tu  mano. 
Cuya  memoria  me  atierra. 
Porque  el  remedio  se  cierra, 
El  menor  y  mas  liviano 
Me  hace  muy  cruda  guerra. 
Mas  hay  otro  que  sentí 
Sobre  cuantos  van  aquí : 
Que,  por. mas  me  lastimar, 
consentiste  rebelar 
Mis  amigos  contra  mi. 

Do  con  Job  podre  llorar, 

Y  con  David  cantaré. 

Que  aquel  «^  quien  mas  ame , 
En  lugar  de  me  ayudar. 
Mas  adversario  me  fué ; 
Que  si  mi  enemigo  fuera 
De  quien  daño  me  viniera , 
Fuera  caso  sufridero ; 
Pero  de  quien  bien  espero 
Es  cosa  muy  lastimera. 

Asi  que ,  queda  probado , 

Y  por  mi  mal  queda  sabido. 
Fortuna,  que  me  has  buscado 
Cuántos  males  has  podido, 

Y  de  ninguno  guardado; 

Y  que  por  todas  las  vías 
En  que  dañarme  podías, 

'Quisiste  mi  perdimiento, 
Condenando  el  pensamienla 
Atlorarnochesy  dias. 

Causa  me  da  que  te  arguya 
Mi  justa  queja  ralnosa; 
Siendo  yo  tan  poca  cosa , 
¿Quépoqu^d  fué  ¡a  tuya 
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I  Mostrarle  tan  poderosa  ? 
Contra  castillo  Xan  triste 
Mucha  pólvora  metiste, 

Y  maravillado  esló , 
Estando  tan  bajo  yo , 
Cuan  en  lleno  me  c(^lstc. 

Y  tú,  no  bien  satisfecha 
Con  tenerme  ya  deshecho, 
Aun  continúas  mi  despecho; 
No  sé  de  qué  te  aprovecha. 
Pues  ya  no  soy  de  provecho. 
Dejaste  por  mi  enemiga. 
Que  de  contino  me  siga, 
A  mi  memoria  conmigo , 
Que  por  do  quiera  que  sigo , 
Acordando  me  fatiga. 

Tus  vanos  bienes  de  ayer,   , 
Que  hoy  son  causa  de  pesar, 
No  me  dejan  olvidar 
Cuan  buenos  son  de  perder 

Y  cuan  malos  de  ganar. 
Das  ansias  en  deseallqs , 
Trabajos  en  alcánzanos,  ' 
Congojas  en  poseellos. 
Mil  dolores  en  perdellos, 

Y  el  mayor  es  acordallos. 
¡Oh  cara  desvergonzada, 

Halagüeí^a ,  lisonjera ! 

A  aquel  te  muestras  de'fuera 

Mas  alegre  y  mas  pagada 

Que  mas  sañuda  te  espera. 

Amiga  de  novedad , 

Tu  falsa^seguridad 

Es  como'  la  paz  de  Judas , 

Que  al  mejor  tiempo  te  mudas 

Y  cambias  de  voluntad. 
Aquel  que  á  favorecer 

Comienzas  y  á  levantar, 
Sábesle  tan  bien  cegar. 
Que  le  haces  entondor 
Que  no  le  puedes  fu  I  lar. 
En  cuanto  pone  la  mano. 
De  todo  se  halla  ufano. 
No  juega  de  balde  treta ; 
Do  mil  cazadas  que  meta, 
Ninguna  le  sale  en  vano. 

Ilácesle  de  su  caída 
Ti\i\  seguro  y  confiado, 

Y  de  ti  tan  descuidado, 
Que  de  iodo  punto  olvida 
Que  puede  verse  burlado; 
Dásiele  tan  sosegada, 
Que  no  temiendo  de  nada. 
Piensa  tenerle  de  juro , 

Y  cuando  está  mas  seguro. 
Revuelves  con  tu  celada. 

Tan  sin  recelo  vivimos. 
Que  aun  ya  después  que  te  vemos 
Mudada  no  lo  creemos; 
De  los  medios  nos  sentimos, 
Pero  no  de  los  extremos. 
Ymiranilolodeatrás, 
Pensamos  que  volverás 
A  lo  mismo  que  solins , 
Hasta  que  de  dia  en  dias 
Te  vas  alejando  mas. 

Caminas  por  nuestros  males, 
Siempre  en  ellos  te  afirmando, 

Y  los  bienes  desviando, 

Íostrando  claras  señales 
ue  eres  vuelta  de  otro  bando. 
Cuanto  pensamos  después, 
Todo  nos  sale  al  revés ; 
No  jugamos  buena  pieza. 
Ni  nos  basta  la  cabeza 
Do  nos  bastaban  los  pies. 
Do  queda  que  tu  poder 
Es,  Fortuna , general 
Para  bien  y  para  mal;       • 
Mas  del  ma\ ,  pot  ni^\  Vi^^ef  ^ 


usas  como  prfndMf; 
Porque  muchos  ainjiite , 
Que  después  do  levaotasle, 
Pero  de  los  que  sablsle, 
A  muy  pocos  sostavlne. 
Que  al  fia  do  loa  derribaste. 
Es  tan  grande  tu  graaden, 

?ae  k  to<ui  grándeía  sobn , 
toda  bajeza  cobra, 
Y  sobre  naturaleza 
Infioitaa  veces  obra; 
Porque  eu  sabir  y  lúJar 
Puedes,  qnerieado,  ale 


Donde  el  mismo  penHi 
Haciendo  torres  de  VienlOy 
Apenas  puede  llegar. 

Y  concaanto  poder  tieaesi 
Muy  peqae&o  le  invleras. 
Si  solamente  padieras 
Despojarnos  de  los  bleoes , 

Y  en  mas  no  te  entreneliens; 
Mas  eres  tan  atrevida  ^ 
Cruel  j  descomedida. 

Que ,  oíespojadoi  los  bonbics, 
Les  robas  tamliiea  los  wmétta, 
Viéndolos  ir  de  Teocida. 
Mejor  es  nombre  de  I  _ 
Cómo  Salomón  lo  reza. 
Que  multitud  de  riqaettT 

Y  de  este  haces  ajeno 

.  Al  que  abajas  ft  pobreu. 
Siendo  el  mismo  que  soUa. 
¿Qué  es  del  nombre  que  Icaitf 
Porq[ue  suya  ya  no  eres; 
Lo  pierde  al  tiempo  que  qaieNl 
Deshacer  la  coinpaDia. 

Si  buenas  obras  obr6   . 
No  le  son  galardonadas, 

Y  muchas  cosas  pasada^^ 
Que  por  virtudes  usó. 
Por  vicio  le  son  contadai. 
Haces  por  serle  cruel ; 
Que  del  amigo  inas  6el 
Reciba  menos  conduelo, 

Y  que  las  piedras  del  suelo  • 
Se  levanten  contra  el. 

Sea  ejemplo  Cipion, 
Después  de  tantas  hazafiss, 
Cnn(|uistadas  las  Españas 

Y  librada  su  nación 

De  Aníbal  y  de  sus  mañas: 
Después  de  haber  sojuzgado 
A  Cartago,  á  su  senado, 
En  Ingar  de  galardón  9 
Acusado  por  ladrón , 
En  íin  murió  desterrado. 

Pues  su  contrarío  Aníbal, 
Que  por  honra  de  su  tierra, 
Haciendo  llana  la  sierra. 
No  popando  ningún  mal , 
Sostuvo  tan  luenga  guerra, 
De  sus  mismos  ciudadanos 
Prometido  á  los  romanos, 
Buscando  ajeno  favor. 
Reputado  portraidoB, 
Muerte  tomó  por  sus  maiMS. 

Y  abajando  desde  aquí 
A  otros  que  menos  fuccoo, 
¿Cuántos  hay  que  recibienn 
Grandes  favores  de  U, 
Que  ganando  se  perdieron? 
Que  a  la  corta ,  que  k  la  laigi, 
Al  que  tu  dulzor  embarga, 
No  se  te  escapa  ninguno 
Que  en  su  esudo  4  cada  nao 
No  le  le  muestres  amarga.   . 

Por  prueba  de  mi  i 
Bastan  estos  alegados. 
Que  los  de  U  lasUmadoa 
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entes  esiidot; 
süftoó  asegura 
bondad  ni  oordnraf 
mafia  ni  arte; 
llegas  por  toparte    . 
'azonainobayTentura, 
bien  oonsiderado» 
ipnedeserteiffdo 
sdable  partido 
doporganadot 
ado  por  perdido, 
sabes  ser  igoal, 
iaSenespMig 
ecómonlonlen; 
puede  ser  bien, 
I  puede  ser  mat 
lienlocon^derando. 
lyor  mal,  tras  ti  yendo, 
I  tener,  flTiendo, 
star  siempre  esperando 
itinoo  temiendo? 
i  conocimiento, 
ne  mi  perdimiento 
equefia  ganancia, 
lar  en  pobre  esuncia, 
Ubre  y  exento. 
I  el  mal  en  qae  me  veo, 
crecido  bien  hallo 
lo  ni  esperailo, 
irse  el  deseo 
dodedeseallo. 
B  tengo  qné  llorar, 
m  qué  me  alegrar; 
;o  con  no  tener 
le  no  perder, 
tengo  qué  ganar. 
[ue  mi  desconsuelo 
reces  me  desvela, 
i  me  consnela : 
uede  venir  daelo 
>  medio  me  daela. 
^el  qae  recibí 
temo  de  ti, 
[»erodetfuada: 
B  que  es  acabada 
lion  sobre  mi. 

oy  mas  yo  me  despido, 
or  de  los  mudanzas, 
masesperanus; 
ero  ni  te  pido, 
tus  asechanzas. 
inlojHiedesdar 
sy  de  pesar, 
fcn  presto  se  pasa, 
mas  larga  tasa 
i  mucho  durar, 
lel  bien  soberano 
ner  la  esperanza, 
na  fes  se  alcanza, 
elta  de  la  mano 
le  de  mudanza; 
lor  de  la  riqueza 
nta  largueza 
olnostamafios, 
ote  de  él  mil  años 
ia  en  ligereza. 
6rden  se  mantiene, 
merecimiento, 
contentamiento, 
le  menos  gloria  tiene 
:odo  contento; 
rYicios  pasados, 
.llenas,  cuidados  I 
9ddosacá, 
inesonallA    ' 
o»y  pagados. 


rÍMl. 
de  morirá 


Excusado  es  porfiar 
En  de  cootino  seguir 
Tras  lo  que  se  ha  de  acabar. 
Y  tü ,  mudable  Fortuna , 
Si  es  verdad  que  eres  alguna» 
Dañar  puedes  en  el  mundos 
Due  allá  en  el  otro  segundo 
No  ños  serás  importuna. 


GOriSOUTOBU  ESTANDO  CON  UÍL  lALES. 

Cuando  las  angustias  mías 
Mas  se  esfuerzan  contra  mi,    * 
Que  es  al  tiempo  que  les  dias 
Juntan  con  las  nocnes  frías 
La  postrer  parte  de  sí ; 
Cuando  á  los  aue  están  sin  pena, 
Sin  pasión  y  sin  cadena, 
Cual  yo  no  me  pienso  ver, 
Les  cauf  a  nuevo  placer 
La  nueva  noche  serena; 

Sino  á  mi,  que  quebrantado 
De  las  fatigas  del  día , 
Quedo  con  nuevo  cuidado 
De  sufrir  el  mal  doblado 
Cuando  la  luz  se  desvia ; 
Cercado  de  mil  dolores, 
No  de  burias  ni  de  amores , 
Los  cuales  gran  tiempo  bá 
Rindieron  sus  armas  ya 
A  las  trabajos  mayores; 

Estando  muy  descontento. 
Dentro  de  mi  corazón 
Luchando  con  mi  tormento, 

Y  movido  el  peneamicnlo 
A  gran  desesperación , 
No  sé  decir  si  dormía 

0  si  me  lo  parecía ; 

Bien  sé  que  lo  pr(y;uraba , 

Y  que  el  dolof  lo  estorbaba. 
Necesidad  lo  pedia. 

Acaso  súpitamente, 
Si  vale  mi  parecer, 
Vi  delante  mi  presente 
Una  persona  excelente 
En  figura  ücmujer; 
De  limpieza  guarnecida. 
Con  gravedad  no  fingida , 
Honestidad  extremada, 
De  tocas  blancas  tocada 

Y  azules  ropas  vestida. 
Espánteme  á  la  verdad , 

Entre  mi  mismo  turbado. 
De  ver  con  tal  novedad 
Mujer  de  tal  calidad 
En  tiempo  tan  no  pensado; 

Y  mirando  mas  en  ella, 
Parecióme  conocella 

Y  habella  visto  sin  duda. 

No  con  tocas  de  viuda ,  * 

Sino  en  collado  doncella. 
Mas,  porque  la  dilación 
No  fuese  mas  que  debía , 
Con  la  tal  admiración 
Hice  disimulación    • 
De  aquella  mi  fantasía , 

Y  dije :  c  ¿Quién  es,  Señora, 
Vuesamerced,  que  á  tal  hora 
Me  venís  á  visitar? 

1  Quién  os  trajo  á  este  lugar. 
Do  placer  ninguno  mora? 

>  Porque  si  placeres  fueron 
Los  que  tales  se  pensaron, 
De  dos  suertes  me  mintieron : 
Unos  que  nunca  vinieron, 
Otros  que  y  a 'se  pasaron ; 

Y  hame  quedado  tristeza , 
Vejez,  cansancio,  flaqueza» 
JndigDadoo  y  amargura , 
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Qucja.dolor,  desventura. 
Enfermedad  y  pobreza.» 

Atajó  mi  querellar 
La  dueña  con  su  prudencia; 
Que  con  gracia  singular 
Dijo  :  c  Dejad  el  pesar. 
Tened,  hermano,  paciencia, 
Poniue  yo,  por  relación 
De  vuestra  tribulación , 
Venpo  por  vuestro  consuelo, 
Enviada  desde  el  cielo; 
Llamóme  Consolación. 

» Mi  comisión  e&poner 
En  vuestro  mal  medicina; 
Pero  será  menester 
Disponeros  á  tener 
Atención  á  mi  doctrina , 

Y  hacer  que  el.sentimiento 
Dé  luj[;ar  al  sufrimiento 

Y*  olvide  un  poco  su  llaga» 
Para  que  la  razón  haga 
Su  ley  sin  impedimento.-— 

>nicn  sea  vuesta  excelencia 
Venida,  respondí  yo; 
Que  puede  con  su  presencia» 
Saber  y  benevolencia 
Sanar  á  quien  enfermó ; 
Mas  hallóme  tan  cobarde 
Para  salir  en  alarde, 
Que  estoy  con  mucho  temor 
Que  este  socorro  y  favor 
Ha  ya  llegado  muy  larde. 

•Porque  tengo  ya  creído 
Que  á  nH<lescoiksolnc¡on, 
Estando  yo  tan  rendido. 
No  hav  otro  ningún  partido 
Sino  desesperación ; 
La  cual  ine  quiUi  cuidado    . 
De  andar  siempre  desvelado 
Tras  el  reniedio  á  buscarlo, 

Y  es  alguno  no  esperarlo 
Do  no  puede «er  hallado. 

•Que  lo  que  padezco  yo 
De  males  nuevos  y  viejos 
No  admite  médico ,  no. 
Como  gota  que  afíiidó 
Encima  de  los  artejos; 
Porí^ue  esta  mi  triste  vida   • 
Ha  Sido  tan  combatida 
De  miserias  y  pesares, 
Que  por  docientos  lugares 
No  puede  ser  defendida. 

•  Caso  que  tal  embajada' 

Y  con  tal  emb.ijndor, 

Es  merced  muy  señalada. 
Que  yo  no  puedo  con  nada 
•  Ser  del  I  a  merecedor;  , 

Y  aunque  no  traja  de  hecho 
Bien  para^mí,  ni  provecho. 
Por  la  sobra  do  mis  males. 
Os  doy  gracias  inmortales. 
Puesto  por  tierra  mi  peoho. 

•Y  suplicóos,  pues  que  asi  * 
FuisteS  de  verme  servida, 
Me  digáis,  Seiíora,  aqui 
Cómo  venistes  á  mí 
Sin  ser  de  mi  requerida ; 

Y  qué  fué  la  principal 
Causa  que  tan  liberal 

Se  me  oa  vuestra  nobleza , 

Y  movió  vuestra  grandeza, 
A  moveros  de  mi  mal.— 

•Soy  contenta,  respondió. 
De  dar  razón  suficiente 
De  lo  que  antes  precedió, 

Y  agora  me  convidó 

A  la  jornada  presente ; 

Y  dos  causas  al  fin  fueron 
Las  que  á  venir  me  movieron  ¡ 
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Y  lo  demás  me  quedara. 
.  Pero  jugaste  conmigo 

A  guisa  de  falso  nmip¡o,      J  ■ 
Prestándome  al  gallarín,  .    " 
Porque  quedase  -á  la  fin    ■ 
Lo  de  ambos  á  dos  contigo,  v 
Honra  que  luve  y  faVor,  ' 

Y  crédito  y  couliaiisíjí ,  ^" 
Mnygran  cabida  y  privanza 
Acerca  de  mi  señor, 

Y  no  pequeña  esperanza ; 
Amigos,  otro  que  si , 

Y  otras  cosas  que  pordf , 
Por  lü  mano  se  me  dio , 
Pero  la  libertad  no; 
Que  con  ella  me  nací. 

Yque  todo  lo  llevaras, 
Salvo  aquello,  tuyo  era ; 

tue,  aunque  desnudo  me  viera, 
i  esta  sola  me  dejaras, 
En  muy  poco  le  tuviera. 
Pero  la  libertad  muerta, 
Asi  cerraste  la  puerta 
.  Del  remedio  á  mi ,  cautivo , 
Que  ya  mientras  fuere  vivo 
Ko  lú  espero  ver  abierta. 
Que  aquel  á  quien  bienes  das, 

Y  después  £%  mal  andante , 
Porque  nunca  se  levante. 
Tan  poco  puede  ir  atrás 
Como  pasar  adelante. 

De  este  arte  le  descabezas 
La  libertad  cuando  empiezas, 

Y  lo  dejas  atajado. 
Dándole  mate  ahogarlo 
Entre  medias  de  sus  piezas. 

¡Ob  libertad  deseada 
De  quien  le  tiene  perdida , 
Hasta  allí  no  conocida , 

Y  después  siempre  llorada ! 
Lástima  es  que  no  se  olvida; 

'  Joya  no  bien  apreciada,' ' 
■  Por  ningún  oro  comprada , 
•    Y  mucho  menos  vendida; 
Quien  te  pierde  sin  la  vida , 
La  muerte  gana  doblada. 

De  estos  daños  de  tu  mano. 
Cuya  memoria  me  atierra. 
Porque  el  remedio  se  cierra, 
El  menor  y  mas  liviano 
Me  hace  muy  cruda  guerra. 
Mas  hay  otro  que  sentí 
Sobre  cuantos  van  aquí : 
Que,  por. mas  me  lastimar, 
Colisentiste  rebelar 
Mis  amigos  contra  mi. 

Do  con  Job  podré  llorar, 

Y  con  ba vid  cantaré, 

Que  aquel  á  quien  mas  ame , 
En  lugar  de  me  ayudar. 
Mas  adversario  me  fué ; 
Que  si  mi  enemigo  fuera 
De  quien  daño  me  viniera , 
Fuera  caso  sufridero ; 
Pero  de  quien  bien  espero 
Es  cosa  muy  lastimera. 

Asi  que ,  queda  probado , 

Y  por  mi  mal  qu^da  sabido. 
Fortuna,  que  me  has  buscado 
Cuántos  males  has  podido, 

Y  de  ninguno  guardado; 

Y  que  por  todas  las  vías 
En  que  dañarme  podias, 

'Quisiste  mi  perdimiento. 
Condenando  d  pensamiento 
Allorar  noches  y  dias. 

Causa  me  da  que  te  arguya 
Mi  justa  queja  rabiosa ; 
Siendo  yo  tan  poca  cosa , 
f  Qué  poquedad  fué  h  (aya 
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Mostrarte  tan  poderosa? 
(^oulra  castillo  tan  triste 
Mucha  pólvora  metiste, 

Y  maravillado  est6 , 
Estando  tan  bajo  yo. 
Cuan  en  lleno  me  cogiste. 

Y  tú,  no  bien  satisfecha 
Con  tenerme  ya  deshecho. 
Aun  continíias  mi  despecho; 
No  sé  de  qué  te  aprovecha. 
Pues  ya  no  soy  de  provecho. 
Dejaste  por  mi  enemiga. 
Que  de  contino  me  siga, 
A  mi  memoria  conmigo , 
Que  por  do  quiera  que  sigo , 
Acordando  me  fatiga. 

Tus  vanos  bienes  de  ayer,   . 
Que  hoy  son  causa  de  pesar, 
No  me  dejan  olvidar 
Cuan  buenos  son  de  perder 

Y  cuan  malos  de  ganar. 
Das  ansias  en  deseallqs , 
Trabajos  en  alean/altos, 
Congojas  en  poseellos. 
Mil  dolores  en  perdellos, 

Y  el  mayor  es  acordallos. 
¡Oh  cara  desvergonzada. 

Halagüeña,  lisonjera! 

A  aquel  te  muestras  defuera 

Mas  alegre  y  mas  pagada 

Que  mas  saiíuda  te  espera. 

Amiga  de  novedad , 

Tu  falsa^seguridad 

Es  como'  la  paz  de  Judas, 

Que  al  mejor  tiempo  te  mudas 

Y  cambias  de  voluntad. 
Aquel  que  á  favorecer 

Comienzas  v  á  levantar, 
Sábesle  tan  nien  cegar. 
Que  le  haces  entcndiT 
Que  no  le  puedes  faltar. 
En  cuanto  pone  la  mano. 
De  todo  se  halla  ufano. 
No  juega  de  balde  treta ; 
.  De  mil  cazadas  que  meta. 
Ninguna  le  sale  en  vano. 

Háccsle  de  su  caida 
Tan  seguro  y  con  liado, 

Y  (le  ti  tan  descuidado, 
Que  de  lodo  punto  olvida 
Que  puede  verse  burlado; 
Üasleic  tan  soí^egada. 
Que  no  temiendo  de  nada, 
Piensa  tenerte  de  juro , 

Y  cuando  está  mas  seguro, 
Revuelves  con  tu  celada. 

Tan  sin  rócelo  vivimos. 
Que  aun  ya  despucs  que  te  vemos 
Mudada  no  lo  creemos; 
i)e  los  medios  nos  sentimos, 
Pero  no  (le  los  extremos. 
Y-  mirando  lo  de  atrás , 
Pensamos  que  volverás 
A  lo  mismo  que  sol  ias. 
Hasta  que  de  dia  en  dias 
Te  vas  alejando  mas. 

Caminas  pornueslrosmnU\s, 
Siempre  en  ellos  le  afirmando, 

Y  los  bienes  desviando, 
Mostrando  claras  señales 
Que  eres  vuelta  de  otro  bando. 
Cuanto  pensamos  des|)ues, 
Todo  nos  sale  al  revés ; 
No  jugamos  buena  pieza, 
Ni  nos  basta  la  cabeza 
Do  nos  bastaban  los  pies. 

Do  queda  que  tu  poder 
Es,  Fortuna , general 
Para  bien  y  para  mal ;       • 
Mas  del  mal,  pot  iiia^\i^<:^v^ 


Usas  como  prfnciptl; 
Porque  muchos  ab^ule , 
Que  después  do  lefantasie, 

'Pero  de  los  que  sabisle, 
A  muY  pocos  sostuTísle, 
Que  al  fin  do  los  derrilñsie. 
Es  tan  grande  tu  grandoa, 

.  Que  á  .toda  grándexa  sobn » 

.Y  toda  bajeza  cobra, 

Y  sobre  naturaleza 
InQniías  veces  obra; 
Poroue  en  subir  t  H^jar 
Puedes,  queríenJopalcaBttr 
Donde  el  mismo  peofamlcMo, 
Haciendo  torres  de  viento. 
Apenas  puede  Hegar. 

Y  con  cuanto  poder  tieneip 
Muy  peque&o  le  tuvieras. 
Si  solamente  pudieras 
Despojamos  de  los  bienes, 

Y  en  mas  no  te  entreneUms; 
Mas  eres  tan  atrevida. 
Cruel  V  descomedida. 
Que,  díespojados  los  boobiei, 
Les  robas  también  los  i 
Viéndolos  ir  de  vencida, 

Mejor  es  nombre  de  „ 
Cómo  Salomón  lo  reaa. 
Que  multitud  de  riqneiar 

Y  de  este  baces  ajeno 

.  Al  que  abajas  i  pobreza. 
Siendo  el  mismo  que  soHa, 
¿Qué  es  del  nombre  que  tesiaf 
P()r((ue  suya  ya  no  eres; 
Lo  pierde  al  tiempo  que  qiiera 
Deshacer  ta  compañía. 

Si  buenas  obras  obré   . 
No  le  son  galardonadas, 

Y  muchas  cosas  pasadas, 
Que  por  virtudes  usó. 
Por  vicio  le  son  contadas. 
Haces  por  serle  cruel ; 
Que  del  amigo  inas  fiel 
Reciba  menos consiicio, 

Y  que  las  pic(jras  del  suelo  - 
Se  levanten  contra  él. 

Sea  ejemplo  Cipion, 
Después  de  tantas  hazafiu, 
Con(|uistadas  las  Españas 

Y  librada  su  nación 

De  Anibal  y  de  sus  maSas; 
Después  de  haber  sojuzgado 
A  Carlago,  á  su  «citado, 
En  lugar  de  galardón. 
Acusado  p()r  ladren , 
En  lin  murió  desterrado. 

Pues  su  contrario  Aníbal, 
Que  por  honra  de  su  tierra, 
Haciendo  llana  la  sierra. 
No  popando  ningún  mal  •     . 
Sostuvo  tan  luenga  guerra, 
De  sus  mismos  ciudadanos 
Prometido  á  los  romanos. 
Buscando  ajeno  favor, 
Reputado  por  traidoc. 
Muerte  tomó  por  sus  manos. 

Y  abajando  desde  aquí 
A  otros  que  menos  fueron, 
¿Cuántos  hay  que  recibieroD 
Grandes  favores  de  ti, 
Que  pnando  se  perdieroof 
Que  a  la  corta ,  que  i  la  largi, 
Al  que  tu  dulzor  embarga, 
No  se  te  escapa  ninguno 
Que  en  su  estado  &  cada  aso 
No  te  le  muestres  amarga. 

Por  prueba  de  mí  inteock» 
Dastan  estos  alegados. 
Que  los  de  ti  lastimados 
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Kicnsadocs  porfiar 
En  de  con tUjo  seguir 
Traslu  que  se  ba  de  acabar, 
Y  lú ,  mudable  Fortuna , 
Si  f^s  verdad  qu^ere$  algunUt 
Duñar  pueden  en  el  mtlodoj 
Que  ai  I  á  ea  el  otro  segundo 
m  oos  ^eri  s  importuna. 


de  morir» 
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Cuaudo  las  angustias  mías 

Mas  se  esfuerían  coiiir:i  m\,    ' 
Que  es  al  tTenif>4>  «Tiie  los  dias 
Juntan  con  las  nocnes  frías 
La  postrer  pn  ríe  de  si ; 
CuanJo  á  los  cf ue  están  sin  pena. 
Sin  pasión  ^  sm  cadena, 
Cnal  ;■>  no  me  pienso  ver, 
Les  cVui^a  nuevo  placer 
Im  nueva  noclie  serena; 

Sino  á  mi,  cftie  quebrantado 
De  las  fatigas  del  día  , 
Qiicdo  í  on  nuevo  euidíido 
lie  sufrir  el  mal  doblado 
Cuando  la  lut  f^e  desvia ; 
Cercarlo  de  mil  dolores^ 
No  de  burlas  ni  de  amores , 
Los  cuales  gran  tiempo  bá 
Km  dieron  sus  armas  5^a 
A  las  trabajos  tnajfores; 

Estando  muy  dcseootenio. 
Dentro  de  mi  cora xou 
Lucltandocou  nii  tormento, 

Y  moví  lio  ol  [tení^amiunto 
A  gran  dé9es|í  crac  ion , 
No  sé  decir  SI  dormía 

O  si  me  lo  parecía ; 
Bien  sé  que  lo  príif  u  raha , 

Y  que  el  dolof  10  rstorbaba. 
Necesidad  lo  pedia« 

Acaso  súpitamente, 
f^L  valemi  parecer. 
Vi  delante  mí  prcíiínle 
lina  persona  eíceTenie 
Kri  lir; tira  d(r  mujer  i 
lie  |ijr>pie/a  f?H:irnccídai 
Con  y  I  :*i edad  no  ijujíida , 
Honestidad  extremada  i 
De  lo^as  blancan  tocada 

Y  azules  ropas  vestida. 
Espánteme  &  la  verdad , 

De  ver  con  inl  novedad 

Mujer  de  lalcalidad 

Kn  ( lempo  tan  no  pencado; 

Y  mirando  mas  en  el  [a , 
Parccliinie  corjoccUa 

Y  liabella  vtslo  sin  dudoi 
No  con  I  ffc^  s  de  viuda, 
Sino  en  coüa  de  doncella. 

M»s,  porque  adilncton 
K<»  fuese  mas  <^ue  di.%ltt, 
Con  la  tal  adunraciou 
IHcedlsftnubi'iou     * 
I>e  aquella  mi  fan taifa  ^ 

Y  dije :  <  ¿Quién  e*^  Señora, 
Vucsamereeíl,  que  i  tal  ti  ora 
He  venís  á  tí  sitar! 

i  Oui^n  05  trajo  a  mXe  I  upar. 
Do  placer  uiiiguno  mora? 

*  Porque  si  placeres  fueron 
Los  que  tales  se  pensaron, 
iie  dos  suertes  me  miniieron  : 
Tnos  que  nuuca  viníerott. 
Otros  queja  se  pasaron ; 

Y  hanie  qnedado  tristeza  , 
Vüjeí,  causa Hciíi,  lltiqueía  ^ 
\ñú}gu^Qmi  y  amargura  í 
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Queja*  dolor,  desventura, 
bnfermedad  y  iKJbrcáa.a 

Atajo  mi  querellar 
La  dueña  con  eu  prudencia; 
Queco»  gracia  singular 
Dijo  :  c  Dejad  el  i>esar, 
TfTií^í-T,  hf^mr'TT-,  paciencia, 
Pc'  ^  !■■    ■■.  [■'  ■  I  ■  .n'ion 
De  vuestra  tribulación , 
Venp  por  vuestro  consuelo, 
Eaviada  desde  el  cielo; 
yimomo  Con  solución.. 

»  Mi  comisión  es  poner 
En  vuestro  mal  medicina; 
Pero  será  maiester 
Disponeros  á  tener 
Ale  n  c  Ion  á  m  htoct  r  i  na , 

Y  hacer  que  el^entimienio 
Dé  lnK[iral  sufrí  miento 

Y  olviíJf  uu  poco  su  llaga  I 
Para  que  la  razón  haga 
Sulejsm  mpcdimenlo*— 

rWwn  seavueslaeiEcelenela 
Veüída,  respondí  ^o 
Que  puede  con  su  presencbi 
baber  y  lienevolerjcía 
Sanar  a  f  ]  u  i  e  n  en  íi^Tm  ó »      * 
Mas  ii  allome  tan  cu  bardo 
Para  salir  en  alarde, 
Otie  estoy  con  mucho  temor 
Que  e^te  socorro  y  favor 
ll^i  ya  llegado  mv^  tarde. 

•Porque  teoso  ya  creido 
One  á  mí  ^JeseuFL^f ilación 
Estando  JO  lan  rendido* 
No  hav  otro  i>ííifíun  partido 
Sino  desi>^peraí:iün ; 
La  cual  me  quit^i  cuidado    . 
De  andar  síienipre  desvelado 
Tras  el  remedio  h  !iuscarlo» 

Y  es  aljíuno  no  esperarlo 
D o  no  pu ed e  se r  hall ado. 

0«e  lo  que  t]:idezco  yo 
De  males  nuevtVíV  viejos 
No  admite  médico,  no. 
Como  gota  que  añudó 
Encima  de  los  artejos; 
Porque  esta  mi  triste  vida    ' 
ITa  sido  tan  combatida 
De  miserbíi  y  pf  sarcs  ^ 
Oue  por  docienf í>s  loriares 
No  puctlc  ser  defendida, 

»Casoqnc(al  embajada 
Ycon  tal  embiijiicfor, 
Es  merced  muí  seílalada 
Que  vo  no  puedo  con  nada 
•  Ser  ílella  raereeedor  « 

Y  aunque  no  Ir^ya  de  hecho 
ftU'U  para^mf,  rsí  provecho. 
Por  l¡i  sobrad-'  mis  males. 
Os  doy  gracias  rnmortalei  ^ 
Puesto  por  tierra  mi  peobo. 

tY  supHeooSi  piles  que  asi  ' 
Fuiste^  de  verme  servida, 
Me  digáis,  Sen  ora «  aquí 
Cómo  venislesaml 
Si n  s er  de  mi  r cn i tie rí ila ; 

Y  quf^  fué  la  principal 
Cuusa  que  lan  liberal 

Se  me  Ja  vuestra  nobleíEa , 

Y  movió  vuestra  grandeza» 
A  moveros  de  mí  mal.-* 

iSoy  contenta,  respondió» 
Do  dar  razón  sufleienic 
De  lo  que  antes  preocdiói 

Y  a(fora  me  convidó 

A  b  jornada  presente ; 

Y  dñs  causas  ni  íin  fueron 
L:is  qne  A  veo  ir  me  mOViOFOn/ 


Sil 
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Y  lo  demás  me  qu(»ílara. 
.Pero  jugaste  conmip;o 

A  guisa  de  falso  amigo,      ')  -  - 
Prestándome  al  gallarín,  . 
Porque  quedase  ^  la  fin    ~ 
Lo  de  ambos  á  dos  conligo.  . 
Honra  que  tuve  y  favor, 

Y  crédito  y  conlianz^i ,  '*"^- 
Mnygran  cabida  y  privanza 
Acerca  de  mi  señor, 

Y  no  pequeña  esperanza ; 
Amigos,  otro  que  si , 

Y  otras  cosas  que  perdí , 
Por  tu  mano  se  me  dio , 
Pero  la  libertad  no; 
Que  con  ella  me  nací. 

Yque  todo  lo  llevaras, 
Salvo  aquello,  luyo  era ;  ' 

§ue,  aunque  desnudo  me  viera, 
i  esta  sola  me  dejaras, 
En  muy  poco  le  tuviera. 
Pero  la  liben ad  muerta, 
Asi  cerraste  la  puerta 
.  Del  remedio  á  mi ,  cautivo , 
Que  ya  mientras  fuere  vivo 
Is'o  lú  espero  ver  abierta. 

Que  aquel  á  quien  bienes  das, 
Y'  después  jes  mal  andante , 
Porque  nunca  se  levante, 
Tan  poco  puede  ir  atrás 
Como  pasar  adelante. 
De  este  arte  le  descabezas 
La  libertad  cuando  empiezas, 

Y  lo  dejas  atajado. 
Dándole  mate  ahogado 
Entre  medias  de  sus  piezas. 

¡Oh  libertad  deseada 

ge  quien  te  tiene  perdida , 
asta  alli  no  conocida, 

Y  después  siempre  llorada ! 
Lástima  es  que  no  sé  olvida; 

'  Joya  no  bien  apreciada ; ' 
'  Por  ningún  oro  comprada , 
-    Y  mucho  menos  venüidií; 
Quien  te  pierde  sin  la  vida. 
La  muerte  gana  doblada. 

De  estos  dnños  de  tu  mano. 
Cuya  memoria  me  atierra. 
Porque  el  remedio  se  cierra, 
El  menor  y  mas  liviano 
Me  hace  muy  cruda  guerra. 
Mas  hav  otro  que  sentí 
Sobre  cuantos  van  aquí : 
Que,  por. mas  me  lastimar, 
Golisentiste  rebelar 
Mis  amigos  contra  mi. 

Do  con  Job  podré  llorar, 

Y  con  David  cantaré. 

Que  aquel  á  quien  mas  amé , 
En  lugar  de  nic  ayudar, 
Mas  adversario  me  fué; 
Que  si  mi  enemigo  fuera 
De  quien  daño  nio  viniera , 
Fuera  caso  sufridero ; 
Pero  de  quien  bien  espero 
Es  cosa  muy  lastimera. 

Asi  que ,  queda  probado , 

Y  por  mi  mal  queda  sabido. 
Fortuna,  que  me  has  buscado 
Cuántos  males  has  podido, 

Y  de  ninguno  guardado; 

Y  que  por  todas  las  vias 
En  que  dañarme  podías, 

'Quisiste  mi  perdimiento. 
Condenando  el  pensamiento 
Allorar  noches  y  días. 

Causa  me  da  que  te  arguya 
Mi  justa  queja  rabiosa ; 
Siendo  yo  tan  poca  cosa , 
fQüépaquedüá  íaé  Ja  Cuya 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Mostrarte  tan  poderosa? 
Contra  castillo  tan  triste 
Mucha  pólvora  metiste, 

Y  maravillado  esto , 
Estando  tan  bajo  yo. 
Cuan  en  lleno  me  cogiste. 

Y  tú,  no  bien  satisfecha 
Con  tenerme  ya  deshecho. 
Aun  continúas  mi  despecho; 
No  sé  de  qué  te  aprovecha. 
Pues  ya  no  soy  de  provecho. 
Dejaste  por  mi  enemiga, 
*  Que  de  contino  me  siga, 
A  mi  memoria  conmigo , 
Que  por  do  quiera  que  sigo , 
Acordando  me  fatiga. 

Tus  vanos  bienes  de  ayer,   . 
Que  hoy  son  causa  de  pesar. 
No  me  dejan  olvidar 
Cuan  buenos  son  de  perder 

Y  cuan  malos  de  ganar. 
Das  ansias  en  deseallqs , 
Trabajos  en  alcánzanos. 
Congojas  én  poseellos. 
Mil  dolores  en  perdellos, 

Y  el  mayor  es  acordallos. 
¡Oh  cara  desvergonzada, 

Halagiieña,  lisonjera! 

A  aquel  te  muestras  de' fuera 

Mas  alegre  y  mas  pagada 

Que  mas  sañuda  te  espera. 

Amiga  de  novedad , 

Tu  fulsa^scguridad 

Es  como*  la  paz  de  Judas , 

Que  al  mejor  ticmf)o  te  mudas 

Y  cambias  de  voluntad. 
Aquel  que  á  favorecer 

Comienzas  v  á  levantar, 
Sábesle  tan  bien  cegar. 
Que  le  haces  entender 
Que  no  le  puedes  faltar. 
En  cuanto  pone  la  mano , 
De  todo  se  halla  ufano. 
No  juega  de  balde  treta ; 
.  De  mil  cazadas  que  meta. 
Ninguna  le  sale  en  vano. 

Ilácesle  de  su  cMn 
Tan  seguro  y  conliado, 

Y  de  ti  tan  descuidado, 
Que  de  todo  punto  olvida 
Que  pucíltí  verse  burlado; 
Üástele  tan  sosegada. 
Que  no  temiendo  de  nada, 
Piensa  tenerte  de  juro , 

Y  cuando  está  mas  si^guro, 
Revuelves  con  tu  celada. 

Tan  sin  recelo  vivimos. 
Que  aun  ya  después  que  te  vemos 
Mudada  no  lo  creemos; 
De  los  medios  nos  sentimos, 
Pero  no  de  los  extremos. 

Y  mirando  lo  de  atrás , 
Pensamos  que  volverás 
A  lo  mismo  que  solias , 
Hasta  que  de  dia  en  dias 
Te  vas  alejando  mas. 

Caminas  por  nuestros  males, 
Siempre  en  ellos  te  atirmando, 

Y  los  bienes  desviando, 
Mostrando  claras  señales 
Que  eres  vuelta  de  otro  bando. 
Cuanto  pensamos  después, 
Todo  nos  salo  al  revés ; 

No  jugamos  buena  pieza. 
Ni  nos  basta  la  cabeza 
Do  nos  bastaban  los  i»iés. 
Do  queda  que  tu  poder 
Es,  Fortuna , general 
Parabién  y  para  mal;       • 
Mas  delma\,potiüa\\i<aifiC;v^ 


Usas  como  prfnciptt; 
Porque  muchos  tb^asle , 
Que  después  uo  leTanUste, 

'Pero  de  los  que  sabisle» 
A  muY  pocos  sostuTisle, 
Que  al  un  do  los  derribaste. 
Es  tan  grande  tn  grandcn, 

.  Que  á  toda  grandeza  sobra » 

.Y  toda  b^eza  cobra, 

Y  sobre  naturaleza 
Infinitas  veces  obra; 
Porque  en  subir  t  Mar 
Puedes,  qnerIenaQ,aleaBttr 
Donde  el  mismo  pmsamian», 
Haciendo  torres  de  Vieoto» 
Apenas  puede  llegar. 

Y  con  cnanto  poder  tienes, 
Muy  pequeHo  le  tuvieras, 
Sí  solamente  pudieras 
Despojamos  de  los  bienes, 

Y  en  mas  no  te  entrenetiens; 
Mas  eres  tan  atrevida. 
Cruel  V  descomedida. 
Que,  díespojados  los  bombies, 
Les  robas  también  los  w    ' 
Yiéndolos  ir  de  vencida. 


Mejor  es  nombre  de  L 
Cómo  Salomón  lo  reza. 
Que  multitud  do  riqueza^ 

Y  de  este  baces  ajeno 

.  Al  que  abajas  k  pobreza. 
Siendo  el  mismo  que  soUa, 
¿Qué  es  del  nombre  qneteaiaf 
Porque  soja  ya  no  eres; 
Lo  pierde  al  tiempo  qoe  qoim 
Deshacer  la  compañía. 

Si  buenas  obras  obró   . 
No  le  son  galardonadas, 

Y  muchas  cosas  pasadas. 
Que  por  \irtndes  usó. 
Por  vicio  le  son  contadas. 
Haces  por  serie  cruel ; 
Que  del  amigo  mas  fiel 
Reciba  monos  consnclo , 

Y  que  las  pieijras  del  sudo  • 
Se  levanten  contra  cL 

Sea  ejemplo  Cí pión, 
Después  de  tantas  hazaSaSf 
Conquistadas  las  Gspafias 

Y  librada  su  nación 

De  Aníbal  y  de  sus  mañas; 
Después  de  haber  sojuzgado 
A  Cartago,  á  su5cnado, 
En  logar  de  galardón, 
Acusado  por  ladrón , 
En  fin  murió  desterrado. 

Pues  su  contrarío  Aníbal, 
Que  por  honra  de  su  tierra» 
Haciendo  llana  la  sierra. 
No  popando  ningún  mal. 
Sostuvo  tan  luenga  guerra, 
De  sus  mismos  ciudadanos 
Prometido  á  los  romanos. 
Buscando  ajeno  favor, 
Reputado  por  traídos. 
Muerte  tomó  por  sus  manos. 

Y  abajando  desde  aqui 
A  otros  que. menos  fuccoa, 
¿Cuántos  hay  que  recibieroo 
Grandes  favores  de  U, 
Que  ganando  se  perdteroof 
Que  a  la  corta ,  que  i  la  laf|if 
Al  que  tu  dulzor  embarga, 
No  se  te  escapa  ninguno 
Que  en  su  estado  k  cada  uo 
No  te  le  muestres  amargi.   . 

Por  prueba  de  mi  iotencioD 
Dastan  estos  alegados. 
Que  los  de  ti  lasumados 


vDCesesbidof; 
itl^ooasegort 
bondad  ni  oordun, 
«maBaniarte; 
alegas  por  taparte 
raiondnohayYentora. 
ibieooooaiderado, 
n  puede  ser  teifldo 
udable  partido 
ido  por  ganado, 
ladopw  perdido. 
salMsaer  Igual» 
dasenespeclM 
lecónonioiiien; 
1  puede  ser  bien, 
n  puede  ser  mal. 
bien  lo  considerando, 
ayor  mal ,  tras  ti  yendo» 
« tener,  Tifiendo, 
»Ur  siempre  esperando 
itinao  temiendo? 
i1  conocimiento, 
¡ne  mi  perdimiento     ' 
«quefia  ganancia, 
dar  en  pobre  esuncla, 
Ubre  y  exento, 
n  el  mal  en  que  me  veo, 
r  crecido  bien  bailo 
llonlesperallo, 
larse  el  deseo 
ídodedeseallo. 
te  tengo  qué  llorar, 
oa  qué  me  alegrar; 

Kcon  no  tener 
no  perder, 
tengo  qué  gúar. 
9uemi  desconsuelo 
veces  me  desvela, 
a  me  consuela : 
Niede  venir  duelo 

0  medio  me  duela. 
I M  que  recibí 

temo  de  ti, 
(perodetfuada: 
te  que  es  acabada 
sion  sobre  mL 
)oy  mas  yo  me  despUo, 
lor  de  Uis  mudanzas, 
anas  esperanzas; 
ieronitepldo, 
tus  asecbanzas. 
aato  puedes  dar 
»y  de  pesar, 
lán  presto  se  pasa, 
mas  larga  tasa 
emucbo  durar. 
Dd  bien  soberano 
ttier  la  esperanza, 
ina  vez  se  alcanza, 
leltadelamano 
ne  de  mudanza; 
dor  de  la  riqueza 
inu  largueza 
minos  tamafios, 
inte  de  él  mil  años 
lia  en  ligereza, 
órdense  mantiene, 

1  merecimiento, 

'  contentamirato, 
06  menos  gloria  tiene 
todo  contento; 
írvidos  pasados, 
I,  penas,  cuidados. 
Mdosicá. 
qnesondli 
M)#7  pagados. 
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Queja,  dolor,  desventura, 
Enreruiedad  y  pobreza.» 

Alajú  mi  querellar 
La  dueña  con  su  prudencia; 
Que  con  gracia  singular 
Dijo  :  c  Dejad  el  pesar. 
Tened,  hermano,  paciencia, 
Porque  yo,  por  relación 
De  vuestra  tribulación , 
Ven^o  por  vuestro  consuelo, 
Enviada  desde  el  ciclo; 
Ll&momo  Consolación. 


Excusado  es  porOar 
En  de  conlino  seguir 
Tras  lo  que  se  ha  de  acabar. 
Y  tú ,  mudable  Fortuna , 
Si  es  verdad  que  eres  alguna. 
Dañar  puedes  en  el  mondo» 
Oue  allá  en  el  otro  segundo 
No  hos  serás  impórUua. 


COnSOUTOaU  ESTANDO  CON  MU.  lALES. 


fin 


Cuando  las  angustias  mías 
Mas  se  esfuerzan  contra  mi,    ' 
Que  es  al  tiempo  aue  les  días 
Juntan  con  las  nocnes  frias 
La  postrer  parle  de  sí ; 
Cuando  á  los  aue  están  sin  pena, 
Sin  pasión  y  sin  cadena. 
Cual  yo  no  me  pienso  ver, 
Les  causa  nuevo  placer 
La  nueva  noche  serena; 

Sino  á  mi,  que  quebrantado 
De  las  fatigas  del  día , 
Quedo  con  nuevo  cuidado 
De  sufrir  el  mal  doblado 
Coando  la  luz  se  desvia ; 
Cercado  de  mil  dolores , 
No  de  burlas  ni  de  amores , 
Los  cuales  gran  tiempo  há 
Rindieron  sus  armas  ya 
A  las  trabajos  mayores; 

Estando  muy  descontento, 
Dentro  de  mi  corazón 
Luchando  con  mi  tormento, 

Y  movido  d  pensamiento 
A  gran  desesperación, 
No  sé  decir  si  dormía 

O  si  me  lo  parecía ; 
Bien  sé  que  lo  procuraba , 

Y  que  el  dolof  lo  eslorhaba. 
Necesidad  lo  pedia. 

Acaso  súpitamente. 
Si  vale  mi  parecer. 
Vi  delante  mí  presente 
Una  persona  excelenle 
En  figura  dcmi^er; 
De  limpieza  guarnecida, 
Con  gravedad  no  Andida , 
Honesüdad  extremada, 
De  tocas  blancas  tocada 

Y  azules  ropas  vestida. 
Espánteme  á  la  verdad , 

Entre  mi  mismo  turbado. 
De  ver  con  tal  novedad 
Mujer  de  tal  calidad 
En  tiempo  tan  no  pensado; 

Y  mirando  mas  en  ella , 
Parecióme  conocella 

Y  habella  visto  sin  duda, 
No  con  tocas  de  viuda , 
Sino  en  coíia'de  doncella. 

Mas,  porque  la  dilación 
No  fuese  mas  que  debía , 
Con  la  tal  admiración 
Hice  disimulación    • 
De  aquella  mi  fantasía , 

Y  dge :  c  ¿Quién  es.  Señora, 
Vuesamerced,  queá  tal  hora 
Me  venís  á  visitar? 
¿Quién  os  trajo  á  este  lugar. 
Do  placer  ninguno  mora? 

«Porque  si  placeres  fueron 
Los  que  tales  se  pensaron. 
De  dos  suertes  me  mintieron : 
Unos  que  nunca  vinieron, 
Otros  que  ya  se  pasaron ; 

Y  hame  quedado  tristeza , 
Veiez,  cansancio,  flaqueza, 
InoigmiclOD  y  auúugura , 


»  Mi  comisión  es  poner 
En  vuestro  mal  medicina; 
Pero  será  menester 
Disponeros  á  tener 
Atención  á  mi  doctrina , 

Y  hacer  que  el.5enlímiento 
Dé  lu^ar  al  sufrimiento 

Y  olvide  un  poco  su  llaga, 
Para  que  la  razón  haga 

Su  ley  sin  Impedimento. — 

•Ríen  sea  vuesia  excelencia 
Venida,  respondí  yo; 
Que  puede  con  su  presencia. 
Saber  y  benevolencia 
Sanar  a  quien  enfermó ; 
Mas  hallóme  tan  cobarde 
Para  salir  en  alarde. 
Que  estoy  con  mucho  temor 
Que  este  socorro  y  favor 
Ua  ya  llegado  muy  tarde. 

•Porque  tenpto  ya  creído 
Que  á  nu<Icscon5:olncion, 
Estando  yo  tan  rendido. 
No  hay  otro  ningún  partido 
Sino  (íest»sperarioii ; 
La  cual  me  quila  cuidado    . 
De  andar  síenipro  desvelado 
Tras  el  remedio  á  buscarlo, 

Y  es  alguno  no  es|)erarlo 
Do  no  puede  «er  hallado. 

•  Que  lo  que  padezco  yo 
De  males  nuevos  y  viejos 
No  admite  médico,  no, 
Como  gota  que  anudó 
Encima  de  los  artejos; 
Po^(^ue  esta  mi  trisií»  vida   • 
lia  sido  tan  combatida 

De  miserias  y  pesares. 
Que  por  docienios  Injieres 
So  puede  ser  defendida. 

•  Caso  que  tal  embajada 

Y  con  tal  emb;ij:idor. 

Es  merced  muy  señalada , 
Que  yo  no  puedo  con  nada 
•  Ser  aella  merecedor;  , 

Y  aunque  no  traja  de  hecho 
Bien  parami,  ni  provecho, 
Por  la  sobra  d<^  mis  males. 
Os  doy  gracias  inmortales. 
Puesto  por  tierra  mi  peobo. 

>  Y  suplicóos,  pues  que  asi  - 
FiiisteS  (le  verme  servida, 
Me  digáis.  Señora,  aquí 
Cómo  venistes  á  mi 
Sin  ser  de  mi  rerpierida ; 

Y  qué  fué  la  principal 
Causa  que  tan  liberal 

Se  me  ua  vuestra  nobleza , 

Y  movió  vuestra  grandeza » 
A  moveros  de  mi  mal.— 

>Soy  contenta,  respondió. 
Do  dar  razón  suflciento 
De  lo  que  antes  precedió, 

Y  agora  me  convidó 

A  la  jornada  presente ; 

Y  dos  causas  al  fln  fueron 
Las  que  á  venir  me  mQYieron/ 
DQdmT«Qkt^<^^^ 
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Y  lo  démñs  me  quedara. 
.Pero  jugaste  conmigo 

A  gui5ui  (le  falso  amigo,      )-• 
Prcsiándome al  gallarín,  / 
Porque  quedase  -á  la  fin 
Lo  de  ambos  á  dos  conlígo.  - 
Honra  que  tuve  y  favor, 

Y  crédilo  y  contian:^  ,  '^' '■ 
Muy  gran  cabida  y  privanza 
Acerca  de  mi  sefior, 

Y  no  pequeña  esperanza ; 
Amigos,  otro  que  sí , 

Y  otras  cosas  que  perdí , 
Por  tu  mano  se  me  dio , 
Pero  la  libertad  no ; 
Que  con  ella  me  nací. 

Y  que  todo  lo  llevaras, 
Salvo  aquello,  tuyo  era ;  ' 

§ue,  aunque  desnudo  me  viera, 
i  esta  sola  me  dejaras. 
En  muy  poco  te  tuviera. 
Pero  la  libertad  muerta, 
Asi  cerraste  la  puerta 
.  Del  remedio  á  mi ,  cautivo , 
Que  ya  mientras  fuere  vivo 
Ko  lú  espero  ver  abierta. 
Que  aquel  á  quien  bienes  das, 

Y  después  jes  mal  andante , 
,  Porque  nunca  se  levante. 

Tan  poco  puede  ir  atrás 
Como  pasar  adelante. 
De  este  arte  le  descabezas 
La  libertad  cuando  empiezas, 

Y  lo  dejas  aUtjado, 
Dándole  mate  abogatlo 
Entre  medías  de  sus  piezas. 

¡Oh  libertad  deseada 
De  quien  te  tiene  perdida , 
Hasta  alli  no  conocida , 

Y  después  siempre  llorada ! 
Lástima  es  que  no  sé  olvida; 

'  Joya  no  bien  apreciada ,' ' 
'  Por  ningún  oro  comprada , 
•    Y  mucho  menos  vendidíi; 
Quien  te  pierde  sin  la  vida , 
La  muerte  gana  doblada. 

De  estos  daños  de  tu  mano, 
Cuya  memoria  me  atierra, 
Porque  el  remedio  se  cierra, 
El  menor  y  mas  liviano 
Me  hace  muy  cruda  guerra. 
Mas  hay  otro  que  sentí 
Sobre  cuantos  van  a(|uí : 
Que,  por. mas  me  lastimar, 
CÓUsentisterebelar 
Mis  amigos  contra  mí. 
Do  con  Job  podré  llorar, 

Y  con  David  cantaré. 

Que  aquel  á  quien  mas  ame , 
En  lugar  de  me  ayudar, 
Mas  adversario  me  fue; 
Que  si  mi  enemigo  fuera 
De  quien  daño  me  viniera , 
Fuera  caso  sufridero ; 
Pero  de  quien  bien  espero 
Es  cosa  muy  lastimera. 

Así  que ,  queda  probado , 

Y  por  mi  mal  qu^da  sabido. 
Fortuna,  que  me  has  buscado 
Cuantos  males  has  podido, 

Y  de  ninguno  guardado; 

Y  que  por  todas  las  vías 
En  que  dañarme  podías, 

'Quisiste  mí  perdimiento, 
Condenando  el  pensamiento 
A  llorar  noches  y  días. 

Causa  me  da  que  te  arguya 
Mi  justa  queja  rabiosa ; 
Siendo  yo  tan  poca  cosa , 
fQuépoqu^d  fué  ia  (aya 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Mostrarte  tan  poderosa? 
Contra  castillo -tan  triste 
Mucha  pólvora  metiste, 

Y  maravillado  esto , 
Estando  tan  bajo  yo , 
Cuan  en  lleno  me  cogiste. 

Y  tú,  no  bien  satisfecha 
Con  tenerme  ya  deshecho. 
Aun  continúas  mi  despecho; 
No  sé  de  qué  te  aprovecha. 
Pues  ya  no  soy  de  provecho. 
Dejaste  por  mi  enemiga, 
'  Que  de  contino  me  siga, 
A  mi  memoria  conmigo , 
Que  por  do  quiera  que  sigo , 
Acordando  me  fatiga. 

Tus  vanos  bienes  de  ayer,   . 
Que  hoy  son  causa  de  pesar. 
No  me  dejan  olvidar 
Cuan  buenos  son  de  perder 

Y  cuan  malos  de  ganar. 
Das  ansias  en  deseallqs , 
Trabajos  en  alcánzanos. 
Congojas  en  poseellos. 
Mil  dolores  en  perdellos, 

Y  el  mayor  es  acordallos. 
¡Oh  cara  desvergonzada. 

Halagüeña,  lisonjera! 

A  aquel  te  muestras  de'fuera 

Mas  alegre  y  mas  pagada 

Que  mas  sañuda  te  espera. 

Amiga  de  novedad , 

Tu  falsa^  seguridad 

Es  como'  la  paz  de  Judas, 

Que  al  mejor  tiempo  te  mudas 

Y  cambias  de  voluntad. 
Aquel  que  á  favorecer 

Comienzas  v  á  levantar, 
Sábesle  tan  oien  cegar. 
Que  le  haces  entender 
Que  no  le  puedes  faltar. 
F.n  cuanto  pone  la  mano. 
De  lodo  se  halla  ufano. 
No  juega  de  balde  treta ; 
.  De  mil  cazadas  que  meta, 
Ninguna  le  sale  en  vano. 

Hácesle  de  su  rai<la 
Tan  seguro  y  condado, 

Y  do  ti  tan  descuidado, 
Que  de  lodo  punto  olvida 
Que  puede  verse  burlado; 
Üásteie  tan  so<:egnda. 
Que  no  temiendo  de  nada. 
Piensa  tenerte  de  juro , 

Y  cuando  está  mas  si'guro. 
Revuelves  con  tu  celada. 

Tan  sin  recelo  vivimos , 
Que  aun  ya  después  que  te  vemos 
Mudada  no  lo  creemos; 
De  los  medios  nos  sentimos, 
Pero  no  de  los  extremos. 

Y  mirando  lo  de  atrás. 
Pensamos  que  volverás 
A  lo  mismo  que  solías. 
Hasta  que  de  día  en  días 
Te  vas  alejando  mas. 

Caminas  por  nueslros  males, 
Siempre  en  ellos  te  afirmando, 

Y  los  bienes  desviando. 
Mostrando  claras  señales 
Que  eres  vuelta  de  otro  bando. 
Cuanto  pensamos  después, 
Todo  nos  sale  al  revés ; 

No  jugamos  buena  pieza. 
Ni  nos  basta  la  cabeza 
Do  nos  bastaban  los  pies. 
Do  queda  que  tu  poder 
Es,  Fortuna , general 
Para  bien  y  para  mal ;       • 
Mas  delma\,potiiia\\iViC;T^ 


flsaflcomopriiiciptl; 
Porque  muchos  aíb^aüfl , 
Que  después  uo  leTanUste, 
Pero  de  los  que  subiste, 
A  muy  pocos  sostuTísle, 
Que  al  UQ  do  los  derribásie. 
Es  tan  grande  tu  grsndea, 
Que  á  todt  grandeza  sobn , 

Y  toda  bajeza  cobra, 

Y  sobre  naturaleza 
Infinitas  veces  obra; 
Porque  en  subir  ▼  bnar 
Puedes,  queríeniM),a1aiitir 
Donde  el  mismo  peosamieMo, 
Haciendo  torres  de  Tfiento» 
Apenas  puede  llegar. 

Y  con  cnanto  poder  Uenei, 
Muy  pequeño  le  tuvieras. 
Si  solamente  pudieras 
Despojamos  de  los  bienes, 

Y  en  mas  no  te  entremeücias; 
Mas  eres  tan  atrevida. 
Cruel  j  descomedida. 
Que,  díespojados  los  boobies, 
Les  robas  también  losnoorijiei^ 
Viéndolos  ir  de  lencida. 

Mejor  es  nombre  de  huen. 
Cómo  Salomón  lo  reza. 
Que  multitud  de  ríqnezaí' 

Y  de  este  baces  ajeno 
Al  que  abajas  ft  pobreza. 
Siendo  el  mismo  que  solía, 
¿Qué  es  del  nombre  qnetesiaf 
Porque  suya  ya  no  eres; 

Lo  pierde  al  tiempo  qoe  qoieni 
Deshacer  la  compañía. 

Si  buenas  obras  obr6   . 
No  le  son  galardonadas, 

Y  muchas  cosas  pasada!. 
Que  por  virtudes  usó. 
Por  vicio  le  son  coaladas. 
Haces  por  serle  cruel ; 
Que  del  amigo  mas  fiel 
Reciba  menos  consuelo , 

Y  que  las  piedras  del  suelo  - 
Se  levanten  contra  el. 

Sea  ejemplo  Cíplon, 
Después  de  tantas  hazafiu, 
Coii(|uistadas  las  Espafias 

Y  librada  su  nación 

De  Aníbal  y  de  sus  mañas; 
Después  de  haber  sojuzgado 
A  Carlago,  á  su  senado» 
En  lugar  de  galardón, 
Acusado  por  ladren. 
En  fin  murió  desterrado. 

Pues  su  contrarío  Aníbal, 
Que  por  honra  de  su  tierra» 
Haciendo  llana  la  sierra. 
No  popando  ningún  mal. 
Sostuvo  tan  luenga  guerra, 
De  sus  mismos  ciudadanos 
Prometido  á  los  romanos. 
Buscando  ajeno  favor, 
Reputado  por  traídos. 
Muerte  tomó  por  sus  manos. 

Y  abajando  desde  aquí 
A  otros  que  .monos  fueran, 
¿Cuántos  hay  que  recibieron 
Grandes  favores  de  ti. 
Que  ganando  se  perdieroof 
Que  a  la  corta ,  que  i  la  largi, 
Al  que  tu  dulzor  embarga, 
No  se  le  escapa  ninguno 
Que  en  su  estado  &  cada  uo 
No  tele  muestres  amargi   . 

Por  prueba  de  mi  intendoD 
Dastan  estos  alegados. 
Que  los  de  ti  lastuiados 


votes  estedoi; 
ttl^  00  asegura 
bondad  ni  cordura, 
.mafia ni  arte; 
alegas  por  taparte 
rasond  no  hay  rentara. 
» bieo  considera, 
npoedeterteifldo 
adable  partido 
ido  por  ganado, 
ladopw  perdido, 
sabes  ser  igoal, 
iasenespeclM 
le  cómo  ni  ornen; 
Ipaedeseroien, 
npaedesermaL 
bienlocondderando, 
ajor  mal ,  tras  tí  yendo, 
s  tener,  ?  ifiendo, 
¡star  siempre  esperando 
itinnotemieodoT 
Icoooeimiento, 
pie  mi  perdimiento 
«qnefia  ganancia, 
dar  en  pobre  estancia, 
Ubreyeiento. 
a  el  mal  en  qae  ne  teo, 
'creddo  bien  hallo 
iloniesperallo, 
•rso  el  deseo 
dodedeseallo. 
e  tengo  qaé  llorar, 
ooqaé  me  alegrar; 

gcon  no  tener 
00  perder, 
tengo  qaé  ganar, 
pie  mi  descoQsaelo 
veces  me  desvela, 
I  me  consuela : 
Kiede  venir  duelo 
o  medio  me  duela. 
4e\  que  recibí 
temo  de  ti, 
pero  de  tí  liada: 
e  qae  es  acabada 
>ion  sobre  mí. 

oymasyomedespUo, 
(V  de  tos  mudanzas, 
mas  esperanzas; 
ieronltepldo, 
tos  asechanzas, 
intopnedesdar 
•y  de  pesar, 
án  presto  se  pasa, 
mas  lafga  tasa 
e  mucho  durar, 
lel  bien  soberano 
ner  la  esperanza, 
na  vez  se  alcanza, 
elta  de  la  mano 
le  de  mudanza; 
lor  de  la  riqueza 
mu  largueza 
niños  tamafios, 
nte  de  él  mil  años 
ia  en  ligereza, 
órdeo  se  mantiene, 
merecimiento, 
contentamiento, 
se  menos  gloria  tiene 
todo  contento; 
rvidospasadM, 
•peoas,caldado8| 
Bddoiacá, 
loesoDdli    ' 
to»y  pagados. 

ñMl. 
(hemos  de  morir» 
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Excusado  es  porOar 
En  de  conlino  seguir 
Tras  lo  que  se  ba  de  acabar. 
Y  tú ,  mudable  Fortuna , 
Si  es  verdad  que  eres  alguna. 
Dañar  puedes  en  el  mundo» 
l^e  allá  en  el  otro  segundo 
No  hos  serás  importuna. 


CO^ISOUTORU  ISTAlfDO  COIf  MU.  lALES. 

Cuando  las  angustias  mías 
Mas  se  esfuerzan  contra  mi,    * 
Que  es  al  tiempo  aue  les  días 
Juntan  con  las  nocnes  frías 
La  postrer  parte  de  sí ; 
Cuando  á  los  que  eslán  sin  pena, 
Sin  pasión  y  sm  cadena, 
Cual  yo  no  me  pienso  ver, 
Les  causa  nuevo  placer 
Lo  nueva  noche  serena; 

Sino  á  mí,  que  quebrantado 
De  las  fatigas  del  día , 
Quedo  con  nuevo  cuidado 
De  sufrir  el  mal  doblado 
Cuando  la  luz  se  desvia ; 
Cercado  de  mil  dolores , 
No  de  burlas  ni  de  amores , 
Los  cuales  gran  tiempo  bá 
Rindieron  sus  armas  ya 
A  las  trabajos  mayores; 

Estando  muy  descontento. 
Dentro  de  mi  corazón 
Luchando  con  mi  tormento, 

Y  movido  el  pensamiento 
A  (;ran  désesjicracion , 
No  só  decir  si  dormia 

O  si  me  lo  parecía ; 
Bien  sé  que  lo  procuraba , 

Y  que  el  dolof  lo  estorbaba. 
Necesidad  lo  pedia. 

Acaso  súpitamente, 
Si  vale  mi  parecer. 
Vi  delante  mi  presente 
Una  persona  excelente 
Enliguradcrmujer; 
De  limpieza  guarnecida, 
Con  gravedad  no  fingida , 
Honestidad  extremada, 
De  locas  blancas  tocada 

Y  azules  ropas  vestida. 
Espánteme  á  la  verdad , 

Entre  mí  mismo  turbado. 
De  ver  con  tal  novedad 
Mujer  de  tal  calidad 
En  tiempo  tan  no  pensado; 

Y  mirando  mas  en  ella , 
Parecióme  conocdla 

Y  habelia  visto  sin  duda, 
No  con  tocas  de  viuda , 
Sino  en  coíia'de  doncella. 

Mas,  porque  la  dilación 
No  fuese  masque  debia , 
Con  la  tal  admiración 
Hice  disimulación    • 
De  aquella  mi  fantasía , 

Y  dije :  c  ¿Quién  es,  Señora, 
Vuesamerced,  qneá  tal  hora 
Me  venis  á  visitar? 
iQuién  os  trajo  á  este  lugar. 
Do  placer  ninguno  mora? 

«Porque  si  placeres  fueron 
Los  que  tales  se  pensaron. 
De  dos  suertes  me  mintieron : 
Unos  que  nunca  vinieron. 
Otros  que  y  a  se  pasaron ; 

Y  hame  quedado  tristeza , 
Vejez,  cansancio,  flaqueza , 
lodigoacloD  y  aimuinira , 


fin 


Queja,  dolor,  desventura, 
Enfenuedad  y  pobreza.» 

Atajó  mi  querellar 
La  dueña  con  su  prudencia; 
Que  con  gracia  singular 
Dijo  :  c  Dejad  el  pesar. 
Tened,  hermano,  paciencia, 
Ponfue  yo,  por  relación 
De  vuestra  tribulación , 
Ven^o  por  vuestro  consuelo, 
Enviada  desde  el  cielo; 
Llamóme  Consolación. 

»  Mi  comisión  esponer 
En  vuestro  mal  medicina; 
Pero  será  menester 
Disponeros  á  tener 
Atención  á  mi  doctrina , 

Y  hacer  que  el.senllmiento 
Dé  lu^ar  al  sufrimiento 

Y  olvide  un  |K)co  mi  llngat 
Para  que  la  razón  haga 

Su  ley  sin  inipedimeiito.— 

•Ricn  sea  vuesta  excelencia 
Venida, respondí  yo; 
Que  puede  con  su  presencia, 
Saber  y  benevolencia 
Sanar  a  quien  enfermó ;     * 
Mas  hallóme  tan  cobarde 
Para  salir  en  alarde. 
Que  estoy  con  mucho  temor 
Que  este  socorro  y  favor 
Ua  ya  llegado  muy  tarde. 

•Porque  tengo  ya  creido 
Que  á  mi  desconsolación, 
Estando  yo  tan  rendido. 
No  hav  otro  ningiin  partido 
Sino  des«ísperaciüii ; 
La  cual  ine  quita  cuidado    . 
De  andar  sienipre  desvelado 
Tras  el  remcílio  á  buscarlo, 

Y  es  alguno  no  esperarlo 
Du  lio  puede «er  hallado. 

»Que  lo  que  padezco  jo 
De  males  nuevos  y  viejos 
No  admite  médico,  no, 
Como  gota  que  anudó 
Encima  de  los  artejos; 
Porque  esta  mi  triste  vida   ' 
Ha  sido  tan  combatida 
De  miserias  y  pesarrs. 
Que  por  docienios  lugares 
No  puede  ser  defendida. 

•Caso  que  tal  embajada 

Y  con  tal  emb;íJ:Hlor, 

Es  merced  muy  señalada , 
Que  yo  no  puedo  con  nada 
•  Ser  del  la  merecedor;  , 

Y  aunque  no  tra^a  de  hecho 
Bien  para  mí.  ni  provecho. 
Por  la  sobra  de  mis  males. 
Os  doy  gracias  inmortales. 
Puesto  por  tierra  mi  pecho. 

>  Y  suplicóos,  pues  que  asi  * 
FuisleS  de  verme  servida, 
Me  digáis,  Señora,  aquí 
Cómo  venistes  á  mí 
Sin  ser  de  mí  reí|neriíla ; 

Y  qué  fué  la  principal 
Causa  que  tan  liberal 

Se  me  (Ja  vuestra  nobleza , 

Y  movió  vncstra  grandeza » 
A  moveros  de  mi  mal.— 

>Soy  contenta,  respondió. 
Do  dar  razón  suficiente 
De  lo  que  antes  precedió, 

Y  agora  me  convidó 

A  la  jornada  presente ; 

Y  dos  causas  al  fin  fueron 
Las  que  á  venir  me  movieron/ 


Fondadas  6D  caridad, 

De  quien  ambas  procedieron. 

»La  primera  es  por  razón 
Del  carao  que  Dios  me  ba  dado, 
Con  poder  y  comisión 
De  buscar  consolación 
Al  que  está  desconsolado; 

Y  son  leyes  soberanas* 

Que  á  las  personas  cristianas 
Acuda  con  medicina 
La  consolación  divina. 
Cuando  fálUn  las  humanas. 
»Para  la  cual  no  se  miran 
Las  voces  del  que  adolece, 
Que  lamentan  y  suspiran 
Según  le  pungen  y  tiran 
Los  dolores  que  padece ; 
Que  el  que  sabe  la  intención 

•  No  Juzga  por  la  pasión 
De  aquella'querella  loca 
Los  clamores  de  la  boca , 
Sino  los  del  corazón. 

»  Y  por  deuda  de  mi  oficio, 
Qde  pide  su  cumplimiento, 
.  Ro  por  privado  servicio, 
Os  nago  este  beneficio 
Sin  vuestro  requerimiento; 

Y  asi ,  viendo  ser  llegada 
La  sazón  aparejada. 
Vengo,  queriéndolo  Dios, 
A  veros  sin  ser  de  vos 
Con  voz  expresa  llamada. 

>La  segunda  razón  que 
Me  ba  dado  causa  de  veros, 
£s  obligación  de  fe , 

Sue  privadamente  sé 
ucno  tiempo  bá  teneros ; 
Desde  aquella  primavera. 
De  vuestra  vida  primera. 
Cuando  todo  parecía 
Verde  y  lleno  de  alegría 
Cuanto  acerca  de  vos  era. 

»Cuando  yo ,  desde  la  cuna 
Criada  con  gran  pujanza ,   • 
Era  en  estos  mundos  unu 
Mensajera  de  fortuna, 

Y  me  llamaba  Esperanza. 

•  Y  bien^e  os  acordará 
Que  veinte  y  siete  años  há, 
Siendo  vos  de  veinte  y  tres, 

Y  alonas  veces  después. 
Os  visité  por  acá. 

»  Yo  confieso  que  moví 
Vuestro  nuevo  pensamiento 
A  pensar  mucho  de  si, 

Y  con  missoplos  henchí 
Vuestra  cabeza  de  viento; 
Mo\:on  falta  de  verdad, 
Con  cautela  ó  falsedad , 
Sino  por  lo  que  creía , 
Juzgando  por  lo  que  vía 
De  aquella  oportunidad. 

»Y  vuestro  seso  cubé 
De  mi  virtud  á  la  clara ; 
Alterada,  os  alteré , 
Engañada ,  os  engañé ; 
Pero  iquién  no  se  engañara 
Viéndoos  en  casas  reales 
A  par  de  los  principales 

Y  en  gracia  de  vuestro  dueño? 
Si  ba  salido  lodo  en  sueño. 
Engañaron  las  señales. 

«  De  lo  cual  está  sabido 
El  gran  daño  que  os  alcanza 
Por  el  tiempo  así  perdido, 
Cuerpo  y  seso  consumido 
Tras  tan  incierta  libranza  ; 

Y  de  tal  loca  porfía. 
De  iodo  fruto  vacia, 

Pieo  que  fué,  como  se  maestra, 


crístobaL  de  castillejo. 

La  pérdida  toda  muestra ',    - 
Masía  afrenta  es  toda  mia: 
»Vos  perdisles  sin  razón 
Sobre  esta  vana  heredad. 
La  edad  y  la  opinión ; 
De  venir  en  posesión 
Yo  perdí  la  propiedad ; 
Pero  para  lo  futuro 
Vos  podéis  estar  seguro 
De  semejantes  errores, 

Y  tener  ya  mis  favores 

Por  mas  cierto  que  de  juro.  > 

Atónito  roe  tenia 
Con  su  hablar  mesurada , 

Y  aquello  que  me  decía 
Los  ojos  me  enternecía 
Con  la  memoria  pasada ; 
Pensando  con  diligencia 
En  la  muy  gran  diferencia 
De  aquellos  tiempos  floridos, 

Y  en  las  cuitas  y  gemidos 
De  esta  mi  pobre  presencia. 

Y  con  angustia  le  digo : 
c  Oh  Seiíora,  y  cuan  aviesas 
Mostró  sus  obras  conmigo 
El  tiempo,  que  por  testigo 

guedó  de  vuestras  promesas; 
I  cual  sin  ningún  cuidado 
De  cumplir  vuestro  mandado 
Se  echó  á  dormir  como  muerto, 

Y  si  acaso  le  despierto. 
Vuélvese  del  otro  lado. 

»  Y  con  su  Aucho  tardar, 
Enfádeme  tanto  dello. 
Que  cansado  de  esperar. 
Cuanto  ya  roe  puede  dar 
No  lo  estimo  en  lo  que  huello. 

Y  ojalá  se  contentara 

8ue  yo  privado  quedara 
e  todas  mis  esperanzas, 

Y  otras  nuevas  mal  andanzas 
A  ello  no  me  juntara. 

>Y  pues  aquello  faltó 
Tenido  por  verdadero, 

Y  á  vos  misma  os  engañó, 
áQuó  esperanza  podré  yo 
Tener  de  lo  venidero? 

Si  en  aquella  edad  florida 
Vuestra  fe  tan  prometida 
No  tuvo  seguridad, 
i  Cuál  será  la  de  esta  edad. 
Ya  por  el  sucio  caída?» 

Respondió  con  sufrimiento, 

Y  díjome:  «  Hermano  mío. 
Estad  ya  de  hoy  mas  atento, 

Y  guiad  el  pcnsamíeuto 
Al  lugar  do  yo  lo  guio ; 

Y  no  os  desaseguréis 
De  la  prenda  que  tenéis 
Ya  de  mí  para  adelante. 
Por  el  ejemplo  que  ante 

,    De  lo  contrario  ponéis. 
j       »Que  si  mucho  os  |>rometí, 
.    Y  al  cabo  salió  fruslera. 
Caso  que  asi  lo  creí , 
No  pe(iué  sol«  por  nn' , 
Sino  como  mensajera.    •       ^ 
Fortuna  sorda,  sandía. 
Yo  ciega  de  su  ufanía. 
Ambas  hembras  y  sin  ser, 
¿Qué  pudimos  prometer. 
Que  no  mienta  cada  día? 

«Especial  que  son  profanas 
Las  cosas  que  prometemos; 
Temporales  y  mundanas. 
Perecederas  y  vanas , 
Sujetas  á  mil  extremos. 

Y  no  solo  prometidas. 
Mas  después  de  poseídas, 
Fortuna  con  6tt  locura 


A  nadie  las  asegura; 

Que  no  puedan  ser  perdUas. 

»Cuanto  mas ,  que  sus  faviKi, 
Ya  que  conociesen  leyes» 
Tienen  por  ejecutores 
A  solos  emperadores,  - 
Papas,  principen  y  reyes; 
Los  cuales,  ó  por  error, 
Por  olvido  ó  desamor. 
Como  soo  hombres  tambiea. 
No  tienen  respeto  i  quiea 
Es  de  ello  merecedor. 

i» Do  viene-%er  mil  astrosos, 
Indignos,  ásperos,,  fieros 
Levantados,  poderosos, 

Y  á  buenos  j  virtuosos 
Hacerse  mildesafaeroi; 

Y  sin  temor  ni  recelo 
Empinadas  basta  el  cielo 
Personas  no  merecientes,      • 

Y  á  otros  hombres  escelentcs 
Derrocados  por  el  suelo. 

iPorque  con  la  ceguedad. 
Que  es  de  los  principes  hMija, 
Oyendo4>oca  verdad , 
Tienen  Vi  la  voluntad 
Sometida  á  la  lisonja. 
E&U  los  ablanda  y  liga, 

Y  la  otra  su  enemiga. 
Necesidad ,  los  enfreot, 
Pero  la  virtud  ajena 
Pocas  veces  los  obliga. 

»Y  siendo  Umbien  tocados 
De  desagradecimiento. 
Muchas  veces  los  criados 
Son  al  fln  remuneradoT 
Como  lo  sois-en  el  viento ; . 
Porque  liberalidad 

Y  olidos  de  caridad 
Donde  reina  ingratitud 
No  se  hacen  por  virtud , 
Sino  por  necesidad. 

» Y  asi ,  mirando  el  Profeta 
Ksla  vanidad  tan  loca, 
A  toda  gente  discreta, 
Como  con  una  trompeta. 
Amonesta  con  su  boca , 
Escribiendo  en  versos  claros: 
—No  curéis  de  confiaros 
De  los  príncipes  mortales. 
Hijos  de  hombres  terrenales, 
Porque  no  pueden  salvaros.— 

>Y  yo,  viendo  ser  asi, 

Y  las  trampas  y  accidentes' 
De  la  vivienda  de  aquí, 
Con  tiempo  me  recogí 

Por  no  engañar  á  las  geutes; 

Y  con  el  favor  divino 
Eciié  por  otro  camino , 
Mudado  mi  propio  ser. 
Por  no  tener  que  hacer 
Con  pueblo  tan  serpentino. 

»A^ora,  si  os  placerá, 
Volvamos  á  lo  pasado 
Por  que  fui  venida  acá. 
Que  en  mi  memoria  no  está,  * 
Aunque  suspenso,  olvidado; 

Y  decidme ,  si  os  agrada , 
Qué  fué  la  causa  fundada 
Que  desque  Dios  nos  crió 
En  el  mundo  que  fundó , 

Y  nos  hizo  de  no  nada , 
>No  quiso  ni  fué  contento 

gue  ningún  hombre  estuviesd 
n  paz  con  su  pensamiento, 
Ni  tuviese  cumplimiento 
De  todo  lo  que  quisiese ; 
Sino  porque  este  dudoso, 
Recatado  y  sospechoso , 

Y  nunca  llee;ue  á  pensar 
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Que  las  del  ingenio  y  seso , 
Ni  tienen  tanta  firmeu. 
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Es  querer  tú  en  dignidad 
Cotejarte  aqui  conmigo , 

Y  que  por  una  medida 
Pienses  tá  de  ser  medido 
Con  mi  valor  enla  vida. 
Siendo  yo  virtud  sabida  t 

Y  tü  vicio  conocido. 


ilS 


>La  falu  de  la  esperanza , 
Paciencia  la  recompensa , 

Y  do  riqueza  no  alcanza , 
Moderación  y  templanza 
Son  suficiente  defensa ; 
Mayormente  si  miramos 
En  lo  que  desperdiciamos 

Y  superfluo  que  se  gasta , 

Y  lo  poco  que  nos  basta , 

Y  lo  mudho  que  buscamos. 
>Asi  que',  todos  los  males 

Y  faltas,  por  mas  que  duelan , 
Con  recompensas  iguales 

De  otros  beneficios  t^les 
Se  aconbortan  y  consuelan; 

Y  la  pasada  Vitoria 

Con  la  presente  memoria, 

Y  la  mala  y  triste  suerte 
Con  el  fin  de  buena  muerte, 

Y  la  muerte  con  la  gloria.» 
Con  ánimo  placentero 

Estando  gozando  yo 

De  este  sueño  verdadero , 

Despertóme  un  ballestero, 

§ae  de  lado  me  tiró ; 
hálleme  sin  la  dama 
En  mi  solitaria  cama. 
Harto  ledo  y  consolado ; 
■as  sajelo  y  obligado 
Al  tormento  que  me  llama. 

Final. 

NofaUeg,  eifUerxo; 
Que  malet  y  afán 
&tf  fin  ie  ternán. 

Si  vos ,  penas  mías , 
Consuelo  queréis , 
Ejemplo  tenéis , 
En  Job  y  Tobias. 
Los  miseros  dias 

Sne  vienen  y  van 
u  fin  ie  teman. 


DIÁLOGO 
ENTRE  MEMORIA  Y  OLVIDO. 

OLVIDO. 

Dime  tú.  Memoria,  di, 
Que  presumes  sin  derecho, 

tPor  qué  causa  el  mundo  á  ti 
oa  y  precia  mas  que  á  mi , 
Que  le  soy  de  mas  proveclio? 
Tú  con  tu  importunidad 
Les  causas  guerra  con  tina , 
Yo  paz  y  tranquilidad ; 
Eresles  enfermedad , 
•  Yo  salud  y  medicina. 

HEUOaiA. 

¿Quién  eres  tú ,  desastrado , 
Que  hablas  tan  atrevido?* 

OLVIDO. 

Soy  un  pobre  desechado. 
De  todo  el  mundo  olvidado , 
Y  asi  me  llaman  Olvido. 
Soy  libre  de  condición , 

9oe  apenas  conozco  dueSo , 
contrario  á  tu  opinión , 
Porque  no  tomo  pasión 
De  nada,  ui  pierdo  el  suefió. 

MEVOaiA. 

Siendo  pues  eso  verdad. 
Que  eres  quien  dices,  amigó, 
¿Qué  locura  y.  liviandad 


OLTIDO. 

Sé  tú  quien  tú  le  quisieres  t 
Que  no  me  doy  una  paja. 
Pues  con  todo  cuanto  fueres , 
En  provechos  y  plflceres  - 
No  te  conozco  ventaja. 
No  te  esfuerces  ni  te  aífudes 
De  fieros  y  fantasías; 
Vengamos  á  las  saludes,  ' 
Saca  á  plaza  tus  virtudes. 
Yo  también  diré  las  mías. 

MEMORU. 

No  seas  tan  insolente , 
Olvido  desvergonzado ; 
Porque  Dios  entre  la  gente 
*Potencia;mas  excelente 
Que  yo  soy  no  la  ha  criado. 
Bien  seque  la  aIma«porser 
Sempiterna ,  es  desi}(ual ; 
Pero  yo  con  mi  saber    "  • 

Casi  llego  á  parecer 
.  También  cosa  celestial. 

OLVIDO. 

Si  por  celestial  te  tienes » 
Memoria,  súbete  al  cielo. 
Donde  vas  y  de  do  vienes; 
Que  yo  no  pido  mis  bienes 
Sino  en  este  dulce  suelo. 
Donde  sin  ningún  cuidado 
De  cosas  mías  ni  ajenas, 
De  presente  ni  pasado. 
Soy  exento  y  reservado 
De  tus  congojas  y  peñas. 

MEMOBIA^ 

¿No  sabes  tú  que  yo  soy, 
Entre  las  cosas  criadas. 
La  que  en  toda  parte  estoy, 

Y  que-con  mi  lumbre  doy 
Ser  y  vida  á  las  pasadas? 
Mediante  lo  cual  tenemos 
Noticia  de  ellas  tan  cierta 
Como  de  las  que  sabemos 

Y  con  nuestros  ojos  vemos 
Cada  dia  ante  la  puerta. 

Pues  los  puntos  y  primores 
De  tantas  ciencias  y  artes. 
De  que  tan  graves  autora 

Y  de  tan  diversas  partes 
Fueron  y  son  inventores; 
La  verdad.y  autoridad 
De  todo  cuanto  pasó 

En  la  vieja  antigúedad, 

1  Quién  las  hace  én  esta  edad' 

Manifiestas,  sino  yo? 

¿  Quién  hace  vivir  la  fama 
•  De  los  excelentes  hombres, 
Que  tan  lejos  se  derrama, 

Y  á  muchos  otros  inflama 
En  la  Invidia  de  sus  nombres» 
Sino  yo,  que  si  durmiese» 

Y  con  virtud  y  fortuna 

La  cuenta  se  me  perdiese. 
No  habría  quien  se  moviese 
A  gentileza  ninguna? 

Pero  la  gloria  mediante 
De  los  templos  famosos 
Que  yo  les  pongo  delante, 
Convida  á  ffue  se  levante 
El  alma  á  los  virtuosos. 
Para  estar  siempre  desniertoSf 
Menospreciando  el  morir^' 
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Siendo  seguros  y  ciertos 

Que  por  mi ,  después  de  muertos, 

Comeuzarán  ¿  vivir. 

OLVIDO. 

Quizá  que  conccderia, 
Por  coniplaccrle ,  Memoria , 

Y  templar  nuestra  porfia , 

*  Que  de  c&a  tu  fantasía 
Llevases  alguna  cloria, 
Si  de  los  liechos  jasados 
Acordases  solamente 

Los  díj;nos  de  ser  loados,  ' 
KxceltMites ,  señalados 
l»ara  ejemplo  de  la  gente ; 
Mas  tan  bien  liaces  mención 

Y  ilcvas  de  mano  en  mano, 
Tor  t']«»mplos  y  razón, 

De  Callgula  y  Nerón 
(:on)o  de  Augusto  y  Trajano; 
"  Tan  luen  cuentas  del  ladrón 
Malo  como  del  bienquisto, 

Y  nos  das  información 
Tan  bien  de  la  condición 
De  Judas  como  de  Cristo.  • 

No  te  hinchas  pues  los  senos 
Pe  esos  gozos  y  recalos, 

Y  M  por  ejemplos  buenos 
Hacéis  provecho ,  no  menos 
Hacéis  daño  con  los  malos; 
i^oniuc  el  mundo  pecador, 
A  todo  vicio  inclinado , 
Siempre  sigue  lo  peor; 

De  manera  que  es  mejor 
Quedar  conmigo  callado. 

MEXORIA. 

Calla ,  miserable  Olvido, 
Hijo  de  la  misma  muerte; 
No  compares  tu  partido, 
Que  ser  luyo  ó  no  haber  sido 
Todo  casi  es' una  suerte ; 
S'  vén  en  conocimiento 
De  mi  gracia  y  exceloncía ; 
Que  yo  soy  de  nacimiento, 
•   Hija  del  entendimiento, 
Madre  de  la  providencia. 
¡^  Mi  cuidado  y  mi  sabor,     . 

•  Y  "*'  "'^  ^^  dnorinen  u¡  trocan , 
Q*n  a\iso  en  proveer 

^ — ^Tbdü  lo  que  es  menester 
De  las  cosas  cjuc  nos  locan. 
Yo  h:ip>  que  el  hombre  entienda 
Con  vijiilancia  y  cuidado 
Kn  su  honra  y  su  hacienda, 
•  Y  con  coi'dnia  defienda 
Loconfalij^aganado. 

Yo  doy  lumbre  á  ios  errores 
Que  111  Cimbas  y  ¡irocuiMs; 
A I  uní  I  MU  a  los  oradores , 
Letrados,  predirailorí's. 
Que  sin  nii  qin'd  m  ü  escuras. 
Quilo  los  iiieonvenientes, 

Y  |»or  medio  d«'  teslií^os 
l*on}ío  paz  eiiiie  las  ^i-iiles , 

Y  ha^í)  quee>léo  presentes 
En  ausencia  los  amigos. 

OLVIDO. 

Todo  eso  es  la  verdad , 
Y'  cslá ,  Memoria,  muy  claro, 

Y  seria  en  calidad 
De  lio  poca  utilidad. 

Si  no  costasen  tan  caro ; 

Tero  Iiájíule  saber 

Que  el  que  de  mucho  se  acuerda, 

jamás  pudo  carecer 

Düai;;uii  duelo  ó  desplact^r 

Que  le  iillija  y  que  te  muerda. 

Las  dulces  cosas  pasadas , 
Acordadas,  dan  pasión, 

Y  1j:¿  duras  y  pesadas 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

También,  no  siendo  ohldadas* 
Aprietan  el  corazón ; 
Y  cuando  nos  apartamos 
Del  lugar  do  bien  quisimos. 
Cuanto  mas  nos  acordamos , 
Tanto  mas  y  mas  lloramos 
La  soledad  que  sentimos. 

Alegas  el  buen  servicio 
Que  haces  a  los  Immanos, 
Tero  de  este  tal  olicio 
Poco  ó  ningún  beneGcio 
Se  les  .sigue  de  tus  manos; 
Que  á  los  que  vienes  y  vas 
Con  avisos  singulares , 
.  Y  á  los  que  visitas  mas. 
Por  un  placer  que  les  das 
Les  causas  treinta  pesares. 

Por  tu  medio  son  mayores 
Cualesquier  adversidades, 
llenas  y  angustias  de  amores, 

Y  otros  cualesquier  dolores, 
Pérdidas  y  enfermedades. 
Todos  los  males  serian 
Menores  si  tú  cesases , 

Y  los  que  pena  ternian , 
Kl  descanso  que  querrían 
Si  tü  no  los  atizases. 

Enojos ,  enemistades, 
Iras,  bravezas  y  furias, 
Dandos  y  parcialidades 

Y  vanas  prosperidades. 
Odios ,  afrentas ,  injurias , 
Quisliones,  guerras,  batallas, 

Y  cosas  de  osle  tenor 
Túenlicndes  en  despertallas, 

Y  yo  entiendo  en  olvidallas : 
Mira  cuál  es  lo  peor. 

Y  porque  esta  competencia 
Ya ,  Memoria ,  se  concluya , 
Yo  te  digo,  ten  paciencia. 
Que  hallo  gran  diferencia 
De  mi  virtud  ¿  la  luya ; 
Porque  es  muy  mas  eficaz 
Para  el  cuerpo  y  para  el  alma , 
Pues  durmiendo  a  su  solaz, 
Tos  placeres  tienen  paz 

Y  los  pesares  en  calma. 

Y  que  al  fin  soy  una  cosa , 
Si  no  lo  quieres  negar. 
Que.  allende  de  ser  sabrosa , 
Muchos,  por  ser  tan  preciosa. 
No  hi  pueden  alcanzar; 

Por  lo  cual ,  si  se  hiciese 
Mercado  de  ti  y  de  mi. 
No  dudo,  dama,  que  hubiese 
Quien  por  onza  de  mi  diese 
Mas  que  por  libra  de  tí. 

En  cualquier  cosa  perdida 
Que  no  puede  ser  cobrada. 
Tu  renuevas  la  herida  ; 
Yo  soy  solo  en  esta  vida  • 
M'dieina  sofialada. 
portante.  Memoria  amiga, 
Vi  ensa  que  estás  en  error, 

Y  si  no  te  da  fatiga. 
Que  mi  mote  le  lo  diga  : 
«01\idai*eslomejor.» 


DIÁLOGO 
Y  DISCURSO  ÜE  LA  YIDA  DE  CORTE 

Interlocutores. 
Inicrecio  y  Prudencio. 

LCCRCCIO. 

No  sé  qué  camino  halle 
Para  tener  de  comer, 
Y  conviéncue  buscallc« 


Que  6  la  fln  et  menest^, 
Pese  á  tal; 

Que  veo  que  cada  caal 
Pone  todo  su  coidatfo 
Por  ser  rico  y-principal » 

Y  no  vivir  afrentado ' 
Con  pobreza; 

La  cual ,  aanqoe  do  es  rileu, 

Secun  el  dicho  vulgar. 

Esto  al  fin  si  por  {lereaa 

Deja  el  hombre  de  llegar 

A  ser  algo. 

Yo,  pobre  sentll  bidalRO, 

De  bienes  desguariieciilo. 

Si  por  mi  mismo  no  valgo. 

Siempre  viviré  tMo 

Sin  reposo  ^ 

Que  al  mancebo  virtuoso , 

Obligado  á  mas  valer. 

Para  vivir  deseoso. 

Mas  le  valiera  no  ser 

EiKre  gentes. 

Pues  confiar  de  parientes 

El  que  no  tiene  de  suyo. 

Mis  cerca  tiene  sos  dientes, 

Y  es  grao  cosa,  ave  de  inyo. 
No  hay  hermano 

Ni  pariente  tan  cercano , 
Ni  amigo  tan  de  verdad , 
Como  el  dinero  en  la  mano- 
En  cualquier  necesidad. 
Cualquier  cosa , 
Fácil  ó  dificultosa.  • 

Se  alcanza  con  el  dinero, 

Y  so  nos  muestra  graciosa 
Donde  él  va  por  mensajero 
Del  deseo. 

No  hay  tan  despierto  correo. 
Ni  cosa  que  haber  se  pueda, 
Aunque  venga  de  boleo 
A  cumplirse  do  hay  moneda. 
Sin  que  pene 

Por  ella  aquel  &  quien  viene;  ' 
Mas  el  pobre  pena  y  muere, 
Portfue  quien  dineros  tiene, 
Dicen  hace  lo  que  quiere. 

Y  asi  va 

Kl  mundo ,  do  nunca  habrá 
En  este  caso  mudanza ; 
Que  nadie  vale  mas  ya 
De  cuanto  tiene  y  alcanza, 
Como  vemos 

En  mil  ruines  que  sabemos 
Presumen  de  caballenis. 
De  quien  gran  caso  hacemos 
Por  solo  tener  dineros 

Y  poder, 

Y  otros  que,  por  carecer 

De  estos  bienes  temporales. 
Ninguno  losqniere  ver. 
Siendo  nobles  y  leales; 
De  manera , 

8ue  me  es  fuerza,  aunquenoqaie 
•  or  no  dormir  en  las  pajas. 
Buscar  camino  ó  carrera 
De  mejorar  mis  alhajas, 

Y  salir 

Por  el  mundo  i  descubrir, 
Sin  volver  la  cara  atrás , 
Algún  modo  de  vivir 
Para  venir  á  ser  mas. 
Mas  primero , 
Según  hace  el  marinero 
Cuando  sale  de  arrancada. 
Es  de  ver  adonde  quiero 
Enderezar  mi  jomada , 

Y  mirar 

Desde  luego  ¿  encaminar 
La  nave  á  seguros  puertos, 
.  Pues  dicen  que  al  enhornar 
Se  hacen  los  panes  tuertos; 
Que  después 
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srdad  7  á  mí  fe 
en  tanta  oonlieoda 
íenda; 

)  mas,  qne  aquella  cfenda, 
!  traiga  utilidad , 
&  vueltas  penitencia 
seguridad, - 
lUdo 

ite,  embebecido, 
cato  7  con  aviso 
partea;  repartido, 
poco  en  paraíso. 
Hrado, 

vir  de  abogado, 
ico  principal , 
mis  de  ser  honrado, 
io  interesal, 
smia; 

ftié  la  suerte  mia 
letras  aprendiese, 
con  ul  granjeria  • 

Midadpadiese 
•r. 

ran  de  mi  saber 
res  3f  medicina, 
iscnbir7leer 
linde  cocina; 
Jado 

B  hubiera  estudiado, 
rómdvsara  dellas; 
s  pienso  haber  pecado 
orma  de  vendeilas 
ntty, 

r  de  otras  diferente 
destas  dos  artes. 
Hadóse  comunmente 
qfo  de  las  partes, 
jar 

s  merecen  gapar; 
e  halla  dk'^aiio 


Que  es  peor  en  desollar 
Que  Falaris  el  tirano. 
El  estado 

De  la  guerra  7  ser  soldado 
Como  muchos  buenos  son, 
Es  cosa  también  que  ha  dado 
A  muchos  reputación 

Y  dineros; 

Seüores  7  caballeros, 
Personas  de  penecion, 

Se  precian  de  ser  guerreros, 

Y  son  desta  profesión 
Generosa; 

Mas  veo  que  es  una  cosa 
En  que  anda  de  pasada 
La  vida  muy  peligrosa 

Y  la  honra  delicada. 
Todo  en  vano; 
Cuyo  vivir  inhumano 
Nunca  bien  me  |>areció , 
Porque  es  un  pueblo  profano, 
Qne  noy  son  y  mañana  no. 

Y  por  viá, 

De  la  Iglesia  ñoñería 

Mal  librado  mi  partido. 

Si  de  cualquier  canongía 

Pudiese  ser  proveído. 

Según  veo 

Que  lo  son  á  su  deseo 

Otros  de  menos  valor, 

Que  con  pompa  7  con  arreo 

Pasan  la  vida  i  sabor. 

Sin  cuidado. 

Quedándoles  reservado 

Su  derecho  so  la  capa 

De  subir  de  grado  en  grado 

Hasta  llegar  á  ser  papa 

Cualquier  prcte; 

Mas  no  se  inclina  ni  meto 

A  serlo  mi  devoción , 

Porque  lobani'bonole 

No  son  de  mi  condición ; 

Ni  roe  oso 

Tampoco  á  ser  religioso 

lnclin3r,  que  bien  podría 

Si  en  ello  fuese  dichoso 

De  alcanzar  un  abadía ; 

Mas  es  larga 

La  esperanza ,  7  mu7  amarga 

Aquella  forma  de  vida , 

Y  aun  para  algunos  es  carga 
Muy  pesada  7  desabrida , 

Y  el  reposo. 

Que  por  defuera  es  sabroso 

Y  convida  á  tal  vivienda , 
Para  otros  achacoso 

Y  mezclado  de  contienda , 
Que  le  atierra. 

Pues  quien  no  huelga  de  guerra, 

Ni  de  oilla  ni  de  vella , 

Fresco  está  si  se  encierra 

Do  siempre  viva  con  ella 

Trabajado; 

Después  de  lodo  probado 

Cuanto  el  mundo  puede  dar, 

Y  de  ello  desesperado, 
Esto  no  puede  fallan  . 
Yo«  si  quiero 

Darme  como  hombre  granjero 
Al  campo  7  á  la  labor, 

Y  tornarme  de  escudero 
Rico ,  honrado  labrador, 
No  baria 

Yerro,  pues  por  esta  via 

Los  padres  del  Teslan^ento 

Gozaron  con  alegría 

De  grandes  bienes  sin  cuento , 

Verdaderos. 

Pues  acá  en  los  ganaderos   . 

Del  consejo  de  la  Mesta , 

De  monlones  do  (iincroa 

No  se  hace  mucha  licsta 
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Ni  caudal; 

Mas  hay  en  el  hombre  un  mal, 

Que  aunque  yo  quiera  hacer 

Lo  mismo,  no  hay  un  real 

Con  que  por  obra  poner 

Tal  afán , 

Pues  no  alcanzo  solo  ni  pin  t 

Casa  ni  tierra  ui  viña , 

Y  como  dice  el  reirán, 
Ni  una  roza  en  la  campi&a 
Que  labrar. 

Asi  qno,  cumple  pensar 
En  otra  suerte  de  cosa 
De  que  yo  me  pueda  hoorar 

Y  me  sea  provechosa ; 

Y  no  veo. 

Para  cumplir  mi  deseo , 
Pensando  en  ello  de  espacio, 
Sin  andar  por  mas  fodeo. 
Sino  acogerme  á  palacio 
De  algún  rey 
O  principe  de  mi  107, 
Gran  sei^or  ó  gran  prelado; 
Somelido  como  el  boe7 
Mi  cabeza  su  mandado 
Por  medrar, 

Y  en  algún  tiempo  llegar 
A  ser  lo  que  otros  han  sido,   • 
Pues  hay  muchos  que  notar, 
Qne  por  servir  han  subido. 
Dios  mediante 

Y  su  industria  vigilante, 
A  ser  grandes  de  pcipieños, 

Y  algunos  tan  adelante', 

§uc  son  dueños  de  sus  duefios 
señores. 
Con  privanzas  7  favores 
Mas  que  yo  puedo  decir; 

Y  mas  riquezas  y  honores 
Qne  ellos  pudieran  pedir 
Ni  querer. 

Ya  pues  podrá  suceder. 
Si  mi  ventura  lo  guia. 
Que  yo  también  llegue  áser 
Uno  desios  algún  día ; 

Y  así,  inclino 
A  tomar  este  camino 
Mi  voluntad  sin  mas  ocio. 
Caso  que  no  determino 
La  ejecución  del  negocio 
Hasta  ver 

Cerca  dclla  el  parecer 
De  Prudencio ,  mi  pariente, 
Que'  con  su  mucho  saber 
Dirá  en  ello  lo  que  siente 
Claro  y  llano, 

Y  como  fiel  hombre  anciano, 
Me  hablará  sin  engaños , 
Cuanto  mas  que  es  cortesano 
De  cuarenta  y  tantos  año5 ; 

Y  no  siento . 

A  quien  con  mas  fundamento 
Comunique  que  á  este  viejo» 
Que  para  mi  pensamiento 
Quede  con  su  buen  consejo 
Descansado. 
A  la  puerta  está  asentado, 

Y  es  ya  después  de  comer. 
Tomarle  he  regocijado ; 
Parlaremos  á  placer. 

pnüDEKCIO. 

¿Dónde  Imeno  por  acá? 
¿Cómo  va ,  señor  sobrino? 

LUCRECIO. 

Bien,  señor  Prudencio,  va 
A  ratos,  y  mal  contino. 

J>I1UI>^RCI0. 

¿Cómo  asi? 

LDCRKCIO. 

Porque,  aunque  me  veis  aqol 
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Sano  y  bneno  al  parecer, 
No  alcanzo  un  maiaveül, 
Mi  auQ  sé  de  dónde  lo  haber. 

rnoDEifCio. 
Con  salud. 

Que  toneis' 7  juventud , 
iS'o  hay  riqueza  que  se  iguale. 

LCCRECIO. 

Es  Tcrdad ,  mas  la  virtud 

Sin  riqueza  poco  vale; 

Por  Jocu'jl 

Como  3  deyüo  principal , 

Yefí^a  ¿I  daros,  Señor,  cuenta 

Denúl)írij    de  m  mal, 

Paia  atajar  el  afrenta 

Con  que  vivo; 

Que  visto  que  la  recibo 

Con  lo  poco  que  aqtií  gano, 

IJ    LüiiiaiJo  |jür  íLiotr^o 

De  liacermc  cor  Lesa uo 

Yscrur 

En  palacio,  porvenir 

A  ser  mejor  algún  día; 

Lo  ciiki  jh,í  i,^^oí.;viií.L'gülr 

.Hejo   pura  fuella  vía 

Oueeshoiiros^i. 

Ma  ,  porque  cualquiera  cosa 

Que  bu  de  ser  bien  acertada 

Se  liíjce  mas  ventajosa 

Con  bniMi  consejo  guiada , 

Y  son  raros 

Los  buenos  consejos  daros , 
Qultroen  esf^i  mi  ocurrencia, 
Seño   Trudencio  rogaros 
Que  con  la  mucha  prudencia 
One  tenéis. 
Por  el  bien  que  me  queréis 

Y  gran  virtud  que  en  vos  cabe, 
Vuestro  parecer  me  deis, 
Como  aquel  que  bien  lo  sabe. 

PRCDE.NC10. 

Yo,  Lucrecio, 
Dien  puedo  pecar  de  necio, 
r«omo  otros  nmcbos  lo  son , 
Mas  á  lo  menos  me  ¡>rccio 
De  verdad  y  de  razón ; 

Y  estas  dos, 

Cnanto  al  mundo  y  cuanto  á  Dios^ 
Allende  de  lo  que  os  quiero^ 
Me  obli^^an  ¿  ser  con  vos 
Fiel,  leal  y  verdadero. 
"Claro  \eo 

Dispuesto  vuestro  deseo 
A  la  vida  de  palacio, 

Y  cosa  tan  de  rodí o 
Cunqtle  touialla  de  espacio , 

Y  vagar 

Parí  >od el ío  tratar; 

Y  talles  Ijay  bien <iuí  hacer,  ■ 
Debtisosiiqui  sontur. 
Quesera  bien  menester 

Vo  os  prometo; 

Y  decidme  aqui  en  secreto 

guées  lii  causea    funJüinento 
*?  aqneii  e  vu  slro  eoncelo, 
Voluní      ypensamieQto 
Coittsano; 

Porque  suele  el  seso  humano 
A  \vi-\^'-'  v\i  f'^'N>:.',er 
Errarse,  y  salir  en  vano 
Lo  t\iw  piensa  que  ha  de  ser 
Provt-chdso, 

Y  lo  de  cjos  hermoso 
Ti'rier  de     rea  otra  vista, 

Y  f'iigiiharse  en  lo  dudoso 
Muctias  veces  por  la  lista 
La  opinión. 

LUCRECIO. 

Tenéis,  Prudencio,  razón ^ 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Yo  os  confieso  ser  asi; 
Pero  desta  mi  intención 
Yo  os  diré  la  causa  aquí 
Brevemente , 

Y  es ,  que  veo  mucha  gente 
En  palacio  ^ue  de  chicos 
Llegan  siu  iuconveiiienie 

A  ser  muy  grandes  y  ricos 

Y  dichosos, 

Y  los  veo  andar  pomiH^úS , 
L^r^inos  jp  bien  ve&líoos, 
líonrados  y  poderosos. 
Privados  y  Tavoridüs 

Y  comentos 

Sitj  icinerios  moví  míen  los 
Delatii^irni  üeb  tierra, 
Ni  los  acaiileciinicntos 
Ni  peligros  de  la  guerra 
Trabajosa ; 

Y  que  es  la  corte  una  cosa 
A  ley  re  y  ir^úcijada  , 

De  provcchüS  ybundoíía , 

Y  a  vueltas  dellos  honrosa; 

Y  tí  mi  ve 

Aunque  dicen  no  caber 
En  un  saco  honra  y  provecho, 
En  palacio    su  placer 
Duermt^n  ambos  en  un  lecho; 

Y  be  ¡tensado 

Que  yo,  que  soy  inclinado 
Al  provecho  con  honor. 
No  podré  en  otro  estado 
Yivir  mas  á  mi  sabor. 

PRUDENCIO. 

Bien  me  agrada 

Esa  cuenta ,  y  bien  fundada 

Va  también  vuestra  espera  11/ a, 

Si  Ui'  i'."-.  '•  ',1  ".  ''lanada 

ViK,><Li\i  J-^L'!)  Líi^ii  audanza 

Sin  aran. 

Según  el  dicho  y  refrán 

Que  diceií   VI  üdo  es  ventura, 

Comer  en  palacio  pan 

A  sabor  y  con  hartura.» 

Y  [Ojalá , 

Señor  Lucrecio,  pues  ya 
^er  cortesano  queréis, 
Os  vaya  tan  bien   II á 
Como'  vos  lo  merecéis 

Y  acordáis! 

Aunque  a  la  corte  do  vais 
Sea  Dios  el  que  os  conduce. 
No  es,  no,  como  pensáis. 
Todo  oro  lo  que  reluce. 
Ni  es  igual 
A  todos  en  general 
En  palacio  la  fortuna; 
Que  á  unos  es  parciül. 

Y  ^1  otros  bruva  é  huportuoa, 
Rui   y  escasa 

A  unos  da  muy  por  tasa 
Los  bienes  muy  meredJos , 
Con  otros  excede  y  pasa 
De  los  limites  debido» 
De  l'avor. 

y  porque  entendáis  mejor 
Lo  que  de  la  corte  pienso 

Y  he  visto  por  mi  dolor. 
Tomemos  mas  por  extenso 
La  materia. 

Vos  pensad  que  es  una  feria 
La  corte  de  trafagantes. 
Donde  unos  pasan  miseria 

Y  otros  viven  triunfantes, 
Abastados ; 

Pero  bien  examinados 

Los  demás  y  los  de  menos, 

Todos  andan  de  cuidados, 

Congojas  j  riñas  lleuos. 

^'oesbasfauíe 

bien  ninguno,  aunque  abundaoto, 


A  que  no  pene  por  mas, 

Y  por  pasar  adelanie 
O  por  no  volver  alr&s, 

Y  crecer; 

Pero  el  mas  ó  noMoa  ser 
^10  salva  sus  ci>ra/joiiei 
De  inyldía  y  de  mal  qnerer 

Y  despechos  y  p^sioueSi 
Las  1  iquezas , 

Díeui's,  rn:iiidos  j  grandeus   . 

Que  alefíaii  y  encarfcí-it, 

UeiicJados  vau  d«  graiferat , 

Q  u  e  vos   L  ucrec  io,  uo  veis ; 

De  las  cuales 

It  tMi  I  la  n  t  raba  jos  tal  n 

Que  á  las  vt'Cí*i5  es  nif  jar 

La  cama  dexabe/^U^i 

En  qo<^  iluef  me  el  íabrüdjf 

Muy  sin  pena ; 

Y  asi,  nuestro  Juan  de  Uena 
Canta  por  vida  segura 

La  iniiMsa  poluvi^i ,  :ij»  «a  f  I) 

De  los  tragos  de  am^t^uri 

Corte!tanf)S, 

Adoiíde  lúa  mrn  cercurmt 

Del  favor  que  los  con  ida 

A 1 1  dan  mas  cic^f  is  y  va  nOi     • 

Y  mas  Ipjos  de  la  vida 
Descansada 

Eíi  la  cual  es  todo  nada 
$i  falta  la  libertad « 

Y  h  de  and»r  siempre  colgada 
De  la  ajena  voluntad, 

Conm  el  buL'y 

Del   radar  iras  la  ley 

Del  dueño  que  lo  posee; 

Y  asi ,  dicen  que  ese  es  rey 
El  que  al  Key  jamás  do  vc^ 
Ni  por  ello 

Se  d] lilla  haíta  teíielb» 
ObedeeieniJosySpeclioi, 
Pues  cna  Iquicra  puede  sello 
lün  toruo  de  sus  provechos - 

Y  hogar. 

Conforme  al  dicho  Tutgar 
Que  dice :  «Cíen  d«'bbs  vale, 

Y  uo  hay  mas  quí»  desear. 
Si  ya  de  compás  no  sale.» 
Ser  merino. 

Como  dicen ,  de  nn  molino,    . 

De  sabios  es  aprubado ; 

Pero  no  lo  es  íi^  con  ti  no 

Tras  los  re>es  afanado 

üicamcnie 

Cuatro  suertes  hay  de  gente 

A  quien  esta  profesión 

De  palacio  se  consiente 

Por  diferente  razón : 

Los  primeros  ^ 

Son  nobles  y  caballeros  • 

Y  otros  mancebos  de  corte. 
Que  alli  gastan  sus  dineros 
Por  su  placer  y  deporte. 
Por  hallar 

Conversación  y  logar 
(iOnforme  á  sus  ejercicios. 
Con  Jíben  d  de  goxar 

De  sus  virtudes  ó  vicios 

Y  deseos. 

Galas  y  trajes  y  arreos» 
Danzas,  juegos  y  primores, 
Fiestas ,  justas  y  torneos , 
Con  otros  hechos  de  amores» 
En  que  emplean 
Sus  tiempos  y  se  pas^n 
Por  las  corles  iiiuv  pulidos, 

Y  la   adornan  y  arrean 
Como  al  cuerpo  los  vestidos; 

Y  es  honor, 

(i)  ¡Oh  vida  sefora  la  minsa  pobn 
Dádiva  sania  desagradecida! 
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MORALES  Y  DE  DEVOGIOü-UBRO 

Y  algunos  por  los  cabellos , 
Aunque  muestran  otra  cosa. 
Estos  son 

Los  que  en  la  gobemadoo 
Tienen  poder,  y  con  ello 
Harto  cu  ¡dado  y  pasión  ; 
Pero  al  flu  con  padeceUo 
Se  enriquecen. 
Estos  son  los  que  parecen 
Al  mundo  cosa  divina, 

Y  les  sirven  v  obedecen 
Con  diligencia  contina 
Muy  crecida, 
Ysubocaessumedida 
Con  sobrado  cumplimiento 
De  cuanto  faay  en  esta  vida , 
Excepto  contentamiento 

Y  hartura , 

Porque  cuanto  su  ventura 

Y  astucia  les  acarrean 
No  basta ,  según  natura , 
Al  sosiego  que  desean ; 

Y  al  sabor 

De  la  privanza  y  favor. 
Riquezas,  mandos  v  honores, 
Créceles  mas  el  ardor 
De  la  corte  y  sos  amores ; 
En  la  cual, 
Según  dice  Marcial , 
Tres  ó  cuatro  comunmente 
Se  gozan  lo  principal , 
Los  otros  andan  i  diente. 
Estos  grados 

Aqui  «Lucrecio,  contados 
Son  los  que ,  á  mi  parecer, 
En  palacio  perdonados 

Y  admitidos,  pueden  ser 
Constreñidos, 
Convidados  y  movidos, 
Unos  por  necesidad 

Y  otros  por  embebecidos 
En  la  tal  prosperidad 

Y  grandeza. 

Otros  por  la  gentileza 
De  la  edad  eu  su  razón, 

Y  algunos  por  la  graveza 
De  accidental  ocasión , 
Que  se  ofrece : 

A  uno  porque  carece 
De  olro  medio  de  vivir, 

Y  á  otro  porque  florece, 

Y  huelga  do  se  servir 
De  los  buenos; 

Los  unos  por  estar  llenos, 

Y  los  otros  por  vacíos , 
Por  cartas  de  mas  ó  menos 
Se  quedan  alli  estantíos, 
Aislados; 

Mas,  fuera  de  estos  estados, 
Que  tocan  en  los  extremos , 
JHay  otros  menos  forzados, 
A  quien  mas  culpa  ponemos ; 

Y  estos  son 

Los  que  en  esta  profesión 
Cortesana  ni  son  ricos 
Ni  hombres  de  presunción , 
Ni  muy  grandes  ni. muy  chicos, 
j)ue  podrían 
Apartarse,  y  vivirían 
Sin  la  corte  ni  querella , 

Y  aparte  carecerían 

De  cien  mil  trabajos  de  ella 

?uebayaUi; 
no  lo  haciendo  asi , 
Estos  son  los  mas  honrados  i 

Y  podéis  contarme  i  mi 
Por  uno  de  los  culpados. 

LUCRECIO. 

Ya ,  seQor  Prudencio,  entiendo 
Lo  que  antes  no  sabia , 
y  me  parece  ir  súiüeodo 
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Un  poco  roas  que  solia 

De  este  cuento. 

Ya  tomo  conocimiento 

§ue  en  la  corte  hay  bueno  y  malo , 
que  tras  su  seunimiento 
Seda  del  pan  y  del  palo; 
Mas  si  os  place. 
Loque  i  mi  negocio  hace. 
Mas  por  menudo  se  note. 
Porque  antes  que  me  enlace 
Mire  por  dó  vaeibirote, 

Y  me  avise , 

Porque  ninguno  me  pise. 
De  arrimarme  á  lo  mas  firme , 
Para  que  de  esto  que  quise 
No  venga  i  arrepentirme. 
Ni  lo  espero ; 
Pero  suplicóos  y  quiero 
Que  de  esos  esUdos  todos 
Me  digáis.  Señor,  primero 
Las  condiciones  y  modos , 

Y  su  vida, 

Para  que,  bien  entendida , 
Aunque  sea  brevemente , 
'Sepa  buscalle  salida , 

Y  huya  de  inconveniente. 
Si  pudiere 

Y  mi  ventura  quisiere , 
Pues  el  hombre  apercibido. 
Dicen  que  do  quier  que  fuere 
Va  ya  medio  defendido. 

rauDERCio. 
A  mi  ver. 

Ríen  os  será  menester 
Cualquier  apercebimiento, 
Lucrecio,  para  hacer 
Tal  Jomada  con  buen  tiento, 
.  Y  pensar 

Que  la  corte  es  un  gran  mar, 
Profundo  y  tempestuoso. 
Por  do  haneis  dfe  navegar, 
Que  suele  ser  peligroso 
De  tormentas. 
Contrastes  y  sobrevientas , 
Con  viento  nunca  bien  cierto , 
Do  se  pasan  mil  afrentas 
Antes  de  llegar  i  puerto, 

Y  no  llegan , 

De  dos  mil  que  lo  navegan, 
A  los  puertos  deseados, 

?ue  en  el  camino  se  anegan, 
son  manjar  de  pescados ; 
Sin  sacar. 

Con  velar  y  trasnochar, 
De  su  hilado  mazorca, 

Y  antes  de  ver  el  lugar 
Les  aparece  la  horca. 

Y  asi  andando , 

Con  fortuna  navegando 

Por  las  ondas  de  la  corte , 

Van  con  el  mar  peleando. 

Sin  mostrárseles  el  norte  , 

Jamás  claro, 

San  Telmo  ni  san  Amaro , 

Y  en  lo  mas  grave  del  mar 
Menos  socorro  y  amparo, 
Aparcijo  ni  se&al 

De  bonanza. 

Y  ya  que  haga  mudanza. 
Sale  de  contrario  caima , 
De  que  ningún  bien  alcanza 
El  cuerpo ,  menos  ei  alma. 
Pues  mirados , 

Demás  de  esto ,  los  estados 
De  los  que  tras  corte  guian , 
Rien  pueden  ser  comparados 
A  los  peces  que  se  crian 
En  las  mares. 
Tantos  cuentos  y  millares. 
Formas  y  suertes  de  gentes, 
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Y  cDtrd  si  laD  diferentes. 
Hay  conlinas 

£i)  las  cortes  por  vecinas» 
Como  cslán  las  mares  llenas 
Desde  muy  chicas  sardiuas 
llusia  muy  grandes  ballenas ; 
Mas  pensad 

Que ,  aunque  son  de  calidad 
Diversos  y  de  figura , 
Kn  buscar  su  ulilidad 
Tuíios  son  de  una  natura 

Y  de  una  arte, 

Y  sin  que  nadie  se  harte » 
Unos  á  otros  se  tragan , 
Tero  por  la  mapr  parte 
Los  mas  pequeños  lo  pagan, 

Y  se  ahoga 

El  que  alremo  bien  no  boga 
Por  ser  de  fuerza  menguado» 
Que ,  según  dicen ,  la  soga 
guíehra  por  lo  mas  delgado ; 

Y  en  la  mar 

.   Suelen  los  vientos  soplar, 
Dando  pesar  al  placer, 

Y  unas  veces  ayudar 

Y  otras  echar  á  perder; 

Y  estos  son 

Kn  la  corle  la  ambición. 
Favor,  invidia  y  maldad. 
Pobreza  y  uso  ladrón , 
Viciosa  superfluidad , 

Y  otros  tal 

Nord«'stes  y  vendábales» 
Que  llevan  allí  de  vuelo, 
Unosá  los  arenales, 

Y  otros  levantan  ti  cielo; 
La  primera 

Ks  viento,  que  por  do  quiera 
Tiene  fuerza  principal. 
Mas  en  palacio  se  esmera 

Y  muestra  mas  general, 

Y  no  hay  cosa 

Tan  ardua  ni  peligrosa , 
Tan  pública  ni  secreta, 
Uno  la  ambición  deseosa 
No  la  emprenda  ni  acometa. 
Kste  viento 

Con  continuo  movimiento 
Hiere,  sacude  y  altera 
Las  velas  del  pensamiento, 
A  que  no  pueda  ni  quiera 
ViM"  rt^poso ; 

Y  asi ,  ningún  ambicioso 
Puede  jamás  sosegar, 
Por(inc  vive  congojoso 
Por  sidjír  y  por  mandar 

Y  poílor, 

P(»r  fas  ó  nefas,  crecer 
Kn  honra  y  autoridad, 

Y  por  ollas  posponer 
Cualquier  deudo  y  amistad. 
Ley  y  amor.    . 

Ll  segundo  es  el  favor. 
Viento  cierzo,  que  cercena 

Y  sopla  con  gran  furor 
llasia  romper  la  entena 
De  la  nave; 

i^on  unos  blando ,  suave , 
(Uin  mar  bonanza  y  en  popa, 

Y  con  otros  duro  y  grave. 
Por  proa ,  dun<.le  les  topa , 

Y  esto  es 

El  que  levanta  los  pies 
K.ii  la  corle  á  ruines  gentes 

Y  hace  dar  de  través 

A  otros  bien  merecientes, 

Y  desquicia 

Las  puertas  d$  la  justicia. 
Vendiéndolas  muchas  veces , . 
INirque  de  nuestra  caricia 
Alli  tuercen  los  jueces 
La  balanza , 
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Y  lo  q[ue  un  bueno  no  alcanza 
Con  virtud  y  con  razón, 

Lo  suele  dar  la  privanza 

A  muchos  que  no  lo  son. 

Pues  pensad 

Que  la  invidia  y  la  maldad 

Son  de  vientos  regañoues. 

Que  aun  contra  la  caridad 

Suelen  mostrarse  leones 

Mordedores , 

Que  delante  los  señores 

Y  do  quiera  que  se  hallan, 
Sirven  de  murmuradores 

Y  tiran  piedras  y  callan ; 
Pues  pobreza 

Es  viento  que  en  ligereza 

Suele  entre  otros  señalarse, 

Porque  hambre  con  pereza 

No  pueden  bien  conceilarse. 

Ni  dejar 

Dia  y  noche  de  buscar 

De  lo  que  padecen  mengua ; 

Y  de  aquí  vienen  á  hablar 
Las  picazas  nuestra  lengua ; 
Que  ninguno 

Se  huelga  de  estar  a;rano ; 

Y  este  viento  de  codicia, 
Demás  de  ser  importuno > 
No  carece  de  malicia. 
Por  querer 

Por  bien  y  mal  proveer 
Con  sus  dichos  y  pesares, 

Y  por  tener  de  comer 
Roballo  de  los  altares » 
Sin  mas  tiento. 

K\  otro  terrible  viento 

Es  la  costumbre  do  cosas. 

Ladrón  público  y  exento. 

Que  las  nace  ser  forzosas 

Por  tal  vía , 

Que  tras  una  bebería 

O  locura  cortesana 

Se  van  de  noche  y  de  dia 

Con  solicitud  muy  vana 

Mil  perdidos, 

Burlados,  embebecidos, 

Al  hilo  de  la  costumbre 

De  los  trajes  y  vestidos , 

Siguicodo  la  muchedumbre, 

Que  los  lleva 

Tras  cual(|niera  cosa  nueva, 

Sin  saber  ¡mr  quó  se  hace. 

Sino  porque  se  lo  aprueba 

El  uso  que  les  aplace ; 

Porque  yo , 

Solo  después  que  volvió 

El  Rey  Caiólico  á  España 

Y  en  Burgos  se  le  juntó 
De  gente  nuestra  y  extraña 
Gran  gentío. 
Creciendo  á  todos  el  brio 
Con  las  buenas  experiencias 
He  visto  en  el  atavío 

Mas  de  treinta  diferencias 
Palacianas, 
Pareciéndoles  galanas 
Por  ser  de  tierras  ajenas. 
Aunque  algunas  hurlo  vanas 
El  uso  las  hace  buenas; 
Con  el  cual 
Anda  junto  y  al  cabal 
Otro  viento  destemplado. 
Que  es  gasto  descomunal , 
Superíluo,  demasiado 
En  comer. 

Vestir,  jugar  y  hacer 
Otros  excesos  coslosos , 
.Con  que  al  tín  vienen  á  ser. 
De  pródigos,  codicioios 

Y  tiranos , 

Asiendo  con  ambas  manos 
Lo  que  pueden  apañar 
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Para  tener  qué  gastar. - 
Suele  haber 

También ,  sem  pedéis  ver, 
En  la  mar  penas  y  rocu. 
Donde  se  sueleo  remper 
En  ellas  fastas  no  pocas, 

Y  estas  son 

En  corte  la  fndlnaeiea, 
fra  y  safia  y  disfavor. 
Con  razón  6  sin  razón. 
Del  privado  ó  del  sefior, 

Y  sospechas 
Derechas  ó  no  derechas, 

Y  malas  informaciones. 
Que  se  tiran  como  flechas 

Y  enclavan  los  corazones 

Y  sentidos 

De  Ips  mas  bien  enteadídos 
Príncipes  y  relatadoi. 
A  pensar  ser  ofendidos 
De  sus  mayores  privadoa, 
Do  el  favor 
Se  convierte  en  desamor, 

Y  se  toma  en  .posesión  . 
El  mas  leal  de  traidor; 
Tanto  puede  la  opinión 
Diferente, 

Teniendo  por  deliociiente 
Al  insto  de  alli  adelante, 
Al  oueno  por  neglígenie  . 

Y  al  sabio  por  ignorante. 
Estos  tales 
Accidentes  nataraleí 
Son  escollos  y  bajíos 

En  ios  palscios  reales. 
Do  se  pierden  los  ñafies 
Cuando  topa 
En  ellos  la  proa  ó  popa, 

Y  cuando  asi  esiropicza. 
Algunos  pierden  la  ropa 

Y  otros  pierden  la  cabeza, 
Según  dan 

Ejemplo  con  so  desmán 
Dos  condestables  á  uua 
En  tiempO'del  rey  dou  Jaan , 
Avalos  y  aquel  de  Luna 
Sin  igual , 

Y  aquel  inglés  cardenal'. 
Que  por  hacerse  tan  bravo, 
Tralado  tan  bien  y  mal 

De  su  rey  Euriqde  Octavo; 

Y  tras  él. 

Su  sucesor  Cramnel^ 
A  quien  este  rey  nombrado 
Al  cabo  fué  tan  ^ruel, 
Uübiéndolo  gobernado 
Dulcemente ; 

Mas  dando  en  el  accidente 
De  su  saña  sospechosa. 
Perdieron  en  continente 
Honra  y  vida  y  toda  cosa 
Con  afán , 

Y  al  cabo  por  aquí  van 
Muchos ,  coino  fué  Abraio 
Acerca  de  Solimán, 

Con  quien  hizo  amarga  fln. 

Pues  notad 

Que  en  la  mar  sin  piedad,- 

Demás  destassus  tormentas, 

Tampoco  bay  seguridad 

De  sus  peligros  y  afrentas 

Ordinarios, 

Y  ladrones  y  corsarios. 
Que  en  palacio  es  cosa.cierta 
Ser  malsines  adversarios, 
Metidos  en  encubierta 
Asechanza « 

aue  aunque  vals  con  marbpnsí 
s  saltean  en  poblado 

Y  os  atajan  la  esperanza 
Del  descanso  deseado. 


iDtM  prometí, 
mtra  estas  jesUs» 
parece  á  mi 
na  de  propuestas 


propoesto, 
eadeis»  como  pi^pso, 
i  estoy  presto 
lér  por  eitenso.  •  . 

Lücaicio.. 

leodo,  vieo  ?eo 

rden  y  raion 

»&mf  deseo 

arelacioD» 

ao; 

I  proverbio  nuestro 

le  IM  sabe,  Im  tafie;» 

tal  maestro 

» me  desengaBe 

;vesta  arriba «    ** 

0  á  que  roe  atrevo 
ia  lo  reciba, 

in  por  onevo 

ue  mancebo  novel , 
«lúe  en  esta  vida 
» todo  miel 

1  ella  convida . 
Ido 

» y  descansado 

HMotrakIor, 

10  esté  rodeado 

íligro^dolor 

ue; 

I  consiguienie, 

»iettá la  llana 

icooveniente 

cortesana, 

»y; 

0  dije,  estoy 

1  dalle  un  tiento , 
ra  qnien  yo  soy 
r  no  losknto ; 
s. 

do  alo  de  atrás 

le  los  estados, 

érmlno  y  compás 

macepudüs 

ros 

libres,  solteros 

juventud, 

'caballeros 

á  virtud 

otro  lugar 
ira  j  roas  deporte 
1  bfeó  emplear 
como  eoia  corte, 

do  y  paseando 

>s  y  pórgalas, 

rey  nonrando 

«asygalUt 

ndo 

s,  que  viviendo 

mes  cada  día 

t  van  siguiendo 

reortesia, 

a 

irooes  que  valen, 

ira  gobernar 

aeaeftalea 

nlUtar; 

ibtof  que  corrigen 
isoppidencia, 
aiyi^uerrarigea 
^laeoiperiéocSa 
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En  corle  se  aventajaba 
Con  servir, 
Conversar,  ver  y  oír 
Diversas  cosas  y  gentes, 
De  donde  suelen  salir 
Mas  discretos  y  prudentes. 
Avisados , 
Valerosos ,  bien  criados. 
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Según  el  Gran  Capitán, 
Por  dicbos  de  muchos  sé , 
De  cortesano  galán 
Salió  á  ser  el  que  fdé; 
De  manera  . 

Que  desde  la  edad  primera 
Parece  que  en  el  estado 
De  palacio  está  cualquiera- 
Hidalgo  bien  empleado, 
Porque  alli , 

Según  me  habéis  dicho  aqui, 
Aprenden  gentil  crianza , 

Y  echan  cargo  al  Rey  de  si 
Para  tener  esperanza 

De  medrar. 

'pacDEücio. 

No  os  lo  puede  eso  negar , 
Cierto,  Lucrecio,  ninguno. 
Ni  nadie  puede  estorbar 
Su  desinio  á  cada  uno. 
Porgue  son 
De  diversa  condición 
Los  pareceres  humanos , 

Y  cualquiera  profesión 
Tiene  al  fin  sus  parroquianos. 
No  hay  oílcio 

De  tan  civil  ejercicio. 
Ni  aun  de  sucios  curtidores , 
Que  en  su  uso  y  su  servicio 
No  tenga  sus  servidores 

Y  oficiales , 

Y  en  los  palacios  reales 
También  hay,  por  su  natura , 
Quien  por  causas  especiales 
Vaya  á  probar  su  ventura ; 
Blas  si  yo 

Al  tiempo  que  me  llevó 
Allá  mi  dicha  supiera 
Lo  que  después  me  mostró 
La  experiencia  verdadera 
No  sin  daños , 

Y  entendiera  losengafios, 
Creed  me,  Lucrecio,  á  mi , 
Que  aquellos  mis  nueve  años 
No  se  gastaran  asi ; 

Mas  vo,  estando 

So  ajeno  poder  y  mando, 

A  la  corte  fu  i  llevado 

En  tiempo  de  don  Femando, 

ínclito  rey,  señalado 

En  bondad ,  , 

Valor  y  prosperidad 

Entre  los  principes  buenos. 

Siendo  entonces  yo  de  edad 

De  quince  años ,  y  aun  de  menos , 

No  cumplidos. 

Los  cuales  doy  por  servidos 

Antes  de  venir  alli , 

Y  los  demás  por  perdidos 
Después  que  á  la  corte  ful. 

Y  sí  fuese 

Posible  que  yo  pudiese 
Tomarlos  á  recibir. 
Daría  buen  interese 
Por  tornarlos  á  vivir, 

Y  pasar 

En  otra  parte  y  lugar 
De  mas  sosiego  y  asiento, 
De  do  pudiese  sacar 
Menos  arrepentimiento 

Y  manquera; 

Y  si  Dios  hijos  me  diera 
En  quien  esto  enmendara , 
Tan  mal  padre  no  les  fuera , 
Que  en  corte  los  e  ropleara. 

LUCaECIO. 

/Cómo  no , 

Si'ñror  Pradencio?  Pues  yo 
No  creía  ni  pensaba    • 
Sino  aquel  que  se  crió 
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Y  aun  podéis  decir  pomposos; 
Mas  muchos,  desvergonzados, 
Deshonestos  y  viciosos 
Baratones, 

Jugadores  y  glotones, 

Y  otras  tales  gallardías, 
Con  otras  conversaciones 

Y  peores  compaiUas ; 
Pues  llegados 

Mas  adelante  á  los  grados 
De  la  edad  del  alear. 
En  que  son  enamorados, 
Comienzan  á  loquear 

Y  estirarse. 

Suspirar  y  requebrarse , 
Echar  ojos'á  las  damas , 

Y  á  la  causa  embarazarse 
En  mi\chos  pleitos  y  tramas 

Y  honduras 

De  simplezas  y  locuras, 
Barajas  y  competencias. 
De  do  manan  travesuras. 
Enojos  y  diferendSs 
Yquistiones, 
Discordias  y  disensiones, 
Frata  de  la  ociosidad, 
A  que  les  dan  ocasiones 
La  soberbia  y  vanidad 
Tras  que  van. 
A  no  pocos  también  dan 
Ocasión  sus  vanidades 
De  comer  después  su  pan 
Con  dolor  y  enemistades . 

Y  cuidados, 

Porque  quedan  obligados 
A  punto  de  honra  y  afrenta ; 
De  donde  los  afjrentados 
Viven  vida  descontenta 
Con  dolores, 
Ysisonafreuudores, 
Peligrosa  y  mal  segura , 
Con  recelos  y  temores 
De  la  venganza  futura, 

gue  merecen ; 
o  se  siguen  y  recrecen 
Desastres  y  desvarios. 
Con  <tue  á  las  veces  perecen 
En  campos  y  desafíos, 

Y  porfías, 
Contiendas  y  fantasías , 

Y  sospechas  y  querellas , 
Do  viven  amargos  dias, 

Y  mueren  al  fin  con  ellas 
En  raido, 

Como  creo  habéis  oido ; 
Mas ,  Lucrecio,  de  una  vea 

gue  ha  en  la  corte  acaecido 
ncosadestejaei 
Pocohá, 
A  muchos  que  sabéis  ya, 

Y  por  molestia  no  nombm , 
Qu^  les  cumple  acá  v  allá 
Andar  la  barba  en  ei  hombro 
Con  pasión. 

Y  estos  trances  al  fin  son 
Los  que  depriesa  ó  de  espacio 
Los  mozos  por  galardón 
Pueden  sacar  de  palacio ; 
•Siolocual 

Hay  enl  r e  ellos  otro  mal : 

Que  aun  16s  mascuerdos  y  holgados 

Audau  siem^e  en  ^eii^v^l 
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No  poco  necesitados 

Y  corridos , 

Empeñados,  y  aait  vendidos, 
Por  valerse  y  sustentar 

Las  galas  y  los  vestidos 
Con  que  ios  veréis  iriuiifar 
Con  arreos; 

Ni  os  venzáis  de  los  deseos 
De  la  apariencia  hermosa 
De  sus  justas  y  torneos , 
No  mirando  ta  tal  cosa 
Loque  cuesta; 

Y  como  les  es  molesta , 
Por(|ue  suele,  bien  que  agrada, 
St*r  acabada  la  liesla , 

Y  la  ropa  no  pagada, 

Y  vacia 

La  bolsa  lo  mas  del  dia, 

Y  ilun  el  corre  sin  dtjieros, 

Y  á  su  puerla  todo  el  día 
Los  sastres  y  cordoneros; 
Lo  cual  quiero 

Probar  con  un  caballero 
De  quien  no  poCi>  se  gusta, 
fjue  bebiendo  sido  el  primero 
Mantenedor  de  una  justa 
Bien  galana, 
Giro  día  de  mañana 
Con  diligencia  forzosa 
Le  coii\¡nosiih5u  gana 
Poner  pies  en  pulvurosa. 
Los  placeres 

Y  servicios  de  nrujereSi 
De  vestir  y  festejar, 

A  manos  dfe  mercaderes 
Al  cabo  van¿  parar; 
Con  los  cuales 
Los  nobles  galanes  tales 

Y  mancebos  cortesanos 
Tienen  tratos  muy  reales 

Y  mohatras  á  dos  niauos. 
Mas  ¿qué  digo? 

De  lu  cual  fué  buen  testigo 
En  a((nella  sazón  buena 
\j\\  lrap(*ro  gran  mi  amigo 

Y  su  mujer  la  morena , 
Que  solían. 

Cuando  en  la  corte  vivían , 
Saber  desios  repicjueles; 
Los  cuales  me  referían 
De  uno  de  los  mancebetcs 
Dosic  cuento. 

Que  sobre  su  juramento      * 
Le  pidió  ropa  liada , 
Dándole  conocimiento 
Con  ((ue  fuese  asegurada 
he  presente,  •  • 

Piomeiiendo  gentilmente « 
Demás  del  jusio  interese. 
De  pagarlo  inconlinenle 
Que  su  padre  se  muriese, 
Qneaunxivia; 
Pero,  según  él  decía, 

Y  es  de  cr*  er  deseaba , 
Tres  años  solo  podía 
Vivir ;  V  asi,  se  obligaba 
Que  valiese, 

Y  si  por  dicha  viviese 
Mas  desle  tiempo  pasado, 
Desde  allí  adelante  fuese 
£1  interese  doblado. 

LUCRECIO. 

tOh  mal  lil.io. 

Que  por  ningún  regocijo, 

Fíe.<>ta  ni  necesidad 

De  tan  secreto  escondrijo 

Desoubre  tal  poquedad 

Descortés ! 

PRUDBKGIO. 

A  la  verdad  asi  es; 
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Mas  la  corte  y  sos  excesos 
Causa  que  salgan  después 
Los  mozos  asi  tra\iesos 

Y  atrevidos. 

Pues  de  verlos j'r  pulidos 
Invídia  tampoco  os  hagan; 
Que  si  fuera  van  lucidos. 
Dentro  de  casa  lo  pagau , 
Porque  andando 
A  sus  locuras  pensando. 
Es  ley  de  aquella  su  empresa 
De  gallofar  granjeando 
La  vida  de  mesa  eu  mesa, 

Y  agradar 

Ai  Duque  para  yantar 

Y  al  Conde  para  la  cena-. 
Ya  servir  y  acompañar 
Por  comer  á  costa  ajena , 

Y  hacer  para  aquel  negro  comer 
Zalemas  é  hipocresías, 

Y  auu  usar,  si  es  menester, 
De  algunas  lisonjerias 
Diestramente, 

Y  recibir  de  la  gente 
A  ratos  algún  baldón , 

Y  aun  beber  agua  caliente , 
Los  de  menos  condición ; 
Pues  pasadas 

Ya  por  dicha,  y  no  acertadas 
Las  horas  de  comer  fuera , 
El  hacerlo  en  las  posadas 
Suele  ser  ala  ligera; 

Y  es  d^  ver 

Que  el  remedio  saele  ser 
Acogerse  á  los  pasteles, 

Y  suplir  su  menester 

A  las  veces  sio  manteles , 

Porque  en  casa 

No  hay  cocina ,  y  menos  brasa  t 

Olla ,  sartén  ni  caldera , 

Sino  algoD  jarro  sin  asa. 

Ajuar  de  la  frontera ; 

De  lo  cual 

Os  puedo,  sin  decir  mal, 

Dar  un  ejemplo  casero 

De  un  galán  muy  principal 

Y  gentil  aventurero, 
Que  tenia 

Olio  (alen  compañía, 

Y  and)(js  eran  á  la  ¡guala 
La  ílorde  la  lozanía, 
Ei^su  gentileza  y  gala 
Señalados , 

De  las  damas  eslimados , 
Kn  las  danzas  los  primeros, 

Y  los  mas  regocijados 
En  hechos  de  caballeros ; 

Y  traían 

De  mozos  que  les  servían 
Harta  copia  y  apariencia. 
Iban  á  corle  y  venían 
Vestidos  por  excelencia. 
Yo  miraba 

En  ellos,  porque  posaba 
Allí  junto,  y  siempre  vía 
A  un  paje  que  tornaba 
De  la  plaza  á  mediodía 
Muy  ligero 

Y  apriesa ,  y  en  un  sombrero 
Le  vi  traer  muchas  veces 
Cosas  de  poco  dinero : 
Queso,  ciruelas  y  nueces, 
Pan  y  peras, 

Y  semejantes  maneras 
De  frutas  de  tal  linaje , 
Que  yo  pensaba  de  veras 
Ser  golosinas -del  paje , 
O  señal 

De  merienda  ó  cosa  ta! , 
Que  algunas  veces  usamos; 
Pero  00  lo  sustancial 
De  la  mesa  de  sus  amos; 


Ni  creyera. 

Según  so  rica  manera/ 

Vestidos,  g^asy  arreo, 

Que  su  despensa  cupiera 

Toda  junta  eo  UQ  chapeo, 

Hasta  que 

Ocasión  dada  me  faé 

De  visüar  su  posada , 

Y  una  vez  que  en  ella  epiré 
Poreierta  causa  privada 
Bien  honesta ,     . 

Con  ser  eit  medio  la  fiesta, 

Y  la  larde  ya  vecina , 

Ni  la  mexa  estaba  poeslt 
Ni  ahumaba  la  cocíut. 
La  vajilla 
Era  uD  peine  y  escobilla, 

Y  los  galanes  sentados 
Tras  una  pobre  mesilla 

Ea  unos  baucos  quebrados, 
Suspicando, 

Y  una&  veces  solfeando, 

Y  coinin  par  de  vihuelas 
De  rato  en  rato  locando, 
Comian  de  sus  ciruelas 
Muy  contentos. 

Veis  aquí  los  cumplimientos 
Del  vivir  de  los  galanes, 
Muy  altos  los  pensamientos, 
Mas  eavuelloten  alanés. 

LDCRKCIO. 

/  • 

Bien ,  señor  Pradeiido,  babrii 
Sobre  eso  qué  replicar;  < 

Mas,  por  excusar  |>orfa. 
Quiero  dejarlo  pasar 
Adelante; 

Y  según  dijiste  ante. 
La  segunda  profesión 
Es  de  gente  mendieaota 

Y  de  servil  condición. 
Que  forzados 

De  su  suerte  y  de  sos  hadoa 

Y  hambre  qne  los  convida. 
Quedan  en  corte  arrastrados, 
Como  gente  ya  rendida,   - 
Sin  tener. 

Para  poderse  valer. 
Lugar  mas  cierto  y  estalilo 
Do  se  puedan  acoger. 
Que  á  la  vida  miserable 
Cortesana , 

La  cual ,  por  fuerza  ó  de  gana. 
Tomada  ya  por  costumbre, 
Se  quedan  allí  á  la  llana 
Kn  ix^rpelna  servidumbre; 
Deloscu:des, 

Y  sus  miserias  y  males. 
Os  ruego  queráis  contar, 
Ponpie  tenga  de  K>s  tales 
Rel.icion  particular, 
Cual  se  espora; 

Ríen  pues  que  adonde  quiera 
Hay  ir^i bajos  como  en  corte, 
Sufridos  en  ella  ó  fuera. 
Todos,  eu  fin ,  por  ao  norte. 

PRODEXCIO. 

Es  verdad , 
Lucrecio ;  pero  mirad 
Quo.  miserias  y  fatigas 
Sufridas  con  líl)ertad 
No  nos  son  tan  enemigu 
Ni  tan  duras, 

Y  qne  las  pobres  ventoru 

Y  bajeza  de  fortuna 
Menos  relucen  ¿  oscuras 
Que  al  resplandor  de  ia  loaa. 

Y  en  la  vida 
Apartada  y  retraiaa 
De  bullicio  cortesano 

No  hay  tautaocasion  qoe pida 
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Esto  aparte,  por  probado. 
Quiero ,  por  obedecer 
A  lo  por  vos  pregunudo , 
Si  supiere,  responder 
Brevemente : 
Notad  pues  que  de  presente, 

Y  en  los  tiempos  que  ya  fueron, 
Siempre  de  misera  gente 

Los*  palacios  anduvieron 
Proveídos ; 
Unos  desfavorecidos , 
Otros  á  qnlen  no  les  bastan 
Los  salarios  v  partidos 
Al  tercio  de  lo  que  gastan 

Y  querrían, 
Especial  cuando  solían 
Usarse  en  corte  escuderos, 

gue  lo  mas  del  mes  vivían 
xcusados  de  dineros 

Y  ducados. 

Verlos  heis  muy  estirados 

Y  ufanos  al  parecer. 
Voceando  de  enfadados 
De  esperar  para  comer 
A  la  una , 

Con  su  pobreza  importuna 

guejosos  según  su  cuenta, 
e  la  contraría  fortuna, 
Que  les  fué  tan  avarienta 
De  favor ; 

Con  cuidado  del  seSor, 
Si  cabajffa  ó  no  cabalga, 

Y  fuera  del  corredor 
Esperándolo  que  salga 
Nocbey  día. 

mi  trabajos  os  podría , 
Tomándolo  de  reposo , 
Contar,  que  saber  solía 
Deste  pueblo  deseoso 
De  que  ois, 
Cuando  usaban  borceguis 

Y  era  el  sueldo  un  año  entero 
Cinco  mil  maravedís, 

Y  el  ublon  del  despensero , 
Do  el  placer 

Del  banquete  suele  ser 
Por  ordinario  manjar 
Vaca  cocida  á  comer. 
Vaca  fiambre  á  cenar, 

Y  aun  helada. 

De  sobremesa  sobrada , 

Y  escudilla  de  cocina, 
A  veces  n}as  apurada 
Que  caldo  de  melecina 
O  cristel, 

Y  el  despensero  cruel 

8ue  os  dice :  cMuy  desgraciado, 
abed  paciencia  con  él 
Hasta  el  dia  del  pescado;» 
En  el  cual 

Vuestro  pecado  cecial 
Dará  á  los  mas  favorecidos ,    * 

Y  sinquel  les  hace  mal. 
Un  par  de  huevos  podridos. 
Pues  hedor 

De  la  chusma  y  tajador 
Es  pestilencia  no  poca , 
,    Y  algunos  que  el  salvo  honor 
Hace  ventaja  á  su  boca , 
Asentados 

Juntos  y  muy  apretados, 
Con  voces  y  confusión, 

Y  ios  manteles  pegados. 

De  niuy  sucios ,  ai  tablón. '  « 
Dios  os  guarde , 
Lucrecio,  temprano  6  tarde 
Destas  miserias  y  duelos, 

Y  de  entrar  en  el  alarde 
De  despensas  y  tineloé 
De  seftores , 

Y  de  la  hambre  y  olores 
De  la  mas  limpia  y  mejor, 


Cuanto  mas  de  los  primores 

De  la  del  Comendador ; 

Digo  aquel 

Cuya  tasa  y  arancel 

Muy  por  lo  delgado  yendo, 

Diz  que  una  vez  vino  á  él 

Su  despensero  diciendo, 

iluy  paciente : 

flToua,  Señor,  esta  gente 

De  cas  de  vuesamerced 

Se  queja  teniblemente 

De  la  hambre  y  de  la  sed , 

Ydeml, 

Que  no  se  lo  merecí , 

Y  trátanme  de  mal  modo. 
Diciendo  todos  asi. 

Que  la  causa  dello  todo 
Yo  lo  soy ;  < 

Qué  han  dado  mil  voces  hoy. 
Diciendo  que  el  afio  en  peso 
A  la  cena  no  les  doy 
Sino  rábanos  y  queso ; 

Y  enojados. 

Dicen  que  están  muy  cansados 
De  Ul  forma  de  vivir, 

Y  que  de  muy  enfadados. 
No  lo  pueden  mas  sufrír.— 
Gran  razón. 

Dijo  él,  y  aun  ocasión 
Tienen  esos  de  querella , 

Y  tu  poca  discreción 
Es  toda  la  causa  della ; 

Y  el  enfado 

Del  que  se  te  han  querellado 
Nace  de  causa  donosa , 

?ue  es  darles  demasiado, 
siempre  una  misma  cosa 
A  porfía ; 

Pero  dándoles  un  dia 
Los  rábanos  solamente, 

Y  otra  el  queso,  apostaría 

8ue  cada  cual  se  contente ; 
azlo  así , 

Y  el  que  torciere  de  allí 

Y  se  mostrare  agraviado, 
Yo  te  doy  licencia  á  ti 
Que  lo  hagu  licenciado.» 

LUCREaO. 

No  me  agrada 
Despensa  tan  estirada 

Y  religión  tan  estrecha, 
Ki  cena  tan  apocada , 

Ni  poquedad  tan  derecha ; 
Eso  tal , 

Mas  es  cosa  de  hospital 
Que  casa  de  caballero , 
Donde  es  menos  liberal 
El  señor  que  el  despensero ; 
Mas,  ya  que  ese 
Tan  escaso  sefior  fuese. 
Otros  mil  habrá,  do  quiera 
Oue  al  miserable  interese 
lo  miren  de  esa  manera. 

rauoBZfcio. 

Yo  confieso 

Ser  asi ;  mas  fuera  deso. 
Hay  miserias  infinitas, 
Lucrecio ,  que  en  el  proceso 
De  palacio  están  escrítaa 

Y  alegadas. 

Por  necesarias  forzadas. 
Que  de  la  gente  mezquina 
Suelen  ser  también  guardadas, 

Y  especial  cuando  camina, 
Con  sufrír 

En  el  comer  y  vestir 
Divenas  obras  y  mengnu 

Y  gravezasi  que  decir 

No  pueden  cincoenta  lenguas, 
Gon^otnaAu 
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Y  las  posadas  porcanas , 
Sucias  y  desvenlaradas, 

Y  machas  veces  ningunas, 
Pop  mesones ,  * 

Por  pojares  y  rincones , 
Con  vientos  y  tempestades , 

Y  trabajos  &  njontones 

Y  mil  incomodidades ; 

Y  pasando , 

Tras  los  señores  andando , 
Hambre  y  sed ,  calor  y  frió , 

Y  oirás  molestias  gustando 
Del  invierno  y  del  eslió, 

•Y  rigores 

Y  enojosos  sinsabores 

De  la  via ,  polvo  y  pasiones, 
De  chinches  y  sus  hedores. 
Pulgas,  moscas  y  ratones, 

Y  otras  tales 
Vejaciones,  generales 

Al  grande  como  al  menor ; 
Mas  el  pobre  en  todos  males 
Al  fin  pasa  lo  peor. 

Y  aunque  lodos 

Sufren  duelos  de  mil  modos. 

Muy  gran  diferencia  liailo 

Del  que  va  á  pié  por  los  lodos 

Al  que  va  en  un  buen  caballo 

Cabalgando ; 

Pero  haber  de  ir  arrancando 

Los  pobres  acemileros 

En  invierno ,  renegando , 

Por  puertos  y  atolladeros 

Como  van  i 

Ver  su  trabajo  y  afán 

Con  una  carga  caida, 

A  dolor  os  moverán , 

Aunque  es  gente  desmedida. 

Regañada , 

Mavorniente  en  la  jornada 

Del  Rey  por  Extremadura , 

Hasta  ser  su  fio  llegada 

En  el  lugar  de  aventura, 

Do  salió 

Ya  tal ,  que  cuando  llegó 

Con  pena  á  Madrigalcjos 

Su  sania  vida  acabó, 

Que  no  valieron  consejos 

De  Aviccna. 

Pues  la  gran  faliga  y  pena 

Que  por  allí  se  sufria 

En  tierra  extraña  y  ajena 

De  corle ,  ¿quién  la  podría 

Referir? 

Tierra  se  puede  decir 

Por  todo  exlrcmo  fragosa , 

Sin  camino  por  do  ir, 

Pero  de  aguas  abundosa , 

Y  trampales, 
Lagunas  y  tremedales , 
Pocos  y  trisles  lugares , 
Arroyos  y  chapatales. 
Dehesas  y  colmenares 
Apartados , 

Do  viérades  atollados    . 

Acemileros  caídos, 

Mozos  de  espuelas  mojados , 

Y  los  pajes  ateridos 
En  la  silla , 

Que  era,  cierto,  gran  mancilla 
Cuando  alli  se  caminaba 
Ver  la  pobre  gentecilla 

Y  el  trabajo  que  pasaba. 

Y  aun  decían 
Algunos  que  se  dolían, 

8uc  las  muchas  maldiciones 
e  los  que  alli  padecían 
Dieron  priesa  &  las  pasiones 
Delrey  Dueno, 
Tocándole  tan  en  lleno , 

Y  alcanzándole  de  suerte, 
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Qué  como  á  extraño  y  ajeno 
Le  llegaron  á  la  muerte. 
¿  Qué  os  diré 
De  cosas  que  visto  he 
En  la  corte  de  Castilla , 

Y  á  muchos  andar  á  pié 
Sin  su  gana  por  seguiUa 
Harto  en  vano , 

Que ,  sin  ser  mas  en  su  manof 
Andan  con  cuidado  eterno  * 
Por  el  polvo  en  el  verano. 
Por  el  lodo  en  el  invierno, 
Con  dolor? 

También  vi ,  muy  sin  favor 
De  noble  gente  pobrela , 
De  casa  de  un  gran  señor 
Ir  quince  en  una  carreta 
Alquilada , 

Que  por  fiesta  señalada 
Los  íbamos  á  mirar 
Al  llegar  de  la  posada 

Y  á  la  entrada  del  lugar» 
Por  reír. 

Pues  en  casos  de  morir 
Farsas  he  visto  donosas, 
Muy  dignas  para  escribir, 

Y  de  sufrir  trabajosas ; 
Mas  de  ver, 

Y  de  contar  por  placer , 

Si  el  Tiempo  fuere  bastante; 

Y  podéismelas  creer, 
Porque  fui  participante, 

Y  me  vi 

La  primer  noche  que  fui 
A  palacio  á  ser  soldado. 
Tal  que  no  me  conocí, 
Entre  tantos  acosudo. 
Mis  iguales, 
El  número  de  los  cuales 
Era,  pornuestros  pecados. 
Sobre  cinco  cabezales 
Once  pajes  estrellados. 

LUCRECIO. 

No  hay,  señor  Prudencio,  duda 
Ser  esa  suene  de  vida 
Por  una  parle  muy  cruda 

Y  por  o  Ira  desabrida ,  • 

Y  aun  eslado 
Harlo  desaventnrado 
De  personas  ahalidiis; 

§uc  aunque  no  lo  he  probado, 
a  sé  algo  por  oídas , 

Y  he  placer, 

Para  mejor  entender, 

Que  por  ejemplo  so  muestre,        • 

Porque  eso  ral  debe  ser 

Los  colchones  del  maestre 

Que  he  oido; 

Que  aunaue  no  lo  había  entendido 

Por  el  cauo  hasta  agora. 

Que  pienso  verse  cumplido 

Kn  quien  en  palacio  mora 

Bajamente. 

Mas  ya  que  la  pobre  gente 

Tan  mal  se  síciile  tralar, 

Y  que  es  inconveniente 
El  luengo  perseverar ; 
Que  simpleza 

Es,  padeciendo  pobreza 

Y  no  teniendo  esperanza. 
Tener  en  corte  firmeza 
Sin  hacer  nueva  mudanza , 

Y  buscar 

En  oira  parte  ó  lugar 
Otro  pan  menos  amargo 

Y  otros  artes  de  medrar. 
Pues  es  el  mundo  tan  largo, 

Y  huir 

De  palacio,  por  vivir 
Sin  sus  duelos  y  querellas, 
A  parle  do  sin  servir 
Caresca  dellos  y  dellas. 


Vos  habláis 

Muy  bien.  Lacréelo,  y  i 

En  un  parecer  conmigo, 
Pues  eo  eso  os  cóafonuíi 
Con  lo  mismo  que  yo  digo 

Y  querría. 

Por  serio  qne  conferala 
A  muchos ;  y  ¡  ojalá  fuese 
Tal  mí  dicha  cual  leria 
Huir  el  que  lo  pudiese 
Bien  hacer! 

Mas  hágoos,  SeOor,  sdier 
Que  la  mayor  desventura 
De  palacio  suele  ser 
Una  constante  locura 
'  Con  que  ando. 
La  boca  abierta»  mirando 
A  los  otros  que  mas  son, 

Y  con  ellos  publicando 
Lo  qne  niega  el  conzon. 
Infinitos 

Son  los  que  suelen  dar  gritsi 
Fingidos  y  verdaderos 
Contra  los  usos  malditos 
De  la  corte,  y  vanse  eo  CBet« 
Enposdella; 
Que  con  toda  Sü  qoerefla, 
Jamás  pueden  olvidarla ; 
Bien  pueden  aborrecella, 
Mas  no  del  todo  dejarla. 
Muchos  vi , 
Comuniqué  y  conocí 
De  la  corle  descontemos» 

8 uc  al  fin  quedaron  alU 
on  todos  sos  pensamientos 

Y  cuidados; 

Que  estaba»  determinados 
De- no  morir  cortesanos, 

Y  al  cabo  los  vi  enterrados 
En  corte  por  otras  manos 
Que  esperaban. 

Lejos  de  donde  pensaban;' 
Porque  al  fin  tas  cortes  ilenei 
Mil  retrabos  do  se  traban 
Los  pies  de  los  que  k  ellas  vi 
De  morada. 

Mayormente  esta  cuitada 
Gente  pobre,  cuya  suerte 
Fué  de  ser  alli  arrastrada 

Y  en  prisión  basta  la  muerte. 

LCCBECIO. 

Bien  está , 

Señor  Prudencio.  Pues  ya 

Ilabemos  desto  hablado. 

Tratemos,  si  os  placerá^ 

Del  otro  tercero  estado, 

Negociante, 

Que,  según  díjistes  ante. 

Aunque  va  por  otro  norte, 

Es  también  parlicípante 

De  los  duelos  de  la  corte. 

Y  aunque  aquello 

No  me  toca  en  un  cabello, 
Pues  no  voy  á  negociar. 
Quiero  sabor  algo  dello. 
Siquiera  para  avisar. 

PRUD^tCiO. 

Va  0^ podría,         . 
Si  vuestra  suerte  lo  guia, 
Ser,  Lucrecio,  menester 
Andar  en  pleito  algún  dia, 
Trafagar  y  revolver ; 
Que  no  enfada , 
Por  ser  cosa  muy  usada 
En  palacio  la  codicia ; 

Y  asi ,  no  se  pterde  nada 
Que  tengáis  deHo  noticia.' 

Y  sabida 

La  coadicion  desabrida 
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De  en(;:iñar8e  y  engañar, 

Y  ser  ortlinaríameiitf» 
Eiiraddsos  de  esrucliar, 

Y  malquistos  de  la  gente. 
,  Gentil  cosa 

Es  también,  y  muy  honrosa , 
Ser  en  corle  enibajadcr, 
Que  con  pompa  poderosa. 
Représenla  i  su  señor ; 

Y  un  legado 
Reverendo,  autorizado. 
Que  con  debidos  hoüori>s 
Va  á  palacio  aconinufiado 
De  nuliles  y  servidores 
Cabe  si. 

LrCRECIO. 

Asf  me  parece  &  mi. 

Y  veo  ser  cosa  honrada 
Cuando  pasan  por  aqui 
De  Roma  con  la  embajada 
Que  se  ofrece, 

Y  sin  duda  me  parece 
Una  gran  felicidad, 

Y  cargo  qye  resplandece 
Con  favor  y  autoridad 
Muy  sin  pena, 

Y  que  van,  la  bolsa  llena, 
A  gozar  y  ser  honrados, 

Y  comen  de  bolsa  ajena 
Siu  afanes  ni  cuidados. 

FICDE>CI0. 

Asi  es, 

Lucrecio ;  pero  después 
Hay  cosas  conlínnamentc 
En'que  la  haz  del  en\éi 
Suele  ser  muy  diferente; 
Que  llegados 
Adonde  son  enviados 
A  corle  de  cualquier  rey. 
Han  de  vivir  obligados 
A  condiciones  y  ley 
Muy  estrecha. 
Si  no  van  á  man  derecha 
Conforme  á  su  co^li^ion, 
El  rey  i\o  está  se  d«  specba 

Y  no  escucha  su  razo» 
Con  placer, 

Y  aun  suele  aconlreer 

Al  que  en  lo  (al  esirofiie/a, 
por  cunqilír  con  su  deber 
Dejar  aUi  la  cabeza 
Por  nonada , 

Y  alginia  vez  enclavada , 
Según  lo  hizo  con  rabia 

Y  SMbtTbia  aceierada 

Un  baiboda  de  Moldavia, 
M.d  Urano, 
Al  arador  veneciano 
Porque  no  se  le  humilló 
C^m  el  bonete  en  la  maiio 
Al  liempo  que  le  habló. 

Y  en  autores 

Muy  ciertos  historiadores 

Hallaréis  dfSta  manera 

Afrentas  que  ü  end)ajadores 

Se  hacen  por  donde  quiera 

Cada  dia 

Con  desden  y  demasía , 

De  que  están  los  libros  llenos ; 

Y  aun  me  dicen  que  en  Turquía 
Los  empalan  por  lo  menos, 
Que  es jpeor. 

Rúes  eí  triste  embajador 
Desto  se  descuida  v  cal  la , 
O  quiere  andar  á  sabor 
Del  principe  do  se  halla. 
Con  intento 

De  darle  contentamiento 
Mas  de  lo  que  le  es  mandado. 
Es  culpable  atrevimiento 
Contra  aquel  que  le  ha  enviado 


Y  elegido, 

El  cual  quedando  ofendido, 
Va  en  peligro  el  orador 
De  ser  por  ello  pugnído. 
Por  ser  mal  negociador; 
Pero  ya 

8ue  en  la  corte  donde  está 
o  declina  á  los  extremos, 

Y  navega  por  do  va 

Con  buenas  velas  ó  remos 

Gobernando, 

Sin  faltar  cómo  ni  cuándo. 

Su  embajada  como  quiere, 

Y  al  cabo  della  sacando 
El  fruto  que  mereciere. 
No  penséis, 

Lucrecio,  por  lo  que  veis 
De  su  manera  pomposa , 

Oue,  aunque  vos  no  lo  entendéis. 
Deja  de  ser  trabajosa 

Y  molesta; 

Que,  demás  de  lo  que  cuesta 
Aquella  forma  de  vida , 
¥a  una  prisión  honesla , 
Después  de  bien  euteudida; 
Pornue,  entrados 
Donde  son  aposentados. 
Les  es  menester  estar 
Como  dueñas  encerrados , . 
Sin  sahr  á  pasear 
Ni  tener 

Libertad  de  complacer 
A  su  misma  voluntad , 
Por  no  se  descomponer. 

Y  guardar  su  autoridad  ; 

Y  guardada. 

No  pueden  gozar  de  nada,  ' 
Excepto  de  ir  y  volver 
De  palacio  á  su  posada 
Para  tornarse  á  esconder, 

Y  esperar, 

Si  se  quiere  recrear. 
Ya  que  ellos  no  salen  fuera, 
Oue  los  vais  á  visitar 
Como  á  gente  prisionera. 

Y  de  allí, 

Según  de  ellos  aprendí. 
Su  pasatiempo  y  deporie 
Es  darse  trabajo  á  si 

Y  gnerra  á  toda  la  corle. 
Entendiendo» 
Trabajando  y  revolviendo. 
Inquiriendo  y  preguntando, 

Y  con  algunos  mintiendo, 
Con  oíros  disimulando, 
Por  calar. 

Para  saber  y  avisar 

De  lo  hecho  y  lo  no  hecho, 

Y  á  vueltas  dello  encajar 
La  suya  por  su  provecho. 
Uno  babia 

( Dios  nos  guarde)  que  escribía 

Por  ejercicio  ordinario 

Mas  cédulas  cada  dia 

Que  hay  en  cas  de  un  boticario , 

Que  enviaba 

A  diversos,  do  pensaba 

Hacer  alguna  levada ; 

Lo  cual  todo  se  cargaba 

A  cuenta  de  la  embajada ; 

Ypedia 

Lo  que  bien  le  parecía 

Con  desvergüenza  muy  suelta, 

Y  con  sus  tramas  traia 
Toda  la  corte  revuelta. 
Bien  que  son 

Ajenos  de  tal  pasión 
Otros  muchos  oradores , 

Y  de  cualquiera  nación 
Suele  haber  embajadores 
Generosos, 
ExceUiitjei^^istAMQt 
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Y  sabios  en  negociar; 

Mas  aun  los  mas  olicio£of 

J)e  pasiones , 
lloLestas  contradiciones, 
Trabajos,  üilicttliades 
Ue  (luraü  negodacioiiei 

Y  ülras  importuüidadtfi 
Corl^sanas , 

Y  pe»J<«  coU dianas 

De  escribir,  y  co$a  Ul , 

Y  oir;i5  lambien  no  livianas 
Caseras  que  puedeJí  mal 
Etilarsí*» 

Y  (jtie  es  Torzal  do  pasarse 
Por  posadas  y  c;imino*  ; 
Asi  i|ue^  pueden  HaniaJSC 
CorLesaaos  peiegríiios , 
Que,  a  en  hado 

Ll  liempo  di^ierminado 
De  U  corle  do  estuvieron, ' 
Stí  vuelven  á  lo  pasado, 

Y  al  fin  son  los  que  antes  faeron. 

Y  el  honor, 
Apj^ralo  y  resplandor 
Con  (jue  and;iii  en  fígura 
Dt*  a1f(Em  r^prest^nlador, 
Oni  diversa  vestidura 
Disfrazada , 

Que  después  de  la  jomada 
Ks  como  una  burlería  ; 
Que  la  máscara  quitada, 
\  uelve  á  ser  lo  que  solía, 
t^no  vi 

Destos  una  vez  que- fui 
A  Venecia ,  y  por  mi  fe, 
Que  apenas  lüconoci 
(iUando  acaso  Le  topé, 
ihí<y  haljia  $ido 
Doiid<*  fui  su  conocido 
Uy   solemne  embajador, 

Y  yo  muy  su  ravoríilo, 
Gran  am^gó  y  servidor ; 
Mas  venía 

(i  Ved  quién  lo  conocerla !) 

A  !^obs  como  brrote 

Ki<i  mai  [iompa  y  conipañln 

Que  su  loca  y  capirote; 

DH  manera 

Que  si  no  se  Tn<?  riyera, 

Y  príntero  me  bablara, 
¿ieiíono  Iocoíiocii*ra, 

Y  de  largo  me  pasara. 

LUCRECIO. 

Sf'ñor  Prudencio,  dejados 
¿sos  ai>;irtis  si  os  place, 
llabkfnos  délos  privados 

Y  ricos ,  que  es  Lo  que  hace 

Y  se  asienta 

Ma^     ca^odesta  cuenta 

Y  mate  fia  que  i  raíamos 
Y'joqueagrad    y  cmUenia 
A  los  que  ün  ella  miramos, 

Y  au  que  h^ya 
Dcusíoiies  c(tu  que  caja 
Alguna  vet  la  privativa 
O  que  por  ventura  vaya 
Kii  peligro  de  mudanza 

Y  revés. 

Que  en  buen  vulgar  cordobés 
Se  dice  rico  pin  ja  Jo , 
Porque  al  fin  gran  caso  es 
Mandar  y  no  ser  mandado, 

Y  liablar, 

Contratar  y  negociar 
Tion  reyes  familiarmente, 
Con  favor  particular. 

De  los  otros  diferente; 
Ser  honrado, 
Estimado  v  acatado. 
De  todos  obedecido. 
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Bequerido  j  granjeado, 
Aposif!nlado  y  servido 

Y  alabado 

Seguido  y  acompariado 
De  mil  büe  os  á  tropel, 
De  nadi0  necesitado,     . 
EstámLolo  lodos  del ; 
Cfin  itiíl  dones 

Y  presentes  á  montones 
Que  les  dan  sin  los  pedir. 
Según  de  vuestras  razones 
Se  puede  bien  colegir. 

PRDDE!(CI0. 

No  pongáis 

Kn  eso  que  asi  Iraliis, 
Lucrecio,  duda  ninguna ; 
Que  muchos  mas  que  pensáis 
Suele  hacer  la  fortuna 

Y  ventura , 

Unas  veces  por  natura, 
Oiru'i  por  mHríTírínetiio; 
Perú  las  mas  por  locura 
De  ocasión  ó  acertamiento 
Temporal ; 

Y  cuando  el  favor  real 
A  se*  ílo  "ñ^rn^.  nfiíTta 

Y  se  muestra  liberal 

Con  privanza  descubierta, 

Verdadera , 

O  también  cuandn  cualquiera 

En  Los  pnlacios  reales 

L1  eg     d  e  c  u  Lil  qu  ie   m  M  no  ra , 

A  cargos  muy  principales 

Y  á  mandar, 

Y  comienza  ¿  tesorar 
Para  püuer  eirel  arca 
No  se  puede  Qumera 

Lo  que  jmua  loque  aliares. 
Lo  que  allega , 
Lo  que  se  le  da  y  entrega. 
Lo  (|ue  apaña  y  lo  que  traga , 

Y  cuanto  mas  se  le  pega , 
Tanto  menos  le  empalaga 
Ni  le  enfada; 

Porque  .si  cosía  lie  nada 

Sobre  omnclio^we  tiene. 

Cuanto  le  place  y  a};rada 

Ello  mismo  se  le  viene 

De  boleo ; 

No  les  pide  su  deseo 

Cosa,  cuando  en  un  inslanto 

Ya  lle^a  apriesa  el  correo 

A  ponérselo  deLanie ; 

Todos  van 

A  pecharles  y  les  dan 

Huidla  hcnc  lirles  los  almarios, 

Y  Sun  os  que  éjosesi  n 
Les  sou  también  tributarios, 

Y  pecherosí 

P  n  1  ic  i  peB  V  ta  b  al  I  ros 
Lds  unos  \i's  üíJii  vaj  ]  lus , 
Otros  joyas  y  dineros, 

Y  algunas  veces  las  \ illas 

Y  vasallos, 

Y  forros,  armas,  caballos, 

Y  otras  cosas  pcrfl^rin^^ 
Sin  cuenta  que  por  fím    los 
Se  lesbuscau  mtjy  continai  * 
SíncfSar 

Al  fin  no  podéis  pí^nsíir 

Lo  que  amontona  un  privado. 

En  quien  todo  va  á  parar, 

Como  piedras  al  tablado.  • 

Asi  que , 

Cuanto  alegáis  bien  lo  sé 

Y  lo  conüeso,  Lucrecio ; 
Pero  vos,  por  vuestra  I»», 
No  hacaís  dello  gran  precio; 

Y  pensad 

No  ser  gran  felicidad , 
Bien  entendidas  las  leyes « 


Mucha  familiaridad 

Con  los  principes  y  r^jcs; 

Que  et  íüxor 

Qne  muesir:in  al  servidor 
No  tíí  siempre  de  coraxna 
N»  (o  haceu  i>of  amor, 
Kwo  por  úsLeúiacioQ 

Afeitada  por  defiiefa 
Por  cnalqnirr  rtí^cesidad, 
t:ii^;iñosa  6  lerdaik-ra , 

?ue  mueva  la  TOlootad 
opinión. 
Perot  va  que  la  elecíou 
Proceíh  tic  buen  quert^r 

Y  se  fuíide  en  ificii^n , 
Según  suele  acaecer, 
La  prtvonr.a , 

La  gracia,  la  confíann 

Y  liumana  beof^voLenciaf 
Las  menos  veces  se  alc^intt 
Por  méritos  ni  por  ciencia 
Ni  bondad , 

Ni  aun  por  grande  hahíUdidi 
Sino  por  eieria  ocjiíotii 
Por  aniojo  y  liviandad, 
Bekbd  <>  disposición , 
Que  alcanzada. 
Cuanto  mas  esiá  eneumbndaí 
Encarecida  y  honrada , 
Hasta  eL  liti  de  b  }ornadi 
Siempre  vive  petJt^rüiA 
De  caida , 

Por  holgar  y  estar  tenida 
■  A  voluntad  que  no  dora 
Del  hombrea  que  enestavtds 
IVo  hay  prenda  menos  segim 
Ni  dur^nle, 
>I3S  incierta  y  vanabfe 

Y  asi  lo  escriben  autores, 
No  h;^lier  ccisa  mas  mudable 
Que  el  J^avor  dtj  ios  seüorei, 
Lisotíjero, 

y  ciMiit  ri'fr:]  11  extranjero 
Se  compara  en  movlmlenlo^. 
Al  temporal  del  bebrcrQ 

Y  á  las  hojas  coa  el  viento; 
De  manera 

Que  el  que  en  señorc?  r*;pen 
Le  cnm|)le,  siendo  privado, 
Velar  bien  hasto  qne  muera 
Por  sustentar  lo  ganado. 

LUCRECIO. 

Todavía, 

Si  yo  pudiese,  querría , 
Con  todas  esas  lorroentaa 
Verme,  Señor,  algún  día  . 
Metido  en  esas  afrentas 

Y  cuidados ; 

J'íinjue,  y D  que  ios  privado! 
Abiíjpn  de^'lú  que  fiieroo , 
Sivmpre  valen  sos  salvados 
Mas  de  lo  que  antes  tuvieron; 

Y  á  mi  ver. 

Siendo  ya  fuerza  caer 
Muy  mejor  puede  gotar 
l'J  que  tiene  que  perder 
Qire  el  que  comienza  á  ganar 
N  ue V  anuente  ; 

Y  de  mú  parles  de  gente 
No  b:iy  nuA  que  nos  confieso 
Por  menor  istOíJiivt  nit  nie 

El  tener,  si  se  pusieso 
En  elección. 

PRUnENCIO. 

No  mováis  esa  quistioo, 
Lucrecio,  que  es  odiosa , 

Y  toda  comparación 
Suele  ser  escandalosa. 
Claro  está 

Que  et  Q¡iA  ao  üeofl  ni  ha 
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0  al  menos  en  competencia, 
Por  tornar. 

Si  ser  puede,  á  reparar 

Lo  que  la  ausencia  ba  dañado, 

Y  á  r-esidir  y  durar 

Mas  por  fuerza  que  de  grado. 
Como  preso; 

Y  cierto  que  si  con  soso 

Se  mira  lo  que  á  esto  toca ,  • 
Puestas  anihas  en  un  peso, 
Veréis  que  no  tienen  poca 
.  Semejanza, 
Porque  la  misma  privanza 
Es  cárcel  de  muchas  penas, 

Y  las  ríqno/.is  que  alcanza 
Son  los  grillos  y  cadenas 

§ue  los  tiran ; 
bien  que  los  que  los  miran 
Defuera  no  pueden  vella^ 
Hay  privados  que  suspiran 
Dentro  por  verse  sin  ellas; 

Y  á  mi  ver, 

Aunque  van  al  parecer 
Altos,  lozanos  y  bravos, 
Ellos  se  pueden  tener 
Gentilmente  por  esclavos,^ 

Y  lo  son ; 

Y  el  turco  tiene  razón 

En  que  al  mas  especial  hombre. 

Bajá  ó  de  otra  condición. 

Llama  esclavo  por  renombre 

Positivo. 

Pues  si  yo,  cuitado,  vivo 

Sin  libertad  como  el  buev, 

1  Qué  me  da  mas  sc^  cautivo 
Del  turco  que  de  otro  rey, 
Pues  le  adoro  ? 

Y  si  soy  cautivo  moro 

Kn  cadenas  como  perro,  • 

¿Qué  importa  ser  niaff  de  oro 
La  raileiia  que  de  hierro? 

Y  si  (pieda 

Preso  el  pez  á  do  se  enreda, 

¿Qué  maslioiira  se  le  cata 

Por  ser  sus  redes  de  sctb 

O  el  anzuelo  ser  de  plataT 

Pues  juntar 

Bienes  para  los  gozar, 

Cosa  de  cebones  es. 

Que  los  d<>jan  engordar 

Para  comerlos  después; 

De  los  cuales 

En  los  palacios  reales 

De  grandes  emperadores 

No  pocos  ejemplos  tales 

No§  cuentan  los  escritores 

Venladeros, 

De  muy  altos  consejeros 

Y  riquísimos  privados, 
Que  por  solo  seis  dineros 
lian  sido  descabezados 

Y  proscritos , 

Sin  haber  otros  delitos; 

De  que  aqui,  Lucrecio,* daros 

Puedo  ejemplos  iiiünitos, 

Muy  auténticos  y  ciaros 

Con  verdad; 

Mas,  por  ser  prolijidad. 

Dejo  muchos  que  pasaron. 

Bástenos  la  autoridad 

De  dos  solos  que  se  alaron 

En  favor 

Cerca  del  emperador 

Ñero,  tirano  nombrado : 

Séneca»  su  juez  mayor, 

Y  Pallanteos,  su  privado; 
Que,  sabida 

'Su  muerte  no  merecida , 
Ninguno  habrá  que  no  entienda 
Haber  perdido  la  vida 
Por  tener  mucha  hacienda.    • 
Ve¡$$qui 


Lo  que  se  me  ofrece  á  mí   . 
Que  de  privados  os  cuente, 

•  De  los  cuales  uiuclios  vi 
Ensalzados  altumcutc, 

Y  he  sabido , 

Maguer  que  favorecido,* 
Ser  estado  congojoso, 
Entrlcado,  cnirjMnetido, 

Y  á  las  veces  peligroso, ' 
Comparado 

Al  que  estaba  combalido, 
Asentado  en  rica  silla. 
Proveído  y  abastado 
De  manjares  y  vajilla ; 
Mas  tenia 

Una  esnada  que  pendia 
Sobre  el,  de  un  hilo  colgada. 
Cuya  punta  le  venía 
En  la  cabeza  asentada. 

LCCRECIO. 

Ya,  señor  Prudencio,  quedo 
En  esa  parte  avisado, 

Y  entiendo  bien  que  no  puedo 
Yo  llegar  á  tal  estado 

De  valer; 

Bien  que  á  buscar  de  comer 

Me  levanta  mi  motivo , 

Pero  no  para  tener 

Pensamiento  tan  altivo 

De  llegar 

En  algún  tiempo  ó  medrar 

Con  reyes  tan  adelante, 

8ue  tenga  que  me  guardar 
e  peligro  semejante 
Decaída. 

¡  Ojalá  (|uc  la  subida 
ICsiu viese  ya  en  mi  mano, 
Que  para  esotra  herida 
Nunca  falta  cirujano! 

Y  pues  ya 

De  las  otras  cuatro  está 

Platicado  como  quiera , 

Oyamos,  si  os  placerá , 

La  quinta  forma  y  manera 

De  sirvientes 

En  palacio  residentes, 

A  quien  mayor  culpa  distes, 

Y  de  los  inconvenientes   ' 
Que  al  preseuleproi)usiste8 
De  vivir. 

PRUDENCIO. 

Lo  mismo  torno  á  decir, 
Señor  Lucrecio,  aun  agora , 
Que  de  muchos  que  á  servir 
Van  á  corte  cada  hora 
A  monionet, 
Por  diversas  ocasiones 

Y  por  causas  especiales 

De  diversas  profesiones,       ^ 

*  De  que  las  salas  reales 
Andan  llenas, 

Hay  unos  que  pasan  penas 

Y  molcslias  en  gran  copla, 

Y  andan  en  casas  ajenas        '  ' 
Pudiendo  estar  en  la. propia 
Sin  pasión ; 

Mas ,  como  los  hombres  son 
No  todos  de  una  natura. 
Voluntad  ni  condición , 
Ni  menos  de  una  ventura 
Si  poríian ,  .  • 
Ni  quieren,  cuando  podrían , 
Ser  de  las  cortes  exentos , 
Ni  pueden, ciíandoquerrian. 
Por  muchos  impedimenlos 
Que  se  ofrecen ; 
De  suerte  que  permanecen 
Entre  quieren  y  no  quieren 
Hasta  que  alli  se  envejecen, 

Y  no  pocas  veces  mueren 
Ma\&uan^Q\ 


Y  de  los  do  tal  estado 
Que  por  vicio  ó  por  virlod 
Anda  palacio  pohlndo, 
Hallaréis  gran  niullilud , 

Y  mil  genies 
Inclinados  y  obedientes 
Al  servicio  y  sujeción . 
Bien  que  sean  di  réremos 
En  estado  "y  condición. 
Calidades, 

Costnmbres,  habilidades, 
Trajes  y  forma  de  vida , . 
Deseos  y  voluntades, 

A  quien  la  corte  convida 
A  pesares ; 

Los  mas dellos  son  seglares, 
Tero  clérigos  lauíbien, 

Y  religiosos  á  pares 
De  a(]uella  Hierusalem 
Cortesana; 

Los  unt)s  de  propria  gana , 
Olios  por  ser  convidados, 

Y  algunos  que  van  por  lana 

Y  ai  lin  salen  trasquilados. 
Hay  dolores, 
Letrados,  predicadores 

Y  personas  de  conciencia , 
Maestros  y  profesores 

De  loda  suerte  de  ciencia , 

Caballeros; 

Hay  hidalgos  y  escuderos . 

Hombres  de  paz  y  de  guerra , 

Y  al  fín ,  de  todas^naneras 

Y  linajes  de  la  tierra , 
Muy  costantes 
Discípulos  y  estudiantes 
De  aquella  devota  escuela , 
Que  andan  allí  vígibnles 
Kn  torno  de  la  candela 

De  valer 

Por  medrar  y  merecer. 

Para  lo  cual  los  mas  buenos 

Han,  Lucrecio,  menester 

Dios  y  ayuda  por  lo  menos , 

V otras  ciencias, 

Que  son  odios,  romprlencias 

1  invidias  con  los  iguales, 

Lisonjas  y  reverciuMas 

Para  con'los  principales 

Y  privados. 

Con  quien  los  mas  estirados, 
Pretendiendo  algún  l'avor. 
Cumple  ser  muy  bion  criados, 

Y  con  el  rey  ó  seiior 
Mucho  mas. 

Puestos  los  pies  por  compás, 
Los  ojos  vivos,  aií'i  tos, » 
Sin  osar  mirar  atrás. 
En  pié  siempre  y  de^icubierlos 
■    Con  cuidado. 
Hablando  muy  atentado, 
Humilde,  blando  y  sabroso. 
Todo  dulce  y  reíjuebrado , 
•Y  sobre  falso,  amoroso; 
Eslimando 

En  mucho  cuando,  alcanzando 
Haber  con  el  R«\y  íiinliencia , 
Le  estarTiii  como  adorando 
Por  la  tal  benevolencia ' 
t  afición, 

Y  con  muvffrande  atención 

A  escucharle,  y  cuando^caba , 
aprobarle  su  ra/on 

Y  alabar  lo  que  él  alaba , 
Aunque  sea 

Ppr  ventura  cosa  fea, 
Dándole  luego  color, 

Y  caso  que  no  lo  sea ,  . 
Tenerlo  por  lo  mejor 
Necesario ; 

Y  si  el.  Rey,  por  el  contrario  i 
Dealgtioo  dijere  mal, 


CRÍSTODAL  DE  CASTILLEJO. 

Mo.-ilrarse  luego  adversario 

Y  eneniigo  capital 
Contra  (piieu 

El  señor  muestra  desden , 

Y  ayudalle  á  que  padezca. 
Aunque  sei>a  no  ser  bien 
Ki  ningún  mal  le  merezca; 

Y  acaece 

Que  uno  á  otro  al  fín  eAipece 

Y  le  mete  la  lanceta 

•  Por  la  ocasión  que  se  ofrece 
DeeclKir  una  lisonjela, 

Y  üuerer. 

Mal  hablando,  eomj.laccr ; 
Asi  que,  tiene  lujrar 
K\  triste  de  mal  hacer, 
Aun(|ue  no  de  aprovechar, 

Y  dañando , 

Hace  que])urla  burlando    • 

De  la  mala  relación; 

Al  ¡ley,  que  le  está  esruchando. 

Le  queda  mala  impresión 

Permanente; 

Y  aunque  quiera  el  delincuente 
Remediarla,  ya  no  puede, 
Por(|ue  continuamente 

El  Principe  le  concede 

Sus  oídos. 

(¡uárdeos  Dios  de  los  ladridos 

De  los  ocultos  testigos. 

Do  muchos  sn?)  ofrinlidos 

Aun  de  sus  mismos  amigos. 

Fuera  desio. 

El  andar  siempre  de  presto 

Y  apriesa  por  los  señores 
No  es  poco  duro  y  moíeslo 
A  los  pobres  servidores, " 
Ser  forzado , 

Aum]ue  mas  estéis  cansado, 
De  ir  y  venir  por  oficio 
A  palacio  apresurado. 
Por  no  faltar  al  servicio, 
Muy  ligíTo, 

Y  de  andar  al  ret'^rtero 
Déla  sala  á  la  capilla,  ■ 
Tras  las  voces  drl  portero 

Y  al  son  de  la  can^puiiiila  ; 
De  m:inrra 

Que  ni  (Initro  ni  dcrnora 
De  corte  ni  en  la  posada 
Se  puede  tener,  ni  es|)«;ra, 
Hora  jamás  descansada 
Con  sosicí^o. 

Sin  dcsjXMho  y  sin  reniego, 
De camiiio  descoso. 
De  cosa  que  vi-iiga  lurj^o  * 
A  estol  barle  su  reposo. 

LlCnLCIO. 

Ríen  lo  creo , 

Señor  Prudrnoio,  y  diseo- 
Oir  deso  (|ue  decís'; 
Masparécemequí'  veo 
Esos  de  quien  rell-ris 
Tantas  (UMias , 
Car{:ados  de  ropas  b'ífnas, 
Joyas,  aforres  preei;i(los, 

Y  (le  gentiles  radeiias 

Y  collares  adornados. 
Que  es  señal 

De  hacienda  y  de  caudal 

Y  bienes  en  abuiiManca ; 

Y  así,  no  puede  haber  mal 
Donde  bulle  la  ganancia 
Con  honor. 

Y  tandiien  mirad  ,  Señor, 
Que  la  noble  g<'nte  tal 

A  quien  abriga  el  calor 
Déla  vivienda  real. 
Los  estiman. 
Los  ensalzan  yjsubliman 
Por  gaualtos  y  tenellos , 


Y  se  leSTf  ?an  y  «rrlman, 

Y  se  favon*een  dellos. 
Por  ganar 

Por  su  medio  y  mejorar 
Con  el  principe  pn^sente, 
De.  do  le<  suele  quedar 
Eu  deuda  perpetuamente; 

Y  be  notado 

Que  me  parece  un  estado 
De  calidad  eloriosa 
Ser  el  hombre  asi  rogado 
Para  tan  gloriosa  cosa. 

PBUDeNCIO. 

Tal  es  ella « 

Lucrecio,  sí  el  conocella 

Las  gemes  causa  uo  fnetfi 

De  uienosprecio  y  querella 

Cuando  falta  el  iúterese 

O  esperanza; 

Que  á  la  hora  que  se  alcaina, 

O  viene  en  conucimjrnto 

Ser  el  l'avor  ó  privanza 

Desos  á  las  veces  viento, 

Y  en  oliendo, 

O  con  el  tiempo  sabiendo 
Que  bien  no  podéis  hacelles, 
Luego  os  va  desconociendo 
Mas  de  cuanto  podéis  selles 
Provechoso ; 

Porque  es  ley  y  uso  ncioso 
De  las  cortes ,  do  procede 
Querer  mal  al  poderoso 

Y  mofar  al  que  uo  puede. 
Dien  senlis , 

Lucrecio,  (festo  que  oís, 
Que  l«s  mas  andanTciididoi, 
Pues  esotro  que  decis 

De  las  ropas  y  vestidos 

Y  cadenas , 

Que  íi  las  veces  son  ajenas, 

Es  una  vana  locura 

Deque  van  las  cortes  llenas, 

Y  lo  ñola  la  Escritura, 
Si  he  mirado, 
Diciendo  el  (exlo  sa$;rado 
Donde  habla  de  san  Juan: 
'<  Los  (juc  \islen  delicado 
Kn  cas  «le  reyes  están«» 

Y  no  son 

De  nins*grado  y  condición 
Por  ello,  á  mi  parecer, 
porque  aquella  ostentacioo 
Una  burla  suele  ser 
Muy  hermosa ; 

tjné.  aunque  á  la  vista  es  gracJ 
Muchos  delitos  hallaréis 
Que  no  tienen  olra  cosa 

'     Mas  de  aquello  que  les  veiS 

'     Sobre  sí; 

Muchos  de  los  cuales  vi 
Andar  arrastrando  seda 

Y  brocado  y  carmesí. 
Sin  saber  «fué  era  nmneda 
Ni  dobion ; 

Carinados  de  presunción, 
Ireunsn  rico  collar 
A  coinor  á  un  bodegón 

Y  á  dorinir  eu  un  pajar. 
Ni  creáis 

Que  los  oros  que  miráis 
Kn  alamos  cortesano» 
Soan.  conm  vos  [icns-iis , 
Gafados  allí  á  sus  manos. 
Ni  que  crecen 

Todos  los  que  se  engrandecM 
Por  su  vida ,  orden  ni  ley, 
Ki  que  todos  se  enriquecen 
Los  que  andan  cerca  del  Rey; 
Que  muy  dura 
Es  la  ganancia ,  y  escura, 
Üe  lQs<\iLe  eu  corles  afauatf , 
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Porque ,  el  trabajo  pasado, 
Quedará  después  lugar 
Para  gozar  lo  ganado 
Y  tornarse  a  retirar. 
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Pues  partidos. 

Aun  li)s  mismos  favor  idos 

No  carecen  de  dolores 

Y  contiendas  y  raidos 
Con  los  aposentadores, 
Trabajando, 
Tadecicndu  y  tolerando 
La  misma  vida  inqui(Ma, 

Y  i)Qr  fuerza  madrugando 
A  la  voz  de  la  trümi)ota 
Que  los  llama , 

Y  á  las  horas  quo  mas  ama 
Reposo  la  voluntad , 

Y  que  de  estar  en  la  cama 
Tienen  gran  necesidad. 
Caminando 

El  noble  rey  don  Fernando 
Cc-n  esa  reina  germana 
De  Tr-ledo ,  no  sé  cuándo, 
Por  Córdolja  la  lljna , 
Do  pasada 

Vi  la  curte  apo«;entada 
Toda  y  sns  caballerizas 
En  una  aldea  cuitada 
De  siete  casa^t'^ji^as, 

Y  lluvia. 

Que  elci(Mosed«'Rhar¡a, 
Sobro  la  Reina  y  las  damas, 

Y  por  otra  parte  ardía 

Todo  el  campo  en  vivas  llamas. 
Tnos  (lubau 

Voces  porque  se  quemaban 
Como  si  fueran  herejes, 

Y  por  otra  parle  andaban 
Nad:indo  los  almulVejcs; 

Y  veían 

No  pocos  que  no  tenían 
Mejor  posada  (jue  «»l  buey, 

Y  por  fneiza  s<'  nie!¡;in 
En  la  cámara  del  Rey 
Knniawada, 

La  ropa  toda  moj:»da 
DíMilro  y  fuera  (b'l  lní»ar, 
Que  aun  ni  linde  la  jornada 
Tuvftnos  bien  qué  enju^jar 

Y  escnrrir. 

•De  a(|ni,.Lncrecio,  inferir 
Podéis ,  poco  mas  ó  menos, 
Lo^pie  i's  mcnestiT  sufrir 
En  palario  nmchüs  buenos ; 
VoT  lo  cual 

Dije  y  digo  que  esto  tal. 
Los  (pie  pueden  excusallo, 
Es  (Ir  tenérselo  á  niid 
El  buínilo  y  lacerallo. 


Semejantes  ocasiones 
De  palacio  y  su  xivienda, 

Y  iralnjos  y  pasiones 

Que  manan  de  su  cunlicnda 

Y  poríia , 

Bien  creo  que  cada  dia 
Son  ordinarios  alli;* 
Ma5e:»tono  ba>taria 
A  ponerme  espanto  á  mi , 
Ni  dt'jar 

I*or  ello  de  ejecutar 
El  propósito  tomado, 
Si  en  lo  (pie  toca  al  medrar. 
No  fuese  lau  estirado, 
Ni  los  dones , 
Mercedes  y  galardones 
Con  tanto  |Heilo  y  cogijo 
Como  de  vuestras  razones, 
Señor  Prudeucio,  colijo ; 
Que  sufrir 
1  rabajos  por  bien  scrvbr, 

Y  servir  por  merecer, 

Y  por  merecer  servir, 
Dulce  cosa  es,  á  ^jj  rcr, 

.  ¡aprestado, 


PRUDENCIO. 

iQué  sabéis, 
Lucrecio,  si  lo  podréis 
Hacer  como  lo  pensáis, 

Y  si  de  corte  saldréis 

Si  una  vez  en  ella  entráis 

A  probar 

1^0  quo  sabe  su  manjar? 

Porque,  según  su  natura. 

No  os  podréis  aconhorlar 

Ni  tolerar  por  ventura 

Ruenamenle 

('<on  paciencia  sufícienle 

Las  molestias  enojosas 

Que  allí  hay,  y  mayormente 

Viendo  ser  infrutuosas. 

Y  si  os  prende , 

Muda  y  enlabia,  y  enciende  * 

Y  trastrueca  el  ()eiisam¡ento, 
No  i)odeis  libraros  dende 

Ni  dejar  su  seguimiento. 
Según  liQce 
'  Con  muchos  á  quien  aplace. 
Como  Circe  á  ^ente  mucha. 
Que  la  fuerza  a  que  se  enlaCje 
Después  que  una  vez  le  escucha. 

LICRECIO. 

Ya  yo  sé, 

Por  lo  que  entendido  he 

Hoy  de  vuestra  relación. 

Que  carecer  no  j>odró 

De  fatigas  y  pasión 

Si  una  vez 

Se  me  pe;;are  la  pez 

De  palacio  ó  su  pesebre; 

Mas  quien  quiere  comer  nuez 

Es  in(?nester  <pie  la  quiebre, 

Aunque  dura  ; 

Pero  desa  otra  locura 

De  prendar  mi  voluntad. 

La  cosa  está  nuiy  segura, 

Porque  es  mi  libertad 

Muy  preciada. 

pnuDENcro. 

Fso  de  la  nuez  me  agrada 
Que  lo  haprais  por  despedida; 
La  cual ,  después  de  quebrada, 
Suele  hallarse  podrida, 
Hecha  heces; 

Y  las  verdaderas  nueces 

Son  las  costumbres  humanas , 
Qué  en  palacio  muchas  veces 
IVligrau  y  salen  vanas  ,  . 

Y  vieiosas . 

Y  aun  las  do  si  virtuosas,^ 
Con  algunas  ocasiones 
Estraga  el  uso  de  cosas 

Y  malas  conversaciones; 
De  do  vino 

A(|uel  proverbio  latino ,  • 

Que  corrumjmnt  bonus  nwrea 

CoÜoquia prava ,  y  contino 

Se  mudan  con  los  honores. 

Su  consorte 

Es  otro  antiguo  deporte, 

Que  dice  y  habla  con  vos. 

Que  se  aparte  de  la  corte 

Quien  quiere  estar  bien  con  Dios ; 

l'orque  alli 

Cumple,  segíin  aprendí. 

El  que  quiere  sacar  fruto 

Tener  alas  de  neblí 

Y  ser  doblado  y  asluto^ 

LVS0V\\CTO  , 


Moslrando  dnbhiin  rarn  í 
Purquc  lio  ynU*  mi  (Jiucm 
La  verdad  desimdu  y  clara , 
l'*iel  y  pura , 
Siiiousur  déla  natura 
Üí»  PromftltfO,  (|iie  podía 
Trnnsli;;urur  su  (igura 
Kii  lodus  cuaulas  qucria ; 

Y  liiiKir 

Sin  Rana  A  vocos  rj'ir, 
Shi  {;uiia  á  veces  li(»rar, 
Por  :it;iadiir  y  si-rvir, 
('oniphicrr  y'graujear 
Los  privados , 

Y  despUí'S  d<?  «iranjoados , 
(aiaiid<»  va  pons:i¡s  ifiiellos 
Con  S('r\¡ciiis  obligados, 
Tcnois  püca  parle  cu  ellos. 
K:idii!  osa 

Sin  su  axtida  peligrosa 
Pedir  un  maravedí. 
Üaisle  aviso  de  una  cosa , 

Y  lómala  para  si, 
Sin  cnidado 

De  vos,  (pie  les  liaheis  dado 
Ki  avi.«io.  y  sin  conciencia  i 
Robre  liaberos-desollado, 
Quieren  gracia  y  obediencia 
r.on  frain|ue/a ; 
De  suerte  (pie  su  f^randeza 
De  provechos  es  desnuda ; 
Para  otros  es  simpleza 
Kn  sus  palabras  y  ayuda 
r.oiiliaros , 

Porque,  en  lnj?ar  de  avudurto, 
Si  no  inler\iene  In  hecno, 
Suele  mas  veces  dañaros 
Que  DO  haceros  provecho. 

LUCRtCIO. 

Ya  que  sea 

La  gente  de  osa  ralea , 

Sin  amor,  sin  c;ir¡dad , 

Y'  que  en  elloí  no  se  vea 

Señal  cieria  de  amistad, 

Ks  de  ciM-er 

Qnc  debe  siempre  haber 

Otros  de  otra  e"ndieiíjn, 

Kn  quien  se  pin  ili  tener 

Con  lianza  y  dcNucion 

Y  alegría;' 

Y'  así,  entiendo  eaiia  día 
Haber  muchos  ciMK'saiios 
Kn  muy  dulce  enM!|.nr¡ia, 
Andar  juntos  como  hernrji¡i<s 
T  parientes, 

Y  parando  en  ello  míenles 
Y'  pasándolo  de  espíelo. 
Creo  haber  muy  e\c<Ienles 

.  Amistades  en  palacio 
Por  abrigo ; 

Y  asi*,  li;ibl:ün]o  ei-nji^'o. 
Pienso  hallar  y  inicr 

Kn  la  corte  al^nn  an.i;:o 
De  quien  me  la\i>reoer. 

rr.iur.Ncio. 
Vos  podéis. 

Serácicito  qno  hídlaréis 
No  sol(),  Lnereeio;  alguno, 
Mas  ciento  si  l<>s  (¡m  r<'ls, 
Pero  cnal  cumple,  ninguno  ; 
A  manadas, 

De  Inei-a  y  en  sns.po<ad:is, 
Hallareis  mil  de  conlino, 
Andidos  de  l)<>i!(ta<l:is, 
Sálveos  l)i«  s,  ta¿a  do  vino, 
Conmalieia, 
Porque  do  uiun  codicia 
Ks  ungida  l:i  a(ieic:i ;  • 
La  regla  d(^  la  ¡miieicia 
One  compuso  Cicerón 
Falta  y  yerra ; 


CUlSTCr.AL  DE  CASTILLEÍO 

Que  amigo  de  buena  guerra, 

Leal,  s«'gnro  y  secreto, 

Ks  ave  rara  en  la  tierra, 

Semejante  ácisn&prielo. 

Mas  notad 

No  iiaber,  Lucrecio,  amistad 

Eii  ñiiiguiia  prure^^iou 

De  menos  sinceridad 

Que  los  de  la  corte  son  ; 

Que  notados 

linoá  uno  los  estados, 

Haciendo  dellos  testigos. 

Aun  entre  bravos  soldados 

Suele  haber  tieles  amigos ; 

Mas  acá 

Kn  corte  apenas  ha))rá 

L'na  amistad  verdadera , 

Porque  conimimenle  >a 

Interesal ,  lisonjera 

Y  Tundada 

En  otras  cosas  de  nada, 
Liviandades  y  placeres; 

Y  en  esto  es  diferenciada 
De  la  de  los  mercaderes 
Solamente, 

Que  son  rica,  honrada  genio. 
Si  también  no  pospusiese 
Al  amigo  y  al  pari(>nlo 

Y  á  cualquier  otro  inlcrcse, 
Por  ganur. 

Así  que,  podéis  pensar, 

Por  estas  ra/.ones  llanas, 

Haber  poco  que  espt-raf 

De  amistades  cortesanas 

Ni  afición 

De  sola  conversación ; 

Que  aunque  acieita  en  caudados, 

Nunca  hay  confederación 

De  conjuntas  voluntades 

Con  verdad. 

Porque  allí  la  enemistad 

Es  natural  y  vecina, 

Y  la  amiga  cariilad 
Extranjera  y  peregrina ; 

Y  lo  bueno' 

Es,  que  andando  lodo  lleno  * 

De  line/as  y  malicias , 

Se  os  meterán  en  el  seno 

Muchos  haciendo  caricias 

Amorosas 

Con  palabras  en*!arios;is 

Y  Ungiendo  ofiecimienlo 
Por  daros  á  entender  c<sas 
Que  no  llene  én  [»ensamienlo , 

Y  las  calla 

Hasta  que  camino  halla, 
Si  en  hablar  no  sois  <l¡screlo, 
De  descoseros  la  malta 

Y  sacar  algún  secreto; 

Y  sacado. 

Vos  pensad  que  le  lirduMS  d;iiIo 
Cuchillo  con  (pie  ns  dt-j^üelle  , 

Y  después  de  »le;,í'i;adi). 
Aun  os  abra  y  os  de^u(.-lle ; 
Mnvornienle' 

Si  ilel  hacello  se  siente 
Algún  provecho  enroño, 
No  sera  mas  negiigenle 
En  ganaros  por  la  mano, 

Y  escondella 

Después  de  hal^ero^  crui  ella. 
Tirado  la  piedra  >  herh<í 
Todo  el  daño,  esloilio  y  mella 
Que  puede  en  vuesiio  derecho 

Y  partido. 

Co<as  han  acaeci'Io 

A  mi  mismo  en  esia  parle, 

En  que  nn  poco  olVmüiio 

Me  sentí  de  cruel  aiic 

Por  a<]uellos 

De  quien,  íiándome  dellos, 

Pensaba  ser  a^iidiido , 


Y  me  hallé  por  creellos 
prevenido  ;  salteado. 
Es  locura 

Y  premia  poco  segara 
La  amistad  i*ii  coiira«lmi 
De  corte .  poniue  no  dora 
Mas  (le  cuanto  la  ocasioa; 
Que  si  fueron 
Amistades  que  nacínon 
Por  interese,  auminc  aplaeci, 
Como  por  él  se  iiicteroo, 
Por  él  mismo  se  desfaacea 

Y  se  quitan; 

Que  los  que  las  solicilao, 
Amiellos  las  dosbaratao, 

Y  los  que  mas  se  vi&itaa 
Son  los  que  peor  se  traían; 

Y  el  primor 

De  hablarse  con  amor 
Sim  armas  con  que  se  hiera, 
Que  á  veces  los  que  mejnr 
Se  hablan,  peer  se  qahra. 

LCCaLCIO. 

Bien  está , 

Señor  Prudencio,  que  ya 

Enliendü  bien  esa  cosa'; 

Y  pues  con  amigos  va 
En  corte  tan  achacosa, 
No.querellos 

Ni  (lerder  tiempo  tras  ellos 
Será  la  cuenta  derecha  ; 

Y  asi ,  no  jneiiso  con  ellos 
Tener  amistad  estrecha. 
Sino  ir 
Determinado  A  servir 

Al  sefKir  que  Dios  me  diere,     '] 
Hasta  medrar  6  morir 
Lo  mejor  .que  yo  pudiere , 

Y  leiK»r 
Conlianza  de  raler 

.  Por  srdo  mi  buen  servicio, 
Sin  de  nadie  prelender 
Socorro  ni  heueücio, 
Que  Iniya  allí. 

Pni'DENClO. 

Hacedlo,  Lucrecio,  asi; 
Que  al  lin  la  pena  es  mas  leva 
Cnatido  el  hombre  está  dea 
Saiisfecho,  como  debe; 

Y  aunque  en  vano. 
Yendo  por  canihio  llano. 
El  gahirdon  le  suceda , 
El  se  paga  de  su  mano 

Con  la  virtud  que  eu  él  qoedi; 

Mas  q nenia 

ANisaros  todavía, 

Como  á  quien  suy  obligado, 

Que  vais  tras  vuestra  portbi 

Algo  menos  conliado; 

Que  mas  quiero. 

Sea  rey  ó  caballero 

O  cualquier  otro  señor, 

De  qnii'u  pretendo  v  espero 

Premio ,  merced  ó  i'avor, 

Sola  una 

Libra  y  onza  de  fortuna 

Para  ser  hombre  de  coentai 

Que  de  otra  virtud  alguna 

Ni  de  méritos  cincuenta; 

Ponpie,  dado 

Que  el  ser\ir  vaya  ordenado 

De  diligencia  y  éordnra. 

Todo  al  lin  es'excusado 

Cuando  no  tercia  ventara. 

Deniás  desto. 

Yo,  sobrino,  os  amonesto, 

Antes  de  ir  esta  jornada. 

Que  miréis  en  afpiel  teilo 

De  la  Escritura  sagrada , 

Que  guardar 


sipMlnnittfM, 

y  gloria  dar 

eUos  lien  sus  manos; 

9 

loreMdo 
\  reyes  no  dan 
rio  servido 
D  del  afán 


TolttBtad 

sertidofüébecbo, 

«sidnd, 

1  provecho. 

lis» 

ú,  como  vais 

ser  honrado  y 
ros  bailáis  ' 
ni  ducado  * 

r  procediendo, 
frra  ó  motivo, 
deber  haciendo, 
»r  dicba  cautivo , 

socorreré 
ra  enfermedad, 
fi  pagará 
1  bbenad? 

LUCRECIO. 

)rno  olvida,  no, 
ansa  tan  suya , 
é\  padeció, 
e  restíiuya 

mo  al  servidor 
instante  y  flel , 
le  al  sé&or 
'ato  con  él. 

rncniKcio. 

a  devoción 

lis  en  tales  leyes; 

m  vi  de  prisión 

MMT  sos  reyes. 

Idos 

os,  y  partidos 

servidores, 

tos  y  huidos 

de  ios  señores 

ees  negados 

sdiucuitades, 

ten  mil  cuidados 

dificultades 

ir. 

isa  de  haber  de  ir 

i  que  alli  va 

«I  de  subir 

(ttbir  está. 

lesa 

rte  riqueza 

08  la  desean 

I  sulUeía 

D  y  granjean  9 

pretender 
rgos,  honores 
os  ha  de  liaber 
M  competidores, 

lir  y  alcanzar 
mandos  y  rentas 
le  han  de  costar 
¡groa  y  afrentas  I 

LOClECiO. 

Míen. conclusión, 
lencio,  esas  cosas; 
dtra  piofesioo 


OBRAS  MORALES  T  DE  RELIGIÓN.- LIBRO 

Tiene  treclias  Uabajosas 
Bien  notadas . 

Y  todas  examinadas 
Las  de  palacio,  á  mi  ver. 
Serán  la§  menos  pesadas 

Y  mas  dignas  de  escoger 

Y  seguir. 

Y  M+  n  miíí  contradecir 
No  puoüo  á  vuesira  sentencia, 

A  verlas  por  experiencia ; 
Salvo  si    . 

Yj  do  lodopUTito  at[üi 
líais  por  cosa  averiguada 
Nít  [Yte  conven  ir  ¿  lii 
Proseguir  csia  jornada. 


prude:(cio. 

Yo  no  quiero. 

Por  esto  qut!  aquí  prfl fiero . 

Estorbar  vuestro  nf^i^ño, 

Aunque  fié  ^(*T  *erdaiÍt*ro, 

LucicCHi,  lo  qút  os  enseíio ; 

Qiw  \a  sé, 

V orí; ue  j o  l í> n  1 1  f 5 í '  t f  pequi^ , 

Ijue  ann  en  b^  <nio>,  mm  buenas 

No  se  da  á  las  veces  le 

h  relacionen  íijenas 

Sin  probarse 

Y  en  presencia  examinarse , 
PorqiiO  li  y  [mcos  ó  níiinuno 
Qym  quíerñii  di>f,i'nRañarstt 
Por  consejo  de  olro  alguno.. 

Y  es  vedado 

En  cosas  asi  de  estado 

Y  elección  de  nueva  vida 
Dar  {toiist'jo  iivcriguado 

A  tiiniítmo,  aumiuí:  Jo  pida; 

Usi   yo  Qs  4ji|;o 

Como  no  raJiíoteíiiigo, 

Si  m  voto  ^\*  touiaseí 

Que  Ehi  ^  pá rifante  itl   migo 

\o  nunca  le  aconsejase 

Emplear 

('iOn  codicia  de  medrar 

El)  p  i\  bel  o  f  II  £e  r  vki  o 

MiríUra  pudiera  ocupr 

Su  lempo  en  otro  ejercicio 

Monos  duro, 

D<mde  5ea  mas  sepnro 

TE  lile*!»,  V  rinMM^i<;  ri'pdíiv, 

Y  el       ardon  mas  séauro 

Y  el  (;o/.ar  menos  duaoso, 
Sin  dolor; 

Y  donde ,  siendo  menor 

l'l.i     LML^.l     l,líll¡[Í'hHl, 

El  ííOíOsrrií  m  iidt  , 
Mí-díaillc  l:í  IrluHad; 

Oue  lio  akanra 

íi;ual  hiena  ve  II  turan /.a 

lfüml>re  eneáia  vida  Ijumana 

Con  lodo  fl  hleii  v  pri van/a 

t)e  la  vida  corlesina;, 

y  un  por  ser 

VI  o  y  sujetü  ^  padi^CiT 

Di'sUi  tan  predusa  í>rcnda, 

ívo  dohfííi  pos  1 101*  ti' 

A  cualquier  o  Ira  vivienda , 

Y  pensar 

Qtie  híibtendo  campos  de  arar 

Y  moliuus  fit*iiii^!iT 
Huertas,  vifias  que  labrar, 

Y  do  sembrar  y  coger , 

Y  pudiendo 

Pasar  la  vida  leyendo, 
En  estudiar  ó  escribir. 
Es  vcrrri  rfí  perdiendo  , 
En  í .  ■     te  por  servir ; 

Y  gasta  lia 

Orompellaó  cautivalla 
En  lo  mejor  d<!  la  edad 
Entre  la  cbusma  y  canalla 


TERCERO/  fn 

Es  desvario  y  vanidad , 

Hinchazón, 

Nei  1  IlíJ  ^>  presunción, 

Y  soljej  bia    y  locuras, 
AííOiiíjií  y^irliioion, 

V  tfir  I   tales  desventuras; 
Cosas  vanüs, 

Altuncvas  1  fii  (Jt;jii:i>» , 

V  niucbas  bsonjenas 
ijue  la^  (ifiiies  ctifiesanai 
Platican  nocbes  y  dius. 
Mny  ulanos 

Y  enlre  niancelios  lit'ianós 

Y  ca  ba  1  ei"  os  ¡í lo  v  i  [)SOS , 
GjbncHí's  y  lo/.anoft 
Ks  i  irados    o  r^  o  liosos , 
Que  vagando 

Por  las  calles  cabalgando, 
A  iis  vcc^^íi  ilyíi  y  prueban 
St-r  mn»  besiiagf  bien  mirando, 
Outílii!^  iiií^mas  que  los  llevan ; 

V  oíros     Irs 
Hombres  xmos,  mundanales, 

Y  puebla  de  poco\áüo^ 
Que  de   ii  tiídt?s  morales 
Se  nace  muy  poco  caso ; 
De  manera ' 
Que  pasada  la  carrera 
De  la  corte  y  su  costumbre, 
Cuando  al  cA^^  ^líih  ítteru 
Ue  la  loca  servidumbre 
l'or  pjirlJdüf 

Veis  qtif  Iki1>oIií  envejecido 
í:uiri'  ittjitiÍLis  y  qiuMvlins, 

V  qnt*  hid>iriJi1nbH  sufiido. 
Aun  distes  gracias  por  ellas. 


Evidente 

('o«ia  es  que  comuiimente 

\A  mundo  va  dü  e^ii*'  modo, 

Y  do  lipy  copia  de  (jetílo 
l!s  fuerza  lo  ba}a  de  lodo; 
Mas  tanibicTi . 

Ijiiiendo  bollarse  quien 
In  ^' ,   ■■  '■  üd. 

Sin  enj;;^íiu  ui  desden 
i'se  en  corle  de  virtud 
r.on  los  buenos, 

Y  se  li  jIIíiu  por  lo  menos       ^ 
Ño  |JuCO     i  lo  qnc  sÍí*ulo, 
giie  aun  t  tos  pohns  y  ajenos 
llaciiu  buíín  aeoijiürTeulo, 
lU«ra  y  llesta 

Y  sin  lorar  toque  cuesta, 
llrp  rleí  de  lo  que  tienen, 
Tenründo  la  mes^  puesta 

A  ciianiüs  4'nü-au  y  vienen, 
Muy  sin  pena. 

PRUDENCIO. 

CiertOf  Lucrecio',  muy  buena 
Ks  esa  costumbre  tal ; 
Pero  IOS  di^  l,d>I:i  ajena 
Nrttijif  ais  modio  caudal 
Ni  reparo, 

Ni  deí  socorro  y  amparo 
L)e    L  -  J^  ú&  caballeros 
Quesii  len  to^VAv  mas  cUrO 
Que  comp!Tido  por  díueroSt 

Y  es  el  ttn'Mtii 

Que  en  el  uso  y  seguimiento 
De  este  tal  pan  de  dolor, 
Ni  fiuele  qiituíur  couLeiilo 
Quieu  ]ú  come  ni  ei  señor 
Que  lo  da 

^1  cual  ba  de  eslar  y  está. 
Sin  ipber  |..  ;  ni   .  obligado 
A  cdil:i  necio  que  va, 
A  tenelle  aparejado 
De  comer ; 

Y  el  donaire  suele  ser 
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One  de  aquellos  que  ¿  tragar 

\  aii  por  dos  que  dan  placeri 

Doce  suelen  enfadar 

Al  patrón , 

Porque  la  conversación  • 

De  lodos  no  es  de  una  sueric ; 

Que  unos  dan  recreación , 

Y  oíros  áon  la  misma  muerte, 
De  posados ; 

Y  á  voces  los  convidados 
Fultan  cuando  los  quorrian , 

Y  cuando  están  descuidados 
Acuden  nías  que  debiian. 

Y  ol  que  viene, 

Si  el  dicho  señor  no  licne 

Muy  á  punto  la  comida, 

Tainhion  es  fuerza  (|uc  pene 

rsporaudo  su  venida , 

Tías  la  cual. 

Como  cosa  prirtcipnl , 

Se  pierde  lo  mas  dol  día; 

Que  soria  menos  mal 

Tasalla  en  \u\pi  hosloria 

í)  mesón. 

Pues  si  veis  la  confusión 

De  la  corle,  veréis  luego  * 

Que  el  mar,  con  su  alioracion, 

N(i  tiene  menos  sosiego. 

Distraído 

Anda  siempre  allí  el  sentido, 

£1  áiiiuK)  cuidadoso 

Kn  mil  partes  ropartido. 

En  ninguna  con  reposo. 

I'oda  cosa , 

Aunque  parezca  sabrosa 

Y  próspera  en  lo  presente, 
Kii  palacio  es  trabajosa, 
De  descanso  careciente. 
?ío  hay  lugar 

^K¡  tiompo  tan  sin  pesar, 
'Tan  libre,  tan  rescTNado, 

Do  quien  sirva  pueda  estar 

Sin  mella  de  algún  cuidado. 

Aun  comiendo, 

Cionaudo,  y  aun  durmiendo, 

I'or  respoio  de  sorvir, 

Se  ha  de  oslar  slonipie  dicioinlo 

Que  aun  hay  algo  que  cumplir; 

Do  manera 

Que  do  quiera  y  como  quiera, 

La  mas  dulce  sorviliid 

Drsasí'Sioga  y  alloia 

Y  os  causa  de  inquiolud 

Y  amargura;  ^ 
y  ol  que  descanso  procura 

En  corle,  no  pionse  habollo ; 

Que  miontra  el  servicio  dura 

Es  iin[)osilile  lenelio ; 

M  lo  espere 

Quion  tras  reyes  anduviere. 

Porque  ellos  mismos  aquí, 

Mionira  otro  mundo  no  hubiore, 

No  lo  tioncu  para  ti. 

Pues  pensad 

Que  faltando  libertad 

Al  (|uo  sirve  y  á  su  duoHo, 

Cual(|ui(Ta  pros|)oi  ida<l 

Dobe  tonorse  por  sueño 

Y  se  olvida, 

Put's  la  liborlad  perdida 

Y  el  trab:ijo,  auiiquo  so  acierte, 
Anda  on  cuenta  con  la  xida, 

Y  el  descanso  ron  la  muerte. 

^  Lücr.tcio. 

No  creyera , 

Señor  Piudoncio,  que  hubiera 

En  la  vivienda  do  corlo 

Tantos  duelos,  ni  (pío  fuera 

Tan  sin  placer  y  deporte. 

Como  eniiondo 

De  lo  que  mostráis  dicienJo; 


CRiSTOBAL  DE  CASTILLEJO. 

Que  si  otro  lo  dijera, 
Menos  crédito  teniendo 
Que  vos ,  vo  no  lo  creyera 
Sin  proballo; 
Pero,  como  veo  y  hallo 
Ir  tantos  aquel  camino. 
No  laeilmcnte  á  dojallo 
Me  persuado  ni  inclino. 

PRi;»KNCI0. 

Vos  podíais 

llaoor  lo  que  bien  veréis, 
Si  de  vuestra  condición 
Por  ventura  conocéis 
Tan  grande  moderación 

Y  templan/a , 

Que  en  parte  que  no  se  alcanza 
Descanso  podéis  pensar, 

Y  do  falla  la  esperanza. 
Tan  coro  suele  costar ; 
Porijue  son 

De  diversa  inclinación 

Los  hombres,  y  no  se  emplean ; 

L'nos  reciben  pasión 

Con  lo  que  otros  se  recrean ; 

Y  asi ,  hay  talos 

Qfio  llenen  por  bien  los  males, 

Y  oíros  por  malo  lo  bueno, 
Sr^uu  veis  que  hay  animales 
Que  su  (b'leile  es  el  cieno, 
Agua,  ludo. 

1-ji  íin,  por  aquí  va  todo; 
Que  de  todos  es  bienipiisto 
El  apetito  beodo. 

Y  yo  me  acuerdo  haber  visto 
Mas  de  tres. 
Aherrojados  los  pies. 
Deleitarse  en  la  galera ; 
Poro  gran  ventaja  os 
Mirarlos  de  lalan(piera 
(^ónio  van 

Con  su  miseria  y  afán 

Muy  contentos  do  engañados, 

Y  pocas  veces  están 

En  un  lugar  reposados, 
Pí>r(i:io  andando 
Tras  royos  de\anoan<Io 
En  vivienda  pen'j;r¡Ma, 
Cada  día  eniardfhíndo, 
Portpie  siempre  se  camina 
Siii  reposo, 

Y  el  (¡no  del  es  di-seoso 
Yí|uieto  do  nalnra, 
Vod  bi  le  será  sabioso 
No  liMier  parle  segura 
De  aposenlo; 

Pero  ya  que  oslé  d(5  asiento 
La  corle  en  algún  lugar. 
Tampoco  oslará  coiilonlo 
IJ  ipie  piensa  descansar, 
Ponpie  luego 
Desaparece  el  sosiego, 
Silencio  y  tranquiliiíad, 

Y  sucerlóii  en  el  juego 
Estruendos  por  la  ciudad 

Y  clamorts 

Traslos  aposentadores, 
Daraundas,  turbaciones, 
Alborotos  y  rumoies. 
Voces, gritos  y  quistiones 

Y  ruidos. 
Alharacas  y  alaridos, 

Y'  otras  moleslias  y  ponas 

Y  bullicios  desabriilos. 

De  que  andan  las  pla/.as  llenas, 

Y  ciiconl roñes 

Por  las  calles  y  cantones, 
Que  no  podéis  excusallo. 
Embarazos  y  empujones, 

Y  aun  pernadas  de  caballo, 
Noche  y  dia , 

Y  en  lugar  de  policía, 


Entre  músicas  y  flcstai, 
Desvergüenza  y  osadía , 
Juegos  y  otras  ilesbooesiis 

Alegrías , 

Banquetes,  borracherías, 
Amores  ,  disoluchmes,  . 
Tráfagos  y  burlerías 

Y  pecados  á  montones, 
Muy  sin  cuenta , 

Que  do  la  corte  frecuenta 
Suelen  hacer  residencia. 
Porque  el  vicio  se  aposenta 
Con  muy  bastante  licencia 
A  placer. 

Y  sí  mas  queréis  saber 
Del  coriesaiu)  ejercicio, 
Sabed  que  ei  aborrecer 
Es  el  principal  oücio, 
llazañar. 

Meter  mal  y  blasfemar. 
Holgar,  burlar  y  mentir, 
Revolver  y  trafagar. 
Murmurar  y  maldecir. 
Muy  frecuente. 
Por  do  queda  al  que  esto  sícqu 
.  Viendo  el  tiempo  malgastarse. 
Decir  del  mas  propría mente 
Perderse  que  uo  emplearse, 
Pues  se  va 

Tras  s(»lo  lo  que  les  da 
A  entender  la  voluntad , 
Y'  apenas  hay  hombre  alli 
Sin  secreta  enemistad; 

Y  es  de  ver, 

A  quien  lo  sabe  entender 

Y  deslo  tiene  noticia. 
Publicarse  el  bien  querer 

Y  encubrirse  la  malicia, 
Componiendo  ' 
Alegre  rostro,  temiendo. 
Con  los  ojos  halagando. 
Con  la  boca  bendiciendo 

Y  con  el  alma  tirando 
Saetadas 

Crueles,  enherboladas, 

Deseando  verse  allí , 

Las  cab«-/.as  derribadas, 

lino  á  otro  Cube  si 

Om  rencor ; 

Mas  mirad  otro  primor. 

Que  al  principio  aun  bab.á  a*;* 

Que  osmuesiro  y  tenga  ani')r, 

Y  andando  el  tiempo,  niuizuuo, 
Aun(]ue  deis 

Por  ello  cuanto  tenéis, 

Y  lo  hayáis  bi(Mi  merecido; 
Vos  tanipoeo  no  tenéis- 
Amor  á  nadie  cumplido 
Ni  de  veras; 

Que  las  artes  y  maneras 
Ue  corte,  cuando  se  enlienico 
Van  descubriendo  manqu'  ra; 
Con  que  los  hombres  se  üfe:iJ 

Y  aborrecen ; 

Y  así ,  los  que  permanecen 
En  palacio  luenganioi.tc 
Mas  estudian  que  enrí'piecei^ 
En  huir  de  iiici^nvenienie 

Y  mirar 

Do  quién  se  cV^ben  puardir, 
Sabij.'ndo  haber  enemigtis 
Con  quÍ4»n  han  de  conAer>:ir,  •' 

Y  que  aquellos  son  Lcsiigos 
Avisadus 

Que  andan  dellos  rodeados, 
Yijue  el  ticuq>o  y  seso  a)<eiins 
Bastan  para  eslar  guardúííos 
De  las  maldades  ajenas ; 
Pues  verdad , 
Verdadera  caridad , 
En  pocos  vi  que  cupiese. 
Salvo  con  necesidad 


OBRAS 
odeiateme;    * 

uis6S«aeial 
deYinad; 
ien  sale  el  mal 
le  ingntilad » 
da, 

lien  hallada; 
rie,&iniTery 
cierla  posada 
paede  saber; 

i  qnico  habréis 
▼idos  sin  cuento, 
después  hallaréis 
agradecimiento 
>. 

o  de  alguno, 
nachos  que  alli  \l , 
lente  de  uno 
elmeote  servi 

que  del  saqué 
e  la  jomada 
aerencia  sin  fe 
Lad  declarada  (3). 

LCCBCCK). 

o 

soíHin  del  procev) 

•a  ralacion  siento, 

;o  T  lo  confieso 

mi  pensamiento, 

nte, 

sa  y  se  consiente 

uUlud  prevalezca, 

ly  Ticio  entre  !:i  gente 

&*  Dios  aborrezca, 

) 

tte  casti$;ado 

oTesl:imeiilo 

rigor  y  guillado 

gradecrmicnlo. 

FflDOE^CIO. 

1. 

)ás  desa  pasión 
I,  orden  y  I  rato 
le,  hay  un  montón 
rosas  buen  barato, 
vive* 

que  se  cautive 
luuy  é  la  clara , 
sus  Cartas  lo  escribe 
ifíio  de  Guevara ; 
cuenta 

•  <iue  andan  en  venta 
,  (10  se  platican , 
>aclio  y  afrenta 
lan  y  predican 
ades 

y  falsedades , 
anas  v  fingidas, 
as  amistades 
y  hembras  perdidas, 
nat 

alli  continas 
is  redobladas, 
locas  malinas 
inza»  engañadas; 
las 

imbien  muy  compuestas 
»lencias  y  males ; 
sadas,  molestas 
spiríluales 
as, 

tai&as  secretas» 
¡landos ,  competencias, 
iavan  como  saetas 
las  y  las  conciencias 

liiu  eéidones  dicen : 
cMüstid  áe  callada. 
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Y  sentidos , 

Con  que  muchos  doloridos 
Traen  los  bazos  hinchados 

Y  ios  livianos  podridos 

Y  los  hiijados  daííados. 
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LUCRECIO. 

Tantas  cosas  me  dccis , 
Señor  Prudencio,  por  ciertas , 
Que  RO  solo  me  rendís 
A  nietenne'por  las  puertas 
Del  creer, 

Pero  pnra  aborrecer 
Toda  \ ida  cortesana, 

Y  serle  ,  sin  la  saber, 
Cuiuo  á  religión  profana , 
Enemigo. 

PRÜDCXCIO. 

Pues  creedme  por  testigo, 
Lucrecio,  sin  duda  alguna; 
Que  lodo  cuanto  aqui  digo. 
No  es  de  treiiiia  partes  una 
Do  los  males 
Coiiliiiuos  y  generales 
Que  á  cada*  paso  se  ofrecen, 

Y  trabajos  desiguales 
Queco  la  corte ¡>e padecen 
Cou  dolor ; 

La  cual  sin  duda  es  mejor 
Para  de  lejos  oi lia 
Por  via  de  relator. 
Que  para  vella  y  seguilla 
Ni  iituslalla , 

Y  sin  entrar  en  batalla. 
Saber  lo  que  pasa  en  ella , 
Que  |iara  experiuienlálla 
Con  eivafios  y  (¡uerella; 
Ku  la  cual 

VA  que  no  tiene  caudal 
Ni  lavor  eslá  obligado ; 

Y  el  quí?  \ale  es  por.  lo  tal 
Perseguido  y  odiado, 
Sin  pudor 

Kxeusall",  y  viene  á  ser 
Que  niel  pobre  mantenerse 
*Ni  alcanzar  para  comer. 
Ni  el  rico  puede  \aierse, 
(^)n  tormentos 
Que  les  dan  los  pensamientos; 

Y  asi,  viven  afligidos, 

\  hou  iKKOs  los  contentos 

Y  muchos  los  aborrecidos 
Con  pasión , 

Y  es  la  causa  la  ambición 
Con  que  lodos  van  á  dar 
A  enderezar  su  intención 
De  privanzas  y  medrar ; 

Y  asi  es 

Que  muchos  mueven  los  piís 
Üor  ganar  do  cualquier  modo, 

Y  al  lili  uno  ó  dos  6  tres 
Lo  vienen  ú  mandar  lodo 
Kn  moulou ; 

Por  do  digo  en  conclusión 
Que  la  corle  y  sus  cuidados 
No  es  buena  de  condición 
Sillo  pnra  ios  privados 
Fa  volidos. 

Que  con  los  brazos  tendidos 
ll^ogen  los  fniios  della, 

Y  mancebos  alordidos 
Que  no  saben  enteudella , 
ISi  entendida. 

Saben  lomallc  medida 
Ni  tiento  en  ninguna  co^a. 
Es  verdad  pues  que  la  vida 
De  palacio  es  muy  sabrosa , 
Descansada, 
Apacible  y  concertada. 
Teniendo  della  noticia, 
Para  que,  siendo  gastada. 
Ños  pongan  mucha  codicia 


Sus  extremos, 

Sino  que  alli  padecemos 

Hambre,  Sed ,  cansancio  y  friOf 

Y  duelos  mas  que  podemos, 
Del  invierno  y  del  esUo, 

Y  pobrezas  y 
Pesadumbres  y  gra vezas» 
Odios  y  persecuciones, 
Disfavores  y  tristezas. 
Enojos  y  tentaciones, 

Y  otros  tales 
Inconvenientes  y  males 
Que  sin  lin  contar  podría  ; 
De  que  las  cortes  reales 
Andan  llenas  todavía; 
Mas  notad 

Que  muchos,  á  la  verdad, 
Sufren  miseria  Importuna 
So  color  de  libertad. 
No  teniendo  alli  ninguna 
Conocida , 

Y  porque  no  hay  quien  les  pida 
Cuenta  de  la  vida  ociosa, 
Ocupada  y  consumida 

En  holganza  trabajosa , 
De  do  mana 

Olra  costumbre  muy  vana, 
Que  es  darse  &  conversaciones 
Livianas ,  do  no  se  gana 
Sino  inútiles  pasiones 
Muy  pesadas 

Y  aViciones  excusadas 
Para  mayor  perdimiento,' 
Por  accidente  tomadas, 

Y  fundadas  en  el  viento. 

LUCRECIO. 

Desa  muerte, 

P(H)rque  la  mi^ma  muerto 
lis  la  vida  cortesana, 
Pues  al  cabo  se  convierte 
En  una  locura  vana ; 

Y  seria 

Aun  mas  locura  la  mia 

Si  lo  que  antes  que  os  oyesc; 

Como  ignorante ,  quería  y 

A  sabiendas  lo  hiaese, 

Sin  eslar 

Muy  s<>guro  de  ganar ; 

Y  léngo  por  dicha  buena 
El  poder  escarmentar 

Con  tiempo  en  cabeta  ajena; 
D:en  que  veo 

Cosas  (|ue  pld?  el  deseo,    • 
No  yendo  fior  otras  vías 
Sin  grandísimo  rodeo. 
Cómo  vengan  á  ser  mias. 

PRUDENCIO. 

Mucho  importa 

Al  hombre,  si  se&conborli 

De  con  poco  contentarse, 

Ponpie  en  esta  vida  corta 

No  puede  todo  gozarse 

A  la  larga; 

Antes  á  veces  la  carga 

"De  bieneses  desabrida, 

Y  se  siente  mas  amarga 
Al  tiempo  de  la  partida. 

LUCRECIO. 

Pues  ¿por  qué 

r^n  tanto  cuidado  y  fe 

Buscan  los  hombres  riquezaT 

PRUDENCIO. 

i    Por  Dios ,  Lucrecio,  no  sé, 
{    Sino  por  una  simpleza 

De  gozar 
I     El)  esie  mundo,  y  dejar 
A  los  hijos  cuando  mueren f 
Por  lo  cual  suelen  llegar 
A"  no  s  jber  lo  que  quieren , 


tS2    . 

Y  sufrir 

Trabajos  hasta  morir 
Tras  los  reyes  y  señores, 
Por  alcanzar  con  servir 
Sus  mercedes  y  favores ,. 
Señoríos 

,     Y  bienes  con  que  baldíos 
Sus  hijos  tomen  placer. 

LGCRECIO. 

Yo  por  dejar  á  los  mios 
ISo  querría  padecer 
Un  mal  dia; 
Mus  por  propia  causa  mia 

Y  mojorar  mi  partido , 
Cnulquier  afán  tomaría 

Por  ser  del  Rey  bieu  querido 

Y  privado. 

PRCDENC10. 

Ya  os  he  dicho-ser  estado, 
Por  una  parte  pomposo. 
Rico ,  soberbio  y  honrado , 

Y  por  otra  peligroso; 
Por  lo  cual 

Yo  para  mi  eA  especial 
^'o  querría ,  antes  me  temo 
Que  el  Rey  me  quisiese  mal, 
Pero  ni  bien  tn  extremo; 
Porque  amor 
Es  nuiy  grave  engañador, 

Y  asi  -lo  son ,  so  sus  leyes , 
Las  privanzas  y  favor 

De  los  príncipes  y  reyes ; 

Y  el  saber 

Ks ,  podiendo  no  los  ver. 
Honrarlos  sin  conocellos, 

Y  teniendo  de  comer, 
Kü  tener  parle  coaellos ; 
Porque  al  precio 

Que  lo  dan ,  pensad  ser  necio 
Kl  que  mucho  lo  porha , 

Y  si  me  creéis ,  Lucrecio, 
Rnscaldo  por  otra  vía  • 
Cual  quisierdes , 

Que  siendo  los  años  verdes. 
Podéis  hallarlo  de  espacio ; 

Y  huid  mientras  pudicrdes 
De  la  prisión  de  palacio. 

LCCRECIO. 

Así  espero 

Ilacerl»),  Señor ;  mas  quiero 
Avisar  que  esta  consulla 
Quede,  cuanto  á  lo  primero, 
Knlre  nosotros  oculta 
Siílos  dos , 

Y  el  tercero  será  Dios , 
Porque  la  tíeme  no  entienda 
Kl  mal  <ine  me  decís  vos 
De  la  curte  y  su  vivienda, 
Ki  do  quiera 

ISepan  la  triste  manera 

Del  proceder  y  vivir; 

Que  no  habrá  después  quien  quiera 

Ir  ík  palacio  6  servir 

De  su  grado, 

Y  vos  <|uedaréis  culpado 
De  los  príncipes  por  ello. 


Careced  deste  cuidado, 
Que  no  hay  por  qué  tenello, 
Ri  pensar 

Que  mientras  durare  el  mar 
Los  peces  han  de  ser  pocos, 
M  en  tierra  podrá  faltar 
4><pia  de  necios  y  locos 
De  opinión , 

Que  con  codicia  y  pasión 
Se  van  tras  el  apetito ; 
De  que,  según  Salomón, 
Es  el  Dúmeroinünito, 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Que  por  ver, 

Y  por  probar  y  saber, 
Buscan  la  corte  de  veras , 
En  quien  pueden  escoger 
Los  principes  como  eu  [leras: 

LUCRECIO. 

Pues  asf 

Es,  y  no  me  cumple  á  mi 
La  tal  ])rofesion  de  vida , 
Según  habéis  dicho  aquí , 

Y  yo  la  tengo  entendida , 
Como  veis. 

Suplicóos,  Señor,  miréis 
Por  otra  que  mas  convenga, 

Y  cerca  de  ella  me  deis 

Buen  consejo  á  que  me  atenga. 

PRUDENCIO. 

A  la  llana 

Harélo  de  buena  gana , 
Lucrecio ,  por  complaceros ; 
Volveréis  acá  mañana, 

Y  habré  de  sati^Taceros. 


CONSDLIATORIA 

AL  BEY  DB    ROMANOS  DON  FERNANDO. 

Sacra  católica  real  majestad :  De  mu 
chas  trovhs  que  ea  diversos  tiempos 
he  hecho,  ninguna  he  presentado  á 
vuestra  majestad ,  por  ser  ejercicio  de 
tan  poca  estima  y  no  dignó  de  hacer- 
se cuenta  del ;  agora ,  por  emendar  lo 
pasado,  me  ha  parecido  ofrecer  á  vues- 
tra majestad  la  presente  obrecilla  que 
aquí  va,  hecha  después  que  entró  el 
año  nuevo,  con  el  regocijo  del.  Suplico 
á  vuestra  majestad  la  reciba  con  su 
acostumbrada  gracia  y  benignidad ,  y' 
no  juzgue  ni  condene  mi  seso  i>or  hacer 
coplas;  que  antes  de  industria  le  ocu- 
po en  ellas,  por  no  acabarle  de  perder 
con  el  enhado  de  tan  larga  enfermedad 
y  ocio  trabajoso.  Y  si  vuestra  majestad, 
mientra  esta  dura ,  quisiere  emplearme 
en  este  ejercicio,  aunque  sea  poco  á 
propósito  de  sus  cuidados,  mándeme 
dar  el  argumento  de  su  intención,  i)or- 
que  sirva  de  algo  durante  el  tiempo 
desla  prisión  en  que  estoy,  donde  no 
puedo  sor  de  provecho  para  otra  cosa; 
y  junto  con  esto,  me  dé  vuestra  majes- 
tad por  libre  y  desculpado'  de  la  li- 
viandad de  hacer  esto,  en  tanto  que  no 
lo  estoy  de  la  persona  para  ocuparme 
en  otro  otlcio  de  mas  importancia  en 
serviciode  vuestra  majestad ,  cuyamuy 
alta  y  esclarecida  persona,  etc.  DeVie- 
na,  á  ocho  de  enoro  de  quinientos  y 
cuarenta  y  unüños. 

CONSILIATORLV. 

Mientras  voy  en  seguimiento 
Desta  salud  lugiiiva , 
Por  desmentir  mi  tormento 
Dusca  el  inste  pensamiento 
Alguna  cosa  que  escriba; 
Mus  la  memoria  grosera 
Y  el  juicio  está  ya  tal. 
Que  de  la  pobre  minera. 


Por  folU  de  baenmcUd , 
Mo  f»le  sino  fruslera. 

De  la  cual,  cnal  m  ófaere. 
Vuestra  real  majestad 
Tomará,  8l  le  plnguterR, 
No  lo  que  yo  mal  uíjere. 
Mas  mi  buena  voluntad; 

Y  con  ella  le  suplico 

Me  dé  favor,  porque  qniero 
Ser,  por  lo  qne  aquí  publico, 
Mas  pobre  y  no  lisi>iij*'ro, 
Hjue  no  lisonjero  y  rico. 

Tachas  de  príncipe:  soo 
Comunes,  cual  mas, cual  uta» 
Guiarse  por  ailcion 
En  la  paga  y  galardón 
De  los  malos  y  los  buenos; 

Y  también  no  se  doler 
De  mal  ajeno  de  alguno 
De  quien  quiera  carecer, 
Ni  acordarse  de  ningotio 
No  le  habiendo  menester. 

Otras  fallas  hallaria. 
Según  este  mundo  es,    . 
De  que  decir  se  podrí»;  ^ 
Mas  para  la  intención  mia 
Dastan  solas  estas  tres: 

Y  de  ellas  á  los  presentes 
rríncipes  y  á  los  que  fueron 
En  el  trato  de  las  gentes 
Se  siguen  y  se  siguionm ; 
Muy  grandes  iocou venientes; 

Porque  ya  por  la  primera. 
Que  es  el  dar  sin  discrechiu 
A  cualquiera  y  como  quiera, 
l'^s  que  ofende  eu  gran  manen 
La  jusücia  y  la  razón. 
Allende  qne  es  co»a  fea 
Ante  Dios,  y  muy  gran  vicio, 
Qne  donde  el  hombre  se  emplea 
Siendo  igual  el  buen  servicio, 
El  galardón  no  lo  sea. 

Mas  los  reyes ,  sin  mirar, 
A  unos  dan  cuanto  (piiereu, 
O  Sü  lo  dejan  tomar, 

Y  á  oíros  dejan  estar 

.  lliista  que  de  hambre  mopren; 

Y  en  eüte  tan  mal  [yirtiilo 
Queda  el  príncipe  engañado, 
De  ambas  partes  ofendido, 
Del  neo  menospreciado 

Y  del  pobre  aborrecido. 

Y  desla  desigualdad  ' 

Ví(*nc  el  servicio  á  ser  duro. 
Hincho  sin  tidelidad , 
Que  es  por  la  necesidad 

Y  por  interese  puro ; 

Y  los  buenos  servidores 
Se  convierten  eu  tiranas. 
Viendo  que  con  sus  señores 
Lrs  han  de  valer  las  manos 
M;is  (jue  virtud  y  t>rimores. 

La  cual  falta  de  cordura 
A  muchos  reyes  pasados 
Citusó  vida  mal  segura, 

Y  les  puso  en  aventura 
Las  hunrasy  los  estados. 
Según  se  puede  probar 
Por  ejemplos  evidentes. 
Mas  (lue  podemos  contar 
De  príncipes  excelentes 

Y  muy  dignos  de  notar. 
Pero  baste  el  rey  don  Joan, 

Qne  es  persona  conocida, 
Kl  cnal  por  este  desmán 
l'ji  contiendas  y  en  alan 
t'.onsumió  toda  la  vida ; 

Y  don  Enríque  el  postrero t 
Su  hijo,  que  sucedió , 

Que  por  dador  mal  graqjero 


OBRAS  MORALES  Y  ÜE  RKLIGION.-LIBUO  TERCERO. 


23J 


¡o  se  perdió, 
'  sabio  primero, 
lesio,  ¿quiéo  exenta 
:cj  y  señor 
le  (lar  I  Dios  cacDta 
1 3r  (le  sa  renta 
quier  labrador? 
tico  tálenlos 
ati<;eHo  les  carga, 
á  los  hará  exentos 
menta  tan  larga 
mas  avarientos? 
«er  descuidados 
ue  tanto  va 
uiido  ioiportnnados , 
t'spues  juzgados 
lismo  acullá ; 
mío  pecado 
ie  perdonar 
loaquhmal  da()o, 

0  de  dar 

e  examinado. 

n  bien ,  si  se  ordenase 

n  principe  diese , 

dando  ganase 

lo  desmandase, 

e  lo  mereciese ! 

liberaKdad 

según  Justicia 

queza  ni  bondad , 

1  de  avaricia 

I  de  liviandad, 
le  se  sigue  y  viene 
rro  segundo , 
piincipe  no  tiene, 

0  le  conviene , 

1  de  hombre  del  muitdo, 
caridad 

que  la  mere'ce, 
le  es  piedad , 
umaoo,  carece 
aa  bamanidad. 

le  que  el  mas  pulido 
rvidor  Uol, 
4;ncia  partido , 
tone  en  olvido, 
ñas  memoria  dél. 
si  muere  el  cuitado , 
est>era  ter  mas  ? 
ijra  sido  privado , 
*mpro  jamás 
libro  borrado. 

e  caso,  á  mi  ver, 
'dcr  el  favor, 
a  tengo ser 

quila  mujer, 

cazador, 
(^rroóbalcbo, 
ci  extremos, 
-e  la  afición 
le  que  tenemos, 
1  inclinación, 
tor  eso  las  gentes 
l^ar  á  los  rc^ves 
.o  son  negligentes, 
lus  piismos  parientes 
s  mismas  leyes ; 
ales  par  apar 
memoria  muerta ' 
a  se  acordar, 
y  los  despierta 
irücnlar. 
do  estos  errores 
orno  testigo , 
106  ios  mayore^ 
•ndes  señores 
deudo  ni  amigo « 
liorobre  de  qoien 
^rameóte 

oidesdeo, 


Auii(|ue  sea  su  pariente, 
PoFiiiie  á  nadie  quieren  bien. 
Mas  en  esto  tambiiMi  ellos 
No  viven  muy  iMi}»:ina(Jos 
Con  (|iiion  sal)e  cuiiocciios  ; 
Lo  misino  \iacah\  ariuellos 
De  (|uieii  vMi  mas  rodeados  ; 

Y  por  v\  misino  rascio 
Son  ni(í»l¡«los  «MI  Medina, 
Do  precian  mas  el  trapero, 
A  fuer  de  la  Florentina , 
Lns  bolas  que  al  escudero. 

Pur  tüiiio,  si  bien  queremos 
roiisiilerar  nneslro  estado 
Los  (|ne  hajo  lo  leñemos, 
Ln  al^o  le  iiallaiéinos 
De  reyes  aventajado ; 
Por(|ue  á  lo  menos  {gozamos 
De  los  frutos  de  amistad 
Do  aquellos  á  (|uieii  amamos, 

Y  del  amor  y  verdad 

De  los  con  quien  lo  tratamos. 
Mas  lodo  nuestro  }(»7.ar 

Y  toda  nuestra  ventaja, 
La  ceguedad  del  reinar 

Y  dnl/nra  de  mandar 

No  lo  estima  en  una  paja  ; 
Que  cuando  bien  lo  buscaros, 
Por  <lo  (jiiiera  qne  quisieres, 
Será  mucho  si  haflares 
Itey  qne  por  nuestros  placeres  . 
Quiera  trocar  sus  pesares. 

De  do  nace  que,  cercados 
■  Do  mil  lral»:4Josy  llenos 
De  sus  ilneU»s  y  cuidadns, 
Los  vemos  tan  apartados 
l)(*  pensar  en  ios  ajenos  ; 

Y  asi  se  les  endurece 
Kl  corazón  de  metal , 

Y  el  sentido  se  adinmece 
Para  no  sentir  el  nial 
Del  prójimo  <ine  padece. 

Y  la  caridad  preciosa, 
Paciente,  benigna  y  rica, 
<^ne  snide,  de  piadosa, 
.^nTrir  y  dar  toda  cosa, 
<i(imo  san  Pablo  pnHÜcj, 
Esta  dellos  tan  ajena  , 
Qne  aunque  q'iieran  esr(n'/a'.'sc 

Y  tener  la  iiiieiieion  buena  ;* 
No  |)ueden  apiadarse 

De  ajiMio  daíiO  ni  |»eiia. 

Escríbese  de  un  señor, 
Desto  qne  quiero  decir, 
Que  iiahiéndole  un  serví; lor 
Servido  con  mucho  amm' 
Vi\  gran  tiempo  sin  pedir, 
I'or  una  merced  l¡>;i.'ra 
Que  le  pidió  linaimente. 
Como  SI  nunca  le  viera , 
Con  turbado  conlineiilc 
Le  p****»""!*^  *^"i<^ 'T** 

Ved  (iné  memoria  tan  fina 
La  de  Claudio,. eniperadvir, 
Qne  habiendo  |>or  A^ripina. 
Hecho  malar  c<>iv  rigor 
•  A  su  mujer  Mesalina , 
Asenlán(íose  otro  día , 
Sejíun  costumbre,  á  comer, 
Sin  mirar  lo  (|ue  decía, 
Preguntó  por  su  mujer. 
Como  otras  veces  solía. 

Al  revés  de  tal  olvido 
Entra  el  tercero  |)ecado , 
Que  es,  por  contrario  partido, 
,Con  otros  c^ue  babriMs  oidu. 
Acuerdo  demasiado. 
Cuando  por  utilidad , 
Como  hombres  interesales, 
l^or  antojo  ó  voluntad, 


Tienen  los  príncipes  tales 
De  alguno  necesidad. 

Medíante  la  cual  se  miden 
Con  él  eu  todo  lugar, 

Y  le  imscan  y  le  piden, 

Y  aunque  el  quiera  que  le  olviden » 
No  le  quieren  olvidar  ; 

Antes ,  á  fuer  de  quien  ama, 
No  le  (Jejan  hora  cierta 
Ni  en  la  mesa  ni  en  la  cama; 
Que  ya  luego  está  á  la  puerta 
El  portero  que  los  llama. 
Mas  esta  buena  ventura 
Que  á  muchos  hombres  aplace, 
No  es  de  ¡uro  ni  segura , 
Pues  no  (fura  mas  que  dura 
La  causa  |)or  que  se  hace ; 
Que  en  aquel  mismo  momento 
Que  esta  pasa ,  va  con  ella 
Aquel  sonlillode  viento, 

Y  se  vuelve  en  mas  querella 
El  mayor  contentamiento. 

Por  lo  cual  los  servidores 
Que  saben  deslos  nublados, 
Procuran  por  sus  primores 
De  tener  á  sus  señeres 
Contino  necesitados, 

Y  huelgan  de  su  pobreza 
Porque  aquella  es  su  abundancia, 
Su  baje/.a  es  su  grandeza. 

Su  p(>rdida  es  su  g»naneía, 
■  Y  su  falla  es  su  riqueza. 
EsioVstras  lo  ciue  van 
Estos  lobos  iragadores , 
Porque,  según  el  refrán, 
A  rio  vuelto  lemán 
Ganancia  los  pescadores; 

Y  á  esta  causa  el  rey  debria, 
Por  huir  tal  embara/o,  • 

No  dar  por  ninguna  vía 
Jamás  á  torcer  el  brazo 
Sínodo  virtud  le  guia. 

Grap  bajeza  y  poquedad 
Es  de  un  rey  ó  emperador. 
Por  propia  comodidad. 
Abatir  su  aulorielad 
A  ningún  otro  señor ; 
(Cuanto  mas  á  los  menores. 
Personas  viles,  soeces. 
Perversos  y  robadores , 
Según  vemos  muchas  veces 
Hacerse  con  mil  traidores  ; 

Y  darse  grandes  estados. 
Oficios,  grandes  mercedes, 
Dignidades,  obispados,  n 

A  inmibres  falsos,  malvados. 
Mas  dignos  de  dos  paredes; 

Y  hacerse  en  conclusión 
Por  la  privada  salud 

Lo  qu(>  nunca  por  razón, 
por  méritos  ni  virtud 
Yernia  en  ejecución. 

Mas  puede  ya  tanto  el  vicio 
Con  esto,  que  aunque  del  daño 
Tengan  los  reyes  indicio. 
Lo  reciben  por  servicio. 
Aunque  es  manifiesto  engaño; 

Y  asi  se  dejan  vencer. 

Que  aun(]ue  saben  que  son  malos» 
Se  les  quieren  someter, 

Y  los  hacen  mil  regalos 
Cuando  los  baii  menester. 

Dioso  la  muerte  Catón 
Por  no  mostrar  que  tenia 
Necesidad  de  perdón, 
Ni  venir  en  posesión 
De  César,  que  lo  seguía , 

Y  Cleopatra,  mujer. 
También  osó  de  su  mano 
Por  no  dejarse  torcer 
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De  César  Oclavíano, 
Ni  mcierse  eii  su  poder. 

A  la  porsona  real 
Cosa  parece  muy  fea 
No  ser  con  todos  igual , 

Y  mostrarse  interesal 

Por  niu{4uii  cuento  que  sea ; 

Y  su  muy  gran  dignidad 
Les  debe  poner  vorjiíienza 
De  que  en  magnunimidad 
Oiro  ninguno  ios  venza 
De  no  tanta  calidad. 

Que  á  veces  entre  estos  tales, 
So  las  ropas  de  labores , 
Se  hallan  viles  metales, 

Y  debajo  de  sayales 
Ánimos  de  emperadores; 
Que  la  gracia  y  gentileza 
Del  ánimo  liberal 

No  consiste  en  la  grandeza 
Del  estado  temporal. 
Sino  en  la  propia  proeza. 

Lo  cual  si  quieren  tener 
Los  rt* yes  do  debe  estar, 
Debrian  no  anteponer 
Su  provecho  y  su  placer 
Al  bien  común,  y  guardnr 
Que  no  se  ofenda  ó  condene 
Kl  nombre  que  Dios  les  tjió, 

Y  si  necesidad  viene , 
No  mirarla  suya,  no^ 
Alas  la  que  delíos  se  tiene. 

Y  no  consentir  entrar 
Avaricia  en  sus  roníines, 
NI  |>or  su  particular 
Interese  halagar , 
Ni  someterse  á  ruines; 

Y  huir  del  lisonjero, 

Y  no  gustar  de  su  miel , 

Y  abrazar  al  verdadero, 
Annnue  no  pretenda  del 
Utilidad  ni  dinero. 

Contra  los  tres  que  aqnl  reza 
Esta  trovo,  á  lo  que  alcan/.a, 
Hay  cu:itro  de  mas  íiinicza, 
Justicia  con  fortafbza 

Y  prudencia  con  templanza; 
Yesias  pueden  dar  viioria 
Al  rey  que  las  llega  así, 
Con  que  de  dulce  memoria 
Le  quede  dereeho  aqni, 

Y  acullá  de  eterna  ¿jloria. 
Ya  no  sé  mas  que  decir, 

Mas  dijera  si  supiera  ; 
Lo  dicho  podrá  servir 
De  dar  cansa  de  reír 
A  quien  drllo  burlar  quiera. 
A  lo  cual  echando  (>i  sello, 
Pongo  silenrio  a  la  boca, 

Y  si  de  lo  (pie  qutTello 
A  siijruno  algo  le  toca. 
No  deje  de  ver  en  ello. 


Á  LA  CORTESÍA. 

Al  sonido  de  la  fama, 
De  oidíis  enamorado, 
PiiSe  lodo  mi  cuidado 
iOn  la  busca  de  una  dama 
De  valia. 

Que  se  llama  Cortesía, 
Do  todo  el  mundo  bienquista, 
Pero  de  rdnguno  visia 
Jamás  de  noche  ni  dia. 

Hela  buscado  en  Hlspafía, 
Francia,  llalia,  Esclavonia, 
Flándes,  Polonia  y  Hungiía, 
Injilaterra  \  Alemana ; 
No  be  dejudo, 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Finalmente,  en  lo  poblado i 
Desde  oi  uno  al  otro  norte, 
fíeino,  palacio  ni  corte 
Donde  no  la  haya  buscado. 

Con  diligencia  sagaz 
lie  dado  vuelta  á  la  tierra 
Entre  la  g<Mile  de  guerra 

Y  entre  la  gente  dt-  paz. 
Un  correo 

Soy  hecho  en  este  deseo 
PoV  la  tierra  y.  por  la  mar ; 
Oyóla  en  cada  lugar, 
Blas  en  ninguno  la  veo. 

Buscóla  por  los  caminos, 
Por  las  calles  y  cantones, 
En  las  casas  y  mesoties; 
Entre  amigos  y  vecinos 

Y  parientes, 

Por  las  plazas,  por  las  puentes, 
En  las  iglesias  y  altares, 

Y  por  lodos  los  lugares 
Donde  hay  concurso  de  gentes. 

Las  mesas  también  busqué , 
Do  suele  ser  convidada, 

Y  tampoco  hallé  nada 
A  que  pueda  darse  fer. 
Ni  pensallo. 

Buscóla  á  pié  y  á  caballo, 
Pregunto  acá  y  acullá  ; 
Todos  dicen  «aqni  está  »  , 
Mas,  en  fin,  yo  no  lo  hallo. 

Fuime  á  Boma,  en  conclusión, 
Por  estar  allí  la  silla: 
Beniitiéronme  á  Castilla, 
Do  tiene  su  habitación 
Natural ; 

Hice  allí  mny  principal 
Pesquisa  desta  doncella, 

Y  no  pude  saber  della 
Mas  de  la  voz  general. 

Yiendo  pues  gue  no  hallaba 
Por  ajena  relación 
Ninguna  cierta  r:izon 
De  quien  tanto  deseaba 
Conocer, 

Tomé  nuevo  parecer, 
A  dar  voces  en  el  viento. 
En  demanda  y  segnimieuto 
Di'Sta  tan  linda  mujrr. 

Y  dije :  «r;,\  dó  os  habéis  ido, 
Cortesía,  á  reiiraf. 
Que  os  oye  el  bond)re  chillar, 

Y  no  os  hallainus  el  nidu  ? 
No  se  os  cree, 

Y  pienso ,  según  se  lee 
(Perdonad  si  en  ello  p<*co). 
Que  vuis  sois  la  vo/.  del  eco, 
Que  se  oye  y  no  se  vee. 

»Si  es  así  (jue  no  se  puede 
Ver  vuestra  cara  h<rnKisa, 
Bespondedme  alguna  cosa 
Con  que  mi  corazón  quede 
En  sosiego.» 

Bespondióme  una  voz  Inego, 
Quo  me  dijo  :  « Ami^omio, 
Pues  deeis  tal  desvario. 
Por  cierto  venis  muy  ciego. 

»Ciego  de  vuestros  antojos, 
Pues  preguntáis  y  no  \.eis 
Lo  que  contino  tenéis 
Delante  de  vuestros  ojos. 
Igualar 

Os  podréis  y  comparar 
Al  que  yendo  cabalgando 
En  la  mnla ,  no  mirando  , 
Diz  que  la  andaba  a  buscar. 

•Semejante  bobería 
Gran  vergüenza  os  es ,  hermano, 
Que,  siendo  vos  cortesano. 
No  sepáis  qué  es  cortesía, 


Paes  do  estáis; 

Y  por  do  quiera  que  Tais 
Os  es  fuerza  siempre  verme, 

Y  dejar  de  conocerme 

No  es  posible  aunque  qaeraik 

>  Vos  me  babcis  visto  mil  Teni 
Entre  reyes  y  seuores 

Y  papas  y  emperadores, 

Y  prelados  y  jueces 
Palacianos , 

.  Soldados  y  ciudadanos, 

'  Hidalgos  y  cabaUeros, 
Aunque,  |>or  serme grosem, 
No  me  curo  de  Tillaoos. 

»Sieniprc  me  tenéis  preseais 
Por  testigo  y  por  ejemplo, 
En  la  calle  y  en  el  templo, 

Y  en  |)a lacio  esi>ecialuieule. 
Panifigaada 

Soy  de  muchos,  y  criada, 

Y  vos  me  habéis  coiiocido 
En  mil  parles  do  be  servido; 

Y  dentro  en  vuestra  posada. 
«Suelo  ser  familiar 

De  personas  principales, 

Y  acerca  de  cardenaleí 
Tengo  infinito  logar. 
Mis  primores  . 

A  nuncios  y  embajadores 
ILicen  siempre  compa&ia, 

Y  la  santa  clerecía 

Se  huelga  con  mis  amores. 

>  Soy  amorosa  y  afable , 
Dulce,  blanca,  balagücGag 
Alegre,  mansa,  risueña, 
A|)acil>le  y  amigable. 

Las  entradas 
Con  esto  tengo  ganadas 
Aun  en  casas  de  tiranos; 
Muchas  veces  beso  manos 
Que  querría  ver  corlada. 
«Encubriendo  la  maliciSf 
Uso  de  benevolencia, 
De  requiebro  y  reverencia, 
De  regalo  y  de  caricia 

Y  humildad. 

Por  ganar  la  voluntad 
Ajena  Tuerzo  la  mia, 
Mue>lro  gesto  de  alegría, 

Y  Dios  sabe  la  verdad. 
«Saludo  por  cumplimif'nto 

Al  que  encuentro  acá  y  alia, 

Y  acompaño  al  <|ue  se  va. 
Por  dejar  su  peusamjouto 
Sin  querella. 

Soy  una  simple  doncella 
Al  parecer,  >  muy  llana; 
Bíonie  de  buena  gana, 

Y  algunas  veces  síu  ella. 

«I'so  mucho  de  alabanza 
En  mis  palabras  compuesi:iS, 

Y  sienq^re  van  mis  respuestas 
Llenas  de  buena  crianza 

Y  de  amor. 

A  todos  presto  favor 

Y  procuro  de  agrilla r; 
IlaciT  honra  y  contentar 
Al  pequeño  y  al  ma>or. 

«Bien  que  bago  diferencia 
De  i;ts  personas  y  estados; 
Qnc  á  los  ricos  y  privados 
Trato  con  mas  apaieucia 
De  aiicion; 

Y  s»»gun  la  condición 
Di'l  e^l^lo  do  las  gejites 
Tengo  bocas  diferenles , 
Con  que  doy  saiisfacion. 

«Soy  natnr.'Tl  de  Medina, 
Criada  en  Valladolid, 
Ilc  platicado  eu  Madrid 
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Y  sabrosa  en  demasia , 

Y  excelenle: 

Pero  vieudo  claramente 
Que  vos  con  vuestros  errores 
A  lodos  dais  sinsabores, 
Hallo  que  el  nómbrenos  miente. 

>No  nlofío  que  alguna  vez, 
Cuando  vais  b¡i»n  corn^j^iiJa, 
No  merezcáis  ser  tenida 
.  Kn  mucha  valor  y  prex 
Por  tal  don ; 
Mas  sude  vuestra  razón 
lVnlL*rM'  fmr!|Mr  troftleza, 
l)t*SCtJbVí crido  l:i  Cihr/a 

Y  eubr     do  et  cora/on. 

Porque  por  la  mayor  parle 
S  on    u  1^  %tm  tm*  rea  derb& 

por  ni'Ccsidaí        ;le 

Fabricadas, 

Las  mas  do  ellas  aforradas 

I»  ; 

De  do  I  ''>iilLii  UKf.>  ii.iiK' 

Que  de  íjiiM  ise  catl     as. 

»Mas ,  ya  quo  eit^'ano  ninguno 
En  viicsiio  líalo  no  haya. 
No  Ikim    iiiírnim  i\útí  m  cava 
Kn  t"  ^'íi>  tIe  Jniportuno 

Y  p"S.id<i; 

Poique  no    "'  '^M  !*-n>'i'- fo 
A  s:ilnT  tener  templan/.a, 
Si*I)i'a  de  buena  crianza 
Le  hace  ser  mal  criado. 

í'líe'irnndo  ser  rum|dida. 
No  liiieis  en  ello  liento, 

Y  en  ln:^:ir  dt»  cnnqdiniienlo, 
Soh'i-,  ser  descomedida 

Y  Si. brida; 

^¡nie  lopais  de  |»a<;ada, 
Qiienrs  y»tí  necesidad 

Y  conlia  mi  v<dunlad 
Ir  coMUPpo  á  mi  posada. 

iVd.v  I  nr  mi  calle  seguro, 
SaÜ^iiü-  \o>  ;d  alajo 
A  dunne  ntii-^o  trabajo  , 

Cuandi)  nniios  lo  procuro 
Ni  lo  di;:o ; 

lín  parte  mc  sois  testigo 
Do  no  son  menester  dos; 

Y  v"o  jior  cumplir  con  vos 
hi'ji)  de  rumi>]ir  condgo. 

» Visitáis  á  quien  no  os  llama, 

Y  aun  4  quirn  con  \os  le  pesa ; 
Duismule^Lia.^en  la  mesa, 

Y  auna   eceseula  cama; 

Donde  d  ,    idoos  entrar. 
Si  comen/ais  á  argi'iir. 
No  buel^ut^n  xerns  .salir, 
O  :j  lo  mt' I  EOS  acal 

I  Ji'^:ii$^  en  nombre  de  paz , 
Ysoi   dellu  oLorliadora, 

Y  entre  nli'firtfis    desluira 
Muy  gra'.i  i.U  rrama,  solaz 

Y  lilacer. 

Donde  tengo  en  qué  entender 
Allí  vais  á  embarazarme, 
A  molerme  y  nuilestarme. 
Que  no  me  pucdu  Vj^li*r 

•Cuando  "'- í-r     :'■'  -^o 
Me  mal  ais  con  compañía, 

Y  cuando  yo  la  (juerria. 

No  os  hallo ,  dama ,  ni  os  veo; 
Cuúndu  os  quiero 

pul    ílUUI  M'LKM  I  i  tfT(  I  1> 

Jamados  puedo  billar, 

Y  \cnisme  ú  impfirlUHar 
Caauílri  inctios  ns  deseo. 

lYueslras  obras,  bien  miradas, 


I     Locurn<;  son,  ¿  mi  ver, 
tí<j^  He  Tuodan  en  hacer 

I     CeremodJas  excusa  da  :f, 

I      Quémosva^»o 
TsD  j  esiilo  [^rofino 
Qi\^^  sin  baber  para  qué , 
Me  bagaíü  cs^taren  pie 
€oii  el  bonete  en  U  mano, 

Y  que  muriendo  de  frió. 
Cai  imIu  htí  ini'iie^ler  pellejas 
ííl■^:d^^¡;u^Nli^  mi'-  iM'i'jJ^ 

Pur  eunitílír  uu  desvarío 
invciktWo 

Por  aisuudíísvorlado, 
Ciitind't  primero  se  osó, 
O  ipji^  H  tiempo  <o  tiK'Siró, 
Que  es  también  desvariado? 
bM  is,  ya  que  sois  curiosa 
De  cerimoinas  toquillas, 
¡     Fuera  bien  consiiiuillas 
¡     Kn  otra  suerte  de  cosa 
Bm  despücbo: 
l*oner  La  mano  en  el  pecbo 
ObaccroLra  acünl ,' 
Do  no  nos  viniese  mal , 
fu  es  DO  nos  viene  provecho. 
«Pecáis en  que  vanamente 
El  tiempo  hacéis  perder 
En  hablar  y  responder, 

Y  sentEuai^  eniie  la  gente 
Liviandades. 
Qijttaisnüs  bs  libertades 
ílon  vuestros  pesados  modos. 

Y  m^nm  de  vos  á  io<lo^ 
Cien  wjii  íncomodídadeís 

«Duscad  quien  os  acfvnseje. 
Porque  os  \ais  mucho  de  boca, 

Y  Sobre  tocaren  oca 
Tocáis  también  en  bereje 

Y  nagana ; 

Adoráis  cada  mañana 
Al  bombre,  quí^  es  cnaíura, 
\  1IU  i»s  curáis  por  ventura 
De  Dios  en  una  semana» 

»A  todos  Itací'is  frivnreft. 
Como  mujer  drl  [jh^iiíJó, 
Por  lo  cn:il  haf^í^is  veniílo 
En  manos  do  robadore»; 
Portal  via. 

Que  cuando  su  robería 
Ya  vienen  á  ejecutar, 
Al  que  van  á  saltear 
Dicen :     Haced  coriesía, — 
flid  mismo  modo  ^e  mides 
Taml>ien  lo  do  las  mujeres. 
Pues  lo  que  loca  k  plac<fres 
Por  vuesim  nombre  se  pide 

Y  platica ; 

Y  pidiendo  el  que  suplica 
Cortesía  á  la  se&ora , 
Se  eritif'Mile  fuejío  á  la  hora 
Lo  que  aquello  sí|;ni(ki. 

Suis  doliJada  y  mentirosa 
Sobre  v^m»  v  I  Jonjera , 
Sobre  cnhadosí  ,  grosera, 

I     Sobre  Tf*'fÍM,  ní-l1ki'^'^^ 

I     Burladora; 

I     Yasi,ef  título.  Señora, 
Qhq  ya  b^  tvL'ntí^sos  dan, 
Kstr;ieros  por  reíj-an 
De  falsa  y  engañadora. 

i        «Sois  do  ciisti  de  raposa 

¡    Kn  la  dj^imidaclon , 
Madre  déla  adubc^ou. 
Natural  de  la  Ventosa 

I    Y  Llerena ; 

Edificio  sobre  arena. 
Engaño  bien  manifiesto, 

Y  por  eso  dice  el  texto: 
—Cortesía  ^  iuaa  de  Ueii^.-* 
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»Sois  locara  en  qne  pecamos, 
Amasada  con  Talsía ; 
Por  donde  al  que  tras  vos  guia 
Falso  corles  le  llamaiuos, 
Cual  él  es ; 

Dos  haces  con  un  envés 
Mostráis,  y  así  no  sois  nada; 

Y  si  sois,  seréis  llamada 
Cortesía  d«scerlés. 

» Habéis  sido  la  inventora 
De  títulos  excusados , 
Superflúos,  demasiados  i 
Que  crecen  mas  cada  hora. 
Noveleros, 

Tan  altos,  bravos  y  fieros, 
Que  no  bastan  los  lenguajes 
A  hablar  tantos  linajes 
De  vocablos  lisonjeros. 

» Entonces  Roma  reinaba 
En  tiempo  de  su  senado, 
*  Cuando  al  cónsul  mas  honrado 
Tú  solamente  llamaba ; 
Mas  después 
Que  vos  metistes  los  pies 
En  vuestros  títulos  vanos, 
Fuifites  rencor  de  romanos , 

Y  lodo  dio  de  través. 
xEnoI  grado  positivo 

Era  costumbre  hablar; 
Ya  no  podemos  usar 
Sino  del  superlativo 
Con  cualquiera. 
Estáis  ya  tan  allanera 
En  el  hablar  y  escribir. 
Que  la  Torma  del  decir 
Va  mil  leguas  del  que  era. 

>Con  vuestra  nueva  hablilla 
Habéis  del  todo  tirado 
El  estilo,  y  desterrado 
Ya  la  virtud  de  Castilla 
Sin  honor; 

Por  afrenta  y  disfavor 
Ya  se  tiene  y  se  recibe 
Si  uno  á  otro  acaso  .escribe 
Muy  virtuoso  señor, 

>Por  cnj?randeceros  vos 
Ensancháis  fueros  y  leyes; 
A  los  grandes  hacéis  reyes, 

Y  á  los  reyes  llamáis  dios. 
Sois  dolencia 

Que  cuando  estáis  en  presencia 
De  quien  enpñar queréis, 
Todos  los  miembros  metéis 
En  negocio  y  en  prudencia. 

>  La  cabeza  se  menea. 
Inclinando  las  sus  manos, 
Los  ojos  hacen  caricias  ^ 

Y  la  boca  lisonjea; 
Ocupadas 

Van  en  risa  las  quijadas, 
Las  manos  en  el  bonete , 
Los  pies  en  el  repiquete 
De  reverencias  sobradas. 
*To(la  tenéis  usurpada 
La  tierra  con  tiranía, 

Y  mi  consejo  seria 

Qíie  fuéscdi'S  desterrada , 
\  (¡neos  vais 

A  los  montes,  qne  buscáis, 
lii|)erbüreos  y  Rífeos, 
Con  vuestros  locos  deseos, 

Y  nunca  jamás  volváis.» 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

DIALOGO 

ENTRE  LA  VERDAD  Y  LA  LISONJA. 

Interlocutores. 
AdulAoioD  y  Verdad. 

ADDLACIOX. 

SI  la  lanza  do  me  miente , 
En  estas  mis  romerías , 
Yo  haré  que  en  pocos  días 
Se  mejore  y  acreciente 
Mi  partido. 

Muy  bien  tengo  conocido 
Este  mundo  y  sus  enveses, 

Y  sé  que  á  mis  entremeses 
Está  ledo  sometido 

Y  sujelo ; 

Yo  alcanzo  bien  el  secreto 
De  los  príncipes  y  reyes, 

Y  entre  sus- fueros  y  leyes 
También  pongo  y  entremeto 
Yo  las  mias. 

Mis  blandas  Glosofías , 

Cubiertas  con  humildad, 

A  cualquiera  voluntad 

Hallan  senderos  y  vías 

Para  entrar 

A  ganar  y  levantar 

El  corazón  mas  seguro , 

Y  hacerle,  de  muy  duro, 
Muy  blando  para  gozar 
De  mi  miel ; 

Yo  sé  tocar  en  el  fiel 
Del  sentido  mas  exento, 

Y  darle  contentamiento 
Cuando  bien  se  Imprime  en  él 
Mi  dulzura ; 

Ya  sé  que  de  su  natura 
Cualquier  hombre  es  ambicioso 
De  alabanza  y  deseoso 
De  regalo  y  de  blandura 

Y  obediencia ; 

Ya  sé  que  tengo  licencia 

D(fnde  quiera  de  hablar 

Al  favor  díl  paladar 

Cuando  me  hallo  en  prescneia 

De  cualquiera; 

Yo  alcanzo  bien  la  manera 

De  procurarme  favor. 

Benevolencia  y  amor 

Con  nú  dulce  y  placentera 

Relación , 

Y  con  disimulación 

Dará  entender  á  quien  loca 
Que  lo  que  dice  mi  boca 
Procede  del  corazón; 
Con  lo  cual 

Hallo  siempre  en  general, 
Wo  solamente  las  puertas. 
Mas  las  entrañas,  abiertas 
Del  mas  rico  y  principal 
Por  do  voy ; 

Y  tan  agradable  soy. 

Que  todo  eí  mundo'^me  quiere, 
Se  huelga  conmigo  y  muere 
Por  estar  á  do  yo  estoy, 

Y  me  ama. 

Admite,  allega  y  llama. 
Oye  y  escucha  de  grado, 

Y  da  lugar  á  su  lado 
En  su  casa  y  en  su  cama 

Y  en  su  mesa , 

Y  me  abraza  y  aun  me  besa , 
Pareciéndole  hermosa , 
Porque  nunca  digo  cosa 

De  las  que  á  ninguno  pesa; 

Guardo  y  sigo 

En  cuanto  respondo  y  digo, 


SIq  cubrirlo  con  silenelo, 
L6qne  nos  mandó  Tereacto 
Del  obsequio  del  anicD, 
Al  cual  pago 

Con  caricia  y  conbtlago, 
Poroue.seguD  se  refiere,  ' 
Cual  palabra  te  dijere , 
Un  tal  corazón  te  nago; 
Sin  tener 

Otro  fin  ni  parecer 
Sino  que  vayan  guiadas. 
Compuestas  y  fabricidas    . 
A  agradar  y  complacer 
Mis  canciones ; 

Y  asi ,  con  dulces  rtiMies, 
Sin  saber  contradecir. 
Sé  mejor  persuadir 

Que  cincuenta  Cicerones 
Lo  que  quiero, 

Y  por  estilo  ligero, 

Do  quiera  que  es  menester, 
Dar  á  todos  &  entender 
Lo  falso  por  verdadero;  - 
De  do  mana 

Que  lodos  tienen  por  nnt 
La  volunud  qne  publico, 

Y  á  los  que  la  comunico 
Me  miran  de  buena  gana. 
Mas  aunque 

Ya  sepan  como  yo  sé 

Ser  lo  que  digo  compuesto. 

Huelgan  dello ,  aunque  en  el  gei 

Den  muestras  de  no  dar  fe 

A  mi  ciencia, 

La  cual  tiene  esta  excelencia, 

Que  sabe  y  puede  forzar 

A  que  se  deje'engañar 

Quien  gusta  de  mi  elocuencia 

Amorosa;  ' 

Mas  hay  también  otra  cosa: 

Que  no  solo  con  hablar, 

Pero  á  tiempos  con  callar. 

Me  sé  mostrar  oficiosa; 

Cuando  veo     * 

Que  con  el  que  lisot^eo 

Es  bien  ir  temporizando, 

Salgo  tras  él,  y  callando 

Otorgo  con  su  deseo    . 

Y  lo  apruebo. 

Si  él  se  mueve  yo  me  muevo, 

Y  paróme  si  se  para. 
Miróle  siempre  á  la  cara 
Para  saber  lo  que  debo 
De  hacer. 

Lo  que  le  veo  querer 
Es  la  ley  por  do  me  guio: 
Si  él  se  ríe  i'o  me  rio, 

Y  muestro  mucho  placer. 
Sin  tenelín; 

Lo  dicho,  sin  entendello, 
Hugo  que  lo  entiendo  y  creo, 

Y  con  aleare  meneo 
Me  regocijo  con  ello 
Dulcemente ; 

Y  así,  por  el  consiguiente, 
Sí  le  veo  triste  y  mustio , 
Yo  me  entristezco  y  angustio 
Como  quien  recibe  y  siente 
Gran  tormento 

De  su  descontentamiento. 
Dice,  digo;  niega,  niego; 
Quiere,  quiero;  ruega,  ruego, 

Y  en  todo  con  él  consiento. 
Muy  pagada , 

Y  del  todo  descuidada 
De  disputar  ni  ar^r. 
Sino  de  solo  seguir 

Lo  que  le  place  y  agrada; 

Malo  ó  bueno. 

Desta  suerte  tengo  lleno 
I     El  mundo  con  mis  amores,    . 
i    Y  papas  y  emperadores 
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MORALES  T  DE  RELIGION.-LIBRO 

No  pretendo  ni  demantfo 
Intereses  ni  íavoTCS 
Ni  ¿  tos  grandes  fú  menores 
Voy  por  ellos  granjeando 
Porquí*  mí  íío  principal 
Es  sentir  de]  bien  y  et  mal 
Lo  fjue  lífbo 

P^ra  lo  cual  no  me  muevo 
Por  ganancia  temporal. 

Yo  conozco  mi  valor. 
Aunque  do  humilde  lo  callo; 
Lo  bueno  y  lo  mato  bailo, 
Mas  uso  de  lo  mejor ; 
Por  premio  ni  pbrdon 
Doy  mí  brazo  á  la  pa&íoa 
A  torcer 
Tengo  nombre  de  mujer 

Y  tos  becbofi  de  va  roo. 
Soy  como  el  oro  enterrado 

Sü  la  Ik'rra,  f^omo  mncrlo. 
Que  al  lin  ¿iemlo  descuhierttí, 
&e  baila  timpio  apurado; 
Comü  ta  pcría  preciada 
Knirc  H  cieno  sepultada 

Y  perdida. 

Que  sale  clara  y  pulida 
Cuando  viene  a  ser  hallada. 

Tal  es  la  virtud  real 
De  mi  natura  divina , 
Qnc  al  fln  se  mueMra  mas  fina 
Kn  su  precioso  metal ; 
¥  aiitique  ú  tiempos  os  té  escura , 
Con  dniltada  licirmosura 
Resplandece 
r.ujiiiÍH>  drspües  afiarece 
En  su  per[t!ta  ti^ura. 

íllen  fjiie^cnmn  vñ  esta  vida 
Es  muy  vana  tmia  cosa 
Aunque  á  unos  soy  sabrosa, 
A  otros  üii^y  de^ahrida  ; 
Unos  se  húeí;^:u9  cniíniigo 

Y  me  loman  por  abrigo 
Cabe  si ; 

Otros  no  curan  de  mi 
Ni  me  quieren  por  icstigo. 

Mil  hay  que  quieren  que  huya 
Lejos  ■]'  ^»i  coir^íKiñja 
T^4>  I    \  I  n'i'.i  y  fallía  niia, 
Siü-j  i'! 4  Iíj.jIícI^  suya, 
romo  en  termo  c(ne'  petec* 

Y  pide  lo  <]ue  le  empece 

Y  es  ^ídinfi», 

Y  su  estómago  daRado 
to  que  le  sana  aborrece; 

Asi  mi  lana  dotrinn 
Lq^  apetiios  embarga, 

Y  a  la^  vecefl  es  amarga 
Gomo  toda  medicina , 
Maíi  á  la  ña  el  doliente , 
Pasado  aquel  accidente 

.Que  le  ataja, 
Heí"í>not'e  la  venUtja 
Üe  mi  virtud  excelente. 
La  cual  tiene  lauta  fncria 

.  Do  quiera  que  ac\jesta  y  mira,, 
l^iie  dfstuerce  b  mrnlíra 
Vornitíctm  que  ella  se  tuerza; 
Porque  lo  4{iie  esta  gobierna 
No  p  u  e  de  ser  co  sa  eterna 
Ni  secreta, 

Sola  yo  soy  la  perfeltf. 
Inmortal  ^  sernt^itenia. 

Por  prueba  de  h  cual  cosa»  - 
Como  el  rey  Dario  qul&iesu 
Saber  cuál  de  todas  ren-se 
La  mas  fuerte  y  podcrofsa, 
Sus  grandes  sanios  juiítd , 
Y  junios,  les  pregunl6 
Cuatro  cosas, 
Las  mas  fuertes  y  fonos  al 


TERCERO. 

Que  entre  las  otras  halló . 

La  primera  dolías  Tué 
E\  vÍÉJo  coQ  sus  efeio» 
Que  á  lus  necios  indiscretos 
Fuerita  y  tanm  de  su  fe  , 
La  sei^uuda   iras  1á  cual 
Fué  Ja  poleucia  real 
&>berana, 

A  quien  toda  fuerza  humana 
Se  humilla  poi'  principaL 

En  ei  lérmino  tercero 
Fué  propuesta  !a  mujer 
Cn)o  t¡>Jor  y  ptnler 
Trae  el  bombre  al  retortera; 
La  cuarta  uego  fui  yo^ 
Que  á  q 'lien  bien  me  conoció 
Ir  rtarece 

gue  todo  al  cabo  perece 
o  que  k  ini  üu  .>e  arrimó. 
Juntos  pues  k  disputar 
Sobre  tiis  cuatro  opímoncs, 
Hiibü  punios  y  rabones 
tlxceientes  ^íltt  notar; 
Mas  al  ftu  Zorotiabel, 
Varón  fuerte ,  sabio  y  ikt , 
Yo  por  guía. 
Respondió  por  paríe  mia, 

Y  el  campo  quedó  por  (f!. 
Entrar  puedo  pues  en  lid 

Con  í  ru  la  c  on  i  ra  r¡  a  g  eii  t  e , 
y  asi  uiííiomUrc  es  hecuf.*ute 
Kn  ios  salmos  de  David; 

Y  los  que  lo;; leerán 
Con  u^iicia  me  verán 
l^n  coucordiu 

Y  paz  y  misericordia. 
Que  siempre  cabe  mí  están. 

De  donde ,  por  el  contrario, 
La  mentira  y  el  engaito 
Tienen ,  temiendo  su  daño. 
Mi  nombre  por  adversario; 
Sin  mi,  do  quiera  que  estoy. 
No  hay  bien,  pontue  yo  lo  soy 
Esencial, 

Y  voy  segura  del  mal 
Por  donde  quiera  que  voy. 

ADULACIÓN. 

A  mi  se  viene  derecha 
Esta  loca  indüiLiüsa 
[JnkModürmele  subroga 
Vvt  desmentir  b  sospecha 
De  su  pecho. 

Poreantíno  muy  estrecho 
\á  cnn    ¡nííV  pnriiívél» 
Wys  \iñ¡té  üehadfyíi  liel 
i'.omo  otras  veces  he  hecho ; 

Y  no  en  vano 

Cañar  nuií^ro  por  la  mano, 
llaldííinJole  yo  priitíero, 
Piie^  no  me  i  tiL^st^  dinero, 
Antea  con  eilü  lo^aiio 
Donde  ej^ti 

¿A  qué  vienes  por  acáf 
Di,  hermosa  vtrgen, 

VCRDA». 

Vengo  i  ver  qné  haces  t& , 
Peligrosa  mujer. 

ADUUCIOH. 

¿Peligrosa? 

TRaDAD. 

Peligrosa  y  muy  dañosa , 
Serpiente  disimulada , 

Por  lU^rivra  muy  piulada, 

Y  dedeuiro  ponioñosa, 
Falsa,  ín1]eL  ^ 
Publicado ra  de  miel, 
Vt'odedora  de  vemíio; 
Donde  prejfonas  buen  viuOf 

^   S^Xis\z% \\\\v^^ eímVjíw^» 
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ADUUClOir. 

Tal  ó  cual , 

Ninguno  me  quiere  mal , 
Sino  tú ,  que  sin  razón 
Tomas  comigo  quistion 

Y  te  muestras  crimioal, 
Impaciente ; 
Persona  tan  excelente 
Como  lú  no  es  bien  ser  brava 
Contra  mi ,  que  soy  tu  esclava , 

Y  te  lie  de  ser  obediente, 

VERDAD. 

Dueñas  son , 

Si  tal  Tuese  el  corazón. 

Tus  palabras  coloradas, 

Y  no  fuesen  desviadas 
Tan  lejos  de  tu  intención 

Y  conciencia. 

ADULACIÓN.  - 

Tú,  Señora, 4en  paciencia, 
Pues  mis  palabras  y  modos 
Sabes  que  son  para  lodos 
Señal  de  benevolencia. 

Y  aun  diria 

Que  por  ley  de  cortesía 
Debo  ser  cortés  y  blanda , 
Por  una  regla  que  manda 
Saludar  con  alegría. 
Ser  afable , 

Dulce,  mansa  y  amigable, 
Mostrando  gracioso  gesto, 

Y  que  en  lodo  el  mundo  es  esto 
Natural  y  razonable 

Y  alabada. 

VERDAD. 

Y  yo  no  llamo  pecado 
NI  culpo  la  gentileza 
Cuaufío  va  con  la  limpieza 
Que  conviene,  y  no  aforrado 
De  falsía. 

ADUUCION. 

La  culpa  de  eso  no  es  mia, 
Sino  de  la  misma  gente, 
Uue  se  huelga  extrañamente 
Con  la  tal  hipocresía 

Y  humildad; 

Yo,  viendo  su  voluntad 
A  mis  caricias  tan  presta, 
Huyo  de  lo  que  amonesta 
Tu'gra ve  severidad 
Enconada , 

Qnc  por  si>r  tan  limitada 
Con  todos  en  esta  vida , 
Eres  siempre  aborrecida 
De  quien  yo  soy  adorada. 


Quien  le  adora 

Lsiá  claro  que  te  Ignora, 

Y  come  tu  rejalgar, 
O  que  se  deja  engañar 
De  tu  lengua  encantadora 
Alquilada. 

Pero,  díme:  si  te  agrada 
Eso  con  (iue  al  mundo  aplace;. 
Si  como  dices  lo  haces 
De  cortés  y  bien  criada, 
Liberal , 

Y  con  gentil  natural 
Tales  uulzuras  platicas, 
Por  qué  no  las  comunicas 
A  lodos  en  general 
Igualmente? 

iPor  qué  vas  tan  diferente 
En  tus  tratos  Importunos? 
Con  otros  muy  negligente, 
Desea  I, 

Inconstante,  parcial. 
Hoy  aquí,  mañana  «llt; 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

¿Por  qué  no  miras  á  mi; 
Oue  con  lodos  soy  igual 
En  amor? 

Con  todos  guardo  un  tenor 
De  vivir  por  una  ley  ; 
Tanto  me  doy  por  el  rey 
Como  por  el  labrador. 

ADCLACIOX. 

Muy  gran  yerro 

Es,  y  digno  de  destierro. 

Estrechar  nuestra  licencia , 

Y  no  hacer  diferencia 
Entre  la  piala  y  el  hierro; 

Y  tratar 

A  í:ual(|uiera  en  su  lugar 
Con  caricias  diferentes , 

Y  á  los  grandes  y  pélenles 
Con  honra  parlicular 

Y  gran  celo; 

Pues  sabemos  que  en  el  cielo 
Se  guardan  diversos  grados 
De  méritos  y  de  estados. 
Cuanto  mas  acá  en  el  suelo , 
Do  conviene 
Al  que  de  suyo  no  tiene 
Arrimarse  al  (lue  es  mas  rico, 

Y  vaharse  por  su  pico 
Porque  de  hambre  no  pene, 

Y  hacer. 

Por  el  íín  demás  valer, 
Cerimoiíias  y  regalos 
A  los  buenos  y  a  los  malos 
Cuando  los  han  menester; 
De  los  cuales ,  - 
Como  sean  principales 
En  linaje ,  estado  y  renta, 
Se  debe  hacer  gran  cuenta, 

Y  obedecerlos  por  tales. 


Yo  no  siento. 

En  contrario  de  ese  cuento. 
Ni  digo  que  los  mayores 
Si'  priví'u  de  sus  honores 

Y  debido  acatamientu , 
Pues  es  dada 

De  Dios  y  niny  encargada 
La  honra  y  autoridad 
De  la  superioridad , 

Y  dibí'  sor  acatada; 
Poro ,  di : 

Ya  que  lo  hacos  así , 

Y  los  sirves  y  acompañas, 
¿Por  qué  los'  burlas  y  engañas, 
No  les  diciendo  de  nd 

La  niiiad , 

Pagando  con  falsedad 

El  bien  míe  de  ellos  procuras, 

Y  dejándolos  á  esenias 
Por  negarles  la  verdad, 

Y  servir 

De  solamente  mentir? 


¿Cómo  quieres  que  la  diga , 
Üue  les  es  muy  enemiga, 

Y  no  la  quieren  oir 
Ni  escuchar? 

Y  debriastc  de  acordar. 

Por  no  andar  contigo  en  puntas^ 
Que  nos  hemos  vista  junlus 
Ante  reyes  á  la  par, 

Y  bien  sabes. 

Aunque  mas  me  desalabes, 
■Que  mientras  mj  vo?.  les  dura 
Ninguno  de  tí  se  cura, 

Y  en  ninguna  parte  cabes , 
De  malquista ; 

Y  has  visto  que  con  mi  vista 
Canlan  gloria  y  aleluya, 

Y  ea  asomando  la  lup, 


El  mas  sabio  se  coQlrbla 

Y  enmudece. 

El  placer  desaparece, 

Y  se  convierte  en  enojo; 
Hacia  mí  se  vuelve  el  ojo,     ■ 

Y  se  alegra  y  favorece 
Con  mis  cuentos. 

Bien  has  visto  cuan  atenioi 
Están  á  cuanto  les  digo; 
Cómo  me  abrazan  consigo, 

Y  quedan  de  mi  comeólos 
Con  amores. 

Ora  bable  en  sns  loores 

O  cosas  de  su  provecho ; 

Luego  verás  por  su  pecho 

C«orrer  diversos  sabores 

De  alegría. 

Oyendo  mi  melodía 

Con  voluntad  muy  despierta, 

Y  se  estáu  la  boca  abierta, 
Mirándome  á  mi  ia  mia. 
Muy  pagados; 

Mas  llegando  tus  enbaoos. 
Luego  el  gesto  seles  troca; 

Y  en  abriendo  lú  la  boca. 
Quedan  mUsiios  y  añubladoi 
Sin  placer. 

De  mí  se  dejan  qv^^er. 

Mostrando  rostro  riiiueflo; 

A  tí  te  ponen  el  ceño , 

Que  apenas  le  pueden  ver 

M  mirar. 

llabrásme  de  perdonar 

Si  me  desmando  á  quien  ercí, 

Porque  veo  que  me  quieres. 

Hacer  hoy  cou  tu  hablar 

I  eaiasia  ; 

\  también  me  da  osadía 

Ver  pobre.á  quien  le  platica; 

Que  si  fueses  franca  y  rica. 

Quizá  uo  me  atrevería. 

VERDAD. 

;.  Aun  comigo. 

Que  con  ra/on  te  persííjo, 

Como  si  quien  soy  no  ful'SC, 

Pretendes  el  inierest*. 

Que  tenso  por  enemigo 

Nainral? 

Como  tu  fin  principal.. 

('On  cnanto  le  has  al.tbado, 

Vaya  siempre  enderezado 

A  provecho  interesal 

Importuno, 

Andando  con  cada  uno 

De  falso,  por  engañarle, 

O  al  menos  por  enlabiarle. 

Sin  confesar  á  ninguno 

Sns  peca(U)s; 

Antes  le  son  alabados 

Üe  li  por.enibi'herellos: 

Congraciándote  con  ellos 

Los  traes  embaucados 

Y  vendidos. 

Trastocados  los  sentidos; 
Por  no  conocerle  á  ll 

Se  desconocen  á  si, 
l)ejánd<)los  adormidos 
Tu  brevaje ; 

I     Kres  del  ni¡>mn  linaje 
l>e  Morleo,  señor  delsu'*no, 
Qnc  représenla  #su  dueño 

I     Kn  muy  diverso  visaje 

Y  visiones. 

Lqs  dineros  que  á  mpnlAnrs 
Se  locan  con  mano  abiei¿:i, 
Cuaado  del  sueño  despierta 
Se  le  vuelven  en  carbones ; 

Y  así, jen  sueños 

I     Con  tus  dichos  ha1ap;ñoños 
i     Das  á  muQlios  á  entender 
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es  siendo  pequefiof ,  V  dt^  los  muy  i>r¡iici|>alos 

sos.  Muchos  por  (ü  causa  han  sido 

ser  salerosos.  Los  que  dafio  hau  recibido 

s  igiioranles.  En  sus  estados  reales 

lay  elegauleSy  Y  en  su  vida. 

s,  piadosos,  Tanil»¡on  hus  sido  homicida 

De  algunos  emperadores 
Y  princlpos  y.  señores 
Por  ser  dellos  admilida 
Tu  razón. 
De  su  muy  gran  porficion 


i  j  gentiles, 
i's  Degti^nileSy 
f.  prudenlcs,   * 
les,  Aquíies 
•s 

los  comunales, 
•s  y  vicios(» 

I  servíriaosos, 
sos,  liberales 
s; 

li'S,  esforzados, 
ailDS«  de  muy  ruines; 
siendo  masliues, 
hos  coDüados 

'S. 

gentes  en  gentes, 
>lica  mujer, 
lerie  y  vender, 
e  soo  obeüieutes 
I 
lasnoteten 

II  a  la  clara , 

!  afeitas  la  cara 
mas  te  deseen 
itk>. 

olor  del  paHo 
i)re  tu  malicia, 
)  la  iiolicia . 
y  mas  el  engaño 
tí. 

jas  conocerle 
slucias  malditas, 
imas  no  le  (pillas 
ra,  para  veilt) 
rta. 

tarece  cieria 
que  convida ; 
TO  csti  escondida 
ña  iras  la  puerta , 
»no, 

hispas  anda  lleno, 
Mlulcejtai.ar, 
d  Üii  rejalgur, 
^1  veudeu  veneno ' 
enas.  • 

oues,  de  amor  llenas, 
lor  las  acabas; 
u  la  boca  alabas, 
lia  le  condenas 
rías. 

las  aparencías 
lu  dt)\oeion, 
ardides  s<ui 
reverencias 
is, 

os  y  bonetadas , 
rarte  mfiy  corles , 
oíanos  y  pies 
rias  ver  cortadas 
eras. 

>nnas  lisonjeras 
I  enlendimienlo, 
conocimiento, ' 
imientüs  alteras, 

iD 

eo  lagar  de  pan , 
ijaeo  tu  pesebre; 
I  gato  por  liebre 
i'Orejastedao; 

I  conrersaclon 
nundo  ceguedad; 
eorermedad^        , 
is  perdición; 
ilei 


Derrlbaslo  él  padre  Adán; 
Tú  robaste  ñ  lloboan, 
Hijo  d<>l  rey  Salomón,    . 
•De  una  vw; 
Lo  mas  del  estado  y  prcx 
(Jue  su  pailre  le  dfjó. 
Por  lu  consejo  |>erilió 
De  doce  |)arles  las  diez. 
Tú  malasie 

A  Ah'jaiidro  y  le  burlaste " 
Cupiulo  en  IVrsia  le  dijiste 
Que  era  dios,  y  le  vendiste 
(atando  por  Dios  le  adoraste. 
Yasiá?<ero, 
Gentil  príncipe  primero, 
Atites  que  le  conociese. 
Tú  le  hiciste  que  fuese 
Después  lobo  carnicero. 
A  cristianos 

Con  tus  deportes  1i\¡anos 
También  has  hecho  la'gucrra ; 
Muchos  esiáu  so  la  tierra 
Une  murieron  á  lus  manos 
Sin  abrigo. 
Por  tomarle  por  lesiij:{0 

Y  creer  tus  embarazos 
Quedó  sin  armas  y  braros 

Y  ^e  í)eril¡ü  el  rey  Rodrigo 

Y  oíros  cíenlo 

Que  por  abreviar  no  cuento; 

Y  en  fin  lodos  ó  los  mas, 
Prineípi>s  donde  tú  esrás 
h  'Ciben  gran  delrimenlo 

Y  vaivenes 

\'M  vidas,  honra*; y  bienes, 
C.()\]  tus  trampas  y  tinezas, 
FaUed:uI<*s  y  vilezas. 
Con  que  vas  y  con  que  vienes 
A  lenlallos, 
Míivellos  y  halapiallos, 
Sirviendí)  muy  (lilifíenle 
De  pelillo  solamente. 
No  ma<;  de  por  oiiijafiallos 
Por  mil  vías, 
Tsando  chocnrreríos , 
•  Y  pbatíéndofca  mil  cosas 
Muy  torpes  y  vergonzosas. 
Qué  liem»s  por  granjerias , 

Y  sufriendo 

Al}:;unas  veces,  rineriendo , 
Vituperios  y  baldones, 
Rofelndas.  reííehmes 

Y  otras  injurias  riendo 
Muy  contenta; 

No  teniendo  por  afrenta 
Humillarte á  |)onuedadcs, 
bajezas  y  sucíeclades,  . 

Y  fealdades  cincuenta 
Cada  día. 

Di  me,  Ácónio  le  sabia 
Entre  tus  lisonjcrias 
La  saliva  qne comías. 
Que  Dionisio  escu[va 
Gran  tirano;     . 

Y  coando  íi  Galba ,  romano, 
'  Le  mandabas  que  hiciese 

Otro  tanto,  y  cine  dijese 
Hallarse  con  ello  sano , 

Y  mezclada 

Con  miel  v  confecionada 
La  saliva  de  Agripiua , 
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Decia  ser  medicina 
Excelente  y  delicada? 
Si  *mpre  empleas 
En  obras  torpes  y  feas 
Tu  cuidado ,  y  las  procuras. 
Del  que  l»n  secreto  murmuras. 
Delante  le  lisonjeas 

Y  engrandeces ; 
Por  su  servicio  te  ofreces 
Con  la  boca  á  mil  trabajos , 

Y  al  (pie  roes  los  zancajos 
Levantas  y  favoreces 

Y  le  allegas; 
A  los  que  burlas  y  niegas, 

Y  detrás  dellos  blasfemas, 
Haces  delante  zalemas 

Y  les  suplicas  y  ruegas, 
Por  mostrar 
Al  c|ue  quieres  adular 
O  por  ventura  vender. 
Que  d(*seas  su  placer 

Y  le  tienes  singular 
Afición; 

Y  eres  de  la  condición 
De  las  que  á  sus  iiamorados 
Desean  ver  despojados 
Del  dinero  y  discreción. 

AbOLACIOÜ. 

Muy  esquiva 

Te 'muestras  y  muy  altiva 

('On  quien  culpa  no  le  tiens, 

Y  estas  brava,  de  do  viene 
Esiar  tan  ejecutiva 
Contra  mí; 

Y  principalmente  aquí 
Tú, Senara,  ni.»  condenas 
Que  hallo  en  bolsas  ajenas 
Lo  que  le  niegan  á  ti 
Justamente, 

Porque  eres  tan  impaciente, 
lan  amarga  y  enojosa, 
Qne  no  le  metes  en  Cí>sa 
Do  no  se  enhade  la  gente 
De  mirarle. 

Yo  apenas  me  allego  á  parle 
Donde  no  quepa  y  acierte , 
Ni  tú  do  huel;;ueii  de  verte, 

Y  menos  de  acariciarle ; 
Ni  se  juierla 

Que  |)ara  mi  no  esté  abierta; 
MüS  a  ti  y  á  tus  antojos 
Os  dan  con  ella  en  los  ojos 
Por  verle  tan  rosiiiluerla, 
Desabrida ; 

En  11  n,  soy  reprehendida 
De  ti  con  harto  despecho 
Porque  busco  mi  provecho 
Do  tu  quedas  excluida , 

Y  granjeo 
Lo  que  me  pide  el  deseo ; 

Y  no  te  canses  en  eso , 
Porque  yo  le  lo  condeso 
Ser  así,  y  ep  ello  empleo 
Yo  mis  uias, 

Y  tú  con  lus  braverías , 
Si  un  poco  las  olvblases , 

Y  una  vez  desio  gustases, 
Las  manos  te  comerías 
Tras  la  Oesta ; 
Pero  por  mostrarte  honesta , 
Con  todos  tienes  baraja , 

Y  si  piensas  ser  ventaja , 
No  me  bagas  o(ra  que  esta ; 
Que  la  gloria  ' 
Yo  te  la  dejo  notoria 
De  guardar  tu  autoridad , 

Y  que  de  la  utilidad 
Me  lleve  yo  la  Titoria; 
Cuanto  mas. 

Que  en  la  honra,  en  que  tú  esi&l 
Tan  c^atifíiva  \  Ua  vaa!i%^i\  ^ 


£{0 


[)e  muchos  mo  rs  á  mi  duda 
C>iioá  I  i  (fí  iK'jaii  alrús. 

Y  lio  ganado 

Con  lili  soso  Y  mi  cuidado, 
No  sotamonté  rí(|ue/as, 
Mas  honores  y  {^randc/as, 
A  que  tú  nunca  lias  liogado 
Con  mil  partes ; 

Y  con  mis  afondas  artos, 
Que  tú  lanío  vituperas, 
Kscalo  yo  las  bMrnM'as 

Y  rompo  los  baluartes 
ÜelressuorUs; 

Y  por  mas  ípie  desconcieitrs 
Wis  ardidos  y  rourlí^rtus , 
Hallo  los  pasos  abiertos 

Y  entradas  de  mucbas  suertes 
Por  do  quiera; 

Pues  me  llamas  lisonjíra, 
Quiero  serlo  en  mi  favor, 

Y  pues  siento  mi  valor, 
Bien  es  ser  yo  pregonera 
De  mi  ciencia. 

Poder  tanto  mi  prudencia, 

Valer  tanto  mi  razón , 

Me  confirma  la  opinión 

Que  leuRo  de  mi  excelencia , 

Que  florece 

Por  el  mundo,  y  siempre  crece 

Con  fruto  de  mil  mauíM-as ; 

I.o  cual,  aunque  tú  no  quieras, 

Es  claro  que  no  carece 

De  misterios. 

Yo  gobierno  los  imperios, 

Y  á  tiempo  los  hago  niios , 
Los  reinos  y  soñorios , 
Iglesias  y  moua&lcrios, 

\  ciudades. 

Muevo  Ips  comunidades 

Y  en  las  repúblicas  aii'io , 

Y  tengo  voto  y  aun  mundo 
Entre  sus  parcialidades. 
No  hay  estado 

Ni  lugar  tan  encerrado. 

Donde  hombres  puedan  entrar, 

Que  á  mi  virtud  sini{nl:ir 

Le  pueda  ser  reservado; 

Ni  linaje 

De  personas  ni  lenguaje 

Tan  extraño  y  vizcaíno , 

A  quien  sea  líoregrino 

Mi  reporte  y  mi  mensaje. 

Mis  primores 

A  reyes  y  emperadores. 

Papas,  obispos,  prelados, 

Y  en  Un  á  lodos  estados 
Inclinan  á  sus  favores 

,  Naturales; 

Rías  auncjue  son  generales 
Mis  grandes  prerogalivas, 
Andan  mas  listas  y  vivas 
En  los  palacios  reales, 
Do  me  es  dada 
Propia  natural  morada, 
Como  ¿  la  trucha  en  el  ngua, 

Y  do  está  la  forja  y  fra;;ua 
De  mi  oíicio  colocada 
Principal. 

No  me  interpreies  á  mal 
Tampoco,  ni  me  baldones, 
Porque  mis  gracias  y  dones 
Comunico  en  general 
A  quien  puedo. 
Al  que  tu  malas  de  miedo 
Yo  lo  esfuerzo  v  aseguro. 
Hago  claro  de  ío  escuro; 

Y  del  irisle  alegre  y  ledo, 

Y  gozoso ; 

Del  frió  bago  donoso, 
Del  ignorante  letrado, 

Y  delfeoy  maliMiado 

Muy  bien  (lispueslo  y  hermoso  j 
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Y  pulido 

Al  viejo  y  al  consumido, 

Y  a  la  vieja  mucho  mas. 
Los  hago  volver  atrás, 
Remozando  en  su  sentido 
Sus  intentos. 

Levanto  los  pensamienlos 

Y  pongo  orgullo  á  los  .hombres , 
Para  que  precien  sus  nombres 

Y  vivan  de  sí  coulenlos 
Sin  cuidado. 

Si  esto  llamas  tú  pecado, 
Yo  lo  tengo  por  virtud , 
Porque  en  falta  de  salud, 
El  consuelo  es  aprobado , 

Y  es  sentencia 

Loada  que  en  la  dolencia 
Sola  la  imaginación 
Engendra  consolación , 
Obrando  con  su  aparencia 
Mejoría ; 

\  asi,  yo  por  esta  vía 
Cumplo  con  todas  edades, 

Y  hago  sus  voluntades 
Muy  conformes  ¿  la  mia, 

Y  de  fieros 

Leones  torno  corderos , 

Y  todas  suenes  de  gente» 
Me  son  al  liu  obedientes. 
Excepto  los  mesoneros, 
Con  los  cuales 

Ya  sé  tú  cuáii  poco  vales 

Con  lus  asperezas  duras , 

Blas  ni  yo  con  mis  blanduras 

Los  hallo  mas  liberales. 

Finalmente, 

Dices  que  soy  diligente 

Con  las  gentes  poderosas, 

Y  me  les  humillo  á  cosas 
Que  la  bondiiilno  consiente. 
Algo  hay  de! lo. 

Yo  lo  conlieso  y  querello, 
Ponpie  á  veces  va  sin  gana  ; 
Ma>  la  condición  humana 
Me  fuerza  parahacello, 
Por. pie  iralo 

Con  pueblo  bravo  ó  ingrato, 
Prelados,  principes,  reyes. 
Con  (luien,  guardando  inis  leyes, 
Es  menester  gran  lecalo 

Y  razones , 

Ilala>;os,  inclinaciones 
Humildes  para  ganallos, 
Alraellos  y  amansallos. 
Como  á  tigres  y  leones 
No  domados, 

Y  pnerlen  ser  comparados 
A  cualquier  bravo  animal 
Cuando  de  .su  natural 

No  son  acaso  inclinados 
A  bondad. 

Su  locura  y  sn  maldad 
Esmenesler  alab:dla, 
O  al  menos  disimnlalla, 

Y  seguir  su  voluntad 
Tal  cual  fuere, 

Y  traer  quien  los  siguiere 

En  palmas  siempre  su  yerro, 

Y  la  mano  por  el  cerro 

Al  que  conleutar  quisiere. 
Por  aquí 

Van  los  mas  de  cuantos  vi, 
Bien'quo  hay  oíros  diferentes, 
De  pasados  y  présenles; 
Que  hacen  cuenta  de  tí 

Y  te  miran; 

Mas  al  íin  por  mi  suspiran 
Los  mas  dellos  sin  cesar, 

Y  á  mi  vienen  á  parar 
Cuando  do  tí  se  retiran. 
Es  verdad 

Que  aunquó  mi  sagacidad 


Les  lira  de  sos  cábellof  ; 
Ruede  roas  que  yo  COD  ellos 
La  gentil  oeceiidad 
Valedera, 

Que  en  poder  es  la  prinen 
Con  cualquier  rey  f  señor; 
Yo  la  seguuda.eu  favor, 
Y  tú  apenas  la  tercera. 


SI  no  gano 

Gou  esc  pifeblo  mundano  - 
Lo  que  tú ,  ni  soy  mirada , 
Yo  quedo  mejor  pasada  t 
Pues  ma  pago  de  mi  muio, 

Y  no  espero 

Que  el  rey  iii  el  caballero 
Me  paguen  como  les  place, 
Que  pocas  veces  se  bate 
Con  respeto  verdadero. 
Siempre  va 

Lo  mas  de  lo  que  se  da 
Por  los  reyes  y  señores 
Mas  por  vía  de  favores 
Quedóla  virtud esti; 

Y  enriquecen 

A  muchos  que  no  mereéeá 
Parecer  entre  las  gentes, 

Y  á  otros  bien  merecienici 
Dejan  y  desfavorecen ; 

Y  aun  mas  digo , 

Lo  cual  probaré  contigo. 
Que  creyendo  á  lisoojerofif 
A  veces  dan  sus  dineros 
A  quieu  les  es  enemigo. 

Y  tu  aqui 

No  le  ensalces  por  ahí 
Ni  glorifiques  por  eso, 
Por(iue  yo  te  lo  confleso» 

Y  sé  muy  biep  ser  asi 
Según  quieres; 

Mas  no  por  ello  le  alteres 

Ni  vistas  de  presunción. 

Pues  ni  por  esaocision 

Dejas  tú  de  ser  quien  eres, 

Amenguada, 

Como  mosca  que  asentada 

Fin  una  mesa  real , 

No  pierde  su  natural 

De  sucia  desventurada. 

Ni  aunque  crezcas 

En  honraste  ensoberbezcas, 

Pues  te  viene  la  ventura 

Mas  por  ajena  locura 

Que  por(|ue  tú  lo  merezcas, 

Siendo  tal ; 

Ni  hagas  mucho  caudal 

Tampoco  de  ver  tendida 

Tu  privanza  y  lu  cabida 

Por  el  mundo  en  general. 

No  se  dora 

Con  esto  ni  se  mejora 

Tu  ruindad,  antes  ofende; 

Porque  cuanto  ma^  se  exuendj 

Tanto  mas  es  pecadora. 

Tú  te  engañas 

Si  piensas  en  lo  que  dañas 

Honrarte  de  tus  cautelas. 

Que  tiendes  como  las  telas 

Que  fabrican  las  arañas 

Asquerosas, 

Cuyas  artes  cautelosas 

Son  henclür^de  sucias  redes 

Los  campos  y  las  paredes 

Y  toda  suerte  de  cosas 
No  guardada. 

No  hay  parte  tan  apartada, 
Hoja,  ramo  ni  rincón, 
Do  no  tome  posesión 

Y  quiera  tener  posada » 
Por  prender 

En  seguro  &  su  placer 
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Con  sus  importanidadcs : 

Y  no  pupde  haber  verdades 
Do  n<2  intervenga  quisiion. 
Mucha  ó  poca. 

No  puedes  abrir  la  boca 
Sin  ser  causa  de  contienda 
Con  que  alguno  al  fin  se  ofenda 
O  á  tí  te  tengan  por  loca 
Sin  sentido. 

Continuamente  has  metido 
Este  mundo  en  disensionea. 
Con  mil  leyes  y  opiniones 
Que  por  ti  tienen  ruido 

Y  pcudeocias. 

Todas  las  artes  y  ciencias 
Que  á  ciegas  tras  ti  se  van, 
A  tu  causa  siempre  están 
En  terribles  direreucias 
Por  hallarte ; 

Y  tú,lior  no  declararte, 

Les  causas  ffuerra  importuna , 

Pareciendo  a  cada  una 

Que  te  tienen  de  su  parte. 

Engañados 

Anduvieron  y  burlados 

En  pos  de  tu  seguimiento, 

Haciendo 'torres  de  viento. 

Los  filósoros  pasados , 

Preguntando 

Por  ti  y  en  sueños  hablando ; 

Y  tú ,  con  tus  fantasías , 
Siempre  te  les  escondías, 
Porque  yéodote  buscando 
Se  acabasen 

Y  ajenos  de  ti  quedasen. 
Como  al  cabo  lo  hicieron ;  • 

Y  asi  todos  se  perdieron 
Antes  que  i  ti  te  hallasen , 

Y  hallada. 

Después  de  muy  deseada. 
Cristo,  que  al  fin  te  mostró. 
Muerte  por  ti  padeció 
Al  cabo  de  la  jornada ; 

Y  después 

A  Pedro,  Paulo  y  Andrés , 

Y  otros  tales  cuya  fuiste. 
Mira  qué  pago  les  diste 
Por  armarse  de  tu  arnés 

Y  creerle ; 

Mira  las  formas  de  muerts 
De  los  mártires  sin  cuento 
Que  por  tu  conocimiento 
Les  cupieron  en  tu  suerte. 
Lo  que  dan 

Tus  favores  á  quien  van , 
Bien  lo  dijo  aquellos  dias 
La  sierra  de  Jeremías 

Y  la  espada  de  san  Juan, 
Que  aguzaste 

Contra  ambos,  y  los  mataste 
Abrazándose  contigo ; 
*  Pues  á  Sócrates ,  tu  amigo. 
Ya  sabes  cuál  le  paraste 
Por  oirte. 

Ya  podria  aqui  decirte 
De  otros  mas  que  han  padecidp 
Por  sostener  tu  partido, 
Obedecerte  y  seguirte 
Con  constancia. 
Si  esto  pues  es  la  sustancia 

aue  me  alegas  de  tu  paga , 
uy  buen  provecho  te  haga ; 
No  te  arriendo  Ja  ganancia 
Del  loor. 

Tómate  todo  el  honor 
Qutf  s^  gana  con  morir ; 

§ue  yo  mas  quiero  vivir 
gozar  á  mi  ^sbor 
Désta  vida , 
Do  addo  favorecida. 
Harta ,  abundosa ,  contenta ; 
Tú  firespobref  hambrieut», ' 


Desechada  y  abatida ; 

Y  perdona, 

Que  quien  como  tú  baldona 
A  otro,  cualquier  que  fuere , 
No  se  ha  de  quejar  si  oyere 
Las  faltas  de  su  persona , 
A  que  has  dado 
Causa ,  habiéndome  afrentado, 

Y  con  tus  hipocresías 
Nuevas  etimologias 
Contra  mi  nombre  buscado, 

.  Harto  dignas 
De  reirse  por  malignas , 

Y  an  parte  también  por  necíaSt 
Pues  de  loca  me  desprecias 

Y  de  mi  letra  examinas 
La  razón , 

Cuya  significación,  * 

Si  la  mas  digna  no  fuera. 
No  estarla  en  cabecera 
De  nuestra  pronunciación 

Y  alfabeto; 

Por  donde  cualquier  discreto, 
Solo  en  ver  mi  precedencia , 
Verá  la  gran  diferencia      • 

Y  lo  poco  que  al  respeto 
De  mi  vales, 

Y  que  no  l\ay  por  qué  te  iguales 
Conmigo,  que  sov  primera , 

Y  tú  última  y  postrera 
De  todas  cinco  vocales. 
Demás  ^ue. 

Por  partirte  de  la  B, 

Con  dos  cuernos  le  pintaron  | 

Y  por  ruin  le  aposentaron 
Al  cabo  del  ABC, 

Sin  bondad. 

Tú ,  por  darte  autoridad , 
Mudaste,  como  arrogante t 
La  vocal  en  consonanle, 

Y  llimáslete  Verdad 
Mentirosa , 

Tan  escura  y  tan  dudosa  . 

Y  tan  mala  de  entender, 

gue  con  los  mas  sueles  ser 
ngañada  ó  engañosa; 
Hoy  ligera, 
Mañana  grave  >  severa 
Con  quieii  no  te  lo  merece } 
En  lo  que  bien  te  parece 
Muchas  veces  sales  fuera 
De  compás. 
Con  todo  el  mundo  te  vas,  • 

Y  con  nadie  Te  declaras; 

De  suerte  que  las  dos  caras    - . 

§ue  me  achacas,  tú  las  liaSf 
el  que  cree 
Mejor  verte ,  no  te  vee  •  - 
Con  dudas  que  contravienen ; 
Todos  piensan  que  te  tienen, 

Y  ninguno  te  posee 
Con  muralla; 

Eres  guerra  con  batalla» 
Rebusca  sobre  vendimia, 

Y  la  ciencia  del  alquimia» 
Que  nadie  jamás  la  halla»  . 
De  perdida ;     ' 

Nueva  de  léjos  oida , 

Cuerpo  fantástico  vano, 

Nombre  compuesto  profonOf 

Ave  jamás  conocida 

Ni4ialiada, 

Fama  de  cosa  encantada » 

Nunca  vista  en  su  figura , 

Y  si  vista  ,  grave  y  dura     • 

Y  á  todo  el  mundo  pesada* 

TEáDAD. 


De  las  tales. 
Perversas  v  desleales» 
Como  tú,  falsa  mtyer. 


V^ 


Si2     . 

Con  esos  ojos  Camales 
Sin  sosiego. 

Mal  puede  juzgar  el  ciego 
La  gracia  de  las  colores, 
h\  el  doliente  de  sabores, 
M  el  hielo  sentir  que  el  faego 
Le^caliebte; 

No  sufre  constantemente 
Al  flaco  mirar  humano 
£1  resplandor  soberano 
Del  rayo  del  sol  fulgente; 
*  Bien  asi, 

Los  que  se  llegan  ¿ti» 
Cegados  de  tu  malicia , 
.    Carecen  de  la  noticia 

Y  Ylstacierudetni; 

Y  sin  guia , 

NocRe  se  les  hace  el  dia , 

Y  el  sol  tinieblas  escuras. 
Por  culpa  de  sus  locuras, 
Pero  no  por  falu  mia ; 
Que  soy  llana , 

Mansa ,  amigable  j  humana ,  • 
Humilde,  dulce, leal, 

Y  clarucomoel  cristal 

%  quien  me  mira  de  gana. 

ADOUCION. 

Yo,  Verdad, 

No  te  quito  tu  bondad, 

Si  la  tienes  ó  lo  eres; 

Pero d^ame.  si  quieres,  - 

GozardemiliberUd 

Sin  pasión; 

Que  mas  quiero  ser  Gnaton 

Y  andarme  tras  mis  ganancias , 
Que  todas  las  elegancias 
YyirludesdePlaton 

Mi  de  Geno. 

▼EBPAD. 

jOh ,  cómo  tienes  muy  lleno 
El  seso  y  el  corazón- 
De  vileza  y  ambición , 

Y  toda  sabes  al  cieno 
De  STaricia ! 

Llena  estás  de  la  nequicia 
Deste  siglo  temporal,. 
Siu  tener  delt^lestial 
Un  tantico  de  codicia 
Ki  cuidado. 

ADVLACIOIV. 

Tángelo  por  excusado, 
Porque  acá  me  sé  valer, 

Y  tomar  todo  placer 
Que  puede  ser  deseado. 
Lo  de  allá 

Ensuüemposev^má, 
Como  toda  cosa  vi^ne ; 

Que  quien  bolsa  y  lengua  tiene, 
A  Roma  dicen  que  va. 

Y  aun  le  aviso 

Que  quien  bienes  acá  (juíso, 
Para  el  cíelo  se  aventaja , 
Porque  son  parlo  y  alhaja 
De  ganar  el  paraíso 
Sin  ruido , 

Y  aun,  según  habrás  oído 
En  esta  seutencia  mesma, 
La  cárcel  y  la  cuaresma 

Y  el  infierno  dolorido,  * 

Y  oíros  males, 

Y  también  los  hospitales, 
Fjieron  hechos  por  dos  fines. 
Para  pobres  y  ruines 

If  servidores  leales; 

Y  do  quiera 

La  pobreza  es  gran  manquera, 
Por  lo  cual  el  alemán 
En  su  proverbio  ó  refrán 
Le  sii?Ie  llamar  ramera. 
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VERDAD. 

Reprobada 

Es  esa  razón  malvada 

Por  la  sagrada  dotrina , 

9ue  &  la  gente  peregrina ' 
pobre  necesitada 
Deste  suelo 

Les  da  y  dice  por  consueto :. 
t  Bienaventurados  son 
Los  pobres  de  corazón. 
Porque  dellos  es  el  clelo.s 

ADOUGIOÜ. 

Gran  verdad 

Es  eso,  y  gran  piedad 

Que  Dios  en  el  pobre  emplea; 

Mas  yo  no  sé  quién  lo  sea 

De  espíritu  y  voluntad ; 

Y  tú,  hermana. 

Pues  lo  quieres  ser  de  gana, 
Busca  el  galardón  alli, 

Y  no  lo  esperes  aqui 
Entre  la  gente  mundana, 
Do  no  tienes 

Sino  ceños  y  desdenes,  • 
Desgrados  y  desamor, 
Careciendo  de  favor 

Y  toda  suerte  de  bienes 

Y  placeres; 

Lu  cual  si  saber  quisieres 
Por  experiencia  algún  dia, 
•Yo  te  haré  compafiía 

Y  seguiré  por  do  ftieres. 
No  riñamos 

Mas  sobre  ello,  antes  nos  vamos 
Mano  á  mano  a  pasear 
Por  el  mundo ,  j  á  probar 
Esto  que  aqui  litigamos 
Por  demás; 

Que  en  breve  tfempo  verás, 
Si  en  paciencia  lo  recibes. 
Cuan  buf  lada  andas  j  vives 
Por  donde  quiera  que  vas. 

VESDAD. 

Soy  contenta. 

Aunque  se  me  sigue  afrenta. 
De  hacer  la  tal  jornada , 
Por  dejar  averiguada 
Conjlus  mentiras  la  cuenta. 

ADCLACIOX. 

Caminemos;  ^ 

Sus  pues ,  luego  averigüemos 

Lo  que  toca  á  esta  materia ; 

Todo  el  mundo  es  una-feria 

Para  mi ,  donde  podemos 

Bien  probailo. 

Si  en  Asia  quieres  tentallo, 

Mancilla  ten^o  de  tí , 

Porque  me  sin-ená  mi 

Los  de  pié  y  los  de  á  caballo 

En  montón ; 

Todos  sigue  nii  opinión , 

Y  alli  tengo  mis  tesoros  i 
Porque  los  turcos  y  moros 
Son  desta  mi  profesión 
Halaguera. 

Y  África,  su  compañera. 
Con  la  misma  ley  se  doma, 
Después  que  la  de  Mahoma 
Sucedió  por  heredera, 

En  la  cual 

Yo  soy  parte  principal , 

Y  aquellas  inclinaciones, 
Humildades  y  oraciones 
Son  desta  mí  ley  real 
Buena  pieza ; 

Todo  aquello  se  endereza 
A  mi  misma  y  á  mi  toca , 
Donde ,  abriendo  tü  la  boca » 
TedecribaikVtcibQiA. 


Calla  ya, 

DcjaesurlodeacoDi, 
Que  otra  vei  lo  tcataféáes, 

Y  de  Europa  platiqaeiMM, 
Pues  nos  haUamM  acA 
AI  presente, 

Y  aatremos  primeranuHa 
Por  Espafia  de  nndoo . 
Do  tobert>ia  y  presaneiM 
Reina  mas  que  enodagcalti 

Y  pasemos 

A  Francia,  donde  veréiMi 
La  mentira  trianfluile, 

Y  á  Italia,  pueblo  ineoDrt 
YAHuittria,dobr    ' 
La  maldad 
DelodalnfldeBdad, 
Crueldad  y  Uradla, 

Y  á  Grecia ,  que  ser  foUft 
Cuando  tavoaiOorldady 
Palabrera, 

Y  Moscovia  b  groierat    ■ 

Y  á  Polonia  y  f  Rusia, 
Donde  la  gtoloaerfa 
Tiene  puesta  la  bamta; 

Y  volvamos 
Sobre  el  norte,  y  i 
A  AlemaRa  populosa, 
Pero  ingrau  y  codiciosa 
Sobre  cuantas  hoy  t~"  ~ 

Y  balemos 
AFIánde8,doDd0i 
La  miseVIa  y  la  avaricia  ; 
A  Inglaterra  y  Sa  malidi 
Jrasestovlsiiarénioi 
De  pasada. 


Bien  me  place  la  Jomada 
Por  esas  provincias  Mías; 
Mas  poner  la  lengua  m  eüiSf 
Como  pones,  no  mesfridat 
Ni  consiente 
La  razón  dehidamento 

Ene  tú  por  to  gravedad, 
9  color  de  ser  verdad. 
Te  piques  de  makUcIcale 
General ; 

Y  siendo  peijadidai 
Contra  todos  de  tal  aüe. 
No  debes  maravillarle 
Que  todos  te  qoieran  inaL 
Pero  vamos 

Mas  adelante ,  y  vetnos 
En  qué  corte  ó  qné  Jngar 
Debemos  primero  9tíünm 
Que  la  experiencia  hagamss; . 
Porque  veas        • 
Que  aun  en  las  pobres  aUeai 
Te  hago  mucha  ventea, 

Y  cese  nuestra  banja. 
Por  mas  soberlña  que  aeai. 

■      VBBDin. 

Donde  quiera 

Es  mi  virtud  valedera. 

Llegando  á  ser  conocida , 

Y  tú ,  d^ues  do  eníendMs, 
Quedarás  por  dMieanrera 
Desleal; 

Mas  por  término  final. 
Do  mas  noticia  se  toma. 
Vamonos  dereclio  á  Roaía» 
Que  es  la  patria  anlvenal. 

ADULAClOir. 

No  pudiera. 

Aunque  yo  te  lo  pidiera 

Con  toda  fidelidad , 

Nombrarse  corte  ó  ciudad 

QL^^\!Mnl«j^qyMKAlia«t^ 
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MORALES.?  DÉ  RELIGION.-URRO 

Vislo  corte  mas  pomposa 
M  persona  mas  hermosa 
Ni  tan  bella  compa&ia , 
Ni  creyera 

?ue  en  el  mando  todb  hubiera 
an  perfeta  criatura , 
Ni  (Hie  la  sabia  natura 
Tal  cosa  baqer  supiera, 
^uy  pagado  . 
El  mono  desvergonzado. 
Levantóse ,  y  hÍ7.o  el  bus 
A1  buen  geiilil  andaluz, 

Y  sentóle  á  su  oosudo 
Por  vecino; 

Y  volviendo  al  vizcaíno, 
Con  el  ^ozo  que  ton^. 
Lo  mismo  le  preguntó. 
Pensando  que  el  mismo  vino 
Vendería. 
El  vizcaíno,  que  via 
La  fiesta  del  compaAero, 
Como  simple  venladero. 
Entre  si  mismo  decía: 
«Bien  está; 

Slgí  quien  miente  asi  le  va 
Con  esta  bestia  enemiga, 
Con  quien  la  verdad  le  diga 
Mucho  mejor  lo  hará,  i 

Y  volviendo 

La  cara  al  mono,  riendo 
Le  dijo :  «  Moqazo  amigo. 
Perdóname  si  te  digo 
La  verdad  de  lo  que  entiendo » 

Y  esu  sea, 

?ue  eres  la  cosa  mas  fea 
mas  sucia,  otro  que  si ,  . 
De  cuantas  yojamás  vi.  . , 

Ni  se  hallan  en  Guinea, 
Monstruosas  ^ 
Con  tu»  nalgas  asanerosas 

Y  tus  %'érgüenzas  uefuera. 
Que  es  una  visión  jnas  fiera 
Que  todas  las  espantosas 
Ab  mtemo; 

Animal  de  mal  gobierno. 
Mono  viejo  por  vocablo, 
Por  delante  eres  diablo 

Y  por  deirásel  infierno 
Bruto  y  feo.» 

Luego  aquel  pueblo  guineo, 
Esto  oyendo,  asieron  del, 

Y  con  ánimo  cruel 
Le  mordieron  á  deseo 
Bravamente ; 
De  si^rte  que  el  inocente 
Vizcaíno  desdichado    ■ 
Quedó  allá  despedazado 
Por  mostfsrse  tu  pariente. 

TCaSAD. 

Cual  tü  eres; 

Y  lo  que  buseas  y  quieres    . 
Con  tus  bajos  pensamientos. 
Tales  al  Un  sop  los  cuentos 
Que  por  ejemplo  re0eres 
Fabuloso, 

Al  cual,  por  ser  enojoso. 
No  hay  respuesta  que- te  dar. 
Sino  dejarlo  pasar         , 
Por  reporte  mentiroso 
Novelero; 
Mas,  que  ftiese  verdadero        ^ 

Y  pudiese  ser  asi , 
Mejor  me  parece  á  mi 
El  muerto  que  el  chocarrero 
Que  á  ti  mira; 

Porque  do  virtud  inspira,        * 
Muy  mayor  felicidad 
Es  morir  por  la  verdad 
Que  vivir  por  la  menüra, 

AMUCIOlf. 

¡Baeao  raí  t 
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Siempre  en  tus  trece  te  estás 

Locamente  apasionada. 

De  que  al  fin  de  la  joruada 

Poco  fruto  sacarás. 

Pues  do  imos. 

Pocos  oimos  ni  vimos 

Que  M>bre  ti  paren  mientes  | 

Yo  tengo  cien  mil  parientes, 

Tíos,  hermanos  y  primgs 

Natflrales; 

Muy  pocos  de  los  mortales 

Me.  salen  de  parentesco. 

Porque  yo  los  busco  y  crezca 

Con  mis  artes  liberales 

Y  valor, 

Y  el  linaje  me  da  honor ; 
Que  al  tiempo  tengo  por  padra 

Y  á  la  fortuna  por  madre » 

Y  por  marido  al  favor. 

Y  tenemos 

Una  hija,  que  queremos 
Mas  que  á  la  lumbre  del  día, 

8 ue  se  llama  Cortesía , 
erihosa  en  todos  extremos 
De  doncella ; 
yi  te  precias  de  muy  bella 

Y  de  %irgen  en  ca^Jlo, 

Y  no  voy  en  contra  dello; 
Pero  no  lo  es  menos  ella. 
Pues,  cuitada, 
¿Qué  harás,  desventurada, 
Aqui  en  Roma,  do  no  tienes 
Oira  ventaja  ni  bienes, 
Excepto  no  ser  casada , 
Como  yof 

Pero  aguárdate,  que  no 
Te  desmandes  a  argüir. 
Ni  puedas  desput^s  clccir 
Que  ninguno  te  avisó 
Del  pecado ; 

Que  ya  casi  hemos  llegado 
Nuestro  poco  á  poco  á  Roma, 

Y  se  nos  muestra,  y  asoma 
Encimado  su  collado; 

Y  de  hoy  mas 
Echa  por  donde  verás 
Que  es  bien  que  no» -apartemos. 
Con  que  después  nos  lomemos  • 
A  Juniar  cuaudo  querrás 
Por aqui. 
Adonde  dirá  de  si 
Cada  una  lo  que  harsido.: 
Tú  de  cómo  te  habrá  ido. 
Yo  de  \q  que  todb  á  mi. 

TiasAir. 

Mocho  puede  la  maldad 
En  esta  vida  mezquina; 
Lo  mas  del  mundo  se  iuclina 
A  la  propia  voluntad. 
Eftla  lisonja  traidora. 
Vil  esclava  enlabiadora 
De  las  gentes,-        '   •     •  • 

Con  engafios  evidentes 
Se  quiere  hacer  seAora. 
Lastimera  cosa  es  ver 
Lo  que  puedo  la  malicia. 
La  desvergüenza  y  codicia         * 
.  I)esta  maldita  mujer. 
Es  un  cebo  general , 
Que  entre  la  gente  camal 
Se  platica, 

'  Cuyo  dulzor  do  se  áulica 
.  No  se  conoce  su  mal.  • 

A  muchos  haceVran  dafio 
Su  afeiuda  razón  bella; 
Porque  debajo  de  aquella 
Se  diee  esur  el  engaito. 
Es  yerba  de  buen  sabor 
Cuanto  al^osto  exterior; 
\   Ua«com\^% 


Lapon|oBi  alli  escondida, 
Ilespoes  engendra  dolor. 

De  lo  cual  sa  culpa  está 
Bien  oonocida  j  probada , 
Pero  iiéneia  doblada 
,  ftlquelacausaleda. 
Los  reyes  y  los  señores 
Son  desle  mal  causadores» 
Que,  olvidados 
De  mi ,  son  mal  inclinados 
A  falsos  aduladores. 

Con  lo  cual  dan  ocasión 
A  que  esta  loca  engreída 
Se  me  muestre  asi  atrevida 
Con  sobra  de  presunción ; 
Porque  los  humanos  brios, 
Siguiendo  su  desvarios , 
Mas  estiman 

La  locura  en  que  se  arriman 
Qup  no  los  consejos  míos. 

Los  cuales  dentro  del  fiel 

Y  sincero  corazón 
Dulces  7  sabrosos  son 
Masque  panales  de  miel ; 
Mas  do  Wegk  j  solicita 

Esta  lisonja  maldita  * 

Es  veneno. 

Con  que  el  gusto  de  lo  bueno 
Ose  menoscaba  ó  quita. 

Bien  que  desto  no  me  quiero 
Quejar  por  lo  que  4  mi  va , 
Pues  el  mismo  Dios  acá 
Pasó  por  éste  rasero; 
Que  en  este  mundo  venido» - 
Del  cual  no  fué  conocido, 
Se  quejaba 

Sue  en  la  verdad  que  hablaba 
e  pocos  era  creído. 
Esta  falsa  fementida, 
Nunca  diciendo  verdad, 
Tiene  tanta  autoridad, . 

8ue  de  todos  es  oida. 
éla  va  muy  cbnfiada , 
Diligente,  apresurada, 

§in  temor 
e  carecer  de  favor 
Adonde  fuere  escuchada. 
Tras  ella  se  van  los  mas, 
Juzgando  por  el  semblante ; 
Es  hermosa  por  delaiiie   . 

Y  disforme  pof  detrás. 
Yo,  por  contraria  (¡(^ura , 
Áspera  parezco  y  dura 

A  los  ojos , 

Mas  pasados  hts  antojos. 
Se  conoce  mi  dulzura. 
'  En  esfuerzo  de  la  cual 
No  he  temor,  entrando  en  Roma, 
Que  su  mal  celo  me  coma , 
Pues  me  come  el  celestial. 
Debajo  desta  bandera 
Hb  temo  en  esía  carpera 
Peligrar; 

Cuanto  mas,.que  i)o  hay  lugar 

Do  falte  quien  bien  me  quiera. 

Siempre  hallo  alguno  y  veo 

tue  me  muestre  alegre  cara, 
ien  que  por  ser  cosa^rara 
La  virtud  dase  á  deseo; 
Mas  ya  qde  falte  en  el  suelo 
La  claridad  y  consuelo 

?!ue  procuro, 
engo  ganado  de  juro 
A'quel  recurso  del  cielo, 

Y  con  tal  seguridad 
Quiero  entrar  con  diligencia 
A  hacer  de  mi  eipcriencia    ' 
En  tsu  santa  ciudad. 
No  me  ptiede  suceder 
Con  gaoar  j  cdn  perder  * 
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Cosa  nueva. 

Ni  desastre  que  no  deba 

Recebirse  por  placer.    .   . 

AWUCIOII. 

El  tiempo  que  me  detengo  . 
En  esta  corle  romana. 
No  lo  pierdo,  4)ues  se  gana 
Aquello  tras  que  yo  vengo. 
Fácilmente. 

Pueblo  es  muy  conveniente ' 
Para  mis  recreaciones. 
Porque  de  todas  naciones 
Hay  gran  concurso  de  gente  ^ 
De  lenguajes 
Diferentes  y  linajes. 
Suertes,  costumbres,  edades, 
Profesiones,  calidades, 
Estados,  formas  y  trajes 

Y  opiniones. 

Yo  según  las  aficiones 
A  due  cualquiera  se  Inclina 
Aplico  mi  medicina 
Conforme  á  las  condiciones 

Y  maneras  • 
De  las  gentes  extranjeras, 

Y  las  de  aqui  naturales, 
De  mi  ley,  entre  las  cuales 
Escojo  yo  como  en  peras 
Los  mejores. 

Como  en  yerbas  de  sabores 

Busca  su  pasto  la  oveja, 

O  como  hace  la  abeja-    • 

En  campo  de  muchas  flores. 

Aqui  hallo. 

Sin  ir  lejos  á  buscallo, 

Pqr  entre  estos  cortesanos 

Cuanto  me  bastan  las  manos, 

Que  nadie  sabe  uegallo. 

Todos  son 

Casi  de  mi  profesión , 

Y  espafioles  mayormente. 
Como  pueblo  inteüt^ente , 
Me  tienen  gran  devoción; 

Y  se  dan 

A  mi  ciencia,  tras  que  van , 
Tanta  priesa  y  buena  maña-, 

?ue  ya  pasan  á  Alemana 
á  Italia,  donde  están 
Dé  prestado. 

Cualquier  hombre  trasladado 
A  esta  Roma,  gran  señora. 
Se  renueva  y  se  mejora,    - 

Y  queda  mas  avisado 
En  mis  artes ; 

Bien  que  liallo  en  todas  partes 
Quien  me  cumple  mis  deseos, 

Y  aun  los  indios  y  (;nine0s 
Siguen  tras  mis  estandartes ; 
Mas  aqui 

Es  en  fin  adonde  á  mi         * 
Me  sucede  todo  á  punto, 
Porqne  lo  (engo  aqui  junto 
Cuanto  en  muchas  partes  vi. 
¿Qué  mas  quiero 
Yo,  ni  pido,  ni  aun  espero , 
Sino  que  en  tan  pocos  dias 
Tengo  ya  dostanongias, 
Plata,  ro(^s  y  dinero, 

Y  favores 

De  prelados  y  señores^ 
Griipias  y  prerogaiivas. 
Oficios  ^  espectativas 
Para  mis  demandadores 

Y  queridos; 

Viendo  andar  aqui  perdidos 
No^ócos  hombres  nonrados. 
Del  mundo  menospreciados , 
De  todos  aborrecidos 
Sin  ventura , 
Perseguir  tras  la  locura 
De  aquella  mi  com^auett. 


One  por  ser  iso  tttuMrt 
No  líeue  pliu  sMont 
Yyosé 

Que  después  qne  la  Má 
Por  aquí  eco  so  qoercOi 
Habrá  pasado  por  ellft 
Cosas  de  que  reiré 
Cuando  venga ; 
Que  caso  qoe noes may 
La  ausencia becba  desp 
Habrá  visto,  segon  es. 
Algún  duelo  de 
Que  contar. 
Quiero  ub  poco  aqnl 
Por  cumplir  lo  cono 

8ue,  señon  loplaiieadei 
o  puede  moclio  lardar 
■  De  venir 
A  reñir  y  debaUn 
Como  por  oficio  üeae;  • 
Has  hela  dóiSdeya  Ttena; 
No  faltará  qué  gmIUr. 
En  buena  hora 


Venus  ya.  Verdad  seBoia, 
vienes  arrepentida;  • 


Si 

También  soy  reden 
Yo,  y  mas  oonienta 
Que  jamás. 
Túnoséloqnedlráa 
De  tus  sncesoa  bonreios; 
Los  mios  son  gloriosos 
Cada  dianas  y  mas. 
Vesme  aqof , 

8ue  después  que  me  pañi 
e  contigo  el  otrodtat 
Tengo  tanta  mejoría, 
Que  puedo  comprarte  á  Ü 

Y  á  tus  fieros. 
Principes  ▼  caballeros « 

Y  otras  mil  personas  br 
Me  han  dado  las  manos 
De  vestidos  j  dlnerba 

Y  otros  bienes. 

Tü  me  parece  qae  vienes 
Rostrituerta  y  maltratada^ 

Y  encima  descalabrada 

Y  cargada  de  desdenes,    * 
Como  sueles. 

Pues  cumple  que  te  coasadsi 

Y  aconhortes  de  sufrir; 
Que  no  lo  puedes  huir 

Por  mucho  que  te  desTeks.   . 

Y  pues  eres 

Espejo  de  las  mnjeres 
En  honra  V  autoridad, 

Y  llamándote  Verdad , 
La  profesas  y  la  quieres, 
Sé  contenta. 

De  confesar  sin  afrenta 
Cómo  te  fué  en  esta  feria, 

Y  la  mengua  y  la  miseria 
Que  en  tu  casa  se  aposenta 
Por  alhaja ; 

Y  conoce  la  ventaja 

§ue  en  este  mundo  te  llevo, 
que,  segim  él,  no  debo  • 
EstiQuarte  en  una  paja. 
Pues  te  veo 
.  Tan  sio'lustre  y  sin  arreo, 

Y  venir  tan  destrozada 
Al  cabo  desta  jomada. 
Hecha  con  tanto  deseo, 
Para  prueba. 

▼BSDAD.. 

Ya  tú  sabes  no  ser  nneva 
Desorden  en'esta  vida 
Que  por  ley  descomedida 
Lo  mas  del  mimdo  se  moevii 

Y  que  en  ella*'  ' 

Si  Dien  quieres  enlendeüs. 
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VKaOAD. 

Deja,  que  es  un  cardenal, 
Porque  dije  que  era  mal 
Ir  en  miscara  de  día. 

ADULACIOIf. 

Todo  es  nada; 

Mas  di  umbien,  si  te  agrada. 
Pues  nunca  para  atrás  caes, 
¿Qué  cosa  h»sido?  Qué  U'aes 
Detrás  la  cofia*,  rasgada 
Sin  provecho? 

vsábAD. 

Eso  también  me  fué  hecho 
fia  casa  «de  un  abogado    • 
Porque  dije  ser  pecado 
De  eiilrambu  partes  a  hecho 
•Tomar  dones ; 
Luego  ciertos  baladrones 
Contra  mi  sejevantaron, 

Y  la  cofia  me  rasgaron 
Por  darme  de  repelones 
Con  pesar. 

Ma^  si  hubiese  de  conUr 
Yo  semejantes  levadas 
De  cosas  por  mi  pasadas, 
Seria  nunca  acabar 
Eu  un  año. 

AOULACIOIf 

En  eso  yo  no  te  engallo , 
Pues  antes  que  te  apartases, 
Te  apercebi  que  callases, 

Y  si  hablaste,  tu fiafio. 

VEaSAD. 

Y  aun  por  eso. 
Conociendo  cuan  avieso 
Va  de  mi  sinceridad    - 

El  nmiido  con  su  maldad. 

Por  no  escuchar  tu  proceso 

Delermino 

De  tomar  otro  camino, 

Y  levantando  mi  vuelo , 
Dar  la  vuelta  para  el  cielo. 
Do  tengo  cierta  contino 
La  morada. 

Y  tú;  Lisonja  malvada. 
Pues  me  voy,  reina  sin  guerra 
Sobre  la  haz  de  la  tierra, 
Para  que  fuiste  criada. 


OBRAS  DE  DEVOaON. 

A  LAS  PINTURAS  DE  UNA  IGLESIA. 

Á  U  SALOTACIOR. 

Todo  el  mundo  está  esperando. 
Virgen  santa ,  vuestro  si ; 
*  filo  detengáis  mas  ahi 
Al  mensajero  dudando ; 
Dad  presto  consenlinflento. 
Sabed  que  está  tan  contenió 
De  vuestra  persona  Dios, 

8ue  no  demanda  de  vOS,  - 
tra  cosa  en  casamiento' 

AL  NACIMIENTO. 

Para  estar  un  bien  parida 
Y  laii  bien  aconipafiada , 
Mal  estáis  aposentada , 
Virgen ,  y  mal  proveída. 
Yo  no  sé,  ni  nadie  sabe , 


De  qué  manera  os  alabe ; 

?ue  sin  sentir  embaraao 
eneis  en  vuestro  rcgaso 
Al  que  en  el  cielo  no  cabe. 

k  LA  CiaCONCISIOII. 

Para  damos  á  enteuder 
Que  no  veni»á  holgar. 
Queréis  luego  comenzar. 
Rey  de  jgloria ,  á  padecer ; 

Y  poueis  en  amargura 
Vuestra  carne  tierna  y  pura' 
Para  mostramos.  Señor, 
Lo  que,  siendo  criador; 
Sufrís  por  la  crialulra.   '    , 

iLOSaiTIS.' 

¿En  qué  conocéis  que  es  rey, 
Reyes,  este  que  adoráis « 
Pues  lo  mas  que  le  halláis 
Es  un  asna  con  un  biiey? 
Mas  vuestro  conocimiento 
No  es  de  humano  acertamiento ; 
La  estrella  os  muestra  el  caúünOt 

Y  el  Espíritu  divino 
Alumlira  el  entendimiento. 

ÁLAlUft>AD|l6irT0. 

Aunque  muy  cansado  vais, 
Viejo  bienaventurado. 
Mayor  es  vuestro  cuidado 
Que  el  cansanoio  que  lleváis. 
Seguro  vais  de  mesones, 
iosef ,  mas  no  de  ladrones ; 

Y  con  corazón  sereno 
Pasáis  por  el  hijo  ajeno 
Por  estas  persecuciones. 

k  LOS  SANTOS  nCOCBHTSS. 

Tirano ,  no  tengas  duelo ; 
Que  esosjc|ue  maus  temprano 
Plantas  son  que  de  tu  mano  * 
Se  trasponen  en  el  cielo.  • 

Y  el  que  buscu  sin  reposo, 
Sabe  que  es  tan  poderoso  •-       * 

8ué  estos ,  muriendo  por  él, 
anan  en  ser  tu  cruel 
Mas  que  siendo  piadoso. 

Á  LA  pmiincAcmN.      ^ 

Publicáis  con  humildad 
En  vos,  Señora,  defeto 
Por  encubrir  el  secreto 
De  vuestra  virginidad ; 
Mas  no  engaña  á  Simeón 
Vuestra  disimdlacion ;  • 
'  Que  cumplirse  su  esperanza, 
Por  obra  de  Dios  alcanza 
Serhecho,nodevaroo. 


EN  UNA  ALDEA  PAEA  CANTAl  U  HOCIB 
UNAVmAD. 

Juido  será  fuerte , 
Aipero  y  cruel  de  muerte. 

Tened  memoria ,  mortales , 
Del  juicio  que  vendrá , 
JNoQde  se  os  tomará 
La  cuenta  de  vuestros  males* - 
Una  sibila  pagana, 
Que  á  Cristo  no  conoció ,    • 
Antes  lo  profetizó 
Que  él  tomsiie  carne  humana. 

Del  cielo  decenderá 
•Y  en  carne  será  presente  * 
'A  Juzgar  toda  la  gente 
El  Rey  que  siempre  será.- 
Eliiicrédoloyelfiel 
Verana  Dios  poderoso, 
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Con  sus  santos  glorioso 
Desde  el  siglo  en  el  ün  del. 

Las  almas  serán  Juntadas 
En  su  carne ,  como  rperod 
Cuando  en  el  mundo  vivieron , 
Para  ser  a lli  Juagadas. 
Las  hembras  y  los  varones 
Sas  ri(|uezas  dejarán ,-  ' 
Las  cuales  9e  tornarán , 
Con  mar  y  tierra,  carbones. 

Al  iunerno  poma  espantos, 

Y  las  puertas  quebrará 
Por  fuerza,  pero  será 
Luz  libre  para  los  santos. 
Los^malos  padecerán 
Quemados  de  eterna  llama , 

Y  lo  (pie  calló  la  fama ' 
Kilos  lo  descubrirán. 

Y  Dios  manifestará 
Los  secretos  corai^ones; 
Habrá  lloros 4  montones, 

Y  el  malo  resanará. 
Perderá  su  claridad 

El  sol  y  luna  y  estrellas , 

Y  el  resplandor  del  v  dellas 

Se  tornará  oscuridad.  .    . 

Los  cielos  se  desharán , 
*  Y  abajarse  han  los  collados» 

Y  los  valles,  abajados, 
Con  ellos  se  igualarán. 

No  babrá  cosa  alta  en  la  tierra 
Que  puedan  ver  los  humanos ; 
Igual  a  los  campos  llanos 
S%riu  los  montes  y  sierra. 
La  verde  color  del  mar» 
Con  sus  ondas  presurosas, 

Y  todas  las  otras  cosas 
Entonces  han  de  cesar. 
La  tierra  perecerá , 

Los  líos  secara  el  fuego ;  > 
Ti-iste  son  sonará  luego , 
Que  de  lo  alto  se  oiiá. 

Kntonces  la  tierra  dura, 
Abriéndose,  mostrará 
Ellniieruo,  donde  está 
En  su  confusión  escura ; 
Al  Señor  obedeciendo 
.Todos  los  reyes  del  suelo, 
Caerá  fuego  del  cielo 

Y  Piedra  azufre  hirviendo. 

PROFETAS. 

ISAÍAS. 

• 

Yo  el  profeta  Isaías  • 
Dígo^que  concebirá 
En  su  vientre  y  parirá 
Una  Virgen  al  Mesias , 

Y  aqueste  sera  llamado 
Emanuel ,  que  es  Dios  con  nos ; 
Para  nos  el  niño  Dios 

Es  nacido  y  encamado. 

jehemías. 

Este  es  nuestro  Dios  eterno, 

Y  otro  no  será  estimado ; 
Que  es  solo  quien  ha  hallado 
Todo  el  saber  verdadero. 

Y  á  Jacob  siervo  lo  dio , 

Y  en  nuestras  tierras  fué  visto 
Dios  y  hombre  Jesucristo , 

,    Que  con  hombres  conversó. 

DANIEL. 

Al  tiempo  que  Yerna  aqncl 
Que  es  sunlo  sobre  los  santos 
Cesará  la  unción  de  cuantos 
Reyes  hay  en  Israel; 
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Porque  es  Justo  que  en  el  suelo 
No  reconozca  la  gente 
Otro  rey,  hiendo  presente 
El  Rey  muy  alto  del  cielo. 

HABACÜC. 

Oí,  Señor,  tu  sonido' 

Y  temeroso  quedé ; 
Tus  obras  consideré 

Y  quedé  despavorido. 
Porque  oyendo  la  grándeu 
De  la  tu  divinidad, 
Espantóme  la  humildad 
Que  escogiste ,  y  la  baJeia. 

'HABUCODOIfOSOR. 

Hoy  metimos  tres  varones 
En  el  homo  aprisionados^ 

Y  ahora  siendo  mirados, 
Veo  .cuatro  sin  prisioues; 
.Y  el  fuego  no  les  empece 
M  les  toca  en  los  cabellos ; 
La  vista  del  cuarto  dellós 
Hijo  de  Dios  me  parece. 

TILUIfCICO  A  LA  MISMA  MOCRI. 

Puei  haeemoi  alegriai 
Cuando  nace  uno  de  not , 
¿  Cuánto  mai  naciendo  Dio$f 

•    Grandes  huéspedes  tenemos , 
Hagamos  mu  regocijo , 
Pues  pare  la  Madre  al  Hijo 
Por  quien  todos  hoy  nacemos. 
Nunca  vimos  ni  veremos 
Juntos  otros  tales  dos , 
El  Hgo  y  Madre  de  Dios. 


CARGIOR  A  ROESTUA  SEffOKA,  YIRRIfDO 
E2f  LA  MAE. 

Clara  estrella  de  la  mar. 
Dichosa  puerta  del  cielo. 
Madre  de  nuestro  consuelo, 
Virgen  nacida  sin  par ; 

Reina  bienaventui^ada , 
De  todos  consolación 
En  todo' tiempo  y  sazón 
Sed ,  pues  sois  nuestra  abogada ; 
Mas  por  gracia  singular, 
Las  rodillas  por  el  suelo. 
Pedimos  vuestro^ consuelo 
Mientra  estamos  en  la  mar. 

Guardad  la  fusta  en  que  .vamos. 
Que  ^  nuestro  cuerpo  vicioso,  ' 
Deste  mar ,  tempestuoso 
Mundo  por  do  navegamos. 
La  quilla  del  sustentar. 
Que  es  la  carne  peligrosa i 
Vaya  siempre  temerosa 
Adonde  podrá  topar ; 

La  proa ,  que  es  el  deseo , 
No  se  empache  en  lo  que  topa ; 
La  voluntad ,  que  es  la  popa, 
No  la  hiera  devaneo ; 
Y  el  piloto  gobernar,. 
Que  es  el  flaco  seso  humano , 
Lleve  tal  tiento  en  la  mano 
Que  la  sépa.encaminar. 

El  máslH ,  que  es  la  razón , 
De  tantas  cuerdas  asido, 
Vaya  enhiesto,  no  torcido. 
No  le  doblegue  pasión. 
Para  atar  y  desatar 
Suban  y  bajen  ligeros 
Otros  que  son  marineros, 
Puestos  para  ejecutar. 

LasTOlas  por  do  seguía. 


i  fon  1o#  efeeoMBlMai,  %*. 
ean  de  vlénlof  beikloi 
me  vengan  aii^  trafeüa;    . 
f  si  no  pudiere  andar 
Nuestra  flaqueu  ^Migilei, 
Viento^en  popa  A  li  doUm 
Sepaali 


Quei 
Ysin 
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Pues  DO  tieaaxo  A  romfcihii 
Madre  de  DIof  glorlosa^^'^ 
Excusado  es  ilabaroi ; 
Pero  quiero  laplicaroi 

8ue  me  dlgalft  una  eost, 
ue  aquí  se  debe  eneenar 
Algún  misterio  profbwlo: 
¿Cómo  quisistet  morar. 
Siendo  Sefiora  del  mondOg 
Eu  tan  áspero  higart 

También  hacelí  f  netin  aiiai 
En  Guadalupe  en  las  brete, 
Y  asi  en  la  Pella  de  Frauda; 
Yo  no  sieoto  qué  ganancia 
Sacáis  de  andar  por  bs  pete; 
Mas  lo  que  de  ello  toiüichB 
Es ,  que  salis  al  atajo 
A  tomar ,  eoDtra' derecho, 
Para  vos  este  li«ba\io 
A  fio  de  nuestro  provecho. 

Por  los  llanoi  de  la  tierra 
Los  méritos  sod  cdotadoa, 
Por  los  montes  j  la  sierra, 
Donde  DOS  Viene  la  guerra . 
Nuestros  vicios  y  |  ' 
Si  por  llano  canr-^ 

Ninffun  peligro  I . 

En  la  sierra  oos  perdeoies, 
Yalli-,Sefiort,osl  " 
Para  que  DO  I 
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{MfemaritSUIk,) 

Pues  navegáis,  alma  mis. 
Por  el  mar  de  pensamientos, 
Do  sois  de  contrarios  viéotos 
Combatida  cada  día ; 
Para  no  temer  fortuna 
Mirad  siempre  aquella  estrella 
Del  norte,  norque  shi  ella 
No  habréis  oonaou  ninguna. 

Y  para  mas  la  obligar. 
Decidle  pororacioo 
Esta  devota  canción: 
«Ave,  Estrellado  la  mar, 
Madre  de  Dios  criadora, 
Pero  Virgen  de  conUno, 
Dichosa  puerta  y  cambio 
Del  cielo ,  y  emperadora. 

Oyendo  aquel  dulce  eva ' 
De  la  boca  de  Gabriel, 
Con  que  vos ,  SeBora ,  y  él 
Ai  cielo  hicistes  llave , 
Fundadnos  en  pai  tesura, 
Mudando  el  nombre  de  Evaí 
Pprque  no  se  nos  atreva 
Quien  nuestro  de&o  procura. 

Soltadnos  de  las  prisiooes 
De  nuestros  viciosos  fuegos. 
Dad  lumbre  á  los  que  están  def 
De  sus  propias  aficiones; 
Nuestros  males  aparud , 
Nuestros  bienes  procurando. 
Para  que  queden  de  un  báodo 
La  razón  y  voluntad. 

Mostraos,  Virgen,  sermadre 
A  los  tristes  qñe  padeoeo, 


(ttRA9 
pidie. 
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«•  caatot  y  baenos. 

ridaeÓBcerudá 

Iímcmdíom, 

I  haHemos  dioof 

lajonadi, 

udo  acabemot 

BOtdetetodo» 

4>  niraiidOt 

NI  él  DOS  (spcemof  / 
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re  Criador 

noy  gran  Se&or, 

irilaSaolo; 

llodoatrei* 

imft^Dinffuno>; 

loqae€f  deniio» 

MoBoses. 
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tím  esclarecida « 
I  á  pié,  canaiila , 
te  apresurada* 
madre  escoRida 
staodo  preñada? 
)ra  del  cielo, 
i  por  €Sle  suelo 
raaotoridad? 
Dia  soledad 
nk^oi  recelo? 
X  á  las  doncellas 
I  de  poblado, 
I  es  notado 
fores  spQ  elttf 
ea  estado, 
jopoede  haber 


meatra  presencia, 

lUigencia 

oenojer? 

grandes  sefiores,  . 

banda  tratar,    * 

re  de  entiar 

natajadores 

I  negociar* 

atónos  dio 

e  descendió 

írodeMos, 

re  él  •  $eftora ,  y  vos 

to  trató. 

¡en  sé  conoceros,'  • 

lacelesiial! 

sangre  real, 

en  vais  k  varos 

7  principal. 

mas  derla  cacnta , 

liraflrenta, 

iieiorÓDrelado 

atronanoado 

eatra  paritau. 

ime  camináis, 

ma  eieeieaf  e , 

leonveniente, 

Dooollefais 

ilggB  presento  t 
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Parece  descortesía 
Ser  con  otros  cada  dia 
Tan  franca,  un  liberal, 

Y  á  Tueslra  prima  camal 
Visíur  mano  vacia. 

También  quiero  deseoso 
Saber  de  vuesira  eiceiencia ; 
Por  eso  tenca  paciencia  •    *. 
Pues  tenéis  »  Sefiora  esposo. 
Si  venís  con  su  licencia. 
Que  no  la  debió  dar  él , 
Siendo  sabio  y  tan  fiel , 
Para  ir  sola  una  doncella; 

Y  ya  que  vengáis  con  eUat 
¿Cómovenistesslnél? 

•ICSPDESTA. 

Mas  con  amor  que  con  vicio 
He  preguntado,  Sefiora ; 
Quiero  responder  agora , 
Pues  seréis  de  mi  servicio 
Muy  abonada  deudora. 
Segura  vais  de  cansaros , 
A  10  menos  de  enojaros , 
Par  cansada  que  os  voai^ ; 
Que  el  cuidado  que  lleváis 
Basu  para  descuidaros. 

La  priesa  no  la  condeno. 
Pues  no  se  sufre  tardanxa 
Cuando  corre  ia  espersnza 
A  gozar  de  algún  Hn  bueno 
Que  nuevamente  se  alcanza ; 

Y  asi,  vos  siendo  avisada 
De  nueva  tan  señalada, 
Con  la  gana  que  en  vos  mora , 

'  De  llegar  no  veis  la  hora 

Y  acallar  vuestra  jomada. 
Por  do  puede  bien  creerse 

Que  el  misterio  que  os  ba  sido 
Por  seis  meses  esconditlo, 
Si  antes  viniera  i  saberse 
Antes  hobiérades  ido; 
Mas  no  sin  causa  se  ordena 

8ne  del  caso  estéis  ajena 
asta  el  necesario  punto , 
Porque  vals  i  cumplir  junto 
El  servicio  y  norabuena. 
Ni  se  sufre  embajador, 
Legado  ni  mensajero; 
Vos  lo  debéis  ser  nrimero , 
Porque  los  gozos  de  amor 
No  se  gozan  por  tercero ; 

Y  el  despacho  que  en  vos  va , 
Que  se  ha  de  mostrar  alli , 
Sola  vos  podéis  traello. 
Pues  que  para  merecetlo 
Sola  uadstes  acá. 

Rodeada  en  rededor 
De  celestiales  compañas, 
Con  Dios  dentro  en  las  entrafiat 
No  hay  afrenta  ni  pavor 

gne  temer  por  las  montañas, 
ntm  los  robles  y  pinos 
No  carecéis  de  yecinos. 
Porque  ásus  ánseles  Dios 
Tiene  mandado  de  vos 
Que  os  guarden  per  los  caminos. 

Yendo  vos ,  llevar  presente 
Con  [Presencia  tan  liermosa 
Parece  superfina  coaa. 
Pues  da  gloria  á  toda  gente 
Vuestra  cara  tan  gloriosa ; 
Cnanto  mas  que  vnestra  prima 
Es  mqjer  de  mucha  estima , 

Y  áfi^entarse  ha ,  siendo  rica , 
Tomar  de  la  pobrecica 
Dones  ni  joyu  encimtf. 

Si  Josefos  dio  licencia,    ■ 
Yo  no  me  meto  á  sabello ; 
Mas  sé  que  debo  creello, 
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Soe  vuestra  gran  obediencia 
íe  da  testimonio  dello. 
Si  vais  con  él  ó  con  ella       .    * 
La  Escritura  no  lo  sella, 
Pero  voló  Juraré, 

8 ife  Sí  él  con  vos  no  filé  • 
oe  vos  no  fuistes  sin  ella.  . 
Agora  pues  caminad 
A  vuestra  visitación ; 
Que  do  llega  la  aOdon , 
La  razón  y  voluntad 
Una  misma  cou  son. 
Para  vos  está  guardada 
Esta  tan  gran  embijada, 
,  Después  de  la  de  Gabriel , 
'  Por  la  cual  será  Isabel 
Del  caso  certificada. 

Por  eso  no  trabájela 
De  disimular  lo  hecho ; 

8ue  seréis  puesta  en  estrecho 
ue  por  fueres  confeséis 
Lo  que  lleváis  en  el  pecho. 
Yo  quiero  tras  vos  corror 
Por  gozar  deste  placer ; 

Sue  tan  ezcelentes  visus 
e  personas  un  bienqnistu 
Cosa  será  para  ver. 

UfiA ,  porque  es  atrevimiento 
Qué  vaya  mi  torpedad 
Cabe  tanta  mi^jestadv 
Haré  pies  del  penurolenlo 

Y  oíos  de  la  volnntad ; 

Y  si  no  pudiere  andando , 
Seguiros  he  contemplando. 
Reina  nuestra ,  cómo  vais , 

Y  al  aposento  llegáis 
Desta  que  vals  deseando. 

Y  llegada  á  su  presencia , 
Con  dulce  rostro  riendo. 
La  gravedad  no  perdiendo. 
Con  amor  y  reverenda 
La  saludastes  diciendo : 
«Dios  os  salve,  Madre  mía; 
La  grada  del  que  me  eovia 
Tanta  parte  os  dé  de  ai. 
Cuanta  gloría  me  da  á  mi 
Con  miraros  este  dia. 

tTan  penada  por  vos  vengo. 
Tan  vencida  de  deseo. 
Tan  llena  de  to  que  veo. 
Que  ante  mis  ojos  os  tengo, 

Y  de  gozo  no  lo  creo, 
Grao  ventura  fué  la  vuestra. 
Grao  dicha  será  la  nuestra. 
Oh  señora  prima,  en  quien 
Dios  para  Un  de  aran  bien 
Tan  gran  maravilla  muesln. 

•Verdadera  relación 
Hisió  las  orejas  mias   : 

8ue  en  vuestros  ancianos  dias 
yó  Dios  la  (feticion 
De  vos  y  de  Zacarías, 

Y  en  fin  os  ha  consolado 
Con  el  fruto  deseado, 
Otorgado  en  senetud, 

8ue  os  ba  sido  en  Jnventnd 
o  sin  misterio  negado. 
9  Y  aunque  de  Tuestro  celarme 
Tantos  meses  esta  cosa 
Podría  ser  querellosa, 
No  quiero  oie  ello  acordarme. 
Ni  lo  sufro,  de  gozosa.    *  * 
Con  el  cuerpo  me  he  tardado, 
Pero  no  con  el  cuidado, 

Sue  es  mayor  que  sé  deciros , 
e  gozaros  y  serviros 
En  tiempo  tan  sefialadq.f 
Con  ojos  bijos  y  grave§ 
La  matrona  generosa, 
Aiguu  tanto  vergonzosa, 
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Con  palabras  muy  snaves, 
Cqii  V07.  honda  y  poderosa , 
De  Kst)irílu  Santo  Ncua, 
Dijo  COI)  cara  serena: 
c  ¡  Oh  hija  y  señora  mía , 
Mensajero  de  alegría , 
Vos  vengáis  en  hora  buena ! 

•  Bendita  vos  y' loada 
Entre  todas  las  mujeres, 
Pues  pueden  vuestros  poderes 
Abrir  la  puerta  cerrada 
De  los  eternos  placeres ; 

Y  bendito  también  sea 
El  fruto ,  que  se  desea, 

De  vuestro  vientre  bendito ; 
El  cual,  siendo  en  si  iuünito, 
Se  viste  nuestra  librea. 
» Bendito  el  vientre  que  os  trajo 

Y  las  tetas  que  mamasles. 
Pues  que  tan  alto  volastes , 

.  Que  distes  con  Dios  abajo 
La  hora  que  lo  encarnasies. 
Tan  (?ran  merced  y  favor, 
Tal  hiiaje  de  loor 
¿De  dónde  me  viene  á  mí, 
Que  me  venga  á  ver  aquí 
La  Madre  de  mi  Señor? 

>  Madre  sois  de  vuestro  padre ; 
No  disimuléis,  María; 

Que  Dios  cuandp  os  escogia", 
A  vos  os  tomó  por  madre, 

Y  á  mi  me  quiso  por  tia. 
Gloria  de  vuestro  linaje, 
Vestida  de  niiiestro  traje, 
A  Dios  vestis  por  aforro ; 
Con  él  andáis  en  el  corro, 

Y  habíais  nuestro  lenguaje. 

>  En  llegando  á  mis  oídos 
La  voz  y  dulce  canción 

De  vuestra  salutación , 
Concibieron  mis  sentidos 
Divina  revelación. 

Y  el  infante  aun  no  criado 

Que  en  mi  vientre  está  encerrado. 
Delante  su  Criador, 
Lleno  de  gozo  y  de  amor, 
Todo  está  regocijado. 

>¡0h  cuan  bienaventurada 
Sois,  prima,  porque  creibtes 
Lo  que  del  ángel  oistes. 
Pues  mediante  su  embajada , 
Hijo  de  Dios  concebisies! 

Y  las  grandezas  oídas. 
Por  el  ángel  prometidas , 
Que  por  humilde  se  os  dan , 
En  vos  y  por  vos  serán 
Perfectamente  cumplidas. 

>  Ya  no  es  tiempo  de  callar. 
Virgen  bienaventurada , 
Con  el  hurto  sois  tomada ; 
Venisles  á  saludar^' 

Y  quedastes  saludada. 
Descubierto  es  el  secreto : 
Hombre  parirá  pcifeto 
Isabel,  vos  hombre  y  Dios;' 
Que  en  vos  sola  caben  dos 
Contrarios  en  un  sugclo.   ' 

»Mas  no  cabe  presunción 
En  toda  vuestra  mofada  ; 
Que  aunque  os  veis  yá  declarada 
JDe  tan  alta  condición. 
No  Sois  por  eso  mudada. 
Si  os  alteran  los  favores 
De  los  divinos  amores. 
Por  la  respuesta  parece. 
~L:i  mi  ánima  engrandece 
Al  í^í'fior  de  los  señores.- 

»Y  go/oso  de  verdad 
El  mi  espiíítu  y  memoria. 
En  Dios  mi  salud  y  gloria, 
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Porque  miró  la  humildad 
Desta  su  sierva  notoria. 
Por  la  cual  me  llamarán 
bendita,  y  acertarán, 
Todas  las  generaciones , 
Cuantas  hembras  y  varones 
En  el  siglo  nacerán. 

•Pocque  hizo  el  qué  serví , 
Que  es  muy  alto. y  poderoso, 

Y  su  nombre  glorioso. 
Muy  grandes  cosas  por  mi , 
Pues  se  me  dio  por  esposo. 

Y  en  edades  venideras 
Para  siempre  duraderas, 
Será  su  misericordia , 
Que  gozarán  en  concordia 
Los  que  le  temen  de  v«ras. 

>Sn  gran  potencia  mostró 
En  brazo  de  vencimiento, 

Y  como  polvo  con  viento. 
Los  soberbios  esparció 
Lejos  de  su  pensamiento. 
Los  grandes  y  poderosos, 
Altivos  y  desdeñosos. 

De  sus  sillas  abajó , 

Y  los  baios  ensalzó  - 
En  estados  gloriosos. 

«Los  probecillos  hambrientos 
Hinchó  con  sus  largas  manos 
De  los  bienes  soberanos, 

Y  á  los  ricos  avarientos 
Dejó  desiertos  y  vanos. 
Israel ,  que  triste  estaba 
Porque  tanto  se  tardaba 
La  vista  de  sujlesias , 
Hecibió  ya  en  nuestros  dias 
El  niño  que  deseaba. 

»Y  Dios  no  puso  en  olvido 
Su  misericordia  pía , 
Como  desde  el  primer  día 
Por  su  boca  prometido 
A  nuestros  padres  lo  habia ; 
A  Abrahan ,  su  sirviente, 

Y  después  á  su  simiente 
En  los  siglos  venideros. 
Habiendo  siempre  herederos 
De  padre  tan  excelente.— 

»¡0h  cuan  bien  habéis  cantado, 
Virgen  y  Madre  bendita , 
Coiinin  tiple  que  nos  quita 
Cuanto  tormento  y  cuidado 
Nos  daba  la  ley  escrita ! 
Con  lengua  dulce  y  discreta 
Nos  mostráis  que  sois  eleta 
De  la  luz  que  viene  ya , 
Por  la  cual  se  nos  dará 
La  ley  de  gracia  perfeta. 

>  Y  con  toda  esta  grandeza 
Que  por  vos  se  comunica. 
Siendo  tan  grande  y  tan  rica , 
Quiere  tomar  vuestra  alteza 
Oficio  de  pobre  y  chica. 

Y  con  trabajo  y  afán 
Queréis  comer  vuestro  paii 
Sin  popar  ninguna  pena, 

Y  servir  en  casa  ajena 
Hasta  que  nazca  san  Juan.» 

Fina). 

SI  yo  tan  gran  servidor 
De  vuesamerced  no  fuera, 
.  Harto  mejor  estuviera 
Por  hacer  esta  labor. 

Y  si  no  supe  hacella 

Tal  que  no  vaya  confusa, 
•  Vuestro  mandado  me  excusa 
De  las  faltas  que  hay  en  ella. 
Mas,  pues  es  visitación, 
Vuesamerced  la  visite, 

Y  á  mi  me  descargue  y  quite 


De  tan  grande  oblígation. 
Si  fuere  merecedora 
Del  fuego,  pague  el  papel; 
Que  yo  salvo  qnedo  del. 
Pues  cumplo  con  mi  señora. 


HIMNOALACRl'^.: 
(  Yexiüa  regiiprúáeM.) 

Las  banderas  de  la  laz 
Del  He^  que  por  dos  padece 
Salen  fuera ,  y  resplandece 
El  misterio  de  la  Cruz. 
Por  el  cual  el  Hacedor 
De  la  carne  en  carne  humana 
Fué  nuesio  de  propia  gana 
fc)n  el  palo  del  dolor. 

Y  encima  desto,  llagado  • 
Con  hierro  de  cruda  lanza , 
Abrió  fuente  de  esperanza 
En  su  divino  costado; 
De  do.  para  nos  salvar 
Del  pecado  que  reinó. 
Agua  con  sangre  manó 
Por  remedio  singular. 
.  Cumplióse  lo  que  cantó 
David ,  el  profeta  sanio. 
En  versos  de  dulce  canto 
Que  en  testimonio  dejó;. 
Pregonando  &  boca  llena 
Por  el  mundo  en  general 
Que  Dios  rema  slu  igual   • 
Desde  el  madero  de  pena. 

¡  Oh  árbol  bello,  hermoso, 
Rcsnlandeciente,  sagrailo, 
De  la  púrpura  adornado 
De  nuestro  Hey  glorioso! 
Escogido  por  señales 
De  tronco  digno  sin  par. 
Que  mereciste  tocar 
Tan  santos  miembros  y  tales. 

Árbol  bienaventurado. 
De  cuyos  brazos  colgó 
Kl  precio  que  se  nos  dio 
Üc'í  siglo,  por  él  comprado; 

Y  hecho  balanza  y  peso 
Del  cuerpo  precioso,  tierno, 
Trajo  el  robo  del  iuGemo, 
Tantos  tiempos  aili  preso. 

¡Oh  Cruz  de  consolación, 
Única  esperanza  nuestra, 
Dios  te  salve,  pues  te nmssU'a 
En  tiempo  de  tal  pasión  I 
Acrecienta  la  justicia 
A  los  j listos  sin  pecados , 

Y  á  los  miseros  culpados 
Üa  perdón  de  su  malicia. 

A  ti  solo  Dios  y  trino, 
Trinidad  en  unión , 
Cuantos  esiúritus  son 
Dan  alabanza  coiitino. 
Pues  tan  caro  nos  compraste. 
Gobierna  perpetuamente 
Los  que  por  el  excelente 
Misi^erio  de  Cruz  salvaste. 


LA  INVENCIÓN  DE  LA  CRCZ. 

(A  inttancia  de  una  señora,] 
Proemiot. 

Vuesamerced  me  mandó, 
Si  dello  tiene  memoria , 
Que  le  trovase  la  historía 
\)K'  la  Cruz  que  nos  salvó ; 
De  cuya  causa  han  estado 
En  batalla. y  diferencia . 
De  uu  cabo  mi  insuücifncía, 
Y  de  otro  vuestro  mandado. 
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)  dice  qae  si, 
I  ice  uue  no , 

por  Juez  yo 
lo  contra  ipi; 

f  wsirb  servicio  - 
ni  mismo  seiiiiMiciai» 
dicen  que  obrüimcia 
<s  que  sacrilicio. 

0  que  fué  la  iiiteiicíoa 
amerceü,  Señora, 
Je  saber  asora 

1  mi  devoción ; 

de  vos  se  querella, 
tuvistes  por  bueno 
Ücio  tan  ajeno 
suele  taier.  ella, 
[lia  vanos  pensamientos, 
:  no  saben  nallar, 
ipieran  trovar 
icion  de  mis  tormentos. 
i  Cruz  de  alegría 
ece  en  mi  poder ; 
vo  no  sé  traer 
ü  sino  la  mia. 
londe  Untos  peones 
laber  para  cavar, 
JO  de  llevar 
;os  los  azadones ; 
desta  manera 
non  Cireneo, 
o  con  el  deseo 
delia  siquiera, 
el  Dk»  que  en  ella  mucre 
Jo  esfuerzo  y  alíenit), 
lestro  maiidamieiilo 
os  mal  que  supiere. 
Cristóbal  me  llamo. 
Cristo,  y  sé  coniign ; 
(ique  sé  que  no  te  si  «¿o, 
lUe  lio  te  desamo. 

Contemplacíoo. 

caváis  en  este  suelo, 
eina,tan  deseosa?  — 
a  Cruz  sloriosa 
el  alto  Rey  del  cielo 
so  sangre  preciosa, 
insia  de  amor  quiero 
¡an  polvo  mis  haldas, 
',ar  aquel  mat1f>ro 
^1  divino  Cordero 
uestas  sus  espaldas, 
o  el  palo  vencedor , 
•iido  de  su  natura 
ble  criatura, 
)  &  su  Criador 
lalle  sepultura. 
p|  árbol  venturoso 
doliente  manzana 
lam  comió,  de  goloso, 
ito  dulce  y  sabroso 
o  la  bizo  sana, 
ando  Cristo  murió 
general  querella , 
ierra  re  entró  ella 
•  en  ella  no  halló 
dignas  de  tenella ; 
estado  asi  enterrada 
Qio^  y  tamtos  años 
ser  menospreciada , 
e  mal  empleada 
1er  de  sus  extraños.  • 
en  empresa  tan  alia, 
lardop  un  crecido, 
causa  mf  sentitlo 
que  vea  sio  filia 
!  busco  y  lo  que  pido, 
isa  Ul  cual  es  esta. 
4>  perder  el  sueño. 
Dios Ubto le  cuesta; 


Que  el  trabajo  en  su  recuesla 
Amor  le  hace  pequeño. 

Y  ?\  Dios  quiere  que  hallo 
Yo,  por  ser  mas  dilineiiie. 
Tesoro  tan  ezcelenie. 
Seré  hecha  por  bnscalle 
Gloría  de  toda  mímente; 

Y  si  por  no  ser  yo  tal , 
Siendo  viva  no  lo  veo, 

Kl  alma,  que  es  ininorlal , 
Quedará  por  principal 
Heredera  en  mi  deseo. 

Mas  tengo  gran  confianza 
En  el  qne  esu  devoción 
Mo  puso  en  el  corazón. 
Que  cnniplirá  mi  esperanza 

Y  mi  final  intención; 

Y  mi  seso  determina 
De  cavar  en  esta  hoya , 
Confiando  que,  annquc  indina; 
Verán  mis  ojos  ahina 

Esta  riquísima  joya. 

La  cual,  según  he  .«aludo, 
No  rué  hecha  de  madera 
Ofrecido  como  quiera , 
Sino  de  palo  escogido , 
Plantado  para  lo  que  era ; 
Que  Adam,  según  supe  yo ; 
Kn  grande  vejez  venido , 
En  enfermedad  cayó , 
be  la  cual  al  Un  murió 
Por  escotar  lo  comido. 

Pues  viéndole  ya  mortal 
Su  hijo  Set,  con  cuidado 
De  ejecutar  su  mandado . 
Fué  corriendo  al  terrenal 
Paraíso,  va  cerrado, 

Y  con  voz  apresurado. 
Como  en  casa  conocida. 
Pidió  que  le  Tuesc  dado 
Del  aceite  deseado 

Del  gran  árbol  de  la  vida. 
San  Miguel  le. respondió 
Qne  aquello  ser  no  nodia, 
Ponpie  Adam  peí  dido  había 
1.a  gracia  cuando  pecó 
Que  de  no  morir  tenía ; 

Y  que  conviene  que  muera 

Y  se  parla  deste  mundo 
Sin  el  remedio  que  impera , 
Pues  por  la  fniU  primera 
Pci  dio  el  remedio  segundo. 

Pero  dióle  todavía 
I  n  ramo  qne  se  llevase 

Y  en  el  monte  le  plantaste ,. 
Porque  ya  que  Adam  moiía, 
Kn  Ku  memoria  durase; 

Y  dijo  :  •  No  le  adolezca 

Ni  desmaye  el  mal  de  Adam , 
Aunipie  grave  te  parezca ; 
Que  cuando  este  arlK)l  florezca , 
El  y  muchos  sanarán.» 

liuliiendo  Set  este  aviso, 
Consotóse  en  gran  manera , 

Y  aunque  era  larga  la  espera , 
Partióse  del  Paraíso 

Con  cara  mas  placentera; 
Pero  cuando  ya  llegó, 
Aunque  se  dio  mucha  priesa, 
Kl  padre  muerto  halló, 

Y  en  so  memoria  plantó 
El  ramo  sobre  la  buesa , 

El  cual  se  hizo  plantando 
Árbol  de  gran  presunción, 

Y  desde  aquella  sazón 
Duró  hasU  ser  cortado 
En  tiempo  de  Salomón ; 

Que  ^  vueltas  del  muy  precioso 
.  Cedro  que  allí  se  coruba , 
Fué  traído  este  dicboso 


Para  el  templo  muy  famoso 
Que  á  la  sazón  se  labraba. 

Viendo  los  maestros  del 
Palo  tan  hermoso  y  neto , 
Liso,  derecho  y  perfeto. 
Ponen  luego  mano  en  él , 
No  sabiendo  su  secreto ; 
Mas  muy  burlados  se  vían , 
Que  mil  veces  lo  probaban 
Kn  la  parte  que  querían , 

Y  en  cuanto  el  ojo  volvían. 
Corto  ó  largo  lo  bailaban. 

Los  maestros  de  la  obra 
Con  enojo  y  con  despecho, 
Como  palo  sin  provecho 
Por  su  Taita  y  por  su  sobra , 
Desecháronlo  de  hecho; 

Y  por  darle  el  galardón 
De  su  burlada  porfía , 
De  general  opinión 

Le  pusieron  por  pontón 
De  un  arroyo  que  allí  habia. 

¡Oh  madero  de  salud. 
Por  el  cual  es  figurado 
Cristo,  en  ti  crucificado , 
Pues  declaras  tu  virtud 
Cuando  estás  mas  desechado ! 
De  humildad  me  das  ejemplo 
Cuando,  puesto  en  aquel  suelo, 
Hecho  paso  te  contemplo 
Entonces  allí  del  templo 
Como  agora  eres  del  ciclo. 

Y  por  eso  levantaste. 
Como  del  Salmista  oyó, 
Tu  cabeza  en  este  hoyo, 
Porque  bebiste  v  guslasto 
De  camino  en  el  arroyo ; 
Mas  la  reina  de  Sabá 
Luego  vio,  llegando  allí , 
El  misterio  que  en  ti  esiá , 
Pues  por  el  agua  se  va 
Por  no  pasar  sobre  ti. 

La  cual,  visto  este  madero, 

Y  alcanzada  su  eicelencla , 
Por  divina  inteligencia, 
Adorándole  primero. 

Le  hizo  gran  reverencia ; 

Y  después  que  visitó 

Al  muy  gran  rey  Salomón, 
De  su  tierra  le  escribió 
Desie  misterio  qne  vio 
Muy  cumplida  relación. 

Y  que  por  los  poderlos 
Deste  madero  preciado 
Seria  por  su  pecado 

El  reino  de  los  judíos 
Destmido  y  asolado ; 

Y  con  don  de  profecía 
Alumbrado  su  sentido. 
Dijo  que  en  él  se  pondría 
Un  hombre  por  quien  seria 
Todo  el  mundo  remediado. 

Este  rev  y  gran  señor. 
Avisado  deste  becbo. 
Hallóse  puesto  en  estrecbo, 
Porque  temor  con  amor 
Batallaban  en  su  pecho; 

Y  hizo  luego  buscar 
Este  palo,  y  enterrólo 
En  un  honesto  lugar. 
El  misterio  singular 
Guardando  para  si  solo. 

Pero  la  virtud  divina, 

8ue  ociosa  esUr  no  consienta , 
izo  encima  allí  por  fUente 
Laprobáticapicina, 
Salud  del  pueblo  doliente; 

Y  aunque  soterrado  estaba 
Do  ninguno  lo  sabia , 

Sus  maravillu  obraba ; 


Que  los  «nfennM  iiBiba 
Cuando  el  agua  le  moTía. 

Mas  üe  cii'ETlo  que  llegabín 
Uqo  no  mas  iba  .sana, 
Porque  aquel  pueblo  villano 
Ko^enlía  m  gustaba 
Es  le  dukor  soberano ; 
Que  con  sticouDciinienlo 
No  queda  enft^rmo  nina  uno ; 
Entoucescon  este  ungüenlo 
Uno  sanaba  de  ciento, 

Y  ahora  ciento  por  uno. 
Pues  cuando  eí  tiempo  llegó 

De  padecer  Jesucnslo , 
EUrbol  lie  Píos  bienquisto 
Sobre  el  agua  se  siliú, 

Y  nue\' ámenle  fué  visto; 

Y  el  Que  en  el  templo  no  fué 
Hábil  para  el  editiclo 
Aquile sobra  b fe 

l^oes  se  ofrece  para  que 
Lcxtiaadeu  hac^rsu  oiicio^ 
pues  añilándose  buscando 
Maderodequelabralle 
Cruz  para  crucííicalle, 
]lalJ;iron  elle  n^d¡niiJO| 
Heclnzo  pitra  bu  tallo ; 

Y  pareciéndoles  tal 
Cual  pedia  su  matícfi , 
Labran  del  el  pi-iocipal 
Tronco  de  la  cruz  real, 
£jcculor  dejas  lie  la. 

Que  la  cruz  del  Rey  diviao 
De  cuatro  maderos  ea : 
En  oliva  están  los  píes, 
£1  masiil  de  cedro  lino, 

Y  et  Ululo  de  aciprés; 

L«s  brazos  de  palma  fueron, 
Do  las  manos  se  clavaron ; 
Los  qitt^  en  la  cruz  entej^dieroUi 
Cruz  lie  gloria  la  hicieron, 
Cruz  de  pena  la  pensaron. 

Piedad  y  pai  ootorit 
La  oliva  nos  representa. 
En  la  cual  sus  p\és  aiienta^ 

Y  la  palma  la  vjtoria, 
Do  sus  braíos  aposenta : 
Pompa  del  rey  se  %ura 
Por  el  cedro  do  se  arrima, 
Por  el  ciprés  el  I  tura 

De  la  divina  natura 
Que  se  le  va  ata  por  cima. 

Y  según  lo  que  se  alcanza , 
Cuatro  veces  fué  mostrada 
La  Cruz  bien  ave  murada 
En  di  versa  semejanza 
Ames  de  santificada. 
A  Set^^nramose  da 

Y  en  árbol  á  Satomon 
Knel  Líbano,  do  e^ü y 

Y  ata  Tiiim  de  Sabá  ' 
En  palo  hecbo^nion. 

En  la  laguna  la  mirao 
En  madero  los  judíos 
Ptro  con  íus  desvwíoi , 
Aunque  la  sacan  y  tiran , 
^  o  sienten  sus  se  ño  ríos» 

Y  aunque  sin  fórmala  vieron 
Cuantos  ojos  la  miraron , 
Dichoso ;  diré  que  fueron » 
Pues  en  la  fuente  t>ebieron 
Do  tantos  bienes  manaron. 

Pues  de  cuánta  diferencia 
Mi  bienandanza  sería , 
Cuan  sin  igual  nii  ¡ilegrfa, 
Cuan  rica  mi  diiigencia , 
Cnán  gran  vemura  la  mia? 
¿Quién  como  la  reina  BléDa , 

Suién  tan  di^a  de  memoria, 
uiéu  de  Ules  goios  llena, 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Snién  tan  exirafia  de  pena , 
ulén  tan  vecina  de  gloria , 
Si  la  Cruz  ja  consagrada 
En  el  divino  sagrario, 
Hecha  ya  su  relicario, 
Hoi  fuese  por  mi  haUada 
Enesie  mouie  Olrarlo; 

Y  saliese  este  gran  don 
P  or  I  as  mis  m  anos  á  ut  i 

Y  que  por  esta  razón 
Esta  fuese  In  invención 
Verdadera  de  b  Cms ? 

Y  será,  sc^un  confio , 
Hoy  descuLí  eria  por  mi ; 
Que  no  dudo  estar  a<iuí, 
Porque  el  espíritu  mto 
Ríe  esiá  diciendo  q  ue  si ; 
Mas,  porque  el  propio  loor 
Parece  desmesurado 
EnU  boca  del  autor, 
Será  otro  el  relator 

De  este  hecbo  señalado. 

PK08IGUE  U  limt!(CION  DE  U  CRUZ. 

Imperando  Couitaniiao, 
Emperador  jusío y  fiel, 
Lev  a  otóse  contra  el 
Majencio,  varón  malino 

Y  tirano  muy  crnel ; 

Y  como  fueseseñor 

En  maldades  poderoso. 
Púsole  tanto  lemor, 
Oue  este  noble  emperador 
Carecía  de  reposo, 

Y  aplazada  la  batafla 
Entre  el  ios  muy  temerosa , 
Consianiiiio  no  reposa 
Porque  en  su  pecho  la  halla 
Muy  terrible  y  peligrosa ; 
No  sabiendo  qué  hacer. 
Guerreaba  en  su  sentido , 
Con  miedo  de  se{>erder, 
El  deseo  de-vencer 

Y  el  temor  de  ser  vencido. 

Y  estando  en  cata  agonía 
Congojado  y  con  recelo, 
Alzó  sus  ojos  al  cirio 

A  hora  de  mt^diodia 

Por  buscar  I gun  consuelo; 

Y  cefió  supTtameule 
Su  vista  de  nove  dad 
Viendo  á  la  parte  de  urfente 
Una  cruzreppl  ndetii^nto 
De  extremada  claridad 

A  rededor  de  la  cual 
Muy  el  ras  letras  habí  , 
C  u)  a  senteoci  a  decia : 
•  En  estisola  sen 
Vencerás  esta  por  Ha  » 
El,  no  pudienoo  Iiartar.íe, 
Después  que  la  vÍ6,  de  verla, 
Comenzó  á  maravi  larse, 
Sin  saber  deienninarí^é 
Qué  ílgura  fuese  aquella* 

Pero  la  noche  venida, 
Constantino  se  acosté 
No  para  dormirla,  no 
Sino  para  dar  salida 
Al  nuevo  caso  que  vio : 
Del  cual  estando  ignorante, 
Admirado  de  lo  vií>to, 
Aparecióle  delante 
Con  otra  cruz  semejnnte 
El  redentor  Jesucristo; 

Y  diio    «No tengas  duda, 
*  Hey^  en  lo  que  visto  lias. 

Ni  del  trance  temas  mas 
Porque  yo  seré  en  tu  ayuda, 

Y  coa  esta  vencerás. 


I 


AmaeoDenttafreott^ 

Para  irahar  la  pelea «     -^H 

Y  rompe  seguramente   ^H 
Por  Majencio  y  por  su  f  eite.i 

'  Por  mas  que  viijente  fea> 
El  üiehoso  Emperador, 
Quedando  muy  co aliado, 
Muy  seguro  y  esfortado 
Coü  el  divino  favor. 
Perdió  temor  y  cuidado; 

Y  maudó  luego  quitar 
De  la  bandera  romana 
Su  divisa  militar, 

Y  solamenie  pintar 
La  de  la  Cruz  soberaní. 

La  cual  puesta  en  tu  petidoa. 

Y  él  llevando  otra  en  la  midp^ 
Muy  alegre  y  muy  ufino  4 
Entró  con  gran  corazón 
Contra  el  soberbio  tirano; 

Y  tal  venmrií  ledió 

£1  que  be  vaha  en  el  alma  ^ 

?ue  sin  sangre  le  venció, 
por  su  muerte  gao 6 
Rica  corona  de  palma. 

Pues  quedando  vencedor, 
Vueliosutemoren  glt)ria, 
Nü  perdió  de  su  memoria 
La  Cruz,  por  cu  jo  favor 
Hubo  tan  alta  vttoci*; 

Y  sabida  la  verdad' 

Del  misterio  que  hBj  en  ella. 
Propuso  en  su  vol notad 
De  poQér  su  autoridad 
Por  buscalla  y  por  habella. 

Y  tomando  quien  le  muestre 
La  fe.  porque  era  pagano, 
Tomóse  luego  cristiano 
Por  mano  de  san  Silvestre, 
Gran  pontillce  romano; 

Y  queri  endo  caminar 
A  cumplir  sa  romería; 
El  tien^po  no  dio  luj^ar. 
Mas  procuró  de  cnvtar 
Persona  cual  con  venia  > 

No  se  contenta  ni  ordesa 
Que  vaya  rí^y  ni  señor; 
Mas  que  sea  embapdor 
Su  madre  la  rruia  t^kni; 
Que  no  bailó  otro  mejor. 
Sin  dilación  ui  tardanza 
por  cartas  le  certilica 
Su  ventura  y  buena  andama, 

Y  que  cumpla  su  esperanza 
Con  humildad  lo  suplica. 

Ella ,  contemplando  bJifi 
Milagro  tan  eiceleole, 
partió  luego  rocontiuetkte 
La  vía  de  íiierusalem 
Con  voluntad  diligente; 
Caso  que  cuando  llr^gó 
Con  es  la  nueva  el  correo 
A  fitina,  do  partió, 
Jañamada  la  halló 
Deste  divino  deseo. 

De  cuyos  amores  presa 9 
Enccndltlii  y  alumbrada 

Y  del  bijo  suplicada , 
Emprendió  tan  a!ta  emprtesi 
Con  diligencia  doblada, 

Y  por  gran  señora  que  es, 
CanjÍJ]^!  [iin  siis  |k[t?^iün, 
Sin  guardar  a&o  oí  mes , 
Que  un  paso  da  coo  los  pies 

•  Y  mil  con  el  corazón. 

Con  trabajo  y  diligencia 
Llf'gada  donde  desea , 
En  mandar  luego  se  emplea 
Que  vengan  en  su  presencia 
Los  letrados  de  Jadea ^ 


OnUS  IKAAUBS  y  DE  REUGION.-^UBRO  TERCERO. 

Las  cuales  con  diligencia 


m 


IM  4  tos  prtaiipet  «iega 

iReinleroefi» 

tealatdntfif.     . 

lofolrQt«vttk: 

[oeiiMluiJiiiiOdo 

por  M  Mtw4idft 

ir  la  petqalia 

icrodfieado. 

gadconojo; 

nii«  im  qne  eNa  anda, 

Iriato  padeció, 

eatá;perono 

lisn  demanda,  t 

iRaiBa?eoidoa» 

KNi  pregmiudoa, 

ravearogadoa» 

da  reqoeridoa» 

«  amenatadoi» 

aalndUaur 

►.  ttben  6  han  f  iito 

Itt  f  lene  á  buscar» 

Biren  el  lagar 

:k6  Jesucristo. 

responden  callando, 

rar  que  DO  sabían; 

miedo  que  lenian , 

re  si  dudando 

eacabrirlan. 

sspuesu  ninguna , 

nao  boca  DO  cabe; 

siendo  importuna, 

sposden  á  nua 

Jodas  lo  sabe. 

I,  por  ella  rogado, 
<eiiora,nose 
de  eso,  porque 
los  bas  pregunudo 
Sran  tiempo  que  fué. 

0  yo  por  nacer 
empoysason, 
so  puedo  ser 

e  no  vi  bacer, 
de  ello  razón. • 
rMlo  qne  á  nu  gozo 
rario  le  bailaba, 
a  tomada  brava, 
echar  enunoozo 
ondo  que  alli  estaba ; 

>  que  no  le  diese 

r  nombre  ninguno, 
Je  hambre  muriese, 

verdad  confie^ 
letxa  del  ayuno. 

podiendo  sufrir 

1  carcelería, 
%  al  sexto  dia, 
iqoen<é  decir 
moierto  tenia, 
cuando  salió 
suevo  y  bien  hecho, 

>  de  que  alli  entró,    • 
dentro  le  faispiró 
erdad  en  su  pecho. 

ndas  filé  después 
nHy  seikaládo, 
ria<;p  llamado, 
o  gran  feligrés, 
martirizado, 
convertimiento 
según  parecia , 

>  mal  (Contento, 
indo  por  el  viento, 
ees  y  decia : 
I6das  falso,  traidor, 
»de  tu  nombre, 

i  que  de  ti  me  asombre, 

rtes  dé  tu  favor 

Jas ,  ta|  gran  hombre. 


Conflesu  al  que  él  negó, 

Y  la  cruz  en  que  ftié  muerto, 
Comprar  hoy  al  une  él  vendió; 
La  muerte  que  él  encubrió, 
Tá,  cruel,  la  bu  descubierto!» 

Sabida  pues  la  verdad 
•  Por  la  Reina  generosa , 
Mov  alegre  y  muy  gotosa. 
Salió  con  solemnidad 
A  buscar  la  Cruz  preciosa; 

Y  despuea  de  haber  llegado 
Al  lugar  de  la  Justicia , 
Mostró  Judas  el  collado 
IKMide  fué  crucificado 

El  Justo  por  la  malicia. 

Mas  no  hallando  dó  fué  puesta 
La  Cruz  del  Rev  soberano, 
Porque  hizo  allí  Adriano 
A  Venus  la  deshonesta 
Un  muy  gran  templo  profano , 
A  fin  que  cuando  llegaban 
Cristianos  en  romería , 
Pareciese  que  adoraban. 
No  lo  que  ellos  deseaban. 
Mas  la  imagen  que  se  via. 

Mandóla  Reina,  celosa 
De  Dios  y  de  su  servicio» 
Derribar  este  edificio 

Y  la  imagen  de  la  diosa. 
Tienda  públicade- vicio; 

Y  mandó  que  se  quemase 
Lo  que  de  madera  fuese , 

Y  la  piedra  se  apartase , 

Y  que  la  tierra  se  arase , 
.  Porque  todo  pereciese. 

Hincados  pues  los  hinojos, 
Judas,  el  santo  varón. 
Con  muy  limpia  devoción 
Puestos  en  tierra  los  ojos 

Y  en  el  cielo  el  corazón , 
Muy  contrito  y  humillado, 
A  Dios  demandó  con  lloro 

8ue  le  fdese  revelado 
1  lusar  do  esti  enterrado 
Aquel  diviuo  tesoro. 

Y  fevantado  de  alli 
Con  la  merced  que  pedia, 
DUo  con  gran  osadía : 
t  Caven,  caven  por  aquí 
Sin  temor  ni  cobardía.» 
No  bien  dichas  ni  formadas 
Estas  palabru  serían. 
Cuando  están  aparejadas        . 
Tantas  espuertas  y  sudas. 
Que  en  el  campo  no  cabían. 

La  Reina  santa  v  bendita , 
Llena  de  gozos  ufanos , 
Rodeada  de  cristianos. 
Los  peones  solicita , 
Que  no  se  daban  á  manos.    . 
jOb  venturosos  peoner,. 
Que  tan  santo  suelo  cavan ; 
Dichosos  los  azadones. 
Las  espuertas  y  serones. 
Que  de  tal  tierra  gozaban! 

Entre  los  hombres  al  sol 
Andaba  con  alegría, 
Díndo  priesa  todavía ; 
.  El  polvo  le  es  alcohol 

Y  las  piedras  pedrería; 

Y  aunque  es  larga  la  labor, 
No  le  estorba  la  tardanza, 
PorC^ue  la  fuerza  de  amor 
Pone  esfuerzo  al  amador 
Cuando  vatras  la  esperanza. 

Ya  de  cansados  y  lasos 
Los  peones  desbllecen. 
Cuando  tres  cruces  se  ofrecen 
A  cabo  de  veinte  pasos. 
Que  Juntas  les  aparecen; 


Sacadas  muy  limpiamente, 
Subidas  con  reverencia , 
Fueron  puestu  en  presencia 
De  la  Reina  y  de  la  gente. 
Y  puesus  asi  á  la  par. 
Una  gran  duda  cansaban. 
Porque  cuantos  alli  esuban 
No  saben  determinar 
Cuál  era  Ir  que  buscaban; 
Caso  que  cuando  las  vio 
EsU  sefiora  de  estima, 

Y  la  de  Cristo  miró. 
Dicen  que  la  conoció 
Por  el  titulo  de  encima. 

Mas,  por  mu  certificarse, 

Y  aalír  de  diferencia. 
Hicieron  una  experieacia. 
En  que  pudo  bieu  mostrarse 
Su  venuja  y  excelencia. 

Un  cuerpo  muerto  trajeron  „ 

8oe  de  luandu  tomaron, 
nclma  del  cual  pusieron 
Una  cruz ,  la  que  quisieron , 
De  aquellas  tres  que  sacaron. 

El  cuerpo  se  quedó  entero 
Sin  hacer  nueva  mudanza , 
Porque  no  llega  ni  alcanza 
La  virtud  de  aquel  madero 
Para  mas  larga  probanu. 

Y  qoiundo  la  primera. 
La  secunda  ponen  luego ; 
Mas  el  cuerpo  no  se  altera. 
Quedando  muerto  cual  era  ' 

Y  eñ  aquel  mismo  sosiego. 
La  tercera  cruz  se  pone. 

La  segunda  removida; 
La  cual  del  muerto  sentida ,  . 
Al  insunte  se  dispone 
A  recibir  nueva  vida ; 

Y  sin  que  le  den  la  mano, 
Por  si  se  levanta  en  pié , 
Mu  alegre  y  mas  lozano. 
Mas  hermoso ,  recio  y  sano 
Que  Jamás  nunca  lo  ftié. 

lOh  venturosa  mujer. 
Reina  Elena,  emperadora ! 
iQué  sentís,  decid ,  Seftora? 
¿Adonde  llc^  el  placer 
De  que  gozáis  esta  hora? 
Especialque en  aquel  punto. 
Por  mas  os  eertlflcar. 
Prueban  la  (¡ruzalll  Junio 
Encima  de  otrodiftmto 
Que  llevaban  á  enterrar; 

El  cual ,  fuerza  virtud  Unta 
Sobre  su  cuerpo  sintiendo. 
Con  vida  muerte  venciendo, 
Ante  todos  se  levanta 
Vivo,  alegre  y  riendo. 
Santa  Elena  ¿qué  haré 
Viendo  tales  maravUlu  t 
A  mi  parecer  dirá, 
Con  el  pueblo  que  alli  está, 
Por  el  suelo  las  rodillas  : 

ff  { Oh  Cruz  de  mi  Redentor, 
Que  sin  mostrar  embarazos. 
Abrasaste  con  tus  brazos 
El  cuerpo  de  tal  Señor, 
Rompido  y  hecho  pedazos ! 
iJü ,  que  mereciste  ser 
Escalio  do  se  arrimase , 

Y  serviste  de  doser, 
T  te  supiste  hacer 
Cama  donde  se  acostase! 

»Hazme  que  de  oompasioo 
8e  crucifique  uta  dia 
La  cruel  ánima  mía , 
Porque  sienta  la  paakm 
MquetallaredUa; 


m 


Y  la  eraeldad  esquita 

De  808  peoas  Uq  exirafiaa 
En  mi  corazón  se  escriba, 

Y  quede  con  sangre  vifa 
Imprimida  en  mis  entraSas. 

>Toda  memoria  y  cuidado 
Huya  de  mi  pensamiento , 
8ino  solo  aquel  tormento 
De  Cristo  cruciflcado, 
Llagado,  muerto,  sangriento. 
Kunca  plega  i  Dios  ni  auiera 
Que  yo  en  nada  tome  gloria 
Sino  en  la  Crux  de  madera, 
Que  sirviendo  de  bandera , 
Me  dio  parto  en  la  Vitoria.» 

Habiendo  ganado  asi 
La  Reina  tan  alto  prez. 
Congojada  esU  otra  vez 
Porque  le  falún  alli 
Los  clavos  deste  jaez; 
Pero  fué  Judas  corriendo 


CRISTÓBAL  DE  CASTILLEJO. 

Adonde  la  Cruz  bailaron , 

Y  á  Dios  oración  bat^iepdo»    . 
Viólos  estar  reluciendo 

So  la  tierra  do  quedaron, 

Y  después  que  los  adora, 
A  la  Reina  los  presenta. 
La  cual  del  todo  contenta 
Se  baila  en  verse  señora 
De  ((uien  por  sierva  se  cuenta. 
Asi  que,  la  Cruz  sagrada , 
'  Tantos  tiempos  escondida , 
En  el  desta  fué  bailada , 

Y  en  tan  buen  punto  ganada  f 
Que  nunca  sera  perdida. 

En  manos  esti  de  quien 
No  la  comerá  carcoma. 
Que  la  miud  della  toma 
ParasiiHien]^lem 

Y  la  mitad  para  Roma ; 
Do  por  la  Reina  traida , 
No  se  maltrata  ni  quiebra. 


TpórsannUiienlda 
La  Iglesia  Oeita  comi^ida 
A  tres  de  m^yo  celebra. 

FfaML 

Lo  que  esia  m!  iron  reza 
No  Alé,  Seffora,  eicusado. 
Pues  sirve  de  haber  mostrado 
A  dó  lleta  mi  simpleza. 
Yanod^rádeaer 
I&Tendon  de  alguna  eosa, 
Pues  06  aera  nueva  glosa 
.  De  mi  poquito  uber. 

Y  pues  ambot  lo  pecamos. 
Porque  la  menoiía  c 
Será  bien  que  10  ral 
Antes  que  lo  descubramos. 
Vuesamerced  no  tejuela 
Darle  un  tajo  y  on  revés  ^ 
Pero  mas  seguro  ef 
Arrimarle  ana  cittdeU. 
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FERNANDO  DE  HERRERA. 


jijiaos  críticos. 


DEL  MAESTRO  FRANCISCO  DE  MEDINA.  * 

.    (Prólogo  á  las  Obras  de  Garciluo,  con  notas  de  Hbmbiu.) 

• 

n  nuestra  edad  ba  habido  excelentes  poetas»  tantQ  que  puedan  ser  comparados  con  los  an« 
,  uno  de  los  mejores  es  Garcilaso,  cuya  Icqgüa  stu  duda  escogerán  las  musas  todas  las  ve- 
e  hubieren  de  hablar  castellano.  A  nadie  de  los  que  con  mas  ardor  han  acometido  esta  em- 
me  parece  haré  agravio  si  después  de  Garcilaso  pusiere  ¿  Fbenando  di  Herbeea  ,  pues  si 
deslía  no  lo  rehusara»  no  sé  si.debiamos  dalle  el  primero...  Es  suya  propia  la  elocuencia  de 
n  lengua,  en  k  cual  se  aventaja  tanto,  ó  bien  escriba  prosa  ó  bien  verso,  que  si  la  pertí- 
le  tan  loables  trabajos  no  le  estraga  antes  de  tiempo  la  salud ,  tendrá  España  quien  pueda 
^n  competencia  de  los  mas  señalados  poetas  y  historiadores  de  las  otras  regiones  de  Europa. 
k  afición  deste  generoso  espíritu,  alentada  solamente  con  el  premio  de  la  virtud,  romper 
D-grandes  dificultades,  y  con  la  perseverancia  de  tan  honestos  ejercicios  aquistar  los  tesoros 
verbera  elocuencia ;  los  cuales  con  hidalga  franqueza  de  ánimo  ha  querido  comunicar 
liria,  enriqueciendo  con  eDos  la  pobreza  del  lenguaje  común.  Primeramente  ha  reducido 
ordia  las  voces  de  nuestra  pronunciación  con  las  figuras  de  las  letras,  que  hasta  ahora  an- 
desacordadas,  inventando  una  manera  de  escribir  mas  fácil  y  cierta  que  las  usadas.  Des- 
porque  la  forma  dé  ny estra  plática  no  desagradase  á  los  curiosos  por  su  simplicidad  y  Uane- 
^mpuso  CQU  ropas  tan  varias  y  tan  lucidas,  que  ya  la  desconocen,  de  vistosa  y  galana.  Al 
endó  <|ue  nuestros  razonamientos  ordinariamente  discúrrian  sin  armonía,  nos  enseñó  con 
nplo  cómo  áin  hacer  violencia  á  las  palabras  las  torciésemos  blandamente  á  la  suavidad 
números.  ^^^^^ 

DE  DON  ALONSO  DE  ERClLLAi 

{Aprobaeión.ík  las  Obras  de  BsaaBaA^  en  i582. ) 

le  vi^  este  libro  de  sonetos  y  canciones  en  buen  lepgúqe  y  verso  justo ;  tócanse  en  ella^ 
r  fábulas  de  mucho  gusto  para  los  ^ificionados  á  la  poesia,  en.  las  cuales  muestra  Hienando 
ttUA  su  buen  ingenio  y  gentil  espiritu,  y  no  hallo  en  ellas  cosa  por  dónde  no  se  puedan 


isi  FEANANOO  DÉ  BERBERA. 

DE  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  GARPIQ. 

(  En  carta  á  un  tenor  de  estoe  ireinoi  eábre  la  nueva  poetiaJ) 

•• 

Nunca  se  me  aparta  de  los  ojos  Fernando  de  HERasaA ,  por  tantas  causas  divino ;  sos  soné 
canciones  son  el  mas  verdadero  arte  de  poesía.  Quien  quisiere  saber  su  verdad  imítele;  qi 
Garcilaso  no  pienso  hablar  palabra »  pues  han  libado  algunos  á  tanta  Jibertad»  que  llaman 
tas  mecánicos  á  los  que  le  imitan ;  cosa  tan  lastimosa  ^  que  por  locura  declarada  carece  de 
puesta. 


DE  FRANCISCO  DE  RlOJA. 

{Bnla  dedieaiaria  de  Uu  Poesías  de  Hberbra  oí  eonde^duque  de  (Hivaree.) 

Los  versos  que  biso  en  la  lengua  castellana  spn  cultos,  llenos  de  luces  y  colores  poé 
tienen  nervios  y  fuerza,  y  esto  no  sin  venustidad  y  hermosura.  Ni  carecen  de  afectos,  como 
algunos;  antes  tienen  muchos  y  generosos,  sino  que  se  asconden  y  pierden  á  la  vista«ent 
ornatos  poéticos;  cosa  que  sucede  á  los  que  levantan  el  estilo  de  la  bumirdadordmaria..Lo 
tiinientos  del  ánimo  afectuosos,  cuanto  mas  delgados  y  sutiles,  se  deben  tratar  con  palabn 
sencillas  y  propias,  solo  porque  se  descubran  á  los  ojos  y  hieran  el  animó  ccAa  su  viveza ;  c 
ellos  se  han  de  ofrecer,  no  se  han  de  buscar  entre  las  palabras.  Quien  vistiese  un  caerp 
apuesto  y  gentil,  ó  sea  en  el  arte  ó  en  la  naturaleza,  con  demasiado  ornato,  no  baria  otr 
que  oscurecer  y  ocultar  la  hermosura  de  sus  partes...  De  manera  que  .las  cosas,  cuanto  i 
res,  menos  se  han  de  ocultar  con  los  modos  y  figuras.  La  grandeza  se  debe  reservar  solai 
para  lo  humilde,  porque  tenga  vida  y.  se  levante  á  la  estimación.:.  Con  esto  he  dicho  áv 
señoría  la  causa  de  que  los  versos  de  Fernando  de  Herrera  no  parezcan  á  los  ojos  de  in 
afectuosos,  que  es  no  verse  los  afectos  tan  desnudos  como  en  Ansias  Harch  y  .en  Boscan;  per 
se  debe  conceder  á  quien  ilustró  tanto  y  engrandeció  las  musas  castellanas;  que  verdadera] 
fué  el  primero  que  dio  i  nuestros  números  en  el  lenguaje  arte  y  grandeza.  También  hay 
diga  que  no  se  ven  en  sus  escritos  imitaciones  de  los  antiguos ;  y  esto ,  á  la  verdad  >  no  n: 
respuesta ,  porque  quien  tuviere  alguna  lección  siempre  se  encontrará  en  sus  obras  con  li 
ó  traducidos  ó  imitados.. .Esparció  en  sus  versos  algunas  palabras  antiguas,  ó  por  eí  sonido 
la  significación ,  ó  por  dar  artificiosamente  antigüedad  á  la  oración  ;  cosa  qué  hicieron  los  il 
poetas  y  escritores  de  ño  vulgar  saber  en  las  letras.  También. redujo  otras  voces  á  su  ent 
que  la  licencia  ó  la  ignorancia  popular  había  cortado  y  disminuido.  Fué  diligentísimo  en  k 
meros,  cuidando  siempre  con  arte  que  ayudasen  á  sinificar las  cosas  que  trataban...  Ningún 
hay  en  este  autor  que  no  sea  cuidado  y  estudio ,  aun  en  la  trasposición  de  las  palabcas,  i 
usa  tal  vez ,  siendo  así  que  se  oscurece  la  oración ;  pero  lo  que  fuera  culpable  no  habiendo 
para  hacerlo,  cuando  se  hace  con  ella  es  diño  de  toda  admiración...  Nada  de  lo  que  es 
deja  de  ser  muy  lleno  de  arte  ;'pcro  nunca  la  ejecutó  con  tan  poca  prudencia,  que  no  la  oc 
con  destreza.  En  las  canciones  es  comparable  á  todos  los  mayores  poetas  de  España  y  de 
en  las  elegías  á  cuantos  las  han  escrito. 


DE  DON  JOSÉ  LUIS  VELAZQUEZ, 

(Orígenes  de  la  Poesía  Castellana. ) 

Fernando  de  Herrera  mereció  por  este  tiempo  el  renombre  de  divino  ^  y  no  se  puede 
que  tenia  espíritu  y  fuerzas  en  el  decir,  aunque  el  demasiado  esmero  que  puso  en  limar  si 
sos  los  hace  algo  detagradablef  á  los  que  aman  la  armonía  y  suavidad  de  la  rima. 


JUICIOS  CRÍTICOS.  f!» 

DE  DON  JOSÉ  MARCHENA. 

(Enri prólogo  á  tui  Lecciones  de  fllosofla  moral. ) 

Los  mayores  poetas  españoles  parafraseaban  los  salmos  hebreos»  los  valientes  pensamientos  y 
I  osadas  imágeneá  de  Job,  los  encendidos  suspiros  de  la  enamorada  Esposa  de  los  Cantares.  Re- 
Ruase  el  sublime  Hiaatfluí  de  todo  el  estro  de  Moisés  cuando ,  habiendo  á  la  cabete  de  sus  is- 
iBtas atravesado  á  pié  enjuto  el  mar  Rojo»  ve  el  brazo  de  Jehová,  que  para  el  tránsito  de  su 
lablo  escogido  las  contenia»  despeñar  las  olas  sobre  las  olas»  y  sepultar  en  los  abbmos  de  la 
ir  Us  cuatregas  de  Faraón  y  sus  peones  y  sus  jinetes»  para  entonar  el  canto  de  loor  de  la  vic- 
M  de  Lepanto ;  resonaba  su  lira  lamentando  la  temprana  muerte  del  rey  don  Sebastian»  los 
adones  de  Lusitania  arrollados  y  derribados»  sus  legiones  desbaratadas»  derrocado  y  desmo- 
■ado  su  antiguo  poderío»  con  son  no  menos  doliente  que  el  del  arpa  que  acompañaba  los  la- 
Bátos  de  Judá » que'sentado  triste  á  las  orillas  del  rio  de  Rabilonia » recuerda  las  caras  ondas  del 
irio  Jordán»  huérfano  de  sus  hijos»  el  templo  de  Jehová  yermo  de  victimas»  de  pueblo  y  de 
Mrdotes^  el  alcázar  de'Sion  sin  fardas »  Jerusalen  viuda  de  sus  moradores...  Un  estudio  pro- 
ido  de  la  lengua  castellana  y  de  los  poetas  españoles  sus  coetáneos  y  que  le  hablan  precedido» 
I  severa  critica»  un  oido  sobremanera  versado  en  la  armonía  y  el  ritmo  poético»  distinguen 
ladalmente  á  HiaaiaA»  á  quien  apellidó  su  siglo  con  el  dictado  de  divino»  á  que  le  hacen 
tedor  sus  cantos  Úricos»  puesto  que  el  petrarquismo  que  en  sus  inacabables  elegías  domi- 
feífiíode  miedo  al  mas  osado  lector.  A  las  dos  composiciones  maestras  que  ya  de  él  hemos 
bdo  se  ha  de  agregar  la  oda  á  don  Juan  de  Austria  después  de  la  batalla  de  Lepanto  (1) »  en 
•  introduce  á  Apolo  celebrando  el  impávido  esfuerzo  de  Harte  en  la  rota  de  los  gigantes»  pro- 
itieando»  empero»  que  ha  de  venir  dia  en  que  las  hazañas  del  vencedor  de  Lepanto  oscurezcan 
idipaen  las  del  qúmen  de  la  guerra.  Su  canción  al  sueño  respira  la  molicie  tanto  como  la  otra 
Hdor  marcial ;  y  con  tal  Une  ha  manejado  el  idioma » con  maestría  tal  están  las  silabas  encade- 
las»  que  en  la  primera  retratan  sus  fuertes  sonidos  el  estrépito  de  las  armas»  el  ronco  es- 
pado de  las  trompas  bélicas»  y  en  la  última  la  dulzura  del  sueño»  el  blando  sosiego  del  mun- 
■p  de  su  beleño  tocado»  el  silencioso  y  suave  vuelo  de  sus  perezosas  alas» 


ilLDSTRISIMO  SE5I0R  DON  FERNANDO  ENRIQUEZ  DE  RÍBERA,  MARQUES  DE  TARIFA. 

( ¡kdkatofia  ftie  puso  RsasBaA  en  la  edición  primitiva  de  iu$  poesias. ) 

Bien  conozco  que  no  ha  sido  mucho  acertamiento  haber  prometido  á  vuestra  señoría  ilustrbi- 
ibaceUe  servicio  en  publicar  estos  versos»  poco  merecedores  de  la  estimación  que  les  da  vues- 
í  aefibrla ;  y  asi » temo  grandemente  perder  en  la  opinión  de  todos  el  crédito  de  i^ecatado  y  es- 
■pmloso  en  este  estudio»  qué  es  lo  úUimo  qiie  me  podía  quedar  en  consuelo»  ya  que  me  hallaba 
lo  en  latf  demás  cosas ;  y  por  esto  <j[UÍ8Íera  no  haber  ofrecido  tan  liberalmente  lo  que  descubrirá 
oscuridad  y  rudeza  de  mi  ingenio.  Has  tengo*  tanto  respeto  á  la  satisfacción  que  mostró  tener 
estro  señoría  cuando  me  hizo  merced  de  atnparallos  con  su  nombre»  que  quiero  antes  aventu- 
rme  al  juicio»  no  solo  de  los  hombres  que  saben »  pero  de  los  inorantes»  que  retraerme  de  mi 
opósito,  cuanto  mas  que  tiene  fuerza  de  imperjo  el  ruego  de  los  principes»  y  no  podia  yo  rehu- 
r  de  obedecer  á  vuestra  señoría  sin  caer  en  culpa.  Suplico  pues  á  vuestra  señoría  ilustrísima 
le  los  fiívorezca  de  la  suerte  que  suele  hacerme  merced ;  que  si  por  ventura  merecieren  ser 
itos  y  acogidos  de  algunos»  deberán  eso  á  vuestra  señoría»  aunque  no  lo  espero  de  su  poco  me- 
ñmiento.— llustriiimo  Señor.— Besa  Ifts  manos  á  vuestra  señoría  ilustrísima  su  servidor» 

FjUNAIIDO  Bi  HllRIEA« 

i)  Mo  es  deipoes  d<f  la  bauíU  de  Lepante»  cómo  dice  Virdiaii »  Uno  despnet  de  la  redacción  de  loa  morlscoi  de 
Alp4mas  illa  obediencia  de  Felipe  U. 


asá  FERNANDO  DE  HERRERA.. 

PREFACIÓN  DE  FERNANDO  DE  HERRERA  A  SUS  VERSOS. 

( Edición  de  Pacheco,) 

Bien  quisiera,  ya  que  me  dispongo  tan  tarde  á  publicar  estos  juegos  de  la  juventud,  que 
ran  tales»  que  me  libraran  en  parte  de  la  culpa  que  suelen  dar  los  hombres  cucrdos.á  lo; 
embarazan  lo  mejor  de  su  vida  en  semejante  ocupación.  Pero,  yá  que  estoy  obligado  á este 
go,  si  en  ellos  no  descubriese  algún  rastro  de  la  perfección  y  excelencia  que  sé  halla  en  las  i 
de  los  buenos  escritores ,  no  ha  sido  falta  de  diligencia  y  cuidado,  sino  infelicidad  de  mi  g 
que  el  conocerla  me  ha  retirado  muchas  veces  de  la  publicación  de  estos  versos;  mas  el  ( 
de  agradar  ¿  quien ,  satisfecho  dellos,  piensa  que  merecen  salir  á  luz ,  me  obliga  á  que  me  s 
á  la  pena  de  este  atrevimiento.  Y  si  he  de  decir  verdad ,  no  lía  tenido  pequeña  parte  en  rol  d 
minacion  el  amor,  que  es  tan  natural  en  todos  los  que  escriben,  de  querec  ver  sus  obras  e 
guna  estimación  y  cuenta.  Conozco  de  mi  .que  no  merezco  esperar  memoria  en  la  edad  venii 
que  fuera  demasiada  soberbia  esperarle ;  pero,  si  por  estudio. y  trabaja  y  por  admiración  c 
antiguos  se  debe  alguna ,  bien  podia  merecerla.  Lo  que  ha  sido  en  n^  he  hecho  por  acere 
á  la  perfección  con  la  imitación  de  los  mejores ;  lo  demás  lo  juzgará  el  tiempo ,  cierto  y  dei 
sionado  censor  de  estas  cosas,  que  cuando  son  tan  pequeñas  como  las  que  yo  ofrezco ,  es 
pieza  querer  engrandecerlas  con  el  aparato  do  luengas  prefaciones. 


POESÍAS 


DI 


?'ERNANDO  DE  HERRERA. 


LIBRO  PRIMERO. 


ÍPOSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 

[orando,  en  vanot^rror  perdido, 
j  el  dolor  de  mi  cuidiuo, 
aii7.a ,  ajeno  y  entregado 

0  Urano  del  sentido. 

la  vox  amor  de  mi  gemido , 
a  el  triste  coraxon  cansado , 
endo  en  mis  cartas  celebrado, 
roTecbe  nunca  el  ciego  olvido. 
a6e  j  V{  el  rigor  de  su  tormento, 

1  sns  hazañas  en  mi  llanto, 
ilegre  semblante  i  mi  memoria. 

lo.  hufa ,  y  no  escache  mi  lamento; 
libres  almas  no  es  el  canto 
MU  daños  cuenta  por  vitorit. 

II. 

CUTO  esplendor  el  alto  coro 

ruté  fulsor  está  apurado, 

I  ravos  bello  ardor  sagrado, 

lecio  Eurrosina  su  tesoro ; 

>  cerco  que  purpura  el  oro, 

*aldas  y  perlas  esmaltado 

¡jas  lucientes  encrespado» 

ne  inclino  humilde ,  alegre  adoro ; 

apuesto,  serena  y  blanca  frente , 

í  amor,  gentil  semblante  y  mano, 

naya  la  rusa  y  nieve  pura, 

I  por  quien  fuerzo  al  mal  presente 

íbe  su  furor,  y  siempre  eu  vauo 

r  itttculo  mi  ventora. 

lU. 

le  este  luengo  mal  penando  muero, 

remedio  alguno  estorbe  el  daño, 

e  dé ,  en  consuelo  de  mi  eng;iño , 

scer  ajeno,  aunque  postrero ; 

si  dolor  anime  el  duro  acero, 

inda  saña  el  tibio  desengaño. 

deu  maaso,  en  cayt  tusoncia  engaño 

icioD,y  en  vano  el  bien  espero ; 

qoe  de  mi  muerte  li  memoria , 

untad  ingraU  mi  firmeza 

la  edad  Bgulente  tosigue  historia , 

le  mis  etperamas  v  riqueza 

I  ( i  corto  premio  a  tanta  gloria !) 

ieaba4oi€iittfM«iit 


IV. 

lOh ,  fuera  yo  el  Olimpo,  que  con  vuelo 
De  eterna  luz  girando  resplandece 
Cuando  mengua  Timbren  y  Cintia  crece 
En  el  medroso  horror  del  negio  velo ! 

Cu  lo  mejor  del  noble  hesperio  suelo , 
Que  c^rca  y  baña  el  Béiis  ,  y  enriquece , 
Viera  la  alma  bellexa  que  florece 

Y  esparce  lumbre  y  puro  ardor  del  cielo; . 
Y  en  su  candor  clarísimo  encendido, 

Volviera  todo  en  Ibma,  como  espira 
En  fuego  cuanto  asciende  al  alLi  etra. 

Tal  vigor  en  sus  rayos  ascondido 
Yace ,  que  si  con  fuerza  alguno  mira 
En  ella ,  con  mas  fuerza  en  él  penetra. 

V. 

Amor,  que  me  vi6  libre  y  no  ofendido. 
Torció,  de  mil  despojos  ricos  llena  , 
Ru  lazos  do  oro  y  perlas  la  cadena , 

Y  en  nieve  ascondió  y  púrpura ,  atrevido. 
Con  la  flor  de  las  luces  yo  perdido, 

Llegué  y  apresuré  mi  eterna  pena ; 
Tiembla  el  pecho  flel  y  me  condena ; 
Huyo,  doy  en  la  red ,  caigo  rendido  (1). 
La  culpa  de  mis  daños  no  merezco, 

8ue  fué  el  nudo  hermoso,  y  de  mi  grado 
o  una  vez  le  entregara  la  Vitoria. 
Cuanto  sufro  en  mis  cuitas  y  padezco 
Hallo  en  bien  de  mis  yerros  engañado , 

Y  del  engaño  salgo  k  mayor  gloria. 

VI. 

Con  el  puro  sereno  en  campo  abierto 
Vuela  mi  alado  carro,  v  fresco  llej^a 
El  viento  arando  el  golfo ;  la  paz  mega      • 
Cielo  airado,  aire  adverso,  flujo  incierto. 

Ucsamnara  huyendo  el  mar  desierto ; 
Mas  el  miedo  y  horror  lo  aflige  y  ciega ; 
Noto  cruel ,  que  su  furor  despliega , 
Las  velas  rompe,  impide  entrar  el  puerto^ 

Cuando  ríe  una  luz  en  occidente 
One  alegra  el  orbe  etéreo,  y  desfallece 
£|-soplo  austrino  y  cesa  el  ponto  oscuro , 

La  prora  vuelvo,  y  lejos  urdamente 
La  tierra  sola  en  puntas  aparece , 

Y  nunca  al  puerto  arribo  que  procuro. 

(1)  Asi  Ferniades;  Pacbeeo  poas  m|'« 
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pehnándo  db  oerbera. 


VIÍ. 


Vaela  y  cerca  U  lumbre  y  no  reposa, 
T  boye  y  vuelve,  á  su  beldad  rendida , 
Figura  simple  suya ,  y  encendida , 
Siente  que  fué  á  su  muerte  presurosa ; 

Mas  yo,  alegre  en  mi  luz  maravillosa , 
A  consagrar  osando  voy  mi  vida, 

8ue  espera ,  de  su  bello  ardor  vencida , 
perderse  ó  cobrarse  venturosa. 
Amor,  que  en  mi  engrandece  su  momoria , 
Entibia  mi  esperanza  en  lento  engaño, 

Y  en  llama  ingrata  ufano  me  consumo. 
Cuidé  ( i  tal  fué  mi  mal ! }  ganar  la  aloria 

Del  bien  que  vi ,  y  al  fín  bailo  en  mi  daño 
Qaesolo  de  ini  incendio  resta  el  humo. 

vin. 

¿Qué  bello  nudo  y  fuerte  me  encadena 
Con  tierno  ardor,  en  quien  amor  airado 
Me  enciende  el  corazón,  y  en  un  cuidado  * 
Duro  y  terrible  siempre  me  enajena? 

El  oro  que  al  Gange  indo  en  su  ancba  vena 
Luciente  orna ,  y  en  hebras  dilatado , 
'Con  luengo  cerco  y  terso  ensortijado , 
Gentil  corona  en  blanca  firente  ordena. 

¡Oh  vos,  que  al  sol  vencido,  prestáis  fuego, 
En  quien  mi  pensamiento  no  medroso 
Las  aAts  metió  libre ,  y  perdió  el  vuelo ! 

Lazos  que  me  estrecháis ,  mi  pecho  ciego 
Abrasad ,  porque  en  prez<lel  mal  penoso 
Segura  mi  fe  nnda  su  recelo. 

ELEGÍA  PRIMERA. 
Efperama  enamorada. 

.  Un  divino  esplendor  de  la  belleza , 
Pasando  dulcemente  por  mis  ojos, 
Mi  afán  cuidoso  causa ,  y  mi  tristeza. 

Peno,  pero  el  valor  de  mis  enojos 
Agradezco  á  mi  llama ,  por  quien  amo 
Dolor  que  da  á  mi  estrella  mis  despojos. 

Nuevo  amador ,  en  nuevo  ardor  me  inflamo 

Y  me  renuevo  en  su  vigor,  y  espero 
Aquel  bien  que  suspiro  ausente  y  llamo. 

Primero  es  este  mal ,  será  postrero ; 
Que  no  podrá  sufrir  el  tierno j>echo 
O  mayor  otro  fiie^o  ó  menos  fiero. 

Si  amor  do  el  hielo  en  el  rifeo  lecho 
Cobra  rigor  eterno  me  llevara , 
Se  viera  de  mi  incendio  al  fin  deshecho. 

Cuido  que  el  frió  ponto  no  engendrara 
Veneno  mas  terrible  que  su  vista , 
Ni  que  mas  algún  rayo  penetrara. 

Mas  ¿  qué  fuera  si  acaso  y  cerca  vista 
Tal  vez  de  mi ,  y  gpzara  yo  rendido 
Eljprecio  de  abrasarme  en  tal  conquista? 

Cuantas  flechas  desarma  en  mi  herido 
>t>>razon  el  tirano,  tanta  gloria 
Atiendo ,  de  mis  males  ofendido. 

No  me  dará  el  cruel  por  mas  vitona 
Que  las  cuitas  me  acaben  que  padezco, 
N^ando  tanta  estima  á  mi  memoria. 

Bien  sé  que  con  mi  pena  no  merezco 
Honrarme,  y  el  sentido  devanea* 
Osado  en  la  pasión  á  que  me  ofrezco. 

Dy^me  el  impio  sus  ojos ,  con  que  vea 
Mi  sola  perdición ;  mas  mi  ventara 
Esta  mi  perdición  por  bien  desea. 

El  valor,  la  grandeza  y  hermosura 
Me  esfuerzan  al  peligro*  y  me  sustenta 
En  medio  del  dolor  mi  lumbre  pura. 

El  áspero  trabayo  que  me  afrenta.. 
En  descanso  se  vuelve ;  y  si  la  miro. 
El  daño  mas  molesto  me  contenta: 

Si  sale  de  su  pecho  algún  suspiro. 
Quedo  ingrato  á  mis  males,  y  deseo 

Y  debo  la  razón  por  que  suspiro. 
Corto  en  la  mucha  gloria  que  poseo ; 

Por  mi  excelso  y  felice  pensamiento 
Hallo  «I  humano  nombre  al  bieo  que  veo ; 


Y  mas  temo  en  1  a  envidia  dd  Comento 
El  que  me  excusa  y  roba  este  InhiUMae 
Qoe  cuanto  mal  me  causa  y  ciuolo  tiento. 

-  No  toca  el  poro  fuego  sobenno 
A  quien  no  muere  amando,  á  qnleii  perdí 
No  se  deja  llevar  de  ajena  mano.   • 

Dichoso  yo,  que  aventuré  atrevido 
La  amada  libertad  en  qae  vivía , 

Y  me  gané ,  venciendo,  de  vencido. 
Lánceme  el  caso  vario  donde  eníHa 

Arturo  y  la  desnuda  tierra  en  eielo 
Nevoso  hiela,  ó  Pebo  do  por6a. 

De  África  el  seco  rostro  con  el  vuelo 
Abrasado,  y  feroz  con  hacha  ardiente 
Recocer  y  teñir  de  oscuro  velo ; 

Que  en  la  impresión ,  ó  rígida  ó  caliente 
Alentará  mi  pecho  desmayado 
Con  suave  beldad  mi  Itat  presente. 

Quien  el  deleite  sabe  regalado 
Del  triste,  y  el  placer  qoe  encobre  y  llene 
El  tierno  corazón  en  so  eoidado, 

Solo  puede  entender  cuan  bien  me  aviei 
Bo  mi  dulce  pesar,  y  la  holganza 
Que  en  mi  pena  á  mi  espirita  proviene. 

No  puedo  de  mi  aCín  hacer  mudanza; 

8ue  amor  no  roe  consiente  qoe  deteanse 
el  dolor  que  sostiene  mi  esperanza , 
Antes  quiere  qoe  en  él  muriendo  canse. 

SONETO  IX. 
Pues  de  mi  bello  sol  el  rayo  ardiente 
Mi  débil  vista  ofende  en  claro  dia » 

Y  tarde  la  suave  llama  envía 

Al  pecho,  que  su  aliento  apenas  tiente , 
'  Vea  yo  en  blanca  luna  so  ftilgeme 
Esplendor,  que  dé  fuerza  al  alma  mia. 
No  por  mi  daño  incieru  siempre  y  Dría, 
Mas  con  florida  luz  y  ardor  présenle. 
Que  la  celeste  hacha  sera  osean» 

Y  la  nocturiui  sombra  lominosa , 

Y  podrá  gloriarse  en  mis  despojos; 

Y  sin  cobrar  temor  á  mi  ventora , 
Veré  ( i  oh  gran  bien ! )  mi  Oelia  piadosa 
Volver,  cual  á  Endimion,  los  tiernos  qios. 

X. 

Lento  y  pesado  olvido,  que  del  daño 
Eres  que  mas  me  aqueja ,  mayor  pane, 
Si  á  mi  memoria  ocupas  esta  parte 
Que^iempre  me  recuerda  el  desengaño, 

Y  ajeno  del  amor  y  de  su  engaño 
Respiro,  y  mi  dolor  de  mi  se  parte  y 
Prometo  agradecido  celebrarte 
En  la  mesilla  sazón  del  dia  y  año. 

De  suene  que  á  tu  nombre  igual  no  sea 
Nemosina ,  y  se  humille  el  claro  asiento, 

Y  á  la  umbrosa  región  rinda  tu  gloria; 
Si  no,  desierto  olvido  yo  le  vea 

Padecer,  olvidado  con  tormento, 

Y  eterna  de  tos  males  la  memoria. 

XI. 

Bellas  flechas  del  alma ,  ardiente  llama 
Do  afina  y  avalora  sus  despojos , 
Lazos  purpúreos,  lúcidos  manojos. 
En  cuyo  cerco  amor  mi  espirtu  inflama. 

Volved  la  luz  serena  á  quien  vos  llama. 
Crespas  hebras  floridas ,  dulces  ojos; 
Que  los  nudos  bien  siente  y  los  abrojos 
Quien  pena  y  su  mal  sufre  y  por  vos  aaia. 

En  solo  un  corazón  tentad  el  niego 

Y  el  arco  que ,  aunque  solo,  su  firmeza 
El  precio  del  mayor  amante'encierra; 

Que  gastará  la  aljaba  el  niño  ciego, 

Y  los  rayos  que  enciende  esa  belleza, 
Primero  que  desmaye  en  tanta  guerra. 

xn. 

Yacía  sin  memoria  entorpeciSo 
Con  fría  sangre  el  corazón  helado; 
Amor  hizo  que  escríba  en  mi  cuidado 
Cosas  que  me  enigenen  del  <dvldo. 


COMPOSICIONES  VAR1AS.--UBR0  PRIMERO. 

IX  beHt ,  en  ella  tí  encendido 
r  oofiió  en  llamas  desatado , 
rdor  vivo  transformado, 
el  tiempo  al  6n  Tenddo. 
fa  el  coidado  y  pensamiento ; 
lor  y  honor  que  ensalce  el  vaelo 
tIetMadiaquePerseo. 
dolee,  amado  sulMmiento, 
ror  podéis  llevarme  ai  cieio , 
tetemos  mi  deseo. 


W 


dd  émq^  d«  ñajpwdm  pot  Gáriof  V. 

5lo  hórrido  el  Alhis  fHo  baña 
[oe  oprimió  con  muerta  gente 
spnmoso  su  corriente 
reída  sangre  de  Alemafia ; 
lei  excelso  rey  de  España » 
ionsejo  y  pecho  ardiente , 
Inro  orcnllo  de  su  ft«nte , 
80  pulanxa ,  á  tai  hauña. 
si  cerVis  cayó,  que  pudo 
con  semblante  sobrar  fleio 
ues  romper  con  osadia. 
&,  y  dijo,  f  sacudió  el  escudo : 
I  Emperador,  gran  caballero ! 
tbo  A  tu  esfoerso  en  este  dia!  • 

XIV. 

ira  en  la  nieve  dcsteAida , 
*dor  con  libia  Ini  perdía , 
iroos  y  oro  parecía 
rallecer  con  voi  vencida, 
liga  cruel  de  humana  vida 
ilegremente  esclarecía , 
el  Sn  ultimo  traia 
«  graves  ojos  ascondida. 
trando  amor  suave  y  tierno 

>  y  las  rosas,  la  Vitoria 
nslguió  en  dichosa  suerte. 

en  vuestra  faz  su  fuego  eterno , 

esa  ufano  dio  la  gloría 

A  volvió  leda  la  impia  muerte. 

XV. 

egrla,  Inútil  vanagloria  9 
ingrato  afán  perdidos, 
arde  en  mi  dolor  crecidos , 
loe  aborrezco,  de  impla  historia , 
largo  temor  de  la  memoria 
I  en  mi  daño  reducidos; 
oes  de  mis  males  pretendidos, 
t  pretender  mavor  Vitoria. 

>  al  fin  y  siento  bien  mi  enaalio, 
■do  que  en  mi  pecho  temblar  veo 
ra  experiencia  de  mi  aft«nta. 

»,  pueshuis'.mi  desengafio; 
Mra  promesa  ya  deseo, 
de  vuestra  pena  me  contenta. 

XVI. 

¡eno  bien ,  veo  el  contento 
e  blando  amor  ai  pobre  estado ; 
itt  doliente ,  cougctiado , 
liviano  engallo  á  mi  tormento. 
le  la  pena  ei  pensamiento, 
osadamente  aventurado, 
ria  en  la  fnerxa  del  cuidado, 
>r  seguro  al  sofrimlento. 
ideitoBlI  veces  mi  deseo, 
iespareee  por  quien  muero, 
uta  eoB  desden  perdido. 
Br  otro  Insano  Salmoneo» 
»elDoImiuMenyoieio,  • 
ngoahtagidofffcerido. 


xvn. 


Las  hebras  que  cogia  en  lazos  de  oro 
Con  arte  vuestra  blanca  y  tierna  mano, 
Miraba ,  y  el  semblante  altivo  v  llano 

Y  la  norída  luz  que  amando  adoro. 
Creia  en  vos  del  sacro  excelso  coro 

Que  el  esplendor  se  onia  soberano ; 

Porque  en  sombra,  aunque  bella,  y  traje  humano 

No  vló  tal  bien  el  orbe  y  tai  tesoro. 

Cuando  rompiste  leda  el  dulce  espanto, 
One  de  vos  parte  ausente  y  solo  apena , 
PregunUndo :  ci  Qué  (berza  me  arrebata  ?t 

Yo,  que  temo  ptftirme ,  suelto  en  llanto , 
Digo :  f  Pienso  queá  muerte  me  condena  • 
Del  cruel  vuestfo  amor  la  safia  ingrata.» 

CANCIÓN  PRIMERA. 

Al  foefio. 

Suave  sueüo,  16,  que  en  Urdo  vuelo 
Las  alas  perezosas  blandamente 
Bates ,  de  adormideras  coronado. 
Por  él  puro,  aík>rmido  y  vago  cielo , 
Vén  i  la  última  parte  de  occidente , 

Y  de  licor  sagrado 

Bafta  mis  ojos  tristes ;  que  cansado 

Y  rendido  al  furor  de  mi  tormento. 
No  admito  algún  sosiego, 

Y  el  dolor  desconhoru  al  sufrimiento. 
Vén  á  mi  humilde  rueso, 

Vén  á  mi  ruego  humiloe .  ¡oh  amor  de  aquella' 
Que  JoQO  te  ofreció,  tu  niufa  bella! 
Divino  sueño,  gloría  de  mortales. 
Regalo  dulce  al  misero  afligido ; 
Sueño  amoroso,  vén  i  quien  espera 
Cesar.dei  ejercicio  de  sus  males , 

Y  al  descanso  volver  todo  el  sentido. 
iCómo  sufres  que  muera 
Lejos  de  tu  poder  auien  tnyo  era? 

No  es  dureza  olvidar  un  solo  pecho 

n  veladora  pena , 

ue  sin  gozar  del  bien  que  al  mundo  hM  hecho'; 
i)e  tu  vigor  se  ajena? 
Vén ,  sueño  alegre,  sueño,  vén ,  dichoso; 
Vuelve  4  mi  alma  ya ,  vuelve  el  reposo. 

Sienta  yó  en  tal  estrecho  tu  grandeza , 
Baja  y  esparce  liquido  el  roclo , 
Haya  la  alba,  que  en  tomo  resplandece ; 
Mira  mi  ardiente  llanto  y  mi  tristeza , 

Y  cuánU  fuerza  tiene  el  pesar  mió, 

Y  mi  frente  humedece ; 

Que  ya  de  fuegos  Juntos  el  sol  crece. 
Toma,  sabroso  sueño,  y  tus  hermosas 
Alas  suenen  ahora, 

Y  huya  con  sus  alas  presurosas 
La  desabrida  aurora ; 

Y  lo  que  en  mi  faltó  la  noche  fría 
Termine  la  cercana  luz  del  dia. 

Una  corona  ¡  oh  sueño !  de  tus  flores 
Ofrezco;  tú  produce  el  blando  efeto 
En  los  desiertos  cercos  de  mis  ojos; 

Sue  el  aire,  entretejido  con  olores , 
alaga  y  ledo  mueve  en  dulce  afeto ; 

Y  de  estos  mis  enojos 

Destierra,  manso  sueño,  los  dennitios. 
Vén  pues,  amado  sueño,  vén ,  liviano ; 
Oue  del  rico  oriente 
Despunta  el  Uemo  Pebo  el  rayo  cano. 
Vén  ya ,  sueño  clemente , 

Y  acabará  el  dolor ;  asi  te  vea 
En  brazos  de  tu  cara  Pasiiea. 

SONETO  xvin. 

En  este  que  prosigo,  espacio  incierto, 
Armado  con  ios  riscos  y  espantoso. 
Descubro  estrecho  paso  y  afanoso. 
Dudosa  salud  siempre  y  daño  cierto. 

Huyendo  entre  las  peñas  el  desIerU^ 
Dilato  el  rastro  del  dolor  penoso ; 
Resuena  áspero  el  viento,  y  el  bei 
Cielo  yace  eaUniebUAfMnkAtt^ 
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FERNANDO  DE  HERRERA. 


Yq  corro  despí^nándome  sin  tiento, 
Ya  doy  en  las  espinas  con  los  ojos , 

Y  no  bailo  algún  Qn  en  mi  camino. 
Cánsase  y  desespera  el  sufrimiento, 

Y  no  teme  el  peligro  y  los  abrojos 
Cuanto  llevar  presente  el  mal  contino. 

XIX. 

Crece  y  alienta  fiero  en  el  ñemeo 
I^on,  y  imprime  su  furor  presente , 

Y  en  el  orbe  terrestre  esfuerza  ardiente 
Las  llamas  el  daik>so  Iperioneo. 

Y  cuando  amor,  ingrato  á  mi  deseo, 
Dejscubre  en  su  león  roas  inclemente 
Los  rayos ,  acabar  indianamente 

Mi  estéril  esperanza  triste  veo. 

Abrasa  el  corazón ,  do  nunca  el  frió 
Tuvo  lugar,  ¡ay  ,  oh  dolor  penoso , 
A  quien  otro  ninguno  es  semejante ! 

Ño  puede  amortiguar  el  llanto  mío 
Este  incendio ;  aue  el  Bétis  espumoso 
Ni  todo  el  granue  Océano  es  bastante. 

XX. 

Ardia,  en  varios  cercos  recogido , 
Del  crispante  cabello  en  tomo  el  oro. 
Que  en  bellos  lazos  coronado  adoro. 
Dichoso  en  el  dolor  del  mal  sufrido. 

Vibraba  el  esplendor  esclarecido 

Y  dulces  rayos,  del  amor  tesoro , 

Por  quien  perdida  busco  siempre  y  lloro 
La  gloria  de  mi  daño  consentiuo. 

Veste  necra ,  descuido  recatado ,    * 
Suave  voz  de  angélica  armonía 
Era,  mesura  y  trato  soberano. 

Yo,  que  tal  no  esperaba ,  trasportado , 
Dije,  en  la  pura  luz  que  me  encendía  : 
tNo  encierra  tal  valor  semblante  humano.» 

XXI. 

De  bosque  en  bosque,  de  ano  en  otro  llano, 
Solo,  en  medroso  horror  y  en  sombra  oscura , 
Voy  suspirando  ansente,  y  la  luz  pura 
Busco,  que  me  encubrió  el  amor  tirano. 

Corto  el  rio  y  traspaso  el  monte  en  vano ; 
Que  no  se  debe  mas  á  mi  ventura ; 
El  bien  que  la  esperanza  me  procura 
Huye  y  se  me  desliza  de  la  mano. 

Én  este  duro  estrecho  me  lamento. 
Porque  sea  mi  daño  maniíiesto 

Y  alguno  se  conduela  en  mi  cuidado. 
No  conhorta  al  (in  esto  mi  tormento ; 

Que  tanto  mi  dolor  es  mas  molesto 
Cuanto  de  ajeno  pecho  mas  llorado. 

XXÜ. 

En  ta  cristal  movible  la  belleza 
Veo,  Nereo  padre ,  figurada 
De  mi  luz,  que  de  rayos  coronada, 
Muestra  alegre  su  gracia  y  su  grandeza. 

Tus  ondas  vibran  y  arden  con  la  alteza 
De  la  llama  titania ,  y  la  rosada 
Frente  alabo,  y  de  púrpura  imitada 
En  ellas ,  y  de  nievo  la  pureza. 

Si  alzo  al  polo  los  ojos,  donde  junio 
Te  pinta  su  color,  presente  miro 
De  mi  lucero  el  dulce  ardor  florido. 

Y  dudoso  del  bien ,  al  mesmo  punto 
Vuelvo,  y  en  tu  fulgente  ponto  admiro 
Su  esplendor,  y  en  el  cielo  dividido. 

XXlll. 

Del  fiero  Harte  el  canto  numeroso 

Y  de  la  selva  olvido,  y  verde  prado 
La  avena,  porque  vuelvo  al  fin  cuitado» 
En  gloria  de  quien  turba  mi  reposo ; 

De  aouel  cruel ,  que  fuerte  y  poderoso, 
Terror  ae  hombres  y  dioses  y  cuidado, 
Me  forzó  á  tolerar  el  mal  de  grado, 

Y  en  mi  pasión  me  agrada  estar  lloroso. 


[|a; 


El  silencio,  el  semblante  def  eonteoto 

Y  el  confuso  gemido  es  moestr»  abierta 
De  mi  penoso  y  luengo  desfario. 

No  me  duele  aunque  inmenso,  mi  ítítme 
Duéleme  qne  mi  pena,  i  todos  cierta. 
No  conozca  quién  cansa  el  error  mió. 

xxnr. 

Tan  alto  esfortó  el  meto  mi 
Que  mereció  perderse  en  sa  O! 
^ o  bien  lo  sospechaba,  y  le  temía 
De  su  atrevida  empresa  la  Tenganu. 

No  me  escuchó,  y  siguió  ana  eooHuza, 
Que  huyó  con  los  bieaes  qne  tenia; 

Y  conmigo  en  ul  cuita  y  agonía 

Se  adolece  y  lamenta  en  la  mudanza. 
Para  aliviar  la  culpa  en  tanto  daito, 
De  Faetón  el  rayo  le  recuerdo* 

Y  de  su.  intento  ufano  la  memoria : 
Que  solo  ya  me  sirvo  del  engaño 

En  mi  mal,  y  en  mi  error  penando,- picnic 
Sin  sazón  las  promesas  de  mi  gloria. 

SEXTINA  PRIMERA. 

Poder  de  «mat  tHsttini. 

Un  verde  lauro  en  mi  dichoso  tiempo 
Solía  darme  sombra,  y  con  sus  bojas 
Mi  frente  coronaba  junto  á  Bétis; 
Entonces  yo  en  su  gloria  alzalia  el  caato, 

Y  resonaba  como  el  blanco  cisne ; 
La  soledad  testigo  fué,  y  el  bosque. 

Después  que  al  bien  me  dio  principio  el 

Y  en  la  sombra  gocé  del  dulce  tiempo, 

Y  canté  como  cuando  muere  el  cisne, 
El  lauro  me  negó  sus  verdes  hojas; 

Y  en  triste  se  trocó  el  alegre  canto» 

Y  se  admiró  de  mi  lamento  Bétis. 

Yo  busco  el  lauro  junto  al  grande  Bétli 

Y  está  cerrado  en  el  espeso  bosque. 
Do  apena  llega  el  lastimoso  canto 
Que  le  ofreciel  pasado  alegre  tiempo; 
Mas  él  huye  de  darme  mas  sos  bojas, 

Y  yo  me  quejo  como  suele  el  cisne. 
Jamás  cantó  tan  triste  el  dulce  cisne 

En  el  sonante  sulco  del  gran  Bétis, 
Como  yo  por  el  lauro  y  verdes  hojas , 
Que  me  impiden  tratar  el  duro  bosque; 

Y  con  memoria  del  suave  tiempo. 
Resuena  todo  en  lástimas  mi  canto. 

Ya  no  sonaré  yo  el  felice  canto 
Que  puso  envidia  en  Bétis  al  gran  cisne ; 
Pues  es  contrario  á  mi  esperanza  el  tiemj 
Tristeza  oirá  y  lágrimas  ya  Bétis, 

Y  al  cielo  moveré  contra  aquel  bosque 
Que  del  lauro  defiéndeme  las  bojas. 

Pues  ya  no  me  corono  de  las  hojas. 
Enmudezca  de  hoy  mas  el  tierno  canto. 
Asi  vea  desnudo  al  triste  bosque , 

Y  llore  mi  dolor  el  blanco  cisne 

Que  tiende  el  lecho  en  el  soberbio  Bétis, 
Pues  el  lauro  me  falla ,  y  deja  el  tiempo. 
Entristéceme  el  tiempo ,  el  lauro  y  hoja 
El  canto  no  me  agrada ,  e^  blanco  cisne 
Lamente  en  Bétis,  y  arda  en  fuego  el  bofi 

SONETO  XXV. 

Dulce  el  fuego  de  amor,  dulce  la  pena, 

Y  dulce  de  mi  da5o  es  la  memoria 
Cuando  renueva  amor  la  antigua  historia 
Que  á  su  grave  tormento  me  condena ; 

Mas  cuando  hallo  mi  esperanza  llena 
De  bien  y  de  promesas  de  Vitoria , 
Un  súbito  dolor  turba  mi  gloría , 

Y  todos  mis  contentos  desordena; 
Que  será  esta  luz  pura  de  belleza 

La  fe  del  justo  amor  en  poca  tierra 
Vuelta ,  y  el  fuego  muerto  qne  me  foftsmi 
¡Oh  vano  ardor  de  la  InmorUiflaquenI 
iSi  el  fin  qne  ofrece  paz  de  tanU  guerra 
No  dejará  aun  cenisa  de  mi  Uamal 


COMPOSiaONES  YilRrAS.-LrBRO  PRIBIERO. 


201 


XXVI. 


b  Úeoti  h  lux.  Héspero  mió, 
.  ftloria  y  honor  del  Ocidente? 
pnetio  eD  el  délo  relucienio 
•ortono  tiempo  y  seco  estío? 
I  to  resplaiMior  al  sacro  rio, 
belleía  espera  alegremente» 
Bro  te  sea  otro  oriente , 
lacero,  j  no  Héspero  tardío, 
zea  Bétls  fériil  Unu  gloria, 
k)  él  destas  laces  ilustrado, 
I  7  délo  lleva  la  Vitoria; 
Lu  belleza  y  resplandor  sagrado 
^rpetno,  de  inmortal  memoria, 
is  corriere  al  mar  arrebatado. 

•      XXVII. 

aces  do  el  amor  sa  faerza  apura 
sereno  ardor  de  sos  centellas ; 
crespo,  en  mil  sortijas  bellas 
>s  coronado,  y  llama  pura ; 
;)alabras  vestidas  de  dulzura, 
armonía  celestial  en  ellas 
,  el  pecho  duro  i  mis  querellas, 
loque  i  la  nieve  vuelve  oscura, 
rausa  del  tormento  y  dolor  mió, 
ichas  que  callando'siento  y  veo , 
le  valen  en  mi  esnuiva  suerte. 
j  doreía  solo  el  bien  confio  ; 
)  i  vana  esperanza  y  gran  deseo 
lebe  pedir  sino  la  maerte. 

xxvnf. 

Inoendio  de  Troya. 

ravo  fueffo  sobre  el  alto  muro 
>erbio  Ilion  crecía  airado, 
por  mil  partes  derramado , 
dvia  confuso  en  humo  oscuro, 
traspasado  por  el  doro 
,  y  ardía  en  llamas  abrasado, 
nula  alfropetu  del  hado 
¡ge  osado  el  corazón  seguro, 
el  rey  de  Asia,  muerto  en  la  ribera, 
!  tronco  ¡ay  cruel  dolor!  yada , 
oerpo  bañaba  el  ponto  dego. 
fuerza  oculta  de  la  suerte  fiera! 
tando  Troya  en  fuego  pereda, 
i  Priamo  tierra  y  falte  fuego. 

XXIX. 

M  yi  el  lamento  grande  mío, 
lien  inundo,  Bétis,  tu  corriente; 
i  dolor  acerbo  no  consiente 
uo  AUdo  á  tanto  desvario. 
fiíego  eo  quien  ardo  gaste  el  frío, 
I  este  yago  estrecho  ya  mi  frente, 
r  en  sos  rendidos  no  me  cuente; 
\\  i  lueoffo  paso  me  desvio. 
ne  tendrá  en  confuso  error  su  olvido, 
den,  sa  rigor  y  su  tormento, 
oto  sa  cansaron  en  mi  pena. 
yo  ¿qué  digo,  ausente  y  ofendido, 
opio  ofrece  siempre  al  pensamiento 
astro  fiítal  la  luz  serena? 

XXX. 
I,  que  en  este  tiempo  solo  y  fHo 
lasmi  dolor,  del  hondo  asiento, 
ea  ta  quieto  movimiento  (3) 
limos  suspiros  que  yo  envió ; 
i  tiene  valor  tu  sacro  rio, 
que  en  árbol  verde  mi  tormento 
ite  traoalbrmado,  que  ya  siento 
M  vos,  cual  dsne,  al  canto  mió  (3); 

k ,  ei^  SIS  MftMUnei  é  (»cfdlfM,  pone  este  soneto 
les  <M  slffBCB : 

Acoge  en  tv  callado  movimiento. 
Gial  dsae  débil  voi  al  eaato  alo. 


Porque  con  nuevas  mm^ü  U\  corriente 
Cercaré  coronando,  y  üesiilado 
Iré  en  lu  luengo  curso  y  cxtondíilo  (4) ; 

Que  mi  luz  ceñirá  su  helia  fíenle 
De  mis  hojas ,  ó  en  llanlo  dosaludo. 
Seré  en  sus  blancas  manos  rccoi;ido. 

XXXI. 

Yo  vi  á  mi  dulce  Lumbro  que  oüparcía 
Sus  crespas  ondas  do  oro  al  manso  vienlo, 

Y  con  tierno  y  suave  movimienlo 
MI  duro  corazón  enicrnocia ; 

Mi  rustiqueza  y  torpe  rebeldía 
Perdió,  vciidda ,  el  osiiiiado  intento, 

Y  en  blando  y  regalado  senliniíenlo 
Trocó  mi  alma  la  a.«pereza  niia. 

Nunca  me  vi  mas  presu  ni  rendido , 

Y  nunca  vi  en  mi  Luz  mayor  dureza. 
Ni  mas  recio  desden  ni  lar^o  olvido. 

A  término  tan  grave  y  esirecheza , 
Casas,  mi  triste  sueste  me  ha  traído» 
Que  temo  de  mi  Lumbre  la  belleza. 

ELEGÍA  II. 
Poder  de  uo  deideo. 

Si  ya  la  Luz  que  causa  mi  alegría 
Su  resplandor  aparta  de  mis  ojos, 
¿Para  qué  quiero  ver  la  luz  del  día? 

¿  Para  ver  por  ventura  mis  despojos 
En  ajeno  poder,  y  mi  memoria 
Muerta,  y  vueltas  las  flores  en  abrojos? 

Amor,  porque  me  dio  lircve  viioria, 

Y  no  entera,  con  daño  de  la  vida, 

Que  fortuna  en  sus  heolios  nueva  gloria ; 

Mas  grave  siente  la  inmortal  ht^rída 
Con  la  fuerza  del  mal ,  y  triste  temo 
A  la  alma  á  tales  ímpetus  rendida. 

Espero  ya  llegar  u  tal  cxironio. 
Que  a  lodos  ponga  lásiima  mi  pena, 

Y  no  espero  tornar  al  l)ion  supremo. 
Libre  quisiera  estar  de  la  cad(*na 

Que  en  los  dorados  nudos  me  ha  (orzado 
A  padecer  el  daño  que  me  ordena. 

Adonde  la  luz  vuelvo  fati(;ado. 
Una  sombra,  un  horror,  un  ^ran  tormento 
Se  presenta  en  la  fuerza  del  cuidado. 

El  prado,  que  soliai  estar  contento, 

Y  el  rio  de  mi  canto  iHitrcicnido, 
Mueslran  de  mi  dolor  el  sentimiento. 

Los  árboles  las  ramas  han  perdido , 
La  yerba  se  consume  y  se  deshace , 
El  calor  en  las  flores  esparcido. 

A  nadie  de  mi  lástima  le  place; 
Sola  mi  bella  Luz  ¡  ay  dura  suerte ! 
Se  alefcra ,  y  mi  dolor  le  satisface. 

¿A  dó  me  \*olveré  con  mal  tan  fuerte? 
¿Quién  podrá  remediar  mi  desventura , 
Sino  la  cruda  y  espantosa  muerte  ? 

A(iuella  claridad  y  hermosura 
Que  ya  algún  tiempo  se  Ijamaba  mía 
Deshizo  mi  esperanza  y  mi  ventura. 

Pues  me  deja  mi  luz  y  UTi  alegría, 

Y  no  deja  el  dolor,  quiere  que  muera, 
Porliando  con  misera  agonía 

Que  vanagloria  de  mi  muerte  espera. 

SONETO  XXXII. 

Largos,  sutiles  lazos  esparcidos 
Por  el  rosado  cuello  y  blanca  frente; 
Dorada  diadema ,  ardor  luciente. 
Llenos  de  mis  despojos  ofrecidos; 

Tiernos  y  bellos  ojos  encendidos , 
Ravos  de  amor ,  por  quien  mi  pecho  sienlo 
Laherída  inmorul  que  llevo  ausente , 
Abrasada  mi  fuerza  y  mis  seoUdos; 


(I)  Ir*  cu  ttt  curso  lar^^o  ^  cilcadldo» 


an 


Dichoso  yo,  4n6  mered  ddoni 
De  vuestras  ricas  hebras,  y  la  llama 
Que  de  vos  procedió  eo^estos  mis  ojos. 

{ Oh,  si  pudiera  acrecentar  la  pena 

Y  avivar  mas  el  fuego  que  me  Inflama, 
Para  daros  debidos  los  despojos  I 

xxxm. 

El  duro  hierro  agudo  que  la  mano, 
Bica  de  mis  despoios  por  vos  siente, 
y  la  sangre  esparció  que  amor  ardiente 
Guardó  cual  néctar  puro  y  soberano; 

Guiólo  amor,  y  abrió  manso  y  humano 
Lugar  al  dolor  vuestro  tiernamente : 

gue  el  mal  que  siento  grave  y  vehemente , 
lando  siente  el  cruel  pecho  tirano. 
La  herida  terrible  que  en  mis  ojos 
De  los  vuestros  entró,  y  causo  mi  pena  • 
Venganza  toma  ahora  en  vuestro  yerro. 
No  esculpa  vuestra,  es  gloria  á  mis  despojos; 

Y  asi ,  que  os  hiera  el  dulce  amor  ordena, 
Gomo  A  mi  vuestros  ojos,' vuestro  hierro. 

XXXIV. 

Las  hebras  de  oro  puro  que  la  frente 
Cercan  en  ricas  vueltas,  do  el  tirano 
Señor  t^e  los  lazos  con  su  mano, 

Y  arde  en  la  dulce  luz  resplandeciente ; 
Cuando  el  ivierno  frió  se  presente ,  * 

Vencedor  de  las  flores  del  verano, 
El  purpureo  color  tornando  vano. 
En  plata  volverán  su  lustre  ardiente. 
Y  no  por  eso  aqnor  mudará  el  puesto; 

gue  el  valor  lo  asegyra  y  cortesía, 
i  ingenio  y  del  alma  la  nobleu. 
Es  mi  cadena  y  fuego  ei  pecho  honesto, 

Y  virtud  generosa  lumbre  mia. 

De  vuestra  eterna,  angélica  belleza. 

XXXV. 

Si  &  mi  triste  memoria  en  hondo  olvido 
Desierta  sepultase  sombra  oscura , 
Jamás  yo  ausente  en  misera  figura 
Lamentaría  el  daño  no  debido ; 

Mas  presente  la  llevo,  y  voy  perdido 
Por  cierto  error  á  estrecha  desventura , 

Y  es  muerte  fiera  él ,  ya  de  mi  ventum 
Rico  dcs[K)jo  al  corazón  caído. 

De  mi  gloría  me  acuerdo  para  pena , 
Del  mal  para  dolor,  y  nunca  veo 
O  pienso  cosa  ajena  de  mi  engaño. 

Pobre  de  bien  mi  suerte,  y  de  afán  llena 
Fué;  y  aunque  no,  bastara  mi  deseo 
Para  no  dar  lugar  al  desengaño. 

XXXVI. 
Mario  en  Gartago. 

Del  peligro  del  mar,  del  hierro  abierto 
Que  vibró  el  fiero  Cimbro,  y  espantado. 
Huyó  la  airada  voz,  salió  cansado 
De  la  infelice  Birsa  !M(9r¡o  al  puerto. 

Viendo  el  estéril  <;ampo  y  el  desierto 
Sitio  de  aquel  lugar  infortunado. 
Lloró  con  él  su  mal ,  y  lastimado, 
Ronn>ló  asi  en  triste  son  el  aire  incierto  (5): 

t  En  tus  ruinas  míseras  contemplo 
¡Oh  destruido  muro!  cuánto  el  cielo 
Trueca,  y  de  nuestra  suerte  el  grande  estrago. 

t¿Cual  mas  terrible  caso,  cuál  ejemplo 
Mavor  habrá ,  sí  puede  ser  consuelo 
A  Mario  en  su  dolor  el  de  Cartago?» 

XXXVIl. 

No  es  tan  duro  mi  pecho,  que  no  sienta 
La  fuerza  del  dolor  aue  en  éf  desciende ; 
Mas  amor,  por  mas  oaño,  me  defiendo 
Que  descubra  las  llagas  de  mi  af^nta. 
• 
m  La  edición  de  Pacheco  dice  n  im  írtUt. 
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Quiere  que  etlleél  mal  j<|m  eoBsIeou 
La  pena  queme  aqnija  y  siempre  ofende, 

Y  en  fuego  desosMo  tarde  eodeiide 
El  corazón,  qoe  en  llama  se  suflenlt. 

Si  esta  grave  pasión  no  perturben 
El  pecho,  oien  pudiera  oonfledo 
Llmr  al  dulce  fin  de  la  alegrit ; 

Mas  ¡  ay,  cuánto  ee  esCa  eaperanit  cara! 

Y  por  mirar  so  bien  t  cnanto  ba  ¡lasado 
De  afín  y  de  lormenio  la  alma  núa! 


xxxvin.  • 

Este  lauro  qne  tiene  en  sn  eortea 
Verde  escrita  la  honra  de  mi  pena, 

Y  en  él  el  manso  céfiro  resuena 

Mi  mal ,  su  resplandor  y  sn  belleu ; 

Cuando  el  sol  clorado  en  mas  alteza 
Se  vio,  me  dio  en  sus  hojas  sombra  llena; 
Fué  el  calor  blando  y  la  congoja  buena, 

Y  entonces  me  alegraba  la  upereu. 
Ahora,  ¡  oh  triste  hado,  arara  délo! 

?ue  deja  el  sol  ardiente  el  paso  abiertOi 
todo  el  mal  y  dafio  en  mi  fortuna  • 
Con  llanto  eterno  y  filto  de  consuelo 
Miró  el  lauro,  y  padezco  en  el  desierto. 
Por  sn  colpa,  el  calor  que  me  Importuna. 

xxxrx. 

Del  mar  las  ondú  quebrantarse  vía 
En  las  desnadas  peñas ,  desde  el  poerto, 

Y  en  conflicto  las  naves,  qne  el  desierto 
Bóreas,  bramando  con  furor,  batía. 

Cuando,  gozoso  de  la  suerte  mía. 
Aunque  afligido  del  naufragio  derlo, 
Djje :  cNo  cortará  del  ponto  Incierto 
Jamás  mi  nave  la  temjda  via.i 

Mas :  ay  triste!  que  apena  se  presenta 
De  mi  fingido  bien  una  esperan». 
Cuando  las  velas  tiendo  sin  reeelo: 

Vuelo  cual  rayo ,  y  súbita  tormenta 
Me  niega  la  salad  y  la  bonanza, 

Y  en  negra  sombra  cobre  todo  el  cielo 

ELEGÍA  m. 
A  nnai  lágrinaa.- 

¡Oh  suspiros ,  oh  lágrimas  hermosas, 
Gloria  del  alma  mia  y  mi  cuidado. 
Que  de  mí  pena  fuisteis  piadosas! 

¡  Oh  sentimiento  de  amoroso  estado ! 
Oh  prendas  de  mi  alma  y  mi  esperanza , 
Que  reparáis  el  mal  del  bien  pasado! 

Si  alguna  vez  hallare  yo  mudanza 

Y  algún  desden  en  quien  está  mi  vida, 
Vos  seréis  mi  repah)  y  confianza. 

No  temeré  por  vos  ira  encendida , 
Si  el  amor  no  temiese ;  vos  sois  nuerto 
Al  alma  en  peligroso  mar  perdtaa. 

Suspiros  míos ,  que  me  tenéis  muerto, 
¿Sueño  yo  aqueste  bien?  Deci,  ¿es  fii);$iiÍo1 
Decid ,  hermosas  lacrimas ,  ¿  es  cierui? 

¡Oh  lágrimas,  sí  nubíera  concedido 
Amor  que  yo  os  bebiera ,  porque  el  pwho 
ReRáradcs,queen  fuego  está  encendido! 

No  para  que  pudiera  ser  deshecho , 
Mas  para  que  tomara  bluudo  aliento, 

Y  fuera  este  de  amor  ilustre  hecho ; 

Y  para  que  tuviera  su  aposento 
Propio  en  el  corazón,  y  relevara 
Parte  de  mi  dolor  y  mi  tormento. 

No  hay  néctar  dulce  por  quien  yo  os  troc: 
Ni  pluvia  de  oro  ¡  oh  lágrimas  hermosas ! 
Por  quien  mi  alma  su  dolor  repara. 

Tales  lágrimas  dulces,  piadosas, 
Venus  Citerea  derramó,  dcjiando 
A  Adonis  en  las  selvas  amorosas 

Y  tales  fueron  los  suspiros  cuando 
De  amor  de  Marte  presa  suspiraba. 
Ardiendo  en  fuego  deleitoso  y  blando. 

Con  estas  bellas  lágrimas  bañaba 


COli^OSICIONIS  VARIAS. 

I  voftfO  Uiaeotenimeoie 
de  fadinioo  iriste  m  aptrUbt. 
ous  parlu.  que  del  orieote 
cnliCODeBiMKHrofa, 
recD  por  el  ültlnio  oddeote, 
du  por  la  parpara  hennoM* 
ul  reiplindor  coal  bibeit  dado» 
>  en  lol  oolofee  de  la  rosa, 
io  del  délo  derramado, 
•roaaa  florea  eacnlpklu, 
ra  me  bell«Hi  bo  ba  igoalado. 
kgnmaadkhotu.qtieelolfido  . 
lodrá  borrar  de  aai  memoria, 
eo  Unáa  espero  ser  perdido! 
li  Tida,  mi  alma,  bieo  y  gloria ! 
aspiras  de  amwosa  saerte 
so  gané  Yeocido  la  victoria  • 
alef^res,  sio  qae  enojo  fbene 
eia  retoque  esta  alegrta , 
podrá  romper  la  dora  muerte, 
igo  faluréis  i  an  mesmo  día , 
Éndoos  los  celestes  ojos, 
is  en  la*  pena  y  maerte  mia, 
\M  amor  dalces  despojos. 

SONETO  XL. 

oles  bebras,  do  se  ilustra  el  oro, 

Aial  ambrosia  rociado , 

li  gloria  sois  y  mi  coidado, 

sms  del  amor  mayor  tesoro, 

i  qae  al  estrellado  y  alto  coro.    . 

el  bello  resplandor  sagrado , 

es  amor  por  tos  mas  estimado  • 

umilmeote  os  bonro  mu  y  adoro. 

ireas  rosas,. perlas  de  Oriente , 

rso  y  angélica  armonía , 

M  contemplo,  tanto  en  tos  me  inflamo, 

Dta  pena  la  alma  por  tos  sicote, 

I  mayor  Talor  y  gloria  mia, 

M  temo  caanio  mas  os  amo. 

XLI. 

rao  tiempo  en  confaslon  perdido, 

ie  mi  mesmo  enajenado, 

ré  de  bien :  qae  en  tal  estado 

mejor  ios  de  mi  sentido. 

aando  de  mi  tare  mas  olTidOi 

los  duros  lazos  al  cuidado 

r  el  enemigo  mas  bonradoi 

lis  pies  lo  derribó  vencido. 

I ,  que  procura  mi  praTccbo, 

ecir  que  títo,  pues  soy  mió* 

jeno  de  amor  y  de  sus  dafios. 

I  el  desden,  Antonio ,  eo  Tuestro  pecbo 

lemejante  desTario 

de  prcTaleacan  sos  engaOos. 

XUI. 

descansar  de  tanu  pena , 
ado  ya  larde  el  deseogaito , 
,  beeba  á  su  dolor  extraño, 
rdido  tiempo  se  condena, 
triste  esperania  de  ansiu  llena, 
D,  mucho  mal-,  perpetuo  daño , 
)rias  debidu  cierto  eogaflo, 
u  dulce  tirano  al  fin  ordena, 
t  sus  fuerxas  flacas  y  sin  brio, 
eo  Taño  y  peligroso, 
ea  ICTanta  apena  el  tucIo. 
,  porque  no  creica  en  ella  el  tirio, 
•  ariTa  do  arde,  T  sin  reposo 
gime,  bailando  luz  del  cielo. 

uní. 

iTc  color  que  dulcemente 
ú  tierno  ardor  de  rosa  pura, 
luvde  eterna  bermosora, 
o  candor  y  alegre  frente ; 
iblante  do  yace  amor  proseóte, 
»que  á  la  mere  de  blancura 


-UBBO  PRIMERO. 

Orna ,  pueden  tolTer  la  noche  oscura 
En  dia  y  claridad  resplandeciente. 

En  TOS  el  sol  se  ilustra ,  y  se  colora 
D  blanco  cerco ,  y  ledas  las  ostrallas 
Fuk^rao ,  y  las  puntas  de  Diana. 

Tal  vosconlemplo,  que  la  roja anrara 

Y  de  Venus  la  lumbre  soberana , 

En  Tuestra  llis  ardiendo  son  mas  bellas. 

XLIV. 

Alzo  el  cansado  paso,  y  á  la  cumbre. 
Sufriendo  encima  esta  pesada  carga , 
Pruebo  llegar ;  mas  la  distancia  larga 
Me  ofende,  y  mu  la  gravé  pesaduinbre. 

Bien  que  me  esfuerza  una  pequeña  Inmble 
Que  veo  lejos ;  pera  no  descarga 
Esto  mi  afán  penoso,  antes  alarga 
De  mi  prolijo  error  la  incertidumbre: 

Con  el  peso  abrazado  desfallezco ; 
Que  mi  ostinada  afrenta  no  consiente 
Que  desamparo  ya  esta  empresa  mia. 

Luchando  con  el  mal,  pruebo,  y  me  ofrezco 
Al  peligro,  esperando  ver  presenta 
Alegre  en  untos  tristes  algún  dia. 

XLV. 

El  fuego  que  en  mi  alma  se  aumenta , 

Y  consume  ai  estéril  duro  fiio, 
Da  vida  al  cmí  muerto  pecbo  mió, 

Y  en  virtud  de  sus  ilamu  me  sustenta. 
Justo  es  que  muera  t  Tiva  en  él  y  sienta 

La  gloria  de  mi  dulce  desvario , 

Por(|ue  de  mis  trabajos  yo  confio 

La  esperanza  del  premio  en  quien  me  alienta. 

Como  en  inmenso  frió  junta  espira 
Inmensa  oscuridad,  cuya  tristeza 
Ocupa  el  corazón  con  grave  pena ; 

Asi  con  el  excelso  ardor  conspira 
Excel&a  luz,  que  deja  en  su  belleza 
Mi  alma  de  alegria  y  de  bien  llena. 

XLVI. 

De  TOS  ausente ,  ocupo  en  llanto  el  dia, 

Y  la  noche  me  acoge  en  mi  lamento , 

Y  para  mas  dolor,  conmigo  cuento 
Mi  broTO  bien  perdido  y  alegria. 

Vuestro  duro  rigor  ya  bien  debria 
Enternecerse  de  mi  sentimiento, 

Y  descubrirme  en  tanto  apartamiento 
Un  rayo  solo  de  la  lumbre  mia. 

Pero  si  TOS  queréis  con  este  olvido 
Alentar  ia  pasión  que  me  maltrata, 
Lo  hecho  sobra  ya  para  Tenganrj. 

Mas  aunque  en  soledad  y  aborrecido , 
No  podréis,  aunque  mas  podáis,  ingrata. 
Que  yo  no  os  ame,  ijeno  de  esperanza. 

XLVII. 

Llora  solo  mi  mal,  y  el  hondo  rio 
En  sus  turbadas  ondas  lleva  el  llanto ; 
Ya  es  tiempo,  digo.  Amor,  en  triste  canto. 
Que  pongas  Justo -fin  al  dulor  mió ; 

Que  sigo  ausente  sin  tu  desvarío, 

Y  en  tu  vana  esperanza  me  levanto, 

Y  en  este  paso  desamparas  cuanto 
De  tu  promesa  y  tu  valor  confio. 

Ya  es  tiempo.  Amor, que  eUspero  tormento 
Acabe,  ó  que  mi  vida  se  desbaga. 
La  esperanza ,  el  deseo  y  osadía ; 

Sue  en  unto  mal  ya  falu  el  sufrimiento , 
t  crudo  golpe  desta  acerba  llaga 
Al  intimo  llegó  de  la  alma  mia. 

XLVIIL 

Pues  la  flor  do  crocia  mi  esperanu 
Quemó  duro  rigor  de  higrato  nielo , 

Y  i  mi  ardiente  deseo  negó  el  cielo 
De  fortuna  mejor  mas  couUama , 

Do  el  sol  con  tibio  rayo  Urde  alcanza, 

Y  luenga  sombra  ofende  el  mustio  suelo , 


SOI 


FERNANDO  DE  HERRERA. 


Daré  ansente,  olvidado,  6¡d  consuelo, 
A  mi  injusta  osadía ignal  venganza. 

Mas  no  sufre  la  fuerza  que  padezco 
Tan  corla  paga  en  tanto  atrevimiento ; 
Que  en  la  ausencia  el  dolor  es  meno»  fiero. 

Llega  ya  á  estrecho  tal,  que  no  merezco 
Alabanza  ni  culpa  en  mi  tormento; 
Tauío  es  grande  mi  mal,  que  desespero. 

SEXTINA  n. 
GAutiverio 


Al  bello  resplandor  de  vuestros  ojos 
M  pecho  abrasó  amor  en  dulce  llama, 

Y  desató  el  rigor  de  fria  nieve , 
Que  entorpecía  el  fuego  de  mi  alma , 

Y  en  los  estrechos  lazos  de  oro  y  hebras 
Sen  ti  preso  y  sujeto  al  yugo  el  cuello. 

Ca}ó  mi  altiva  presunción  del  cuello , 

Y  en  vos  vieron  su  pérdida  mis  ojos 
-Luego  que  me  rindieron  vuestras  hebras, 
Luego  que  ardí ,  Señora ,  en  tierna  llama ; 
Pero  alegre  en  su  mal  vive  mi  alma, 

Y  no  teme  la  fuerza  de  la  nieve. 

Yo  en  fuego  ardo,  vos  heláis  en  nieve, 

Y  libre  del  amor  alzáis  el  cuello. 
Ingrata  á  los  tormentos  de  mi  alma , 

Que  aun  blandos  á  su  mal  no  dais  los  ojos ; 
Mas  siempre  le  abrasáis  en  viva  llama , 

Y  sus  alas  prendéis  en  vuestras  hebras. 
Viese  yo  las  doradas  ricas  hebras 

Bafiadasde mí  llanto ,  sí  la  nieve 
Vuestra  diese  lugar  á  esta  mi  llama. 
Que  la  dureza  de  ese  verto  cuello 
La  lluvia  ablandaría  de  mis  ojoSi 

Y  en  dos  cuerpos  habría  sola  una  alma. 
La  celestial  belleza  de  vuestra  alma 

Mi  alma  enlaza  en  sus  eternas  hebras^ 

Y  penetra  la  luz  de  ardientes  ojos 
Con  divino  valor  la  helada  nieve, 

Y  lleva  al  alto  cielo  alegre  el  cuello. 

Que  enciende  el  limpio  ardor  inmortal  llama. 

Amor,  que  me  sustentas  en  tu  llama, 
Da  fuerza  al  vuelo  presto  de  mi  alma, 

Y  del  terreno  peso  alzamio  el  cuello , 
Inflamarás  la  luz  desacras  hebras; 
Que  ya,  sin  recelar  la  dura  nieve, 
Miro  tu  claridad  con  puros  ojos. 

Por  vos  viven  mis  ojos  en  su  llama, 
¡  Oh  luz  de  la  alma !  y  las  doradas  hebras 
La  nieve  rompen ,  y  dan  gloría  al  cuello. 

ELEGÍA  IV. 
Cfperansa  de  ooniaelo. 

Si  es  ley  de  amor  que  quien  os  ama  muera 

Y  pague  con  la  vida  la  osadía , 
Mi  pena  y  muerte  sea  la  primera ; 

Mas  si'prctende  Amor  ¡  oh  Lumbre  mía ! 
Que  quien  merece  amaros  siempre  viva, 
¿Por  qué  queréis  matarme  con  porfía? 

Acabe  ya  vuestra  dureza  esquiva; 
Que  no  sufre  razón  tan  gran  crueza, 
Ni  es  bien  al  tierno  amante  ser  altiva. 

Si  no  merezco  amar  vuestra  belleza, 

Y  buscáis  con  la  muerte  mi  castigo , 
Por  ser  indigno  yo  de  tanta  alteza , 

Este  amoroso  puesto  es  buen  testigo 
De  quien  fué  la  ocasión  de  mi  tormento. 
Dando  principio  al  mal  que  yo  prosigo. 

Nunca  osé  levantar  el  pensamiento 
A  mas  que  contemplar  la  hermosura , 
Vuestro  valor  y  blando  acogimiento. 

Nunca  me  conlié  de  mi*ventura 
Tanto,  que  pretendiese  U)l  victoria , 
Siendo  jusiu  perder  tal  coyuntura. 

Vos  disteis  causa  á  mi  primera  gloria , 
Vos  pusisteis  aliento  á  la  esperanza , 
Prometiendo  certísima  memoria. 

Crei  vuestro  deseo,  y  la  bonaozt 


8 ue  vi  en  él  mar  qaleto  j  aofegido 
ióme  mesira  amorou  cooflina. 

Ahora  veo  mi  dichoto  estado 
En  miserable  vuelto ,  y  mi  alegrit 
En  trísteza ,  y  mi  bien  en  mal  iroctdo. 

No  sé  i  quién  yo  me  melva  en.mf  poifla, 
Que  pueda  consolarme  en  til  forliua, 
Sino  á  vos ,  enemiga  dalce  mli. 

Mis  quejas  os  poblico  de  ona  en  nnt , 
Muéstreos  mi  pena  j  litUma  préseme 

Y  veo  que  mi  mal  os  impSrtona. 
Estáis  i  mis  tormentos  Inclemenltf, 

Ingrata ,  esquiva ,  dora  y  desde&osa, 

Y  de  vuestra  memoría  estoy  tnseote. 
Mi  alma,  qae  con  vos  era  dicbosa. 

Sin  vos  tríste ,  sin  vos  es  desdichada , 
Sin  vos  de  su  dolor  Jamis  reposa. 

No  hay  quien  de  mí  pena  lastimada 
No  suspire  y  no  tenga  deseonlenlo, 

Y  vo%  estáis  mas  cmda  y  ostinada. 

¡  Oh  Luz ,  gloria  dé  Hesperia-y  onuaeote, 
Criada  por  mostrarnos  la  belleza 
Del  alto,  claro  y  celestial  asiento! 

Mirad  que  si  en  vos  falta  la  terneza. 
Perdéis  parte  mayor  de  Toestra  gloria 

Y  el  mas  ilustre  nombre  de  la  alteza. 
¿Sufriréis que  os  escriba  la  memoria 

Por  bella  y  por  cruel?  ¡  oh  Lumbre  mía! 
No  deis  á  tal  pecado  tal  Vitoria. 

Sed ,  pues  que  sois  mi  luí  hernoosa ,  pia , 
Dad  á  quien  os  adora  algún  consuelo 
En  premio  de  sus  penas  y  agonia. 

No  me  dejéis  morír  con  desconsuelo , 
De  vuestra  crueldad  desamparado; 
Daste  el  dolor  sufHdo  y  su  recelo. 

¿Cómo  sufrís  que  muera  en  tal  estado 
Quien  era  vuestro  amor,  vaestro  contento, 

Y  dulcemente  fué  de  tos  traudo? 
Mas  si  vuestra  dureza  y  mi  tormento 

? ulereo  cortar  el  hilo  de  mi  vida , 
esto  es  ya  de  los  dos  postrero  intento , 
En  este  breve  espacio  y  despedida 
Mostrad  dolor  alguno  de  mi  muerte , 
En  término  tan  áspero  ofrecida ; 

Que  después  no  pabrá  pena  ó  mal  tan  ftae 
Que  pueda  deshacerme  esta  memorii , 
Ultimo  bien  de  mi  infelice  suerte 

Y  despojo  dichoso  de  mi  gloría. 

SONETO  XUX. 

Lloré  y  canté  de  Amor  la  saüa  ardiente, 

Y  lloro  y  canto  ya  la  ardiente  saña 
Desta  cruel  por  quien  mi  pena  extraña 
Ningún  descanso  al  corazón  consiente. 

Esperé  y  tenii  el  bien  tal  vez  ausente,  • 

Y  espero  y  temo  el  mal  que  me  acomr»iifta, 

Y  en  un  error,  que  en  soledad  me  enga5a, 
Me  pierdo  sin  provecho  vanamente. 

Veo  la  noche  antes  que  huya  el  día , 

Y  la  sombra  crecer,  contrarío  agüero; 
Mas  ¿qué  me  vale  conocer  mi  suerte? 

La  aura  ostinacion  de  mi  porfía 
No  cansa  ni  se  rinde  al  dolor  fiero. 
Mas  siempre  va  al  encuentro  de  mi  saerle. 


A  uo  capitán  Taleroio. 

El  trabajo  de  Fidía  ingenioso. 
Que  á  Júpiter  Olimpio  díó  la  gloria. 
Fué  soberbio  despujo  de  viioria 
Al  tiempo,  en  nuestra  injuría  presuroso; 

Pero  al  valor  de  Aquíies  animoso 
El  siempre  insigne  Homero  al/ó  la  historia 
Y  dio  á  la  fama  etenia  su  memoria 
Con  alta  voz  del  canto  generoso. 

Yo,  que  mal  puedo  ser  en  honra  vuestra 
Nuevo  Homero,  consagro,  luz  de  Espaiía, 
De  mis  incultos  versos  la  armenia  f 

Mas  si  me  mira  Calíope  diestra , 
Valdrá ,  si  mi  deseo  no  me  engaña. 
Mas  que  Fidia  mortal  la  musa  mia. 
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Bi|N^aina,!Dciertai  en  blando  pecho 
$0  tiempo  inttíJ  engendrada , 
esctnso  y  gloria  aventurada 
'  traecas  vano  y  en  estrecho , 
e  mf ,  que  sobra  el  daño  hecho ; 
otra  ocasión  mejor  entrada ; 
n  vida  tan  misera  y  cansada 
Q  porfía  sin  proTecho. 
lagar  lloroso  te  contenta  • 
ijoT  fortuna  al  pobre  estado, 

9  al  fkiror  del  dolor  mió ; 
endiendo  el  deseo  me  atormenta , 
r  sin  faertas  mi  cuidado, 

Uia  el  coraxon  con  torpe  fHo. 

LD. 

es  ya  que  la  cansada  vida, 
mpo  sojeta  al  amor  vano, 
lero  poder  de  este  tirano, 
ace  mi  cerviz  caida. 
a  la  esperania  aborrecida > 
abatido  y  mi  liviano 
que  mi  bien  ya  está  en  mi  mano , 
mi  fortuna  conocida. 
>  podré  ver  de  boy  mas  la  suerte 
ro  amador ,  el  vil  denuesto, 
joso  miedo ,  el  celo  frió ; 
)  podrá  respeto  de  mi  muerte 
le  mude  el  curso  al  fin  |)ropueslo; 
iplo  es  el  grave  dolor  mió. 

un. 

a  de  an  corto  bien  que  huye  luego , 
le  vuelva  la  ocasión  la  frente, 
( las  que  el  Amor  halló  presente-, 
mi  alma  ardió  en  su  eterno  fuego, 
lionas  de  un  niño  solo  y  ciego , 
)  las  deshace  un  accidente , 
meden  valer  á  un  pecho  ausente , 
u  dolor  no  alcanza  algún  sosiego? 
mis  esperanzas  en  arena, 
lento  esparce ,  airado ,  sin  concierto, 

10  al  temor ,  perdi  el  recelo. 

>n ,  y  el  crue^ ,  por  mayor  pena , 
nubes  desmayo  desierto, 
osando  ni  inclinar  el  vuelo. 

US. 

>s  este  peñasco  levantado, 
«me  el  furor  del  bravo  viento , 
I  nieve  que  el  soberbio  aliento 
ilon  arroja  apresurado ; 
aro  es  vuestro  pecho  y  mas  helado, 
I  la  piedad  no  há  hecho  asiento, 
«o  de  amoroso  seritimiento 
nás,  por  culpa  vuestra,  ha  entrado. 
8  las  ondas  son  de  aqueste  rio , . 
is sorda  vos  á  mis  clamores, 
poco  08  pareció  ser  dora  y  fria. 
)do  este  oolor  al  pecho  mió 
a  tantas  penas  y  dolores , 
la  soledad  de  ia  alma  mia. 

elegía  V. 

ios ,  que  son  luz  de  la  alma  mía , 
18  vi  tomarse  con  lamento, 
ura  bañando  y  nieve  fría, 
rno  y  congojoso  sentimiento 
;>Íro8  forzados  fatigaba 
),  donde  inspira  amor  su  aliento, 
rmonla  y  llanto  atento  estaba 
suspendido  el  alto  cielo^ 
unto  con  ella  se  quejaba, 
ido  oyó  tan  suave  canto  el  suelo , 
tenga  de  Orfeo  la  memoria , 
bo  cubierto  en  mortal  velo? 
ado  tovo^el  amor  tan  gran  victoria? 
sintió  el  valor  de  su  grandeía, 
«SU  diebofa  y  sola  gioriaT 


4  Qué  piedad  fué  ver  en  lat  tristeza 
Los  dulces  ojos,  que  jamás  vio  Ules 
La  luz  del  rojo  soi  puesto  en  alteza? 

Los  dulces  verdes  ojos  celestiales. 
Que  entre  la  blanca  nieve  v  frescas  rosas, 
A  quien  son  las  de  Pesto  desiguales, 

Esparcían  las  lágrimas  hermosas , 
Avivando  el  color  con  el  roció 
Que  cubria  las  flores  amorosas. 

j  Qué  lástima  era  ver  en  el  sol  mió 
Eipuro resplandor  qae me  encendía, 
Amortiguado ,  sin  aliento  y  frió ! 

¡Qué  compasión  mirar  la  gloria  mia 
Sujeta  á  un  triste  y  miserable  esudo, 

Y  ver  que  Amor  en  ella  padecía ! 

No  hubiera  pecho,  aunque  de  acero  armado, 
Que  al  dolor  no  entresara  sus  despojos, 
De  la  aspereza  en  pieaad  trocado; 

El  licor  que  bajaba  de  los  ojos 
Por  los  pechos  y  veste  varíada ,   y 
De  lazos  plateados  y  de  abrojos  ,' 

En  nieve  con  dureza  conselaila , 
Convertida  su  forma  en  la  figura 
De  una  luciente  perla  bien  Ullada. 

No  cria  con  tal  luz  y  hermosura 
En  si  el  rosado  y  oloroso  oriento 
Perla  de  tan  perfecta  compostura. 

Si  tuviera  esta  perla  refulgente 
Juno ,  de  la  alta  Samo  sacra  diosa , 
Páris  le  diera  el  premio  fácilmente. 

Con  esu  fuera  Venus  mas  dichosa, 

Y  el  resplandor  mas  blanco  de  Diana , 

Y  de  Febo  la  luz  mas  poderosa. 
Llegué  yo  á  esta  mi  perla  soberana , 

¡  Ay  triste !  iuadvertido  por  mi  daño 
Que  su  luz  á  mis  ojos  fué  tirana. 

No  me  temí  del  amoroso  engaño , 
No  pude  persuadirme  á  tal  afrenta , 
No  siendo  de  la  ley  de  amor  extraño. 

A  la  luz  que  en  mis  ojos  se  aposenta 
Iba  para  quejarme  de  la  pena 
Que  la  fortuna  adversa  le  presenta ; 

Cuando  cerca  del  mal  que  amor  ordena 
Miré  con  piedad  y  conflado 
La  que  todas  mis  glorias  enajena. 

La  luz  y  el  dulce  resplandor  nevado 
El  corazón  venció  con  su  belleza , 

Y  la  tomé  en  mis  manos  admirado. 
Lloroso  y  con  temor  de  su  tristeza , 

Me  olvidé  ^e  la  perla  que  traia , 

Y  á  mi  boca  llévela  con  simpleza. 
Disuelu  al  punto ,  i  oh  dura  suerte  mia ! 

A  las  entrañas  descendió ,  y  en  fuego 
Se  trasmudó  la  nicTe  dura  y  fría. 

El  corasen  se  abrasa  ardiendo  luego, 
Como  si  por  mi  bella  Luz  no  ardiera , 

Y  su  calor  dejóme  á  un  tiempo  ciego. 

1  Oh  crudo  engaño ,  quién  jamás  creyera 
Que  en  uñ  cuajado  y  recogido  hielo 
Oculto  un  fuego  liquido  estuviera ! 

¿Qué ,  fuera  del  amor,  virtud  del  cielo , 
Pudo  mostrar  en  lágrimas  hermosas 
Un  nuevo  efecto  nunca  Tisto  al  suelo? 

Estas  lágrimas  puras  y  amorosas 
Eran  fuego  de  amor,  eran  mi  muerte 
Estas  lágrimas  tiernas  y  dichosas. 

Si  estas  pudo  arroiar  con  triste  sueno 
Por  los  ojos ,  doblando  el  desvario 
Al pechoque  rindió  su  brazo  fuerte  ; 

Si  estas  pudo  enviar  en  hielo  frió. 
Conociendo  en  la  luz  de  su  belleza 
Has  virtud  que  en  su  fuerza  el  amor  mío , 

¿  Por  qué  quiere  que  viva  en  su  dureza 
Siempre  sujeto  y  preso  y  engañado , 
Pues  no  trató  conmigo  con  llaneza? 

Mejor  fuera  que ,  ya  que  maltratado 
Debia  yo  vivir  en  su  tormento , 
Me  llevara  al  dolor  sin  ser  forzado ; 

Y  no  que  con  su  fraude  y  crudo  iutcnto 
Me  robara  la  gloria  de  mi  pena , 
Deiándbme  en  confuso  sentimiento. 
Rebelde  el  cuello  ilempre  k  la  caideQt* 


w 


FEHNAMDO  DE  HERRERA. 


SONETO  LV. 
Al  Mlif. 


Igual  al  Tebro,  al  Arno  y  al  Metanro; 
Superior  al  Tajo  y  Duero  y  Ebro, 
Sagrado  Ispalo  rio ,  &  quien  celebro, 
Corre  ufano  al  ondoso  ponto  mauro. 

Tu  bello  mirlo  rinde  al  verde  lauro 

Y  &  las  menores  hojas  del  enebro ; 
Cuanto  es  mayor  el  lauro  que  el  enebro, 
Tanto  es  al  mirto  inferior  el  lauro. 

Soto  falta ,  conforme  &  tu  alta  gloria , 
Lugar  en  el  luciente  y  6rme  cielo , 
Con  el  nombre  de  Endano  trocado. 

Mas ,  ya  que  se  te  niegue  esta  ? Itoría , 
Serás  en  el  dichoso  hesperio  suelo 
Cual  ElicoDio  Olmeo  renerado. 

LVK 

La  Tlva  llama  dais  y  luz  ardiente 
Del  rosado  esplendor  y  faz  serena , 
La  gracia  y  risa  tierna ,  de  amor  llena , 
A  Venus  bella ,  á  Faetón  luciente ; 

Al  cielo  el  que  tos  dio  valor  presente, 
La  suave  armonía  que  resuena 
En  vuestra  dulce  boca  &  sti  sirena. 
El  olor,  perlas  y  oro  al  Oriente ; 

La  mano  y  color  lucido  al  aurora , 
Las  flechas  al  Amor,  que  en  mi  herido 
Pecho  gasta  cruel  con  ardor  ciego ; 

A  mi  triste  vos  place  dar,  Señora , 
Solo  esquivo  desden ,  ingrato  olvido , 
Que  en  vuestro  hielo  encienden  mi  implo  fuego. 

Lvn. 

Probó  atento  el  artífice  dichoso 
A  la  imigen  impresa  y  forma  pura 
Hacer  no  inferior  la  hermosura , 
Por  quien  Bétis  va  al  piélago  pomposo. 

La  gracia  di6,  dio  el  esplendor  hermoso 
Que  en  la  nieve  la  púrpura  figura , 
Lumbre  que  i  la  tiniebla  vence  oscura , 
Mas  que  todos  osado  y  temeroso ; 

Pero  la  majestad  de  la  belleza 
Tierna ,  y  serena  gloria  de  la  frente , 

Y  ojos  dulces  do  el  blando  amor  se  cria , 
No  pudo,  y  justo  fué  que  su  rudeza 

Vuestra  beldad  no  alcance  floreciente , 
Sola  entre  tintas ,  ¡  oh  indita  María ! 

LVin. 

La  muerte  pido ,  un  corazón  amante 
Vos  me  entregáis ,  y  me  dejais  ausente 
De  las  bellas  lazadas  de  oro  ardiente 

Y  del  sereno  y  celestial  semblante. 

I  Por  qué  no  temo  pues  el  mal  instante , 
Aunque  sus  rayos  Marte  ya  demente 
Contraiga,  si  el  dolor  que  está  presente 
Cansa  el  pecho  en  sus  lastimas  constante? 

Este  afán  no  esperado,  esu  partida 
El  errante  furor  enciende  fiero. 
No  el  trabajo  cruel  de  enferma  suerte. 

Tal  me  hallo eu  la  ausencia  aborrecida. 
Que  el  dado  corazón  fué  triste  agüero 
Al  duro  cierto  riesgo  de  la  muerte. 

CANCIÓN  11. 
La  soledad. 

Algún  tiempo  esperé  de  aquellos  ojos 
Gozar  la  dulce  luz  que  tiernamente 
Se  mostraba  ¿  mi  llanto  piadosa , 
Del  sol  cuando  Diana  estuvo  ausente, 

Y  no  le  desplacieron  mis  enojos. 
Ahora ,  que  esta  sombra  tenebrosa, 
Se  entrepone  á  mi  lumbre  venturosa. 
Su  esplendor  me  fallece  en  el  desierto, 
Pircado  de  terror  y  niebla  oscura , 

Y  crece  el  mal ,  y  el  daño  se  apresura. 
Procuro  salir  del  con  paso  incierto  i 


§' 


Ydoyenlaespesort, 
Donde  todo  me  estorba,  y  li  t .    _ 
Desmaya  con  dolor  de  Itmadanu; 
Cualquier  fulgor  presente  á  la  nem 
Vuelve  de  mi  perdido  bien  It  giorU. 

Fué  en  mi  luengo  camino  etertí  fofi 
Mi  luz,  y  mi  cuidado  embebecido 
Adestraba  por  ella  el  peosamienlo. 
Ahora,  ¡ay  triste !  «oiente  y  ofendido. 
En  soleoad  oonnisi  y  agonii 
La  veo  oscnredda  sin  alíenlo » 
Culpa  de  quien  me  causa  tal  lonnODfo. 
Cuando  en  la  tsperldad  del  booqiie  eaps 
Me  enselvo  mas.  la  daridad  se  tpaiti, 

Y  de  su  ajena  gloria  al  alma  aparU; 
Temo  otro  nuevo  error  en  mi  progceío. 
De  este  agravio  no  harta 
La  fortuna,  un  nubloso  cerco  opone, 
'^ue  lluvioso  el  bien  me  descoaponoi 

^  mi  estrella  arrebata  de  los  dos; 
Yo  ciego  voy  por  ásperos  abrojoi. 

Ya  subo  apena  y  nunca  descansando 
Por  yertos  riscos,  pasos  deipefiadoa, 
Ya  en  hondos  valles  bajo  con  preateía, 
Lugares  de  las  fieras  no  tratados. 
El  pensamiento  en  ellos  variando. 
Un  frió  horror  y  súbita  tristeza 
Roba  el  vigor  y  engendra  la  flaqinesa ; 
Cualquier  soplo  de  viento  que  resuena 
Entre  árboles  desnudos  qnebrantado. 
Aqueja  la  esperanza  y  el  cuidado, 
Que  piensa  ser  la  caiua  de  su  pena; 
Pero  luego,  engañado. 
Hallo  el  cuidado  y  la  esperanza  tana , 
Que,  como  sombra,  se  me  va  liviana; 
Mas  luego  en  la  memoria  amor  despierta , 
Para  cobrar  su  bi^  la  gloria  muerta. 

Salgo  de  esu  aspereza  á  nn  verde  llano 
De  flores  y  de  violas  vestido» 

Y  de  mi  Luz  el  claro  lampo  veo ; 
La  belleza  el  olor  lleva  el  sentido, 

Y  el  so-eno  esplendor  y  soberano; 
Cohtemplo  en  su  vigor  cuanto  deseo* 

Y  es  el  amor  sembUmte  á  mi  deseo. 

El  pecho  abierto  admite  el  blando  fbego, 

Y  pruebo  en  la  dulzura  de  este  hecho 
Que  no  arde  con  viva  fuerza  el  pecho. 
Todo  mi  gran  placer  se  turba  luego» 
Al  principio  deshecho ; 
Admírame  la  culpa,  que  no  es  mia, 

Y  procuro  encenderme  con  porfía » 

Y  tanto  lo  procuro  por  mi  daño. 

Que  me  abraso  y  consumo  en  este  eiMa&o. 
Cuando  oso  descubrir  el  mal  que  sienlo 
Hallo  tanta  tibieza  al  bien  que  espero, 

§ue  desconfío  luego  de  mi  gloria, 
vuelvo  al  llanto  y  al  dolor  primero, 
Desesperado  de  mi  pensamiento ; 
Viendo  muerta  en  mis  bienes  la  memoria, 
Olvido  el  dulce  tiempo  y  dulce  historia 
De  mi  leda  fortuna  y  apadble. 
Veo  mi  mala  andanza  estar  |>resente , 

Y  el  remedio  que  aguardo  siempre  ausenl 
Tomo  á  la  soledad;  que  mas  terrible 

Es  la  luz  al  doliente, 

Y  estoy  en  soledad  con  luengo  llanto, 
Do  suena  solo  y  gime  el  triste  canto, 

Y  no  espero  volver  al  bien  pasado. 
Ni  fin  al  vano  error  de  mi  cuidado. 

SEXTINA  in. 

Por  este  umbroso  bosoue  y  verde  8dva 
Con  mi  prolija  pena  ofenuo  el  día , 

Y  cuando  cerca  á  Febo  cien  noche 
Renuevo  mis  cemidos  en  el  llanto 

Y  acreciento  las  ondas  á  este  rio. 
Ausente  de  los  rayos  de  mi  LOmbre. 

Tal  vez  pienso  cuidoso  que  mi  Lombro 
Hiere  con  el  sereno  ardor  la  selva , 

Y  cansa  de  mis  lágrimas  el  rio ; 

Mas  cuando  se  me  aparta  y  huye  el  día , 
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to  me  ftntüfú  todo  en  llanto « 

I  cdot  dc«eo  eterna  noche. 

I  el  tileneio  oacnro  de  la  nocbo 

lor  el  délo  algona  lumbre, 

la  que  toé  cansa  de  mi  llanio 

rece  presente  en  «su  selva , 

esclarecer  mi  nnevo  dia« 

ra  el  nnsiio  bosque  y  hondo  rio. 

Igo  de  mi  gloria  na  ndo  el  rio, 

gafiado  me  fió  en  profunda  noche, 

|ue  apareció  rosado  el  dia , 

epresenttedose  mi  Lumbre, 

riquece  b  fria  estéril  seWa « 

9  ul  ves,  cesando  el  llanto : 

sol,  si  É  compasión  tos  mueve  el  llanto 

oduce  de  Ingrimas  un  rio , 

que  rompa  yo  esta  espesa  selva , 

envuelto  siempre  en  dulce  noche , 

ncender  mi  pecno  en  vuestra  lumbre , 

le  es  niebla  sin  vos  el  claro  dia. 

I  qué  seguro  bien  tendré  en  el  dia 

jngneis  de  estos  ojos  vos  el  llanto, 

eis  á  mi  alma  aquella  lumbre 

nsume  en  su  fuego  el  tardo  rio! 

» verán  mis  ojos  triste  noche, 

alegre  el  tiempo  en  esta  selva. 

selva  alcanzará  un  perpetuo  dia , 

icará  del  llanto  el  grande  rio 

locfae  en  quien  viere  yo  mi  Lumbre.» 

SOMETO  LIX. 

(oef  qoe  en  mi  tentaron  su  crueza 

or  y  vos  lu  flechas  y  los  ojos, 

ra  al  nno,  al  otro  los  despojos , 

saña  de  ambos  v  aspereza. 

lego  qoe  encendió  vuestra  iielfeza 

ulces  y  alegres  mis  enojos , 

e  entre  espinas  y  entre  abrojos 

>r  que  causaba  mi  tristeza. 

*  esperanza  incierta  de  mi  ufana 

U  viendo  el  valor  de  mí  tormento ; 

é  este  error  de  mi  osadia. 

i  ay !  qne  tanta  gloria  suerte  humana 

mza,  y  no  se  debe  al  mal  que  siento 

I  que  me  negáis,  Estrella  mía. 

LX. 

én  debe,  sino  yo,  acabar  el  llanto; 
'■  rais  esperanzas  derribado, 
'  en  tal  miseria  y  apartado 
lella  luz  que  ausente  alabo  y  canto? 
Ima  no  soporta  pesar  tanto , 
3do  que  la  estrecha  desatado , 
Irá  con  vuelo  acelerado, 
scansar  siguiendo  su  ardor  santo. 
ita  imiigna  corteza  la  retarda , 
I  engafia  el  gozo  de  su  gloria , 
Amor,  corta  presto  el  naco  alinnfo ; 
solo  el  bien  que  en  mi  dolor  me  gudí  •!.), 
vida  que  pierdo  tal  vitoría 
lue  en  precio  exceda  á  mi  tormento. 

LXL 

i  donde  florece  la  belleza, 
o  dulce  fuego  el  Amor  prueba 
ba  y  mil  trofeos  nobles  lleva , 
ni  luz  serena  la  pureza, 
ien,  que  fué  el  valor  y  su  grandeza, 
memoria  misera  tenueva , 
i  pasado  afán  y  cuita  nueva 
ero  algún  remedio  á  mi  tristeza. 
)i  gloria  ¡oh  dichoso  antiguo  puesto! 
desigual  semblante  en  ti  contemplo! 
^ran  mudanza  aflige  la  alma  mia! 
iro  el  dia,  y  siempre  el  sol  molesto 
ra,  y  seas  de  mi  mal  ejemplo 
lue  en  ti  renazca  mi  alegria. 

LXÍI. 

itra  Amor  vos  entrega  los  despojos 
eosaspirtticniiyciiidayaBia,    . 


Yo  en  vano  ausente  ardo  en  tibia  llama , 
Viendo  trocar  mis  flores  en  abrojos. 

Vos  en  vuestro  esplendor  honráis  los  ojos. 
Yo  voy  á  do  mi  ciego  error  me  llama; 
Vuestro  sol  vos  regala  y  vos  inflama , 
Yo  en  lenta  pena  enciendo  mis  enojos. 

Dichoso  vos,  que  nunca  ó  vuestra  gloría 
Fué  de  penosas  ansias  ofendida , 
O  sentisteis  la  fuerza  del  veneno ; 

Mas  yo  jamás,  mezquino,  sin  memoria. 
Sin  triste  mal  de  amor  pase  la  vida , 

Y  del  mas  corto  bien  fui  siempre  i\|eno. 

LXni. 

Yo  vi  en  sazón  alegre  un  tierno  pecho 
Ufano  dulcemente  con  mi  pena, 

Y  que  anudamos  pudo  en  su  cadena 
El  ya  cortés  amor  con  lazo  estrecho. 

Yo  veo  el  bien  que  tuveya  deshecho, 

Y  mi  segura  fe  de  cuitas  llena , 

Y  que  el  iiiaratoen  Impio  afau  condena 
A  quien  halla  en  su  agravio  satisfecho. 

Yo  vi  que  no  fui  indigno  de  la  gloría 
Que  en  su  rigor  me  usurpa  la  mudanza , 

Y  en  sombra  del  olvido  ya  me  veo. 
Entrístézcome  siempre  en  la  memoria. 

Desfallezco  medroso  en  la  esperanza , 

Y  al  fin  pierdo  la  vida  en  el  deseo. 

LXIV. 

Si  el  fuego  idalio  el  tierno  canto  inspira « 

Y  en  tu  pecho,  Amalteo,  algún  cuidado 
La  estrella  infunde  ya  que  en  mar  turbado 
le  guia,  osa  herir  tu  culta  lira. 

Por  ti  Bétis  humilde  al  Xebro  admira , 
Trbro,  mayor  que  el  Amo  celebrado , 

Y  entre  lucientes  astms  colocado. 
Envidioso  Eridano  lo  mira. 

Contigo  calla  el  coro  de  Rllcona , 
Que  baña  el  cuerpo  en  su  cristal  corriente , 

Y  pierde  el  dulce  niño  los  despojos; 
Que  del  materno  mirto  la  corona 

Teje  para  ceñir  tu  sabia  frente, 

O  canta  ó  cierre  siempre  Amor  sos  ojos. 

LXV. 

Si  yo  puedo  vivir  de  vos  ausente, 
Pálleme  siempre  el  bien  v  ofenda  el  cielo, 

Y  al  débil  cuerpo  mió  en  leve  vuelo 
La  alma,  suelta  del  peso,  no  sustente. 

Si  puedo  respirar  sin  el  presente 
Vigor  de  vuestra  luz,  el  imnio  suelo. 
Lleno  de  eterna  sombra  y  nesconsueío, 
Tiiire  el  perdido  numero  me  cuente. 

Si  padezco  doliente  y  apartado , 
Si  se  enajena  el  bien  que  en  vos  tenia , 
Ápor(|ué  no  rompe  el  |»echo  esta  mudanu? 

Sí  muero  do  se  pierde  mi  cuidado , 
A  mis  ojos  Amor  i  por  qué  no  envía 
Un  solo  rayo  dulce  de  esperanza? 

LXYL 

A  Alfonso  Banúres  de  Arelluio,  autor 
de  OB  toBeto  ea  so  elogio. 

Alfonso,  vuestra  noble  y  grave  canto. 
Con  quien  de  eternos  girooTa  armonía 
Asuena,  celebrar  de  la  Luz  mia 
Debiera  la  belleza  que  honro  v  canto; 

Que  yo  la  dura  fuerza  de  mi  llanto 
Muestro,  y  mal  fiero  y  la  ponzofia  fria, 

Y  el  bien  que  á  mi  esperanza  se  desvia , 
CH.indo  en  cuitoso  son  la  voz  levanto. 

No  que  á  mi  nombre  humilde  diera  gloría , 
Que  va  osa  alzar  igual  por  vos  la  frente , 
A  quien  ilustra  el  Amo,  grato  al  cielo ; 

Has  estimar  si  puedo  esta  memoría 
Verá  el  ilustre  reino  de  Ocidente 
Cuánto  eu  vuestra  alabanza  ensal£0  el  \hicIo. 


MS 


FERNANDO  DE 


Lxvn. 


A  lof  ^t  moríeroa  en  África  con  ti  rey 
don  Sebastian. 

Con  triste  tok  ¡  oh  triste  musa !  saena 
lie  estos  excelsos  héroes  la  memoria» 
be  quien  recela  el  hado  la  Vitoria , 

Y  las  mustias  exequias  mustia  ordena. 
Porque  pueda  cantar,  si  en  tanta  peua 

Du  lugar  el  dolor,  la  ingrata  historia , 
Esparce  en  tanto  en  honra  suya  y  gloria 
El  jucinto,  amaranto  y  azucena. 

Vos,  no  rendidas  almas  generosas. 
Con  desigual  asedio  y  dura  suerte 
En  la  ribera  Libia,  que  el  mar  baRa , 

Al  cielo  id  veneradas,  id  dichosas ; 
Que  no  osará  negar  soberbia  muerte 
Que  sois  eterna  fiíz  y  pres  de  Eqtaña. 

ELEGÍA  VI. 
A  Juan  de  Halara. 

En  tanto  que,  Halara,  el  flero  Marte 

Y  el  no  vencido  pecho  del  lebano 
Ensalzas  por  do  el  sol  su  luz  reparte, 

Yo,  siguiendo  el  error  de  Amor  tirano, 
Vivo  en  usadas  quejas  y  lamento, 

Y  crezco  en  mi  dolor,  temiendo  en  vano. 
Doy  culpa  á  la  ocasión  de  mi  tormento, 

Que  no  pueda  ablandar  de  su  dureza 
La  Tuerza  y  el  rigor  del  mal  que  siento. 

No  encarezco  del  daño  la  grandeza ; 
Que  no  soy  en  mi  llanto  ambigoso, 
•  Ni  procuro  alabanza  en  mi  tristeza. 

Sirvo  mas  al  doiqjr  impetuoso 

Y  &  la  infelice  suerte  de  mi  estado 
Que  al  deseo  de  nombre  inifenioso. 

Esto  es  último  üu  de  mi  cuidado , 
En  esto  espero  merecer  la  gloria, 
Igualmente  penoso  y  engaña'do. 

Solo  es  el  l)ien  que  busco  y  la  viloria 
Agrjdar  ¿  mi  Loz,y  q|tte  mi  canto 
Haga  de  mis  trabárosla  memoria. 

Entre  suspiros  dieron  y  entre  llanto 
La  edad  Qorida,  el  pensamiento  Incierto , 
Ley  á  ios  versos  miseros  que  canto. 

Hendida  juventud  mi  estrago  cierto 
Dudando  lea,  y  quien  en  lazo  eterno , 
Cual  yo,  espera  acabar  de  bien  desierto ; 

Que  alguno  que  tuviere  pecho  tierno 
Celebrará  en  mis  penas  la  firmeza , 

Y  culpará  el  Turor  del  mal  interno. 
En  mi  Luz  admirando  la  belleza , 

F.l  rico  cerco  de  oro  y  dulces  ojos. 
No  alabará  el  desden  y  su  tibieza. 

Hallará  de  amor  triste  los  despojos, 
Oscura  piedad,  poca  alearla , 
Claro  el  dolor  y  muchos  los  enojos. 

Y  alguna  á  quien  la  indigna  suerte  mia 

Y  su  no  cierta  fe  inclinar  apena 
Puede,  dirá  llorosa  en  su  agonía : 

«Si  Amor,  que  ásuscruezas  me  condena. 
Tanto  bien  me  hiciera,  que  estrechara 
A  mi  j  É  ti  en  su  >-ugo  una  cadena , 

kNi  vo  de  amante  ingrato  me  quejara, 
Ni  tu  (le  mi  dureza ;  que  antes  diera 
Debido  y  justo  premio  á  fe  tan  rara. 

•Mas  tú,  si  este  cruel  con  diestra  fiera 
Te  hiere  el  pecho,  dignamente  airado. 
Que  altivo  de  su  imperio  salgas  fuera  (0), 

)>  A  Alcldes  dejarás  desamparado , 

Y  será  aquel  soberbio  y  alto  canto 
En  cuitoso  y  humilde  trasformado. 

Cubrirá  del  olvido  el  negro  manto 


(fi)  Hbrreía,  en  sas  Anoltdonn  i  Gtrtíltü,  paso  estetereate 
MB  las  Taríantes  qae  se  verán : 

Mas  tü,  si  anor  con  flecha  diestra  y  llera 
Te  hiere  el  pecho ,  dlnamente  aindo 
De  verte,  altivo,  de  sa  imperio  faera. 


HERRERA. 

Sus  hechos,  y  tendria  fiel  i 
Tuv  culdosot  afaoety  loHaoto. 

Otra  mas  grave  lástima  y  nodanit 
Te  ofrecerá  el  dolor  terrible  euaiido 
Faltare  á  tas  fatigas  la  espenna. 

Codiciarás  en  vano  el  verso  Mando 
Que  mitigue  suave  aquella  safla 
Que  te  aflige,  ya  misero  llorando. 

Verás  entonces  bien  que  Amor  se  eitnBa 
De  administrar  el  canto  piadoso* 
Que  en  deleitoso  ardor  al  aloaa  engafia. 

Estimarás  entonces  congojoso 
La  lira  que  cantar  mis  males  usa  t 

Y  el  verso  antes  caldo  y  lagrimoso; 

Y  al  duro  son  del  hierro  v  voi  coafosa 
Del  marcial  estruendo  preferida 

Será  por  ti  mi  tierna  y  simple  masa; 

Y  no  podrás  callar  en  tu  crecida 
Desdicha  y  ansia;  tu  amoroso  pecho 
Ardió  siempre  en  in  llama  eselareeida. 

No  te  pese  que  tenn  Amor  deahecho 
Tu  preso  coraxon  en  dulce  fuego, 

Y  que  esté  de  tu  agravio  satisfecho. 
Si  te  da  de  su  gloría  parte  luego « 

Si  consagra  tu  canto,  ú  vencido    . 
De  él,  yace  el  vencedor  olvido  ciego» 

Por  U  será  sn  cetro  conocido 
De  los  purpúreos  fines  de  Oriente 
Hasu  el  lecho  de  céfiro  ascondido: 

Y  de  la  fria  GInlia  al  cerco  ardiente 
Irá  perpetuo  el  nombre  glorioso 
Mientra  encendiere  en  ida  el  sol  la  ikeaie. 

El  verso  dulcemente  generoso 
Tendrá  sublime  honor  y  soberano 
Del  terso  y  caito  Laso  y  amoroso. 

Tal  á  su  bella  Laura  el  gran  toscano 
Cantó  con  alta ,  insigne  v  noble  lira , 
Guiando  el  niño  rey  su  diestra  maoo; 

Y  de  su  Delia  Ul  gemir  la  ira 

Se  vio  el  romano  amante  en  voz  quejosa, 

Y  por  la  ausente  Némesis  suspira. 
Será  eterna  ia  llama  milagrosa 

De  aquel  que  ciñe  Febo  el  verde  laoro« 

Y  enciende  amor  con  fuerza  poderosa ; 

Sue  do  en  Genil  se  mezcla  el  breve  Daní 
icndo  osadamente  en  furia  pia , 
Suena  en  el  seno  arabio  y  ponto  mauro» 

Vivirá  de  Vandalio  la  porfía , 
ÍA  aquejada  pasión  v  el  puro  canto, 
Que  murmurando  Bétis  hondo  oía ; 

Y  tú  también  harás  con  tierno  llanto 
De  tu  afanada  pena  honrosa  historia. 
Que  te  dará  este  premio  el  furor  santo. 

Yo,  que  esperé  mendigo  un  tiempo  glori: 
Loan'h)  de  mi  Luz  la  hermosura , 
Temo  que  no  merezco  esta  viloria ; 

Porque  ausente  el  rigor  de  mi  ventora 
De  toda  mi  esperanza  y  bien  me  tiene, 

Y  siempre  aguardo  nueva  desventura 
AI  dolor,  que  penando  me  sostiene. 

ESTANZAS  PRIMERAS. 

Podrá  fuerza  cruel  de  airado  clein, 

Y  liacer  suerte  adversa  de  mi  hado, 

8ue  pise  peregrino  estéril  sucio 
sulque  el  ancho  piélago  apartado ; 

Y  no  que  de  la  fe  el  seguro  celo 

Se  mude  y  dé  lugar  á  otro  cuidado, 

Y  entre,  í  grado  de  la  alma  ó  á  despecho, 
Nueva  llama  de  amor  en  este  pecho. 

No  es  brio  de  lozano  pensamiento 
Ni  liviana  promesa  y  mal  cumplida ; 
Certeza  firme  si  de  noble  intento. 
Que  durará  en  el  curso  de  mi  vida; 
Aunque  ofendo  al  honor  de  mi  tormento 
Declarando  verdad  tan  conocida , 
Pues  basta  ser  la  cansa  de  mi  pena 
La  gran  beldad  de  vuestra  luz  serena. 

La  luz  serena  vuestra  y  beldad  para, 
Que  sola  en  vos  eterna  resplandece. 


GOUPOSICIONES  VARIAS.- 

>ira,  y  en  mi  alma  el  amff  crece ; 
í  desiraiiecen  la  Tenluray 
i  pierde  en  el  bien  que  no  merece ; 
e  ea  la  mayor  gloria  que  se  alcauxa , 
er  en  rol  mal  ain  esperanza, 
encogido  eslavo  mi  deseo, 
in  del  dolor  no  pretendió  memoria ; 
se  aventuró  mi  devaneo, 
i  siempre  en  el  temor  mi  glorii(. 
lo  me  contento,  y  no  deseo 
e  vos,  y  pierdo  esta  Vitoria , 
»uede  decir  que  la  ha  perdido 
ama  tan  cortés  y  comedido, 
ed  la  alegre  lut  de  vuestros  ojos, 
d  en  los  mios  su  belleza , 
s  renueve  en  ella  los  despojos 
5  la  alma  de  esta  vil  conexa ; 
írria  mas  bien  de  mis  enojos, 
iblicarse  en  toda  la  grandeza 
cielo  ve,  que  tuve  aurrímiento 
i  mi  osadía  y  mi  tormento, 
mes  que  ya  no  pudo  estar  cubierto 
>r  en  aue  vivo,  de  mi  eitrafto, 
r  me  htio  osado  al  descubierto, 
DOS  de  mi  aflrenta  taé  y  mi  dafto 
ebo  que  sabéis;  que  el  rietgo  derto 
180  en  mi  temor  y  usado  engafio, 
»uede  decir  como  se  siente, 
lirse  de  pecho  diferente, 
espero  en  dolor  tan  inhumano 
ooicais  que  sin  algún  reposo 
ro,  y  estoy  siempre  mas  ufano 

0  en  mi  afán  me  hallo  mas  penoso ; 
eciese  yo  de  Amor  tirano 
¡en ,  en  mis  lástimas  dichoso, 
ya  cuidar  que  en  vos  no  prende 
ei  vivo  ftaego  que  me  enciende, 
abe  en  la  fortuna  humilde  mia 
bien;  sobra  haber  de  vos  oido 

vos  desagrada  mi  osadia , 
}  ver  en  este  error  perdido ; 
ode  amor,  medroso,  desconfla , 
iiefio  conlino  es  atrevido ; 
ima  poco  espere  mucho ;  pero 
e  amo  mucho,  poco  bien  espero. 

SEXTINA  IV. 

la  mas  florida  planta  de  oro, 
ausente  y  solo  aquella  Lumbre 
{O,  y  siento  el  pecho  arder  en  fuego ; 
esuecho  lazo  de  la  mano 
nta ,  y  la  dulzura  de  la  boca , 
ede  regalar  la  intensa  nieve, 
icelé  la  fteerza  de  ia  nieve 
)  DO  pude  ver  el  ¿rbol  de  oro, 
i  las  palabraa  de  su  boca ; 
)Wió  al  partir  la  alegre  lumbre, 

1  Manco  hielo  de  la  mano 
ie  destempló  en  ardiente  fbego. 
ó  conmigo  Junto  en  dulce  fuego, 
;or  desató  de  fria  nieve, 
razón  me  puso  de  su  mano 
nia,  y  tendió  los  ramos  de  oro ; 
indo  en  mis  ojos  con  su  lumbre, 
sia  y  néctar  espiró  en  su  boca. 
resé  el  blando  acento  de  su  boca , 
i  de  mi  pecho  al  suyo  el  fuego 
ocedió  a  mi  ahna  de  su  lumbre. 
As  temerla  ingrata  nieve ; 
mdoiaa  tersas  hojaa  de  oro, 
ia  mffrente  con  su  mano. 
ya  me  hallo  lelos  de  ia  mano, 
icucho  el  sonido  de  su  boca 
la  rata  lodenle  de  oro ; 
le  abraso  todo  y  vuelvo  en  faeoOf 
rece  siempre  en  mi  dolor  la  nieve, 
ofenden  mis  l&sUmas  mi  lumbre 
^  dulce,  suave,  clara  lumbre, 
ebias,  y  mitiga  con  tu  mano 
,  y  la  aoresa  de  tu  nieve 
^e  7  r«HMlv«»r««a  Ui  boci 


-LIBRO  PRIMERO. 

Fué  ia  última  causa  de  mi  fuego, 

Y  contigo  me  enreda  el  tronco  de  oro. 

Yo  espero  ya ,  flor  de  oro  y  pura  lumbre. 
Tocar  la  tierna  mano  y  vuestra  boca, 
Que  deshiele  en  mi  fuego  vuestra  nieve. 

elegía  VII. 

La  llama  que  destruye  el  pecho  mío, 

Y  consume  cruel  en  fuego  eterno, 
Se  alienta  en  el  rigor  de  muestro  frío. 

¿Qué  nieve  que  engendró  sitonio  ivierno 
Basta  contra  su  fuerza?  Qué  dureza 
Cerca  ese  corazón  medroso  y  tierno? 

De  mi  encendido  Etna  la  bravexa 
No  puede  regalar  el  tardo  hielo 
De  vuestra  blanda  y  áspera  belleza. 

Aunque  de  la  herviente  Libia  el  cielo 
Con  intensos  ardores  abrasase, 

Y  siempre  el  rojo  sirio  nuestro  suelo ; 
Y  aunque  las  llamas  todas  exhalase 

De  su  ahumada  cumbre  Tifoco, 

Y  con  guerra  al  Olimpo  fatigase; 
Con  mi  dolor,  con  mi  denuesto  creo 

8ue  no  podrán  romper  el  hielo  vuestro, 
i  el  incendio  podrá  de  mi  de.<;eo. 
Favoreció  al  ardor  el  amor  diestro, 

§ue  le  dio  vida  luenva  en  mis  eniraAas, 
fui  yo  mesmo  en  mi  pasión  maestro. 

Aqui  tienen  principio  sus  hazañas 
En  la  tibieza  vuestra  y  en  mi  llama , 
Con  fflorla  en  el  suceso  y  pena  extrañas. 

Hiélase  en  vos  Amor,  en  mi  se  Indama, 
La  pena  que  me  dais  tengo  pur  gloria . 
Vuestro  desden  me  aparta,  Amor  me  llama. 

Gran  valor  y  honra  es  la  victoria 
De  un  vencido,  y  soberbios  los  despojos 
De  un  desdichado  amante  y  sin  memoria. 

Conocí  yo  el  poder  de  vuestros  ojos, 
Rendime,  y  sujeté  mi  libre  cuello 
Con  aquejada  cuita  á  mis  enojos. 

Tejióme  en  bellos  lazos  el  cabello. 
Que  excede  al  oro  arabio,  la  cadena 
Que  el  mal  me  causa  y  fuerza  á  s^istenello. 

La  boca ,  en  que  el  alado  niño  suena 
Con  armonía  alegre  y  risa  honesta, 
El  furor  acrecienta  de  mí  pona. 

Grave  error,  grave  culpa  mia  es  esta. 
Pues- admito  recelo  en  mi  tormento, 

Y  á  mi  osadia  miedo  vil  molesta ; 
Porque  mi  avenUirado  pensamiento 

Halla  bienes  de  amor  jamás  pensados, 

Y  regalos  de  tiecno  sentimiento. 

{ Ay !  los  favores  casi  á  fuerza  dados, 
La  habla ,  la  dulzura  y  el  consuelo, 
Que  dan  tarde  los  ojos  Recatados , 

Trasportado  me  tienen  en  el  cíelo, 

Y  ledo  en  su  memoria  el  bien  contemplo, 
Que  Igual  no  estrenó  amante  en  mortal  veto 

Yo.  sé  que  muero  ya  v  que  soy  ejemplo, 
Aunque  ofrecido  al  mal  de  mi  cuidado, 
De  venturoso  amor  en  alto  templo. 

Solo  estoy  de  uu  afán  desconbortado. 
Que  del  fuego  que  sufro  una  centella 
No  entra  en  vuestro  corazón  helado. 

Si  Amor  permite  que  esa  luz ,  mi  bella 
Llama ,  vibre  sui  rayos  en  mi  vista , 

Y  que  el  ardor  r  rósente  lleve  en  ella , 
Sé  que  no  bal  rá  tormento  que  resista 

Mi  gloria ,  y  cuido  ufano  que  el  trofeo 
Alzaré  vencedor  en  mi  conquista ; 

Que  la  divina  fuerza  oue  en  vos  veo. 
Podría  desatar  la  nieve  iría 

Y  el  hielo  envejecido  del  Rífeo. 
Gloriosa ,  serena  estrella  mia , 

Relucid  en  el  fuego  que  consiento, 

Y  dad  nuevo  vigor  á  mi  osadia ; 

Que  á  vuestra  alteza  Ínclita  presento 
Mi  dolor,  mi  cuidado,  el  daflo  cierto 

Y  el  blando  y  lastimoso  sentimiento. 
Los  saspiros  fogosos  que  yo  vierto 

Oirán  fe  de  mismidfa,  y  «dmirtdt» 
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EnlerMced  Ul  vn  el  pecho  yerto. 

Sois  vos  mi  estrella  sola  venerada 
De  la  alma ,  qae  vos  honra  con  flrmeza » 
Aunque  no  agradecida ,  no  mudada. 

\o  procuro  hacer  vuestra  belleza 
Perpetua  con  osado  y  noble  canto. 
Que  en  el  tiempo  asegure  su  grandeza. 

Aliento  me  da  Amor,  con  que  levanto 
La  voz  •  no  inferior  á  eterna  fama , 
Cubierto  de  purpúreo  y  rico  manto. 

Y  en  el  ardor  dichoso  de  mi  llama     , 
Se  deshará  quien  viere  el  nombre  escrito, 
£1  nombre  que  en  suave  amor  me  inflama » 

Tendrá  jamás  el  término  prescrito; 
Porque  como  su  Inmensa  hermosura 

Y  su  valor,  asi  será  inOnito. 

Cual  vuela  la  paloma  blanca  y  pura , 
Tal  en  la  gloria,  que  suspenso  honuro, 
Mi  canto  volará  con  voz  segura. 

Luces  bellas ,  sortijas  crespas  de  oro» 
llano  en  nieve  y  en  púrpura  teñida , 
Dulce  boca ,  de  amor  dulce  tesoro ; 

Gracia ,  risa ,  armonía  nunca  oida , 
Valor,  ingenio,  conceded  la  gloria 
A  quien  por  vos  de  todo  el  bien  se  olvida ; 

Que  aunque  se  debe  al  ciclo  esta  Vitoria , 
Ui  fe  es  digna  que  sola  tal  hazaña 
Celebre  y  alce  en  vuelo  su  memoria 
Por  cuanto  señorea  y  vence  España. 

SONETO  LXVm. 

De  aquella  ardiente  luz  y  ardor  luciente, 
En  quien  los  ojos  abre  el  amor  ciego» 
Centellas  de  suave  y  blando  fuego 
Vuelan  con  alas  de  oro  dulcemente. 

Unas  llegan  al  orbe ,  á  do  presente 
Venus,  estrellas  puras  forma  luego, 

8ue  le  ornan  mas*  errando  en  bello  fuego, 
ue  el  Héspero  hermoso  al  ocidente; 
Mas  otras ,  descendiendo  por  mi  suerte. 
Para  darme  valor,  al  tierno  |)echo, 
Lo  abrasan ,  condenado  á  eterna  pena. 
Yo  pido ,  por  envidia  de  mi  muerte , 
Que  en  este  corazón ,  de  amor  deshecho, 
Todas  ponga  mi  alegre  Luz  serena. 

LXIX. 

Suave  Filomela,  que  tu  llanto 
Descubres  al  sereno  v  limpio  cielo, 
Si  lamentaras  tú  mi  desconsuelo, 
O  si  alcanzara  yo  tu  dulce  canto. 

Prometer  á  mi  cuita  osara  tanto  (7), 
Que  esperara  el  dolor  algún  consuelo, 

Y  que  tal  vez  moviera  tierno  celo 
Los  ojos  cuya  bella  lumbre  canto  (8). 

Mas  tú  con  puro  acento  y  armonía 
Tu  afrenta ,  y  gimes  bárbaros  despojos , 
Y'o.  triste,  mayor  daño  ausente  lioro  (0). 

Quiera  Amor  que  tu  voz  la  pena  mia 
Resuene,  ó  que  yo  alivie  mis  enojos . 
Vuelto  en  ti ,  ruiseñor  blando  y  canoro  (10). 


LXX. 


(7) 
(8) 

(10) 


Yo  promeUen  i  nls  trabajos  tanto, 
Qie  esperara  al  dolor  alfan  consaelo. 

Los  bellos  ojos,  caya  Inmbre  canto. 

Mu  td ,  eon  la  toz  dulce  y  armonía 
Canus  ta  afrenu  y  bárbaros  despojos ; 
Yo  lloro  mayor  dafio  en  son  quejoso. 

O  haga  el  eielo  qne  la  pena  mia 
Tu  voz  saene,  ó  yo  cante  mis  enojos, 
Vnelto  en  ti,  ralaefior  blando  y  lloroso. 

Pedro  deQairós ,  poeta  seTÜlano  del  siglo  itii  ,  coyas  obras  es- 
tán inéditas  en  la  biblioteca  Colombina ,  imitó  este  soneto  en  el 
qae  principia : 

Rnisefior  amoroso,  cayo  llanto 
No  hay  roble  á  qoien  no  deje  enternecido « 

I  Oh,  si  tn  voi  cantase  mi  gemido! 
Ib ,  si  finiese  mi  dolor  ta  canto  r 


Volved ,  suaves  ojos,  la  lax  pora , 
Si  á  esto  da  lugar  vuestra  grapdeía. 

Y  templad  mi  dolor  i  que  la  dareii 

No  cabe  en  vuestra  inmenu  bemorara. 

La  8ol)erbla  y  desden  harán  osean 
La  mucha  claridad  de  vuestra  alten « 

Y  no  es  blasón  de  singular  bellea 
Trocar  en  mal  el  bien  de  mi  ventara. 

Después  que  Amor  dejó,  sereoot  ojo4, 
Por  vos  el  celeste  orbe,  el  dulce  paeüo 
Mejoró  alegre  en  vos ,  y  honrd  la  üem. 

Mirad  ó  no  mi  caita  y  mia  eiM||oe 
( (Tal  es  mi  noble  afiín ! ),  yo  ealof  diipocstp 
l'ara  morir  ufano  en  esta  goem. 

LXXL 

El  rolo  la74>  habia  ya  del  muerto 
Fuego  alegre,  del  cuello  sacudido ; 
Mas  fué  en  vano  el  reposo  conoedMo, 

Y  recreció  mayor  el  desconcierto. 
Amor  á  vuestros  ojos  trsjo  cfeiio 

El  corazón ,  y  en  ellos  defendido. 
Allí  encendió  su  flecha ,  alli  herido 
Vos  entregué  mi  pecho*  al  hierro  abierto. 

En  la  tibia  ceniz^^  resplandece 
De  vuestra  dulce  luz  centella  ardiente, 

Y  su  blando  calor  desata  el  ftio* 

¡Oh  cuál  venganza  al  justo  renr  ae  ofrece! 
Porque  ya  vuestro  ardor  mi  pecho  siciile^ 

Y  biente  vuestro  pecho  ei  bieto  mió. 

LXXU. 

Amor,  ¿para  qué  vale  el  snfHmleoto 
En  un  pecho  enseñado  á  tanta  gloria» 
Si  es  todo  lo  que  guarda  la  memoria 
Causa  de  afán  al  alma ,  y  de  tormenlO? 

Porque  no  pierde  triste  el  flaco  aliento 
Quien  perdió,  y  no  en  su  culpa,  ¡a  Vitoria , 
T  de  su  dulce  bien  la  alegre  nistoria 
Vio  trocar  en  eterno  sentimiento. 

¿Por  qué  se  esfuerza  en  vano  mi  esperan 

Y  ajeno  en  luenga  ausencia  de  mi  suerte. 
Me  sostiene  en  dolor  y  llanto  Cero? 

Harto  es  al  que  pndece  en  tal  mudanza 
Poder  honrar  su  vida  con  la  muerte. 
Que  lentamente  llega  al  fio  postrero. 

ESTANZAS  SEGUNDAS. 

Oid  atenta  el  son  del  tierno  canto, 
Ilermosa  estrella  mia;  que  yo  veo 
En  vuestra  luz  la  llama  en  quien  levanto 
Ardiendo  prestas  alas  al  deseo. 
Por  vos  venzo  el  dolor  y  rindo  el  llanto, 

Y  lleno  de  la  gloria  que  poseo. 

Hallo  que  en  vos  mi  pena  me  disculpa, 

Y  en  mi  dichoso  mal  estoy  sin  culpa. 
Enciéndeme  las  venas  este  fuego, 

Las  junturas  y  entrañas  abrasadas 
Siento  y  nervios ,  y  siento  correr  luego 
Las  llamas  por  los  huesos  dilatadas. 
Mi  llanto  el  ardor  tiempla ,  y  si  sosiego, 
Las  ceutcllas  resuenan  alentadas. 
Ei  fuego  en  la  ceniza  me  revuelve, 

Y  en  lágrimas  el  pecho  el  amor  vuelve. 
Cuando  en  vos  cuido,  en  alta  fantasía 

Me  arrebato  y  ausente  me  presento ; 

Y  crece,  contemplando,  mi  alegría , 
Donde  vuestra  belleza  represento  . 
Las  partes  con  que  siente  la  alma  mia , 
Enlazada  en  mortal  ayuntamiento, 

Y  recibe  en  figuras  conocidas 

Al  sentido  las  cosas  orrecidas(ll). 


(ll>  HmssA  paso  esta  octava  y  la  sipieate  ei  sui 
á  GorcUusQ ,  con  las  variantes  que  observará  el  carioso 

Caando  en  vos  pienso,  ea  alta  futssia 
Me  arrebato  y  ausente  me  presento , 
Y  crece  contemplándoos  au  alecria 
Donde  vuestra  belleza  représenlo. 
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ne  en  konda  líniebla  sepultado, 
D  «iloido  oscuro  y  ascondiUo, 
perpetua  vela  del  cuidado 
rmeot  y  en  ei  dulce  bien  perdido, 
memoria ,  en  puro  amor  formado , 
en ,  y  alli  todo  suspendido 
itu  vos  halla  ,  j  tanto  veo 
)ide  y  espera  mi  deseo  (12). 
I  grande  iffualdad  que  en  la  belleza 
mi  alma  tiene  semejante, 
(figure  en  mi  vuestra  grandeza 
za ,  y  i  mi  en  vos ,  y  del  semblaute 

luz  procede  con  terneza 
3S  de  vuestro  humilde  amante 
r  blando,  en  que  me  pierdo,  y  cuanto 
alegra ,  crece  el  mal  y  el  llanto. 

me  hiere,  y  hace  que  mi  pena 
i  la  que  ha  sido  mas  terrible, 

de  mi  alma  hecha  ajena , 
or  que  el  que  puede  ser  sufrilile. 
loy  do  se  ufana  y  se  condena , 
do  al  tardo  cuerpo  no  es  posible ; 
Eo  en  m!  afán  de  tanta  gloria , 
s  fiero«  es  eterna  mi  memoria, 
sin  esperar,  mi  Luz ,  vos  temo, 
nor  infinito  sirvo  y  amo 
nito  amor,  y  en  tanto  eitremo 
lo  cuanto  siempre  mas  me  inflamo ; 
mi  recelo  &  lo  supremo 
igro,  y  tal  vez  si  triste  llamo 
Tanza  al  favor,  se  me  retira 
de  salud  mi  empresa  mira. 
,  y  por  vos  estoy  sin  esperanu» 
s  me  debiera  si  aplacara 
za  del  tormento  en  confianza, 
»r  mi  bien  honrindome  penara , 
r  el  valor  que  la  alma  alcanza ; 
nerte  de  mal ,  dichosa  y  rara , 
ga  á  presumir  en  mi  cuidado, 
le  remedio  y  olvidado. 

0  esperanza  de  mas  pena ,  y  tengo 
i  alguna  cuenta  de  esta  vida , 
MTezoo,  y  la  cuita  que  sostengo, 
cuanto  es  mas  áspera ,  es  temida. 

1  el  bien ,  v  en  el  dolor  me  vengo 
iga5ada  lioertad  perdida 

•  que  temia ,  simple  y  vano, 
ia  de  morir  á  vuestra  mano. 
Dgo  de  vos  bien ,  sino  el  cuidado 
ote  el  corazón ,  y  es  mejor  parte 
1  don  mas  noble  y  estimado 
stlra  incierta  piedad  reparte. 
Teto  lo  encubro  y  tan  guardado, 
nal  daré  de  él  alguna  parte ; 

0  nací  yo  pa'ra  tenello, 

ra  darme  muerte  en  merecello. 
peré  yo  algún  bien  cuando  mis  ojos 
ron  de  mi  alma  la  Vitoria  ; 
les  esperé  de  mis  despojos , 
aplacen  tanto  i  mi  memoria , 
no  trocaré  de  mis  enojos 
or  por  el  bien  de  mayor  gloria 
venga  de  vos,  y  en  ellos  vivo 
cbo,  que  al  descanso  estoy  esquivo. 
aro,  81  el  dolor  va  nunca  mnere, 
tea  mas  dolor  de  vuestra  mano, 
!  me  esfaeroe  con  razón  y  espere 
no  del  tormento  soberano ; 
r  Jamás  podrá  que  desespere 
e  que  su  sandez  no  salió  en  vano, 

as  Mrtes  eea  fas  siente  la  alna  ala 
Blaiada  es  mortal  afantamlento . 
recibe  en  fl|oris  cooocldas 

1  sealMo  las  sosas  ofrecidas. 

Anaqae  en  hoada  tialebla  if  paludo 
esté,  y  irave  silencio  r  ascondido, 
aai  ea  lerpetaa  vela  del  enidado 
c  ae  laonaece ,  y  ea  el  bien  crecido 
*esta  aeaiorla  eos  aaor  fonaado 
e  vencen ,  y  alli  lodo  sospeadldo 
I  esslrita  os  balls ,  y  tanto  veo 
"lelaaeryaltfcsee. 


Nu  para  confiar  de  bien  alguno. 
Sino  para  otro  mal  roas  importuno. 

Solo  mi  bien ,  mi  galardón  crecido 
Es,  que  cuidéis  que,  aunque  por  vos  yo  peiio, 
llacitMido  lo  que  debo,  en  lo  servido 
De  esperanza  de  premio  estoy  ajeno ; 
Que  en  admitir  mi  pena  agradecido 
Oueda  cuanto  en  inls  males  hay  de  bueno ; 

Y  no  que  vos  lo  agradezcáis,  Luz  mía ; . 
Que  no  se  inclina  á  tanto  mi  osadía. 

•  Deuda  es  esta  de  amor,  que  siempre  bago ; 
Si  la  compenso,  gloria  no  merezco, 
P«'n.i  si,  con  la  cual  no  satisfago 
Sí  el  tormento  huyere,  á  que  me  ofrezco; 
Uieii  conozco  esta  culpa ,  v  no  la  pago 
Por  Ku  valor  en  cuanto  mal  padezco ; 
A  perder  de  tal  suerte  me  aventuro. 
Que  en  la  vida  la  muerte  me  aseguro. 

El  premio  que  se  guarda  á  la  fe  mía 
Rn  fín  de  mis  traiuijosy  mi  engaño, 
Ks  quedar  con  mas  fuerza  y  afonía 
Otro  para  pasar  cruel  y  extraño. 
Amenázame  un  mal ,  y  se  desvia 
Para  otro  nuevo  mal  y  nuevo  daño ; 
El  que  viene  mas  fiero  no  me  mata. 
Porque  de  otro  mavor  se  desbarata. 

Ausente  en  soledad,  me  huelgo  tanto 
Por  el  mal  que  me  causa  mi  tristeza . 
Que  es  mi  gloria  en  la  fuerza  de  mi  llanto 
Atender  soto  á  él  y  á  su  dureza 
Las  horaique  pasé  y  el  tiempo  canto 
Del  bien  perdido,  y  puesteen  su  aspereza, 
Pienso  lo  que  ya  Aii ,  y  en  ello  espero ; 
Que  en  lo  que  soy  ahora  desespero. 

Si  vos  puede  acordar  alguna  muestra 
De  esa  inmensa  belleza  esclarecida , 
Dadle  tod»la  culpa ,  y  será  vuestra 
La  osadía  á  mi  alma  consenti<la ; 
Sea ,  si  sufrís  vos  la  culpa  nuestra , 
Sea  la  pena  sola  de  mi  vida ; 
Que  mi  fe  del  error  que  ufano  intento 
Me  asegura  en  mis  miedos  y  tormento. 

Aquiste  piedad  tan  corta  y  justa 
Sola  mi  voluntad ,  por  quien  soy  vuestro ; 
Que  será  presunción  y  safia  injusta 
Si  no  dais  al  amor  el  error  nuestro ; 

Y  si  vuestro  desden  airado  gusta 

De  mi  muerte,  bañad  ei  brazo  diestro 
Con  biemí  agudo  en  sangre  de  mi  pecho; 
Que  yo  estimaré  alegre  el  daño  hecho. 
Haced  cuanto  vos  place  y  vos  enseña 
La  ingrata  condición  y  suerte  altiva ; 

?ue  mis  despojos  conocer  destleña , 
erríble  á  mi  pasión  y  siempre  esquiva ; 
Que  aunque  estéis  mas  instable  y  zahareña, 
De  tal  parte  mi  lástima  deriva , 
Que  ni  volver  podrá  rigor  ni  pena 
Ui  voluntad  de  vos  un  punto  ajena. 

Si  compasión  vos  mueve  al  dolor  mío. 
Por  el  bien  donde  ledo  me  vi  puesto 
Sea ,  no  por  el  mal ,  en  quien  porfío , 
Pues  de  mi  grado  me  es ,  y  fué  molesto. 
Mirad  cuánto  en  mis  ansias  me  confio. 
Que  no  salir  de  sujeción  protesio; 

Y  si  cuido  que  en  esto  vos  obligo , 
Sedmo  vos  y  Amor  siempre  mi  enemigo. 

¡Cuánto  me  sois  en  deuda  si  he  temido 
Nunca  en  dlficil  trance  la  mudanza ! 
Mas  ¿qué  mal  contristar  al  atrevido 
Pecho  puede ,  que  honráis  con  la  esperanza? 
Si  en  peligrosas  ondas  sacudido 
Temí ,  desesperado  de  bonanza , 
Y'uestro  favor  me  falte,  que  el  cuidado 
Ni  ausenta  recelé  ni  desdefiado. 

Si  en  honra  de  mi  pena  vos  agrada, 
Permitideortesmente  mi  osadía; 
Volved  con  luz  serena  y  regalada 
Los  ojos  que  me  tornan  la  alegría. 
Porque  en  morul  trabajo  desmayada» 
No  acabéis  esta  ufana  suerte  mia ; 
Pero  si  no  sufrís  mi  mucha  gloria, 

Y  eniregali  al  ohido  iiii«mn!^t\gi.\ 
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Aunqae  no  lo  merezca  el  pensamiento, 
Siempre  i  vaestros  deseos  ensefiado, 
Pues  buscáis,  dura  y  Áspete,  el  tormento 

Y  última  afreuu  ai  corazón  cansado, 
Porque  nunca  me  duela  el  sentimiento» 
Ouejoso  de  no  baberos  a(|^radado, 

Mis  males  nido  solos  y  mi  eu^afio, 

Y  vos  quedad  conteuta  con  mi  daño. 

elegía  Mil. 
A  Calatea. 

El  sol  del  i^lto  cerco  descendía , 

Y  el  paso  lentamente  apresuraba , 

Y  no  espiraba  la  aura  mansa  y  fría , 
Cuando  suspenso  el  curso  con  que  lava 

El  suero  muro,  honor  de  hesperia  fama , 
Bólis  la  TrcMite  ovosa  triste  alzaba. 

No  \iendo  la  cruel  por  quien  desrama 
Mil  suspiros  llorosos,  en  voz  ajena 
Dijo,  ardiendo  de  amor  en  flera  llama : 

«¿Adóudé  estás?  Escucha  de  mi  pena 
La  fuerza,  que  en  tu  ausencia  reverdece, 

Y  ¿  mayor  mal  me  obliga  y  me  condena. 

>  Vén,  ninfa,  adonde  el  ciclamor  florece , 
Que  en  la  entrepuesta  hiedra  est¿  sombrío, 

Y  do,  al  limble  igualando,  el  pobo  crece; 
»Oue  todo  cuanto  abraza  este  grau  rio 

Es  mió,  y  será  tuyo  si  tü  vienes. 
Vén ,  í  oh !  vén ,  Calatea ,  al  llanto  mió. 

>¿  Qué  tardas?  ¿Por  qué,  ingrata,  te  detienes? 
No  canses  mi  esperanza,  que  afligida 
Penando  en  confusión  y  en  mieoo  tienes. 

•Una  guirnalda  guardo  retejida 
De  siempre  ardientes  rosas ,  blancas  flores, 

Y  de  violas  blandas  esparcida; 

>Que  enlazada  en  tu  frente  con  olores 
Que  cria  el  Oriente  fortunado. 
Encenderás  los  sátiros  de  amores. 

«Cubrirá  de  ostro  asirio  un  estimado 

Y  rico  manto  el  cuerpo  bello  y  puro, 
Envidia  dé  las  naides  y  cuidado. 

«Consagraré  á  tu  nombre  un  bosque  oscuro, 
Con  empinados  árlales  tendido , 
Que  nunca  ose  cortar  el  hierro  duro. 

»Mas  esto,  Calatea,  si  rendido 
*  No  ha  tu  altivo  corazón ,  yo  quiero 
Prometer  otro  don  mas  escogido. 

•Las  torres  que  el  tebano  alzó  primero 
Mira,  á  quien  la  cerúlea  y  alta  frente 

Y  el  curso  inclina  el  mar  de  Atlante  fiero ; 
>Do  vibra  la  asta  Marte,  que  calienle 

Bafió  en  la  sangre  maura,  y  llena  de  ira 
Pone  á  la  aurora  el  yugo  v  ocidente; 

>  Donde  valor,  virtud  el  cielo  inspira, 
La  grandeza,  el  imperio  glorioso 

Y  felice  fortuna  siempre  aspira. 
vRn  estos  dará  Febo  poderoso 

A  sublimes  espirtus  noble  aliento 
Con  industria  y  cuidado  generoso. 

» Habrá  quien  cante  humilde  su  tormento, 
Quien  belígero  horror  y  aguda  espada, 

Y  quien  el  dulce  y  rústico  lamento; 
»Que  aunque  tú  de  pastores  celebrada 

Seas  en  Aretusa  y  Mincio  frió , 

Y  del  lascix-o  sulmonés  cantada, 
»Si  atiendes  á  su  alegre  desvarío. 

Te  agradará  en  mis  brazos  blandamente 
Su  canto ,  que  suspira  el  dolor  mió. 

>Vén  pues,  vén.  Calatea,  que  el  ardiente 
Calor  á  estas  mis  ondas  te  convida. 
Templadas  con  el  céfiro  presente: 

>  Y  en  la  secreta  urna  y  ascendida 
Trataremos  de  amor  suave  y  l>laudo, 
Sin  nunca  desear  mas  dulce  vida. 

«Cantando  yo,  tú  ayudarás  sonando , 

Y  la  zampona  y  canto  confundido 
Con  lazo  estrecho,  al  fin  irá  cesando. 

> Dichoso  yo  si  alcanzo  lo  que  pido ; 
Que  si  lo  alcanzaré ,  pues  tu  deseo 
No  aborrece  los  juegos  de  Cupido. 

a  Aunque  á  la  siracusia  niofa  Alfeo 


Busque ,  y  con  Ilia  el  Tebro  ^ 

Y  este  con  Tiro  el  hórrido  Eoipeo, 
•Ensalzaré  vo  el  curso  espadólo 

Con  puras  ondas,  esmaludo  y  lleno 
De  esmeraldas  el  suelo  deleitoso; 

>  Y  el  vaso  de  cristal  y  claro  seno 
Coronaré  con  oro  y  perlas  bellas. 
La  aura  esparciendo  espirito  sereno. 

infundirán  propicias  tus  esirellaa 
Virtud  al  campo  alegre  y  flor  bermofa, 

Y  arderé  yo  inflamado  en  ios  eeotellas. 
>¿Qué  lira  habrá ,  qué  dura  llorosa. 

Que  no  se  rinda  humilde  y  dé  la  gloria? 
Qué  silvestre  zampona  f  amoron? 

>Será  eterna  y  sagrada  la  meosoria 
En  cuanto  clfla  el  mar  y  Gintlo  vet, 
Pues  das  al  amor  mío  esta  viloria, 
Mi  dulce,  bella,  amada  Galaica.* 

SONETO  LXXIII. 

La  luz  serena  mia,  el  oro  ardiente, 
En  mil  cercos  ludentes  dividido, 

Y  en  dulce  nieve  y  púrpura  leBIdo, 
Casa ,  el  color  suave  de  la  frente. 

Canto ,  y  como  el  ingralo  Amor  eonslenU 
Ciego  en  su  esplendor  oello,  estoy  herido, 

Y  oscurezco  sus  glorías,  ofendido 

De  tanto  bien ,  con  lira  y  vox  doliente. 

Oso ,  y  aunque  el  deseo  me  levante, 
El  peso  es  grande,  y  culpa  mi  osadía 
Quien  amara  el  pelijgro  de  mi  pena: 

Mas  el  cielo  cansó  al  soberbio  Atlante, 

Y  no  es  mayor  su  empresa  que  U  mia, 
Pero  sí  el  vano  error  que  me  condena. 

LXXIV. 

Cuando  el  dolor  desmaya  al  safrimicnto 
Estoy  de  toilo  bien  desamparado, 

Y  sacudir  del  cuello  quebrantado 
Pruebo  el  yugo  inmorul  de  mi  loimento; 

Mas,  viendo  el  oro  terso  suelto  al  viento, 
O  entre  sortijas  bellas  enlazado , 
Vuelvo  alegre  de  nuevo  á  mi  cuidado: 
¡Tan  dulce  me  es  por  él  el  mal  que  siento! 

Al  ardiente  crispar  de  dulces  ojos 
Del  tierno  y  puro  amor  heriñosa  llama , 
Descubro  sin  temor  el  pecho  abierto. 

Mal  puedo  yo  negalle  mis  despojos 
Si  blanda  enciende  y  áspera  me  inflama, 

Y  con  el  mal  y  el  bien  me  tiene  incierto. 

LXXV. 

Ahora ,  que  cubrió  de  blanco  hielo 
El  oro  la  hermosa  aurora  mia, 
Blanco  es  el  puro  sol  y  blanco  el  dia, 

Y  blanco  el  color  lúcido  del  cielo. 
Blancas  todas  tus  viras ,  que  recelo 

Es  blanco  el  arco  y  rayos  dfe  alegría» 
Amor,  con  que  me  hieres  á  porfía ; 
Blanco  tu  ardiente  fuego  y  frió  hielo. 

Mas  ¿qué  puedo  esperar  de  esta  Mancaí 
Pues  tiene  en  blanca  nieve  el  pecho  lierao 
Contra  mi  fiera  llama  defendido? 

¡Oh  beldad  sin  amor!  Oh  mi  ventura! 
Que  abrasado  en  vigor  de  fuego  eterno, 
Muero  en  un  blanco  hielo  convertido. 

LXXYI. 

Por  estrecho  camino ,  al  sol  abierto  (13), 
De  espinas  y  de  abrojos  mal  sembrado. 
El  tardo  paso  muevo,  y  voy  cansado 
A  do  cierra  la  vuelta  el  mar  incierto. 

Silencio  tríste  habita  este  desierto, 

Y  el  mal  que  hay  me  importa  ser  callado ; 
Cuando  acaballo  cuido,  acrecentado 
Veo  el  sendero  y  veo  el  daño  derto  (14). 


(13) 
(14) 


Por  an  camioo  solo  al  sol  abierto. 
Y  el  mal  qae  hiy  conviene  ser  ctllaio; 
Caando  pienso  aeabaUo.  aereeeatado 
Veo  el  camiao ,  y  ai  tniMiJo  deito. 


COMPOSICIONES  VAKÍAS 

ido  empiot  yerto  inmensa  cumbre 

e  hórrido ,  opuesto  al  alto  cielo ; 

I  detpellidero  la  otra  parte.  ¡ 

r  la  lombra  y  anublar  la  lumbre 

y  no  hallo,  solo  en  mi  recelo , 

eda  Taleniie  alguna  partetiS^J- 

LXXVIf. 

íDdo  tu  f  alor,  tu  ardiente  espada , 

Qirlo,  el  b&rbaro  africano 
antoso  k  todos  otomano 
I  frente  Inclina  quebrantada  (Ifí). 

en  propria  sangre  sepuluda, 
icibie ,  el  áspero  germano , 
incés  osado  el  pecho  ufauo 
rinde  la  cerviz  cansada  (17) 
España  los  arcos  en  memoria , 
unas  á  una  y  otra  parte  (18) 
s  y  coronas  de  Vitoria; 
a  OD  tierra  ven  mar  no  queda  parle  (10) 
sea  trofeo  de  tu  gloria , 
mas  honor  al  fiero  Marte  (20). 


LXXVUr. 

o  puedo  cuidar  que  tos  ofenda, 
n  ausencia  vuestra  perseguido, 

So  engaño  y  confusión  perdido, 
ar  mi  daño  nunca  atienda ; 
ás  la  esperanza  me  defienda 
njusto  desden  y  tibio  olvido ; 

0  mas  me  importe  ser  oido, 

1  voz  de  mi  dolor  se  entienda. 

;i  no  da  entrada  el  pensamiento 
|ue  no  sea  vuestra  gloría , 
into  es  ajeno  se  desvia , 
qué  negaos,  ingrata  ¿  mi  lormcnlo, 
ifane  mi  mal  con  la  memoria 
I  causa  TOS,  Estrella  mia? 

aNCION  m. 

da  el  campo  y  valle  el  yerto  ivierno , 
la. en  tomo  al  cielo  desvelado 
iz'de  enemiga  oscura  niebla^ 
eno  esplendor  del  sol  eterno 
mde  en  una  hórrída  liuiebla , 
lo  &  mis  lástimas»  cuitado, 
misero  estado 

gloria  enflaquece  y  confianza , 
lo  siempre  fuerzas  la  olvidanza , 

2ue  en  mi  bien  rcsplandccia 
con  mudanza 
e  noche  ai  fio  mi  alegre  vía. 
rece  en  el  állimo  ocidente 
I  y  los  colores  matizando, 
)rla  la  tierra  de  su  lumbre ; 
dad  la  yerba  y  la  flor  siente, 
lol  que  corona  su  alta  cumbre; 
mezquino,  mi  dolor  llorando» 
ano  lamentando; 
que  mostraba  su  grandeza 
bria  de  inmortal  belleza , 
I  nube  ofusca ,  y  de  mis  ojos 
i  con  presteza, 
nio  acrecienta  y  mis  enojos. 
JUUble  fulgor  y  rayos  xle  oro 


A  IB  U4o  levantan  ii  grandeza 

)S  fleos  pantos,  con  el  cielo  ignates; 

I  otro  cae  nn  fran  despefiadero. 

No  sé  de  ^nlén  me  "valga  en  mi  estreche za, 

le  me  libre  de  amor  j  dHtos  mates , 

■es  remedio  sin  vos ,  mi  laz.  no  espero. 

al  bravo  liorror  del  fmpeta  otomano 
I  altiva  fttm  hnmiUa  qnebranuda. 

el  osad<\  fraaeés  eon  fnerte  mano 

1  yago  lajBcrvlztrae  Inclinada. 

ea  colosos  á  ana  y  otra  parte. 

Qae  ya  gi  la  ttetia  y  aar  no  «teda  partr : 

I  la  raili  muJmn  «/  Hero  M9ik. 


-LIBRO  PRlMIüRO.  27} 

Cintia  entre  sombras  altas  aparece , 

Y  lleva  al  dulce  amante  á  su  cuidado, 
A  quien  para  gozar  de  su  tesoro 
La-sazon  y  la  suerte  favorece; 

Yo,  laso,  qne  me  veo  maltrado, 

Solo  y  desconUado , 

Sin  mi  Lumbre  en  desierta  noche  y  fría, 

¿Qué  traza  seguiré?  Qué  cierta  guia? 

¿Quién  podrá  en  esta  niebla  aborrecida 

Adestrarme  i  la  via 

Que  cscopi  de  mi  bien,  tan  mal  perdida? 

Ya  el  piélago  soleando  presurosa 
La  nave,  enderezada  de  b  estrella 
Que  gobierna  su  curso,  y  sin  recelo 
Sufre  la  ira  del  ponto  procelosa , 
Que  con  terror  descarga  toda  en  ella ; 
Yo,  en  quien  su  saña  toda  viene  el  cielo, 
*EI  hondo  mar  del  celo 
Abro  con  frágil  pino,  y  la  luz  clara 
Yeo  anublarse  y  ascenderse  avara , 
Ondas  gemir ,  subir  el  golfo  en  alto ; 
¡Y  cuan  |>oco  repara 
Mi  vida  de  la  muerte  el  duro  asalto! 

Eu  el  horror  nocturno  brama  airado 

Y  quebranta  los  árboles  el  viento, 
Hasta  que  muestra  el  dia  luz  alguna, 

?ue  retarda  su  Ímpetu  indignado, 
espira  deleitoso  un  blando  aliento; 
Mas  en  mi  oscuridad  y  en  mi  fortuna 
Una  sombra  importuna 
Crece,  encubriendo  el  lustre  de  la  aurora, 

Y  su  imagen  los  astros  descoibra. 
Estruendo  es  todo,  es  ira,  es  furia  horrible , 

Y  al  enfermo  que  llora 

Su  mal  es  el  remedio  ya  imposible. 

Al  dulce  ardor  primero  j  pura  llama , , 
Las  aves  cantan  ledas,  y  él  roció 
Las  flores  cerca  de  esplendor  luciente, 

?ue  tiembla  entre  las  perlas  que  derrama , 
alegra  el  campo  un  aire  tierno  y  frió ; 

Y  cuando  mi  luz  sale,  el  mal  presente 
Lloro,  y  de  humor  caliente 

Kl  suelo  con  mis  mustios  ojos  baño , 

Y  no  descanso  con  llorar  mi  daño ; 
Que  mi  dolor  no  admite  algún  consuelo. 
Solo  este  desengaño 

Del  mal  tengo  en  mi  acerbo  desconsuelo. 

SONETO  LXXIX. 

Cuando  el  fiero  tirano  de  Oriento 
La  afrenta  que  sufríó ,  con  osadia 
So  aventura  á  pagar,  y,  España  mia , 
Contrastas  con  valor  su  sana  ardiente , 

A  mor  se  esfuerza  en  mi  pasión  doliente , 

Y  finge  y  me  presenta  una  alegría 
Yana,  para  que  sienta  en  mi  porfía , 

Del  bien  cayendo,  el  mal  mas  duramente. 
Yo  ¿uido  defenderme  en  mejor  suerte, . 

Y  resistir  seguro  el  duro  asalto, 

Y  descansar  sin  micdoten  mi  sosiego. 
Cuando  importa  mostrar  el  pecho  fuerte, 

Me  pierdo  y  hallo  de  valor  mas  falto». 

Y  rmdo  el  corazón  al  hierro  y  fuego. 

LXXX. 

El  sátiro  que  el  (hego  vif  primero. 
En  su  alegre  esplendor  embebecido. 
Llegó  á  tocar,  y  conoció,  encendido  (21) 
Que  era ,  cuauto  hermoso ,  ardiente  y  fiero. 

Yo,  que  la  luz  vi ,  misero ,  en  ouien  muerOi 
Vuelto  llama,  engañado  y  ofrecido 
A  mi  dolor,  no  en  llanto  convertido. 
Cuidé  triste  acabar,  como  ya  espero  (23). 

Belleza  y  claridad  nunca  antes  vista  (23) 

(21)  De  sn  vivo  esplendor  todo  vencido. 
Llegó  á  toeallo,  mas  probó  encendido. 

(22)  Yo,  qne  la  pira  laz  do  ardiendo  mucio» 
Niaero  vi ,  enj^Oado,  y  ofrecido 

A  mi  dolor,  ea  llanio  convertido, 
Acabar  no  pensé ,  como  la  eayeco. 

(23)  BgUna  1  C^ú^^  va\ft«  u^>\%\v% 
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FERNANDO  DE  HERRERA. 


Dieron  «principio  al  mtl  de  mi  deseo, 
Dura  pena  y  afán  i  un  rudo  pecho. 

Padezco  el  dulce  ensaño  qe  la  visla ; 
Mas,  pues  me  pierdo  al  íin  coq  cnanto  veo, 
¿Cómo  todo  ceniza  no  estoy  hecho?  (24) 

LXXXI. 

Alcé  la  vista  acaso ,  descuidado- 
De  mi  futuro  afán  y  cierta  pena , 
Deslejída'del  cuello  la  cadena , 
Que  me  trajo  en  mil  males  enredado ; 

Y  queriendo  mirar  :  ay  duro  hado! 
El  puro  ardor  de  aquella  Luz  serenn , 
En  quien  amor  me  inflama  y  me  condena 

Y  con  sus  flechas  ^ihra  el  arco  armado , 
Sus  ojos  en  los  mios  se  encontraron, 

Y  con  la  fuerza  de  su  (üego  el  pecho 
Sintió  la  aguda  vira  en  las  entrañas , 

Que  no  li\íanamente  me  abrasaron, 

Y  el  golpe  fiero  descendió  derecho 
A  mostrar  en  mi  alma  sos  haíañas. 

'Lxxxn. 

Eustacfo ,  yo  seguí  al  Amor  tirano 
Esperando  en  su  fe,  por  dolor  mió ; 
Que  al  intenso  rigor  y  ardiente  estío 
Prometido  descanso  busqué  en  vano. 

Veo,  y  se  me  desliza  de  la  mano, 
La  ocasión,  y  aunaue  en  este  ivierno  frío 
Inundo  en  luenao  llanto  el  hondo  rio, 
Siento  crecer  el  mal  mas  inhumano. 

Vos,  i  quien  Febo  dió  la  dulce  lira 

Y  la  arte  gloriosa  de  Melampo, 
Remediad  la  pasión  de  un  vuestro  amigo; 

Que  la  poción  de  aquella  que  suspira 
Por  su  cruel  belleza  el  frigio  campo, 
Tal  vez  podrá  tener  valor  conmigo. 

elegía  IX. 
'  Gustos  de  «mor  (25). 

Rubio  Febo  y  crinado,  que  ascendido 
En  el  ondoso  seno  de  ocidenle . 
Dejas  el  ciclo  eh  torno  oscurecido; 

Si  en  las  rosadas  puertas  de  oriente 
Rielaren  tus  puros  rayos  y  oro 
Con  ardor  de  luz  nueva  y  roja  frente, 

.Desvanezca  el  fulgoB  de  tu  tesoro ; 
Que  hoy  vi  los  ojos  do  perdi  herida 
Mi  afma  en  la  beldad  que  amando  adoro. 

Ya  pasó  mi  dolor ,  ya  sé  qué  es  vida. 
Ya  puedo  esperar  bien  en  ¡ni  tormento. 
Sin  recelar  mi  muerte  aborrecida. 

Verás  de  tu  sublime  y  rico  asiento 
La  trenza  que  en  mi  afán  se  enreda  y  crece, 
'Suelta  aLlierno  espirar  del  manso  viento; 

Las  luces  do  rendido  Amor  se  ofrece,    • 
El  semblante  que  en  púrpura  y  en  nieve 
Dulcemente  mezclado  resplandece. 

Pero  sea,  Titán ,  la  visla  breve ; 

8ue  si  tif  llama  en  ella  se  detiene, 
ara  que  en  ti  la  suya  el  niño  pruebe. 


Clarar  la  tierra  y  polo  te  conviene, 
i  no,  ciego  de  aqiw lia  luz  hermosa , 
Que  en  medrosa  tiniebla  te  condene. 


Solamente  á  mi  alma  venturosa 
El  amor  concedió  de  su  belleza, 

Y  la  vida  y  la  muerte  gloriosa. 
Sienta  el  persa  animoso  mi  riqueza. 

Quien  del  Rin  bebe  osado  la  corriente 

Y  del  Vístula  admira  la  grandeza  ^ 

Mi  gloria  á  la  primera  inclerla  fuente 
Del  fario  Nilcr,  imitador  del  cielo, 

Y  corra  á  la  apartada  inculta  gente , 
Pues  entre  cuantos  ciñe  el  mortal  velo, 

(Si)  Has  si  me  piordo  con  el.  bien  qae  veo, 

i  Cómo  no  estoy  ceniía  todo  becho  t 

(25)  Asi  Hmhm  inUiiUa  esU  t legía. 


Dende  el  curso  de  Ganges  resonante 
ilasu  el  dichoso  nuestro  hesperio  snelo. 
Yo  he  sido  el  mas  felice  y  cierto  emente, 

Y  mi  luz  entre  todas  la  mas  bella , 
Aunque  el  troyano  incendio  Homero  cmie. 

No  ilustra  el  giro  excelso  algPDi  estrella 
O  corone  á  la  esposa  de  Perseo, 
O  á  quien  de  ti ,  Teseo,  se  qaerellt. 

Igual  á  esta  mi  luz,  queeiegre  veo 
Vibrar  suaves  rayos  a  mis  ctios, 

Y  contiende  en  el  mió  sif  deseo. 

Que  de  mi  luengo  afán  de  mis  enojos 
Repuso  la  ocasión ,  y  abrió  camloo 
Fácil  entré  el  horror  áh  los  abrojos. 

Sil  alma  siente  ya  el  ardor  divino 
Con  dulzura  amorosa,  y  renotado 
El  regalo  y  sid  fuerza  ef  mal  indino. 

Vi  su  belleza  Inmensa,  j  vi  alterado 
Que  el  ánimo  el  placer  me  confundía, 

Y  la  voz  me-dejo  desamparado. 
Llegó  mi  bien,  y  vi  con  al4>^*  t, . 

De  favor  blando  el  pecho  enriquecido, 

Y  escuché  el  tierno  acento  y  armonía. 
Si  del  cielo  me  fnera  concedido 

Levantar  en  grandeza  él  nombre  mió 
Con  diadema  y  cetro  esclarecido « 

Y  al  Indo  ardiente  y  al  BisalU  fHo 
Sujeto  á  mi  poder,  5  al  flero  viera  . 
Que  riega  del  Danubio  el  grande  rio. 

Sin  esta  Inz  serena,  por  quien  diera 
La  vida,  si  Amor  sufre  tanta  gloria , 
El  imperio  y  tiara  no  quisiera; 

Que  mas  deseo  solo  y  sin  memoria 
Estar  humilde  en  pobre  apartamiento. 
Cantando  de  mi  bien  la  ufana  historis. 

Que  con  ella  viviera  mas  contento ; 

Y  sé  bien  que  alcanzara  con  su  lumbre 
Gloria  al  dolor  y  grave  mal  que  siento, 

Y  á  mi  nombre  lugar  en  alu  cumbre. 

SONETO  LXXXni. 

Si  la  fuerza  que  ponen  y  cuidado 
En  mi  dolor  Ins  lágrimas ,  pusiera 
La  voz  de  mi  dolierite  suerte,  fuera  • 
El  dulce  son  y  llanto  bien  gastado ; 

Que  el  pecho  ingrato  vuestro  al  fin  troca 
Con  piedad  y  lástima  se  viera, 

Y  á  mi  estrecha  esperanza  no  ofendiera 
Desden  tibio,  ira  injusta  de  mi  hado. 

Mas  cuido  que  si  el  misero  lamento 
Para  gemir  mi  mal ,  y  el  nuevo  canto 
Que  me  enseña  el  amor,  me  ofrece  el  cíek 

Que,  cual  áspide  sorda  al  tierno  aéralo, 
Negara  al  corazón ,  que  temo  tanto 
Que  ablande  su  rigor  vuestro  implo  celo. 

LXXXIV. 

Esta  desnuda  playa,  esta  llanura. 
De  astas  y  rotas  armas  m^al  sembrada. 
Do  acabó  al  vencedor  la  ibera  espada  (3Q, 
Es  (le  España  sangrienta  sepultura. 

Mostró  virtud  su  precio,  y  la  ventura  (27 
Negó  el  suceso  y  dio  á  la  muerte  entrada. 
Que  rehuyó ,  dudosa  y  admirada 
Del  heroico  valor  la  suerte  oscura  ^). 

Venció  otomano  al  español  ya  muerto, 
Antes  del  muerto  el  \1vo  fué  vencido, 

Y  Hesperia  llora  y  Grecia  la  Vitoria  (^]; 
Pero  será  testigo  esle  desierM) 

Que,  si  cayó  muriendo,  no  rendido, 
Tracia  le  rinde  y  Asia^l  nombre  y  gloria  ( 


(%)  Do  el  vencedor  cayó  eon  mserte  alndi. 

d')  Mostró  cl  valor  so  esfoeno,  mas  veat 

{t'i)  Del  temido  furor  la  snerte  dora. 

(¿9)  Y  Espafia  y  tirada  lloraa  la  Vitoria. 

PO)  UeTOdeGreciayAilatlaoBbreyíloi 


COUPOSICIONES  VARIAS. 

LXXXV. 

el  pecho,  y  Uié  grtnde  el  sufrlmieuio  - 
:eIo  la  craeza  de  esta  llaga ; 

0  DO  sé,  mezquino,  ya  qué  baga 
4or  esquivo  que  consiento, 
fallece  el  inuno  al  tormento « 
rrojado  intento  Jnsu  paga ; 
inque  mas  la  pena  me  desbaga , 

1  en  silencio  el  sentinrieAto. 
rave  el  golpe  fué,  que  el  fiero  arquero 
turpüreas  alu  qoiedó  uflino 
ne  atraietado  las  entrañas. 
>\é  al  furor  qu^tñjo  y  ffemi ;  empero 
;  ¡ob  simple  yo!  alabé  la  mano 
de  estas  ásperas  buaftas. 

LXXXVf. 

nía? e  y  mansa  de  ocidenie  (31) , 

el  tierno  soplo  y  blando  frió 

te  el  ardor  del  pecbo  mío  (3S) , 

pf  ritu  te  mueve  Yebemente  ? 

ro  espira,  ni  suena  el  austro  ardiente 

ror  desierto  del  estío ; 

:as,  cruel,  el  prado  y  rio  (33), 

iuelo  africano  el  sol  caliente. 

ly !  tú  te  encendiste  en  mi  luz  bella , 

iando  el  bien  de  mi  ventura , 

»  y  ondas  abrasaste  luego  (34). 

aura,  no  me  enciendas  mas,  que  en  olla 

ne  abraso  siempre  en  llama  pura ; 

fiicmes  mas  fuego  á  mi  gran  fuego  (33). 

LXXXTII. 

eaSa  que  muera  i  vuestra  mano , 
é  dais  vida  á  un  corazón  abierto? 
ted  veogar  en  cuerpo  muerto , 
i  la  bay,  de  un  simple  error  liviano. 
■aoa  buscáis  de  Amor  tirano 
emo  á  un  misero  desierto , 
^  baceis  ¡  ob  extrafio  descqncierio ! 
gne,  y  mi  pasión  fallezca  en  vano  ? 
ís  esto  si  debo  yo,  Luz  mía , 
entrabas  corte  el  hierro  y  parta , 
übe  el  desden  que  el  mal  meba  hecho, 
le  mis  esperanzas  y  alegría 
(uleu  tanto  bien,  cruel,  me  aparta , 
ofire  y  no  estalla  un  tierno  pecho  ? 

CANCIÓN  IV. 

ndede  la  cumbre  de  Parnaso , 
^dulcemente  en  noble  lira , 
de  eterna  Juventud ,  Talla ! 
aliento  al  corazón  me  inspira 
nde  el  torcido  y  luengo  paso 
Modo  mar  corriente  envía , 
le  la  voz  mia 

canto  y  florezca  la  memoria 
término  rolo  de  oriente, 
lamida  ardiente 
perlón,  j  en  altii  gloria 
re  de  la  Insigne  hesperia  planta 
¡^oIm  y  Cerda  se  levanta ,  - 
hooOr,  y  al  céfiro  templado 
este  lucero  venerado 
sspojoa,  V  en  árboles  alzados 
poÜBs  trofeos,  el  sangriento 
i  del  feroz  dudoso  Marte, 
ífias  que  mueve  en  tomo  el  viento , 
S0S7  los  reinos  conquistados 

kira  «ansa  y  tenplsda  de  occideate. 
lagat  el  ardor  del  pecho  aiio. 

H  Earo  espira  al  Abstro  soeaa  ardiente 
el  faror  aias  grave  del  esUo ; 
á  abrasas  el  verde  prado  y  rio.- 

acalfa  del  blea  de  sil  veatara» 
I  las  ondas  y  las  flores. 


lo  sicapie  y  aie  abnso  ea  llaaa  pata ; 
h  I  ao  aladas  sus  taefo  á  mis  aijf  eres. 


-LIBRO  PRIMERO. 

Con  segura  prudencia,  esfuerzo  y  arte, 
Que  dieron  tanta  parte 
De  la  rota  y  herida  y  muerta  Francia 
•  A I  que  fu  éprez  y  honor  del  orbe  hispano , 
Que  al  soberbio  otomano 
Quebró  en  las  jonias ondas  la  arrogancia, 
\  en  la  Ansonia  adquirió  el  heroico  nombre 
Con  mas  valor  que  cabe  en  mortal  hombre, 
Con  alas  de  Vitoria  al  fin  levantan 
Las  Vitorias  aue  Europa  y  Asia  cantan. 

El  ánimo  del  nieto  esclarecido , 
Conforme  en  hechos  Ínclitos  y  en  fama , 
Que  traio  al  yugo  al  galo  quebrantado. 
Cual  del  luciente  Febo  ardiente  llama ,  • 
Que  deshace  al  nublado  oscurecido ; 
Tal  parece,  de  kiz  y  honor  cercado, 
Puesto  en  sublhne  grado , 
Mezclando  al  blando  Cintio  y  á  Belona, 

Y  de  lauro  y  de  yedra  floreciente 
En  su  sagrada  frente 

.  Doblada  ciñe  y  orna  la  corona ; 
Pero  alabar  su  pecbo  generoso 
Conviene  á  un  grande  espíritu  dichoso. 
Mas  ¿qué,  si  canto  yo  la  soberana 
Francisca,  al  uno  nieta,  al  otro  hermana? 

¡  Oh  alma  enriquecida  de  honra  y  gloria ,    • 
De  grandeza  real  excelsa  muestra , 
A  quieA  mas  favorable  aspira  el  cielo , 

Y  sus  bienes  rendir  con  larga  diestra 

Se  esfuerza,  y  cansa  en  vos  nuestra  memoria,* 

Que  igual  no  ve  el  fulgor  Cirreo,  el  nuestro 

ReinoTartesio  al  vuestro 

Nombre  consagra  humilde  un  claro  templo 

De  excelente  valor  virtud  ardiente , 

Cual  en  la  edad  ausente 

Acaya  dedicó  por  noble  ejemplo 

A  la  armada  doncella  que  sin  madre 

Salió  de  la  alta  frente  de  su  padre ! 

¿Qué  mucho  que  este  precio  vuestro  sea , 

Si  á  vos  cede  la  virgeu  Atenea? 

De  vos  procede  i  oh  sola  luz  de  España ! 
El  heroico  valor  que  mi  deseo 
Inflama  en  nuevo  ardor  y  glorioso. 
Ta  inferior  á  mi  ja  tierra  veo , 
Veo  el  ondoso  ponto  que  la  baña, 
Cortando,  el  giro  aerio,  luminoso ,  * 

Y  veo  en  el  hermoso 

Sol,  do  vuestras  virtudes  resplandecen , 
Cuanta  abundancia  el  cielo  en  si  contiene, 

§ue  vos  guarda  y  sostiene , 
el  número  de  gracias  que  en  vos  crecen ; 

Y  en  vuestra  claridad  contemplo  atento 
Seso,  ingenio, inmortal  merecimiento, 

Y  hallo  alegre  en  vuestra  lumbre  pura 
Ravos  de  aquella  inmensa  hermosura. 

Como  el  vigor  de  Apolo  á  la  ancha  tierra 
Ilustra  y  junto  enciende  y  enriquece ,     . 
Ilacienuo  el  valle  fértil,  fedo  el  prado ; 
Que  con  mil  varios  dones  reflorece, 
\  el  paso  á  la  sazón  estéril  cierra ; 
Tiene  asi  el  esplendor  avent^ado 
Nuestro  ingenio  alumbrado  ; 
'     Y  produce,  esparciendo  su  riqueza , 
El  fruto  del  espíritu  divino 
Con  valor  peregrino , 

Y  ensalza  las  hazañas  y  grandeza 
Con  alta  voz  y  con  eterna  lira ; 

^  tanto  en  vos  alcanza,  que  se  admira 
Porque  ve  el  cielo  en  vos  y  el  suelo  ufano 
Con  tanto  bien,  que  sobra  al  ser  humano. 

Todo  cuanto  al  terrestre  cuerpo  alienta^ 
De  la  celeste  ftierza  deducido , 
Se  halla  en  vos  casi  en  igual  efeto  : 
.De  vos  el  (ijo  globo  y  el  tendido 
llnmor  y  el  vago  cerca  se  sustenta , 

Y  el  ardor  de  las  llamas  inquieto ; 
Que  con  vigor  secreto 

A  tierra  y  agua,  al  aire  y  puro  ftiego; 
Cual  etérea  virUid  y  las  estrellas , 
Son  vuestras  obras  bellas 
La  tierra,  la  auna,  el  aire,  el  puro  ftaego. 
•     i  Ob  glonoao  m\o  «nwMsxtQ  im^^V 
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Oh  suelo  glorioso  con  Ul  cielo! 
¿Quién  podrá  celebrar  vuestra  nobleza? 
{juién  osará  alabar  Tuestra  belleza? 
Vuestro  valor  excede,  soberano, 
Jí\  mas  claro  y  excelso  enlendimieulo, 

Y  ciega  vuestra  luz  resplandeciente 
Los  OJOS  del  humano  sentimiento. 

Yo,  aunque  el  osado  Amor  me  da  la  mano , 
Temo  del  hondo  Pado  la  corrieute , 

Y  el  mar,  que  dentro  siente 
Del  aireviclo  joven  la  caida. 
No  soy  el  insolente  SaImoneo\ 
Que  imitó  con  deseo 

Vano  del  rayo  la  ira  embravecida. 
Cuanto  ve  Üelio  y  cuanto  el  polo  cubre. 
Todo  en  vuestra  alabanza  se  descubre, 

Y  toda  se  presenta  á  gloria  vuestra 
La  grande,  ingeniosa  madre  nuestra. 

.SONETO  LXXXVni. 

Bello  cerco  y  ondoso,  que  enlazado 
En  sutil  vuelta  y  varia  de  ámbar  pura 
Tenéis  mi  preso  cuello,  que  aun  procura 
Hallarse  mas  revuelto  y  anudado; 

.Si  el  vigor  de  ese  fuego  renovado 
Veo  que  abrasa  \  oh  bien  de  mi  ventura ! 
A  aquella  q[ue  me  tiene,  ingrau  y  dura  ,- 
Ausente  y  de  mi  todo  enajenado , 

No  habrá  en  el  suelo  nuestro  ni  en  el  cielo 
Hebras  lucientes  de  oro  terso  tales. 
No  de  amor  tan  hermosa  red  y  llama ; 

Ni  aun  en  el  cielo  habrá,  ni  habrá  en  el  suelo 
Despojos  de  cabello  ilustre  iguales ,     . 
Honor  ó  rica  trenza  de  quien  ama. 

LXXXIX. 

Trenns  que  en  la  serena  y  limpia  frente, 
De  anillos  de  oro  crespo  coronadas. 
Formáis  lucientes  vueltas  y  lazadas, 
Donde  el  mayor  Vulcano  espira  ardiente; 

El  sol,  ó  que  aparezca  en  oriente 
Con  las  puntas  de  llamas  dilatadas, 
O  que  las  junte,  de  subir  cansadas. 
Se  rinde  á  vuestra  luz  resplandeciente. 

Vos,  mis  hermosos  cercos,  anudado 
Tenéis  mi  cuello,  y  nunca  espero  el  dia 
Principio  á  libertad,  fin  á  la  pena ; 

Porque  alegre  en  el  mal  de  mi  cuidado. 
De  la  prisión  huir  no  pienso  mia. 
Ni  los  lazos  romper  de  esta  cadena. 

XC. 

Aqui  do  lloro  en  ti,  fiel  desierto, 
T  aquejo  con  mi  llanto  el  son  del  rio, 
Vi  la  luz  y  belleza  y  amor  mió 
En  la  serena  noche  al  cielo  abierto. 

Esperé  entonces  vida ,  espero ,  muerto , 
Sepulcro  ahora  en  este  asiento  frió , 
'  Y  en  el  aliento  último  que  envío, 
Perdón  humilde  haber  de  quien  me  ha  muerto; 

Porque  á  tanta  grandeza  y  hermosura 
Fué  mi  error  temerario,  y  justa  pena 
La  muerte,  aumiue  menor  que  mis  tormentos. 

Mas  nunca  mi  memoria  será  oscura; 
Que  amor  no  siempre  á  olvido  me  condena, 
Pues  muero  osando  grandes  pensamientos. 

xa. 

Alma,  que  ya  en  la  luz  del  puro  cielo 
Ardes  de  santo  fuego,  á  quien  suspira 
Tu  ausencia  con  suaves  ojos  mira, 
Y.alienta  á  levantar  ei  flaco  vuelo. 

Ceñida  en  torno  tú  de  rojo  velo, 
La  llama  en  mi  lloroso  pecho  ins[jira, 
Porque  sin  odio,  sin  temor,  sin  Ira 
Desprecie  el  vano  amor  y  error  del  suelo.. 

Lloré  vo  tu  partida,  amé  tu  gloria, 
Y  en  tu  último  dolor  creció  mi  pena. 
Para  se^tuir  contigo  el  mcsmo  hado. 


FERNANDO  DE  HERRERA. 

Si  la  fe  te  renacta  1i  memoria 
En  esta  sombra,  Téo  ¿on  fax 
A  consolar  el  corazón  oútido. 


.    XCII. 

Justo  es  qoe  la  cansada  laderta  vldi, 
Tiempo  tanto  sujeta  al  amor  Taño, 
Desdeñe  al  rigor  impio,  y  del  Urano 
Yugo  ose  alzarse  M  cervix  calda. 

Perezca  la.esperanza  aborrecida. 
El  deseo  abatido  y  mi  llvlaiio 
Intento;  que  mi  bien  ya  está  en  mi 
Ya  tengo  mi  fortuna  conocida. 

Seguro  podré  vft  la  im!l| 
Del  misero  amador,  el  vil  < 
El  congojoso  miedo,  el  celo  frío; 

Que  no  podrá  respeto  de  mi  r 
Hacer  que  mude'ei  curso  al.fln  . 
¡Tal  ejemplo  es  el  grave  dolor  nüo! 

ELEGÍA X.   -. 

Dulce  y  bello  dolor  de  mi  CDidado, 
Que  el  corazón,  cubierto  de  esperanu. 
En -temor  tenéis  puesto  y  engañado. 

Si  en  esta  de  mi  bien  cruel  madanxa 
Mi  triste  afán  conhorto  y  sufKmlealo, 
De  fortuna  mejor  no  es  confianza. 

Hallo  dispuesto  al  mal  el  sentimioilo 
Para  mostrar  la  causa  de  mi  pena. 
No  para  pretender  merecimiento. 
.  No  sufre  vuestra  inmensa  lus  semia 
Que  miren  su  esplen<^  aquellos  oios 
Que  hacen  su  esperanza  de  bien  llena. 

Débense  á  ía  belleza  mis  enojos , . 

Y  que  se  pierda  en  cambio  la  Tllorta . 
De  contar  como  vuestros  mis  despejas: 

No  merece  la  vida  quien  la  gloria 
Espera  de  su  amor  por  bien  sufrido, 
O  quien  intenta  mas  que  la  memoria. 

El  que  pudo  llegar  á  tal  partido. 

8ue  descubrió  una  muestra  de  airáis, 
onténtese  del  bien  con  ser  perdido. 
Venturoso  fué  ei  claro  y  dulce  dia 

8ae  señaló  el  favor  del  bien  ya  hecho 
on  piedra  de  oriente  al  alma  mia. 

Sí  no  fuera  en  sazón  de  tiempo  estrec!» 
Temor  habia  justo  de  la  vida ; 
Que  no  era  en  tanta  gloria  diestro  el  pecl 

Poro' si  ser  debia,  bien  perdida 
Fuera  si  feneciera  allí,  y  quedara 
Recuerdo  de  mi  suerte  esclarecida. 

El  valor  del  deseo  alli  gozara 
Si  desmaj'ado,  en  vuestros  brazos  puesto, 
Tiernamente  muriendo  descansara. 

Mas,  á  mi  duro  afán  y  ausencia  expuesi 
Padezco  en  soledad,  de  bien  desierto, 

Y  humilde  inclino  el  cuello  al  yugoimpa 
Y  si  después  que  ausente  fuere  muerto 

Se  buscare  la  causa  de  mi  danO, 
Muéstrese  en  claridad  el  pecho  abierto; 

Que  en  él  sin  velo  y  sin  error  de  eagaZ 
Escrito  el  nombre  se  verá, -mi  Estrella, 
Vuestro  el  favor  que  tuve  el  dia,  el  a5o. 

Veráse  rutihtr  vuestra  luz  bella 
En  él  con  la  suave  fuerza  ardiente, 

Y  á  quien  la  ve  que  abrasa  su  centella. 
Que  ya  que  vos  dio  el  cielo  al  octdeote 

Solo  en  el  pecho  mió  pertenece 
Tener  lugar  debido  y  excelente. 

Ni  amaros  ni  mirar  la  luz  merece 
El  que  no  rinde  á  vos  los  pensamientos 
Con  la  primera  vista  que  se  ofrece. 

Después  que  se  mudaron  mis  intentos 
Peno,  y  holgara  estar,  si  mas  pudiera » 
Sujeto  á  nuevos  y  ásperos  tormentos* 

No  cuido  recelar  mi  suerte  fiera, 
.  Aunque  aparte  mis  ojos  de  su  lumbre; 
Que  poco  duele  el  hado  á  quien  lo  esperi 

Estáis,  mi  sol  sereno,  en  alta  cumbre, 
Do  no  puede  llegar  nuestra  bajeza, 

Y  de  aili  me  miráis  con  mansedumbre. 


COHPOSICIONBS  YARlAS.-LfBRO  PRIMERO. 
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ilf  dulces  f  islombres  de  terneza 

r  á  mi  pecho  algún  consuelo , 

í  de  lAslima  y  tristeía. 

o,  que  no  levanto  presto  el  vuelo, 

el  ser  humano,  &  vuestro  asiento, 

«amparado  en  este  suelo. 

n  me  diera  las  fuerzas  al  intento 

Kra  alurme  de  la  tierra» 
»gari  mi  atrevimiento! 
ho  vencedor  en  esta  a uerra , 
en  los  lugares  que  deseo , 
listancla  y  ocasión  los  cierra, 
«o  tü,  que  al  monstro  Meduseo 
rliia  y  frente  hórrida  cortaste, . 
marmóreo  rigor  trocó  k  Fineo, 
Con  talares  de  oro  sin  contrasto 
i  al  oriente  y  glorioso , 
isado  camino  traspasaste, 
esdicbado  y  triste,  que  el  hermoso 
de  mi  alma  aun  con  ia  visu 
DO  puedo  va,  ni  espero  ni  oso , 
vida  perdiere  en  tal  conquisu 
1$  aiporosos,  esta  pena 
%  que  á  su  Ímpetu  resista, 
^r,  de  dulzura  tierna  ajena , 
nda  i  vuestro  pecho  soberano , 
ia  en  nue  la  muerto  me  condena ; 
10  se  aebe  a  mi  tormento  insano 
»ien,  que  desham  con  la  vida 
¡miento  y  mi  dolor  tirano, 
si  en  tsta  ausencia  aborrecida 
Jado  acercáis  la  esfiui  va  muerte,  . 
te  mi  esperanza  mal  perdida , 
O' que  usáis  conmigo  en  esta  suerte 
na  piedad  en  tiempo  indino, 
rtar  la  pena  i  mi  mal  fuerte, 
ibarise  aquel  temor  contino 
caso  injusto,  y  la  engañada 
I  del  ánimo  mezquino, 
ma,  alegremente  aventurada, 
[rinnfandoen  los  despejos 
fon  y  mi  ansia,  no  cansada, 
oto  qne  se  aluengan  mis  enojos , 
I  mi  sol  hermoso!  con  terneza 
ai  cuita  y  húmedos  mis  ojos. 
!i  deseo  ausente  &  la  belleza 
al  me  llevare  en  algún  dia. 
do  á  mi  ios  rayos  de  esa  alteza , 
me  á  la  primera  suerte  mia. 

SONETO  xcin. 

sta  selva  hórrida  y  desierta , 

ne  en  toroor  tristo  el  viento  airado*,   ■ 

iplo,en  mis  desdichu  ostinado, 

{TOSO  estado  y  vida  incierta. 

» del  impío  amor  la  senda  abierta , 

icobrió  el  principio  á  mi  cuidado ; 

)  luengo  veo  V  no  tratado, 

iempre  difícil,  muerte  cierta. 

M>  árbol  ramoso  ni' desnudo 

tea  mi  bella  fiera,  y  siendo. 

teme  la  sangre  al  pecho  fría. 

MMo  quien  su  miedo  venció,  y  pudo 

ttar  su  pasión!  Mas  el  tormento 

h>  no  se  rinde  á  mi  porfía. 

XCIV. 

f  en  traten  su  luz  el  sol  renueva, 
do  au  llama,  y  las  estrellas, 
yftcuridad  florecen  bellas 
DÓetumo  horror,  con  la  alba  nueva , 
\  pesar  os  destiñe  osado  y  prueba 
far  el  vigor  de  esas  centellas? 
aé  no  descubrís  con  fuerza  en  ellas 
stro puro  fiwgo  alguna  prueba? 
odri  con  llanto,  dulces  ojos, 
Toeslro  esplendor  oscubo  velo , 
ibe  rara  al  vivo  ardor  de  Apolo, 
ves  que  al  flolor  dais  estos- despojos , 
*  cibre  Amor  su  faz,  y  el  délo 
I  yace  od  tristo  sombra  y  solo. 


XCV. 


Quejoso  ya  del  tiempo  mal  perdido. 
Las  armas  con  que  al  dulce  rey  tirano 
Ofrecido  segui,  esperando  en  vano , 
luengo,  de  mis  deseos  ofendido. 

Basta  en  mi  tierna  edad  haber  crecido 
Amor,  que  en  mi  cansó  su  diestra  mano; 
<U)nsejo  me  parece  ya  bien  sano 
Desviarme  del  curso  proseguido. 

Bien  puedo,  y  tengo  fuerzas  y  osadía, 

Y  valgo  ¿  contrastar  su  gran  dureza 

Y  nej^ar  de  mis  males  la  Vitoria. 

Mas  no  sufre  el  cruel  que  en  la  alma  mia 
Mi  luz  no  me  presente  su  belleza ; 

Y  asi,  me  aflige  y  vence  la  memoria. 

XCV!. 

Suspiro  y  pruebo  ya  con  voz  doliente 
Que  en  sus  cuitas  e$|iire  la  alma  mia  (36) ; 
Crece  el  suspiro  en  vano  y  mi  agonía ,    . 

Y  el  mal  renueva  siempre  su  accidente. 
Las  peñas  en  que  solo  peno  ausento  (37) 

Rompe  mi  suspirar  en  noche  y  dU- 

Y  no  toca  ¡oh  dolor  do  mi  porfía!  (38) 
A  quien  estos  suspiros  no  consiento. 

Suspirando  no  muero  y  no  deshago 
Parte  de  mi  pasión ,  mas  vuelvo  al  llanto, 

Y  cesando  las  lágrimas,  suspiro. 
Ksfuerza  amor  el  suspirar  que  hago, 

Y  como  el  cisne  acaba  en  dulce  canto , 
Asi  pierdo  ia  vida  en  el  suspiro  (30). 

XCVII. 

Kl  tiempo  que  se  aluenga  al  mal  extraño , 

Y  mis  pasos  me  muestra  bien  contados (40), 
Si  término  |>usieseii  mis  cuidados. 

Seria  á  mi  esperanza  desengaño; 

Que  el  oro  que  me  enlaza  en  nuevo  engafio(4I) 
Los  ojos,  dulcemente  regalados, 
Sin  vigor  á  mis  anos  mal  gastados  (42) 
E\  remedio  serian  de  su  daño. 

Pero  si  en  él  se  aumenta  el  dolor  mió , 
Si  el  cabello  y  las  luces  inmortales 
Son,  y  eterno  el  valor  de  heroico  intento  (43) » 

Será  de  amor  perpetuo  el  desvario, 

Y  en  losoue  ai  fin  perecen,  grandes  males  (41) 
Renacerá  contino  mi  tormento.  • 

XCVllI. 
A  Alfonso  Ramireí  de  ArelUno. 

Sola  y  en  alto  mar,  sin  luz  alguna. 
Con  temi)estad  sañosa  yace  y  viento 
Mi  pof>a  abierta,  y  no  abre  el  negro  asiento 
Del  cielo  la  confusa  incierta  luna. 

Esperanza,  Arcilano,  ya  nlngima 
Procuro,  ni  se  debe  al  pensamiento; 
Fallecen  fuerza  y  arle,  y  triste  siento 
La  muqfle  apresurarse  me  importuna. 

Pues  el  amor  me  olvida  y  cierra  el  puerto,- 

Y  veo  en  las  reliquias  de  nd  nave 

Que  el  ponto  esparce  y  vuelve  mis  despojos, 
La  veste  y  armas  de  este  amante  muerto 
Colgad,  que  restan  del  naufragio  e[rave, 
A  la  ara  ue  mis  bellos  dulces  ojos. 


(S6^ 
(37) 
^3S) 
(S9) 

(40) 

(41) 
(A% 
(43^ 

m 


Qac  en  so  doUr  f  ¡tpire  d  alma  mía. 
Estas  p<*fias  do  koIo  moero  ausente.  ' 

Y  00  hieres  ¡oh  dolor  de  mi  porfía ! 

Y  (omo  e^ cisne  miiorc  en  dnice  ranto. 
Asi  aciibo  la  vida  en  un  suspiro. 

Kl  tiempo  que  se  alarga  ai  mal  extrafio, 
T  me  muestra  mis  pasos  bien  contados. 

Que  el  oro ,  que  ^nie  tiene  en  nuevo  engafio* 
Sin  valor  i  mis  años  malgastados. 
Si  eloro  es  y  las  lunes  inmortales. 

Y  es  eU'Hio  el  valor  y  altivo  intento.      • 

Y  en  las  penas  que  i  todos  son  mortales. 
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CANCIÓN  V. 


De  las  mas  ricas  trenzas  y  bermosas 
Que  vede  Febo  el  carro  esclarecido 
Kstoy  ausente  y  solo  en  el  desierto, 
Que  á  mis  quejas  responde  con  gemido ; 
De  las  mas  puras  luces  y  aiAorosas    . 
Peno  en  mi  soledad,  de  üiea  incierto, 
Rendido  á  dolor  cierto ; 
De  aquellas  hebcas  bellas 
-  Y  suaves  estrellas 
*,Ay  tormento  cruel !  mi  suerte  dura 

•  Me  aparta.  ¿Quién  en  esta  nocbe  oscura 
Me  llevará  al  cabello  y  luz  serena, 

-   A  cuva  hermosura 
Mi  alma  en  los  despojos  se  condena? 

No  son  mas  ruMlautes  y  encendidos, 
Cuando  salen  mas  rojos  en  el  dia , 
Los  duros  rayos  de  Titán  luciente , 
Que  son  de  la  enemiga  dutce  mia  . 
Los  hilos,  ó  enlazados  ó  esparcidos. 
Con  qud  enriquece  Amor  la  blanca  frente , 
Donde  tiene  presente 
De  Tuerte  red  y  estrecha 
Noble  cadena  hecha 
A  la  alma .  que  procura  ser  vencida, 

Y  comportar  sujeta  y  bien  perdida 
La  fuerza  de  los  males  que  merece, 

Y  en  su  cuitosa  vida 

Crece  el  amor,  y  el  desear  mas  crece. 
La^  llamas  que  fucilan  en  el  cielo, 
Con  quien  la  noche  sola  se  corona , 
De  lumbrosas  figuras  esmaltada. 
Relazando  en  SU  frente  una  corona 

•  De  Cándido  esplendor,  que  ilustra  el  suelo , 
Vence  mi  Luz,  de  puro  ardor  ornada, 

Do  al  implo  niño  aprada 
Establecer  su  gloria 

Y  estrenar  su  Vitoria, 

Y  con  fogosas  flechasen  la  mano 

En  ella  muestra  bien  si  es  rey  tirano; 

Y  dé  fulgor  hermoso  al  crispar  tierno 
No  (leja  pecho  sano. 

Que  cuanto  mipa ,  obliga  á  daSo  eterno. 

Cuanto  crece  la  sombra  y  mengua  el  dia , 
Mfí  enciende  el  fuego  al  corazón  cuidoso, 

Y  descubrir  no  puedo  al  dolor  mió 
Remedio;  que  se  esfuerza  el  mal  penoso 
Encesta  miserable  ausencia  mia. 
Llorp,  y  mis  ojos  vierten  un  gran  rio, 
Que  en  el  ivierno  frió 

El  rigor  de  la  nieve 
Disuelve  en  trecho  breve ; 
M:is  de  l:is  luces  blandas  la  terneza. 
Vigor  florido  y  llama  de  belleza , 
Pudieran  mitigar  su  fuerza  ardíent/? , 
Si  en  esta  mi  tristeza 
No  estuviera  apartado  y  siempre  ausente. 
Ingrato  amor,  no  dulce ,  amor  amargo, 
;ííon  qué  virtud  me  vales,  que  no  muero, 
be  mi  dichosa  Estrella  no  alumbrado?. 
¿  A  dó  está  el  bien  ?  A  dó  el  favor  primero? 
¿(Jué  tiempo  de  destierro  es  este  latgo? 
Los  ojos,  de  mi  todo  enajenado. 
Vuelvo  al  lugar  amado, 

Y  en  un  tormento  intenso 
Paso  el  dia ,  y  suspenso 

Gasto  lo  noche  en  misero  lamento, 

Y  mí  deseo,  alzando  el  pensamiento, 
Inquiere  si  mi  Luz  pensosa  yace 

Y  si  mi  apartamiento 

Le  duel&y  mi  pasión  le  satisface. 
Mil  cosas  imagino  que  deseo> 
Hócelas  verdaderas  la  esperanza* 
LItímo  bien  del  amador  mezquino. 
Doy  crédito  á  mi  vana  confianza 
Para  aquistar  el  fin  de  mi  deseo*. 
Ya  corre  el  pensamiento  sin  camino 
Por  el  error  comino 
De  mi  antigua  fortuna ; 
Hailartal  vez  alguna 
Traza  de  su  dolor,  y  duda  y  buyo; 


T  el  fingido  eoACento  ae  detiroje ; 

Y  por  elmesmo  rastro  que'ba  Uef  ido 
Teme  entrar,  y  rehoye. 

Tal  vei  de  su  peligro  acobardado. 

¿Qué  podré  yo,  doliebte,  eo  tal  eitwo 
Pues  mi  suerte  á  mia  lástimaa  ne  inellna, 
Sino  atender  el  mal  qoe  Amor  me  diere? 
Estoy  dispuesto  ya  á  mi  pena  iodlua, 

Y  antes  que  reconozca  el  dafio ,  ienio« 
Porque  ni  el  bien  me  Jtaga  ol  lo  espere ; 

Y  aunque  cruel  me  biere. 
No  se  oirá  que  quiera 
Rehusar  la  carrera. 

Haga  pues  el  dolor  en  m<  sn  oficio , 

Y  acabe  ya  aquel  fiero  sa  hiéretelo: 
Que  no  podra  el  tormento  lér  mas  fuerte 
Que  honrar  en  sacrificio 

Las  aras  de  mi.Lumbro  con  mi  muerte; 
.Solo  permita ,  ya  que  muero  ausente, 
Quejarme  de  mi  afán  al  campo  abierto. 
Primero  que  á  la  espada  entregue  el  cuel! 

Y  al  fuego  abrasador  el  cuerpo  raaerto; 

Y  mis  pasadas  glorías  que  recneole, 
Cuando  el  oro  enlazado  del  cabello, 
Crespo,  sutil  y  bello, 

En  mi  cerviz  se  puso, 

Y  me  enredó  confuso ; 

Y  que  escriba  la  causa  de  mi  ftfkvnia 
En  esta  arena  estéril  y  sedienta ; 

Y  repitiendo  de  principio  el  da50i 
Haré  que  el  bosque  sienta ,        * 

Y  las  fieras ,  la  fuerza  de  jmi  engafio. 
.   Será  el  desierto  y  mi  pesar  testigo 
De  mi  liviana  culpa  y  grave  pena , 

Y  cuan  en  vano,  triste,  me  desbago. 
Porque  es  quien  me  atormenta  y  me  cond 
Tibia,  muu^ble  y  áspera  conmigo,  ' 

Y  no  se  cansa  en  mi  mortal  estrago ; 
Pero  si  el  mal  que  pago 

Sin  mi  ofensa  turbase 

Un  dia,  y  roe  llevase 

Mi  Luz,  y  viese  alegres  yo  sos  cdos, 

Serian  dulce  gloria. mis  enojos; 

Y  darla ,  por  verme  en  tai  estado. 
Entregar  mis  despojos 

Al  olvido,  &  la  ausencia  y  al  cuidado. 

SONETO  XCIX. 

En  los  lucientes  nudos  enlazado. 
Ufano  yo  sufría  mi  tormento , 

Y  en  llama  dulce  ardía  y  puro  aliento, 
Cual  ave  arabía ,  en  ella  renovado. 

Creía  en  tales  lazos  anudado 
Se  ascendía  el  cruel  que  el  mal  que  sienlo 
Causa  de  su  cadena,  tan  contento 
Cuan  sin  memoria  alguna  en  mi  cuidado. 

Cuando  los  ricos  cercos  relazaron 
El  oro  terso,  á  la  aura  desparcido, 
\  quedé  nuevamente  asido  en  ellos, 

En  los  ramos  que  á  sueirte  se  enredaron 
He  abrasé,  en  vivo  fuego  convertido , 

Y  amor  se  cónsun^ió  en  los  ojos  bellos. 

•     C. 

Sombra  y  vano  terror  del  pensamiento 
Mi  alma  en  un  confuso  error  condena, 

Y  aparece ,  de  horror  medroso  lle;ia. 
La  sañosa  aspereza  que  lamento.  * 

Desmaya  en  el  silencio  el  sufrimiento* 

Y  la  ausencia  ensandece  masía  pena; 
Crece  y  arde  el  desden ,  y  el  miedo  enfreí: 
Las  iras  de  un  honrado  sentimiento. 

Revuelvo  en  la  inquieta  fantasía 
Cosas  que  dan  principH)  á  mayor  daño, 

Y  no  acierto  el  remedio  en  tal  mudanza. 
¿De  qué  sirve  huir,  si  mi  porfía 

Contrasta,  aseguradla  de  su  engaño, 

Y  abraza  en  elpeligro  á  la  esperanza  T 
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rá  ler  que  este  afín  indigno  acabe» 
le  mi  debida  gloria  cobre 
I  peqnefio»  y  en  mi  mal  me  sobre 
tm  que  ta  nombre  Amor ,  alabe  ? 
bien  te  pido,  pero  en  mi  bien  cabe; 
mdo  la  laTor  en  mi  mas  obre , 
rauía  se  halla  ya  un  pobre, 
joulto  puede  ya ,  ni  sabe, 
▼algo  este  bien ,  ¿  i  cnindo  aguarda 
fidad ,  que  su  furor  no  harta 
le  mas  me  vale  y  me  disculpa? 
ene  ó  vida  InegOr  que  si  tarda 
era,  y  tu  dudansa  no  se  aparta, 
dilación  It  mayor  culpa. 

ai. 

A  Ferauído  de  GáagM. 

Femando,  en  fuMo  claro  y  lento 
dias  dichoso,  y  sfel  turbado 
e  amor  no  tiene  fiel  estado, 
>s  presos  f  o  tíví  contento, 
íes,  por  dar  la  vela  t\  blando  viento, 
la  luz  del  cielo  se  ha  mostrado , 
1  estrocho  nudo  desatado , 
con  el  pié  la  llama  ai  viento: 
I  imagen  de  Amor  airada  y  fiera 
i  delante  trae  ¿  mi  enemiga , 
e  estoy  á  la  orilla  deLetco. 
riendo  pasare  su  ribera , 
se  en  mi  mármol  que  huia, 
lorió  luchando  mi  deseo. 

cm. 

ste  el  fruto.  Amor,  que  al  fin  recojo 
lino  servicio  de  mis  años  ? 
i  la  cierta  fe  de  tus  engaños? 
promesas  éste  es  el  despojo? 
lué  bien  yo  merezco  el  mal  qnc  escojo, 
e  cierro  los  ojos  en  mis  daños, 
de  tus  claros  desengaños, 
i  mi  tan  sin  razón  me  enojo ! 
e  no  debe  un  noble  entendimiento 
latirse,  que  te  dé  el  imperio, 
olo  penda  su  esperanza, 
qné ,  si  yo  amo  y  sigo  mi  tormento, 
gloria  aorazo  el  vitofierio, 
3 por  firmeza  la  mudanza? 

cnr. 

sagrado  ardor  que  resplandece 
lleza  de  la  Aurora  mía , 
itd  moviendo,  al  pecho  envia 
imagen  que  en  nn  alma  crece, 
a  est¿  Cyada ,  y  de  alli  ofrece 
í  su  valor  en  compañía , 
nlsma  efetos  altos  cría , 
mi  ingenio  y  nombre  se  engrandece. 
tan  alto,  que  con  rayo  fiero 
'diente  sol  fuera  impedido 
i  diera  aliento  mi  Luz  pura ; 
f  a  que  muero  como  siempre  espero , 
ir  seré  ni  en  rio  sumergido ; 
nundo  me  será  la  sepultura. 

CV. 

rario  pintor,  ¿  por  qué ,  di ,  en  vano 
is  en  mostrar  la  hermosura 
Misa  Eliodora  y  la  luz  pura 
iblanie  amoroso  v  solierano  ? 
rabijo  el  tuyo  sobrehumano, 
debe  esperar  lo  que  procura ; 
lando  ofreció  el  délo  ui  ventura 
conseguir  de  mortal  mano? 
muy  confiado  en  la  grandeza 
la  beldad  que  espira  en  ella, 
lescubrír  alguna  parte» 


Pinta  la  mesma  imagen  de  belleza ; 

Y  si  puede  imitar  las  luces  della, 
Ilabrás  llegado  á  perfección  de  la  arte. 

CVI. 

muestras  de  breve  bien ,  que  huye  luego, 
Antes  que  la  ocasión  vuelva  la  frente , 
l'ueron  las  que  el  Amor  halló  presente , 
Con  que  mi  alma  ardió  en  su  eterno  fuego; 

Pero  glorias  de  un  niño  solo  y  ciego. 
Que  presto  las  deshace  un  accfdente, 
ÁCómo  pueden  valer  á  un  pecho  ausente, 
Oue  no  sabe  qué  es  tiempo  de  sosiego? 

Alcé  mis  esperanzas  sobre  arena. 
Que  el  viento  aparta  y  lleva  sin  concierto, 
\  no  temo  los  golpes  de  mudanza ; 

Cayeron,  y  el  amor ,  por  mavor  pena , 
Quedó  en  las  altas  nubes  descubierto, 
ton  temor,  y  sfai  lüerza  y  confianza. 

elegía  XI. 

Al  deaengaSo  (4^^. 

Estoy  pensando  en  medio  de  mi  engaño 
n  error  de  mi  tiempo  mal  perdido, 
\  cuan  poco  me  ofendo  d«  mi  düño. 

Vuelvo  los  ojos,  que  el  mejor  sentido 
Alumbra ,  y  hallo  una  pequeña  sonda  • 
Do  paso  humano  apena  está  esculpido. 

Procuro  antes  que  el  breve  S(»l  descienda 
A  encubrirse  en  ei  último  ocídenie , 
Lle;;nr  al  Un  desta  mortal  contienda. 

\  como 'quien  se  ve  del  daño  ausente. 
Que  considera  su  temor  pasado, 
\  »nn  no  descansa  con  el  bien  presente; 

Tal,  de  mi  afrenta  y  mi  dolor  cargado, 
Fn  la  seguridad  nunca  sosiego, 

Y  en  el  sosieg^  siempre  esloy  turbado. 
Aquel  vigor,  aquel  celeste' fue«o 

Que  enciende  mis  entrañas  me  levanta 
De  la  oscura  tiniebta  y  error  ciego. 
Veo  el  tiempo  veloz  que  se  adelanta , 

Y  derriba  con  vuelo  presuroso 

Cuanto  el  hombre  fabrica  y  cnanto  planta. 

4  Oh  cierto  desengaño  vcVgonr.oso ! 
Oh  grave  confusión  de  nuestro  yerro , 
Claro  enemigo, Hniigd  sospechoso! 

Tú  me  pusiste  solo  en  un  deslíeiro 
De  cuanto  me  podía  dar  tormento, 

Y  por  ti  ¿  la  alegria  el  paso  cierro. 
¿Cuántas  veces  me  diste  al  pensamiento 

Ocasiones  de  gloria ,  si  yo  osara 
Valermc  del  honor  de  tú  tormento? 
.    Fuéme  la  suerte  en  lo  mejor  avara. 
Sombras  fueron  de  bien  las  que  vo  tuve, 
Oscuras  sombras  en  la  luz  mus  clara. 

Nín;;una,  fn  tantas  penas  que  sostuve , 
Puso  merecimiento  al  amor  mío 
Cuando  de  merecel'  mas  cerca  estuve. 

Acabe  ya  esti^  grande  desvario, 
O,  pues  no  acaba ,  estas  razones  vanas. 
Que  sin  provecho  ü  quien  no  escucha  envío. 

Tus  mudanzas  ¡oh  tiempo!  sobemnas, 
Las  cosas  que  revuelven  y  nuebranlun, 
Movibles ,  graTCR,  firmes  y  livianas. 

Me  arrebatan  el  ánimo  y  levantan 
Deste  cansado  peso ,  que  contrasta , 

Y  en  su  diversa  condición  me  espantan. 
La  edad  robusta  huye  apriesa  v  gasta 

Las  fuerzas,  y  se  piercic  la  ufuniü , 

Y  á  tu  furor  ninguna  fuerza  basi  a. 

4  Cuántas  cosas  mostró  el  sereno  dia 
Alegres ,  que  tu  furia  apresurada 
Entristeció  en  la  noche  y  somiira  fria? 

Venció  vencida  Troya,  y  derribada 
Se  alzó,  y  en  su  ruma  se  postraron 
Los  muros  de  Micénas  eslimada. 

Las  vencedoras  llamas  abrasaron 


(4!9  Así  Harehcna  intitoia  ciU  cleifi. 


2M 


FERNANDO  DÉ  HERRERA. 


Las  altas  torres  que  labró  Neptuno» 

Y  á  Grecia  sus  cenizas  acabaron. 
El  africano  eiércilo  importuno 

A  Espaua  sepalló  en  sangriento  lago, ' 

Y  lil)re  su  furor  dejó  á  ninguno. 

Has  rolo  sufre  igual  el  duro  estrago 
Por  la  mano  española ,  y  al  fin  siente 
El  hierro,  no  una  Tez,  la  gran  Carlago. 

Y  el  que  en  el  patrio  suelo  estrechamente 
Vivia  oscuro,  osado  se  aventura 

Por  el  remoto  j^olfo  de  ocidente, 

Y  con  valor  igual  á  su  venUira 
Bravas  gentes  sujeta  y  fieros  pechos, 
Sin  rendirse  al  temor  de  muerte  oscura. 

Arcos  y  claros  títulos  estrechos 
Son  á  su  gloria  inmensa,  pues  el  solo 
Vence  los  grandes  hechos  con  sus  hechos. 

No  descubre  la  luz  del  rojo  Apolo 
Tal  vigor  y  osadía  y  brazo  fuerte 
En  cuanto  cerca  en  uno  y  otro  polo. 

Tú ,  domador  de  toda  numana  gente, 
Al  fin  vences ,  abates^u  grandeza, 

Y  entregas  á  los  brazos  de  la  muerte. 
Tú  ejercitas  ahora  la  riqueza , 

Las  armas  del  soberbio  turco  fiero, 

Y  del  persa  el  valor  y  fortaleza. 
Las  celadas  y  escudos  el  ligero 

A  rajes  vuelve  en  ondas  espumosas. 
Del  bravo  trace  y  medo  canal lero. 

Osadas  gentes,  duras  y  sañosas 
A  la  ambición,  de  cuyo  grande  pecho 
Es  peqoei^o  el  imperio  de  las  cosas , 

Teñid  en  sangre  el  hierro,  y  el  estrecho , 
Paso  abrid  ¡  oh  crueles !  i  la  muerte'; 
Vengad  el  daño  á  vuestras  honras  hecho ; 

No  volváis  la  fiereza  y  brazo  fuerte 

Y  el  furor  déla  ira*no  vencida 
Sobre  nuestra  desnuda  y  flaca  suerte ; 

Que  ya  la  gloria  del  valor  perdida , 
Nuestra  virtud  en  ocio  se  remala ; 
Nuestra  virtud,  que  tamo  fué  temida. 

Culpa  de  quien ,  pudiendo,  la  maltrata 

Y  no  le  da  lugar;  antes  procura 

Que  muera  á  manos  de  la  envidia  ingrata. 

La  ardiente  Libia  es  triste  sepultura 
Del  destruido  reino  lusitano, 

Y  eterna  pena  á  su  fatal  locura. 
Bañado  en  noble  sangre  el  africano 

Campo  rebosa,  y  con  dolor  suspira 
Lejos  Atlante^y  Avila  cercano. 
El  impío  Cimbro  osadamente  aspira , 

Y  espera  el  cetro ,  y  sin  pavor  seguro 
A  su  marino  claustro  se  retira. ' 

El  alio,  fuerte,  inexpugnable  muro 
Pasó  la  fuerza  hispana  y  puso  á  tierra 
Cuanto  halló  el  furor  del  fuego  oscuro. 

Mas  ¡oh  infame  remate  de  tal  guerra! 
Reina  el  vencido,  y  el. engaño  tanto 
Puede ,  que  al  mesmo' vencedor  d'cstíerra. 

¡  Oh  cuánto  en  vano  se  ña' expendido!  Oh  cuánto 
Valor  asconde  aquel  ingrato  suelo. 
Que  ni  turco  de  temor  cubriera  y  llanto! 

No  ha  visto  el  que  ve  todo  inmenso  cielo 
Empresa  de  mayor  atrevimiento. 
Mas  firme  corazón  y  sin  recelo, 

Contumaz  y  cobarde  movimiento. 
Furor  plebeyo  y  desleal  nobleza. 
Indigna  de  sufrir  vital  aliento. 

¿üó  esiá  la  fe  que  á  la  real  alteza 
Debes?  ¿A  dó  huyó  de  tu  fnemoria , 
A  dó,  la  reli|^ion  y  su  firmeza? 

¿Piensas  ó  esperas  alcanzar  vitoria 
Contra  Dios,  contra  el  Rey?  ¡Oh  ciego  intento, 
Digno  de  vituperio,  y  no  de  gloria ! 

¡Olí  cómo  crias  en  tu  pecho  el  fuego 
Que  ha  de  abrasar  tu  patria  generosa, 
Sin  que  esfuerzo  te  valga  ó  humilde  ruego! 

Cual  soberbio  turbión  de  la  fragosa 
Alcázar  se  despeña  de  Apenino , 
Tal  va  contra  ti  España  poderosa. 

Apresurar  el  paso  á  su  destino 
Veo  las  cosas  todas ,  y  en  mi  pecho 


nacer  los  pensamientos  iin'cmino. 

No  pueao,  aunque  procaro  á  mi  d(_ 
.Librarme  de  ellos,  y  á  mal  grado  nio 
Voy  con  ellos  adonde  el  mal  me  han  beebo. 

Osp  temiendo,  y  con  el  mal  iiorBo « 

Y  tal  vez  la  razón  lugar  me  deja 
Contra  mi  ostinacion  y  des? ario ; 

Mas  poco  dura , -porque  al  fin  le  al^a 
En  la  ocasión  que  viene,  y  quedo  afaoo 
De  aquello  que  debiera  tener  queja. 

4  Quién  pudiera  traer  siempre  á  la  mano 
De  la  razón  la  voluntad  penuda. 
Sin  qué  temiera  su  impeiii  liviano! 

Varias  revueltas  de  confusa  vida  a 
Dejadme  respirar  de  mi  deseo, 
Dejadme  ya  curar  esta  herida ; 

Que  todo  cuanto  pienso  y  cuanto  veo 
Es  dar  aliento  á  la  amorosa  llama. 
Dar  vigor  sin  provecho  al  devaneo. 

Dichoso  aquel  á  quien  jamás  inflama 
Vano  amor,  ambición  y  lo  qae  adora , 

Y  leme  el  vulgo  incierto  siempre  y  ama. 
Que  el  miedo  y  la  esperanza  engañadora. 

Con  gran  pecho  seguro  y  sosegado. 
En  todo  trance  doma ,  á  cualquier  hora; 

Y  de  cuanto  fatiga  y  da  cuidado 

A  nuestros  votos  libre  va ,  paciente. 
En  todos  los  peligros  no  turbado: 

Y  no  sufre  en  su  pecho  ni  consiente 
Que  algún  liviano  afelo  le  dé  asalto, 

Y  ofenda  su  sosiego  injustamente; 
Antes  mayor,  mas  glorioso  y  alto 

Que  ¡o  que  alcanza  fortaleza  alguna 
Se  ve,  y  de  ricos  bienes  menos  falto. 

Firme  y  constante,  sin  temer  fortoDa , 
Con  mesurado  curso  va  contino, 

Y  cualquier  ocasión  le  es  importuna. 
No  lo  ve  en  el  dudoso  lorbelirno 

De  las  cosas  el  dia  extremo,  pero 
Dispuesto  sí  á  seguí  I  le  en  su  camino. 
Nosotros,  turba  vil ,  con  afán  fiero 
Puestos  en  desear  v  amar  estamos , 

Y  en  servirá  este  bien  perecedero. 
En  mil  casos  presentes  peligramos, 

Y  pocas  ó  ninguna  vez  concede 
Nueslra  ruda  ignorancia  que  huyamos. 

Nuestro  valor  tan  cortamente  puede , 
Que  caemos  de  lá  alta  pesadumbre, 

Y  alzarnos  casi  nunca  nos  sucede. 
El  mira  de  la  sacra  excelsa  cumbre 

Los  que  erramos ,  y  el  gozo  y  vano  intento 
Desprecia  con  aguaa  y  pura  lumbre. 

Soplo  airado  no  bate  al  yerto  asiento 
Del  elevado  Olimpo  si  no  alcanza 
A  su  ensalzada  cima  el  fiero  viento. 

Quien  tan  rastrera  trae  la  esperanza 
Desespere  llegar  á  tal  estado ; 
Que  aunque  tenga  de  si  mas  confianza, 
Al  fin  verá  que  en  vano  se  ha  cansado. 

SONETO  cvn. 

A  Baltasar  de  Escobar. 

Esns  colnnas  y  arcos ,  grande  muestra 
Del  antiguo  valor,  que  admira  el  suelo, 
Olvidad ,  Escobar;  moved  el  vuelo 
A  la  insigne  y, dichosa  patria  vuestra ; 

Que  no  menos  alegre  acá  se  muestra 
O  menos  favorable  el  claro  cielo , 
Autos  en  dulce  |iaz  y  sin  recelo 
Vidií  suave  y  ocio  y  suerte  diestra. 

No  con  menor  grandeza  y  ufanía 
Que  el  generoso  Tebro  al  mar  Tirreno, 
Bélís  honra  al  Océano  pujante ; 

Mas  si  oye  vuestra  lira  y  armonía , 
No  temerá  vencer,  de  gloria  lleno, 
La  corriente  del  Nilo  resonante. 

CVIII. 

¿Adonde  me  dejáis  al  fin  perdido , 
Ingratas  horas  de  mi  bien  pasado? 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

DO  lleváis  todo  mi  ealdado»  - 
)r  tan  corto  mi  sentido? 
solváis  del  puesto  conocido 
lar  el  corazón  cuitado; 
ites  el  corso  apresurado 
a  región  del  hondo  olvido. 
,  huid  con  alas  presurosas , 
ni  dolor,  y  mi  memoria 
I,  el  vuelo  acelerando, 
crueles  tanto ,  envidiosas    . 
air  la  sombra  de  mi  gloria , 
otras  vais  mesmas  acabando. 

.  ene. 

a  luz  de  belleza  amando  adora, 
ver  la  vuestra,  al  sol  dorado 

0  de  Venus  estimado 
claridad  de  blanca  aurora ; 
os  que  esparciendo  muestra  Flora, 
el  semblante  venerado, 
la  grandeza ,  ingenio,  estado 
el  ser  humano  en  si  atesora ; 
ellos  vuestra  alteza  y  hermosura 

1  aurora  y  Flora  y  sol  vencido, 
5  el  lucero  con  Diana ; 
lermosa ,  blanca  la  luz  pura . 
de  casto  amor  dirá  encendido , 
xxia  inmortal  y  soberana. 

ex. 

desierto  en  el  profundo  estrecho 
duras  rocas  con  mi  nave 
tras  el  canto  voy  suave 
do  me  lleva  á  mi  despecho, 
irio  di^seo,  incauto  pocho, 
endf  de  mi  |>oder  la  llave , 
)  me  entregan  tícro  y  grave, 
ueda  apartarme  del  mal  hecho, 
huesos  blanquear,  y  siento 
;on  de  la  engañada  gente, 
de  las  ondas  el  bramiflo. 
í  puedo  ya  mi  perdimiento ; 
e  da  lugar  el  mal  presente, 
le  vale  eu  el  temor  perdido. 

CXI. 

«osando  en  mi  dolor  presente , 
>  remedio  al  mal  instante; 
en  mi  bien  tan  inconstante, 
ilquier  ocasión  vuelvo  la  frente. 
)  me  pparto  y  pienso  estar  ausente, 
igro  estoy  menos  distante;  . 
foy  con  mis  yerros  adelante', 
le  tantos  daños  escarmiente, 
rergüenza  (:el  valor  perdido, 
no  abrasas  este  frío  pecho, 
es  mi  ciego  desvario? 
le  sacas  ae  este  error  de  olvido, 
:ir.  en  honra  de  este  hecho, 
debo  i  ti  poder  ser  mió. 

*  CXII.  " 

,  fértil,  vario,  fresco  prado, 
le  y  bosque  de  árMes  hermoso , 
otro  siempre  venturoso, 
5  bellas  plantas  fué  locado ; 
2on  puras  ondas  ensalzado 
as  Olivas  abundoso, 
res  mas  felice  y  glorioso, 
;  de  mi  Aglaya  visitado  1 
« tendréis  |[>erpeiua  primavera , 
sio  campo  tiernas  flores, 
e  el  resplandor  de  la  luz  mfa. 
ril  hielo  ó  soplo  crudo  os  hiera; 
lus,  las  Gracia^,  los  Amores 
,  y  en  vos  reine  la  alegría. 

CXIII. 

16  ya  el  dolor  en  Unto  estrecho,  - 
«mayado  cortzoii  doliente 


-LIBRO  PRIMERO. 

Ve  el  grave  mal  quemas  temió,  presente, 

Y  no  cuida  rendirse  al  triste  hecho. 
Ostinada  porfía  esfuerza  el  pecho , 

Y  vence  endurecido  este  accidente ; 
Honra  es,  y  no  es  valor,  quien  no  consiente 
Que  el  mal  tejido  nudo  esté  deshecho. 

Vos,  oue  con  generoso  y  alto  vuelo 
Alzáis  alegre  el  noble  y  dulce  canto, 
Libre  de  este  amoroso  sentimiento, 

Herid  la  lira ,  y  dad  algún  consuelo 
A  mi  pena  y  afán  antes  que  el  llanto 
Ultimo  ponga  Un  ii  mi  tormento. 

elegía  XII. 

Por  el  seguido  paso  de  mi  gloria 
Amor  me  llevó  triste  y  lastimado 
A  perder  con  la  vida  la  memoria. 

Alli  se  renovó  mi  bien  pasado. 
Los  dichosos  lupres  de  esperanza , 
El  tiempo  de  mis  premios  engañado. 

Desfalleció  mi  alma  en  la  mudanza , 

Y  rehuyó  seguir  por  el  camino 
Que  le  dio  en  otro  estado  conQanza. 

Vio  su  presente  suerte  y  su  destino, 

Y  el  mal  que  la  afligía  no  apartarse 

Del  bien ,  quekausente  causa  afán  contino. 
Alli  sintió  sus  fíierzas  acabarse, 

Y  como  sabidora  de  su  daño. 

En  la  ocasión  que  tiene  repararse. 

Mas  ¿qué  pudiera  al  fln  contra  el  engaño 
De  amor,  aunque  excusara  su  presencia , 
Si  la  trajo  ¿  perder  su  error  extraño? 

Si  yo  no  me  valia  con  la  ausencia , 
¿Cómo  podia  verme  defendido 
Presente  y  sin  hacelle  resistencia? 

Por  no  usado  tormento  estoy  rendido, 

Y  por  usado  mal  sufro  y  espero. 

Si  puede  ser,  hallarme  mas  vencido; 
Mus  luego  torno  &  ver  mi  dplor  fiero, 

Y  conozco  su  Ímpetu  y  braveza , 

Y  huyo  y  vuelvo  4  él ,  y  con  él  muero. 
Helado  fué  mi  pecho,  de  aspereza 

Se  vistió  en  otros  años  por  bien  mió, 
No  se  abatió  al  regalo  y  la  terneza. 

Lleno  de  noble  ardor  v  osado  brío. 
Seguro  se  hallaba  y  conliado. 
Juzgando  el  dulce  oleo  por  desvario. 

Viviera  yo  contento  en  tal  estado 
Sí  no  viera  la  luz  resplandeciente 
Que  encendió  el  corazón  en  fuego  airado. 

En  lazos  de  oro  y  ¿mbar  que  su  frente 
Ufanos  esmaluban ,  dio  á  mi  cuello 
El  vngo,  que  padece  mansamente. 

Ñi  desatallo  pude  ni  rompello, 
Ni  pude  desdeñaf  el  duro  imperio: 
Qup  me  perdió  mi  mal  para  querello. 

Estoy  en  un  estrecho  cautiverio. 
Ya  sin  algún  valor,  y  en  mi  tormento 
Descubre  siempre  Amor  nuevo  misterio. 

Ahora ,  que  reciento  el  daño  siento 
Con  la  memoria  dulcemente  amarga , 
Busco  alguna  ocasión  al  sufrimiento. 

M:ts  esta  del  dolor  pesada  carga 
Las  fuerzas  enflaquece ,  f  mi  deseo, 
Para  crecer  mas  pena ,  el  vuelo  alarga. 

Dieií  puede  mi  Implo  rey  alzar  trofeo 
Solo  de  mis  miserias ,  pues  me  lleva 
Donde  mayor  afrenta  siempre  veo. 

Si  desease  yo  segunda  prueba 
De  mis  pasadas  glorías,  cobrarla 
Esfuerzo  en  el  afán ,  que  se  renueva ; 

Mas  ya  no  tengo  fuerza  ni  osadía 
Para  sufrir  presente  el  bien  incterto. 
Ni  me  contenten  casos  de  alegría. 

Moriré  solo,  ausente  en  el  desierto, 
O  ante  mi  soberana  luz  presente, 
SI  primero  que  llegue  no  soy  muerto. 

Pero  temo  que  la  aura  se  presente 
Del  favor  que  tenia ,  y  se  deshaga 
Bli  triste  confianza  vanamente. 

Amor  estas  mis  deudas  ton  mal  paga , 
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Que  no  pretendo  premio,  y  soto  qalero 
C>ue  de  mi  voluntad  se  sausfaga. 
Promesa  fué  de  muerte  el  bien  primero» 

Y  yo  la  consentí ,  y  con  la  mudanza 
Muerte  será  por  bien  el  mal  postrero, 
Paes  niego  k  mU  trabajos  la  esperanza. 

SONETO  CXIV. 

Yo  Ti  unos  bellos  ojos ,  que  hirieron 
Con  dulce  flecha  un  corazón  cuitado , 

Y  que  para  encender  mortal  cuidado, 
Sus  Tuerzas  á  las  mías  opusieron  (46). 

Yo  vi  que  muchas  veces  prometieron 
Remedio  al  mal  que  sufro,  no  cansado, 

Y  que  cuando  me  vi  en  mejor  estado. 
Poco  misconflanzas  me  valieron  (47). 

Yo  veo  ^ne  se  asconden  ya  mis  ojos 

Y  crece  mi  dolor,  y  llevo,  aasente , 
En  el  rendido  pecho  el  golpe  fiero. 

Yo  veo  ya  perderse  mis  despojos 

Y  el  caro  premio  de  mí  bien  presente  (46) , 

Y  en  ciego  engaüo  de  esperanza  muero. 

cxv. 

Llegado  al  fin  del  cierto  desengaRo, 
¿Qué  debo  hacer  mas,en  mi  tormento, 
Sino  mostrar  al  ciego  entendimiento 
El  error  de  su  curso,  siempre  extra&o? 

Desespero,  no  temo  ya  algan  daño. 
Huyo,  osando  en  el  mal  mi  perdimiento ; 

Y  aunque  no  gusto  bien  el  bien  que  siento. 
Huelgo  hallarme  libre  de  mi  engafio. 

Mas  todo  es  vanidad ,  todo  es  braveza 
De  estos  mis  pensamientos  desvalidos , 
Que  con  cualquier  fiívor  harin  mudanza. 

Mal  excusar  ya  puedo  mi  flaqueza 
Si  amor  á  mis  mejores  dos  sentidos 
Promeie.viva  lumbre  de  esperanza. 

CXVI. 

Yo  voy  ¡oh  bello  sol  del  alma'mia ! 
Buscando  el  nuevo  ardor  del  sol  luciente, 
Porque  desamparado  el  ocidente. 
Vuestro  eíplendor  no  veo  y  mi  ale(|[rfa. 

Podré  decir  que  voy  en  noche  fría 
Por  donde  humano  paso  no  se  siente ; 
Mas  Uévnmeel  osado  amor  presente, 
Pons.indo  que  á  nacerme  torna  el  dia. 

Encóbrense  las  luces  que  aparecen , 
Cuando  en  ellas  humilde  á  vos  me  inclino, 

Y  el  oriente  tardo  se  me  aparta ; 

Que  las  vuestras  en  Ispal  resplandecen, 

Y  la  tersa  corona  de  oro  fino,- 

Do  procuro  que  el  cuerpo  á  veros  parta. 

CXYH. 

La  falda  t  el  tendido  yerto  lado 
Del  abrasado  Etna,  á  do  suspira 
í)cl  peso  oprcso,  y  con  furor  respira 
El  espantoso  Encelado  inflamado. 

Con  yerba  y  verdes  árboles  ornado 
Florece ,  y  todo  el  fuego  que  con  Ira 
licsonancío  su  cumbre  excelsa  espira» 
No  ofende  al  fresco  sitio  variado ; 

Mas  el  cruel  incendio  de  mi  pecho  , 
Consume ,  aunque  pequeña ,  si  aparece 
La  flor  de  la  esperanza  incierta  mía. 

Ardo  todo,  y  en  fuego  al  flq  deshecho. 
Me  rehago  en  su  llama ,  y  siempre  crece 
Con  el  ardor  la  fuerza  y  la  porfía. 


(4G)  Yo  vi  nnos  ojos  bellos ,  que  hirieron 

Con  dalcc  flecha  nn  corazón  coltado  » 
Y  qae  para  encender  aaeto  coldado 
So  fuerza  toda  contra  mi  pnsieron. 

(i7)  Y  qae  cuando  efperé  tello  acabado, 

'Pocu  mis  esperanzas  me  valieron. 

(iS)         Y  la  membraoza  de  m\  blea  presente. 


cxvm. 


La  red ,  la  hacha,  la  cadena ,  el  dardo 
Que  en  el  bello  esplendor  alegre^  veo 
De  mi  luz ,  al  Amor  dieron  trofeo, 

Y  al  fuego  me  llevaron  en  que  ardo.   . 
A  presa  tan  veloz  Jamás  el  pardo 

Saltó  como  el  crael  a  mi  deseo ; 
Yo  resistí  en  mi  ofensa ,  y  no  deseo 
Ser  va  contra  sus  fuerzas  mas  gallardo. 
Elorgullo^el  desden,  el  libre  pecho 

Y  ufanas  esperanzas  de  Vitoria 

Son  veiig&enza  del  dallo  qae  consfenlo. 
Tan  sujeto  y  sin  gloria  alguna  y  hecho 
Estoy,  por  mi  dolor,  en  mi  tormento. 
Que  solo  reina  el  mal  en  mi  menooria. 

GXIX. 

Si  Amor  él  generoso  y  dalee  aliento 
En  mi  rendido  pecho  ardiendo  Inspfra, 
Yo  ufano  ensalzaré  con  noble  Hrá 
La  hermosa  ocasión  de  mi  tormento. 

Aquel  que  en  tierno  y  nuevo  y  alto  aoeot( 
Celebró  el  verde  lauro  en  quien  espira 
Erato,  y  i  quien  sigue,  honra  y  admira 
De  Italia  bella  el  docto  ayuntamiento, 

Oiría  en  el  puro  Elisio  prado 
Entre  felices  almas  la  armenia 
Que  llevarla  deleitosa  la  aura , 

Y  diría ,  del  canto  arrebatado :    . 
<  O  es  esta  la  suave  lira  mía , 

O  Oütis,  cual  mi  Sorga,  tiene  i.Lanra.  i 

cxx. 

Rojo  sol ,  que  eon  hacha  laminosa 
Coloras  el  purpureo  y  alto  cielo, 
¿Hallaste  tal  belleza  en  todo  el  suelo 
Que  iguale  i  mi  serena  luz  dichosa t 

Aura  suave ,  blanda  y  amorosa , 
Que  nos  halagas  con  tu  fresco  vuelo. 
Cuando  el  oro  descubre  y  rico  velo 
Mi  luz,  ¿trenza tocaste  mas  h<*rmosa?  (40). 

Luna ,  honor  de  la  noche,  ilosire  coro 
De  los  errantes  astros  y  fljadus  (jO)  , 
¿Consideraste  tales  dos  estrellas? 

Sol  puro,  aura ,  luna ,  luces  de  oro. 
¿Oísteis  mis  dolores  nunca  usados?  fal), 
¿Visteis  luz  mas  ingrata  i  mis  querellas? 

CXXL 

Hebras  que  Amor  purpura  con  el  oro, 
En  inmortal  ambrosia  rociado. 
Tanto  mi  gloria  sois  y  mi  cuidado. 
Cuanto  de  él  solo  sois  mayor  tesoro. 

Vos ,  que  los  bellos  astros  y  alio  coro 
Ornáis ,  mis  luces,  de  esplendor  sagrado, 
t'.uanlo  el  implo  es  por  vos  mas  eslimado, 
Tamo  vos  honro  humilde  y  vos  adoro. 

Ardientes  rosas ,  perlas  de  Oriente, 
Marlii  vivo  y  angélica  armonía , 
Cuanto  vos  miro  mas.  tanto  me  Inflamo; 

Y  por  vos  cuanta  pena  la  ¡ilma  siente , 
Tanto  es  mayor  valor  y  gloria  mia , 

Y  tanto  temo  mas,  cuinio  mas  amo. 

cxxn. 

El  bpllo  nombre  quiere  Amor  qae  cant 
De  mi  Luz  ,.por  do  en  .propia  ó  tierra  ajei 
Niinra  olro  español  pie  Imprimió  la  areii! 
Siguiendo  Ciqtia  y  Deiia  á  vuestro  ainanti 

Seré  el  primero  osado  que  levante 
La  humilde  voz  do  el  Betis  grande  suena 

Y  que  las  flores  coja  á  mano  ll(*na 
Del  rico  huerto  nuestro  y  abumlantc. 

Vos,  á  quien  de  Celiso,  Eurota,  Ismen 
Las  dulces  ondas  bañan,  y  del  Tcbro, 
Oíd  mi  canto  y  dad  k  Amor  la  gloria ; 

(¿9)  Cifando  se  cubre  del  dorado  velo. 

(50)  De  las  errantes  lumbres  y  fiadas. 

(51)  Sol  puro ,  aoríi ,  laua ,  llamas  de  oro , 
¿Gistes  vos  mis  peaas  nanea  osadas? 


COMPOSICIONES  VAniAS.-LIDUO  PRIMERO. 


ae  adnirando  el  esplendor  sereno 
Lns ,  ni  al  Eridano  ui  al  Ebro 
^  hfiOMU  cou  la  Titoriá. 

cxxin. 

iro  ardor  que  tibran  mis  eslrellas, ' 
orsiis  rayos  tiempla  en  dulce  fuego, 
sbíerio  mi  petbo  el  daño  luego» 
do  mi  alma  en  sos  centellas, 
les,  aunque  siempre  luces  bellas» 

me  8uf)ren  conseniir  sosiego ; 

mal  que  herido  y  preso  y  ciego , 
a  es  galardón  que  nace  de  ellas, 
gnn  lugar  me  Anca  de  esperanza, 
I  padecer ,  y  en  dura  suerte 
ocasión  presente  i  mis  enojos, 
ne  tiene  este  ingrato  en  viva  muerte, 
ledo  ya  decir  sin  confianza: 
*  para  mi  error  cerró  los  ojos.» 

CXXIV.       . 

le  oponerse,  osando, "mi  cuidado 
zoo  al  rigor  del  amor  fiero , 
sie  afán  en  que  penando  muero 
tarde  el  remedio  no  hallado, 
le  traer  la  culpa  del  pasado 
y  del  presente  y  del  que  espero  ^ 
le  a  conocer  que  sigo  y  nuiero 
mi  perdición  mas  ostinauo. 
podrá  romper  el  nudo  estrecho 
iar  la  cerviz  del  grave  peso ; 
I  valor  su  vil  temor  no  encierra. 
me  muestra  el  mal  al  fin  del  hecho, 
iseja  qne  huya  estando  preso, 
i  me  baga  el  impio  mayor  guerra. 

cxxv. 

cómo  vuela  en  alto  mi  deseo , 

e  de  su  osadía  el  premio  tema  (1) ; 

I  las  puntas  de  sus  alas  quema , 

ningún  remedio  al  triste  veo! 

mal  podra  alabarse  del  trofeo 

,  estando  ufano,  en  la  suprema 

uel  fuego,  en  esla  banda  extrema, 

»a  con  su  error  y  devaneo  (2). 

la  en  mi  fortuna  ser  ejemplo 

» ,  no  aquel  joven  atrevido 

Miró  el  mar  con  la  gloria  de  su  nombre  (3)  • 

ya  tarde  mis  lástimas  contemplo ;  ' 

4ue  osé  yo  muerp  al  fin  perdido , 

empresa  igual  osó  algún  hombre  (4). 

CXXVI.    . 

I  planta  qtie  pidiendo  el  alto  cielo , 
*a  el  verde  remate 7  la  belleza, 
solíante  rayo  la  braveza 
oja  con  estruendo  TOta  al  suelo ; 
mi  esperanza  nfana  alzaba  el  vuelo ; 
i  vuestro  desden  cruel  dureza 
>ria  la  derriba  con  tristeza 
o  menos  debía  á  su  recelo, 
inra  que  de  Favonio  blando  espira 
icede,  indignado ,  á  la  alma  mía 
que  no  se  harta  ¿le  mi  daño, 
dido  al  desamor  y  á  vuestra  ira, 
desesperado  con  porfía 
dolor  la  fuerza  y  vuestro  engaOo. 


a  que  de  iQ  osadía  el  mal  fln  temí, 
estado  nfana  en  la  región  suprema 
5i  fnego  ardiente  en  esta  banda  extrema, 
le  por  ss  tlnitstro  devaneo. 

le.did  al  eemleo  piélago  so  nombre. 

»'o  si  moero  porqnt  osé .  perdido, 
■ás  á  Ifoal  empresa  osé  algna  hombre. 


§ 


CXXVIl. 

Cuidó  yo  de  tus  lazos  y  tu  fuego. 
Mal  grado  de  tu  sa&a,  Amor  tirano. 
Librarme ,  y  fué  mi  pensamiento  vano ; 
Que  tú  no  me  sufriste  algún  sosiego. 

Tenté  de  tus  engaños ,  rudo  y  ciogo , 
Escaparme,  y  huyendo  en  campo  lla:.o, 
Vine  á  caer  ¡oh  misero!  en  tu  mano , 
Que  larde  se  conmueve  á  tierno  rufuo. 

¡Cuánto,  decia  entonces,  fortunado 
Es  quien  se  te  defiende.  Señor  fiero ! 
Mas  ¿quién,  fiero  Señor,, se  te  defiende? 

¡  Ay !  que  todo  es  esfuerzo  imaginado ; 

ue  tu  fuerza  deshace  al  fuerte  acero , 

tu  ingenio  al  mas  cauto  engaña  y  pr<;nde. 

cxxvin. 

Do  el  mauritano  ponto  fiero  baua 
lie  la  soberbia  Argel  el  fuerte  muro. 
El  cielo  con  terror  y  horror  oscuro 
Anu^nazó  la  muerte  á  toda  España. 

Bramaba  el  mar,  ardiendo  en  ira  extraña ; 
Bramando  ardía  airado  el  mar  perjuro ; 
Solo  en  tanto  pavor  domó  seguro 
César  del  hado  adverso  la  impia  saña. 

El  piélago  y  aliento  embravecido' 
Abatieron  su  lmi)etu  indignado, 

Y  respiró  el  meoroso  libio  suelo. 

Vé  alegre ,  corazón  nunca  vencido ; 

8 de  la  Vitoria  no  te  impide  el  hado, 
i  el  viento  y  mar  cruel ;  mas  todo  el  cielo. 

CXXIX. 

Si  en  mano  del  Amor  yo  puse  el  freno 
De  esta  mi  voluntad ,  no  bien  sujeta , 
■;Ll)e  qué  me  espanto  pues  que  se  prometa 
Traerme  tan  rendido  y  siempre  ajeno? 

Tarde  llego  al  remedio ;  que  el  veneno 
Cruel  destiempla  el  pecho  con  secreta 
Virtud  ;  no  es  Justo  ya  en  edad  perfeta 
Andar  lleno  de  afán  ,*de  afrenta  lleno. 

Pueda  abrir  la  razón  la  niebla  oscura, 

Y  ose  romper  por  esta  selva  espesa. 
Que  mil  buenos  deseos  embaraza 

Dura  resoinclpn ,  mas  bien  segura ; 
Que  quien  teme  el  trabajo,  y  lento  cesa, 
EL  premio  de  la  gloria  en  vano  abraza. 

ELEGDb  XIU. 

Rn  este  bosque  frió ,  que  sostiene 
Mi  cítara ,  en  el  sauce  levantada , 
Mas  pena  de  mi  triste  amor  no  suene. 

Céfiro  la  aura  blanda  y  sosegada 
Aparte  de  las  cuerdas  que  hena 
Con  armonía  dulce  y  regalada ; 

Que  la  serena  Luz  de  la  alma  mía 
Cubre  sus  bellos  rayos*á  mis  ojos ,       • 

Y  del  favor  qué  tuve  la  alearía. 
Vencen  el  sufrimiento  mu  enojos , 

Porque  tengo  en  mis  cuius  tierno  pecho, 
No  usado  á  caminar  por  los  abrojos. 
Ya  no  espero  mudanca  al  daño  hecho ; 

Sue  amor,  fortuna  y  mi  luciente  Estrella    - 
e  aprietan,  puesto  siempre  en  duro  estrecho. 
Cual  del  fnego  se  informa  la  centella , 
Procede  mi  dolor  del  amor  mío , 

Y  el  luengo  afán  de  mi  mortal  querella. 
Sigo  un  errof  y  sigo  un  desvarío 

Por  el  confuso  rastro  4^  mi  vida, 

Y  aunque  alcanzo  mí  engaño .  en  él  porfió. 
¿Cómo  podré  esta  suerte  aborrecida 

Huir?  Cómo  podrá  el  cansado  cuello 
Sacudir  esla  carga  desabrida?  . 

Un  blando  hilo  de  un  sutil  cabello 
En  un  lazo  lo  aflige  apremiado. 
Sin  que  pueda  quebrallo  ó  deshaccllo. 

Si  fuera  con  acero  fabricado, 
O  en  terribles  cadenas  gravemente 
De  hierro  duro  y  rígido  labrado , 

Scgou  el  corazón  la  pena  üeaiex 


m 


FERNANDO  DE  HERRERA. 


Poco  era  gvebrantallo  entre  los  brazos, 
hüio  con  fuerza  airada  y  saña  ardienleí; 

Y  el  ospurcido  peso  en  mil  pedazos 
Muslrara  el  indignado  sentimiento, 
Enhiesto  y  libre  el  cuello  de  embarazos ; 

Alas  jay!  que  da  este  espero  tormcnio 
Del  amoroso  yngo  que  sostengo, 
Lugar,  sin  que  se  rompa ,  al  movimiento. 

Y  cuando  pienso,  triste,  que  el  bion  trngo, 
Kl  cuello  hallo  alado  al  mesmo  iiis'.anle, 

Y  de  nuef o  á  sufrir  mis  ansias  vengo. 
Ojos,  rayos  de  amor,  fulgor  crisi>aute 

De  mi  alma  abrasada  en  su  veneno, 
Oid  esto  que  dice  un  pobre  amante. 

Belleza  inmensa  y  puro  ardor  sereno 
Do  Amor  su  flecha ,  el  polo  sus  estrellas 
Ticmpla,  y  baña  de  honor  y  gloria  lleno  r 

La  ilustre  claridad  de  esas  centallas 
Me  inclina  al  fuego ,  y  su  vigor  inibma 
Mi  pecho  en  las  celestes  luces  bcllüs. 

Nunca  tocado  fui  de'ajena  llarra, 
Ni  de  semblante  dulce  fui  vencido ;     . 
Que  el  vuestro  la  beldad  mayor  desama. 

Soporté  mi  mal  siempre,  no  rendido , 
Subiendo  á  do  no  lle^a  otra  ventura, 

Y  no  esperé  el  favor  jamás  debido. 

^(i  aruicnie  spl  ni  fiia  noclíe  os.ura, 
Ni  peligros  que  turban  la  osadía 
Me  impidieron  mirar  nuestra  luz  pura. 
•    Solo  fué  mi  regalo  y  mi  alegría, 
Con  sujeción  de  la  alma  venerada , 
Cuanto  pudo  sufrir  la  suerte  mia. 

¿  Qué  cosa  vos  dijisteis  que  admirada 
De  mi  no  fuese?  Qué  memoria  aoausia 
Pudo  ser  con  mas  honra  celebrada? 

Ahora ,  que  en  mi  pena  gloria  justa 
Yo  atendia  por  premio  i  nii  firmeza , 
Que  de  vos  no  presumo  cosa  Injusta , 

En  esta  soledad  de  mi  tristeza. 
Do  me  olvidáis  ausente,  sedllata. 
Probando  en  mil  contrastes ,  mi  flaqueza. 

¡Ay  cuánto  de  mis  bienef  desbarata 
Esiá  grave  mudanza!  ¡Cuánto  siente 
•  La  alma,  que  en  dafio  tal  amor  maltrata! 

Triste  aquel  que  sus  lástimas  couslenic , 

Y  ve  herir  su  pecho  rayos  de  ira , 

Y  está  siempre  á  su  agravio  obediente. 
Como  el  que  en  alto  y  bravo  mar  suspira , 

Temiendo  con  pavor  el  furor  crudo , 

Y  mustio  el  cielo  oscuro  en  torno  mira , 
El  raudo  soplo  de  Aauilon  desnudo 

El  horror  le  presenta  ae  la  muerte, 
Cuvo  golpe  atraviesa  el  duro  escudo ; 

Asi  yo,  del  desden  sañudo  y  tuerte 
En  el  golfo  de  olvido  enajenado, 
Temo  el  último  trance  de  mi  suerte: 

Kl  cielo^  antes  quieto  y  Rosegado 
Turbar  veo,  y  trocarse  en  hielo  frío 
Ijlando.espiriu  del  céfiro  templado. 

Crece  con  mi  lamento  el  grande  rio, 

Y  corre  entre  estas  peñas  espumoso. 
Llevando  al  sacro  Océano  el  mal  mío. 

Un  tiempo ,  ledo  en  él  y  venturoso , 
Canté  la  gloria  ufana  de  mi  llanto 
Con  lira  y  verso  humilde  y  piadoso. 

Uélis  apareció  con  fresco  manto 
De  verdes  hojas,  y  escuchóme  atento, 

Y  agradó  á  Calatea  el  vario  canto. 
Entonces  con  dichoso  y  noble  aliento 

Crinó  mi  frente  el  árbol  de  Vitoria, ' 

Y  di  en  mi  patiia  á  amor  primero  asiento. 
Mas  ¿para  qué  retiert)  yo  la  historia 

De  mis  daños ,  pues  hacen  mis  despojos 
Indignos  de  caber  en  su  memoria? 

¡Ay  mis  bellos,  floridos,  dulces  ojos! 
No  VOS  canse  si  al  fin  saber  deseo 
Por  qué  vos  placen  tanto  mis  enojos; 

Que  el  singular  honor  de  mi  trofeo     • 
Perdéis  con  talea hechos,  y  no  debo 
Padecer  la  esperanza  del  deseo. 

No  soy  en  vuestro  amor,  mis  luces ,  nuevo ; 
Que  dende  que  naci  me  di6  por  pena 


Mi  impío  rey  el  ato  qne  nufliiti  Heío. 

Puso  á  mi  eaello  preso  ont  cadena, 
Pff  a  señal  de  aquefia  que  amsiraiMio 
Con  mi  vergüenza-y  confualon  resaena. 

No  sabia  sa  faeru  ,1iiiDqae  penando 
Andaba  en  esta  prueba  amarM  ola; 
Mí  futura  pasión  prono6tleanao« 

Hasu  que  en  el  alegre  y  triste  dlt 
De  mi  bien  y  mi  mal  crecer  presenta 
Vi  mi  ardor  en  la  nieve  vuestra  fHa. 

Resplandeció  en  mli  píos  doloementc, 
Cual  lucido  relámpago  vibrado, 
Pura  vislumbre  de  un  vigor  luciente. 

El  error  descubrid  y  dolor  pasadOi 
Incieru  y  rudamente  padecido. 
Que  siento  con  mas  fuena  renoftdo. 

El  soldado  en  la  guerra  envdeddo 
Del  trabajo  y  horror  del  duro  Nárle 
Descansa  con  el  premio  merecido; 

Yo»  abrasando  de  Amor  el  eftandarte, 
Traigo  roto  el  pavés,  cortado  el  pecbo. 
Atravesado  de  una  y  otra  parte ; 

De  espantosas  heridas  ya  deshecho. 
Que  abiertas  con  peligro  y  rigor  fiero, 
Me  arrojaron  corriendo  al  mesmo  estrecb( 

Y  cual  si  mármol  fuera,  ó  fuera  acero, 
Tai  desdeñoso  y  áspero  me  trata 
Semblante  blando  y  coraxon  severo. 

Pues  mi  fatal  Estrella  me  es  ingrata. 
Lo  que  esperar  se  debe  de  mi  dafio 
E$  no  temer,  porque  el  temor  me  mala; 

Que  mas  vale  esforzarme  eo  el  engaño, 

Y  no  rendirme  á  un  simple  movimiento, 

Y  juzgarme  en  la  pena  por  exlrafio ; 
Qfue  con  esto,  si  puedo,  mi  tormento 

Será  menos  terrible ;  t  si  no  basta, 

Al  íin  acabaráse  el  sufrimiento 

Con  la  vida,  que  opuesta  al  mal  contrasta. 

SONETO  GXXX. 

Grande  fué,  aunque  infelice,  tu  osadía, 
Que  por  guiar  ¡oh  hijo  de  Glimene ! 
Ll  carro  en  que  poblema  solo  y  tiene 
Feho  el  vivo  es¡)lendor  que  ilustra  el  día , 

Del  fiero  rayo  muerto  en  yerta  via, 
Eridano  en  sus  ondas  te  sostiene ; 
Glorioso  se|)ulcro,  cual  conviene 
A  tu  alto  corazón  y  á  tu  porHa. 

Yo,  que  cuidé  estrenar  la  pura  lumbre, 

Y  de  mi  sol  regir  los  cercos  de  oro , 
Diclioso  Automedon ,  con  diestra  suerte, 

Caí,  abierto  el  pecho,  de  la  cumbre, 

Y  |»erdl ,  no  la  vida,  el  bien  aue  lloro; 
Que  en  tal  mal  fuera  bieu  l^llar  la  muerte 

•     CXXXI. 

El  corazón  huido  busco  y  llamo; 
El  do  el  rigor  esfuerza  el  Juro  hielo 
Entra,  y  sin  miedo  pisa  estéril  suelo ; 
Yo,  esquivando  el  aolor,  mis  malQ^  amo. 

Las  lágrimas  y  quejas  (¡ue  derramo 
No  vencen  su  porfía ,  y  sin  recelo 
Aiii  se  pierde ,  y  no  osa  alzar  d  vuelo, 

Y  su  ostinado  error  al  fin  desamo. 
No  |)orque  tema  ya  peligro  algauo ; 

Que  no  doy  mas  lugar  á  miedo  cierto. 
Ni  admito  en  tanto  afán  remedio  vano  ; 

Mas  porque  es  poqu(*dacl  ser  importuno 
A  un  leiiío  ¡leclio ,  y  ser  mas  precio  inneri 
Quü  esperar  la  salud  de  ingrata  mano. 

CXXXII, 

Amor,  si  el  fuego  en  quien  inunda  el  pee 
Que  mal  puede  entibiar  la  fría  nieve. 
Con  tus  alas  avivas,  muerto  en  breve 
Será  tu  ardor,  y  el  corazón  deshecho. 

Procuro,  en  esta  llama  satisfecho. 
Que  sin  cesar  en  mi  su  fuerza  pruebe , 
Porque  del  mal  mi  alma  el  premio  lleve. 
Causando  el  daño  luengo  algún  provecho. 


iboaoroei 
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COMPOSICIONES  VARIAS. 
suvelneeM^masastenta»  i 

ign  eo  boaor  de  ail  Luz  purt 
rafias,  qae  cneen  apuradas. 
Mo  el  corazón  ft  quito  aUeiiia 
ud.  que  engrandece  con  venlnra 
ii  de  mis  penas  renovadas. 

CXXXIII. 

h  (y  ao  yerro)  nunca  luz  ardicnle 
bi  pecho,  y  nnnct  ser  vencido 
podrA,  en  madejas  esparcido, 
iría  de  otra  ilustre  y  bella  frciiie ; 
«ufsira  luz,  do  yace  Amor  presente, 
f  el  rico  cerco  recogido, 
lo  y  pecho  preso  ▼  mal  herido, 
mente  el  jfugo  y  fuego  siente. 
JO  destinado  i  vuestra  llama, 
ne  dio  valor  para  mi  muerte , 
,  amando  á  vos,  la  deuda  nueslra. 
ido  voy  do  el  ciego  ardor  me  inflama, 
i  su  fuerza  el  cielo ,  y  es  mi  suerte 
(tro  fuego  arder,  y  beiaros  vuestra. 

CXXXIV. 

m%  crece  y  arde,  j  crece  luego 
r  que  mi  gloria  y  bien  deshace ; 
o  exbala  todo,  y  se  rehace, 
do,  sin  bailar  algún  sosiego. 
}  dó  alienu  Amor,  do  Cüfuerza  el  fuego, 
Dé  pena  ya  se  satisface ; 
quejo  del  daño  que  me  hace, 
uel,  voluntario,  ingrato  y  ciego. 
Q  Neleagro ,  cuya  muerte 

0  ardiente  bado ;  mas  yo  veo 
lace  mi  vida  en  eUormento. 
lyo  la  aspereza  de  mi  suerte, 
'  si  por  la  causa  la  deseo , 
>  por  el  fiero  mal  que  siento. 

cxxxv. . 

ado  enciendo  todo,  ardiendo  hafio 
(te  bomor,  prolijo,  el  campo  abierto, 
an  canso,  y  lloro  sin  concierto, 
ito  con  suspiros  acompafio. 
■aoza  y  razón  mi  injusto  dafio 
esta  y  aquella  al  On  desierto 
en  de  salud,  y  tan  incierto, 

1  el  bien  y  con  el  mal  me  engafio. 
:omo  sombra  pilída,  y  cuiUiso 
nidos,  y  asombro  el  bosque  oscuro, 
de -en  lasa  y  honda  vos  responde.- 
nta  confesión,  do  estoy  medroso, 

se  me  ofrece  y  ardq^  puro 
;,  pero  cerca  se  me  aMoiide. 

elegía  XIV. 

nii|yre  culparé  los  ojos  míos , 
eniigos  del  ocio  de  rol  vida , 
m  de  mi  error  los  desvarios, 
los  llama  tal  fué  despedida 
ion,  que  ardiendo  en  las  entrafias, 
con  nuevo  Ímpetu  encendida. 
el  valor  de  Amor  y  sus  hazañas, 
•  su  mal ,  su  gloria  y  su  tormento , 
ni  memoria  muy  extrafias; 
nando  con  un  tierno  sentimiento 
Bs  rayos  descubrió  mi  Estrella, 
ifios  bonró  mi  sufrimiento , 
ú  su  poder  y  mi  querella , 
lor  que  me  aflige  no  apartado, 
)  dohó  arder  en  su  ceniella. 
nne  era  el  dolor,  caro  el  cuidado , 
Irmembransa  de  mi  pena, 
tiempo  lloroso  de  mi  estado, 
belior  esplendor  de  lus  serena 
(blandamente  de  su  alteza, 
pa  admitió  que  me  condena, 
o  uue  cabe  en  la  mortal  flaqueza 
»,  6  00?)  me  dio,  si  se  consiente  t 
yo  peinar  ianta  grandeza; 


-LIBRO  PRIMERO.  ^ 

Porque  sufre  que  abrase  mi  doliente 
Pecho  su  llama,  y  suelto  el  torpe  frío, 
Lo  afine  siempre  en  su  vigor  presente. 

Mas  ¿este,  qué  me  vale  esfuerzo  mío, 
SI  muero  en  soledad ,  y  si  mis  ojos 
Son  causa  del  engaño  en  que  porfío? 

Tiranos  de  mi  gloria  y  mis  despolos, 
Que  los  lleváis  do  esperan  ser  perdidos , 
Llorad ,  si  por  vos  peno ,  mis  enojos. 

El  uso  y  la  virtud  de  mis  sentidos 
Vos  ocupasteis  todos  en  mi  muerte , 
Sin  ser  a  mi  remedio  consentidos.. 

La  vida  vence  al  fin  el  riesgo  fuerte, 

Y  vos.  como  si  bubiérades  Vitoria , 
Este  daño  escogéis  Qpr  mejor  suerte. 

.    Si  visteis  y  gozasteis  de  la  gloria , 
.Si  ufanos  abrazáis  el  bien  primero, 
Perded  ya  con  la  vista  la  memoria. 
Estoy  tal ,  que  otro  bien  de  Amor  no  empero; 

Y  vos  no  lo  esperéis,  pues  tarde  entiendo 
En  mi  mal-,  que  es  i  todos  el  pobrero. 

Aborrezco  el  lugar  do  estoy  muriendo ; 
Ved  cuio  corta  firmeza  es  esta  mia ,  ' 
Porque  ante  de  mi  Luz  no  espiro  artlicndo.    . 

Sandeces  de  amorosa  fantasía 
Son  estas ,  que  me  traen  en  da  danza , 
Ausente^ con  temor,  sin  alegría. 

Mis  (¡ios ,  poco  debo  i  la  esperanza 
SI  me  duelo  de  vos ,  y  temo ,  aj  eho 
De  cuita,  en  mis  dolores  la  mudanza. 

Y  aunque  en  ml;M>ledad  con  ansia  peno, 
Nunca  veré  al  Amor  tan  mi  enemigo , 
Que  no  jnzgne  mi  afán  por  justo  y  bueno. 

La  noche,  que  me  escucha  lo  que  digo, 

Y  el  cielo,  de  sus  astros  esparcido, 
Será  de  este  mi  crédito  testigo. 

Los  ojos  qué  hube  un  tiempo  aborrecido 
Por  ser  principio  al  mal  de  mi  deseo. 
Donde  auedé  a  mis  lástimas  rendido, 

Mas  Quices  que  la  vida  que  poseo 
Son,  y  á  mi  gloria  vienen  tan  iguales, 
Que  al  mérito  el  dolor  ceder  no  creo. 

Y.aunque  lleve  Vitoria  de  mis  mates 
La  que  el  progreso  rompe  al  curso  humano , 
Serán  en  mi  sus  bienes  inmprlales. 

Y  pormie  Jamás  esto  salga  en  vano , 
Ante  mi  Lumbre  afirma  elamor  puro 
Que  nunca  en  bien  tan  alto  y  soberano 
Otro  felice  amante  vio  seguro. 

SONETO  CXXXVL 

Y'erto  y  doblado  monte ,  y  tü ,  luciente 
Rio,  de  mi  zampona  conocido 
Cuando  de  los  pastores  el  gemido 
Canté ,  y  mi  mal ,  con  citara  doliente , 

Si  en  vuestra  cima  siempre  y  pura  fuente  (S) 
Se  escucha  el  son  de  mi  dolor  crecido , 

Y  si  por  el  camino  que  han  seguido 
Su  a»n  otroaJlorando ,  voy  presente  (0), 

Una'Luz  bella  es  causa,  y  un  honesto 
Semblante ,  que  tentar  en  canto  osara  ' 
La  origen  y  Orden  firme  de  las  cosas. 

Del  corso  eterno  es  en  sazón  dispnesto 
.  Todo ;  espwo  (la  edad  si  no  es  avara )  (7) 
Mostrar  coAn  varlu  son  y  cuan  hermosas. 

cxxxvn. 

A  MeHia  B.  do  ArelUiio. 

Dan  por  mi  ftié  al  Tajo  tu  partida , 
Dejando  solo  el  Bétis,  Arellano  ,* 

Y  en  llanto  me  obligó  y  dolor  insano 
Tu  ausencia ,  de  mi  siempre  aborrecida. 

(19  Si  asnea  en  vasstra  eima  y  para  (ttnie, 

Di  oir  se  dejí  an  dolor  crecido. 

(C)  Otros  la  afán  llonndo ,  voy  presente. 

(7)  Dos  bellos  ojos  y  nn  stomblante  honesto 

SoB  capta  que  cantar  bien  deseara 
El  priocipio  y  los  Ones  de  laa  cosan ; 
Bl  tteopo  i  todo  pona  en  seí  perfeto ; 


FERNANDO  DL  IIERUERÁ. 

Tú  sabes  qae  esparció  i  mi  triste  vida 
Atan  el  cielo  j  cníta  en  larga  mano, 

Y  en  mi  mal  dulce  amigo  eras  y  hermano, 

Y  no  hay  quien  me  consuele  ya  en  tu  ida. 
Hirióme  fiera  el  pecho  mi  Luz  bella, 

Y  se  ascondtó  á  mi  vista ,  y  con  ardiente 
Fuo<;o  ú  la  alma  abrasó ,  en  su  mal  envuelta ; 

Y  tú ,  que  eras  descanso  á  mi  querella , 
Te  vas  en  tanto,  sin  dej^r  presente 
t'na  incierta  esperanza  de>lu  vuelta. 


CXXXVIll. 

Canso  la  vida ,  y  siempre  espero  un  día  (8) 
De  fingido  placer;  huyen  los  años , 

Y  nacen  de  ellos  mil  sabrosos  daños, 
Que  esfuerzan  el  error  de  mi  jwrfia^ 

Son ,  por  do  salir  pienso  á  mi  alegría. 
Tan  inciertos  los  pasos,  tan  extraños, 
^ue  rematan  eV  curso  en  mis  engaños  (9) , 

Y  de  ellos  vuelvo  á  comenzar  la  fin. 
Descubro  en  el  nrincipio  otra  esperanza , 

Si  no  mayor,  igual  á  la  pasada, 
y  en  el  mesmo  deseo  persevero; 

Blas  torno  sin  cesar  á  la  mudanza  (10) 
De  kh suerte,  en  mi  daño  conjurada . 

Y  esperaudo  el  fln  cierto,  desespero  (11). 

CXXXIX. 

Estos  ojos ,  no  hartos  de  su  llanto , 
Que  á  tan  estrecha  suerte  me  han  (raido , 
Lloren  sin  descansar  el  bien  perdido, 
Si  lágrimas  prolijas  valen  tanto; 

Que  cuanoío  mi  dolor  subiere  cuanto 
Debe  al  mal  y  al  amor,  en  lento  olvido 
Solo,  á  la  ira  y  al  desden  rendido, 
Cual  cisne  espiraré  en  funesto  canto. 

Y  este  cielo,  enseñado  i  mi  lamento, 
Podrá  llevar  por  este  campo  abierto 
Mi  voz  triste  ¿  la  causa  de  mi  daño; 

Porque  yo  oso  esperar  que  mi  tormento , 
Pues  es  venganza  indigna  contra  un  muerto, 
O  venza  ó  junto  acabe  con  mi  daño. 

CXL. 

SI  tiene  á  do  reináis,  mi  pura  Estrella , 
Lugar  la  fe ,  en  la  pena  que  consiento 
Mostrad  algún  pequeño  sentimiento, 

Y  el  premio  vendrá  á  ser  que  espero  de  ella ; 
Poro  si  vos  queréis  que  pierda  en  ella 

Este  bien ,  acabad  con  mi  tormento  ; 

Que  á  quien  daña  el  valor  del  pensamiento 

^o  es  justo  permitáis  vivir  con  ella. 

Y  si  estas  obras,  de  afición  ausente, 
En  \*ueslra  voluntad  tal  vez  la  gloría 
Gozan  que  se  concede  al  venturoso, 

Aqui  do  estoy  diré  que  estoy  presente, 

Y  que  mas  vale  el  mal  de  mi  memoria 
Que  el  bien  que  causa  ajeno  amordicboso. 

CXLI. 

Dulces  contentos  míos  ya  pasados ,   . 
Que  sostuve  en  error  de  mi  esperanza , 
Loque  vuestro  recuerdo  mas  alcanza 
Es  dolor  de  mis  dias  mal  gastados : 

Porque,  envuelioen  deseos  y  cuidados , 
Me  consumo  llorando  la  mudanza, 

Y  Amor,  que  reconoce  su  venganza. 
Mis  danos  me  descubre  renovados. 

¿Qué  pue^o  JO  si  ausente  me  condeno. 
Sino  solo  al  olvido  y  niebla  fría 
Esta  memoria  in(|[rata  rendir  muerta? 

Mas  ¡ay !  que  tiene  el  corazón ,  ajeno 
De  bien ,  presente  siempre  la  Luzniia , 

Y  ofrece  en  cierto  mal  su  gloria  incierta. 


[A)  Cómo  la  vida  en  esperar  an  día. 

(9 1  Que  al  lln  van  á  acabarse  en  mis  engaños. 

;iO^  Mas  luego  torno  á  la  común  mudanza. 

(11)  Y  esperando  contiDo,  desespero.  ^ 


CANGKN|  ^* 

Al  tenor  don  Juan  de  AilA,  venoedor  i 
morisoiM  de  la*  Alpi||acnM> 


Cuando  con  resonante 
Rayo  y  ñiror  del  brazo  ImpeCnoso  (13) 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 
Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso  (IS); 

Y  la  vencida  tierra, 
A  su  imperio  rebelde  qiiebraniada  (i4) , 
Desamparó  la  guerra 
IMv.lá  sangrienta  espada 
De  Marte ,  aun  con  mil  mnertesno  doomb  (i 

En  el  sereno  polo 
Con  la  suave  citara  presente 
Cantó  el  diñado  Apolo 
Entonces  dulcemente  (16), 

Y  en  oro  y  lauro  coronó  so  frente. 
La  canora  armenia 

Suspendía  de  dioses  el  senado  (17) ; 

Yéldelo,  qnemovia 

Su  curso  arrebatado. 

El  vuelo  reprimía  enajenado  (18). 

Halagaba  el  sonido 
Al  piélago  sañudo,  al  rando  viento (i9) 
Su  fragor  encogido  (20) ,    ' 

Y  ron  divino  aliento 

Las  musas  consonaban  á  sa  intente.    ^'' 
Cantaba  la  Vitoria  '      > 

Del  ejército  etéreo,  y  forlalexa  (21) 

Que  engrandedó  su  gloria , 

El  horror  y  aspereza 

De  la  titania  estirpe,  y  su  Cereza;  -' 
De  Palas  atenea 

El  gorgóneo  terror,  lii  ardiente  lanxa, 

Del  rey  de  la  onda  egea  (ái) 

La  indómita  pujanza, 

Y  del  hercúleo  brazo  la  venganza. 
Mas  del  bistonio  Mar.t0 

Hizo  en  grande  alabanza  luenga  maestra , 

Cantando  fuerza  ▼  arte  . 

De  aquella  armada  diestra  ■ 

Que  á  la  flegrea  hueste  fué  siniestra  (25). 

«A  ti ,  decia ,  escudo , 
A  ti,  del  cielo  esfuerzo  generoso  (24), 


fl2)  Rayo  y  furor  del  brazo  poderoso. 

(ir»)  Júpiter  poderoso 

^        Kn  Elna  despeQó  vitorioso. 
(U)  A  su  imperio  sujeta  y  condenada. 

(i:>)  De  Marte ,  con  mil  muertes  no  domada. 

(10)  En  la  celeste  cumbre 

fr:s  Tama  que  con  dulce  voz  presante 
Febo ,  autor  de  la  lumbre , 
Cantó  suavemente , 
Revuelto  en  oro  la  encrespada  frente. 
r.n  el  verso  del  texto  coiQelt¿  Iíerrera  la  Ogura  ndif-i 
usada  por  nuestros  poetas»  diciendo  r»  orú  y  Inuro  en  « 
livuro  de  oro^  á  semejanza  de  Virgilio ,  que  escribid : 
Paterisque  libamus  et  auro. 

(17)  La  sonora  armonía 

Suspende  atento  al  inmortal  senado. 
il>{]  Se  reparaba,  al  canto  consagrado. 

1 10 1  Al  alto  y  bravo  mar  y  airado  viento. 

(-:o)  Su  furor  encogido. 

(:21)  Del  cielo  y  el  borrór  y  la  aspereza 

Qúp  les  did  mayor  gloría , 

Temiendo  la  crueza 

De  la  titania  estirpe,  y  su  bruteza. 

(22)  Cantaba  el  rayo  fiero , 

Y  de  Minerva  la  vibrada  lanza. 
Del  rey  del  mar  ligero  * 
La  temible  pujanza. 

(23)  Mas  del  sangriento  Marte 

Las  fuerzas  alabo  y  desnuda  espada, 

Y  la  braveza  y  arte 

De  aquella  diestra  armada  . 
^Cuya  furia  fué  en  Flegra  lamentada. 
('24;  A  ti ,  valor  del  cielo  poderoso. 


oerlenornopudo 
e«ctiadroo  sañoso, 
n  sierpes  enToscadas  espantoso  (2?S). 
•Tú  solo  á  Oromedonte  . 
ajiste  al  hierro  agudo  de  la  maerle  (%) 
uto  a!  doblado  monte, 
ibrió  coD  diestra  suerte 
pecho  de  Pelero  tu  asu  ftaertc  (37). 
•  i  Oh  bgo  esclarecido  • 
Juno,  oh  doro  y  no  cansado  pecho , 
•r  qoi¿n  cajr^  Tencido  (tt) , 
!n  peligroso  estrecho 
mante  pavoroso  fué  deshecho!  (39). 
»Tú ,  cubierto  de  acero , 
1 ,  estrago  de  los  hombres  indinado  (30) , 
>n  sangre  hórrido  y  fiero 
>mpes  acelerado 

•I  ancho  moro  el  torreón  aliado  (51). 
»A  ti ,  libro  ya ,  debe, 
!  recelo  Saturnio,  que  el  profanó  (33) 
naje  que  se  atreve 
tar  la  osada  mapo 
mta  su  bravo  orgullo  salir  vano  (33). 
»Xas  aunque  resplandeica 
ita  Vitoria  tuya  conocida  (31) 
MI  gloria  que  mereica 
>Ear  eterna  vida» 
D  oue  yaga  en  tinieblas  ofendida ,. 
«Vendrá  tiempo  en  que  tenga 
1  memoria  d  olvido  y  la  termine , 
la  tierra  sostenga 
1  valor  tan  insine, 

le  ante  él  desmayeel  tuyoy  scle¡ncl¡i)e.(3j] ; 
tYelfértilOcidente, 
lyo  inmenso  mar  cerca  el  orbe  y  baña , 
iscubríri  presente, 
m  prex  y  honor  de  Espafia , 
I  lumbre  singular  de  esta  hazálía  (3G); 
>Que  el  cielo  le  concede 
Tucl  ramo  de  César  invenciblo  (37;, 
le  su  valor  herede, 
ira  que  al  turco  horrible 
mbe  el  conioo  y  ardor  terrible  (38). 


El  escaadcpa  dadoso» 

Coa  earoKuas  ntrpet  espaatoso. 

Diste  briTO  y  feroi  horrible  maerte. 

T  eoa  dichosa  laerte 

A  Pelero  ahaUó  ta  diestra  faerte. 

Por  (piiea  Niaai  veodde. 

El  pavoroso  Raoeo  faé  deshecho. 

Td,  eeftido  de  aeero ; 

Td ,  estnfo  de  ios  hoaihres  rahioso. 

T  todolaipetaoso. 

El  gnade  ataro  roaipes  presarofo. 
:a  despees  de  estos  dos  venoi  pato  la  stsaionlc  rstro- 
eg o  sopriaild»  eoaio  se  ve  ea  el  texto : 

Td  enceadlste  ea  alleato 

Y  aaor  de  ^ttn  f  t eaeroia  f loria 

Al  sacro  ayaalamiealo , 

Dándole  la  Vitoria 

Qae  hari  siempre  eterna  sa  memoria. 

A  U,  Júpiter,  dehe. 

Libre  ja  de  peligro ,  qae  el  profano. 

Alisr  armada  mano, 

Snieto  sienta  ser  la  erg  alio  vano. 

Esta  Vitoria  taja  esclarecida 
Coa  rasaa  qae  meresca 

Teaer  eterna  vida. 
Sin  qoe  de  oscaridad  esté  ofeadida. 
Veadrl  Uempo  ea  qae  ice 
Tn  Bombre,  ta  valor  pOMto  ea  olvido, 
Y-  ia  tierra  posea^ 
Valor  taa  eseofldo, 
Qne  ante  él  el  tajo  qaede  oscarecldo. 
En  cajtf  Inmenso  piéls|o  se  bafta 
Mi  velfi^  cairo  ardieate. 
Con  claro  honor  de  Bspafla 
Te  moitrari  la  las  deala  baiaDa. 
'   De  C¿<ar  sacro  el  ramo  liorloio. 
Para  qae  al  espaatoso 
•    Tireoq^idÉniíeflMioooffeioso. 
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>Vese  el  pérQdo  bando 
En  la  fragosa ,  yerta,  aeria  cumbre  (30) ,' 
Que  sul>e  amenazando 
La  soberana  lumbre , 
Findo  en  su  animosa  muchedumbre  (40); 

» Y  alli,  de  miedo  ajeno , 
Corre  cual  suelta  cabra  y  se  abalanza 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  eslanza « 

Y  sigue  do  sus  odios  Ib  venganxa ; 
•Mas  después  que  aparece 

El  jóvfn  de  Austria  en  la  enriscada  sierra , 

Frió  miedo  entorpece 

Al  rebelde,  y  lo  atierra 

Con  espanto  y  con  muerte  la  impla  guerra  (41). 

vGual  tempestad  ondosa 
Con  horrísono  estruendo  se  levanta , 

Y  la  nave»  medrosa 

De  rabia j  furia  Unta  (42) , 
Entre  peñascos  ásperos  quebranta; 

>0  cual  del  cerco  eytrcclio 
El  Qamigero  rayq  se  desata. 
Con  luengo  sulco  hecho  (43), 

Y  rompeydesbarals^ 

Cuanto  aUncuentro  su  Ímpetu  arrebata; 
>Í3i  ftma  alzará  luego , 

Y  con  las  alas  de  oro  la  Vitoria 
Sobre  el  giro  del  fuego « 
Resonando  su  gloria 

Con  poro  lampo  de  inmortal  memoria  (44) ; 

»  Y  extenderá  su  nomiire 
Por  do  céfiro  espira  en  blando  vuelo 
Con  Ínclito  renombre, 
Al  remoto  indio  suelo 

Y  á  (lo  esparce  el  rigor  helado  el  ciclo  (45). 
»Si  Peloro  tuviera 

Parle  de  su  desU*eza  y  valentía  (4tí), 

El  solo  te  venciera, 

Craüivo,  aunque  á  porfía 

Tu  esfuerzo  acrecentaras  y  osadía  (47). 

»Si  este  al  cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante, 
Ni  el  trance  recelara 
El  vencedor  tonanle. 
Ni  sacudiera  el  brazo  fulminante  (48). 

•Traed ,  cielos ,  huyendo 
Fste  cansado  liemoo  espacioso 
Que  oprime  deteniendo (40) 
hl  curso  glorioso; 
Haced  que  se  tdelante  presuroso.» 


(Z9)  Veriie  el  implo 

Ed  la  fraf oía ,  inaeeiible  cambre. 

(40)  A  la  celeste  lombrc 

Conflado  ea  sa  osada  machcdambre. 

(41)  Jlat  loefo  qae  aparece 

El  Joven  de  Aostriu  en  ia  enrísrada  sierra , 

El  temor  enu>rpece 

A  la  enemiira  tierra , 

Y  con  ella  acabó  toda  la  gacrra. 
(4?)  De  aquella  farla  tanta. 

( r»)  Con  largo  saleo  beebo. 

(i4)  Y  con  doradas  alas  la  Vitoria , 

Kobre  el  orbe  del  foego 

Resonando  sa  slorla 

Cun  paro  resplaodor  de  sa  memoria. 
\^ir»)  Y  llevarán  so  nombre 

De  los  dltimos  soplos  de  occidente , 

Con  inmortal  renombre, 

Al  porpüreo  oriente 

T  á  do  biela  y  abrasa  el  cielo  ardiente. 
(40)  De  sa  eieelso  valor  alfana  parte. 

(47)  Anaqne  tavieras,  Marte. 
Doblado  esíseno  y  oMdfa  y  arte. 

(48)  SI  este  vallera  al  cielo 

Contra  el  profaoo  ejército  arrogante, 
Ko  tnvi^s  recelo 
Td ,  Júpiter  tenante , 
NI  arrojaras  el  rayo  resonante. 
(4ü)  Traed  pues  ya  volando 

^h  cielos!  este  Uempo  espacioso, 
Qae  (aeru  diUtaado. 


h:ilNANDO  DE  HERRERA. 


Asi  la  lira  suena, 

'  Jove  el  canto  aGrma, y  t 

Kl  Olimpo,  y  resuena  (1) 

Kii  lornoy  resplandece, 

Y  Mavorte  dudoso  se  oscurece  (3). 

SONETO  CXUI. 

Alzo  ligeras  alas  al  deseo, 
S:{;o  el  bello  esplendor  de  mi  alegría, 
Hallólo  reluciente  en  la  osa  fria , 

Y  desespero  el  bien  que  mas  deseo. 
Suspenso  en  un  incierto  devaneo. 

Que  mi  csperania  cansa  y  mi  porfía , 
Digo :  «¿Por  qué ,  serena  Lumbre  mía , 
Leda  en  estéril  parte  arder  vos  veo? 

>  Llevar  debia  el  céflro  vilorta , 
Siempre  de  vuestra  llama  esclarecido, 
Al  euro  ufano,  que  con  él  contiende ; 

«Mas  ¡  oh  !  que  el  cielo  causa  mi  gemido 
Por  honrar  gente  indigna  de  memoria , 
Que  el  sul  coa  tibio  rayo  apena  eucieude.» 

CXLIOw 

Amor  con  todo  el  fuego  que  el  humoso 
Etna  espira  y  las  islas  de  Vulcano 
Me  abrasa  el  pecho,  que  asegura  en  vano 
A  su  mortal  ardor  algún  re^K)So. 

Con  la  nieve  que  elCáucaso  nevoso 
Y'  el  desnudo  Rifeo  hace  cano. 
Mi  alma  enfría ,  y  rompe  el  inhumano 
A  la  esperanza  el  paso  temeroso: 

Que  en  los  ojos  do  siempre  el  hielo  y  Ihma 
Suya  en  mi  muerte  acuerdan ,  QJo  tiene 
El  ímpetu  y  furor  de  su  braveza ; 

Y'por  vengarse  mas ,  la  seca  rama 
Do  estoy  asido  sin  quebrar  sostiene, 
Probanclo  en  nuevas  penas  mi  flaqueza»' 

cxuv. 

Un  tiempo  ave  carístra  viví  en  fuego, 
Pero  ya  blanco  cisne  en  ondas  vivo; 
Que  solo  de  mi  mal  cuitoso  escrilK) 
Cuanto  escribí  de  bien  en  mi  sosiego. 

Pensé ,  trocando  grado ,  trocar  luego 
Suerte  ,  y  fué  vano  error ;  que  Amor  esquivo 
Kn  uno  y  otro  estado  al  fin  cautivo 
Ble  oprime  y  en  igual  desasosiego. 

De  mi  pecho  exhaló  un  Vesubio  ardiente, 
Ahora  de  mis  ojos  despedido 
Corre  un  Istro  nevoso  desalado. 

No  esfuena  con  la  nieve  la  creciente, 
Antes  con  el  ardor  mas  encendido 
Va  en  abundoso  curso  dilatado. 

CXLV. 

Ningún  remedio  espero  en  mi  tormento, 

Y  de  mpjor  fortuna  desespero; 
Muriendo  vivo,  aunque  viviendo  muero, 
Ajeno  y  ocupado  en  pensamiento. 

Temo  el  üero  dolor,  y  si  contento 
Alguno  tengo,  temo  el  dolor  fiero ; 
Cansado,  mi  pasión  abrazo  y  quiero, 

Y  el  mal  que  mas  rehuyo  mas  consiento. 


(1)  Sacndido  y  resuma. 

(i)  El  cielo  y  resplandece, 

Y  Mavorte  medroso  se  oscurece. 

Han  notado ,  y  con  razón ,  algunos  críUcos  la  Íncon(,TDpncia 
que  hay  en  esto  de  pronosticar  Apolo  en  presencia  dd  Olimpo 
y  en  el  acto  de  la  celebración  do  U  victürí;i  alcanzada  por  .Marte 
sobre  los  gigantes,  qnc  habla  de  llegar  on,dia  en  que  un  mor- 
tal oscureciese  sus  glorias.  Uccia  &  este  propósito  un  mi  amigo, 
censurando  el  descnldo  de  Ubrrera  en  una  obra  tan  digna  de  ala- 
banza eterna,  qoe  si  Apolo  tal  cosa  hubiera  hecho,  seguramente 
Júpiter  lo  hubiera  enviado  otra  vez  A  guardar  cabras  i  Admeto. 
Lo  extraño  es  que  IIcrreri  ,  que,  según  se  ve,  escribiú  dos  veces 
esta  obra ,  no  advirtiese  el  ctror  en  que  habla  caído.  ' 


Tan  ufjtno  estoy  siempre  en  1t  Irlsteía» 

8ue  nunca  ceso  de  alabar  el  dia 
ue  fué  ocasioD  de  merecer  mi  date. 
No  doy  lugar  al  bien,  y  en  mi  estrcdMu 
Perdiendo  vanamente  la  edad  mía. 
No  sé  hallarme  libre  de  mi  engallo. 

CXLYL 

Venció  mi  dnro  pecho  Amor  tlrmo^ 

Y  los  niervos  corlo  su  asada  espada 
De  aquella  ajena  libertad  amada 

Que  misero  suspiro  y  lloro  en  vano  (3). 

El  me  vuelve  y  me  trae  por  la  mano 
A  do  mi  afrenta  y  perdición  le  «rada; 
Mas  de  su  afán  la  vida  ya  cansada. 
Tomar  procura  al  corso  usado  y  llano  (4) ; 

Pero  es  flaca  osadía,  y  con  la  moerie 
Luchando,  abrazo  alegre  el  dulce  engaflo, 

Y  me  aventuro  en  el  deseo  y  pierdo; 
Que  yo  no  puedo  ser  al  fln  tan  fuerte. 

Que  contraste  gran  tiempo  k  tanto  daño, 
M  en  tal  error  me  vale  ya  sét  coerdo. 

CXLVIL 

«¿Dó  vas ,  dó  vas ,  cruel ,  dó  tas?  Rcfre 
Refrena  el  presuroso  paso  en  tanto 
Que  de  mi  grave  afán  el  luengo  llanto 
Abre  en  prolijo  curso  honda  vena  (5). 

•Oye  la  voz  de  mil  suspiros  llena » 

Y  de  mi  mal  sufrido  el  triste  canto; 
Que  ser  no  pódris  Aera  y  dura  tanto 
Que  no  te  mueva  al  fln  mi  acerba  pena  (Q. 

•Vuelve  á  mi  tu  esplendor,  vuelve  tos  cj 
Antes  que  oscuro  quede  en  ciesa  niebla, t 
Decía  en  sueño  ó  ilusión  perdido  (7). 
'  Volví,  hálleme  soloy  entre  abrojos, 

Y  en  vez  de  luz ,  cercado  de  ti  niebla 

Y  en  lágrimas  ardientes  convertido. 

ELEGÍA  XY. 

¿Quién  me  darla ,  Amor,  una  voi  (tote 

Y  espíritu  en  mis  lástimas  osado 
Para  cantar  las  cuitas  de  mi  suerte? 

Que  el  luengo  error  de  mi  primer  cuidat 
Oenpada  me  tiene  la  memoria, 

Y  todo  mi  sosiego  enajenado. 

Yo  nací  para  ver,  cruel ,  tu  gloria , 
Cual  Tántalo  encañado  y  al  extremo , 
Para  llorar  perdido  mi  Vitoria. 

Sufro  el  dolor;  que  ya  algún  mal  no  ten 
Si ,  á  tan  estrecho  paso  reducido , 
De  ti  desesperar  es  bien  supremo; 

Pero  al  freno  me  traes  tan  rendido , 
Que  en  mi  furor  enciendes  la  esperanu , 
Que  me  vuelva  susiienso  y  confundido. 

Nuevo  mal  al  antiguo  mal  alcanzj^; 

Y  tal  es  el  pasado  y  el  que  viene , 
Que  en  su  rigor  no  siento  la  mudanza. 

Ni  huir  ni  esperar  ya  me  conviene, 

Y  huyo ,  espero ,  temo  ya  y  conQo  • 

Y  lo  que  me  desmaya  me  sostiene. 
¿Por  qué  este  poríloso  desvario 

No  extirpas  ^  rey  mgrato ,  y  de  mi  pecho 
No  arrancas  esie  indigno  dolor  nuo? 


(3)  Venció  las  faenas  el  Amor  tirano, 

Cork)  los  nit^rvos  cnn  aguda  espada. 
De  aquella  dolco  libcruid  amada. 
Que  sin  vigor  suspiro  siempre  en  rano. 

(i)  El  me  vnelve  y  me  trae  por  la  mano. 

A  do  mi  error  j  penlicion  le  agrada; 
Mas  ya  la  vida,  de  sn  mal  cansada. 
Osa  tornarse  al  curso  usado  y  llano. 

^5)  Que  de  mi  dolor  grave  el  largo  llanto 

A  abrir  comienza  esta  honda  vena. 

(6)  Que  no  podrjs  ser  fiera  j  dura  tanto, 
Uue  no  te  mueva  esta  mi  acerba  peni. 

(7)  «Vnclvl  tn  luz  á  mi ,  vnelve  tos  |ü os 
Antes  que  qnede  oseoro  en  ciega  aicblí, 
ÜecU  en  suefio  ó  en  ilusión  perdido. 


COMPOSiCIOMES  VARIAS.-UBRO  PRIMERO, 
le  ya  mi  daflo  satisrecho ; 
I  es  la  venganza  en  el  sujeCo, 
al  rendido  no  es  derecho, 
siempre  en  lo  público  y  secreto 
darle,  v  al  carro  aherrojado» 
celebre  con  tierno  afeto. 
íres  en  las  rocas  engendrado 
rerto  Ciucaso  espantoso» 
.nnenla  tigre  alimentado , 
k  mis  tormentos  piadoso; 


I  pena  ya  aue  la  alma  siente 
an  tiempo  ni  lo  que  es  reposo. 
)landor  de  Fdray  la  fulgente 
I  de  las  lucidas  estrellas 
il  hondo  seno  de  ocidenic. 
ttqaino ,  constante  en  mis  querellas, 
scanso  doy  al  mustio  canto, 
lelTen  mis  ligrimas  con  ellas. 
I  acabe  en  tan  duro  mal  roe  espanto, 
esca  i  los  cercos  de  mis  ojos 
exhalación  de  ardiente  llanto. 
las  tú,  que  llevas  mas  despojos 
sion ,  ó  gloria  mas  dichosa, 
)  acrecientas  mis  enojos , 
irotesto.  Amor,  por  la  penosa 
de  la  vida  que  prosigo, 
toria  alcanzas  afrentosa, 
a  que  te  sirva  ¡oh  mi  enemigo! 
su  imperio  temo,  y  temo  el  tuyo, 
3  rebelde ,  infiel  amigo, 
nuerte ,  tirano ,  le  destruyo, 
i  para  amar,  y  solo  quiero 
itienda  cuan  poco  de  ti  huyo. 
'  que  en  vano  me  lamento  y  muero 
idar  esa  cruel  dureza, 
roveeho  mitigar  espero, 
ívuelve  la  rueda  con  presteza 
que  se  huye  y  va  siguiendo, 
¡vuelve  y  tuerce  tu  liereza ; 
el  triste  Sislfo  subiendo 
D  peñasco  alzado  i  la  alta  cumbre 
descanso  alguno  no  admitiendo ; 
mi  afán  la  grave  pesadumbre 
léios  voy,  do  ausente  veo 
alcanzar  mi  pura  Lumbre. 
>  ilustre  del  insigne  Alceo, 
andes  empresas  glorioso, 
» al  duro  yugo  de  Eurisleo; 
e  no  soy  tan  fuerte  y  valeroso, 
lego ,  Amor,  estoy  herido, 
estaré  soberbio  y  animoso  f 
ante  tus  pies  preso  y  rendido, 
n  mi  cerviz  el  hierro  puesto, 
k  tus  cruezas,  ofrecido, 
a  mi  dolor;  que  ya  dispuesto 
rír  sin  quejas  mi  tormento, 
por  mas  gloria  mi  denuesto. 
ú  deleitoso  y  vivo  aliento 
ndido  pecho,  porque  en  llama 
e  el  hielo  en  que  enfriarme  siento 
mi  muerte  no  se  excusa ,  inflama 
D  el  vigor  de  la  Luz  mia, 
isalce  mi  nombre  eterna  fama; 
leUdo  rigor  y  nieve  fria 
doy  desden  turba  y  detiene 
3  elvalor  con  osadía. 
T  por  loi  tuyos  te  oonvíenet 
¡os  arroja  en  sus  entrañas 
ine  abrasado  ai  orbe  tiene ; 
10  veo.  Amor,  tales  hasaQas, 
nsto rescate  de  tal  pena, 
f  el  ardor  con  que  te  ensafias ; 
su  libre  cuello  en  la  cadena 
:enderse  el  frió  de  su  pecho  , 
bien  que  tu  poder  ordena , 
r  aa  extiende  á  tan  gran  hecho. 

SONETO  CXLVID. 
pienso,  cansado  del  tormento, 
it  afrenta  Amor  herirme  pudo 
■ena  lux  con  rayo  ajrado, 

U  ú  TBipr  7  mndmmio. 


Vuelvo  triste  á  mirar  mi  perdimiento; 
Mas  tan  solóme  hallo  y  tan  desnudo 
De  fuerza ,  que  romper  el  débil  nudo 
Que  me  enlazó  el  deseo  nunca  intento. 

Seguir  el  mesmo  curso  en  el  corrado 
Laberinto,  y  sufrir  ya  mas  denuesto 
No  debo  si  en  mi  queda  algún  sentido. 

Acabe  el  vano  error  de  mi  cuidado ; 
Pero  ¿oué  digo ,  simple?  Yo  protesto 
Que  hablo  eniúenado  y  otodido. 

CXLIX. 

Si  no  es  llorar,  ¿  qué  pueden  ya  mis  ojos? 
Mi  alma  de  lamento  se  mantiene; 
Con  él  crece  el  ardor  y  se  sostiene , 

Y  la  pluvia  se  alienta  en  sus  despojos. 

Un  tiempo  esperé  premio  á  mis  enojos , 
Mas  tarde  es  ya  que  mi  pasión  previene; 
Pero  acabar  en  lagrimas  conviene 
A  quien  de  flores  nacen  los  abrojos. 

En  llanto  me  consumo,  y  cuando  espero, 
Grande  y  nuevo  milagro ,  dar  memoria 
A  mí  nombre  resuelto  en  triste  rio , 

Ocurre  el  fuego,  en  él  me  abraso  y  muero, 
Desvaneciendo  en  llama  con  mas  gloria 
Justo  aunque  grave  bien  al  dolor  mió. 

GL. 

Al  sereno  esplendor  de  luz  ardiente, 
Be  celestial  zanro  i  la  belleza 
La  alma ,  volando  en  tomo  con  presteza, 
Las  alas  rojas  mueve  dulcemente. 

Amor,  que  de  este  cielo  uunru  ausente 
Respira,  le  descubre  su  grandeza, 

Y  de  gloria  mil  bienes  y  riqueza. 
Que  sola  ella  los  conoce  y  siente. 

En  este  engaño  siempre  va ,  y  se  olvida 
De  quien,  cuidoso  de  su  afán,  la  llama, 

Y  en  conocido  error  cansa  y  poríia; 
Porque  espera  tal  vez  alli,  encendida 

De  aquellas  puras  luces  en  la  llama , 
Hallar  sepulcro  igual  i  su  osadía. 

CU. 
AlBétís. 

Corre  soberbio  al  mar  del  llanto  mío» 
Bétis  claro,  saj^rado  honor  de  ríos, 
y  no  acábete  mis  grandes  desvarios 
Donde  se  acaba  en  éi  tu  grande  rio; 

Antes  oyan  mi  afán  v  desvario 
Entre  el  fuego  y  rigor  de  hielos  fríos, 

Y  se  conduelan  de  los  males  mios 
Libia  ardiente  y  desnudo  Islando  frío ; 

Y  el  Indo,  que  primero  ve  la  aurora, 

Y  el  otro  que  mas  tarde  alumbra  Apolo, 
llagan  memoria  eterna  de  mis  dafios ; 

Y  tú  lamenta  esta  postrera  hora 

En  que  muero,  de  bien  ausente  y  solo, 
Rico  de  penaamientos ,  pobre  de  años. 

CUf. 

No  espero  en  mi  dolor  lo  que  deseo, 

Sne  tanto  bien  no  cabe  en  mi  mal  iiero; 
as  deseo  ya  solo,  lo  que  espero, 
Acabar  en  mi  ciego  devaneo  (8). 

Tan  cansado  me  tiene  este  deseo, 
Que  del  misero  efeto  desespero, 

Y  engañado  en  mi  intento  persevero. 
El  vano  error  que  sigo,  al  cabo  veo  (H)* 

Pero  ¿qué  vale  ver  el  mal  prestante. 
Si  porílo  y  contrasto,  no  espantado, 
A  los  asaltos  bravos  de  Amor  crudo  (10)? 

No  temo  y  oso  todo  libremente , 
Porouc  es  al  corazón  desesperado 
La  dura  obatinacioa  vnlcauio  escudo  (11). 

(8)  Qae  es  aetbar  ea  este  devaneo. 

(9)  T  al  cabo  el  vano  error  qae  sleo  veo. 
<Í0)  A  los  bravos  asaltos  de  Aiaot  tv^d^» 
(il)  La  otUniciQíL  \a^«tA\naik\A  «ik«í^. 


9^ 


FEANANDO  DE  HERRBRiL 


elegía  XVI. 


Si  esle  inmortal  dolor  y  sentimiento 
Que  me  fueiza  á  penar  sin  esperanza 
No  pneüo  desular  del  |>ensamteulo; 

Si  esta  fortuna  siihita  y  mudanza 
A  una  prolija  ausencia  me  condena, 
¿Por  qué  ten^o  en  mi  daño  con  lianza? 

Quien  vio  mi  día  y  vio  mi  luz  serena 
Podrá  Juzgar  á  cuántQ  mal  me  ofrezco 
En  noche  de  tiniebla  y  de  liorror  llena. 

Tormento  nuevo  vn  viejo  mal  padezco ; 
Que  quiere  esle  inipio  rey  que  solo  sienta 
Lo  que  esperó  ninguno  y  no  merezco. 

Lidio  en  mi  soledad ,  que  me  presenta 
Siempre  el  pas:Klo  bien  y  la  ventura, 
Y  lu  perdida  gloria  me  atormenta. 

Rjvos  de  amor,  inmensa  hermosunip 
Que  suspiro  y  deseo  y  busco  ausente. 
Volved  la  claridad  excelsa  y  pura; 

Que  si  veo  los  cercos  y  oro  ardiente 
Que  vos  cifie  y  corona  en  rico  velo. 
Descansaré  del  llanto  y  voz  doliente, 

Y  en  el  herboso,  fresco  y  fértil  suelo 
Que  el  padre  v  sacro  Bétis  deleitoso 
Daña ,  agradable  al  alto  v  claro  cielo, 

Al7.:iré  á  vuestro  nombre  generoso. 
Cual  fué  en  Pafo  á  Üione  consagrado, 
Un  templo  insinemente  suntuoso, 

Do  quien  el  peligroso  mar  sulcado 
Hubiere  del  amor,  ya  salTo  en  puerto, 
A  las  aras  atento  y  humillado. 

Los  votos  (]ue  en  el  ancho  golfo  incierto 
Prometió,  pagará ,  dejando  escrita 
La  causa  del  peligro  y  temor  cierto. 

Mas  voy  por  do  no  sufre  la  infinita 
Fuerza  de  mi  pasión  y  suerte  indina 
Que  alguna  muestra  de  esperanza  admita; 

Y  antes  que  pueda  ver  la  luz  divina 
Vuestra ,  aquel  rigor  ultimo  i  la  vida 
Vendrá  del  mal ,  en  que  mi  ardor  me  inclina; 

Y  eu  breve  espacio  tincará  perdida 
La  esperanza  desierta  y  el  deseo. 
Triunfando  de  mi  muerte  aborrecida. 

Nunca  temí  el  dolor  del  mal  que  veo: 
Que  entró  al  descuido  amor  blando  y  sereno 
Para  nquisiar  de  mi  el  mayor  trofeo. 

I^n  lal  sazón  ya  sin  remedio  peno; 
Que  lo  que  uienos  duele  es  el  tormento, 
i  Tanto  de  mi  me  aparto  v  enajeno! 

Quien  abrir  del  mar  ciego  el  alto  asiento 
En  mi  ligera  nave  verme  pudo 
Con  alegre  bonanza  y  manso  viento, 

Y  viese  o,\  cielo  oscurecer,  desnudo 
De  luces ,  borrascoso  el  ponto ,  el  fiero 
Nulo  con  negro  horror  soplar  sañudo; 

Aunque  su  pecho  armase  duro  acero. 
En  tan  cruel  nmihmza  y  suerte  mia, 
Donde  solo  y  sin  fuerzas  desespero , 

De  humana  compasión  se  vencerla. 
Si  puede  un  grave  caso  sucedido 
Turbar  de  mortal  pecho  la  alegría. 

Yaque esioy  á  mis  lastimas  rendido, 
De  mis  hermosos  ojos,  trísie,  ausente. 
En  soledad  y  en  confusión  perdido, 

A  (lo  lorciere  el  paso  irá  presente 
El  llorido  esplendor  de  la  belleza. 
Que  niH  Hene  abrasado  en  fuego  ardiente. 

Por  difíciles  riscos  y  aspereza 
En  la  noel  urna  sombra  celebrada 
Será  del  canto  mió  su  grandeza; 

Adonde  no  se  halle  alguna  entrada 
De  hombre  ó  fiera  mostrará  el  desierto 
Su  figura  en  los  árlioles  labrada. 

Allí  mi  error  y  engaño  y  desconcierto 
Escrito,  y  en  mi  llanto  lamentado, 
Será  de  mi  dolor  icsiigo  cierto. 

A(]uel  tierno  send)lante  venerado, 
La  bella  lu/  do  el  ciclo  gracias  Hueve, 
La  rica  fiilda  de  oro  ensortijado, 

Y  el  suave  color  de  rosa  y  nieve, 
Las  perlas  por  do  amor  alcígre  envia 
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La  voz  al  eoraioa  y  el  dafio  aleve. 
Presentes  en  mítriste  compaftia 
Para  temor  del  alna,  á  la  awaioria 
Renovarin  la  nCina  ioerie  nia, 

Y  del  perdido  bien  de  la  TMoriá 
Darán  las  ocasione!  que  huyeroa 

En  el  progreso  luengo  de  mi  idalorli. 

No  sé  por  d6  loa  badea  indadeiw 
Esu  mi  soledad  en  el  extremo 
Que  en  el  prínci|«io  nunca  piomelleMn. 

Vos,  ojos,  de  quien  cuido  tolo  j  temo 
Morir  penoso  ausente,  cuando  Aieiu 
De  mi  dolor  el  término  supremOt 

Hümidos  en  mi  muerte  1  quien  voa  Ha 
Vos  descubrid ,  ▼  vuestra  fai  liorna 
Muestre  eómo  mi  mal  voi  duele  y  Uen; 

Porque  sea  mi  suerte  mas  dtenon 
lue  en  vida,  en  muerte,  y  el  tormento  m 
enza  á  la  vuestra  oondidon  aaAota. 

iPor  qué  en  ausencia  por  el  bien  povfic 
Si  en  presencia  me  niegan  el  deredMH 

Y  me  engaño  en  tan  alto  desvartoT 
Destinado  nad  para  este  beebo, 

Y  sujeto  á  bellexa  inmta  y  dnn. 
Siempre  afligido  y  tnste  y  roto  el  peAo. 

1^  aurora  pareció  con  veste  oecun. 
Présaga  de  mi  afán ,  y  el  nuevo  din 
Mudó  el  semblante  ledo  y  lúa  legnra. 

Jamás  gocé  algún  hora  de  aleftet 
Que  no  fuese  teñida  de  tristón , 
SI  mered  tal  bien  en  mi  osadía. 

No  cul|K>  yo  el  rigor  y  la  durea 
De  mi  ludente  Estrella  en  tanto  c 
Mi  obstinadon  si  culpo,  y  mi  1 

Debía  no  huir  mi  desengafio; 
Mas  consiento  la  pena,  y  no  lehuao. 
Si  abracé  la  ocasioo,  suMr  el  r  ~ 

Pero  la  ausencia  asi  n 
De  toda  la  pacienda ,  que  no  I 
En  mi  el  lugar  que  la  raion  disL 

Sufriendo  peno  y  muero»  y  sieopieal 
Pues  me  conozco  al  ttn  de  Amor  tlnno 
Humilde  y  pobre  y  sin  valor  i 

Yo  sé  que  un  tierno  pecbo  f  i 
Del  mezquino  se  acuita  y  condolece, 

Y  procura  su  bieu  con  larn  mano; 
Mas  á  quien  la  ventura  oesfallece, 

Y  no  vale  esperanza ,  es  bien  la  muerte, 
Pues  en  la  vida  misera  el  mal  crece. 

Ya  no  mas  buscaré,  si  d  dolor  fuerte 
Desmaya ,  ()orque  estoy  determinado 
En  seguimiento  siempre  de  mi  suerte; 

Y  de  esta  soledad  acompañado. 
Con  un  deseo  en  otro  convertido. 
De  mis  glorias  iré  desamparado; 

Y  cuando  no  pudiere  haber  olvido. 
Que  difícil  será,  no  es  ya  tan  largo 
El  tiempo  en  ios  trabajos  consumido, 

Que  no  me  baile  luego  el  trance  amargt 

Y  al  cuerno  suelta  el  alma  en  vudopresu 
Cansada  ociará  el  pesado  cargo; 

Y  en  sombra  yacerán  y  oscuro  puesto 
Mis  dolores,  conmigo  sepultados, 

Y  cesarán  del  vago  error  molesto; 
Que  ahora  no  reposan  mis  cuidados. 

SONETO  CLIH. 
AI  doctor  Bfartia 


Tú ,  que  alegras  el  Tebro  esclarecido^ 

Y  del  Bétis  ondoso  el  curso  ufano 
Dejas,  y  el  precio  antiguo  italiano 
Miras  en  el  sepulcro  del  olvido , 

¿Por  ventura,  del  yugo  sacudido. 
La  cerviz  alzas  libre,  y  del  tirano 
Amor  en  ti  desmaya  el  furor  vano* 
O  en  Gero  ardor  espiras  encendido? 

Que  yo  en  la  patria  sin  mi  Luz  roe  veo 
Triste,  preso,  herido,  solo,  ausente, 

Y  perseguido  siempre  de  un  cuidado. 
Sin  esperanza  aviva  mi  deseo, 

Y  apena  de  esle  rio  á  la  corriente 
Descubro  el  mal  que  aullro  no  i 
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CUV. 


I,  asi  eo  h  Tuestra  belta  frente 
fetiüa  bs  rosas  hielo  frió , 
indo  al  ingrato  seftor  mío 
»as  estrellas  yo  presente , 
lie  digáis,  humilde  amanic  aosente» 
estro  corazón  hallo  desvio , 
ro  pecho  tierno  el  desvario 
nno  en  mi  tiempo  alegre  siente; 
e  por  esa  purpura  templada 
-a  7  para  oie¥e  y  por  los  ojos 
do  respira  mi  esperanza , 
(I  la  mas  loenva  ansencia  y  apartada 
icgó  mi  alma  los  despojos  • 
temió  el  amor  Jamis  mndanu. 

CLV. 

k>  cantar  deseo  la  belleía 

f  serena  luz ,  que  humilde  honro» 

idor  y  puros  rayos  de  oro, 

1  los  de  PeiN>  su  riqueza » 

oxeo  el  valor  y  la  graiitieza 

I  de  eterno  ardor  celeste  coro 

de  sus  bienes  el  tesoro , 

al  me  inclino  i  lanía  alloza. 

i  favor  alguno  en  vuestra  gloria » 

sto  amor  oh  llama  generosa, 

sira  edad  oh  raro  ejemplo , 

e  i  la  eternidad  de  la  memorii 

io  de  beldad  maravillosa 

» vuestro  nombre  yo  en  n  templo. 

CLVl. 

$  d  dolor,  ai  puede  crecer  tanto , 
r  esta  secreta  llaga 
te  deja  reposar,  y  baga 
en  temo  el  Justo  oficio  el  llanto; 
lando  descubriere  de  ello  cuanto 
se  debe  i  quien  tan  mal  se  paga 
al,  podri  ser  que  se  deshaga 
ira  del  peligro  y  de  mi  espanto, 
asoondido  en  esta  oscura  niebla 
gusto  ijeno,  mas  de  suerte 
i  del  remedio  la  esperanza; 
e  quien  siempre  yace  en  la  tlniebla 
«  ver  la  luz  uno  en  la  muerte; 
loria  de  amor  tarde  se  ilcania, 

CLVU. 
Al  ooade  de  Ckhrea. 

,  al  este  dolor  del  mal  que  siento 
ranecer  en  mi  memoria , 
ido  yacer  la  triste  historia 
dura  ocasión  á  mi  tormento, 
>aña  con  voz  alta  y  noble  aliento 
kM  triunfos  y  Vitoria, 
ntre  su  honor  y  eterna  gloria 
vuestro  Insigne  igual  asiento; 
1  dulce  esplendor,  un  cerco  y  oro, 
feapas  hebras  arde ,  una  armonía 
eme  florece  y  orna  el  suelo, 
Bileía  á  quien  suspenso  adoro» 
eita  altiva  empresa  mia, 
kiror  me  llevan  haiu  el  délo. 

GANaON  VU. 

■it  PoBM  de  LeoByéaqne  de  Affoos* 

ara  Int  y  honor  del  Oddente» 
real,  do  puso  el  délo 
nenso  valinr  grandeza  tanta , 
I  cubierta  de  oro  el  vario  vdo» 
» ardor  de  púrpnra  ludente 
I  an  riuueza  esparee  y  planta ; 
esto  dolor  que  me  quebranta 
liga  á  ctntar  la  grave  pena 
rreaoo  y  piocuo, 
mlg«ii  timo  ji  segBfo 


Del  fuego  en  que  mi  pecho  ardiendo  suena, 

Y  del  cruel  rigor  del  hielo  duro 

§ue  me  condena  ¿  doloroso  llanto 
á  perpetua  cadena. 
Consagrarla  en  honra  vuestra  el  canto. 

Mas  yo  siguiendo  voy  con  paso  incierto 
En  horror  déla  noche,  en  ciego  día, 
Por  los  riscos  y  cerros  no  tratados. 
Lejos  el  fulgor  bdlo  y  la  Luz  mía. 
Que  me  lleva  k  morir  en  temor  cierto 
Adonde  solo  entraron  desdichados ;    . 

?ue  esto  es  premio  i  mis  penas  y  cuidados, 
a  eo  la  doblada  imagen  espartana 
La  coronada  firente 

Muestra  la  qninu  vuelta  el  sol  caliente , 
Después  que  abierto  el  corazón ,  con  hierro 
Me  trajo  amor  al  yugo  obediente; 
Siempre  sonó  de  allí  mi  lira  triste 
En  mi  luengo  destierro , 

Y  d  desden ,  que  en  mi  dafio  mi  Luz  viste. 
La  memoria ,  los  hechos  valerosos 

Las  coluoas,  dd  fiero  armado  Marte 
Los  trofeos  alzados,  que  en  roclo 
Sangriento  manan ;  la  destreza  y  arte 
De  los  Ínclitos  pechos  generosos 
Que  bafió  Béiis ,  T^  y  Duero  frío» 
A  que  aaplraba  el  rudo  canto  mió , 
Oscureddos  yacen  en  olvido ; 
Solo  es  amor  mi  canto , 
Los  ojos  bdlos  y  oro  puro  canto. 
¡Tal  me  tiene  d  cruel  preso  y  rendido, 

Y  entregado  i  la  fuerza  de  mi  llanto ! 
Redbeme  la  noche  y  deja  el  dia, 
Celebrando  perdido 

El  sereno  esplendor  de  la  Luz  mía. 
Aquel  que  el  glorioso  y  rico  lauro 
Coronó  con  sus  verdes  hojas  de  oro, 
Que  con  suave  y  culu  noble  lira , 
Igual  de  Greda  y  de  Castalia  al  coro. 
Suspende  el  indo  pidago  y  el  mauro , 

Y  con  el  canto  al  mesmo  Febo  admira ,' 

Y  osadamente  levantarse  as|fira 
Con  fdice  armonía  k  la  memoria 

Y  romana  alabanza. 

Del  itálico  honor  dará  esperanza, 

Y  de  las  almas  grandes  con  Vitoria ; 
Aauel  vuestro  valor  dichoso  alcanza 
Solo  k  esculpir  en  el  etéreo  velo 
Con  venturosa  historia ; 

Que  no  mi  canto,  i^Jeno  de  consuelo. 

El  peso  inmenso  y  movimiento  ardiente 
Sufre  V  sustenta  apena  d  grande  Atlante, 

?ue  siente  grave,  y  la  cerviz  inclina ; 
o ,  que  no  soy  tan  fuerte  y  tan  constante, 
Temo  caer  con  él ,  y  Juntamente 
Ni  deseo  ilustrar  con  flima  indina; 

Y  la  muerte  oue  k  Eridano  destina 
El  Ímpetu  paléneo  acelerado 

En  la  corriente  umbrosa 
Que  hubo  del  hecho  d  nombre,  do  en  llorosa 
Honra  el  dudoso  eletro  filé  engendrado» 
La  suerte  acerba  suya  y  lastimosa 
Aparta  mi  esperanza  y  mi  deseo, 

Y  el  miserable  hado 

De  quien  perdió  el  caballo  de  Perseo. 
Vuestro  valor  excelso ,  la  grande» 
Del  ánimo,  la  gloria  verdadera. 
El  alto  y  Tigilante  pensamiento 
A  Esmima  ya  cansado  y  Mantua  hubiera, 

Y  dd  cisne  dirceo  aquella  alteza 
De  no  imitado  vudo  y  grave  acento, 

Y  de  Olmeo  al  insine  ayunumiento. 
Cuanto  mas  una  pobre  estéril  vena, 
Aunone  d  oro  abundoso 

9ue  Ermo  tuerce  en  sus  ondas  y  d  dichoso 
aJo  con  su  ludente  y  rica  arena , 

Y  del  Idáspes  medo  d  corso  ondoso 
Sonasen  de  mi  canto  en  la  corriente 
De  vuestra  gloria  llena , 

Y  la  pluvia  que  Rodas  vio  presente. 
Querer  cerrar  en  poco  el  bien  que  el  délo 
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Será  como  ooien  piensa  y  osa  en  vano 
Dinumerar  del  mar  sagrado  nuestro 
Las  ondas,  ó  en  el  seco  ardiente  suelo 
Las  arenas  que  mira  el  africano , 
O  los  astros  del  cerco  soberano. 
Mejor  es  con  silencio  á  vuestra  fama 
Dar  la  gloria  debida , 

Y  venerar  tanta  virtud  crecida , 

Que  luce  y  resplandece  en  viva  llama, 

Como  estrella  del  polo  esclarecida; 

Que  contra  el  tiempo  y  todo  el  rigor  crudo 

La  lumbre  en  que  se  inflama 

Es  de  inmortal  firmeza  eterno  escudo. 

SONETO  CLVIIL 

Profundo  y  luengo,  eterno  y  sacro  río, 
Que  el  ancho  curso  tuyo  y  grande  frente 
Mezclas  en  el  mar  hondo  de  Ocidente, 

Y  en  él  junto  el  amargo  llanto  mió; 
De  mi  deseo  vano,  en  quien  porOo , 

De  esperanza  y  remedio  siempre  ausente, 
En  esta  soledad  por  tu  corriente 
llago  ocasión  á  nuevo  desvario. 

Tü,  si  del  canto  mió  un  tiempo  oíste 
El  tierno  son,  aunque  mayor  que  el  Ebro, 

Y  yo  ¡  cuánto  menor  que  el  claro  Orfeo! 
Admite  en  estas  ondas  mi  voz  triste; 

Que  serás  en  los  males  que  celebro 
Solo  mi  Pimpla  y  mi  Castalio  Olmeo. 

CLIX. 

No  puedo  sufrir  mas  el  dolor  fiero 
Ni  ya  tolerar  mas  el  duro  asalto 
De  vuestras  bellas  luces ;  antes  falto 
De  paciencia  y  valor  en  el  postrero 

Trance,  arrqjando  el  yugo,  desespero, 

Y  por  do  voy  huyendo  el  suelo  esmalto 
De  rotos  lazos,  y  alzo  osado  en  alto 

£1  cuello,  y  verme  libre  alegre  espero  (12). 
Mas  ¿qué  vale  postrar  estos  despojos 

Y  la  ufanía  de  alcanzar  la  palma 

De  un  vano  atrevimiento  sin  provecho? 

El  rayo  que  salió  de  vuestros  ojos 
Puso  su  fuerza  en  abrasar  mi  alma, 
Dejando  casi  sin  locar  el  pecho. 

CLX. 

Cubre  en  oscuro  cerco  y  sombra  fría 
Del  cielo  puro  el  esplendor  sereno  (13) 
La  noche  triste,  y  lloro,  de  afán  lleno. 
Perdido  el  bien  que  tuve  y  mi  alcgria. 

Ningún  alivio  en  la  miseria  mia 
Hallo,  de  ningún  niul  me  siento  ajeno  (U) ; 
Cuanto  en  la  confusión  nublosa  peno. 
Padezco  en  la  purpúrea  luz  del  dia  (15). 

En  Ciro  yerto  Caucase  el  cuidado 
Profundo  mío  y  mi  mortal  deseo 
El  pecho  despedaza  que  renueva; 

Do  nunca  en  mi  tormento  no  cansado 
Pudiera  el  hijo  ínclito  de  Alceo 
Mostrar  de  su  valor  segunda  prueba  (16). 

CLXL 

Viví ,  cuando  Amor  quiso,  en  mi  cuidado 
Ufano  y  sin  temor;  mas  mi  destino 
No  sufrió  que  este  bien  fuese  contino; 
Que  no  dura  eu  amor  uu  dulce  estado. 

(12)  De  rotos  lazos,  y  levanto  en  alto 
El  caeilo  osado ,  y  libertad  espero. 

(13)  Del  cielo  paro  el  resplandor  sereno, 
Ln  húmida  noche,  y  yo,  de  dolor  lleno. 
Lloro  mi  bien  perdido  y  mi  alegría. 

(14)  Hallo »  de  nín^n  mal  estoy  ajeno. 

(15)  Padezco  en  la  rosada  Inz  del  dia. 

(16)  En  otro  nuevo  Cáucaso  enclavado, 
Blí  cuidado  mortal  y  mi  deseo 

£1  corazón  me  comen  renovado ; 

Do  no  pudiera  el  sucesor  de  Alceo 
Librarme  del  tormento  no  causado, 
Qmc  ncede  ai  del  aotigao  Prometeo. 


Desierto  de  remedio  y  eogiStdo, 
Cual  misero  y  errante  pere^ioo 
Por  los  montes  Toy  solOy  sin  camino » 
De  mi  mesmo  y  de  Amor  desamparado. 

En  medk)  del  dolor,  en  la  memoria 
Tal  ves  consiento  sombras  de  alegría. 
Que  enga&an  dalcemente  la  esperanza. 

Mas  esto  es  la  segur  que  de  mi  gloria 
Corta  lo  extremo;  que  en  la  suerte  mia 
Del  bien  nace  en  ñus  dafioe  ln  i 


CLXil. 

Cnando  miro  el  fino  oro  al  i 
En  lucientes  rieles  esparcido 
O  en  hermosas  lazadas  recogido. 
Mil  causas  justas  bailo  á  mi  fórmenlo; 

Cuando  la  llama  y  Inz  deparo  aliento 
Rutilar  veo  en  tomo,  y  que  el  vencido 
Pecho  tiene  en  su  fuego  convertido. 
Mil  causas  Justas  hallo  al  mal  qne  siento; 

Cuando  escucho  la  angélica  armonía 

Y  admiro  el  valor  vuestro  y  genüleía, 
Mil  causas  hallo  justas  k  seriiros ; 

Mas  cuando  en  la  humildad  contemplo 

Y  en  vuestro  dulce  afeto  y  sa  noble»  p 
No  hallo  causa  justa  á  mas  suspiros. 

ELEGÍA  X\1L 

Pues  la  luz  que  escogí  por  cierta  mía 
Sombra  oscura  del  cielo  me  defiende. 
Llora  conmigo,  Amor,  la  pena  mía. 

Ya  sobre  mi  nubloso  horror  desciende 

Y  me  aflige  la  suerte,  y  rinde  á  llanto , 
Que  el  füe^o  que  me  abrasa  airado  endei 

•  En  lágnmas  deshago  el  triste  canto, 

Y  en  ellas  ya  debria  estar  deshecho 
El  duro  corazón,  que  sufre  tanto. 

¿Qué  áspera  condición  de  fiero  pecho 
En  tan  siniestro  caso  me  levanta 

Y  me  tuerce  á  sufrir  tan  impío  hedió  t 
¿Cómo  explicar  podré  conffqja  tanta. 

Si  faltan  las  palabras,  si  el  eicto 
Triste  el  sentido  misero  quebranta? 

iQné  podré  ya  temer,  qué  tierno  afeto 
Habrá  que  ablande  en  parte  mí  dureza. 
Pues  vivo  en  tal  dolor  con  mal  secreto? 

¿Quién  me  impide  mirar  la  eran  bdlez 
El  celestial  semblante  y  armonía 
Que  desterraban  toda  mi  tristeza? 

Ya  para  mi  se  ba  oscurecido  el  dia; 

Y  pues  en  las  tinieblas  me  lamento. 
Llora  conmigo.  Amor,  la  pena  mia. 

El  puro  fuego,  aquel  divino  aliento 
Que  en  el  blando  y  rendido  pecho  mió 
Mi  sol  bello  envió  de  su  alto  asiento. 

Se  altera  con  rigor  en  hielo  frió , 

Y  acaba  de  la  vida,  ^a  suspensa. 
La  parte  que  estreno  mi  desvarío. 

Y  la  virtud  de  la  alma  y  fuerza  ínmeos 
Que  me  llevaba  sin  graveza  al  cielo, 
Entorpecida  está  de  nieve  intensa. 

Ya  no  pretendo  yo  encumbrar  el  vuelo 
A  alcun  lavor ;  que  estoy  desconfiado. 
Sin  bien,  oscuro  y  derribado  al  suelo. 

Queda  solo  este  bien  á  mi  cuidado. 
Renovar  con  dolor  esta  memoria ; 
Amor,  lloremos  mi  dichoso  estado. 

¿  A  dó  el  favor  antiguo,  á  dó  la  gloria 
De  mi  pasado  tiempo  y  venturoso? 
A  dó  tantos  despojos  y  Vitoria? 

Collados  altos,  bosque  deleitoso. 
Fuente  abundosa  y  agradable  puesto; 
Testigos  de  mi  bien  y  mi  reposo, 

¿  A  dó  las  luces  y  el  semblante  honesto, 
El  oro  en  rico  cerco  recogido 
Con  bello  error  en  torno  ó  descompuesto 

¿  A  dó  el  coral  lustroso  y  encendido 

Y  el  color  dulce  de  suave  rosa, 
Tiernamente  Ul  vez  descolorido? 

¿  A  dó  la  blanca  mano  y  generosa 
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ida  i  mi  lima  dolorosa  ? 
1  ardor  ladeóte  del  cabello , 
qae  marfil  y  no  locada 
tiecbo  tierno  el  candor  bello? 
a  perTeccion  nunca  imitada 
I  imagen  viva  y  hermosura» 
!ia  de  todas  admirada? 
erza  de  astro,  qué  cruel  ventora 
irtarme  el  bien  de  mi  deseo? 
ve  temor  ¿quién  me  asegura? 
iiesnio  lugar  esto,  y  no  \eo 
le  ol  alma  da  virtud  crecida , 
?l  bien  aue  siempre  ver  deseo. 
e  dolor!  Pero  en  cuitada  vida 
be  abrazar  quien  la  consiente, 
steiiiar  esta  calda. 
e  el  sol  se  asconde  de  la' gente» 
rosado  carro  va  ia  Aurora 
ireo  celaje  V  blanca  frente » 
I,  de  mi  daiio  causatiura , 
i  esia  Luz  serena  y  bella, 
Ide  reconozco  por  señora, 
mil  muertes  me  ofreciese  en  ella, 
ebla  y  claridad  del  dia 
iría  mi  faUl  Estrella, 
una  enemiga  compañía 
bien  abierto  me  deshace; 
migo.  Amor,  la  pena  mía. 
soledad  me  satisface 
triste  y  á  muchos  insufrible , 
;rario  desconcierto  aplace, 
espera  en  Amor,  si  aborrecible 
f  u  mal  es  en  su  mudanza , 
mas  halaga  mas  terrible? 
;se  perderse  la  esperanza , 
bre\e  seria  el  ciego  enga&o 
de  amorosa  confianza! 
descubriría  el  desengaño 
il  cielo,  que  mis  cuitas  mira » 
d  y  causa  de  su  daño. 
:|uien  estima  y  quien  admira , 
m  frágil  fuerza,  y  olvidado 
)erdicion  busca  y  suspira. 
>  ausente  aun  no  estoy  desesperado, 
no  desmaye  el  dolor  crudo; 
remos  mi  dichoso  estado, 
jas  oiga  el  ímpetu  sañudo 
no,  y  Tas  lleve  resonando 
I  asconde  el  rayo  agudo; 
ase  de  allí  al  calienie  bando 
ia  región  de  fria  nieve, 

0  y  dolor  multiplicando. 

)  alcance  quien  sulcando  debe 

ondo  lago  de  Neptuno , 

Ai  liarle !  á  tu  furor  se  atreve. 

1  liare  desdichado  alguno 
tiíen  y  lo  fierdió,  este  puede 
en  mi  tener  mas  oportuno, 
mi  ínfelice  historia  quede 

!,  y  llore  de  mi  gloria  muerta 
I  mal  que  á  tanto  bien  sucede. 
I  amante  en  esta  parte  incierta 
eno  de  mortal  fatiga, 
)r  herido  y  cuita  cierta , 
?n  esta  arena  y  mustio  diga : 
entra  quien  no  es  desdichado , 
suerte  i  todo  afán  obliga.» 
o  que  se  acerca  el  impío  hado 
icha  esta  ribera  fria , 
,  ojos,  mi  dichoso  estado, 
étis  loa  versos  que  me  ola , 
no  te  ofendes  de  mis  males, 
migo,  Amor,  la  pena  mia. 
s  con  sus  cantos  desiguales 
in  la  voz  de  mi  lamento, 
fuente  rotos  los  cristales, 
li  queja  mayor  que  mi  tormento; 
*azon  que  tengo  es  bien  bastante 
]uier  profundo  sentimiento. 
i  que  padezco  va  delante 
lautos  tiene  el  amor  fiero, 
alguno  aer  su  sem^te. 


Desconfió,  al)orrezco,  amo,  espero, 

Y  llega  á  tal  extremo  el  desconcierto. 
Que  ya  no  sé  si  quiero  ó  si  no  <]niero. 

Testigo  es  de  mis  males  el  diNierio, 
Que  me  ve  en  su  desnuda  y  roja  arena 
Vencido  del  dolor  y  casi  muerto. 

Cándida  luna,  que  con  luz  serena 
Oves  atentamente  el  llanto  niio, 
¿Has  visto  en  otro  amante  otra  igual  pena? 

Mírame  en  este  solo  y  hondo  rio 
Lamentando  mi  mal  con  su  ruido, 

Y  me  cubre  del  cielo  el  manto  frío. 
Repara  el  carro  instable  á  mi  gemido, 

Y  pues  amor  tocó  tu  exento  pecho,       * 
Duélete  de  quien  ama  tan  perdido. 

Asi  el  dormido  joven,  satisfecho 
Del  hermoso  fulgor  de  tu  luz  pura, 
Amancille  jamás  tu  alegre  lerho. 

IHies  de  nieblas  la  faz  rompiste  oscura 
Par.i  mirar  el  tiempo  ufano  y  ledo 
Cuando  |)ude  esperar  de  mi  ventura , 

Kn  este  mal,  en  que  me  vence  el  miedo, 
Ofrece  algún  remeilio  á  tanto  daño. 
Pues  valermeen  mis  ansias  nunca  puedo; 

Que  en  este  mi  infortunio  y  mal  exlrufio 
Por  ventura  la  suerte  ofrecería 
Algún  flaco  reparo  á  tal  engaño. 

Mas,  pues  Diana  sigue  su  alta  vía, 

Y  acogida  á  mis  lágrimas  me  niega. 
Llora  conmigo.  Amor,  la  pena  mia. 

Ya  que  mudanza  á  tanto  mal  no  llega, 

Y  roto  del  mar  negro  en  la  onda  Uera , 
Ouel  fortuna  á  lástimas  me  entrega. 

De  este  sonante  rio  en  la  ribera 
Esperaré,  si  soy  de  tal  bien  diño , 
Que  mi  esquiva  pasión  conmisto  muera. 

Y  seré  en  esta  tierra  triste  indino 
Ejemplo  del  dolor  que  amor  presenta 
Al  mas  dichoso  airante  y  mas  mez'inino. 

Cubrirá  mi  sepulcro  esla  sodienia 
Arena  que  el  sol  hiere  en  luengo  dia ,       • 

Y  un  verso  que  declare  asi  mi  afrenta  : 
cDió  ausencia  y  soledad,  siendo  su  guia, 

A  un  misero  amador  injusta  mnerle; 
Amor,  que  siempre  fué  en  su  compañía, 
Yace  con  él  eu  una  mesma  suerte.» 

SONETO  CLXIIL 

¿Qué  espíritu  encendido  amor  envia 
En  este  frió  corazón  esíjuivo, 
Queá  la  alba  en  calor  grande  el  pecho  avivo  (i  7), 

Y  ardo  al  aparecej*  del  nuevo  dia? 
Yo  me  inflamo  si  á  Febo  se  desvia 

La  sombra,  y  cuando  de  a(|uel  puesto  altivo 
Declina  el  sol,  me  quemo  en  fiie;ro  vivo, 

Y  abraso  cuando  tuei-ce  al  mar  la  via  (18). 
Centella  soy  si  el  lubrican  parece. 

Llama  cuando  se  ven  las  luces  ludias, 

Y  el  blanco  rostro  á  Delia  se  colora. 
Fuoí^'o  soy  cuando  el  orl)ese  adormece , 

Incendio  al  es(*onder  de  las  estn'llas, 

Y  ceniza  al  volver  de  nueva  aurora  (19). 

CLXIV. 

Lloro  solo  mi  mal,  y  el  hondo  rio 
En  sus  turbadas  ondas  mezcla  el  llanto; 
Ya  es  tiempo,  digo.  Amor,  en  triste  cauto, 
Que  el  cierto  fin  termine  el  dolor  mió. 

Sigo  ausente  sin  bien  tn  desvario, 

Y  en  tu  vana  esperanza  me  levanto; 

Y  ahora  desamparas  todo  cuanto 
De  tu  incierta  pnmiesa  mas  conilo. 

Ya  es  tiempo,  Amor,  que  el  áspero  tormento 
Acabe  ó  que  en  mi  vida  se  deshaga 
El  desigual  deseo  y  la  osadía; 


(17)  Oof  con  U  alba  on  calor  el  pocho  avivo. 

(18)  Y  abraso  cuando  al  aiur  tuerce  ia  via. 

(19)  Y  ceaiía  á  volver  de  nueva  anrort. 
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Que  en  tanto  afán  ya  falta  el  sofrímientOp 
Y  el  (colpe  de  esta  siempre  acerba  llaga 
Lo  intimo  penetró  de  la  alma  mia. 


CLXV. 

Clara,  snave  Lnz,  alegre  y  bella, 
Oup  el  safíro  v  color  del  puro  cielo 
Templáis  de  ía  esmeralda  con  el  velo(2Q) 
Que  resplandece  en  una  y  otra  estrella; 

Fulgor  divino,  lúcida  centella  (21), 
Por  quien  libre  mi  alma  en  alto  vaelo 
Las  alas  rojas  bate  y  huye  el  suelo, 
Ardiendo  vupsiro  dulce  fuego  en  ella; 

Si  yo  no  solo  abraso  el  pecho  mío. 
Mas  tierra  y  giro  aerio ,  y  en  mi  llama 
Doy  principio  inmortal  de  incendio  eterno  (tf), 

¿Por  que  el  ri|;ur  no  puedo  y  vuestro  frío 
Antiguo  reff»i»r?  Tor  qué  no  inflama  (23) 
Mi  eslió  ardieole  i  vuesli'o  helado  ivierno? 

CLXVI. 

Cnando  de  mi  Lur.  ])e11a  el  desden  siento 

Y  fenecer  mi  gloria  en  tibio  olvido. 
Huyo  señero  V  triste,  aborrecido, 
El  áspero  dolor  de  mi  tormento. 

Mis  vanas  esperanzas  reinesento. 
El  poco  bien,  el  mucho  mal  sufrido, 

Y  ausente,  despngado  y  ofendido, 
Mi  iii)ertad  llorada  osado  intento. 

Pero  si  vos  después  rendido  el  cuello 

Y  víércdes  colgados  mis  despojos , 
Du'lad  las  duras  armas  de  amor  ciego; 

Que  en  las  lucientes  hebras  del  cabello 

Y  aleare  furilar  de  dulces  ojos 

Preso  me  pierdo  lodo ,  y  ardo  eo  ítaego. 

CLXVII. 

Vuelvo  al  ufano  corazón  el  día 
F.n  (|ife  mi  Luz  mostró  su  luz  hermosa 

Y  relució  suave  y  amorosa, 

Iteila  en  mis  ojos  igunlmenle  y  pia : 

Y  acuerdóme  que  el  sol  qué  descendía 
Paró  al  ardiente  Flegon  la  espumosa 
Ríciitia,  y  con  su  tardanza  e.s|)aciosa 
Simio  el  intimo  polo  ausencia  fila. 

t)n(ouces.  inflamado  en  dulce  fuego, 
Mi  gloria  alabo  y  bien,  y  alegre  dií^o  : 
¿(^uál  buena  suerte  alcanza  a  mi  ventura? 

No  el  cetro  del  romano  en\idio  v  griego, 
Por(]ue  imperio  mayur  llene  consigo 
Quien  ama  soberana  hermosura. 

CLXVilI. 

El  color  bello  en  el  humor  de  Tiro 
Ardió,  y  la  nieve  vuestra  en  llama  pura, 
Cu.Miilo,  Ksirella,  vibrastes  con  dulzura  (24) 
Los  rayos  por  quien  misero  suspiro. 

Vivo' esplendor  de  lúcido  sátiro, 
Sereno  cielo,  eterna  hermosura , 
Pues  merecí  alcanzar  esta  ventura, 
Acoged  blandamente  mi  suspiro. 

Con  él  mi  alma  en  el  celeste  fuego 
Vuestro  abrasada  viene,  y  se  irasforma 
Kn  lu  belleza  vuestra  soberana; 

Y  en  lauto  tzozo,  en  su  mayor  sosiego, 
Su  bien  en  ciiunias  halla  alegre  informa; 
Que  en  él  bolo  menor  la  gloria  gaua  (25). 


(^0)  Trfiis  de  1a  rsnopralda  eon  el  velo. 

(21)  Divino  resplandor ,  para  centella. 

{^■1}  Mas  la  tierra  y  el  cielo ,  y  en  mi  llama 

Doy  principio  inmortal  de  fuego  eterno. 
('23)  ¿Por  quá  el  rigor  de  vaestro  antiguo  Trio 

No  podro  ya  encender?  ¿Por  qaéno  inflama. 
{1  \)  Caando ,  EMrclia ,  volvistes  con  dalzora. 

("So)  Su  bien  en  cuantas  almas  baila  informa^ 

Que  en  el  comunicar  mas  gloria  gana. 


Alai 
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merto  ét  dop  P^4r»  Óm 
lifJod«ldaf|Md«B4w. 


Laego  (pM  el  pecho  me  Urló  el  eiqiiio 

Y  triste  son  del  easo  racedIdo« 
Enfrió  el  corazón  an  hielo  vivo. 

Quise,  empero,  turbar  i  mi  aentido 

Y  vencer  k  la  fama  con  engim> ; 
Que  tanto  mal  no  debe  ser  creído ; 

Mas  el  qaejoso  sentimielilo  eiuafio 
En  el  común  dolor  que  se  vela 
Me  descubrió  cuánto  era  grande  el  dafio. 

¡Cuan  de  otra  aoerte  :aj  misero!  Ingfa 
El  suceso  y  memoria  de  las  cons 
Que  en  la  pompa  real  se  me  ofieeta ! 

Mas ;  oh  mis  esperansas  glorlosu 
Cuan  mal  surten!  ¡  Coin  mal  divides,  mnert 
La  unión  de  Untas  gracias  veatarosas ! 

¿Qnécoraion  se  ve  tan  duro  y  ftierte. 
Que  no  acabe  en  sos  lágrimas  deshecho. 
Que  no  estalle  estrechado  de  tal  soetle? 

¿Murió  ¡  ay  dolor!  y  no  rompió  mi  pecho? 
¿Qué  mal,  qué  pena  espera  nu  duresa 
Después  de  este  cruel  y  acerbo  hecho? 

¿Qué  señales  daré  de  mi  tristesaf     - 
Suspiros  tristes  y  lloroso  acento. 
Que  condenen  del  hado  la  aspereu, 

Y  en  exe((uia8  de  eterno  sentimiento 
Estos  versos,  que  sean  los  despojos  ' 

Del  bien  que  ya  perdí,  del  mal  que  siento. 

¿Lágrimas  quién  dará  para  mis  ojosf 
¿Suspiros  qniéa  al  coraxoo  dolientet 
¿Quién  palabras  que  espinen  como  abnJM' 

Ya  Teo,  ya  conozco  aqni  presente 
Aquel  semblante  en  viva  lux  cubierto^ 
Con  pura  claridad  resplandecienCe, 

Y  me  colpa  so  espirito  desierto 
SI  lloro,  que  en  reglón  de  la  alegría 
Está,  desamparando  el  cuerpo  muerto. 

Grande  causa  de  llanto  es  esta  mia , 
Pues  contemplo  cuan  alta  conflanza, 
España ,  te  robó  un  oscuro  dia.        « 

Pero  si  vuelvo,  intento  esta  mndana, 

Y  veo  á  quien  susi)íro  venerable 
Donde  el  poder  terreno  tarde  alcanza. 

Envidia  es,  no  congoja  lamentable, 
Al  que  huye  en  la  senda  pell^^rosa 
Los  trabajos  del  suelo  miserarble. 

¿Quién  llora  por(]ue  goce  en  paz  dichosa, 
Lejos  de  estos  euripos  de  la  víoa , 
La  alma  de  quien  amó  mas  gloriosa? 

Allí  la  ambición  vana  y  sin  medida. 
Odio  y  codicia,  y  miedo  y  error  ciego, 
Su  quietud  no  alteran  escogida ; 

Mas  la  simpleza  amable  y  el  sosiego 
Que  en  celestes  espíritus  presenta 
De  la  inmortal  belleza  ardiente  fuego. 

Nuestra  misera  vida  ¿á  quién  coatenta? 

t Quién  desea  luchar  en  las  cadenas 
londe  la  alma  se  cansa  v  atormenta? 

Nuestras  glorias,  de  aran  y  dolor  llenas, 
Sin  bien,  sin  esperanza,  sin  consuelo. 
Descubren  con  mas  cuitas  nuevas  penas. 

Nunca  alzamos  los  ojos  en  el  cielo, 
Opresos  con  la  carga  y  peso  humano. 
Que á  la  alma  impidelevantar el  vuelo. 

Revueltos  en  deseo  y  temor  vjiio. 
Temblamos,  enemigos  de  la  gloiia, 
De  aquel  felice  asiento  soberano. 

¿A  quién  no  ofende  la  cruel  nitímoria 
Do  mas  ensancha  Bólis  la  alta  frente, 

Y  da  al  mar  de  sus  ondas  la  Vitoria? 
Hambre,  peste,  furor  de  M  irte  ardiente. 

Rigor  del  cielo  nunca  mitigado 

Y  ansioso  temor  del  mal  ausente. 
Entonces  ¡oh  dolor !  el  implo  hado 

ArretKitó  aquel  joven  animoso 

Con  la  cumbre  de  un  monte  quebrantado. 

Quedó  tendido  el  cuerpo  generoso 
Sin  vida  eo  la  desanda  tierra,  helada 
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noe,  coo  ínipf'lu  rasgada. 
ié  sns  ondas  Bétís  oo»  gemido, 
dnftt  HoraroD  i  su  amante, 
ran  flonó  el  fen»  rugido, 
is  dolor  i  este  semejaoie 

00  las  riberas  csudalosaf 

!a  el  hondo  piélago  de  Atlante, 
ieron  las  membranus  congoiosu 
muerte,  y  iles|>eria  fué  testigo 
ito  y  de  las  quejas  lastimosas. 
:oh  gran  Pedrol  i  li,  su  esi  revho  amigo, 
hora  también  de  nuestro  rio 

1  suerte,  desigual  consigo. 

na  el  fogoso  anior  del  seco  estío 
a  flor,  y  de  la  tierna  planta 
as  el  nevoso  ivierno  rrio; 
^éOro  suave  las  levanta 
»s,  con  alegre  v  blando  vuelo» 
lela  en  ellas  dulce  canta. 
iroe,  coando  rompe  el  mortal  velo 
e  el  vital  y  amado  aliento, 
íl  pié  imprimimos  en  el  suelo. 
e,  dudosa  vida  con  tormento, 
emor,  deseos  no  acalndos 
iiueilra  miseria  el  fundamento, 
ra  y  justa  ley,  qne  los  cuidados 
desvanecido  y  ciego  enfrrna 
anos  corazones  engañados, 
nmo  aquel  dolor  nue  me  condena 
7  mi  peniicion ,  y  nago  queja 

0,  que  mis  Imnetus  refrena. 

n  pocas  veces  la  pasioo  nos  dija ! 
resto  la  alegría  queda  muerta, 
fndo  aun  hallado,  el  bien  se  aleja ! 
» desierta,  oscura,  vía  Incierta, 
n\  nelve  en  ai ,  sin  dar  camino 

1 .  de  ella  saliendo,  apena  acierta ; 
s  la  vida  ouesira ,  que  coni  ino 
IOS  ofuscados,  sin  que  atienda 
diarse  el  ininio  mezquino ; 

I  que  allana  el  fln  de  la  contienda 
)  paso,  y  con  tormento  interno 
I  el  mortal  rigor  abierta  senda, 
nces  de  la  tierra  el  amor  tierno 
•ría  caduca  á  la  alma  ingrata 
goja  y  temor  de  fuego  eterno, 
speran^as  todas  desbarata 
rte ,  y  al  que  eo  vicio  sepultado 
•o  pena  inmortal  aflige  y  trata, 
so  tú,  que  al  cielo  arrebatado , 
relucir  ves  las  estrellas, 
le  tus  pies  el  mar  hinchado; 
viento  los  soplos ,  las  centellas 
(tran  esparcido  el  aire  errante, 
ru  vocea  oyes  y  querellas ; 
,ey  del  alto  olimpo  triunfante, 
ierra  gobierna  y  pone  freno 
que  lio  se  extienda  resonante ; 
aria  y  piedad  celeste  lleno, 
por  nuestras  culpas,  por  ventora 
r  santo  alargando  el  ancho  seno, 
le  la  voz  del  llanto  y  veste  oscura 
I  de  tu  suerte  la  alegría 
a  de  la  excelsa  hermosura , 
Ite  que  tu  muerte  y  pena  mia 
e  en  cuanto  la  grandeza  bispant 
I  picante  monarquía, 
son  de  la  rudeza  humana 
apiros,  que  osan ,  y  lamento, 
SD  aftn  y  tu  honra  soberana ; 
le  perpetuo  siempre  el  sentimiento 
noria  seri  del  bien  perdido, 
is  nuestra  gloria  y  ornamento, 
amor  qne  te  debo  agradecido 
pueden  mis  versos ),  te  prometo 
isoooda  la  nombre  lógralo  olvido  (90); 

paio  esta  icreeio  ea  sas  ÁMélMchan  é  Garolsia 

|ac  sigas: 

a  HiOMhif  M  assonda  atina  alvMo. 
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Antes  por  do  el  Tarteso  va  quieto 
Al  vaso  inmensurable  de  Neruo, 

Y  acoge  en  su  profiimlo  al  sol  secreto; 
Do  los  abetes  mira  Folio  Ideo, 

Oue  lleva  del  mar  nuevo  á  la  coirieiile, 
Kl  español  niuriendo  en  su  dtseo ; 

Y  do  el  limite  rojo  de  orienlo  i27) 
Viste  de  pura  luz  la  Ixília  :iumra. 
Do  rígida  impresión  Islaiida  siente ; 

Do  el  indo  bebe  el  Mío  y  se  colora, 
Será  con  mas  estima  venerado. 
No  solo  por  tu  ausencia ,  de  tiuieii  llora , 

Mas  de  quien  tu  valor  aveiii^ijiulu , 

Y  oyere  la  excelencia  de  tu  gloria ; 
Pornne,  siempre  de  todos  celrliiMilo, 
Hará  igual  con  el  tiempo  tu  nienioria. 

SONETO  CLXIX. 

Hórrido  ivierno,  que  la  Inz  serena 

Y  a^rndahie  color  del  puro  cielo 
Cubres  de  oscura  sonibra  y  turiño  velo 
Con  la  mojada  faz ,  de  nieblas  llena , 

Vuelve  a  la  fria  gruta  y  la  cadi'na 
Del  nevoso  aquilón ,  y  entre  aquel  liiolo  (28) 
Que  oprime  con  rigor  el  duro  suflo , 
Las  furias  de  tu  ímpetu  refrena : 

Que  en  tanto  que  en  tu  ira  etnbravecldo. 
Asaltas  el  divino  bisjialto  rio  (%)), 
Que  corre  al  sacro  seno  de  occidente. 

Yo,  triste,  en  nube  eterna  del  divido 
(Culpa  tn>a ),  apartado  del  8ol  niin. 
No  me  enciendo  en  ios  rayos  de  su  trente. 

CLXX. 

Cual  dejando  el  olimpn  !^ol>nrano, 
Por  ht  coluna  ehúrne»  y  n»j;i  fíenle 
Las  ondas  y  snrlijas  drliiriiMiie 
Oro  mi  Luzmovió  en  semhlanie  Inimano. 

En  ellas  centellando  Amor  tirano. 
Me  anudó  el  corazón  con  red  ardiente, 

Y  blando  puso  el  yugo  á  mi  doliente 
Cuello  entonces  la  tierna  y  blanca  mano. 

Promesa  fué  este  dulce 'aco>!ÍHiicnlo 
Para  el  bien  de  esperanza  {glorioso 

Y  fin  del  peso  que?  sufrí  cansado. 

¿Qué  no  podré  esperar  ile  mi  tormento, 
Si  en  hebras  que  el  sol  mira  envidioso 
Me  hallo  estrechamente  relazadoT 

CLXXI. 

Oye  tú  solo,  eterno  y  sacro  rio. 
El  grave  y  mustio  son  de  mi  lamento, 

Y  confuso  en  tu  grande  crecimiento. 
Mezcla  en  el  ponto  inmenso  el  iianlu  mío  (50). 

Los  suspiros  ardientes  que  á  ti  envió , 
Antes  que  los  derrame  airado  viento  (31), 
Acoge  en  tu  sonante  movimiento. 
Porque  se  asconda  en  ti  mi  desvarío. 

No  sean  mas  testigos  de  mi  pena 
Los  irlmles,  las  penas ,  que  solían 
Responder  y  quejarse  á  mi  gemido ; 

Y  en  estas  ondas  alias  y  esta  llena 
Corriente  qne  mis  l^erimas  porlian 
Vencer,  vivan  mi  mal  y  amor  crecido  (32). 

CLXXn. 

Del  fresco  seno  lúcido  la  aurora 
De  tierno  hielo  perlas  esparcía , 

(17)  IfiRBsaA  pnio  este  verso  ea  sn  eanelon  i  la  pérdida  ás 
doB  Sebastian : 

(f8)  Drl  nevoso  Aquilón,  y  en  aqael  hielo. 

(19)  Aultas  el  divino  hesperio  rio. 

(3(9  T  mezrlaüo  en  tn  grande  rrerimlrnto, 

Llera  al  padre  Nereo  el  llanto  mió. 

(SI )  Antes  qae  los  derrame  leve  viento. 

m)  Y  en  esus  ondas  y  corrlonle  Urna , 

A  quien  vencer  mis  lágrimas  pordün, 
Viva  siempre  mi  mal  y  amor  crecido. 
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Y  ron  purpúrea  trente  alegre  abria  (35) 
El  esplendor  suave  qae  aiesora. 

Kl  sereno  conOn  de  Euro  y  de  Flora  (34) 
Con  la  rosada  llama  que  encendía 
lJ«»lio,  aun  no  rojo  bien ,  al  nuevo  dia  (35$) 
Esclarece  y  psmalia,  orla  y  colora. 

Cuando  sale  mi  Luz,  y  en  orienle 
Desmaya  el  puro  ardor,  ¡oh  vos  del  cielo  (36) 
Vaisas  lumbres !  si  lanío  se  consiente, 

Digo  con  vuestra  paz  que  en  mortal  velo , 
Mas  que  vos  bella  apareció  y  fulgente 
Bü  Luz,  que  bonora  el  rico  hesperio  suelo  (37). 

CLXXIII. 

Ardió  en  las  llamas  de  Eia  Alcfdes  fiero, 
Que  desdeñó  el  valor  nunca  vencido 
De  su  inmortal  espíritu  encendido. 
Quedar  uíorial ,  sujeto  al  común  fuero ; 

Tal  yo»  que  en  la  serena  lumbre  muero 
De  mi  Ksirella  inflamado ,  aunque  el  perdido 
Duliirme  trae  misero,  rendido. 
Eterno  en  su  vigor  vivir  espero ; 

Mas  ¡cuánto  desigual  es  nuestra  suerte! 
Que  el  veneno  acabó  su  fuerte  pecho, 

Y  del  error  nació  su  grande  gloria ; 
Pero  mi  luz  no  se  preció  eu  mi  muerte, 

Y  yo  en  sus  ravos  vivo,  incendio  hecho ; 
Perpetua  ofrezco  al  tiempo  esta  memoria. 

CLXXIV. 

Dichoso  filé  el  ardor,  dichoso  el  vuelo 
Con  que,  desamparado  de  la  vida, 
I '¡o  Icaro  en  su  gloria  esclarecida 
Rumbre  insigne  al  salado  y  hondo  suelo  (38) , 

Y  quien  despeñó  el  rayo  dende  el  ciclo 
En  la  onda  del  Erídano  encendida , 
Qnc  llorosa  lamenta  y  afliaida 
Lampccicen  el  hojoso  y  duro  velo  (30). 

Pues  de  uno  y  oiro  eterna  es  la  osadía 

Y  el  generoso  intento,  que  á  la  muerte 
Negaron  el  valor  de  sus  despojos , 

Yo,  mas  dichoso  en  la  alta  empresa  mía. 
Que  en  el  Olimpo  me  encumbró  mi  suerte  (40), 

Y  ardí  vivo  en  la  luz  de  vuestros  ojos. 

CA^XION  Vil. 

Este  lugar  desierto 

Y  este  silencio  oscuro  y  ascondido. 
Do  el  sol  no  halla  abierto 

Kl  paso  al  carro  ardiente. 

Testigos  de  mi  dulce  bien  perdido 

Son ,  y  del  daño  cierto ; 

Memoria  amarga  de  mi  gloria  ausente, 

Do  cansa  al  pensamiento 

El  nioleslo  dolor  de  mi  tormento. 

A(iui  junto  alas  flores, 
Al  pié  de  este  alto  lauro  coronado. 
Volaban  los  amores 
Por  la  purpúrea  frente , 
Que  el  cerco ,  en  hebras  de  oro  relazado» 
Con  los  varios  colores 
De  las  dichosas  piedras  de  Oriente 

(33)  Del  fresco  sonó  ya  la  blanca  nnrora 

Perhis  (le  l)ii>l«)  puras  esparcía, 

Y  con  serena  frente  alegre  abria 

El  esplendor  saave  que  atesora. 
,ói)  El  lúcido  condn  de  Euro  y  de  Flora. 

>X))  Deüo ,  aun  no  rojo ,  al  tierno  y  nuevo  dia. 

(Sro  Desmaya  el  vivo  lustre  ¡  oh  vos  del  cielo. 

(oT)  Pareció  mas  que  vos  bella  y  fulgente 

Mi  Luz,  que  honora  el  rico  hesperio  suelo. 
es  En  las  Anotaciones  á  Garcilaso  se  Iialla  esto  soneío  con 

>;i  lia  Dios: 

Dirt  nombre  ¿  su  memoria  esclarecida 

Icaro  en  el  salado  y  bondo  suelo. 
(ÓO)  Y  quien  el  rayo  derribó  dd  cielo, 

(^ulpa  du  la  carrera  mal  rc^ñda  , 

Qut!  Lampccie  llorosa  y  alllgida 

Lamenta  en  el  hojoso  y  duro  velo. 
(40)  Pues  al  cielo  llegué  con  nueva  sncric. 


HERREBA. 

A  la  aura  desenbria, 

Y  al  Amor  mesmo  de  tn  tmor  herit. 
Volaban  rociando 

Con  la  ambrosia  el  rosado  apuetlo  cuelo» 

Y  suspenso  mirando 

Su  luz,  yo  ardía  en  ftiego. 

Preso  en  sortUas  bellas  del  cabcüo; 

y  vi  mi  muerte  cuando 

Vi  en  sus  ojos  opuesto  el  oifio  ciego, 

Y  en  su  nevado  pecho 

Quedó  espirítn  dulce  el  Amor  becWK 
Perlas,  que  en  rojo  seno 

Y  del  Niseo  Idáspes  relucían 
En  el  curso  sereno  9 
Muchas  coronas  juntas 
Formaban  en  las  trenus  que  ceftlaa 
El  oro,  de  ámbar  lleno, 

Y  esparciendo  distantes  rlcM  puotai 
Por  la  frente,  ardió  luego 

Mi  alma  presurosa  en  yTvo  ruego. 

Cuál  fué  mi  acerba  pena 
Viendo  en  su  pura  luz  nacer  mi  mnerte, 
Conoce  quien  ordena 
Que  muera  en  libio  oMdo 
Con  esquivo  cuidado  de  mi  saerte. 
i  Cuan  presto  desordena 
Amor  lo  que  desea  un  afligido! 
Que  luego  en  la  mudanza 
Corta  elvnelo,  sin  tiempo  &  la  esperania. 

Pequeña  fué  mi  gloria, 
Pero  grande  el  afán  y  jurando  el  daño 
Que  (tejó  en  la  memona 
De  belleza  deseo, 

Y  dejó  á  la  alma  triste  cierto  engtBo; 
Que  en  su  misera  historia 

Vuelve  y  revuelve  el  simple  devaneo ; 

Y  lleva  por  despojos 

Fuego  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 

Vago  y  sereno  rio, 
Tú ,  que  alegre  aspirabas  &  mi  canto ; 
Alto  monte,  y  tú,  frió 
Bosque,  solo  y  oscuro, 
¿Cuantas  veces  oido  babels  mi  llanto? 
Cuántas  el  pesar  mió 
Vuestro  silencio  perturbó  Mgaro» 
Sin  ver  de  aquella  ingrata 
Menos  desden  ó  voluntad  mas  grata? 

Su  nombre  en  la  corteza 
Vuestra  extendiendo ,  en  llanto  deshacía 
Mis  ojos  con  terneza, 

Y  en  el  lugar  donde  ella 

Se  reclinó,  cuitoso  me  cendia ; 

Y  atento  en  su  belleza. 

Hasta  que  daba  luz  la  Idalia  estrella, 
Alli  estaba  llorando, 

Y  en  mis  quejas  al  cielo  importunando. 
Pasó  mi  bien  ligero 

Cual  niebla,  que  la  esparce  y  rompe  el  vu 
Quedóme  dolor  fiero , 
Que  nunca  de  mi  parte , 

Y  en  su  memoria  desmayarme  siento, 

Y  siempre  desespero 

Que  el  tiempo  en  mi  desbaga  alguna  part> 

Y  puesto  en  tal  extremo. 

Ni  el  bien  deseo  ya,  ni  el  da&o  temo. 

elegía  XIX. 

Si  el  grave  mal  que  el  corazón  me  par 

Y  tiene  siempre  en  áspero  tormento  (41) 
Sin  darme  de  sosiego  alguna  parle, 

Pusiese  (in  al  misero  lamento 
Que  eu  mis  ojos  conoce  lastimoso 
Solo  en  eterna  pena  propio  asiento, 

Podria  yo  vuestro  dolor  quejoso 
Consolar,  como  bien  ejercitado, 
Señor,  en  mi  pasión  y  alan  cuitoso  (i2); 

(II)  Y  siempre  Uene  en  áspero  tomeato.— 

(42)  Pusiese  Ün  al  mísero  lamento 

Que  en  los  húmidos  cercos  de  mis  ojos 
Conoce  solo  su  perpetuo  asiento ; 
I  Podría  yo,  Seflor,  vueslras  eaojos 
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i  permite  Amor  airado, 

'vinte  la  cerviz  cansada  (43) , 
(O  desocupe  mi  cuidado. 
I  prolija  senda  y  no  acal)ada 
olor  prosigo,  y  mi  porfía 
ayor  peligro  es  mas  osada, 
encio  de  oscura  noche  fría 
e  el  miedo  triste  del  olvido  (M)  i 
:  de  la  Ini  de  la  alma  mia; 
la  sombra  del  aire  desparddo 
presenta  la  visión  dichosa, 
lescanso  al  inimo  afligido  ; 
eo  mi  serena  Luz  hermosa 
e,  porque  en  ella  haber  espero 

0,  cual  perdida  mariposa  (45). 
ices  me  derriba  el  dolor  fiero, 
rosa  faz  fijando  en  ella , 

isne  que  hiere  el  son  postrero  (40), 
Luz  de  mi  alma,  pura  Estrella, 

irba  el  osado  intento  mió  ( i7) , 

io  celáis  la  imagen  bella , 

Ime ,  no  en  rigor  de  duro  frió  (48), 

de  á  la  abrasada  África  enciende 

do  calor  del  seco  eslío  (40) ; 

veréis  que  al  corazón  no  ofende 

a  toda ;  que  el  sutil  veneno 

ros  lo  penetra ,  lo  defiende. 

i  ascendáis  el  resplandor  sereno; 

npre  he  de  seguir  vuestra  belleza, 

cíe  al  sol,  de  ardientes  rajos  lleno, 
mas  con  temor,  vuestra  grandeza 

lar  ufano  en  vuestro  fuego  (oO) , 

esta  en  mi  deliende  vil  corteza  (1). 

s  mucha  gloria  mia  yo  no  niego  (3) ; 

r  este  |»aso  en  alto  vuelo 

US  no  es  posible,  osando  llego  (3) ; 

irada  del  umbroso  velo* 

;sea  estar,  mi  alma  pura 

,  j  mira  leda  el  claro  cielo  (i). 

0  á  vuestra  sola  hermosura, 
tan  excelente,  con  memoria , 

po  y  iu  furor  hacer  segura  (5). 
ibaré  en  colunas  vuestra  lii^iuria, 
i  tablas  con  lumbres  engañadas, 
aré  con  sombras  falsas  gloria  (tí) ; 

1  eternas  cartas  y  sagradas , 
irlud  que  Febo  Apolo  inspira 
irreas  cumbres  ensalzadas, 
do  opreso  Allante  no  respira 
esada  carga,  y  i  do  suena 

» el  alto  Ganges,  lleno  de  ira; 
do  el  hondo  Argiro  la  ancha  vena 

1 ,  y  el  Duina  grande  y  frió  (7) 
as  ondas  con  el  hielo  enft-cua, 
Jiere  alcanzar  el  canto  mió, 
vuestra  gloria  y  mis  enojos  (8) 
Cbro  y  Tajo  cerca,  y  nuestro  rio. 
lichoso  vo,  el  que  los  despojos 
bo  humilde  y  con  rendida  frente 


Biolar ,  eomo  bien  ejercitado, 
I  ansioso  aíai  en  los  despojos. 
e  yo  levante  la  cervit  caniada. 
el  silencio  de  la  noche  irla 
hiero  el  Büedo  del  eterno  olvido, 
lolcro,  cono  simple  mariposa, 
al  cisne  hiere  el  airo  en  son  postrero, 
os  pertarba  el  osado  intento  mío. 
ledme,  no  ea  horror  de  duro  frió, 
cálido  vapor  del  seco  estio. 
«  aparar  en  vuestro  sacro  focgo. 
qne  en  mi  fnarda  esta  mortal  corteza. 
e  sea  inmensa  gloria  yo  no  niego. 
es  sin  vos  imposible  alcanzar ,  llego, 
baila  alegre  en  el  luciente  cielo, 
espero  i  vuestra  sola  hermosura, 
'  tanto  bien ,  coa  Inmortal  memoria 
:er  del  üempo  y  su  fbror  segura, 
onbras  falsas  os  diré  la  gloria. 
1  A  do  el  Nilo  la  seereU  vena 
rrama ,  y  A  do  el  Duina  grande  y  ftfe* 
meaos  hosrari  vaesin  bcUen. 


Osé  entregar,  mi  Luz,  á  vuestros  ojos(í)). 

Asi  le  digo ;  y  viendo  el  oriente . 
Do  el  cíelo  y  tierra  tocan,  &sm.ili:i(Io, 

Y  uue  mí  Luz  se  ascoiidu  en  occideiilc , 
Al  triste  ministerio  del  cuidado 

Vuelvo ,  ofendido  de  mi  peiiu  íiiUMisa  (10), 
De  vida  si,  no  de  pasión  cansado. 

En  tal  suerte  con  la  alma  al  m:il  suspensa 
Me  halla  el  canlo  vuestro,  que  tlorccis 

Y  vuestro  nombre  ilustra  en  gloria  Innit'nsa  (11); 

Y  al  rudo  ingenio  oscuro  mío  ofrece 
Con  eterno  valor  porpetna  fama. 

Del  ardor  premio  justo,  que  en  vos  crece  (12). 

Si  do  el  deseo  noble  que  me  in flama 
Fuese  mi  voz,  seria ,  en  honra  vm-stra , 
Una  siempre  inmortal  y  viva  llama  (15); 

Mas  fortuna  no  sufre,  al  iiii  siniestra, 
Que  inliMilc  este  gran  bien ;  v  asi ,  nu*  dcjn 
Hacer  solo  esta  corta  y  siui|if(»  mni*sira  (14). 

El  tracío  amante ,  á  cuya  dulce  qurja 
El  severo  IMuton  enternecido 
itinde  aquella  que  en  sombra  se  le  a1<ja  (lo) , 

Cuando  eu  el  frío  Kód(»pe  y  tendido 
Yugo  del  alto  y  Áspero  Pangeo 
Llorando  se  acuitó  y  gimió  perdido  (10) , 

Y  trajo  al  son  del  número  frheo 
Las  peñas,  Üeras  y  árboles  me7.clad(»s, 

Y  el  coro  que  bañó  el  florido  Olnnto  (17) , 
Con  inmortales  versos  y  sagrados 

En  la  ascondida  niebla  refería 

Los  principios  del  mundo  comenzados, 

fc:i  sol  ardiente,  Cínlia  blanca  v  fría. 
Los  celestiales  giros  y  pureza  (IS) 
De  la  alta  inmensa  luz,  y  la  armonía. 

Arrel>atado  en  la  mayor  grandeza 
Del  tenebroso  cerco  relticlente. 
Cantó  el  candor  profundo  y  su  riqueza ; 

Mas  porque  al  mortal  animo  duliirnie. 
Do  sentir  su  belleza  excelsa  indino , 
Turbaba  aquel  fulgor  y  ardor  |iresenti¿  (11), 

Con  otro  canto  menos  puro  y  dinu , 
Pero  sublime  y  que  rudeza  humana 
Huye,  y  signe  diucil  el  camino  (:¿U), 

Volvió  á  herir  la  lira  soberana , 
Honrando  á  quien  la  bella  Mclpomene 
Con  blandos  ojos  mira,  y  la  profrina  (il) 

Multitud  despreciada  lo  sostiene. 
Do  alegre  nunca  verse  el  héroe  puede: 
Que  el  favor  largo  suyo  jamfts  tiene  {Hi), 

A  este  solo  el  felice  bien  concede 
Que  libre,  cuando  llegue  la  impía  muerte, 

(9)  Seré  el  primero  yo  qne  ron  pureza 

De  coraion  y  con  humilde  frcnie 
Osó  mirar,  mí  Luz,  vuestra  Rraudeza. 

:10)  Al  lloroso  ejercido  del  ruidario 

Vuelvo,  de  mis  trabajos  perseguido. 

(11)  En  ul  mísero  estado  aqai  perdido 

Me  halla  el  canto  vuestro,  que  esclarece 
Y  guarda  vuestra  gloría  del  olvido. 

(12)  Y  al  rudo  Ingenio  y  norohremio  ofrece 
Klern-JiDcnte  nu  cansada  fama, 
Merced  del  ardor  sacro  que  en  vos  crece. 

(13)  SI  do  el  deseo  jnsto  que  me  inflama 
Fuese  mi  Voz,  seria  en  honra  vuestra 
Una  inmortal  y  siempre  viva  llama. 

(II)  Pero  no  sufre  la  fortana  nuesb^ 

Que  intente  tanto  bien ;  y  asi,  me  dej  j 
Desplegárselo  esta  pequeña  muestra. 

(IS)  Vuelva  aquella  que  en  sombru  del  se  aleja. 

(IC)  Cantó  llorando  con  dolor  perdido. 

(17)  Y  atento  el  coro  que  bafiú  el  Olmeo. 

(IK)  Los  celestiales  giro»  j  belleza. 

(lü)  Indino  de  sentir  su  hermosura. 

Se  üínKaba  en  aquella  luz  presente. 

(90)  Con  otra  voi  menos  excelsa  y  pnra, 

l*ero  sublime  y  nuc  rudeza  humana 
Desdeña ,  y  solo  la  virtud  procura. 

(21)  Volvió  ;'i  sonar  la  lira  soberana ; 

Honrando  ¿  quien  la  bella  Melpomcnc 
Lejos  de  tanta  multitud  prorana. 

(SD  Con  blandos  ojos  mira  y  lo  sostiene 

£a  alteu,  do  nunca  ver  se  puedo 
El  lita  iMoa  (VM  lu  l^H^t  ^^  ^^^m. 
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(23) 

(24) 
C:5) 

(-•<•) 

("Ti 

(.-n) 
(">:•) 

(3o) 
(3C) 


De  sa  fnror  j  olvido  y  sombra  quede  (23). 

Aquel  lamhien  que  mereció  Ul  suerle 
Que  el  sacro  veiso  ensalce  su  alaliauza  (24), 
No  temerá  el  ap^do  liierro  fuerte. 

Tal,  de  las  musas  cloria  y  es|>eranza, 
Dio  á  la  inmortalidad  el  paso  abierto 
Quien  celebró  de  Grecia  la  venganza  (25); 

Y  el  otro  no  menor  (y  no  es  incierto 
Lo  que  tú,  fama,  afirmas)  que  el  troyano 
Piadoso  cantó,  y  al  daunio  muerto  (96). 

Tal  el  suave  esnlrita  romano 
Huyó  con  Delia  el  lago  Estigio  lento  (S7), 

Y  el  blando,  el  terso  y  el  gentil  Tuscauo  (28). 
Por  esta  senda  sube  con  aliento 

El  culto  Laso ,  prez  y  bonor  de  Kspaña , 
Mezclado  en  el  pierio  ayuntamiento  (i9). 

Do,  si  al  deseo  mió  Amor  no  engaña, 
Pienso  en  la  cumbre  veros  venturoso. 
Que  riega,  ?  la  Castalia  linfa  baña  (30), 

Si  en  medio  el  curso  no  perdéis  dudoso  (31) 
La  vía  llana  á  vos,  y  no  ofendido 
Lleváis  por  ella  el  paso  trabajoso  (32). 

El  rico  Tajo  vuestro  conocido 
Será  por  vos  do  extiende  el  curso  el  Indo  (35), 

Y  el  collado  de  Cinlia ,  esclarecido  (3i) 
Con  tal  honra,  será  otro  nuevo  Pindó. 

SONETO  CLXXV. 

Ya  pues  que  no  resiste  mi  esperanza 
De  esia  ausencia  mortal  el  golpe  flero, 

Y  cuido  que  será  dolor  postrero 
Este  oue  renació  en  vuestra  mudanza. 

Acabad  con  mis  ansias  la  venganza; 
Que  si  de  esta  ocasión  injusta  muero. 
Libre,  que  en  vida  triste  nunca  espero, 
Sentiré  en  tanto  afán  tal  vez  bonanu. 

Y  si  vos  no  sufrís  que  mi  tormento 
Ponga  término  al  daño  con  la  muerte» 
Porque  jamás  descanse  de  mi  pena , 

Diré  contra  mi  mal  que  mas  contento 
Estoy  con  la  dureza  de  mi  suerte , 
Pues  esto  quiere  en  mi  quien  me  condena. 

CLXXVI. 

Voy  siguiendo  la  fuerza  de  mi  hado 
Porvie  cani|io  estéril  y  ascendido; 
Tddo  c:dla,  y  no  cesa  mi  gemido, 

Y  lloro  ausente  el  bien  que  vi  aigañado  (35). 
Crece  el  c-miino  y  crece  mi  cuidado. 

Que  nunca  mi  dolor  pone  en  olvido ; 

El  curso  al  (in  araba .  aiinqn«i  extendido, 

Pero  no  acaba  el  daño  dilatado. 

l{)ué  aprovecha  en  un  duro  aísn presente 
Rehuir,  sí  se  esculpe  en  la  memoria  (36), 

Y  frescas  mne>lra  r-iemprf  las  señales? 
Vuela  Amur  en  mi  alcance,  y  uo  consiente 

A  este  solo  tanto bfen  concede, 
Qüf  cuantío  llffnie  la  imniarable  muerte. 
Libre  de  su  furor,  viviemio  quede. 
One  el  sarro  verso  hai?a  del  memoria 
No  temerá  su  agudo  hierro  fuerte. 
Tul  por  este  camino  dio  i  la  gloria 
De  la  inmortalidad  el  paso  abierto 
Quien  celcbnide  Grecia  la  Vitoria. 

Y  el  otro  mayor  que  él  (si  no  es  incierto 
Lo  que  la  fama  aürma  t,  que  et  troyano 
Puso  co  llalla  y  cjnid  i  Tumo  muerto. 
Huyó  con  Delia  del  mortal  tormento. 

Y  el  puro ,  el  terso  y  el  gentil  Toscano. 
Por  esta  senda  sube  al  alio  asiento 
Laso,  gloria  inmortal  de  toda  Espafia, 
Mezclado  en  el  sagrado  ayuntamiento. 
Yo  espero  veros  siendo  colocada 
En  la  alia  cumbre  que  Castalia  bafia. 
Si  en  medio  el  curso  no  dejais  cansado. 
Lleváis  por  ella  el  paso  acostumbrado. 
Será  por  vos,  adonde  riega  el  Indo. 

Y  el  collado  de  Cintra  esclarecido. 

Y  lloro  la  desdicha  de  mi  estado. 
¿Qné  vale  contra  ua  mal  siempre  presenta 
AparUrse  y  huir,  si  en  la  memoria 
Se  esumpa  y  mn^tra  frescas  las  sdUleST 


En  mi  afrenta  que  olvide  aquella  historia 
Que  descubrió  la  senda  de  mis  malea. 

CLUVIL 

A  do  inclino  los  ojos ,  allí  feo 
De  mi  ingrata  enemiga  la  belleía, 

Y  en  dulce  sentimiento  de  temeu 
Cuitoso  con  mi  peua  devaneo 

Cainto  debo  en  mi  mal  i  mi  deseo. 
Que  entibia  mi  dolor  con  tal  deatreía; 
Que  cuando  roas  envuelto  eo  mi  tríslea. 
Descubro  lo  que  busco  y  mas  deseo. 

Si  este  engañoso  velo  de  mi  dafto 
No  sustenura  el  pecho»  acosiambrade 
Al  i-erpetuo  furor  de  mi  tormento, 

Va  fUera  muerto;  mas  dañoso  enoaBo, 
Que  me  enlasas  de  nuevo  en  roieaiibdo, 
i  Por  qué  me  huyes  mas  veloi  que  ti  ftenli 

,   CLXXVIU. 

¿Naci  yo  por  ventura  destinado 
Al  amoroso  engaño ,  y  ofreeído 
En  mi  ofensa  a  desden,  á  ingrato olfMo  (5 
Sujeto  siempre  á  miserable  estado? 

Rompa  la  aguda  espada  el  implicado 
Nudo ,  pues  de  mi  industria  nunca  ha  sida 
Suelto  por  mi  dolor,  que  en  malpcrdido 
£1  mas  cruel  dolor  es  acertado  (08) 

Cuelgen  de  esle  alto  roble  los  despejoi 
De  mi  penoso  error,  y  la  que  loderlo 
He  sostuvo  esperanza  no  tiempo,  muera ( 

Que  ya  no  doy  lugar  i  bellos  ojns 
Ni  á  dulce  risa  y  habla  lisoqjera  (40) ; 

Y  en  él  se  escriba :  «Amor  quedó  aqol  mm 

CLXXIX. 

Mi  bien ,  que  Urdo  fué  ó  llegar,  en  voéh 
Pasó,  cual  rota  niebla  por  el  viento, 

Y  creció  siempre  horrible  mi  tormento  M 
Desiiues  que  me  cercó  et  temor  y  el  bido. 

Alzaba  mi  esperanza  al  alto  cielo ; 
Pero  en  el  comenzado  movimiento 
Cayó  muerta ,  y  llorando  sin  aliento. 
Me  lasiimo,  desierto  en  este  suelo  (IQ, 

Donde,  pagado  solo  de  mi  llanto, 
Huyo  aun  livianas  muestras  de  alegría  (43), 
Ausente ,  aborrecido  y  olvidado. 

Triste  memoria  indina  esfuerza  el  canto 

Y  quejoso  en  la  instante  pena  mia , 
Descanso  cuando  gimo  mas  cuitado  (44). 

CLXXX. 

No  espero  mas  de  Faetón  luciente 
Ni  de  la  blanca  Cinlia  noche  ó  día ; 
Discorra  I  perlón  por  otra  via, 

Y  Proserpíoa  ocupe  el  Oriente : 
Porque  los  dulces  rayos  d«  la  frente 

Que  el  cielo  de  la  Estrella  ilustran  mía. 
Son  mí  Apolo  ^  mi  Delia,  cierta  guia 
En  la  oscura  imiebla  y  luz  presente. 

En  tanta  gloria  ofende  mi  flaqueu; 
Que  tolerar  no  puedo  en  ella  atento. 
Cual  águila ,  el  ardor  de  su  belleza. 

Dichoso  JO  si,  como  el  gran  deseo 
De  cegar  en  la  causa  del  tormento. 
Argos  fuera  lal  vez,  después  Finco. 

(37)  Herreka»  en  sos  Anotaeiones  4  GarcilU9: 

Al  amoroso  forgo ,  y  qne  encendido 
Me  vea  i  dckden  grave,  i  duro  olvido. 

(38)  El  remedio  crael  es  acerudo. 

(39)  De  mi  engañado  amor,  y  la  esperanu 
Muera  que  an  tiempo  me  sostuvo  maeito. 

(iO)  Ni  i  falsa  risa  y  vana  eonSanza. 

(41)  Y  fué  siempre  terrible  mi  tormento. 

(43)  Cavó  mnerta ,  y  sin  fnerza  y  sin  alicata 

Llo'rando  estoy,  desierto  en  e«l«  saelo. 

(43)  Do  solo  ,  satisfecbo  de  mi  llanto. 
Huyo  todas  las  muestras  de  alegna. 

(44)  Membranias  trlates  vivea  ea  mi  caato ; 
Y  puesto  en  la  presente  pena  aaSa, 
Descanso  caando  esto?  mas  lastiaudo. 
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BLBGU  PRIMSRA. 

ii«  él  cnlaidor  de  en  beliau 
■lo  il  RÍDíipla  Olio  y  débil  canto, 
aria  me  eocambró  en  la  alteu. 
I  pedido  carro  el  miedo  unto, 
ego  me  cortó  el  atretimiento, 
etasa  por  ná  acabase  en  llanto, 
k  á  mi  solo  bien  el  penaamieoto ; 
oaedebUámlfentnra 
D ,  tel  esperaniA  y  tal  tormeolo. 
>paede  el  falor  y  hermoaora 
4roa  oJoa,  que  temer  ya  dado 
abra  en  oU' ' 


jUido  muerte  oscura, 
cenura  tal  bien  mi  ingenio  rudo 
tro  alegre  espirita  amoroso 
an  al  miedo  el  ooraion  desnudo, 
ó  el  ardor  con  Ímpetu  dichoso, 
ló  en  au  virtud  mi  tibio  pecho, 
ligero  lodo  y  generoso. 
an  toacano  amante,  que  deshecho 
t,  cantó  su  pena  dulcemente , 
I  de  Adria  loaigneen  el  estrecho; 
if  i  por  quien  Sebelo  alza  la  frente 
imaldas  hermoMs  y  corales , 
allipo  al  mar  airado  siente; 
ien  del  rico  T^o  los  crisulet 
>  DO  Inferior  al  Aroo  frió, 
en  encarecer  sus  propios  males , 
:aalan  oon  la  pena  y  dolor  mió ; 
ralfii     •  • 


Hn mi  lira, 
lal  su  bmoao  desvario. 
Mies  mi  alma  misera  suspira 
; ,  mis  crfoa ,  donde  muero  y  vivo, 
sa  es  mía  ú  á  exceder  no  aspira. 
9  acabado  incendio  yo  me  a\  i  vo, 
efetos  quejamás  pensados 
ser  de  otro  pecho  á  vos  esquivo. 
i  pasos,  que  llevo  lan  contados, 
ir,  el  respeto,  la  esperanu , 
ores  sin  tiempo  enmenados, 
adoso  recelo  y  connania 
en  trasportado,  y  mi  porfia 
lor  toda  parte  su  mudanu. 
onde  el  rqjo  sol  au  luí  desvia , 
btere  su  fui*rza  ardiente  arena , 
leseponer  la  suerte mia, 
B  el  nielo  desierto  con  mi  pena 
^contento,  entre  la  llama 

0  en  mis  pies  presos  la  cadena. 
i  con  qué  vigor  amor  inflama 
voluntades ,  y  que  nieve 

n  amado  corazón  derrama. 

!  que,  aunque  de  nuevo  ingrato  pruebe 

1  en  mi ,  DO  olvidaré  el  cuidado 
iflo  luengo  ni  el  descanso  breve; 
lolo  i  do  estuviere  y  apartado . 
gen  de  belleu  soberana 

( que  en  mi  pecho  he  transformado; 
e  jamás  entró  beldad  profana 
I  que  vi  su  luz ,  y  á  su  deseo 
ni  volnnbd  rendida  y  llana. 
,  cuando  á  occidente  el  rayo  ideo 
I  aurora  su  limite  esclarece , 
Das  pura  lumbre  arder  la  veo. 
na  goza  el  bien  que  amor  le  ofrece, 
kle  envia  noevosloa  despejos; 
omu  vencida ,  unto  crece 
al  foego  vuestro,  belloe  qioa. 
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De  la  luz  fu  que  espira  amor  herido 
Al  corazón  altivo  y  desdeñoso 
Pasó ,  rompiendo  el  rayo  j^lorioso 
La  sombra,  en  que  dormía,  del  olvido. 

Dolióme  entonces  mucho  haber  perdido 
Un  punto  y  vi ,  en  mi  mal  dolor  dudoso. 
Gloría  cierU ,  afán  breve,  bien  dichoso, 

Y  el  deseo  en  sus  votos  ya  vencido. 

De  hoy  mas  amo  y  adoro  cuantos  dallos. 
Celoso  de  mi  suerte.  Amor  procura. 
Bienes  viendo  exhalar  sus  ojos  bellos. 

Eternos  corran  mis  felices  afios, 

Y  i  mi  alma  abrasada  en  llama  pura 
Siempre  enlace  la  red  de  sus  cabellos. 

n. 

Si  fuera  esta  la  misma  de  lielleza 
Luz  que  mi  dulce  rey  pintó  serena. 
Juzgando  lo  que  siento  de  mi  pena , 
Pensara  en  ella  ver  vuestra  grandeza ; 

Mas  tanu  gloriay  bien  mortal  flaqueza 
No  admite ,  y  del  deseo  me  condena : 
Que  Amor  no  sufire ,  oh  celestial  sirena. 
Ni  sufre  veroft  cerca  vuestra  alteza. 

Y  es  Justo;  que  si  viera  de  otra  suerte. 
Creciera  con  Ui  ímpetu  mi  llama , 

Que  mis  cenizu fueran  los  despojos. 

Mas,  oh  dichoso  yo  si  de  tal  muerte 
Acabara:  que  el  niego  que  me  inflama , 
Cual  fénix,  me  avivara  en  vuestros  ojos. 

ni. 

Tú  gozas  la  luí  bella  en  claro  dia , 
Dichoso  Endlmion,  de  tu  Diana ; 
Mi  Luz  yo  veo  con  U  luz  temprana, 

Y  deseando  pierdo  mi  alegría. 

Tú  duermea  blando  sueño  en  noche  fría, 
Hasu  que  aale  la  alba  roja  y  cana; 
Yo  velo  con  herida  nunca  sana 
La  sombra  siempre  y  luz  sin  la  Luz  mia. 

En  tu  rosada  frente  y  dulces  ojos 
Oelia  suspira,  y  tu  robado  aliento 
De  su  pasado  ann  le  aquiua  gloria ; 

Yo  mi  Luz  sin  dolor  de  mis  enojos 
Veo  con  rayos  de  oro  en  alto  asiento, 
Ingrau  al  que  padece  en  su  memoria. 

IV. 

El  suave  esplendor  de  la  belleza. 
Que  alegre  en  vos  espira  dulcemente, 

Y  la  serena  luz  do  Amor  presente 
Templa  los  poros  ravos  de  terneza , 

En  el  mas  claro  asiento  de  la  alteza 
Vos  hacen  eni re  tantas  diferente. 
Que  por  vos  glorioso  el  Occidente 
Su  nombre  solo  ensalza  con  grandeza. 

Mas  el  valor,  el  noble  entendimiento. 
El  espirtu ,  el  intento  generoso , 
Asciende  á  la  región  de  luz  serena; 

Y  fuera  del  humano  sentimiento 
De  envidia ,  sin  temor  llamaros  oso 

¡  Oh  sola  en  nuestra  edad ,  bella  sirena! 

V. 

Cuin  bien ,  oscura  noche,  al  dolor  mío 
Confórmu ,  y  resuenu  á  mi  llanto , 
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Murmurando  con  sordo  y  triste  canto 
Eiit  re  oslas  duras  peñas ,  alto  rio. 

Oy.'iiue  este  desnudo  cielo  frío 
Si  láiilo  con  mis  quejas  me  levanto ; 
Mas ,  pues  no  espero  bien  en  daño  lanío, 
Vana  es  la  queja  y  mal  en  que  podio. 

Rompa  del  corazón  mas  tierna  parte 
Mi  gran  pesar,  acábese  encubierto, 

Y  á  tal  agravio  falte  la  memoria; 

Que  no  es  jnslo  que  en  esta  ú  otra  paite 
Se  dij^'a  ({ue  perdí,  sin  culpa  muerto, 
Las  debidas  promesas  de  mi  gloria , 

CANCIÓN  PRIMERA. 

Amor,  tú  que  en  los  tiernos,  bellos  ojos, 
Bañados  duiremenle  en  pluvia  de  oro, 
Cenielhiste,  las  alas  esparciendo, 

Y  mi  pecho  encendiendo, 
Nuevamonle  aquistaste  los  despojos; 
Tu  bacha  pido  y  (u  Tavor  adoro 
Para  ensalzar  lá  Luz  de  mi  cuidado. 
Las  trenzas  que  aura  mueve 

Por  el  marmóreo  cuello,  que  la  nieve 
Pura  vence  en  blancura,  y  el  rosado 
Color,  que  yace  al  fín  con  pena  grave 
En  sombra  desteñido 
Tiernamente  de  viola  suave. 
Do  me  enredó  otra  vez  preso  y  perdido, 

Y  en  la  robada  forma  de  belleza 
Cantare  (u  valor  v  su  grandeza. 

Cual  fucila  en  la  sola  noche  obscura, 
Honor  del  ci(do  y  astros,  el  lucero. 
De  ti.  Venus  hermosa,  Amor  hermoso; 
Tal  con  ardor  dichoso 
De  mi  Luz  el  vi^or  y  hermosura 
En  el  horror  se  dcsculirió  primero, 

Y  la  niebla  rompió,  mostrando  el  día 
En  el  nubloso  manto , 

Y  con  el  regalado  y  dulce  llanto 
Enterneció  el  dolor  á  la  alma  mia. 
Roció  celestial,  que  en  vario  lustre 
Las  nubes  hace  bellas. 

Cuando  esparce  sus  rayos  Febo  ilustre 
No  iguala  en  el  color  á  sus  centellas; 
Quo  cii  p(M-las,  esmeraldas  y  safiros 
Trajeron  de  mi  pecho  mil  suspiros. 

No  mereció  esta  pluvia  el  suelo  indino. 
Aunque  el  repuesto  sitio  y  ascondido 
Enriquezca  por  ella  alegre  Flora, 
Que  ya  excede  á  la  aurora; 
Esta ,  de  quien  el  cielo  era  bien  dlno. 
Herido  destiló  el  amor  ufano , 

Y  quien  dejó  las  ondas  de  Ciiera 
Por  el  asirlo  amante. 

Esta,  ocasión  instante 

De  mi  afán  y  mi  muerte  lastimera. 

En  fuego  me  abrasó,  dando  á  mis  males 

Nueva  suerte  de  |)ena 

Y  origen  á  mis  cuitas  desiguales. 

^o  habrá  canto  agradable  de  sirena , 
Ni  de  porseida  circe  tal  engaño. 
Que  cual  mi  Luz  llorosa  cause  daño. 

Las  hebras  esparcidas  por  el  cuello. 
Cual  oro  en  hilos  vuelto  y  derramado 
Sobre  el  terso  márlil,  que  el  manso  viento 
Toca  ledo  y  contento. 
Cogidas  unas  van  en  lazo  bellOf 
Sin  arle  libres  otras  y  cuidado. 
Cuál  juega  errando  incierta  por  la  frente. 
Cuál  cubre  un  sutil  velo; 
Asi  el  dorado  ardor  y  luz  del  cielo. 
Aun  no  encolan  las  nubes  de  occidente. 
En  unas  I» acó  amor  el  yugo,  y  tiene 
En  otras  fabricada 

La  red  en  (jue  mi  amado  error  sostiene, 
Presa  de  ricas  piedras  y  esmaltada , 
De  todas  vida  y  muerte  se  me  ofrece, 

Y  siempre  en  el  dolor  mi  suerte  crece. 
No  be  visto  yo  de  púrpura  encendida 

Desvanecer  la  gracia  á  nueva  rosa. 
Que  solo  se  descabra  su  blancura , 


?ue  asi  quede  tan  pura  ; 
an  bella ,  tierna  y  de eolor  perdida, 
l^uanto  mí  Lux,  turbada  y  lastimosa. 
Blanco  alabastro  el  rostro  parecía. 
Blando  y  descolorido. 
De  pasión  y  de  lástima  ofendido. 
Que  me  roijó  el  sosiego  y  alegría. 
La  alba ,  cuando  enlazado  al  bombroctuc 
El  manto  entretejido, 
Que  la  concha  sidonla  en  crias  line. 
Se  rinde  á  su  semblante  entemeciilo; 
Tal  es  Amor  hermoso  y  Venas  Mía, 
Cual  mi  pura  y  luciente  y  clara  Estrells. 

La  luz  medrosa  pues,  yesnialles  de  oro 
Sin  orden  apartides,  la  belleza 
Del  rostfo  blandamente  desmayado, 
Si  no  fuera  el  cuidado 
Que  tengo  suyo,  y  el  valor  que  honoro. 
Me  inclinara  al  poder  de  su  fn^ndeza. 

Y  aunque  de  su  señal  halló  apanlada 
Mi  fnmte,  y  preso  el  cuello    - 

Del  glorioso  cerco  del  cabello. 
Mi  alma  se  sintió  y  paró  alterada , 
Las  alas  sacudió,  j  ardió  ea  el  fuego 
Que  en  sus  centellas  luce; 

Huedé ,  cual  nido  amante,  opreso  y  dego. 
rece  la  llama  sábita  y  relace 
En  las  entrañas  mías,  y  conmigo 
De  mi  mal  en  la  ausencia  soy  testlRO. 

Bien  creo  yo  que  puede  ana  iaz  beOa 
Arder  en  amoroso  pecho  y  tierno, 

Y  desaiallo  en  la  ceniza  ardiente; 
Mas  que  pueda  i  mi  ausento 
Pecho  atraer  la  fnerzs  de  mi  estrella, 

Y  abrasar  en  un  Etna  ó  Vesbio  eteno, 
Estando  triste ,  sin  cuidado,  sjena 
Del  apuesto  ornamento 

Y  llena  de  cuitoso  sentimlenlo, 

?ue  mueve  mas  á  lástima  que  i  pena, 
que  en  ella  se  admira  aquella  gloria 
De  eterna  hermosura 
Con  el  dolor  oue  siente  en  la  memoria 

Y  en  la  virtud  que  resta  en  su  Bgun ; 
Esto  es  prez  de  belleza  sob«^nina. 
Que  no  debe  alabar  lengua  profana. 

Ya  no  procure  Amor  para  mi  daño 
La  dorada  raíz,  el  vario  nudo. 
La  luz,  púrpura,  nieve  y  el  rodo, 
Pues  no  es  al  dolor  mió 
Remedio  alguno  del  tormento  extraño 
Luz  llorosa ,  oro  suelto  y  el  desnudo 
Color  de  no  tocada  y  blanca  nieve ; 
Que  en  ellos  estoy  solo 
Atento,  como  Clicíe  al  rojo  Apolo. 

Y  auuque  ya  mi  temor  en  vano  pruebe 
Sacarme  de  este  fuego  que  me  endeude. 
Ni  el  amor  lo  permite. 

Ni  quiero  de  la  llama  que  me  ofende 
Huir,  ni  que  el  pavor  mi  afrenta  evite; 
Porque  yo  sé  que  gano  con  la  muerte 
Presente  nueva  vida  y  alta  suerte. 

Tú ,  sacro  Amor,  que  con  doradas  alas 
Atraviesas  del  austro  al  oriente, 

Y  abres  con  tu  fuerza  el  mar  sonante, 

Y  á  Febo,  al  arrogante 

Marte  subiendo  vences ,  y  alto  igualas 

A  Jove y  sobrepujas;  tú  presente. 

Pues  viste  la  Luz  mia ,  dame  aliento 

Para  extremar  sus  glorías. 

Tus  engaños ,  tus  fuerzas  y  Vitorias , 

Mi  Grmeía,  mi  cuita  y  mi  lamento. 

Yo  no  demando  premio  ni  deseo; 

Que  bien  sé  que  no  debo 

Esperar  algún  bien  á  mi  deseo; 

Mas  por  el  mal  que  siempre  humilde  llevo, 

Te  pido ,  no  remedio ,  sino  alguna 

Mn danza  en  el  tenor  de  mi  fortuna. 

Tú  esculpiste,  admitiendo  bien  mis  ojos 
La  l)elleza,  en  el  |>echo  su  semblanza, 

Y  en  él  resplandeciendo  por  las  venas. 
De  su  forma  no  ajenas. 

Cobro  alieuto  y  reparo  i  mis  enojos, 
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iro  á  mis  anxias  «speranxns. 

nace  el  Talor  qw*  de  la  lierra 

i  laintnensnaltfza, 

ue  aborrezca  esia  corteza, 

lejor  que  es  mío  deiiin»  (*nrietTa; 

>  ardor  me  vuelve  eo  pura  llama, 
agrada  cumbre 

hermosura  mas  me  llama 
norial,  celeste .  impirea  lunibre ; 
I  bien.  Amor,  de  ti  pnmcNe. 
10  muodo  eu  lu  poder  sostiene. 

SONETO  VI. 

I  Lux ,  presente .  en  auien  espira  (1) 
nor,  que  enciende  y  junto  rnli  eiia 
mtil ,  que  en  la  mortal  cadena 
limpo  glorioso  aspira  (2); 
cercos  y  oro,  do  se  mira  (3) 
elestial  de  eterna  vena; 
de  anímica  sirena . 
« las  perlas  y  el  coral  respira, 
nueva  maravilla,  cuál  ejemplo 
norial  ffrandeza  nos  descubre 
ra  del  hermoso  y  puro  vt>lo?  (i). 

>  en  esa  belleza  que  conteniplo , 
A  mi  flaca  vista  «Tende  y  cubre*. 
Dst  busco  y  voy  siguiendo  al  cielo. 

Vil. 

■iQas  y  flores  de  oro  ardiente , 

s  y  rabies  coronada . 

nosas  íiffuras  enlazada, 

i  Luz  la  bella  v  blanca  frente. 

ores  que  siembra  el  oriente, 

ar  que  en  sus  hebras  fué  sagrada , 

pron  con  la  aura  sosegada, 

el  manso  mar  el  sol  luciente. 

tus  de  amor  en  aquel  fuego 

I  las  saetas  y  cadena , 

el  cruel ,  herido  y  preso  cuello. 

ispasado  el  pecho,  quedé cie^o; 

mucho  mayor  mi  acerba  itena, 

lama  eterna  me  enredó  el  cabello. 

VIU. 

ntos  imiur mi  luz  hermosa, 
,  oh  grande  arfifice,  procura 
idor  de  nieve  llama  pura , 
idir  los  lirios  con  la  rosa; 
el  color  de  ellos  la  amorosa 
que  florece  con  dulzura 
mte  en  su  gentil  figura, 
i  es  para  tanto  poderosa. 
I  cinamo  negro  y  sirio  nanlo, 
icienso,  en  que  cubre  el  rico  nido 
rabio  fénix  en  su  muerte: 
no  te  atraviesa  el  duro  dardo 
(la ,  dichoso  y  atrevido, 
ás  muestra  alguna  de  esta  suerte. 

IX. 

le  oro  ei:p  H  cabello  ens^ortijado, 
varías  lazadas  dividido, 
t  en  mas  figuras  esparcido, 
mas  centellas  ilustrado, 
e  lucientes  hebras  coronado, 
I  rece  en  llamas  encendido ; 
irre  en  el  polo  esclarecido  (5) 
nte  cometa  arrehat.ido. 
)  el  puro,  propio  v  sutil  velo, 
racia,  valor,  y  la  í>plleza  (6) 
la  en  nieve  y  purpura  se  vía. 


m%  loz  en  qnlfn  presente  espira, 
noble  prrlio  qnf*  rn  mortal  <  iideai 
alto  Olimpo  levanlarso  ispira. 
eos  cercos  dorados,  do  «e  mira, 
aesa  sombra  del  hermoso  velo. 
I  dlMorre  en  el  rielo  esriaroeldo. 
wr,  gneU  j  nlorj  1$  teUeu. 


Pensara  que  se  abrió  esla  vez  el  cielo, 
Y  ni(»stró  su  poder  y  su  rir|ueza. 
Si  no  fuera  la  luz  de  la  alma  mía. 


En  esta  helada  parte,  do  no  envia 
Su  agudo  rayo  el  sol  a  intensa  nieve, 
Quiere  Amor  que  en  ausencia  el  dolor  Ilcv»» , 
Siempre  en  sonilira  y  horror  y  en  luz  del  día. 

De  estos  ojos  el  llanto  se  desvia 
Jamás,  y  si  dcscansp  un  tiempo  breve, 
Con  soledad  llorosa  pluvia  llueve 
De  ellos  conlino  á  la  alma  triste  mía. 

No  nic  rinde  mi  mal ,  f|ue  en  él  va  hecho 
Estoy  i  padecer;  mas  verme  ausente 

Y  en  una  vida  muerta  condenado , 

Do  el  fuego  me  atormenta  en  vano  el  pecho, 
Do  veo  sin  remedio  el  bien  presente 
Para  mas  confusiou  de  mi  cuidado. 

XI. 

En  vano  mor  de  dulce  engaño  espero, 

Y  en  la  i^peranza  de  mi  bien  porfío ; 

Y  auniiue  veo  aeabaniie, el  desvario 
Me  inclina  del  amor  adonde  muero  (7). 

Ojos,  de  mi  deseo  (in  |>oslrero, 
Sola  ocasión  al  alto  furor  mió, 
Abrid  la  luz ,  romped  el  temor  frío 
Que  me  derriba  opreso  en  dolor  fiero  (A); 

Por(|ue  es  mi  |K.'na  tal ,  que  tanta  gloria 
No  caiMí  en  ella,  y  pierdo  el  seso  ruando 
Al  mal  que  no  merezco  osando  lle^o  ({)).' 

Pues  venzo  mi  pasión  con  la  memoria, 

Y  C(m  la  honra  de  saber  penando 

Que  á  Troya  no  encendió  tan  bello  fuego  (10). 

elegía  II. 

Rendimiento  «Bamorado  (11). 

Esla  amorosa  Luz,  serena  y  bella , 
Que  en  el  usado  curso  á  la  alma  mía 
Es  eterno  esplendor,  y  al  cielo  estrella; 

Esta  ,  que  en  sond)ra  osenra,  en  claro  d¡a, 
Con  el  inmenso  ardor  me  abrasa  el  pecho. 
Quedando  toda  en  si  nevada  y  fría ; 

De  mi  dolor,  del  grande  agravio  hecho 
Con  su  valor  me  paga,  y  aunque  nmuro, 
lie  hallo  en  mi  tormento  satisfeelio. 

Amor  me  trajo  el  mal ,  y  en  él  espero 
Volver  al  bien  perdido;  y  si  esto  niega 
El  sentido,  acabó  el  dolor  primero. 

Suiro  el  ás|>ero  mar  en  iK>cbo  ciega , 
Si^Mii(*ndo  portioso  mi  deseo, 
Que  sin  pavor  al  piéla^^o  se  entrega. 

Yo,  que  al  fin  naufragar  al  triste  veo 
Entre  las  altas  ondas,  ¿qué  esperanza 
Buscar  |K)dré  al  temor  con  que  peleo? 

No  procuro  i  mi  daño  seguranza 
En  la  fortuna  mia ,  ni  iiretendo 
Mis  cuitas  mejorar  en  la  mudanza ; 

Ni  ya  huvo  ni  oso,  ni  defiendo 
Mi  alma  del  peligro,  ni  me  excuso 
Del  mal  que  en  mi  cercana  muerte  entiendo. 

Toflo  para  mi  fiena  se  dispuso , 

Y  lo  dobo,  pues  di  ocasión  eñ  ello , 
Su  flecha  cuando  Amor  al  pecho  pufo. 

Ni  osado  orgullo  y  mi  lozano  cueilu, 
La  razou  y  el  gallar'do  pensuuiienlo 


(7) 


Y  aanqnc  veo  perderme,  el  desvario 
Me  lleva  del  amor  adonde  mueru. 


Sola  oraftion  del  alio  faror  mió, 
Tonded  la  luz ,  romped  aqueste  Trio , 
Temor  <|uc  me  derriba  en  dolor  Ucro. 

(9)  Porque  mi  prna  es  tal,  que  tanta  xloria 
Kn  mi  no  cabe,  y  desespero  cuando 
Veo  que  el  mal  ño  debo  merecello. 

(10)  Qoe  nunca  i  Troya  ardiú  faego  tan  bello. 
(ti)  Aii  \a  imsMk  }km\A^%. 
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FERNANDO  DE  HERRERA. 


Quedaron  enredados  de  on  cabello. 

No  siente  en  el  yasano  oacaro  asienUv 
Los  cien  brazos  y  cuerpo  relaudo, 
Egeon  con  sns  nados  mas  tormento. 

Las  trenzas  de  oro  crespo,  ensortijado, 

gne  cual  cometa  ardiente  resplandecen , 
sparcídas  con  arte  ó  sin  cuidado; 
De  quien  las  tersas  hebras  se  enriquecen 
Del  radiante  hijo  de  Latona, 

Y  en  color  y  belleza  se  engrandecen , 
Juntas  en  ricos  cercos  y  corona. 

Entre  lucientes  piedras  anudadas , 
Do  mi  impío  rey  alegre  se  corona ; 

En  sus  hermosas  vueltas  v  sagradas 
El  corazón  llevaron,  y  herioo. 
Halló  el  error  y  muerte  en  sus  lazadas. 

De  alli  quedé  sujeto  y  sin  sentido, 
Sino  para  dolor,  v  de  alegría, 
En  cuanto  amando  viva,  despedido. 

Conmigo  este  mi  afán  y  suerte  mia 
Temprano  acabará  con  pena  indina. 
Que  no  dura  en  dolor  luenga  porfía. 
^  Pues  consiente  mi  excelsa  Luz  divina 
Que  celebre  la  gloría  de  su  nombre, 

Y  al  cuerpo  humano  el  fuego  suyo  afina, 
Hacer  sublime  espero  su  renombre, 

Y  que  en -sus  fines  últimos  la  aurora 

Y  el  negro  Meló  y  frío  mar  lo  nombre. 
Ensalce  el  verde  lauro  en  voz  canora 

El  tierno,  dulce  j  amador  Toscano, 

La  belleza  y  el  bien  que  humilde  honora ; 

Que  yo  canto,  aunque  el  duro  Amor  tirano 
En  mis  entrañas  fiero  el  odio  incita , 
El  valor  de  mi  Lumbre  soberano. 

Y  si  en  mí  pena  y  lástima  infinita 
Se  me  concede  espacio  de  reposo, 

Su  memdria  en  el  tiempo  será  escrita. 

En  tanto,  á  do  alza  Bélis  deleitoso 
Las  verdes  cañas  y  la  ovosa  frente 
Del  puro  vaso  dé  cristal  hermoso ; 

Y  con  llena ,  espumosa ,  alta  corriente 
Entra  d<>nde  Nepiuno  la  ancha  y  honda 
Ribera  ocupa  y  ciñe  de  Oddente , 

En  la  ríca ,  dorada  y  fértil  onda 
Haré  los  sacros  juegos  en  su  gloría, 

Y  que  el  coro  de  náyades  responda; 

Y  el  árbol  generoso  de  Vitoria 
Rendirá'Cl  tierno  mirto,  aunque  mi  canto 
Por  si  no  espera  honrarse  en  tal  memoria. 

¡Cuántas  veces  reí  del  blando  llanto 

'   De  Laso,  cu}'0  igual  no  sufre  España , 

Ni  tiene  á  quien  venere  y  precie  tanto ! 

Cualquier  dolor  de  amor,  cualquier  hazaña 
M(>  pareció,  j  aquel  temor,  fingido. 
Que  ahora  siento  bien  su  fuerza  extraña. 

Amor,  que  no  comporta  un  atrevido 

Y  liheriado  pecho,  el  arco  fiero 
Torció,  y  al  desarmar  dio  un  gran  sonido. 

Pasóme  el  corazón ,  y  con  severo 
Imperio  me  usurpó  el  dichoso  estado 
Eli  que  ufano  cuidé  vivir  primero. 

Quedé  siempre  cautivo  y  soju/^o 
De  tales  dos  estrellas,  que  en  el  cielo 
A  todas  la  beldad  han  despojado; 

Y  en  la  purpúrea  red  y  rico  velo 
De  la  hermosa  frente  vi  mi  vida 
Presa ,  sin  esperar  algún  consuelo; 

Mus  tal  bien  y  tal  honra  vi  ofrecida 
A  i(»s  trabajos  míos,  que  contento 
Justamente  la  di  por  bien  perdida. 

be  alli  el  soberbio  y  animoso  intento 
Oscuro  de  mi  canto  quedar  pudo. 
Que  solo  dio  lugar  á  mi  tormento ; 

Y  aquel  rayo  de  Júpiter  sañudo, 

Y  los  fieros  gí^rantes  derribados. 
Principio  de  mis  versos  grande  y  rudo ; 

Y  el  valor  de  españoles  olvidados 
Fincrron;  que  pudieron  en  mi  pena 
M.is  mis  nuevos  dolores  y  cuidados. 

tnire  armas  y  entre  hierro  mal  resuena 
Caiis;ido  el  noble  espíritu  amoroso 
Del  mal ,  que  su  sosiego  desordena. 


^    Dichoso  quien  en  fwto  t  

Celebra  las  baafias  inmortalet 
y  el  vistor  y  el  esfuerzo  valeroio, 

O  quien  en  las  regiones  eetestúet 
Termina  el  vuelo,  j  de  so  eombra  alrt 
La  vanidad  y  cosas  de  moruiei. 

Quien  de  una  bella  Lox  arde  y  nspln^ 
Quien  se  ve  condenado  al  mil  prcieale. 
Que  de  su  pensamiento  no  retira , 

No  puede  contemplar  al  sol  iacwMe 
Ni  admirar  la  virtad  y  el  nombn  ijeno; 
Que  amor  tanto  reposo  no  eonsienie. 

Basta  el  dolor  en  qne  BBriendo  peMi« 
SI  cabe  esta  memoria  eji  el  mal  mm, 

Y  de  mi  gloria  ausente  el  tiempo  boeeo. 
Mas  YO  temo  que  Tace  en  horror  flrie 

(Que  el  ánimo  es  presago  de  so  dafto) 
Del  olvido,  en  qne  triste  deseonfio. 

Fué  siempre  á  mi  deseo  i 

Indució  mi  congoja  y  sentimiento, 

Y  me  encubrió  la  sombra  de  mi  i 
Mas,  pues  qne  deseonhorlo  el  | 

O  siga  olvido  ó  el  desden  me  hiera , 
Ya  estoy  hecho  á  cansar  el  sufrimieato. 

Por  do  me  lleva  iqjnsta  snerle  fien 
Irán  conmigo  solos  mis  enejes 
Hasta  el  fin  miserable  qne  me  espera; 

Y  siempre  volveré  los  mnstios  ojea 
Donde  quedó  ( y  do  yo  quedar  deseo) 
Mi  gloría ,  mi  fortuna  y  mis  despojos. 

Sí  de  ellos  levantare  algan  trofeo 
Mi  Luz,  espero  ver  que  porTenlnra 
Tierna  se  muestre  y  mansa  á  mi  deseo. 

No  es  de  roca  engendrada  aipetfie  y  á$i 
Es  hitada  y  corlesmente  piadosa, 

Y  causa  mi  pasión  mi  desventim. 
En  color  de  suave  y  pora  rosa  , 

Dulces  ojos  y  angélica  armenia , 

Y  noble  trato  y  gracia  deleitosa 
No  reina  crueldad ,  ni  ser  podría 

Que  en  celestial  belleza  se  hallase 
Deseo  de  ia  pena  y  muerte  mia. 

Si  á  los  hondos  estrechos  me  llevase 
Amor  del  indo  Océano,  ójperdido 
En  la  africana  arena  me  abrasase. 

Firme  siempre  estaría ,  no  rendido; 

guc  en  pecho,  mas  que  fino  diamante, 
stá  fijo  el  cuidado  y  esculpido. 

Si  puede  ser  que  Iperíon  levante 
Primera  luz  de  España ,  y  qne  el  corriente 
Ganges  no  entre  en  el  golfo  resonante. 

Esperar  se  podrá  que  el  pecho  ardiente 
Oprima  el  frío  Intenso  de  la  nieve 
Q  mitigue  su  fuego  vehemente. 

La  pluvia  que  en  mi  faz  contino  llueve 
Regalar  puede  bien  el  duro  hielo. 
Aunque  apretar  su  fuerza  Aquilón  pruebe. 

Gracias  humilde  hago  al  alto  cielo. 
Que,  ya  que  me  perdí  en  mi  daño  cierto. 
Mostró  en  mi  tiempo  esta  mi  estrella  al  soc 

Amor,  cuando  el  pesado  cuerpo  muerto 
Mi  espíritu  dejare,  á  mí  Luz  bella 
Presenta  mi  peligro  descubierto; 

QuQ  una  lágrima  puede  sola  de  ella 
Renovarme  la  gloria  de  la  vida, 
i  Dichosa  si  tal  bien  hallase  en  ella ! 

En  tanto  que  mí  suerte  aborrecida 
Me  aqu^a ,  cantaré  desamparado 
Mi  presente  fortuna  y  la  perdida , 
De  todas  esperanzas  apartado. 

SONETO  xn. 

A  Fernando  Meicndcs  de  G«Bgas, 

Ya  que  nublosa  sombra  cubre ,  y  frió. 
La  blanca  frente  de  este  monte  alzado, 

Y  del  grave  Aquilón  aliento  helado 
Rctiraa  el  lento  curso  al  hondo  rio. 

Siento  de  ingrata  mano  al  pecho  mió 
Nieve  arrojada,  y  siento  desmavado 
Mi  fuego,  y  culpó  mi  deseo  osado 

Y  d«  AoiQt  elUcano  señorío ; 
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por  un  fino  blon ,  que  ba|e  luego 

eja  dolor  elerno,  pierdo 

Tláá  amadu  ia  ooblexa. 

¡ob  f^u«  acierta  mal  quien  anda  degol 

e  cuida ,  Femando,  ser  mas  cuerdo» 

üre  en  Ul  bixaiía  mu  flaqueza. 

xin. 

é  qv^Bs  j  aflin  de  injusta  pena 

ileci  cuitoso  7  orendiilo, 

I  las  desdichas  oftwido 

el  amor  á  nn  misero  condena. 

si  premio  en  tibia  volnntad  ajena 

on  esperanu ,  á  do  perdido 

ne  inclinó,  y  al  fbi  vencido, 

i  filena  arrastrando  la  cadena. 

k  quien  rinden  su  gloria  insignes  ríos , 

ce ,  Tarteso  padre,  el  canto 

mo  y  simple  en  bonra  tuya  espira; 

si  me  dan  lugar  los  males  mios , 

» oirAs  de  amor  gemido  y  llamo, 

laAas  qoo  Malte  airado  inspira. 

XIV. 

ídra  de  amoroso  pensamiento, 
la  del  aeero  siempre  crece , 
Dda  áspera  A  la  alma  triste  ofrece» 
a  á  la  impia  ftierxa  del  tormento, 
ti  olvido  Justo  y  sentimiento 
da  espada  en  ella  se  entorpece » 
«  daiko  fértil  reverdece , 
cuidado  muerto  alando  ciento» 
oso  ea  el  socorro  al  ya  cansado 
I  del  trabijo ,  poroue  en  fuego 
desden  la  acabe  el  duro  hierro ; 
racelo^ue  en  Juno  Amor  trocado, 
a  al  cielo,  y  creica  en  vano  luego 
leva  oonfiuion  mas  grande  el  yerro. 

XV. 

io  en  mi  pena  atento  y  mal  presente, 
nro  algnn  medio  al  daño  instanle; 
^  en  mi  bien  tan  Ineonstante, 
lelvo  A  la  ocasión  la  incierta  frente, 
ido  me  aiiarto  y  cuido  estar  ausente, 
de  mi  peligro  esloj  distante; 
fmpre  con  mis  culpas  adelante, 
e  de  tantos  yerros  escarmiente. 
le  vergikeuaa  mia ,  que  el  perdido 
tientes,  ¿por  9né  no  abrasa  el  pecho 
e  tu  virtud  mí  desvario? 
el  error  y  sombra  del  olvido 
as,  diré,  en  honra  do  este  heeho. 
Ao  debo  A  ti  poder  ser  mió. 

XVI. 

Di  blanca  sirena  la  lux  pnra 
na  y  bella  nie%'e  se  vestía , 
e  aqnel  IHo  dulce  Amor  traia 
s  en  que  mi  alma  ardiendo  apura: 
MI  suave ,  lleno  de  dulzura » 
so  corazón  con  gloria  mía 
I  cuerpo,  y  las  alas ,  de  alegría, 
lerse  en  sns  ojos  apresura, 
odo  d  hielo  se  rompe  y  encendido 
^  y  el  color  de  ardiente  rou 
cho  afina  en  su  beldad  serena; 
I.  con  lamo  hien  enriquecido, 
uevo  con  vida  irlorinsa 
umensa  virtud  de  mi  sirena. 

XVII. 

por  esta  pieria .  e^li^rll  tierra » 
ignos  pensamieutns  molestado, 
bello  espl«*ndor  del  sol  rosudo 
i  sns  puras  luces  me  desíierra  (liQ. 

ro  vov  por  ptta  íaU liria  tierra , 
[>«■  antiRBot  pf aiisif  btn»  nolMtado , 
Sin  rl  b«-llo  Mplrndor  del  s<il  ro!«>df, 
Qas  da  sai  patas  Jims  ■•  dtflJem. 


Ei  paso  A  la  esperanza  se  me  cierra , 
De  una  ardua  cumbre  A  un  cerro  vó  enriscado, 
Con  los  ojos  volviendo  al  apartado 
Lugar,  solo  principio  de  mi  guerra. 

Tanto  bien  representa  la  memoria , 

Y  tanto  mal  encuentra  la  presencia , 

A  que  desmaya  el  corazón  vemlido  (13). 

¡Oh  crueles  despojos  de  mi  gloria , 
Desconllanza ,  olvido,  celo,  ausencia! 
iPor  qué  estrecháis  A  uu  misero  rendido?  (li). 

CANCIÓN  II. 

A  dooa  LeoBorde  Hilan,  condesa  de  Gelves. 

Esparce  en  estas  flores 
Pura  nieve  y  roclo, 
lllanca  y  serena  luz  de  nueva  aurora» 

Y  con  %'arios  colores 
Estrene  el  bosque  frió  (15) 

Los  esmaltes  de  Céflro  y  de  Flora  (18), 
Pues  la  eicelsa  Eliodora 
Descubre  su  belleza 
Do  con  ledo  semblante 
Béiis  corre  pujante 

Y  del  Pomo  acrecienta  la  grandeza ; 

Y  TOS ,  asiros  hermosos , 

Mirad  la  ultima  Hes|)eria  venturosos  (17). 

Rojo  sol ,  que  el  luciente  (18) 
Cerco  de  tu  corona 
Sacas  del  hondo  piélago,  mirando 
Del  GAoges  la  corriente  (19) , 
EIDarien,laSona 

Y  del  divino  Nilo  el  férül  bando» 
Si  tú  llegares  cuando 

Esta  candida  Estrella 

Alza  el  celeste  velo  (iO), 

Dan<lo  alegría  al  suelo 

De  los  floridos  ojos  la  luz  bella  (SI) , 

De  aquellos  rayos  ciego, 

ArderAs  en  tus  llamas  hecho  fuego. 

Luna,  que  resplandeces 
Sola,  fría,  argenUda 
En  el  callado  cielo  tenebroso, 

Y  tu  sombra  enriqueces  (29 
En  la  hacha  inflamada 

De  Titán  con  vigor  maravilloso  (23) ; 

Si  el  lucero  hermoso 

Do  el  tierno  amor  se  apura  (21) 

Mirares  encendida 

En  su  virtud  crecida  (2S) , 

(i3)  Qaa  me  desmsys  al  eonise  vestido. 

(14)  i  Por  qué  eaniBls  A  aa  misero  rendido! 

(15)  Se  vista  el  bosqoe  frto. 

iiG)  De  los  esmaltes  de  la  rica  Hora. 

(17)  Ya  moestra  sa  brlleta 
A  do  coa  t\tM  frente 
Da  BéÜs  sa  eorrirnte , 

Llevando  al  mar  tf adida  so  fraadexa; 

Y  vos,  lanbreí  dH  cielo. 

Mirad  relices  noestro  hesperio  snelo. 

(18)  Rojo  sol ,  qae  el  dorsdo. 

(19)  El  Giages  derramado. 
{^  Esta  serena  Estrella 

Alia  al  rosado  cielo. 
(31)  Los  oíos  de  esta  Vtnas  csaU  j  bella, 

(tí)  En  el  callado  velo  tenebroso, 

Y  ta  los  earlqneec. 

(U)  Del  sol  con  resplandor  maravilloso. 

(24)  Do  el  tierno  amor  se  alienta. 

(tS)  En  Ihma  OMlareeida 

Qae  i  limpias  almas  en  vigor  sasteata , 

Corrrris  por  la  cumbre 

Con  grande  j  slemiire  eterna  y  clara  lambre. 

Después  de  estos  versos  se  lee  en  la  edición  primitiva  dñ  Urs- 
aasA  la  sigaiente  estrofa,  qae  taego  suprimió  ea  sus  coircc- 

Junta  i  Inmensa  bellcia 
Ya  f  sti  la  corif  sia 

Y  anma  hoaesiliiad  f  bamilde  tratad 
Coi  ^üM  1  vtantaia^ 


M 


FERNANDO 


Con  mas  claro  esplendor  y  hennosora 

Volarás  por  la  cumbre, 

Y  In  líerra  ornarás  de  eterna  lumlNre. 

£1  sacro  rey  de  ríos , 
Que  nuestros  campos  baSa, 
Al  bello  aparecer  ae  este  lucero 
Cubrió  los  vados  fríos 
AI  pié  de  la  montaña 
Do  vio  su  Febo  fulgurar  primero(2Q » 
Del  oro  que  el  íbero 
En  Ins  cavernas  hondas 
Halla ,  y  con  flores  puras 


(.ompuso  en  mil  figuras  (27), 

Y  con  perlas  el  curso  dé  tas  on 

Y  rulílando  el  cielo, 


Suave  olor  en  torno  esparció  el  suelo  (28 

Lns  gracias  amorosas 
Con  las  ninfas  un  coro 
Tejieron  en  el  claro  ondoso  seno, 

Y  de  purpúreas  rosas 
Envueltas  en  el  oro 

Con  ámbar  olorosa  y  flores  Ueno  (29), 
Dulce  despojo  ameno 
Del  revestido  prado , 
Las  guirnaldas  mezclaron , 

Y  alegres  coronaron 

Los  lazos  del  cabello  en8ortytdo(50); 

Que  cual  de  las  estreias. 

Por  el  aire  volaron  sus  centellas. 

El  alto  monte  verde 
Que  de  Palas  es  gloría 
Sn  tristeza  ya  pierde. 
Sintiendo  en  si  los  pies  de  sn  se&ora , 

Y  le  da  la  Vitoria 

Aquel  do  Prometeo  gime  y  llora , 

Y  aquel  do  la  sonora  (31) 
Lira  de  Tracia  espira 

Y  el  Olimpo,  que  sube 

Y  vence  á  la  aería  nube, 

Y  Allante ,  que  del  peso  aun  no  respira  | 
Pues  su  cumbre  sostiene 

La  belleza  que  el  cielo  en  tierra  tiene. 

Yo  entretejer  quisiera 
Su  nombre  esclarecido 
Entre  la  blanca  luna  y  sol  rosado  (35), 

Y  su  gloria  pusiera 
En  el  peplo  extendido 

Que  en  oira  edad  Atenas  vió  estimado, 
Cuando,  el  tiempo  llegado, 
Minerva  es  celebrada. 
¡Dichoso  el  año  y  dia 

Y  quien  ve  el  año  y  dia! 

Herido  yace  allí  con  asta  airada  (34) 

El  áspero  Tifeo, 

Que  muerto  pierde  todo  sn  deseo. 

Mas,  pues  que  la  rudeza 
De  este  mi  indigno  canto. 


En  el  dichoso  día 

Odc  el  ciólo  largo  la  volvid  mas  grato, 

Vivo  y  pnro  retrato 

De  inmortal  hermosura, 

Rayo  de  amor  sagrado, 

Que  i  sn  consorte  amado. 

Consigo  junto ,  en  fuego  eterno  apura , 

Y  sí  parte  le  ofende 

Es  que  el  velo  mortal  su  hien  comprende. 

(26)  Do  vió  resplandecer  sn  sol  primero. 

(27)  Procura .  y  con  las  flores 
Compuso  en  mil  colores. 

(28)  Y  esclareciendo  el  cielo, 

esparció  olor  suave  en  tomo  el  suelo. 

(29)  Con  ámbar  oloroso  y  flores  lleno. 

(30)  El  cabello  sutil ,  crespo  y  dorado. 

(31)  Y  donde  la  sonora. 

(32)  El  sagrado  Helicona 
Con  florida  corona, 

Y  do  Atlante,  del  peso,  no  respira. 

(33)  Entre  la  blanca  luna  y  sol  dorado. 

(34)  Y  es  quien  ve  el  afio  y  dia , 
AlU  herido  está  coa  asta  airada. 


DE  HERftERA. 

Que  un  deseo  prodooe  simple  y  Uno  (35) , 
No  puede  ásnbeileía 
Dar  nombre  y  gloria  cnanto 
Se  debe  al  Taior  suyo  sobenno, 

Y  mi  intento  es  en  vano, 
Cisnesque  la  corriente 
De  Bétis  vais  corundo, 
Ei  cuello  levantando. 
Do  el  Indo  rompe  el  mar,  lleiid  pretaite 
Sn  nombre  y  canto  mió 
Do  el  Bálteo  seno  hiela  el  cielo  frió  (Sq. 

SONETO  XVIII. 

Pura,  bella,  snave  Estrella  mia , 
Que  sin  temor  de  oscuridad  profm  (37) , 
Vestis  de  luz  serena  la  mañana , 

Y  la  tierra  encendéis  desnuda  y  fria ; 
Pues  Yos ,  i  qnicn  mi  alma  triste  enria 

Mil  suspiros,  moTeis  la  soberana 
Vuestra  empresa ,  cnal  Ínclita  Diana  (SQ, 
Contra  Venus  y  Amor  con  osadía. 

Yo  seré  como  aauel  que  su  bdleza 
Con  hierro  amancilló,  y  el  casto  hecho 
Lo  mostró  con  mas  gloria  y  hermosura ; 

Pero,  si  luna  sois ,  tendré  en  la  altea 
Laimia  del  caudor  el  tierno  pecho  (39)» 

Y  no  del  que  honró  Arcadia  la  ligan. 

xa. 

Fértil ,  riente ,  ledo  y  fresco  prado. 
Tú,  monte  y  bosque  húmido  y  faermoso» 
El  uno  y  otro  siempre  venturoso. 
Que  délas  bellas  plantas  fué  tocado; 

Bétis,  con  poras  ondas  ensatado 

Y  con  ricas  oli?a8  abundoso, 
¡Cuánto  eres  mas  felice  y  (^orioso. 
Pues  quedas  de  mi  Aglaya  acompaffado! 

Tendréis  perpetua  y  dulce  primavera 

Y  del  Elisio  campo  tiernas  flores 
Si  vos  viere  el  fulgor  de  la  Lux  mía. 

NI  estéril  soplo  ni  rigor  vos  hiera ; 
Antes  Venus ,  las  gracias  ^  los  amores 
Vos  miren ,  y  en  vos  reine  la  alegria. 

XX. 

A  vuestro  grave  y  muerto  hielo  frío, 
Temiendo  ei  niñocie^o  su  aspereza, 
Opuso  con  inútil  rustiqueza 
El  leve  y  vivo  ardiente  fuego  mío. 

8u  nieve  muestra  y  llama  el  fuego  y  frío 

Y  reluchando  esfuerza  su  grandeza ; 
El  fuego  al  frió  ablanda  la  dureza 

Y  dispone  veloz  cual  suelto  rio. 
Quedó  Amor  del  asalto  glorioso , 

Y  vos  y  yo  contentos  nos  hallamos , 
Pero  todo  mi  bien  turbóse  luego;   • 

Que  por  un  triste  caso  y  lastimoso 
Con  mi  afrenta  y  dolor  ambos  quedamos. 
Con  mayor  frío  vos,  yo  con  mas  fuego. 


(35)  Oeste  mi  débil  auto, 

Cansado  de  un  deseo  slnple  y  vaao. 

(36)  En  la  edirion  primitiva  se  lee  este  fin : 

De  BóUs  vais  cortando. 

El  canto  vuestro  alzando , 

Sn  nombre  y  gloria  resonad  presente, 

Y  oyan  Céflro  y  Flora 

Su  inmensa  hermosura  con  la  aurora 

Di  humilde  á  e.sta  luz  pura ; 

Sufra  vuestra  helleza  « 

Mi  rüsUca  simpleza. 

(37)  Que  sin  que  os  dafte  oscuridad  profaoi. 

(38)  Pues  vos,  por  quien  suspiros  mil  envía 
Mi  alma,  cual  castísima  Diana , 
Movéis  la  empresa  vuestra  soberana. 

(39)  Pero  tendré  de  Ladmo  en  la  esperanza» 
SI  lona  sois,  del  cazador  el  pecho. 


GOMPOSICtQ^ES  VARIAS.— LIBRO  SEGUNDO. 
XXI. 
la  condesa  de  Gclver. 
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desnudar  la  bella  f ron  le 
spleiidor  y  luz  ilel  c¡i>lo?  (40) 
(irnarnento  y  gloria  al  siieiu 

I  lazadas  de  oro  ardiente  1 
esta  bsiinia  consienie 
icrilepayronceloUI), 

re  cubrir  de  oscuro  velo 
US  hebras  reluciente, 
ano  arranca  los  de<:|K>jos 
ejorar  cuanto  |>enlia , 
s  rayos  se  corona  f4i), 
luedan  ver  mortales  ojos 
a  siempre  nn  claro  día 
s  (reuzas  y  corona  (43). 

elegía  III. 

s  presentes  de  trisieu 
«fieninra  de  alcarria , 
ujetoásu  dureza? 

de  dolor  me  cierra  el  dia  ? 

del  cMo  oscnnH:iita 
^r  puro  á  la  Luz  mia? 
quien  sufre  en  triste  vida 
•amor.y  yanosiiMiie 
fortuna  aiiorreciila ! 
o  mi  Luz  respianilccíente 
a  fn  mis  oJoh.  v  el  luTnioso 
os  lazos  de  la  frente  ? 
rave  este  mal :  que  ti  penoso 
Nies  mudar  ventura 
'mblante  f*oneroso, 
á  tener  por  desventura 
uo  muerta  en  quien  bien  ama , 

II  rifíor  la  muerte  oscura, 
quella  ardiente  llama 
abrasarme  en  la  pn!«enrh 
|ue  mi  alma  ausente  inlliima. 
pro,  que  en  esta  luenga  un .^i't;''fa 
í  solo  en  el  camino, 

el  mal  con  la  paciencia. 
*  entre  el  cerco  crisljlino 
intenta  sostenella, 
'á  tener  conti no. 
arce  mi  iucienre  Ksirelía 
V  su  fut'rza  ai  frió  siii'lo, 
i  tierra  y  siempre  brll:i , 

0  el  purpureo,  abierto  cielo; 
lezquino  y  dcsdich  tilo, 

per|>^tuo  d'.*«ronsnflo. 
jii  tendré  en  mi  mal,  rriífndo? 
ibrá  en  nit.  si  yo  no  niueit) 
lor  a tra recado? 
resago  lastimero 
suerte,  el  cuerpo  al  punto 
útil  vipor  lijrero. 
nel  amor  le  fuiste  Junto, 
n  tal  estrecho  note  :itejeJ 
10  y  celestial  trasmito. 
el  peso  inútil  ve).)?.  d"jes , 
-rto  amante  la  ni«>inoria , 
mdo,  con  rsixim  te  qni*jrs. 
sero  cuer|to  a'Kit'i^  Kbnia 

1  ir  bien  helado  y  iiio), 
e  tu  Vitoria. 

or !  Gil  extraño  de«vario ! 
eció  este  mal  fie  triste  muerte? 
»le  Til  recelo  niiu? 

resplandor  y  Idk  dH  rif  (o 
iefa  el  ornamento  y  giorii  al  suelo? 

Febo  este  dolor  ron^ienle 
lep  Invidía  y  mortal  celo. 

mano  lleva  los  drspojos 
mejorar  ruanlo  penlia , 
de  ius  tronzas  .se  corona. 

ean  los  mortales  njos 
ron  viva  luz  nn  claro  día 
igradui  cercos  y  corona. 


Ks  de  alta  v  soberana ,  eterna  suerte 
F.*ita  mi  sola  lumbre  de  belleza, 

Y  el  hado,  opuesto  á  ella ,  es  poco  fuerte. 
Tan  rara  perfección .  tanta  grandeza 

No  sufre ,  como  yo,  mortal  mudanza; 
I  i'is  luego  eterno  su  valor  y  alteza? 

Pero  en  el  golfo  airado  sin  bonanza. 
Donde  se  halla  nunca  algún  sosiego, 

Y  f:(lta  en  el  peligro  la  esperanza , 
Se  cansa  y  se  fatif^a  el  vital  fuego, 

Y  desea  arribar  al  rico  asiento 

Do  segura  desprecie  el  furor  ciego. 

Esto  es  lo  que  recelo  descontento; 
Y*  |M)rque  el  corazón ,  Jamás  rendido. 
Se  desmaya  y  ?  e  muere  al  sufrimiento. 

Siempre  cuidado  tal  cayó  en  olvido ; 
Que  si  el  temor  .que  tengo  roe  hiriera , 
Hallara  amor  el  ¡laso  defendido. 

Si  la  pasión  de  la  alma  consintiera , 
Venciera  esta  aflicción  que  me  atormenta, 

Y  ilescansado  de  este  afán  viviera ; 

Mas  amo  y  busco  y  hallo  al  Ün  mi  afrenta, 

Y  sigo  el  ancho  paso  de  mi  daño 
Por  flonde  la  ocasión  me  lo  presenta. 

Nueva  pena  y  Icnior,  furor  extraño, 

Y  vos,  en  quien  mi  rostro  se  humedece. 
Lágrimas,  esperanza,  error  y  enpño , 

i,  Por  i|iié  el  U3ado  brio  en  mi  fallece , 
Pues  en  esta  sospecha  no  estoy  cierto? 
Por  qué  el  frió  mis  venas  entor|»ece? 

Si  es  porque  muera  ausente,  ya  estoy  muerto 
Después  que  mis  dos  luces  medejarob 
Con  soledad  penando  en  el  desierto. 

Todas  las  esperanzas  me  fallaron, 

Y  contra  la  fortuna  de  mi  vida 
Amor  y  c!  cielo  airados  conspiraron. 

Ella'será  temprano  mal  perdida; 
One  en  tan  terrible  mal  muy  poco  puede 
La  fuerza  que  en  si  tiene  enflaquecida. 

Si  amor  este  deseo  me  concede, 
Que  faltando  primero  del  aliento 
Libre  de  este  pesar  y  afrenta  quede. 

Daré  por  bueno  yo  mi  apañamiento, 

Y  triste,  sepultado  en  este  ijeno 
Campo,  descansaré  de  mi  tormento; 

Que  mi  lucero  el  esplendor  sereno 
Difundirá  á  mi  túmulo  dichoso. 
De  eterna  y  nueva  lumbre  siempre  lleno ; 

Y  entonces  con  el  vuelo  glorioso. 
Ilustrando  la  sombra  de  ocidente, 
Al  cielo  se  alzará  vitnriosn. 

Saturno  frin.  el  imiún  Marte  ardiente 
Tendrán  de  sus  clarísimas  centellas 
Virtud  y  luz  mas  pura  y  eicclente, 

Y  el  coro  de  Uis  cáudidas  estrellas. 

SONETO  xxn. 

Vn  tiempo,  aunque  fué  breve,  osé  atrevido, 
Por  ventura  atendiendo  la  vitoría, 
Qu«'j:jrnie,  y  de  mi  alan  mostrar  la  historia 
A  (Hiíen  me  trae  en  ciego  error  perdido. 

Ahora,  ó  con  mas  lástima  ofendido, 
O  cierto  de  la  fulla  de  mi  gloria. 
No  hago  de  mis  males  mas  memoria 
Que  SI  yacieran  solos  en  olvido. 

Pero*el  silencio  al  flu  no  puede  tanto. 
Que  en  soledad  no  rompa,  y  lo  que  impide 
Su  vista  escribo,  del  didor  forzado. 

(^.oniieiiza  el  dia,  y  doy  principio  al  canto 

Y  llanto  que  en  la  nf»che  amor  despide , 

Y  llanto  y  cauto  avivan  mi  cuidado. 

XXUL 

Inmenso  ardor  de  eterna  hermosura 
En  vuestra  dulce  faz  se  me  :i|iarece, 

Y  en  mis  entrañas  anie  y  siempre  crece 
Con  inmortal  incendio  virtud  pura. 

Con  alteza  y  valor  vuestra  ílgura 
Sin  igual  en  lini  alma  resplandece, 

Y  pnes  ufana  sufre,  bien  merece 
Algún  corto  favor  de  aa  venuica* 


SOG  FERNANDO  DE  HERRERA 

No  puede  ser  mayor  vuestra  belleza , 
Y  nn  es  ya  justo  que  ceguéis  mis  ojos, 
Su  tluca  luz  gastando  en  tanto  fuego; 

Que  si  al  pecho  mostráis  vuestra  grandeza, 
Muriendo  en  llama  no  daré  despojos, 
Los  que  pudiera  dar  viviendo  ciego. 


XXIV. 

Mi  pura  Luz,  si  olvida  el  fértil  suelo 
-O"**  Ili'iis  eiirir|uore  en  Ocidente, 

Y  abre  l:is  frias  nubes  con  ardiente 
Rayo,  e.s[)arciendo  en  tomo  el  rico  velo^ 

Él  asiento  mas  diño  será  el  cielo 
Al  sacro  esplendor  suyo  reluciente, 

Y  do  allí  con  las  llamas  de  su  frente 
Romperá  el  rigor  duro  al  torpe  hielo; 

O  ya  que  aun  no  se  debe  á  la  belleza 
Sin  él  riesgo  de  ausencia,  será  el  grado 
i'ropio  el  jiccho  do  yace  obedecida; 

Que  á  tal  valor  del  mundo  la  grandeza, 
O  la  alma  en  sus  centellas  encendida 
Es  de  esta  excelsa  Luz  lugar  sagrado. 

XXY. 

Nunca  mí  mal  terrible  sentiría , 
Ni  descansar  querría  de  mi  pena, 
Si  cuidase  tal  vez  que  mi  serena 
Luz  alegre  y  suave  me  seria ; 

Mas  no  sufre  la  indina  suerte  mia 
Esta  gloria,  y  de  ai  la-aparta  ajena , 

Y  á  rendir  la  esperanza  me  condena, 
Porque  osé  jf  di  lugar  á  esta  osadia. 

Haga  el  cielo  que  pierda  en  menor  dafio 
La  memoria  de  aquel  atrevimiento 
Que  tuve  en  ver  mi  afán  no  aborrecido. 

Cuando  agradó  á  mi  bienque  en  dulce  engaño 
Sufriese  ufano  y  ledo  el  mal  que  siento; 
Mas  ¿((ué  vale  a  quien  muere  en  tibio  olvido? 

XXVL 

A  Gríttóbal  MofqiierA  de  Flgueroa. 

Cuando  mr pecho  ardió  en  su  dulce  fuego. 
Osé  cantar.  Mosquera,  el  mal  que  siento, 

Y  diómc  al  (ierno  canto  ufano  aliento 
El  sol  en  cuyo  ardor  estuve  ciego. 

Osé  niosliiir  mi  llanto  en  l)lando  ruego 
A  (juicn  á  nnior  desprecia  y  su  tormento, 

Y  el  liiiniilde  (piejar  dcmilamcnto 
Me  (!ió  osadía  y  dio  esperanza  luego. 

Ahora,  rjue  la  luz  yo  pierdo  ausente, 

Y  rrerí'  mi  dolor  con  su  belleza , 
Nolnd  el  jiraiide  error  de  mi  porfía. 

Lloro  el  pasado  bien  y  el  nial  presente , 
Y[iue.sio  en  soledad  de  mi  tristeza, 
La  esperauzu  me  falta  y  la  osadía. 

CANCIÓN  Ilí. 
Por  la  Vitoria  de  Lepanto. 

Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura 
Venció  del  anelio  mar  al  Trar.e  liero; 
Tu,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 
Salud  y  gloría  nuesira. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
I'renle  de  Faraón,  feroz  ¡juerrero ; 
Sus  í'scogidos  principes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar  y  dcccndieron , 
Cua!  piedra,  en  el  profundo,  y  tu  ira  luego 
Los  irajíó,  conio  arista  seca  el  fuego. 

til  sol)(!i  bio  tirano,  conllado 
En  el  graiidu  aparato  de  sus  naves. 
Que  de  los  nuestros  la  cerviz  cautiva 

Y  las  manos  aviva 

Al  ministerio  injusto  de  su  estado. 
Derribó  con  los  brazos  suyos  graves 
Los  cedros  mas  excelsos  de  la  cima 

Y  el  árbol  que  mas  yerto  se  sublima, 
Bebiendo  ajeuas  aguas  y  atrevido 


Pisando  el  bando  nuestro  y  defendido. 

Temblaron  los  peqae&os,  eonfandidoi 
Del  impío  fVirorsuvo;  alzó  la  fireiiie 
Contra  ti.  Señor  Dios,  y  con  lemblame 

Y  con  pecho  arrogante , 

Y  los  armados  brazos  extendidos. 
Movió  el  airado  cuello  aquel  potnCe; 
Cercó  su  corazón  de  ardiente  safta 
Contra  las  dos  Hesperias,  que  el  mar  bal 
Porque  en  ti  confiadas  le  resisten, 

Y  de  armas  de  tu  fe  y  amor  se  visten. 
Dijo  aquel  insolente  y  desdefioso : 

c¿No  conocen  mis  iras  estas  tierras» 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos, 
O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  húngaro  medroso, 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  mierras? 
Quién  las  pado  librar?  Quién  de  sus  mi 
^udo  salvar  los  de  Austria  y  los  germam 

iPodrá  su  Dios,  podri  por  suerte  ahora 
Guarda  I  las  de  mi  diestra  veneedora? 
aSu  Roma,  temerosa  y  humillada. 
Los  cánticos  en  lágrimas  convierie<; 
Ella  y  sus  hijos  tnstes  mi  Ira  esperan 
Cuando  vencidos  mueran ; 
Francia  está  con  discordia  quebrantada, 

Y  en  España  amenaza  horrible  muerte 

§uien  honra  de  la  lona  las  banderas ; 
aquellas  en  la  guerra  gentes  flens 
Ocupadas  están  en  sn  defensa, 

Y  aunque  no,  ¿quién  haeerme  puede  ofc 
»Los  poderosos  pueblos  1 


Pi 


Y  el  cuello  con  su  daBo  al  yogo  indinan 

>  ya  Él  I 


Y  me  dan  por  salvarse  i 

Y  su  valores  vano; 
Que  sus  luces  cayendo  se  oscnrecen. 
Sus  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan» 
Sus  vírgenes  están  en  cautiverio. 
Su  gloria  ba  vuelto  al  cetro  de  mi  i 
Del  Nilo  á  Eufrates  fértil  y  btrofrio,' 
Cuanto  el  sol  alto  mira  todo  es  roio.» 

Tú,  Señor,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fherza  osado  estima , 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  Ira, 
Este  soberbio  mira , 
Que  tus  aras  afea  en  sn  Vitoria. 
No  dejes  que  los  tuyos  asi  oprima , 

Y  en  sus  cuerpos,  cruel,  las  fíeras  cebe, 

Y  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe 
Que  hechos  ya  su  oprobrío,  dice :  «¿  Dói 
£l  üios  de  estos  está?  ¿De  quién  se  ascoi 

Por  la  debida  gloría  de  tu  nombre. 
Por  la  justa  venganza  de  tu  gente. 
Por  ar|uel  de  los  miseros  gemido. 
Vuelve  el  brazo  tendido 
Contra  este,  que  aborrece  ya  ser  hombn 

Y  las  honras  que  celas  tú  consiente, 
\  tres  y  cuatro  veces  el  castigo 
Esfuerza  con  rigor  á  tu  enemigo , 

Y  la  injuria  á  tu  nombre  cometida 
Sea  el  hierro  contrario  de  su  vida. 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso 
Que  tanto  odio  te  tiene;  en  nuestro  estr: 
Juntó  el  consejo,  y  contra  nos  pensaron 
Los  que  en  él  se  hallaron. 
«Venid,  dijeron,  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  de  su  sangre  un  grande  lago; 
Deshagamas  á  estos  déla  gente, 

Y  el  nombre  de  su  Cristo  juntamente', 

Y  dividiendo  de  ellos  los  despojos, 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos.» 

Vinieron  de  Asia  y  portentosa  Egito 
Los  árabes  y  leves  africanos, 

Y  los  que  Grecia  junta  mal  con  ellos 
Con  los  erguidos  cuellos. 

Con  gran  poder  y  número  infinito, 

Y  prometer  osaron  con  sus  manos 
Encender  nuestros  fines  y  dar  muerte 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte. 
Nuestros  niños  prender  y  las  doncellas, 

Y  la  gloria  manchar  y  la  luz  deilas. 
Ocuparon  del  piélago  los  senos» 


COMPOSICIONES  VARUS.-] 


lilendo y  en  t^mor  la  tierra, 

lot  naesirot  valerosoSy 

dudosos* 

al  fiero  ardor  de  sarracenos 

uniendo  nueva  ^em, 

íl  joven  de  Ausiria  generoso 

■ocsnaAol  y  belicoso; 

10  snire  ya  en  Babel  cauUvft 

n  qoerida  siempre  viva. 

n  i  la  presa  apercibido , 

los  impíos  esperaban 

ú,  Señor,  eras  escudo ; 

izoo  desnudo 

y  de  fe  y  amor  vestido, 

lal  alíenlo  confiaban. 

•  á  la  guerra  compusiste, 
os  íbrtislmos  pusiste 

xo  acerado,  y  con  la  espada 

D  su  favor  la  diestra  armada. 

nse  los  mndes,  los  robustos 

le  temblando  y  desmayaron; 

pste.  Dios,  como  la  rueda, 

isU  queda 

del  viento,  á  estos  injustos, 

lyendo  de  uno  se  pasmaron. 

}  abrasa  selvas,  cuya  llama 

esas  cumbres  se  derrama , 

ra  y  tempestad  seguiste, 

s  ignominia  convertiste. 

lUste  al  cruel  dragón,  cortando 

e  su  cuerpo  temerosas 

os  terribles  no  vencidos; 

ondos  gemidos 

I  su  cueva,  do  silvando 

on  sus  culebras  venenosas, 

aiedo  torpe  sus  entrañas, 

:  temiendo  las  hazañas; 

ndo  de  España,  dio  un  rugido 

¡ó  asombrado  y  aturdido. 

rieron  los  ojos  humillados 

ne  varón  y  su  grandeza. 

Señor,  fuiste  ezallado , 

I  es  llegado, 

los  ^ércitos  armados, 

lita  cerviz  y  su  dureza , 

echos  cedros  y  extendidos, 

uñados  montes  y  crecidos, 

res  y  muros,  y  las  naves 

|ue  i  los  tuyos  fueron  graves. 

ia  y  Cgito  amedrentada 

I  füe^o  y  la  asta  violenta, 

•  subiri  á  la  luz  del  cielo, 
i  consuelo, 

)  oscuro  y  soledad  turbada 

igos  llorarán  su  afrenu. 

*ecia,  concorde  á  la  esperanu 

loria  de  su  coníianu, 

5  á  ella  pareces,  no  temiendo 

1  tu  remedio  no  atendiendo, 

é,  ingrata,  tus  hijas  adornaste 

rio  infame  á  una  impia  gente, 

ba  profanar  tus  frutos, 

(enjutos 

»  pasos  imitaste, 

cioa  vida  y  mal  presente? 

arft  sus  iras  en  tu  muerte; 

á  tu  cerviz  con  diestra  Aierto 

espada  suya ;  ¿quién,  cuitada , 

i  su  mano  desatada? 

Aiersa  del  mar,  tú,  excelsa  Tiro, 

s  naves  estabas  gloriosa , 

no  espantabas  de  la  tierra, 

s  guerra, 

la  cubrías  con  suspiro , 

nbasie,  fiera  y  orgnllosa? 

»só  i  tu  cabeza  daño  tanto?  ^ 

I  convertir  tu  gloria  en  llanto 

•tos  ínclitos  y  fuertes, 

¡recer  con  tantas  muertes. 

naves  del  mar ;  que  es  destruida 

na  soberbia  ▼  pensamiento. 

,  tendri  de  ti  Usiima  algUDi , 


LIBRO  SEGUNDO. 

Tú,  que  sigues  la  hina , 
Asia  adúltera,  en  vicios  sumergida? 
Quién  mostrará  un  liviano  sentimiento? 
Ouién  rogará  por  ti?  Que  á  Dios  enciende 
Tu  ira  j  U  arrogúela  que  te  ofende, 

Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vuelto  contra  ti  á  pedir  venganza. 
Los  que  vieron  tus  brazos  quebrantados, 

Y  de  tus  pinos  ir  ei  mar  desnudo. 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura, 
Viendo  tu  muerte  oscura , 

Dirán ,  de  tos  estragos  espantados : 
iQuién  contra  la  espantosa  Unto  podo? 
El  Señor,  que  mostró  su  ftierte  mano 
Por  la  fe  de  su  principe  cristiano 

Y  por  el  nombre  santo  de  su  gloria , 
A  su  España  concede  esta  Vitoria. 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza ; 
Que  después  de  los  daños  padecidos , 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo, 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Adórente,  Señor,  tus  escogidos. 
Confiese  cuanto  cerca  el  ancho  cíelo 
Tu  nombre  ¡oh  nuestro  Dios,  nuestro  cousnelo! 

Y  la  cerviz  rebelde,  condenada , 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada. 

SONETO  XXVIL 

Por  U  vilorin  de  Lépenlo. 

Hondo  Ponto,  que  bramas  atronado 
Con  tumulto  y  terror,  del  turbio  seno 
Saca  el  rostro,  de  torpe  miedo  lleno ; 
Mira  tu  campo  arder  ensangrentado; 

Y  junto  en  este  cerco  y  encontrado 
Todo  el  cristiano  esfuerzo  y  sarraceno, 

Y  cubierto  de  humo  y  fuego  y  trueno , 
Huir  temblando  el  Implo  quebrantado. 

Con  profundo  murmurio  la  Vitoria 
Mayor  celebra  que  jam&s  vio  el  cielo , 

Y  mas  dudosa  y  singular  hazaña ; 

Y  di  que  solo  mereció  la  gloria 
Que  tanto  nombre  da  á  tu  sacro  suelo 

El  joven  de  Austria  y  el  valor  de  España. 

XXVflf. 

Si  trasfonnar  pudiese  mi  figura 
Como  el  Ideo  Júpiter  solía , 
En  blanco  cisne  vuelto  va  serla. 
Mirando  de  mi  Leda  la  luz  pura ; 

Y  sin  algún  temor  de  muerte  oscura , 
En  honra  suya  el  canto  ensalzarla. 

Su  frente  y  bellos  ojos  tocarla. 
Ensandeciendo  ufano  en  tal  ventura; 

Mas  en  luciente  pluvia  convertido, 
Perderla  el  eletro  la  fineza. 
Si  el  velo  esparce  suelto  en  rayos  de  oro; 

Pero  siendo  en  la  falda  recogido, 

Y  junto  al  esplendor  de  la  belleza , 
Tendría  ei  precio  del  mayor  tefpro. 

XXIX. 

Mi  bello  Sol,  si  voy  de  vos  ausente 
A  parte  extraña,  do  el  dolor  me  ofende, 

Y  el  fuego  que  mi  alma  presa  enciende 
En  dulce  ardor  conthio  está  presente  /• 

Aunque  el  color  purpúreo  de  ortcnie. 
Do  el  sol  menor  de  vnestra  luz  deciendc , 
Vea  cerca,  y  do  el  manto  oscuro  tiende 
El  apartado  extremo  de  ocidenle , 

Conmigo  irá  el  amor,  i.;iial  en  parta 
Con  la  mitad  de  la  alma  que  me  alienta , 
Que  el  resto  vive  en  vuestra  faz,  que  adora ; 

Y  dividido  en  una  y  otra  parte. 
Presente  con  el  bien  que  me  sustentat 
Siempre  veré  resplandecer  mi  aoroiBi 

XXX. 

Aquí  do  me  persiguen  mis  cuidados, 
Solo,  sin  mi  Lu«  betln  3  ofiísiidLldQ, 
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FERNANDO  DE  HERRERA. 


En  noche  de  dolor  siempre  ascoadido, 
Lamento  mis  deseos  engañados. 

Vuelvo  á  ver  mis  contentos  ya  pasados 
Para  mayor  afao;  que  el  bien  perdido 
Mas  duele  al  que  se  vé  en  confuso  olvido, 

Y  contra  sí  sus  males  conjurados. 
Cuanto  intento  alentar  mi  acerba^pena, 

Y  cuanto  fundo  en  esperanza  y  tengo , 
Todo  gasta  y  destruye  mi  tormento. 

Vos,  que  rota  de  amor  la  impla  cadena, 
Respiráis  del  trabajo  que  sostengo , 
Dadme  esfuerzo  en  tan  grave  sentimiento. 

ELEGfA  IV. 

Yo  cuidé,  dulce  bien  del  alma  mía , 
Que  primero  con  muerte  al  cuerpo  ausente 
Desamparara  en  tierra  sola  y  fría , 

Y  que  el  rigor  pudiera  del  presente 
Dolor  humedecer  en  vuestros  ojos 
La  pura  claridad  y  luz  ardiente; 

Que  apartado  y  rendido  i  mil  enojos, 
Alentar  las  congojas  de  mi  vida , 
Acrecentando  al  mal  nuevos  despojos ; 

Mas  vivo  ya  en  ausencia  alK>rrecida , 

Y  no  muero  en  la  sombra  del  olvido , 
Donde  Gncó  mi  gloria  oscurecida. 

Si  esto  sufro,  ¿qué  afán  no  habré  sufrido? 
Qué  puede  ya  imprimir  el  sentimiento 
£n  este  corazón  endurecido? 

Mayor  es  que  el  dolor  el  sufrimiento, 

Y  tal  es  el  dolor,  que  del)e  el  pecho 
Justamente  acabarse  al  mal  que  siento. 

De  heladas  rocas  ás|)eras  fui  hecho, 

Y  me  crió  la  fiera  lijpre  hircana, 

Pues  no  estoy  de  mis  lástimas  deshecho. 

En  esta  paf  te  estéril  y  profana»    • 
Do  la  noche  con  tela  tenebrosa 
Vence  á  la  luz  do  Febo  soberana , 

Vuestra  inmensa  belleza  y  generosa 
Conmigo  veo  atento,  y  considero 
Las  molestias  de  ausencia  lastimosa. 

Alguna  vez  me  tiene  el  dolor  fiero 
Tan  opreso  en  sus  ansias  y  cansado, 
Que  á  mi  despecho  temo  y  desespero. 

Bétis,  de  mi  lamento  acrecentado , 
Vuelve  mis  tristes  lágrimas,  sonando 
£r  el  veloz  Océano  mezclado. 

Y  creo  que  do  la  alba  el  rojo  bando 
Con  las  flores  purpura,  y  la  luz  nueva 
Al)re  el  sol  los  colores  matizando , 

Ksmi  mal  conocido;  que  la  prueba 
Que  amor  extrema  en  mí,  señal  que  sea 
Quiere  á  do  sus  desdichas  todas  lleva. 

Si  mi  alma  procura  y  ver  desea 
Vuestra  serena  faz,  arüe  en  su  fuego 
Sin  que  en  ella  su  gloria  y  su  bien  vea. 

Porque  el  dulce  tirano,  que  en  mi  ciego 
Pecho  está  siempre ,  ofrece  á  la  memuria 
Mi  pérdida  y  dolor  presente  luego. 

La  muerte,  si  viniere ,  será  gloria ; 
Pero  á  tan  duro  corazón  no  quiere 
Dar  alguna  esperanza  de  Vitoria. 

Un  contino  temor  me  aflige  y  hiere ; 
Que  ya ,  si  no  me  mata  el  mal  (le  ausencia  , 
Ño  habrá  porqué  mi  muerte  amor  espere ; 

Porque  yo,  que  vivía  en  la  presencia 
Venturoso,  deseo,  estando  ajeno 

Y  ausente ,  poner  fin  á  mi  dolencia. 
Mi  alma,  en  el  fulgor  bello  y  sereno 

Presa  de  vuestra  frente,  me  tendría 
Siempre  de  vuestra  luz  ulano  y  lleno; 

Y  con  el  precio  igual  á  mi  osadía , 
Gozara  merecer;  que  por  vos  muerto, 
Consagré  á  vuestro  honor  la  vida  mia. 

Y  á  quien  de  bien  alguno  estaba  incierto, 
¿Qué  mayor  gloria  diera  su  fortuna. 

Si  solo  y  sepultado  en  el  desierto, 

Mereciera  gozar  de  sola  una 
Lágrima  de  esos  bellos,  tiernos  ojos, 
Lo  que  esperar  no  pude  en  suerte  alguna? 

Dicbosos  mas  que  flores  los  aljrojos , 


Que  desarica  plovit  rociados'. 
Honraran  la  ocasión  de  mis  eno|M. 

No  sepulcros  de  mármoles  labrados, 
Reliquias  de  memoria  gloriosa , 
Fueran  cual  fuera  el  mío  celebrados. 

Mas  ¡oh  mi  eterno  Sol  y  Lux  hermosa , 
Que  ni  bañado  de  ese  Ibnto  pnro. 
M  estoy  muerto  en  mi  ausencia  dolorosa! 

Antes,  como  rendido  ya  y  seguro 
En  las  penas  de  amor,  me  veo  aoseole , 
Sin  temer  el  dolor  acerbo  y  duro. 

A  un  tioio  y  lento  pecho  vuelve  ardlenli 
El  uso  del  amor,  y  quien  bien  ama. 
Esperando  su  gloria,  el  mal  do  siente. 

Mi  pecho,  que  arde  y  en  su  afán  se  inflai 
Si  en  su  tormento  ingrato  desfolleee. 
Otro  aliento  no  siente  que  su  llama; 

Pero  en  sola  esta  llama  aviva  y  crece, 

Y  solo  espira  en  la  ligera  fuerxa 

De  aquel  movible  ardor,  que  no  perece. 

El  temor  amoroso,  que  seesAtersa 
En  mi  alma,  si^eta  al  mal  instante, 
A  perder  la  esperanza  y  bien  me  faena. 

El  mesurado  trato  y  el  semblante » 
La  bella  luz  en  quien  amor  espira , 
El  oro  en  crespas  ondas  mlllante; 

Si  un  tierno  amante  gime  ya  y  suspira. 
Que  en  otro  tiempo  alegre  con  ventora 
Gozó  mirar  presente,  y  ys  no  mira; 

Y  desierto  en  la  noche  siempre  oscnn. 
Lamenta  con  dolor  solo  y  perdido. 
Que  no  merece  ver  su  hermosura; 

Cúlpenle-si  la  vida  aborrecido 
Desea,  y  si  esperar  mas  bien  pretende. 
Por  no  perder  ya  mas  que  lo  perdido. 

De  tal  causa  mi  lástima  deciende, 
Que  aun  vitupero  en  tanto  mal  mi  suerte 
Si  algún  pequeño  espacio  no  me  ofende. 

Por  el  paso  que  voy  á  ver  mi  muerte 
Tanta  envidia  merezco,  que  no  siento 
En  alguno  dolor  de  mi  mal  fuerte. 

Después  que  vi  v  gocé  de  mi  tormento, 

Y  conocí  el  valor  desa  l)elleza 

Y  de  mi  libertad  y  pensamiento. 

Mis  entrañas  cercó  vuestra  grandeza , 

Y  ocupó  vuestro  nombre  mi  memoria, 

Y  amor  hizo  en  mi  asiento  de  firmeza. 
Sin  vos  estuve  ajeno  de  mi  gloria. 

Y  quedé,  siempre  amando,  á  amar  forzaüc 
Llevando  desta  fuerza  la  vitoria. 

Siempre  vive  en  mi  alma  venerado 
Vuestro  valor  y  gracia  y  cortesía , 
De  quien  se  halla  rico  mi  cuidado. 

Pero  si  ahora  lejos  de  alegría 
Padezco ,  á  vuestros  ojos  yo  lo  debo, 
Que  prometieron  bien  á  mi  porfía. 

Vuestra  beldad  merece  el  mal  que  lleve 
Que  no  es  bien  que  asegúrela  esperanza , 
Pues  á  tan  alta  empresa  al  fin  me  atrevo. 

Si  el  amor  prometiera  confianza 
Sin  temor  de  |>el¡gro  y  desventura, 

Y  no  trocara  el  bien  con  la  mudanza , 
Ofendiera  el  agravio  esa  luz  pura ; 

Porque  es  deuda  de  pena  y  de  tormento 
Osar  lauto,  ofrecido  á  la  ventura. 

Mas  á  la  ausencia ,  en  que  niorir  me  sie[ 
No  hallo  causa  alguna ,  y  solo  e.<«pero 
Acabar  con  la  vida  el  sufrimiento. 

Kn  esla  soledad  padezco  y  muero, 

Y  en  la  razón  mis  penas  entretengo, 
P.ira  dar  nueva  fuerza  al  dolor  fiero. 

Tal  vez  que  suspendido  acaso  tengo 
El  íiiipelu  (Je  males,  me  levanto, 
A  do  sin  es|)eranza  me  sostengo. 

Allí  rompo  las  venas  de  mi  llanto, 

Y  de  la  nluvia  exhala  el  fuego  ardiente. 
Que  eirceniza  convierte  el  mortal  manto, 

Ktna,  (luc  el  duro  hielo  y  frió  siente 
Kn  sus  coronas  altas  ensalzado, 

Y  con  el  blanco  velo  reluciente. 
Cuando  del  implo  Encelado  abrasado, 

Es  con  serpientes  ásperas  herido, 
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remelte  dennoy  otroUdo; 
fuego,  en  nube  espesa  reducido 
;^icutes  globos  y  furor  humoso, 
¡a  con  horrísono  estampido, 
estruendo  de  peñas  tem|>esto^o 
lito  horror  resuena  entumo  y  brama, 
(nbla  todo  oí  monte  cavernoso, 
pecho,  que  defuera  es  nieve,  y  llama 
ro,  cuanoo  el  amor  lo  mne? e  y  liirrd, 
;,  y  sonando  el  bravo  ardor  derrama, 
bosan  mil  incendios  cuando  quiete 
K,  que  ¿  la  alma  abrase  su  crueza, 
imás  condolerse  de  quien  muere. 
ravo,  que  sepulta  con  liereza 
rrible  gigante  que  del  cielo 

0  regir  soberbio  la  grandeza . 
t  iguala  al  que  en  eicmo  desconsuelo 
eja  atravesado,  sin  lá  culpa 
él  tuvo  en  el  terrestre  patrio  sn  el  o. 
la  una  cosa  habrá  con  que  me  cul|i.i 
r,  que  es  en  ausencia  tener  vida ; 
}l  deseo  mió  me  disculpa, 
uque  apartado  siempre  en  mi  perdida 
lad  tan  hermosa  y  estimada 
tallo,  que  doy  la  honra  merecida, 
n  «I  mismo  respeto  venerada 
is ,  y  con  el  mismo  sentimiento 
rno  afecto  humilde  siempre  amada ; 

veo  vuestros  ojas,  y  coiis¡fi:lo 
os  míos  la  pena  que  proviene, 
!mo  el  nislro  airado  y  descontento; 
el  temor  con  ligeras  alas  viene, 
)  deja  sin  lux  de  bien  incierto, 
eso  la  tristeza  el  pecho  tiene; 

1  veo  con  mi  gloria  el  cielo  abierto, 
vos  contemtdo  alegre  y  piailo^a, 
nraiscon  vu<*stras  plantas  el  desierlo. 
msuelo  son  de  ausencia  congojosa 
s  mnestrdS  de  vana  fantasía , 
que  es  cierta  mi  pena  lastimosa. 
I  esquiva  soledad  y  mi  porfía , 
risteza  y  temor  de  mi  cuidado 
liTiden  de  vos,  ¡oh  alma  niia ! 
jera  pues  quien  de  vos  está  aiiartado, 
:>ese  en  la  vida  la  memoria ; 
á  un  prolijo  dolor  desespera ilo 
[>uede  venir  bien  que  le  dé  gloria. 

SONETO  XXX!. 

Ih  cara  perdición!  oh  dulce  engaño! 
e  nial ,  sabroso  descórnenlo, 
do  err«»r  del  tierno  pensamiento, 
que  nunca  descubre  el  desengaño ;  ^ 
lerta  por  la  cual  entra  el  bien  y  el  d.irio, 
'anso  y  grave  pena  del  tormento, 
del  mu,  vigor  del  sufrimiento  (4i) , 
onfusion  revuelta  cerco  extraño ; 
irlo  mar  de  tormenta  y  de  Irananza , 
ira  playa  y  peligroso  ¡luerlo, 
no,  instalile,  oscuro  y  clan»  cielo; 
^or  qué .  como  me  diste  confianza 
sar  iierdemie .  ya  que  eslny  desierto 
lien,  no  pones  á  mi  afán  consuelo?  (-fó). 

xxxn. 

lio  ▼  medroso  ya  del  daRo  cierto  f  Wí) 

en  la  guerra  de  amor  temido  habla, 

le  ron  mejor  suerte  al  Im  huía 

iro, en  tempestad  tan  grande ,  al  puerto; 

is  deun  golpeen  el  niediocursoiiicierto  (47), 

ido  con  mas  descuido  proseguía, 

r,  que  en  vuestros  ojos  me  atendía. 

Descanso  y  Df na  grate  ñe\  tormento, 
Vida  del  xn^t .  alma  del  sufrimiento. 

De  bien ,  no  pones  1  mi  mal  consuelo? 

Solo  y  medroso  del  peligro  cierto. 

Con  fortuna  mejor  tarde  hala 
En  UnU  tempesud  seguro  al  puerto; 
Mil  CB  el  paso  del  caoiDo  incierto. 
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Atravesó,  cruel ,  mt  pecho  abierto  (48); 

Y  antes  que  yo  pudiera  de  mi  pena  (iO) 
Alabar  la  ventura,  envidioso 
Huyó  con  vos ,  y  me  olvidó  perdido ; 

Cual  huye  el  parto  do  el  Lufrátes suena, 

Y  revuelve  el  caballo  presnroM), 
Dejando  al  fiero  contendor  herido. 

xxxm. 

En  esta  soledad ,  que  el  sol  ardiente, 

Y  rehuyen  sus  rayos,  estoy  puesto  (50) , 
A  todo  mal  de  ingrato  amor  dispuesto. 
Triste  y  sin  mi  Luz  bella ,  y  siempre  ausente, 

Fií^o  y  cuido  ul  vez  estar  presente. 
Alegre  én  el  dichoso  y  fresco  puesto  ( I), 

Y  en  la  gloria  me  pierdo ;  que  el  molesto 
íMor  de  la  alma  aparta  este  accidente. 

Nunca  silencio  y  soledad  oscura 
Pueden  dar  á  quien  ama  i  al  contento. 
Sí  no  se  cambiase  la  atetarla. 

Poco  en  memoria  el  bien  de  amor  me  dura  ; 
Que  aun  en  este  ocioso  apartamiento 
No  se  afirma  en  segura  fantasía. 

XXXIV. 

Flaca  esperanza  enlodas  mis  porfías, 
D<'s»»o  vano  en  desigual  tormento, 

Y  inútil  fruto  del  afán  que  siento  (2), 
Lágrimas  sin  descanso  y  ansias  mias , 

Sufrid  que  una  hora  alegre  en  tantos  dias 
Tristes  merezca  un  triste  descontento  (3), 

Y  ([up  pueda  sentir  tal  vez  contento 
L:i  gloria  de  fingidas  alegrías. 

No  es  justo,  no,  que  siempre  quebrantado 
Me  oprima  el  mal ,  V  me  deshaga  el  pedio 
i\'ii«'va  pena  de  antiguo  desvario. 

Mas  ;  oh!  que  temo  tanto  el  dulce  estado. 
Que  .corno  perdí  al  bien  todo  el  derecho  (1), 
Abrazo  ulano  el  grave  dolor  mío. 

XXXV. 

HuTO  la  blanda  voz  y  el  tierno  canto, 
Oue  celeste  ariiionia  espira  y  suena, 
l'esla,  de  España  luz ,  gentil  sirena ; 
Mas  vuelvo  al  Qn  sujelo  al  dulce  encanto. 

Bien  sé  que  este  placer  acaba  en  llanto; 
Que  esto  esiin6gen  cierta  de  mi  pena, 

Y  amor  iiúusto  siempre  me  condena, 
i^>rqiie  sirvo  y  padezco  y  sufio  Unto, 

Ulises,  que  pudiste  venturoso 
Snlcnr  seguro  y  sin  temor  del  dafio 
Kl  golfo  de  la  bella  Leucosia, 

¿€ua  uto  fueras  mas  grande  ▼  valeroso 
Si  tentaras  perderte  en  este  engaño 
Oyendo  á  la  Inmortal  sirena  mia? 

.     CANCIÓN  IV. 

Va  bien  podrás  hartar  de  ta  cnieit, 
Amor,  en  mi  herido  pecho  el  hierro, 

Y  tu  rabia  ensañar  eu  mis  entrañas; 
Mas  no  podrás  hacer  que  mi  dureza 
Dude  ya  mayor  mal  ,ni  en  mi  destierro 
Que  la  venza  el  temor  de  tus  hazañas. 
Son  tales  tus  extraftas 
l-eyes  y  condición,  que  ya  no  espero 
Remedio,  ni  lo  quiero; 

(Ift)  De  un  golpe  atnvf  s6  mi  pecho  abierto. 

(4!)  Y  antes  que  yo  pudiese  de  mi  pena. 

(5ih  No  ofenda  con  sus  rayos,  estoy  puesto. 

( 1 )  Tal  vei  me  finjo  y  croo  esUr  presente 
En  el  dichoso,  alegre  y  fresco  puesto. 

(2)  Vano  Aeaeo  en  desigual  tormento, 
Y  inútil  fruto  del  dolor  que  siento. 

(3)  Una  hora  alere  en  tantos  tristes  días 
Sufrid  que  tenga  un  triste  descontento. 

(4)  Que,  eoi&o  al  bl«a  no  «slA  «oiaUdA  i  bt^K^  \ 
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Antes  ufane  abmo  el  dallo  todo 
Desta  mi  perdición;  qae  d  dolor  fiero 
No  da  lugar  al  bien  en  algon  modo. 
Véngale  eñ  mi  .crael ,  qae  estoy  desierto. 
En  pena  tivo  siempre,  en  gloria  muerto. 

No  deja  respirar  el  golpe  crudo 
Al  triste  coraJEon,  ni  a<qa  el  llanto 
Que  quiebre  su  fbror ;  antes  los  ojos 
Secos  y  el  rostro  de  pasión  desnudo 
Fingen  ledo  semblante,  pero  cuanto 
Procuran  encerrar,  de  sus  enojos 
Son  miseros  despojos 
De  ostinadon  confiísa  y  dan  afirenta. 
¿Quién  habrá  que  consienta 
Tanto  mal ,  y  lo  esconda  en  ciego  olfido. 
Sin  que  memoria  alguna  dól  se  sienta? 
Mas }  oh  cuánto  es  mejor  que  esté  perdido 
En  SI  lando ,  pues  cabe  tal  cuidado 
Solo  en  mi  corazón  desesperado! 

Es  cuanto  pienso  lástima,  es  tormento ; 
El  bien  me  cansa,  aflígela  alegría 
Que  sin  envidia  en  otra  gente  veo. 
Temo  el  bvor,  procuro  el  descontento. 
Reposo  en  la  mudanza  esquiva  mia, 

Y  tan  ageno  esto?  de l>uen  deseo. 
Que  olvidarme  deseo 

De  todo  lo  que  ftié  mi  bien  y  gloria. 

ÍQué  presta  la  memoria 
le  perdidos  contentos  en  un  trístet 
¿Qué  pequeño  triunfo,  qué  Vitoria 
Tan  cortai  Amor,  en  acabarme  hubiste? 
Tuviste,  Amor,  Vitoria  de  tal  suerte. 
Que  estoy  venddo  al  fin ,  mas  duro  y  fuerte. 
Los  ojos  abro  solo  á  ver  mi  dafio, 

Y  bolearme  con  él  sin  confianza , 
Pues  desamparo  ya  sin  ella  el  miedo; 

Y  valgo  tanto  ya  en  el  desengaño. 

Que,  aunque  me  siento  extraño  de  esperanza, 

Gomo  volver  á  ella  nunca  puedo. 

Cobro  tanto  denuedo. 

Que,  si  tal  vez  me  acuerdo  que  la  tuve, 

Ycon  ella  sostuve 

Dos  males  que  me  dio  tu  mano  fiera 

Cuando  en  mas  bien  eon  mas  fiívor  estuve. 

Aborrezco  los  dias  y  primera 

Ocasión  queme  trajo  al  desvario, 

Y  alabo  esta  ventura  del  mal  mío. 
El  rayo  de  los  tiernos  ojos  bellos, 

El  color  dulce  y  pura  faz  serena, 
Qae  mi  soberbia  frente  quebrantaron ; 
£1  rico  y  terso  lazo  de  cabellos, 
Qae  prendieron  mi  alma  en  su  cadena, 

Y  mil  trofeos  della  levantaron, 

Y  en  tu  templo  colgaron 

Mis  despojos.  Amor,  ya  poca  parte 

Serán  para  estimarte. 

Osado  pecho  tengo  y  generoso. 

Que  se  atreve  á  mostrarse,  sin  dudarte, 

Contrario  de  tu  nombre  poderoso; 

Bien  puedes  revolver  en  guerra  luego 

Contra  mi  el  aire,  el  mar,  la  tierra,  el  fuego. 

Si  en  cuantos  implo  ofendes  hay  alguno 
Que  se  espante  de  ver  mi  alrcvimienio, 

Y  tenga  de  mi  pérdida  recelo , 

Crea  que  mi  dolor  me  fué  Importuno ; 

Y  que  un  desesperado  pensamiento 
Se  obliga  mal  á  recibir  consuelo. 
Pero  yo  ¿qué  recelo, 

Que  contra  ti ,  ob  cruel ,  oh  mi  enemigo, 
Pocas  injurias  digo? 

Y  pues  llego  en  el  daño  á  tanto  extremo, 
Que  estoy  solo  en  estrecho ,  sin  amigo, 
Ksfuérzome  en  el  mal  y  no  le  temo; 
Que  no  rehuye  alguna  desventura 
Quien  tiene  tan  perdida  la  ventara. 

SONETO  XXXVI. 

Cual  rociada  aurora  en  blanco  velo 
Descubre  el  candor  nuevo  al  claro  día  (5) ; 


(5) 


Maestra  la  nneva  luz  ti  claro  día. 


Cual  sagrado  lacero,  del  ul  gala» 
Sus  rayos  abre  ofiíDO  al  pora  délo  (Q ; 

Cuál  Venas  A  honrar  parle  el  féMi  iw 
De  Cipro ,  y  va  en  bermoBa  eompafila 
Con  ella  Amor,  las  gradu  y  alcgria , 
Que  Céfiro  laa  lleva  en  blando  vuelo ; 

Tal  salistea,  mi  Luz  aerena  y  bella  (S) 
Al  dia  y  ddo  y  rado  dando  gloria, 

Y  aqulstastei  de  todon  loi  deapcjoa  Á)- 
Tendió  á  aquel  punto  Amor  ao  ral,  y  ( 

Las  alas  quemó,  preso ,  y  la  Vitoria 
Rindió  déla  alma  miaá  Taeitroaojot  (1< 

xxxvo. 

Sol ,  qae  con  alas  de  oro  taa  loeieBte, 

Y  al  Euro  tu  primer  ardor  colora. 
Mostrando  al  blanco  coreo  de  la  aurora 
La  fogosa  corona  y  roJa  heníe: 

Cuando  d  ondoso  claustro  de  oddenu 
Entrares ,  donde  rdna  alegre  Plora , 
Si  la  luz  que  este  ausente  amante  adon 
Vieres,  lleva  esta  triste  vos  doliente : 

cDespuet  que  tos  dejé ,  mis  bellos  cjos 

Y  en  puru  perlas  hebrah  enlaadu. 
La  noche  oscuredó  al  sereno  dia ; 

»E1  bien  me  falta ,  y  sobran  loa  enqiof, 

Y  en  horas  de  tristeza  mal  contadas 
Ningún  lagar  me  qaeda  de  alegrfa.» 

xxxvm. 

Tiempo  f aé  de  dolor  el  qne  yo  tove 
Siy'eto  a  dura  voluntad  i^ena; 
Tiempo  fué  en  que  nerdi  mi  grande  pena 
Mas  en  perder  mas  fiero  mal  sostnve. 

Tiempo  fué  de  mi  aftenta  aqael  do  est 
Atado  y  sin  valor  en  la  cadena ; 
Tiempo  fué  en  que  cerré  á  la  hu  serena 
Los  OJOS ,  y  en  error  perdido  anduve. 

Tiempo  es  yaqoeno  duerman  en  sa  eoj 
Mis  sentidos;  ya  e»  tiempo  que  deshaga 
La  razón  mi  porfía  y  devaneo ; 

Que  ya  no  es  justo  conocer  d  dafio 

Y  abrazar  la  ocasión  aunque  en  la  llaga 
Siempre  abierta  respire  mi  deseo. 

XXXIX. 

Ya  que  la  grande  fe  del  amor  mió 

Y  el  eterno  dolor  de  mi  tormento 
No  pueden  descubrir  un  sentimiento 
Liviano  en  vuestro  ingrato  pecho  frío. 

Mostrad  con  mas  desden  mayor  desvio 
Porque  con  el  afán  que  triste  siento , 
O  acabe  en  triste  muerte  el  descontento, 
O  huya  este  confuso  desvario; 

Antes,  Dues  mas  no  sufre  el  md  present 
Volved ,  ñera  enemiga  de  mi  gloria ; 
La  dulce  libertad  que  yo  tema : 

Porque  de  vos  ya  pierdo  osadamente. 
Sin  esperanza  alguna, la  memoria; 
Mas  i  ay  cómo  me  engaña  esta  osadia ! 

XL. 

Bien  puede  el  vano  error  y  la  porfía 
De  mi  ardiente  deseo  desfrenado 
Llevarme  en  su  furor  arrelialado , 

Y  oscurecerme  el  cielo  en  claro  dia; 
Que  al  fin  la  luz  serena  que  me  guia 

La  vista  abre  de  nuevo  á  mi  cuidado , 

Y  de  improviso  horror  todo  ocupado, 
Repugno  á  la  perdida  suerte  mia. 

Respiro  ya  del  importuno  peso; 

Y  aunque  no  arroto  el  yugo  sacudido. 
No  me  oprime  la  fuerza  del  tormento. 


(6)  Sos  rayos  abre  y  tiende  al  linpio  cielo. 

(7)  Cual  va  Venas  á  honrar  el  fértil  sacio. 

(8)  Tai  6  mas  pura,  esclarecirote  y  bella. 

(9)  Salistes  iquistando  mil  despojos. 

(10)  Eatrte^  de  mi  alma  ft  vaesttos  oios. 
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«  cmlo  ya ,  ni  lloro  prew, 
le  mi  llaga  ni  herido; 
»I6  eo  confuso  seuiimiento. 

XU. 

ntenu  &  mudar  su  fax  el  cielo 
le  mis  dias  no  turbados , 
n  4  estrecharme  nw  cuidados, 
?n  fuego  vuelve  el  tibio  hielo. 
o  en  uutus  daños  alzo  el  vuelo 
idos  deseos  no  cansad^, 
en  lo  que  siguen  tan  cebados, 
lien  al  peligro  ja  el  recelo, 
intento,  débil  esperanza 
fuerzas  hacen  que  fallezca 
iodel  camino  la  osadia. 
Jo  trocare  el  caso  esta  mudanza, 
■a  que  siempre  en  mal  padezca 
erra  y  persevera  eu  su  porfía. 

elegía  V. 

uejas  y  suspiro  y  llanto  luengo 
asado  daño,  en  tanto  cztremo 
ran  la  pasión  del  mal  que  tengo, 
inte  está  el  cruel  dolor  que  temo, 
igo  no  linca  la  es|ieranza , 
mi  triste  afán  fué  el  bien  supremo. 
*ables  efectos  de  mudanza, 
MU  de  mi  dulce  primavera 
«s  con  perpetua  malandanza, 
ida  bien  en  otro  tiempo  ftiera 
I ,  cuando  lleno  de  alegría 
ríe  mas  plañida  ser  pudiera, 
en  esta  mezquina  suerte  mia 
onsue lo  tendré,  si  en  tal  estado 
lia  oscureció  á  la  luz  dd  día? 
>  me  hubiera  tanto  recelado 
gros  de  amor,  con  mas  paciencia 
■a  este  dolor  necesitado; 
quien  favorecido  en  la  presencia 
I  siempre ,  no  esperó  á  su  gloria, 
iciera  la  fuerza  de  la  ausencia, 
guas  ocasiones  y  memoria 
nuevos  trabajos  represt^ntan 
erada  promesa  de  vituria. 
bienes  y  los  males  mas  me  afrentan 

0  inquiero  razón  para  librarme 
lazos  de  amor,  (|ue  me  atormentan. 
Jen  mis  pensamientos  animarme 
lostrar  ausente  sufrimiento, 

indo  en  el  peligro  conhortarme. 
\e  debe  á  mi  grave  senlimienlo 
npasion  alguna;  antes  conviene 
Irafto  linaje  de  tormento, 
anto  mal  no  sé  por  qué  sostiene 
iritu  la  vida,  ni  si  es  justo 
n  misero  temor  se  canse  y  pene, 
or  me  lleva  ausente  por  su  gusto, 
«tremar  en  mi  toda  crueza, 
lezco  ñor  fuerza  el  mando  injusto, 
il  pecno  constante  con  dureza 
sin  confianza  y  osadia, 
eri  su  Ímpetu  y  braveza, 
loy  lugar  al  bien  en  que  me  via, 
es  que,  puesto  solo  en  el  desierto, 
bla  oscureció  &  la  luz  del  dia. 
nto  al  dolor  terrible  ya  estoy  muerto; 
in  la  honra  de  sufrir  tan  vivo, 
su  rigor  opongo  el  pecho  abierto, 
ín  me  Juzgó  otro  tiempo  muy  esquivo 

1  culpe  si  estov  sin  fuerza  alguna ; 
»  el  mal  pcrdi  el  intento  altivo, 
^eme  si  abrazare  esta  importuna 
en  el  corto  espacio  de  mí  vida» 

I  vez  esperare  en  tal  fortuna, 
engo  la  esperanza  aborrecida, 
O  amor,  y  sé  que  no  m€  engaño ; 
10  sé  en  qué  parteen  mi  se  anida, 
¡ente  quien  no  sabe  qué  es  el  daño 
or  desesperado»  cual  el  mió, 
Ito  e&  el  Donor  del  deaeogaflo. 


No  espero ,  y  amo  y  buyo  ya  y  porOo , 

Y  si  busco  pretexto  á  mi  ventura , 
Es  inútil ,  pues  temo  y  descoulio. 

No  se  vio  cual  la  mia  desventura ; 
Müs  mirando  á  la  causa  do  procede, 
Üien .debida  al  furor  c|e  tal  locura. 

El  temor  de  no  ver  tanto  en  mi  puede, 
Quederrilta  mis  vanos  fumlamentos, 

Y  ver  mi  adversa  suerte  no  concede. 
Cuide  tener  seguros  mis  intentos 

Cuando  en  mar  sosegado  navegaba 
Con  prús(»era  bonanza  y  frescos  vientos; 

M:is ensañóse  tt:m|>esta(l  tan  brava, 
Que  las  crespadas  ondas  de  alegría 
En  :iltos  moni  es  ile  agua  leva  ni  a  lia. 

(«onió  lint  una  alii  la  nave  mia,     « 

Y  sin  míe  me  \allera  coníianxa , 

Mi  niebla  oscureció  á  la  luz  di'l  dia. 

Ya  tarde  puedo  yo  aguan  lar  mudanza, 
SI  no  espero  remedio ,  ni  lo  pido , 
Ni  me  asegura  amor  mas  esperanza. 

Tan  misero  me  veo  y  confundido, 

Y  ren<lido  á  la  |>cna ,  qtic  imposible 
Será  (Mi:d  yo  hallar  otro  perdiflo. 

i:i  ar;in  (¡ue  padezco  es  insufrible; 
N:is  p(M-  a4|uella  luz  do  amor  llurcce, 
Cuunio  es  mas  grave  me  es  mas  apacible. 

Favor  de  la  ventura  no  merere 
Quien ,  por  temor  del  mal ,  del  bien  rehuye, 

Y  al  peligro  su  vida  nunca  ofi-ece. 

El  suceso  en  mil  casos  varios  huye, 
Cinihlo  se  pesa  mas  y  considera, 

Y  toda  la  esperanza  se  destruye. 
A  la  entrada  difícil  y  carrera 

Del  amoroso  y  cie^o  laberinto 

No  aprovechó  temer  mi  suerte  fiera. 

Amor  lia  lió  mi  neciio  en  el  procinto 
Tan  gallardo  y  souerbío ,  que  no  pu4lo 
Ser  mas  bravo  el  que  rige  á  Dolo  y  (^inlo. 

M:is  vibrando  sañoso  el  rayo  crudo. 
Temblóme  el  corazón ,  y  desinavado 
Üejé  caer,  medroso,  el  fuerte  escudo. 

Alli,  ruando  yo  fui  desamparado, 
Fuera  justa  la  muerte  por  casU;;Ot 
Pues  perdi  mi  temor  y  mi  cuidado. 

¿Omiio  yo  mi  vida  a  mi  enemigo» 
Muésirole  la  ocasión  para  mi  pena, 

Y  lamentóme  de  él  cuino  de  amigo? 

Ya  nu  daré  razón  tan  cierta  y  buena ,  - 
Que  me  excuse  de  afronta  en  mi  ¡lorna. 
Ni  habrá  ya  á  quien  admire  mi  cadena. 

En  soledad  estoy  sin  alegría , 

Y  me  asombra  el  dolor.  jHtraue  en  un  hora 
Mi  niebla  oscureció  á  la  luz  del  dia. 

Cime conmigo  el  sol,  conmigo  llora 
El  hés|)ero,  y  la  noche  se  lamenta, 

Y  conmigo  te  quejas ,  roja  aurora. 
¿Quién  es  tan  olvidado ,  que  consienta 

Y  procure  lugar  para  su  muerte. 
Tomando  la  ocasión  que  se  pres'^nta? 

No  recelo  el  dolor  del  trance  fuerte , 
Sino  que  estoy  ausente,  y  que  si  muero. 
No  puede  halier  memoria  de  mi  suerte. 

Si  ruera  piedra  yo,  si  duro  acero, 
Com|)ortara  mis  aiisias;  mas,  cuitado. 
No  tengo  en  tanto  mal  el  peeho  iiero. 

El  ánimo,  en  mis  llamas  abrasado. 
Después  de  roto  el  nudo  alzará  el  vuelo 
Al  trono  donde  est.i  sacrificado ; 

Yo  quedaré  desierto  en  este  suelo. 
Premio  digno  á  mi  lástima  penosa , 

Y  lo  espera  quien  ve  mí  desconsuelo. 
Tú ,  si  bañare  tu  ri Itera  ondosa , 

Tartesio  rio,  mi  senulcn»,  suena. 
Hiriendo  triste  en  él ,  con  voz  quejosa, 
^  Pues  no  se  condolece  de  mi  nena 
Un  pecho  ingrato  y  sin  amor,  lloroso « 
Sus  iras  implas  y  mi  mal  resuena. 

Podrá  ser  que  en  la  muerte  veuturosOf 
Alcance  claro  nombre  y  escogido 
De  constante  amador  v  no  dichoso. 

Pero  I  ya  que  me  veo  al  üu  ^acildo. 


m 


\U'  tntx  hellds  estrellas  desterrtdo, 
bn  1.0  pitcilo  ni  espero  ser  oído , 

Y  que  a  molesta  ausencia  condenado. 
Relucho,  contrastando  ai  dolor  mío , 
Proiestu  ífue  en  mí  mal  no  soy  culpado. 

No  par»  atender  bien ,  que  en  pecho  frió 
No  cabe  compasión,  de  mal  extraño, 
Ni  admite  amor  tan  ispero  desvio ; 

Alas  para  no  dar  fuerzas  al  engaño , 
Por  donde  me  condoce  solo,  ausente. 
Con  que  pueda  culparme  en  tanto  daño. 

Y  pues  amor  mis  lástimas  consiente, 
No  quiero  yo  iredar  &  mi  memoria 
Cosüs  con  que  mi  pena  se  acreciente. 

Los  favores ,  que  fueron  rica  historia 

Y  dichosos  despojos  de  alegría , 
Los  perdidos  contentos  de  mi  gloría. 

Sean  triste  desdicha  y  suerte  mia , 
Pues  en  seguro  y  llano  y  ledo  estado 
Mi  niebla  oscureció  ¿  la  luz  del  dia. 

Mas  porque  no  se  ofenda  el  bien  pasado. 
Aunque  es  agravio  injusto  al  pensamiento, 
Quiero  el  dolor  por  él  sufHr  doblado. 

Pero  tengo  tan  tierno  el  sentimiento. 
Que  me  enflaquece ,  y  temo  la  caida; 
Que  mal  se  pierde  tanto  lasamiento. 

El  riesgo  no  me  turba  de  la  vida ; 
Que  abandono  el  temor  con  el  deseo, 

Y  la  esperanza  yace  confundida. 
Bien  puedo  ya  decir  que  no  deseo, 

Mns  dudo  la  memoria  que  persigue 
Mi  ülma,  á  do  mis  bienes,  triste,  veo. 

Amor  ¿qué  bien  ó  qué  valor  consigue. 
Trocando  a  cada  paso  mi  tristeza?  ' 
Qué  gloria  de  mal  nuevo  se  le  sigue? 

Si  yo  me  viera  rico  y  en  grandeza , 
Si  esuniera  rebelde  y  no  vencido. 
Si  pudiera  perder  en  mi  pobreza. 

Mostrara  en  mi  la  fuerza  de  su  olvido. 
Vengara  su  desden  su  airado  pecho, 

Y  tnijcra  contino  perseguido ; 

Mas  á  quien  olvidado  ya  y  deshecho 
Está  de  su  furor,  á  quien  no  siente, 
A  quien  litigar  no  puede  á  mas  estrecho , 

¿Para  que  lo  maltraía?  Que  ni  ausonie, 
Ni  preso  y  desdeñado  ni  sujeto. 
Tengo  mas  que  sentir  que  me  atormente. 

Si  algún  bien  esper.'ira,  yo  pronielo 
Que  (le  grado  escogiera  este  importuno 
Dolor,  que  no  permite  estar  secreto. 

Mis  males  cuento  todos  de  uno  vn  uno ; 
Hallo  poca  razón ,  y  no  me  atrevo 
A  consolar  mi  ofensa  con  alguno. 

Goiilórtome  con  esto,  que  no  (lc!>o 
Mas  á  mi  bien  que  no  haya  merecido, 

Y  que  en  estos  mis  males  no  soy  nue^o. 

Y  asi ,  triste  y  lloroso  me  de.s"p¡do 
Del  alma,  que  me  da  el  postrer  aliento, 
Si  del  cielo  no  soy  favorecido. 

La  voluntad  rendida  le  presento 
Otra  vez,  y  consagro  los  despojos 
De  este  mal  y  cuitoso  apartamiento: 

Que  no  es^mucho  que  guarde  mis  enojos 
Con  las  ricas  memorias  de  alegría , 
Pues  voy  solo  v  ausente  de  sus  ojos. 

Pero  s¡  la  infelice  suerte  mia 
La  mueve  tiernamente  á  mi  cuidado. 
Huirá  mi  niebla  de  la  luz  del  día ; 

Y  siendo  de  sus  rayos  inflamado. 
Aquí,  do  estoy  ausente  eu  dolor  tiero. 
Renovaré  la  gloria  al  mal  pasado. 

Después  de  tanta  sombra  el  sol  espero, 
Que  el  dia  ilustrará  á  la  noche  oscura , 

Y  en  aquel  dulce  bien  de  amor  primero 
Los  ojos  fgaré  en  mi  lumbre  pura. 

SONETO  XLII. 

En  la  oscura  tinicbla  del  olvido 

Y  fría  sombra ,  do  tu  luz  no  alcanza. 
Amor,  me  tiene  opreso  sin  mudanza  (11) 

(11)  Amor ,  me  tiene  paesio  sin  mudanza. 


FERNANDO  DE  HERRERA. 

Este  ñero  desden  aborrecido; 

Porque  de  su  aspereza  persegQldo  (1^, 
Hecho  misero  ejemplo  de  vengaua , 
Del  todo  desampare  la  espenraia 
De  volver  al  favor  y  al  bien  perdido. 

Tú,  que  sabes  mi  fe  y  que  ves  mi  iianto* 
Rompe  las  densas  nieblas  con  la  ftiafo  (13) 
Y  tómame  i  la  dulce  suerte  mia. 

Mas  ¡  oh !  si  oyese  yo  tal  ves  el  canlo 
De  mi  ingrata  craei ,  saldría  luego  (14) 
A  la  pura  r^on  de  la  alegría. 


xun. 

Ya  siento  el  dulce  espirítn  déla  anra. 
Que  mansamente  mumorando  aspira ; 
Va  veo  el  puesto  adonde  amor  me  tira» 

Y  á  do  so  muerta  llama  el  fuego  Insuura. 
¿Cuál  amador  de  Ciniia  ó  Delia  ó  Laon 

Temió  mas  el  desden ,  la  ardiente  ira. 
Que  yo  la  Luz  que  tiemameatemira 
Mi  mal ,  y  de  la  pena  me  restaura? 
Como  al  que  espantó  ei  rayo  con  el  trncn 

Y  lumbre,  que  aun  le  queda  en  la  memoria 
El  alto  estruendo  del  terror  pasado; 

Tal  vo,  que  estuve  triste  y  siempre  lleno 
De  males,  huyo  en  muestras  de  mi  gloria. 
Temiendo  el  bien  que  no  esperé «  eugafuuk 

XLIV. 

Tú ,  que  con  la  robusta  y  ancha  frente 

Y  grandes  hombros  sustentaste  alzado»  ' 
Hey  africano,  el  polo  apresurado 

Y  cerco  de  los  astros  reluciente  (15): 

Y  tú ,  que  cuando  Atlante  temblar  siente 
r^  inmensa  carga,  sin  doblar  cansa  !o 

El  veno  cuello  tuyo  levantado  (16;, 
Sufriste  tanto  peso  osadamente; 

Aunque  en  valor  no  igual  ni  en  la  graodi 
No  vos  mvidio  yo,  poroue  el  sereno 
Cielo  y  estrellas,  donde  amor  se  cria  (17) 

Y  donde  reina  eterna  la  lielleza, 
Sostuve  glorioso  y  de  bien  lleno. 
Cuanto  sufrió  la  corta  suerte  mia. 

XLV. 

Amor  en  mi  f:e  muestra  ardiente  fu  e^'o(l 

Y  en  lac  entrañas  de  mi  Luz  es  nieve; 
Riego  no  hay  que  ella  no  torne  nieve, 
M  nieve  que  no  mude  yo  en  mi  fuego. 

La  fría  zona  abraso  con  mi  fue^o , 
La  tórrida  mi  Luz  convierte  en  nieve  (19); 
Pero  no  puedo  vo  encender  su  nieve , 
H'i  ella  entibiar  la  fuerza  de  mi  fuego. 

(Contrastan  igualmente  hielo  y  llama ; 
Que  fuera  de  otra  suerte  el  mundo  hielo, 
Ó  su  máquina  toda  viva  hama ; 

Has  fuera ;  que  resuelto  ya  en  el  hielo  {i 
O  el  corazón  desvanecido  en  llama. 
Ni  temiera  mi  llama  ni  su  hielo. 

(12)  Porqnc  de  $n  enieza  perseguido. 

(13)  Rompe  las  nieblas  con  tu  ardiente  faego. 
(U)  De  mi  enemiga,  que  saldría  luego. 

(15)  Rey  africano ,  torio  o\  consagrado 
Cerco  de  las  estrellas  rclacíenie. 

(16)  TA  vigor  de  tu  cuello  levantado. 

(17)  Yo  no  os  inviriío ,  aunque  en  la  grandeza 
Y  en  valor  desigual ,  porque  el  sereno 
Cielo  y  estrellas ,  do  el  amor  se  cria. 

(Ig)  Amor  en  mi  se  muestra  todo  fuego. 

(19)  La  ardiente  mi  luz  vuelve  helada  nieve. 

(^)  Mas  fuera ;  porque  ya  resuello  en  hielo. 

Este  juego  de  consonantes,  indigno  del  talento  de  1 
halla  en  varios  poetes  de  los  siglos  xvi  y  xvn.  Sirva  i 
ejemplo  esta  octava  en  qutfel  doctor  Alonso  de  Acebn 
descubrir  el  cios  en  su  poema  La  Creación  del  i 
ma,1615),  ^  ,       ^. 

Adonde  el  cielo,  mar,  fuego,  aire  y  tier 
Eran  U  tterra,  nar,  fuego,  aire  y  ciclo. 


COMPOSICIONES  VARIAS.— LIBRO  SEGUNDO. 
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ILVI. 


a'as  glorían  de  esperanza  Incierta, 
ífetos,  (lias  mal  gasLidos 
triste  (>rinci|iioá  mis  cuidados 
OD  á  mis  lástimas  abierta, 
li  íavor  y  mi  altarla  cierta 
iOs  fueron  súbito  cortados, 
n  mis  dolores  renovados 
memoria  de  mi  gloria  muerta, 
a  queda  inútil  esperanza , 
ilnr,  temor,  suspiro  y  llanto, 
amor  en  mi  engañada  suerte. 
t*seo  tomar  en  conOanKa; 
hay  corazón  que  sufra  tanto, 
bienqae  me  oeOeiida  de  la  muerte. 

xLvn. 

de  unos  honestos  dulces  ojos 

lleno  mi  alto  pensamiento ; 

i  una  belleza  cuido  y  siento, 

Justa  ocasión  á  mis  enojos; 

me  prende  un  lazo ,  que  imi  nianojos 

esparce  el  amor  al  manso  vi  en  lo; 

t  una  grandeza  mi  tormento 

e ,  que  enriquece  mis  despojos. 

scucho  otra  voz  ni  amo,  y  nu  nic  acuerdo 

I  gracia  jamás,  ni  es|>ero  y  veo 

ilor  igual  en  mortal  velo ; 

•  fuese  süber  que  ausente  pierdo 

'ia  que  se  di*be  ¿  mi  d«*seo, 

mas  bien  de  amor  me  diese  el  cielo. 

XLVia. 

irme  puede  bien  la  suerte  mia 
emplado  cerco  y  fuego  ¡inliiiiie 
hras:idi  Libia  ódonde  sieni4* 
sombra  Tile  y  noche  fría  (¿1): 
en  la  niebla  tendré  la  Inz  drl  dia  '33), 
inza  en  el  calor,  aunnne  esté  :iiisente 
.  mi  bieu ,  y  niegue  el  ínclcnn'iiie 
lulce  esperanza  á  mi  porfia  (¿3). 
IK>drá  mi  áspero  tormento, 
neiiso  dolor  que  temo  lanto. 
me  UD  solo  punto  4le  mi  gloría ; 
en  medio  de  mi  grave  sentimiento, 
lielo  y  mi  llanu  alei;re  canto 
iicboso  afau  la  rica  historia  (24). 

XLIX. 

TO  vi  el  Inclenfe  y  puro  velo 
hermosos  hombros  espan'ido , 
puso  en  mi  cuoilo,  y  s»«'fii tifio 
ira,  el  oro  retocó  ensn  vmMo. 
baja  el  bello  Amor  del  nlln  ciclo 
jcfnnle  esplendor  esclaroridu , 
l.nz  pareció  con  encendido 
qne  hace  ilustre  y  rico  el  sn«do. 
>jos,  que  gozaron  esta  gloria, 
chosos,  y  guardan  la  alei^ria 
I  dolor  que  el  alma  prtMa  sii>nti>. 
qué  dulce  hol^ranza  ¿  \a  memoria, 
bien  y  regalo  de  aquel  día , 
empre  alabo  en  soledad  ausente! 


'  eüiabaa  elelo,  mtr,  fü^fo,  aire  y  tierra 
unios  con  tierra,  mar,  furgo,  aire  y  riHn; 
ero  eoD  cielo,  mar ,  fuei;o ,  aire  y  tierra 
llKordes  tierra  j  mar.  foeRo,  aire  j cielo, 
:ra  el  cielo  en  mir,  aire  en  Toefro,  en  tierra. 
f  era  en  el  cielo  el  mar,  fuefo,aire  y  tierra. 

)e  la  abraMda  Libia  ó  do  ^e  siente 
:asi  perpetua  sombra  y  noche  fria. 

loe  en  la  niebla  tendré  tambre  del  día. 
>e  xn%,  mi  bien  y  amor,  siempre  inclemente 
le  niegue  la  esperanza  de  alegría. 
le  vi  dichoso  mal  la  rica  historia. 


A  don  Pedro  Tello. 

En  lanto  que  en  el  fiero  hórrido  seno 
De  la  antigua  Cartago  el  esiundarto 
De  España  honráis ,  y  al  sarraceno  Marte 
El  t»echo  de  temor  mostráis  ajeno , 

Yo  aquí ,  do  el  rico  Bélis,  de  honor  lleno, 
El  ft'Ttil  curso  ufano  en  vueltas  parte, 
Dando  de  mi  al  amor  la  mejor  parte , 
De  mi  inciorta  esperanza  me  enajeno. 

Mi  Luz  bella  y  sus  lazos  y  oro  canto, 

Y  aunque  el  valor  insigne  vuestro  admiro, 
De  lauro  á  vos  no  Invidio  la  corona; 

Queá  mayor  premio  el  ánimo  levanto 
Si  mi  divina  Lux,  por  quien  suspiro, 
De  sus  herniosas  hebras  me  corona. 

LI. 

Pensoso  melvo  ¿  la  alma  del  pasado 
Tiempo  el  dolor  que  tuve,  y  el  presente, 
Ya  que  razón  algnua  no  consiente 
Que  en  dulce  error  padezca  enajenado. 

El  ruello  ya  levanto  deslazado, 
Qiit*  la  seíiaf  del  yugo  impresa  siente  ; 
i,ijiiÁ\  tuyo,  oh  iiñiHu  Amor,  grave  accidento. 
Digo,  podrá  mudar  mi  ufano  estado? 

Yo  sé  bien  cuanto  duele  una  esperanza 
Que  huye  y  un  temor  que  crece  en  pena, 

Y  ruáii  Vano  es  el  fin  de  mi  deseo; 
Mas  deshaces,  cruel ,  mi  confianza 

Simple,  que  á  tus  engaños  me  condena, 

Y  voy  alegre  al  mal  que  temo  y  veo. 

LIL 

Las  armas  fieras  cante  el  triste  hado 
Del  soberbio  Ilion,  ceniza  hecho 
El  impio  orgullo,  el  temerario  pecho 
Con  saeta  celeste  atravesado ; 

El  mar  nunca  primero  navegado , 

Y  duras  peñas  del  concurso  estrecho, 
De  r4Mit;iuros  el  ímpetu  deshecho, 

O  Kgeon  con  cien  brazos  indinado : 

Quien  en  la  Aonia  selva  ornó  su  frente , 
Habitador  de  la  Cirrea  cumbre , 
Para  vencer  la  muerte  con  memoria : 

Qw*  yo  solo,  si  Amor  tal  bien  consiente. 
Mi  fmrá  Estrella,  canto  vuestra  lumbre. 
Que  rae  afina  en  las  llamas  de  su  gloria. 

Lin. 

;tPor  qué  abrasas  en  nuevo  encendimiento , 
Impio,  ingrato  Señor,  mi  ciego  pecho  (¿5j? 
Que  ya  casi  olvidado  del  mal  hecho, 
En  soledad  vivia  del  tormento  (¿Ü). 

C.uando  mas  descuidado  y  mas  contento 
Revuelves  i  meterme  en  tal  estrecho , 
Obllgasme,  cruel,  qne  á  mi  despecho 
Procure  contrastar  tu  fiero  intento. 

Las  armas  en  el  templo  ya  colgadas 
Visto  y  el  acerado  escudo  embrazo , 

Y  en  mi  venganza  salgo  á  la  batalla. 

Mas ;  av!  que  ni  á  las  Qechas  que  templadas  (27) 
En  la  liiz*de  mi  Estrella  están,  ni  al  brazo 
Tuyo  resiste  bieo  segura  malla  (28). 

LIV, 

¿Quién  rompe  mi  reposo?  Quitan  desala 
El  dulce  sueño  al  cori/on  ransudo? 
Quién  despierta  el  ttMUor  de  mi  cuidado? 
Quién  mi  sosiego  amado  desbarata? 


yZi)  i  Por  qné  renuevas  eífe  enr endlmf  cnto, 

Tirano  Amor,  en  mi  herido  pecho? 
{VA  Vivía  en  soledad  de  mi  tormento. 

(27)  Mas  ¡  ay !  qne  i  las  saetas  que  templadas, 

(ffl)  Tayo  no  paede  resisUr  la  malla. 
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La  faena  de  mi  afán,  que  me  maltrata » 
Turbando  mi  descanso;  y  tan  pagado 
Estoy  del  mal,  que  en  él  enajenado» 
De  lo  mas  el  sentido  se  recata. 

Fuera  yo  á  mi  pasión  no  agradecido 
Si  no  buscara  extremos  en  la  pena , 
Como  en  la  presunción  de  mi  osadia. 

El  bien  de  mi  dolor  tan  bien  sufrido 
Es  pensar  que  cuan  fiero  me  condena » 
Tamo  es  mayor  con  él  la  gloria  mia. 


LV. 

Ojos  en  quien  mi  espíritu  respira 
Tal  vez,  ardiendo  en  lúcidas  centellas ; 
Ojos  no,  mas  purísimas  estrellas , 
Rayos  que  el  sol  menor  celoso  mira ; 

Rico  puesto,  á  do  solo  amor  espira » 
Dichoso  en  las  eternas  luces  bellas, 

Y  sus  llamas  afina,  y  tien>pla  en  ellas. 
Siempre  íiero  y  cruel,  la  aguda  vira ; 

No  alcanza  nombre  alguno  á  la  belleza 
Vuestra ;  y  así,  no  digo  cuánto  siento , 
Que  tanto  bien  no  cabe  en  voz  humana. 

Baste  que  para  osar  i  vuestra  alteza 
Vos  llame  ¡  oh  dulce  causa  á  mi  tormento! 
Ojos  de  mi  sirena  soberana. 

LVI. 

Céfiro  renovó  en  mi  tierno  pecho 
Floridas  ramas  de  esperanza  cierta , 
A  mansa  lluvia,  i  sol  templado  abierta , 

Y  todo  se  mostraba  en  mi  provecho ; 
Cuando  de  hielo  un  crudo  soplo  hecho 

De  aquella  parte  de  calor  desierta. 
Abale  en  tierra  mi  esperanza  muerta , 

Y  el  trabajo  en  un  punto  fué  deshecho. 
Quedó  en  el  mesmo  puesto  el  hielo  ÍHo, 

Que  con  el  fuego  en  mi  dolor  contiende , 

Y  vence  alpina  vez,  otra  es  vencido. 
De  a II i  siempre  temí  en  el  pecho  mió 

La  nieve;  que  aunque  el  fuego  me  defiende, 
Medroso  estoy  del  daño  recibido. 

LVII. 

Salen  mil  pensamientos  al  encuentro 
Cuando  estoy  mas  ajeno,  y  pueden  tanto. 
Que  apena  de  mis  males  me  levanto, 

Y  doy  en  el  peligro  siempre  dentro  (29). 
Sin  recelo  mi  afrenta  sigo,  y  entro 

Osando  ¡oh  ciego  error!  para  mas  llanto; 
Alcanzo,  aunque  me  esfuerzo,  á  valer  cuanto 
A  Ins  niudanzQsdeboen  queme  encuentro (30). 

El  esquivo  dolor  no  es  el  que  hace  (31) 
La  guerra  que  padezco  de  mi  daño; 
Que  el  mal  uo  espanta  ¿  quien  lo  tiene  en  uiso. 

El  bien  que  espero  y  temo  me  deshace  (33) ; 
Que  yo  sé  bien  por  el  ausente  engaño 
Juzgar  de  este  presente  el  íiu  confuso. 

ELEGÍA  VI. 

I  ien  debes  ascender,  sereno  cielo , 
Tus  luces,  y  tejer  de  oscuro  manto 
En  torno  luengamente  el  ancho  velo , 

Y  España  deshacerse  en  mustio  llanto, 

Y  volver  en  un  triste  sentimiento 
Siempre  la  dulce  voz  y  alegre  canto , 

V  Bélis  remover  del  hondo  asiento 
Ne^Tas  ondas,  creciendo  el  mar  hinchado 
£1  curso  de  su  misero  lamento, 

Pues  ¡oh  dolor  tarde  temido!  el  hado 
Pudo  airado  robar  la  luz  hermosa 
Al  suelo  eternamente  despojado. 

Perpetua  sombra  y  niebla  tenebrosa 
Dcsconhorte  los  pechos  espantados 

{i-?-!  Y  ya  me  hallo  en  el  peligro  dentro. 

(30)  Y  aunque  me  esfuerzo  al  fin,  no  puedo  cuanto 
Debo  en  tantas  mudanzas  con  que  encuentro. 

(31)  No  es  la  U-isteza  ni  el  dolor  quien  hace. 
(3^  El  bien  que  temo  y  dado  me  deshace. 


De  dureza  un  áspera  y  llomi. 

Acábense  con  este  los  coidadoi , 
Las  congojas  antiguas  y  el  gemido 
Por  todos  los  sucesos  desdicfaadoi. 

El  sol  de  hermosura  esclarecido , 
Rayo  de  la  divina  hermosura. 
Yace  en  fHa  ünlebla  oscurecido. 

Quien  pudo  ver  la  luz  suave  j  pon , 
Clarísima  Eliodora ,  de  tos  cjos. 
Nunca  esperó  tan  grande  desventara. 

Las  ricas  hebras,  lúcidos  manojos 
De  oro  terso,  sutil  y  ensortfi  ado. 
Son  ya  de  muerte  miseros  déspotos. 

Vese  el  dulce  color  amorttenado, 

Y  sin  vigor  la  bella  y  blanea  rreole . 

Y  queda  el  cuello  apuesto  derribado. 
El  blando  trato,  el  corazón  clemente. 

La  uracia  generosa  y  eortesfa, 

La  fe  y  modestia  y  la  virtud  pkésente 

Entrega  un  desdichado  y  cmei  día 
En  duros  brazos  de  la  muerte  fien , 
Cuando  menos  al  miedo  se  debía. 

Esta  engaSosa  vida  lisoidera. 
Desierta  y  en  conltaso  error  perdida , 
Después  de  tanto  mal,  ¿qué  bien  espera? 

Con  esu  triste  y  última  partida 
Es  dulce  vida  ya  la  amarga  muerte. 

Y  amarga  muerte  ya  la  dulce  vida. 
Mnguu  caao  Un  áspero  ó  Un  fnerte 

Estrago,  y  ningún  impeln  safioso 
Del  cielo  que  oontrasu  nuestra  suerte 

Puede,  aunque  quebrantando  proceloso 
Arranque  gruesos  moros  IHen  trabados, 

Y  se  confunda  el  orbe  temeroso , 
Rendir  ios  corazones  levanudos; 

Que  el  vador  glorioso  los  alienta 
Entre  peligros  mil  nunca  turbados. 
Mas  esu,  que  enoniga  se  préseme, 

Y  deshace  cruel  con  impla  mano 

La  verde  flor,  indina  de  esU  afrenU , 

Al  mas  excelso  pecho  y  sobrehumano 
Desnuda  de  la  usada  fortaleza 
Que  contra  su  rigor  se  opone  en  vano. 

Terrible  mal,  |^ero  común  tristeza. 
Que  desbaraU  la  ambición  profana, 
1*  rcMio  de  vanas  pompas  y  grandeza, 

Contra  esta  furia  rigida,  tirana. 
Solo  tinca  un  reparo  no  ofendido. 
Que  es  la  ardiente  virtud  y  soberana. 

Rompa  el  cielo  en  rail  rayos  encendido, 

Y  con  pavor  horrísono  cayendo. 

Se  desi:íedace  en  hórrído*estampido. 
Tal  es,  que  este  furor  y  horror  tremendo 

Y  cuanto  conspirare  por  su  daño. 
Rendido  ante  ella  quedará  gimiendo. 

Bien  puede  al  hombre  ciego  y  della  exlR 
Enflaquecer,  y  su  memoria  mjusia 
Acabar  del  olvido  en  lento  engaño; 

Mus  nunca  podrá  haber  Vitoria  jusU 
De  quien  se  aparta,  y  singular  conlino 
Sijnie  y  alcanza  al  bien  con  gloria  augusta. 

Dichoso  aquel  esníritu  divino 
Que  la  alta  frente  descubrió  s^ro, 
Sin  temer  el  común  peligro  indino, 

Y  al  estrellado  claustro  y  ardor  puro 
Kncumbró  el  fácil  vuelo  en  paz,  purgado 
De  corteza  mortal  y  error  oscuro. 

Si  amor  de  la  virtud  jamás  cansado. 
Si  piedad,  si  corazón  honesto. 
Si  sufrimiento  apenas  enseñado, 

Y  si  ánimo  humillado  y  bien  dispuesto. 
Si  trabajos  de  inmenso  sentimiento , 

Si  á  sanUs  obras  pecho  fírme  y  puesto , 
Pueden  de  este  apartado  v  grave  asiento 

Colocarte  ¡"oh  sin  par  bella  Éliodora! 

En  los  giros  de  eterno  movimiento , 
Tú  serás  en  el  cielo  nueva  aurora. 

Antes  luciente  sol  que  muestre  al  dia 

La  riqueza  y  valor  que  en  tí  atesora; 

Y  cuando  la  desnuda  noche  fria 
Oscurezca  el  fUlgor,  serás  lucero 
Que  descubra  en  su  horror  serena  via. 


COMPOSiaONES  VARIAS.-4iIBR0  SEGUNDO. 
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)do  el  eolor  tnyo  Terdadero 
•  eo  la  púrpan  y  la  nieve, 
qae  igaaf  nunca  tío  el  ibero, 
luien  te  mirare,  si  osar  debe 
o  mal,  ingrato  i  tn  belleza  : 
ipio  bado  i  tanto  bien  se  atreve?! 
mis  descansaste  en  la  esirechexa 
lima  ofendía,;  padeciste 
i  siempre  afanes  5  tristeza, 
liso  el  claro  Olimpo,  ni  pudiste 
irar  mas  trabajos,  y  dejaste 
al  cielo  todo,  4  Espafla  triste, 
go  arretMtado  nos  llevaste 

0  de  amor  honesto  j  santo 

)Qe  en  nuestros  pechos  inOamaste. 
inté  tu  valor,  v  añora  canto 
irio  merecido  de  tn  gloria , 
í  á  la  voz  impide  el  tierno  llanto. 
ín  mi  no  desmaya  la  memoria 
irtud,  de  quien  el  tibio  olvido 
íre  ganar  lamás  Vitoria ; 
3  que  es  el  llanto  mal  perdido, 
.descansas  Ubre  ya  y  segura» 
isiou  de  mi  dolor  olvido. 
)dia  tu  inmensa  hermosura, 
)r,  tn  divino  entendimiento 
lo  sosegar eísombragscura ; 
Bdefiando  el  duro  ligünento, 
iste,  y  en  leve  vuelo  suelta, 

1  cerco  etéreo  y  firme  asiento, 
lede  renovarte  alguna  vuelta 
noria  del  suelo  despreciado, 
liosa  alearla  y  bien  envuelta, 
sfuerzo  á  este  mi  espirito  cuitado 
ifrir  la  acerba  y  luenga  pena 

I  vida,  la  liiüma  y  cuidado , 
fa  de  la  esperanza  se  enajena, 
itento  engallado  y  error  siente, 
trmenlo  molesto  se  condena, 
en  tu  honra  inclinado  el  Ocidente , 
Ebro,  el  Taio  caudaloso 
ri  este  di  a  humildemente, 
tis,  que  contigo  fué  dichoso, 
1  desdichado,  que  te  pierde, 
í  y  sin  el  ancho  curso  bondoso, 
ledío  de  su  fértil  campo  verde 
aeel  coro  todo  se  levante 
Tas  que  con  dulce  voz  concuerde ; 
atiendo  en  el  piélago  de  Atlante 
ite  por  su  abierto  y  hondo  seno 
petu  extendido  resonante, 
ocasión  que  el  mar,  de  pinnas  lleno , 
canto  en  tu  gloria,  rodeando 
idas,  de  otra  alguna  voz  ajono; 
a  aue  el  claro  son  multiplicando, 
Vulviendo  el  paso,  en  el  Eguo, 
lUimo  Entino  reparando. 
»  el  cielo,  presente  i  mi  deseo, 
la  el  hilo  frágil  de  esta  vida , 
uto  aspira  espíritu  febeo, 
ro  to  memoria  esclarecida 
ntigqe  ejemplo  de  la  fama, 
I  solo  á  mis  lágrimas  debida, 
ien  oír  pudiere  de  tu  llama 
puro  esplendor  y  la  belleza 
r  cuanto  el  sol  cerca  se  derrama , 
ara  de  sus  hados  la  dureza, 
neg^^admirar  en  este  suelo 
excelsa  de  Indita  grandeza. 
I  dichosa,  tú,  que  al  alto  ciek) 
eoet  alfegre,  y  gloriosa 
fes  de  purpúreo  y  sutil  velo, 
ve  á  mirar  i  Espafla  lastimosa 
iarlida,»que  de  bien  ya  ajena, 
Q  terreno  afelo  congojosa, 
triste  ribera,  de  afán  llena, 
^^lesparocer  su  blanca  aurora, 
astio  verso  murmuramlo  suena, 
oblime  v  bellisinia  Eliodora , 
I  cansado  y  grave  peso  frió, 
da  en  la  eterna  hiz  que  adora , 
!la  del  Mcro  hesperio  río. 
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CANCIÓN  y. 
A  don  Alonao  Peres  dm  GuanaD,  duque  de  Medina 

Principe  excelso,  á  quien  el  hondo  seno, 
Por  su  luciente  curso  y  extendido, 
El  sacro  padre  Océano  inclinado 
Ofrece,  de  respeto  humilde  lleno , 
En  el  corriente  estrecho  celebrado 
El  tributo  debido, 
Si  del  dirceo  cisne  esclarecido 
La  voz  grande  v  sonora,  el  alto  canto, 

Y  de  Cirra  el  aliento  en  mi  inspirara , 
Yo  nunca  las  hazañas  ensalzara 

De  aquel  que  causó  en  Troya  último  llanto , 

Ni  el  que,  ofendido  tanto 

Re  la  sañosa  Juno,  limpió  en  guerra 

De  Ueras  y  tiranos  la  ancha  tierra ; 

Antes  pensara,  alzando  osado  el  vuelo 
Por  la  inmensa  región  de  vuestra  gloría , 
Sin  perder  el  dichoso  atrevimiento. 
Entre  los  puros  astros  que  orna  el  cielo 
Con  cercos  de  lumbroso  movimiento 
Vuestra  insigne  memoria 
Entrelazar,  negando  la  Vitoria 
Del  claro  nombre  al  tiempo  desdeñoso; 
Blas,  aunque  el  valor  vuestro  y  su  grandeza 
No  admiten  de  mis  versos  la  rudeza, 

Y  de  Icaro  el  suceso  peligroso 
Me  vuelva  temeroso, 

Y  el  riesgo  i  que  me  obligo  atento  veo. 
No  puedo  contrastar  á  mi  deseo. 

Si  el  noble,  liberal  y  cortés  hecho, 

Y  piedad  del  ánimo  excelente 

No  sufrió  que  la  sangre  {^^ nerosa , 
Aunque  contraria  con  discorde  pecho, 
De  la  estirpe  real  y  gloriosa 
('asa  vuestra  en  la  ardiente 
Libia  acallase  presa  indinamente. 
Premio  tenéis  ya  de  esta  cortcsia ; 
Que  toda  cnanto  es  grande  admira  España 
La  honra  singular  de  esta  hazaña, 

Y  vencida  la  invidia,  se  desvia 
De  su  antigua  porfb, 

Y  á  su  pesar  conoce  en  tanti  muestra 
Que  solo  ])udo  ser  tal  olira  vuestra. 

Vos,  que  cual  sol,  que  Juee  entre  las  nieblas, 
Resplandecéis  en  esta  e<lad  oscura , 
A  renovar  la  bella  edad  pasad» 
Cuando,  venciendo  alegre  las  tinieblas, 
Fué  la  sola  virtud  mas  estimada , 
Pues  va  por  vos  procura 
Subir  á  su  grandeza  y  lumbre  pura , 

Y  del  olvido  ingrato,  en  quien  se  ascondc. 
Vuestro  favor  invoca  y  vuestra  mano 
Pide,  V  osa  elevar  el  vuelo  ufano 

A  su  difícil  yeru  cumbre,  donde 
Kl  premio  igual  responde ; 
No  la  desamparéis,  que  en  vos  espera 
Vibrar  su  llama  y  descubrir  entera. 

No  esperéis  en  el  mármol  esculpido 
O  en  el  sujeto  bronce  bien  labrado, 
•    Que  ligurado  vuestro  nombre  espire , 
Que  en  breve  espacio  yace  oscurecido , 
Aunque  el  ingenio  junto  y  arte  inspire 
De  Fidia  aventajado ; 
Que  este  es  mortal  trabajo  limitado; 
Porque  el  divino  coro  de  Eiicona , 
Intento  i  vuestra  gloria,  el  árbol  verde. 
Que  iu  esplendor  florido  nunca  pierde. 
Teje  en  hojas  de  roble  y  lo  corona 
De  una  inmortal  corona. 
Para  ceñir  en  tomo  do  oro  ardiente. 
Con  siempre  eterno  nombre  vuestra  frente. 

Nunca  la  lux  jamás  y  la  grandeza , 

§ue  de  amable  virtud  el  fuego  inflama, 
el  brío  generoso  el  alto  pecho , 
Después  oe  la  fatal  común  tristeza. 
Cuando  al  valor  se  niega  su  derecho , 
Centellará  en  la  llama. 
Do  la  memoria  mu  "«os  busosi  ^  lVania.x 
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Sí  la  sagrada  masa,  adpradecida , 

No  deshace  la  sombra  del  olvido; 

Es  vano  iiiteiilo,  es  ciego  error  perdido, 

Cuidar  que  pueda  algauo  alcauzur  vida 

A  su  nombre  debida, 

Si  esle  favor  pujante  no  proviene 

De  aquella  indila  voz  de  Melpoincne. 

¿r. llantos  Ta DIOSOS  principes  enrnbrc? 
Cuánios  liHróícos  pecbos  encerrados 
Tiene  el  silencio  oscuro  en  noi;ro  ^elu? 
Kl  liiMiipo  vencedor  asconde  y  cubre 
Todo  cuanto  valor  ilustró  al  suelo. 
De  aquellos  que  admirados 

Y  liienm  de  los  hombres  venerados, 
A  mi  rastro  de  su  gloria  no  se  alcanza. 
Vos  de  lanía  en^zanada  mucliedninbro 
nísiiiiio  vos  veréis  en  alta  cumbre, 
t'on  pocos  alcanzando  esta  alabanza; 
No  pii{;aneis  la  esperanza 

Que  <ie  \os  nos  promete  y  hace  cierta 
La  naluiul  \irtud  que  está  encubiril ». 

SeKuia, Señor,  y  osad  los  giandis  h'  t  hos. 
No  nifuos  en  la  paz  que  en  dura  guen  u  , 
De  los  vuestros  clarisímos  mavores , 
Cnyo  valor  sublime,  cuyos  pechos 
Qu<'br:Miiaron  los  bárbaros  furores; 
Que  nuestra  rica  tierra 
l*or  donde  el  africano  mar  la  cierra 
Anegaron  en  sangre,  y  la  abrasada 
Arenosa  Numidia,  helada  y  fria, 
Itolo  su  orgnllo  todo  y  su  porfía 
Vencida,  en  tristes  lágrimas  buñada , 
Se  les  rindió  humillada; 

Y  Atlante  con  horror  temió  presente. 
Gimiendo  el  postrer  hado  amargamrnte. 

Del  mas  preciado  nombre  y  pToriaso 
Que  España,  de  las  gentes  domadora. 
Puede  alabarse,  sois  felice  lumbre; 
<;rande  honor,  gran  cuidado  trabajoso 
Para  pedir  las  puntas  de  su,cumbre» 
Ponpie  la  roja  aurora, 

Y  la  lista  que  intenso  ardor  coloro, 

Y  la  que  en  hielo  torpe  se  condena , 

Y  las  parles  del  orbe  mas  extrañas 
Conocen  el  tul¿;or  de  sos  hazañas; 
Que  sil  valor  en  todas  crece  y  suena 
Con  luz  iii*  gloria  llena. 

Vos  a  if^naliu'  «us  hechos  obligadOy 
Solo  SLiéis  de  lodos  admirado. 

SONETO  LMIT. 

Si  puede  celebrar  mi  rudo  canto 
I.a  luz  de  vuestro  ingenio  y  la  nobleza, 
reiulrá  perpetua  gloria  con  grandeza 
De  fama  en  el  dorado  y  rico  manto ; 

Pero  si  de  mi  mal  no  me  levanto, 

Y  amor  me  ornpa  todo  en  la  belleza, 
Sola  y  grave  ocasión  de  mi  tristeza. 

Por  quien  suspiro  y  me  deshago  eu  \hr,ío. 

Será  en  cuanto  sostenga  la  alma  mía 
El  duro  peso,  sin  temor  de  olvido, 
siiMupre  vuestro  valor  de  mi  estimado  ; 

Ponjiio  el  sosiego  y  trato  y  cortesía 
A  vos  lodo  me  tienen  ofrecido, 
¡  Oh  ilustre  honor  del  nombre  Maldonado. 

LIX. 

Tal  vez  abrasa  con  vapor  fogoso , 
T;;l  \rz  enfria  con  horror  helado, 
De  la  afrieana  fucnle  desatado 
El  erisuil  en  el  mesmo  trato  ondoso. 

Cuando  el  cielo  en  la  sombra  está  innlroso, 
Hierve  en  ardor  su  curso  destenq»l;i«lo , 

Y  ruando  vace  el  sol  mas  inflamado . 
Corre  un  i\¡erno  de  rigor  nevoso. 

Son  tales  los  milafjros  que  en  mi  pecho, 
Sujeto  y  condenado  á  tu  crueza, 
llares,  liero  tirano  y  señor  mió, 

Ouf»  estoy  en  el  calor  un  hielo  hecho, 
1  un  fuego  de  inmortal  naturaleza 
La  la  fuerza  y  vigor  del  mayor  frió. 


LX. 


A  don  Alvaro  de  Batan,  narqnis  de  8ai 

Asconde,  tardo  Rágrada,  en  tu  seno 
La  fiera  armada  de  tu  osada  gente , 

Y  arrancando  los  cuernos  de  la  frente. 
Pierde  el  orgullo,  ya  de  esfuerzo  ajeno; 

Que  á  todo  el  ancho  ponto  pom*  Iri'iiü, 
Vengando  con  la  aguda  espada  ardieute 
Los  insnUos  qne  sufre  el  (^cldeni^. 
El  domador  úel  cita  y  sarraceno  f33). 

Verás  la  tierra  presa,  el  mar  sanj^rien 

Y  al  nombre  de  Bazan  temblar  medroso 
El  corazón  mas  bravo  ▼  arrogante. 

Y  atado  en  hierro  el  cuello  descontenl 
Rendirse  al  brazo  snjro  poderoso 
Cuauto  abrazan  el  Nilo  y  grande  Atlante. 

LXL 

Anscnte  pienso  en  mi  dolor  conmigo, 
Si  alguna  vez  estave  tan  contento, 
Oue  no  diese  al  cuitoso  sentimiento 
El  lugar  que  se  debe  al  mas  amigo; 

Y  hallo  al  fln  en  este  mal  que  sigo 
Que  nunca  un  hora  libre  de  tormento 
Pude  alcanzar;  que  al  cal>o  el  pensamiea 
Es  mi  mayor  contrario  y  enemigo. 

Bien  que  pmelto  traer  á  la  memoria 
Sombras  de  un  bien  que  descubrí  tan  van 
Que  se  despareció  luego  á  mis  ojos; 

Mas  esto  no  me  puede  causar  gloria ; 
Antes  da  siempre  á  mi  dolor  la  mano 
Para  que  no  se  acaben  mis  enojos. 

A  LoM  BarahoBA  de   8oto. 

Vos  celebrando  al  son  de  noble  lira, 
Insine  Soto,  vuestra  dulce  pena , 
Del  Dauro  la  ribera  tenéis  llena, 

Y  el  bosque  verde  vuestro  nombre  admira 
Yo  aquí ,  do  amor  en  iní  dolor  conspira 

í)olo  en  esta  desierta  ardiente  arena 
Mis  ojos  rompo  triste  en  honda  vena  (3o), 

Y  el  grande  bélis  con  mi  mal  suspira.' 
Dichoso  vos,  que  en  luz  de  inmortal  fu 

De  vuestra  fénix  renováis  la  gloria , 
Que  no  podrá  cubrir  niebla  de  olvido. 

Yo,  misero ,  sin  bien ,  herido  y  ciego, 
Avivo  de  mis  males  la  inemoría. 
Desesperado  y  nunca  arreiientldo. 

ELEGÍA  VIL 

¿Qué  honor  vos  pudo  dar,  bella  enemig 
nendu*  mi  pecho,  que  con  tal  cuidado 
Duscastes  la  ocasión  de  mi  fatiga? 

Si  yo  nací  sujeto  y  obligado 
A  |)erderme  en  las  ondas  del  mar  fiero. 
Cual  navegante  misero  engañado , 

¿Por  qué  con  dulce  canto  y  lisonjero 
SusiH'nso,  me  llevastescompelido 
Ai  dolor  grave  en  f]ne  lloroso  muero? 

Bien  conocía  yo,  ¡aimé  perdido! 
Do  vuestro  corazón  el  falso  engaño, 

Y  <d  áspero  rigor  de  vuestro  olvido. 
Huía,  temei*oso  de  mi  daño, 

La  luz  de  vuestros  ojos  y  belleza , 
Como  sí  del  amor  naciera  extraño. 

No  me  valió  vestirme  de  dureza 
Contra  las  crudas  flechas  del  tirano, 
Que  solo  se  contenta  en  mi  tristeza. 

Porque  viendo  que  el  golpe  de  su  mano 
No  abría  bien  el  corazón  constante, 

Y  que  su  intento  sucedía  en  vano , 

(oT^)  El  domador  del  rita  y  airareno. 

(34)  Y  el  verde  bosque,  que  de  vos  se  admln. 

(35)  Rompo  mis  ojos  en  profunda  vena. 


COMPOSICIONES  YAI 

[ue  el  arco  de  duro  diamante 
a  su  vigor,  vuello  indignado 
a  mi  presunción  lan  arrogante, 
puso  en  vuestros  ojos  re«i:ilado, 
lo.  lleno  de  tierna  cortesía, 
e  y  dulcemente  lastimado. 
1  ésto  mi  lirmeza  y  mi  imrffa 
(luedó  vencida  y  entregada 
^4ra  voluntad  siempre  la  mía. 
itrá^iesvos  alegre  y  agradada 
>  del  {¿rave  atan  que  por  vos  siento, 
;or  y  desden  tan  apartada, 
e  os  di  mi  libertad,  y  el  |»eusamiento 
^  solo  en  vos ,  V  fué  mi  gloría 
cer  en  virtud  de  mi  toniiento. 
}ra,  (jue  sol>erl)ia  en  la  viiorfa, 
escubris  á  mi  pasión  escfuiva, 
nombre  negáis  vuestra  memoria ; 
vuestn>  pecho  no  sufrís  (|ue  viva 
uto  amor  una  fiequeña  paite 
rslazarmi  ánima  cautiva, 
e  es  el  mal  que  me  deshace  y  parte 
raJ.on  mezquino,  y  cou  ciueza 
varios  peUgrus  lo  repai-le. 
ifcnde  ni  valor  vuestni  v  su  grandeva 
li^e  tanto  fiar  tW  mi  cuidado, 
idure  mi  humildad  vuestra  belleza , 
merezco  por  ello  ser  culpado; 
le  conozcu  bien  cuan  |kn'o  alcanza 
do  alto  mí  vuelo  desma>ado; 
ro  vos  aleiitast4's  mí  esperanza, 
stra  luz  me  dio  merecimiento 
abrazar  tan  alta  confianza, 
bonra  de  mi  noble  pensamiento, 
y  amor,  á  sola  vos  debido, 
ignos  de  ntas  grato  aroginiíento. 
nioi  ias  tristes  de  mi  bien  perdido 
lueu  siempre,  y  me  molestan  tanto, 
leseo  acal)al las  en  olvido, 
¡hecho  todo  en  miserable  llanto, 
testigos  este  prado  y  fuente 
tal  que  sufro  ausente  en  mustio  canto, 
o  un  cuidado  tengo  que  cunlente 
razón  cuitado  en  lanía  pena, 
lescanso  ninguno  me  consiente ; 
s,  que  al  fin  quedo  en  esta  suerte  ajena 
re  de  haber  muerto  á  vuestra  mano 
que  despedace  esta  cadena, 
s  yo  A  qué  digo?  ¿á  (¡uién  me  quejo  en  vano? 
bello  rostro  y  corazón  de  fiera, 
o  en  vista  y  en  obras  ¡nliuiuano. 
¡or  será  que  antes  que  yo  muera 
te  error  hu}a  mi  suerte  dura, 
ue  la  razón  me  ofrece  quiera. 
a  luz  solierana  v  benni'sura, 
aiiU)  hacer  pueden  eii  mi  daño,- 
bran  para  mi  de  sombia  oscura, 
a  extraña  región  y  cielo  cxliafio 
myieiie  buscar,  poiffue  peri/i-a 
ausencia  la  cansa  de  mi  (mi^jóo. 
nunca  á  la  memoria  si*  me  ofn/ca 
Ice  nombre  iré ,  y  á  do  conmigo 
)re  ocasión  de  Justo  di'sdeii  nc/fa. 
s  ¿que  valdiá?  que  nunca  mi  enemigo 
ai  t a  de  mi  pecho  y  me  presmía 
ra  Kstrplla  en  mi  favor  coi:s;gfi? 
os.  mi  bien .  asi  jamás  rnnsieiita 
'loque  la  luz  de  esa  belleza 
enipo  la  ci.»ninn  ofensa  sífiífa . 
lo  que  no  sufráis  que  mi  tiiuK'za 
'  sin  que  sea  agradcdila . 
»rme  al  merecer  deesa  grandeza. 
:ir  ventura  será  cosa  di.*bida 
rstro  gran  vahir  ser  vos  llamada 
ta .  desleal,  desconocida? 
dulce  Venus,  madre  regalada 
ienio  Amor,  e^taba  lastimosa, 
fatiga  cuntina  congojada  (5C), 


ER 4,  en  sus  Ánotaeioñfí  á  GútcíImo  ,  puso  este  Api'^lo- 
de  UQO  de  PorUriu,  qua  se  airiboia  Umbicn  á  Ale- 
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Porque  su  hijo,  cuya  poderosa 
Diestra  rinde  herido  v  humillado 
Cuanto  cerca  del  sol  la  luz  fogosa. 

Aunque  bello  ^  en  ella  figurado, 
(!nal  parto  de  su  inmensa  hermosura, 
Divinamente  puro  y  acabado , 

No  crecía  en  grandeza  y  compostura 
Igual  á  la  belleza,  y  que  vivía 
Mucho  tiempo  sujeto  á  tal  ventura ; 

Doliéndose  del  daño,  no  sabia 
Qué  remedio  tuviese  una  exirañeza 
Nunca  vista  jamás  hasta  aquel  día. 

Al  fin.  del  triste  caso  la  graveza 
La  llevó  á  consultar,  por  mas  seguro, 
De  las  secretas  cosas  la  certeza. 

Téniís.  que  revelaba  lo  futuro, 
Viendo  su  confusión ,  le  dice :  f  Olvida, 
Venus,  este  temor  del  hado  oscuro. 

»Ksle  tu  Amor,  en  esa  edad  fiorida 
Si  no  crece,  aunque  solo  es  en;!eikdrado, 
Ks  por  oculta  causa  y  asrondida, 

kIMiede  solo  nacer  y  ser  criado. 

V  no  crecer ;  si  quieres  tú  que  crezca, 
Pare  otro  hijo,  Contramor  llamado ; 

fcCon  tal  suerte,  que  rl  uno  favorezca 
Mirando  al  otro  hermano  en  cr«'Cimiento, 
Cobrando  cuerpo  que  al  igual  Horczca; 

kPero  si  el  uno  falta,  á  un  movimieuto 
Ambos  acabarán  forxo^anienie. 

V  üsie  rs  discreto  di;  infalible  asiento.» 
Vohió  Vrinis  alegre,  y  juntamente 

Al  regalo  di-i  dulce  amado  Marte, 

V  cuautu  dijo  Téniis  vio  presente. 

¡.iiiilro  Arrodlseo.  Antes  lo  trasladú  en  prosa,  del  modo  qaeft 
roniiiiuaiion  sr  panb»  leer: 

« il»bíj  en^eiidrailo  Virnus  á  Ero^ ,  que  os  el  amor.  El  niño  era 
p^rarirfdo  y  liornios»,  porque  miisiraha  rn  su  rostro  la  llgura  y 
lii  lii'ia  dv  su  Diadrí*,  en  niniroiia  cosa  de^^rncrando  de  la  belleza 
di  lia;  prro  no  podía  crecer  en  grandeza  y  esiatura  de  cuerpo,  que 
respondióse  á  la  hermosura ;  y  asi,  quedo  mucho  tiempo  en  aquel 
húhito  ron  gue  narit).  Congojada  y  falla  de  consejo  su  madn*.  m%- 
r.i>iilábase  desta  exlraRcza.y  no  entendía  qué  causa  impidiere  su 
rii-rímienlo;  y  no  menos  que  ella  se  rail;;alian  las  Carites,  diosas 
(Ir  hs  Rrarias,  que  tenían  i  su  carino  Ij  crianza  del  niño.  Al  fln 
TuiTou  k  consulUr  el  oráculo  de  b  diosa  Timis ,  que  pronunciaba 
lo  que  estaba  por  sureJerde  los  hados,  porque  aun  no  había  comen- 
7:uli»  Apolo  á  presidir  en  ÜAIfos,  ai  revi>hba  aun  los  secretos  de 
hiN  rosjs  escondidas  en  oscuridad ;  y  humildemente  le  suplicaron 
qui'  buscase  y  les  descubriese  nlgun  remedio  para  aquella  no 
aroslumhrada  calamidad,  dina  de  toda  grande  admiración.  Eu- 
ti. uros  nspnndiftTémis:— Yo  libraré  vuestro  animo  dcsa  congoja, 
pi)ri¡uc  auii  no  habéis  conocido  bien  la  naturaleza  y  el  ingenio  des- 
te  iiiúo;  porque  este  tu  verdadero  Amor,  oh  Venus,  puede  porven- 
tiirj  nacer  solo,  pero  no  pueile  crerer  solo.  Y  si  tu  quieres  que 
il  ore/ra  en  la  proporción  justa  del  cuerpo,  tienes  necesidad  de 
otro  hijo  liüiiiado  Anteras ^  que  con  reciproco  y  trocado  amor  sa- 
hhh-AA  V  compense  las  fuerzas  de  la  benevolencia.  Y  serA  esta 
naiiiralrr:!  á  ios  dos  hermanos,  quel  uno  al  otro  se  presten  y  dea 
ron  i^fual  cambio  el  crecimiento  y  grandeza  .  y  mirándose  trocí' 
d.iifleiite,  seráu  autores  de  su  aumento,  cobrando  cuerpo  con  igual 
t:iaiidera  y  estjtura.  Pero  sí  fallare  el  uno.  acabarán  ambos  for- 
zosjmenie.— Co»  esta  respuesta  dcTémis,  vuelta  Venus  á  los  re- 
galos de  Murte,  engendró  otro  hijo,  á  quien  puso  pur  nombro 
AnU'ios,  romo  SÍ  dijésemos  Contramor.  Entonces  con  maravillosa 
novedad  conienzd  súbitamente  Cupido  a  en  cer  en  grandeza  do 
nierpo,  y  naciéndole  repentinamente  las  alas,  las  extendió  con 
lii7;inia  y  hermosura,  corriendo  y  Yolando  con  el  cuerpo  igual  á  la 
Lellrz.i  del  rostro.  Parecía  que  los  dos  hermanos  competían  en  por- 
tiada  cdutienda  cuál  dellos  crecía  mas  hermoso  y  mas  grande. 
Admirábanse  los  dioses,  y  mas  su  mailre.  de  ver  crecer  tan 
tvrelenle  generación  su>a.  Así  creciii  el  Amor,  que  siendo  sujeto 
á  esta  suerte,  muchas  veces  es  persetfuido  y  molestado  de  admira- 
Mes  y  nunca  oídos  trabajos  y  fatii;as;  porque  unas  veces  (reco, 
otras  mengua,  y  torna  de  nuevo  á  cobrar  la  firandeza  perdida  d«l 
cuerpo;  mas  de  tal  manera,  que  siempre  está  necesitado  de  la 
presencia  de  su  hermano,  el  cual  si  ve  crecer,  contiende  y  se 
esfuerza  en  precedelle;  pero  si  lo  halla  pequeAo.  muchas  veces 
aun  contra  su  voluntad  se  df  smaya  y  derriba ;  porque  el  Amor,  si 
no  respondes  coa  agradecimiento  de  amor,  do  cruce ,  antes  so 
acaba.» 


318 


Amor  luego  creció ,  mirando  aparte 
A  su  hermano,  j  de  si  con  gran  porfía 
El  uno  daba  al  otro  mejor  parte. 

E\  uno  y  otro  en  igualdad  crecia  * 
Hermoso  en  la  ligara  y  la  grandeza , 
Que  á  Citerea  admiración  ponía. 

Señora,  si  al  amor  qne  i  vuestra  alteza 
Tengo  fallece  amor  agradecido 
En  parte  alguna  ¿  mi  ma^ror  firmeza , 

No  díffo  que  por  mi  será  perdido; 
Que  mi  fe  tal  error  nunca  ba  pensado; 
Muses  amor  tan  tierno  y  tan  sentido, 
Que  temo  que  se  acabe  mal  mi  grado. 

SONETO.LXin. 

Amor,  en  nn  incendio  no  acabado 
Ardí  del  fuego  tuyo,  en  la  florida 
Sazón  y  alegre  de  mi  dulce  vida. 
Todo  en  tu  viva  imagen  trasformado; 

Y  ahora  ¡oh  vano  error!  en  este  estado, 
No  con  llama  en  cenizas  ascendida. 
Mas  descubierta,  clara  y  encendida. 
Pierdo  en  ti  lo  mejor  de  mi  cuidado. 

No  mas;  baste «  cruel, ya  en  tantos afios 
Rendido  haber  al  vugo  el  cuello  yerto, 

Y  haber  visto  en  el  iln  tu  desvarío. 
Abra  la  luz  la  niebla  &  tus  engaños 

Antes  que  el  lazo  rompa  el  tiempo,  y  muerto 
Sea  el  fuego  del  tardo  hielo  mió, 

LXIV. 

A  U  mnerte  de  don  Alvaro  de  Beun, 
marqués  de  Santa  Gnu. 

Pongan  en  tu  sepnlcro,  oh  flor  de  España, 
La  virtud  militar  y  la  Vitoria 
Grandes  ciudades  presas  en  memoria, 

Y  todo  el  noble  mar  que  ft  Grecia  baña. 
Tü  solo,  tú  con  singular  hazaña 

Ganaste  vencedor  tan  alta  gloria; 
Que  las  voces  se  cansan  de  la  historia 
Que  tus  Ínclitos  hechos  acompaña. 

El  furor  de  Otomano  quebrantado 
Será  justo  despojo  que  esculpido 
En  lengua  de  la  fama  alce  tu  nombre. 

Con  lal  blasón ,  valor  nunca  domado. 
Ingenio  y  arle  hacen  que  vencido 
No  pueda  ser  del  tiempo  on  mortal  hombre. 

LXV. 

El  triste  afandol  coraxon  doliente, 
Con  la  memoria  de  mis  males  llena, 
Vó  repitiendo  solo  por  tu  arena, 
Sacro  rey  de  las  aguas  de  Ocidente. 

Las  ondas  acrecionto  á  tu  corriente , 
Socorriendo  á  tu  curso  con  la  vena 
De  mis  ojos  llorosa ,  y  junto  suena 
£1  suspiro,  que  esfuerza  á  la  creciente. 

Al  fin  gasto  el  humor  y  cesa  el  viento, 

Y  exhala  el  fuego  con  incendio  tanto. 
Que  de  húmido  te  hace  ardiente  rio. 

En  vano  intentas  á  este  encendimiento 
Resistir,  pues  no  pudool  grave  llanto 
Quebraolar  su  furor  del  dolor  mió  (37). 

LXVI. 

Como  en  la  cumbre  excelsa  de  Mimante, 
Do  en  eterna  prisión  arde  y  procura 
Alzar  la  frente  airada,  y  guerra  oscura 
Mover  de  nuevo  al  cielo  el  gran  gigante. 

Se  nota  de  las  nubes,  que  delante 
Vuelan  v  encima,  en  hórrida  figura. 
La  calidad  de  tempestad  futura , 
Que  amenaza  con  áspero  semblante; 

Asi  de  mis  suspiros  y  tristeza. 
Del  grave  llanto  v  grande  sentimiento 
Se  muestra  el  mal  que  encierra  el  duro  pecho. 


(57)  Qael)rantar  su  rigor  del  dolor  Dio. 


FERNANDO  DE  HERRERA. 

Por  eso  DO  foi  cansa  mlllMiiieu, 
Bella  Estrella  de  amor;  que  ni  ton 
No  cabe  bien  en  fase  un  eUrecho. 


UVII. , 

Fiero  dolor,  qne  el  eoraion  evftftdo 
Tanto  afliges  v  cansas ;  dolor  fiero. 
Que  por  templar  mi  mal  con-hoon  qoien 
Llamar  solo  dolor  desespendo; 

Pues  al  extremo  ba  tn  rigor  llegado^ 

Y  del  amor  nii^n  remedio  esr 
Acaba  ya  mi  vida,  ó,  paes  no  i 
Acábese  contigo  mi  cnidado. 

Porque  si  del  Airor  de  mi  toi 
Puedo  alentar ,  ya  nunca  mas  Vitoria 
Daré  de  mi  al  antor  de  ta  crueía; 

Y  el  horror  de  la  pena  y  mal  qoe  siento 
Quedará  siempre  vivo  en  mi  OMDoriap 
Para  huir  cooiino  tu  duresa. 

uvni. 

Preso  en  la  red  de  Amor  dorada  y  pora, 

Y  ardiendo  en  vivos  rayos  debelleu, 
Mueve  el  sutil  pincel,  y  con  destreía 
Su  fuerza  en  vuestra  Inx  mostrar  procon 

La  arte  á  su  fln  llegó,  la  hermosDra 
Al  intento  excedió  en  estrema  alteu  ; 
En  ella  Inftinde  él  mesmo  su  grandeía, 

Y  espíritu  se  hace  en  su  figura. 

Su  llama  en  él  enciende  i  quien  la  mira 

Y  en  la  virtud,  que  baila  soberana  • 
Lleva  la  alma  abrasadaen  allómelo: 

Y  con  la  gloria  eterna,  que  le  inspira, 
Coza,  excelsa  y  bellisima  Diana, 

El  sereno  esplendor  del  tito  cielo. 

LXIX. 

Esta  sola  desierta,  ardiente  arena. 
Fatal  sepulcro  al  último  ocidente. 
De  armas  rotas,  de  muerta jr  presa  gente 

Y  de  sangrientos  rios  está  llena. 
Infamia  y  honra  en  un  error  condena 

Al  corazón  cobarde  y  al  valiente: 
El  premio  es  desigual ;  qne  el  uno  siente 
Perpetua  gloria,  el  otro  eterna  pena. 
Con  un  súbito  estrago  y  espantoso 

Y  confoso  desorden  acabando. 
Cedió  el  valor  heroico  al  africano. 

Grave  crimen  del  vulgo  temeroso; 
Que,  pues  murió,  muriera  peleando 
Do  murió,  todo  el  reino  lusitano. 

LXX. 

A  FerDando  de  CAngai. 

Femando,  yo  sulqué  con  viento  lleno 
Del  dulce  amor  el  grande  mar  abierto ; 

Y  libre  de  temor,  sin  buscar  puerto, 
Atravesé  de  nn  seno  en  otro  seno. 

En  medio  el  curso  se  turbó  el  sereno 
Cielo,  y  revuelto  todo  el  ponto  incierto. 
Rompe  mi  flaca  nave ,  y  ya  desierto 
De  salud ,  en  las  ondas  voy  ajeno. 

Si  en  esta  tempestad  es  tal  mi  suerte, 
Que  escape  de  peligro,  nunca  el  fiero 
Tirano  llevará  deniíviioría; 

Mas  antes  que  on  olvido  cubra  muerte 
Mi  nombre  humilde ,  celebrar  espero 
Del  español  belígero  la  gloria. 

LXXI. 

Si  no  sufría  ya  la  adversa  suerte 
Que  mas  viviera  el  reino  lusitano. 
Ardiera  en  guerra  (¡ora,  y  Marte  insano 
Moviera  del  contrarío  el  brazo  fuerte. 

Cuanta  saña  y  furor  la  furia  vierte. 
Hierro,  fuego  enemigo  de  impía  mano 
Armara,  y  no  entri'^ara  al  africano 
Los  cobardes  despojos  en  su  muerte. 


COMPOSICIONES  VARIAS.-.LIBRO  SEGUNDO. 
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*rgQenu  morir,  y  ta  Títoria 

honor  no ,  rendir  osado 

de  Libia  violenta, 
in  colpa  misero  con  gloria» 
í  eu  la  queja  de  su  hado, 
I  tus  lágrimas  la  afrenta. 

LXXII. 

lo  Tajo,  que  en  la  gran  corriente 
de  Neptuno  impetuoso, 
con  tardo  paso  y  temeroso 
Ide  abatieucio  tu  creciente? 
ro  Luco  osado  alza  la  frente» 
de  tu  ejército  famoso, 
tú  por  eso  estar  medroso» 
r  libio  recelar  presente ; 
tu  favor  el  Ebro  grande,  el  Duero 
» ondoso  Bétis  i  porfia 
untaran ,  la  fueraa  y  arte, 
reris  al  nümida  guerrero 
ito  el  orgullo  y  la  osadía» 
humillado  venerarte. 

CANCIÓN  VL 

pérdídtt  del  rtj  don  Sebiftian. 

dolor  V  canto  de  gemido 

.  de  miedo,  envuelto  en  ira, 

incipio  acerbo  i  la  memoria 

día  fatal ,  aborrecido» 

lania  misera  suspira , 

de  valor,  falta  de  gloria  ; 

sa  historia 

Clin  horror  funesto  y  triste 

áfrico  Allante  y  seno  afilíente 

el  mar  lie  otro  color  sé  viste, 

rnite  rojo  de  oriente, 

as  vencidas  genios  lleras 

lolar  de  Cristo  las  linderas. 

los  que  pasaron ,  con  liados 

iballos  y  en  la  ronrheilnmbre 

irros,  en  U ,  Libia  d«4i«Tta, 

igor  y  fuerzas  engañados, 

>n  su  esperanza  á  a(|U(*lla  ciimlire 

a  luz ,  mas  con  soberbia  cierta 

eron  la  incioria 

f  sin  volver  á  Dios  sns  ojos » 

)  cuello  y  corazón  ufano 

■dieron  síemiiro  a  ios  despojos ! 

0  de  Israel  anrió  su  mano, 
6,  y  cayó  en  desfieñ adero 

y  el  caballo  y  caballero. 
idiacruH  ,  el  dia  lleno 
icion,  de  ira  y  furor,  que  puso 
ad  V  en  un  profundo  llanlo, 

y  Je  placer  el  reino  ajrno. 
H)  alumltró.  qnedú  confuso 

sol ,  presago  de  mal  tanto » 
'rible  espanto 

visitó  sobre  sus  males, 
nillar  los  fuertes  arrogantes» 
ó  ka  b&rbaros  no  iguales, 

osados  pechos  y  constantes 
lien  oro,  mas  con  hierro  airado 
a  venguen  y  el  error  culpado  (38). 
ipios  y  robustos,  indinados, 
entes  espadas  desnudaron 

claridad  y  hermosura 
oria  y  valor,  y  no  cansados 
aerte ,  tu  honor  lodo  afearon» 
a  Lusitania  sin  ventura ; 
inte  segura 

■on  sin  temor  con  floro  estrago 
adas  escuadras  y  braveza. 

1  se  tornó  sangriento  lago, 
ra  con  muertos  aspereza ; 


ríos  primltira  paso  Hcrreha  : 
biuqae o  oro ,  mas  coa  erado  blerní 
aivcn  la  ofensa  y  eoBStUo  yerro. 


Cayó  en  unos  vigor,  cayó  denuedo ; 
Mas  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 
¿Son  estos  por  ventura  los  famosos» 
Los  fuertes ,  los  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra » 
Que  sacudieron  reiiv)s  poderosos , 
Que  domaron  las  hórridas  naciones, 
Que  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  indo  encierra, 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron? 
¿Dó  el  corazón  seguro  y  la  osadia? 
¿Cómo  asi  se  acabaron,  y  |>erdieron 
Tanto  heroico  valor  en  solo  un  día ; 

Y  téfos  de  su  patria  derribados , 

No  fueron  justamente  sepultados  (39)  ? 
Tales  ya  fueron  estos ,  cual  iiermoso 
Cedro  del  alto  Líbano,  vestido 
De  ramos,  hojas ,  con  excelsa  alteza ; 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso. 
Sobre  empinados  árboles  crecido  .(40), 

Y  se  multiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza ; 

Y  extendiendo  su  sombra ,  se  anidaron 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  cíelo, 

Y  en  sus  bqjas  las  fieras  engendraron , 

Y  hizo  i  mucha  gente  umbroso  velo ; 

No  igualó  en  celsitud  y  en  hermosura  (41) 
Jamás  árbol  alguno  á  su  figura. 
Pero  elevóse  con  su  verde  cima» 

Y  sublimó  la  presunción  su  pech<¿ 
Desvanecido  todo  y  confiado , 
Haciendo  de  su  alteza  solo  estima. 
Por  eso  Dioi  lo  derribó  deshecho » 
A  los  impíos  y  ajenos  entregado» 
Por  la  raíz  cortado; 

Que  opreso  de  los  montes  arrojados. 
Sin  ramos  y  sin  hojas  y  desnudo. 
Huyeron  del  los  hombres ,  espantados , 

8UC  su  sombra  tuvieron  por  escudo; 
n  su  ruina  y  ramos  cuantas  fueron 
Las  aves  y  las  fieras  se  pusieron. 

Tü ,  inbnda  Libia  ,en  cuya  seca  arena 
Murió  el  vencido  reino  lusitano» 

Y  se  acabó  su  generosa  gloria , 
No  estés  alegre  y  de  ufania  llena ; 
Porc|ue  tu  temerosa  y  fl:ica  mano 
Hubo  sin  esperanza  tal  Vitoria » 
Indina  de  memoria; 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganta 
Alguna  vez  el  español  corjje , 
Despedazada  con  aguda  lanza , 
r.ompensarás  muriendo  el  hecho  nltraje ; 

Y  Luco  amedrentado,  al  mar  inmenso 
Pagará  de  africana  sangre  el  censo. 

SONETO  LXXIII. 
A  Franoitoo  de  Medina. 

Ya  que  en  vano  contrasto  al  dolor  fiero, 

Y  faltándome  el  bien ,  crece  el  tormento, 

Y  la  esperanza  sin  ningún  aliento 

Me  olvida » y  de  remedio  desespero » 


(39)  Varlanlrs  de  la  edfefon  de  ISSt: 

iSua  esios  por  vrnluralos  famosos» 
Loi  fuertes  y  heU^erofi  Tarone» 
Ose  contarbaron  con  faror  la  tierra , 
Ose  saeadleroa  reinos  poderoM», 
üae  donaron  las  hórridas  naciones. 
Uue  pusieron  desierto,  en  cruda  guerra. 
Cnanto  enfrena  y  encierra 
El  mar  Indo,  y  feroces  destruTcron 
t;randes  ciudades  ?  i  Dó  la  valrntia  ? 
¿Cómo  asi  se  acabaron,  y  perdieron,  ele. 

(10)  Variantes  de  la  edirioa  de  VJSi: 

Tales  fueron  annestos,  cnal  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano, vestido 
De  ramos,  hojas  con  excelsa  alteza; 
Las  Bfuas  lo  criaron  poderoso 
Sobre  empinados  árboles  subido,  etc. 

(41)  Ea  ceUitad  y  htitkOíWti^SdMan  4$  1581 


FERNANDO  DE  HERaERA. 


Este  desierlo  puesto  solo  quiero. 
Pues  lo  aquejó  mit  veces  mi  lameoto ; 
Que  al  triste  cuerpo,  siempre  descontento» 
Sea  el  sepulcro  de  su  mal  postrero. 

Si  tuvo  en  vos,  Francisco ,  Amor  Urano 
Tal  vez  imperio,  á  lástima  movido, 
Este  verso  cortad  en  mi  memoria : 

«Uno  aqui  yace  que  amó  firme  en  vaso»  . 

Y  cuando  esperó  bien,  aborrecido 
La  vida  lo  dejó,  y  buyo  su  glcfria,» 

LXXIV. 

Fría  ceniza  de  mi  ardiente  fue|^» 

Y  rolas  hebras  del  mal  firme  nudo 
Que  me  enlazó,  de  cuitas  ya  desnudo, 
Vos  miro  alegre  y  libre  en  mi^so^iego. 

Noesesleetticmpo,no,enqueanduveciego, 
Ni  la  ocasión  que  asi  perderme  pudo ; 
Que  contra  el  mal  embraza  el  fuerte  escudo 
Kazon,  y  el  feudo  antiguo  ya  vos  niego. 

La  luz  pura,  en  mi  oscura  niebla  abierU, 
M<^  descubre  el  error  que  proseguía » 

Y  lleva  osando  por  el  paso  estrecho. 
Muerto  el  deseo,  y  la  esperanza  muerta» 

Y  sin  fuerza  vosotros ,  ¿qué  porlia 
Vos  mueve  á  molestar  mi  duro  pecho? 

LXXV. 

Cuando  rendía  la  arrogante  frente 
El  va  vencido  reino  lusitano, 

Y  de  Fllipo  el  brazo  soberano 
Ponía  el  freno  estrecho  al  Oeidente, 

Con  fiero  influjo,  con  se&al  ardiente. 
Que  dio  sospecha  y  díó  temor  no  en  vano. 
El  cielo  se  llevó  con  dura  mano 
La  luz  mas  pura  de  Austria  y  excelente ; 

Mas,  de  estrelladas  hebras  coronada, 
Esculpió  entre  los  astros  su  belleza, 
J)o  alegre  mira  el  rico  hesperio  suelo. 

¡  Cuánto  puedes  virtud,  que  arrebatóda 
De  esta  humildad  á  la  inmortal  grandeza, 
Eres  amor  y  eres  honor  del  cielo ! 

LXXVL 

Donde  el  dolor  me  inclina  vuelvo  el  paso  (42) 
Tan  cansiiclo  v  perdido,  que  no  tengo 
Para  arribar  fuerza,  y  nunca  vengo 
A  conceder  holganza  al  cuerpo  laso. 

El  mal  me  sigue  de  uno  en  otro  paso , 
P«^rpeiuü  y  grave  tal,  que  lo  sostengo 
Por  eiilendorque  en  mi  las  penas  vengo  (43), 
Que  por  amor  cruel  ausLMile  paso. 

Si  en  este  afán ,  que  ha  de  acabarse  larde, 
0<;5ira  esperar  bien,  fuera  descanso 
Ünlcc  y  regalo  mi  mortal  congoja ; 

Mas  va  remedio  no  vendrá  que  f^uarde 
El  corazón  caido ,  y  mas  me  canso 
Cuando  el  irabs^o  mlcoso  en  algo  afloja. 

LXXVII. 

Alma  bella .  que  en  este  oscuro  velo 
Cubriste  un  iiem|)0  tu  vigor  luciente, 

Y  iMi  hondo  y  ciego  olvido  gravemente 
Fuiste  ascoudida  sin  alzar  el  vuelo; 

Ya,  des|)rec¡ando  este  lugar,  do  el  cielo 
Te  encerró  y  apuró  con  fuerza  ardiente, 

Y  rolo  el  moVtal  nudo,  vas  presente 

A  eterna  paz,  dejando  en  guerra  el  suelo. 
Vuelve  tu  luz  á  mí,  y  del  centro  tira 

Al  ancho  cerco  de  inmortal  belleza. 

Como  vapor  terrestre  levantado, 
Este  espíritu  opreso,  que  suspira 

En  vano  por  huir  desla  estrecheza , 

Que  impide  eslar  conligo  descansado. 


(12)  Donde  el  dolor  me  lleva  vnelvo  el  paso. 

(43)  Solo  por  pntender  que  en  raí  me  vengo 

De  cuanta  pena  por  amor  yo  pabo. 


LXXVHL 


En  noche  sola  voy  con  «rnibra ,  ombo» 
Sin  bien,  perdido,  ajeno  de  repoao. 
Con  débil  paso  y  corazón  medroso. 
Buscando  del  amor  lugar  segaro. 

Siento  al  lado  del  arco  el  golpe  dnio, 

Y  de  mayor  peligro  receloso , 
Vuelvo  sujeto  i  mi  dolor  penoso, 

Y  en  mal  antiguo  nuevo  mal  procnro. 
El  yerto,  hórrido  risco  despeñado, 

Y  la  montaña  ispera  parece 
Llana  senda  al  deseo  que  me  llera. 

Culpa  no  es  del,  quetiempre  va  engan» 
Mas  ia  razón,  que  ve ,  ¿por  qué  se  ofrece 
Al  conocido  error  que  uanca  apraebi! 

LXXIX  (44). 

Osé  T  temí ,  mas  pudo  la  osadía 
Tauio,*que  desprecié  el  temor  cobarde; 
Subí  á  00  el  ftiego  roas  me  enciende  y  ardí 
Cuanto  mas  la  esperanza  se  desvia. 

Gasté  en  error  la  edad  florida  mía; 
Ahora  veo  el  daño ,  pero  urde ; 
Que  ya  mal  puede  ser  que  el  sesognarde 
A  quien  se  entrega  ciego  A  su  ponía. 

Tal  vez  pruebo  (mas  ¿qué  me  vaW?)  ala 
Del  grave  peso  que  mi  cuello  oprime, 
Aunciue  falta  á  la  poca  ftiena  el  hecho. 

Sigo  al  fln  mi  furor,  porque  mudarme 
No  es  honra  ya ,  ni  justo  que  se  estime 
Tau  mal  de  quien  un  biea  rindió  aa  peche 

LXXX. 
A  Pompejo. 

Después  que  Hítrldates  rindió  al  hado 
El  fiero  pecho,  y  Asía  sacudida. 
Cavó  rola ,  y  la  tierra ,  al  Un  vencida , 
Vio  el  mar  de  los  piratas  despojado. 

Lo  que  no  pudo  el  medo,  el  parto  osado 
Ni  virtud  de  Sertorio  esclarecida , 
Una  vil,  flaca  diestra  la  temida 
Cabeza ,  oh  gran  Pomneyo,  te  haeortado 

Y  el  cuerpo,  mal  cubierto  de  la  arena. 
Triste  uitmje  y  cruel  de  humana  gloria, 
Desierlo  yace.  ¡  Oh  cuánto  en  ti  la  dura 

Suerte  discorde  se  mostró  y  ajena! 
Pues  falleciendo  tierra  á  tu  Vitoria, 
La  tierra  i'alieció  á  tu  sepultura. 

LXXXI. 
A  Felipe  U. 

Ya  que  el  sujeto  reino  lusitano 
Inclina  al  vugo  la  cerviz  paciente , 
Y  lodo  el  grande  esfuerzo  de  Oeidente 
Tenéis ,  sacro  Señor,  en  vuestra  mano . 

Volved  contra  el  suelo  hórrido  africaoc 
El  firme  pocho  y  vuestra  osada  gente, 
Que  su  potler,  su  corazón  valiente , 
Qiip  lanío  tué ,  será  ante  el  vuestro  en  v 

Cristo  os  da  la  pujanza  de  este  imperio 
Para  que  la  fe  nuestra  se  ailelante 
Por  do  su  santo  nombre  es  ofenilido. 

¿Quién  contra  vos,  quién  contra  el  rein 
Biislará  alzar  la  frente,  que  al  instante 
No  se  derribe  á  vuestros  pies  rendido? 

LXXXIL 

Al  marquéf  d©  Sania  Cru«,  cdU  reni 
de  las  Terceras. 

*Yo,  que  el  lí^mor  al  piélago  Adriano 
Quite ,  y  de  Etulia  en  el  famoso  estrech( 

{U\  Con  este  soneto  empieza  la  edición  príncipe  i 
de  Herrera.  Lope,  aUIibar  i  esleen  Ei  laurel  de  Á 
eslc  Süncto : 

Cuando  en  sus  rimas  comenzó  dicieaac 
«Osé  y  temí»  mas  pudo  la  osadia.» 


bI  orgnno ,  j  sin  ?  alor  desbecho 
mero  el  impela  otomtno , 
ile  peligroso  golfo  insaoo* 
da  llora  rota  el  crudo  hecho,  ' 
2D  ta  valor,  eoB  lüerte  pecho 
a  al  imperio  iosiiano.  i 

3ie  el  mar  su  derramado  seno» 
odo  él  pienso  ser  vitoriosa, 
lo  en  Gtalquitt  trance  tu  bsn Jera.  • 
a  asi  con  esplendor  sereno 
ratide  Bazan  en  la  dudosa 
ta  de  la  presa  ya  Tercen. 

elegía  vni. 

Qéro  ardor,  cuál  encendida  llama , 
imente  me  consume  el  pecho, 
s  venas  mias  se  derrama? 
Ido  ya  estoy,  ya  estoy  deshecho; 
mor,  el  rigor  de  mi  tormento , 
>8  males  que  en  mi  mal  has  hecho, 
olor,  que  nuevo  siempre  siento, 
:a  morul,  contino  abierta, 
Vb  y  perpetuo  sentimiento , 
oru  esperanza  y  siempre  incierta , 

0  deseo  peligroso, 

de  mis  penas,  muerte  cierta  (43), 
B  tienen  confuso  y  temeroso » 
or  perdido  y  quebrantado , 
un  nuir  de  mis  pasiones  oso. 
amor,  es  furor  Jamás  cansado , 
que  despedaza  mis  entrafias 
mo  dolor  de  mi  cuidado, 
(ran  Vitoria,  Amor,  y  qué  hauSas, 
ir  un  corazón  rendido , 
ion  que  dulcemente  engafias? 
e  me  tienes  preso  y  tan  herido, 
ni  pecho  no  hsllas  lugar  sano, 
cabes,  cruel ,  en  duro  olvido. 
r  mi  pensamiento  soberano, 
rande  osadía  ja  nobleza , 
n  que  me  dejes  de  la  mano. 
ara  inflamarme  en  la  pureza 
lias  vivas  luces  que  ai  sagrado 
stran  con  rayos  de  belleza ; 
US  flechas  todo  traspasado, 
ia  estimo  mi  quejosa  nena , 
por  descanso  regalado, 
la  dulce  Luz  que  me  condena 
'Uto,  y  tal  es,  por  suerte  mis, 
lemiga  la  beldad  serena; 
nnque  sin  igual  fué  mi  osadía 
que  sufro ,  por  tu  fuego  juro 
rastar  no  puedo  á  mi  porfia;  - 
ito  en  él  mi  corazón  apuro 
tanto  mas  crece  el  deseo, 
lor  con  que  nunca  me  aseguro. 

1  ne  daría.  Amor,  que  el  bien  que  veo 
olo  y  libre  de  recelo 

lia  verdad  con  que  lo  creo? 

loca  mi  ofensor,  medroso  celo» 

grave  me  aflige  y  desbarau , 

erribarme  por  el  suelo. 

lánto  tu  crueza  me  maltrata! 

lo  puede  en  mi  tu  di^tra  airada, 

lino  me  aviva  y  siempre  mata ! 

ieüora,  si  mi  voz  cansada 

tanto  bien  que  no  os  ofende, 

mdamente  sosegada. 

¡eterna  belleza,  en  quien  me  enciende 

kmor,  y  en  un  lloroso  río 

contra  sus  llamas  me  Üeliende ; 

uede  enternecer  el  dolor  mió, 

en  i  ablandiaros  mis  enojos, 

ra  mas  lugar  á  mas  desvio. 

neguéis  esos  divinos  ojns , 

» en  vos  me  han  va  trasligurado, 

ise  consigo  mis  despojos. 

ente  estoy  de  vos,  muero  cuitado, 


U  mi$  pems,  est»  muerte  cierta. 
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Y  vivo  alegre  solo  cuando  os  miro; 
¡Mas  ay,  cuin  poco  duro  en  este  esUdo! 

Que  cuando  ¿  verme  en  vos  presente  aspiro. 
Mi  enemiga  fortuna  no  consiente' 

§ue  falte  causa  al  mal  por  quien  suspiro; 
asi ,  estoy  ante  vos  solo  y  ausente. 


CANCIÓN  vn. 

Con  dulce  lira  el  amoroso  canto 
En  alabanza  de  los  bellos  ojos, 
Causa  de  mi  error  luengo  y  desvarío,  . 
Probé,  y  aunque  robaron  los  desiiojos 
De  mi  gloría  el  dolor  y  el  grave  llanto, 
Que  acrecentó  las  ondas  4  este  río, 
Oyendo  el  canto  mió 
Feboy  el  coro  eterno  de  Helicona , 
De  mirto  delicado  y  oloroso , 
En  honra  de  mi  intento  cuidadoso. 
Tejiendo  de  sus  manos  la  corona , . 
Dijeron,  enlazándome  la  frente. 
Que  canUse  de  Amor  la  fuerza  ardiente. 

Yo  entonces,  de  mis  males  ofendido, 
Puse  en  olvido  al  belicoso  Mario 

Y  los  fieros  gigantes  fulminados, 

Y  celebré  en  la  Hesperia  alguna  parte 
Del  dulce  tiempo  en  mi  dolor  piírdido ; 
Aunque  en  los  años  en  amor  gastados. 
Mis  penosos  cuidados    * 

El  espacio  mejor  todo  ocuparon , 

Y  dende  alli  huyó  de  mi  memoria 
De  los  iberos  Ínclitos  la  gloria 

Y  cuantos  hechos  grandes  acabaron 

En  tierra  y  mar,  en  uno  y  otro  polo,        • 
Igualando  en  el  curso  al  mesnio  Apolo. 

Y  justo  fué  que  entre  el  furor  del  hierro 
El  flaco  son  de  esta  mi  humilde  lira 
Perdiese,  si  la  tuvo,  su  osadía. 
Mi  débil  canto  &  débil  gloria  aspira . 
El  desden,  pena  acerba,  y  mi  destierro 
Puede  llorarla  triste  musa  mía, 

Y  la  anlitfua  porfía 

De  mi  dolor.  ¿Quién  i  Mavorto  crudo. 

De  adamantina  túnica  cubierto , 

Cuando  en  la  &s|>cra  Tracia  el  campo  abierto 

Nueve,  tefildoen  sauf^reel  duro  escudo. 

Podrá  escribir,  si  al  lin  If»  falta  ol  vuelo, 

Y  se  despeña  demle  el  alto  cielo.' 

Bien  veo ,  oh  gloria  generosa  v  lumbre 
De  la  InvencildA  y  bien  dichosa  Kspana , 
Quf"  en  vano  el  canto  levantar  initMito, 

Y  que  es  mas  temeraria  esta  huTsaua 
Que  la  de  aquel  que  en  la  celeste  cumbre 
Pensó  regir  del  carro  el  movimiento. 
Desfallece  mi  aliento 

Cuando  presumo  alzar  vuestra  grandeza 

Y  aquellos  altos  soberanos  pechos 

De  los  mayores  vuestros ,  cuyos  liechos 
Exceden  toda  humana  fortaleza. 
No  cabe,  no,  en  la  inculta  musa  mía 
Tanto  valor  y  heróica  valeniia. 
Mas  un  destMi,  que  á  alabaros  mueve 

Y  compele  mi  ánimo,  no  deja 

Que  tenga  en  mi  lugar  el  temor  vano : 

Y  aunque  Amor  forme  toda  justa  queja 
Que  en  honra  a¡ena  yo  las  voces  pruebo ' 
De  la  lira  ofrecida  de  su  mano. 

Tanto  entiendo  que  gano 

En  celebrar  el  nombre  glorioso 

De  vuestro  león  claro  y  excelente. 

Que  olvido  sin  temor  su  flecha  ardiente, 

Y  con  furor  divino  y  venturoso 
Subir  d^un  giro  en  otro  presto  espero 
Al  orbe  do  rej^ide  Marte  (lero. 

Ya  con  no  nsa<lo  vuelo  me  sublimo 
Con  fuertes  alas  por  el  grande  campo 
Del  ]i(]uido  sereno,  y  confiado 
En  el  instable  glolM)  el  paso  estampo, 

Y  ya  en  el  cerco  lúcido  el  pié  imprimo, 

Y  en  el  sanguino ,  do  feroz  armado 
Marte .  nunca  aplacado. 

Vibra  la  aau  cru«\  ^  ano\^\^^\^c^. 


Sin  miedo  entro ,  do  feo  tan  extrañas 
De  los  abuelos  vuestros  las  faazaffas. 
Que  cuando  &  dalles  Justa  esiima  llego, 
Veo  que  mi  osadía  en  vano  emprende 
Lo  que  su  lus  clarísima  defiende;   . 
Que  espíritu  tan  alto  y  generoso 
No  dudará  cantar  el  brazo  fuerte» 

Y  el  corazón  indómito  que  pudo 
Con  singular  valor  y  diestra  suerte 
Komper  en  tierna  eidad  al  espantoso 
Moro,  y  después,  de  vil  temor  desnudo, 
Ser  de  tantos  escudo 

En  el  asedio  de  la  presa  Alhama. 
¿Por  quiéh  Genil  temblando  volvió  el  paso»   • 
Lloroso,  ensangrentado,  triste  y  laso» 
Oyendo  del  divino  héroe  la  fama , 
Que  al  bárbaro  feroz  y  su  denuedo 
Uizo  siempre  cubrir  de  frió  miedo? 
Pirámides  sublimes  levantadas , 
OstentacioiLde  la«oberbia  humana» 
Grandes  colosos  de  elevada  cumbre. 
El  tiempo  domador  huyendo  allana ; 
Mas  las  obras  insines  y  extremadas. 
Ardiendo  con  fulgor  de  eterna  lombre 
Entre  la  muchedumbre 
De  tantos  que  oscurece  el  torpe  olvido» 
Sobran  la  inmensidad  de  luengos  años. 
La  muerte,  invidia»  tiempo  y  sus  engaños 
Con  su  esplendor  venciendo  esclarecido, 

Y  os  obligan,  mostrando  el  vivo  ejemplo » 
.Que  lo  sigáis  al  glorioso  templo. 

Vuestro  valor,  vuestro  ánimo  prudente» 
En  una  y  otra  suerte  siempre  entero» 
El  Hnor  de  virtud  firme  y. constante 
No  sufre  que  su  Ímpetu  fígaro 
El  tiempo  contra  vos  maestre  inclemente» 
Ni  que  el  fatal  olvido  se  adelante; 
Antes  piden  que  cante 
En  honra  vuestra  aquel  suave  Orfeo 
Que  revocó  del  reino  inexorable 
Su  esposa ,  y  que  de  vos  eontino  hable 
Con  grave  lira  el  escritor  Dirceo, 

Y  vuele  vuestra  luz  hasta  la  aurora 
Dende  los  fines  de  Favonio  y  Flora. 

Quisiera  yo  que  fuera  tal  mi  canto » 
Que  mereciera  la  grandeza  vuestra, 

Y  me  inspirara  Clio  y  Melpomene ; 
Mas  pobre  vena  y  temerosa  diestra 
No  me  dejan  alzar  el  vuelo  tanto, 

Que  lo  menor  que  en  vos  yo  siento  suene. 

8uien  lo  poco  que  tiene 
Trece  no  merece  alguna  culpa , 

Y  en  una  empresa  tan  dudosa  v  alta 
Quien  se  atreviere,  si  hiciere  falta» 
Haber  osado  vale  por  disculpa; 

Y  pues  vuestro  valor  es  soberano. 

No  os  merece  ensalzar  ingenio  humano. 

Mas ,  cual  fuere ,  acoged  mi  sim|>le  musa ; 
Que  yo,  si  no  me  engaña  mi  esperanza, 
Pienso  en  la  eternidad  de  la  memoria 
Esculpir  vuestro  nombre  y  alabanza , 

Y  hacer  la  futura  edad  confusa 

Que  invidie  á  la  que  goza  vuestra  gloria. 

No  estrenará  Vitoria 

Ira  del  cielo,  fuego,  hierro  airado» 

Ni  envejecido  curso  sin  reposo , 

Ni  el  tiempo ,  no  cansado  y  presuroso. 

Del  canto  á  vuestro  nombre  consogrado ; 

Antes  por  la  desierta  Libia  ardiente 

Torcerá  el  gran  Danubio  su  corriente. 

SONETO  LXXXIII. 
A  Juan  Antonio  del  Alcásar. 

Osé  subir  con  poca  diestra  suerte 
Al  florido  Helicón ,  y  dorfde  baña 
El  cristal  de  Ipocrene  la  campaña, 

Y  Castalia  las  puras  ondas  vierte , 
Para  alabar  el  pecho  osado  y  fuerte 

Los  grandes  hechos  que  honran  nuestra  España; 
Mas  no  se  debe  á  mi  tan  gran  hazaña , 
No  es  veacedornú  canto  de  la  muerte. 


FERNANDO  DE  HERRERA. 

Por  no  entregarme  al  ocio  deicuidadi 
Antonio,  escribo,  y  mi  serena  Bairdla 
Voy  con  mis  rodos  versos  ofoscando; 
Mas,  si  en  sus  vivos  rayoa  JnOamado 
Me  veo»  vos  ffitéis  eo  gloria  de  eOn 
Honraado  á  Espafia  ir  meaico  FaminJi 


LXXXIV. 

Dejad  ya  de  seguir  el  paso  Helerto 
Del  militar  honor»  f  aqtüel  áddado 
De  igualar  ai  abuelo  oelebrado, 

Y  en  paz  tomad»  Seftor,  seguro  poerlo. 
Ya  vuestro  sol  va  al  ocidente  cierto» 

De  dolencia  y  afán  y  aSos  carndo. 
¿Qué  esperáis?  Romped  ya  el  embaraz 
Camino»  y  escoged  el  mas  abierto. 

Harta  gloria  habéis  dado  á  aneatra  B 
Con  el  valor  y  la  real  largaeía. 
Que  sin  igual  en  vos  conoce  el  aneio. 

Creed  que  no  será  menor  haafta 
Vivir  con  vos  de  hoy  maa,  y  dar  al  cidc 
Parte  de  vuestras  obras  y  grandeza. 

LXXXV. 

Aunque  el  dolor  ooe  la  alma  triste  o| 
No  deja  respirar  al  boen  deseo» 
Si  tal  vea  descargado  el  peso  Teo» 

Y  el  duro  afiín  qoe  menos  me  laalime. 
Podrá  ser»  por  ventura»  qoe  aeeatin 

Mi  canto  igual  con  el  del  tracto  Orfeo, 

Y  que  el  sacro  furor  del  gran  Timbieo 
En  la  celeste  cumbre  me  soblime. 

Entonces»  cuando  ya  vencida  IncSne 
La  invidia » entre  los  pocos  quesoaliew 
Mostrará  vuestro  nombre  la  memoria; 

Y  alU  el  valor  y  el  coraxon  insine 
Vuestro  honrarán  las  mosaa  de  HiprocR 
Del  hesperio  león  oh  eacelaa  glona* 

LXXXVI. 

Cese  tu  fuego.  Amor,  cese  ya  •  en  tsi 
Que  respirando  de  su  ardor  ligosto» 
Pruebo  á  sentir  este  pequeño  gusto 
De  ver  mi  rostro  humedecido  en  llanto; 

Que  nunca  el  alto  Etna  con  espanto 
Los  grandes  miembros  y  el  rebelde  bU! 
Del  impio  que  cayó  con  rayo  justo 
Puede  encender,  ni  nunca  encendió  tanl 

No  amortiguan  mis  lágrimas  tu  fiíegc 
Antes  avivan  su  furor  creciendo. 
Aunque  venzan  del  Nilo  la  corrientQ^ 

Si  suelto  en  agua  rompo  el  nudo  lueg 
¿Qué  mus  le  agrjda  desatallo  ardiendol 
¿  Es  menos  mal  lo  que  es  mas  difereou 

LXXXVIL 

Sigo  por  un  desierto  no  tratado. 
Sin  lu7.,  sin  guia,  en  confusión  perdido 
£1  vaiiü  error  (|ue  solo  me  ha  traído 
A  la  miseria  del  mas  triste  estado. 

Cnanto  me  alargo  mas ,  voy  mas  em 

Y  á  mayores  peligros  ofrecido; 
Dejar  atrás  el  mal  me  es  defendido; 
Que  el  paso  del  remedio  está  cerrado. 

En  ira  enciende  el  daño  maniflesto 
Al  corazón  caido,  y  cobra  aliento. 
Contra  la  instante  tempestad  osando. 

O  venceré  tanto  rigor  molesto , 
O  en  los  concursos  de  su  movimiento 
Moriré,  con  mis  males  acabando. 

LXXXVtU. 

Dulces  halagos,  tierno  sentimiento i 
Regalos  amorosos ,  blando  enga&o , 
Que  á  un  rudo  pecho  y  de  su  error  ezt 
Ocasión  siempre  fuistcs  de  tormento  ( 

(46)  Regilos  blandas  y  amoroso  engafio. 

Oae  á  OD  nido  peeho  y  del  amor  eiir 
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Jora  fbena  y  mnde  moviinienlo 
I  izo,  j  abrió  elcubierto  daño  (47)? 
h  DO  me  consuela  el  desengaño, 
Qe  ofende  ver  mi  perdimiento? 
distes  herida  Un  liviana, 
o  intimo  de  la  alma  no  tocase , 

>  en  ella  eternamente  abierta  (48). 
les  porque  nunca  yo  alcanzase 

•  que  lufe  en  esperanza  vana, 
ia  aegura  un  hora  cleru  (48). 

elegía  IX. 

íies  en  el  mar  sagrado  y  cano 
liada  corona ,  noche  oscura , 
!  oír  este  amador  ufano, 
«briendo  la  húmida  hondura  (SO), 
i-erdes  hebras  de  la  flreote  (1) , 
Jes  lozana  hermosura, 
do  el  grande  Bétis  ve  presente 
da  vencedora  que  el  Bgeo 
$re  coloró  de  turca  gente  (3), 

>  decir  la  sloria  en  que  me  veo ; 
cause  envidia  este  bien  mió 
aun  no  merece  mi  deseo. 

\2  el  curso  tuyo,  insine  rio  (3) , 
gloria ,  pues  también  oíste 
as  en  tu  ondoso  asiento  frío  (4). 
laste,  y  como  yo  también  supiste 
dolerte ,  y  celebrar  la  gloria 
eqaeños  bienes  que  tuviste, 
será  en  mi  bien  la  alegre  historia 
vor ;  que  corta  es  la  alegría  (5) 
e  algún  lugar  en  mi  memoria. 
lo  en  el  claro  cielo  se  desvia 
udenteel  alto  carro  apena  (6), 
nial  espacio  muestra  el  dia , 
)z  que  entre  las  perlas  blanda  suena, 
«  puro  ardor  de  fresca  rosa , 
sto  miedo  y  tierno  y  de  amor  llena  (7), 
¡o  asi  la  bella  desdeñosa 
negaba  un  tiempo  la  esperanza , 
dura  á  mi  lastima  llorosa  (8) : 
>r  Ormeza  y  dulce  amar  se  alcanu 
le  Amor,  tener  yo  espero  y  debo  (9) 
ales  que  sufro  mas  holganza, 
eces ,  por  no  ser  ingrata ,  pruebo 
a  mucho  amor,  mas  nunca  puedo  (10) ; 
li  pecho  ¿  semillo  rudo  y  nuevo. 

sufrir  mas  me  vences ,  yo  te  excedo 

fe  y  afetos  de  terneza ; 

)nfla ,  osado  amante  v  ledo  t  (1 1). 

si  oi.sifuidesubefleza 

ido,  si  perdi  el  sentido ; 

III  86  perdió  mi  fortaleza. 

do  dije  al  fln :  «  Por  no  haber  sido 

•lime  bien  de  mi  esperado  (13) ,    . 

ue  debe  ser  ( si  es  bien )  flnaido. 

ra ,  bieo  sabéis  que  mi  cuidado 


deshilo,  y  mostró  el  eablerto  daBo. 
edando  en  ella  etemanente  abierta, 
mra  BB  hora  de  alegría  cierta. 
li,  alza  de  la  bdoiida  boBdara. 
s  verdes  hebras  de  la  bella  fri'nte. 
■cbó  coo  saBf  re  de  la  torca  gente. 
siega  el  carao ,  tú ,  profundo  rio. 
8  t^aeias  en  tn  poro  asiento  frió, 
eve  será  la  venturosa  historia 
ni  favor;  que  breve  es  la  alegríi. 
ando  del  claro  cielo  se  desvia 
1  sol  ardiente  el  alto  carro  apena. 
Con  blanda  voi,  qne  entro  las  perlas  suena, 
Itdo  el  rostro  de  color  de  rosa, 
honesto  miedo  y  de  amor  tierno  llena, 
rda  i  mi  llanto  y  ansia  congojosa, 
mió  de  amor  yo  tener  bien  debc^. 
acer  ta  amor,  pero  al  fln  no  paedo^ 
rt  ia  hoy  mu  ya  eoniado  y  ledo. 


Todo  se  ocupa  en  Vos ;  que  yo  no  siento 
Ni  pienso  sino  en  verme  ro'as  penatlo. 
«Mayor  es  que  el  humano  mí  tormento, 

Y  al  mayor  mal  igual  esfuerzo  tengo , 
Igual  con  el  trabajo  el  sufrimiento  (13). 

>Las  que  por  vqs  padezco  y  que  sostengo 
Penadme  dan  valor,  y  siempre  crece 
Mi  fecuantoen  mis  males  me  entretengo  (14). 

»No  quiero  concederos  que  merece 
Mi  mal  tal  bien  que  vos  probéis  el  daño  (15) ; 
Mas  ama  üoien  mas  sufre  y  mas  padece. 

»No  es  mi  pecho  tan  rudo  ó  tHh  extraño, 

§ue  no  sienta  en  el  dulce  afán  primero  (16) 
i  en  esto  que  dyistes  cabe  engaño. 
«Armado  im  corazón  de  fuerte  acero  (17) 
Tengopara  sufirir,  y  está  mas  fuerte 
Cuanto  mas  el  asalto  es  bravo  y  fiero. 
»Díóme  el  deló  la  causa  de  esta  suerte  (18), 

Y  yo  la  procuré ,  y  hallé  el  camino 
Para  poder  honrarme  con  mi  muerte.» 

Ló  que  mas  entre  nos  pasó  no  es  diño  (19), 
Noche,  de  oir.  el  atistro  presuroso, 
M  el  viento,  de  tus  lechos  mas  vecino. 

Mete  en  el  ancho  piélago  espumoso 
Tus  luengas  trenzas  negras  y  semblante  (20) ; 
Que  en  tanto  oue  tú  yaces  en  reposo. 
Podrá  Amor  darme  gloria  semejante. 

SONETO  LXXXIX. 

Al  triste  humor  que  misero  destilo, 
¿Cómo  no  falto?  Cómo  crece  tanto 
En  medio  de  la  vena  de  mi  llanto 
De  ardieutea  ondas  este  eterno  Nilo^ 

La  llama  esfuerza  mi  lloroso  hilo. 
Las  lágrimas  mi  fuego,  porque  cuanto 
Témplanos  pruebo,  en  mi  dolor  levanto 
De  su  concurso  un  mal  mezclado  estilo.     ' 

No  inundó  mayor  pluvia  el  duro  suelo     * 
De  la  ancha  tierra ,  ni  Etna  de  su  cumbre 
Exhaló  mayor  llama  sin  sosiego. 

Deucalion  y  quien  pensó  del  cielo      , 
Regir  incauto  ia  perpetua  lumbre. 
Mas  agua  aqui  hallaran  y  mas  fuego. 

XC. 

Yo  cuidé ,  cuando  en  duro  hielo  el  Justo 
Desden  refriar  pudo  el  fuego  ardiente  (21) 
Del  corazón, y  con  osada  frente 
Se  opuso  contra  Amor  fiero  y  robusto. 

Que  no  bastara  á  derribarme  el  gusto 
Ni  á  torcerme  el  intento  otro  accidente; 

?ue  ya  me  conocia  diferente 
libre  de  un  tirano  tan  injusto ;  * 
Mas  al  primer  sonido  del  asalto 
Desamparo  la  fuerza,  y  el  escudo 
Rindo  y  armas ,  temblando  antes  del  hecho. 

Bien  sé  que  en  lo  que  debo  á  la  honra  falto; 
Maa  el  temor,  que  de  ella  está  desnudo, 

Y  otra  fuerza  mayor  vencen  mi  pecho. 

XCI. 

\  Coludo  f  o!  i  De  cuál  furor  perdido, 
Olvido  el  sentimiento  mejor  mió? 
Al  peligroso  error  y  desvario 
Por  do  vov,  i,iáó  vuelo  aborrecido? 

El  orgullo  del  austro  embravecido, 
El  cielo  oscuro  y  «olo  y  horror  frió 

(13)  Igual  con  el  trabajo  el  sentimiento. 

(14)  Las  penas  que  por  sola  vos  sostengo- 
Me  dan  valor,  y  mi  flrmeía  crece 
Cnanto  mas  en  mis  males  me  entretengo. 

(15)  Ni  aten  tal  bien  (|ae  vos  sinuis  el  daflo. 
•ttí)           (íue  no  conoaea  en  el  dolor  primero. 

(y!)  Dióme  el  ciclo  en  destino  aquesta  suerte. 

[\H)  Un  corazón  de  impenetrable  acero.  • 

(19)  Lo  demis  qae  entre  nos  pasó  no  es  diño. 

(20)  Ttts  negras  trenebas  y  bdmido  semblante. 

[fi]  Yo  b\ea  ptiisi'baí ,  t^si^^^  %\  4««^«.^ \^V«  * 
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No  me  ponen  temor;  que  al  fln  porflo, 

Y  venzo  la  razón  ood  el  sentido. 
No  cieri^  yo  los  ojos  á  mi  daño : 

Que  quien  me  tiene  opreso  no  consiente 
Que  merezca  en  mi  mal  hallar  disculpa. 

Delito  es  voluntario»  no  es  engaño ; 
Pero  si  es ;  que  en  voluntad  doliente  ^ 
Siempre  amor  da  ocasión  á  nueva  culpa. 

XCII. 

Pensé,  mas  fué  engañoso  pensamiento, 
Armar  de  inlfnsa  nieve  el  peclio  mío  (i2i) , 
Porque  el  rayo  de  Amor  no  al  lento  frío 
Rompiese  el  rigor  duro  en  vivo  alíenlo  (22). 

Procuré  no  rendirme  al  mal  que  siento, 

Y  fué  lodo  mi  esfuerzo  desvario ; 

Mi  líhcriad  perdí  y  mi  usado  brio  (21), 
Cobré  un  dolor  perpetuo  en  mi  tormento. 

La  llama  al  hielo uestempló  en  tal  suerte  (25), 
Que .  gastando  su  humor,  quedó  ardor  hecho, 

Y  es  inexhausto  fuego  cnanto  espiro  (26). 

No  puede  este  mi  incendio  darme  muerte  (27) ; 
Que  cnanto  de  su  fuerza  mas  deshecho, 
Tanto  mas  de  su  eterno  afau  respiro. 

GLEGfA  X. 

En  tanto  que  el  furor  del  seco  estío 
Arde  y  deja  de  sombra  va  desierto 
Cuanto  de  Bétis  parte  el  hondo  rio. 

Vos  en  sosiego  y  en  seguro  puerto 
Vivís,  luz  de  Cabrera ,  descansado 
De  lus  peligros  de  este  mar  incierto. 

No  os  turba  el  corazón  grave  cuidado, 
Ni  la  molestia  y  desigual  tristeza. 
Ni  un  trabajo  con  otro  encadenado. 

De  la  ambición,  el  fasto  y  la  grandeza 
N6  os  cansa  ;  que  sabéis  cuan  poco  dur*! 
En  cosas  tan  caducas  la  firmeza. 

liO  que  el  vulfío  confuso  ama  y  procura 
Ruis ,  y  en  las  thiieblas  veis  la  lumbre 
Que  la  virtud  descubre  eti  su  faz  pura. 

Suuiendo  su  alta  y  su  difícil  cumbre, 
Mirirís  abajo  tanto  error  y  engaño 
De  la  ¡{ínoianle  y  cle»ga  niuchcdumbre. 

Y  apartando  del  cierto  bien  el  daño, 
Mostráis  no  liulier ^'astado  vanamente 
Eltienip(»,  causador  del  desengaño. 

Y  cunndü  el  ocio  aijíun  lugar  eonsicule , 
Con  vuestra  l)ella  esposa  recogido. 
Vuestro  pasado  amor  hacéis  presento. 

Y  en  su  dulce  memoria  entretenido, 
Referís  con  señales  de  alegría 
Cuando  por  ella  os  vistes  mas  perdido. 

Y  saiisrecho  bendecís  el  día 
Que  posesor  os  hizo  un  ledo  estado 
De!  bien  que  en  esperanza  os  ofendía. 

Mas  yo,  misero  amante,  enayenadu 
De  mi ,  siempre  rendido  y  temeroso. 
En  Iragil  tabla  corlo  el  mar  turbado. 

Solo,  sin  esperanza ,  sospechoso, 
Seguitio  do  un  perpetuo  descontento. 
Nunca  en  mi  mal  admito  algún  reposo. 

Cuando  quise  perderme  en  mi  tormento, 
Fuera  acabarla  vida  mejor  suerte 
Que  abrazar  un  eterno  sentimiento; 

Mas  mi  harlo  no  quiere  que  yo  acierte 
A  huir  los  peligros,  y-me  obliga 
A  Dadecer,  viviendo,  inmortal  muerte. 

Vo  vi .  no  sé  si  será  bien  que  diga 
O  si  calle  mi  mal;  yo  vi  mezquino 
Mi  dulce  y  hermosisiraa  enemiga. 

(22)  .Vrmar  de  duro  hielo  el  pecho  mío. 

(¿3)  Porque  el  fuego  de  iiñor  al  grave  frío 
N<t  di'satasL-  eu  uucvo  encendimiento. 

xü)  Pi'idí  mi  libertad ,  perdí  mi  brio , 

•  Ciibré  un  perpetuo  mal ,  cubre  un  tormento. 

(2.7)  L^  lUima  al  hielo  destempló  en  tal  suerte. 

l>0)  Y  es  llama ,  es  fuego  todo  cuaiMo  espiro. 

l¿7;  Esie  Inceodio  no  puede  darme  mutile. 


Ya  otras  veces  la  vi,  j  perdí  cnniip 
Temiendo  mí  dolor,  aquelia  gloria 
Debida  solo  i  espíritu  divino ; 

Mas  esta  vez ,  que  oomenzó  la  hlKc 
Prolija  y  no  acabada  de  mi  pena , 
Sa  imagen  pintó  Amor  en  mi  menMiri 

Aunque  la  mortal  suene  no  as  lan  I 
De  bien ,  que  alcance  el  nombre  sobe 
De  esu  mi  pora  j  celestial  Sirena  • 

Mi  pecho,  que  surrió  de  Amor  tirai 
Los  mas  bravos  asaltos  y  dureza  • 

Y  mereció  mas  honra  que  hombre  hn 
Cuando  atento  notó  fa  gran  belleza, 

Las  luces ,  donde  amor  solo  respira 

Y  del  color  suave  la  pureza , 

Cual  mariposa  que  i  perderse  aspir 
En  la  llama ,  corriendo  con  engaño 
Al  dulce  fucilar  que  en  ella  mira. 

Tal  se  arrojó;  mas,  cierto  de  mi  daü 
A  consumirme  en  este  aacro  Aiego, 

Y  aunque  veo  rol  mal  en  él ,  me  eogañ 
Mas  ¡oh  deseo  vano  y  ciego ! 

i  Por  qué  me  haces  renovar  memorial 
Que  no  me  sufren  consentir  sosiego? 

Amor,  en  tus  despojos  y  Vitorias 
Cuenu  esta  mia ,  y  cuenu  juntamente 
Esu  gloria  mayor  entre  tus  glorias. 

Si  yo  pensaba  descansar  ausente 

Y  libre  de  mis  males  acabados 

El  breve  curso  de  esu  edad  presente. 

Ya  estoy  con  nuevas  penas  v  cuidadi 
Sqjeto,  derribado  y  tan  rendido. 
Que  soy  solo  entre  amantes  desdiehad 

Pero  ¿cu4nlo  es  m^or  ser  yo  perdid 
T  lamentar  por  ella,  que  contento 
Ser  de  alguna  Jamás  favorecido? 

Amor,  inspira  en  mi  el  divino  alienti 
Para  dejar  perpetuo  en  letras  de  oro 
Su  valor,  mi  firmeza  y  mi  tormento; 

Que  en  cuanto  baña  y  cerca  el  seno 

Y  el  Indo  riega  y  el  Danubio  frío. 

El  nombre  eterno  iri  que  siempre  boa 

Y  el  caudaloso  v  rico  Bétis  mío, 
De  verde  sauz  la  frente  coronado, 
Humillará  á  su  voz  el  grande  rio ; 

Y  cuando  por  ventura  mi  cuidado 
Pudiere  relajar  de  lanu  pena. 
Que  me  fatiga  el  coraxon  cansado. 

Diré  :  •  Dulce  y  bellísima  Sirena , 
(iUya  suave  voz  y  tierno  canto 
Con  celeste  armonía  espira  y  suena  • 

aSi  puede  mi  tormento  valer  tamo, 

§ue  satisfaga  en  parte  mi  osadía, 
o  á  padecer  me  obligo  siempre  en  11» 

•Pero  sufrid  que  piense  la  alma  mia, 
Por  haberse  ofrecido  á  vuestra  alieu, 
Que  merece  perderse  en  su  poiHa, 

•Notondeneis  ingrau  su  firmeza 
En  sombra  del  olvido,  y  desdeñosa 
Su  vuelo  no  turbéis  con  aspereza. 

>Sed ,  pues  tan  bella  sois ,  sed  piado 
Porque  bien  debe  ser  favorecido 
Quien  en  tan  alla.empresa  espera  y  osa 

»  Y  en^onra  de  mis  males  busco  y  pií 
Solo  una  corta  muestra  de  esperanza 
De  ser  perpetuamente  mas  perdido ; 

a  Que  en  mí  fortuna  injusta  la  bonanz 
No  procuro  ni  atiendo,  y  solo  quiero 
Que  mi  pasión  no  alivie  la  mudanza. 

«Otras  cosas  diría ;  mas  el  fíero 
Dolor  me  aqueja  tanto,  que  cuitado. 
De  todo  mi  remedio  desespero. 

>Vos,  que  sabéis  cuan  mal  este  cnid 
Puede  arrancarse  de  un  vencido  pcc!io 
Con  inmortales  nudos  enlazado, 

»Vivid  de  vuestro  esudo  satisfecho 
Con  la  bella  Isabela  dulcemente. 
En  yugo  honesto  con  blandura  estreche 

»Yo,  pues  mi  dura  suerte  no  con^ieu 
Que  pueda  descansar  de  mí  querella. 
Solo,  sin  esperanza ,  firme ,  ausente, 
S«i^Vt^  ^«isk^t^  tckl^cuftl  «slxeltau 
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r  DO  puede  aofleneia  que  presente 
teoga .  mi  Estrella ;  que  en  la  bora 
Tiste  oe  parpara  la  aarora  (28) 
osada  falda  estáis  luciente, 
do  Febo  esclarece  el,  oriébte, 
spléndída  imagen  ?os  colora , 
is  rayos  florecen  á  deshora 
ro  ardor  las  hebras  y  la  frente  (29); 
do,  honor  de  los  astros « el  lacero 
el  orbe,  entre  los  brazos  too  (30) 
as  encenderse  esa  belleza, 
os  hablo,  alli  suspiro  y  muero ; 
i,  dulce  enemiga  á  roideseo, 
ciáis  el  dolor  en  mi  tristeza^!). 

XCIV. 

aprieM  medroso  el  horror  frió 
)en>za  y  aterido  ivierno , 
o  de  Favonio  el  soplo  tierno  (32) 
su  fuerza  y  contra  el  seco  estio; 
Herrera ,  en  el  grave  esudo  mío 
ide  el  prevenir,  y  al  fln  dicierno 
>reve  y  aquilón  ptemo , 
)re  en  un  error,  por  mal  porfío, 
bo  habrá  de  ser  que  el  destemplado 
;at>e<en  fuego,  ó  en  tanta  nieve 
bruma  el  pecho  endurecido  (35). 
que  en  sosiego,  si  de  amor  cansado 
>  si  pasión  preseotejos  mueve» 
lolor  de  verme  tan  perdido. 

XCV. 
A  Maroo  Bruto. 

yaces  ¡oh  del  valor  latino  (34) 
gloria!  por  tu  fberte  mano, 

0  habiendo  reducir  en  vano 
rtad  al  orbe ,  de  ella  indino, 
írtud  te  ffuió,  perdió  el  destino ; 
ido  tu  esfuerzo  soberano 

*  que  fuiste  capitán  romano, 
mcesor  de  Bruto  diño, 
i  ajena  ambicien  note  moviera 
idar  el  hierro,  6  ya  desnudo, 

1  tu  hazaña  la  ventura ! 
ifaiguno  tu  igual  en  Roma  huliiera ; 
jote  en  desprecio  el  hado  crudo 
ve  seso  y  la  virtud  segura. 

XCVI. 

que  del  sacro  imperio  de  Ócidente , 
I ,  fuiste  cabeu ,  y  del  cristiano 
misera  ya ,  el  orgullo  Inssno 
,  y  humilla  al  fin  la  verU  frente; 
entes  del  ibero  pecho  ardiente » 
ido  el  odio  ciego  del  tirano, 
poder  y  esfuerzo  soberano ; 
lüusta  empresa  el  cielo  es  indemente. 
ó^uyó  el  deseo  que  teoiu 
ar  piadosa  las  hazañas 
ode  Cario  y  fuerte  Godofredo? 
oh  mezquina,  en  implo  error  porflu, 
sides  fiera  el  fuego  en  tus  eotrato, 
!Sá  m  muerte  ya  sin  miedo. 

0  os  vea  yo,  «I  estreni,.eii  caalqaier  hora: 
■e  ctisdo  sale  la  porpdrea  aorora. 

T  eaaodo  el  sol  aloabra  el  oríeDte« 
n  SB  dorsris  imigtü  os  colora, 
ea  sos  ra}os  parecen  S  deshora 
ttUar  los  cabellos  y  la  freate. 
Ciando  ilastra  el  bellísimo  lacero' 

1  orbe ,  entre  los  brazos  poros  veo.  - 
as  vos,  siempre  enemiga  á  mi  deseo, 
s  mosuiis  sin  dolor  i  mi  tristeía. 

el  saca  espero  de  Favonio  Uemo. 
igido  iaviemo  el  pecho  endorecido. 
iiiria  este  verso  asi: 
acas  si  Sa ,  ob  del  valor  latiao. 


XCVII. 


Esta  rota  y  cansada  pesadumbre. 
Osada  muestra  de  soberbios  pechos; 
Rsios  quebrados  arcos  y  dcslieclios 

Y  abierto  cerco  de  espantosa  cumbre. 
Descobren  á  la  ruda  muchedumbre 

Su  error  ciego  v  sus  términos  estrechos ; 

Y  solo  yo  en  mis  grandes  males  hechos 
Nunca  sé  abrir  los  ojos  á  la  lumbre. 

Pienso  que  mi  esperanzo  ha  fabricado 
Edificio  mas  fíjrme;  y  aunque  veo 
Que  se  derriba,  sigo  al  lin  mi  engaño. 

¿De  qué  sirve  el  juicio  aun  oslinado, 
Que  la  razón  oprime  en  el  deseo? 
De  ver  su  error  y  padecer  mas  daño. 

CANCIÓN  VIH. 

Si  alguna  vez  mi  pena 
Cantaste  tiernamente,  lira  mía,. 

Y  en  la  desierta  arena 
De  este  campo  extendido 
Dende  la  oscura  noche  al  claro  dia 
Homplsiemi  gemido. 

Ahora  olvida  el  llanto, 

Y  vuelve  al  desusado  y  alto  canto  (3o). 
No  celebro  los  hechos 

Del  duro  Marte,  y  siu  temor  osados 
Los  valerosos  pechos , 
La  siempre  insigne  gloria 
De  aquellos  españoles  no  domados; 
Que  para  la  memoria 
Que  canto  me  da  aliento 
Febo  á  la  voz  y  vida  al  pensamiento. 
Escriba  otro  la  guerra, 

Y  en  turca  sangre  el  ancho  mar  cuajado, 

Y  en  la  abrasada  tierra 
Kl  conflito  terrible, 

Y  el  lusitano  orgullo  «juebraotado 
Con  estrago  increíble ; 

Que  no  menor  corona 

Teje  á  mi  frente  el  coro  de  üelícona. 

A  la  grandeva  .vuestra 
No  ofenda  el  rudo  son  de  osada  lira ; 
Que  en  lo  poco  que  muestra,  , 
f;iorioso  temando. 
Aunque  desnuda  y  sin  destreza  espira, 
El  curso  refrenando 
El  sacro  hesperio  rio . 
Mil  veces  se  detuvo  al  canto  mió. 

El  linaje  y  grandeza, 

Y  ser  de  tantos  reyes  decendiente; 
La  pura  gentileza 

Y  el  ingenio  dichoso, 

§ue  entre  todos  vos  hacen  excelente  (36), 
el  pecho  generoso 
En  esa  edad  florida  (37), 
^  vos  prometen  una  heroica  vida. 

No  basu,  no,  el  imperio, 
Ni  traer  ia^  cervices  humilladas 
Presas  en  cailverio 
Convencedora  mano. 
Ni  que  délas  banderas  ensalzadas 
El  cita  y  africano 
Con  medroso  semblante, 

Y  el  indo  y  persa  sin  valor  se  espante; 
Que  quien  al  miedo  obtisa 

Y  rinde  el  corazón,  y  desfallece 
De  la  virtud  amiga, 

Y  va  por  el  camino 

Do  la  profana  multitud  perece, 

Sujeto  al  yugo  indino. 

Pierde  la  gloria  y  nombre, 

Pues  siendo  mas,  se  hace  menos  hombre. 

Los  héroes  famosos 
Loé  niervos  al  deleite  derribaron; 


(35)  Y  vnelve  al  alto  y  desasado  canto. 

(36)  Qoe  entre  lodos  os  hacen  exceleoto* 
^37}*         Y  la  virtad  florida. 
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8ae  ni  en  los  engañosos  • 
ustos  ni  en  lisonjeras 
Voces  de  la  sirenas  peligrtroii; 
Antes  las  ondas  fieras 
Atravesando  fueron , 
Por  do  ningunos  escapar  pudieron. 
.  Seguid, Señor,  la  Uama 
De  la  virtud,  que  en  vos  sna  foerus  prueba; 
Que  si  bien  vos  inflama 
De  su  amor  en  el  fuego. 
Viendo  su  bella  luz,  con  fuerza  nueva, 
Sin  admitir  sosiego, 
Buscaréisen  el  suelo 
La  que  consigo  os  alzará  en  el  délo. 

No  os  desvanezca  el  pecho 
La  soberbia  ignorante  y  engañada, 
Ni  lo  mostréis  estreclio ; 
Que  para  aventajaros 
Entre  las  sombras  desta  edad  culpada 
Debéis  siempre  esforzaros ; 
Que  solo  aquello  es  vuestro- 
Quc  á  vos  debéis  y  i  vutetro  brazo  diestro  (38). 

Aquel  que  libre  tiene 
De  engaño  el  corazón,  y  solo  estimí 
Lo  que  ¿  virtud  conviene , 

Y  sobre  cnanto  precia 

El  vulgo  incierto  su  intención  sublima, 

Y  el  miedo  menosprecia , 

Y  sube  mejorarse. 

Solo  señor  merece  y  rey  llamarse; 

Que  no  son  diferentes 
En  la  terrena  masa  los  mortales; 
Pero  en  ser  excelentes 
En  valor  y  hazañas 
Se  hacen  unos  de  otros  desiguales. 
Estas  glorias  extrañas , 
En  los  que  resplandecen , 
Si  ellos  no  las  esfuerzau,  se  entorpecen. 

Por  el  camino  cierto 
De  las  divinas  musas  vais  seguro, 
Do  el  cielo  os  muestra  abierto 
El  bien,  i  otros  secreto, 
Con  guia  tal ,  que  en  el  peligro  oscuro 
De  perturbado  afeto 
Venciendo  el  duro  asalto, 
Subiréis  de4a  gloria  en  lo  mas  alto. 
*    Y  porque  las  tinieblas , 
Fatal  estorbo  á  la  grandeza  humana. 
No  ascoiuian  en  sus  nieblas 
El  valor  admirable. 
Haré  que  en  vncsira  gloria  soberana 
Siempre  Talla  hat)le ; 

Y  qlie  la  bella  Flora 

Y  los  reinos  la  canten  de  la  aurora. 

SONETO  XCVIII. 

Bárbara  tierra,  que  en  tu  frío  seno 
Cubres  los  grandes  cuerpos  derribados 
De  aquellos  españoles  oue,  domados,  * 

Dejaron  de  terror  el  orbe  lleno. 

Mira  en  los  altos  troncos  el  ajeno 
Trofeo,  y  gime  viendo  alli  colgados 
Los  despojos,  jamás  nunca  esperados 
En  tanto  honor  del  impio  sarraceno. 

Y  tú,  mar,  que  manchaste  tu  corriente 
Con  generosa  sangre,  suena  airado, 

Y  decid  ambos  tristes  desia  suerte : 
«Heroicas almas,  gloria  de  Ocidente, 

Id  dichosas ;  que  ya  el  acerbo  hado 

Lloró  España,  honró  el  mundo  vuestra  muerte. 

XCIX.  ' 

Rompió  la  prora  en  dura  roca  abierta 
Mi  frágil  nave,  que  con  viento  lleno 
Veloz  corlaba  el  piélago  sereno, 

Y  apena  esca[)pal  fin  de  muerte  cierta  (39). 

(o8)  Qne  solo  es  vuestro  aquello 

Que  por  virtod  pudlstes  meracello. 
(39}  Y  apena  escapo  de  la  muerte  cierta. 


FERNANDO  DE  HERRERA. 

Afirme  el  pié  yo  en  tierra;  que  U  incierta 
Ondft  ñame  tendrá  eo  su  iosuUe  seno  (40;, 
Ni  la  vana  espertnxa  podrá  ajMio 
Traerme  de  m^s  glorias,  ya  díeaíerta. 

Si  la  sombra  del  da&o  padecido 
Puede  moTer,/ilipo,  faeslro  pedw, 
Huid  sulcar  del  ponto  la  llanara; 

Y  creed  qne  ninguno  de  Copido 
Seguro  navegó  el  profundo  estrecho. 
Qne  no  perdiese  al  cabo  la  veutnra  (40* 


C. 
AFeroMidode 


.  Deste  tan  grave  peso  qne  < 
Sufro,  Fernando,  y  sin  valor  cootrasloi, 
Procoro  aliar  el  coello ;  mas  no  basto; 
Que  al  fin  doy  con  la  carga  desplayado. 

De  milüaoiiezas  mias  aTrenlado» 
lie  enciendo  en  ira  y  la  padencia  gasto; 
Pero  nunca  león  hambriento  al  pasto 
Va  como  yo  al  error  de  mi  cuidado; 

Mas,  aunque  imprima  en  mi  mi  mejor  pan 
Ved  si  estoy  ya  de  amor  aborrecido. 
Oso  al  fin ,  y  me  opongo  á  mi  deseo; 

Y  en  estos  trances  de  dudoso  Marte 
Será  de  mi ,  si  soy  varón ,  vencido 
Otro  mayor  qoe  el  africano  Anteo. 

CL 

Despoja  la  hermosa  y  ferde  frenta 
De  los  árboles  altos  el  turbado 
Otoño,  y  dando  paso  al  viento  helado» 
Queda  lugar  á  la  aura  de  oddente. 

Las  plantas  que  ofendió,  con  el  presente 
Espíritu  de  céfiro  templado 
Conran  honra  y  color ,  y  esparce  el  prado  • 
Olor  de  bellas  flores  dnicemente ; 

Has ; oh  triste!  que  nunca  mi esperanxa. 
Después  que  la  abatió  desnuda  el  hielo, 
Torna  avivarpara  su  bien  perdido. 

¡Cruda  suerte  de  amor,. dura  mudaua, 
Firme  á  mi  mal ,  que  el  variar  del  cielo 
Tiene  contra  su  faena  susQiendido! 

CU. 

Esperé  un  tiempo,  y  fué  esperanza  vana. 
Librar  desta  congo¡a  él  pensamiento 
Subiendo  de  Castalia  al  alto  asiento. 
Do  no  puede  alcanzar  musa  profana . 

Para  cantar  la  honra  soberana 
Ved  cuan  grande  es,  Girón,  mi  atrevimiento 
De  quien  con  inmortal  merecimiento 
Contrasta  al  hado,  y  su  furor  allana; 

Que  bien  sé  que  es  mayor  la  insigne  gloria 
De  quien  Mélas  bañó  y  el  Mincío  frío. 
Que  de  quien  lloró  en  Tebro  sus  enojos. 

Mas  ¿qué  haré,  si  toda  mi  memoria 
Ocupa  Amor,  tirano  señor  mió? 
Que,  si  me  fuerzan  de  mi  Luz  los  ojos? 

CIII. 

Error  fué  disponer  el  tierno  pecho. 
Usado  en  el  dolor  de  amor  esquivo  (4i), 
A  nueva  libertad ;  que  al  Ün  cautivo 
Vuelvo,  no  sé  si  diga  á  mi  despecho. 

Pudo  traerme  el  crudo  á  tal  estrecho, 
Que  abrió  la  fuerza  de  un  semblante  altivo 
La  vena  que  encehdió  en  un  fuego  vivo 
Al  corazón,  ya  eo  vano  un  hielo  hecho  (45) ; 

.40;  Onda  del  mamo  me  tendrá  en  so  seno, 

Ni  de  mi  me  podrá  traer  ajeno 
Vana  esperanza ,  de  salud  desierta; 

(41)  Y  creed  qne  en  e)  golfo  de  Copido 

Ninguno  navegó,  aueal  Un  deshecho 
No  se  perdiese ,  falto  de  ventura. 

v4?)  Error  fué  vano  disponer  el  pecho, 

,  Enseñado  al  dolor  de  amor  esqoivo. 

(13)   •       Qae  abrió  en  la  fuerza  de  un  semblante  altii 
La  vena  que  de  nuevo  eo  fuego  vivo 
.     Encendió  al  coruon ,  ya  na  hielo  hecho. 


COMPOSiaONES  VARIAS  - 

[pié  nmcbo?  ¿No  femos  ioflimarse 
roal  herido*  y  encoiilr»do 
o  en  otro ,  despedir  oeotellas? 

0  puede  mi  pecho  oo  abrtsarso 
idel  amor,  si  está  tocado 
leo  el  Itiego  de  mis  dos  estreflu? 

dV. 
AlBaif. 

norbe  pluvia  nunca  ó  viento 

as  ondas,  sacro  hesperio  rio, 

dmbre  se  incline  el  Ebro  flrio, 

ro,  el  Nilo,  el  Istro  violento ; 

iedad  te  mueve  mi  tormento, 

pre  muero  y  sin  temor  por6o. 

entre  mil  males  del  bien  mió, 

pueda  aun  valerme  el  pensamiento, 

os  troncos  guarda  mi  cuidado, 

is  pefias  mí  gemido  y  "pona 

les  suenen  con  lloroso ^anlo; 

idle  habrá  que  habiendo  aqui  aportado, 

nal ,  y  cun  la  fas  serena 

no  bañe  el  rostro'  en  tierno  llanto. 

CV. 

)  tu  culpa ,  Amor,  pierdo  eogafiado, 

lo  tu  esperanza  prometida , 

lorido  tiempo  de  mi  vida , 

bre,  en  ciego  olvido  sepultado. 

mas;  baste  habir  siempre  ocupado 

miento  7  la  razón  perdida 

Dría  y  mi  infamia  aborrecida ; 

in  muda  la  edad  trueca  el  cuidado. 

visto  á  los  pies  puesto  un  duro  hierro, 

lo  la  mano  del  cativo,  • 

irse  de  aquel  nudo  fiaerte : 

3b !  que  ni  el  desden  ni  mi  destierro 

l)orrar  del  corazón  esquivo 

innca  podrá  gasurla  muerte. 

CVI. 

1  filda  y  cumbre  de  Pirene , 
;e  al  franco  y  al  osado  ibero, 
biela  desierto  aquilón  flero 
pia  de  nieve  no  sostiene, 
»  hielo  en  mi  pecho  el  temor  tiene 
iparta  sus  rayos  mi  lucero , 
lo  su  esplendor  primero , 
rme  en  su  bella  luí  se  utieoe. 
irenosa,  aunque  el  ardor  presente  - 
eabcasa,  si  del  hielo  mió 
sientes,  perderás  la  fama ; 
layor  fuego  me  encendió  este  ausente 
;  mas  en  mi  ya  acaba  el  frió 
y  deshace  de  su  llama. 

elegía  XI. 

equeSa  luz  del  breve  día  • 

Kle  cerco  de  la  sombra  oscura 

ir  la  corta  vida  mia. 

•  de  mis  primeros  años  pura 

»rder  su  ftierza  en  todo,  y  siento  (44) 

BO  que  mi  bien  procura. 

Ád  diferente  y  pensamiento 

intro  en  mi  peono,  que  deshace 

3iro  y  flaco  fundamento. 

B  mas  me  agradó  no  satisface 

ido  gusto ,  y  solo  admito 

ola  razón  intenta  y  hace. 

cho  mar  el  término  inflnito. 

isa  tierra,  que  su  curso  enfrena, 

ue  estimo  son  lugar  liníto. 

t  la  gloria  vana  alcanza  apena  (45), 

D  se  cansa  la  ambición  profana, 

graves  peligros  se  condena. 


ato ,  Medina. ya  gistarse,  y  liealo. 
V>e  la  vana  gloria  aleanu  spena 


-LIBRO  SEGUNDO. 

La  virtud  menosprecia  soberana, 

Y  contenta  de  si ,  no  para  en  cosa 

De  las  que  adaHra  la  grandeza  humana. 
•     Yo  lejos  por  la  «enda  trabajosa 
Sigo  entre  las  tinieblas  á  su  lumbre. 
Abrasado  en  fo  llama  gloriosa. 

Y  si  no  rompe  antes  que  á  la  cumbre 
Suba,  el  hilo  mortal ,  hallarme  espero 
Libre  desCa  confusa  muchedumbre; 

Porque  ya  veo  apresurar  ligero 

Y  volar  como  rayo  acelerado. 

Del  tiempo  el  desengaño  verdadero. 

Huyen  como  saeta  que  el  armado 
Arco  arrojat  los  dias,  no  parando, 
lovidiosos  del  no  firme  estado. 

Va  el  tiempo ,  siempre  avaro ,  derribando 
Nuestra  esperanza,  y  llévase  consigo 
Las  cosas  todas  del  terreno  bando. 

Esta  caduca  rida ,  por  quien  sigo 
Lo  que  en  su  gusto  conformar  no  debe, 

Y  soy  de  mi  por  ella  mi  enemigo. 
Sombra  es  desnuda,  homo,  polvo,  nieve, 

gne  el  sol  ardiente  gMU  con  el  viento   • 
n  un  espacio  muy  liviano  y  breve. 
Es  estrecha  prisión  do  el  peosamiéhto 
Repara,  y  veen  la  niebla  una  luz  clara 
De  la  razón ,  que  oprime  al  sentiiiiento. 

Y  como  quien  mí  iiberud  prepara. 
Siento  que,  de  mi  sueño  entorpecido. 
Me  llama ,  y  desta  suerte  se  declara : 

«i  Oh  misero,  oh  anegado  en  el  olvido, 
O  en  cimeria  liniebla  sepultado. 
Recuerda  de  ese  suelM>  adormecido! 

»  Estás  en  ciego  error  enajenado,    * 
Que  contigo  se  cria  y  envejece, 
¿  Y  no  das  fin  á  tu  mortal  cuidado? 

>i  Por  ventura,  mezquino,  te  j)areee 
Que  el  sol  no  toca  el  medio  de  su  alteza, 

Y  la  cercana  noche  te  oscurece  Y 

a  En  tanto  que  está  verde  esta  corteza 
Prágil ,  y  no  la  cubre  torpe  hielo, 

Y  blanca  nieve  llena  de  graveza, 
«Vuelve  por  ti ,  refrena  el  presto  vuelo, 

Y  coge  al  tiempo  la  mal  suelta  rienda ; 
No  te  condene  de  ignorancia  el  velo; 

«Porque  si  vas  por  esta  abierta  senda, 
Serás  uno  en  la  errada  y  ciega  gente, 
Üo  nunca  el  fuego  de  virtud  te  encienda. 

•Cuanto  Febo  de  aurora  al  ocidente, 

Y  ciñe  dende  el  austro  hasta  Arturo, 
Perece  ain  virtud  indinamente , 

aAquel  dichoso  espíritu  seguro 
De  estos  asaltos  rivirá  contino. 
Que  fuere  en  obras  y  en  palabras  puro. 

•Fuerza  es  de  la  virtud ,  v  no  destino. 
Romper  el  hielo  y  desatare!  frfo 
Con  vivo  fuego  de  favor  divino. 

•Desampara  tu  osado  desvario,      • 
No  des  mas  ocasión  á  tanto  engaño ; 
Que  la  edad  huye  cual  corriente  rio.  * 

«Serán  de  tu  fatiga  premio  extraño 
Dolor  confuso,  vergonzosa  afrenta. 
Tristes  despojos  de  lu  eterno  daño. 

a  Si  esto  no  te  congoja  y  descontenta, 
¿Qué  puede  dar  congoja  y  descontento 
A  quien  del  suelo  levantarse  intenta^ 

a  Tu  te  acabasen  misero  tormento. 
Pensando  vaHmente  ser  dichoso, 

Y  contigo  tu  incierto  fundamento. 
«Arranca  de  tu  pecho,  desdeñoso 

La  impla  raiz,  que  cria  tu  esperanu 
Falsa  en  loco  deseo  y  engañoso ; 

a  Y  no  es  otra  tu  gloria  y  confianza, 
Sino  perder  y  aborrecer,  cuitado, 
A  ti,  por  quien  descansa  en  la  mudanza.t 

Este  sano  conseijoy  acertado 
La  venda  de  los  ogos  me  descubre, 

Y  me  hace  mirar  con  mas  cuidado. 
Viéndome  eif%l  error,  y  que  se  encubre 

La  luz  que  me  guiaba  en  el  desierto. 
Un  frío  miedo  el  corazón  me  cubre  ; 
Mas  yo  no  puedo  4e  mi  eogafto  cierto 
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Libranne ,  poF(]ae  el  fuego  espira  ardiente 
Que  ai  mal  me  tiene  vivo  y  al  bien  muerto ; 

Y  cuando  espero  cod  la  luz  presente 
Sacaila  del  incendio,  con  dulzura 
Eziiaña  la  alma  presa  se  resiente. 

Al  resplandor  de  la  belleza  pora 
Corre  encendida  con  tan  alta  gloria. 
Que  ui  otro  bien  ni  olro  placer  procura; 

Porque  Amor  me  refiere  á  la.memoria 
De  mi  dulce  pasión  el  triste  dia 
Que  le  dio  nueva  causa  á  so  viioria. 

Yo  ya  del  mil  peligros  recogía 
El  corazón  cansado  con  reposo, 

Y  conmigo  indignado»  asi  decia : 

« Después  de  este  trabajo  congojoso, 
Razón  será  que  en  agradaole  estado 
Viva  algún  tiempo  alegre  y  no  medroso. 

»¿Qné  fuerza  del  Amor,  qué  brazo  airado 
Penetrará  mi  pecho  endurecido 
'  Con  un  hielo  perpetuo  y  ostinado? 

»No  sufra  el  «ielo  va  que  mas  perdido 
Ser  pueda  yo  en  tan  luengo  desvario ; 
Baste  el  tiempo  en  engaiios  expendido  (fG). 

»EI  grave  vugo  y  duro  peso  frío 
Que  opríine  a  la  alma  y  entorpece  el  vuelo 
Al  generoso  pensamiento  mió 

>Dccienda/oto  y  sacudido  al  suelo ; 

§ue  la  cerviz  ya  siento  deslazada, 
a  niego  el  feudo  á  Amor,  yá  me  n^belo. 
»ScrÍi  el  prado  y  la  selva  de  mi  amada, 

Y  cantaré  como  canté  la  guerra 

De  la  gente  de  Flegra  conmrada  (47) ; 

»Y  levantando  la  alma  de  la  tierra. 
Subiré  á  las  regiones  celestiales , 
Do  todo  el  bien  y  quietud  se  cierra. 

>La  vanidad  de  miseros  mortales 
Miraré,  despreciando  su  grandeza. 
Causa  de  siempre  miserables  males.  > 

En  estos  pensamientos  y  nobleza 
Pasar  contento  y  ledo  yo  pensaba 
De  esta  edad  corta  y  breve  la  estrecheza; 

Que  aun  ya  de  la  cruel  tormenta  y  brava 
No  estaba  enjuto  mi  húmido  vestido, 
NI  apena  el  pié  en  la  tierra  yo  afirmaba. 

Cuando  Amor,  que  me  trae  perseguido. 
En  tempestad  mas  áspera  pretende 
Que  YO  peligre,  en  confusión  perdido. 

Con  tal  beile/a  el  corazón  me  ofende. 
Que  no  puede  huir  su  nueva  pena. 
Ni  del  nial  (¡ue  padece  se  dchende. 

Un  furor  bello,  que  con  luz  serena 
Me  representa  una  inmortal  figura. 
En  perpetuo  tormento  me  condena. 

De  la  suave  fa/  la  nieve  pura , 
La  limpia,  alegre  y  mesurada  frente, 
Do  mostrarse  lar  púrpura  procura , 

Y  apena  osa,  y  al  ün  osadamente 
Quiere  mostrarse ,  fueron  en  mi  dafio 
Causa  de  este  pestífero  acídente. 

Cuál  yo  quedase ,  hecho  de  mí  extraño, 
Sábelo  Amor,  que  en  la  miseria  mia 
Me  da  ocasión  para  mayor  engaño. 

Suspiro  y  lloro  cuanto  es  luengo  el  dia  (18), 

Y  nunca  cesan  el  suspiro  y  llanto 

Cuanto  es  luenga  la  noche  oscura  y  fría  (49). 

La  dulce  voz  de  aquel  su  dulce  canto 
Mi  alma  tiene  toda  suspendida; 
Mas  no  es  canto  la  voz,  es  fuerte  tncanlo; 

Que  tras  su  viva  fuerza  y  encendida 
Me  lleva  compelido  sin  provecho. 
Para  perder  en  tal  dofor  la  vida. 

Duro  jaspe  cercó  su  tierno  pecho. 
Do  Amor  despunta  con  trabajo  vano 
Las  flechas  todas  del  carcax  deshecho; 

El  rostro,  do  escribió  Amor  de  su  mano: 
t  Dichoso  quien  por  mi  pena  y  suspira , 


(46\  Baste  d  tiempo  en  engaño  tsspendido. 

(47)  Alnsion  á  su  perdido  poema  La  Giganíomaquia, 
(-18)  Suspiro  y  lloro  cnanto  es  largo  el  dia. 

(49)  Cuanto  es  larga  la  noche  oseara  y  fría. 


Si  cabe  tanto  bien  en  pecho  homano.i 
De  este  bien  y  peligro  me  retira, 

Y  hace  qoe  levante  el  pensamiento 

A  la  grandeza  qne  en  so  lumbre  mira. 
A  todos  pone  espanto  mi  tormento, 

Y  iá  quién  uo  espautará  el  dolor  que  paso? 

Y  lo  menos  descubro  en  lo  que  sienio. 
Yo  vov  siguiendo  de  ano  en  otro  paso 

A  mi  bella  enemiga  presorosa, 

Y  la  pienso  alcanzar  con  lardo  paso. 
Cuando  la  pura  aurora  v  Inminota 

Muestra  la  blanca  mano  afnoevo  día*. 
Veo  la  de  mi  Estrella  mashennoaa; 

MaS'Cuanto  mi  fortuna  me  desvia 
De  SU  grandeza ,  tanto  mas  osado 
Por  ella  sigo  la  esperanza  mía. 
•  Tus  viras  en  mt  pecho  traspasado 
Ya  no  caben ,  Amor,  porque  está  Ueoo 
De  tanus  como  en  él  has  arrojado. 

En  la  luz  bella  y  resplandor  sereno 
Estabas  de  sos  ojos  ascoftdído, 

Y  me  penetró  dellos  el  veneno. 

De  ain  arrojaste,  en  impeta  encendido, 
Flechas  de  mi  enemisa,  y  tu  viioria 
Dellos  nació,  y  fui  dellos  yo  herido. 

Amor,  tú  bien  les  debes  esta  gloria; 

guc.  si  no  fuera  por  la  fuena-delloa, 
n  mi  ya  se  perdía  tn  memoria. 

Tal  es  la  nieve  de  los^jos  bellos, 
Tal  es  el  fuego  de  la  luz  serena , 
Que  hielo  y  ardo  á  unmesmo  ponto  en  elk 

Del  frió  Euxino  á  Irencendida  arena 
Que  el  sol  requema  en  África  abrasada 
No  se  ve  cual  la  mia  otra  Igual  pena; 

Pero  podrá  dichosa  ser  llamada 
Por  quien  me  causa  esta  pasión  interna, 
Con  uividia  de  todos  admirada. 

Asi  fuese  yo  el  cielo  que  gobierna 
En  cerco  las  flguras  enclavadas. 
Para  siempre  mirar  su  luz  eterna; 

Asi  sus  puras  luces  y  sagradas 
Volviese  siempre  á  mis  vencidos  ojos , 

Y  me  abrasase  en  llamas  regaladas; 
Como  todas  mis  ansias,  mis  enojos 

Serían  bien  y  gloria,  y  mi  tormento 
Descanso  en  el  ardor  de  mis  despojos. 

Mal  podré  yo  decir  mi  sentimiento, 
Si  el  dolor  no  me  deja  de  la  mano. 
Si  vence  su  rigor  al  sufrimiento. 

Grande  esperanza  en  un  deseo  vano 
Es  la  molesta  causa  de  mi  pena, 
Y- un  ciego  error  de  dulce  amor  tirano. 

No  me  espanto  que  esté  mi  Estrella  ajeni 
De  amor,  pues  he  el  amor  todo  ocupado, 

Y  del  solo  mi  ánima  está  llena; 

Que  en  él  lodo  se  ha  toda  trasformado ; 

Y  así,  amo  solo,  y  ella  sola  ainada 

Es,  no  amando  un  amor  tan  extrema^. 

Tal  vez  suele  poner  la  faz  rosada 
De  aquel  color  que  suelo  al  tierno  dia 
Mostrar  la  fresca  aurora  rociada; 

Y  le  digo:  iSeñora dulce  mia. 
Si  pura  fe,  debida  á  vuestra  alteza , 
Merece  algún  perdón  de  su  osadía, 

•  Vuestro  excelso  valor  y  gran  belleza 
No  se  ofendan  en  ver  que  oso  y  espero 
Premio  (pie  se  compare  á  su  grandeza. 

•Tanto  peno  por  vos,  tanto  vos  quiero, 

Y  tanto  di ,  qne  pue  lo  ya  atrevido 
Decir  que  por  vos  v¡vo\i)or  vos  muero.» 

Así  (li}ío;  y  en  esto  enibebecido, 
fon  dulce  oii^'afio  desamparo  el  puerU), 

Y  me  abandono  por  el  mar  tendido. 
Sopla  el  lieroa(iuilon,de  bien  desierto, 

Las  ondas  alza .  y  vuelve  un  torbellino, 

Y  el  cielo  en  negra  somkira  está  cubierto. 
No  puedo  ¡  av  oh  dolor,  ay  oh  mezquino 

Bemediar  (I  peligro  que  recela 
El  corazón  en  su  dolor  indino. 

Bien  fuera  tiempo  de  cogerla  vela 
Con  presta  mano,  y  revolver  ¿  tierra 
La  prora  que  cortando  el  ponto  vuela ; 


COMROSiaONES  VAEIAS.-UBRO  SEGUNDO. 
Dpan  morir  en  estt  gnerra 
lioado,  y  sigo  el  furor  mió 
Je  del  sosiego  me  desdem. 
)  deste  amoroso  desvario 
e ,  si  puedo  ser  cnlpado        % 
er  á  este  msl  con  lanto  brio» 
B  debo  mas  á  mi  eaidado. 
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CANCIÓN  DL 
Al  santo  rey  don  Feraando. 


SONBTO  GVn. 

AFeUpadeBiimi. 

olor  que  nace  en  mi  y  se  cría , 
if  desdeñoso  dél ,  me  atrevo 
nuerte,  con  faror  de  nuevo 
crecer  sin  miedo  en  so  porfía. 
Ivtensabace  la  alma  mia, 
1  ultimo  extremo,  ya  no  bmebo 
peclio  al  trance ,  como  oebo, 
^do  que  ajeno  de  osadia. 
[ue  me  veis.  Ribera,  quebrantadlo, 
ilpeis;  que  el  mal  que  asi  recelo 
con  gran  Ímpetu  conmigo ; 
ero  Anteo,  siendo  derribado, 
ando  la  dura  fas  del  suelo » 
i  reíolvia  al  enemigo. 

Gvm. 

Iliiianiaés  da  SaaUCnn. 

e  fengando  con  la  armada  mano 
dido  honor  del  Oddente , 
el  Ionio  la  corriente 
rtida  sangre  de  otomano ; 
endo,  en  el  piélago  africano 
el  reino  antiguo  y  tiria  gente , 
icés  y  escoto  el  pecho  ardiente 
,  y  la  piifjanza  del  germano; 
mdir  cansado  el  mar  y  tierra, 
s  ya  en  la  paz  del  alto  cielo ; 
•rra  era  poca  á  tanta  gloria ; 
que  amenaza  cruda  guerra 
ciu  j  tiembla  todo  el  suelo, 
ivia  a  los  tuyos  la  Vitoria. 

CIX. 

o  estoy  ausente  v  ascendido 
mal ;  pero  es  el  color  tanto, 
ís  ojos  desmaya  el  triste  llanto, 
en  silencio  mi  gemido. 
»  oscura  soledad  perdido, 
» alejándome ;  mas  cuanto 
^  el  mal  me  signe  y  pone  espanto, 
'ence  en  unto  afán  sufrido. 
itíío ,  porfía  no  cansada, 
lAidicioo ,  que  osa  y  contrasta 
nde  D)odanza  y  (lesveutura , 
nepor  la  senda  acostumbrada 
or  al  peligro;  que  ya  basta 
sin  tentar  nueva  ventara. 

ex. 

«aem ,  grande  honor  de  Marte, 
a  al  bárbaro  africano , 
temida  España  del  romano  * ' 
vantaste  el  esundarte; 
i  de  la  fama  en  esa  parte 
luede  Uetfar  al  reino  vano , 
el  venciclo  italiano 
español  la  fuerza  y  arte, 
ijor  que  tú  en  el  yugo  indino 
y  un  gran  Leiva  la  Vitoria 
inquirió  en  sangrienta  guerra, 
un  nuevo  César,  que  al  latino 
icia  y  valor  ganó  la  gloria. 
Dar  al  mar,  tierra  á  la  tierra. 


Indinen  á  tn  nombre,  oh  luz  de  España. 
Ardiente  rayo  del  divino  Marte, 
Camilo  y  el  belígero  africano 

Y  el  vencedor  de  Francia  y  de  Alemana 
La  frente  armada  de  valor <f  de  arte. 
Pues  tü  con  grave  seso  y  fuerte  maoo 
Por  el  pueblo  cristiano 
Contra  el  impeta  bárbaro  sañudo 
Pusiste  osado  el  generoso  pecho. 
Cayó  el  furor  ante  tus  pies  desnudo , 

Y  el  implo  orgullo  vándalo  deshecho, 
Con  la  nilminea  espada  traspasado , 
Rindió.la  acerba  vida  al  fiero  hado. 

De  ti  temblaron  todas  las  riberas. 
Todas  las  ondas,  cuantas  juntamente 
Las  colunas  del  grande  Briareo 
Miran ,  y  al  tremolar  de  tus  banderas 
Torció  el  Nílo,  medroso,  la  corriente, 

Y  el  monte  Libio,  á  quien  mostró  Perseo 
El  rostro  meduseo , 
Las  cimas  altas  humilló  rendido 
Con  mas  pavor  que  cuando  los  gigantes 

Y  el  áspero  Tifeo  fué  vencido. 
Prostraronse  los  bravos  y  arrogantes. 
Temiendo  con  espanto  y  con  flaqueza 
El  vigor  de  tu  excelsa  fortaleza. 

Pero  en  tantos  triunfos  y  Vitorias, 
La  oue  mas  te'sublima  y  esclarece. 
De  Cristo  oh  excelso  capitán ,  Fernando , 

Y  remata  la  cumbre  de  tus  glorias, 
Con  que  á  la  eternidad  tu  nombre  ofrece. 
Es  que ,  peligros  mil  sobrepujando , 
Volviste  al  sacro  bandp, 

Y  á  la  triduana  religión  trajiste 
Esta  insigne  ciudad  y  generosa; 
Que  en  cuanto  Febo  Apolo  de  luz  visi;.e, 

Y  ciñe  la  grande  orla  espaciosa 
Del  mar  cerúleo,  nd  se  vé  o\rá  alguna 
De  mas  nobleza  y  de  mayor  fortuna. 

Cubrió  el  sagrado  Béüs'de  florida 
Púrpura  y  blandas  esmeraldas  llena, 

Y  tiernas  perlas  la  ribera  ondosa, 

Y  al  cielo  alzó  la  barba  revestida 
De  verde  musgo,  y  removió  en  la  arena 
El  movible  erisuf  de  la  umbrosa        * 
Gruta,  y  la  faz  honrosa 

Dejoncos,  cañas  y  coral  ornada,  ^ 

Tendió  ios  cuernos  húmidos',  creciendo 
La  abhndosa  eorriaite  diíauda , 
Su  imperio  en  el  Océano  extendiendo; 
Que  al  cei^o  de  la  tierra  en  vano  lustro 
De  soberbia  corona  hace  ilustre  (50). 

(SO)  Al  citar  el  frta  Lope  d%  Vega  en  anl  de  ios  obras  esta 
estrofa, prorampió ea  la  ilgnienle  excAinacion,  fampáa  éntrelas 
famosas:  «Aqltl  no  excede  alogoñalengua  á  la  ouestrá ;  perdonen 
la  friega  y  la  latina.»  -     -^ 

Esta  estrofa  be  parece  qae  faé  inspirada  por  el  recuerdo  de  los 
signlentesvrrsos,  qae,  traduciendo  á  Claudiano,  puso  HKaastA 
en  las  Anotaciones  á  GmrciUuo,  precedidos  de  estas  palabras: 

•  Claodlana  en  el  noveno  consulado  de  Honorio  pinta  diferente- 
mente esta  tristeu  del  Pja  con  grandísima  belleza  y  gallardía  ,j»0r- 
pte  iodo  tu  cuidado  puto  en  la  pompa  de  iatpalabrat  ^enlat  jlf»- 
rat  y  modot  de  decir  kermotamente.*  Esto  mi«no  puede  apliearieá 
los  versos  de  la  canción  de  HeaacRA.  Los  qae  se  leen  en  |as  di- 
chas anotaciones  son: 

Levantó  en  alto  la  sublime  frente 

•  De  su  corriente  blanda  y  agradable» 
j  Y  relucieron  los  doradüs  cuernos 

,  Con  rociado  rcfitro,  desparejando 

Viva  lumbre  por  todas  las  riberas ; 
•  No  cobre  y  ciñe  con  humilde  cafia, 

i  El  vulgar  ornameuto  de  otrus  ríos, 

I  A  su  mojada  crin ,  por<|tte  dan  sombra  * 

¡  A  su  cabeza  los  floridos  ramos 

De  las  hijas  del  sol ,  y  el  ámbar  puro 
I  lk>rricado  va  por  todos  tas  cabellos. 

¡     Como  se  ve,  HsaasaA  quiso  aveniajtrse  i  CliadianOi  eieediea* 
i  do  asi  mismo  como \nk4ia!t\nt% 


sso 


FERNANDO  DE  HERRERA. 


Tú »  después  que  tu  espíritu  di?ino, 
De  los  mortales  nudos  desalado. 
Subió  ligero  á  la  celeste  altexa , 
Con  justo  culto,  aunaue  en  lugar  no  diño 
A  tu  inmenso  valor,  fuiste  encerrado; 
Hasta  que  ahora  la  real  grandeza 
Con  heroica  largueza 
En  este  sacro  templo  y  alta  cumbre 
Trasfiere  tus  despojos  venerados; 
Do  toda  e^  devota  muchedumbre 

Y  sublimes  varones  humillados. 
Honran  tu  santo  nombre  glorioso , 
Tu  religión,  tu  esfuerzo  belicoso. 

Salve,  oh  defensa  nuestra ,  tü,  que  tanto 
'  Domaste  las  cervices  agarenas , 

Y  la  fe  verdadera  acrecentaste; 

Tú  cubriste  á  Ismael  de  miedo  y  llanto» 

Y  en  su  sangre  ahogaste  las  arenas 
Que  en  las  campañas  bélicas  bollaste; 

-  Tú  solo  nos  mostraste 
Entre  el  rigor  de  Marte  violento. 
Entre  el  peso  y  molestUs  del  gobierno» 
Juntas  en  bien  trabado  ligamento 
Justicia ,  piedad ,  valor  eterno, 

Y  como  puede,  despreciando  el  suelo, 
Un  principe  guerrero  alzarse  al  cielo. 

SONETO  CXI. 

Subo,  con  tan  gran  peso  quebrantado, 
Por  esa  alta,  empinada,  aguda  sierra, 

8ue  aun  no  llego  á  la  cumore ,  cuando  yerra 
I  pié ,  V  trabuco,  al  fondo  despenado. 

Del  golpe  y  de  la  carga  maltratado» 
Me  alzo  apena ,  y  á  mi  antigua  guerra 
Vuelvo ;  mas  ¿qué  me  vale?  que  la  tierra 
Mesma  me  falta  al  cursq  acostumbrado. 

Pero ,  aunque  en  el  peligro  desfallezco, 
No  desamparo  el  peso,  que  antes  tomo 
Mil  veces  á  cansarme  en  este  engaño. 

Crece  el  temor  y  en  la  porfla  crezco, 

Y  sin  cesar,  cual  rueda  vuelve  en  tomo. 
Asi  revuelvo  á  despeñarme  al  daño. 

CXfl. 

¿Adonde  está  el  placer  que  yo  sentía 
En  pensar  que  de  vos  era  querido? 
Adondfe  el  bien  que  tave  me  ha  huido , 
Cuando  mas  mi  esperanza  prometía? 

¡  Cuan  presto  gustáis  ver.  Señora  mía, 
Deshecho  el  lazo  en  vos  de  amor  tejido. 
Aunque  á  vuestro  desgrado  mas  torcido, 
Lo  siente  mí  cerviz  en  su  porfía! 

Excusé  siempre,  y  recelé  dudando 
Vuestra  altiva  exención ;  mas  en  mi  daño 
No  me  pude  valer  de  mí  cordura ; 

Que  Amor  vos  tuvo,  y  distesme  burlando 
Dulces  promesas  ^arras  del  engaño , 
Que  da  fin  no  debido  á'mi  ventura. 

cxni. 

Tú ,  que  en  la  tierna  flor  de  edad  luciente, 
Jerónimo,  moriste,  y  apartado 
De  los  tuyos  el  piélago  saf^rado 
Honraste  con  tu  cuerpo  eternamente , 

Recibo,  no  de  mármol  excelente 
Digno  S(>pulcro ,  del  mortal  cuidado 
Dreve  gloria,  do  al  hn  yace  olvidado. 
Mas  lágrimas  de  triste  amor  ardiente. 

Recibe  esta  memoria  de  mi  pena. 
Que  te  será  perpetua  por  ventura. 
Pequeña  prenda  del  amor  estrecho. 

Tú  gozas  de  la  pura  luz  serena , 
Tú  tienes  todo  el  mar  por  sepultura, 

Y  siempre  eterno  vives  en  mi  i)echo. 

ELEGÍA  XIL 

Ríen  puedo,  injusto  Amor,  pues  ya  no  tengo 
Fuerza  con  que  levante  mi  esperanza. 
Quejarme  de  las  penas  que  sostengo. 


No  temo  ya  ni  siento  la  nudania 
Que  en  la  sombra  de  un  bien  jne  dio  mil  d 
Nacidos  de  una  vana  conflanaa. 

Luenga  experiencia  en  estos  cortoi  ali 
De  tantoipnales  trueca  á  mi  deseo 
Et  curso ,  enderezado  i  sus  engaBof. 

Pienso  mil  veces,  y  ninguna  creo, 
Que  he  de  llegar  á  tiempo  en  que  det 
Del  grave  afán  en  gue  morir  roe  veo. 

Mas,  porque  tu  furor  tal  vez  se  «ni 
No  tienes  condldón  que  se  conduela 
De  ver  que  yo  de  padecer  no  cansa. 

Tendí  al  próspero  céfiro  la  vela 
De  mi  ligera  nave  en  mar  abierto. 
Donde  el  peligro  en  vano  se  recela. 

El  cielo,  el  viento,  el  golfo  siempre  he 
Cambiaron  tantas  veces  roi  ventura , 
Que  nunca  tuve  un  b/eve  estado  cierto. 

Anduve  ciego  viendo  la  luz  pura , 

Y  para  no  esperar  algún  sosiego. 
Abrí  los  ojos  en  la  sombra  oscura. 

La  fría  nieve  me  abrasó  en  tu  ftaego , 
La  llama  que  busqué  me  bixo  bielo ; 
El  desden  me  valió,  no  el  tierno  raego. 

Subí  sin  procuralto  hasta  el  deto; 
Que  se  perdió  en  tal  hecho  mi  osadía. 
Cuando  me  aventuré  me  vi  en  el  suelo. 

No  estov  ya  en  tiempo  donde  á  la  alegri 
Dé  algún  lugar,  ni  puedo  á  mi  cuidado 
Sacar  del  vano  error  de  su  porfía. 

¿Dó  está  la  gloria  de  mi  bien  pasado. 
Que  como  en  sueño  vi  tal  ves  delanieT 
¿A  dó  el  favor  á  un  punto  arrebatado? 

Blisera  vida  de  un  mezquino  amante» 
Siempre  en  cualquier  sazón  necesitada 
Del  bien  que  huye  y  pierde  en  on  InstaaK 

Mal  puedo  hadar  fin  á  la  intrincada 
Senda  por  donde  solo  voy  medroso. 
Si  no  la  tuerzo  ó  rompo  en  la  jomada. 

Tan  alcanzado  .esió  y  menesteroso , 

8ue  desespero  de  salud  y  pienso 
ue  vale  osar  en  beclio  tan  dudoso. 

Mas  ¡  oh  cuan  mal  en  este  error  díspeí 
Las  cosas  que  contienen  mi  remedio  1 
¡Con  cuánto  engaño  voy  al  mal  suspenso! 

Tiénesnie  puesto.  Amor, un  duro  asedi 
Yo  no  sé  sí  me  rindo  ó  me  defiendo, 
Ni  sé  hallar  á  tanto  daño  un  medio. 

Nuevo  fuego  no  es  este  en  que  me  ende 
Pero  es  nuevo  el  4oiorque  me  deshace: 
Tan  cíeea  la  ocasión ,  que  no  la  entiendo. 

La  soledad  abrazo ,  y  no  me  aplace 
El  trato  de  la  gente;  en  el  olvido 
El  cuidado  mil  cosas  muda  y  hace. 

En  árboles  y  peñas  esculpido 
El  nombre  de  la  qausa  de  mí  pena. 
Honro  con  mis  suspiros  y  gemido. 

Tal  vez  pruebo,  rompiendo  en  triste  ve 
Primero  el  llanto,  con  la  voz  quejosa 
Decir  mí  mal ;  mas  el  temor  me  enfrena. 

Pienso,  y  siempre  me  engaño  en  cualqul 
Que  encuentra  con  el  vago  pensamiento 
La  atrevida  esperanza  y  temerosa. 

Dísteme  fuerza.  Amor,  dísteme  aliento 
Para  emprender  una  tan  ^nn  hazaña, 

Y  me  olvidaste  en  el  seguido  intento. 

No  tiene  el  alto  mar,  cuando  se  ensaña, 
igual  furor,  ni  el  ímpetu  fragoso 
l)el  rayo  tanto  estraga  y  tanto  daña. 

Cuanto  en  un  tierno  pecho  y  amoroso 
Se  embravece  tu  furia  cuando  siente 
Firme  valor  y  corazón  brioso. 

¿Qué  me  valió  bailarme  diferente 
En  tu  gloria,  que  huye,  y  conocerme 
Mayor  en  tu  vencida  y  presa  gente?  (3). 

Ñi  tú  podías  mas  ya  sostenerme , 
Ni  yo  en  tan  grande  bien  pude ,  mezquint 
Aunque  mas  me  esforzaba,  contenerme. 


(1)  Larga  experiencia  en  estos  cortos  afios. 

^i)  Superior  entre  tu  presa  gente? 


COMPOSICIONES  ^RIAS.-aBRO  SEGUNDO. 
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pre  fai  deUD  alta  gloria  Indino» 

leo  de  este  fiero  mal  aue  paso ; 

í  yo  aoertamos  el  camioo. 

»ca8i0Q  y  otra  á  an  mesmo  paso 

pi'esenlan,  que  perdí,  y  conmigo 

)0  y  avergüenzo  en  este  paso. 

)lo  puedes  ser.  Amor,  ietíi^o 

ellos  dias  dulces  de  mi  gloria 

ufano  me  bailé  contigo. 

\  refiero  vo  mi  alegre  historia 

>sunclon ;  antes  la.iralgo  á  cuenta  (S) 

as  confusión  de  mi  memoria. 

i  unto  el  grave  mal  que  me  atormenta, 

merezca  mas,  pues  viendo  abierto 

•  al  bien,  me  bailo  en  esta  afrenta. 

•o  cruel,  que  eo  breve  espacio  bas  muerto 

a  flor  en  cuyo  olor  vivía, 

('jaste  de  salud  desierto, 

pre  te  hiera  nieve ,  v  sombra  fría 

iue ,  y  i  tu  soplo  falte  el  vuelo, 

)fensor  de  la  ventura  mia. 

e  vi  eo  tiempo  libre  de  recelo, 

Q  el  bien  me  dafiaba ;  ahora  veo 

mas  misero  soy  que  tiene  el  suelo. 

»pero,  y  no  mensua  mi  deseo, 

jal  peso  est¿n  villano  miedo, 

,  cordura  y  devaneo. 

i  cuidados,  que  olvidar  no  puedo, 

ifian  á  sangrienta  guerra . 

eslieran  vencerme  ó  tarde  ó  cedo. 

0  ae  Ageiior  la  dura  tierra 
y  le  ofende  el  fruto  belicoso 
armadas  escuadras  desencierra, 
de  mi  trabajo  sin  reposo 

>  cuitas  una  hueste  entera, 
!  trae  afligido  y  temeroso, 
igo  Argivo  la  serpiente  fiera 
luliiplicó  con  tal  espanto 
n  crecer  mi  daño  pei-severa. 
mayor  caldajnM  levanto 
ul  ves,  y  luego  desfallezco, 
31S0  de  haber  osado  tanto. 
*meoto  que  sufro  no  encarezco; 
lar  mal  no  es  hecho  de  alabanza ; 
;canso  en  decir  cómo  padezco. 
i  que  tuve  un  tiempo  uc  holí!anza, 
pensaba  que  era  agradecida 
1,  tomad  ya  de  mi  venganza. 
*y»  yo,  el  que  pensé  en  tan  dulce  vida 
lar  alean  punto  de  mi  suerte; 
yo,  el  que  la  tengo  ya  perdida, 
razón  en  fuego  se  convierte , 
imas  los  ojos ,  y  ninguno 
aoto,  que  venza  por  mas  fuerte. 
ie  vuelvo,  amigo  no  oportuno, 
ruel  contrario,  antes  tirano, 
r  de  mis  glorías  importuno, 
e  traes  á  una  y  otra  mano 
il  Areno,  y  voy  á  mi  despecho  . 
I^oso  camino  y  por  lo  llano  (4). 
cíoB  tuya  es  rendir  el  pecho 
oso  decir  que  ya  te  olvidas 
con  quien  roe  pone  en  tauto'c^trerho. 
reo  y  flechas  dónde  estin,  temidas? 
¿  el  ardiente  hacha  abrasadora 
18  almas  á  tu  ley  rendidas? 

1  tu  aquel  que  al  padre  de  la  aurora , 
or  de  la  fiera  temerosa , 

el  orgullo  y  sojuzgó  á  deshora? 
lia  diestra  y  fuerza  poderosa 
Tiba  los  pechos  arrogantes , 
k  ocupada  ó  dónde  esti  ociosa? 
es  vencer  los-ásperos  gigantes, 
ndes  reyes  abatir,  trocando 
oto  sus  intentos  inconstantes, 
)  te  ofendes  ver  ahora ,  cuando 
ralor  mosuabas ,  que  perdiste 
iras  que  ganaste  Uiuniando  ? 

in  presineion ;  aatei  lo  trayo  i  euata. 
»ral  firafoio  y  el  canUp  Uaao» 


Misero  Amor,  ¿taopoco,  di,  pudiste, 
Oue  un  tierno  pecho,  á  tanta  furia  opuesto, 
Sin  temor  te  desprecia  y  te  resiste  ? 

Ya  conozco  el  eogafio  manifiesto 
En  que  vivi;  oinguna  fuerza  tienes. 
Jamás  á  quien  te  huye  eres  molesto. 

Solo  en  mi  triste  corazón  te  vienes 
A  mostrar  tu  poder ;  no  mas  ¡  oh  crudo ! 
Que  ni  quiero  tus  males  ni  tus  bienes. 

A  Ves  este  pecho  de  valor  desnudo , 
Abierto,  traspasado  á  tantas  flechas? 
Uarii  de  tu  desden  un  fuerte  escudo. 

Aunque  pesadas  vengan  y  derechas , 
Puede  tanto  el  agravio  de  mi  ofensa , 
Que  sin  efecto  volverán  deshechas. 

No  sé,  cuitado,  si  hacer  defensa 
Será  mas  dafio :  que  tu  dura  fuerza 
Ya  siento  cada  bora  mas  intensa  (£(). 

¿Quién  puede  haber  tan  bravo,  quién,  que  tuerza 
Un  ímpetu  tan  grande,  y  que  destiaga 
Tu  furor  cuando  mas  furor  lo  esluerza  ? 

Tan  dulce  es  el  dolor  de  esta  mi  llaga. 
Que  en  sentirme  quejoso  soy  ingrato, 
Porque  eo  mi  paia  el  mal  es  mucha  paga. 

Atrevido  deseo  sin  recato , 
Memoria  que  del  bien  ya  tuve,  ufana , 
Mueven  mi  lengua  al  triste  mal  que  trato.     « 

Engaño  es  este  de  esperanza  varia. 
Que  piensa  en  sus  mudanzas  mejorarse» 
Instable  siempre  y  sin  valor  liviana. 

No  pueden  las  raices  arrancarse 

8ue  en  lo  hondo  del  pecho  están  ira b^tdas , 
onde  pueden  del  pecho  asegurai*9e. 
No  esperen  pues  tus  penas,  nunca  usadas, 
Ni  espere  amor  la  voluntad  de  aquella 
Que  las  tiene  en  mi  daño  concertadas , 

Hacer  que  de  ellas  yo  me  aparte  y  de  ella 
Me  olvide  un  punto,  porque  el  vivo  fuego 

2ué  nace  de  su  luz  serena  y  bella ,   • 
ual  siempre ,  me  trairá  vencido  y  ciego. 

SONETO  CXIV. 
A  Sevilla. 

Reina  del  grande  Océano  dichosa , 
Sin  quien  á  España  falta  la  grandeza , 
A  quien  valor,  ingenio  y  la  nobleza 
Hacen  mas  estimada  y  generosa , 

¿Cuál  diré  que  tü  seas ,  luz  hermosa 
De  Kuropa?  Tierra  no,  que  tu  riauez^ 

Y  gloria  no  se  cierra  en  su  estrecneza ; 
Ciclo  si ,  de  virtud  maravillosa. 

.    Oye  y  se  espanta  y  no  te  cree  el  que  mira  * 
Tu  poder  y  abundancia;  de  tal  modo 
Con  la  presencia  ve  menor  la  fama. 

íNo  ciudad,  eres  orbe;  en  ti  se  admira 
Juiíiu  cuanto  en  las  otras  se  derrama , 
Parle  de  España  mas  mejor  que  el  todo.  < 

cxv.  • 

No  siento  ya  del  modo  que  sentía 
Del  dulce  amoríos  hechos,  ni  el  contento 
Que  en  el  tierno  dolor  de  mi  tormento 

Y  en  mi  sola  tríatela  deseubria ; 
Porque  esto  que  perpetuo  yo  fiagia 

No  alcanu  mi  doliente  sentimiento, 

Y  no  se  puede  ¡ay  hado  violento ! 
Guardar  bien  tanto  eala  memoria  mia. 

Pierdo  triste  el  sentido  con  la  pena 
Que  tengo  en  verme  en  tal  estado  puesto. 
Lleno  de  confusión ,  de  bien  desierto. 

Del  cuello  flojo  arrastra  la  cadena 
A  mi  despecho,  y  voy  al  Un, dispuesto 
Para  sufrir  de  grado  el  daño  cierto. 

CXYI. 

Vos ,  que  ajeno  del  mal  en  que  rendido 
Fuistes  al  du  ro  Amor,  alzáis  la  frente ,  • 

(ó)      '    La  siento  cada  han  mu  laieaia. 
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Y  libre  yt  de  su  dotor  presente. 
Señor,  vivig  alegre  t  no  ofendido* 

No  penséis  que  del  todo  stcndido 
Habéis  el  yago  k  la  cerriz  doliente , 
M  esléis  ufano ;  porque  el  fuego  ardiente 
£ii  la  muerta  ceniza  está  ascoudido; 

Que  no  tal  vez  la  lumbre  de  esperanzt 
Descubrirá  camino,  cuando  luego 
Volveréis,  como  yo,  al  error  pasado; 

Mas  si  vuestro  valor  tal  suerte  alcanza , 
Que  no  deis  mas  lugar  al  furor  ciego. 
Seréis  de  mi  mas  que  varón  llamado. 

CXYII. 

SI  de  nuestra  amistad  el  nudo  estrecho 
Vor  desden  ó  liviano  movimiento 
(Que  culpa  no  conozco  en  mi  ni  siento) 
Queréis  que  sea  sin  razón  deshecho ; 

Aunque  no  me  saldrá  del  firme  pecho 
Dfl  justo  amor  el  gran  merecimiento, 

Y  he  de  llevar  contino,  descontento. 
La  injusta  pena  de  este  injusto  hecho, 

Romped  los  lazos  ya  de  esta  cadena 
Que  suelto  á  mi  pesar,  si  al  cabo  os  place 
Poner  fin  triste  &  nuestro  dulce  trato. 

Yo  vuestra  culpa  sufriré  y  mi  pena , 
pues  tarde  sé  que  en  esto  satisface 
■A  tanta  voluntad  un  pecho  iogiato. 

CXVIll. 

Temor  me  impide, esfuerza  la  esperanza , 

Y  cuanto  me  entorpece,  Alfonso,  el  hielo, 

Íanto  el  ardor  me  alienta  y  alza  el  vuelo» 
lle^a  do  el  deseo  apena  alcanza. 
Fijo  la  vista,  siú  temer  mudanza. 
En  la  luz  bella  de  mi  eterno  cielo, 

Y  oso  traqr  una  centella  al  suelo. 
Que  abrasará  con  él  mi  confianza. 

Si  fue  con  pena  inmensa  la  osadia 
Que  robó  el  fuego  á  la  celeste  rueda 
Terror  y  ejemplo  á  humano  atrevimiento, 

Podr¿  alabarme  en  la  fortuna  nn'a ; 
Qtüt  aunque  mi  grande  afán  al  suyo  exceda. 
Deseo  que  no  acabe  mi  tormento. 

CXIX. 
A  Luís  Barahona  de  Soto. 

Soto,  no  es  juf^to  que  tu  canto  suene, 

Y  honre  solo  al  humilde  Dauro  frío; 
Mas  digno  es  del  el  sacro  Bélis  mió. 

Que  el  nombre  tuyo  en  tanta  estima  tiene. 

Las  venas  de  Castalia  y  de  Pirene 
Rebosarán  por  ti  en  su  ondoso  rio» 

Y  vendrá  á  conocelle  señorío 

Quien  fué  sepulcro  al  hijo  de  Clímene. 

Aquí  es  la  rica  Arabia  y  el  dichoso 
Nido  en  que  tu  inmortal  ÍTénix  enciende 
El  fuego  aue  en  tí  afína  su  belleza. 

Yén  al  florido  asiento  y  oloroso; 
lluve  el  desiei'lo,  do  su- luz  se  ofende 

Y  de  tu  exc<;bo  ingenio  I9  grandeza. 

cxx. 

El  frijrio  mido  d«>sb7ar  procnra 
El  grande  venc**üüi'  del  ürieiile , 

Y  en  vano  cansa,  aunque  mil  modos  tiente, 
Contra  aquella  difícil  ligadura. 

Con  arte  no,  con  fuerza  se  aventura 
Al  fio,  y  rompe  con  la  espada  ardiente 
Toda  su  confusión ,  y  juntamente 
Cumple  ó  burla  del  hado  la  ventura. 
'  Yo,  que  mal  puedo  con  industria  alguna 
Desatar  este  lazo  que  mi  cuello 
.Oprime  y  de  valor  muestra  desnudo. 

Hacer  debo  lo  mesmo  en  mi  fortuna ; 
Mas  puedo  mal :  que  no  es  cortar  un  nudo ,. 
FeroaadOi  quebrantar  eale  cabello. 


ELCGrAXm. 


De  aquel' error  en  qae  fiff  eagifiado 
Salgo  á  la  para  loa,  y  me  lefanto 
Tal  vez  del  peso  que  sofrf  eanaado. 

Pudo  mi  desconcierlo  ereeer  taalo. 
Que  anduve  da  mi  meamo  aborrecido, 
bujeio  siempre  á  la  miseria  y  llanto. 

Ya  vuelvo  en  mi,  y  ooatemplo  caáo  perd 
Rendi  el  lozano  corazón  alo  miedo 
A  los  dafiados  gastos  del  aeotldo. 

Mas  sé  que  aunque  me  esAieno  apena  pn 
Abrazar  la  razón,  porque  el  eogaüo 
No  se  me  aparta  de  la  tiata  on  dedo. 

Y  no  me  vale,  aanqoe  en  mi  bieo  meengí 
Pensar  quién  aoy  ui  dedacir  del  cielo 

La  clara  oriseo  contra  aa  dalce  dallo. 

¡  Cuan  maíae  limpian  del  corpóreo  velo 
Las  manchas ,  y  caan  Urde  se  deaau 
De  sn  pasión  quien  anda  en  eale  soelo! 

Mil  buenos  pensamientos  desbarata 
La  ocasión ,  á  deleites  ofrecida. 
Cuando  menos  el  hombre  ae  recata, 

Maá  esios  son  peüascoa  de  la  vida , 
Do  se  rompe  la  nave  en  mar  ondoao , 
Si  no  va  con  destreza  bieo  resida. 

¿Quién  es  Un  temerario  y  desdeSoeo, 
Que  se  entregue  á  U  muerte  eo  esperaam 
Del  caso  siempre  incierto  j  peligroao? 

Quien  quisiera  harurse  en  la  vengaaa 
De  mis  malea,  bailara  é  aa  deaeo 
Colmada  la  medida  sin  madaniaf 

Si ,  conociendo  yo  mi  devaneo. 
No  diera  al  «ano  gosto  de  la  mano 

Y  alzara  de  la  tierra  al  fiero  Anteo. 
Grande  trabajo  es,  annqae  noea  faso, 

guerer  mudar  una  costumore  larga; 
rande  es,  pero  es  el  premio  soberaoo. 

Traje  en  los  horobroa  eaU  grate  carga 
Sin  reposar,  como  otro  nii^fo  Atlante, 
En  quien  de  todo  el  délo  el  peso  caiga. 

No  so;^  después  del  d^Ao  un  conataole. 
Que  iio  tiemble  en  pensar  lo  que  aofk-ia , 
\  de  mi  ostinaciou,  que  no  me  espante 

Ahora  voy  por  una  llana  via 
A  la  seguridad  del  bien  que  sigo. 
Do  será  no  acertar  desdicha  mia  (6). 

Considero,  apartado  yo  conmigo. 
Del  rojo  sol  la  inmensa  ligereza 

Y  en  cii:«nto  infgnüe  su  calor  amigo; 
La  tibia,  instable  luna,  la  grandeza 

Del  anclio  mar,  su  varío  movimiento , 
El  sitio  de  la  tierra  y  su  firmeza. 

Juz^o  cuánto  es  el  gusto  y  el  contento 
De  gozar  la  belleza  diferente 
Que  en  sí  contiene  este  terrestre  asiento, 

Y  cuan  dulce  es  vivir  alegremente 
Espacios  luengos  de  una  edad  dichosa  (7), 

Y  cunlemplar  tan  alto  bien  presente, 
Do  en  esta  vista  y  luz  maravUlosa 

El  ánimo  encendido  ensalce  el  vaelo 
A  la  profunda  claridad  hermosa; 

Y  allí  se  atine  de  aquel  torpe  velo 
Que  en  si  lo  trajo  opreso,  y  no  le  impida 
La  p^rúpsa  niebla  ni  el  error  del  suelo. 

¡Cuánta  miseria  es  perder  iavida 
En  la  purpúrea  flor  de  la  edad  pura, 
Sin  go/.ar  de  la  luz  del  sol  crecida! 

¡Cuan  vana  eres,  hum:ma  hermosura! 
Cuan  presto  se  consume  y  se  deshace 
La  gracia  y  el  donaire  y  apostura !  (8). 

La  bella  virgen,  cuya  vista  aplace 

Y  regala  al  sentido,  en  tiempo  breve 
Al  mesmo  que  agradó  no  satisface.  . 

No  asi  tan  presto  aparta  el  viento  leve 

Y  disipa  las  nieblas,  y  el  ardiente 
Sol  desala  el  rigor  de  helada  nieve, 


(G)  Do  no  acertar  será  desdicha  mia. 

(7)  Espacios  largos  de  ana  edad  dichosa. 

^S\  La  fctsU  ^  al  doatica  i  com^osuira. 
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í  á  la  tierna  edad  la  flor  luciente 
lo¿  años  vuelan,  y  perece 
*  y  belleza  juntamente, 
n  breve  y  cuin  caduca  resplandece 
i  gloria !  Cuáo  súbito  en  el  punto 
eita  á  los  ojos  desparece  i 
ob,  si  ser  pudiese  que  este  punto 
fe  vida  alegres  en  sosiego 
nos,  sin  miedo  y  dolor  junto ! 
de  ambición  y  de  avaricia  ciego , . 
I  piélago  inmenso,  üeresrino , 
I  sol  mas  tarde  el  daro  fuego ; 
ardi(>ndo  en  furor  de  Mafle  indino» 
I  osado  pecho  en  duro  hierro 
el  estrecho  deudo  y  el  vecino : 
,  de  si  mesmo  puesto  en  un  deslieiro » 

0  voluntad  por  otiH  ^ú^na, 
inferior  el  m»yor  yerro. 

ijeroa halagos,  dulce  pena. 
Jo  mal  del  desvario  humano» 
le  gosio  la  esperanza  llena. 
m  monte  ó  desierto,  ningún  lUno 
leda  llegar  gente  atrevida 
rari  del  ciego  error  profano, 
iiiedo,  codicia  aborrecida 
can,  y  huir  no  es  de  provecho; 
llevamos  siempre  en  la  huida. 
*to  y  congojoso  llene  el  pecho 
ipera ;  no  goza  ni  sosiega 
anol  contentos  no  ha  deshecho. 

1  sabe  que  so  ffoza,  y  nunca  entrega 
una  dichosa  al  brazo  iJeoo, 

irtud  á  la  alia  cumbre  llm. 
i  dfleites,  que  segui  sin  freno , 
So  tan  caro  caestan,  me  trajeron 
e  de  confusión  y  temor  lleno, 
f  ron  ttrnes  ni  fieles  fueron ; 
ame  hu^do,  y  si  hubo  alguno, 
hoyó  con  cuantos  me  huyeron, 
ro  gozo  puede  ser  ninguno» 

0  puede  ser  perpetuo  en  cuanto 
•a  cria  y  cerca  el  gran  Neptuiio. 
virtud,  tú  sola  puedes  taufo, 
gozo  darjierpetuo  y  bien  seguro 

si  en  amor  tuyo  me  levanto, 
r  puede  hallarse  tan  oscuro 
sconda  algún  tiempo  el  error  cierto, 
e  á  fuerza  al  cabo  sil  aire  poro, 
írgüen/a  del  propio  desconcierto» 
lo,  vengador  de  nuestras  penas, 
lesiran  nuestra  fallaendescabieilo. 
lito  y  las  culpas  son  ajenas 
itra  condición ;  pero  nacimos 
]uezas  de  mil  miserias  llenas  (0) ; 

1  mal  nuestros  bienes  conocimos» 
B  tanta  mano  al  torpe  gusto, 

os  sos  regalos  admitimos. 
>stá  el  deseo  ya  del  honor  justo? 
mor  verdadero  de  la  gloria? 
ira  el  vicio  el  corazón  robusto? 
bazafia  es  gozar  de  la  Vitoria 
vo  contendor,  v  ios  despojos 
ir  para  blasón  de  la  memoria ; 
es  mucho  mayor  ante  los  ojos 
rsn  bien,  por  la  no  usada  senda 
odo  entre  pefias  y  entre  abrojos» 
epujar  en  áspera  contienda 
itrarios,  y  verse,  en  la  ardua  cnnibre, 
ilcance  el  nublado  ni  le  ofenda.     M 
,qmén  podrá  subir  sin  viva  tunihier 
in  favor  que  alíente  su  fla(|ue/a » 
:e  de  esta  grave  pesadumbre? 
pudiese  bien  en  tu  belleza 
is  ojos,  musa  soberana, 
>mplar  cercano  tu  grandeza , 
lego  error  y  multitud  profana, 
enturtiece  en  la  tinieb|a  oscura » 
airia  la  opinión  liviana ; 
&  con  libertad  libre  y  segura  (10)» 

on  mil  flaqoezis  de  miseria  lleots.        * 
ote»  con  voluBtad  libro  y  Miara. 


Abrasado  en  tu  amor,  ocuparía 
La  vida  en  admirar  tu  hermosura. 

Y  aqui  do  el  Béüs  desigual  varia 
El  curso  y  vuelve  y  trueca  la  creciente, 
(Ju  apartado  puesto  escogería, 

Do  la  ambición  de  tanta  errada  genlc» 
Los  deseos  injustos,  la  esperanza , 
Dulce  enga&o  del  ánimo  dolienle, 

lu)  este  estado,  libre  de  mudanza» 
No  podrían  turbarme  del  sosiego 
Que  en  la  discreta  soledad  se  alcanza. 

Rompa  los  senos  otro  del  mar  ciego 
Con  prestas  alas  de  su  osada  nave. 
Do  no  se  aventuró  romano  ó  griego ; 

Llegue  do  el  sacro  Océano  se  trabe 
Con  el  piélago  Austral,  y  no  cansado 
Cerque  el  golfo  que  el  hielo  loma  grave; 

Que  bien  puede  alabarse,  confiado 
De  haber  visto,  tratado  y  conocido» 

Y  mil  varios  peligros  allanado ; 
Pero  no  haurá  gozado  ni  entendido 

Los  bienes  que  el  silencio  en  el  desierto 
Da  á  un  corazón  modesto  y  bien  regido , 
Fuera  de  todo  bumano  desconcíerio.    • 

SONETO  CXXI. 

Mira,  del  sacro  Amor  oh  bella  esposa, 
Este  luciente  espejo  que  Urania 
Te  ofrece,  el  cual  de  la  inmortal  Sofía 
Es  d(»n  que  muestra  su  virtud  hermosa. 

Aflja  en  él  la  vista  generosa , 
Su  concierto  percibe  y  armonía » 

Y  conociendo  tu  valor,  desvia 
Los  ojos  de  esta  niebla  tenebrosa ; 

^rque,  si  bien  estimas  tu  grandeza» 
No  te  podrá  teñir  el  darp  velo 
Humo  ó  sombra  de  error  y  de  mancilla ; 
Antes,  ardiendo  en  fuego  de  pureza, 
^  Alzarás  con  tal  fuerza  el  noble  vuelo, 
*  Que  merezcas  la  eterna  y  alu  silla. 

cxxn. 

No  bastó  el  dallo  al  fin  y  estrago  fiero 
Del  fuerte  moro  y  del  sídonío  lecTio , 

Y  el  cuello  lial>er  traído  al  yugo  estrecho 
De  (|uien  domó  al  Tesin  v  al  grande  Ibero; 

Sino  á  un  infame  Dáruano  extranjero, 
A  quien  ¡oh  Roma!  padre  luyo  has  hecho, 
Decir  que  di  rendida  el  limpio  pecho, 

Y  pagué  al  impío  amor  injusto  fuero. 
¿Tanto  pumla  envidia?  ^I^udo  tanto 

La  musa  de  Virgilio  mentirosa , 
Que  osó  manchar  mi  nombre*  esclarecido? 
Mus  la  verdad,  mayor  que  su  alto  canto. 
Dirá  qne  menos  casta  v  generosa 
Lucrecia  fué  que  b  féuísa  Oído. 

CXXID. 

Podrá  imitar  la  singular  destreza 
Del  pintor  elfbmblaiile  generoso 

Y  el  rayo  de  esas  luces  amoroso. 

Si  tamo  cabe  en  la  mortal  bajeza ;  - 

Mas  ¿cómoimiurá  tanta  grandeza» 
Tantos  bienes  que  el  alto  y  poderoso 
Olimpo  os  dio,  si  ai  que  es  en  ver  dichoso 
Ciega  la  luz  deesa  inmortal  belleza? 

No  puede  merecer  la  suerte  humana 
Bien  de  tanto  valor,  por(|oe  encogiera 
En  este  corto  espacio  todo  el  cielo. 
Baje  Amor,  |oh  Francisca  soberana! 

Y  descubra  esa  imagen  verdadera , 
Para  que  nunca  euvídifrai  cielo  el  suelo. 

CANCIÓN  X. 

Bien  puedo  en  este  oscuro  y  solo  puesto, 
Pues  el  silencio >)cupa  esle  desierto, 
-  Romper  la  voz  y  quejas  de  ni^  llanto. 
tiutrí  la  fuerzík  del  dolor  molesto 
Cuando  ea«l  iiulcaJtÁ%%ü]^iSLOw«kiM^ 
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Ya  Di  esraeno  ni  seso  nlen  Unto, 

Uue  le  resislaa  cnanto 

Pensé  y  osé  esperar;  mas,  ¡oh  perdido. 

Cuan  bien  meresco  terme  en  tal  estado! 

¿  De  qué  sir?e  injnriar  al  afligido? 

Que  la  pena  oae  siento 

Ls  harta  coofasion  de  mi  cuidado. 

Asconda  al  fin  el  triste  apartamiento 

De  este  cerrado  bosque  mi  lamento. 

Vos,  que  por  luenga  edad  tenéis  en  uso. 
Arboles  altos,  de  escuchar  atentos 
Quejas  de  otros  amantes  desdichados , 
Oid  tristes  mi  llanto  y  mal  contuso; 
Que  nunca  pena  igual  á  mis  tormentos 
Ni  cuidado  se  tío  cual  mis  cuidados. 
En  pasos  bien  contados 
Perdí  el  camino,  no  en  la  sombra  oscura , 
Que  fuera  i  mi  "dolor  algon  consuelo 
Hallar  disculpa;  mas  la  lumbre  pon 
Siguiendo  atenumente. 
Erré  por  donde  me  guiaba  el  cielo. 
Pensando  á  la  ocasión  tener  la  frente , 
Perdí  todo  mi  bien,  hálleme  ausente. 

Procuré  quebrantar  mi  esquiva  suerte. 
Poniendo  el  pecho  osado  ií  todo  trance; 
Que  el  dolor  dio  licencia  á  mi  osadía. 
Creció  el  furor  de  males,  y  en  alcance 
No  vino  de  ellos,  no,  la  dura  muerte, 

?ue  pusiera  remedio  i  mi  porfía, 
ristey  acerbo  día. 
Que  siempre  estará  vivo  en  mi  memoria; 
Mas  ¿dó  me  lleva  mi  pasión  ajeno? 
Desesperado  bien  y  muerta  gloria, 
Vos,  i  oh!  vos  me  trajtstes 
Adonde  sin  remedio  en  vano  peno ,         • 

Y  como  si  debieran  ser,  me  distes, 
Sin  un  alegre  día,  tantos  tristes. 

Ahora  veo  tarde  el  desengaño ; 
Mas  llega  á  tiempo  que  aprovecha  poco; 
Que  pierde  en  mi  fortuna  él  bien  su  efeto.    •  i 
Aunque  pensar  contar  parte  del  daño 
O  descubrir  dé  este  dolor  que  toco 
Seri  imposible;  pero  en  este  aprieto 
•Alguna  vez  prometo 
Romper  por  el  camino  mas  espeso 
Para  salir  del  mal,  y  es  error  mío, 
•  Porque  me  lleva  con  el  mesmo  exceso 
Por  la  revuelta  senda 
Donde  me  cansa  el  ciego  desvarío ,     . 

Y  desespero  el  bien,  y  a  suelta  rienda 
Voy  adonde  no  habrá  quien  me  defienda. 

Segura  es  la  fdrtaoa  al  miserable. 
Porque  de  mayor  daño  falta  eAniedo; 
Yo  en  última  miseria  estoy,  y  temo. 
Si  ya  no  mayor  mal,  mal  variable; 
No  es  mucho  que  lo  tema,  pues  no  puedo 
Asegurarme.  ¡Oh  mi  dolor  supremo! 
Sácame  de  este  extremo. 
Entrégame  á  los  brazos  de  la  muerte , 
Pues  no  sé  quién  mi  afrenta  satisfaga , 

Y  es  de  linaje  tal  y  de  tal  suerte. 
Que  es  mejor  no  tocalla , 
No  pudiendo  sanar  esta  mi  llaga. 

«Triste  quien  solo  y  sin  vigor  se  halla 
erido  y  sin  escudo  en  la  oatalla ! 
Bien  sé  que  mi  pasión  secreta  entiende    . 
Solo  quien  conoció  mi  pensamiento, 

Y  que  esta  queja  otro  ninguno  alcanza ; 
Mas,  como  quien  ventura  ya  no  atiende. 
No  oso  mostrar  mi  grande  sufrimiento , 

Y  confuso  en  mis  ansias  y  mudanza, 
■  Tomo  de  mi  venganza. 

¿Qué  no  pudiera  al  fín  mover  mi  llanto, 
ai  otro  con  menor  causa  mover  pudo 
El  negro  lago  y  sombras  del  espanto? 
Oyóse  su  requesta. 
Náufrago,  temo  el  piélago  sañudo; 
Pero  no  era  sazón  de  quejas  esta 
En  ocasión  tan  grave  y  tan  molesta. 

Quiero  hablar  mas  claro,  y  la  vergüenza 
Que  tengo  de  mi  solo  no  concede 
Uue  pueda  respirar  el  dolor  fiero. 


DE  HERRERA. 

Crece  el  mal  siempre,  y  tiempraen  ¿I  cani 
La  esperanza  del  bien;  ninguno  pnede 
No  engañarse  en  su  daño  Usoojero 
Si  sigue  al  mal  primero 
El  bien  que  se  conforma  á  sa  deseo. 
Descubrióme  h  usanza  de  mis  nales, 
Por  el  pasado  engaño,  este  que  veo; 

gue  me  tuvo  dudoso 
n  cuanto  descubría  sus  señales, 

Y  quedé  tan  cobarde  y  sospechoso. 
Que  ni  aun  mirar  de  lejos  el  Ueo  oso. 

SONETO  cxxhr. 

Si  para  que  yo  slenu  cuánto  foego 
Abrasa  vuestro  pecho  á  la  luz  pura, 

Y  á  los  rayos  de  eterna  faermosora 
Queréis  que  llegue  deslumhrado  loego. 

No  me  digáis  que  mire  con  sosiego 
Su  resplandor  y  su  gentil  figura ; 
Mas  que  huya  su  ardor,  si  la  ventura 
Puede  librarme  ya  encendido  y  ciego. 

¿Qué  maravilla  es  que  en  viva  llama 
Os  consumáis,  teniendo  el  sol  presente, 

Y  siendo  vos  á  su  calor  de  cera? 
Conoce  el  mal  ijeno  quien  bien  ana , 

Y  mí  pasión  en  so  presenda  siente 
La  fuerza  de  la  vuestra  mas  entera. 

cxxy. 

Fué  gloria  de  mi  alto  pensamiento 
Osar  y  ver  vuestra  iieldad  serena , 

Y  de  lirmexa  arder  mi  alma  llena , 
Desesperando  el  fin  de  su  tormento. 

Si  como  mereció  mi  atrerimierito 
La  honra  y  el  valor  de  tanta  pena , 
Consintiera  el  cruel  que  me  enajena 
No  ofenderos  el  bien  del  mánue  siento, 

Pensara  merecer  con  la  fe  mía 
Nombre  de  vuestro;  mas  á  tanta  alieu 
La  humilde  mortal  suerte  no  conviene. 

Mas,  ya  que  no  vos  canse  mi  osadía. 
No  pretendo  consuelo  á  mi  tristeza. 
Sino  que  consintáis  que  por  vos  pene. 

CXXVI. 

Pues  cubre  el  orY>e  en  asombrado  velo 
La  negra  oscuridad,  y  las  estrellas 
Miran,  errando  en  torno  en  formas  bellas, 
Dudosas  el  desierto  y  hondo  suelo , 

Tú,  noche,  á  quien  mis  lástimas  revelo, 

Y  al  gemido  respondes  triste  de  ellas, 
Oye  mi  mal,  atiende  á  mis  querellas. 
Asi  á  tí  sola  sirva  el  vago  cielo ; 

Que  no  quiero  que  el  día  vea  el  llanto 
De  estos  ojos  mezquinos;  que  en  tal  pena 
No  conviene  la  luz  al  dolor  mió. 

Kscucha  tú,  que  del  color  el  manto 
De  mi  ventura  tienes,  i  oh  serena 
Noche!  mi  queja  en  tu  silencio  y  frió. 

cxxvn*. 

Estos  que  al  impio  turco  en  cruda  gner 
Al  moro,  al  anclo  y  al  escoto  airado, 

Y  vencen  al  tudesco  y  al  dudado 
Francés,  y  al  belga  en  su  cercada  tierra , 

Y  los  estrechos  que  el  mar  hondo  encte 
Sd)ran«  pasando  por  lugar  vedado 
Ctk  valor  cual  vio  nunca  el  estrellado 
Cielo,  que  tantas  cosas  mira  y  cierra , 

Bien  muestran  en  la  gloria  de  sus  hecho 
Que  son  tus  hijos,  ¡oh  felice  España! 
Honra  del  alto  imperio  de  Ocidente. 
■  Alabe  Roma  los  famosos  pechos 
De  los  suyos ;  que  nunca,  y  no  me  engaña 
El  amor,  fué  á  esta  igual  su  osada  gente. 


ELEGlA  XIV. 

Si  el  presente  dolor  de  vuestra  pena 
Shfre  escuchar  de  la  pasión  que  siento 
Esu  mi  nMisa^i  de  dulzura  aiena « 


C0MIK)SICI0NE8  VARTAS.- LIBRO  SEGUNDO. 


33Í5 


I,  Seftor,  un  breve  espacio  atento 

ítwu  lástimas  qae  canto 

lesto  en  olfido  ▼  desconu^to ; 

»  yo  puedo  declarar  bien  cuánto 

I  baca  amor  en  mis  entrañas , 

» no  será  el  quejoso  llanto. 

cómo  las  craezas  y  bauñn 

y  usurpador  de  la  alma  mia 

Miré,  y  sos  luelias  siempre  extrafiu? 

ro,  alegre,  en  quietud  Tivia » 

srtad  y  corazón  ufano»         • 

do  contra  Amor  grande  osadía. 

iba»  mas  al  fin  pensaba  en  ?ano» 

itra  la  dureía  de  mi  pecho 

iera  el  rigor  de  este  tirano. 

e  Talló;  que  al  cabo  á  mi  despecbo 

su  yugo  el  quebrantado  cuello , 

i  orillo  sin  valor  desbecbo. 

■til  bilo  pudo  de  un  cabello» 

lo  que  la  Im  del  sol  dorado , 

e  preso  sin  Jamás  rompe  lio; 

»s  ojuelos  de  color  mezclado* 

imeten  mil  bienes  sin  dar  uno» 

0  el  imperio  en  mi  cuidado. 

y  me  perdí:  mas  ¡ob  importuno 
»» que  no  vioidolos  me  pierdo 
or  mal  que  tuvo  amante  alguno! 
;o  pierdo  cuando  estoy  mas  cuerdo; 
lor  es  furor;  quien  no  está  loco 
i  hablo  sin  algún  acuerdo, 
osas  que  de  amor  apunto  ytoco 
iza  esa  profana  y  ruda  gente ; 
lue  de  su  mal  no  sab<*is  poco. 
y  por  un  camino  diferente 
nales  que  tengo,  v  nnnca  espero 
e  este  dolor  que  la  alma  siente, 
n  medroso,  al  mal  osado  y  fiero» 
de  ffloria  y  ufanía  lleno 
en  Xa  fuerza  del  tormento  muero, 
ido  alguna  vez  bailarme  ajeno 
iSion,  ocupo  la  memoria 

1  poco  merezco  lo  que  peno. 

be  en  mi  pensar  que  tanta  gloria 
á  mi  dolor,  ni  que  se  entienda 
an  la  dichosa  y  rica  historia  (11). 
Ik)  ya  razón  que  me  defienda 
idon,  pues  corro  tras  mi  engafio, 
ispefio  sin  cobrar  la  rienda. 
1  día  en  otro  voy  al  iln  del  alio, 
icido  y  lleno  de  esperanza » 
izar  el  claro  desengafio. 
>  y  entiendo  aoe  hacer  mudanza 
ilerme;  mas  la  cruda  vira 
%  ó  cerca  ó  lejos,  todo  alcanza, 
ees  contra  mi  me  pongo  en  ira , 
mi  temor  y  mi  flaqueza , 
honrado  intento  me  retira ; 
quién  tiene  tan  grande  fortateu? 
i  libre  del  mal  aquel  semblante 
lor  de  angélica  belleza  ?    * 
r  pefia  ni  duro  diamante ; 
r  tierno  vive  en  estos  ojos . 
u  luz  se  enciende  en  un  instante, 
equeños,  no  alcanzan  mis  enojos 
er  la  gloria  del  malmio, 
juntos  entre  sus  despojos. 
D  Íviemo*y  abrasado  estío 
ío  mi  esperanza  de  tal  suerte , 
acaba  el  calor  y  mata  el  frío  (12). 
te  otro  pudo  ser,  mi  pecho  es  fuerte , 
Tallece  en  tal  dolor,  sufriendo 
emos  efetos  de  la  muerte, 
uele  Febo  aparecer  trayendo 
los  colores  á  las  cosas 
leí  sacro  mar  sale  luciendo, 
(US  dos  estrellas  gloriosas 
alma  claridad  divina, 
enciende  en  mil  llamas  amorosas, 
se  muestra  el  cielo  si  decliuii 

mis  afanes  U  dlcbou  historia. 
9  mfi  mMiM  el  alorjicihi  tí  Íti9* 


La  luz,  y  con  la  sombra  tenebrosa 
El  horror  de  la  noche  se  avecina , 

Tal  yo  sin  su  beldad  maravillosa 
Estoy  confuso  y  lleno  de  recelo , 
Desierto  y  triste,  en  soledad  penosa. 

Las  ricas  hebras  del  dorado  velo 
Vencen  á  las  que  cercan  á  Ariaua 
En  el  eterno  resplandor  del  cielo. 

¡Cuánto  me  Migada  esta  esperanza  vana 
En  contar  de  m  afán  la  triste  historia » 

Y  el  desden  de  mi  estrella  soberana! 
No  sufre  mi  fortuna  tanta  gloria» 

Que  espere  merecer  alguna  parte 
•       De  mi  dolor  lugar  en  su  memorial 

El  ttero  estruendo  dd  sangriento  Harte, 
De  que  tiembla  medroso  el  lusitano , 
Atónito  de  Unto  esfuerzo  y  arte. 

Incita  este  mi  canto  humilde  y  llano 
En  su  alabanza ;  pero  apena  puedo 
Juntar  las  musas  al  furor  insano. 

Otro  que  tenga  espíritu  y  denuedo 
Podrá  cantar  igual  á  tan  gran  hecho ; 
Qne  yo  en  decir  mis  males  estoy  ledo. 

El  dolor  que  padece  vneslro  pecho 
Permita,  y  la  serena  luz  ardiente 

Y  el  oro  qne  os  enlaza  en  nudo  estrecho. 
Que  yo  ¡oh  sublime  gloria  de  Ocidente! 

Ose  mostrar  en  este  rudo  canto 
Lo  que  el  deseo  publicar  consiente ; 
Que  si  como  pretendo  yo  levanto 
La  voz,  el  indo  extremo,  el  lapon  frió , 

Y  aquel  que  el  alto  Pebo  abrasa  tanto» 

Y  quien  habita  el  amazonio  rio, 
Honrarán  vuestro  nombre  generoso , 
Admirados  de  oir  el  canto  mío. 

¿Cuándo  será  aquel  d  ja  en  que  el  hermoso 
Rayo  de  amor  y  celestial  lucero 
Hiera  este  campo  y  rio  venturoso? 

Béiis,  que  al  grande  Océano  ligero 
Con  curso  ufano  conitrasur  porfías » 
Sin  espantarte  su  semblante  fiero. 

Con  creciente  mayor  que  la  que  envías 
Rebosa ,  y  salgan  del  ondoso  seno 
Tus  ninfas  á  avudar  las  voces  mías. 

Descubra  el  cielo  el  resplandor  sereno , 

Y  virtud  nueva  infunda  á  tu  ribéia, 

Y  al  campo,  de  mil  flores  siempre  lleno. 
La  luz  de  hermosura  verdadera. 

Por  quien  suspin  el  venturoso  amante. 
Por  qnieu'en  esperanza  desespera » 

De  rosas  con  faz  pura ,  semejante  (13) 
A  la  bella  y  divina  cazadora , 
Se  te  muestra ,  y  ya  casi  eAá  delante. 

Pinta  pues  variando ,  orna  y  colora 
De  perlas  y  esmeraldas  tus  cristales » 

Y  tus  arenas  enriquece  y  dora ; 

Y  ciñe  con  mil  ramos  de  corales 
La  venerable  frente,  á  cuya  alteza 
Son  los  mas  grandes  ríos  desiguales ; 

Y  ofrece  humildemente  á  su  belleza 
Los  nobles  dones  que  abundante  cria 
De  tu  fértil  corriente  la  riqneza. 

Venid  diciendo :  tYa ,  Señora  mia » 
Merezca  ya  por  vos  aquesta  tierra 
El  bien  que  mereció  esa  tierra  fría, 

>En  esta  parte  el  largo  cielo  encierra ; 
Tanto  puede  alcanzar  la  suerte  humana,* 
Cuanto  aparta  de  otras  y  destierra. 

»Sola  vuestra  grandeza  soberana 
Le  falta  para  ser  siempre  dichosa; 
Venid  pues, oh  clarísima  Diana. 

•Este  prado  y  ribera  venturosa. 
Este  bosque ,  esta  selva  y  esta  fuente. 
Vos  ]lama*y  vos  suspira  deseosa  (U). 

«Ceñid  vuestra  serena  y  limpia  frente 
De  este  florido  cerco,  entrelazado 
De  los  ricos  esmaltes  de  Oriente. 

«Humilde  don ,  mas  debe  ser  preciado; 
Que  yo  doy  solo  á  vos  estos  despqjos, 

(13)  Con  pail  ht  de  roMs,  semejinte, 

Í|4)  Of  Um%  1  01  ii»fVt%  itM^n^ 


356 


FERNANDO  DE  HERRERA. 


^. 


A  pagar  mayor  censo  condenado. 
«  Ya  son  eternas  flores  los  abn^ , 

Y  el  frío  ivierno  vuelto  ya  en  verano 
Con  la  cercana  luí  de  vuestros  ojos. 

•En  medio  de  este  abierto  y  fértil  llano 
Alzará  de  mis  ninfas  todo  el  coro 
Un  templo  á  vuestro  nombre  soberano ; 

>  Y  con  guirnaldas  en  las  hebras  de  oro 
Tejerán  vuelus,  y  traerán  con^o 
Las  que  en  sus  ondas  cria  el  safo  moro, 

>Y  todas  juntas  cantarán  conmigo 
Del  sagrado  himeneo  en  alabanza. 
De  aue  el  cielo  ha  querido  ser  testigo. 

«Venid ,  obgloria  nuestra  y  esperaou ; 
Desba^  vuellra  vista  el  sentimiento 
De  quien  tanto  se  ofende  en  la  tardanza. » 

Mas  ¿dónde  me  arrebata  el  pensamiento? 
Dó  en  tan  alta  grandeza  me  levanto 
'90  vano  y  temerario  atrevimiento? 

Yos  tenéis,  gran  Marqués,  de  esto  que  canto 
La  culpa ,  y  me  bidstes  atrevido ; 
Que  yo  de  mi  no  pienso  ni  oso  tanto. 

Mi  ruda  musa  solo  en  mi  semido 
Se  ocupa ,  y  en  memoria  de  los  daños 
Que  á  tan  mísero  estado  me  han  traido. 

Sabrosa  perdición,  dulces  engaftos, 
Siempre  temido  mal ,  eterna  pena , 
Que  sufrí,  triste,  de  mis  tiernos  años. 

Gloria  de  mil  desdichas  dieron  llena  (15) 
Al  simple  canto ,  á  cuya  rustiqueza 
Abrió  el  Amor  una  profunda  vena. 

Mas  para  celebrar  la  gran  belleza 
De  la  inmortal  Diana  y  su  lux  pura , 

Y  del  mucho  amor  vuestro  la  grandeza, 
Ni  puedo  Di  merezco  tal  ventara» 

SONETO  CXXYUl. 
AGaroiUio. 

Musa,  esparce  purpúreas,  frescas  florea 
Al  túmulo  del  sacro  Laso  muerto ; 
Los  lazos  de  oro  suelte  sin  concierto 
Yénus ,  lloren  su  muerte  los  amores; 

Arda  la  rota  aljaba  y  pasadores , 
La  mirra  y  casia  y  cuanto  el  encubierto 
Fénix  quema*,  y  con  verso  grave  y  cieno 
Cante  su  gloria  Febo  y  tus  dolores. 

Laso,  por  quien  el  Tajo  al  rico  Tebro 

Y  excede  al  Arno  puro,  sepultado 
Yace  entre  verdes  hojas  de  amaranto. 

Incline  al  nombre  claro  que  celebro 
Sus  coronas  Parnaso,  y  admirado, 
Yenere  el  alto  y  noble  y  tierno  cauto  (16). 

ÉGLOGA  PRIMERA. 

SALICIO. 

Entre  los  verdes  árboles  do  suena 
Bétis  con  altas  ondas  extendido. 
Llevando  al  mar  la  frente  de  ovas  llena, 

Alcon  y  Tirsis  tristes  con  gemido 
Lloraban  de  Salicio  tiernamente 
El  miserable  caso  sucedido. 

Cual  simple  tortoIiJla  |i^e  y  siente 
El  caro  esposo  que  perdió  muriendo, 

Y  su  dolor  descubre  en  son  doliente , 
Yiólos  llorar  el  rubio  sol ,  naciendo 

Del  bosque,  al  uno  y  otro  descuidado; 
Yiólos  llorar  la  luna  apareciendo. 


(15)  Dieron  la  gloria  de  desdichas  llena. 

(16)  Este  soneto  y  la  siguiente  égloga  se  halUn  al  frente  de  las 
obras  de  Garcilaso  ( edición  de  Herrera).  El  autor,*aI  poner  ana  y 
otra  composición,  dijo  que  Tueron  hechas  «en  los  primeros  afios 
de  la  edad  floreciente,  cuando  son  menos  culpables  los  descuidos 
y  el  error  de  la  noticia  dostas  cosas ;  y  asi ,  espero  que  merecerán 
perdón  las  muchas  fallas  destos  versos». 

En  mi  opinión ,  el  soneto  puede  muy  bien  competir  con  el  fa- 
noto  Idilio  de  Bion  en  la  muerte  de  Adonis.  *!  Lástima,  en  verdad, 
que  los  tereetos  estés  uonintados! 


Alcoo  sobre  el  un  fcrtio  Teeomilo, 
«Salicio,  d^o,  del  ganado fberte 
Un  tiempo  gloría  y  aa  mayor  caidado« 

>  Dolor  cruel  abort  y  dora  aoerta 
Entre  nosotros  siempre  aborrecida, 
¿Quién  te  llevó  con  rigurosa macrte? 

aContigo  el  dulce  Amor  perdió  la  vida; 
No  resuena  tu  canto  en  la  asperea 
Al  tierno  son  del  aura  despircida. 

aCual  Febo  cuando  oia  aa  trlüett 

Y  suspiros  de  amor  y  éUü  peuoso 
De  Anfriso  la  corrieoie  ligerexa« 

aCubra  el  cielo  el  color  claro  y  hermoí 
Llorad  vos,  ninfas,  del  sonante  no 
Multiniicando  el  curso  doloroio ; 

•Llorad, lauros  v  plátano  sombrío, 

Y  tú ,  Fauno,  en  el  suelo  reclinado, 

Y  contad  en  su  muerte  el  dolor  mió. 

. » Yalles ,  crezca  el  suspiro  apresurado 
Por  una  y  otra  parte ,  y  no  cesando. 
Suene  en  llanto  confuso  todo  el  pnulo. 

9  Decid ,  byas  de  BéUs,  suspirando, 

Y  el  cisne  entre  sus  ondas  espanoits 
Alce  el  lloroso  cuello  lamentando. 

»Abi ,  ahi  pinta ,  Jacinto ,  en  tus  hermo 

Y  tristes  letras  con  el  mal  presente »    ^ 

Y  derrama  mil  qusiu  lastimosas. 

»0b  Febo,  FeÍM> ,  ahora  en  el  corriem 
Xanto  ó  en  Délo  estés,  rén  ja  celUdo 
De  funesto  ciprés  la  triste  urente; 

«Quebranta  el  arco  de  oro  guarnecido. 
Despedaza  los  duros  pasadores. 
Pues  tu  gloria  j  cuidado  es  ya  perdido. 

•  Yén ,  no  esparciendo  al  aire  tos  olore 
Giterea,  ni  en  mirto  coronada 
Ni  mezclando  las  rosas  á  las  flores; 

alias  con  cerúlea  reste  congojada, 

Y  en  triste  hábito  Tenga  la  alerta 
Con  negras  hachas  y  con  luz  turbada. 

lY  tu ,  lloroso  Amor,  en  compañía , 
Rolas  flechas  y  a^aba  y  arco,  alzando 
Con  las  gracias  del  llanto  la  armonía- 

>TraM,  valles,  suspiros,  vos  llorando^ 

Y  el  lamentable  acento  taya  luego 
Por  campo  ?  selva  y  bosque  resonando. 

»i  Oh  crudas  parcas,  duro  bado  ciei;o! 
¿Correrá  el  rio  con  perpetua  fuente? 
¿Vivirán  estas  peñas  en  sosiego? 

«Salicio,  honor  de  la  silvestre  gente, 
¿No  se  verá  en  la  selva,  en  este  cit*lo 
Nunca  se  verá  mas  estar  presente? 

•Como  la  flor  purpúrea,  á  quien  el  biel 
Del  penetrable  ivierno  y  rigor  frió, 
O  dañó  el  rojo  Sirio  el  tierno  velo. 

«Corred^  largas  ondas  del  gran  rio, 
Durad  vos,  penas,  alargad  la  vida; 
Que  á  vos  el  bado  es  amoroso  y  pió. 

•Mas  ya  no  otro  Salicio  en  la  escondidí 
Selva  ni  en  alto  monte  y  valle  abierto 
Sonará  sn  zampona  conocida. 

«Gimen  los  montes  mudos  y  el  desiert 

Y  tas  matosas  penas  inclinadas. 

Do  el  aire  hiere ;  ya  Salicio  es  muerto. 

»Sns  ondas  Tajo ,  en  lágrimas  trocadas 
Bañó  la  gruta  oscura  en  tristes  sones, 

Y  las  montosas  vueltas  y  apartadas. 

>  La  vana  imagen  busca  tus  razones 
Por  las  selvas  callada,  que  no  siente 

El  blando  y  tierno  son  de  tus  canciones ; 
»Que  ya  no  te  responde  dulcemente 

Y  no  imita  tus  labios,  y  se  asconde 
Filomela  con  mustia  vo;e  doli<^nte. 

»  Y  al  canto  de  palomas  ya  responde 
El  ll.into  con  murmuño,  suspirando. 
Que  al  dolor  de  tu  muerte  correspondo ; 

»Y  nosotros,  ios  versos  resonando. 
Con  simple  avena  alzamos  tus  loores. 
Decid ,  náyades  tristes,  lamentando, 

»¿  Quién  sonará  entre  rústicos  pastores 
La  zampona  que  al  mc^no  Febo  espanta, 

Y  aun  espira  tu  canto  y  tus  amores? 
«Llora  ^  los  versos  Calatea  canta 
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)ii,  aiinqne  dan,  bebda  y  flera , 

Q  voz  al  cielo  los  levanta; 

■  los  del  ciclope  en  la  ril>era , 

imbre,  tn  el  canto  celebrado, 

lemoria  está  del  todo  fuera. 

de  verde  hiedra  coronado, 

oestros  pastores  rotlcaron, 

ron  la  gKoria  eo  todo  el  prado. 

ido  tus  canciones  se  aduiiraion 

ides,  loa  faunos  su  aposento 

le  cantar  desampararon. 

ole ,  pastor  sacro,  el  frío  asiento 

-o  Tórnies  y  ritiera  umbrosa 

B  dolor  y  con  mayor  lamento 

á  sus  pastores  dos  coa  voz  quejosa 

y  á  Sincero  y  Meliseo 

con  corriente  no  abundosa. 

ca  sintió,  mezclada  con  Alfeo, 

I  en  9nB  ondas  ul  gemido, 

)ro  p6r  la  muerte  de  su  Orfeo. 

e  lloro,  Salicio,  enternecido, 

lUto  que  engendró  el  dolor  consiente, 

as  de  amor  que  de  arte  va  vestido ; 

si  algún  tiempo  el  rudo  son  doliente 

s  pasa  la  ribera  llena, 

>le  en  el  gran  mar  la  altiva  firente , 

rerás  en  el  verso  que  resuena 

noria  y  tn  nombre  glorioso, 

iro  Tebro  y  donde  el  Amo  snena.i 

el  pastor  con  llanto  lastimoso 

al  triste  canto  dio  un  gemido 

do  rio  el  curso  presuroso. 

i  luego  siguió  el  son  esparcido, 

is  á  su  voz ,  fueron  cesando 

las  en  el  vaso  recogido : 

esoneis  ya,  ninfas ,  lamentando; 

08,  montes  y  pt>i^ascos  fríos , 

>jas  que  extendisteis  sn.cpiruiido. 

ra  derramad,  pastores  míos, 

intada  tierra  frescas  flores, 

«mbra  á  las  fuentes  y  ái  los  ríos. 

id  vosotros,  faunos  amadores , 

ladea  bellas  descubriendo 

í  amor,  vuestros  celos  y  dolores : 

)ue  Salicio,  al  cielo  alio  subiendo, 

uiere;  y  llenos  de  alearla , 

1  canto,  versos  componiendo ; 

into  aquella  pura  fuente  fria 

rso  cantad  en  el  sagrado 

|ue  de  sus  hojas  lo  cenia ; 

)ue  si  algún  pastor  allí  cansado 

\  pueda  vello  y  dar  memoria 

luio  que  cerca  est¿  labrado. 

:io ,  al  campo  y  á  pastores  u\om , 

LOS  de  las  musas  muere  pueblo, 

cielo  está  vivo  con  \iluiia.^ 

e  pondré,  S;dicio,  después  de  esto, 

isagradas  aras,  levantando 

i  y  otra  á  Febo  en  este  nuestn, 

s  le  igualas  en  canio  dulce  y  blando ; 

[MMidré  dos  vasos  espumosos, 

con  leche  nueva  rebosando. 

drán  aquí  pastores  venturosos, 

í ,  Olimpio  y  Enolo,  que  en  duiíta 

los  sátiros  vellosos. 

tundo  honrare  con  aniigua  nsnnza 

dcro,  esparciendo  el  dulce  vino, 

e  los  pastónos  esperanza , 

Hiírcmos  tu  favor  divino 

lardar  el  pasto  y  csmpo  lleno 

el  rigor  del  duro  cielo  indino. 

amulo  adornando  el  verde  seno 

a  cubrirá,  que  al  fresco  prado 

as  quitai-á  y  color  ameno. 

i  vendrán  en  coro  concertado 

,  sátiros .  Pan ,  Cintio  hermoso, 

ades de  Bétis  venerado, 

ninfas  del  monte  alto  y  confragoso, 

irboles  y  selvas,  consagrando 

ra  tova  el  canto  nnnicrosn 

i  soplará  manso  el  viento  blando 

piado  FaTouio,  habrá  couiiuo 


Verano  nuevo,  y  Clórís  con  su  bando. 

»Pulma,  plátano,  pobo,  álamo  y  pino, 
El  grande  ciclamor,  el  I  mro  verde , 
Que  á  tu  divina  frente  hien  convino, 

»  Extenderán  con  son  qnc*  nos  acuerde 
De  ti  las  hojas,  v  con  rico  mamo 
Mostrará  el  prado  que  el  color  no  pierde. 

»  Nacerá  siempre  cierno  el  amaranto, 
Narciso  velíocriso  deleitoso, 

Y  suave  Jacinto  y  tierno  acanto. 
•Torcerá  el  curso  el  rio  no  espumoso, 

Con  blandas  ondas  largo  y  oxietidido, 
Pura  regar  el  campo  esimcioso. 

«Cantarle  han  con  ddiclsimo  sonido 
Las  selvas  y  los  bos'iues  alciuKMite 
En  verso  noble  y  canto  esclarecido. 

■Árbol  no  habrá  que  á  Kebo  mas  contente 
Que  el  que  lu  nombre  eseriiu  en  si  tuviere; 
Tu  nombre ,  entre  p-istoirs  excelente. 
"•Y  cuando  el  viento  de  través  hiriere, 
Reinará  en  el  aire  con  tu  gloria 
El  árbol  que  sus  h(»ins  conmoviere. 

>Por  ti  al  Tajo  dará  el  nombre  y  vltorii 
El  puro  Eurótas  y  el  nevoso  Ehro, 
Que  reüere  de  Orfeo  la  nicmoria ; 

»Y  el  mismo  grande  y  caudaloso  Tebro 
Inclinará  sns  ondas ,  admirado 
Del  canto  y  del  avena  que  celebro. 

» Kn  tanto  qne  en  el  inoiiie  levantado 
El  jabalí  espumoso  len;;;a  aliento, 

Y  cayere  el  rocío  al  verde  prado , 

» Rn  todo  el  pastoral  avunt amiento 
Será  tu  nombre  eterno,  y  la  dulzura 

Y  tierna  voz  del  amoroso  acanto.» 
Calló  Tirsi,  y  del  bosque  la  espesura 

Hirió  el  viento  en  señal  de  su  grandeza, 

Y  resonó  Salido  con  vo7.  pura 

El  rio  y  de  los  monies  la  aspereza. 

SONETO  CXXIX  (17). 

I  Oh  breve  don  de  un  agradable  engafio, 
Dulce  mal  del  contento  sborn'Cido, 
Cuan  presto  pierdes  el  color  florido, 

Y  muestras  los  despojos  de  tu  daiio ! 

El  oro,  vuelto  en  plata,  un  blanco  pa&o 
Cobre,  y  el  color  vivo  y  encendido 
De  los  OJOS,  sin  fuerza  ya  v  per<lido , 
De  tu  vencido  orgullo  es  desengaiio. 

Acabas,  y  lu  dulce  tiranía , 

Y  al  iin ,  si  acabas ,  mueres  coMitoria 
De  nuestro  error  en  devaneo  Imto; 

Mas  (piien  por  ti  so  olvida  y  desvaría 
Del  camino,  fierece  sin  memoria, 
Con  mayor  culpa,  en  un  peri>etuo  llanto. 

cxxx. 

A  FranoUco  Pacheco. 

Ya  el  rigor  importuno  y  grave  hielo 
Desnuda  los  esmaltes  y  belleza 
De  la  pintada  tierra ,  y  con  tristeza 
Se  ofende  en  niebla  oscura  el  claro  ciclo; 

Mas,  Pacheco,  este  mesmo  hórrido  suelo 
Reverdece,  y  nomposo  su  riqueza 
Muestra ,  y  del  blanco  mármol  la  dureza 
Desala  de  Favonio  el  tibio  vuelo; 

Pero  el  dulce  color  v  hermosura 
De  nuestra  humana  vida  cuando  huye 
No  torna,  ;0h  mortaksuerle,  oh  breve  gloría! 

Mas  sola  la  virtud  nos  nsegurn ; 
Que  el  tiempo  avaro,  aunque  esta  flor  dcslrtiye. 
Contra  ella  nunca  osó  inlenUr  victuiia. 

REDONDlUwNS. 

Faetón  con  ardor  cieíjo 
Del  sol  llevó  los  caballos, 

(17)  Cste  soneto  y  el  siiniicntc  te  hnüan  fn  la  edición  priocl- 
pe  Ae  las  obras  de  IlERsenA.  Pjrlifro  uo  lo  \f\iM  caU  %M<)^^tA^ 
todo  de  oslarte  dedVcsdo  t\  se^\&n^Q. 
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Con  que  el  mondo  abrasó  en  faego» 
Porque  no  supo  poiallos; 

Y  de  un  rayo  ai^rribudo, 
Puso  Gnásu'Tenlura» 
En  el  río  sepultado. 
Cuto  nombre  siempre  dura. 

Yo,  que  de  mi  sol  hermoso 
Presumí  la  para  lumbre,  , 

Y  atrevido  y  animoso 
No  desmayo  en  la  alta  cumbre. 

Si  quiere  Amor  que  del  cielo 
Encendido  baje  y  muerto. 
Lugar  pequeño  ese!  suelo 
Para  tanto  desconcierto. 

elegía  XV  (18). 

Desterrado  el  ifiemo frió?  cano. 
La  tierra  se  vestía  en  mil  colores 
Con  vivo  lustre  y  fuerza  del  verano; 

Y  esparcidas  las  rosas  y  las  flores, 
Cou  aura  fresca  espiran  dulcemente 
En  el  aire  tendido  sos  olores ; 

Cuando  la  alba  salla  de  oriente 
Cubierta  de  oro  y  púrpura  hermosa , 
El  variado  manto  refulgente, 

Y  alegrando  á  la  tierra  deleitosa, 
Con  rociadas  ^otas  regalaba 

A  la  yerb&  florida  y  abundosa. 

Yo  entonces  en  el  campo  me  hallaba 
Cogiendo  el  fresco  del  templado  aliento, 
Que  blandamente  entre  árboles  sonaba. 

Traia  la  marea  un  movimiento 
Suave  y  tierno,  en  tomo  desparcido» 
Que  hería  con  dulce  sentimiento. 

Vi  el  campo  en  flores  varías  revestido, 
Que  del  roclo  estaban  esmaltadas. 
Con  que  mas  su  belleaa  ha  florecido; 

Vi  las  húmidas  rosas  levantadas 
Abrir  las  hojas  bellas ,  que  primero 
Tenían  todas  jiuitaa  y  cerradas, 

Y  alegres  con  la  vuelta  del  lucero. 
Mostraban  su  color  entremezclado. 
Mas  hermoso  que  nunca  y  mas  entero. 

No  sé  si  la  alba  había  a  rosas  dado 
O  tornado  el  color,  y  si  a  las  flores 
Había  el  día  nuevo  retocado. 

Uno  el  rocío  y  unos  los  colores , 
Uno  el  día ,  y  de  Venus  amorosa 
Ambos,  y  poMbenlura  unos  olores; 

Mas  aquel  &h  mas  fuerza  poderosa 
Por  el  aire  se  tiende  en  grande  alteza , 
Acá  mas  cerca  espira  el  de  la  rosa. 

La  reina  de  las  gracias  y  belleza , 
En  su  flor  mesroa  y  astro  reluciente 
Pinta  del  puro  rojo  la  flneza. 

Las  flores  ya  extendían  juntamente , 
Con  hermosas  flguras  reluciendo, 
Su  color  y  postura  diferente. 

Unas  en  punta  suben ,  esparciendo 
Sus  tiernas  hojas  al  abierto  ciclo , 
Otras  una  corona  van  tejiendo , 

Otras  se  tuercen  al  herboso  suelo. 
De  verde ,  azul  y  jalde  señaladas 
Con  violado  ó  con  purpúreo  velo ; 

Y  casi  unas  con  otras  enlazadas. 
Heridos  los  colores  van  mudando, 

Y  á  los  ojos  engañan  ayuntadas. 
Esto  miraba  atónito  yq,  cuando 

Vi  toda  su  belleza  ir  de  caída , 
El  resplandor  y  olores  olvíd.'indo. 
Maravílleme  viendo  asi  perdida 
La  beldad  y  la  edad  de  tantas  llores, 

Y  muerta  ya  la  rosa  aun  no  nacida. 
Tanta  belleza  y  varios  resplandores 

Un  día  mesmo  adorna  y  descompone , 
Ofreciendo  y  robando  sos  colores. 

(iS)  Es  tradaccion  libro  de  Ausonlo ,  que  empieza : 

Vfr  erat^  et  blando  mordentia  frigora^  *fii.<ii,  otf. 
Se  imprimió  por  ^91  primera  en  las  knotadonvi  á  Cnrcilaso. 


Nosotros  nos  qnejtmoi  porqie  po 
Naturaleía  con  avara  mano 
Tan  breve  gracia  en  flores  qaeeoM|) 

AuD  no  talen  los  dooes  del  ? eraoo. 
Cuando  ella  los  derriba  con  la  nnen 
Dejando  al  tiempo  del  despojo  oCiiio 

Cuan  largo  el  día,  es  Un  largt  soe 
De  las  rosas ,  que  junto  en  nq  momee 
Su  juventud  en  seoeciad  coBvierte. 

La  que  ya  vio  nacer  el  blando  alia 
Del  nuevo  sol ,  morir  aquesta  vldo 
Cuando  del  mar  bajaba  al  hondo  ask 

Mas  bien  les  ha  la  suerte  eoocedíd 
Si  asi  mueren  tan  presto,  que  oaelem 
Sucedan  á  so  término  cumplido. 

Coged  las  rosas  vos  que  vais  perdií 
Mientras  la  flor  y  edad ,  Sefiora ,  es  n 

Y  acordaos  que  va  desfalleciendo 
Vuestro  tiempo»  y  qoe  nanea  se  renu 

SONETO  CXUl  (19). 

¡Oh  soberbia  y  cmel  en  to  belleu 
Cuando  la  no  esperada  edad  roñosa 
Del  oro,  que  aura  muere  deleitosa , 
Mude  en  la  blanca  piau  la  flneza , 

Y  tina  al  rojo  lastre  con  flaqaeía 
En  la  amarilla  viola  la  rosa, 

Y  el  dulce  resplandor  de  luz  hennosa 
Pierda  la  viva  llama  y  sa  parexa. 

Dirás,  mirando  en  el  crisul  Incienl 
Otra  la  Imagen  tuya :  c  Este  deseo 
¿Por  qué  no  fué  en  la  flor  primera  mh 

«¿Porqué,  ya  qne  conozco  el  mal  i 
Con  esta  volontaa  con  qne  me  veo 
No  voelve  la  belleza  qoe  soUar  » 

REDONDILLAS  (9Q. 

No  asi  en  el  noevo  feraao 
Despoja  al  prado  hermoso 
El  vapor  mas  inhomano 
Del  estío  caluroso. 

Cuando  abrasa  el  mediodía 
Con  el  sol ,  qne  está  inflamado 
En  su  carrera  tardía , 

Y  arroja  en  el  mar  sagrado 
A  la  breve  noche  fría ; 

Y  el  lílío,  el  color  perdido, 
Se  desmaya  y  desfallece , 

Y  del  verde  astil  florido 
La  dulce  rosa  perece; 

Como  el  lustre  reluciente 

8ue  arde  en  la  tierna  belleza 
obar  y  perderse  siente, 

Y  deshace  su  viveza 
Cualquier  pequeño  accidente. 

Ningún  día  no  llevó 
Despojos  de  hermosura , 

Y  huyendo,  nos  mostró 

La  beldad  no  estar  segura. 

¿Qué  sabio  fia  en  bien  vano? 
Goza  si  el  tiempo  lo  deja ; 
Mas  ya  te  apremia  liviano, 

Y  á  la  hora  que  se  aleja 
Otra  peor  va  á  la  mano. 

EPIGRAMA  (Si). 

Coando  el  osado  Leandro, 
Olvidado  de  temor, 


(19)  Traducido  de  otro  de  Tomás  Mocea igo,  qae 

E  iempre  á  mepiü  d'udegnosa  e  fiera ,  el 

Imprimióse  por  vez  primera  en  las  Anoíaeiones  á 

(^)  Tradaccion  de  naos  versos  de  Séneca  en  el 

empiezan : 

Non  ticpraia  novo  veri  decentU ,  etc. 
Imprimióse  por  vez  primera  en  las  Anotaciones  < 
[tX)  Traducido  del  de  Marcial: 

Cum  peUret  dnleei  tmdax  Ltmíder  amo 
^i\\v>  'k \íx\^\  ^«i^tlmftt%«a Ui  AnolacioneM  á 
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*r  el  mar  estrecho 
ir  sa  dulce  amor , 
do  1  puesto  eo  peligro 
ar  Heno  de  furor, 
e  las  híDchadas  aguas 
han  su  perdicioo , 
)ndas  que  lo  sisuen 
li  el  triste  amador, 
si  jamis  las  ondas 
leviD  á  compasión  : 
onadme  mientras  llego 
lejé  el  corazoD , 
trad  en  mi  á  la  vuelta 
ro  Ímpetu  y  furor. 

epístola  (22). 

ím»  GasAs,  por  su  Vocabulario  de  tas  dos 
wana  y  catUllana  (Venecia ,  157(>). 

le  coronarte  Febo  Ideo, 
ngeniosaydocta  frente 
rmosas  h<^as  de  Peneo . 
primero  diste  á  la  corriente 
rios ,  Bétis  neneroso, 
que  Amo  y  Po  en  sus  ondas  siente. 
Bto  amor  y  fuego  deleitoso 
•or  Quien  va  Laura  con  Vitoria , 
to  de  ardor  maravilloso , 
dio  ii  Mergillna  insigne  gloria, 
ave  escriptor  de  Marte  airado, 
gier  celebra  la  memoria , 
el  coro  áCiotio  consagrado, 
I  Toscaoa  ha  producido, 
ogusto  al  tiempo  afortunado, 
relo  de  error  oscurescido 
que  les  das,  al  claro  día 
is  tinieblas  del  olvido. 
,  pero  dichosa ,  tu  osadía , 
;uió  este  fin  de  una  esperanza 
Q  noble  corazón  se  cria. 
leva  vida  Laura  alcanza , 
í  lo  mesmo  que  al  toscano, 
^s  del  tiempo  la  mudanza. 
>  que  hiriere  Amor  tirano 
da  escuadra,  y  en  los  ojos 
i  quien  aman  inhumano , 
I  breve  bien  largos  enojos 
uien  mas  espera ,  en  su  cruez«i 
f  renovando  sus  despojos » 
abajo  tuyo  la  grandeza 
;e  COR  eterna  vida , 
nta  del  tiempo  la  dureza, 
a ,  á  tu  memoria  agradescida , 
*  cantari  perpetuamente 
|ue  la  hacen  conoscida. 
antari  la  altiva  frente, 
Idas  lucientes  adornado, 
narmurando  en  su  corriente, 
io  M curso  al  mar  sagrado, 
sonará  en  el  seno  Mauro; 
I  Indo  extremo  dilatado 
brv-eo  que  Detio  ilustra  el  lauro. 

TRAimfiCION  (23). 

rra  mi  edad  callada 

ser  de  los  nobles  conocida , 
ando  asi  mis  años 
an  los  duros  daños 

muerte  inclinada , 
f,  sin  nombre .  acabaré  mí  vida 
t  la  humilde  plebe  desvalida. 


MU  epístola  en  lu  colecciones  de  poesías  de 
m  el  TkíeiteM: 


Dim0 ,  te  ruego,  Lidia  ; 
Di  por  todos  los  dioses,  ¿por  qué  á  Sibáris 

Quieres  perder,  amándolo  ? 
Di,  ¿porqué  ha  aborrecido  el  campo  MarcíOi 

Pues  tiene  fuerza  y  ánimo 
Para  sufrir  el  polvo  y  el  sol  cáli<lo? 

¿  l*or  qué  entre  Iguales  ¡óvtíiies 
A  ciiballo  no  prueba  la  milicia , 

Ni  rige  con  freno  ási)cro 
La  dura  boca  del  bridón  de  Francia? 

¿Por  qué  se  muestra  tímido , 

Y  no  toca  del  Tcbro  el  vaso  líquido? 
i.  Por  qué  la  lucha  rígida 

Huye  mas  que  la  sangre  de  la  víbora , 

Y  nu  descubre  cárdenos 
Los  fuertes  brazos  con  las  armas  hórridas. 

Llevando  la  Vitoria 
Coii  «lisco  y  dardo  que  iraspnsc  q\  término? 

¿Por  qué  en  grave  siloiiciu 
Se  asconde,  como  el  animoso  Tésalo 

Poco  antes  que  en  Asia 
Se  destruyese  el  ilion  de  Dárdano, 

l^>r(|ue  en  varonil  hábito 
No  fuese  á  muerte  del  troyano  ejército? 

elegía  \VÍ. 

A  la  muerte  del  maeatro  Juan  de  Matara. 

No  so  entristece  tanto  cuando  pierde 
l)<'snudo  el  ramo  fértil  y  llorido , 
Ya  sin  vigor  cortado,  el  árbol  vonle , 

Cuanto  yo  viendo  supIIo  y  dividido 
De  la  alma  el  lazo  estrecho  con  la  nmerte, 
Que  velo  no  podrá  cubrir  de  olvido. 

i  Oh  duro  corazón ,  que  en  mal  lan  fuerte 
No  rompes!  ¿Cuándo  esperas  ablandarte? 
¿Después  de  esia  terrible  y  grave  suerte? 

De  mi  alma  murió  la  mayor  narte; 

Y  el  cielo,  que  en  mi  llanto  es  hum  testigo, 
Ve  que  nunca  el  dolor  de  mi  se  a|»arte. 

¡  Oh  ejemplo  de  virtud  y  caro  amigo , 
Que  en  mis  entrañas  vives  juntamenie ! 
Lo  mismo  que  ya  fuiste  eres  conmigo; 

Que  la  fe  del  amor  jamás  C(msif  niu 
Que  la  muerte  consuma  con  tu  vida 
La  Hamaque  mi  pecho  ardiendo  siento. 

r.ortúse  el  paso  á  la  amistad  crecida ; 
Que  nuestro  aulcc  trato  es  acabadlo, 

Y  el  corazón  de  amarle  no  se  olvida. 
Pensaba  yo  que  el  cuerpo  desalado 

De  los  nudos  de  la  alma  antes  viviera 

Que  yo  sin  ti  esperar  solo,  apañado. 

Al  lili  pasé  esla  vida  lasiimera , 

Y  la  sufrí.  ¿Qué  aguardo?¿Por  qué  al  ciclo 
No  te  muestras  mi  gula  verdadera? 

<]iansado  ya,  procuro  alzar  el  vuelo 
Al  lugar  glorioso  y  soberano ; 
Que  al  ánimo  es  pequeño  asiento  el  suelo. 

Amor  terreno  y  un  deseo  vano, 
Cuidado  y  engañosa  la  esperanza 
No  me  dejan  un  punto  de  la  mano. 

¿Cuándo  pondré  en  mi  estado  lal  mudanza, 
Que  solo  amor  celeste  en  mí  respire 
Con  segura  firmeza  y  confianza? 

Divino  celo  al  corazón  inspire , 

Y  le  dé  tal  virtud ,  que  solo  sienta 

El  alto  bien  que  á  morlal  pecho  admire. 

No  me  deje  caer  en  esta  afreiit:i , 
Donde  me  veo  en  confusión  perdido, 
Donde  el  mal  que  conozco  me  atonniMita. 

Tú,  que  en  el  cielo  esiás  escl:irorido. 
Ruega  por  mi  al  Señor  de  cielo  y  tierra 
Porque  no  muera  en  sombra  del  olvido. 

Valga  la  peligrosa  y  larga  guerra 
Que  en  mi  alma  se  traba  uoche  y  día 


(21:  De  la  oda  de  Horario: 

Lidia ,  dic  per  omnen ,  ele. 
Hallan  se  estas  dos  v^^^^^^  ^^  ^^^  An«tiac\i)Hc«  h  r.ttTc\\«A«> 
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Con  quien  el  paso  i  bien  obrar  me  cierra. 

Después  que  llevó  muerte  escura  y  (ría 
De  tu  morial  cuidado  los  despojos , 
Huyó  de  mi  el  contento  j  la  alegría. 

Lágrimas  abundaron  eo  mis  ojos » 

Y  por  tu  arrebatado  apartamieulo 
En  mi  se  renovaron  los  enojos. 

El  inmortal  y  claro  ayuntamiento 
Celebró  los  iroreos  de  tu  gloria, 
y  gimió  Bélis,  lleno  de  lamento. 

bono  una  voz  llorosa  en  tu  memoria , 
El  ingenio  y  bondad  junto  acabaron  ; 
Cuando  el  hado  gozó  de  tu  victoria 

El  valle  y  alto  monte  suspiraron, 

Y  á  Hlspális,  vestida  en  negro  manto» 
Pluvias  y  ciegas  nubes  ocuparon. 

Comido  |)creció  el  alegre  canto, 

Y  en  reliquias  del  daño  doloroso 
Quedó  grave  y  quejoso  y  triste  llanto. 

Bélis ,  que  al  sacro  Océano  espumoso 
Llevaba  el  son  de  tu  dorada  lira. 
Altivo  y  con  grandeza  glorioso 

Mudo  en  su  gruta  oscura  se  retira , 

Y  en  el  profundo  vaso  con  gemido 
Las  tardas  ondas  discurriendo  mira. 

De  tu  canto  ouedaba  suspendido 
El  español  osado  y  el  romano, 

Y  el  francés  orgulloso  y  atrevido. 
Por  ti  el  ilustre  principe  tebano 

*  Es  mas  famoso  y  vive  su  memoria , 
Que  por  vencer  al  bárbaro  africano. 

Aunque  se  estime  con  eterna  i^loría 
Por  la  ñera  de  Arabia  embravecida, 
Mas  valor  le  dará  tu  noble  historia. 

Era  trueno  tu  voz;  pero  tu  vida 
Claro  rayo  que  puro  resplandece 
Con  llama  (iresurusa  y  encendida; 

Que  tu  virtud  y  nombre  reflorece 
Con  perpetua  memoria,  y  sube  al  cielo 
La  fama ,  que  con  honra  tuya  crect^ 

Aunque  tú  me  dejaste  en  este  suelo » 

8ueda  con  Dios,  oh  alma  venlurosa, 
ubicrta  de  pnipíireo  y  rico  \elo ; 

Que  si  mi  pena  í;ravü  y  dnlurosa 
Ble  da  lu^nr  en  la  pasión  (|iii'  sionto. 
Yo  cantaré  su  {í'.oria  gciw-rosa. 

En  tanto  lo  que  sufre  mi  lamrnto 
Permite  estos  llorosos  versos  uiíos , 
Triste  muestra  de  duro  sontimirui.i : 

«  Aquí  yace  sin  vida  el  ciitM-no  frió 
De  Majara ,  que  rulo  el  mortal  nudo 
Doniiü  á  Vandalia  riega  el  grande  rio. 
Voló  al  cielo  su  espíritu  desnudo»  (2t^N 

ÉGLOGA  II. 

VENATOUIA. 

A  Diana. 

De  aljaba  y  arco  tú.  Diann,  armnda, 
Que  por  el  monte  umhr(»:o  y  extenilido 
Fatigas  á  las  (i<>ras  presurosa , 
Huye  del  alto  Ladmo,  drsdictiada , 
Donde  tu  cazador  dueinic  aseondldo; 
Que  ya  otra  cazadora  mas  hermosa 
Persigue  impetuosa 
Al  jabalí  espumoso  y  enojado, 
Que  ya  otra  mas  hermosa  cazadora 
Al  ciervo  sí;«iü  ahora. 
Si  Endimion  la  viere ,  tu  cuidado. 
Venciendo  de  la  sí  erra  la  hraveza , 
Te  dejara  por  ella  con  tristeza. 

A  Endimion  no <lej(S  tú,  Diana; 
Queda  con  él ,  no  :>ii;a  al  amor  mío. 
Tu  amor  Eudimiou  esté  contigo. 

(35)  No  faé  esta  elegía  pnblirnih  por  Tachero  en  sn  colección, 
bIü  enibarpo  de  conocerla.  Púsola  imi  In  vida  de  Juan  de  Malara,  que 
dejó  inédita  con  otros  apuntes  de  los  beclios  de  ingenios  anda- 
luces. En  el  Semanario  PinloreiCQ  (S  de  febrero  do  1845)  vio  por 
reí  primen  ¡n  ¡ui  esta  clccfa. 


DÉ  HERRERA. 


En  la  callada  nodie,  en  h  mañana , 
Al  sol  ardiente,  al  importuno  Irio, 
Mi  dulce  cazadora  eslé  conmigo. 
Este  bosque  es  testigo 
Cuántas  veces  la  llamo  y  bofoo  en  Tsm 
La  aurora  me  oye  sola  sin  su  amante , 

Y  se  ofrece  delante 

Guando  espera  las  fieras  en  lo  llano. 
Suspira  ella  sn  amor,  to  lloro  el  mío ; 
.  Si  al  monte  mira « yo  á  mi  valle  y  rio. 
Hermosa  caudóra,que  has  llevado 
Del  friobosftne  mi  herido  pecho 
Con  el  cabello  de  oro  suelto  al  Tienlo 

Y  de  flores  y  rosas  coronado , 
¿Eres  Napea desle  valle  estrecho. 
Que  alcanza  con  ligero  movimiento 
Al  jabali  sediento 

Y  del  ciervo  la  planta  voladora  ? 
Que  tu  paso,  in  voz  y  tu  belleza» 
Mas  que  mortal  grandeza. 
Descubre  á  tu  Menalio,  que  le  adora. « 
Tal  va  Cintia  con  traje  sol>erano 

Y  enciende  en  fuepo  al  amailor  Silvano 
¿Qué  dios  ¡oh  Clearista!  te  ha  ofrecí 

A  mis  ojos ,  corriendo  yo  una  fiera 
Sin  cuidado  de  amor;  y  vista,  luego 
Te  me  llevó,  dejándome  perdido. 
Porque  en  llama  inmortal  ardiendo  mi 
De  tus  luces  probó  el  tirano  ciego 
Con  mi  daño  su  fuego; 
Mas  tú ,  habites  el  l>osque  oscuro  y  pra 
O  I:i  tendida  selva  desle  rio. 
Jamás  del  pecho  mió 
Se  apartará  el  amor  que  me  ha  abrau« 
El  bosque  y  prado,  del  amor  testigo, 
A  amarte  aprenderá  también  conmigo 

O  la  Mfíen  garza  levantando. 
Mire  al  alcon  veloce  y  atrevido, 
O  espere  al  jabali  ceriloso  y  fiero, 
O  la  aura  entre  los  árboles  gozando ; 
Con  silencio  y  voz  muda  en  lo  ascoodtc 
Del  pecho  solo  lloraré  primero 
El  dolor  en  que  muero. 
Sin  ti  el  feroz  caballo ,  el  rayo  ardiente 
Del  imitado  trueno  y  la  sabrosa 
Cázame  es  enojosa; 
Pues  tú  me  dejas  misero  y  doliente, 
Todo  me  agradará  y  sera  mi  frloria 
Si  vuelves  y  de  mí  íienrs  memoria. 

¿Por  que  huyes  y  quieres  que  sin  Inr 
En  estas  breñas  muera  con  tormento, 

Y  no  miras  tu  amante ,  que  te  llama? 
fiaja  de  esa  fragosa  y  alta  cumbre; 
Que,  según  el  ruido  grave  siento 
Por  entre  una  y  otra  espesa  rama 
Que  las  hojas  derrama , 

Ün  feroz  jabalí  se  ha  recoí:;¡do. 
Con  el  arco  en  la  blanca  v  tierna  mano 
Baja;  que  antes  que  al  llano 
Llegues,  atravesado  y  extendido 
De  mi  venablo  y  muerto,  la  espumosa 
Cabeza  llevarás  viloriosa. 

No  Oes,  Clearista,  on  tu  belleza ; 
Que  vendrá  el  dia  en  qw  l:ií>  hebras  de 
Mude  la  edad  lij^era  en  hlanra  plata ; 
Antes  muera  que  vea  lu  trisiuza. 
Mas  i  para  qué  suspiro,  triste ,  y  lloro 
Por  quien  á  mis  querellas  es  ingraia? 
Si  lu  dureza  mata 

A  quien  le  si«íne,  aquel  que  te  ahorre. 
¿Qué  pena  habrá  que  iguale  con  su  cu 
Pero  ¿quién  no  me  nilpa. 
Pues  sigo  solo  el  mal  (¡ue  se  me  ofrece 
Suspenso  en  el  amor  y  en  el  deseo, 
Al  un  doy  en  ciego  devaneo. 

Mas  vos,  amores,  rojos  dulcemente. 
Dejad  las  ondas  claras  de  Citera , 
Yá  mi  ninfa  herid  con  vuestra  llama. 
Que  su  hermosa  flor  perder  no  siente 
Sin  fruto  inútil  en  la  edad  primera ; 

Y  tú,  Latooia,  pues  amor  te  inflama , 
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MI 


nido  imanie ,  y  ya  el  tormento 
.'I  amor,  si  he  venerado 
colgado 

emible?  fiolento 
lie  j  del  ciervo  la  ramosa, 
á  mis  dolores  piadosa. 
(O  viviera,  ninfa  mia , 
va,  ta  sutil  cal>ello 
le  rosas  y  cogiera 
varias  en  el  nuevo  día, 
s  plumas  del  gallardo  cuello 
I  ofreciendo,  y  te  trajera 
stre  flera 

os,  contigo  recostado ; 
nbra  cantando  tu  belleza, 
de  corteza 

Josa  encina  mi  cuidado 
lo,  conmigo  lo  leyeras 
las  flores  esparcieras, 
litas  veces  entre  aqueste  Juego 
>  los  brazos  rodeara , 
ios  mis  ojos  encendiendo, 
is  descuidada  de  mi  fuego  i 
el  espíritu  burlara, 
1  en  el  tuyo  con  virtiendo, 
te  muriendo, 
ara  mas  que  ver  el  vuelo 
,  mas  que  dar  de  un  golpe  muerte 
las  fuerte, 

'  por  el  ancho  y  largo  suelo, 
;ua,  herido  y  sin  aliento, 
|ue  atrás  deja  el  presto  viento, 
s ,  vén  coimiigo,  ninfa  mia ; 
feo,  aunque  mi  aliiva  frente 
slra  i  la  tuya  semejante; 
amor  y  fuerza  y  osadía, 
irecer  4ie  hombre  valiente; 
ador  conviene  este  semblante 
arrogante. 

a  fu(Mile,  al  dulce  frío, 
lo  sueño  pui'sius,  al  ruido 
urio  esparcido 
tú  en  mis  brazos,  amor  mió, 
i  tuyos  blanros  y  hermosos , 
los  liaria  invidiusos ; 
L*  agrada  ó  si  le  agradase , 
go  á  esla  sombra,  do  resuena 
1  los  ciclamores  revestidos 
do  se  vio  jamás  que  entrase 
s^ol  con  luz  ardiente  y  llena, 
llamos  verdes  y  crecidos 
•s  Oorídos, 

prado  riega  la  alta  fuente 
urio  suave  y  sosegado ; 
inpo  templado 
a  a  huir  el  sol  caliente, 
isla,  vén  ya .  ninfa  mía ; 
» te  Üaroá  y  fuente  fría  (20). 

REDONDILLAS  (27). 

)sojos,  serenos; 
os,  hermosos, 
lyde  amor  llenos, 
y  engañosos, 
o  os  ve  pierde  la  vida , 
s  ve  halla  sn  muerte ; 
muere  desta  suerte 
ida  perdida. 


I  «glop  en  la  edición  principe  de  lis  obras  de 
no  la  reiaprímió  en  la  que  hizo.  Despnes  ba 
az  pública  en  otras  colecciones. 
sicioD  j  las  dos  qoe  signen  faeron  Impresas  por 
I  HnisU  ñudatkzat  periódico  qae  por  los  aQos 
tlt  se  publicaba  en  Sevilla.  El  erudito  don 
)n  las  ucó  del  olvidn.  No  honran  seKoramente 
irha.  a  no  estar  pablicadas ,  no  ocuparan  un 
te  colección ,  caso  de  que  babieraa  sido  por  uií 


Cuan  lo  veros  mi^recí, 
Tan  rouiento  me  h-^tlé 
(«nnel  gozo  ques>>iili. 
Que  lodo  el  nnindo  ol \ idé  ; 

Y  viendo  tania  helleza 
Fu  ó  t:m  grande  mi  placer, 
Que  vivo  ya  sin  mas  ver. 
Con  extremo  de  tristeza ; 

Poripie  tío  consiente  Amor 
Que  uva  sin  sus  ennios. 
Que  es  hacer  flaco  el  dolor 
Qnoi  nace  da  vos ,  mis  ojos.  * 

Solierb'o  en  el  pensamiento 
De  estar  en  vuestra  memoría, 
Solo.me  acaba  la  gloria 
De  penar  en  tal  tormento ; 

Y  con  tan  alta  locura 
Consi^^o  de  mi  pasión, 
í'or  favor  de  mi  ventura, 
Lo  (|ue  no  cabe  en  razón. 

Cuando  ine  aflige  el  deseo 
Ücsrallezco  en  mi  lormento; 
M:is  por  un:i  hora  que  os  veo, 
Mil  años  vivo  contento. 

Tornti  .«^iiMniire  de  mi  pena 
Al  dcs<*aiiso  de  miraros, 

Y  alalia  mi  suerte  buena 
Pui-qiie  lan  bien  supe  am.iros; 

l'eio  di'spii(*s  que  os  miré 
Vi  un  mal  tpie  nunca  senil , 
\  Uuipié  el  liieii  t\ii{'  perdi 
E'ur  l'ts  males  (inc  ganí^. 

Ojiís  cii  ruva  blandura 
Nos  liace  el  Amor  In  guerra, 

Y  en  (lielios&  sepultura 

A  cuaiilosos  miran  rirrra. 

¿I'or  qu«'*  en  mci»eelio  sembráis 
Tan  dulce  y  cie^u  furor, 
CMie  no  US  >íenüo  sin  dolor. 
Sin  reFpeto  me  traíais? 

P(MM»  ó  ituila  me  d»  liris 
Ku  í^iierer  JO  mis  enojos; 
|-!s  fiienta  (|ue  me  liareis 
(iUando  rtie  miran  mis  ojos. 

Adonde  quiera  que  os  veo 
Todos  mis  males  olvido, 

Y  en*  vuestra  1 11/  encendido 
Llc\ais  cual  bjdu  el  deseo. 

QUINTILLAS. 

Vos,  que  sabéis  conocer 
Lo  que  vo  supe  ententler , 
Porleis  í)ien  considerar 
Cuánto  mas  muestro  en  callar 
Lo  qne  me  debéis  doler. 

Cansado  ya  de  la  vjda , 
Pero  nunca  del  <leseo. 
Conmigo  solo  peleo 
Con  U  voluntad  perdida 
Al  dolor  en  que  me  veo; 

Y  no  hallo  otro  lormento 
Fn  el  grave  scntimienlo 
De  mi  pasión  inmortal. 
Sino  abni/ar  mas  mi  mal 
Cnaiido  uias  crece  el  tormento. 

Sufro  mas  penas  (pie  puede 
Mí  mirlado  eompoi tur, 

Y  de  tanto  bien  amar 
Solo  por  dolor  me  (|ueda 
Padecer  sin  descansar, 

Por  veiiiur.1  vm-siros  ojos , 
Hermosa  luz  celestial , 
En  mi  dolor  desigual 
Pueden  solo  dar  enojos, 
\  no  remediar  el  mal. 

Vuestras  manos  me  acabaron 
Los  bieites  que  en  mi  hicieron, 

Y  aunque  ellos  me  deshicieron , 
Mis  deseos  me  mataron 
Cuando  ante  vos  me  trajeron. 

^0  Cikbu  cu  uiv  uwiv^v^iv^ 
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Presumir  csia  viloria 
De  ser  de  vos  bien  querido; 
Nadie  fué  jamás  nacido 
Que  alcanzase  lanta  gloria. 

Acerlé  solo  en  mirai^os 
Cuando  mas  temía  veros , 
Para  errar  siempre  en  quereros; 
Mus,  pues  yo  merecí  amaros, 
Cómo  mered  perderos? 

Ninguno  sufrió  tormento 
Que  igual  sea  al  que  yo  siento; 
Y  en  penas  siempre  mortales. 
Ninguno  alcanzó  mis  males, 
Ninguno  mi  sufrimiento. 


REDONDILLAS. 

Daba  por  veros  un  hora 
Serena  y  sin  turbación 
Los  bienes  que  mi  señora 
Promete  por  galardón ; 

Pero  no  sufre  ventura 
Este  espacio  de  alegría, 
Poraue  el  bien  buje  y  no  dura 
En  alguna  cosa  mía. 

Confuso  y  aborrecido. 
Medroso  y  desesperado, 
¿Para  qué  temo  el  olvido. 
Si  muero  al  fin  olvidado? 

Si  la  esperanza  no  falta. 
Siempre  doblará  mi  pena; 
Que  cuanto  sube  mas  alta. 
Tanto  mas  peligro  ordena. 

Solo  me  queda  presente 
De  mis  bienes  lamemoria, 

Y  jamás  estará  ausente 

De  mi  pecho  aquesta  gloría. 
Amor  muestre  su  dureza 

Y  encienda  su  crueldad ; 
Que  ya  nunca  su  aspereza 
Mudará  mi  voluntad ; 

Que  en  memoria  del  tormento 
Permito  mi  perdición, 
Porque  igualo  el  pensamiento 
Con  mi  d<'Scsperacion. 

En  tul  lugar  me  levanto, 
Que  desespero  el  remedio; 
Mas  quien  piensa  y  osa  tanto, 
A  su  mal  no  busca  medio. 

Yo,  que  de  mi  sol  hernioso 
Presumí  la  pura  lumbre, 
Atrt;vido  y  aninroso. 
No  desmayo  en  alta  cumbre. 

Si  quiere  Amor  que  del  cielo 
Encendido  b;*je  muerto, 
Lngar  pequeño  es  el  cielo 
Para  tanto  desconcierto  (28). 

¡Oh  vanidad,  don  perdido. 
Que  se  conoce  engañado ! 
;,  Para  qué  pretendo  y  pido 
Lo  que  me  ha  de  ser  negado? 

Quien  no  debe  esperar  bien, 
Sus  fantasías  deshaga ; 
Que  los  goI¡»es  del  desden 
No  dejan  cerrar  la  llaga. 


(-2<)  Lo<:  orho  v{«rsn<;  anteriores  se  encuentran  repetidos  en  las 
reduudillas  de  la  pá^pna  338» 
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Vas  crean  qne  no  porfió 
Por  la  mudanza  qne  viene ; 
Porque  solo  el  desvario 
A  la  esperanza  entretiene; 

Y  la  fuerza  del  deseo 
Me  consume  de  tal  snerte. 
Que  á  mis  males  yo  no  veo 
Otroltieo  sino  la  maerte^ 

SONETO  CXXXIL 

Ardo,  Amor,  y  no  enciende  el  fuego 

Y  con  el  hielo  no  entorpezco  al  fuego; 
Contrasta  el  moerto  hielo  al  vivo  fue^ 
Todo  soy  vivo  fuego  y  mnerto  hielo. 

No  tiene  el  frío  polo  tanto  hielo 
Ni  ocupa  el  cerco  eterio  Unto  fuego ; 
Tan  Ignal  es  mi  pena ,  que  ni  el  fuego 
Me  ofende  mas,  ni  menos  daña  el  biek 

Muero  y  vivo  en  la  vida  y  en  la  mueri 

Y  la  muerte  naacaba  ni  hi  vida. 
Porque  la  vida  crece  con  la  muerte. 

Tu,  qne  puedes  hacer  la  muerte  vida 
¿Por  qué  me  tienes  vivo  en  esta  moert 
Por  qaé  me  tienes  muerto  en  esu  vida 

CXXXIH. 

A  una  obra  espirítnal  qoé  efcnbió  d 
Ponce  de  León. 

Vuestro  canto  y  aliento  excelso  y  pío 
Con  armonía  dnlce  asi  resuena. 
Que  se  le  rinde  el  cisne  cuando  suena 
En  el  corrieute  vaso  del  gran  rio. 

Dichoso  vos,  á  qpieo  no  seca  el  frío. 
Mas  poro  fuego  de  virtud  serena ; 

Y  yo,  pues  vuestro  noble  qauto  ordena 
Vida  inmortal  al  nombre  humilde  mío, 

Ya  veo  transferirse  d'  Helicona 
La  cumbre  y  de  Parnaso  la  ribera 
Al  asiento  de  náyades  ondoso, 

Y  que  del  lauro  verde  la  corona 
Os  da  Bétis ,  oh  gloria  de  15  ibera , 

Y  del  icón  mas  fuerte  y  generoso. 

CXXXIV  (29). 
A  la  muerte  de  don  Luis  Ponce  de  1 

Aquí,  donde  tú  yaces  sepultado, 
Oh  gloria  de  León  mas  excelente. 
El  valor  lodo  yace  de  Occidente 
Con  invidia  de  Marte  derribado. 

No  culpes  la  dureza  de  tu  hado, 
Qu'en  tierra  ajena  tu  dolor  consiente. 
Pues  cuanto  ves  del  austro  al  oriente 
Es  sepulcro  á  los  fuertes  consagrado. 

Será  eterna  en  nosotros  tu  memoria , 

Y  puesto  en  el  dorado  y  alto  asiento. 
Defenderos  mejor  tu  patrio  suelo. 

No  queda  ya  á  la  muerte  mav'«r  glor 
Pero  queda  igualado  el  seatiiníenio, 
Tíisleza  á  España  y  alegría  al  cielo! 

(29)  Estos  dos  sonetos  últimos  han  sfdo  sacado 
nilü  que  se  imítala  Lihro  de  descripción  de  vcrd 
de  ilmires  y  memorables  varones,  por  Francis^co  \*¿ 

Debo  las  copias  que  han  servido  de  original  á  la 
(nictidísimo  amigo  el  íDgenioso  poeta  sevillano 
Bueno. 
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poesías 


DON  FRANCISCO  DE  MEDRANO, 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 
A  Fernando  de  Soria  Galvarro  (1). 

Sé  que  allá  corre  el  mundo  asaz  ligero 
Donde,  faial  miuibiro,de  su  niuerle, 
Pródlgamenic  punzofioso  vierte 
Mas  de  dul/.ura  el  verso  lisonjero; 

Bien  como  á  inúnle  pues,  que  sin  entero 
Seso ,  el  remedio  de  su  mal  no  advierte, 
Beba  lo  falso  y  á  beber  acierte. 
Yendo  en{i;anado  al  bien,  lo  verdadero. 

Solo  a(|uel  locó^íl  punto  que  prudente 
Con  lo  dulce  templó  lo  provechoso, 

Y  ¿á  quiéiiTuéApulo.á  quién  fué  asi  clemente? 
Yo,  Suriano,  lo  intento,  codicioso 

Del  pro  común  ;  tú  apruebas  que  lo  intente; 
Suceso  déulos  ciclos  venturoso. 

H. 

A  Flora. 

Tus  ojos ,  bella  Flora ,  soberanos, 

Y  la  biuiiida  |*laiu  di*  lu  cnollo, 

Y  ese,  Liividia  di'l  oro,  tn  cabello, 

Y  el  marfil  tuiíieadu  de  (us  manos. 

No  fueion ,  no,  los  que  de  tan  ufanos 
Cuanlu  uno.N  pensamientos  pueden  sello, 
Hicit  ron  á  los  míos,  sin  querello. 
Tan  á  su  {;usto  victorioso  llanos. 

Tu  alma  fué  la  que  venció  la  mía , 
Que  espirando. con  fuerza  aventajada 
Por  ese  corporal  apto  instrumento, 

Se  lanzó  di^niro  en  mi,  donde  no  había 
Quien  resistiese  al  vencedor  la  entrada. 
Porque  tuve  por  gloria  el  veucimieuto. 

III. 

A  san  Pedro,  en  una  borrasra,  viniendo  de  Roma. 

Pescador  soberano,  on  cuyas  redes 
Los  mayores  monarcas  han  estado 
Dichosamente  presos, y  cambiado 
En  $;loria  sus  prisiones,  y  en  mercedes; 

Tú,  que  abrir  y  cerrar  el  cielo  puedes 
Con  i^oderosa  llave  á  lu  ganado, 

Y  alcázar  en  la  tierra  has  alcanzado 
Con  col  unas  de  |)óríido  y  paredes, 

Losojfis  \uelve  al  marenfnrecido; 

Y  pues  tal  vez  osó  mojar  tu  planta 
Aun  siendo  hollado  de  tu  fe  animosa , 

Sn  hinchazón  ronipe.  acalla  su  cuido, 
Y'  eiisefi.ido^iscipulo,  levanta 
Mi  fe  y  mis  pies  cuu  mano  poderosa. 

(1)  Este  soneto  es  como  prefacio  y  dedicación  de  los  demás.  Asi 
s«  Ic^^u  el  libro  original  de  Mcdíuno. 


IV. 

En  la  playa  de  Bareelona,  volvieido  de  Roí 

Pláceme  ver  el  mar  cuando  se  enoja 

Y  á  montes  de  agua  montes  acámala , 

Y  al  experto  patrón  que  disimula, 
Prudente,  su  temor,  puesto  en  congoja. 

También  me. place  verlo  cuando  moja 
La  orilla  mala  vez,  ▼  en  leche  adula 
A  quien  sus  culpas  llevan  ó  su  ffola 
A  cortejar  cualquier  birreta  roja. 

Turbm  me  place  y  pliceme  sereno; 
Verlo  seguro,  digo,  dende  afuera, 

Y  este  medroso  ver,  y  este  engaQado ; 
No  porque  me  dé  gasto  el  mal  ajeuo, 

Mas  por  bailarme  libre  en  la  ribera 

Y  del  mar  falso  asaz  deseugafiado. 

ODA  PRIMERA. 

A  doB  Alonso  SantiUan»  alférez  real  de  los  gáleo 

Santiso,  ¿ahora,  ahora  la  riqaezi 
De  los  ingas  invidias,  y  guerrero 
Ya  oprimes  con  acero 
La  frente,  y  con  destreza 
Juegas  ya  el  hierro  íiero? 

Fabricas  al  flamenco  é  inglés  pirata 
Cadenas,  y  amenaza  tu  estandarte 
A  aquella  oculta  parte 
Do  sediento  de  plata 
Osó  penetrar  Marte. 

Sea ,  y  ufano  tus  rebeldes  huella , 
Dellos  violento  dueño  apoderado; 
¿Servirte  han  de  su  grado 
Ksclava  la  doncella 
O  el  mozo  aprisionado? 

Ardes  por  oro;  bebe,  bebe, y  tanto 
El  avaro,  y  mas  que  Átalo  poseas ; 
Poder  matar  no  crea 
Su  sed.  ¡fáltale,  oh,  cuánto 
A  quien  mucho  desea! 

Bien  posible  será  volver  el  rio 
Que  de  altas  cumbres  viene  despeñado 
A  sus  fuentes  de  grado ,       * 
Verse  helado  el  eslío, 

Y  el  invierno  abrasado. 

Cuando  tú  aquellas  con  razón  divinas 
Letras  del  Aristótil  que  estimaste 
Va,  y  .Sédulo  aquistaste, 
:h)ii  cuales  discqtlinas 
Mal  constante  trocaste! 

La  ciencia  noble  en  mercantil  cuidado 

Y  la  que  sobre  todas  alabanzas 
Toga  modesta,  en  lanzas, 
Habiendo  de  ti  dado 

Tan  otras  esperanzas. 

(li  Imitación  de  la  oda  xxix  del  libro  primero  de 
beaíis  nunc ,  en  qae  se  reprende  á  Iccio  por  sa  mu( 
sofo  en  soldado  por  la  codicia. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


11. 


zm 


Pedro  Maldonado,  por  la  eonstanela. 

constante  á  las  diGcultades 

ofri-ce,  y  ciérralo  prudente 

[)  i^isoleiite 

osperidadfs. 

mbista  el  dolor,  ya  la  alegría, 

ruelvao  sin  hacerle  ofensa, 

ecüHípensa 

otro' día. 

'spacio,  olvida  cnerdamente 

o,  no  temas  lo  futuro ; 

<'So  maduro 

bien  presente ; 

io  es  numo  y  sombra  y  desparece; 

itropio  sus  preciosos  lares, 

is ,  sos  lugares 

lo  envanece 

,  y  del  tesoro  amontonado 

gozará  cual  heredero ; 

*^ta  el  dinero 

ivanza  el  hado. 

aremos,  todos,  cuan  temprana 

e  la  muerte,  lüué  cansamos 

Hoy,  hoy  vivamos; 

;  vié  i  ma&ana. 

DI. 

hermosa  y  astota  dama  de  Sevilla  (S). 

alguna,  Lamia,  tealcanxari 
voto  que  perjura  quiebras ; 
M  una  de  tus  rubias  bebrat 
e  trocara, 

ite;  mas  luego  que  engaffott 
lites  del)ida  al  juramento, 
juventud  comau  tormento, 
s  mas  hermosa. 

lies.  Lamia  bella,  al  siglo  honrado 
lilla  madre  sin  rec«*lo ; 
1  vida  mesma,  falta  al  cielo 
les  has  dado; 

i  ver  cuánto  número  confie 
en  tus  juras,  y  que  artera 
mas  atento  qiíe  te  espera, 
ielo  se  rie. 

lé?  la  juventud  para  ti  crece 
ceiite  nuevos  servidores, 
iue  boy  desprecias  amadores 
le  aborrece. 

madre  teme  á  su  querido 
e  de  U  el  viejo  avariento, 
sposa  que  tu  dulce  aliento 
I  su  marido. 

SONETO  V. 

^ .  7  sujetóme  la  hermotim 
afin  que  en  apariencia  humana 
tales  ojos  tal  se  allana , 
ue  flacos,  sostengan  sn  lnipiira. 
a  rae  deja  con  segnn 
ímprano  sol  de  la  mafiana , 
(ibes de  nieve,  tinta  en  grana, 
nuestra  \ista  su  figura, 
ne,  y  tan  dichoso  fui  vencido 
n  tiempo  de  gozarme  en  sello, 
e  priva  ausencia  de  gozallo; 
muy  sin  ventora  siempre  ha  sido 
b¡í»n .  y  vello  ya  y  tocallo, 
s  dolor  luego  perdello. 

VL 

ciado  Cristóbal  de  Mesa ,  ea  la  poema 

de  la  Hatauraeioñ  4e  BtpMMs. 

tillas  el  yugo,  y  la  coyunda 
rompió  con  que  oprimida 


la  oda  fin  4d  libro  1*  de  Hancio: 


Se  vio  Espaüa ,  la  espada  no  vencida 
Que  imperio  nuevo  al  gran  Pelayo  funda. 

Tanto  mal  grato  el  tiempo  con  profunclu 
Invidia  olvida  gloría  tan  crecida , 

Y  á  los  ojos  del  sol  y  á  nuef  a  vida 
Uov  la  ofrece  tu  pluma  sin  segunda. 

A  aquella  la  morisma  infame  muerta, 
A  esta  el  olvido  bárbaro  vencido, 

Y  á  una  y  otra  su  gloria  debe  España. 
Mas,  si  una  de  los  moEOS  la  liberta , 

Y  si  otra  la  liberta  del  olvido, 
é£uál  hace  de  las  dos  mayor  hazaña? 

Vil. 

Estaba  de  mi  edad  en  el  florido 
Abril ,  ^ue fruto  asaz  roe  prometía , 

Y  de  roí  Flora  en  el  regazo  un  dia 
Vi  reposar  al  niño  Amor  dormido. 

Las  alas  que  tan  alto  lo  han  suhi  Jo, 
Por  no  bajar,  abandonado  habia : 
Yo,  que  de  celos  y  de  invidia  ardia. 
Tenté  con  ellas  usurparle  el  nido. 

Volar  tenté ;  mas,  de  la  luz  medroso 
De  tus  soles ,  ¡  oh  Flora !  mudé  intento , 
Con  el  fracaso  de  Icaro  avisado ; 

Que  es  mal  valor  tal  vez  ser  temeroso, 

Y  no  siempre  fortuna  da  al  osado 
Favor,  ni  quiere  el  gusto  ser  violento. 

VIU. 

Borde  Tórmes  de  perlas  lus  orillas 
Sobre  las  yerbas  de  esmeralda,  y  Flora 
Hurte  para  adornarlas,  á  la  aurora 
Las  rosas  que  arrebolan  sus  mejillas. 

Viertan  las  turquesadas  maravillas 

Y  junquillos  dorados  que  atesora 
La  rica  gruta,  donde  el  viejo  mora. 
Sus  dríadas  en  candidas  cestillas. 

Para  que  pise  Margarita  ufana , 
Tierra  y  agua  llenando  de  favores ; 
Mas  si  uno  y  otro  mira  con  desvio , 

Ni  las  ninfas  de  Tórmes  viertan  flores. 
Ni  rosas  hurte  Flora  á  la  mañana , 
Ni  so  orilla  de  perlas  borde  el  rio. 

ODA  IV. 
A  Felipe  ni,  entrando  ea  Salamaaca. 

Dustre  Joven,  cuya  rubia  frente 
En  edad  tan  dichosa  el  orpciñe. 
Cuya  diestra  va  rige  el  cetro  justo, 
Ya  del  venablo  vengativo  tiñe 
I4OS  aceros  en  púrpura  caliente 
Del  fíero  jabalí,  del  oso  adusto. 
Entra  gozoso,  cual  tu  padre  augusto, 
En  pacifica  to^a,  alegre  mira 
De  la  ciudad  vistosa  el  rico  adorno,     ^ 
La  turba  que  te  adora  v  ciñe  en  torno^ 
Cuál  pasma,  cuál  te  aclama,  cuál  se  admira. 
Manso  escucha  la  lira , 
Goza  en  Julio  del  niavo  que  te  ofrece 
Tierra  que  huellas  de  tus  pies  merece. 

Y  si  bien  la  florida  adolescencia 
Tus  mejillas,  adulta,  apenas  cubre, 
\  en  ellas  vierte  su5  primeras  flores , 

Y  aun  están  lejos  del  lluvioso  octubre 
Los  frutos  quemadura  la  experiencia. 
Pues  los  da  el  seso  y  el  valor  mejores. 
Entre  estos  gustos  que  cual  ruiseñores 
Las  memorias  aduermen  y  cuidados, 
Prudente  advierte  ¡oh  sin  iguil  monarca! 
Que  cuanto  el  uno  y  otro  mundo  abarca. 
Cuanto  atalayan  dellos  las  dos  osas 

One  el  mar  huyen  medrosas. 
Tanto  en  este  sustentas  y  anuel  hombro, 
Siendo  envidia  á  la  tierra,  al  cielo  asombro. 
Aplica ,  Señor,  pues  sabio  el  oido , 

Y  e¿  él  retumbaran  los  atambores 
Del  inconstante  galo  é  inglés  pirata; 
Tiende  la  Tista  próvido,  y  de  flores 
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Mira  el  aire  satil  enriquecido , 

8ue  las  despliega  blando  tj  las  dilata, 
ira  en  el  golfo  de  crespada  plata 
Mil  porlátiies  torres  fabricadas , 

Y  en  la  campafia  jovea  mil  valientes , 
Escupiendo  de  si  rayos  ardientes, 
Cuerpos  de  acero  y  almas  de  ira  armadas , 
Con  la  muerte  aliadas, 

En  una  voz  y  en  un  conforme  hipo 
De  escurecer  el  nombre  deFilipo. 

Alienta,  alienta  ta  nativo  instinto, 
Generoso  león,  y  con  U  cola. 
Que  atrás  de  mil  hazañas  vas  dejando. 
Azota  tu  coraje,  pues  no  es  sola 
La  sangre  de  un  invicto  Carlos  Quinto , 
De  un  Juan  y  de  un  Alfonso  y  de  un  Fernando 
La  que  en  tus  venas  arma  está  tocando; 
Mas  la  de  una  Isabel  y  otras  mujeres 
Que  á  sus  pies  derribaron  con  la  meca 
£1  orgullo  del  Ídolo  de  Meca, 

Y  con  sus  vestes.  Galla  y  sus  haberes 
Temió  sus  alfileres, 

Del  capitán  francés  glorioso  ultraje, 

Y  gloria  eterna  de  tu  real  linaje. 

Ponga  ya  al  malo  horror,  dé  audacia  al  bueno 
Ver  ^ue  tu  justa  indignación  se  enoja; 
liesciña  el  oro  y  el  acero  oprima » 
Nuevo  David ,  esa  melena  roja; 
Sienta  España  la  espuela ,  sienta  el  freno 
Quien  desbocado  no  te  sufre  encima , 

Y  esa  diestra,  Señor,  tal  vez  esgrima 
Contra  cien  mil  estoques  una  espada , 
Tal  una  lanza  oponga  á  cien  mil  dardos , 

Y  ul  vez  de  tus  jóvenes  gallardos 
Con  el  bastón  gooieme  respetada 
La  poderosa  armada. 

Hasta  que  el  galo  y  el  inglés  molesto 
Rindan  al  yugo  tuyo  el  cuello  enhiesto. 
Del  hispano  atambor  rimbombe  el  parche, 

Y  al  aire  asorde  tu  sonora  trompa; 
£1  acero  luciente  al  sol  deslumbre , 
Tu  armada  la  salobre  plata  rompa , 
Bflentra  que  por  la  tierra  el  campo  marche 
Viiorioso,  cual  tiene  de  costumbre. 
Suspire  en  afrentosa  servidumbre 

K!  pueblo  que  en  desprecio  del  halago 
Su  castigo  imprudente  solicita ; 
Con  muda  lengua  adore  y  fe  marchita 
Al  vencedor  pendón  de  Santiago, 
Que  desde  el  aire  vago 
Escupirá  de  ravos  un  diluvio 
Contra  el  tiero  britano  y  franco  rubio. 

Que  pues  ni  en  fe  ni  en  religión  ni  en  celo 
Era  mavor  Teodosio ,  y  la  perfidia 
üe  tus  émulos  lleva  delantera 
A  los  suyos ,  mal  grado  de  la  envidia , 
Espera  venturoso  ver  el  cielo 
('iOndu£i(lo,  Señor,  á  tu  bandera, 
MiliíaSo  por  ti  en  escuadra  ücra 
La  piedra,  el  huracán,  la  nube  oscura , 
Rayos ,  truenos ,  relámpagos,  dragones, 

Y  otras  cien  mil  aéreas  impresiones. 
Sí  ya  con  luces  solas  de  fe  pura 

( Píies  la  insignia  en  tí  dura 

Del  vellocino),  cual  Gedeoivteloso , 

Vencedor  no  salieres  milagroso. 

Verás  risueño  entonces  sus  banderas ; 
Prospere  el  cielo  agüeros  tan  felices, 
Besar  la  tierra  humildes  por  ejemplo, 
Arrastradas  sus  naves  infelices 
A  horro  por  tus  ágiles  galeras, 

Y  de  su  gran  despojo  ornado  el  templo. 
Mil  tablas  luego  y  piedras  mil  contemplo. 
Eternizados  tus  trofeos  en  ellas 

Por  pompa  deste  siglo  y  por  invidia 
Del  pincel  y  buril  de  Ceucí  y  Fidia ; 

Y  subir  de  ti ,  asida  á  las  estrellas. 
La  fama  ,  y  colgar  deltas 

Tu  nombre ,  aunque  Tercero,  sin  segundo, 
Para  favor  y  emulación  del  mundo.  • 

Canción ,  si  bailas  lugar  entre  los  cisnes 
Que  el  Tórmes  rompen,  y  entre  sus  espumas, 


Vueltas  para  mejor  pnline  en  ojot, 
Pies  ostentan  y  pieos  de  ororojoa 

Y  de  Cándida  plata  blancas  plmnaSi 
DeJiltiva  no  presumas; 

Pasa  entre  las  demás  llana  y  tlii  eefio* 
Cual  se  precia  de  aer  tn  bomilde  áoA 

SONETO  IX. 

Al  mismo,  eafranio  ea  Us  esnelu  ie  Saín 

Soberano  Señor,  cuyo  semblaDta 
Tal  ^ez  nos  representa  á  Marte  erado 
Con  el  esto<iae  vengador  desando 

Y  la  túnica  estrecha  de  diamante. 
Tal  nos  pone  padflco  delante 

Preso  el  caoello  con  curioso  fiado 
De  lauro ,  y  con  un  libro  por  eacodo, 
No  menos  sabio  á  Apolo  que  elegante. 

Honra  ahora  las  letras ,  y  con  ellas » 
Emulo  de  tn  padre  y  de  sus  ley  ea , 
Da  á  la  paz  el  dominio  de  tu  tierra. 

De  tu  abuelo  después  sigae  las  hodh 
Pues  iguaUneote  es  propio  de  loa  r^yea 
Amar  la  pai  y  ejercitar  la  guerra. 


A  Fenaaio  de  Soria  Gaham. 

Vofi  {oh  común  Sefior!  esta  criatura 
Vuestra  hiciste  dá  polvo,  y  voeatro  aUei 
Le  prestó  ser  y  vida  y  movimleoto, 

Y  la  razón  derecha  y  la  figura. 

Yo  ciego,  y,  como  ciego,  la  dnlxura 
Segui,  de  un  breve  y  falso  bien  sedieoto 
( ¿Qué  útil  pudo  al  polvo  traer  el  viento 

Y  01  videos,  fuente  llena  y  siempre  pura 
¡Oh  agravio  sin  Jgual !  ¿Qué  recompeí 

Dar  puedo,  si  aun  me  duelo  escasament 

Y  otra  repito  luego  v  otra  ofensa? 
Largidinelas»  Señor;  que  si  las  salías 

Guardáis  voa ,  un  tan  firanoo  y  tan  pada 
Dios,  ¿en  quién  babrá  fáciles  entrañas! 


ODA  V. 

A  Luis  Ferri,  entrando  el  iovieno  (4). 

Ves,  Fabio,  ya  de  nieve  coronados 
Los  montes,  ves  el  soto  ya  desnudo, 

Y  con  el  hielo  agudo 
Los  arroyos  parados. 

Llégate  al  fuego ,  y  onítame  delante 
Esos  leños  mayores,  ¡óh  qué  brasa! 
¡Y  qué  i  sabor  las  asa 
Nisey  el  Alicante! 

¿Qué  tales?  Come  bien ,  que  están  sus 
Las  batatas,  y  bebe  alegremente; 
Que  no  serás  prudente 
Si  necio  ser  no  sabes. 

Remite  á  Dios,  remite,  otros  cuidados 
Que  él  sabe  y  puede  encarcelar  los  vieoí 
Cuando  mas  turbulentos 
Los  mares  traen  hiuchados. 

Huye  luiber  lo  que  será  mañana ; 
Salga  la  luz  templada  ó  salga  fria , 
Tú  no  pierdas  el  día. 
No ,  que  jamás  se  gana. 

Y  mientra  no  con  rigorosas  nieves 
Tu  edad  marchiu  el  tiempo  y  tus  verdor 
Coge  de  tus  amores. 
Coge,  las  rosas  breves. 

Ahora  da  lugar  la  noche  oscura 

Y  larga  al  instrumento  bien  templado, 

Y  al  requiebro  aplazado 
Ocasión  da  segura. 

Baja  á  la  puerta,  de.su  madre  en  vano 
Guardada,  con  pié  sordo  la  doncella, 

Y  por  debajo  della 
Te  deja  asir  la  mano. 


(4)  Es  imitación  do  la  oda  de  Horacio  á  TaUareo,  li 
oda  IX :  Vides  «/  oUa  ttet  alv»  omMiim, 
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tSudte  (lisueBí)»  que  esperar  no  puedo», 
Dice,  t  turbada ,  cSnelte ,  do  me  ofeuda.» 
Quitarle  bas  tú  la  prenda 
Del  mal  rebelde  dedo. 

VI. 

Al  licenciado  Antonio  Rosel  (5). 

Mas  dulcemente  vivirás ,  Licino, 
Si  ni  conlino  el  golfo  sulcar  osas. 
Ni  huyéndolo,  i  las  costas  peligrosas 
Animas  tu  camino; 

Quiai  qnler  que  ama  el  mediano  rico  estado 
Seguro,  ni  la  cnoza  le  envilece, 
^  templado ,  del  rey  no  le  envanece 
El  palacio  iuvidiado. 

Mas  veces  bate  el  viento  los  crecidos 
Pinos,  7  caen  mas  presu  y  gravemente 
Las  altas  torres,  hiere  el  rayo  ardiente 
Los  montes  mas  erguidos. 

Espera  en  el  dolor,  en  la  alearía 
Teme  el  iuimo  bien  disciplinado 
Otra  suerte;  que  el  délo,  uu  día  nublado, 
Serénase  otro  dia. 

No  porque  vaya  mal  hoy,  adelante 
irá  asi ;  Apolo  mismo  tal  vez  usa 
Del  arco  y  de  la  flecha  y  de  la  musa , 
Tal  vez  y  del  discante. 

Fuerte  en  los  casos  arduos  y  alentado. 
Te  muestra  sabio  él  mismo ;  en  la  serena 
Bonanza  amainarás  la  vela,  llena 
Del  Eavor  demasiado. 

*         SONETO  XI. 

Veré  al  tiempo  tomar  de  ti.  Señora, 
Por  mi  venganza,  burundo  tu  hermosura ; 
Veré  el  cabello  vuelto  en  nieve  pura , 
Que  el  arte  y  jqvenlud  encres)>a  y  dora. 

Y  en  vei  de  rosas, en  que tn^ie  ahora 
Tus  mejillas  la  edad  ¡ay!  mal  segura, 
Lilíos  sucederán  en  la  madura. 
Que  el  pesar  quiten  y  la  envidia  á  Flora. 

Mas,  cuando  á  tu  belleza  el  tiempo  ciego 
Los  61os  embolare,  t el  aliento 
A  tu  boca  hurtare  soberana , 

Bullir  verás  mi  herida,  arder  el  fuego 
Que  ni  mueve  la  llama,  calmo  el  viento, 
fti  la  herida ,  embotado  el  hierro,  sana. 

xn. 

A  FertiBio  de  Soria  Galvano. 

En  el  secreto  de  la  noche  suelo, 
'Sorino,  contempbr  las  luces  bellas, 
T  mudo  platicar  asi  con  ellas. 
Porque  iovidioso  no  me  estorbe  el  suelo: 

c^ a ,  ya,  soberbios  astros,  vuestro  cielo 
Flora  pisa  inmortal  con  firmes  huellas: 
Ya,  eternamente  hermosa ,  pisa  estrellas; 

Y  ¡cuál  sm  ella  yo!  mas  cese  el  duelo. 
»Tú  fuiste,  Flora,  y  vos,  que  la  robaste, 

Divinas  luces,  para  mi  inhumanas. 
Pues  solo  y  vida  y  seso  me  dejastes. 

*Mas,  porque  it  no  toda  mueras,  Flora, 
Ni  en  las  miserias  vivas  toda  humanas. 
Viva  yo  y  pene,  y  iik  los  cielos  mora.» 

xni. 

Ya  sentí  déla  muerte  el  postrer  hielo 
Correr  á  largo  paso  por  mis  venss , 

Y  dos  nubes,  de  angustia  y  rabia  llenas. 
Un  mar  deude  mis  ojos  dar  al  suelo. 

Cuando,  asi  ardiendo  en  compasivo  celo, 
A  Flora  vi  turbar  sus  dos  serenas 
Laces,  por  no  aliviar  solo  mis  penas. 
Mas  puuo  en  el  abismo  abrirme  un  cielo. 


I  cVéie,  me  dijo  triste ,  y  si  el  camino 

Asi  te  es  grave,  pide  á  tu  deseo 
Alas  p.ira  volver,  y  á  mi  esperanza.» 

Dichoso  mal ,  que  alcanza  tan  divino 
Remedio ;  amable  infierno,  donde  veo, 
No  ya  por  fe ,  mi  bienaventuranza. 

XIV. 

Suelta  la  carta  y  brújula  el  piloto ,  ' 
Cansado  de  luchar  con  azua  y  viento; 
Azota  de  la  nave  el  mar  hambriento 
Este  costado  abierto  y  aquel  roto. 

Del  impío  marinero,  ya  devoto, 
Envuelto  en  voces  sube  el  sentimiento 
Al  cielo,  que  desprecia  mal  contento 
Del  pasajero  humilde  el  casto  voto. 

Eiribiste  el  casco  en  un  escollo  duro, 

Y  al  mas  dichoso,  en  una  tabla  asido. 
Escupe  el  mar  en  las  arenas  muerto. 

Yo  lucho  con  la  ausencia ;  y  sostenido 
De  mi  esperanza ,  ¿llegaré  seguro, 
Flora,  á  tus  ojos?  Muera  yo  en  tal  puerto. 

ODA  Vil. 

A  don  Joan  de  Argaijo,  veinticoatro  de  Sevilla. 

T6  escribes,  otro  Pindaro ,  otro  Homero, 
Aquellos,  ó  deidades  celestiales, 
O  héroes  milagrosos. 
Que  en  pacifica  toga  ó  en  acero 
Sangriento,  ya  prudentes ,  ya  espantosos. 
Tus  inmortales  versos 
Con  hechos  merecieron  gloriosos. 

Nosotros,  oh  don  Juan ,  abrir  el  labio 
Cantando  el  sinf(ular  valor  de  Alcides , 
El  mal  sano  de  Elena 
Robo  y  fuego ,  la  astucia  de  algún  sabio 
Gran  dictador,  la  cueva  inmensa  llena 
De  Curcio,  ó  á  Tidides, 
De  sus  deidades  par,  con  flaca  avena. 

Peqnet^os,  tanto  acometer  no  osamos. 
Ni  las  á  ti  debidas  alabanzas; 
Que  entre  los  inmortales 
Héroes  luz  desta  edad  te  saludamos. 
Tú,  don  Juan,  tü  á  tamaña  alteza  iguales 
Versos  (mico  alcanzas , 
Debido  ya  á  las  mentes  celestiales. 

¿Quién  dinamente  escribe  á  Blarte  fiero 
En  malla  luminoso  de  diamante, 
O  al  mozo  aventurado 
Breve  dueho  del  orbe,  6  ya  severo 
A  Júpiter  tonando ,  quebrantado 
El  orgullo  srrogante 
De  quien  turbar  la  paz  del  cielo  ha  osadoT 

Nosotros ,  si  ayer  algo  conferimos 
Con  amigos,  si  el  tiempo  nos  provoca 
Con  calores  terribles, 
Honestamente  ociosos  escribimos 
Fáciles  mesas,  sombras  apacibles, 

Y  tal  vez,  si  nos  toca 
Humano  ardor,  no  torpes  ni  insensibles. 

VUI  (6). 

¿Qué  pide  al  cielo  el  bien  disciplinado 
Filósofo?  De  Creso  no  el  tesoro 
Ni  de  Midas  el  oro 
Ni  d<!  Augusto  el  estado. 

Ni  el  trigo  que  Sicilia  fértil  siega. 
Ni  las  vacadas  de  Calabria  gruesas, 
Ni  las  anchas  dehesas 
Que  el  Guadalquivir  riega. 

Poden  aquellos  á  quien  dio  fortoaa 
Viña,  y  la  pIaU  con  primor  labrada 
Sirva  al  que  estima  en  nada 
El  golfo  y  lo  importuna , 

Y  :>ulci  tres  y  mas  veces  sin  pena. 


S)  taiitacloo  de  la  oda  s  del  libro  i.*  de  Horado  ¿  Llcinlo  Ma- 
a:  ¡UeHág  titei,  Lieine,  ñeque  aUim,  en  que  se  aconseja  me- 
■fa  é  igaaldad  Ae  áalao  as  la  ftóipm  /  idrcrM  /oíIudi, 


(ñ)  Imitación  de  la  oda  xixi  del  libro  primero  de  Horacio :  Quid 
dedtcaíum poscii  Apoiínem,  Pide  el  poeU  i  Apolo,  no  riqaez;is, 
Sino  xida  ocuv;iiOLiLtiivV^^tt%>^^k^^^\^^^^^A\^^^« 
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DON  FRANCISCO  DE  MEDRANO. 


Caro  á  los  cielos  mismos;  yo,  contento 
r.on  poco ,  el  mar  Tíolento 
Veré  dende  la  arena, 

Y  al  cielo  pediré  sola  una  honesta 

Y  mediana  fortuna  cou  buen  seso, 
Una  vejez  de  peso , 

Ni  ¿  mi  ui  ¿  otro  molesta. 

IX  m. 

Si  las  vertientes  últimas  bebierai 
Del  Tánais ,  oh  Amaranta,  y  de  uu  molesto 

Y  bárbaro  marido  esposa  fueras, 
De  mi  en  tu  puerta ,  opuesto 

Al  cierzo ,  te  dolieras. 
¿Oves  con  qué  mido  entre  la  puerta 

Y  eiitVe  los  cidros  del  jardín  rebrama 
El  viento  (lue  furioso  te  despierta, 

Y  sereno  uerrama 

El  cielo  escarcha  yerta? 

La  altivez  deja,  odiosa  en  lasmujeret; 
Teme  no  vuelva  atris  de  los  favores 
La  rueda ,  y  pues  Penélope  no  eres» 
Nn  asi  á  tus  prelcnsores 
Difícil  perseveres. 

¡  Oh  1  aunque  ni  las  dádivas  ni  el  ruego 
Doblarte  puedan .  ni  la  ansiosa  pena 
De  ios  amantt^s ,  ni  saher  que  el  luego 
De  la  hermosa  Filena 
Anie  á  tu  espoco  ciego, 

Üuél:iste  dosle  humilde  tu  rendido. 
No  ya  igual  ¿  los  duros  pedernales. 
Pues  no  asi  siempre  ser  podré  sufrido 
De  tus  duros  umbrales 

Y  del  hielo  crecido. 

.    *  SONETO  XV. 

De  Fernando  de  Soria  Galvarro  al  aator.  al  enal  pidió  que  en  el 
mesmo  argumento  eseribiese  otro  en  concurrencia. 

Flavio,  ¿qué?  ¿Admiras  ver  mal  detenida 
Al};una  rara  lágrima,  ó  amante 
Qut?  niuoho  tiempo  ardió,  trocar  semblante 
Alguna  vez  y  fasiidiar  la  vida? 

iA*oT  qué  lies  la  historia  aborrecida 
De  mi  amor  iiiffliz,  cuando  delante 
Dt;  la  oe:isioii  me  juzgas  inconstante , 

Y  ves  qne  vierte  sangre  la  herida? 

¿  Piensas  que  amamos?  No;  mas  del  pasado 
Ardor  centellas  son ,  y  del  violento 
Fuego  linmo  ó  cenizas  que  han  (luodado. 

Asi  verás  después  que  calmó  el  viento, 
El  golfo ,  cftw  {¿a  ulas  agitado. 
Conservar  luengo  espacio  el  movimiento. 

XVI. 

Escrito  del  autor  en  el  mesmo  argumento. 

¿Qué  ansias .  Flavio ,  son  estas?  Qué  montones 
De  faii-as  mt".  embisten  desiguales? 
O  ¿cómo  eterno  juzgarás  mis  males 
De  este  aparato  inmenso  de  pasiones? 

Pues ,  Fluvio,  no  amo,  no,  qne  á  sinrazones 
Mi  amor  raimó;  tú  cuántas  piensa  y  cnáles, 
Pnes  (ie  lo  que  fué  aun  restan  las  seuules, 
Estas  que  grandes  ves  alteraciones. 

Asi  por  dicha  viste  enfurecidos 
Los  mares,  va  del  ábrego  violento 
EMremecor  la  tierra  con  bramidos: 

V  en  las  olas,  después  que  calmó  el  viento, 
Batiendo  unas  con  otras  los  quejidos, 
Luengo  e.Npucio  durar  y  el  movimiento. 

XVIL 

Al  sepulcro  de  don  Rodrigo  de  Castro,  cardenal  y  arzobispo 

de  SeviUi. 

Mientra  que  la  alma  con  seguras  huellas, 
En  diadema  de  luz  vuelto  el  capelo, 
Del  mundo  desdeñosa,  pisa  el  cielo, 

Y  al  sol  da  luz,  invidia  a  las  estrellas, 

n  Es  iiuitarion  ili*  l:i  iida  x  del  libro  3.* de  Horacio :  Lxtrmum 
Tanaim  si  bi^iret,  Lyu. 


Tú ,  helada  piedra ,  en  compefencfa  de  en 
El  cuerpo  guarda,  qne  inmortil,  del  suelo, 
Nueva  fénix  hermosa,  alaari  el  vaeio. 
De  luz  cubierto  en  vez  de  plumas  bellai. 

El  Tibre  y  Bétis,  ambos  invfdiosos. 
Te  acatarin  por  el  sin  par  tesoFo 
Que  i  su  pesar,  urna  felice,  adquieres. 

Los  astros,  influyendo  en  U  amorosos« 
Te  ofrendarán  por  trigo  granos  de  oro, 
Neptuuo  perlas,  y  guirnaldas  Cérea. 

XVIIL 

Al  mesmo  tepolcro. 

Recibe,  oh  mármol  sacro,  unos  despojos. 
Con  quien  del  cielo  y  tierra  en  uno  tienes 
La  esperansa  de  aquel,  de  esta  los  bienes, 

Y  de  uno  y  otro  en  tu  favor  loa  o¡ios. 
No  |K>r  las  perlas  y  topacios  rojos. 

De  las  manos  adorno  y  de  las  sienes. 
Que  al  cielo  usurpas  próvido  en  rehenes, 
breve  consuelo  á  asi  justos  enojos. 

Mas  por  los  polvos  que  ambicíoao  ecpera 
Para  crecer  el  cielo  su  riqueza , 
Despojando  tus  senos  de  alabastro; 

Por  quienes  hoy  el  mondo  en  Ü  teñera 
Los  ciemos  puros  de  nobleza , 
Osorio,  Audrade,  Portugal  y  Cutro. 

ODAX. 

Voto  por  el  viaje  de  don  Alonso  SantiUu(ff. 

Asi  de  Cipro  la  valieqie  diosa,     • 
Asi  los  dos  hermanos 
De  Elena,  estrellas  claras,  las  piadosa 
Te  den,  y  los  tiranos 

Vientos  en  cárcel ,  céGro  tempUdo 
Te  ponga  al  mar  sosiego. 
¡Oh  nave  &  quien  Santiso  ts  fiado. 
Que  lo  vuelvas  te  ruego. 

Cuanto  lo  espera  salvo  su  llorosa 
Patria,  y  de  bien  cum|>lido, 

Y  mi  media  alma  guardes  cuidadosa 
Del  mar  enfun*cido! 

Cun  tres  hujas  mal  sano  armó  de  acero 
Su  pecho  codicioso 

Quien  de  una  frñj^il  t:il)la  fió  el  primero 
Su  vida  al  mar  furioso. 

Sin  recelar  (¡ue  el  Áfrico  violento 
Airado  contrastase 
Con  el  liero  AquiUm,  y  el  turbulento 
Noto  el  mar  ensafnise." 

¿Qué  linaje  lonuó  de  muerte  cruda 
Quien  con  ojos  enjutos 
Vio  los  escollos  verlos ,  la  Bermuda 

Y  los  caimanes  brutos? 

Si  porque  Dios  prudente  dividía. 
Cuando  zanjaba  el  mundo. 
De  la  Europa  la  América,  y  ponía 
Por  muro  el  mar  profundo; 

Si  los  bajeles  impios,  despreciando 
Los  acuerdos  divinos. 
El  mar  como  la  tierra  van  rayando 
Con  sendas  y  caminos. 

Mal  usada  á  sufrir  la  gente  humana 
Todo  mal,  lo  vedado 
Cie^a  apetece,  y  la  fatal  manzana 
Probó  aquel  mal  osado 

Primer  hombre;  tras  ella  los  ardores 
De  las  fiebres  y  el  resto 
Entró  al  mundo  de  penas  y  dolores, 

Y  el  vivir  fué  molesto. 

Y  la  que  de  nos  l(*jos  había  estado, 
Herrihie  muerte  esquiva, 
Se  avecinó  con  paso  acelerado, 

Y  es  .«iiempre  intempestiva. 

Dédalo  osó  romper,  dicen,  el  viento 


■.fi;  Es  imitación  de  la  oda  do  Horacio  á  Virgilio  co 
encdminaba  á  Atenas.  Libro  piiiuero,  oJa  iii:  Sic  U 
Cupri. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Sil) 


blcinso  vuelo, 

al  hombre .  y  escalar  violenta 

cmlirol  el  cielo. 

difícil  es  k  ios  mortales, 

)  montes  bollamos? 

; ,  de  furias  llenos  infernales, 

jar  osamos. 

stra  vida  torpe  no  consiente 

os  portentosos 

oiiga  su  diestra  omnipotente 

}s  espantosos. 

XI  (9). 

ero  varón ,  de  culpas  paro, 

|uier»  sm  Ueclia  enherbolada 

;o,  Suhino,  y  siu  cargada 

rá  seguro, 

.raviese  páramos  desierton, 

inas  plantas  no  jam:«s  bollados, 

adas  k>reñas  ó  empinados 

>giiros  puertoR. 

7.  pasé  con  religioso  antojo 

I  gran  pastor  que  el  Vaticano 

is  montes  donde  el  africauo 

•  perdió  un  oio: 

^lora  cantando  la  belleza , 
is ,  con  que  del  me  defendiera , 
lobo  de  mk ,  que  mayor  fiera 
aturalexa. 

3  pues  en  la  región  ardiente , 
estéril,  con  eterno  fstío; 
n  la  que  siempre  abrasa  el  (Ko , 
no  ve  luciente; 

1  cnanto  el  cíelo  vueltas  multiplica 
e  el  sol  al  mundo  luz  envié 
Fb>ra ,  la  que  diflce  ríe, 
lulce  platica. 

SONETO  XIX. 

1  Antonio  del  Alcizar,  por  la  templanza. 

a  sola .  Flavio,  suerte  una 
nte  es  del  sabio  snspiraüa , 
lita  en  lo  asaz  ni  sobra  en  nada , 
I  igualmente  y  no  importuna. 
).  A  fuer  de  U  toga,  la  furluna 
de  mi  medida  y  concertada, 
randeza  pródiga  sobrada 
y  miserablemente  ayuna. 

*  ü  los  pies  al  tanto  que  reñida 
el  suelo,  no,  la  toga ,  y  sea 
lerté,  que  sirva  y  luzca  toda . 
avio,  no  la  quiero  desceñida 

re ,  no ;  que  el  desaliño  afea , 
jra  lo  que  arrasira ,  sino  euloda. 

XX. 

on  Joan  de  la  Sal ,  obispo  de  Dona. 

o  experimenta  aquel  propicio 
lo  asaz  da  Dios  con  parca  mano, 
honesta ,  y  seso  v  cuerpo  sauo, 
Uremos  lejos  v  del  vicio, 
idies,  no.  mal  próvido,  Salicio, 
e  ves  espléndido  tirano, 
mana  gj  andfza  el  bumo  vano , 
ndo  y  otro  atento  á  su  servicio. 

0  Guadal((u¡vlr  con  avenida 

1  hinchado  sobre  sus  riberas, 
al  mar  con  mas  veloz  corrida, 
si  las  que  ves  perecederas 
tarde  aquistadas,  desta  vida , 
mas  creceo ,  huyeu  mas  ligeras. 

XXI. 

uo  te  consagro  fresca  rosa, 
,Galatina,  del  verano, 

le  Hondo,  oda  xin  del  Hbro  primero,  i  Aristio 
e  la  inocencia  do  vida  en  todo  lagar  está  segura : 


Haya  virtud ,  locándola  In  mano, 

De  hablarte  muda  asi ,  tirana  hermosa  : 

«t  Esa  faz,  esa  mesma  qu«»  hividiosu 
Vio  la  mañana  y  admiró  el  temprano 
Sol ,  con  desprecio  la  verá  y  ufano 
El  hesperio  va  mustia  y  nienlirnsa. 

»  Yo  nací  hoy  tal,  que  a  emulación  del  día 
Robé  los  ojos ;  ya  no  soy  cual  era ; 
Que  la  belleza  es  breve  tiranía.» 

Y  tü  ¡ av !  dirás ;  c ¡  Oh  nunca  hermosa  fuera 
Si  asi  de  breve  marchitarme  había 
Para  mas  llorar  siempre  que  me  viera ! » 

XXH. 

R1  robi  de  to  boca  me  rindiera, 
A  no  m«*  haber  tu  bello  pié  rendido; 
Huhiéranme  tus  manos  ya  |>rendido. 
Si  preso  tu  cabello  no  níe  hubiera. 

Los  del  cielo  por  arco»  conncien. 
Si  tus  ojos  no  hubiera  conocido ; 
Fuera  su  polo  norte  á  mi  seniido, 
Si  la  luz  de  tus  ojos  no  lo  fuera. 

Asi  le  plugo  al  cielo  señalarte, 
Oue  no  ya  solo  al  norte  y  arco  heWo 
Tus  cejas  venzan  y  ojos  soberanos; 

Mas,  queriendo  á  ti  mesma  aventajarte, 
Tupié  la  fuerza  usurpa ,  y  tu  cabí  llu 
A  lu  boca,  Amarilí,  y  á  tus  mauos. 

ODA  XII. 

Ya,  ya, y. fiera  y  hermo<:a 
Madre  de  los  amores,  quebrantado 
Desamparé  tu  enseña ,  y  tú,  invidiovi. 
A  mi.  ¿Tú  á  mi  malsano,  y  derrainaiK  7 
¿Qué  te  podré  yo  ser*  Al  vulyo  vano 
liísa  y  silbo  afrentoso ; 
Al  sabio  ¡oh  cuánto  espanto!  y  al  |>i\h!o>o, 
¡Cuál  fábula  al  profano! 

Del  venusto  semblante 
La  ya  florida  tez  huvó  marchita, 

Y  el  pelo  que  en  la  frente  alzó  arroga:ile 
Cresta,  desnudo  otoño  lo  ejercita. 

Ni  contender  cou  el  rival  podría. 
Ni  esperar  vanamente 
Crédulo  amor  recíproco  en  la  ardiente 
Llama  sabrosa  niia. 

Puedo  apena  sufrirme 
Inútil  carga,  y  ¿burlas  ¡oh  hermosa! 
O  provócasme  seria?  Y  Áconducirme 
A  tu  milicia  esperas ,  neligro!«a? 
Su  Cmrd  ¡  ay !  Venus  ha  desamparado, 

Y  en  luego  convertida 

Y  en  belleza  ( ya  tal  se  mostró  en  Ida), 
Toda  en  mi  se  ha  lanzado. 

Ardenme  aquellos  ojos 
Negros  de  la  Amaríli ,  que  serenos 
Roban  el  sol ;  aquellos  sus  enojos 
Ardenme,  de  sal  mas  que  de  ira  llenos ; 
Su  dulcemente  acerba  rebeldía, 

Y  de  su  negro  pelo 

£1  oro,  el  fuego.  Arabia  y  Mongibelo 

¿Tal  fuego,  oro  tal  cria? 
¿Quién  trocará  prudente 

Por  cuanto  el  Inga  atesoró,  el  cabello 

De  Amaríli ,  y  por  todo  el  rico  Oriente 
.  Cuando  ella  tuerce?  ¡  Oh  cómo  hermusa,  el  cuello 

A  mis  ardientes  besos ,  y  rogada , 
•  Con  saña  fácil  niega 

Lo  qu^  ella  mas  que  el  mesmo  que  le  ruega 

Dar  quinera  robada ! 

Xm  (10). 
Allieenciado  Franelsco  Flores,  rapcllan  de  tos  Reyes  !faevos 
de  Toledo. 
No  tiene  lastre  alguno  la  ocnlinda 
Plata  en  las  avarientas  venas ,  Floro, 

(10)  Imitación  de  la  oda  iidel  librAl*,  de  Ilorai^io.á  Cayo  Cri:- 
po  Saluiktlo,  nieto  del  famoso  historiador  del  m¡<mo  nombre. 
Prueba  que  el  buen  n^o  de  las  riqnez^s  y  la  tomiilanza  bjcen  al 
bombre  dicboso :  íiuliut  argento  color  ett  avarit, 

\ 


&0 


1>0N  FRANCISCO  DE  MBDRANO. 
De  b  tierra,  y  eslimo  en  nada  el  oro. 


Qiip  me  sirve  de  n»da. 

Vivirá  d<>  \l«*iandro  glorioso. 
Pese  &  la  invidia,  el  apellido caanto 
Rodare  el  sol ,  no  por  valieole  tauto. 
Cuanto  por  dadivoso. 

Y  relnaris  mas  luenga  y  noblemente 
Si  tu  ambicioso  corazón  rindieres 

Que  si  cuanto  ve  el  sol  oriente  adquieres, 

Y  ve  el  sol  occidente. 

No  será  que  el  hidrópico  remita 
La  sed ,  si  mal  de  si  compadecido,  . 
Mas  bebe  v  mas ;  pero  si  bien  sufrido* 
La  causa  della  quita , 

Vencerla  ha ;  j  solo  es  rey  el  que  desea 
Nada ,  con  lo  que  tiene  satisfecho ; 
No  aquel ,  no,  á  quien  codicia  rompe  el  pecho, 
Bieu  que  un  mando  posea. 

Entre  las  aves  al  imperio  aspira. 
No  por  herencia  6  sangre,  la  que  osada 
A  su  valor,  con  vista  no  turbada 
Al  sol  derecha  mira ; 

Y  &  aquel  solo  varón  ano  es  debido 
El  cetro ,  yo  juez ,  que  mira ,  Ploro» 

Y  sufrir  osa  el  resplandor  del  oro 
Con  ojo  no  torcido. 

SONETO  XXIU. 

A  don  Alonso  de  Santillan,  qne  le  embarcaba  en  los  galeones 
de  la  armada  de  las  Indias. 

Tü  saleas  ¡oh  Santiso!  el  mar  furioso, 

Y  de  este  sol  huyendo  la  tardanu , 
Te  avecinas  al  otro  en  esperanza 

Del  hado,  que  te  aguarda  mas  {piadoso; 

Y  sabio  el  rostro  opones  y  animoso 
A  una  y  otra  fortuna  sin  mudanxa ; 
Uno  te  ve  y  te  admira  la  bonanza , 

Y  uno  el  Kuro  mas  turbio  y  proceloso. 

Yo  quedo  en  tierra  firme  y  mal  constante; 
De  dolor  embestido  y  de  alearla , 
Altero  por  momentos  el  semolante ; 

Mas  si  un  mar  brama  dentro  en  la  alma  mia. 
No  fuera ,  no,  cual  tü  lo  ves  delante. 
Júpiter  ¿cuántas  formas  mudaría? 

XXIV. 

Muittia  la  vid ,  de  aquella  y  de  esta  vara 
Llora  el  robo,  y  del  fruto  que  le  espera 
Mal  cierta,  á  la  hoz  culpa.  ¡Oh  si  supiera, 
Oh  cúmo  si  supiera  no  llorara! 

El  rústico  novel  con  mano  avara 
Fia  á  la  tierra  en  breve  sementera 
El  grano,  de  cogerlo  en  fértil  era 
Medroso :  el  bien  esperto  ¡  oh  cómo  osara ! 

El  otoño  enriquece ,  y  el  estío 
Corona  al  uno  y  otro  de  racimos 

Y  do  espigas  los  senos  y  las  sienes. 
iSufrc  y  osa ,  varón  corazón  mió ; 

Que  á  la  paciencia  y  á  la  audacia  vimos 
Ricas  y  coronadas  de  mil  bienes. 

XXV. 

A  don  Gntierre  de  Oeampo. 

Cuanta  la  tierra  es  toda  comparada 
Con  el  inmenso  cóncavo  del  cielo  * 

Un  punto  breve,  y  deste  punto  el  hielo 
Dus  partes  y  una  el  sol  tiene  abrasada , 

De  otras  que  restan  dos,  que  está  ocupada 
De  tierra  con  los  mares ,  ¡  que  de  suelo 
Yermo  está  por  inútil,  oh  Marcelo! 

Y  á  nos  un  quinto  resta  deste  nada. 
Sobre  él  naciones  tantas  á  porfía 

Sangrientas,  y  sin  fin  se  mueven  gu^^ira 
( Durarles  ha  su  posesión,  ¿qué  dia? ); 

Mas,  pues  tal  es^y  á  estos  llaman  bienes , 
En  el  quinto  de  un  punto ,  que  es  la  tierra , 
Para  te  envanecer  ¿qué  parte  tienes? 


XXYI. 


A  Us  ruinas  de  Itálica,  qne  ahora  lUman  SevilUli  V 
junto  de  las  eoales  está  sa  beredamicBío  Mlnr-Dio 

Estos  de  pan  llevar  campos  abora. 
Fueron  an  tiempo  Itálica,  este  llano 
Fué  templo;  aqni  á  Teodosio,  alU  i  Trajaoo 
Puso  estatuas  su  patria  vencedora. 

En  este  cerco  íüeroo  Lamia  y  Flora 
Llama  y  admiración  del  valgo  vano; 
En  este  cerco  el  luchador  proCano 
Del  aplauso  esperó  la  voz  sonora. 

¡Cómo  feneció  todo!  í  ay!  Mas  segaras, 
A  pesar  de  fortuna  y  tiempo,  vemos 
Estas  y  aquellas  piedras  combatid»; 

Mas,  si  vencen  la  edad  y  loa  extremos 
Del  mal  piedras  calladas  y  safrldu, 
Suframos 9  Amarilis,  y  callemos. 

ODA  XIV  (11). 

Huyó  la  nieve ,  y  árboles  y  prados 
De  hoja  y  grama  se  visten ; 
La  tierra  se  reveza ,  y  amengnadoa 
Los  ríos ,  no  la  embisten. 

El  año  te  amonesu  que  no  esperes 
Bienes  aqui  inmortales; 

Y  el  dia ,  que  arrebata  los  placeres 

Y  gustos  no  cabales. 

Amansa  del  invierno  yerto  el  frío 
Con  favonios  templados , 

Y  el  verano  ahuyentan  del  estío 
Los  soles  requemados. 

Este  fallece  luego  qae  el  sabroso 
Otoño  nos  madura 
Los  f ratos ,  y  el  inviarno  perezoso 
Por  tomar  se  apresura  ; 

Mas  los  dafios  del  tiempo  presurosas 
Las  lunas  los  reparan, 

Y  restituye  el  céfiro  las  rosu 
Que  los  cierzos  robaran. 

Nos ,  de  peor  condición ,  si  tal  vez  ana 
A  aquella  luz  cedemos, 
1  En  qué  abril ,  á  qué  viento,  con  qoé  losa 
Kenovamos  podremos? 

XV  (12). 

¿  Quién  es  t  oh  Pirra !  el  mozo  delicado 
Que ,  en  ámbares  bañado  y  entre  flores. 
Hoy  goza  tus  amores? 
¿Para  quién  has  trenzado 

Tus  rubias  hebras  con  sencillo  aseo? 
\  Av ,  cuántas  veces,  ay,  tu  fe  y  su  hado 
Ya  llorar  ha  mudado ! 

Y  admirará  el  Egeo, 

Con  vientos  negros  áspero,  en  la  fiera 
Tormenta  nuevo,  el  que  te  cree  y  te  adoi 
Por  hecha  de  oro  ahora. 
El  que  siempre  te  espera 

De  otro  cuidado  ajena  y  siempre  amabl 
No  advertido  del  viento  mentiroso , 
Que  le  espira  amoroso 
Aquel  ¡oh  miserable! 

A  quien  tu  faz  de  nuevo  resplandece ; 
A  mi  del  mar  y  la  tormenta  esqaiva 
Una  tabla  votiva 
Libre  al  templo  me  ofrece. 

XVI. 

A  Femando  de  Soria  Galvarro. 

Todos  erramos,  todos , 
En  cuantos  bienes  sin  acuerdo  amamos» 

Y  aunque  por  varios  modos. 
Todos ,  Sorino,  ciegamente  erramos ; 

(11)  Es  imitación  de  la  oda  de  Horacio  i  Toreui 
bro  4.*),  convidándolo  á  disfraUrde  ana  vida  delid 
poeda :  Difugere  nives:  redeuMtJam  granúM  eampit. 

(12)  Imitación  de  la  oda  v  del  libro  primero  de  H( 
^  muUa. 


COlfPOSiaONES  VARIAS. 
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ilsboimos, 

«  de  nizon ,  seguimos? 
:ipio  ha  dado 
»so  pié  i  felice  empresa , 
berta  osado 
;oDteDto  que  le  pesa ; 
DOS  dafia  ^ 

la  guerra  ya  la  saña.         * 
itegime 

eu  la  mas  alta  cumbre ; 
j  oprime 

ajeslad  la  pesadumbre; 
[ue  ei  cielo 

leo  con  su  peso  al  suelo, 
a  bollada 

ineiev  del  infante, 
odillada 

una ,  y  de  su  fe  inconstante 
ioiestros , 

nbro  de  tos  siglos  nuestros. 
paz  copiosa 
non  de  sus  vecinas, 
J  rabiosa 

)  de  América  las  minas, 
liego 

a  7  largo  &  su  sosiego. 
I  remisa 

}  tirano,  y  el  pié  besa 
le  pisa ,  t 

ís  pechos  digna  empresa ; 
oberanos 

>cia  ?  Dónde  est4n  tus  manos  ? 
ler  conviene 
á  tan  crecidas  cosas 
I  ser  tiene 

provincias  tan  gloriosas , 
I  errando, 

do  error  me  iré  gozando, 
•so  rendido 

10  estrago  asi  risueño, 
ofendido, 

lavo  de  un  triste  dueño, 
I  se  precia 

aña ,  Francia ,  Italia  y  Grecia  ; 
ision  dichosa, 
o  do  triunfando  sale 
«  victoriosa 

uie  este  mundo  y  aquel  Tale; 
las  estrellas 
pumo  á  todas  ellas ; 
rmosa,  aquella 
ra  nacida  para  dueño 
Imas  huella 
ir  ó  con  sabroso  ceño, 
lidealdia, 
9  y  sin  igual  María. 
y  ufano 

indes  presostenuirocos, 
o  tirano 

mfo,  y  elloi  envidiosos 
yiJenos 

D  irán  y  rabia  Uenoi. 
erré  yo  solo 
e  belleza  mas  divina  9 
uedióá  Apolo, 
figura  peregrina, 
fnturoso, 
de  objeto  tan  bermoao! 

SONETO  XXVH. 

A  don  iaan  de  ArgaiJo. 

o  nos  basta,  ¿por  qué,  Argio, 

f  animoso  yo  y  prudente, 

ISO  estimaré  igualmente 

rica  el  ancho  señorío? 

le  un  gran  montón  de  plata  mió 

ta,  V  ¿  no  ea  tan  suficiente 

ua  de  una  breve  fuente 

sed,  como  de  un  rio? 

.  de  él ;  que  suele  aifebilioo 

rcoBfAnieafCDlda 


Llevarse  &  quien  lo  bebe  mal  templado. 

^Quiéii  hay,  quién  hay  que  con  lo  asaz  se  mi  Ja? 
Ni  charcos  este  apurará  afanado, 
Ni  entre  ondas  fieras  perderá  la  vida. 

XXVH!. 

¡Oh  tü,  que  al  sol  tan  desdeñosa  miras, 

Y  de  verte  mas  bella  que  él  le  enghes ! 
¿Por  qué  en  mi  dolor  triste  alegre  ríes 
Después  que  las  osadas  flechas  liras? 

Reserva  esas  en  risa  envueltas  iras 
Para  cuando  mas  cuerda  te  desvíes 
De  ese  que  porque  de  él  tu  pecho  fies 
Colora  con  lisonjas  sus  mentiras. 

Cambia,  Amarilí,  cambia  pensamiento. 
Da  luz  á  la  razón;  que  es  grave  daño 
Haberte  4  error  ó  desleallad  rendido. 

Mas  ¡oh,  cómo  eres  cie^o.  Amor!  al  viento 
Das  V  á  la  ingratitud  un  bien  tamaño. 
Debiéndolo  á  loa  años  que  he  servido. 

XXIX. 

No  sé  cómo  ni  cuándo  ni  qué  cosa 
Senil  que  me  llenaba  de  dulzura ; 
Sé  que  llegó  á  mis  brazos  la  hermosura , 
De  gozarse  conmigo  cudiciosa; 

Sé  que  llegó,  si  bien  con  temerosa 
Vista  resistí  apena  su  figura ; 
Luego  pasmé  como  el  que  en  noche  oscura, 
Perdido  el  tino,  el  pié  mover  no  osa. 

Siguió  un  gran  gozo  á  aqueste  pasmo  ó  sueño; 
No  sé  cuándo  ni  cómo  ni  qué  ha  sido, 
Que  lo  sensible  todo  puso  en  calma. 

Ignorarlo  es  saber;  que  es  bien  pequeño 
El  que  puede  abarcar  solo  el  sentido , 

Y  este  pudo  caber  en  sola  la  alma. 

XXX. 

A  don  Xaan  de  Argnijo,  contra  el  artiQclo. 

Cansa  la  vista  el  artificio  humano 
Cuanto  mayor  mas  presto;  la  mas  clara 
Fuente  y  jardín  compuestos  dan  encara 
Que  nuestro  ingenio  es  breve  y  nuestra  mano. 

Aquel,  a(|uel  descuido  soberano 
De  la  naturaleza,  en  nada  avara. 
Con  luenga  admiración  suspende  y  para 
A  auien  lo  advierte  con  sentido  sano. 

Ver  cómo  corre  eternamente  un  rio , 
Cómo  el  campo  se  tiende  en  las  llanuras , 

Y  en  los  montes  se  anuda  y  se  reduce , 
Grandeía  es  siempre  nueva  y  grata,  Argio, 

Tal,  pero  es  el  autor  que  las  produce 
;  Oh  Dios  inmenso !  en  todas  tus  criaturas. 

0DA,XVU(I3). 

Coando  tú  me  encareces 
I  Oh  Amarili!  de  Julio  ei  ulle  hermoso, 

Y  mirando  enmudeces 

A  Julio  con  descuido  mal  curioso, 

]  Ay  cómo  arde  en  mi  pecho 
Infernal  rabia,  v  con  dolor  esquivo 
Revienta  á  mi  despecho 
Por  los  ojos  el  llanto  fugitivo ! 

Y  cambiando  colores , 
Indicicion  da  el  rostro  fatigado 
De  cuan  fieros  ardores 
En  mi  alma  lentamente  se  han  lanzado. 

Quémame  ver  señales 
De  burlas  en  tus  brazos  de  alabastro , 
Quémame  en  los  colores 
De  tus  labios  ver  de  otro  fuego  el  rastro. 

No,  si  tü  bien  me  escuchas. 
Con  mozos  libres,  so  color  de  Juego , 
Osada  emprendas  luchas; 


(iS)  Es  imltaeloB  de  la  oda  xni  del  libro  primero  de  Horacio.  El 
arfimeau» ,  legoa  las  palahrai  de  Biedma ,  es  destvealr  de  It 


Sü«  DON  FRANCISCO 

Que  allf  oculto  de  Vénni  race  el  fuego. 

¡Oh  ires  veces  (lidiosos 
Los  que  anuda  con  lazo  Amor  Un  Tuerte, 
Qne  celos  risarosoA 
i'rímero  doTo  rompan  que  la  muerte. 

XVUI  (14). 

Sí  de  renta  mas  cuentos 
Que  Ins  ingas  y  diinos  alcanzares, 

Y  ins  anchos  cimienlos 
Las  tierras  ocuparen  y  los  mares. 

Ni  la  certera  fleclia 
De  la  muerte  huirás,  ni  de  su  miedo 
La  imp(>riuiia  sospecha 
Tenerle  dejará  el  ánimo  ledo. 

¡Oh !  mejor  el  gitano , 
'  Sin  patria  conqcida  ni  solares. 
Vive,  y  el  africano 
En  movedizas  casas  y  aduares; 

A  quien  fruto  crecido , 
No  con  lindt's  tasado  ni  mojones, 
El  campo  at^radecído 
Rinde,  y  de  trico  fértiles  montones; 

Y  con  labor  de  un  año 
Llenos,  holM.nr  |iermiteoá  la  tierra, 

Y  al  que  administra  ogafio 
Igual  otro  sucede,  paz  y  guerra. 

Alli  al  varón  no  nge  • 
So)>erbia  con  la  dote,  su  casada , 
Ni  el  vicio  maUcorrige, 
Del  |>oderoso  adúltero  fiada. 

Gran  dote  es  la  nobleza 

Y  honestidad  alli  de  los  mayores; 
El  pecar  gran  \ileza, 
y  su  precio  morir  con  los  favores. 

¡Oh  tú,  quien  quier  que  seas. 
De  los  síulos  f>rudenti*8  inmortales 
Si  escrito  ser  deseas 
Padre  M  pueblo  en  públicos  anales , 

Osa  enfrenar  severo 
Cuerdamente  la  vida  licenciosa, 

Y  al  siglo  venidero 
Virtu<i  que  imite  ofrece  generosa. 

Pues  tal  es,  que  invidíosos 
Fn  los  presentes  la  virtud  odiamos, 

Y  de  ella  codiciosos. 
Si  á  los  ojos  fallece,  la  bnscamos.  . 

¿Qué  sirven  las  querellas 
Si  el  cnsUgo  las  culpas  no  descrece? 
¿Qué  las  leyes,  cual  ellas 
Van.is,  si  exento  el  pueblo,  oo  obedece. 

Ni} a  el  estéril  suelo 
De  la'tórrida  ardiente  siempre  y  solo. 
Ni  ya  el  eterno  hielo 
De  los  siete  triones  y  del  polo, 

Al  mercader  desvia 
De  sus  torpes  gan:incias.  A'ence  artero 
Con  perlina/,  porfía 
Tamaño  golfo  un  breve  marinero, 

Y  presta  la  pobreza 
: Grande  oprobio!  hoy  paciencia  y  ardimiento 
Para  cualqnicr  vileza, 

Y  pone  en  torpe  olvido  el  santo  intento; 
O  al  común,  do  la  fama 

Y  aplauso  popular  con  gloriosos 
Apellidos  nos  llama, 
O  al  mar  vecino  los  rubíes  preciosos; 

Y  el  oro  inútil  demos, 
:  De  todo  mal  ctián  ciertas  ocasiones! 

Y  si  nos  mal  queremos, 
Lns  maldades,  si  bien  somos  varones. 

De  la  torpe  avaricia 
Las  letras  no  se  aprendan,  no,  primeras; 
Mas  beba  eñ  la  puericia 
Disciplinas  el  ánimo  severas. 

No  cual  boy,  que  no  gusta 


(11^  Imitación  de  la  odi  xxiv  del  libro  ^*  de  ffnntclo :  Intactis 
fipnleníior.  Es  contra  loi  vicioi  de  íb  si^flu,  origioaidos  de  la  ia- 
sacia^Je  sed  do  orp. 


DE  MEDRANO. 

Ni  andar  sabe  á  caballo  el  ahembrado 
Mozuelo,  y  la  robusta 
Caza  teme,  ó  ¿el  naipe  asf  y  d  dadbt 
Y  tú,  j  oh  padre  perjuro 

Y  trefe  a  tus  amigos  y  usurero , 
¿Con  recambios  el  Juro 
Apicaras  y  el  censo  á  ese  heredero? 

Eüli  bien,  ▼  lin  tasa 
Crezca  la  hacienda,  crezca;  mas  ¿qué  Unf 
Si  la  codicia  escasa 
Siempre  en  uu  no  sé  qué  la  llora  e  jrtaT 

SOXETO  XXSL 
De  Femando  de  Soria  al  aator. 

No  puedo  desatar  deste  cuidado 
Un  punto  mi  engañado  pensamiento. 
Que  está,  cual  Izion  en  su  tormento, 
A  la  cadena  y  dura  rueda  atado. 

En  iMilde  ael  camino  comenzado 
Apartarlo  con  fuerza  ó  mafta  intento. 
Si  de  mi  sangre  y  mal  está  sediento 
El  tirano  de  Amor  Oero  y  airado. 

Medrano,  ¿qué  haré?  Romper  los  lazoi 
No  puede  fuerza  flaca  ya  y  rendida , 
Ni  vencer  tanto  monte  .de  embarazos. 

Mostradme  vos  de  afuera  la  salida. 
Sin  remitirla  á  mi  vigor  ni  brazos;' 
Qae  si  es  asi  no  la  hallaré  en  mi  vida. 

xxxn. 

Respuesta  del  aaterior  sooeto. 

Si  ya  de  la  razón  el  rayo  Ha  dado 
Luz  a  nuestro  cerrado  pensamiento; 
Si  estimáis  cuerdo  ahora  por  tormento 
Lo  que  un  tiempo  placer  se  os  ha  antqjad 

Osad,  osad  romper  el  anudado 
Lazo  que  el  alma  os  mide  y  el  aliento; 

§ue  por  si  tiene  al  cielo  un  noble  intento, 
á  la  fortuna  tiene  el  que  es  osado. 
Diréis,  Sorino :  ¿Cómo  y  tantos  laios 
Romper  podrá  una  fnerza'ya  rendida, 

Y  vencerá  un  tal  monte  de  embarazos? 
En  el  Dios  muerto  para  darnos  vida 

Hallaréis  fueco  vos,  hallaréis  brazos 
Que  abrase  el  monte  y  libre  os  den  salida 

XXXIIl. 

Otra  respuesta  en  el  mes  no  argameato. 

Despierto  al  fiero  incendio  y  del  cerca<! 
Veis  ya,  veis  que  el  caballo  fué  don  griegí 

Y  no  mujer  Elena,  sino  fuego; 
Mal  admitido  don,  bien  mal  buscado. 

¿Qué  teméis?  Qué  esperáis  asi  ocupad( 
Sordo  á  las  voces,  y  á  las  llamas  ciego? 
Salid  por  medio  de  ellas,  salid  luego ; 
No  esperéis,  no ;  huid,  y  habréis  triunfad 

Mas  ya,  si  con  el  uso  envejecido 
Para  vencer  huyendo  dn  mal  tamaño. 
La  fuerza  os  ha,  Fernando,  fallecido , 

En  sus  hombros  el  nuevo  desensaño. 
Por  do  estuviere  el  fu«'{2[o  mas  lenuido. 
Sacaros  sin  lesión  podrá  y  biu  daño. 

xxxiv! 

Vive  engañada  mi  fortnm  loca 
Si  de  mi  centro  desasirme  pií-usa , 
Porque  no  vio  del  mar  la  furia  inmensa 
Opuesta  á  su  rigor  mas  ürme  roca. 

Será  que  con  distancia  mucba^ó  poca 
El  sentido  divida  sin  defensa 
De  su  gusto.  Mas  ¿cómo  hará  ofensa 
Al  alma  do  su  bien  ó  mal  no  toca? 

¿Qué?  Desliérreme  á  Italia  6  á  Caslílb, 
Que  mientra  de  Amarili  arder  me  veo. 
Mas  distante  es  mi  ardor,  mas  inlinito. 

¿Quién  pero  forma  desto  maravilla. 
Si  es  tan  madre  la  ausencia  del  deseo 
Como  la  privación  del  apetito? 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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ODA  XIX. 


AeoiU,  en  la  muerte  del  padre  José  de  Acosta, 
tn  hermaoo. 

1  nondrá  frcnqy  ténníno  al  deseo 
illa,  Faustino,  asi  preciosa? 
10  fuera  digno  aqui  el  empleo 
E  numerosa 
lira,  Orfeo ! 

)  sueño  al  grande  Acosta  oprime, 
*  no  vio  el  sol,  y  la  fe  purt 
•reza  sin  consnelo  gime 
sepultura ; 
nien  no  se  lastime, 
m  dolor  de  muchos,  mas  ninguno 
íoial.  Tú  aquel  piadoso  en  vano 
Jo  sepulcro,  tú  aquel  uno 
>Qhenno 
is  importuno, 
fácil  á  la  boya  oscura; 
paso  atrás  y'á  aquesto  aliento 
nun  volver,  ¡ob  cómo  es  dura 
a!  no  es  intento 

0  á  criatura. 

ive  asaz  la  pérdida  y  temible, 
i  el  dolor  que  della  avino ; 
imendar  el  bado  es  imposible, 
),  Faustino, 
acia  iavencible. 

XX. 

¡mes,  no,  por  afrentoso  el  nudo 
esclava  te  enlazó  tan  bella, 
a  ya  menos  hermosa  que  ella 
»  arder  pudo. 

soon,  la  prez  v  honor  del  griego 
.triunfo  no  fue  de  su  cautiva? 

1  condición  de  A>ace  altiva 
*udo  &  su  fuego. 

Tirso,  no  será,  que  ilustre  padre 
*ase  á  tu  Fili,  y  que  los  cielos 
n,  como  á  ti,  nobles  abuelos , 
en  igual  madre? 
lel  ánimo,  al  menos  generoso, 
I  corazón,  asi  arreilrado 
ás  y  doblez,  no  fué  heredado, 
adre  afrentoso. 

rostro?  ¿Dó  se  v¡6  par  hemutsura? 
N  qué  manos  tan  á  torno  licclias ! 
aUbo,  Tirso;  ¿qué  sospechas? 
ad  me  asegura. 

SONETO  XXXV. 

¡nrreneia  del  qne  se  slffoe  de  Femando  de  Soria, 
pidió  que  escribiese  en  este  argumento. 

ino  el  hombre  nace  despojado 
todo,  y  de  todos  invidioso ; 
ú  tolo,  y  solo  él  ambicioso. 
Ja  despierto  y  ensenado, 
ar  si,  que  solo  esto  de  grado 
laturaleza,  y  tan  vicioso 
ido  animal,  y  asi  lloro:^) 
eBo  de  todos  fué  criado. 

0  ni  ofender  ni  defenderte 
«ncia  tanta  de  animales, 

ir  pnede  ó  sabe,  ni  moverse. 
)Co!  y  pensará  nacer  de  taleí 
08  para  solo  envanecerse! 

1  la  presunción  de  los  mortales! 

XXXYl. 

I  de  Soria  á  Barteloaé  Letaardo  de  Argensola. 

mbre  solo  en  tantos  soimales, 
lo,  nació  al  llanto ;  él  solo  atado 
a  en  que  nace,  desarmado, 
»aa  Di  Diés  contra  los  males, 
npieía  la  vida :  á  los  onbrtleS 
Vecle&do  hMoto  Muüdp^do, 


No  entonces  por  alc;un  otro  pecado 
Que  el  dé  nacer  p;ira  mls<T¡a<;  talos 

A  él  fué  (iad:i  insaciable  si>ü  de  vida ; 
El  solo  cuida  de  la  sepultura , 

Y  en  su  alma  brama  un  mar  de  ansia  y  nfffio , 
Por  dn  algunos  dijeron  :  i  No  os  natura 

Mndre,  sino  madrastra  aborrecida.» 
Mira  si  error  oistc  mas  discreto. 

ODA  XXI. 

A  Jaad  Antonio  del  Alcázar,  por  ta  tcmplanta. 

La  inexpugnable  torre  y  ta  ferrada 
Puerta  y  los  canes,  tristes  veladores. 
Asaz  pudieran  conservar  guardada 
De  osados  amadores 
A  Danaes  encerrada , 

Si  Venus,  ingeniosa,  no  burlara 
De  Acrisio,  padre  y  guarda  recatado 
Do  la  virgen,  si  no  se  transformara 
Jovü  en  metal  sagrado, 
Que  el  camino  allanara. 

Penetra  victorioso  las  escnadras* 

Y  rom))cr  quiere  el  oro  por  las  peñas 
Duras,  mas  que  los  rayos  poderoso, 

;  Qué  fuerte  a  sus  ensoñas 
No  se  allana  medroso? 

Desmentidas  las  imcrtas  mas  leales 
Do  los  pueblos  Fiii|)o  abrió  con  dones, 

Y  venció  émulos  reyes;  sus  iguales 
Son  ¡oh  cuáles  prisiones! 

Las  dádivas  reales. 
Sigue  al  oro  el  cuidado  congojoso 

Y  la  sed  de  mas  oro.  Yo  prudente 

VA  fausto  siempre  aborrecí  ambicioso, 
Fia  vio,  luz  delpreseute 
Siglo,  por  ti  dichoso. 

Quien  mas  negare  á  su  deseo  mendigo, 
Habrá  del  cielo  mas;  de  los  que  nada 
Codician  el  estrecho  bando  sigo. 
De  la  chusma  afanada 
Tras  la  plata  enemigo. 

Dueño,  y  mas  noble  de  unas  poras  plunus 
Que  si  me  diera  luz  la  fama  ciega , 
Porque  en  mis  torres  ocultara  cuautas 
Mioses Sicilia  siega. 
Pobre  en  riquezas  untas. 

Con  un  arroyo  breve  de  agua  pura, 

Y  tierra  poca  y  flel  á  mi  esperanza , 

F.n  desprecio  me  viene  quien  la  anchura 
Del  indio  imperio  alcanza 
Con  suerte  mal  segura. 

Y  aunque  ni  las  al>ejas  calabresas 
Me  labran  miel ,  ni  vinos  regalados 
Do  Hibadavia  afiojos  ven  mis  mesas , 
^í  ocupar  mis  ganados 
De  Alcudia  las  deliesas, 

No  pobreza  importuna  me  atormenta , 
Ni  tú  lo  permitieras,  y  enfrenada 
La  codicia ,  ni  asi  del  Asco  aiuuentt 
Mi  hacienda  limitada 
La  mal  habida  renta , 

Como  la  del  que  siempre  afana  en  vano. 
Fállale  á  quien  de  poco  es  enemigo, 
Mucho.  ¡  Dichoso  á  quien  con  seso  sano 
Dios  ie  (lió  bien  amigo, 
Lo  asas  coD  parca  mano  I 

XXa  (iS). 

Menos  veces  te  baten  las  cerradas 
Ventanas  ya  mancelios  porfiados, 
Ni  te  rompen  el  sueño,  y  desvelados 
No  traen  asi  alteradas 

Tus  vecinas ;  y  tú ,  que  los  umbrales 
Solicita  y  los  quicios  fatigabas , 
Monos  ya ,  menos  oyes  las  aldabas « 

Y  las  noches  cabales 

# 
(Vi  ?s  imUarioQ  de.  U  od^  \\\^  ^^\  VvVi^k \x\\&Kv^  ^<t  ^vviv\^% 
Tari  iu«;uiicf  ai  quatiuHt  fenevtroa* 
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Duermes,  Lidsct,  ó  lloras  insidiosa, 
La  Diemuria  ocupando  en  las  |)orna8  • 
Luengas  de  los  rivales  que  imias 
En  guerra  peí  igross; 

Y  \ieja  y  sola  ja,  cosndo  li  lona 
Descrece  mas  ó  el  céfiro  mas  crece, 
Cuando  te  enciende  Véoos  y  enfurece. 
Acusas  impoHnna 

Los  mozos ,  que  despreeian  con  enfado 
Rosas  que  desmayó  una  tarde  fría, 

Y  de  ias  que  boy  apenu  abrió  el  dia 
Secorouaudegrado. 

SONETO  xxxvn. 

Al  retrato  de  Laciano  de  Negron,  areediaao  de  Sevilla ,  por  mano 
de  Francisco  Pacheco,  pintor  y  inaifne  retraUdor. 

Este  hreve  retrato  los  mayores 
Vos  varones  que  al  mundo  dio  Sevilla 
Nos  ofrece  á  los  ojos ;  maravilla 
'  Ambos  y  emulación  &  los  mejores. 

Los  primores  del  cielo,  los  primores 
Del  arte  a<jni  la  envidia  vio  amarilla, 

Y  sobrada  de  entrambos  la  rodilla 
Dobla,  y  suelta  la  lengua  en  sns  loores. 

En  ü  ¡ob  Megron!  sin  limite  asi  crece 
La  ciencia  y  la  bondad,  que  en  todos  mengua ; 
La  pintura  ¡oh  Pacheco  (en  li  se  suma. 

Mi  pluma  y  lengua  t>ara  y  se  enmudece 
Por  no  llegar  i  ta  virtud  nii  lengua « 
Pojc  00  llegar  á  la  pincel  mi  pluma. 

xxxvin. 

En  anas  grandes  mMalnas  de  taefos  qaese  hicieron  sobre  el  rio 
de  Sevilla  en  el  nacimiento  del  principe  de  Gasttlla. 

Arde  la  llama,  y  á  la  oscora  y  fria 
Noche  el  festivo  incendio  venee,  y  cnanto 
De  estruendo  y  fuego  horror  fué  va  en  Lepanlo 
Sirve  al  gusto  orevisimo  de  an  día. 

Sola  una  lü  lo  atiendes,  alma  mia. 
De  placer  no  alterada  ni  de  espanto, 
Siendo  en  tan  nueva  lus  y  en  fuego  tanto 
La  admiración  común  y  la  alegría. 

Arde  ¿quién  duda?  en  tu  mas  noble  parte 
M:i>  Cievá  llama  y  mas  también  luciente. 
¿Qué  te  podrá  alegrar  ó  qué  admirarte? 

Asi,  presente  el  sol,  no  hay  luz  hermosa 
Ni  grande ;  asi  ningún  pincel  valiente, 
Preseuie  la  verdad,  parecer  osa. 

XXXIX. 

Las  almas  son  eternas ,  son  ignales , 
Son  libres,  son  espíritus,  María; 
Si  en  ellas  hay  amor,  con  la  porfía 
De  los  estorbos  crece  y  de  los  males. 

Nacimos  en  fortuna  desiguales. 
No  en  gustos;  la  violencia  nos  desvia; 
El  tiempo  corre  lento,  y  deja  el  dia 
Do  Si  b:«sia  en  los  mármoles  señales. 

Has  lú  ni  á  tiempo  alguno  ni  á  violencia, 
NI  á  aquello  desigual  de  la  fortuna , 
Ni  ten  1  US  á  la  mas  prolija  ausencia ; 

Que  si  nuestras  dos  almas  son  á  una, 
¿En  quién ,  si  no  ya  en  Dios ,  habrá  potencia 
Que  Us  gabte  ó  las  fuerce  ó  las  desuna? 

XL. 

A  don  Jaan  de  Argnfjo. 

Ya  sopla  turbio  el  ábrego ,  ya  hinchado 
Se  encona  sordo  y  turba  el  golfo  Argio, 
Ya  el  aquilón  arrebatado  y  trio 
Crece eu  montes  lasólas,  ensaüado. 

Rom  pense  unas  con  otras,  y  erizado 
Brama  espantable  el  mar,  lanzando  impío 
Espumas  contra  el  ci^lo,  y  tu  navio 
Vacila  entre  las  ondas,  afanado. 

¿Qaéí  depon  ei  temor»  I  httintt^  V^l^ 


DON  FRANCISCO  DS  MEDRANO. 

Dios  el  qae  admiras  piélago  ioaolflnlt 
Rindió,  «y  esta  ,  le  dijo,  sea  ta  raya. 

> Jamás  de  aqui  cou  ambicioso  aatcfi 
Oses  pasar;  aqui  la  vanameole 
Espantosa  hiuchaion  romp«  y  ta  «Mjo 


ODAXXin(lQ. 
A  don  Jotí  de  la  Sal  •  oUsfo  de  BsH 

Ya,  Salido,  al  arado  lu  reales 
Fábricas  dejarán  pocu  yogadas; 
EsUnques  ocopaJas 
Tendrán,  y  al  mar  igoalet» 
Las  hoy  tierras  labradas. 

Sucederá  á  las  r^üeas  < 
El  solitario  plátano  lascivo» 

Y  al  tomillo  nativo 
Las  flores  peregrinas 
Del  ciclamor  estivo. 

Todo  ministra  al  gasto  del  sentido 
Ciego ;  I  qué  á  la  razouf  Tras  «I  privadi 
Bien,  ¡00  reino  amengaado! 
Al  coman  preferido* 
Corres  desalentado. 

De  cidros  y  de  mirtos  olorosos 
Bosqui*s  nos  guardarán  templaouy  loi 
En  los  soles  mayores; 
No  asi  los  gloriosos 
Nuestros  progenitores. 

No  del  mculto  Wamba  1t  sefera 
Disciplina  ó  del  Cid  en  uaestncoiia 
Con  asi  grave  iniorit 
De  la  nación  saliida 
Tan  profana  Injuria. 

De  los  particulares  era  tMrtdbo 
El  censo;  el  coman  grande  asai  senia 
A  quien  lo  poseia« 
De  abrigo  y  sombra  el  techo» 
No  al  ocio  y  fantasía. 

Del  público  con  virgenes  sillares 

Y  robres  que  el  cepillo  despredabin 
Los  pueblos  reparaban» 

Y  á  Dios  naevos  altares 

Y  templos  levantaban. 

XXIV  (17). 
A  don  Femando  Nifio  de  Guevara,  cardenal  y  anoW 

Sosi  'go  pide  á  Dios  en  so  desierta 

Y  alta  mar  el  piloto, á  quien  la  luna 
Nubes  robaron  tristes,  y  ninguna 
Le  luce  estrella  cierta; 

Sosiego  el  alemán  infante  armado, 
Sosiego  el  volador  jinete  moro; 

gue  no  con  perlas.  Niño,  ni  tesoro 
I  sosiego  es  comprado ; 

No  la  América  tuJa  es  de  provecho 
Ni  las  flamencas  guardas  ni  españolas, 
O  á  mitigar  las  ensañadas  olas 
Que  baten  el  real  flecho, 

O  á  airedrar  dr^l  los  tímidos  cuidada 
Que  importunos  sin  término  rodean 
Los  techos  que  al  gran  dueño  lisoiúeai 
Con  oro  artesonaUos. 

Vívese  bien  con  poco,  y  quien  codici 
De  sus  abuelos  el  bogar  pequeño. 
No  rompe,  á  con  mieao  el  fácil  sueño. 
Ni  con  bruta  avaricia. 

;tOué  tiramos  en  vida,  mal  valientes, 
TaiM)reve ,  á  tan  prolijas  preieusionesJ 
Qué  inquirimos,  solícitos,  regiones 
Con  oiro  sol  calienten 

Sube  á  caballo,  y  en  la  nao  primero 
Entra  que  yo  el  cuidado  congojoso. 
Mas  ligero'que  el  gamo  y  que  el  nevóse 
Aquiiun  mas  ligero. 

A  lo  presente  el  ánimo  alentado, 

(16)  Imitación  de  Horaelo,  libro  1%  oda  xv:  Jn 
ci7)  Imiucion  de  Uoiacio ,  libro  1',  oda  avi,  á  C 
Smoi  r  0|«I  Vi^  i^aleMJU 


Ir  nocnlfff ,  y  b  prectga 
l»**sar  if  niple  cou  risa ; 
hieii  cotiBiimado. 
lejandro  el  hado  ÍHlempestivo, 
Dvidi«»so  de  Adriano, 
dicha  el  liempo  dará  bomano 
niega  e8(|ii¡vo. 

seos  á  ti  un  ciento  en  lomo  ci&en, 
ata  U  las  ubres  crecen, 
relíiiclin  ensobtriieccn 
,  y  se  tifien 

is  una  y  otra  vez  en  grana ; 
rey  dio  el  cielo,  de  fil  precio, 
genio .  nn  señoril  desprecio 
ua  profana. 

XXV. 

Ileeadado  Francisco  de  RIoJa. 

fa  ,  Lencidn,  ya  la  timos 

dalqiiivir  madre  arenosa 

leblaii  hoy,  madre  bermosat 

:i8de  fértiles  ricímos, 

i.  pues  lauto  es  poderosa, 

i  de  viñas 

mieses  boy  mbias  campiñas, 

eren  rio? 

perar  podré  en  el  dolor  mió? 

)n  sol ,  lr4ierá  á  mi  compañía 

gozosa , 

a  me  la  robó  uo  día. 

SONETO  XU. 

dice  que  ausencia  causa  ohldo 
liar,  porque  si  amar  supiera, 
>encia  ?  La  muerte  nunca  hubiera 
}  de  su  amor  adormecido. 
Ividar  su  llaga  un  corzo  herido 
io  hierro,  cuando  quiera 
so  con  veloz  carrera 
que  la  Decba  han  despedido? 
el  amor  tan  penetrante, 
I  alma,  vtuya  fué  la  flecha 
I  mia  dichosa  fué  herida, 
i  pues  en  verme  asi  distante; 
la ,  Amarili «  una  vez  hecha, 
empre  y  do  quiera  será  herida. 

XLIf. 

ivldioso  el  liempo  haya  robado 
lo,  espanto  abora  de  Flora^v 
,  que  alegre  gozo  ahora 
mi  edad  haya  robado, 
10,  Amarili,  a  tu  sagrado 
ralo  que  la  alma  humilde  adora, 
celsiial  que  en  ella  mora 
mentirá  el  invierno  helado ; 
isne  imitando  la  costumbre, 
,  por  dicha  mas  divino, 
para  morirme  luego ; 
ama  que  vigor  y  lumbre 
lo  su  On  es  mlb  vecino, 
decerá  mi  hermoso  fuego. 

XLIIf. 

Amarili,  el  proceloso 
laíia  el  mar  y  ciega  el  dia ; 
ca  y  rola  nave  mia 
?rimenla  invididso. 
ota  en  lu  daño  poderoso 
santo  iras  tamañas  cria? 
Boiebasialaosadia! 
lenester  sabio,  y  no  ocioso. 
»s?  No,  Amarili,  aunque  veamos 
el  bajel  en  los  mas  yertos 
orberlo  ya  el  abismo, 
eré,  si  Junios  asi  esumot? 
I  metma  dos  sepulte  muertos , 
f  dé  Mi  lempiQ  ao  foto  aUüBO, 


COMPOSICIONES  VARÍAS. 

ODA  XXVI  (18). 
A  don  AIoBio  da  Medrano,  ta  hermano. 


^ 


Al  cielo  al  las  manos  levantares 

Y  los  ojos,  Minardn,  vergouiasus; 
Si  con  votos  piadosos 

Sus  iras  aplacares,. 

No  sentirá  los  astros  pestilentes 
Til  vid ,  ni  las  langostas  la  Sembrado, 
Ni  los  hielos  tu  prado. 
Ni  los  soles  ardientes. 

Kl  rico,  á  quien  el  oro  ensoberbece» 
Diez  escogidas  vacas ,  las  mau»  u  uesas 
Que  pastan  sus  dehesas, 
A  Dios  en  voto  ofrece. 

A  ti,  de  un  hogar  pobre  bnmide  dueño. 
No  loca .  no,  tan  ambiciosa  ofrend: ; 
Darle  ha^  la  mejor  prenda 
De  lu  redil  pequeño; 

Que  si  iipplorarensu  deidad  ajenas 
Tus  manos  de  venganza  y  de  codicia, 
Huihtrla  han  mas  propicia 
Que  las  del  rico,  llenas. 

XXVII  (i9). 

Aun  la  tierna  cerviz  no  es  pod<»  '-sa 
Del  yugo  y  de  igualar  coa  el  usado 
Compañero  ei  arado. 
Ni  bien  tolerar  osa 
£1  peso  demasiado 

Del  encendido  loro  que  la  asalta. 
Ahora  solo  gusta  lu  novilla 
De  retozar  líobilla 
Conlaaotras,ysallft 
Del  bétís  ala  orilla. 

El  apetito  deja  mal  seguro 
Del  hermoso  racimo,  que  aun  acedo 
Está ;  llegará  cedo 
El  otoñomaduro, 

Y  probarlo  has  sin  miedo. 

Ella  te  buscará  ;  que  la  edud  fiera 
Corre  sin  freno,  y  cuantos,  no  sentida, 
Anos  hurta  á  tu  vida. 
Los  añade  ligera 
A  su  niñez  florida. 

Tü  la  esfiera  la  mas  sabrosa  y  bella 

gue  ha  visto  el  sol ,  y  el  soelo  producido ; 
as  con  seso  advertido 
Piensa  que  será  della 
Lo  que  de  otras  ha  sidd. 

SONETO  XLIV. 

Al  lieencia<^o  Francisco  de  RIoja. 

La  vlolend^ ,  Leucido.  de  los  hadot 
1  En  qué  los  ofendí?  Lleva  mi  vida , 
Llévate,  oh  Amarilis,  ofrecida 
A  mal  seguros  golfos  y  apartados. 

¿Cómo  pues  yó  de  afanes  y  cuidados 
Balido  miro  el  mar  con  tan  erguida 
Frente  y  muda  paciencia,  no  vencida 
Deslos  escollos  yeitos  y  callaao?«? 

Cedo  á  la  fuerza  cuerdo,  y  cedo  al  día. 
La  esperanza  alargando,  y  si  no  engaña 
Su  arte  al  sabio.  Amarilis  será  mia. 

Asi  del  pece  es  dueño,  cuando  siente 
Fuerzají  en  él  mayores  que  en  h  oaña , 
Si  le  da  cuerda  el  pescador  prudeute. 


(18)  InltactoB  de  la  oda  xxni  del  libro  3.*  de  Horaeto :  C^ló  ti 
tuUrismMut,  dirigida  i  Phidyle,  acerca  deque  el  don  ofrecido  á 
los  dioses  con  manos  paras,  no  por  aer  corlo  6  pobre  es  menos 
acepto  qae  los  sacrtdcios  mas  magníficos. 

(19)  ImiUdOB  de  U  oda  f  de  Horacio,  del  libro  1*:  Kirném 
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DON  FRANCISCO  DE  HEDRANO. 


ODA  xxvm. 

A  doi  AloBM  detantillao. 


Fió,  Santiso,  EspaBa  sos  banderas  . 
De  tu  coDSUDCia  v  fe ;  tá  al  mar  violento, 

Y  expuesto  vas  al  viento 

Y  á  las  escuadras  fieras 
Del  holandés  sangriento. 

El  se  apresta,  y  i  duro  cautiverio 
Reducir  nuestras  gentes  se  asegura» 

Y  por  darse  apresura 
Al  español  imperio 
En  el  mar  sepultura. 

Llegue ;  que  puños  hallará  y  consto 
Buenos  asi ,  que  cuando  k  ver  sa  muerte 
De  su  engaño  despierte. 
Cual  medroso  conejo 
Huir  quiera,  y  no  acierte. 

Tú  al  menos,  cuando  el  víenfoómar  derrame 
A  los  tuyos,  ansioso  de  mas  gloria, 
I^  muerte  ó  la  victoria 
Al  cautiverio  infame 
Prefiere ;  ten  memoria 

De  aquella  hermosa  y  varonil  gitana 
Que  ver  pudo  con  frente  no  turbada 
vencida  y  destrozada 
Por  la  gente  romana 
Su  poderosa  armada; 

Y  ni  siguió  la  vergonxosa  huida, 
Ni  la  alteró  cual  hembra  el  ya  desnudo 
Puñal,  de  industria  agudo; 
Mas  al  pecho,  atrevida» 
Aplicó  el  áspid  crudo. 

Tal  es.  Osó  con  Animo  robusto 
A  morir  generosa  antes  que  viva 
Verse  llevar  cativa. 
Triunfando  de  ella  Augusto. 
¡Mujer  asaz  altiva! 

XXIX  (aO). 

Oyó  el  cíelo  mi  voto ,  Elisa ;  el  cielo 
Lo  oyó,  Elisa ;  eres  vi<ya,  y  linda  quieres 
Parecer,  y  á  placeres 
Aun  te  das  sin  recelo, 

Y  al  amor ,  lento  ya ,  con  inconstante 
Voz  despiertas;  él ,  pero ,  ama  de  Flora , 
La  hermosa,  la  cantora , 
El  sin  ¡í;ual  semblante, 

Y  con  alas  de  li  huye  livianas; 
De  li,  á  quien  ya  las  rugas  de  la  frente, 
De  ti,  á  quien  negro  el  diente 
Afean ,  y  las  canas. 

Ni  la  púrpura  rica  ni  el  precioso 
Rubí  pueden  volverle  ya  el  pasado 
Tiempo  que  te  ha  robado 
El  dia  presuroso. 

¿06  huyó  la  beldad,  ¡ay!  dó  el  que  te  ornaba 
Color,  dó  el  brio?  ¿De  aquella  qué  hiis,  de  aquella 
Qne  amores  sallan  della. 
Que  de  mí  me  robaba? 

Dichosa  y  conocida  y  de  cien  sales 
Llena  íaz ,  tras  de  Clori;  ¿  Clori  ha  dado 
Breves  años  el  hado , 

Y  con  la  cuerva  iguales 
Los  dio  á  ti;  porque  pueda  la  traviesa 

Juventud  no  sin  risa  ver  la  ardiente 
Hacha  así  lentamente 
Convertida  en  pavesa. 

XXX. 

A  Femando  de  Soria ,  volviendo  el  antor  de  Roma  y  de  Madrid 
ft  SevUla: 

Sorino,  rindo  al  cielo 
Gracias  veces  sm  par  porque  piadoso 
A  mi  nativo  suelo 

Y  del  desierto  al  sefioril  reposo 
Roy  me  ha  restituido, 
De  desengafio  asaz  enriquecido. 

(20)  Imítaeiott  de  la  oda  xiii  del  Ubto  4.*  de  HoncVo ;  Attdivere,  \ 


El  avaro  medroso 
Las  olas  vea  con  el  euro  I 
Del  mar  impetuoso* 

Y  de  fuego  las  nubes  vea  pNodídas , 
Despechado  el  piloto. 

La  nave  abierta ,  un  árbol  y  otro  rolo. 

De  la  muerte  le  oprima 
El  miedo  antes  qne  el  agsa ,  si  él  lesoí 
Mas  que  la  vida  estima, 

0  como  á  Creso  lo  macice  el  oro, 
Pues  osa ,  de  él  sediento. 

Luchar  con  el  mar  fiero  y  cod  él  riento 

AIacorte,eneoiiga 
De  verdad  y  rqtoso,  siga  el  vano ; 
A  la  mentira  siga 

Del  privado  soberbio,  que  la  mano 
Indina  y  loca  frente 
Promete  ornarle  con  rubis  de  Oriente. 

Dóblele  agradecido 
Una  y  otra  rodilla;  el  pensamiento 
Traya  desvanecido. 
En  sustenUrie  el  paladar  contenió; 
Falto  de  seso  y  sueño 
Espire ,  si  tal  vez  lo  vió  con  ceño. 

Y  tú ,  que  el  triunfo  creces 
Del  amor  fiero,  puesto  en  so  cadena. 
De  que  libre  tres  veces 
Te  viste ,  de  contrarios  la  alma  llena 
Trae ;  que  en  sus  gustos  gime. 
Sobrada  de  la  carga  que  la  oprime. 

Sufre  los  devaneos 
De  un  rapaz  ciego  y  de  una  hembra  lo 
Sujeto  á  sus  deseos 

Y  al  inconstante  aliento  de  su  boca. 
iCuál  mas  duro  castigo 

Dar  puede  el  cielo  airado  á  un  su  enes 

Que  yo,  experimentado 
En  iguales  peligros,  dende  afuera 
Seguro,  el  mar  turbado. 
Miro  inquieu  b  corte  lisonjera 

Y  al  Amor  retozando , 

Y  á  los  que  aqui  y  alli  van  peligrando. 
No  porque  ajeno  daño. 

Tirano  afecto,  alegre  mi  sentido; 

Mas  porque  es  bien  tamaño 

De  tan  sin  par  peligro  haber  salido, 

Que  puede  ser  comprado 

Con  fas  ansias  de  haber  cu  el  buscado. 

AM  paso  la  vida , 
Dueño  de  mí  y  del  tiempo,  ¡haber  mm 
Kn  nada  sometida. 
Cual  yo  la  vi  y  la  lloro,  al  duro  censo 

Y  al  peligro  crecido 

Del  mar  y  de  la  corte  y  de  Cupido. 

SONETO  XLV. 

',  Ay  de  mí !  siempre ,  vana  fantasía , 
Sin  termino  dilatas  tu  remedio. 

1  Cuándo  será  que  libre  de  este  asedio 
Üe  males  me  amanezca  libre  un  dia? 

Rendirme  será  infame  cobardía ; 
¿Aguardaré?  La  mue|ie  ames  que  el  l 
De  una  esperanza.  Osar  soto  es  el  med 
Osemos ;  qne  es  dicho<;a  la  osadía. 

Hoy  pondrás  fin  á  vida  tan  amarga; 
Hoy,  si  bien  sales  hoy,  corazón  mió. 
De  tí  sacudirás  tan  grave  carga. 

¿Quién  aguarda  á  mañana  mal  prydc 
Que  acabe  de  correr  espera  un  rio, 

Y  él  corre  y  correrá  perpetuamente. 

ODA  XXXL 

A  don  Alonso  de  Santillan ,  qne  volvía  de  la 

¡  Oh  mil  veces  conmigo  reducido 
Al  postrer  punto  de  la  vida  odioso ! 
¿Cuál  astro  poderoso 
Hoy  te  ha  restituido 
A  tusnelo  dichoso? 


coMPObiaoNEs  Varias. 
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no  sentía 
10  los  rigores^ 
i  del  mar  huimos  proceloso 
;  á  mi  por  medio  del  cerrado 
mi  buen  liado 
victorioso 

>  me  ba  sacado ; 
«ganda  vez  mal  adveriidot 

a  sorbió  del  mar  bambriento, 
itrio  del  viento 

>  permitido 

» y  sin  aliento. 

le  tu  voto,  y  grato  al  délo  santo » 

imas  gozarás ;  ya  el  sereno 

aña  jel  seno; 

Santiso,  al  tanto 

0  en  Mirar-Bueno. 

üere  á  mi  vejez  firme  reposo 
ftr!  De  mis  na  vejaciones 
itiacioiies* 
lino  dtclioso 

de  mis  pasiones ! 

ncon,  de  todos  los  del  si  do 

'  mas ,  do  brou  la  prime*  a 

postrera, 

»re  es  uno  el  cielo, 
)re  es  primavera, 
la  mt  sa  espléndida  y  al  vino 
dis  te  convida.  ¡Obcuerd  eiccso! 
i  es  srr  travieso, 

un  tal  amigo, 
rder  el  seso. 

SONETO  XLVI. 

tasco,  ciego  yo,  con  tan  mnrtalc  - 
is  bascas?  Pienso  q«e  podría 
r  la  sed  inmensa  mía 
Je  aouestos...  ¿  bienes  diré ,  ó  males? 
ya?  No  probé  cuan  desimánales 
qurllo  preciso  que  ofrecía 
líente  hermosa  flor  que  el  dit 
-scubridor  de  engaños  tales? 
US  ya,  paremos;  que  el  sosiego 
i(|Utíl ,  mi  bien,  que  sin  mud  m/a 
lauto  ve  el  sol ,  hallar  podremos; 
ly !  qae  cuando  verlo  pienso  y  IIí'j- o 
lo,  medeslombra,  y  sin  tardan/ a 
j  pasa ,  y  ciegos  lo  perdemos. 

ODA  xxxn. 

del  Tajo  en  la  pérdida  de  E^afta  (21). 

10  el  postrer  godo  i  la  primera 
hermosura  que  en  el  suelo 

1,  del  Tajo  esuba  eu  la  ribera , 

>  iuvidia  al  cielo 
orada  fiera. 

1  corona  y  cetro  el  ciego  amante 

a ,  y  ¿qué  no?  á  los  pies  de  aquella ; 
todo  akiva ,  v  coa  semblante 
■a  vez  lo  huella ; 
pasó  adelante, 
ai  dulce  deleite!  Paso  luego 
lojosa  en  su  corriente  el  rio 
eriír,  aunque  ofendido,  al  ciego 

11  desvario 

o  asi  y  del  fuego 

amenaza :  <  Eu  panto  desdichado 

i  á  esa  hermosa ,  ¡oh  godo  iujastu ! 

;ará  con  tanto  y  tal  soldado 

te  tu  gusto 

eal  estado 

•jánduie.  i Ay,  ay !  ¡Ca&nta  fatiga, 

Tan  al  caballo  y  al  valiente 

nai^a!  A  lanza  y  á  loriga 


\t  la  oda  XV  del  libro  primero  de  lIoraQío:  Pá$tor 
I  doDde  i-l  poeta  propone  á  Aolonio  el  ejemplo 
rurlo  de  Cieopatra.  Véase  el  articalo  de  Meosaxo. 


Mueves  contra  la  gente  \ 
iCuauta  diestra  enemiga! 

»Va  suena  el  atamhur,  ya  las  banderas 
S*  despliegan  al  \ieiito,  >a  obedieuies 
Al  acicate,  corren  en  hileras 
Los  jinetes  ardientes 

Y  las  yeguas  ligeras. 

9  No  excusas ,  no,  la  lanza  y  el  trenzado 
Arnés ,  eu  solo  el  ámbar  y  el  curioso 
Peine  ¡oh  varón!  oh  rey!  ejercitado. 
¿No  ves  cuan  espantoso 
baja  el  campo  formado? 

»Mirá  cómo  Tarife  atravesando 
Osado  por  las  haestes ,  y  valiente 
Tu  ensena  abate,  y  Muza  destrozando. 
Asombro  de  tu  gente. 
Los  campos  va  talando. 

aConoceris  alli  al  nunca  vencido 
Almanzor,  que  eu  tu  mengua  se  engrandece; 
Mas  al  Conde  ¡  av !  ¿no  ves  cuan  síu  sentido , 

Y  hierve  y  se  enfurece. 
Buscándole  ofendido? 

«No  asi  medroso  gamo,  no  asi  presto 
Será  <|uedel  haiiilmento  lobo  hu}a, 
Cual  flaco  tú  del  émulo  molesto, 
Habiendo  i  aquesta  luya 
Prometido  no  aquesto. 

«Traerá ,  présago  yo,  al  godo  sn  dia. 
Tías  no  muchos  diciém1u*es,  la  africana 
Armada,  que  ya  el  cielo  aliado  guia; 
(*.aerá  tu  sol)eraua 

Y  antigua  mooarqafa.! 

SONETO  XLVII. 
A  Penando  de  Soria. 

Yo  vi  romper  aquestas  vegas  llanas» 
\'  crecer  vi  y  romper  en  pocos  meses 
Estas  ayer,  Soriuo,  rubias  mieses , 
Breves  manojos  hoy  de  espigas  canas. 

Estas  vi  que  hoy  son  pajas  mas  ufanas, 
Sus  hojas  desplegar  para  que  vieses 
Vencida  la  esmeralda  en  sus  enveses , 
Las  perlas  en  sa  haz  por  las  mañanas. 

Nació,  creció,  espigó  y  granó  en  un  dia 
Lo  qae  ves  con  la  hoz  hoy  derrocado, 
Lo  que  entonces  tan  otro  parecía. 

li^xié  somos  pues,  qué  somos?  Un  traslado 
Desto ,  una  mies ,  Sorino,  mas  tardía ; 

Y  4  ¿  cuántos  síQ  granar  los  hjín  segado! 

ODA  XXXm  («2). 

Respaesta  i  otra  de  Jaan  Antonio  del  Alcitar,  en  qne 
le  convidaba  k  ana  easa  de  recreación  kobre  el  rio. 

No  Inquieras  cuidadoso 
Lo  que  maquina  el  turco  y  el  britano, 
Ducho  de  nuestros  mares  alVentoso, 
¡Oh  Fla\Ío!  ni  te  altere  el  miedo  vano 
De  si  podtá  cualquiera  laiga  renta 
Servir  al  uso  breve  de  la  vida , 
Que  del  profano  exceso 
A  grandeza  modesta  reducida. 
Con  tu  profundo  seso 
Pequeño  censo  hacer  podrá  contenta. 

Atrás  huye  ligera 
La  alegre  juventud  ( ¡(fUién  la  alcanzara!) 
Mas  ¡uh!  antes  de  irse,  ¡asirla  quién  pudiert, 

Y  la  tez  nueva  y  fresca  de  la  cara ! 
La  veíe/.  llega  siempre  intempestiva , 

Y  aquellos  pierde, aquellos  orgullosos 
Amores ,  con  el  ceño 

Grave, y  de  los  sentidos  deseosos 

Desvia  el  fácil  sueño 

Sabroso  ¡oh  cuánto  ya!  á  ia  edad  lasciva. 

Si  los  ojos  al  suelo 
Próvidos  inclinamos,  ¡cómo  hermosa 
Cuando  se  ríe  con  la  luz  el  cíelo, 


(2S)  ImiUcion  de  la  oda  vin  del  Ubre  3.*  de  Horado:  Quid  be¡^ 
eotut. 


S88  DON  FRANCISCO 

Sus  hojas  abre  al  nnevo  sol  la  rosa! 

Y  lú ,  iiigralo,  ¿de  ¡iniUia  la  marcbitast 
Al  cielo  si  volvemos,  en  la  luna 
Ño  un  seiiihtanie  bailamos ; 
1  Por  qué  pues  con  prudencia  así  importona 
£1  ánimo  cansamos 
Henos  que  para  trazas  infinitaiT 

bfjemos  uien  prudentes. 
Oh  mi  dulce  Hrcénas,  oh  miimparOy 
Penas  que  nos  oprimen  insolentes; 

Y  allí  á  la  orilla,  allí  del  Bétis  claro 
( Casas ,  i  ti ,  gran  duefio  suyo,  estrechas 
A  la  pequefiez  nuestra  gran  palacio) 
Vivamos  desceñidos , 
Dt'scuUiados  vivamos  j  despacio. 
Del  rio  entretenidos, 
Poca  A,  fáciles'horas  y  derechas. 

Tú  asi  como  rogando 
Lo  mandas,  mas  m ulta  fberza  tiene* 
Fuerza  de  ley,  aquel  tu  imperio  blando. 
iPodiélo  resistir?  Barquero  viene. 
Toldado  el  barco  y  fresco.  Mueve ,  mueve 
Los  remos  ¿  compás,  y  apriesa ;  ienta- 
Menle  vamos  do  armada 
I)e  paz  ya  espera  fAcil,  ya  contenta» 
La  mesa  coronada 
De  (lores  y  de  frutas  y  de  nieve, 

Y  de  amistad  sabrosa. 
Sazón  de  todo.  Y  ¿Julio  tuvo  en  precio 
De  un  brcíVe  cetro  ia  ambición  medrosa? 

Y  ¿ era  varón?  ¡ Oh  deslumbrado !  oh  necio ! 
Suena  la  lira ,  Anfriso ;  y  t6 ,  Nerea , 
Dame  agua.  Beso  el  búcaro ,  bebamos , 
Por  los  pechos  se  vierta; 
Todo  es  salud.  lOh  asi  vivir  podamos  1 
La  ventana  este  abierta , 
Por  si  boUere  on  soplo  de  marea. 

SONETO  XLVni. 

A  don  Diego  de  Qolfioaes. 

lQn\én  Jamás  en  tan  luengo  y  espacioso 
Proceso  de  los  siglos  ba  nacido, 

Y  en  mondo  tan  sm  términos  tendido. 
Que  usurpar  oso  el  nombre  de  dichoso? 

El  sobresalto  solo  temeroso 
De  cambiar  suerte  á  aquel  (si  alguno  ha  sido) 
Que  mas  pródigo  el  cielo  ha  enriquecido 
Para  hacerlo  infelice  es  poderoso ; 

Y  ¿á  cuántos,  Sergio,  á  cuántos  traen  á  exiremos 
Males,  curemos  bienes,  estos  bienes 
Que  los  blasfemas  junto  y  los  adoras? 

Mas  cuando  otras  miserias  no  acusemos, 
¿Cómo  bien  será  alguno  aventurado. 
Si  hombre  ninguno  hay  sabio  á  todas  horas? 

xux. 

A  FIIlpo  ni,  Inego  que  heredó  y  se  casó. 

Majestad  soberana ,  en  quien  el  cielo 
Tanto  valor  encierra  y  saber  tanto, 
Que  ya  á  la  invidia  sobras,  ya  al  espanto, 
Uol lando  sabio  el  mar,  valiente  el  suelo. 

Emulo  de  tu  padre  y  de  tu  abuelo. 
Rompe  con  la  memoria  por  Lepante, 

Y  adora  en  Asia  el  monumento  santo 
Guardado  para  pompa  de  tu  celo. 

El  cielo  esta  victoria  solicita , 

Y  á  Marte  y  Palas  ha  juntado  en  uno 
(Del  siró  y  persa  victorioso  bando). 

Un  mundo  es  poco  para  cada  uno. 
Pues  ni  Isabel  fué  mas  que  Margarita , 
Ni  debes  tú  ser  menos  que  Fernando. 


No  siempre  fiero  el  mar  zahonda  el  barco, 
Ni  acosa  el  galgo  á  la  medrosa  liebre. 
Ni  sin  que  ella  afloje  ó  él  se  quiebre , 
La  cuerda  siempre  trae  violento  el  arco. 

Lo  que  es  rastrojos  hoy,  ayer  fué  charcOy 
Frío  dos  horas  antes  lo  que  ¿s  fiebre ; 


DE  MEDRANO. 

Tai  vez  al  yugo  el  baey,  Ul  va  al  pnebn 

Y  no  siempre  severo  está  Arislareo. 
Todo  es  mudanza ,  y  de  madanta  vfrí 

Cuanto  en  la  mar  aumento  de  la  Iom, 

Y  en  la  tierra  del  sol  vida  recibe. 

Y  solo  yo^  sin  que  bata  brisa  alguna 
Con  gue  del  gozo  al  dulce  poerlo  arribe 
Prosigo  elliaalo  qoe  empecé  Olla  caaa 

LL 

Si  por  ser.  Andarín ,  el  amor  ftacgo 
Lo  pintanlos  filósofos  desnaJo» 

Y  la  belleza  tuya  sola  pu'do 

Dar  entrada  en  mi  alma  á  aquesta  ciego 
Pues  bella  y  sabia  eres  sin  par,  le  rm 
Quieras  soltarme  aqueste  saul  nodo. 
IlPor  qué ,  de  ti  arredrado,  ardieodo  sad 

Y  tiemblo  helado  cuando  i.ti  me  llego? 
Dirás  que  eres  mi  fuego  y  que  abom 

El  morir  abrasado  enando  veo 
Tus  llamas  cerca ,  y  de  temor  me  enfrio 
Mu  ¿cómo,  si  arder  todo  en  ti  deaeo? 
Fiebre  del>e  de  ser  lo  que  padezco; 
Que  para  mas  arder  comienza  ea  frió. 

Ln. 

A  la  reanaeiaeloB  qae  hizo  el  enperater  Cirio; 
y  el  henaano. 

De  sostener  cnal  nuevo  Atlante  el  mni 
El  siempre  augusto  Carlos  ya  cansado, 
€  Gentes,  dice,  no  vistas  he  domado , 
Hollado  el  suelo,  bollado  el  mar  profnnd 

»  Hecho  el  persa  monarca  á  mi  seguod 
Preso  ai  francés ,  al  moro  leyes  dado. 
El  cielo  en  ambos  hombros  sustentado. 
Mas  grave  con  las  glorias  qae  en  él  foml 

Luego,  del  mundo  desdeñoso  y  harto, 
cT6  gobierna  ( al  hermano  le  decía) 
De  Roma  el  ancho  imperio  y  de  Aiemaiú 

Y  al  hijo :  c  Tú  de  la  invencible  Espai 

Y  del  indio  tendrás  la  monarquía, 

Y  entre  ambos  Junte  amor  lo  que  yo  pan 

un. 

Robóme  ¡  oh  Julio!  una  cobarde  fiera 
(Fiera  y  cobarde ,  Julio,  cruel  sería). 
La  mitad  me  robó  del  alma  mia , 

Y  ¿tü  aun  vives,  mitad?  ¡Quién  lo  creyc 
Ira  al  fin  mujeril ;  que  no  cupiera 

En  varón  semejante  villania 

Necia ;  los  que  el  amor  y  el  cíelo  unía , 

¿Quién  sino  tú  apartarlos  pretendiera? 

¿Qué  se  puede?  Vivamos  divididos, 
Dulce  Amarílis  mia ,  en  esperanza 
De  vencer  con  paciencia  y  vida  el  hado. 

Julio,  ¿quién  desordena  mis  sentidos 
Iba  á  hablarte,  y  hanme  arrebatado , 
Ya  el  amor,  ya  el  dolor,  ya  la  venganza. 

ODA  XXXIV. 

A  Fecnando  de  Soria  (23). 

¡Ay  Sorino,  Sorino,  cómo  el  dia 
Huyendo  se  desliza , 

Y  unos  atrepellando  y  otros  años , 
A  la  muerte  corremos  á  porfía ! 
¡Tanta  priesa  á  volvernos  en  ceniza ! 

Y  á  tales  desengaños , 

Mal  ciegos,  con  afanes  ¡ay!  tamaños, 
¿Tras  una  sombra  de  ambición  mentida 
Fatigamos  la  vida? 

En  vano  temerosos  desviamos 
De  nos  á  Marte  airado. 

Y  al  mar  con  Euro  y  Noto  enfurecido. 
En  vano  los  malsanos  excusamos 

Ábregos  del  otoño  destemplado ; 

(23)  Imitación  de  U  oda  a  del  libro  segando  de 


aiii^l  temido 

osado  golfQ  del  oltido 

•émót ;  rústicot  sayalei 

ratreilet 

ieodat,  DO,  si  en  tsso  crisUlino 

resplandeee 

ipredo  del  rabí ,  y  despierU 

lar  sa  dulce  peregrino. 

lave ;  j  \  cómo,  cómo  empece 

ofia  encobierta 

D  brefe  duración,  j  mneita 

baje  f  Asi  Tibora  engafiosa 

snfuelta  en  rosl. 

lesrele  el  vano  credmienfo 

0  y  del  cuidado 

de  siempre  males  compafieros) ; 
§r  de  las  eosas  breve  atento 
)  á  ser,  no  sabio  demasiado , 

1  á  los  severos 

s,  neelos  ratos  placenteros. 


COMPOSiaOMES  VABIAS. 


a» 


¡Ob,  cómo  es  gran  saber  ser  eo  debido 
Lagar  desentendido ! 

SONETO  LIV. 

A  Dioi  Bseitro  Ssfior. 

iCómo  esperaré  yo  que  de  mi  pena 
Tibias  las  qtujas  toquen  en  tu  oído. 
Si  con  la  lengua  libertad  te  pido, 

Y  el  corazón  se  goza  en  la  cadena? 
Tü,  Sefior  uno,  ?es  cuánto  esté  ajena 

La  voz,  oue  te  importuna .  del  senudo; 

Y  asi ,  en  bandos  iojustos  dividido , 
¿V«r  placada  tu  Ui  podré  y  serena? 

Tal  es;  haber  piedad  de  un  quebrantado 
Corazón  aun  es  obra  oue  en  un  crudo 
Pecho  mortal  halló  Ul  vez  entrada ; 

Mas  tirar  del  infierno  4  un  obstinado 
Mal  grado  snyo.  en  ti,  Uno,  caber  pudo. 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 


nil  DE  LAS  rOISiAS  DE  DOH  mANOSGO  DI  VBDaAHO* 
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FRAGMENTOS  POÉTICOS 


DB 


PABLO  DE  CÉSPEDES. 


jijiaos  cmncios. 


DE  DON  GASPAR  MELCHOR  DE  JOVELLANOS. 

(  Eq  uq  Discurso  leido  en  la  nal  academia  de  San  Femando  en  i4  de  julio  de  i  78  i.) 

kBo  continuamente  Céspedes  á  las  artes  y  á  las  letras,  hizo  en  uno  y  otro  los  mas  bri- 
rogresos.  Su  poema  de  la  pintura  bastaría  para  darle  un  lugar  muy  distinguido  entre  los 
literatos  y  entre  los  sabios  artistas.  Pero  su  pincel  no  fué  menos  feliz  que  su  pluma,  pues 
y  pintaba  con  igual  inteligencia  y  gusto.  Era  exacto  en  el  dibujo ,  gracioso  en  las  fisono- 
andioso  en  los  caracteres  y  sabio  en  el  uso  de  las  tintas.  Pacheco  y  Palomino  lo  recono- 
uno  de  los  maestros  del  buen  gusto  en  Andalucía ;  pero  todas  las  artes  españolas  deben 
;riiia  y  sus  ejemplos  una  grata  y  respetable  memoria. 


DE  DON  JUAN  AGUSTÍN  CEAN  BERMUDEZ. 

Zn  el  tomo  primero  del  Diccionario  de  los  ilustres  profesores  de  las  Bellas  Artes;  Madrid ,  i 800.) 

ema  de  la  pintura,  cuyos  trozos  conservamos  por  el  celo  de  Francisco  Pacheco,  es  supe- 
re escribió  en  latín  Du-Fresnoy,  y  á  los  do  Le-Mierre  y  Watelet  en  francés,  por  su  nie- 
y  división ,  por  la  elevación  y  claridad  de  ideas,  por  la  pureza  del  idioma  y  por  la  arino- 
rsiíicacion  de  sus  octavas  rimas. 


DE  DON  JOSÉ  MARCIIENA. 

',(En  las  Lecciones  de  filosofia  moral  y  elocuencia. ) 

lases  hay  de  poemas  filosóficos :  los  primeros,  que  con  mas  propiedad  se  llaman  didnscá- 
son  aquellos  en  que  se  dan  preceptos  de  un  arte  ó  ciencia,  como  las  geórgicas  de  Virgi- 
le  la  naturaleza  de  Lucrecio  y  el  de  la  agricultura  de  Arato.  De  esta  especie  es  el  de  Pa- 
]Í£SPEDEs sobre  la  pintura,  del  cual,  por  desgracia,  solamente  pocos  fragmentos  nos  han 
9...  Lo  poco  que  de  él...  poseemos  será  materia  de  eterno  desconsuelo  por  lo  que  de  él 
perdido.  El  episodio,  en  que  con  el  motivo  de  la  tinta  introduce  el  elogio  de  los  escrito- 
han  ilustrado  el  linaje  humano,  de  los  grandes  poetas,  y  especialmente  de  Virgilio,  nada 
le  envidiar  al  mas  perfecto  do  cuantos  cu  las  geórgicas  de  este  leemos. 


FRAGMENTOS 


DB 


EL  ARTE  DE  U  PINTURA '". 


LIBRO  PRIMERO. 

McETC  al  alma  an  deseo  que  la  ineliot 
A  seguir  desigual  alrevimiento; 
Ardor,  que  nos  parece  ser  divina 
Inspiración  de  pretendido  intento; 
Si  el  desierto  vicor  donde  se  afina» 
En  mí  avivase  el  fugitivo  aliento, 
Diría  el  ai-iiflcio  soberano 
Sin  par  do  üegar  pudo  estadio  I 


iCuál  principio  cop?lene  ¿  la  noble  arte? 
lEl  dibujo ,  que  él  solo  representa  (3) 
Con  vivas  lineas  que  redobla  y  parte , 
Cuanto  el  aire,  la  tierra  y  mar  sustenta? 
El  concierto  de  músculos  y  parte 

gue  á  la  invención  las  fuerzas  acrecienta? 
I  bello  colorido  y  los  mf*jores 
Modos  con  que  florece ,  ó  los  colores?  (3). 

Comenzaré  de  aqui :  «Pintor  del  mundo, 
Que  iiel  confuso  caos  tenebroso 
Sac:  ste  en  el  primero  y  el  s<*guudo 
Hasia  el  último  dia  del  reposo 
A  luz- la  f:iz alegre  del  profundo, 

Y  el  celestial  asiento  luminoso 
Con  tamo  resplandor  y  hermosura 
De  varia  y  perfecUsima  pintura, 

«Con  que  tan  lejos  del  concierto  humano 
Se  adorna  el  cielo  de  purpúreas  tintas, 

Y  el  traslucido  esmalte  solierano 
Con  inOamadaslucesy  distintas 
Muestras  tu  diesti'a  y  poderosa  mano 
Cuando  con  ti\^t:i  maravilla  pinta: 
Los  gran<les  signos  del  (\éreo  claustro 
De  la  parle  del  Elice  y  del  Austro ; 

>A1  ufano  pavón  alas  y  falda 
De  01  o  bordaste  y  de  matiz  divino, 
1)0  vive  el  rosicler,  do  la  esmeralda 
Holnce  y  el  zafiro  alegre  y  Uno ; 
Al  íiero  pardo  la  listada  espalda. 
La  piel  al  tigre  en  modo  peregrino, 

Y  la  tierra  amenísima  que  esmalta 
Kl  lirio  y  rosa ,  el  amaranto  y   alta. 

«Todo  flero  animal  por  ti  vestido 
Va  diverso  en  color  del  vario  velo ; 
Todo  volante  género  atrevido. 
Que  al  aire  y  niebla  hiende  en  presto  vuelo; 

(1)  Sigo  el  texto  de  Pacheco  en  el  Arte  de  la  pintura ,  y  también 
el  orden  con  que  puto  estos  fragmentos. 

(2)  Toda  esta  estancia  se  halla  en  el  texto  de  don  Ramón  Fer- 
nandez sin  interrogancia.  El  segando  verso  dice  en  este; 

Del  dibujo,  que  él  solo  representa. 
(3)  Modos  con  qne  florece,  y  los  colores. 


Los  que  cortan  el  mar,  y  el  qne  tendido 
So  cuerpo  arrastra  en  el  materno  suelo. 
De  ti,  mi  inculto  ingenio,  enfermo  y  poa 
Foerias  alcance ,  jo  á  ü  solo  invoco.» 

DB  U  rOUlACIOII  BEL  BOnBB. 

Un  mundo  en  breve  forma  reducido. 
Propio  retrato  de  la  mente  eterna. 
Hizo  Dios,  que  es  el  hombre,  ya  i 
Morador  de  su  regia  sempiterna; 

Y  el  aura  simple  de  InroorUl  sentido 
Inspiró  dentro  en  la  mansión  Interna, 
Qne  la  exterior  parte  avive,  y  mueva  (^ 
Los  miembros  frios  de  la  imagen  nueva. 

Vistiólo  de  una  ropa  que  compuso. 
En  extremo  bien  hecha  y  ajustada, 
De  un  color  hermosísimo,  confuso. 
Que  entre  blanco  se  muesU^  colorada ; 
Como  si  alguno  entre  azucenas  ftuso 
La  rosa  en  bolla  confusión  mezclada, 
O  del  indio  martil  (rasílora  y  piula 
La  limpia  tez  con  la  sidonia  tinta. 

LOS  l!«STBDHE7IT0S  NECESARIOS  PAKA  LA  W 

Será  entre  todos  el  pinrel  primero 
En  sn  canon  atado  y  recogido , 
Del  blanco  pelo  del  silvestre  vero 
( El.bélgido  es  mejor  y  en  mas  leuido); 
Sedas  el  jabalí  cerdoso  y  tiero 
Parejas  ha  de  dar  al  mas  crecido; 
Será  grande  ó  mayor,  sognn  que  fuere 
Formado  á  la  ocasión  que  se  ofreciere  (( 

Un  junco  que  tendrá  ligero  y  lirme 
Entre  ios  dedos  la  siniestra  mano  (7), 
Do  el  pulso  incierto  en  el  pintar  se  iñrm 

Y  el  teñido  pincel  vacíie  eu  vano: 

De  aquellas  que  cargó  de  tierra  lirme 
Entre  oro  y  perlas  navegante  ufano. 
De  ébano  ó  de  marlil ,  asía  que  se  entre 
Por  el  canon  \  co:i  el  |k'¡ii  encueulre  (8j. 

Demás  un  lal)!oncillo  relumbrante 
Del  árbol  bello  de  la  tierna  pera , 


(4)  Que  la  parte  exterior  avive,  y  mueva.— T^J/tf  -f* 

(5)  Pacheco  dice  que  estns  estancias  son  del  libro 
gun  se  ve  en  el  Artir  de  la  pintura  de  este  autor,  prec 
primeras  á  la  que  empíeía : 

Una  ampolla  de  vidrio  erístalini. 
Se  restitayen  pnesá  sn  laRar,  no  obstante  qne  do 
nandez  y  otros  las  colocan  al  tin  de  los  Fragmentos. 
(6i  Según  Pacheco, alusión  á  las  brochas. 

(7)  Según  el  'fismo,  el  tiento. 

(8)  Según  el  mismo,  astas  de  loi  pinceles 


FRAGMENTOS  POBnCOS.^LIUlO  PRIMERO. 


?i5 


iqnel  otro  qn#  del  trlMeamaote 

re  el  coloren  su  madera, 

lo  por  la  parte  de  delante, 

Iga  el  grueso  dedo  por  defnen ; 

asentarás  por  sus  tenores 

riedad  y  mezcla  de  colores  (9). 

pórfido  coadrado,  llano  y  liso, 

ue  en  su  les  te  mires  limpia  y  clara  (iO), 

e  podrás  con  no  neqne&o  aviso 

ríos  con  sutil  mixtura  9  rara ; 

»s  piernas  la  máquina  de  aliso , 

a  á  otra  poco  mas  que  vara  (11), 

lavijas  pondrás  en  sus  encajes , 

3  á  tu  mano  el  cuadro  alces  ó  bajes. 

macizo  nogal  y  sazonado 

;ha. regla,  que  el  perfil  recuadra, 

r:is  t;inibien ,  de  acero  bien  labrado, 

itará  ocasión,  la  justa  escuadra; 

mpásdel  redondo  fiel  trabado, 

en  el  propio  nombre  al  justo  coadra , 

abriéndose  ó  cerrando,  no  se  sienta 

lo  donde  el  paso  mas  se  annáenta. 

nás  de  esto,  un  cuebillo  acomodado  (\% 

s  perdidos  filos  ya  desnudo  (15), 

ncorpore  el  color,  y  otro  delgado 

-orte  sin  sentir,  fino  y  agudo  (14); 

espojos  del  pájaro  sagrado, 

voz  oportuna  tanto  pudo 

Tarpea  roca  en  la  defensa , 

do  tenerla  el  fiero  galo  piensa. 

I  argentada  concba,  do  el  tesoro 

ó  del  mar  en  el  extremo  seno, 

le  guarde  el  carmín  y  guarde  el  oro, 

rde,  el  blanco  y  el  azul  sereno; 

icbo  Taso  de  metal  sonoro, 

íscas  ondas  transparentes  lleno , 

olidos  á  olio  en  blando  frío , 

ilor  los  defienda  y  del  estio  (18). 

a  ampolla  de  vidrio  cristalina , 

(1  perfecto  barniz  guarde ,  distinta 

ra  do  se  conserva  y  do  se  afina 

!on  que  mas  cómodo  se  pinta  (16); 

«las  otra  que  á  la  par  destina  (17) 

etra ,  y  dibujo  obscura  tinta , 

iparrosa  hecha,  agalla  y  goma , 

:\  licor  que  da  la  fértil  Soma. 

DI  u  mjaAaoii  be  u  toita. 

ne  la  eternidad  ilustre  asiento 
»le  humor  por  siglos  infinitos, 
1  el  oro  ó  el  bronce,  ni  ornamento 
ni  en  los  colores  exquisitos ; 
ga  fama  con  robusio  aliento 
esparce  los  canoros  gritos  (18) 
|ue  celebra  las  famosas  lides 
i  la  India  á  la  ciudad  de  Alcidca. 
lé  ftaera  (si  bien  fué  segura  estrella, 
lado  en  su  favor  constante  y  cierto) 
a  soberbia  sepultura  y  bella  (19) 

Paeheeo ,  tablón  de  peral  6  de  bsj. 
el  airaoj  losa. 
elmlsmo,elciballete. 
el  mismo ,  cochUfo  de  templar  colores, 
colección  de  t-ernandes,  en  la  de  Qttintaaa  y  otros 
rerso : 

De  su  pérfidos  filos  ya  deseado, 
de  Pacheco. 

Pacheco ,  el  cBchilfo  de  cortar  plomas, 
el  mismo,  colores  en  sis  conchas  dentro  y  faera  del 

tebeco;  Fereandes  y  Marebem  leen: 

Olio  con  qoe  mas  cómoda  se  pinta. 

tcheco;  Fernandos,  Marcheaa  y  otros  dicen: 

Con  estas  otras  que  ft  la  par  destina. 

ndes,  Marebena  y  otros  tscribea : 

En  él  esparee  loa  sonoros  fritos. 

I  soberbia  sepoltora  bella. — Ttstot  de  Fernénda  f 


De  las  cenizas  del  etposo  muerto 
La  magnánima  Reina ,  si  en  aquella 
Noche  oscura  de  olvido  y  desconcierto 
La  tinta  la  dejara  y  los  colores 
De  versos  y  eruditos  escritores  ? 

Los  soberbios  alcázares  alzados 
En  los  latinos  montes  basta  el  cielo. 
Anfiteatros  y  arcos  levantados 
De  iKMlcrosa  mano  y  noble  celo , 
Por  lier»  desparcidosy  acolados. 
Son  polvo  ya  que  cubre  el  yermo  suelo; 
De  su  grsndeza  apenas  la  memoria 
Vive ,  y  el  nombre  de  pasada  gloria. 

De  Priamo  iiifelice  solo  un  dia 
Deshizo  el  reino  tan  temido  y  fuerte; 
Crece  la  Incalía  yerba  do  crecía 
La  gran  ciudad ,  gobierno  y  alta  suerte ; 
Viene  espantosa  con  igual  porfía 
A  los  hombres  y  mármoles  la  muerte; 
Llega  el  Un  postrimero,  y  el  olvido 
Cubre  eu  oaoiro  seno  cuanto  ha  sido. 

Humo  envuelto  en  las  nieblas ,  sombra  vana 
Somos ,  que  aun  no  bien  vista ,  desparece ; 
Breve  suma  de  números  que  allana 
La  Parca  euando  multiplica  y  crece ; 
Tirana  suerte  en  condición  humana , 
Que  con  nueatroa  despojos  enriquece. 
Deuda  cierta  nacemos  y  tributo 
Del  gran  tesoro  del  hambriento  Piulo  (SO). 

Todo  se  anega  en  el  E.<:ligio  lago : 
Oro  esquivo,  nobleza ,  Ilustres  hechos ; 
El  ancho  Imperio  de  la  gran  Cariago 
Tuvo  su  fin  con  los  soberbios  techos; 
Sus  fuertes  muroa  de  espantoso  estrago 
Sepultados  encierra  en  si  y  deshechos, 
El  espacioso  puerto,  donde  suena 
Ahora  el  mar  en  la  desieria  arena. 

Espantoso  su  nombre  fué ,  espantoso 
El  hierro  agudo  á  la  ciudad  dr  Marte; 
Ella  lo  sabe  y  Trasimeno  ondoso. 
Que  en  su  sangre  hervióde  parle  á  parte, 
Caverna  ahora  del  león  velloso. 
Do  Aspe  sorda  y  Cerasla  se  reparte, 
A  do  no  humano  acento,  mas  bramidos 
De  fieras  resonantes  son  oidos. 

Vos  sentisteis  también  menos  amigos 
Los  tristes  hados  con  discurso  extraño , 
No  tanto  por  los  golpes  oiemigos , 
•  Mas  por  vuestro  valor,  último  daño  (21), 
¡Oh  Numanda !  oh  Sagtinto !  que  testigos 
Ahora  sois  de  humano  desengaño; 
Caísteis,  mas  quitó  vuestra  venganza 
Al  vencedor  la  palma  y  la  esperanza. 

iQüé  ?  81  la  edad  hamhrienU  lleva  (93) 
Las  peñas  enriscadas  y  subidas. 
El  fiero  diente  y  su  crueza  ceba 
De  piedras  arrancadas  y  esparcidas ; 
Las  altas  torres  con  extraña  prueba 
Al  tIemiK)  rinden  las  eternas  vidas; 
Hiéndese  v  abre  el  duro  lado  en  tanto 
El  mármol  liso,  el  simulacro  santo. 

Del  gran  Señor  la  omnipotente  mano. 
Que  las  ruedas  formó  dt*l  ancho  mundo 

Y  cuanto  adorna  el  pavimento  humano, 

Y  el  mar  y  cuanto  asconde  en  el  profundo, 
¿No  vemos  que  refrena  ó  va  á  la  mano 

De  la  natura  el  gran  poder  segundo? 
Pues  ludo  cuanto  á  luz  sacar  le  place 
Acaba ,  y  con  morir  su  curso  hace. 

¿Cuántas  obras  la  tierra  avara  psconde. 
Que  ya  ceniza  y  polvo  las  conlemplof 

(10)  Fernandez  omitid  esta  octava. 

(11)  Mas  por  vaestro  valoró  úlümo  dafio.— Tivivde  Fenumdu, 
Mas  por  vaestro  valor  el  postrer  daQo.— Tcjrto  de  M§rckeif, 

(ti)  Asi  Pacheco ;  Femandei  lee : 

¡  Qae  si  el  tiempo  j  la  edad  hambrienta  lleva. 
Marcheaa  pone: 

Qif  ui  el  tiempo  i  U  «dad  bamhtUasaV&«n* 
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PADLO  DE  CÉSPEDES. 


¿Dónde  el  bronce  labrado  y  oro,  j  dóudo 
Atrios  y  gradas  del  asirío  templo, 
Al  cual  do  oiroj^ran  rey  nunca  responde, 
\h*  alia  miMUoria  peri'gi-ino  ejemplo? 
Solo  el  (ÍL*oüro  que  el  inj^euio  idquiore 
Se  libra  de  murir  ó  se  ditiere. 

No  croo  qne  otro  fuese  el  sacro  rio 
Que  al  vencedor  AY|Uiles  y  ligero 
Le  hizo  el  cuerpo  con  fatal  rodo 
Impenelrable  al  homicida  acero , 
Que  a(|ut'lla  trompa  y  sonoroso  brío 
Del  claro  Terso  del  eterno  Domero , 
Que  viviendo  en  la  boca  de  la  geDle, 
Ataja  de  los  siglos  la  corriente; 

(^mio  se  opuso  con  igual  aliento 
£1  vei  sn  (grande  de  Marón  divino, 
(.uaiido  con  paso  audax  de  ilustre  Intento 
Del  áui'i*a  eternidad  halló  el  camino; 
Puso  en  el  trono  del  purpureo  asiento 
La  noble  tinta  del  poeta  Andino 
Al  ma^ii/inlmo  Eneas .  no  el  inico 
Pasaje  y  la  cieciente  de  Numico. 

1»Bl!SCIP10S  PARA  ADESTRAR  LA  VANO. 

Primero  romperás  lo  menos  doro 
Deste  arte ,  poco  ¿  poco  conqaistando; 
Procura  un  orden,  por  el  cual  seguro 
I*or  sus  términos  vayas  caminando ; 
Comienza  de  un  perfil  sencillo  y  puro 
Por  los  ojos  y  partes  figurando 
La  faz ;  ni  me  despiugo  deste  modo 
Un  tiempo  linear  el  cuerpo  todo. 

Un  día  y  otro  día ,  y  el  contino 
Trabajo  hace  práolico  y  despierto, 

Y  después  que  tendrás  seguro  el  tino 
Con  el  estilo  Unne  y  pulso  cierto, 
No  cures  atajar  luengo  camino 

Ni  por  allí  te  engañe  cerca  el  puerto; 
Vedan  qne  el  deseado  fin  consigas 
Pereza  y  confianzas  enemigas. 
Asi  la  unlverfsal  naturaleza 
Cuantos  produce  al  esplendor  del  cielo, 
No  primero  los  arma  de  firmeza 
Ni  con  osado  pié  huellan  el  suelo; 
Que  el  sabor  de  la  leche  la  lerncxa 
l'^unde  y  condense  del  purpúreo  velo  (23) ; 

Y  como  va  creeiendo  el  aliiuento, 
liefuerza  con  igual  mantenimiento. 

Hasta  qnf>  ya  crecida  allef^a  ni  puiilo 
Adulla  edad  de  mas  perleno  esliido, 
Kl  sustento  dispone,  y  dalo  junto 
Al  cuerpo  y  al  vigor  acomodado; 
No  quieras  adornar  mas  tu  trnsi^nto 
De  lo  que  conviniere  al  primer  grado ; 
Que  cnanto  mas  en  él  te  detuvieres, 
irás  mas  pronto  al  otro  á  que  subieres. 

Ya"quc  ol  aura  segunda  de  la  suerte 
Descubre  en  tu  favor  felice  a^'üero, 
No  puede,  según  eslo,  sucederte 
Menos  el  resto  que  el  sudor  primero; 
Por  ende  con  ahínco  anteponerle 
Pretende  entre  los  otros  delantero. 
Llevando  sien)|)re ,  y  vencerás ,  por  guia 
La  libre  obstinación  de  tu  porfía^ 

La  elegancia  y  la  suerte  graciosa 
Con  que  el  diseño  sube  al  sumo  grado 
No  pienses  descubrirla  en  otra  cosa , 
Aunque  industria  acrecientes  y  cuidado. 
Que  en  aquella  excelente  obra  espantcsa, 
Mayor  de  cuantas  se  han  jamás  pintado, 
Qué  hizo  el  Donarrota  de  su  mano 
Divina  en  el  etrusco  Vaticano (24). 

Cual  nuevo  Prometeo  en  alto  vuelo 
Alzándose,  extendió  las  alas  tanto, 

(23)  Funde  y  condensa  en  el  corpóreo  velo.  —  Texto  de  Fer- 

(24,  Según  Parhrcu,  on  cl  Arlf  de  In  pinfura,  ahule  aquí  CÉS- 
p£üts  al  (rcsro  del  Juicio  tioal  heciiu  por  Mi^uul  Anüci. 


Que  puesio  encima  el  estreltodo  délo, 
Una  parte  alcanzó  del  fuego  santo. 
Con  que  tornando  enriquecido  al  suelo. 
Con  nueva  maravilla  y  nuevo  espanto 
Dio  vida  con  eternos  resplandores 
A  mármoles ,  a  bronces,  ¿  colores. 

Era  perpetua  noche  y  sombra  a^nira 
La  ignorancia ,  que  tanto  ocupa  y  tiene 
Cuando  con  llama  relumbrante  y  pura 
Esta  luz  clara  se  aparece  y  viene; 
Vistióse  de  no  vista  hermosura 
El  siglo  inculto  y  rudo,  á  quien  conviene 
Con  titulo  vencer  debido  y  justo 
La  fortunada  edad  del  gran  Augusto  {^. 

¡Oh,  mas  que  mortal  hombre,  ángel  d 
¡Oh !  ¿cuál  te  nombraré?  No  humano,  ci 
Es  lu  ser;  que  del  cerco  ímpíreo  vino 
Al  estilo  y  pincel  vida  y  concierto ; 
Tú  mostraste  á  los  hombres  el  camino 
Por  mil  edades  ascondido,  incierto , 
De  la  reina  virtud ;  á  ti  se  debe 
Honra  que  en  cierto  dia  el  sol  renueve. 


UBRO  U. 

DE  LA  PROPORCIÓN  DB  LOS  BODIES. 

Y  aunque  en  la  proporción  generalmco 
De  los  antiguos  muchos  difirieron , 
Una  intento  seguir,  la  mas  corriente 
Que  en  las  mayores  obras  eliaieron; 
Yo  la  vi  y  observé  en  aquella  fuente 
De  perenne  saber,  de  do  salieron 
Nobles  memorias  de  valiente  mano. 
Que  ornan  la  alta  Tarpeya  y  Vaticano. 

Del  alto  de  la  frente,  do  el  cabello 
Se  comienza  á  espesar  oscurecido, 
Hasta  donde  adornado  de  su  vello 
Kl  perfil  de  la  barba  es  mas  crecido 

V  do  mas  b^jo  se  avecina  al  cuello, 
En  tres  partes  iguales  dividido. 
La  medida  será  con  que  midieres 
Grande  ó  pequeña  imagen  que  hicieres. 

DE  LA  PROPORCIÓN  DE  LOS  AMVALES. 

El  estudio  no  menos  y  el  cuidado 
Que  pusiste  en  humanas  proporciones , 
A  cualquier  animal  representado 
Ai)licarás  por  parles  y  razones ; 
Al  corzo  ligerísimo,  al  venado, 
Pero  en  particular  á  los  leones 
Con  fuerte  garra  y  con  lanudas  crines, 

V  cierta  ley  de  rigurosos  fines. 

El  hermoso  lebrel ,  el  crudo  alano 
Pintado,  ser  de  grande  ornato  hallo; 
Kl  jabalí  espantoso,  el  tigre  hircano, 

Y  otros  en  grande  numero  que  callo; 
Mas  sobre  todo  ten  siempre  á  la  mano 
Kl  bizarro  dibujo  del  caballo. 

Con  (|Uü  tanto  enriquece  la  pintura 
El  aliento,  caudal  y  hermosura  (*2(>). 

PINTURA  DB  UN  CARALLO. 

Muchos  hay  que  la  fama  ilustre  y  nombí 
Por  estudio  mas  alio  ennoblociei'a 
Con  obras  faniosisinias,  do  el  hombre 
Explica  el  ar ti  tirio  v  la  manera ; 
Solo  el  caballo  les  ilará  renombre 

Y  gloria  en  la  presente  y  venidera 
Edad,  pasando  del  dibujo  esquivo 

A  descubrirnos  cuaulo  muestra  el  vivo. 

(S;))  Scptin  Pacheco,  alude  Céspedes  al  tieinp)  il 
C;írlüS  V.  tVniíiiulez  lee  Cble,  ülliuio  verso : 

La  fortunada  edad  del  gnindü  Autpjsta. 
(20)  El  alicuio,  el  caudal  y  la  üermosura.  — rt.r/j  t 


FRAGMENTOS  POÉTICOS.— 

irczcacn  et  aire  y  movimiento 
rosa  raza  do  ha  venido; 
)ii  allivez  y  alrevimiento 
a  vista,  en  la  cerviz  rr^iiido; 
lirme  el  brazo  en  duro  asiento 
ié  resonante  y  atrevido, 
ijnsolente,  libre,  afano, 
;r  el  horror  de  estruendo  vano; 
►  el  alto  cuello  y  enarcado, 
aheza  descarnada  y  viva ; 
as  cuencas ,  ancho  y  dibiado 
espacio  de  la  frente  altiva ; 
\ientre  rollizo,  no  pesado 
de  huios,  y  que  aviva 
eminentes;  las  orejas 
I  derramarlas,  y  parejas, 
hinchado  el  fervoroso  pecho 
músculos  fuertes  y  carnosos; 
I  canal  dividirá  derecho 
esos  cuartos  limpios  y  hermosos; 
I  anca  y  crecida ,  largo  el  trecho 
la  ,  y  cabellos  desdeñosos , 
I  hueso  del  brazo  y  descarnado, 
<  negro,  liso  y  acopado, 
ca  que  desdeña  ser  postrero 
•  caminando  ignota  puente 
one  al  encuentro,  y  delantero 
■  á  lodo  el  escuadrón  siguiente  (37); 
osado,  denodado  y  (¡ero 
;  de  arrojársela  la  corriente 
y  que  con  las  ondas  retorcidas 
I  en  las  riberas  combatidas. 
lejos  al  arma  dio  el  aliento 
a  trompa  militar  de  Marte, 
nte  estremece  un  movimiento 
rmbros,  sin  parar  en  una  parte; 
I  resuello,  y  recogido  el  viento, 
hierta  nariz  ardiendo  parte ; 
)or  el  cuello  levantado 
oso  cabello  al  diestro  lado. 
3S  sueltas  madejas  extendidas 
!Ta  cerviz  con  fiero  asalto, 
i  con  los  relinchos  encendidas 
y  blanca  nieve  á  Pello  alio, 
las  mas  cerradas  esparcidas 
viento  igual  de  salto  en  salto, 
icueniro  de  su  ninfa  bella, 
)  volador  delante  della; 
I  gallardo  Cilaro  iba  en  suma, 
i  Marte  atroz  iban  y  tales; 
aspira l)a  la  albicaiitc  espuma 
iangrientos  frenos  y  bozales ; 
el  tremolar  de  libia  pluma  (f8) 
1  por  los  campos  desiguales 
mos  y  pechos  varoniles 
carro  feroz  del  grande  Aqnfles  (29), 
cuales  excede  en  hermosura 
)  volador  del  señor  mió  (30) ; 
dtoria  cierta  se  asegura 
cualquiera  en  gentileza  y  brío; 
ote  á  la  nieve  helada  y  pura 
r,  y  en  correr  al  Kuro'frio, 
ntos  en  su  verso  culto  admira 
a  voz  de  la  pelasga  lira. 
,  gran  madre,  á  quien  dichoso  parto 
ngraudece  de  corona  y  cetro , 
iplendor  se  extiende  y  criKie  harto 
Dy  puro  que  elxliurno  eletro, 
)  el  persa ,  el  agareno  y  parto 
lor  con  sonoroso  pletro; 
lelo  tiene  aun  quien  venza  y  quiebre 
ima  y  Roma  el  presumir  celebre. 

i  todo  el  esfdadron  sli^iienle.  —  Texlo  de  Fer- 


ú  tremolar  de  Lidia  pluma.— T^x/o  dcMarckena, 

eco ;  Fernandet  y  Marr hrna  dici'n  : 

tlfl  rnrrn  feroz  del  pr.inde  Ai|uiios. 

ao  nermudez.  ai|ul  aludid  Cespedu  almarijoCs  de   i   mejor  uai»  de  riVdWvi^, 

r  $e  bablB  en  la  nota  tiguieatCé  | 


LlbRO  SEGUNDO. 

(duales  en  torno  el  carro  levantado 
De  uncidos  ferocisimos  leones 
Van  al  abrigo  del  materno  Jado 
De  eslr^'llas  los  aniiiMUos  oscuadrones ; 
No  in>>nnr  gu/o  tienta  el  pi'cho  amado 
Ver  tú  salir  de  ti  tales  varoiieá , 
('uva  virtud  cual  el  celeste  fuego 
Reluce,  y  mas  el  gran  marqués  de  Pri  go(3I). 

Kste.  por  quien  de  gloria  coronad/i 
Viste  de  eterno  honor  mil  ornamentos , 
Córdoba,  de  laureles  adornada 

Y  de  palmas  sus  altos  fundamenfoR; 
Luz  de  su  ilustre  patria,  levantada 
Kncíma  á  cualesquier  merecimientos; 

Y  es  bien  razón  que  en  serio  delta  sea 
De  cuanto  alumbra  el  sol  y  el  nnr  rodea. 

Y  si  tú,  grave  citara,  pretendes 
Si>guir  este  subido  heroico  intt'iuo, 

Y  el  valor  ci'lebrar  donde  te  enciendes 
Tanto,  y  alzar  tu  voz  al  claro  asiento. 
No  consienten  tus  fuerzas  lo  que  enit>rendcs, 
Que.pocas  son,  y  el  ya  cansado  aliento; 
Vuelve,  vuelve,  jr  conoce  la  carrera 
Que  ya  tomaste  a  proseguir  primera. 

n  LA  PERSPECTIVA. 

Si  enseñarte  pudiese  los  conceptos 
Escritos,  y  la  voz  presente  y  viva 
Los  primeros,abriera,  y  los  secreto!^ 
Que  encierra  en  si  la  docta  perspeoiiva; 
Como  extendidos  por  el  aire  y  re«;los 
Los  raros  salen  de  la  vista  esf]uiva ; 
Chorno  ál  término  llegan  de  su  intento. 
Do  paran  comeen  basa  y  fundamenlo; 

Osaré  confesar  que  alguna  parte 
El  continuo  tnil>;ijo  alcanzar  pne<le, 
Por  gastar  largo  tiempo  en  aquesta  arto, 

Y  la  esperanza  audaz,  que  al  tin  sucede , 
De  mirar  dónde  acaba  y  dónde  parte 
El  corle  de  las  lineas,  y  dó  quede 
Señnlado  el  escorzo  con  certeza 
En  breve  forma  y  coa  mayor  belleza. 

DEL  Bsconzo. 

Acórtase  por  esto,  y  se  relira 
El  perlil  que  á  los  miembros  ciñe  y  parte, 

Y  asimismo  escondiéndose  á  la  mira , 

Y  desmiente  á  la  vista  una  gran  parte. 
Donde  una  gracia  se  descubre  y  mira 
Tan  alta,  que  parece  que  allf  el  arte , 
O  no  alcanza  de  corta,  ó  se  adelanta 
Sobre  todo  artificio,  6  &e  levanta. 

Esto  llaman  etcorzo,  introducido 
Que  en  la  habla  común  se  eMti(*niia  y  nomlire, 
De  tierras  extranjeras  conducido , 
Trajo  con  la  arte  misma  el  mismo  nombre; 
Ora  pues  ni  el  trabajo  conocido 
Tal  vez  te  haga  acobardar  ni'asombre , 
Ni  la  dificultad  severa  pueda 
Romperte  el  paso  á  la  sublime  rueda. 

LA  pixtüha  de  alejanoko  por  apélcs. 

¿Qué  diré  de  la  tabla  que  desvia 
El  fulminante  brazo  y  los  colores? 
Vivo  parece,  y  viva  fuerza  envia 
El  golpe  entre  fingidos  resplandores, 
Al  cual  se  rindió  el  Asia,  y  la  porfía 
De  los  partos  huyendo  vencedores, 

Y  la  pintura  tan  subida  y  nneva , 
Que  con  relinchos  su  caballo  aprueba. 


íoM  ííeírtmCeanBermnílp?,  fuó  don  Pedro Ferflandrz  d.'f.órilrt- 
ba  y  A^üiUir,  tt-rrcr  n);iniu»'á  de  rru'jjo,  luya  ca>a  bC  seúalu  por  ii 
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Bien  bty  donde  eitender  la  bUnca  Tela 
Por  aiicbo  campo,  doiide  el  ño  no  es  derto  (39}, 

Y  traer  mil  precefitos  que  la  escnela 
Tavo  de  los  antiguos  y  el  concierto; 
Mas  mlentru  la  tniencioD  mas  se  desvela , 
lias  cerca  pide  el  deseado  pnerto; 

Coii  todo,  descabrir  el  fin  se  debe 
Del  camino  mas  fidl  y  mas  breve. 

Y  para  mayor  Im,  sabrfts  que  bay  «Bt 
Indoslria  con  que  roucbot  haa  dbrado, 

Y  acudiendo  el  favor  de  la  fonuna(S5), 

Y  el  suceso  al  estudio  y  al  cuidado. 
Sus  pinturas  ilustres  una  á  «na 
Las  colocaron  en  tan  alio  grado , 

Tan  firmes^  que  la  fbena  no  ba  podido 
Del  tiempo  oscurecerlu,  ni  el  olvido  (Si). 
HarAs  de  cuatro  lisUs  bien  labradas  • 
le  entre  si  puedan  ene^avae,  os  cuadro» 
i'or  Iguales  treebos  seftaladu 
A  la  redonda  sean  del  recuadro; 
De  señal  i  seftal  atravesadaa  (35) 
Vayan  las  hebru  á  encontrarse  en  cuadro, 
Cual  el  vario  ajedrez  sude  mostrarse, 

Y  de  ébano  y  marfil  diferenciane. 
Podrás  como  quisieres  la  figura 

En  uhla  6  en  pa|>el  representarla , 
En  la  cual  se  descubra  en  la  esculiura 
Un  movimiento  vivo  es  que  mirarla ; 
De  suerte  la  acomoda  eo  la  postura , 
Que  habrás  despuea  con  tintu  de  pinurla , 
Si  aspira  el  noble  pecho  i  la  alta  gloria 
Que  da  de  siglo  A  siglo  la  memoria. 

El  va  dicho  instrumento  en  medio  puesto 
De  esia  figura  y  de  tu  opuesta  visu. 
La  membrana  ó  painel  tendrás  dispuesto. 
Do  tu  dibigo  con  razón  conaista; 
Un  trazo  suba  por  derecho  enhiesto, 

Y  corra  por  través  la  ciega  Ksta 
Con  otros  tantos  cuadros  y  seftales, 
Todas  al  Justo  ó  todas  desiguales. 

Y  luf  eo  mirarás  por  dónde  pasa 
Cierto  el  contorno  de  la  bella  idea , 
De  rincón  en  rincón,  de  casa  en  casa 
De  aquella  red  qne  contrapuesta  sea; 
A  tus  caadrados  los  perfiles  casa 
Con  oscnra  emaiite,  do  se  vea  (36) 

El  escorzo  tan  iusto,  conefeio 
Igual  en  lodo  al  imitado  objeto. 

DE  U  MITACIOII  M  U  KATOIALEZA. 

Tpues  ya  sale  y  resplandece  v  don 
Con  belleza  de  luz  del  nuevo  día 
El  cielo  oscuro  la  florida  aurora, 

Y  alza  la  faz  rosada  al  aura  fría, 

A  vos  llamo  y  á  vos  convoco  ahora, 
Ilustre  y  animosa  compañía , 

Sue  conn)¡go  entendido  aquella  parte 
abéis  de  los  principios  de  aquesta  arte. 
Mas  ¿qué  me  canso  de  pintar,  si  al  vivo 
Desfallece  el  matiz  j  apenas  llega. 
Si  con  humilde  ingenio  lo  que  escribo 
Mal  el  verso  declara  ó  mal  despliega? 


n^)  Por  anclio  campo,  doade^l  fla  es  cierto.  ->  Texí»  de  Fer- 
Kauílet. 
(M)  Y  aeodiendo  el  favor  en  la  fortana.— Texto  detmism, 
(Si)  Del  tiempo  oMoreeerlos ,  ai  el  olvido.— Texto  dei  mimo, 
(5o)  El  texto  de  Pacheco  dice : 

De  sefial  la  aefial  atravendai« 
(36)  Segan  Pacheco,  alada  al  lápiz  aefro« 


Del  natural  pretende  alto  motivo 
Seguir  que  á  s<iio  e«tndio  no  se  entiega; 
Del  natural  reroge  los  despi^jos 
De  RV  que  pueileii  alcanzar  sus  ojos. 
Busca  eo  el  natural,  v  si  snpieres 
Bnscarlo,  hallarás  cuanto  buscares; 
No  te  canse  mirarlo,  y  lo  que  «leres 
Conserva  en  ios  disenos  que  sacares; 
En  la  honrosa  ocaaion  y  menesteres 
Te  alegrará  el  provecho  que  hallares; 

Y  con  vivos  cobres  resoata 

El  vivo  que  el  pincel  é  ingenio  Imita. 
No  me  atrevo  á  decir  ni  me  prometo 
Todas  las  bellas  partes  requeridas 
Hallarse  de  contino  en  un  sugeto. 
Todas  veces  sin  falu  recogidas; 
Aunque  las  cria  sin  ningún  defelo, 
A  todas  en  betteu  preleridu , 
Naturaleza,  tú  aitresaca  el  modo, 

Y  de  partes  perfectas  has  no  todo. 

01  US  mloKiía  »t  la  vaiitasIa. 

En  el  silencio  oscuro  su  belleza, 
Desnuda  de  afectadas  fantaaias. 
Le  descubre  al  pintor  naturaleza 
Por  tantos  modos  y  por  tantas  vías , 
Para  que  el  artA  atienda  á  su  lindeza 
Con  nuevo  ardor  cuando  en  las  cumbres 
La  luna  embiste  blanca  y  en  cabello 
Al  pastorcifio  desdefioso  y  bello. 

Las  frescas  espeluncu  ascnadidas 
De  arboredos  silvestres  y  sombrl»s. 
Los  sacros  bosques,  selvas  extendidas 
Entre  corrientes  de  cerúleos  rioa ; 
Vivos  lagos  y  perlas  esparcidu 
Entre  esmeraldas  y  Jacintos  (Hos 
Contemple,  y  la  memoria  entretenida 
De  varias  cosas  queda  enriquecida. 

NEDicGioii  M  ai  nrao. 

Si  dispusiese  el  soberano  délo , 
Cuyo  imperio  corrige  y  ley  gobierna 
Cuanto  á  luz  manifiesta  el  ancho  suelo, 

Y  el  estado  mortal  siguiendo  alterna , 

8ue  después  que  dé  vuelu  el  leve  vuelo 
el  liempo,  que  consume  y  desgobieroa 
Cuanto  produce  y  cria  el  universo, 
Viviese  la  memoría  de  mi  verso. 

Será  quizá  que  entre  otros  desvarios 
En  que  dan  los  que  aquesta  humana  scnd 
Huellan,  mirase  en  los  precetos  mios 
Uno  que  alzarse  á  la  virtud  pretenda , 

Y  añadiendo  al  cuidado  nuevos  bnus. 
Levantar  á  su  antiguo  honor  emprenda 
Esta  arte  ya  perdida  y  desechada , 
Sin  honra  en  el  olvido  sepuluda. 

¿Cómo?  ¿No  puede  £'jr?  Un  tiempo  es 

Y  pasaron  mil  años,  ascendida. 
En  tanto  que  la  niebla  oscura  tuvo 
De  la  ignorancia  la  viriud  sin  vida , 
Hasia  que  aventajadamente  hubo 
Quien  la  ensalzó  di-  a^>ra  está  subida; 
Mas,  como  todas  cus^s,  nunca  puede 
Firmarse  donde  permanezca  y  quede. 

No  asienta  en  nada  el  pié  ni  permanec 
Cosa  jamás  criada  en  un  estado; 
Este  hermoso  sol  que  resplandece 

Y  el  coro  de  los  asiros  levantado , 

El  vago  aire  y  sonu:.ie,  y  cuanto  crece 
En  ia  tierra  y  el  mar  de  grado  en  grado 
Mueven,  como  ellos  cambian  vez  y  asiei 

Y  revuelven  los  grandes  elemeotos. 
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medo  emiflar  de  la  bonania 
US  veces  prometió  el  engaño, 

*  en  dolor  tieraa  esperauza , 
íorazoo  aumentó  ea  mi  daño ; 
10  mas,  no  borle  conflanu 
Qtlrosa  fas  al  desengaño, 

e  el  aura  presurosa  |  vifa 
ina,  el  amor  mi  meóle  esquifa, 
mis  ojos  con  descuido  tin  día, 
«oído  Tolvi  los  ojos  mios 
>les bellísimos, y  Via 
casto  desden  mostrarse  pios. 
i  breve  contento!  Ob  qae  alegría 
I  Oh  bienes  de  mi  bien  vacios ! 
>scara  y  croel  cubrió  el  tesoro 
K)r  las  patentes  puerUs  de  oro. 
bago  pues?  ¿Adonde  iré,  que  pueda 
díar  ó  desterrar  mis  males? 
x4  do  el  gran  planeta  veda 
4  los  ardientes  arenales, 
^rpetua  sed  la  Libia  queda 
[le  gentes ,  bosques  y  animalei, 
ié  vago  por  contrarios  axes 
a  fiera  ó  del  gortioio  Oaxes. 
so  tú ,  pues  tan  diéboso  hubiste 
don  del  dek)  soberano , 
ti  ciek),  ¡oh  Pacheco !  en  que  consiste 
luprema  del  ingenio  humano, 
I  vivos  colores  mereciste 
lo  llega  artificiosa  mano, 
verso  numeroso  en  sumn 
r^ar  con  el  pincel  la  pluma. 

ne  del  torpe  olvido  sofioUemo 
ste  la  imagen  verdadera 
a  ley  del  tiempo  y  movimiento 
o  Fernando  de  Herrera; 
s  toca  con  sublime  acento 
r  sus  despojos  de  manera , 
mvldie  de  Mansolo  la  gloría 
antigua  Ménfls  la  memoría. 
achoco,  en  la  sombra  opaca  y  Cria 

•  sosegado  al  monte,  ai  ilanOy 


■eato  hé  piblteado  por  vei  primera  n  el  Sem»- 
(Bteero  38,  ifio  de  1845).  Huíase  «U  In  de  la  vida 
•1  Baaoserito  intitulado  Ukro  de  deteripeton  de 
iHt  de  ihuiree  f  memerebUe  earonee,  por  Frenéis' 
ra  «1  texto  aie  he  servido  de  ana  copia  qne  me 
I  endito  amigo  el  iofenioso  poeta  sevillano  don 
).  Pacheco  dice  al  copiar  estos  versos:  «Aonqne 
Idos  ingenios  hicieron  versos  en  su  aiabanu ,  me 
fii  parte  de  un  elogio  de  Pablo  m  Cásrinss,  por 
lien  esUmd  maclio  Fenuado  <e  Henreía.» 


El  nombre  i  resonar,  qne  en  ti  confia 
Vivir,  y  al  tiempo  no  resiste  en  vano ; 
Dichoso  si  los  dos  en  compañía 
El  sagrado  argumento  mano  A  mano 
Proseguirin  contigo;  ver  espero 
El  ecbioolo  Plndaro  y  Homero. 
Dos  qne  exceden  al  rayo  almo  y  sereno 

8ue  i  la  bermeja  aurora  va  delante , 
os  esparcidas  luees  del  terreno 
8ae  el  hermano  ilustró  del  maoro  Atlante  : 
on  Juan  de  Argnljo,  en  el  aonio  seno 
Criado  en  Pindó  ü  Olmo  resonante, 

Y  Juan  Antonio  del  Alcázar,  guia 
De  valor,  de  nobleza  y  cortesía. 

CarU  ninguna  habrá  qne  aceU  sea 
De  laureado  Febo  y  rubio,  cuanto 
Aquella  en  cuya  frente  escrito  lea 
El  nombre  de  Herrara  ilustre  bando. 
Herrera  el  bosque  resonar  se  vea , 

Y  forme  al  viento  volador  su  canto. 
El  verde  mirto  V  el  laurel  florido, 

Y  el  álamo  áe  Aleiáe$  etcogido. 
Desplegaba  ya  el  aura  el  áureo  velo 

Do  resplandece  su  inmortal  tesoro, 

Y  el  aire  alegre  en  el  color  de  hielo 
Muestra  un  misto  matiz  de  fuego  y  oro 
Ni  recoge  del  todo  el  dubio  cielo 

Las  bellas  luces  del  ardiente  coro. 
Ni  el  Cándido  ligustro  y  amaranto 
Rehuye  en  partt  ol  colorido  manto. 

En  aqoella.sazon  con  paso  lento 
La  reina  del  amor  y  hermosura , 
Dejando  el  mar  cerúleo  y  el  asiento 
De  Nereo  v  la  onda  mal  segura, 
Soleaba  el  campo  del  sereno  viento 
Entre  una  niebla  transparente  y  pura , 
Arriba  acaso,  do  con  vos,  Fernando, 
Triste  cantaba  y  con  acento  blando. 

Repite  dnicemente  sus  querellas 
Al  vario  son  de  resonante  plectro, 
A  la  par  los  dos  soles  y  las  bellas 
Idalias  flores  y  esplendor  de  electro; 
Culpa  el  fiero  desuno  y  las  estrellas 
Señoras  y  el  soberbio  indigno  cetro 
Que  le  siíieu  á  dura  ley  y  esquiva. 
Que  del  mal  de  que  mucre  espire  y  viva* 

Como  el  concierto  oyó  la  cipria  diosa , 
La  voz  suave  y  la  meonia  lira , 
Revuelve  el  carro  de  obra  artificiosa. 
Donde  el  oro  y  valor  menos  se  admira; 
Hace  callar  la  escuadra  numerosa 
Que  el  rico  peso  por  el  aire  tira; 
1'odas  se  ven  enmudecer,  y  en  tanto 
Venas  eomienxa  el  regalado  canto. 
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FRANCISCO  PACHECO. 


POSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 

or  de  Fernaido  de  Herrera  (1). 

nación  osada ,  el  don  fecundo 
zco  en  la  forma  Terdadera 
lé  del  culto  y  gran  Herrera , 
e  su  ingenio  alto  y  profundo, 
maste  al  primero,  ama  el  segundo, 
el  uno  y  otro  en  su  manera , 
ar  del  t:go  la  ribera, 
ítis ,  y  los  dos  el  mundo. 
y  |(rande  canto  el  espumoso 
aciones  diferentes 
late  ufano  su  pureza, 
u  nombre  ilustre  y  generoso 
ya  otras  liras  mas  valiente , 

0  ó  griego  la  grandeza. 

II. 

i  la  mnerte  de  Miguel  Ángel. 

n  del  que  escribió  Laura  Batí f erra 
de  gli  Ammaunati.) 

1  ya  que  el  mármol  duro,  helado, 
lu  de  ti  recibió  ardiente , 

Imas  tristes,  para  fuente 
▼ida  y  honra  despojado;, 
I  que  el  color  vil  6  preciado 
\  forma  ministró  valiente, 
«lo  verdad  en  lo  aparente, 
uera  en  su  primer  estado ; 
ya  que  el  alto  ilustre  templo 
iste  con  sacro  y  real  decoro, 
idedel  dolor  vecino; 
«roso  de  Aganipe  el  coro 
no  de  hoy  mas,  cual  raro  ejemplo, 
iri  cantar,  Ángel  divino. 

III.* 

Diego  de  Silva  Velaiqiez  (S). 

h  joven  valiente,  en  la  ventora 
principio;  la  privanza 

oneto  al  frente  de  la  edidoa  de  las  obras  de 
ra  becba  por  Pacmco. 

meto  en  el  Arte  de  U  piniuf  con  el  epígrafe 
^o  de  Silva  Velaxqaex,  pintor  de  nuestro  rató- 
bablendo  pintado  aa  retrato  a  caballo ,  le  ofre- 
ciaco  Paciigo,  estando  eo  Madrid,  este  soneto.» 


Honre  la  posesión ,  no  la  esperanza 
Del  lugar  que  alcanzaste  en  la  pintura. 

Anímete  la  augusta  alu  figura 
Del  monarca  mayor  que  el  orbe  alcanza, 
En  cuyo  aspecto  teme  la  mudanza 
Aquel  que  tanta  luz  mirar  procura. 

Al  calor  deste  sol  tiempla  lu  vuelo, 
Y  verás  cuánto  extiende  tu  memoria 
La  fama  por  tu  ingenio  y  tus  pinceles; 

Que  el  planeta  benigno  á  tanto  ciclo 
Tu  nombre  ilustrari  con  nueva  (¡loria, 
Pues  es  mas  qoe  Alejandro ,  y  tú  su  Apeles. 

IV. 

Aadróneda  y  Perseo. 

La  virgen  del  color  patrio  teñida 
En  duro  lazo  aguarda  en  alta  roca, 
Por  la  voraz  armada  horrible  boca 
El  triste  fin  deio  faul  partida. 

Por  axabacbe  y  perlas  conocida 
Pluvia  y  cabello  que  la  cubre  y  toca 
Fué  del  joven  vendido ,  á  quien  provoca, 
Por  no  morir,  á  darle  dulce  vida. 

Y  mi  parte  inmortal  por  culpa  oscura 
Del  dragón  casi  ya  en  la  boca  llera , 
Aun  i  su  libertad  niega  el  deseo; 

Y  aunque  fuerza  del  cielo  la  asegura, 
M  el  daño  teme  ni  el  remedio  espera ; 
¡Tanto  es  ingrata  al  celestial  Perseo! 

V  (3). 
^  V       ACrUto. 

Pudieron  numerarse  las  señales 
Que  en  vuestra  carne  delicada  y  pura 
¡Oh  im&gan  de  la  eterna  hermosura ! 
El  reparo  imprimió  de  nuestros  males; 

Aunque  fberon  en  ai  tantas  y  tales, 
Que  el  ingenio,  no  solo  i  la  pintura. 
Vencen,  y  tü  ¡oh  sagrada  vestidura  1 
A  trasladar  en  U  su  gloria  vales. 

Mas  el  amor  que  cela  el  rojo  velo 
¿Quién  lo  podra  contar,  si  aun  el  efeto 
La  arte  noble  i  formarlo  no  es  bastante? 

Fné  sin  principio ,  eterno  será.  ¡Oh  cielo! 
¿Cómo  á  tan  grande  amor  no  me  sujeto? 
¿Qué  bago  ¡on  piedra  I  en  deuda  semejante? 

(3)  Pacicco  dice  en  el  Arte  de  la  ptnture:  -Es  decir,  el  Scftor 
que  une  rstrcchamcnte  ronsigo  aquella  veste  tncorpúrca  sutil  que 
ri'prespnu  sus  escofñdos,  estando  baQado  en  sn  propría  sangre, 
para  que,  leb'ida  en  Va  tLoi  dt\\% » ^^t^tVteot.%^^r)v:\\v^A 
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Vi. 


A  don  Fernando  Enriquez  de  Ribera ,  tereer  duque  de  Aléala  (4). 

Oüé  dar  nueva  vida  al  nuevo  vuelo 
Del  que  cayendo  al  piélago  dio  fama, 
Príncipe  excelso,  viendo  que  me  llama 
£1  honor  de  volar  por  vuestro  cielo. 

Temo  á  mis  alas,  mí  subir  recelo 
¡  Oh  gran  Febo!  á  la  luz  de  vueslra  lltma; 
Que  tal  vez  en  mi  espiriln  derrama 
Esta  imaginación  un  mortal  hielo. 

Mas  promete  ai  temor  la  confiansa 
No  del  joven  la  muerte,  antes  la  vida 
Que  se  debe  á  qna  empresa  gloriosa ; 

Y  esta  por  acercarse  á  vos  se  alcanza ; 

gue  no  es  tan  temeraria  mi  sabida , 
uesto  que  es  vuestra  luz  mas  poderosa. 

HAOniGAL. 
(Traducción  del  Marino.) 

A  ont  ifliigen  de  la  Virgen  con  Cristo  muerto  en  so  regato, 
obra  de  Migael  Ángel. 

No  es  piedra  esta  Señora 

gue  sostiene  piadosa ,  reclinado 
n  sus  brazos,  al  muerto  Hgo  helado ; 
Has  piedra  eres  ahora 
Tú  cuya  vista  ¿  su  piedad  no  Uora, 
Antes  eres  mas  duro; 
Que  á  muerte  tal  las  piedras  coa  espanto 
Se  rompieron ,  y  aon  sueleo  hacer  llanto. 


A  LA  IMAgER  de  la  ROCHt, 

obra  de  Miguel  Ángel. 

{Traducción  de  unoi  versos  laUnos,) 

La  noche,  que  en  acción  dulce  al  reposo 
Rendida  ves ,  de  un  ángel  fué  esculpida 
En  esu  piedra ,  y  dale  el  sueño  vida ; 
Llámala  y  hablará,  si  estás  dudoso. 

(Traducción  de  la  respuesta  de  Miguel  Ángel.) 

Dormir  y  aun  ser  de  piedra  es  mejor  suerte, 
Mientras  la  inviiiia  y  la  vergüenza  dura, 
Y  no  ver  ni  sentir  me  es  giaii  ventura ; 
Pues  calla  ó  habla  bajo,  no  despierte. 


SOBRE  la  brevedad  DE  LA  HERHOSCRA. 

Fragmento  (5). 

I  Cuan  frágil  eres ,  hermosura  humana ! 
Tu  gloria  en  esplendor  es  cuanto  dura 
Breve  sueño,  vil  humo ,  sombra  vana. 

Eres  humana  y  Tragil.  hcrniusura, 
A  la  mezclatla  lósa  somejanle. 
Que  alegre  se  levanta  en  ia  luz  pura; 


(4)  tAsf  también  comencé  el  afto  de  IGOS  á  pintar  de  colores  los 
licDzos  de  fábulas  del  camarin  de  don  Fernando  Knriquez  de  r«i- 
bcra,  tercero  duque  de  Alcalá ,  á  la  sazón  que  l*ablo  de  CésiiCdis 
estaba  en  Sevilla,  el  cual  quiso  ver  cómo  manejaba  el  temple,  y  yo 
le  mostrL'  el  primer  lienzo  que  hice  para  muestra...  Esta  era  la 
fábula  de  Dédalo  y  su  hijo  Icaro ,  cuando,  derretidas  las  alas,  cae 
al  mar  pomo  haber  creido  á  so  padre.  Y  me  acuerdo  que  viendo 
cl  desnudo  del  mancebo  pintado,  dijo  Céspedes  que  aquel  ora  el 
temple  que  hablan  usado  los  antiguos,  y  que  él  se  acomodaba  ai 
que  habla  aprendido  cu  Italia,  llamado  aguazo...  Pues  este  lienzo 
en  el  techo  vi  que  conseguía  lo  que  habla  deseado ,  concerté  la 
obra  en  mil  ducados,  y  ofreci  con  el  lienzo  an  soneto  al  Dnqae, 
que  por  descansar)'  dar  gusto  al  lector  lo  pongo  aquf.«— Francis- 
co Pacbüco,  Arte  de  la  pintura, 

(5)  «Hurtaré  estos  versos  de  nna  epístola  que  envié  á  don  Juan  . 
de  Jáuregai  estando  (este;  en  Roma ,  y  pasen  por  variedad  y  poir 
pintura.»  Pagugo  ,  Arte  de  lapintura. 


Pero  vuelta  la  vista  en  nn  insianle, 
Cuanto  cambia  el  axal  el  paro  cielo 
Las  hojas  trueca  en  pálido  lembiaule. 

Yace  sin  honra  en  el  humilde  suelo; 
¿Quién  no  ve  en  esta  flor  el  desengaño. 
Que  abre,  cae»  seca  el  sol » el  vtentOy  el 
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Habiendo  llevado  el  cielo 
Ei  primer  Lope  del  mando, 
¿Qué  mucho  lleve  el  segando. 
Si  no  los  merece  el  suelo? 
Mas  déjanos  un  consuelo 
Con  pérdida  tan  ezirafia  : 
Que  cnanto  sol  j  mar  baila 
Celebrará  la  memoria 
De  los  dos ,  que  fueron  glofia 
La  mayor  que  tuvo  ESpua« 

BtmiCEL. 

Enigau. 

De  un  humilde  animal  vengo, 
Soy  blando  de  condición , 

Y  sin  lengua  doy  razón 

De  lodo,  aunque  no  la  tengo; 

Y  aun  parece  mas  que  humano, 
De  mi  poder  la  grandeza, 
Porque  otra  naturaleza 

Hago  al  que  me  da  la  mano. 

Lo  que  estimo  sobre  todo. 
Que  no  solo  artificiales , 
Pero  sobrenaturales 
Cosas  hago  en  alto  modo. 

Todo  cuanto  quiero  hago, 

Y  lo  vuelvo  á  deshacer; 
Sin  termino  es  mi  poder 

Y  sin  termino  mi  estrago. 
Es  mi  poder  en  el  suelo 

Tan  semejante  al  Eterno, 
Que  puedo  echar  al  infierno 

Y  puedo  llevar  al  cielo; 

Y  aqui  para  entre  los  dos , 
Llega  mi  poder  á  tanto , 
Que  no  solo  haré  un  santo , 
Pero  haré  ai  mismo  Dios. 

k  PABLO  DE  CÉSPEDES. 

Fragmento. 

Mas  ¡  oh  cuan  desusado  del  camino 
Que  intenté  proseguir  tomé  la  vi  a  , 
Honor  de  España ,  Céspedes  divino! 

Vos  podéis  ia  ignorancia  v  noche  roía, 
Mas  que  Apeles  y  Apolo,  iíustrememe 
Volver  en  agradable  y  claro  día; 

Qnc  en  vano  esperará  la  edad  presentí 
En  la  muda  poesía  igual  sugeto. 
Ni  en  la  ornada  pintura  y  elocuente. 

A  la  futura  edad  prometo 
Que  el  nombre  vuestro  vivirá  seguro 
Sin  la  industria  de  Sostralo ,  arquitelo. 

Ei  furo  excelsa  torre,  el  grande  muro, 
Mausoleo,  pirámides  v  templo. 
Simulacro ,  coloso  en  bronce  duro, 

Vacilo  todo  en  cenizas  lo  contemplo; 
Que  cl  tiempo  á  dura  muerte  condeuadas 
Tiene  las  oliras  nuestras  para  ejemplo. 

Mas  si  en  eternas  cartas  y  sagradas 
Por  nos  se  extiende  heroica  ia  pintura 
A  naciones  remotas  y  apartadas , 

Cercando  de  una  luz  excelsa  y  pura 
En  ei  sagrado  templo  la  alta  fama, 
En  oro  esculpirá  vuestra  figura. 

Ahora  para  la  luz  de  vuestra  llama 
Sigo  el  intento  y  fin  de  mi  deseo. 
Encendido  del  celo  que  me  inflama. 


COMPOSiaONBS  VARIAS. 
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Era  en  la  uzondicliosa 
Cnando  ajeoa  de  alegria 
A  sa  esposo  y  rey  hada 
Honras  la  sagrada  esposa; 

y  andando  en  so  movimiento, 
Un  loco  encontró  un  lanson, 
Y  al  punto  le  dio  aticion 
De  guardar  un  monumento. 

Puesto  en  su  ejercicio  pió, 
Vido  acercarse  á  rezar 
A  un  honrado  del  lugar, 
Pero  en  fama  de  judio. 

Con  la  aprehensión  ó  el  celo 
Enarboló  la  cruel 
Asta ,  con  que  dio  con  él 
Has  qne  aturdido  en  el  suelo; 

Y  al  puehlo,  qne  le  cercó 
Para  vengar  esta  li^uria , 
Da  ha  voces  con  gran  Tu  ría: 
¿Hemos  de  guardar  ó  no?» 

Fabio  mió,  la  razón 
Siga  un  camino  quieto; 
Que  nanea  el  celo  indiscreto 
Alcanzó  refoimacion. 

EPIGRAMA. 

Sacó  un  conejo  pintado 
Un  pintor  mal  entendido; 
Como  no  fué  conocido, 
Estaba  desesperado; 

Mas  halló  un  nuero  consejo 
Para  consolarse,  y  fué. 
Poner  de  su  mauo  al  pié 
Do  letra  grandec9»</0. 


EPIGRAMA  (6). 

Pintó  un  gallo  un  mnl  pintor, 
Y  entró  un  vivo  de  repeine, 
En  todo  landíferciiic, 
Cuanto  ignorante  su  autor. 

Su  falla  de  habilidad 
Satisfizo  con  malullo; 
D«  suerte  que  murió  el  frailo 
Por  sustentar  la  veidud  (7), 

SONETO  Vn  (8). 

En  medio  del  silencio  y  sombra  oscura. 
Manto  de  horribles  t'orinns  espünloSas, 
Veo  la  bella  imagen  de  tres  diosas. 
Compuesta  de  oro,  grana  y  nieve  pnra. 

Su  ornato,  resplandor  y  hermosura 
Son  partes  para  mi  tan  poderosas , 
Que  aunque  enlazado  estoy  en  varias  cosas. 
Me  arrebata,  entretiene  y  asegura. 

{ Oh  vos,  luces  del  cielo  las  mavoros ! 
Digo,  con  vuestra  paz,  que  sois  vencidas 
De  dos  soles  que  en  gloria  juzgo  iguales , 

Y  que  precio  sus  claros  lespLiiidores 
Tanto,  que  en  estas»  soiiil)r.is  oxirniliilas 
Mo  envidio  vaeslrus  layus  ceicshiulcs. 


(6)  Este  epigrama  faé  primero  pobtiradA  pnr  Ksplnnsa  en  las 
Floret  4e  poetas  tiustrrt.  Iteimiiriiniüln  PAniKcn  m  el  Arie  de  la 
pintura.  Corre  equivocadamente  romo  obr»  riel  conde  de  Viliame- 
tfiana  entre  las  poeaias  de  este  autor.  Tradiijolo  eo  lenfiua  frjoce- 
sa  monsieur  de  Gramvenville. 

(7;  Porque  dijo  la  verdad.  —  Edición  de  ¡as  obras  de  Viltamo-' 
diana. 

(8)  Pablicd  este  soneto  Ecdro  da  fiapioosa  en  sus  Fior<f  depoe- 
Isa  íkutríi0 
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DE 


FRANCISCO  DE  RIOJA. 


JUiaOS  CRÍTICOS. 


DE  DON  J.  J.  LÓPEZ  DE  SEDAÑO. 

(Bn  el  tomo  iv  de  El  Parnaso  español,  Madrid,  1770.) 

Lás  obras  de  este  ezcelenüsimo  poeta  español,  aunque  son  bastantes,  no  existen  impresas  ni 
nocidas.  No  les  falta  requisito  de  cuantos  pide  la  buena  poesía,  ni  de  hermosura  de  pensa- 
rientos,  ni  de  propiedad  de  imágenes,  ni  de  pureza  de  estilo,  qi  de  armonía  y  dulzura  de  la 
■nificacion,  que  no  resalten  en  ellas ,  principalmente  del  fondo  de  moral  sobre  que  las  establece ; 
erque  no  ignorando  nuestro  autor,  como  poeta  tan  docto,  que  las  poesías  de  asuntos  amatorios 
!  tomados  de  imágenes  simples  y  materiales ,  pero  desnudas  de  ejemplo  ó  moralidad  provecho- 
I,  no  tienen  mas  utilidad  que  el  mérito  del  buen  lenguaje  y  la  viveza  de  las  pasiones,  para  dar- 
mmas  realce  dirigió  todas  sus  obras  á  ejemplos  y  alusiones  morales  de  mucha  o}»ortupidad  y 
Bveiúeopia, 


DE  DON  JOSÉ  MARCHENA. 

(Eu  las  lecciones  de  filosofía  moral  y  elocuencia.) 

Mas  quien  elevó  hasta  el  ápice  de  la  perfección  la  poesía  lírica  fué  su  paisano ,  y  acaso  su  dis* 
lulo,  RiojA  (1).  El  afecto  que  la  célebre  canción  á  las  ruinas  de  Itálica  anima  es  la  melancolía 
Mófica  que  las  vastas  reliquias  de  los  edificios  en  que  se  ufanaba  el  humano  poderío  en  los 
xrUles  infunde.  Tremendos  documentos  de  la  flaqueza  del  hombre  y  la  fuerza  de  la  naturale- 
9  el  moho  que  sus  derribadas  columnas  carcome ,  el  amarillo  jaramago  que  en  los  fragmentos 
ij  seguros  de  sus  medio  allanadas  paredes  crece ,  nos  están  contino  señalando  la  honda  sima 
m  i  nosotros,  las  obras  nuestras,  nuestros  vicios  y  nuestras  virtudes  nos  ha  de  sepultar  un  dia. 
i  aniquilada  poteacia  del  pueblo-rey  que  fundó  á  Itálica,  los  soberbios  edificios  de  esta  coló- 
a,  la  gloria  de  sus  hijos,  señores  los  unos  del  universo,  ilustres  otros  por  sus  tareas  literarias, 
do  se  retrata  con  viveza  á  la  mente  del  autor.  Las  regaladas  termas ,  el  vasto  anfiteatro,  los  pa- 
nos que  habitaron  los  Césares,  hijos  do  Itálioa,  las  piedras  que  publicaban  sus  hazañas,  todo 

[I)  Mareen  liabla  de  Peraaodp  de  flamra* 
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ha  sido  victima  del  tiempo  y  la  muerte.  La  sacra  Troya,  la  altiva  Roma»  la  docta  Atenas  sé] 
presentan  entonces;  y  tan  nobles  ruinas  aumentan  su  dolor.  Por  fin ,  en  el  silencio  de  Ui 
oye  una  lamentable  voz  que  grita  cayó  Itálica  ^  eco  repite  Mlica ;  y  al  oir  tan  claro  nombre 
zan  profundos  gemidos  las  nobles  son^bras  de  los  altos  varones  que  en  su  antiguo  esplcDf 
poblaron...  La  epístola  satírica  de  Rioja  combate  con  fuerza  la  loca  solicitud  de  los  que  pa 
vida  pretendiendo  cargos  y  humillándose  ante  los  palaciegos ;  pero  mas  bien  es  un  elogio 
vida  exenta  de  ambición  y  codicia,  que  la  expresión  de  un  enérgico  encono  contra  los  ambic 
Los  únicos  contra  quien  se  irrita  el  virtuoso  y  filósofo  poeta  son  los  frailes  hipócritas  que,  < 
Bagados  en  los  vicios  mas  torpes ,  predican  la  virtud  en  las  plazas  y  sitios  públicos : 

No  qniera  Dios  que  imite  á  los  varones 
Qne  gritan  en  las  plazas  macilentos, 
De  la  Tírlud  infames  histriones ; 

Esos  inmundos  trágicos  atentos 
Al  aplauso  vulgar,  cuyas  entrañas 
SoD  infectos  y  oscuros  monumentos. 

¡Qué  pUcida  resuena  en  las  mootifias 
El  aura,  respirando  blandamente! 
Qué  gárrula  j  soasóte  por  las  cafias ! 


POESÍAS 
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SONETOS  AMOROSOS. 

I. 

Sdpliea  al  Gaadaliuifir  (t). 

on  albos  pies  al  espacioso 

reloz  tarteso  rio , 

a  ei  al)rasado  eslío 

Jo  curso  glorioso, 

ni  amor  que  crece  tu  espomoso 

i  niuclias  lágrimas  que  en? io, 

I  la  dudosa  luz  rocío, 

e  Ciolia  lustre  generoso: 

ndo  en  mustio  son  mi  afán  ardiente 

crespa  lengua  resonado 

prado  ó  en  sedienta  arena , 

le  Mandas  luces  al  herviente 

uestre,  ya  en  vano  derramado, 

I  y  dalce  y  clara  luz  serena. 

U. 

A  la  Tid. 

Frondosa  vid ,  y  en  extendido 
'ona  la  dosnuda  Trente 
irelice  pobo  que  al  corriente 
ice,  de  honor  destituido; 
así  no  amancille  el  aterido 
pn  duro  hielo  tu  excelente 
Febo,  coando  mas  ardiente 
i  tu  gloria  el  rajo  embra? ecido ; 
es  cuando  en  su  lo.«tre  florecU 
áspero  tronco  y  dilatado 
nde  luciese  tu  ufanía, 
)n,  sacra  vid ,  que  el  despojado 
verde  y  fresca  lozanía 
ora  eu  su  fuuesio  estado. 

m. 

A  onoi  álamos  blancos  (3). 

safiodo  Bóreas  el  nevoso 
só,  y  el  triste  ivierno  helado, 
ISO  al  divino  ardor  templado, 
profundo  centro  tenebroso; 
te  el  verde  honor  al  espacioso 
•stro,  del  hielo  despojado, 
obos,  qne  ornáis  el  intrincado 
i  claro  Guadiamar  ondoso. 
•s  vos,  que  ufanos  al  suave 
Febo  coronáis  la  frente, 
el  yerto  humor  que  os  oprimía! 
riste  yo ,  que  de  importuno  y  grave 
nio  oprimir  la  frente  mia , 
t  ver  mi  altiva  luz  ardiente! 


!  él  estilo  de  Herrera  que  de  Rrou. 

el  estilo  de  Herrera  qne  de  Rioja.  Lo  mismo  pne- 

fUBOi  de  lai  foaeUM  qae  vas  ta  esu  eoleccioa. 


IV. 

A  un  rio. 

Ménon«  qne  eon  turbia  j  alta  frente 
Vuelas  veloz  al  gran  tartesio  rio , 
Horrible  á  (berza  del  |>luvioso  y  frió 
Austro,  la  selva  oprime  lu  corriente ; 

Y  vi  yo  cuando  en  la  sazón  ardiente. 
Corriendo  apena,  de  cristal  vacio , 
Ella  te  defendió  del  cano  estío, 
l)e  tu  cefiudo  humor  mustia  y  doliente. 

No  des  al  aire  pues,  oh  rio  sagrado , 
Raices  de  tan  fiel  y  generosa 
Selva,  que  te  asombró  al  esiivo  fuego. 

Templa  la  saña  y  ei  confuso  y  cit* go 
Hervir  de  tu  profunda  agua  espumosa, 
Asi  diacurras  puro  y  diialaUo. 

V. 

A  «nos  labios.   . 

Marchite ;  oh!  nunca  frió  y  cano  hielo 
De  tus  labios  la  dulce  y  blanda  rosa , 
Do  la  gracia  de  amor  siempre  reposa , 
Ni  otro  sitio  envidiando  ni  otro  cielo. 

De  ellos  nunca  á  herir  levanta  el  vuelo 
Ni  hacha  cruda  ó  flecha  rigurosa. 
Que  una  blanda  palabra  generosa 
Arma  y  enciende  en  el  purpúreo  velo. 

De  estol  pues  blandos,  rojos  v  suaves 
Labios,  do  se  arma  Amor,  y  que  encendieron 
Mi  pecho  en  llama  y  rosa  dulcemente. 

Nunca  ¡oh  tiempo!  permitas  que  los  graves 
Hielos  de  edad  la  púrpura  ardiente 
Amortigúeo ,  y  llama  en  que  me  ardieron. 

VI. 

Al  Héspero. 

Salve,  oh  mancebo,  flor  de  la  hermosa 
Llama  que  enciende  v  cerca  el  puro  cielo ; 
Cuanto  menos  que  ( jniia  generosa, 
Tanto  luces  mas  candido  en  el  suelo. 

Apacible  destierra  en  la  sombrosa 
Noche  el  horror  de  su  medroso  velo; 
Que  aun  no  vibra  su  hacha  luminosa 
Venus ,  mirando  ai  gran  señor  de  Délo. 

Luce  en  su  vez  ¡  oh  Héspero  dichoso! 
En  su  silencio,  y  con  tu  luz  me  invia 
A  mi  dulce  esplendor  y  mi  cuidado; 

Y  si  tal  vez  sentiste  el  amoroso 
Fuego  que  asi  encendió  mi  pecho  helado, 
Daipe  00  errar  por  tenebrosa  via. 

VIL 

Al  Gaadalqaivir. 

Otro  tiempo  profundo  y  dilatado 
Te  vi  correr,  job  sacro  hesperio  rio! 

Y  ya  te  ciñe  el  abrasado  estío , 

Y  tu  lucieute  mirmol  seca  auadQ« 
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Triste  pensaba  yo  nmica  sobrado 
Seiiiir  tal  tez  el  ardimiento  mió, 
O  belase  el  Tánaís  el  invierno  frío, 
O  regalase  el  sol  su  curso  helado; 

Pero  si  tá ,  gran  lustre  de  occidente» 
Bétis,  siendo  deidad  del  inhumano 
Tiempo,  la  ves  y  sientes  la  crueza, 

No  desespero  de  mi  ardor  insano; 
Vuelta  veré  en  ceniza  la  grandeza 
Uienira  Fabo  rayare  en  oriente. 

VIIL 

Lánguida  flor  de  Venas,  que  escondida   . 
Yaces  V  en  triste  sombra  y  tenebrosa, 
Verte  impiden  la  faz  del  sol  hermosa 
Hojas  y  espinas,  de  que  estés  ceBida; 

Y  ellas  el  puro  lustre  y  la  vistosa 
Púrpura  en  que  apuntar  te  vi  teüida 
Te  arrebaUn ,  y  á  par  la  dulce  vida 
Del  verdor  que  descubre  ardiente  rosa. 

Igual  es,  mustia  flor,  ta  mal  al  mío ; 
Que  si  nieve  tu  frente  descolora 
Por  no  sentir  el  vivo  rayo  ardiente, 

A  mi,  en  profunda  oscuridad  y  frío, 
Hielo  también  de  muerte  me  colora 
La  ausencia  de  mi  luz  resplandeciente. 

IX. 

A  don  Jaas  de  Argoljo. 

Ya  la  hoja  que  verde  ornó  la  firenle 
Desta  selva ,  don  Juan ,  en  el  verano , 
Tiende  amarílla  por  el  suelo  cano 
Fuerza  de  helado  espíritu  inclemente ; 

Y  la  ova  que  en  agua  vi  pendiente 
De  un  hueco  risco  con  verdor  lozano , 
Mustio  ya  y  sin  color,  despojo  vano, 
Bétis  esplaya  con  mayor  corriente ; 

Y  yo  asi  bien  no  desigual  mudanza 
Siento  en  mi  mal;  que  ya  mi  ardor  intenso 
Cambia  el  bitslo  en  ceniza  vana  y  fría. 

¿Quién  esperó  igual  bien?  j  Oh  grata  usanza 
Del  tiempo ,  pues lalleoe ¿par  del dia. 
Si  un  heimoso  verdor,  un  fuego  inmenso. 

X. 

Imitación  de  Horacio. 

\  Aunque  pisara;;.  Laida ,  la  sedienta 
Arena  que  en  la  Libia  Apolo  enciende. 
Sintieras  ¡ay !  que  el  aquilón  me  ofende, 

Y  del  hielo  y  rigor  la  pluvia  lenta. 
Oye  con  qué  ruido  la  violenta 

Furia  del  viento  en  el  jardín  se  extiende, 

Y  que  apena  aun  la  puerta  se  defiende 
Del  soplo  que  en  mi  daño  se  acrecienta. 

Pon  la  soberbia ,  oh  Laida,  y  blandos  ojos 
Muestra,  pues  ves  en  lágrimas  bañado 
El  umbral  que  adorné  de  blanda  rosa ; 

Sue  no  siempre  tu  ceQo^y  tus  enojos 
ré  sufrir,  ni  el  mustio  invierno  helado, 
Ni  de  Bóreas  la  saña  impetuosa. 

XI. 

Sobre  la  inconstancia. 

Claro  y  tranquilo  el  mar  me  conducía 
A  que  sulcara  su  profundo  seno, 

Y  apena  entré,  cuando  el  color  sereno 
Huyó  de  Bóreas  con  la  saña  fría. 

Crespos  montes  de  humor  al  cielo  vía 
Subir,  y  el  mar,  de  oscura  sombra  lleno. 
Cambiar  varios  semblantes,  y  el  terreno 
Asiento  entre  las  olas  parecía. 

Entonce  ¡ay,  oh  mezquino!  un  mortal  hielo 
Me  cubría ,  y  el  hueco  leño  roto 
Luchaba  con  las  aguas  fatigado. 

En  tanto  afán,  con  voz  ya  incierta  al  cielo 
Moví  á  piedad ;  libróme ,  é  hice  voto 
De  fiar  nunca  en  ponto  sosegado. 


EldolordelaaMSflteia. 


Cuando  entre  luz  y  púrpura  aparece 
La  all>a.  y  despierto  ¡  ay  triste!  y  miro  d  di: 

Y  no  hallo  la  dulce  Laida  mia , 
Alba  y  púrpura  y  Im  se  me  oscoreee. 

Lloro,  y  crece  mi  llanto  coanto  crece 
Mas  la  lumbre,  y  la  sombra  se  desvb , 

Y  un  torpe  hielo  asi  me  ata  y  resfria. 
Que  aun  la  voz  para  alivio  me  fkllece. 

Y  i  un  tiempo  apora  amor  oon  alto  fuego 
En  este  ancho  desierto  el  pecho  mió. 
Donde  el  pesar  lo  aviva  mas  y  enciende. 

Lloro  pues  y  ardo;  asi  mi  amor  se  ezlieo< 
Tanto,  que  i  los  y  i  sombra  y  i  rodo 
Muero  en  llamas ,  y  en  ligrimas  dm  anego. 

xm. 

A  ana  selva. 

¡  Ay,  amarilla  sd va ,  que  desnvda    - 
Yaces ,  y  en  cano  y  yerto  bam<^  cubierta  < 
¡Cómo  tu  hórrida  faz  en  mi  despierta 
Nuevo  mal  á  mi  incendio  y  llama  cruda ! 

Siénteme  ¡ay,  triste!  arder  cuando  se  rr 
Tu  frente ,  y  se  descubre  blanca  y  yerta; 

Y  cuando  el  alma  tierra  mas  desierta 
Se  ve  de  luz,  mi  llama  es  mas  aguda. 

Pero  ¡qué  mucho,  oh  selva ,  si  la  ardiei 
Hacha  con  que  te  alienta  el  claro  dia 
Declina  tanto  al  Austro  pluvioso ! 

Y  yo  estoy  tan  cercano  al  refulgente 
Rayo,  que  die  sos  luces  siempre  envia 
Mi  diilce  ardor,  Aglaya,  j  glorioso. 

XIV. 
EzborUcioB  A  amar. 

No  esperes,  no,  perpetua  en  tu  alba  frc 
¡Oh  Aglaya!  lisa  tez ,  ni  que  tu  boca. 
Que  al  mas  helado  á  blando  amor  provoca 
Bañe  siempre  la  rosa  dulcemente. 

¿Ves  el  sol ,  que  nació  resplandeciente, 
Cuál  con  luz  desvanece  tibia  y  poca? 

Y  tú  sorda  á  mis  ruegos  como  roca 
Estás,  en  quien  se  rompe  alta  corriente. 

Goza  la  nieve  y  rosa  que  los  años 
Te  ofrecen;  mira ,  Aglaya ,  que  los  días 
Llevan  Iras  si  la  flor  y  la  belleza: 

Que  cuando  de  la  edad  sieiiias  los  daño 
lias  de  envidiar  el  lustre  que  tenias, 

Y  has  de  llorar  en  vano  tu  dureza. 

XV. 

A  UD  fresno. 

Cuando  te  miro  ¡oh  frei^no !  así  al  helad 
Soplo  del  aquilón  calvo  la  frente, 

Y  altivo  y  blando  soplo  de  occidente. 
De  purpúreo  verdor  la  cima  ornado. 

Aleare  vuelvo  á  mi  infeííce  estado, 

Y  esfuerzo  así  mi  corazón  doliente: 
«Espera,  no  importunt^s  al  luciente 
Cíelo  con  voces  y  con  llanto  airado. 

«Tiempo  será  que  tan  crecida  pena 
Acabe,  y  tú  luz  goces,  si  oprimido 
Yaces  ahora  en  tan  profundo  hielo. 

»Y  si  el  volver  del  incansable  cielo 
Da  á  un  mudo  tronco  el  verde  honor  perdí 
¿Cómo  á  tí  no  tu  pura  luz  serena?» 

XVI. 

De  nn  naurragio. 

Yo  acabaré  infclicr^  en  el  ondoso 
Golfo  (|ue  ensaña  y  turba  el  viento  airado 
Pues  en  nevoso  invierno  sulqué  osado 
Piélago  así  profundo  y  proceloso. 

Ya  me  arrebnta  el  ponto  furioso, 

Y  miro  el  leño  en  piezas  desalado 
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ispama  errar,  ¡  ay  yo  cuitado ! 
elo  á  mis  lágrimas  piadoso, 
saré,  pues  me  reí  imprudente 

0  mar,  que  inmenso  me  rodea , 
en  sus  olas  mis  desnudos 

;.  No  fie  de  crisial  luciente , 
mplo  en  mi  mal  quien  no  desea 
yo,  pasto  d^  nadantes  mudos. 

XVII. 

Del  escarmiento. 

áttfraga,  ¡oh  cuál  tu  leda  frente, 
el  ocio  fácil  poseía , 
me  ha  engaiádo,  que  creía 
tranquilo  tu  cristal  luciente! 
niro  encresparse  dulcemente 
m  la  aura  que  occidente  invja; 
mosos  montes  que  i  porfía 
al  cielo  el  euro  furiente, 
^ces  fueron  ya  que  el  hondo  Fgeo 
al  cauto  con  aguda  prora , 
S  y  tantas  lo  sulqué  animoso. 
a  escarmentar,  porque  no  ahora, 
en  vano  al  mar  im()etuoso, 

1  cierto  fin  en  que  me  veo. 

xvin. 

'ertinacia  de  un  afecto  amoroso. 

•diento  campo,  que  abundoso 
lies  contemplo  en  el  csüo. 
to  de  humor  luciente  y  frío 
Ttdo  invierno  y  proceloso, 
de  luengos  cuernos  caudaloso, 
rrer  con  nuevo  orgullo  y  brío 
lescrece,  y  con  angosto  rio  . 
el  ancho  piélago  espumoso, 
nca  ¡ay,  oh  dolor!  mi  incendio  veo 
me  un  punto,  ó  robe  soplo  helado 
la  selva,  ó  tibio  la  corone, 
do  aun  en  tal  grave  mal  dispone 
ra  en  mi  importuno  devaneo, 
nas  y  en  fuego  desatado. 

XIX. 

A  Lesbia. 

lé  excelso  lugar.  Lesbia,  formada 
fué  de  tu  hermosa  frente? 
Moncayo  coronó  luciente 
inca,  á  su  pureza  comparada, 
uál  purpúrea  llama  retocada 
*tes  su  belleza  floredeole , 
naya  y  abrasa  ocultamente 
I  mas  soberbia  y  mas  helada? 
iras  luces,  dulcemente  atroces, 
o  celestial  cerca  y  enciende? 
uspende  tu  razón  divina? 
h  necio,  cuan  poco  las  veloces 
pueden!  Lesbia  peregrina, 
eoos  habla  en  tí,  menos  te  ofende. 

XX. 

Poder  del  amor. 

con  presto  paso  y  frente  leda , 

ligo,  caminas  difigente , 

>h  cuan  en  vano !  la  hacha  ardiente 

rce  de  la  cumbre  el  humo  en  rueda. 

as  por  ventura  cuánto  pueda 

oder  su  luz  resnlandeaente 

que  en  mi  pecho  acerbamente , 

if  engañoso  amor  hospeda? 

ede  apagar  fuerza  de  viento, 

ia  que  ya  se  precipita 

Hu  del  cielo  y  con  ruido ; 

e  Venus  el  ardor  que  sieuto, 

ma  deidad  no  le  marchita, 

ri  de  otro  poder  rendido. 


XXI. 
A  Fabio. 
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Fabio,  tú  viste,  y  luego  á  la  amorosa 
Hacha  ardiste;  no  culpo  la  presteza ; 

8ue  es  nueva  admiración  la  alma  belleza 
e  la  en  ti  dulcemente  poderosa. 
Los  Cándidos  jazmines  y  la  rosa 
Que  en  su  frente  esparció  naturaleza 
'^uién  vio  jamás,  y  quién  la  alta  belleza 
¡lama  de  sus  luces  gloriosa? 

Y  tú,  prudente,  que  el  correr  no  ignoras 
Del  puro  sol,  á  escura  noche  fría 

Ardes  en  viendo  lumbre  soberana. 
Arde,  que  huyen  las  veloces  horas, 

Y  no  se  sabe  si  il  presente  día, 
Fabio,  podrá  añadirse  el  de  mañana. 

XXlI. 
A  Lesbia. 

¡  Oh  cómo  Cuando  vi  tu  blanca  frend* , 
Lesbia,  yo  pared !  Cómo  encendido 
Con  nueva  llama  el  pecho  endurecido 
Ya  siento  regalar  sabrosamente! 

Mas  ¿cuál  admiración,  ai  á  un  excelente 

Y  peregrino  amor  se  ve  rendido. 

De  altivas  luces  quien  miró  atrevido 
Resplandor  que  vibraron  refulgente? 

Pero  que  en  transparente,  tersa  y  pura 
Nieve  se  asconda  del  helado  degq 
La  no  vendda  hacha  abrasadora, 

Y  que  muera  en  incendios  cada  hora 
Quien  de  nieve  tocó  humana  figura, 

¡  Oh  admiraciOD !  Oh  no  entendido  (üego! 

XXIII. 
A  aa  pintor. 

No  canses  e)  ingenio  ni  la  mano 
En  imitar  las  luces  á  la  nieve , 
Lelio,  de  aquella  faz  con  que  se  atreve 
Arte  sublime  á  competir  en  vano. 

Que  ni  el  negro  cabello  simple  y  vano , 
Que  tal  vea  por  la  frente  el  aura  mueve. 
Imitará  la  tinta  aunaue  mas  pruebe 
Sobrar  en  fuerzas  al  saber  humano ; 

Y  ¿podrá  las  palabras  y  el  aliento 
Mentir  temple  ingenioso  de  colores? 
¡Oh!  00  hagas  tan  grave iqjuria  al  arlo. 

Cuando  el  calor  me  pintes  á  las  Dores , 

Y  la  llama  del  aol  y  el  movimiento. 
De  Egle  podrás  la  mas  difícil  parte. 

XXIV. 

A  ManUo. 

Manlio,  las  pocas  horas  que  solía 
Contar  al  suelo,  al  ocio  y  al  engaño. 
Dolor  tuyo  y  tu  incendio  con  extraño 
Sentimiento  á  mi  mente  les  debía. 

Y  ni  en  la  sombra  ni  en  la  luz  del  día 
Me  da  apenas  alguna  desengaño , 

Ni  la  piedad  looTrece  de  tu  daño, 
Llama  que  no  será  ceniza  fría. 

Pues  érame  escarmieoto,  peregrina 
Forma  de  padecer,  porque  temiera 
Errar,  cual  tü,  por  un  Vesubio  ciego ; 

Mas  ¿cómo  ¡ay!  si  es  la  causa  tan  diviu.i  ? 
¡Oh  bien  dicboao,  aunque  abrasado  muría ! 
¿Quién  pudo  arder  en  un  ilustre  {ui'¿ot 

XXV. 

Consnelo  á  ana  hermosura  eclipsada  por  la  edad. 

Sin  raioo  contra  el  cíelo,  Aglaya  mía , 
Mueves  afrada  el  labio  poniue  ha  dado 
Veloz  fin  ya  á  tu  lustre  y  al  dorado 
Pelo  que  en  tu  alba  frente  relucía , 

Si  la  flor  que  aparece  al  mediodía 
El  crespo  seno,  en  púrpura  bañado « 
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Con  color  se  ve  en  tiem  desmayado 
A  mes  que  él  mismo  al  mar  tuerza  la  vía ; 

Porque  el  fuego  y  la  nieve  dulcemente 
En  tu  rostro  mezclados,  ¿qué  otra  cosa 
Son  que  una  breve  flor?  Templa  la  saSa; 

Que  la  fatal  disposición  no  engalla, 
Si  á  quien  alta  beUeza  floreciente 
La  edad  le  da  de  li  purpúrea  rosa. 

UVI. 

Ardo  en  la  llama  mas  hermosa  y  pura 
Que  amante  generoso  arder  pudiera, 
^  necia  envidia,  no  piedad  severa. 
Tan  dulce  incendio  en  mi  apagar  procura. 

*,Oli,  cómo  vanamente  se  aventara 
Ouion  con  violencia  y  con  Tífor  espera 
Que  un  alto  fuego  en  la  ceniza  muera , 
MÍLMiinis  un  alma  ¿  sabor  os  él  se  apura! 

Si  yo  entre  vagas  luces  de  alba  frente 
Me  nhraso.  y  entre  blanda  nieve  y  roja, 
Ks  cnlfta  (le  tu  amor  no  bacer  caso. 

^o  es  la  lumbre  del  sol  mas  poderosa , 

Y  a(;ra(Ja  mas  naciendo  en  el  oriente 
Que  cuando  se  nos  mnere  en  el  ocaso. 

nvif. 

De  los  rosados  cercos  donde  suena 
Dulcemente  ofendido  el  poro  aliento 
l'endes  ufano,  ¡oh  búcaro  sangriento! 
Dando  6  envidioso  amante  acerba  pena. 

Mas  que  á  la  mano  de  artificio  llena , 
Tanto  bien  debes  al  ardor  violento, 

Y  mas  qno  á  su  primero  nacimiento. 
Aunque  de  rara  fué  y  iturpúrea  arena. 

No  asi  de  amor  sucede  al  rayo  airado. 
Que  alto,  encendido  en  mi  alma  se  eterniza. 
Ardo  sin  dicha  entre  la  llama  ciego ; 

Mas  j  a  y !  que  sientes  tanta  aloria  helado , 

Y  si  el  favor  no  se  comprehenue  al  fuego , 
Filis,  yo  no  lo  envidio  en  la  ceniza. 

xxvin. 

Prende  sutil  metal  entre  la  seda 
Que  f  I  pelo  envuelve  y  ciñe  ilustremente , 
Kl  rico  lazo  que  de  excelsa  frente 
Su];i  (*  el  puro  alabastro  en  punta  queda ; 

O  prende  la  vistosa  pompa  y  rueda 
Del  lr:isluc¡Uo  velo  refulgente 
Debajo  el  cuello  tierno  y  floreciente. 
En  quien  ó  ni  el  pesar  ni  el  tiempo  pueda ; 

Que  en  mi  será  (u  aguda  punta  ociosa, 

Y  de  nuevo  herir  ó  dar  favores 

No  puede  otra  virtud  en  ti  escondida , 
Mientras  hay  viva  nieve  y  blanda  rosa , 

Y  en  desmayados  ojos  resplandores 
Arbitros  de  la  muette  y  de  la  vida. 

XXIX. 

Fiti$?,  la  destemplanza  con  que  suena 
Tu  voz  á  mi  desden  siempre  me  advierte 
Que  también  para  ti  guardó  la  suL*rle 
£l  fuego  á  que  severa  me  condena. 

A  tratar  nueva  injuria  como  ajena. 
Filis,  mal  puede  ser  <Tue  el  arte  acierte; 
Que  no  ha^  remedio  á  no  prevista  muerte 
Ni  prevención  en  no  advertida  pena. 
^  b)n  vano  á  persuadirme  te  dispones 
Con  forzada  razón  tus  falsos  hielos. 
Si  tus  alientos  no  te  son  proi)icios. 

¿  Sabes  que  dieron  próvidos  los  cielos 
Al  humano  secreto  las  acciones. 
Solas  de  su  verdad  lieles  indicios? 

XXX. 

Rompo  con  lisa  frente  las  prisiones, 
Filis,  que  tus  engaños  fabricaron; 
Lágrimas  tu  mentir  acreditaron 
Cunira  hábitos  de  fieles  rtresunciones. 

¡Oh  cuánUis  veces,  Fili,  á  tus  acciones, 
Que  mal  ardiente  llama  en  mi  apagaron, 


En  mis  bfekM  piedad  soliciKaimí, 

Y  turbaron  prudentes  prevendonet! 
Pero  ya  de  la  llanto  la  eloeaenda 

Y  de  tus  modos  el  silencio .  el  arla 
Nopodri  introducir  nuevos  eiunSos; 

Y  yo  mas  quiero  i  solas  envidiarte 
Que  ver  siempre  obstinada  la  pnidenda 
Al  persuadir  de  tantos  desengaños. 

XXXI. 

¿Qné  secretos  no  vistos  en  mis  males 
Inventas,  Gloet  Mirólas  acciones 
Que  fabricaron  i  mi  paz  prisiones. 
Como  cuando  en  tus  gracias  sienspre  fgu 

También  las  puras  loees  criesiiales. 
Contra  quien  no  hay  humanas  prevención 
Mas  i,  qué  oculto  veneno  en  ellas  pones. 
Pues  las  siento,  muriendo,  desiguales? 

j  Ob  modos  eficaces  y  elocuentes, 
Gomo  habláis  en  las  injurias  mias 
Lo  que  niegan  palabras  y'favores ! 

Que  no  entendida  fuerza  de  temores 
Descubrís  en  silencio;  ¡ay!  Ooredenles 
Mis  glorias  llevan  los  veloces  días. 

xxxn. 

Movió  mi  ftiego  á  compasión  los  días , 

Y  llevaron  veloces  y  severos, 
Fili.  á  tus  ojos  dulcemente  fieros 
La  flor  que  perturbó  las  paces  mias ; 

Y  á  los  que  en  competencias  y  en  porfl! 
De  pretender  vio  tu  verdor  primeros , 
Aun  la  piedad  no  hace  lisonieros 

De  las  cenizas  que  contemplan  frías; 

Como  si  fuera  al  tiempo  permitido 
Volver,  y  por  las  luces  de  tu  frente 
Ravo  de  risa  centellando  ardiera; 

("ueras  con  tn  belleza  mas  prudente, 

Y  el  hermoso  color  nunca  se  viera 
Con  tanto  aplauso  i  sombras  reducido. 

XXXIII. 

Hiere  con  safia  el  mar  y  con  porfía 
La  seca  arena  á  su  crueldad  desnuda, 

Y  el  a^ua,  siempre  en  el  herir  mas  erada, 
Temblor  envuelto  en  su  furor  le  envia; 

Pero  nunca  á  sus  Ímpetus  desvia 
La  frente  el  polvo  numeroso,  ó  duda 
Permanecer  en  su  constancia  nmda. 
Por  mas  que  oculto  se  repare  el  dia. 

Solo  ofendiendo  el  ponto  entre  sus  iras 
Suspira  en  el  silencio  del  arena, 
Como  si  al^na  vez  fuera  ofendido: 

Tal ,  Lisi ,  entre  las  lágrimas  suspires, 

Y  el  repetido  aliento  en  mi  mal  suena, 
Mudo  yo  á  tu  furor  y  endurecido. 

SONETOS  MORALES. 

I. 

Pasa,  Tirsis,  cual  sombra  incierta  y  vai 
Este  nuestro  vivir,  y  como  nieve 
Al  tibio  ra^o,  desvanece  en  breve 
Todo  apacible  bien  y  gloria  humana. 

Mira  cuánto  en  color,  cuánto  en  lozana 
Juventud  confiar  el  hombre  debe , 
Si  asi  acabó  Medrano  en  vuelo  leve. 
Subido  ya  á  la  estanza  soberana. 

Siento  tu  fin  veloz,  aunque  no  incierto: 
Triste  imagino  á  aquel  que  nos  aguarda 
Solo  por  no  avenirle  en  pena ,  en  lloro. 

Tirsis,  deja  este  mar,  vuelve  ya  al  pner 
La  nave  y  busca  el  celestial  tesoro; 
Que  á  nos  quizá  tan  triste  ün  no  larda. 

IL 

Fste  qne  ves ,  oh  huésped,  vasto  pino, 
ntii  solo  á  la  llama  ^a  en  el  puerto. 
Selva  frondosa  un  tiempo  en  descubierto 
Cielo  dio  amiga  sombra  al  per^rino. 


SOlfETOS  MORALES. 


imbre  citoria  H  ponto  Tino 
rdaz  Sf  gur  el  tronco  abierto, 
;  alta  miqnina  el  incierto 
¡ó  siempre  con  hinchado  lino. 
,  agua  sufrió ;  llegó  al  anrora, 
e,  rompió  luengos  caminos, 
ria  volvió  solierbla  y  rica; 
firme  á  sufrir  del  mar  ahora 
US,  por  voto  á  los  marinos 
¿lor  j  Pólux  se  dedica. 

in. 

divino  sol ,  que  en  refulgente 
is  y  escondes  siempre  el  dia 
el  mismo  naces  tras  la  fkria 
|ue  huve  la  alba  luz  ardiente. 
Cándida  Ilitia ,  que  luciente 
líelo  honor,  sí  se  desvia 
rayo  que  tu  hermano  envía 
tosa  faz  resplandeciente,         * 
mbos,  venid,  lustre  del  cielo, 
mis  ruepos;  tü,  Lucina, 
Ja  ¿  Celia  en  la  cercana  hora. 
e  honra,  oh  Febo,  con  divina 
infante,  cuando  sienta  el  hielo 
ogeoio  y  dulce  voz  sonora. 

IV. 

iss  de  ona  ciudad  sepallada  en  el  aar. 

iblcioso  mar,  que  en  lefio  alado 

V,  pesadumbre  peregrina , 

ion  en  ulra  edad  divina, 

olierbias  olas  sepultado. 

se  ve  ceftido  y  retirado 

dmirablealta  ruina, 

n  ¡oh  Manlio!  Salmedina , 

ra  de  su  nombre  aun  no  ha  qnedado. 

creyera  que  envidia  de  grandeza 

ro  ponfo  se  hallara? 

?gnra  fe  de  agua  inconstante! 

esta  ciudad  la  ilustre  alteza 

rse ,  como  ya  borrara 

jnperio  y  e'l  poder  de  Atlante. 


qué  ejercitar  oí  sufrimiento 
leza  de  ánimo  fiiituna, 
-as  asi?  Ocasión  alguna 
:iar  debieras  de  tormento, 
que  es  infelíre  el  siempre  exento 
;r  debajo  de  la  luna; 
il  sufrido,  y  aspereza  una 
a  entre  dioses  y  alto  asiento? 
no  del  hierro  y  la  herida 
recha  vid  orna  su  frente 
vejete  y  con  purpúrea  gloria, 
ínclita  Sugunlo ,  por  sufrida, 
sus  fuertes  muros  y  á  su  gente, 
idversidad  su  alia  memoria. 

VI. 

si  alguna  Tez  la  igualdad  mis , 
iiia  eu  el  mayor  aprieto, 
dmiracion ,  verme  si^eto 
rigor,  risa  podría ; 
Mil)esbien  de  valentía, 
ílo  exterior  tu  altoconceto; 
n  sabe  si  mas  violento  efeto 
nal  en  mi  que  en  otro  baria? 
e  pudo  al  mar  embravecido 
ir,  y  al  viento  mas  airado, 
er  un  arenoso  asiento, 
rio,  á  luenga  edad  nunca  rendido» 
a  y  la  llama  sojuzgado , 
lo  couaume  el  blando  aliento. 

VIL 

del  Incendio  qae  te  Inflamt 
presumes ,  aunque  extienda 


STO 


Su  fuerza  mas,  y  el  pecho  tuvo  encienda ; 
Que  fín  breve  y  veloz  tiene  quien  ama. 

Si  furioso  y  violento  se  derrama 
Por  tus  venas  en  áspera  contienda , 
Por  mas  que  el  rojo  humor  se  le  deflenda, 
Pasio  será  de  su  ambiciosa  llama. 

No  temas  t^ues  del  inconstante  y  ciego 
Vulgo  ser  habla  un  puco,  (jue  alterado 
Súbito,  como  el  mar  su  furia  deja; 

Que  si  soberbio  ardor  así  te  aqueja. 
Serás  en  breve  al  no  son  auto  fuego 
En  humo  y  eu  cenizas  desatado. 

vni. 

A  tas  nilaai  de  la  Ailintida. 

Este  mar,  que  de  Atlante  se  apellida, 
En  inmensas  llanuras  extendido, 

§ue  á  la  tierra  amenaza  embravecido, 
ella  tiembla  á  sus  olas  impelida , 

Cubre,  Antonio,  la  parle  mas  lucida 
Del  orbe,  y  yace  envuelta  en  alto  olvido; 
Vivir  el  hombre  apenas  ha  podido. 
Y  fué  mayor  que  el  África  encendida. 

En  un  sol  y  una  sombra  esta  grandeza 
La  agua  cubrió;  di,  ¡y  temes  alterado 
Üe  tus  males  eterna  la  aspereza? 

¡  Oh  cuan  cerca  te  juxgo  de  engaitado 
Si  imaginas  en  ánimos  firmezas! 
Que  lodo  huye  cual  sombra  ó  viento  airado. 

IX. 

l£s  esta  tez ,  oh  Hanlio ,  la  primera 
Que  sentiste  las  iras  lemero<:o 
Del  agua  y  del  vulturno  proodoso, 
O  que  llegaste  á  ver  la  iuuitIc  íliM'a? 

¿Por  que  la  frente  con  la  paz  severa 
Turbas  ora  con  llanto  vergonzoso? 
De  estas  olas  y  viento  impetuoso 
En  vano  acusas  la  celeste  esfera ; 

Que  no  ignorabas  tú  cuan  mal  se:;nras 
Son  del  mal  las  lisonjas,  y  cnán  cicrlas 
A  d(*slizarse  sus  trampillas  hnr:is. 

Llora  lahuin.ina  condición,  si  Horas, 
Manlio.  y  qne  al  mar  de  a>er  nunca  desplerl'*s 
Las  mientes  con  que  hoy  mides  tus  venturas. 


Temes  en  nno  el  rayo  que  te  ofende 
Ser  en  polvo  y  en  humo  convertido, 
Aunífue  ilel  pecho  tu>o  en  lo  escondido 
Tanto  con  ambicioso  ardor  se  extiende. 

El  regalo ¿á  cuál  ánimo  defiende? 
Antes  lo  tiene  débil  y  oprimido. 
Solo  constante  te  hará  y  sufrido 
A  padecer  el  fuego  que  le  enciende. 

Como  el  liarro,  que  diestra  mano  Informa 
Déla  impelida  rueda  al  movimiento. 
Apena  estable  en  su  primer  figura, 

Que  mientra  al  agua  y  viento  se  conforma 
Yact;  frágil,  y  firme  sufrimiento 
Le  dé  la  llama  cou  que  eterno  dura. 

XI. 

¿Sabes  cnán  raro  bien  signe  á  las  horas, 
Y  (|ue  podrás  apenas  en  el  día 
Contrn- alguno,  y  la  tristeza  mia 
Ya  admiras  y  ya  culpas  y  ya  lloras? 

Engañaste  si  piensas  que  mejoras , 
O  borras  asi  el  mal  que  el  cielo  envia ; 
¿No  ves  que  al  sol ,  como  á  la  sombra  fría. 
Siempre  acompañan  penas  voladoras? 

Juzgó,  Manlio,  tu  mente  que  sin  duda 
El  ánimo  v  el  tiempo  se  mudara 
Si  otro  el  logar  y  si  otro  el  aire  fuera ; 

Mas  ¿qué  hizo  el  que  mares  mil  sulcara 
E  incógnitas  naciones  anduviera? 
Que  el  cielo,  ¡  ay !  y  no  el  ánimo,  se  muda. 


FRANCISCO  OE  RIOIA. 


XII. 


Vime  del  Adría  en  la  soberbia  fiera 
El  vigor  y  el  aliento  desmatado; 
Luego  Ta  de  las  olu  arrojado. 
Soy  náufrago  despojo  en  la  ribera. 

Don  Joan ,  ¿en  mi  Tentnra  quién  creyera 
Tan  súbita  piedad  de  ponto  airado  f 
Temime  entre  sus  iras  sepnitado, 

Y  salvo  á  un  tiempo  me  contemplo  foera. 
Colgar  húmida  veste  en  sacro  templo 

Al  eterno  y  común  Señor  por  voto; 
Seré  acoso  escanníenlo  al  atrevido. 

Mus  como  á  mi.  inconstante,  si  al  sentido 
No  asiste  en  viva  imagen  para  ejemplo, 
Viento ,  y  turbado  mar  y  pino  roto. 

XIII. 

Levanto  el  cuerno,  que  sustento  apena, 
besui  filaya,  que  el  ponto  hiere  y  baña, 
l.ibie  >a  í\l'  los  inipiHus  y  salla 
Cuc  leiiic  v  tiembla  la  azotada  arena; 

Y  miro  la  agua,  de  piedad  ajena , 

(Jiie  ciiire  montes  de  espuma  con  exlraüa 
Crue7.a  me  volvió,  cómo  ahora  engaña, 
()ne  mansamente  imr  la  playa  suena; 

Pero  yo,  que  me  vi  en  el  trance  extremo 
Tantas  veces,  y  sé  cuánta  distancia 
Hay  de  su  alegre  á  su  turbada  Trente , 

Huyo  su  imagen,  aunque  vanamente ; 
Que  si  conozco  su  mudanza,  temo 
Como  igual  á  sus  olas  mi  constancia. 

XIV. 

I  No  viste  siempre  en  firme  lazo  atadas 
La  piedad  j  la  fe  á  la  mansedumbre? 
Ya  en  li<|uida  y  sonante  peudumbre 
Son  con  frecuente  ejemplo  desaladas. 

Mira  cuántas  ciudades  fabricadas. 
Que  al  cielo  amenazaran  con  su  cumbre, 

Y  arriba  fueron  por  su  excelsa  lumbre, 
Callan  entre  las  aguas  sepultadas. 

Kste  pues  tan  cruel ,  tan  ambicioso 
Humor,  que  lame  fiero  altas  ruinas, 
Ks  fiel  y  pío  á  la  tierra  un  ironcr)  helado. 

¡  Oh  alectos  oh  piedad,  que  al  proceloso 
Ponto  ilustran  tus  obras  peregrinas , 

Y  á  mi  ni  aun  sombra  fria  no  baya  tocado! 

XV. 

¿Cómo  será  de  xTieslro  sarro  aliento 
Dejíósiio,  Sofior,  el  l);irro  niio? 
Llama  a  polvo  íiar  mojado  y  frió 
V\w  (lar  leve  eeni/.a  cmi  guarda  al  viento, 

/.Qué  superior,  qué  puro  movimiento 
Habrá  en  ardor  á  quien  el  peso  inipio 
iVsla  tierra  mortal  apaga  el  brio, 

Y  los  esfuerzos  á  su  ilustre  asiento? 
Piedad  este  encendido  soplo  aguarda, 

Que  en  nn'  se  halla  duramente  alado. 
Mientra  el  postrer  desmayo  se  diliere; 

Y  si  entre  taiila  oposieion  dejado 
Fuere  de  vos ,  mi  eterno  (ín  no  larda; 

Que  un  breve  íuego  aun  sin  contrarios  mucre. 

XVI. 
A  Tiálira. 

Fsías  ya  de  la  edad  cañar,  ruinas , 
Que  aparecen  en  puntas  desiguales, 
Fueron  anfiteatro,  y  son  señales 
Apenas  de  sus  fábricas  divinas. 

¡Oh  á cuan  mísero  lin ,  tiempo,  destinas 
0l)ias  que  nos  parecen  inmortales ! 

Y  temo,  y  no  presumo,  que  mis  males 
Asi  á  igual  fenecer  los  encaminas.  * 

A  este  barro  (|ue  llama  endureciera 

Y  blanco  polvo  humedecido  alara, 
¡Cuanto  admiró  y  pisó  número  humano! 

Y  ya  el  fausto  y  la  pompa  lisonjera 
De  pesadumbre  tan  ilustre  y  rara 
Cubre  yerba  y  silencio  y  horror  vano. 


XVIL 


En'mi  prisk»  y  en  mi  proAnda  pena 
Solo  el  llanto  me  baoe  oompaUi « 

Y  el  horrendo  metal  qae  noche  y  dia 
En  tomo  al  pié  molesumenia  anana. 

No  vine  á  este  rigor  por  colpa  ajna. 
Yo  dejé  el  odo  y  paz  en  qne  vivía, 

Y  corri  al  mal ,  corrí  á  la  llama  mia, 

Y  mnero  ardiendo  en  áspera  cadena. 
Asi  del  manso  mar  en  la  llanara. 

Levantando  la  Árente  onda  lozana. 
La  tierra  al  agua  en  qne  nadó  prefiere; 
Mueve  su  pompa  i  la  ribera  nina, 

Y  cnanto  mas  ads  cercos  apreaonv 
Rota  mas  presto  en  las  a 


XVIIL 

Noseacrediueldia,  antcsfc  fnfinu 
Con  la  iQJnria  qne  hace  i  la  bdleía ; 
Huyenos  con  oculta  ligereza , 

Y  va  tras  él  lajnas  ilustre  llama. 
¿Qué  breve  fin  no  temerá  qoien  amal 

Clon ,  la  dulce  flor  y  la  pnreza 
Ue  tus  luces  y  nieve  con  prealeía 
Desvaneció  y  enmudeció  la  fama  (4). 

Asi  en  el  aire  discurrir  lucientes 
Vi  de  la  tierra  alientos  estivales, 

Y  morir  cnanto  mas  resplandecientes; 
Y  asi  á  importunas  pinvias  celestialei 

Formarse  en  la  agna  cercos  traspareali 
Sin  dejar  de  so  pompa  ann  las  seAales. 

XIX.  , 

A  la  fagaeidad  deHfeapo. 

Como  se  van  las  agnas  de  este  rio 
Para  nunca  volver,  asi  los  afios» 

Y  solo  dejan  infíillbles  dallos, 
Que  reparar  no  puede  voto  mío. 

Fundamos  esperanzas  al  estio 
Desde  el  invierno,  ¡oh  ciego  error!  oh  ei 

Y  nos  huyen  los  tiempos  por  extraños 
Modos ,  y  huye  el  floreciente  brio. 

La  dulce  atrocidad  de  aquellos  ojos, 
Ante  quien  ya  perdí  color  y  atiento , 
Tras  SI  la  lleva  á  mas  andar  el  dia. 

Vive  tú  á  la  opinión,  de  honor  sedienl 
Que  yo  al  ocio  iilebeyo  viviría , 
Si  apenas  hay  de  lo  que  íui  despojos. 

XX. 

Si  mides  tu  ambición  con  tu  ftiriirna 
Mientras  la  edad  sin  detenerse  vorla, 
Sin  causa ,  Pablo,  tu  razón  desvela. 
Que  haya  á  tu  suerte  oposición  alj^una. 

En  lo  interior  del  orbe  de  la  luna 
No  esperes  paz  al  bien  nue  el  alma  anli 
Antes,  oh  Fabio ,  ai  surrimiento  vela 
Alc{;re  al  que  contrario  lo  importuna. 

Como  la  siempre  floreciente  llama 
Por  quien  renace  y  por  quien  muere  el 
Que  Igual  raya  en  el  cielo  y  re^plauJe* 

Ya  montañas  de  nubes  á  porfía 
En  su  mayor  oposición  parece 
Que  de  hermosas  luces  las  inflama. 

XXL 

A  un  ánimo  inconlnstjble. 

¡Cómo  á  ser  inmortal ,  Manilo,  cam 
Pues  cuando  el  orbe,  en  piezas  dividit 
Cae  con  Ímpetu  horrendo,  y  cou  ruid( 
Intrépido  te  hieren  sus  minas. 

Emulas ,  Manilo,  son  de  las  divinas 
Tus  acciones;  del  número  embestido, 
NI  pasas  á  sus  voces  advertido. 
Ni  á  sus  injurias  aun  la  frente  inclinas 

(4)  As!  el  texto  de  Fernandez;  Sedaño  lee : 

Desvaneció  y  enmadccié  ana  la  r«ma. 


SILVAS. 


m 


ludente  cerco  oe  la  luna, 
en  muda  noche  el  orienie, 
can  latiendo  va  erizado, 
igual  y  aegora  j  refafgente 
X  advertida  k  la  Importuna 
:an  slmplef  en  dafto  sayo  airado. 

XXII. 

«os  teffos  y  mojado  lino « 
I  la  ambición  mas  lisonjera* 
fundado  error  tu  luz  primera 
iva  turbó  robusto  pino! 
atrevida  yerba,  que  camino 

I  naval  diste  en  la  fiera 
a  por  su  injuria  en  la  ribera 
te  escarmiento  al  pere^no. 

II  veces  dichoso  ei  que  igual  cuenta 
loras  en  ocio  entre  sus  lares, 
*  i  vulgares  opiniones! 
i  la  suerte  envidiará  sedienia, 

I  peso,  temerá  en  los  mares 
üar  sus  intimas  regiones. 

XXIII. 

•me  en  fabricar  lenta  fortuna 
rror  que  á  los  humanos  lleva ; 
meriencia'á  mi  razón  le  prueba 

II  me  ba  de  seguir  la  de  la  cuna, 
uz,  para  mi  nunca  oportuna, 
ite  en  mi  da&o  se  renueva, 
é  mas  á  sus  orientes  deba 
ez  de  los  casos  importuna. 
7  ya  tan  de  parle  del  engaño, 
llosas  glorias  me  propone, 
ion  no  acuso  de  funesta  suerte; 
ns  leyes  ambición  dispone 
o,  y  en  tanto  errar  no  advierte 
id,  que  le  avisa  el  desengaño. 

XXIV  (5). 

QnlnUnio  Mesio,  pintor. 

I  de  un  epigrama  latino  de  Sampwüo)  (C). 

itabro  metal  formé  en  la  llama, 

elido  y  secreto  soplo  alienu , 

lopeen  el  monte,  que  alimenta 

nos  incendios  que  derrama; 

or,  aue  raras  glorías  dio  á  quien  ama, 

o  ardió  con  hacha  violenta , 

»sden  solicitó  mi  afrenta 

berbia  lumbre  que  me  Inflama. 

%  «mulo  amante,  preferido 

hierro  sonante  el  pincel  mudo, 

ne  hizo  Amor :  mis  tablas  muesti  a 

martillo ,  oh  Publio;  asi  en  ti  pudo 

cano  pintor  introducido 

A  Eneas  Dione  armó  la  diestra. 

k  SAN  CRISTÓBAL  (7). 

leuHOiveuoi  hlinoi  de  Francisco  Pacheco 
[eilio].) 

ibal  y  fortlsimo  gigante 
íen,  caminando  en  las  tinieblas, 
e  maravillas  obradora, 
e;  no  teme  de  las  sombras 

one  estesoDeto  en  el  Árfeie  h  pintura ,  diriendix 
■■a  honesta  doncella  en  FIAndes  de  un  pin'ur  y  an 
lada  á  la  pintora ,  qnisiera  qoe  trorann  uOrios  por 
nro  por  aarido,  que  en  gentil  mancebo  de  basta 
•1  cial  no  estlnd.  SlnUendo  él  esto  mnchu ,  por 
rtaoso  intento  se  aplicó  á  la  pintara ,  attuqae  era 
Icio.» 

ite  epigrama  «n  el  libro  de  Doafngo  Lampsnnius. 
\é  im  effiiies  picionm  eelebrium  Geimaniíf  iH/rrio- 

en  el  Átie  ée  la  pintura  pablicd  estos  versi»s  de 
KM  biUnos  del  lio  faeron  escritos  para  el  ííu  Cns- 
dral  de  Sevilla. 


Las  vanas  amenazas,  ni  anegarse 
En  las  ondas  inmensas  de  las  cosas ; 
Estriba  siempre  en  Dios.  Tal  te  creemos, 
¡Oh  grande  entre  los  santosl  y  del  templo 
Te  ponemos  ejemplo  á  los  piadosos 
En  los  sacros  umbrales,  y  a  tus  aras 
Ofrecemos  honores  merecidos. 

SILVAS. 

L 

A  la  rosa. 

Pura,  encendida  rosa, 
Emula  de  la  llama 
Que  sale  con  el  día  , 
¿Cómo  naces  tan  llena  de  alegría , 
Si  sabes  qoe  la  edad  que  tt*  da  ei  cielo 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 

Y  no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama^B) 
Ni  tu  purpura  hermosa 

A  detener  un  nunto 

La  ejecución  ael  hado  pre8uro:a. 

El  mismo  cerco  alado. 

Que  estoy  viendo  riente, 

tatemo  amortiguado. 

Presto  despojo  de  la  llama  ardiente. 

Para  las  hojas  de  tu  crespo  seno 

Te  dio  Amor  de  sus  alas  blandas  plumas, 

Y  oro  de  su  cabello  dio  á  tu  frente. 
¡  Oh  fiel  imagen  suya  peregrina ! 
Bañóte  en  su  color  sangre  divina 
Déla  deidad  que  dieron  las  espumas; 

Y  esto ,  purpurea  flor,  y  esto  ¿no  nudo 
Hacer  menos  violento  el  rayo  agudo? 
Róbate  en  una  hora , 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 

El  color  y  el  aliento ; 

Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 

Y  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas. 
Tan  cerca ,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida , 

Oue  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 

II. 

Al  cUvel. 

A  ti,  clavel  ardiente. 
Envidia  de  la  llama  y  de  la  aurora , 
Miró  al  nacer  mas  blandamente  Klu^'a ; 
Ck)lor  te  dio  excelente, 

Y  del  año  las  horas  mas  suaves. 
Cuando  á  la  excelsa  cumbre  de  Moncayo 
Rompe  luciente  sol  las  canas  nieves 
Con  mas  caliente  ravo, 

Tiendes  igual  las  hojas  abrasadas ; 
Mas  ¿quien  sabe  si  a  Flora  el  color  debes 
Cuando  debas  las  horas  mas  templadas? 
Amor,  Amor  sin  duda  dulcemente 
Te  bañó  de  su  llama  refulgente 

Y  te  dio  el  puro  aliento  soberano; 
Que  eres  flor  encendida , 
IKtbIica  admiración  de  la  lielleza , 
Lustre  y  ornato  á  pura  y  blanca  mano, 

Y  ornato,  lustre  y  vida 
Al  mas  hermoso  |)elo 

Que  corona  nevada  y  tersa  fronte ; 

Sola  merced  de  Amor,  no  de  suprema 

Otra  deidad  alguna. 

¡Oh  flor  de  alta  fortuna! 

C'Uantas  veces  te  miro 

Entre  los  admirables  lazos  de  oro , 

Por  quien  lloro  y  suspiro. 

Por  quien  suspiro  v  lloro, 

En  envidia  y  amor  junto  me  enciendo. 

Si  forman  por  la  pura  nieve  y  rosa , 

Diré  mejor  por  el  luciente  cielo, 

(8)  Asi  el  teito  de  Sedaño ;  otros  leen : 
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Las  dulces  hebru  amorofo  feto* 
Quedas,  cUvel,  en  eircel  amoroM 
(k)n  gloria  peregrina  aprisionado. 
Si  al  dulce  labio  lleglu.  que  provoca 
A  suave  deleite  at  mas  helado. 
Luego  que  tu  encendidb  seno  toca , 
A  tu  color  sanffríento 
Vuelves  ¡ay,ob  dolor!  mas  abrasado. 
¿  Dióle  naturaleza  sentimiento? 
¡Olí  yo  dichoso  i  habérseme  negado! 
llabfe  mas  de  tu  olor  y  de  tu  fliego 
Aqu(*l  ¿  (|uien  etividias  de  favores 
Mu  alleran  el  sosiego. 

in. 

Alarosaanarilla. 

¿Cuál  suprema  piedad ,  rosa  divina, 
De  alta  belleza  transformó  colores 
Cn  tu  flor  peregrina , 
Tenida  del  color  de  los  amores  f 
Cuando  en  ti  floreció  el  aliento  humano » 
Sin  duda  fué  soberbio,  amante  j  necio 
Cuidado  tu;ro  y  llama, 

Y  tü  descuido  suyo  y  su  desprecio ; 
Diste  voces  al  aire ,  liel  en  vano. 
¡Oh  triste,  y  cuántas  veces 

Y  cuántas,  ay,  tu  lengua  enmudecieron 
Lagrimas  nue  copiosas  la  ciñeron  \ 
Mas  tai  hubo  deidad  que  conmovida 
(Fuese  al  rigor  del  amoroso  fuego 

O  al  pío  afecto  del  humilde  ruego), 
Bono  tus  luces  bellas 

Y  apagó  de  tu  incendio  las  centellas , 
Desvaneció  la  pArpora  y  la  nieve 
De  tu  belleza  pura 

En  cortesa  y  en  hoju  y  astil  breve. 

£1  oro  solamente 

Que  en  crespos  lazos  eoronó  tu  frente , 

Kn  igual  copia  dura. 

Sombra  de  la  belleu , 

Que  pródiga  te  dio  naturaleza 

Para  que  seas,  oh  flor  resplandeciente. 

Ejemplo  cierno  y  solo  de  amadores, 

bula  eterna  amarilla  entre  las  flores* 

IV. 

Al  Jazmín  (9}. 

¡Oh,  en  pura  nieve  y  púrpura  baüado. 
Jazmín ,  gloria  y  tionor  del  cano  eslió! 
¿Cuál  habrá  tan  ilustre  entre  las  flores, 
lierinosa  flor,  que  competir  presunta 
Con  tu  fragante  espíritu  y  colores? 
Tuyo  es  el  principado 
Entre  el  copioso  número  qne  pinta 
Con  su  |)incel  y  con  su  varia  tinta 
El  florido  verano. 
Naciste  entre  la  espuma 
De  las  ondas  sonantes , 
Que  blandas  rompe  v  tiende  el  ponto  en  Chic, 

Y  qui/.a  te  formó  suprema  mano. 
Como  a  Venus  también,  de  su  rodo ; 
O  si  no  es  rumor  vano. 

La  misma  blanca  diosa  de  Citera 

Cuando  del  mar  salió  la  vez  primera , 

Por  do  en  la  espuma  el  blando  pie  eslampaba 

De  la  playa  arenosa , 

Albos  Jazmines  daba ; 

Y  de  la  tersa  nieve  y  de  la  rosa 
Qne  el  tierno  pié  ocupaba , 

Fiel  copia  apareció  en  tan  breves  hojas. 
La  dulce  flor  de  su  divino  aliento 
Liberal  escondió  en  su  cerco  alado , 
Hizo  inmortal  en  el  verdor  tu  planta , 
El  soplo  la  respeta  mas  violento 
Que  impele,  vuelto  en  nieve,  el  cierzo  frío, 

Y  la  luz  mas  flamante 


(9t  Sedaño  publicó  Incompleta  en  el  Parnu9  etptMl  esta  siUa 
(tooio  iv}.  Después  la  reioprlmió  lata gra  (tomo  o).  > 


Que  Apolo  esparoo  altivo  y  arrogatte. 
Si  de  suave  olor  deapcja  ardiaato 
La  blanca  flor  divina, 

Y  amenaza  i  su  cuello  y  á  au  tírenle 
Cierta  y  veloz  ruina. 

Nunca  tan  Uceneíosa  ae  addantt. 

Que  al  incansable  suceder  se  < 

Déla  nevada  copia, 

Que  siempre  al  mayor  sol  igual 

E  igual  al  mayor  hielo  resplamleee. 

¡Oh  jazmín  glorioso! 

Tú  solo  eres  enidado  deleitoso 

De  la  sin  par  hermosa  Clterea , 

Y  tú  umbien  sa  imágeu  peiegrin. 
Tu  Cándida  pureza 

Es  mas  de  mi  estimada 

Por  nueva  emulación  de  la  beUeía 

De  la  altiva  luz  mia, 

8ue  por  obra  sagrada 
e  la  rosada  planta  de  Dlone ; 
A  tu  excelsa  blancura 
Admiración  se  debe 
l^or  imitar  de  su  color  Ja  nieve, 

Y  a  tus  pcrflles  rojos 

Por  emular  los  cercos  de  sus  cjos. 
Cuando  renace  el  dia 
Fogoso  en  oriente , 

Y  con  color  medroso  en  occidente 
De  la  es|)antable  sombra  se  desvia, 

Y  el  dulce  olor  le  vuelve 

Que  apap  el  frió  y  qne  el  calor  resneliv 

Alcspiniuluyo 

Ninguno  habrá  que  iguale. 

Porque  entonces  imitas 

Al  puro  olor  qne  de  sus  labios  sale. 

[Oh,  corona  mis  sienes , 

Flor  que  al  olvido  de  mi  luz  previenei. 


A  la  arrebolera. 

Tristes  horas  y  pocas 
Dióá  tu  vivir  el  cielo, 

Y  tú ,  á  su  eterna  ley  mal  obediente, 
A  no  fáciles  iras  lo  provocas; 

Alzas  la  tierna  frente , 

¿Diré  en  llama  ó  en  púrpura  baSada? 

i)e  la  gran  sombra  cn  el  oscuro  velo, 

Y  musiia  y  encogida  y  desmayada, 
Llecas  á  ver  del  dia 

La  blanca  luz  rosada. 

¡Tan  poco  se  desvia 

üe  tu  nacer  la  muerte  arrel>atada! 

Si  es  pues  de  alto  decreto 

Que  el  tiempo  breve  de  tu  edad  incloya 

i-.n  solo  el  cerco  de  una  nocüe  fría, 

¿Qué  te  valdrá  que  huyas 

Con  ambicioso  afelo 

De  acrecentarle  instantes  á  la  vida? 

No  inquietes  atrevida 

El  cano  seno  ¿  los  profundos  mares, 

Que  por  ventura  negarán  camino 

En  daño  tuyo  á  tu  serrado  pino, 

Y  en  vez  de  la  acogida 
Qne  en  las  pardas  entrañas 
Hallaste  siempre  de  la  tierra  dora. 
Hallarás  en  sus  aguas  soimllura. 
Dime,  ;,cn:il  noció  ardor  t«*  solicita 
Por  ver  de  Apolo  el  reftilj^enie  rayo? 
;.Qué  flor  de  las  que  en  larga  copia  el  m 
Vierte,  su  grave  incendio  no  marchita! 
:  Oh ,  cómo  es  error  vano 

F atiparse  por  ver  los  resplandorea 
De  un  ardiente  tirano 

gno  impio  roba  á  las  flores 
1  lustre  y  el  aliento  y  los  colores ! 

Y  tú,  admirable  y  vaga, 

Dulce  honor  y  cuidado  de  la  noche. 
Si  la  llama  y  color  el  sol  se  apaga , 
¿Cuál  mayor  dicha  tu  va 
Oue  el  tiempo  de  tu  eíiad  tan  veloz  ho] 
No  es  mas  el  luengo  curso  de  los  aiíoa' 
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>aci08o  número  de  dafiot. 
eves  horas, 
is  glorías  lienes! 
Das  sienes 

I  callada  noche  oscura , 
ez  ofrece  i  las  auroras 
itadiou 
)res  bellos 

I  su  frente  j  sus  cabellos, 
r  ambiciosa ; 
errar  inmenso  y  dilatado 
I  fortuna 
?dad  alguna , 
lar  lugar  tan  apartado, 
ol  lo  visite  y  otra  luna; 
ocio  y  paz  aventurada 
el  tiemno  oscuro  y  breve, 
aquel  último  desmayo 
luz  y  púrpura  se  debe. 

VL 

Al  verano. 

,  ya  las  horas 

10  aterido , 

rde«  se  fueron, 

agradable  permitieron 

orido. 

10  risueño 

3re su  frente, 

de  púrpura  ceñido.' 

tire  el  desabrido  ceño, 

ra  sos  rayos 

es  oscuras, 

s  mas  f  i^-as  y  mas  puras 

la  nieve 

>ié  de  los  parados  rios  (10), 
es  de  hielo  alegre  quita, 
10  correr  les  solicita. 
>rba  el  suelo, 
ir  lozano 

le  desnudara  el  derzo  cano ; 
I  de  flores  que  aparece 
neos  desnudos , 

breve  hoja  cubre  apenas, 
%  ofrece 

i  al  sudor,  premio  mal  cierto, 
abroso  engaño 
os  que  espera 
)so  ramo  y  en  la  era. 
mbre  liquida  no  crece 
lor  de  los  oscuros  vientos  (ii), 
» la  levantan  y  remueven 
idos  asientos; 
ya  serena  y  clara  gime 

0  de  maquinas  aladas, 
nquila  y  lisa  frente  oprime, 
roo  voces  acordadas 

ar  en  los  confusos  senos 

intrincadas 

ados  amenos. 

1  es  el  verano 

mas  genial  y  mas  humano  (i2) 

If^ioo  que  da  el  volver  del  cielo! 

lumero  y  cuánto  trae  de  flores! 

Imiracion  en  sus  colores ! 

en  de  Amor,  ardiente  rosa , 

Jidasalas, 

I  ya  de  sus  espinas  galas  (13), 

>r,  con  el  olor  divino 

y  ornamento  al  blanco  lino, 

o  se  ministra  coronando 

egalada 

tonada 

o  roclo  blanqueando* 


eo  pié  de  los  parados  ríos. 

r  de  los  otearos  vieotot.— 7«r/e  4$  Ssteo. 

I  fenial  y  nat  hamano.— M. 

ya  ds  su  espinos  falas.  —/di 


Pnes  ¡cuál  parece  el  búcaro  sangriento 
De  flores  esparcido, 

Y  el  cristal  veneciano , 

A  quien  la  agua,  de  helada, 

La  tersa  frente  le  dejó  empañada! 

¿A  cuál  vaga  lazada  de  oro  crespo , 

A  cuál  púrpura  y  nieve 

Por  do  las  ^^raclas  y  el  Amor  se  mueve, 

No  aumento  hermosura  peregrina 

Alguna  flor  divina? 

¡  Oh  florido  verano ! 

Si  á  mi  afecto  se  debe. 

Camina  alentó  paso, 

Deja  el  volar,  deja  el  volar  ligero 

Para  tiempo  mas  triste  y  mas  severo. 

Tú,  Cándido  y  suave  y  blando  espira, 

Y  urdo  te  retira  (U); 

Pero  sordo  y  difidl  á  mi  ruego, 
Veloz  pasas  volando  (13), 
Al  humano  linaje  amonestando. 
Viendo  las  rosas  que  su  aliento  cria 
Cómo  nacen  y  mueren  en  un  dia ; 

gue  las  humanas  cosas, 
uanto  con  mas  belleza  resplandecen. 
Mas  presto  desvanecen. 
¿Y  tu  la  edad  no  miras  de  las  rosas? 
Arde,  Fonseca,  en  el  divino  fuego  (16) 
Que  dulcemente  encaña  tu  cuidado ; 
Toma  ejemplo  del  tiempo,  que  nos  huye, 

Y  en  sus  flores  de  lardos  nos  arguye , 

Y  no  dejes  pasar  eo  odo  un  punto; 
Que  tan  excelsa  llama 

A  nueva  gloria  y  resplandor  te  llama. 
¿Y  sabes  si  á  este  dia  claro  y  puro 
Otro  podrás  contar  ledo  y  seguro, 
O  si  del  bello  incendio  que  te  apura 
Ha  de  lucir  eterna  la  hermosura?  (17). 

VU. 

A  an  pintor  qie  no  aeerubs  á  plnUr  á  Apolo  en  ana  tabla 
de  laarsl  (18). 

Mancho  el  pincel  con  el  color  en  vano 
Para  imitar  ¡oh  Febo!  tu  fisura 
En  tabla  de  laurel»  ó  los  colores 
No  obedecen  la  mente  ni  la  mano, 
O  huye  también  Dafn»  tu  pintura. 
Árbol,  aun  no  olvidando  tus  amores. 
Perdió  la  grana  y  nieve  que  solía 
Teñir  su  boca  y  frente , 
El  casto  afecto  no  con  que  vivía , 
Pues  aun  lo  guarda  en  la  corteza  don ; 
Si  perdió  solamente 
El  color  y  hermosura , 

Y  anima  el  duro  tronco  Dañae  esqulra, 
En  tu  desden  aun  á  tu  imáffen  viva. 

A  la  aurora  pinté  en  el  horizonte 
Entre  inflamadas  nubes  y  distintat. 
Con  puras  luces  y  rosado  arreo. 
De  la  ninfa  que  habita  el  hueco  monta 
Menti  con  los  pinceles  el  deseo , 
Cuerpo  dando  á  la  voi  con  vtriu  tlntu. 


(14)  Asi  Sedaño;  Fernandez  lee : 

Y  tarde  te  retira. 

(15)  Veloz  pata  volando.  —  Ttxío  i$  Siiano, 

(16)  Arde  en  aquel  Ilustre  y  blando  faego.— /d. 

(17)  Asi  el  texto  de  don  Ramón  Femandes ;  Sedaño  estribe: 

O  si  el  hermoso  Ineendio  que  te  apura 
Locirii  con  eterna  hermosura? 

(18)  «SI  no  Uenen  por  verdad  el  Ingenioso  y  poétleo  pensamien- 
to de  Llbanio,  soflsta  friego,  traído  á  nuestra  lengua  en  una  va* 
lieote  silTa  por  don  Fuarcisco  nt  Rioia,  honra  desta  ciudad, 
que  porque,  á  mi  ver,  viene  aqui  moT  i  propósito ,  con  él  da- 
remos glorioso  remate  ft  este  discurso.  Introduce  pnes  un  fa- 
moso pintor  que,  habiendo  salido  gloriosamente  con  su  intento  en 
sos  obras,  se  queja  en  una  ,  donde  queriendo  pintar  la  Imagen  de 
Apolo,  y  poniendo  toda  la  Industria  de  su  arte,  la  tabla  de  laurel 
sobre  que  pinuba  le  resistía,  no  admitiendo  semejante  forma.» 

i  —Pacheco,  Arle  de  It  phitiirn. 
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y  tú.  Marte  soberbio,  ranque  gaerrero, 

Contra  mi  no  vibraste  el  limpio  acero 

Porgue  con  los  colores  te  mostrara 

Espirando  floreza; 

Sola  esu  virgen  prueba  su  doreu 

En  mi,  porque  intentara 

Que,  leño  informe.  Apelóla  abrazara. 

Dafne  al  arte  ba  vencido » 

Venció  va  Dafne  al  arte; 

¡Oh  Cinto !  culpa  tuve  (10). 

¿Do  está  el  arco?  do  está  el  divino  aliento? 

A  tan  Qaco  poder  mengua  es  que  huya , 

Y  que  de  él  se  remita  alguna  parte. 
Dime,  ¿la  antigua  llama 
Con  im|»erio  en  tu  sangre  se  derrama? 

?ue  el  de^en  solo  puede  en  on  rendido, 
a  tu  desprecio,  y  no  el  del  arte,  siento ; 
?ue  se  queda  sin  gloria ,  intonso  Apolo  (JO), 
u  fábula,  y  sin  lastre  al  mondo  solo. 

vin. 

ÁlatranqalUdad. 
(ImitMcion  ie  Hondo.) 

Ocio  á  los  dioses  pide 
Pálido,  con  helada  voz  é  incierU , 
El  que  en  mal  firme  nave 
Áspero  mira  el  campo  del  Egeo , 

Y  aquel  que  apenas  con  el  peso  grave 
De  las  armas  respira 
Cuando  el  metal  borrendo,  envuelto  en  humo, 
Hierro  ó  plomo  despide, 

Y  el  que  entre  el  ftiego  y  el  fbror  no  acierta 
A  hacer  en  el  ocio  de  si  empleo, 

Lo  huelga  frecuentar  con  el  deseo. 
Yo  pues  ¡cuánto  me  engaAo  sí  presumo 
Entre  el  polvo  que  vuelto  en  llama  espira 
El  hueco  bronce,  ó  entre  turluas  olas , 
Ocio  hallaren  frágil  leDo.  ¡Oh  Mario, 
No  venal  por  la  purpura  ni  el  oro  1 
En  vano  me  aconsejas  que  sulquemos 
Mares  que  en  breve  airados  temeremos. 
Mas  doy  que  vuelen  nuestras  naves  solas. 
No  con  alas  de  lino,  el  ponto  vario , 

Y  que  lleguen  al  puerto,  y  las  arenas 
Ya  pisemos  de  playas  peregrinas; 

Y  doy  que  luego  ius  pnifundas  minas. 
No  como  siempre  avaras,  el  tesoro 

Nos  ofrezcan  que  escondaí  en  sus  venas 
Por  los  montes  de  oro  levantados ; 
¡Ay !  que  no  libra  el  oro  y  la  grandeza 
i)c  alborotos  la  mente. 
Ni  la  región  con  otro  sol  caliente. 
Daste  al  agua  atrevido  y  su  asperexa , 

Y  huyes  esta  patria,  este  elemento 

§ue  primero  espiraste 
en  quien  primeras  lágrimas  vertiste. 
No  huyas;  que  aunque  huyas  al  abismo, 
No  iHKirás  de  ti  mismo, 

Y  todos  los  pesares 

?»e  en  la  tierra  tnviste 
amhien  te  han  de  seguir  por  altos  mares. 
No  dejes  por  un  pino  el  firme  asiento. 
Donde  mas  de  una  vez  el  ocio  hallaste. 
¿Sabes  que  los  cuidados  voladores 
Suben  ligeros  mas  que  airado  viento 
A  las  naves  mayores? 
Sábeslo,  y  la  codicia 
Tu  alta  razón  pervierte. 
Mira  que  la  avaricia 
A  nadie  quila  la  debida  muerte 
O  le  aumenta  al  vivir  un  solo  dia. 
Yo,  aunque  mas  obstinado  me  aconsejes, 
No  he  de  huir  de  mi  nativo  suelo, 

Y  aunque  de  mí  te  alejes, 

(19)  Fernandez  pone : 

¡Oh  Cintio.calpaes  taya! 
(tt)  Asi  el  texto  de  PacUeco ;  Fernandez  lee : 

Qae  si  qneda  sin  gloria,  ilnsU'e  Apolo. 
Pacheco  no  pone,  sin  embargo,  que  se  queda.  Siempre  bay  con. 
fusión  en  los  dos  últimos  Tersos. 


FRANCISCO  De  MOJA. 

Como  dices,  &  mis  benigno  cMo, 

Que  es  lo  que  mas  de  ti  sentir  podria; 

Que  ya  en  segura  paz  y  en  descoidado 

Ocio  alegre ,  desprecio 

El  diverso  sentir  de  vulgo  neeSo* 

Sin  esperanst  alguna 

De  mas  blanda  fortuna; 

Y  Siguardo  sosegado  el  dia  postren  t 

Que  verá  poco  alegre  mi  hereden. 


IX. 
A  la  eoBstaada. 

(A  Frañeiteo  P9€ku».) 

¿Ves  cómo  las  riberas  permanecen 
Firmes,  Pacheco,  ai  ponto  embravecido, 
Que  aunque  al  horrendo  golpe  seestren 
Con  el  temor  quizá  del  gran  mido , 
Después  de  roto  nn  mar  con  ignal  frente, 
Animosas  aguardan  el  sigaiente? 
Tal  Juzga  im  firmeza , 
Aunque  cambio  semblante 
A  los  golpes  del  vulgo  enrarecido; 
Que  el  ánimo  constante 
No  ostenta  su  grandeza 
Kn  negar  á  los  males  senthnienlo. 
Mas  solo  en  no  abatirse  á  sa  aperen. 
Anpense  ciento  á  ciento 
Losq[ue  muerden  con  rabia  envidiosa, 

Y  furiosos  en  mi  sa  fuerza  prueben; 
Que  en  lo  adverso  consuncia  se  acredita 
¡  Oh,  ejercite  yo  siempre  el  safrimlenlo 
Con  frente  no  marchita ! 

Que  los  valientes  ánimos  mas  deben 
A  la  acerba  ocasión  qae  á  la  dichosa. 
Porque  en  el  dafio  su  valor  se  aumenta, 
Como  el  estéril  campo,  qae  aerecienu 
Su  virtud  abrasado 
En  incendio  sonante,  y  dilatado; 
Su  vicio  se  destierra , 

Y  la  copia  de  frutos  producida 
Debe  mas  á  la  llama  que  á  la  tierra. 
:  Oh,  cuánto 'es  infelice  quien  la  vida 
ifreve  pasa  olvidado! 

Siempre  igual,  cuando  nace  y  cuando  mi 
Yace  en  alto  silencio  sepultado ! 
¡Y  cuánto  aquel  dichoso 

Í|ue  la  comiin  envidia  mereciere , 
*ues  que  vive  envidiado,  no  envidioso. 
De  cuanto  bien  reparte  la  fortuna 
Debajo  el  arco  de  la  blanca  luna ! 
Presente  la  virtud  no  resplandece 
Como  debe,  con  honra  no  manchada , 
Antes  es  perseguida  y  denostada ; 
Mas.descubrese  ausente,  y  aparece 
Kl  puro  lustre  suyo , 

Y  entonce  aun  del  contrario  es  deseada. 
Con  este  fundamento  nunca  huyo 
Mientras  vivo.  Pacheco,  peregrino. 
Del  enemigo  el  diente  mas  agudo , 

Ni  formo  queja  alguna 

Del  mas  ami(;o  en  mi  alabanza  mudo; 

Que  en  el  último  dia 

Comenzará  á  vivir  la  gloria  mía. 

Tú  pues  que  en  la  pintura  con  deslreu 

A  la  naturaleza 

Ya  vences  y  ya  igualas. 

No  temas  de  enemiga 

Pluma  ó  de  acerba  lengua  lo  que  diga; 

Que  tu  nombre  divino 

El  tiempo  llevará  sobre  sus  alas, 

Y  {>or  tu  ingenio  y  arte 

Dirá  del  orbe  en  la  escondida  parte, 
Nunca  en  tus  alabanzas  importuno. 
Que  antes  te  envidia  que  te  imita  alguno. 

X. 

A  la  riqueza. 

¡Oh  mal  seguro  bien ,  oh  cuidadosa 
Riqueza,  y  como  á  sombra  de  alegría 
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I  en  IQ  akance  y  se  desvia 
estado  y  la  quietad  dichosa , 
irídad  pretende  en  vano , 
il  luengo  errar  de  agtia  y  montañas , 
metal  precioso  coja  a  mano, 
ir  sin  cuidado  abrir  el  día. 
la  los  dioses  te  escondieron 
iñas  de  la  tierra  dura ; 
lalló  difícil  y  encubierto 
I  codicia? 
iz  segura 

la  antigua  selva  florecieron 
;1  pino, 
il  puerto, 

IOS  de  mar  les  dio  camino, 
mar  y  abrióse 
la  tierra, 

!l  centro  al  tire  claro, 
ivaricia, 

[>s  hombres  cruda  guerra, 
y  perdióse 

que  no  habita  en  pecho  avaro, 
os,  riqueza, 
I  contigo  á  los  mortales, 
ando  nos  pagamos  á  lá  muerte, 
iiestros  males, 
iáver  que  acompaña  el  oro 

0  vestido, 

miento  es  perseguido ; 
descanso  y  el  reposo 

1  en  pobreza  le  es  negado, 
n  sepulcro  conmovido, 
armó  el  oro  de  crueza , 

i  ha  dejado 

lO  tranca  ó  dura  suerte! 

lor  la  virginal  pureza 

»se  manchado 

río  el  lecho  no  esperado. 

inimoso, 

e  posea, 

Ea,  ardimiento  licencioso. 


ly  que  se  vea 
(basta ' 


Jtado  y  poderoso, 
a  de  miedo. 

habrá  de  males  tan  cercada , 
retendida,  ora  alcanzada, 
ndo en  deseos, 
an  tus  ciegos  devaneos? 
ime  en  vano,  decir  puedo ; 
bras  de  bien  on  ti  se  vieran , 
^es  dioses  te  tuvieran. 

XI. 

A  la  pobreza. 

I  Infausto  dia 

con  lágrimas  primeras 

;  oh  pobreza !  compafihi ; 

1  buena  como  dicen  fueras , 

ito  de  mi  comunicada, 

s  4  ser  menospreciada. 

ales ,  sin  que  mucho  ahonde 

[ue  es  muy  raro 

*  glorias  tuyas  contar  puedes. 

[jiie  en  su  casa  un  monte  ascondc 

a  y  de  Paro 

taredes, 

tre  el  blando  lino  se  rodea , 

los  cuidados  en  el  Í\iego, 

rte  alaba  tu  sosiego, 

unque  lo  alaba ,  lo  desea. 

sr  de  alguno  al  fin  loada ; 

guno  apenas  deseada. 

le  los  males 

trau  con  mayor  crueza , 

rá  ninguno  codiciarte? 

le  nació  el  oro, 

grandeza, 

^r,  murió  tu  igual  decoro, 

ad  divino ; 

»,  pobreza ,  en  toda  parte 

10  coloi'  andas  coiitino. 


Con  preciosos  metales 

Siempre  veo  levantado 

Lo  que  tienes  tú  sola  derribado. 

jQue  ciudad  populosa 

Se  sabe  que  por  tí  se  baya  fundado? 

Qué  fuerza  inexpugnable  y  espantosa 

Por  li  se  ha  fobricado? 

Kl  suave  color,  la  hermosura. 

Solo  en  tu  ausencia  con  su  lustre  dura. 

Pintame  la  belleza 

Mayor  que  imaginares , 

Compuesta  de  Jazmines  y  de  grana , 

Si  con  vestido  tuyo  la  adornares, 

Su  lustre  pierde  y  gracia  soberana , 

Pues  cuando  el  agro  invierno , 

Hijo  tuyo  sin  duda. 

Que  como  tú  también ,  siempre  desnudo, 

Rol>a  al  bosque  el  verdor,  y  lo  despoja , 

Pobre  por  ti  su  frente , 

Ni  su  sombra  codicia  ya  la  gente 

Ni  sus  ramas  las  aves. 

Y  si  yo  vanamente  no  discierno , 

;iCiiándo  armarse  pudieron  vastas  naves 

Donde  se  vio  tu  sombra? 

Cuándo  ejércitos  gruesos? 

Kl  número  infinito  de  sucesos 

Que  por  ti  han  avenido  ¿  á  quién  no  asombra? 

Hablen  los  ntuca  sepultados  huesos 

Que  en  las  playas  blanquean , 

De  tantos  que  por  falta  de  sustento 

Ai  mar  rindieron  el  vital  aliento. 

;L('UÚntos  has  escondido 

Kn  los  anchos  desiertos 

Para  que  al  mal  seguro  cambiante 

Asalten  encubierlos? 

O  ¿en  cuánUs  partes  se  verá  teñido 

Kl  campo  con  la  sangre  de  los  muertos? 

No  hay  voz ,  aunque  de  hierro,  qun  bastante 

Sea  á 'decir  los  males  que  acarrean 

Duras  necesidades. 

Los  que  pobres  habitan  las  ciudades, 

¿Qué  afrenta  no  padecen? 

Lo  que  por  sus  ingenios  merecieron , 

¡Oh  |)obreza !  por  ti  lo  desmerecen. 

¿Quú  pobre  huno  discreto? 

¿Cuándo  tuvo  amistades , 

Que  aun  con  peqnefto  honor  correspondieron? 

t'uándo  con  la  pobreza  algún  respeto 

Jamás  s(*  tuvo  á  las  tendidas  cunas , 

Que  tú  de  blanca  nieve ,  edad ,  coloras  ? 

¡Olí  de  la  hamana  gente  mentes  vanas ! 

No  cuidéis  á  despecho 

\)c  vuestra  pobre  y  misera  fortuna 

Levantaros  al  cerco  de  la  luna. 

Mirad  que  cuantos  hijos  van  saliendo 

Di'l  nunca  eu  vano  firecuentado  lecho, 

'lautos  esclavos  hoy  os  van  creciendo 

Que  ocupéis  en  mezquina  servidumbre, 

So  sin  tormento  vuestro,  no  sin  llnnio; 

;.Oué  vale  ¡oh  pobres !  levantaros  tanto? 

Mirad  que  es  necio  error,  necia  costumbre 

Soltar  á  la  soberbia  asi  la  rienda ; 

Que  YO  apenas ,  humilde  y  sin  contienda , 

Puedo  contar  en  paz  algunas  horas 

hv  las  que  paso  en  el  silencio  obscuro» 

Olvidado  en  pobreza  y  no  seguro. 

Xn(»l). 

Herviente  ardor  en  los  primeros  aQos 
Así  rigió  tu  acero, 
Que  su  furor  temblaba  Marte  fiero, 
Llorando  al  mismo  tiempo  los  engaños 
De  Lais  y  Flora ,  i  Venus  obediente. 
Luego,  en  edad  mas  alta  y  floreciente ,    ' 
Al  britano  pirata ,  al  enemigo 

(%i)  Ferniindez  dice  en  sa  colección : 

•Kstc  fragmento  y  el  siguiente  se  han  sacado  del  códice  donde 
están  las  poesfts  de  Rioja.  Parecen  semejantes  á  las  cosas  qne  él 
hacia ,  y  por  eso  los  hemos  colocado  aquí ,  sin  qae  nos  atreumos 
á  asegurar  que  seía  «iMUnmtuXft  %%!«%.« 
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Belga ,  que  con  ainda  y  ffoerte  mano 
Jnfesiaba  la  pas  del  Océano, 
Fuisle  horror  y  castigo. 
Ya  fiel  á  la  natura ,  que  te  llana 
Con  las  musas  el  templo  de  la  Fama» 
Tan  culto  el  plectro  saena , 
Que  iguala,  si  no  vence ,  tu  camena 
La  de  Minlumo  y  Taso* 

Y  es  esplendor  del  espafiol  Parnaso. 
Asi  lebrel  valienle  y  generoso , 
Delairalleyado, 
Indómito  y  furioso* 

Rompe  los  hierros  á  míe  estaba  atado  * 

Y  A  la  primera  ? os  del  dueBo  ausenta. 
Confuso ,  la  prisión  dura  consiente, 
Venciendo  con  leal  naturalexa 

La  llama  Juvenil  de  su  fieresa. 

XOL 

AlflWfO. 

El  fhego  que  emprendió  lOTes  materiu, 
Ligeras  T  atrevidas» 
Cuanto  fueron  mas  (Idlesy  aeriu. 
Cuanto  mas  estorbadas  y  oprimidas, 
Tamo  con  mas  espíritu  se  esfbena 
A  levantar  en  sus  ardientes  alu 
Los  palacios  augustos 

Y  los  montes  mas  altos  y  robustos; 
Mas  apenas  tenante 

De  los  cóncavos  senos  de  la  mina 
El  aire  se  arrebata 

Y  en  circuios  de  humo  se  dilata  * 
Cuando  no  se  ve  mas  qne  la  riUna , 
Rotas  columnas  y  deshechas  basu* 
Ceniza  y  polvo  obscuro 

Del  alu  mole  y  del  tratado  muo. 

Impla  hazafia  y  fiera* 

Por  conseguir  el  natural  intento 

Resolver  la  firmeía  al  grave  asiento 

De  inmudable  mootafia; 

Impia  y  atroz  hazafia 

Y  cruda  condidon,  dar  al  deseo 
Imperio  de  tirano 

Y  a!  vano  afecto  poderosa  mano. 
No  asi  vagante  ifama 

Tiende  el  cabello  sobre  antigua  selva , 

Y  rompe  y  se  derrama 

Por  los  hojosos  senos ,  ambiciosa 
De  conservar  su  luz  maravillosa » 

Y  esforzada  del  viento. 
Discurre  por  el  bosque  á  paso  lento. 
Esplende  y  arde  en  el  silencio  obscuro, 
Emula  de  los  astros; 

Arde  y  esplende  al  rutilame  y  puro 
Cándido  aparecer  de  la  mafiana , 

Y  sobra  y  vence  al  sol  siempre  segura. 
Abrasadora  del  verdor  del  pino, 
Levanta  entre  sus  ramas 

Globos  de  fuego  y  máquinas  de  llamas , 

Y  en  el  sólido  tronco  y  mas  secreto 
Del  laurel  y  el  abeto 

Estalla  V gime  y  luce, 
Nunca  del  Euro  ó  Noto  eitcurecida 
Ni  de  la  inmensa  pluvia  destruida ; 
Tal  en  mi  pecho  inapagable  incendio 
Eterno  se  sustenta , 

Y  tal  como  violenta 

Y  vana  y  leve  exhalación  huyeron 

Las  llamas,  Glori,  que  en  tu  pecho  ardieron. 

CANCIÓN. 

A  las  miau  de  Itálica  (tt). 

Estos ,  Fabio,  rav  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad .  mustio  collado, 
Fueron  un  tiemno  Itálica  famosa; 
Aqui  de  Cipion  la  vencedora 

(^  Esta  poesía,  segnn  opinión  eoman  entre  los  literatos,  está 
escrita  á  imitación  de  una  sobre  el  mismo  asunto  que  compaso 
ea  1604  Rodrigo  Caro.  Hállasa  en  el  Jfcm«fia(  tfe  r(rera  ^ia%a««- 


FRANCISCO  DE  RIOIA. 

Colonia  filé :  por  tierra  detribndo 
Yace  el  temido  honor  de  In  < 
Muralla,  y  lastimosn 
Reliquia  es  solamcnla 
De  su  invencible  gente. 
Solo  quedan  memorias  ftmefikg 
j     Donde  erraicon  ya  sombras  de  alto  4a 
Este  llano  fué  plaza .  alli  fué  loaplo ; 
De  todo  apenu  quedan  ín  tefiales. 
Del  gimnasio  y  lu  termas  icgiladai 


erito  en  la  UbliolMa  Cotoaibhuí).  I , 

de  sa  paisaao,  d^aada  la  caadoa  con  BMyerHári 
de  la  saya  as  senielaaie  i  aa  loaeta  al  aüaawaaa 
Medraao,  eoaio  paede  verse  ai  sai  poeslaa.  La 

drigo  Caro,  ^a  ha  sida  eo  variu  < 


Esta  es,  si  aa  ote  eania,  el  edllde 
De  PabUo  Sdptoa ,  ia  Rtaa  gloria, 
Colaala  de  saa  gealaa  vielarieaas ; 
Con  él  el  tiaspo  ^Mdtó  sa  olcio» 

Y  porfaa  la  layase  aa  Beauíria 
D^ó  aqaestts  rdioaUs  espántelas , 
Qae  las  maaot  nhisMa 

De  el  alirfea  flero  \ 

Eaeldiapaitrera 

Le  eoBsafrd  aa  ui  ana  hnaitatea. 
Los  Boroi,  ya  qae  taa  ilastres  laarait 
Combatidos  de  arietei  cayeron 
Pan  eampoi  da  laealtas  auitonahs. 
i  Qaé  de  dorados  lasos  trató  al  taago, 
Qnéde  soberbUs  torres  saaild  laega 
El  hondo  abisao!  ¡  Aaa  apaaaa  leaMB 
Iguales  en  la  üem  sai  eatrenras! 
Aqaeite  deitioiado  aalteatra, 
Donde  por  dalo  aaUeao  y  aaevi  aOrsala 
Renace  ahora  el  verde  jaiaaaga. 
Ya  convertido  ea  trágieo  teatro, 
¡CoáB  miserableiaente  represeata 
Qoa  sa  labor  le  Igaala  eea  aa  esUaiB! 
1  Cómo ,  desierto  y  vago , 
La  griu  y  vocería 

gao  oírse  en  ¿1  solía 
j  ha  eoavertido  en  oa  sisado  mado. 
Qne  aaa  siendo  berldo  ea  eavenMSOSMC 
Apenas  fnelva  mis  dolleaies  ecoa » 
De  an  artificio  aataral  dasaaio ! 
Mas,  si  para  entender  estos  desp<dos 
Los  oidos  del  alma  son  los  ojos» 
Annqae  confasos  miran  lo  presente. 
Mil  voces  de  dolor  el  alma  siente. 

En  esta  turbia  y  solluria  fnente. 
Que  nn  tiempo  sus  pnrfsimos  criaiales 
En  mármol  y  alabastro  derramaba  • 
Dejando  el  padre  BcUs  sn  corrienie. 
Con  debido  laurel  las  inmortales 
Sienes  del  docto  Sitio  coronaba , 

Y  ciaras  le  mostraba 
En  sus  ondas  azules 
Las  fasces  y  cúrales 

Con  que  a  Roma  y  al  mando  mandaria» 

Y  aquel  sangriento  v  lamenUble  esu^o 
Que  por  los  hados  de  la  gran  Cartago 
En  grave  y  alto  estilo  cantaría. 

:  Rétis !  ¡  ab  Bétis !  Sordo  pasa  el  rio. 
Sillo  ¿dónde  estás?  :  Silio,  Sílio  mió! 
Silio  despareció,  y  la  fuente  ahora 
Con  el  agua  que  vierte  4  Sitio  llora. 

Aquí  nació  aquel  rayo  de  la  gnem. 
Columna  de  la  paz,  honor  de  Espafta» 
Felice  triunfador ,  regio  Trajano , 
Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra 
De  las  islas  que  el  mar  péraico  baila 
Hasta  el  limite  patrio  gaditano ; 
Aquí  de  Elio  Adriano, 
De  Teodosio  eieelente , 
De  su  padre  valiente 
Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas; 
Aqui ,  ya  de  laurel ,  ya  de  jazmines 
Coronados  los  vieron  los  jardines , 
Que  ahora  son  zanales  y  lagunas; 
La  casa  para  el  Cisar  fabricada. 
Hoy  del  lacario  vil  ea  habiuda ; 
Casas,  jardines,  cesares  morieroa, 

Y  aun  las  piedras  que  de  ellos  se  escrlble 
Mas,  ya  qne  en  balde  lloro  ta  raina , 

Y  con  el  mío  tu  dolor  renuevo, 

tOh  para  siempre  Itálica  famosa ! 
nes  de  toda  tu  historia  peregrina 
Solo  el  dolor  y  la  memoria  llevo, 
A  aalen  te  aura  como  yo,  forzosa, 


epístola  moral. 
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vneUtt  eenius  desdichadas ; 
rres  que  desprecio  al  aire  faeroo 
•an  pesadumbre  se  rindieroD. 
despedassdo  anfiteatro, 
bonor  de  los  dioses ,  caya  afrenta 
a  el  snariUo  jaramago, 
acido  á  trágico  teatro, 
)iila  del  tiempo !  representa 
I  fué  so  grandeía  y  et  sa  estrago, 
endeeroofago  * 
iesierta  arena 
I  pneblo  no  snenat 
)  paes ,  fieras ,  ¡  aj!  está  el  desnado 
ior  t  Dónde  está  el  atleu  ftiertet 
^sparedó,  cambió  la  suerte 
alema  en  siiencio  mado ; 
n  el  tiempo  da  en  estos  despojos 
ácolos  fieros  á  los  ojos , 
n  un  conftisos  lo  presente, 
ees  de  dolor  el  alma  siente. 
[  nació  aqnel  rayo  de  la  gnerra,  * 
adre  de  la  patria ,  honor  de  Espafia , 
lice,  trinnfkdor  Tralano, 
aien  moda  ae  postro  la  tierra 
del  sol  la  cana  t  la  qae  bafta 
,  umMeo  Tencido,  gÍMUtaao. 
eElio  Adriano, 
dosio  divino, 

0  peregrino 

m  de  marfil  y  oro  las  emias. 
a  de  laorel ,  ya  de  Jasmines 
idos  los  fieroo  los  jardines, 
ora  son  táñales  y  lagañas. 

1  para  el  César  Umicada 
ice  de  lagartos  vil  morada; 
jardines,  cesares  marieron, 

las  piedras  qoe  de  ellos  se  escribieroo. 
o ,  si  tú  DO  lloras,  pon  atenta 
a  en  laengas  calles  destraidas; 
armóles  y  arcos  destrozados, 
itatoas  soberbias  qae  violenta 
is  derribó,  yacer  tendidas, 
I  alto  silenao  sepultados 
efios  celebrados, 
royafigoro, 
a  antiguo  maro, 

loma,  á  qoien  queda  el  nombre  apenas, 
tria  de  m  dioses  y  los  reyes! 
á  quien  no  valieron  justas  leyes» 
I  de  Minerva ,  sabia  Alénu , 
:ion  ayer  de  las  edades , 
lizas ,  hoy  vastas  soledades , 
os  respetó  el  hado ,  no  la  muerte, 
por  sabia  á  ti,  ni  á  ti  por  fuerte, 
ipara  qué  la  mente  se  derrama 
car  al  dolor  nuevo  argumento? 
ijemplo  menor,  basta  el  presente , 
in  se  ve  el  humo  aquí ,  se  ve  la  llama, 
oyen  llantos  h<^,  hoy  ronco  acento ; 
lio  ó  religión  ftiersa  la  mente 
ecina  gente, 
lereaamirada  . 
la  noche  callada 
s  triste  ae  oye,  que,  Uoraudo, 


■fteaiavtaSoss,  ^1 

pafOtf€Bl  liSDÍO, 

>  vea  el  enerpo  Hito 
GeroMle,  la  Bártlr  y  preltio ; 
te  de  ra  sepikro  algneis  teSas , 
itaré  con  lisrinas  las  peftat 
I  eobreí  as  aaredfiísa  aasrado ; 
a  itti  pide  ti  inieo  eeaaoelo» 
a  aolo  aqieae  bien  te  dc¡)d  el  cielo, 
rda  ealu  tiyaa  aaa  reliólas  bellu 
I  envidia  del  anndo  y  lu  eatrellu. 
ly,  despoblada  y  da  coneepUM  Ueaa^ 
ícabennoaa, 

!  loa  o«  flOBnnieaa  laiUnoaa 
borra  al  proda^lr  la  srave  peaa ; 
mo  Boda  lloru  ta  nina , 
lyiUsMlsasiaéostrlaal 


Cayó  ItáUcñ  dice,  y  lastimosa , 

Eco  reclama  ItéUcú  en  la  hojosa 

Selva  qoe  se  le  opone,  resonando 

Jtáliea ,  y  el  claro  nombre  oido 

De  Itálica  renuevan  el  gemido 

Mil  sombras  nobles  de  su  gran  mina; 

¡Tanto  aun  la  plebe  á  senUmiento  inclina! 

Esta  coru  piedad  qoe ,  agradecido 
Huésped ,  á  tus  sagrados  manes  debo. 
Les  dó  y  consmo.  Itálica  famosa. 
Tú ,  si  lloroso  don  han  admitido 
Las  iogratu  cenius,  de  que  llevo 
Dulce  Dotida  asaz,  si  lastimosa , 
Permíteme,  piadosa 
Usoraá  tierno  llanto. 
Que  vea  el  caerpo  santo 
De  Gerondo,  to  márür  y  prelado. 
Muestra  de  so  sepalcro  algunas  señas, 

Y  cavaré  000  lágrimas  las  peñas 
Qoe  ocoltan  su  sarcófago  sagrado ; 
Pero  mal  pido  el  único  consuelo 

De  lodo  el  bien  qoe  airado  quitó  el  cielo. 
Goza  en  las  tayas  sos  reliqoias  bellas 
Para  invidia  del  mondo  y  las  estrellas  (S3). 

EPISTOU  MORAL  (24). 

Sobre  U  vida  del  Móaofo. 

Fabio,  las  esperaozas  cortesanas 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere 

Y  donde  al  mas  astuto  nscen  canas  (25). 
El  qoe  no  las  limare  ó  las  rompiere  (26), 

NI  d  nombre  de  varón  ha  merecido , 
Ni  sabir  al  honor  qoe  pretendiere. 

El  ánimo  plebeyo  y  abatido 
Elija,  en  sos  intentos  temeroso. 
Primero  estar  sospeoso  que  caido ; 

Que  el  corazón  entero  y  generoso 
Al  caso  adverso  inclinara  la  frente 
Antes  qoe  la  rodilla  al  poderoso. 

Mas  trionfos ,  mas  ooronas  dló  al  prodente 
Qoe  sopo  retirarse  la  fortona. 
Que  al  ooe  esperó  obstinada  y  locamente. 

Esu  invasión  terrible  é  imporlona  (27) 
De  contrarios  sucesos  nos  espera 
Desde  el  primer  sollozo  de  la  cana  (28). 

Dejémosla  pasar  como  á  la  fiera 
Gorrienle  del  gran  Bétis ,  coando  airado 
Dilata  hasta  los  montes  so  ribera. 

Aqoel  entre  los  héroes  es  contado 
Qae  el  premio  mereció ,  no  quien  le  alcanza 
Por  vanas  oonsecoeodas  del  estado. 

Pecolio  propio  es  ya  de  la  privanza, 
Cuanto  de  Astrea  fue,  cuanto  regia 
Con  so  temida  espada  y  so  balanza. 

El  oro,  la  maldad ,  la  tiranía 
Del  inicoo  procede  y  pasa  al  boeno. 
¿Qaé  espera  la  rirtod  ó  qué  confia? 

Vén  y  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigoa  Romólea ,  cayo  clima 
Te  será  mas  homano  y  mas  sereno; 

Adonde  por  lo  menos,  cuando  oprima 
Nuestro  cuerpo  la  tierra,  dirá  alguno: 
fl  Blanda  le  sea.t  al  derramarla  encima; 

Doode-no  dejarás  la  mesa  ayuno 
Cuando  te  fUte  en  ella  el  pece  raro 
O  cnando  so  pavón  nos  niesoe  Joño. 

Busca  pues  el  sosiego  dulce  y  caro, 
Como  en  la  obscura  noche  del  Egeo 

(23)  Los  modernos  eoleetores  de  poestu  afottsttbraa  stiprimlr 
esta  ditinia  estancia  por  creerla  Indigna  de  Rioja.  Ea  verdad  qae 
este  incenio  andnvo  en  ella  mas  crisUaao  qoe  poeta. 

(14)  Sedaño  paso  esta  epístola  en  el  tomo  primero  de  ElPanuh 
io  etpMot  como  obra  de  Bartolomé  Leonardo  de  Arf  enaola. 

(|5>  Asi  Sedaño ;  Fernandez, Marehena  y  otros  leen : 
T  donde  al  mas  Mttvo  nacen  canas. 

(16)  T  el  qne  rio  las  limare  ó  las  rompiere.— Tecla  ds  S0d§M* 

(17)  Esta  Invulon  prolUa  é  Importuna.— /tf. 

(18)  Desde  el  fiUMi  mVIma  ^aiS(a\;k  «ia9i,-UL 


m  FMMcnco 

Dti^ca  el  pjfoto  el  cmfatttia  faro^ 

Qae  si  acortas  v  dKes  tti  fteser», 
DirÚB  :  iLo  que  desprecio  he  conseguida; 
Que  la  opiDiOD  VQ^ar  es  devaneo 

Mas  precia  el  ruisefiQrsn  pobre  nido  (2í)) 
De  [tiuma  y  leves  paja^,  mas  sus  quejas 
En  el  bosíju^  repueMo  y  esconiliílo , 

Que  agradar  lisonjera  las  orejas 
Üe  alguu  principe  insigne,  afirisioDado 
£n  el  meial  úa  las  iJoradas  rejas. 

Trisle  tie  aquel  que  vive  tlesüijado 
A  esa  an%u;i  colonia  <le  íos  vicíos  , 
Augur  de  los  ^emblanies  del  (^rivaOo. 
*  Cese  el  ansia  y  la  sed  de  ios  olidos; 
Que  acepta  el  don  y  burla  del  intenio 
Ei  ídolo  á  quien  haces  sacríGci os. 

Iguala  cor)  la  vida  el  p^nsaniieuto , 

Y  no  le  pasarais  de  hoy  á  maíiaost 

Ni  quila  de  un  oíonieñío  á  oiro  momento. 

Casi  no  tienes  ui  una  sombra  vana 
De  üuestra  antif  ua  Itálica,  y  ¿qué  esperas  (50), 
Olí  error  perpetuo  dtí  la  suerte  bumana  ? 

Las  enhenas  Rrecianai; ,  b^s  banderas 
Del  cenado  y  romaua  monarquia 
Murieron,  y  pasaron  sus  carreras  (31). 

«Qué  es  nuestravidaraasque  mi  bregedla  (32) 
Do  apena  sale  el  sol  cuaiido  se  pierde 
En  h%  tinieblas  de  la  nocbe tria'? 

ji,Qiié  mas  nue  e}  beno,  ala  mañana  verde» 
Seco  i  la  tarde?  i  Oh  ciego  desdarlo! 
¿Será  tjue  de  este  sueño  me  recuerde  (33) ^ 

jvSera  que  pueda  ver  que  me  desvío 

De  la  vida  viviendo,  y  que  está  unida 

:         La  cauta  nauerte  al  simple  vivir  mió? 

Como  los  ríos»  que  en  veloz  corrida  (34) 
Se  llevan  á  la  mar^  tal  soy  llevada 
Al  üllimo  suspiro  de  mi  vida. 

De  la  pasada  edad  ¿qué  me  ha  quedado? 
O  ¿qué  tengo  yo,  á  dicha ,  en  la  que  espero^ 
Siu  nm|j[una  noticia  de  mi  hado? 

¡OÜt  si  acabase^  viendo  cómo  muero. 
De  aprender  6  morir  antes  quo  Mepe 
Aquel  forzoso  término  postrero: 

A ntes  qu e  aqu e^ta  mtes  inútil  siegue 
Be  In  severa  muerte  dura  mano, 

Y  ü  ia  coníuii  mciferiLi  ?e  la  entregue! 
Pü  Sil  r  ü  n  s  í '  I  j  <;  11  ífr^i  s  d  e  I  vera  no » 

El  otoño  pasó  ooo  sub  neimoi» 

Pasó  el  foflemo  con  sns  nlef 6t  eiBO  (35); 

Las  hojas  qae  en  las  altas  selfas  tioios 
Cayeron ,  tj  nosotros  á  porfía 
En  nuestro  engafio  lomoblles  Yifimos ! 

Temamos  al  Se&or  ove  nos  envia 
Las  espigas  del  sfio  y  la  iaftora. 

Y  la  temprana  platia  y  la  tardía  (SQ. 

No  imiteBMs  la  tierra  slettbre  dura    • 
A  las  agnas  del  délo  y  al  aiaoo  f 
Nila  vid ,  cayo  firato  no  nadara. 

¿Piensas  acaso  tú  qoe  ftié  criado 
El  varón  para  rayo  de  la  guerra  (97)» 
Para  sulcarel  piélago  safado, 

Para  medir  el  orbe  de  la  tierra 

Y  el  cerco  donde  el  sol  siempre  csQloa? 
¡Oh  y  quien  asi  lo  entieiKle,  cnanto  sferra! 

(29)  Mas  quiere  el  rtísefior  sv  pobre  tíio.-^Texto  ie  Sedaño. 

(30)  Asi  ei  texto  fe  Vareheot ;  Sedano  diee : 

Casi  no  tieoes  ai  ana  sombra  noa 
De  onestra  tntisaa  Itiiiea»  y  espens. 
Don  Ramón  Femandei  loe : 

Casi  no  tienes  ni  oni  sombra  vana 
ll«  maatn  antisaa  Itáttea,  ¿7  esparait 

(31)  Marioron  aeabaado  su  carraias.— IMi  é§  Seámm, 

(32)  ¿Qné  es  nneslra  vMa  mas  de  m  breve  éUít^U, 

(33)  Asi  Sedaño  y  Maretaeaa;  Fenaades  escribe: 

¿Será  qae  de  este  taelio  se  reenerde? 

(34)  Gomo  kM  rios  en  veloi  eorrida.— ftxto  ie  Seimo. 

(35)  Pasó  el  invierna  coa  saa  aabea  eano.—M. 

(36)  Y  la  temprana  mies  y  la  tardía.— /rf. 

07)  Asi  Harchena ;  Sedano,  Fenaades  y  otros  lasa: 
El  taren  pan  si  npads  la  |«em. 


vtnwi^ 


Es! 3  nu  est  ra  porcíijñ ,  al  i  ^  y  di  vina ,     4 

A  majrores  accfont^s  es  Mainada  ^ 

Y  en  mas  noble*  otrjeios  se  tetmitia»        ^ 
Asi  aquella  que  al  bomhf^  ioM  e«  dadij 

Sacra  ra^on  y  pura » me  despierta, 
De  espieoíior  y  de  rayáis  coronada ; 
V  eu  la  Tria  región  dura  5  dasíersa 
T>e  aqueste  pecho  enciende  nneva  Ituiu  (3 

Y  ¡a  lu£  vuelve  á  ardt^rque  estiba  fnnertit 
Quiero,  Fabio»  seguir  á  quien  me  Ui 

Y  callado  pa&ar  enirt*  !a  Rente, 
Que  no  ofecto  á  los  nOmbfeJ  ui  la  fama 

El  soberbio  tirano  del  Oriente, 
Que  maeiTa  las  torres  de  eien  codos 
Del  candido  metal  puro  y  lueienie. 

Apenas  puede  ya  comprar  los  modoi 
,Del  pecar;  la  virüid  es  m^  barata. 
Ella  conmigo  misma  rue^a  ^  iodo». 

¡  Pobre  de  aquel  que  corre  y  se  dilata 
Por  onantoE^  son  los  dim^is  y  los  mt 
Perse||iiidor  del  oro  y  de  la  plat^! 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares  (H 
Un  libro  y  un  aoúíío,  un  íiueüO  breve , 
Que  no  pi/rturben  deudas  ni  pesares. 

Esto  tan  solamente  es  cuanto  debe 
Naluralej^a  al  simple  y  al  discreto  (43)^ 

Y  algún  manjar  común,  honeslo  y  leve, 
No,  poniue  asi  Ijg  escribo ,  bagAs  ci>«s¡ 

(}ne  poogo  la  virtud  en  qercki»  (ü); 
j}ue  aun  esto  tué  diHeil  a  Epíteto. 
Basta  al  que  empleita  aborrecer  et  viúii 

Y  el  ánimo  enaeiíar  a  ser  modesto; 
Después  le  será  et  cielo  ma5  propicia. 

Despreciar  el  deleite  no  es  supaosU 
De  sólida  virtud ;  que  auu  el  vicioia 
"En  si  propio  le  nota  de  molesto  (48); 

Mas  no  podras  negarme  cuan  fontosa 
Este  camino  sea  al  alto  asiendo. 
Morada  de  la  paz.  y  deí  reposo, 

No  sa7X>Qa  la  fruteen  un  mamento 
Aquella  Inieligeoeu  que  mensura 
La  duración  de  todo  i  su  talento. 

Flor  la  Timos  primero  hermosa  y  pur^ 
Luego  materia  acerba  y  desabrida, 

Y  perfecta  después,  dulce  y  madura ; 
Tal  lahnmunn  [ir'íl'^ricia  es  bienqnemi 

Ydi^rcn^i*  j  Ti  v:!!'  i'":i  L'Jíi  íicoiones 
Que  nui  de  ser  comlMllens  de  la  fida. 
No  qniert  Dios  At  imite  estos  faroDei 

Sne  gritan  en  las  pEaxas  midléotos » 
e  la  Tlrtud  Inbmtt  hüttritfiíes  (17) ; 
Esos  Inmundos  Urftglcos ,  atentos 
Al  aplanso  coman,  coyas  entra&as 
Son  infiMStos  y  osearos  moaumentos  (48). 

iCuán  callada  «(acípbsa  Ibs  tnonuñas 
El  aura,  resptaDddUramaiiiente! 


(SS)  Asf  aqa«na  ^e  i  solo  d  boBbra  es  dado.-1 
dono, 

(39)  De  aqneste  pecho  enciende  viví  llaiBa.^M. 

(40)  Que  nu  afecto  ios  nombres  alia  fama.— Ttflt 
Fenutnies  f  otrot. 

(41)  i  Misero  aqaM  vie  uinéj  se  dttata  f-'JYteSa  4e 
{Ai)  Un  Snsnlo  me  falU  entre  mis  lares.— M. 

(43)  Femandes,  Harchena  y  otros  leen : 

Natnralesa  al  parco  y  al  Ascfeto. 

(44)  Qne  pongo  la  Terdad  en  aNreido.— 7<sl»  é£  S 

(45)  Basta  qné  empiece  i  aborrecer  el  Helo, 
Y  del  caaiino  ensefie  al  qae  es  modesto 

(46)  En  si  propio  le  trata  4a  modesto.— Jid. 

(47)  Copio  ei  testo  de  Marakena ;  Scdane  escribe : 

No  qaiera  Dios  qae  sita  los  varones 
Qne  moraanoestras  ptaxas  macilentos. 

Femandes  poae : 

Ni  qaiera  Dios  qne  imite  estos  fanmes 
Qne  mona  naesnis  plasas  aneUeniot. 

(48)  Asi  Sedaño ,  Varcbena  y  otres ;  Feraaadea  lee 

8«iLtAlaMiaaf« 


SEXTINA. 


rnila  y  soiumte  por  las  caRas !  (49) ; 
mnda  la  yirlud  por  el  prudente ! 
andante  7  llena  de  ruido  (SO) 
ano,  ambicioso  y  aparente ! 
o  imitar  al  pueblo  en  el  vestido, 
ostumbres  solo  á  los  mejores , 
mmir  de  roto  y  mal  ceñido  (i), 
splandezca  el  oro  j  los  colores 
stro  traje ,  ni  tampoeo  sea 
de  los  dóricos  cantores, 
nediana  vida  yo  posea , 

0  coman  y  moderado, 
lo  note  nadie  que  lo  vea. 
plebeyo  barro  mal  tostado 

1  qoien  bebió  un  ambicioso 
n  el  vaso  Marino  preciado; 
QDO  tan  ilustre  y  generoso, 
^,  como  si  fuera  plata  neta « 
al  transparente  y  luminoso. 

I  templanza  ¿viste  tú  perfet% 
cosa?  ¡  Oh  muerte !  vóo  callada  (3), 
«leles  venir  en  la  saeta, 
1  la  tonante  máquma  prefiada 
ro  V  de  rumor ;  que  no  es  mi  puerta 
lados  metales  fabricada. 
Pabio,  me  muestra  se  cubierta, 
icia  la  verdad ,  y  mi  albedrto  (3) 
I  se  compone  y  se  concierta. 
)  burles  de  ver  cuánto  confio  (4), 
•te  de  decir,  vana  y  pomposa , 
•r  atribuyas  de  este  brio. 
Mv  ventura  menos  poderosa 
vido  la  virtud?  Es  menos  fuerte  (¡S)? 
rguyas  de  flaca  y  temerosa. 
>d¡da  eo  las  manos  de  la  suerte 
ja  al  mar,  la  ira  ¿  las  espadas» 
ibidon  se  ríe  de  la  muerta. 
)  serin  sioulera  tan  osadas 
lestas  acciones,  si  las  miro 
Ilustres  genios  ayudadas? 

lé  etUda  m  piM  S  las  BQntafias 

mrs,  respirando  blandamente! 

é  Járrala  sonante  por  las  cafiu.  ^Tixl»  ée  Seiúno. 

nadiate  altera  de  mido.— M. 
■ir  de  rolo  ó  nal  cefiido.~/if. 
M  ó  anefta  ó  encallada.— M. 
a  la  verdad  y  el  albedrfo.— M. 
les  de  al  enando  eonlo.— M. 
io  la  virtad  ó  neaos  raerte.— M. 


Ya ,  dulce  amigo,  huyo  y  me  retiro 
De  cuanto  simple  amé;  rompí  los  lazos. 
Vén  y  veres  al  alto  Un  que  aspiro  (6), 
Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 

SEXTINA  (7). 

Crespas, dulces,  ardletates  hebras  de  oro, 
Que  ondas  formáis  por  la  caliente  nieve, 
iCuándo  veré  salir  las  albas  luces , 
Contento  de  encenderme  en  vuestro  fuego, 
Que  deje  de  volver  al  triste  llanto. 
Bañado  eo  cana  espuma  como  cisne? 

Igual  entonces  al  tebano  cisne. 
Siempre  ilustrara  los  celóles  de  oro , 
Por  quien  el  corazón  destilo  en  llanto, 
O  asombren  sueltos  la  purpúrea  nieve 
Que  esparce  rayos  de  invisible  fuego, 
O  recojan  en  Áurea  red  sus  luces. 

Mas  mientras  viere  tus  divinas  luces 
No  dejaré  de  andar  cual  blanco  cisne , 
Cantando  en  muerte  el  amoroso  fuego 
Eo  que  me  encienden ,  y  los  cercos  de  oro 
Que  me  desaun,  como  el  sol  la  nieve , 
Por  los  ojos  contlno  en  dulce  llanto. 

Siempre  resuelto  estoy  en  puro  llanto. 
Salgan  de  Febo  ó  del  Dragón  las  luces, 
Caya  dulce  roció  ó  caya  nieve ; 

Y  aunque  mas  dulce  cante  que  albo  cisne. 
Nunca  veré  el  compuesto  en  nieve  y  oro 
Con  blandos  ojos  á  mi  ardiente  fuego. 

I  Oh,  si  ya  consumiese  el  duro  fuego 
El  miserable  corazón  en  llanto , 

Y  nunca  viesen  mas  bordarse  en  oro 
El  cielo  á  la  mafiana  aquestas  luces! 
Pues  ando  siempre  en  ondas,  como  cisne, 
Cuando  sale  la  noche  y  ca^la  nieve. 

Bien  sé,  triste,  que  puede  arder  la  nieve 
Cuando  se  acabe  mi  inflnito  fuego, 

Y  que  habitar  en  él  bien  puede  el  cisne 
Cuando  toque  piedad  del  grave  llanto 
A  mi  Eliodora  en  sus  acerbas  luces, 

Y  cuando  esté  ligado  en  lazos  de  oro. 
Pues  no  me  eolua  el  oro  ni  la  nieve, 

Den  fin  tus  luces  á  mi  ardiente  fuego, 

Y  en  llanto  y  muerte  cantaré  cual  cisne. 

(6)  Vén,  y  verás  el  grande  fin  que  Mplro.—Tejio  de  SedúM. 

(7)  Hillase  ea  el  toaio  vin  de  Ei  Pamtao  etpañól.  No  se  reim- 
prlnió  en  Is  eoleeeioa  da  Fenaadez.  El  estilo  ñus  parece  de  Her- 
rera qae  de  Rima. 


nif  DI  LAS  poesías  me  FKAIfClSCO  DE  HOJA. 


::i 


poesías 


DC 


DON  JUAN  DE  ARGUIJO. 


JUiaOS  CRITIGOS. 


DE  LOPE  DE  VEGA. 

(En  la  dedicatoria  de  la  Dragontea  ai  tnitmo  Arguiio. ) 

i  eomo  de  amigos  Guniliares,  fueran  de  todos  vistos  los  versos  que  vuestra  raerced  escribe, 
rt  menester  mayor  probanza  de  lo  que  aquí  se  trata ;  que  huyendo  toda  lisonja ,  como  quien 
leointo  vaestra  merced  la  aborrece...  dudo  que  se  hayan  visto  mas  graves»  limpios  y  de  ma- 
decoro»  y  en  que  tan  altamente  se  conoce  su  peregrino  ingenio. 


DEL  MAESTRO  FRANCISCO  MEDINA. 

(En  ht  Apuntamientos  á  los  sonetos  de  Arguuo ;  Smiia,  i84i.) 

yo  estoy  tan  olvidado  de  esta  facultad ,  ó  es  el  autor  de  los  sonetos  tan  aventajado  en  ella, 
oe  dientes  de  la  lima  no  hallan  en  qué  hacer  presa,  por  mas  que  los  aguce  la  mala  intención 
ijen  tiene  mu  de  Zoilo  que  de  Aristarco. 


DE  RODRIGO  CARO. 

(Enlot  Claros  varones  en  letras,  nituriles  de  Sevilla.) 
N  JüAii  DI  Aacüuo,  veinte  y  cuatro  de  Sevilla,  no  solo  elegantísimo  poeta i  sino  el  Apolo  de 
I  los  poetas  de  España. 

DE  LORENZO  GRACIAN. 

(£fi  la  Agudeza  y  arte  de  su  ingenio ;  Madrid,  1674.) 

m  Juan  di  Aieuijo^  uno  de  los  mayores  ingenios  de  Espafia...  atiende  mas  á  la  profundidad 
iredad  del  ooncepto  qne  á  la  verbosa  altanería. 


POESÍAS 

DE  DON  JUAN  DE  ARGÜIJO. 


COMPOSiaONES  VARÍAS- 
SONETO  PRIMERO. 
Üido  y  Eaéis. 

De  la  fenisa  reina  imporlanado 
El  teucro  huésped,  le  contaba  el  daro 
Estrago  que  asoló  el  troyano  moro  (i) 

Y  echó  por  «ierra  el  Ilion  sagrado ; 
Cuntaba  la  traición  y  no  esperado 

Engaño  de  Sinon  falso  y  perjuro. 
El  derramado  fuego,  el  numo oscuro, 

Y  Anquises  en  sus  hombros  reservado; 
Contó  la  tempestad  que,  embravecida* 

Causó  á  sus  naves  lamentable  daño, 

Y  de  Juno  el  rigor  no  satisfecho ; 

Y  mientras  Dido  escucha  enternecida 
Las  griegas  armas  y  el  incendio  extraño , 
Otro  nuevo  y  mayor  ie  abrasa  el  pecho. 

U. 

-TMyí. 

El  que  soberbio  k  no  temer  le  ñtrete 
La  fuerza  ocul»:i  del  violento  hado  (3) , 

Y  en  aleare  fortuna  confiado. 

De  los  dioses  creyó  el  aplauso  leve, 
Ejomplo  tome  de  mi  gloria  breve, 
En  cuyo  lin  dejó  el  egipcio  armado 
El  turbio  Nilo,  y  vino  el  scila  osado  (5) 
Que  el  puro  Tañáis  y  el  Oronta  bebe. 

Troya  fui,  de  los  üiosos  obra  ilustre. 
Honor  íIíí^I  Asia,  hermosa,  rica  y  fuerte  (4), 
Madre  de  reinos,  y  del  mundo  espanto. 
Cayó  mí  gloria,  y  de  su  antiguo  lustre 
Solo  lian  (luedado  ¡oh  miserable  suerte!  (5) 
Cenizas  viles  y  afrentoso  llanto. 

m. 

La  constancia. 

Aunque  en  soberbias  olas  se  revuelva  (6) 
El  mar,  y  conmovida  en  sus  cimientos 
Cima  la  tierra ,  y  los  contrarios  vientos 
Talen  la  cumbre  en  la  robusta  selva  (7); 

Aunque  la  ciega  confusión  envuelva 
En  discordia  mortal  los  elementos, 

Y  con  nuevas  señales  y  portentos 
La  máquina  estrellada  se  disuelva, 


(f)  El  texto  ^e  Colon  dice: 

Estrago  que  abrasó  el  troyano  mnro. 
(2)  La  varia  fuerza  del  mudable  hado.— Tf^-Zo  rfí-  Cvhn, 
El  maestro  Medina  decía  que  mudable  «epíteto  es  i|iir  no  le  he 

visto  dar  al  hado,  aunque  veo  se  lo  da  vuestra  merciMl  ]ioi-  el  cfec- 

tu.  Yo  dijera  la  varia  fuerza  del  violento  hado.  • 
(5)  Al  claro  Mío,  y  vino  el  scita  osado.— Texto  de  Colon, 
U)  De  la  Asia  honor,  hermosa  ,  rica  y  faerte.— /</. 

(5)  Solo  ha  quedado  ¡miserable  suerte!— /</. 

(6)  Aunque  en  furiosas  ondas  se  revuelva.— /(f. 

(7)  Talen  la  cumbre  de  robusta  selva.We^ 


Ko  desfalleeofei  se  ve  oprinklo 
Del  varos  Justo  el  inimo  coneUele  (8) , 
Que  su  mtl  como  ijeoo  considera; 

Y  en  la  mayor  adversidad  safHdo, 
La  airada  suerte  con  igual  serablancc 
Mira  seguro  y  alentado  espera. 

IV. 

A  Baeo. 

A  ti,  de  alegres  vides  coronado , 
Baco,  gran  padre  domador  de  Oriente, 
He  de  cantar;  á  ti,  que  blandamente 
Tlemplas  la  faena  del  mayor  cuidado; 

Ora  casligaes  á  Licurgo  airado , 
O  á  Penteo  en  los  aras  insokmtet 
Ora  te  mire  la  festiva  gente  (9) 
Kn  sos  convites  dulce  y  regalado, 

O  ya  de  tu  Ariadoa  al  alto  asiento 
Subas  ufano  la  mortal  corona  (10) , 
Vén  fácil,  vén  bamano  al  canto  mió ; 

Que  si  no  detmereoe  el  sacro  alieato  (ti 
Mi  voz  penetrara  la  opuesta  aoutt 

Y  al  Tibre  envidiará  el  Hispalio  rio. 

V. 

A  la  muerte  de  Cicerón  (13). 

Deten  un  poco  la  cobarde  espada, 
Cruel  Pompilio,  ingrato,  y  considera 
La  injusta  empresa  que  á  tu  brazo  espera 

Y  largos  siglos  ha  de  ser  llorada. 

¿  Posible  es  que  se  ve  tu  mano  armada 
Contra  el  gran  Tulio,  á  quien  librar  debie 
Kn  igual  recompensa  de  la  fiera 
Muerte,  á  tu  ingratitud  recomendada? 

¡  Oh,  cuan  |>oco  aprovecha  la  memoria 
Del  recibido  bien,  que  al  obstinado 
Ninguna  cosa  de  su  error  le  muda! 

Desciende  el  golpe  sobre  la  alta  gloria 
De  la  latina  lengua ;  derribado  (13) 
Deja  el  valor,  y  la  elocuencia  muda. 


(8)  Del  varón  fuerte  el  corazón  constante.—Tftrío  di 

(9)  Üra  le  halle  la  festiva  genie.— Texto  de  CoIm. 

(10)  Subas  ufano  la  inmortal  corona.— /</. 

(11)  Que  si  no  desmerezco  el  sacro  aliento, 
lUi  voz  quebrantará  la  opuesta  zona  , 

Y  ai  libre  inundará  el  Hispalio  rio.— r»lo  d 

El  mnnstro  Medina  dice  en  sos  'Ápuntamientót : 
•La  faurarria  |H>ética  de  este  último  terceto  parere 
vador  nacido  y  crecido  en  la  rúa  nova  deLisboua.  Salg 
Castilla. 

■Este  soneto  seria  bneno  á  sos  solas ,  pero  no  lo  ] 
en  decena  de  otros  mejores;  podemos  decir  del  lo  qi 
zador  vizcaíno  del  roiscflor  que  mató  :  «Amigo,  ami 
palabras.»  Habíale  agradado  el  estruendo  del  canto 
agradó  la  sustancia  del  cuerpo.» 

(12)  El  maestro  Medina  dice: 

«Vos,  soneto,  sois  el  mejor  que  leí  en  mi  vida,  y  s 
venero  de  lejos.» 


COMPOSiaONES  VARIAS. 
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VI. 
Júpiter  &  Ganimédes. 


las  ¡oh  bellísimo  troyano! 
lie,  arrebatado  eii  nueTo  vuelo, 
as  uBas  te  levanta  al  cielo 
ave  por  el  aire  vano, 
a  has  oído  el  nombre  soberano 
Olimpo,  la  piedad  y  el  celo 
*r,  que  da  la  plavia  al  suelo 
:on  rayos  la  tonante  mano, 
s  sacras  aras  humillado, 
toros  ofrece  el  teucro  en  Ida , 
ido  remedio  &  sus  querellas? 
no  soy ;  no  al  águila  eres  dado 
jo ;  mi  amor  te  trae,  olvida 
a  Troya  y  sube  &  Ub  estrellas  (1  !)• 

VIL 

Psf^Ii  á  Capido. 

[vina  frente  ¡  oh  poderoso 
a  venda  con  trabajo  y  arte 
ro  y  colores,  donde  parte   ■ 
Q  tu  triunfo  Rlorioso  (iS); 
1  se  ve  atado  al  vitorioso 
gran  Fcbo,  que  la  lus  reparte, 
rcurío,  encadenado  Marte, 
o  con  muestras  de  celoso. 
>ndo  librar  con  las  reales  (1G) 
Jove ;  mal  pudiera  Psique 
si  i  estos  rindes  la  fierexa  (17). 
in  mi  prisión  mayores  malrs. 
uena  que  á  un  niño  sacriü(|ue  (18) 
amor,  y  á  un  ciego  mi  belleza. 

VUI. 

Del  tienpo. 

(A  Fernando  de  Soaveára.) 

i>n  cuinta  priesa  se  desvia 
ros  el  sol, al  mar  vecino, 
cba.  Femando,  en  tu  camino 
jqueüa  de  este  breve  díj . 
i|ue  en  tenebrosa  noche  fiia 
a  senda,  y  de  buscarla  el  lino, 
rado  en  manos  del  destino ,    . 
Traiido  por  incierta  via. 
te  ajenos  casos  ensetíado, 
•f  alile  fin  de  tantos  pueda 
te  ejemplo  apercibir  tu  olvido, 
carrera,  plazo  limiudo  (iO) 
reloBC  el  tiempo  corre,  y  queda   - 
olor  de  haberlo  mal  perdido. 

Al  Goadalqoivir,  eo  ana  avenida. 

]uien  of^«ce  el  apartado  polo, 
ndc  tu  nombre  se  dilata , 
s  dones  do  luciente  oíala  (30) , 
Jia  el  rico  T^io  y  el  Tactolo  (il); 
oya  corona,  como  i  solo 
)S  ríos,  entreteje  y  ata 
oliva  con  la  rama  ingrata 
empla  en  tus  márgenes  Apolo; 
Guadalquivir,  si  impetuoso 
pas  ondas  y  mayor  corriente  (32) 
!S  nuestros  campos  mal  segunis , 
nejor  ciudad,  por  quien  famoso 
lal  al  mar  la  altiva  frente , 
humilde  los  antiguos  muios. 

Troya,  y  sobe  á  ais  estrellas.— r»«a  ée  Coio». 
e  lo  triunfo  rlorioao.— M. 
o  librar  con  las  reales. -'M. 
Á  á  estos  rindes  la  fiereia.~/d. 
era  qof  á  an  niflo  sacrifique.—  M. 
nada ,  plaio  linltado.— M. 
dones  y  lamiente  plaU.— M. 
envidia  el  Tajo  y  el  Pactolo.-írf. 
as  oídas  y  vayor  conlcaie.^l^. 


X. 

Fablo  y  Ueari ,  ramera. 


De  la  astuta  Lieorí  á  los  umbrales 
Te  vio  saliendo  d  sol,  ¡oh  Fabio  amigo! 
(iriíció  en  su  luz  el  dia,  y  fué  testigo 
De  tu  lamento  y  qocdaí  (tesiguales. 

Oyó  también  el  H&pero  tus  males « 
La  blanca  luna  ae  dohó  contigo; 
Mas  el  Ingrato  dueño,  tu  enemigo, 
Ni  aun  de  corta  piedad  mostró  señales. 

^Coál  otro  gafardoD  en  Ul  porfía , 
Inútil  yedra  di aa  puerta,  esperas? 
¿Ilnsu  cuándo  tu  propio  engaño  adoras f 

Huye  la  Aera  Clroa  y  cruel  arpia. 
Que  alegre  en  ver  que  por  su  causa  mueras, 
Riendo  está  lo  mismo  qoe  tú  lloras. 

XI. 

Véaos  en  la  muerte  de  Addnls. 

Düspnos  que  en  tierno  llanto  desordena 
Cilcrca  la  voz  por  el  violento 
Fin  de  su  Adonis,  y  con  triste  acento 
El  liosque  Idalio  á  su  dolor  resuena , 

Y  en  flor  sobre  el  acanto  y  aaucena 
Hermosa  trueca  el  mísero  y  sangriento 
Jóvon,  modera  el  grave  sentimiento , 

Y  el  Ímpetu  á  sus  lágrimas  enfrena; 

Y  no  hallanik)  en  su  tristeza  medio  (23) , 
Vuolve  al  usado  ornato,  y  reflorece 

Del  ya  sereno  rostro  la  luí  pura; 

Asi  el  pesar  con  la  razón  descrece 
Desesperado  el  bien :  qne  tal  vez  cura 
A  un  grande  mal  la  falta  de  remedio. 

XII. 
Las  estaciones. 

Vierte  aleare  la  copia  en  que  atesora  (24) 
Bienes  la  primavera,  da  colores 
Al  campo  y  esperanza  á  los  pastores 
Del  premio  de  su  fe  la  bella  Flora  (áü); 

Pasa  ligero  el  sol  adonde  mora 
Rl  cancro  abrasador,  que  en  sus  ardores  (28) 
Destruye  campos  y  marchita  flores, 

Y  el  orlie  de  su  lustre  descolora; 
Sigue  el  húmedo  otoño,  cuya  puerta 

Adornar  Baco  de  sus  dones  quiere  (27) ; 
Lue^o  el  Invierno  en  su  rigor  se  extrema  (38). 

¡Oh  variedad  común,  mudanza  cierta ! 
¿.Quién  habrá  que  en  sus  males  no  te  espere? 
Úuién  habrá  que  eo  mu  bienes  no  te  temaT 

xa. 

Apolo  á  Dafne. 

«Victorioso  laurel ,  Dafbea  esquira, 
Eo  cuyas  verdes  hojas  la  memoria 
De  tu  rigor  y  de  mi  triste  historia  (29) 
Quiere  el  amor  que  etemameole  viva. 

•La  antigua  palma  y  abundante  oliva  (30) 
A  ti  de  hoy  mas  inclinarán  su  (¡loria ; 
Tú  ceñirás  en  premio  de  Vitoria 
Del  fuerte  vencedor  la  frente  altiva,  s 

Dijo  el  hurtado  Cinlio,  y  á  la  dura  (31) 
Corteza  asido,  la  contempla ,  y  luego 
Repite  :  « ¡Dafne  llera !  \ Mármol  frío! 

•Del  rayo  ardiente  vivirás  segura; 
Que  no  es  bien  que  consienta  ajeno  fuego 
Quien  pudo  resistir  al  fuego  mio.a 

(t5>  Y  no  hallando  i  sa  tristeza  medio.— Tejlla  dé  Cokm, 
CiX]  Vierte  alegre  sa  co|tia,  en  qae  alesora.— Id. 
()5)  Da  el  premio  de  so  fe  la  bella  Flora.— /d. 
(Í6)  El  cancro  destruidor,  qne  ea  sas  ardores.— M; 
{ti)  naco  de  dulces  dones  vestir  qalere.— M. 
(tt)  Slinie  el  ivierno,  y  sn  rifor  ae  eztrema.— Id. 
(29)  De  tu  drsden  y  de  mi  triste  historia.— /á. 
(30i  U  antigua  palma  J  !•  abundosa  oliva.—  Id, 
(Si)  Di)o  e\  ct\U44o  kvQ\o,  1  i>9^4ix^«— 1A^ 


:M 


xnr. 
siiiro. 


DON  JUAN  DE  ARGUUO. 

¿Cómo  de  mnchos  TíduIos  no  miras 
Ejemplo  igatlf  Y  si  codicias  ooo. 
Ilira  el  avaro  I  en  sos  riqaens  pooML 


Sobe  gimiendo  con  mortal  fatiga 
El  grave  neso  que  en  sos  hombros  lleva 
SisiTo  al  alto  monte ,  j  cuando  prueba 
Pisar  la  cumbre,  á  mayor  mal  se  obliga. 

Cae  el  fiero  peñasco,  v  la  enemiga 
Suerte  cruel  su  nuevo  ann  renueva  (33) ; 
Vuelve  otra  ves  á  la  difícil  prueba , 
Sin  que  de  so  trabijo  el  fin  consiga. 

No  iguala  aquella  á  la  desdicha  mía , 
Pues  algún  tiempo  alivia  en  su  tormento 
Los  hombros ,  á  Ul  carga  desiguales  (35). 

Sufro  peso  mvfdií  con  tal  porfía ; 
Que  un  punto  no  perdona  al  pensamiento 
La  importuna  memoria  de  mis  males. 

XV. 

Lsereeia. 

Bafia  llorando  él  oliendido  lecho 
De  Colatino  la  consorte  amada, 

Y  en  la  tirana  Aiena  disculpada . 
Si  no  la  voluntad,  castiga  el  hecho. 

Rompe  con  hierro  agudo  el  casto  pecho, 

Y  abre  camino  al  alma,  que  todlgnada 
Baja  á  la  obscura  sombra ,  do  vengada . 
Aun  duda  si  su  agravio  ha  satisfecho  (34). 

Venció  al  paterno  llanto  endurecida, 

Y  de  su  esposo  el  ruego,  que  no  basta , 
Menospreció  con  un  falal  desvio  (SSO. 

«  Ceda  al  deJ)ido  honor  la  dulce  vida  (36) : 
Que  no  es  bien,  dijo,  que  otra  menos  casta  (37) 
Ose  vivir  con  el  ejemplo  mio.B 

XVL 

CsuBdra. 

Guando  en  horror  medroso  y  ciego  espanto 
Por  los  teneros  discurre  Alecto  ahtida , 

Y  el  implo  acero  de  la  griega  espada 
Hace  crecer  con  frigia  sangre  el  Janfo, 

Entre  los  gritos  y  confoso  llanto  (38) 
De  b  misera  gente  descuidada 
Alza  la  voz  Casandra ,  arrebatada 
De  profético  aliento  y  furor  santo  (39). 

c  En  (US  cenizas ,  dice ,  ¡oh  patria  cara ! 
Se  guarda  el  fuego  cuya  llama  ardiente 
Hará  costosa  á  Grecia  esta  Vitoria. 

»Otra  renacerá  de  ti  mas  clara 
Trova,  por  quien  tu  nombre  eternamente 
Vuelva  á  vivir  en  mas  dichosa  historia.» 

XVII. 

La  avaricia  (40). 

Castiga  el  cielo  á  Tántalo  inhumano. 
Que  en  impla  mesa  su  rigor  provoca , 
Medir  queriendo  en  competencia  loca 
Saber  divino  con  engaño  humano. 

Agua  en  las  aguas  busca ,  y  con  la  mano 
El  árbol  fugitivo  casi  toca ; 
Huye  el  copioso  Eridano  á  su  boca, 

Y  en  vez  de  fruta  aprieta  el  aire  vano. 
Tú,  que  espantado  de  su  pena ,  admiras 

Que  el  cercano  manjar  en  largo  ayuno 
Al  gusto  falte  y  á  la  vida  sobre» 


(32)  Suerte  cmet  so  doro  afán  renneva.— 7Mfo  ie  Colon. 

(33)  Los  hombros  á  la  carga  desiguales.— /d. 
(54>  AoD  duda  si  su  ofensa  ha  satisfecho.— Af. 

(35)  Desestimó  con  un  mortal  desvio.  —  Id. 

(36)  Ceda  el  debido  honor  la  dulce  vida.—  Texto  de  Femandei. 

(37)  Que  no  es  justo  que  otra  menos  casta.  —  Texto  de  Colon. 

(38)  Entre  las  quejas  y  confuso  llanto.  —  Id. 

(59)  El  maestro  Medina  tiene  por  admirables  Mtos  cuartetos. 

(40)  Este  soneto,  antes  que  por  Fernandez,  fué  publicado  por 
Espinosa  rn  las  Fivret  de  poetaí  ihutrct,  y  después  por  Gracian 
tD  la  AgudcM  y  arte  de  ingenio. 


XVIIL 

mises. 

El  griego  vencedor  que  tantos  tfios 
V¡6  contra  ai  constante  la  fortuna; 
El  que  pudo  sagas  de  la  importuna 
Circe  vencer  los  mágicos  engafios; 

El  que  en  nuevas  regiones  y  an  eUniic 
Mares  temer  no  sopo  vei  algmu ; 
El  que ,  bailando  á  la  Infernal  lagniia 
Libre  volvió  de  los  eternos  dafioi. 

Losólos  cttbreydem  los  oldoi 
De  las  drenas  á  la  visU  j  canto , 

Y  se  manda  ligar  á  nn  mástil  dun; 
Y  negando  al  objetólos  sentidos» 

La  eogafiosa  belleu  y  ftaerte  flDcamo 
Huyendo  vence,  y  corta  el  mar  segno. 

XIX. 

Pfraao 

cT6  ,de  la  Boehe  gloria  y  omanento, 
Errante  luna ,  que  oyes  mis  querellas; 

Y  vosotras,  clarísimas  estrellas , 
Luciente  honor  del  alto  firmamento, 

>Pues  ha  subido  allá  de  mi  lameDlo(ll 
El  son  y  de  mi  ftiego  lu  centellas « 
SlenU  vuestra  piedad ,  {oh  luces  bellas! 
Si  la  merece;  mi  amoroso  intento. a 

Esto  diciendo,  d^a  «1  patrio  muro 
El  desdichado  Piramo,  y  de  Niño 
Parte  al  sepulcro,  donde  Tisbe  espera. 

¡  Pronóstico  infeliz .  presagio  duro 
De  infaustas  bodas ,  si  ordeno  el  deslioo 
Que  un  támulo  por  tálamo  escogiera  I 

XX. 

Al  mismo  asante. 

El  triste  fin ,  la  suerte  infortunada  (42) 
(Ajeno  premio  de  la  fe  constante) 
Del  uno  y  otro  miserable  amante, 
A  quien  perdió  una  noche  y  una  espada, 

Oculta  en  sombra  obscura  esta  labrada 
Piedra.  Tú ,  peregrino  caminante. 
Repara  el  grave  caso,  y  con  semblante 
Pío  suspende  el  curso  á  tu  jomada ; 

Que  darás  tiernas  lágrimas  no  dudo 
A  estas  cenizas,  donde  aun  dura  ardiente 
El  fue^o  que  causó  desdicha  tanta  (45) ; 

Debida  compasión  al  mal  que  pudo 
Mudar  color  en  la  cercana  fuente, 

Y  el  de  su  fruto  en  la  silvestre  plauU  (46 

XXI. 

Artemisa. 

Labra  Artemisa  el  grande  mausoleo. 
Que  los  altos  pirámides  afrenta 
Del  egipcio  soberbio,  y  no  contenta , 
Busca  a  su  ilustre  fe  mavor  trofeo. 

Del  tierno  y  casto  pecho  en  nuevo  emi 
Hacer  sepulcro  al  nuevo  esposo  intenta, 
Cu  vas  cenizas,  de  su  amor  sedienta , 
Debe  con  ansias  de  inmortal  deseo  (48). 

I  Eo  vano,  dice ,  pretendió  la  muerte  i 
De  ti»  dulce  Mausolo,  dividirme, 

(41)  Pues  han  subido  allá  de  mi  lamento.  —  Tex/^ 
(kl)  El  nuevo  Ün ,  la  suerte  infortunada.  —  Id, 

(43)  Encierra  en  sombra  oscura  esta  labrada.^/ 

(44)  A  las  cenizas  donde  aun  dura  ardiente.  ~/d. 

(45)  El  fuego  en  que  cayó  desdicha  unta.  —  \ 
nandez. 

(46)  Y  el  de  su  fruto  en  la  Insensible  planta.  —  fd 

(47)  Del  tierno  y  casto  pecho  nuevo  emj)leo.— Tei 

(48)  Bebe  con  ansias  de  mortal  deseo.  —  Id. 


COMPOSICIONES  VAIUAS. 


m 


H>  olTido  lepnlUr  la  sloria  (i) ; 
Je  sa  libaría  hasia  ¿  defenderle  (2) 
u  mas  que  el  bronce  y  mármol  flnnet 
ar  mi  «mor  y  lu  memoria. 

niL 

Ariadoa. 

aién  me  (jomaré  del  cruel  engallo, 
miidot,en  mflrísle  duelo t 
nar !  ¡Tierra  exirafia!  ¡Nuevo cielo ! 
>  amor !  ¡  Costoso  desengatk) ! 
I  el  pérfido  aulor  de  tanto  dallo» 
sola  en  peregrino  suelo  (3). 
tpero  á  mis  ligrimu  consuelo ; 
lermite  alirio  mal  tamafio  (4). 
ss,  si  entre  vosotros  biso  alguno 
ísamor  ingrato  amarsa  prueba» 
ne ,  os  ruego,  del  traidor  Teseo.i 
queja  Ariadna  en  importuno  (5) 
y  al  délo,  y  entre  tanto  lleva 
u  llanto ,  el  viento  su  deseo. 

nuL 

llareiso. 

)  el  Insano  amor,  crece  el  ensalio  (8) 
en  las  aguas  vio  su  imagen  bella ; 
la  causa  en  su  mortal  querella , 
I  remedio  y  acrecienta  el  dafto. 
e  á  ver  en  la  fuente  ¡  caso  extrafio !  (7) 
la  sale  el  fuego;  mas  en  ella 
rio  piensa,  y  la  enemiga  estrella 
cierra  al  f&cil  desengafio  (8). 
:ieron  las  fuerzas  y  el  sentido 
•  amante  amado ;  que  á  su  suerte 
íza  fatal  cayó  rendida  (9) ; 
ra ,  en  flor  purpúrea  convertido, 
,  que  fué  principio  de  su  muerte , 
e  crezca»  y  prueba  ádarie  vida. 

XXIV. 


XXV. 


Al 


iertas  selvas » monte  yerto  y  frió , 
,  que  eñ  el  cielo  tocar  osas  (1 0) ; 
s ,  de  Eslrímon  ondas  bérmosas , 
vencer  presume  el  llanto  mió» 
!Í9  testigos  largo  tiempo,  fio, 
olor  y  quejas  laalimosa8(li), 
rano  esparzo  al  aire,  y  con  piadosas 
1  rey  del  lago  obscuro  envió.» 
miando  llora  el  irado  amante; 
blandos  acentos  enmudece  (19) 
o,  y  la  agua  su  corriente  enfrena; 
emeddas  truecan  el  semblante 
as  ¡corto  alivio!  mientras  crece 
«nudo  bien  la  Justa  peoa. 


t>  olflda  sspaltar  ta  gloria.  — Ttfr<9  ie  Cúlmt, 
tiUoria  f%^t  defenderte.—  Texto  d$  Frrnwndf». 
Dsa  y  eti  Graciii ;  Fernaadei  j  Coloa  eMríben: 

lye  >1  pérfido  autor  de  tanto  daSo, 
foedo  «ola  cd  perefrino  suelo. 

)sa,  Graelaa  y  Coloa;  Fernandex  poae : 

es  ■•  permite  alirio  Bal  tamafio. 

osa « Gradan  y  Coloa;  Fersaadei  escribe : 

1 16  qsfjaba  Ariadaí  ea  haportoao. 

aauo  ardor,  erees  el  eafalo.— Tex/o  és  CoUm. 

lerse  en  la  frente,  ¡cato  extrafio ! 

sale  d  flieso  mas  ea  ella.— Teslf  éeFernmtáis, 

Ierra  al  MfU  deseafafio.  —  ié, 

I  beldad  cayó  readida.— M. 

pe»  fse  al  eido  tocar  osas.—  Testo  dé  Cokñ. 

ilor  y  qaiijas  lameatosas.— Id. 

teños  acentos  samadecs.  —14» 


A  ti  en  los  versos  dulce  y  numeroso  (13) 
¿Oh  primer  padre  de  la  lira ,  Orfeo ! 
Lloró  por  largo  tiempo  de  Nereo 
Cuanto  contiene  el  termino  espacioso ; 

A  ti  lloró  Estriroon ,  i  U  el  fragoso 
Ródope  y  altas  cumbres  de  Pangeo  (14), 
A  ti  las  ninfas  del  sagrado  Alfeo» 
Obligadas  del  canto  generoso. 

Tus  divididos  miembros « no  estimados 
Del  bacanal  fturor,  que  osadamente 
Los  esparcid  por  el  mgrato  suelo, 

Gomo  á  predoso  don  en  sos  sagrados 
Senos  Ebro  recoge,  y  la  prudente 
Cabete  Lésboa ,  y  U  lira  el  délo. 

XXVI. 
Aodrdmeda  y  Perseo: 

Ezpuesta  en  firme  escollo  al  mar  insano  (iS) 
La  no  culpada  hQa  de  Cefeo, 
llueve  á  piedad  el  reino  de  Nereo, 
Remedio  á  su  dolor  pidiendo  en  vano. 

Cuando  rompiendo  d  aire  con  liriano 
Vuelo  se  muestra  d  vencedor  Perseo » 
Que  con  el  gran  despdo  meduseo 
Orna  glorioso  la  triunhnle  mano. 

De  la  doncdla  d  llanto  y  la  hermosura 
Rnvisron  á  un  tiempo  al  pecho  fuerte 
De  lástima  y  amor  agudas  flechas. 

Del  mar  la  libra  y  de  la  bestia  dura , 
Trocando  en  vida  la  temida  muerte , 

Y  en  nupciales  caniares  las  endechas. 

xxvn. 

La  tempestad  y  la  cdma. 

Yo  ri  dd  rojo  sol  la  Inz  serena 
Turbarse,  V  que  en  un  punto  desparece  (10) 
Su  alegre  faz.  y  en  tomo  se  oscurece 
El  cielo  con  tinlebla  de  horror  llena. 

El  austro  proceloso  airado  suena , 
Crece  su  furia,  y  la  tormenu  crece , 

Y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
El  sito  Olimpo  y  con  espanto  truens  : 

Maa  luego  vi  romperse  el  negro  velo 
Deshecho  en  sgoa,  y  i  su  luz  primera  (17) 
Restituirse  alegre  el  claro  dia , 

Y  de  nuevo  esplendor  ornado  el  délo 
Miré,  y  dije :  ¿Quién  sabe  d  le  capera 
Igual  mudanza  i  la  fortuna  mía? 

xxvin. 

La  recalda. 

Otras  dos  veces  del  furioso  noto 
Probé  lu  iras  en  el  mar  turbado» 

Y  no  volver  jamás  á  ul  estado. 
Arrepentido,  prometí  y  devoto. 

De  la  deshecha  Jarcia  y  leño  roto 
Di  los  despojos  al  altar  sagrado, 

Y  apenas  pisé  el  puerto  deseado, 
Cuando  olvidé  el  ¡leligro  y  rompí  el  voto; 

Y  ahora,  que  continua  y  llera  lucha. 
Mar  y  vientos  se  esfuerzan  en  mi  dafio , 

Y  sus  enojos  aplacar  porfió. 

Mis  sordas  voces  dn  piedad  escucha 
El  justo  délo.  ¡  Oh  inüül  desengaño , 
CuAn  tarde  llegas  d  remedio  mió! 


(13)  A  tf,  ea  los  ddees  versos  numeroso.  —  Texto  de  Colon, 
(11)  Rddope  y  altas  cumbres  del  ?M%eo.—  ld. 
(15t  En  duro  escollo  expaesla  ai  mar  Insano.  —Id. 
(1G)  Turbarse,  y  que  en  nn  punto  desfallece.  —  Teiio  de  Fer- 
%gndff 
(17)  Deshecho  ea  a|«i  i  i  V%  Vu  >xS»anc 
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DON  JUAN  DE  ARGUUO. 


XXIX. 
Honáa  CmIcs. 


Con  prodigiMo  ciemplo  de  OMdia 
Ud  hombre  miro  en  Je  romene  piieDte(iB) 
Resistir  solo  de  te  etnisce  genle 
El  ffraeso  campo  qae  pasar  porfié. 

Ni  la  enemiga  ftaena  le  desTte, 
Ni  desafidael  cierto  fin  présenle  (19); 
Que  sa  yaior  d^ar  do  le  consiente 
La  difícil  empresa  en  que  Insistía  (90). 

Oigo  del  roto  puente  el  son  Drtgoso 
Cuaudo  al  Tibre  el  varón  ae  predpiU 
Armado,  y  sale  de  él  con  nneva  gloria ; 

Y  al  mismo  ponto  escacho  del  goioso  i 

Pueblo  las  f  oces,  qne  adamando  griu : 
fliViva  Horado;  de  Horado  es  la  vUoría!» 

GANaON(2i). 

En  la  lesta  qae  la  dodad  de  Jerex  hlio  á  los  ■ártires 
Euttqiie  y  Bsttto. 

Celebra  nfana  d  tentvroso  dte 
¡Oh  cesárea  dadad!  en  que  levantas 
A  divinos  honores  te  memoria 
De  aquellos  sacros  héroes  por  quien  cantas, 
Llena  de  pió  afecto  j  alegría , 
Los  Ínclitos  troleos  j  tita  gloria, 

Y  con  clara  victoria 

Contra  el  dvido  avaro,  que  pretende 
Sus  nombres  esconder,  sus  nombres' lleva, 

Y  con  ellos  tu  Cuna  á  te  mas  nueva  . 
Región,  por  donde  elmar  su  curso  extiende , 

Y  en  cuanto  de  su  luí  Febo  enriquece 
Dd  rojo  toro  d  argenudo  pece. 

Las  suntuosas  aras  que  dedicas 
A  los  nuevos  patronos,  ya  obligados 
De  tu  amor  noble  y  generoso  eelo, 
Ornen,  A  su  firmeza  dedicados, 
Claros  diamantes,  esmeraldas  ricas, 

Y  el  zafiro,  que  imite  d  puro  dek). 
Ante  el  devoto  suelo 

Tiendan  sus  hojas  los  divos  sacros , 
Humillense  las  palmas  vltoríosas; 
lUancos  jazmines,  encendidas  rosas 
<k)ronen  sus  ilustres  simulacros, 

Y  el  mas  precioso  olor  entre  el  incücnso 
Pague  á  los  aires  agradable  censo. 

Plectro  dorado  en  acordada  lira 
Resuene  dulcemente  los  gloriosos 
Hechos,  que  exceden  al  valor  humano; 
Blandas  canciones,  versos  numerosos. 
Que  del  sagrado  monte  Cintto  inspira, 
Canten  anuel  esfuerzo  soberano 
Que  al  sonerhio  tirano 
Burló  de  sus  intentos  te  esperanza. 

Y  tú,  divina  Euterpe,  pues  segura 
Con  tu  favor,  ¿  tanto  se  aventura. 

Mi  voz  esfuerza,  que  i  subir  no  alcanza 
¡..oca  osadía,  si  á  tan  alto  emnleo 
Es  desigual  la  lira  y  voz  de  Orfeo. 

Mas  enfrene  mi  vuelo  en  su  carrera 
La  memoria  del  joven  imprudente 

Y  flacas  alas,  en  su  mal  rendidas ; 
Vosotros,  que  de  Béüs  disnameme 
Ilustráis,  blancos  dsnes,Ta  ribera , 
Alzad  las  voces  largo  espado  oidas; 
Cantad  las  ofrecidas 

Victimas  al  cuchillo,  el  cdo  ardiente, 

Bf  ligiosa  piedad  y  fe  sincera 

De  Honorio,  Eutiquio,  Esteban ;  ved  que  espera 

Vuestras  candónos  la  festiva  gente. 

(18)  Un  hombre  miro  en  el  romaao  pnente.  —  Texto  de  Fer. 
mmdis. 

(19)  Ni  la  enemiga  fnrii  le  desfia» 

Ni  de  la  vida  el  cierto  Oa  presente.— 7ex¿0  ie  Cokm, 
(tO)  La  temeraria  empresa  en  qae  insisUa.  —  Id, 
(ti)  Esu  canción  faé  publicada  por  el  padre  Martin  de  Roa  en 
tas  Smifot  de  Jem* 


Suene,  suene  el  dnldsino  contento. 
Que  enfrena  d  agua  j  enmodeee  d  viau 
Cual  cante  d  triste  fin  j  estrafo  de  Asb 
De  Aste  erad  tes  miseras  minas. 
Fabricas,  templos,  máquinas  t 
Los  reales  alcázares,  te  «aste 
Mole  de  sus  murallas  pereninast 
inútil  polvo  y  vU  ceniza  hedías ; 

Y  tes  tristes  endechas 
Traeque,  annndando  veataroaa  i 
A  y,  Jerex,  que  alegn  u  a|wfdhea 
A  la  celebridad  con  que  rodbM 
Los  hijos  á  quien  Aste  dí6  te  nnerfi. 
Honor,  fdlcidad,  corona  iteslM 

Te  pronostique  con  etamo  huM. 
Cual  cdebre  d  afado  podcroao* 

Y  al  defoto  espectáenlo  présenlas 
Junte  en  grate  coneordte  tea  adadfls ; 
Diga  cómo  sus  diestras  tes  IndeMea 
Antorchas  ornan,  cómo  anta  d  pindoao 
Alur  con  nuevo  ciemplo  á  tea  dadadea , 
Rendidas  voluntades 

Entre  espléndidos  dones  sacrifican, 

Y  con  humilde  ruego  oodtedot. 
El  firme  palrodnto  á  aua  cuidadoi 
Como  remedio  mas  segnm  aplican ; 

Y  vos,  lumbres  daridmaa  del  cido. 
Mirad  propicias  d  vanddio  suda 

Huya  medroso  d  escuadrón  de  males 

?ue  furioso  amenaza,  y  aaegure 
an  alte  protección  nuestro  deseo ; 
La  dulce  pas  denos  afios  dure , 
Ofrezcan  ya  con  manoa  liberaleí 
Copiosos  mitos  Géres  y  Ueo ; 
PorsusondaaNereo 
Seguro  paso  muestre  d  condnddo 
Tesoro  que  d  Amérioo  apartado . 
A  nuestras  pteyaa  rinde,  y  d  noaábrado 
r.uadalete,  perdiendo  de  au  olvido 
El  nombre,  de  este  dte  y  de  su  glerte 
Conserve  eternamente  te  memoria. 

EPÍSTOLA. 

Aqui,  donde  el  rigor  del  hado  misero 
Me  conduce  i  vivir  entre  los  ¿rboles. 
Lejos,  ¿  mi  pesar,  de  los  domésticos 
Lares,  mí  pensamiento  melancólico 
Corre  ¿  veces  por  sendas  Un  difíciles, 
Llenas  de  espinas  y  de  abrojos  ásperos, 
De  ponzoñosas  y  revudtas  víboras , 
Que  acobardan  el  paso  al  mas  tetrépido 
Donde  no  encuentra  sino  casos  flébiles, 
Historias  tristes  y  sucesos  triigíeos. 
Que  cansan  la  memoria.  Como  Sisifo 
La  grave  carga  del  peñasco  hórrido 
Discurre  por  su  mal  con  priesa  stibita, 

§ue  excede  el  curso  del  ligero  Hipómei 
ve  de  males  un  inmenso  numero; 
Mas,  como  no  descubre  tln  ni  limite 
Del  incierto  viaje,  teme  viéndose 
De  desventuras  en  un  ancbo  piélago, 

Y  arrepentido,  busca  otros  mu  ttcUes 
Caminos,  que  le  vuelvan  al  padOco 
Puerto  de  do  partiera  tan  impróvido. 

Mas,  tarde  lo  procura,  y  un  cjérdto 
De  daños  hace  á  su  demanda  obstáculo 
Hoy  con  duros  martirios,  como  en  Lipp 
lia  membruda  cuadrílte  de  los  cálibes, 
Le  combaten  con  una  fuerza  indómita 

Y  le  deshacen  en  pequeños  átomos. 
Otras  veces  levanto  el  flaco  espíritu 
Al  corto  arrimo  de  consuelos  débiles, 

Y  á  mi  mismo  me  engaño,  prometiéndoi 
Como  si  fuese  derto,  un  fin  fantástico, 

Y  sobre  tanto  mal,  sucesos  prósperos. 
Una  salud  segura  y  tiempos  fértiles; 
Pues  no  da  pluvias  siempre  d  austro  ai 
Que  tal  vea  se  convierte  en  btendo  oéfii 

Y  el  fiero  mar,  que  amenazó  colérico 
Al  cido  con  ana  ondas,  leprimiénddaí 


COMPOSICIONES 


(^  «ns  erislates  plácidos, 
ISO  á  la  ambición  hidrópica. 
§  aproYechan  esperanzas  Trámites 
e  alienU  el  mentiroso  oráculo 
macion  con  falsa  máscara , 
bienes  soñados,  como  fábula ; 
}  preste  entendimiento  crédulo? 
luesle  error,  y  cual  frenético 
ado  vuelvo,  y  de  propósito 
ida  vez  nuevo  caíálogo. 

me  vló  Jamás  de  la  pretérita  ■ 
te  do  vive  el  scita  frígido 
jema  el  sol  á  tos  etiopes , 
uras  tan  crecido  cúronloT 
%n  fiero  se  mostró  el  belígero 
;¡do  de  acerada  túnica , 
ues  que  del  furor  británico 
idida  la  ribera  bética 
is  naves  que  sostiene  el  Támcsis? 
kIo  se  vieron  los  maléOcos 
la  vida  tan  opósitos? 
mas  apriesa  de  Prosérplna 
enebrosos  regnos  Átropos? 
DOS  queda,  ó  cuál  infausto  género 
lO  acrecienta  justas  lágrimas? 

tos  pensamientos  Un  Inútiles , 
puedo,  algún  alivio  al  ánimo , 
escribiros  esu  epístola 
no  aliento  de  Meípómene, 
alas  camenas  elegiacas. 
ie  si,  en  vex  de  alegre  plática, 
ce  nii  afligido  cántico: 
•mile  el  tiempo  versos  Hrlcos. 
irdio  hié,  y  este  el  epilogo 
abrá  de  ser  de  mis  esdrújulos. 
!S  que  el  rigor  del  mal  nestifero 
I  e«ta  ciudad  su  tbena  tndómilii 
ñor  estrago  que  vio  Ñapóles 
I  edad ,  cuya  ruina  insólita 
acabado  de  llorar  Parténopr». 
fuerza  oculla  de  malévolas 
ilere  á  las  ciudades  inditas 
ante  plaga  castigándolas? 
daño  ve  la  región  Bélgica, 
ligua  Grecia  la  metró|>olis , 
ira  el  fin  del  Tajo  aurífero , 
zo  famosa  el  señor  de  Itnca. 
todas,  desie  suelo  vándalo 
lartc  con  dolor  legitimo, 
I  mover  en  lasEoménides, 

0  contagio  nueva  lástima , 
Ipnde  de  sus  hijos  únicos 
lal  y  enfernietlad  mortífera, 
( pueda  socorrer  la  física. 

'n  presurosos  con  Tcsifone 
Tuianas,  de  la  muerte  pálida 
lislros,  y  su  ardiente  cólera 
luertes  en  robustos  jóvenes , 
niños  y  en  hermosas  vírgenes , 
ir  la  senectud  flemálica ; 
son  sus  obedientes  subditos, 
imilde  casa  del  mecánico, 
il  denuedo  los  alcázares, 
>recian  la  estin^da  púrpura 
•SCO  sayal  y  vasto  cáñamo: 

1  medio  de  las  plazas  públicas 
jas  del  mal,  duro  espectárulo , 
ios  nobles  no  permite  Némesis 
funeral  y  honroso  túmulo, 
spiros  y  dolor  acérrimo, 

•  materia  abundantísima. 

¡dijeron  esto  los  astrólogos , 

nairar  el  curso  rápido 

I  euros ,  y  la  madre  próvida 

I  con  leiMles  lúgubres 

ovo  en  mostrar  el  daño  próximo 

npo  corrieron  vientos  áfricos , 

por  confuso  y  nubes  tétricas 

a  región  del  aire  lúcido. 

•ayoa  el  tonante  Júpiter 


VARIAS. 

lia  fuerte  diestra,  y  con  estruendo  horrísono 
Hizo  temblar,  airado,  el  orbe  esférico, 

Y  al  peso  estremecióse  el  hombro  atlántico, 
Bramó  Orion  y  las  llorosas  ¡liadas, 

tíue  la  ciudad  volvieron  largo  océano. 
Salió  soberbio  el  Bélis  por  sus  márgenes, 

Y  acometió  á  romper  la  fuerte  fábrica 
Que  ciñe  eh  torno  %1  edificio  de  Hércules. 
Resonó  por  el  aire  en  son  tristísimo 

Kl  endecboso  canto  de  aves  fúnebres , 

Y  el  pico  anunciador  y  los  murciélagos 
Infaustos  discurrieron  como  atóniti». 
Dejando  sus  nocturnas  casas  lóbregas , 
Sin  extrañar  el  resplandor  olímpico; 

Y  las  (leras  que  habitan  en  las  cóncavas 
^averias  de  los  montes  y  las  rústicas 

Y  humildes  chozas  se  volvieron  pávidas ; 

Y  ahora  el  sol,  de  los  planetas  nríucipe, 
Su  luz  vital,  á  los  mortales  prodiga. 
Doliente  nos  la  muestra, escasa  y  trémula, 

Y  al  levantarse  del  dorado  tálamo 
Parece  (|ue  rehusa  del  Zodíaco 
La  sabida  carrera,  y  los  alígeros 
Caballos  con  un  paso  lento  y  tímido 
Del  carro  tiran  la  luciente  máquina; 
Triste  portento,  que  llegando  a  Ctéminis, 
Su  alegre  faz  nos  representa  túrbida, 
('4)mo  si  viera  en  el  diciembre  rígido 
Del  Capricornio  las  estancias  húmidas. 

Tai  canta  quien  se  vio  del  campo  Tésalo 
En  el  contorno  v  extendidos  términos, 
Kl  heroico  escritor  de  la  Farsálíca ; 
Ni  á  ti,  ciudad  antigua  del  gran  Priamo, 
Sobre  quien  se  mostró  la  fuerza  Argólica, 
Faltó  en  su  acerlK>  Un  igual  pronóstico. 
Mus  ¡ay  dolor  cruel !  que  cuando  el  ímpetu 
De  malos  que  amenazan  el  liu  último 
Debiera  á  cada  cual  de  su  prr>pósilo 
Reducir  con  razón  á  mejor  método. 
Con  loco  frenesí  se  están  inmóbiles. 
Sin  sentimiento,  duros  mas  que  mármoles; 

Y  tan  soberbios  como  el  alto  Lívauo, 
Se  prometen  vivir  años  ncst órleos , 
Siguiendo  de  sus  gustos  falsos  ídolos. 

¡  Oiehoso  vos  que  del  antigua  Ilíbcris 
Gozáis  los  cam|>os  y  vistosos  cármenes 
Aventajados  al  romano  Tivoli, 

Y  mas  de  estima  que  los  huertos  Pensiles, 
Con  que  á  la  Babilonia  ornó  Semiramis, 
Veis  correr  del  Cenll  el  agua  líqnuida , 
Que  del  nevado  risco  des|>eñáiiuose. 

Ai  canto  se  acomoda  de  los  pájaros 
Con  a|)acible  y  no  aprendida  música ;    . 

Y  retirado  del  bullicio  y  tráfago. 
Gastáis  el  tiempo  en  los  estudios  útiles. 
Vuestra  suerte  gozad  con  beneplácito 
Del  cielo,  que  se  os  muestra  tan  benévolo, 

Y  no  olvidéis  á  quien  por  justo  título 
Debéis  amor  y  voluntad  recíproca. 

SILVA. 

A  la  vlhaelB. 

En  vano  os  apercibo, 
Dulce  instrumento  mió , 
Si  templar  mi  dolor  con  voü  pretendo; 

Y  la  grandeza  de  mi  mal  ofendo, 
Si  alentado  confio 

Que  pueda  el  corto  alivio  que  recibo 

Con  vuestro  blando  acento, 

De  mi  antiguo  tormento 

En  la  memoria  introducir  olvido. 

¡Oh,  como  en  vano  tanto  bien  os  pido! 

¿Sois por  ventura  la  famosa  lira 

Del  que  al  mar  arrojado 

Snt)o  aplacar  su  ira , 

O  la  que  pudo  en  número  acordado 

Oñir  de  muro  á  Tébas?  Sois  acaso 

Aqu^l  plectro  divino 

Que  por  nuevo  camino 

A  las  ondas  Esti^ias  halló  v^^ 
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Pira  liajar  seguro 
De  la  infelice  gente  ti  ralao  OMDro? 

Mayor  hazafia  fnen 
Suspender  mi  dolor  y  pena  ñ&n. 
Responderéis  qne  no  desprecie  ahora 
La  antigua  compaflia 

Que  en  soledad  tan  larga  nifs  habéis  hecho, 
Ya  cuando  hoye  de  la  noche  d  día». 
O  ya  cuando  el  aurora 
La  anuncia,  y  deja  de  Titán  él  lecho, 
O  cuando  el  sol  en  la  mitad  del  délo, 
Piadoso  de  mi  mal,  oye  mi  duelo. 
El  común  beneficio 
De  la  dulce  armonía 
Alegaréis,  y  aqud  piadoso  ofido 
Con  qne  á  suflrir  esfuerza 


Su  cautiTerio  aqud ,  su  prisión  este. 

Apenas  hay  trabi^o  á  quien  no  preste 

Algún  alivio :  d  que  con  lemo  á  fuerza 

Hiere  la  blanca  espuma, 

Su  desTentura  suma 

Cuida  olvidar,  y  al  son  de  la  cadena 

Canuodo,  intenu  mitigar  su  pena. 

Adío  experimento 

En  medio  de  mis  males  t 

¡Oh suave  instrumento! 

Pero  cuésunme  caro  allfiot  tales , 

Cuando  d  dlscnrsob  un  rato  suspendido 

Con  el  grato  sonido, 

Cobra  para  afligiram  ftaem  nuera. 

Con  que  después  mis  lágrimas  renne? a, 

Y  de  la  amarga  historia 
m  enemiga  memoria 
Vuelve  al  osado  empleo, 

Y  relucha  mas  fkierte  como  Anteo. 
Ya  me  tiene  enseflado 

La  continua  miseria  de  mi  estado 

8ue  es  socorro  engafioso^  corto  y  leve 
1  que  roe  dais,  y  qneadáiltir  no  debe 
La  música  sonora 
Quien  sus  desdichu  sin  remedio  llora. 


TaADUCCioii  M  tmos  tsasos  ub  san  cazcoaio 
raciaucbiio  (i2). 

Fácil  al  blando  ruego, 

Y  en  vil  predo  obligada 

A  ser  victima  Impura  de  amor  dego, 

Codiciosa  ramera 

Corría  apresurada 

A  los  profanos  lares 

Del  impúdico  Joven  que  la  espera. 

Mas  apenas  pisó  de  la  primera 

Puerta  d  umbral ,  cuando  ocupó  sus  ojos 

La  imagen  venerable  y  fiel  trasunto 

Del  grande  Polemon ,  que  al  mismo  punto 

Con  eficaz  modestia ,  bien  que  mudo , 

Su  culpa  acusar  pudo ; 

Y  usurpándole  á  Venus  los  despojos ,     . 
Enfrenó  el  libre  paso. 

Reprimió  el  torpe  afecto, 
Venció  el  ardor  lascivo. 

¿Qué  otro  mayor  efecU> 
sperarse  debiera 
Si  presente  le  viera» 
Si  le  mirara  vivo? 

SONETO  XXX. 

A  Róñalo,  qoe  nato  i  sa  bcraiiao  Remo. 

Las  armas  tomó  apriesa  el  esforzado 
Quirino,  de  su  hermano  mal  seguro, 

Y  en  la  nueva  ciudad  el  primer  muro 
Con  la  sangre  fraterna  faé  manchado. 

Primero  dividido  que  fundado. 
Sintió  el  pueblo  en  su  daño  el  liicrio  duro. 


(99)  Poblicó  eiU  versión  Francisco  Parheco  eo  el  Arte  de  la 
pintura.  Sigo  sa  texto,  apartiadome  del  de  don  Raoioa  Fernaodei 
fior  t$  iMeomtto, 


Presagio  derto  del  rigor  fotaro, 
Que  amenazaba  el  disponer  dd  hado. 

No  consintió  á  sus  (yos  ver  presente 
Algún  iffoai  al  ánimo  ambldoso» 
Ni  sufrió  compañero  la  corana. 

Al  natural  amor  venció  impaciente 
El  amor  de  reinar,  mas  poderoso. 
Pues  á  su  mismo  hermano  no  perdona. 

•     XXXI. 

A  FaUo  eoBba  Aníbal  AfHeaae. 


Mientras  qne  de  Cartaso  las  Unocí 
Triunfar  intenUn  dd  ralor  romano. 
Y  esperar  vitorioso  el  africano 
Pisar  del  raso  TIbra  las  riberas. 

Tú ,  grande  dictador,  entre  las  finas 


Trompas,  con  lento  pié  y  segura 
Sin  sangra  alguna  derribaste  el .. 
Oraullo  de  las  armas  extraiúeras. 

No  te  vendó  de  la  opinión  contraria 
El  opuesto  rumor  á  tu  alabanza , 
Que  fácilmente  lo  desprecia  el  sabia 

¡Oh  prudente  esperar,  oh  volnniaria 
Constancia,  por  quien  Roma  vrr  aleam 
A  Aníbal  roto,  y  Tsncedor  á Pablo! 

'    XXXIL 

ADMo(B>. 

La  tirana  codicia  del  hermano. 
Impla  ocasión  del  On  de  in  Siqneo» 
Huíste  fiel  por  el  airado  Egeo, 
Elisa,  hasu  el  término  africano; 

Donde  reliquias  del  ardor  troyano 
Encendieron  en  ti  nuera  deseo « 
Y  entregaste  en  Infhusto  himeneo 
Al  Teucro  engafiador  la  fe  y  la  roana 

Despreciaste,  en  tu  dallo  presurosa. 
La  meredda  fama ,  que  destruyes 
Con  el  engpBo  que  obstinada  quieres. 

¡  Oh  en  ambas  bodas  poco  venturosa! 
Muriendo  el  uno,  pers«niida  huyes; 
Huyendo  el  otro»  desdeñada  mueres. 

XXXIIL 

A  Julia,  hUa  de  Jotio  César  y  majer  de  Pos 

Julia,  si  de  la  Parca  el  furor  ciego 
Permitiera  en  tu  vida  mas  tardanza. 
No  viera  Roma  en  su  mayor  pujanza 
De  las  guerras  domésticas  el  fuego ; 

Que  semejante  en  el  piadoso  ruego 
A  las  sabinas,  la  furiosa  lanza 
Redujeras,  depuesu  la  venganza, 
A  paz  alegre  y  á  común  sosiego. 

Al  detenido  daño  y  armas  fieras 
Tu  acelerada  muerte  abrió  camino^ 
Rota  la  fe,  que  violentada  estaba. 

Tú  sola  el  isuno  destas  ondas  eras ; 
Mas  acabó  la  fuerza  del  destino 
Vida  que  tantas  muertes  excusaba. 

XXXIV. 

AJolio  César  mirando  la  cabeza  de  Pomp 

Presenta  ufano  á  César  vitorieso 
El  tirano  de  Ménfis  inclemente 
La  temida  cabeza  que  al  Oriente 
Tuvo  al  son  de  las  armas  temeroso. 


(23)  Imitación  de  on  famoso  epigrama  de  Aasoai 
dice: 

hfetix  Dído,  müli  bené  nupta  m&rU»: 
Hoe  peretmte  fugit;  Iwc  fkgieiUe  ptrit. 
Esti  elegantemente  traducido  eo  ieogoa  castellaa 
nael  Salinas. 

¡AyDido  desdichada; 

Con  marido  ninguno  bien  casada ! 

Muere  el  ooo,  y  te  pones  en  halda ; 


máo  dtr  el  eomon  piadoso 
s  ojos  ni  serena  firente 

funesto;  mas  gimió  impaciente 
croeldad ,  y  repitió  lloroso  : 
,  gran  Pompevo,  en  la  fatal  calda 
Úemplo  de  la  Lumana  gloria 
o  avbo  de  su  fin  incierto, 
lauto  se  debe  á  tu  virtud  crecida ! 
costosa  en  tu  muerte  es  mi  Vitoria! 

aborreci ,  te  lloro  muerto  (24).» 

XXXV. 

A  Cardo. 

ma  borriblecon  espanto  mira  (25) 
^n  plaxa  Roma,  y  el  dudoso 
10 ,  mve  al  pueblo  vitorioso, 
eñaao  á  temer»  suspenso  admira, 
mta  confusión  turbado  aspira 
ar  el  remedio,  y  presuroso 
ta  si  de  Jove  poderoso 
iese  aplacar  la  insta  ira. 
ura  el  oráculo  invocado 

0  al  pueblos!  á  la  grande  cueva  (96) 
i  iluatre  ofrece  de  su  gloria. 

io,  de  acero  y  de  valor  armado , 
ja  dentro,  y  deja  con  tal  prueba 

1  patria ,  eiema  su  memoria  (37). 

XXXVI. 

A  Dlófeaes. 

otna  lumbre  en  la  mayor  del  dia 
a  llena  plaza  atentamente 
es,  mostrando  entre  la  gente 
a  alguna  cosa  que  no  vía ; 
il  confuso  pueblo,  que  atendía, 
ia  pide,  y  el  varón  prudente, 
rea  busco,»  responde,  y  diligente 
3V0  ahinco  vuelve  á  su  porfía, 
maravilla  que  buscase  un  bombre 
o  entre  aouel  número  perdido , 
íuba  de  fieras  las  costumbres, 
los  que  agora  tienen  este  nombre, 
sjor  tiempo ,  ob  mal  poco  seoUdo, 
irán  apenas  muchas  lumbres ! 

xxxvn.  . 

os  gigaatas  qoe  eomtetieroa  el  cielo. 

De  el  Etna  ardiente  á  los  osados 
io  y  Tifón,  que  el  claro  aaiento 
ter  coo  vano  atrevimiento 
•tar  intentaron  confiados ; 
9  aus  pensamientos  castigados 
la  digna  de  tan  loco  intento , 
¡avernas  yacen,  con  violento 
i  la  alta  cumbre  derribados, 
cielo  la  ambición  que  impetuosa 
•ffo  &  lo  mas  alio  se  avecina, 
t  fuego  castigarla  quiso; 
le  la  tierra  advierta  temerosa 
e  la  soberbia  en  su  ruina 
ia  sino  el  humo  por  aviso. 


de  Coloa  diee : 

vo  te  il»onreef ,  y  te  lloro  oiaerto. 

Coloa  tavo  por  laéélto  este  soneto,  hállase  en  las 

I  ikuim,  qoe  ordenó  y  pobllcd  Pedro  de  Espino- 

»te  diee : 

I  horrible  slaa  con  espanto  mira 
I  la  gran  plau  Roña,  y  el  dadoso 
irteato  al  frave  paeblo  fitorioao. 

9  de  teaor  si  á  la  gran  tWft.—Texta  ie  Etpiuctt. 

patria,  eterna  sa  memoAa.--/d. 

edina  dice  en  sos  AftmitmUiit0i : 

rU.— SaAto.  Uértu  relere  i  caatividad  ó  tiranía, 

icnauba  «ayor  nal ,  total  mina  y  destmlniento. 

kw  es  de  Sacos  anido  para  este  lagar.  Is  pUfU, 

b;«  náBMfáá^  potqu  tiéúél  pippU,* 
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xxxvin.. 

A  Pompeyo. 


Del  vencedor  huvendo,  á  Lésbos  deja 
Pompeyo,  roto  en  la  farsalla  guerra ; 
Coo  su  es|M>sa  se  embarca ,  y  S  la  tierra 
Que  inunda  el  Nilo,  por  su  mal  se  aleja ; 

Que  el  hado  riguroso  que  le  aqueja, 
Y  al  extrai^ero  reino  le  oestierra. 
En  la  seguridad  que  busca  encierra 
El  fio  que  dló  á  Cornelia  eterna  queja. 

Fiera  tormenta  en  el  buscado  puerto 
El  gran  Pompevo  halla  en  vez  de  abrigo. 
¿(}uién  las  mudanzas  de  ia  suerte  ignora? 

¿Quién  no  recelara  el  suceso  incierto, 
Si  da  la  muerte  el  obligado  amiso, 
Si  el  enemigo  vencedor  le  llora? 

XXXIX. 

A  Polimnéster,  qne  matd  i  Polidoro. 

Vuelta  en  ceniza  Troya ,  y  su  tesoro 
En  despojo  del  dólope  extrai^ero, 
El  ecdicloso  Polimnéster  fiero 
La  muerte  ordena  al  tierno  Polidoro. 

¿A  qué  no  obligaras,  hambre  del  oro, 
Sacrilega  codicia  del  dinero, 
Si  quebranUs  el  Inviolable  fuero 
Del  sagrado  hospedaje  y  real  decoro? 

Con  justa  indignación  reprueba  el  suelo 
La  culpa  avara  del  cruel  tirano , 
Que  poco  gozará  tales  despojos. 

Nueva  venganu  le  previene  el  cielo; 
Poroue  de  una  mujer  la  débil  mano 
Hará  que  su  castigo  vea  sin  ojos. 

XL. 

A  Alejaadro,  envidioso  de  Aqalles. 

Sobre  el  sepulcro  del  ilustre  griego 
Que  honró  con  sus  cenizas  el  Sígeo 
Mejor  que  á  Caria  el  rico  mausoleo , 
Alejandro  paró ,  y  exclamó  luego  : 

« ;0h  gloria  de  la  Grecia ,  claro  fuego , 
Cuya  llama  las  nieblas  del  Leteo 
No  bastan  á  encubrir,  ni  su  trofeo 
Robar  podrá  Jamás  olvido  cíeKo. 

■A  ti,  dichoso  Joven ,  guarió  el  cielo, 
Porque  eterno  tu  nombre  al  mundo  fuera. 
Del  grande  Homero  la  dirina  historia; 

«Que  si  de  aquella  pluma  el  alto  vuelo 
Faltara ,  un  mismo  tümulo  cubriera 
Tu  morul  suerte  y  tu  inmortal  memoria.» 

XU. 
A  Apolo  y  Dadae. 

Con  presto  curso  y  con  veloz  demiedo 
Sigue  Apolo  la  bya  de  Peneo; 
Hurtó  el  uno  las  alas  al  deseo, 

Y  al  otro  le  prestó  sus  pies  el  miedo. 

c¿  Por  oué  te  alejas,  si  alcanzar  te  puedo, 
Le  dijo,  de  mi  amor  oh  digno  enipleo? 
¿Piensas,  cual  Aretusa  de  su  Aifeo , 
Huir  de  mi ,  que  al  vago  viento  excedo?» 

Alentó  la  carrera ,  y  ya  vencida 
Cuidó  tener  de  Dafne  la  dureza; 
Tanto  se  le  acercó  el  amante  dego; 

Mas  del  piadoso  padre  aocorrida. 
Trocando  en  árbol  su  morUl  belleza , 
Burló  sus  brazos  y  avivó  su  fuego. 

XLH. 
ACartago. 

Este  soberbio  monte  y  levantada 
Cumbre ,  ciudad  im  tiempo,  hoy  sepultara 
De  la  grandeza,  cuya  fkma  dura 
Contra  la  fuerza  de  la  suerte  airada, 

Ejemplo  cierto  fué  en  la  edad  pauda» 

Y  será  Ael  testigo  á  la  futura. 

Del  fin  que  ha  de  tener  la  mas  segara 
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Mas  en  tanta  ruina  nneva  gloria 
No  os  pudo  fulleoer,  ¡obceleurados 
De  la  antigua  Cartago  ilustres  uiuros! 

Que  muclio  mas  creció  vuestra  memoria 
Porque  Alistes  del  Ueapo  derribados 
Que  si  permanedéndes  seguros. 


XLnr. 

Al  mismo  amito. 


<■■■ 


No  los  m&mioies  rotos  que  contemplo « 
Reliquias  nobles  de  U  grao  Gutago , 
Ni  de  Nuroanda  al  miserable  estrago, 
Ni  los  demojos  del  efesio  templo ; 

No  de  Sagootoel  fin,  único  cilemplo 
De  la  lealud  y  de  sn  injusto  pago « 
Descrecen  mi  dolor,  ni  satisfago 
Con  su  memoria  el  mal  qae  nanea  templo. 

Bien  que  prueba  tal  ves  la  fantasía. 
Mas  en  tsdo,  aliviar  sa  desientora 
Con  el  desastre  de  sucesos  tales ; 

Mas  la  rason  adviote  que  confia 
En  remedio  engafioso  si  procura 
Con  los  ijenos  coasolar  sos  males. 

XUV. 
AHércsles. 

El  jabalí  de  Arcadia,  el  león  nemeo, 
El  toro  i  los  cien  pneblos  pavoroso. 
Cayeron  i  mis  piái,  y  Tltori<^ 
De  la  hidra  me  vió  él  lago  Leneo. 

El  can  de  tres  garganus  y  Tlfeo , 
Fieras  guardas  da  cíaastro  tenebroso , 
No  burUron  nd  Intento  generoso, 
Ni  le  valió  caer  al  fuerte  Anteo. 

Ejemplos  de  mi  ilustre  vencimiento 
Son  Aoeloo,  Baslris  y  Diomédes, 

Y  el  rey  á  quien  huir  Hesperia  mira ; 

Mas  ¿por  qué  uhno  mis  Vitorias  cuento , 
Cautivo  en  ta  prisión?  i  Cuánto  mas  puedes 
Si  me  rendiste,  ob  bella  Oeyanira ! 

XLV. 

A  don  Enriqne  de  Casmao. 

Enrique,  cuatro  veces  d  estío 
Robó  al  florido  campo  sus  colores, 

Y  al  verano  otras  tantas  vertió  flores 
Por  los  márgenes  verdes  de  este  rio, 

Después  que  lisoi^ero  desvario, 
Sulcando  el  falso  mar  de  los  amores, 
Corrí  fortuna,  y  roto  entre  clamores 
Dados  en  vano,  se  anegó  el  navio. 

Libre  á  tierra  salí ,  besé  la  arena , 

Y  los  despojos  de  la  undosa  furia 

Pagué ,  cumpliendo  el  voto,  al  sacro  templo. 

j,Qué  nip  llama  otra  vez  la  faz  serena 
Del  mar?  Vuelva  por  mi  mi  propia  injuria, 

Y  de  la  ajena  basta  en  ti  el  ejemplo. 

XLVI. 

Al  gran  seBor  del  Asia  y  venerado 
Padre  de  tantos  reyes  \  suerte  Hera ! 
Falta  sepulcro,  y  yace  en  la  ribera 
Sin  cabez:i  y  sin  nombre  el  cuerpo  hehdo. 

V  cuando  se  ve  en  Troya  derramado 
Mas  fuego  que  contiene  la  alta  esfera , 
Falta  al  desnudo  tronco  la  postrera 
Llama ,  y  solo  le  bafia  el  ponto  airado. 

En  ti  admiramos  de  la  numana  suerte 
La  inconstancia,  ¡oh  ejemplo  sin  segundo! 
En  tí  las  vueltas  déla  incierta  vida. 

¿Cuál  voz  habrá  que  dignamente  acierte 
A  lamentar  tu  fin?  ¿Cuándo  vió  el  mundo 
Ni  grandeza  mayor  ni  igual  caidaY  (28). 

(SS)  El  maestro  Medina  enmienda  en  sos  Ápuntamienlof : 
O  grandeza  mayor  ó  Ignal  calda  ; 
f*lc¡endo  que  la  interrogación  sola  niega,  y  asi,  essaperflaa  la  voz 
de  negar  Mij  Mt. 


XLVIL 

A  b  anistU. 


Contienden  por  morir  en  importuna 
Porlla  Oréstes  y  el  fócense  amigo, 
Níso  se  ofrece  al  rútalo  enemigo, 

Y  sigue  de  su  teacro  la  fortuna. 

En  la  fe  de  Damon  sospecha  alguna 
No  suftv  Pitias,  aunque  ve  el  castigo^ 
Ni  rehusa  bajarTeseo  contigo, 
Pirotoo,  fiel  á  la  infernal  la^oina. 

Póiux  con  Castor  parte  el  don  divino 

Y  porque  el  Orco satu&fecbo  quede. 
Muriendo  compra  la  firatef  na  vida. 

Teme  vivir  el  Joven  PrenesAno 
Faltando  Caspio.  Tales  cosí 
De  la  amistad  la  foerza  no  \ 

XLVm. 

AOriea. 

Pudo  con  diestra  lira  y  dulce  canto 
Esgar  Orfeo  á  la  región  oscura, 

Y  del  dolor  que  eternamente  dura 
La  fuerza  suspender  y  el  triste  llanto. 

Del  divbio  concento  pudo  tanto 
La  ftierza,  y  de  su  fe  constante  y  pora. 
Que  á  recobrar  su  prenda  mal  segara 
Halló  entrada  en  los  reinos  del  espanto. 

Venturoso  amador,  ai  no  rompiera 
El  nreceto  dtal,  y  conservara 
El  bien  que  con  tan  largo  atan  conquíst: 

Mas  ordena  ¡ob  dolor!  la  suerte  uera 
Que  cuanto  cou  la  voi  dalce  ganara. 
Vuelva  á  perder  coa  la  atrevida  vista. 

XL1X. 

Pne«  ya  6f\  desengaño  la  Ins  pora 
Descubre  el  vano  error  de  mi  cuidado, 

Y  del  camino'qne  escogí  engafiado 
Me  reduce  á  otra  senda  malsegara, 

.     ^Cómo  no  rompo  el  laxo  que  en  taa  di 
Prisión  me  tiene  gravemente  atadot 
1  Por  qué  tardo?  ¿Qué espero,  sepulladc 
Del  ciego  olvido  en  la  región  oscura  ? 

i  Afrentoso  temor,  tarda  pereza. 
Que  estorbáis  la  Vitoria  al  desengaño ! 
Hindase  á  su  valor  vuestra  porfía ; 

No  se  diga,  culpando  mi  flaqueza  : 
c  Al  que  atrevido  se  arrojó  en  su  daSo, 
Para  seguir  el  bien  faltó  osadía.» 

!-»•  L. 

A  Icaro. 

Osaste  alzar  el  peligroso  vuelo  > 
Icaro,  vanamente  coníiado 
En  mal  seguras  alas,  y  olvidado 
Del  sano  aviso,  te  acercaste  al  délo. 

Donde  el  ardor  del  que  gobierna  Délo. 
Deshaciendo  tus  plumas,  castigado 
Te  arrojó  al  mar,  á  quien  tu  nombre  has 

Y  sepultura  á  tí  en  el  hondo  suelo. 
Por  mas  cierto  camino  el  sabio  viejo 

De  tal  peligro  discurrió  ligero, 

Y  á  Febo  dedicó  el  comano  templo  (29). 
¡Oh ,  si  guardar  supieras  su  consejo, 

Y  no  quedara  en  tu  castigo  duro 
De  las  rendidas  alas  el  ejemplo! 

LL 

A  Aríon.  músico. 

Mientras  llevado  de  un  deltin  piadoso 
Pasa  Arion  el  mar,  susiycnde  el  viento 

Y  las  a^n^  enfrena  el  blando  acento 
De  la  citara  y  caato  artilicioso. 


(29:  El  maestro  Medina  escribe  en  sus  AptatUwtU 

•  Yá  Febo  dedicó.  —  Levantó.  Mas  propio  es  de 

brar  un  templo  que  dedinrlo ;  no  sabemos  qoe  Dé< 
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reídas ,  dejando  el  espumoso 
U  al  dalce  son  de  su  instrumento 
concertado  movimiento  , 
!oro  en  el  teairo  undoso. 
Nereo  y  Dóris  con  espanto 
D  armonía;  ni  Tallaste, 
íeptnno,  j  tú ,  Glauco,  saliste, 
nensa  fuerza  del  suave  canto! 
I  codicia  no  amansaste, 
ientos ,  delfln ,  dioses  Tenciste. 

LII. 

AMoeioScéTola: 

al  fuego  la  engaitada  diestra 

ej  enemigo  el  esforzado 

y  de  aquel  yerro  no  culpado, 

ledo  espantoso  el  pesar  muestra  (30). 

irte  corazón  la  insigne  muestra 

do  rey  miró  turbado, 

I  roano  respetó  admirado, 

»  errando  i  tantas  ser  maestro. 

stigueis,  le  dyo ,  valeroso 

,  el  fkierte  brazo,  cuyo  engallo  (31) 

da  y  i  dártela  me  mueve. 

loma  por  tu  intento  generoso 

.  libre  de  tan  cierto  daRo , 

hierro  que  i  sus  fuerzas  debe.» 

Lm. 

A  Jallo  César. 

in  Pompeyo  el  enemigo  fueite 
oscura  noche  al  pobre  techo 
as  con  seguro  y  libre  pecho 
lafio  ni  recela  muerte. 
!  llamar  segunda  vez  advierte, 
leja  el  mal  compuesto  lecho, 
;if  barca  el  peligroso  estrecho 
ésago  de  siniestra  suerte, 
furioso  el  mar,  sintiendo  el  peso 
iene ,  y  al  timicfo  piloto 
Ima  y  dice  : « Rema ,  amigo , 
ida  el  miedo  de  infeliz  suceso; 
mas  se  contrasten  Euro  y  Noto, 
la  de  César  va  contigo.» 

LIV. 

estataa  de  Niobe  qoe  laM  Praiitéles. 

(De  Aunmio.) 

'  en  dura  piedra  convertida , 
por  la  mano  artiflciosa 
leles ,  Niobe  hermosa , 
gunda  vez  i  tener  vida. 
•  me  volvió  restituida, 
I  sentido,  la  arte  poderosa, 
)  tuve  yo  cuando  furiosa 

dioses  ofendí  atrevida. 
Bte .  cómo  en  vano  me  consuelo 
te  llanto  espira  el  mármol  frió , 
ni  antigua  pena  el  tiempo  cure, 
la  querido  el  riguroso  délo, 

sea  eterno  el  dolor  mió , 
áodome  la  alma ,  el  llanto  dure! 

LV. 

A  Leandro. 

)eque1ia  luz  de  Sesto  pone 
puerto  los  ojos,  y  atrevido 
.eandroel  mar,  que  embravecido, 
entoscoD  furor  se  opone. 


le  Colon  diee  afeeU  en  vei  de  éenueio.  Sigo  la 
laMtro  Medina. 

0  Medina  eMrtbe  en  ios  ÁttMlgmienfon : 

fkerle  hrMMú.  —Soléñáo;  no  sé  la  ntad  qne  te- 
nso qie  serla  mejor  ScUmíú  ,  qne  es  palabra  ñas 

1  á  IB  rey  qie  Bo  coycia  ca  parUcalar  é  Scé- 


Mas  él ,  cuidando  que  la  muerte  abone 
Su  grande  amor,  se  ofrece  al  conocido 
Peligro,  y  de  las  ondas  ya  vencido, 
A  amansailas  en  vano  se  dispone. 

c  Ondas,  dijo  muriendo,  si  consiente 
Vuestro  furor  de  un  triste  amante  el  ruego, 
Sed  por  un  rato  k  mi  dolor  piadosas ; 

» Frenad  el  curso  i  la  veloz  corriente, 
Mostraos  benignas  solo  mientras  llego, 

Y  cuando  vudva  me  anegad  furiosas.» 

LYI. 

A  César  viendo  la  eitatna  de  Alejandro  en  Cidiz. 

De  Alejandro  el  trasunto,  muda  historia 
Que  animó  en  bronce  artlfldosa  mano, 
Do  tyó  sus  columnas  el  tebano, 
César  mira,  envidioso  de  su  gloría. 

Viendo  que  en  coru  edad  larga  Vitoria 
Ganó  del  orbe  el  macedón  ufano, 
De  sus  años  lamenta  el  curso  vano, 
Que  aun  no  ha  dado  principio  á  su  memoria. 

«Tú,  ilustre  Joven ,  dice ,  solo  viste 
Cilorioso  fin  de  tu  alto  pensamiento; 
Tú  al  mundo  grande ,  a  ti  pequeilo  el  mundo. 

c¿Quién  i  la  excelsa  cumbre  qne  subiste 
Podrá  llegar?  NI  ¿cuál  osado  intento 
Presume  ser  á  tu  valor  segundo?» 

LVll. 
A  Damócles,  qñe  no  quiso  ser  rey. 

Si  sobre  su  cabeza  ve  |)eod¡enle 
De  un  sutil  hilo  la  desnuda  espada; 
Si  cada  punto  espera  ver  llegada 
La  postrera  hora ,  y  mira  el  lin  presente» 

¿Qué  mucho  que  despida  de  su  frente 
Damócles  la  corona ,  y  la  estimada 
Purpura  menosprecie,  que  obligada 
A  tal  temor  y  á  tal  peligro  siente? 

En  aparento  bien  cubierto  daño 
Descubrió  del  imperio  codicioso, 

Y  en  caduco  placer  tormento  Hero. 
Hazaña  fué  de  un  claro  desengaño, 

Qoe  el  cetro  renunciase  el  ambicioso, 
\  dijese  verdad  el  lisoiúero. 

LVIII. 

A  Faetón. 

Pudo  quitarte  el  nuevo  atrevimiento, 
Brllo  hijo  del  sol ,  la  dulce  vida ; 
La  memoria  no  pudo,  que  extendida 
Dejó  la  fama  de  tan  alto  intento  (33). 

Glorioso  aimque  infelice  pensamiento 
Disculpó  la  carrera  mal  regida, 

Y  del  paterno  carro  la  caida 

Subió  tu  nombre  á  mas  ilustre  asiento. 

En  tal  demanda  al  mundo  aseguraste 
Que  de  Apolo  eras  hijo,  pues  pudiste 
Del  alcanzar  la  empresa  á  que  aspiraste. 

Término  ponga  a  su  lamento  triste 
Cllmene,  si  la  gloria  que  ganaste 
Excede  al  bieo  que  por  osar  perdiste. 

UX. 

En  segura  pobreza  vive  Enmelo 
Con  dulce  libertad ,  y  le  mantienen 
Las  simples  aves ,  que  ensañadas  vienen 
A  los  lazos  y  liga  sin  recelo. 


(3f)  Diré  el  maestro  Medina  en  sos  ÁpuMtanUeñtüt ,  i  propósito 
del  primer  cuartel  de  este  soneto  : 

«Vicios  jazgan  ser  los  lógicos  atribnir  i  nna  cansa  por  efecto  el 
que  no  lo  es,  como  si  dijésemos :  El  vmo  pudo  quitar  á  Lot  el  uso 
de  la  raum ,  pero  *o  el  Mo  para  hacer  madree  á  suf  hijas.  Efecto 
del  vino  es  privar  de  razón ,  pero  no  lo  es  privar  de  fuerza  para 
engendrar;  bien  asi  se  puede  decir  ser  efecto  drl  atrevimiento 
quitar  ia  vida ,  pero  no  lo  es  quitar  la  fama ,  antes  la  dio  i  muchos 
qne  sin  ella  no  íaenn  to\iocv^o%\  v^t  t^va  \\^^vk  ^^  w»\k«.t\»p 
cía  de  eau  prtmw  cuitVftVi  ^t \». A^tu  fv«^vmM^».v* 


m  DON  JUAN  DE 

Por  mejor  raerte  no  imporCnna  al  ciclo, 
Ni  se  muestra  envidioso  i  la  que  lieaen 
Los  que  con  ansia  de  subir  sostienen 
En  flacas  alas  el  incierto  vuelo. 

Muerte  tras  luensos  afios  uo  le  espanta, 
Ni  la  recibe  con  indigna  queja. 
Mas  con  sosiego  grato  y  fax  amiga. 

Al  fio ,  muriendo  con  pobreta  tanta , 
Ricos  juzga  sus  hijos,  pues  les  deja 
La  liberud,  las  aves  y  la  liga. 

LX. 

Si  pudo  de  Anfión  el  dulce  canto 
Juntar  las  piedras  del  tebano  muro  (35) ; 
Si  con  suave  lira  osó  seguro 
Bajar  el  tracio  al  reino  del  espanto; 

Si  la  voz  regalada  pudo  tanto. 
Que  abrió  las  pnerus  de  diamante  duro, 

Y  un  ralo  suspendió  de  aquel  escuro 
Lusar  la  pena  y  miserable  llanto; 

Y  si  del  canto  la  admirable  Aierza 
Enternece  los  fieros  animales. 
Si  enfrena  la  corriente  de  los'rios  (34), 

¿Qué  nueva  en  mi  dolor  se  esfuerza. 
Pues  con  lo  que  descrecen  otros  males  (33), 
Se  van  acrecentaodp  mu  loa  míos? 

LXI. 

A  Gurdo* 

Ya  el  joven  Aierte  que  conmaestra  hermosa 

Y  con  doradas  armu  refulgente 
Librar  intenta  la  romana  gente 
De  la  profunda  sima  peligrosa. 

Abrevia  la  carrera  presurosa ; 
Que  no  sufre  tardanza  el  impaciente 
Amor  de  gloria,  y  con  alegre  f^te  (30) 
Se  arroja  en  la  caverna  prodigiosa. 

¡Dichoso  tú,  que  contra  injustos  hados , 
Comprando  tantas  vidas  con  la  muerte  (37), 
No  recibió  tu  pensamiento  engafio. 

Yo ,  que  en  mas  hondo  abismo  de  cuidados 
Me  arrojé ,  ¿qué  esperar  podré  en  mi  suerte, 
Si  ¿  nadie  causó  bien  mi  mortal  daño? 


CANCIÓN. 

En  la  sazón  dichosa 

§ue  viste  Flora  el  campo  de  colores , 
con  artificiosa 
Labor  le  diferencia  de  mil  fiores , 

Suedando  nuestro  suelo 
echo  un  retrato  del  octavo  cielo ; 
Y  en  el  mayor  reposo 
De  una  serena  noche ,  que  la  falla 
De  Febo  luminoso 

Puso  en  olvido,  porque  el  prado  esmalta , 
Descubriendo  mas  clara 
La  esposa  de  Titán  su  alegre  cara, 


(33)  Colon  dio  como  inédito  este  soneto, sin  embarco  do  estar 
impreso  en  las  Flores  de  poetat  ilustret  y  en  la  Agudeza  y  arte  de 
ingenio: 

Juntar  las  piedras  del  troyano  muro. 

{Textos  de  Espinosa  y  Gradan.) 

(34)  Domestica  los  fieros  animales 

Y  enfrena  la  corriente  de  los  rios. 

{Textos  de  Espinosa  y  de  Gradan.) 

(35)  :  Qué  nueva  pena  en  mi  dolor  se  esfuerza, 
Que  con  lo  que  descrecen  otros  males. 

(Texto  de  Colon.) 
Sigo  el  de  Espinosa  y  el  de  Gradan. 

(36)  También  dio  Colon  como  inédito  este  soneto.  Hállase  en  lus 
Flores  de  poetas  ilustres: 

Deseo  de  gloria  y  con  alegre  frente. 

{Texto  de  Espinosa.) 

(37)  ^1  el  tcito  de  Espinosa;  el  de  Colon  dice : 

Dichoso  tú,  que  contra  infaustos  bados, 
Tájalas  tridas  comprando  con  U  mueiU. 


ARGÜUO. 

Del  Bétis  en  la  orilla 
Está  el  pastor  Arcido  recoüado; 
La  mano  eala  mejilla , 
Todo  en  sudor  y  lágrióias  bañado , 
Con  tan  copiosa  vena , 
Que  abrió  camino  en  la  meirada  arena 

Al  rumor  que  sonaba 
Del  céfiro  que  suena  blaodameBle» 

Y  al  agua  que  pasaba 

Se  quejaba  el  pastor  tao  tiernamente  ' 

Como  si  dar  pudiera 

Con  llorar  el  remedio  que  quisiera ; 

Y  aunque  el  alegre  puesto 
Bastara  a  consolar  un  afligido. 
Tan  al  contrario  de  esto 

Siente  el  efecto  Arcicio,  y  tan  rendido 
Le  tiene  su  ventura, 
Que  le  es  dañoso  lo  que  á  mochos  cnn 
Allí  llora  su  suena, 

Y  de  Tircerio  el  fin  apresurado. 
Pastor  i  quien  la  muerto 

c:on  injusto  ftiror  y  rostro  airado 

Hizo  seoiir  sos  danos 

En  juveniles  y  floridos  aSos. 

Siente  también  la  fUt^ 
De  una  firma  amisud ,  mayor  tesoro 

Y  dádiva  mas  alta  - 

Que  otorga  al  miudo  el  estrelbdo  cor 

Y  en  tales  ocasiones 

No  sobra  el  llanto,  eobrnn  las  razones 

Porque  si  alguna  cosa 
Entre  la  humana  pueda  y  morul  geoK 
A  un  alma  generosa 
Ocasionar  tan  misero  accidente , 
Es  perder  un  amigo 
Que  fué  del  pensamiento  fiel  testigo. 

No  con  tantos  gemidos 
En  la  egipciana  playa  Codro  anciano 
Quemólos  esparcíaos 
Huesos  del  gran  Pompeyo,  que  el  tina 
Mató  dentro  en  su  tiem , 
Do  se  acogió  de  la  sangrienta  guerra; 

Ni  con  dolor  tan  fiero 
Lloró  el  Tebacio,  músico  divino. 
El  caso  lastimero 

De  su  consorte ,  á  quien  el  cruel  destii 
Le  trajo  lamentando. 
Por  las  selvas  de  Ródope  vagando; 

Y  al  fin  ningunos  males 
Humanos  pechos  ban  sentido  tanto , 
Que  hayan  de  ser  iguales 

A  nuestro  Arcicio,  cuyo  triste  llanto 

Fué  tanto  mas  copioso 

Cuanto  á  cualquier  de  aquellos  mas  fai 

Que  lodo  lo  merece 
La  limpia  fe  de  un  verdadero  pecho 
Que  al  amigo  se  ofrece 
Cuando,  de  su  bondad  ya  satisfecho, 
Le  tiene  la  experiencia , 
Que  en  tales  casos  es  la  mejor  ciencia; 

Y  mas  en  un  sugeto 

Como  Tircerio,  á  quien  con  larga  mano 

Y  poderoso  efeto 

Hizo  tan  rico  el  cielo  soberano 

i)e  celestiales  dones, 

Que  fué  un  nuevo  alguacil  de  corazone 

Mas,  porque  nadie  extrañe 
Cómo  es  posible  que  á  un  pastor  groser 
Tal  virtud  acompañe. 
Este  suceso  trataré  primero 
Que  prosiga  mi  intento. 
Volviendo  luego  al  comenzado  cuento. 

En  Córdoba  dichosa , 
A  quien  sus  hijos  por  extrañas  tierras 
Han  hecho  ser  famosa, 
(iUál  escribiendo  las  civiles  guerras. 
Cuál  en  modos  suaves 


COMPOSICIONES 

ffO  de  Arcicio 
nó,  DO  en  pastoril  cabafia , 
ejercicio 

tumbn  el  pastor  en  la  campafía, 
rdar  el  ganado 

Lar  del  zurrón ,  honda  y  cayado; 
entre  parientes 
Jio  del  bullicio  peligroso 
•  de  las  gentes 
tiempo,  no  poco  temeroso 
en  un  estado 
uro  y  menos  sosegado, 
•n  la  edad  creciendo 
or  en  los  primeros  aSos, 
e ,  conociendo 
ca  est4  de  peligrosos  dafios 
la  muchedumbre, 
iclara  la  divina  lumbre, 
cidos  enojos, 

nvidias ,  ásperas  mudanzas, 
s  antojos, 

ro.  infinito  de  esperanzas 
s  por  el  suelo 

se  levantaba  hasta  él  cielo ; 
obre  descontento, 
en  medio  de  su  plata  y  oro 
de  contento 

»tá  mas  sobrado  de  tesoro; 
ichos  acaece 

el  gusto  si  el  estado  crece, 
izga  por  buena 
:a  vida  del  que  i  solas 
m  paz  ordena .    . 
mundo  y  sus  binchadu  olas , 
ir  pretensiones, 
e  ambiciosos  corazones, 
ido  aqueste  intento 
:ion  que  i  su  deseo  ocovino, 
atrio  asiento, 
i  la  ribera  su  camino, 
,  fuerte  Alcides, 
Bétis  con  tus  torres  mides, 
en  estos  llanos 
ttro  pastor,  de  cuyos  tratos, 
umildes  y  llanos, 
;tó Tircerio  algunos  ratos, 
nistad  estrecha 
s  almas  una  quedó  hedía, 
ébano  y  Teieo, 
» y  Amelio,  que  mostraron 
me  deseo, 

id  Un  firme  se  trataron , 
eo  y  Galétes , 
oru,  CelioyMalétet; 
que  de  mayores 
canzaron  nombre  y  gloria 
1  inferiores, 

B  nos  renueve  la  memoria 
del  Troyano 

is  versos  celebra  el  MantiUDO^ 
n  los  mayorales 
lo  creció  un  amor  secreto, 
itre  los  zagales 
)r  que  fuese  mas  discreto 
I  campaña 

íes  riega  ó  el  Henares  bafia; 
;  este  nudo  ñierte 
nucho  en  tan  feliz  pv^anza ; 
ridiosa  suerte 
está  mas  libre  de  mudanza 
nsana  muestra 
aria  y  mal  segura  diestra, 
el  tiempo  airado 
>  forzosas  ocuioues 
reí  prado, 

ligo  y  los  demás  garzones 
abau  la  vega , 
de  esu  ausencia  el  pecbo  entrega. 


VARIAS. 

Que  términos  al  suelo  hispano  ponen, 

Aunque  no  gozó  de  ellos, 

Porque  los  hados  en  su  mal  disponen 

Que  la  Parca  atrevida 

También  los  ponga  allí  á  su  dulce  vida. 

Apenas  las  colanas 
De  Hércules  vido  en  la  arenosa  tierra. 
Cuando  con  importunas 
Fiebres  le  hizo  la  Parca  cruel  guerra. 
Que  usurpó  los  despojos 
Que  á  Arcicio  ocasionaron  sus  enojos ; 

Pero  su  justa  pena 

Y  doloroso  llanto  á  todas  horas 
Con  abundante  vena 

Contadlo  vos,  ¡oh  ninfas  moradoras 

De  Pierio!  que  á  tanto 

No  se  puede  obligar  mi  débil  canto. 

Milvecesá  la  orilla 
Del  claro  Bétis,  en  la  noche  oscura , 
Mueve  á  nueva  mancilla 
Los  que  habitan  del  agua  la  hondura, 

Y  en  la  sazón  presente 

Esta  es  la  causa  del  dolor  que  siente; 
A  cuyo  triste  acento,    . 

Y  al  son  desús  querellas  lastimosas, 
Del  húmedo  aposento 

Las  náyades  salieron  presurosu   ■ 

A  do  esuban  lu  dríades 

Con  las  endechaderas  amadriades ; 

Yá  un  nunto  se  juntaron 
Sátiros ,  faunos ,  Pan, que  conducidos 
De  sus  voces ,  llegaron 
Á  tal  tiempo,  que  Bétis  con  gemidos 
En  las  cavemu  hondas  * 

Su  casa  oscureció  con  turbias  hondas ; 

Mas  ya  que  el  dolor  fiero 
Dio  luffár  que  la  muerte  lamenuse 
Del  dulce  compañero 
Antes  que  Febo  el  curso  apresurase , 
De  sus  glorias  deshechas 
Celebraron  el  fin  estas  endechu  : 

c  ¡  Oh  dioses  moradores 
Del  sacro  Olimpo,  aue  con  rostro  enjuto 
Miráis  nuestros  dolores, 

Y  libres  ya  deste  mortal  tributo, 
Con  eterno  consuelo 

Las  sillas  ocupáis  del  alto  cielo ! 

•Si  el  rigor  é  inclemencia 
Vuestros  benignos  pechos  ya  renuncian, 
I  Cómo  aquesta  sentencia 
Contra  la  firme  fe  del  mió  prontucian? 
ÁPor  qué  como  á  enemigo 
Privan  á  Árdelo  de  su  fiel  amigo? 

•Si  vuestras  justu  leyes 
Como  atrevido  acaso  he  quebrantado, 
Pues  sois  supremos  reyes , 
Haced  que  sea  mi  yerro  castigado. 
Sin  admitir  disculpa, 

Y  no  padezca  quien  está  sin  culpa ; 
•Que  yo  estoy  satisfecho 

De  que  vuestra  piedad  sacra  y  inmensa 
De  su  hidalgo  pecho 
Jamás  ha  recibido  ii^tista  ofensa ; 
Que  sos  glorias  mayores 
Eran  daros  continuo  mil  loores; 
•Mas,  pues  todos  lo  bicistes, 
A  vuestra  voluntad  el  cuello  inclino; 
Sin  duda  fué  que  vistes 
Que  no  era  de  tal  bien  el  suelo  diño; 

Y  asi ,  la  Parca  orada 

Cortó  la  hebra,  de  piedad  desnuda; 

•  Y  pues  su  golpe  fiero  ^ 

Tan  presto  de  tal  bien  pudo  privarme, 
A  ella  volverme  quiero; 
Quizá  hallaré  remedio  con  quejarme 
A  mi  pena  crecida , 
O  fin  roas  breve  de  mi  triste  vida. 

•Parca cruel,  airada, 
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Sirr^poeoónonidi 

Coronas  altas  de  temidos  reyes, 

Por  ser  tus  armas  tales , 

Que  al  cetro  hacen  y  al  cayado  iguales; 

tTú ,  gae  mas  glorias  tienes 
Cuando  las  nuestras  eo  pesares  tomas; 
TA,  que  de  ajenos  bienes 
Tus  cafemosos  páramos  adornas; 
T6,  que  en  ser  cruel  y  fiera 
Los  privilegios  gosu  de  primen; 

tT6 ,  que  al  mas  fiíerte  pecho 
Con  tu  mano  sujetas  y  acobardas, 

Y  hasu  el  triste  lecho. 

Sin  respetar  las  vigilantes  guardas. 

Con  tu  guadaña  llegas , 

y  al  duro  yugo  de  tu  ley  lo  entregu ; 

Tú ,  que  en  nuestra  memoria 
La  tuya  engendras  cualdeuta  amarga; 
T6,  que  á  mi  triste  historia 
Materia  has  dado  tan  copiost  y  larga 
Para  que  en  este  prado 
Llore  él  Ihi  triste  oe  Tiromío  amado; 

•Mas  dura ,  inexorable. 
Cual  suele  ser  el  animoso  vteto 
Cuando  el  mar  variable 
Parece  que  le  muda  de  so  asiento; 
Mas  temida  que  Arturo 

Y  el  tempestuoso  Orion  cuando  está  oscuro : 
•Si  tu  crueldad  celebras, 

Y  de  ser  impia  cobras arroganda, 
iCómo  conmigo  quiebrai 

La  triste  y  desabrida  consonancia, 

Dándome  i^eoa  vida  • 

Si  en  m  manos  quedo  la  mia  perdida? 

•iCAmo  tu  golpe  esquivo 
Hizo  en  un  corazón  tales  efetos » 
Que  muera  y  quede  vivo? 
Pero  son  cautelosos  Uis  secretos, 

Y  menos  entendidos 

Cuanto  de  mi  con  mas  dolor  sentidos. 

•No  pienses  que  apetezco 
La  vida  amarsa  que  gozar  me  dijas; 
Que  aunque  vivo  parezco. 
Solo  viven  ai  mi  mis  justas  quejas; 

Y  si  mas  me  concedes , 

Muerte  será ;  que  vida  dar  no  puedes; 

•Pero  si  lo  parece. 
Dada  por  mano  tuya  no  la  quiero; 
De  grado  Arcicio  ofrece 
La  suya  al  golpe  de  tu  brazo  fiero. 
Si  puedes  ser  piadosa, 
Sélo  siendo coumigo  rigurosa; . 

•Pero  cansóme  en  vano ; 

?ue  si  en  llamaite  por  mi  bien  me  empleo, 
u  poco  cortés  mano 
Hará  el  tiro  al  revés  de  mi  deseo; 

§ue  al  que  huye  destruyes , 
del  cuidado,  que  te  busca,  huyes. 

■Seráme  necesario 
Al  trocado  contigo  armar  el  fdego. 
Pues  haces  lo  contrario 
De  mi  Un  Justo  cuan  humilde  ruego; 
Pido  que  te  detengas ; 
Quizá  vendrás  diciendo  que  no  vengas. 

•Sin  causa  me  detengo 
Si  aplico  leña  al  fuego  que  me  quema. 
¡Triste,  que  ya  no  tengo 
Ni  bien  que  espere  ni  dolor  que  tema! 
Cierto  es  el  d^engafio 
Que  quien  no  espera  bien  no  tema  el  dafio. 

•TCi  ¡oh  celestial  teatro! 

Y  veiotras ,  estrellas,  sabidoras 
De  nuestro  limpio  trator 

Habéis  sido  testigos  que  á  las  horas 


Que  Febo  está  en  órlenle 

O  ya  traspuesto  dora  el  oeddenle , 

•Guando  la  noche  oscura 
Al  mundo  hace  acostumbrado  ollr^e , 
La  amarilla  figura 
Del  caro  amigo  en  defosido  tnje 
Ante  mi  se  presenta. 
Conque  las  fnersu al  dolor  anmeala; 
.  •y  aun  él  pasado  din, 
:A  cuántos  esto  ¡ay  triste!  hasueedido! 
Sofiaba  que  tenia 
Presente  al  que  ya  lloro  por  perdido, 

Y  que  con  él  hablando 

Andaba,  nuestros  campea  paseando. 

•Con  ul  acaecimiento 
Alegre  estaba  yo;  mas  la  fortuna, 

8ue  en  caso  de  contento 
o  supo  detenerse  en  eosa  alguna. 
Hizo  mi  pena  cierta. 
Huyendo  el  sudko  por  la  ebúmci  pueril. 
•Salté  desjpavorido, 

Y  cual  otra  Lampede  eongpf  ada. 
Que  al  hermano  atrevido , 
Faetón,  con  voz  amarga  y  lastimada 
Llamaba  insanamente. 

Orillas  del  Eridano  inclemente; 

•Asi  yo  en  este  llano. 
Turbando  de  las  aves  el  reposo. 
Llamaba  el  nombre  en  vano 
DeTircerio,  y  con  eco  doloroso 
Las  selvas  acudieron, 

Y  los  montes  Tfrcerio  respondieron. 
>¡0h  alma  felice  tanto 

Cuanto  es  rabiosa  mi  crecida  poui 

Y  sin  igual  quebranto , 

Que  en  esta  vega ,  de  amargura  llena , 

Es  la  más  rica  y  grave 

Que  ha  visto Betls  ni  que  el  T^  sabel 

•Pues  de  este  trago  esquivo 
Saliste,  cual  la  féna ,  renovado, 
Para  Dios  siempre  vivo, 
Segura  de  perder  tan  firme  estado. 
Ten  ahora  memoria 
Üe  quien  celebra  tu  pasada  historia ; 

•Porque  en  la  mia  de  suerte 
La  perfección  déla  amistad  se  halla. 
Que  ni  la  dura  muerte 
Ni  nueva  voluntad  podrá  aparulla; 
Antes  mas  cada  día 
Lloraré  tu  perdida  compañía. 

•Los  versos  mal  compuestos 
De  mi  corto  caudal  y  tosca  pluma 
Con  honores  funestos 
Dedicaré  á  tu  nombre  en  breve  suma ; 
Que  por  solo  este  empleo 
Codiciaré  la  lira  de  Tirteo. 

•Será  tu  sepultura 
De  mi  no  pocas  veces  visitada , 

Y  con  victima  pura 

De  mis  humildes  manos  ofrendada , 

Coronando  mis  sienes 

Dalos  cipreses que  en  tu  campo  tienes; 

•Aunque  por  mas  dichoso 
Entre  tantos  trabajos  me  tuviera , 
Sí  del  dulce  reposo 
Que  tú  tienes ,  gozando  yo  estuviera , 

Y  no  donde  me  dejas.» 

Asi  dio  On  á  sus  piadosas  quejas ; 

Que  con  la  pesadumbre 
Del  dolor  grave  se  traspuso  cuando 
Febo,  autor  de  la  lumbre , 
La  aluira  de  los  montes  va  rayando ; 
Que  de  ellos  alcanzado, 
Al  sueño  entregó  el  cuerpo  fatigado. 
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Ü.TASAR  DEL  ALCÁZAR. 


JUICIOS  críticos. 


DE  DON  JUAN  DE  JAÜREGÜL 

de  Baltasar  dil  Alcázar  descubren  tal  gracia  y  sutileza,  que  no  solo  lo  juzgo  su- 
s,  sino  entre  todos  singular,  porque  no  vemos  otro  que  haya  seguido  lo  partícula- 
lella  suerte  de  escribir.  Suelen  tos  que  escriben  donaires ,  por  lograr  alguno,  per- 
)alabras ;  mas  este  solo  autor  usa  to  festivo  y  gracioso  mas  cultivado  que  las  veras 
No  sé  que  consiguiese  Marcial  salir  tan  corregido  y  limpio  de  sus  epigramas.  Y  lo 
lira  es,  que  á  veces  con  sencilla  sentencia  ó  ninguna  hace  sabroso  plato  de  lo  mas 
en  sus  burlas  un  estilo  tan  torneado,  que  solo  el  rodar  de  sus  versos  tiene  donaire, 
descuidado  despierta  el  gusto.  En  fin ,  su  modo  de  componeri  asi  como  no  se  deja 
is  se  acierta  á  descubrir. 


DE  FRANCISCO  PACHECO; 

[ue  hizo  este  ilustre  varón  viven  por  mi  solicitud  y  diligencia ;  porque  siempre  que 
scribia  algo  de  lo  que  tenia  guardado  en  el  tesoro  de  su  felice  memoria.  Pero  entre 
»s,  epístolas,  epigramas  y  cosas  de  donaire,  la  Cena  jocosa  es  una  de  las  mas  lucidas 
mpuso,  y  el  Eco^  de  lo  mas  trabajoso  y  artificioso  que  hay  en  nuestra  lengua. 


POESÍAS 

DE  BALTASAR  DEL  ALCÁZAR. 


(1) 


COMPOSICIONES  YARUS. 

80  MODO  DE  TlflE  BR  U  tBJII. 

Deseáis,  sellor  Sarmleirto» 
•Saber  en  estos  mis  afios; 
Sujetos  i  tantos  daños, 
Cómo  m^orlo  y  sostento. 

Yo  os  loxíiré  en  brevedad, 
Porque  la  historia  es  bien  breve, 

Y  el  daros  gasto  se  os  debe 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  oriente» 
De  rayos  acompañado , 
Me  dan  un  huevo  pando 
Por  agua,  blando  y  caliente, 

Cou  dos  tragos  del  que  suelo 
Llamar  yo  nécbr  divino , 

Y  á  quien  otros  llaman  vino 
Porque  nos  vino  del  cielo. 

Cuando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional , 
Distando  por  un  igual 
Del  oriente  y  del  ocaso. 

Me  dan  asada  y  cocida 
De  una  gruesa  y  gentil  ave» 
Con  tres  veces  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 

Después  que  cayendo  viene 
A  dar  en  el  mar  hesperio , 
Desamparando  el  imperio 
Que  en  este  horizonte  tiene , 

Me  suelen  dar  á  comer 
Tostadas  en  vino  mulso. 
Que  el  enflaquecido  pulso 
Restituyen  á  su  ser. 

Luego  me  cierran  la  puerta , 
Yo  me  entrego  al  dulce  sueño ; 
Dormido  soy  de  otro  dueño , 
No  sé  de  mi  nueva  cierta. 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo , 
Me  cuentan  cómo  he  doriñido ; 

Y  asi,  de  nuevo  les  pido' 
Que  me  den  néctar  y  huevo. 

Ser  vieja  la  casa  es  esto» 
Veo  que  se  va  cayendo ; 
Voile  puntales  poniendo. 
Porque  no  caiga  tan  presto. 

Mas  todo  es  vano  artiBcio; 
Presto  me  dicen  mis  males 

§ue  han  de  fallar  los  puntales 
allanarse  el  edificio. 

SECBETO  PARA  COXCILfAll  T  SACUDIR  EL  8üe5ÍO. 

No  es  el  sueño  cierto  lance , 
Variedades  ti.ene  el  sueño  (l); 
Ya  lo  alcanza  presto  el  dueño, 
Ya  no  puede  dalle  alcance. 

Este  tan  vario  accidente 
Suele  á  veces  dar  disgusto; 

Sos  caprichoi  Uene  el  ivefto* 


Yoleoorrüoyajosto 
Con  el  aviso  siguiente : 

Cuando  él  sueño  se  dettone 
Beio  por  poder  pasar  (2), 

Y  en  comenuDOo  á  rezar, 
En  el  mismo  panto  viene. 

Si  carga  mas  que  debia. 
Pienso  en  las  deudas  qnedebo, 

Y  el  sueño  huye  de  nuevo, 
.  Como  la  sombra  del  dia. 

Ved  el  áspero  v  cmel 
Cuan  manso  vndve  al  oficio, 

Y  con  cuan  poco  artificio 
Baso  lo  que  quiero  de  él. 

Con  tante  puntualidad , 
Que  como  galán  y  dama , 
Tenemos  á  mesa  y  cama 
Perpetua  conformidad. 

Revelóme  esto  secreto 
Una  vieja  de  Antequera , 

Sue  desde  la  vez  primera 
izo  verdadero  eieto. 
Y  asi,  ñor  larga  experiencia 
He  venido  á  conocer 
Que  con  rezar  y  deber 
Se  repara  esu  dolencia. 

EPIGRAMA  PRIMERO. 

En  un  muladar  un  dia 
'  Cierta  vieja  sevillana. 
Buscando  trapos  y  lana , 
Su  ordinaria  grailjeria , 

Acaso  vine  a  hallarse 
Un  pedazo  de  un  espejo, 

Y  con  un  trapillo  viejo 
Lo  limpió  para  mirarse. 

Viendo  en  él  aquellas  feas 
Quijadas  de  desconsuelo , 
Dando  con  él  en  el  suelo , 
Le  dijo  :  c  Maldito  seas.t 

DITA  CENA  (3). 

En  Jaén,  donde  resido. 
Vive  don  Lope  de  Sosa , 
Ydiréte,  Inés,  la  cosa 
Mas  brava  de  él  que  has  oido. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  portugués... 


{i)  Rezo  para  reposar. 

(3)  Sedaño  pabllcó  del  modo  sígaiente  esta  poesía ; 
teito  de  Fernandez. 

En  Ronda ,  donde  resido , 
Mora  don  Diego  de  Sosa, 
Y  diréte,  !n^s,lacosa 
Mas  brava  de  el  qae  has  oido: 

Tenia  este  rahsllero 
Un  criado  portugués... 
Pero  cenemos,  Inés, 


COMPOSICIONES  VARIAS; 
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Pero  cenemos,  Inés, 
Si  te  parece,  primero. 

La  mesa  tenemos  puesta , 
Lo  que  se  ha  de  cenar  junto» 
Las  uzas  del  Tino  i  punto , 
FalU  comeniar  la  flesU. 

Comience  el  Yinillo  nuevo, 
Y  écbole  la  bendición; 
Yo  tengo  por  doTocion 
De  santiguar  lo  que  bebo. 

Franco  fué,  Inés,  este  toque ; 
Pero  arrójame  la  bota , 
Vale  un  florín  cada  ffota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 
Maya...  de  la  del  Castillo: 
Diez  y  seU  Ysle  el  cuartillo; 
No  tiene  Tino  mas  b:^o. 

Por  nuestro  Señor,  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer; 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Si  es  ó  no  invención  moderna , 
Vive  Dios,  que  no  lo  sé, 
Pero  delicada  fué 
La  invención  déla  taberna; 

Poraoe  alli  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Midenlo,  dinmelo,  l>ebo« 
Piffolo  y  voime  contento. 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba , 
No  es  menester  alaballo ; 
Solo  una  Iklta  le  bailo , 
Que  con  la  priesa  se  acaba. 

La  ensalada  y  salpicón 
Hizo  6n ;  ¿qué  viene  ahora? 
La  mordfia,  {oh  mn  señora. 
Digna  de  veneradon ! 

¡  Qué  oronda  viene  y  qué  bella ! 
¡Qué  través  y  enjundia  tiene ! 
Paréceme,  Inés,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues  sus,  encéjase  y  entre ; 
Que  es-algo  estrecho  el  camino. 


La  mesa  tenemos  pvesta , 
Lo  qie  se  ha  ée  comer  jonto , 
T  d  viao  V  iaus  á  panto ; 
Póes  comiéncese  la  Sesta. 

Rebana  pan ;  bneno  está ; 
La  ensaladilla  es  éd  cielo , 
iT  el  salpicón  y  el  láñelo , 
no  miras  qn¿  tafo  da? 

Esto,  Inés,  dio  se  alaba. 
No  es  menester  alaballo ; 
Sola  nna  falta  le  bailo: 
Qne  con  la  priesa  se  acaba. 

Echa  Tino ,  y  por  ti  vida, 

§ioe  le  des  tn  Bendición ; 
o  tengo  por  devoción 
De  santifaar  la  bebida. 

Bneno  fné,  Inés,  este  toqne , 
Franco  fné;  mas  vo  ¿qné  hago? 
Yale  nn  florín  cada  trago 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

La  taberna  de  la  esquina 
Le  suele  i  veces  vender ; 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Echa  otn  ves,  sei^n  dos, 
Ta  «rae  la  cosa  va  rota ; 
¿Qnién  de  d  taviera  ana  bota 
Para  mas  servir  i  Dios? 

La  ensalada  V  salpicón 
niio  Sn;  iqnien  viene  agora? 
La  morcilla ,  tob  gran  seftora. 
Digna  de  veneradon! 

{ Qué  oronda  sale  y  qué  bella! 

?aé  biurro  garbo  tiene! 
o  sospecho ,  Inés ,  «e  viene 
Para  qne  demos  en  efia. 

Pues  sus,  encójase  y  entre ; 
Que  sale  angosto  el  camino, 
No  eches  agna ,  Inés,  al  vino ; 
No  se  assaadalice  d  vientre. 


No  eches  agua,  Inés,  al  vino; 
No  se  escandalice  el  vientre. 

Beba  de  lo  iras  añejo. 
Porque  con  mas  gusto  comas ; 
Dios  te  guarde,  que  así  lomas , 
Como  sabia.tni  consejo. 

Mas  dij  ¿no  adoras  y  precias 
La  morcilla  ilustre  y  rica  ? 
¡Cómo  la  traidora  pica! 
Tal  debe  tener  especias. 

i  Qué  llena  est¿  de  piñones ! 
Morcilla  de  cortesanos , 

Y  asada  por  esas  manos , 
Echas  k  cebar  lecbones. 

El  corazón  me  revienta 
De  placer;  no  sé  de  ti, 
¿Como  te  va?  Yo  por  mf 
Sospecho  que  estas  contenta. 

A  legre  estoy,  vive  Dios ; 
Mas  oye  nn  punto  sutil , 
¿No  pusiste aHi  un  candil? 
¿Cómo  me  parecen  dos?        ^ 

Pero  son  preguntas  viles ; 
Ya  sé  laque  puede  ser : 
Con  esté  negro  beber    - 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  del  pichel , 
Alto  licoa  celestial ; 
Noeselaloauillotal, 
Ni  tiene  que  ver  con  él. 

{Qué  suavidad!  qué  clareza! 
Qué  rancio  gusto  y  olor! 
Qué  paladar!  qué  color! 
¡Toqo  con  tanta  fineza ! 

Mas  el  queso  sale  á  plaza , 
La  moradfilla  va  entrando , 

Y  ambos  vienen  preguntando  • 
Por  el  pichel  y  la  taza. 

Prueba  el  queso,  que  es  extremo, 
El  de  Pinto  no  le  iguala; 
Pues  la  aceituna  no  es  mala , 
Bien  puede  bogar  su  remo. 

Haz  pues,  Inés,  lo  que  sueles , 


Ande  apriesa  el  tras  aSejo , 
Porque  con  mu  gusto  comt« ; 
Dios  tf  guarde,  que  asi  tomas, 
Como  sania ,  el  buen  consejo. 

Mas  di ,  ¿no  adoras  y  precias 
La  morcilla  ilustre  y  rica? 
¡Cómo  la  traidora  pica ! 
Tal  debe  de  estar  de  especias. 

I  Qué  llena  esti  de  pifiones! 
Morcilla  de  cortesanos, 

Y  asada  por  esas  manos , 
Hechas  a  cebar  lecbones. 

¡Vive  Dios.qoesepodia 
Poner  al  lado  dd  Rev ! 
Al  fin  puerco  á  toda  ley , 
Que  blncbe  tripa  vacia. 

Probemos  lo  dd  pichel, 
Alto  licor  cdestial ; 
No  es  el  aloquilio  tal . 
Ni  tiene  qué  ver  con  él. 

\  Qué  suavidad ,  qné  dareta ! 
Qné  cuerpo  rancio  y  olor! 
Qué  paladar,  une  color! 
¡Todo  con  tanta  Sneía! 

El  corazón  me  revienu 
De  placer,  y  4  ti  te  veo 
Muerta  de  risa  ;  yo  creo 
Qne  debes  de  estar  contenta. 

Mas  el  queso  sale  S  plaza. 
La  moradílla  ta  entrando, 

Y  ambos  Tienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  taza. 

Prueba  el  queso^  qne  es  eitremo; 
El  de  Pinto  no  le  iguala , 

Y  la  aceituna  no  es  mala ; 
Bien  puede  bogar  su  remo. 

Pues  has ,  Inés ,  lo  que  sueles; 
Dame  de  la  bota  llena ; 
Bebamos,  hecha  es  la  cena; 
Levántense  los  manteles. 

Ta,  Inés,  que  habernos  cenado,  ete. 


406 


BALTASAR  DEL  ALCÁZAR. 


Daca  de  la  bota  llena 
Seis  tragos;  hecba  es  la  cena, 
Le\*ánteiise  los  manteles. 
'^    Ya  que,  Inés,  hemos  cenado 
Tan  bien  y  con  tanto  gasto» 
Parece  que  será  justo 
Volver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás,  Inés  hermana. 
Que  el  portagués  cayó  enfermo... 
Las  once  <¡ían,  yó  me  duermo; 
Quédese  pan  mafiana. 


DIALOGO  ENTRE  UN  GALÁN  Y  EL  ECO. 

GALAif .     En  este  luflar  me  vide 
Cuando  de  mi  amor  partí; 
Quisiera  saber  de  mi. 
Si  mi  suerte  no  lo  Impide. 

ECO.  Pide. 

GALAK.  Temo  novedad  ó  trueco. 

Que  es  fruto  de  una  partida; 
Mas  ¿quién  me  dice  que  pldá 
Con  lyi  término  taA  seco? 

ECO.  Eco. 

CALAN.  ¿La  que  siguió  con  tal  priesa 
Las  pisadas  de  Narciso? 
La  que  por  Júpiter  quiso 
Ser  contra  Juno  traylesa? 

ECO.  Esa. 

GALÁN.  ¿Qué  andas  por  aqui  bascando , 
Bella  ninfa?  i  Es  á  tu  amor, 
O  vencida  del  dolor. 
Andas  tus  males  llorando? 

ECO.  Ando. 

GALÁN.  Asi  Narciso  te  vea 

Con  mas  piedad  que  solia, 
•       Que  Informes  al  alma  mia 
De  las  cosas  que  desea. 

ECO.  Sea. 

GALA>'.  Respóndeme  pues  del  cerro 
Cavernoso :  ¿haberme  ido 
Fué  yerro,  no  habiendo  sido 
Necesario  mi  destierro? 

ECO.  Yerro. 

GALÁN.  llora  debió  ser  menguada. 
Donde  reinó  el  interés ; 
La  lealtad  y  fe  de  loé:) 
¿Qué  hau  medrado  en  mi  jomada? 

ECO.  Nada. 

GALA^.  El  caso  va  descubierto  ^ 

Algún  desconcierto  ha  hecho; 
¿Es  cierto  lo  que  sospecho 
De  haber  hecho  desconcierto? 

ECO.  Cierto. 

GALÁN.  ¿Vístele  romper  el  hilo 

Que  anudó  nuestra  amistad? 
No  quieras  con  liviandad 
Hacerme  cera  y  pavllo. 

ECO.  Vilo. 

GALÁN..  A  vilo  no  hay  que  dudarse. 
Yo  te  doy  entera  fe ; 
Mos  lo  que  viste  ¿aué  fué  ? 
¿Fué  olvidarme  ó  fué  mudarse? 

ECO.  Darse. 

GALÁN.  ¡  Qué,  en  tales  trances  y  puntos 
Inés  con  otro  se  baila! 
Di  cómo  los  viste,  y  calla 
Las  circunstancias  y  adjuntos. 

ECO.  Juntos. 

GALÁN.  Ella  fué  nave  sin  lastre, 

Que  dio  conmigo  al  través; 


ECO. 
'^GAUN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GAUN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
CALAN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


Y  ¿de  qué  calidad  es 
El  autor  da  mi  desastre? 
Saitie. 

Mira  no  se  lo  levantes; 
Antes  qae  la  conociese 
Pudo  ser  que  sastre  niese. 
Mas  no  en  tiempos  senujantcs. 


Pues  ya  no  asando  el  o6do , 

Semncho  es  que  seenoaibse, 
alen  la  obligó  i  qae  olvidase 
MI  tierno  amor  y  servicioT 

Vicio. 

Acaba  de  resanirte; 
De  este  vicio  y  perdicÍ0D« 
iCaál  filé  la  cieru  beasion? 
Qae  tenga  yo  que  servirte. 
Irte. 

Pues  presto  vine,  mas  tarde 
Para  corazón  tan  vario; 
¿Quiere  bien  á  mi  contrario? 
Dimelo,  asi  Dios  te  guarde. 

Arde. 

Arda,  poes  tan  poco  valgo» 
Que  d^o  arder  esos  fuegos ; 
¿Resistió  mucho  á  lovnims 
De  ese  venlaroso  hidalgo? 

Algo. 

¿Las  amorosas  porfías 

Y  recaudos  importónos 
Duraron  meses  algunos? 
Dilo,  pues  que  k>  entendías. 

Días. 

La  paga  parece  breve ; 

Y  pues  une  lo  redqleroa 
A  dias,  ai  cuántos  raeron. 
Aunque  mi  mal  se  renaere. 

Nueve. 

Corta  en  palabras  anduvo , 
Propiedad  de  vizcaínos; 

Y  ¿hubo  acaso  en  los  vecinos 
Quien  tanta  ventura  tuvo? 

Hubo. 

Pues  á  propósito  llega, 
Dime  el  nombre  sin  tardanza 
De  aquel  que  el  mar  en  bonanza 

Y  el  viento  á  popa  navega. 

Vega. 

Primero  que  me  partiese 
Tuve  yo  del  mal  espina ; 
No  es  Vega,  junto  á  la  esquina , 
Con  quien  tuve  el  interese. 

Ese. 

Que  cometió  aquel  delito 
Que  todos  saben  del  trigo. 
Por  quien  le  vino  el  castigo 
Que  en  flor  lo  dejó  marchito. 

Chito. 

¿Que calle?  Donosa  estás. 
¿  No  fué  público  el  engaño, 

Y  él  no  me  ha  hecho  mas  daño 
Que  yo  le  haré  jamás? 

Ma?. 

Al  fln  su  amor  fué  al  desgaire; 
Debió  ser,  porque  en  efeio 
Cuanto  le  ai  fué  un  soneto 

Y  otros  versos  de  donaire. 

Aire. 

Yo  se  los  di  por  dinero 
De  mas  valor  y  provecho ; 
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Has  ¿((lié  son  Tersos  en  pecho 
Sin  imor,  liecho  de  acero? 

Cero. 

Por  ezperieneia  lo  fi , 
Que  realmente  en  mis  amores 
Codició  fimto,  y  no  flores; 
¿Tú  no  lo  entendiste  asi? 

¡Cómo la  ingrata  olfidó 
Lo  que  mostraba  estimar! 

Y  él  ¿de  qué  ardid  sopo  osar. 
Que  tan  presto  la  rindió? 

Dio. 

Acertó,  y  es  d  decoro 
Qoe  ha  de  onardar  el  que  ama ; 
Pero  ¿qné  Te  dio  á  la  dama 
Qae  tan  sfai  término  adoro? 

Oro. 

Artillería  es  qoeeipagna 
La  maTor  ftieraa  de  amor; 

Y  ihuDo  I  caso  en  so  favor 
Del  galán  tercera  aignna? 

Una. 

>  Digolo  porque  esta  allana 
Coalqnier  duda  y  la  atropella ; 
Bienjé  que  túé  nermans  de  ella , 
Pero  no  sé  coAl  hermana. 

Ana. 

Si  alffnna  tercera  hnbiere , 
Esa  ha  de  ser,  y  otra  no; 
La  madre  icómo  calló , 
Visto  el  deshonor  qae  adqniere? 

Quiere. 
Mis  Tersos  quisiera  solos 
Cobrar,  pero  no  me  atrevo; 
iDIólesal  amantennevo, 
O  por  Yentura  escondiólos? 

Diólos. 

:  Que  i  ul  cosa  se  dispuso 
La  desenvuelta  muchacha! 
¿Y  él  puso  en  los  fersos lacha, 
Sabiendo  quien  loa  conpuso. 

Puso. 

Hallaríaloa  oscuros* 
Versos  toAiUes,  cojos. 
Duros,  bajos,  y  tan  flojos. 
Que  se  caen  de  maduros. 

Duros. 

Bien  sabe  de  cortesano; 
¿No  está  llano  que  en  blandura 
Son  sin  igual,  y  en  lisura» 

Y  en  estflo  casteliano? 


ECO. 
GALAÜ. 


ECO. 


Muera  el  uno  de  los  dos: 
¿Cuál  será,  di,  ninfa  bella? 

Ella. 

¿La  palomilla  sin  hiél 
Qa  de  morir?  ¡ay  dolor! 
¿Cuál  hallas  tu  qof  fué  autor 
De  este  delito  cniew 


CALAN.  Pues  muera,  míe  yo  no  sot 

Detaien  es  l¿en  que  se  alabe. 
¿Cuando  quieres  que  le  acabe? 
Porque  resoluto  estoy. 

ECO.  Hoy. 

GALÁN.  Mucha  priesa  es  para  mi; 
Pero  hoy  no  me  determino; 
Oye  otro  nuevo  camino 
Mcsior  del  qne  yo  entendí. 

ECO.  Di. 

CALAN.  Rematar  este  debate 

Con  muerte,  hay  Dios  que  lo  vede , 
Pues  mátele  Dios,  que  po^e» 
Y  asegurase  el  remate. 

Mate. 


ECO. 

gala:!. 


11.  Pero  el  sngeto  Ibé  indino , 
No  me  espanto;  y  la  faiflel 
¿Vino  á  murmurar  con  él 
También  del  verso  divino? 

Vino. 
II.  ¿Quién  tan  gran  maldad  hiciera 
Por  un  auMute  segundo? 
¿Cómo  ha  de  llamalla  el  nrando 
Cuando  el  caso  se  refiera? 

Fiera. 
R.  Poco  es  flera,  yo  le  hallo 
Mejor  nombre  que  le  den; 
Mas  calla,  que  vaumbien 
Me  eorro  de  publicallo. 

Callo. 
X.  Que  sufra  yo  una  qnereUi 
Tan  justa  no  quiera  Dioii 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
CALAN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GALÁN. 


ECO. 
GAUN. 


ICO. 
GALÁN. 


Si  yo  lo  mato  me  pierdo , 
Porque  00  hay  caso  escondido; 
¿Qne  te  parece  que  ha  sido 
Todo  este  mi  nuevo  acuerdo? 

Cuerdo. 

Viva  \o  que  Dios  mandare; 
Solo  me  di  lo  que  haga 
Del  seio  qoe  asi  me  estrsga. 
Para  que  mi  mal  repare. 
Pare^ 

¿Cómo  ha  df  parar  un  potro 
Cerrero  y  ^lesenfbenaiJo? 

Y  ¿cuál  amor  hay  criado 

Que  me  haga  olvidar  este  otro? 

Otro. 

Ya  te  entiendo,  y  es  exceso; 
¿Quieres  decir  que  procure 
Nuevo  amor,  que  el  viejo  cure 
Por  haber  salido  avieso? 

Eso. 

No  osaré  intentar  ul  cosa. 
Porque  quiíá  es  escapar 
De  una  desventura,  y  dar 
En  otra  mas  peligrosa. 

Osa. 

Y  cuando  me  aventurara , 
¿Qué  dama  fuera  m^or 
Para  serfic  sin  temor 
Que  con  otro  se  mezclara? 

aara. 

De  su  madrastra  he  sabido 

8ue  es  bellísima  y  honrada, 
landa,  humilde  v  avisada ; 
Pero  tiene  un  mal  marido. 

ido. 

Ya  sé  que  se  fhé  á  la  guerra ; 
Mas  hay  quien  le  profetice. 
Si  no  yerra  el  que  lo  dice , 
Que  será  presto  en  la  tierra. 

Yerra. 

Quieres  decir  que  mintió. 
¿Al  fin  fin  no  ba  de  volver 
A  su  casa  y  su  mujer. 
Como  al  partir  lo  ordenó? 
No. 

Pues  el  mayor  sobresalto 
Me  tUanaa^  30  li«  dA  !»tQte 
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Por  ta  consejo  asalUr 
Ese  peligroso  salto. 

Alto. 
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ECO. 

GALAn.  Que  ya  entiendo  que  lo  manda 
Ouien  la  rueda  mueve  v  guia : 

Y  siendo  asi,  ninfo  mia. 

Yo  me  parto  en  la  demanda. 

ECO-  *  Anda. 

ntTACIOlf  BB  QR  AídLOGO. 

Quiso  Mercurio  saber, 
Juzgándose  sin  segundo. 
La  estimación  que  en  el  mundo    /' 
Su  deidad  pudo  tener.  í^' 

Y  halló  ser  necesario 
Para  enterarse  del  hecho. 
Irse  á  la  tienda  derecho 
De  un  insigne  estatuario. 

En  esto  pues  resumido, 
Hizo  al  punto  su  viaje. 
Mudando  el  divino  tr^e 
Para  no  ser  conocido, 

Sin  mirar  cuan  fácil  es 
Al  escarbar  \%  gallina 
Descubrir  la  aguda  espina 
Que  le  lastímalos  pies. 

Vido  llena  la  oficma 
De  tablas  artificiosas. 
Todas  de  dioses  y  diosas 
De  bcllesa  paregrina. 

Tambim  vio  la  suya  entre  ellas, 
)ueá  su  parecer  uitnu'a 
«as  demás  con  la  ven^ja 
Que  el  sol  hace  á  las  estrellas. 

Hallóse  á  todo  presente 
El  artiUce  discreto. 
Con  quien  él  .Dios  inquieto 


I 


Tuvo  el  coloquio  siguiento : 

<  Esta  tabla  príndpal 
'   De  Júpiter  icuánto  vale? 
--Esa  de  ordinario  sale 
Vendida  en  medio  real. 

¿YesudeladlpsaJuno 
En  qué^e  suele  vender? 
—Esia,  por  ser  de  mujer. 
Suele  venderse  por  uno. 

Á  Y  esta  del  famoso  dios 
Mercurio  en  qué  sueles  dalla? 
—De  balde  suele  Ilevalla 
Quien  roe  compra  esotras  dos.» 

Amargóle  esta  verdad , 
Pero  juzgo  sin  pasión 
Que  la  propia  estimación 
No  suele  dar  calidad , 

Y  que  los  que  mas  están 
Con  su  estimación  casados, 
Solo  tienen  de  estimados 
Lo  que  los  otros  les  dan 

CANCIÓN. 

Pues  el  pago  de  mi  fe, 
Juana,  es  verme  cual  estoy, 
Al  rey  de  Francia  me  voy, 
No  me  preguntes  á  qué. 

Sufriendo  las  sinrazones 
Que  me  hiciste,  me  han  salido 
Dos  bultos  iraseloido, 
Que  parecen  lamparones. 

Si  lo  son  yo  no  lo  sé ; 
Mas  por  b  eluda  en  que  estoy 
Al  rey  de  Francia  me  voy, 
No  me  preguntes  á  qué. 

Si  nu  fueras  melindrosa 
Pasara  con  huen  gobierno. 
Sin  inlt'nlar  soJ)iv  invierno 
Jonijub  lan  Irahajosa; 

Pero,  como  en  ella  esté 
Tan  cursado  como  estoy, 


Al  rey  de  Francia  me  foy, 
No  me  pregúntela  qué. 

CANCIÓN. 

^^   Tres  cosas  me  tienen  preso 
De  amores  el  coraaoo : 
La  bella  Inés ,  el  Jamón  (4) 
•     Y  berengenas  con  queso. 

£su  Inés ,  amantes,  es  (5) 
Quien  tuvo  en  mi  tal  poder, 
Que  me  hizo  aborrecer 
Todo  lo  que  no  era  Inés. 

Trióme  un  aSo  sin  s«m>  , 
Hasta  que  en  una  ocasión 
Me  dio  á  merendar  Jámon 
Y  berengenas  con  queso. 

Fué  de  Inés  la  primer  palmi 
Pero  ya  Júzgase  mal 
Entre  todos  ellos  cuál 
Tiene  mas  parte  en  mí  alma. 

En  gusto,  medida  y  peso 
No  le  hallo  distinción; 
Ya  quiero  Inés ,  ya  jamón, 
\  Ya  berengenas  con  qneso. 

Alega  Inés  su  beldad. 
El  jamón  que  es  de  Aracena, 
El  queso  y  la  berengena 
La  española  aotlffúeüiad  (6). 

Y  está  tan  en  fiel  el  peso. 
Que ,  jucgado  sin  pasión , 
Todo  es  Uno  :  Inés,  jamón 

Y  berengenas  con  ifueso. 
A  lo  menos  este  trato  (7) 

Destos  mis  nuevos  amores 
Hará  qué  ines  sus  favores 
Me  los  venda  mas  barato. 

Pues  tendrá  por  contrapeso. 
Sí  no  hiciere  la  razón , 
Una  lonja  de  Jamón 

Y  berengenas  con  queso. 

80BBE  LOS  COTrSONAXTES. 

Quisiera  la  pena  mía 
Contártela,  Juana,  en  verso; 
Pero  temo  el  fío  diverso 
De  cómo  yo  lo  querría ; 

Porque  si  en  verso  refícro 
Mis  cosas  mas  importantes , 
Me  fuerzan  los  consonantes 
A  decir  lo  que  no  quiero. 

Kjemplo:  Inés  me  provoca 
A  decir  mil  bienes  delta; 
Si  en  verso  la  llamo  bella , 
Dice  el  consonante  loca; 

Y  así ,  vengo  á  descubrir 
Con  término  descompuesto. 
Que  es  una  loca ,  y  no  es  esto 
Lo  que  yo  quiero  decir. 

Y  si  la  alabo  de  acuda, 

Y  mas  ardiente  que  ruego  (8), 
A  la  aguda  dice  luego 

Su  consonantept(»f£i. 

Y  asi  la  llamo  en  sustanda 
Picuda  quizá  sin  sello, 

A  lo  nietios  sin  querello. 
Por  solo  la  consonancia  ; 
El  verso  en  lodo  me  impide, 

Y  podrán  hacerme  cargo 
Que  en  la  relación  me  alargo 
Mas  de  lo  que  el  cuento  pide; 

Aunque  puede  haber  descuenU 
Si  el  mentir  no  es  excesivo. 
Pues  si  miento  en  lo  que  escribo, 
Por  los  consonantes  miento. 

La  dulce  Inés ,  el  Jamón.  ^  Ttxto  de  Seino. 

Tna  Inés ,  amantes,  es.  —  Id. 

Su  andaluza  antigúedad.  — /if. 

^er\i^í  este  nuevo  trato.  —Id, 

Pm^U  )  udUiLt«  CQOLQ  tiLecQ«— 7«r^  d$  Fcnm 
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Demis  desto ,  tengo  duda 
Que  mí  verso  le  contente, 
Mirado  menndamente, 
Porque  despuntas  de  aguda ; 

Y  DO  siendo  cual  deseas , 
Te  fastidian  versos  malos , 

Y  será  darle  de  palos 
Obligarte  4  que  los  leas. 

Pues ,  Juana ,  sí  bago  fiucla 
De  tratar  contigo  en  prosa , 
Tú  eres  limpia  y  melindrosa , 

Y  es  mi  prosa  un  poco  sucia; 
Porque  por  ser  tan  afiejo 

Ya  en  los  años,  suelo  usar 
En  escribir  j  en  hablar 
Palabras  deitiempo  viejo; 

Y  la  experiencia  me  avisa 
Que  no  será  maravilla 
Que  la  esperada  mancilla 
La  conviertas  toda  en  risa ; 

Y  así ,  si  yo  no  me  engato, 
Parecerá  menos  feo 
Desamparar  mi  deseo 

Que  seguillo  con  mi  daRo. 

Y  de  estas  dificultades 
Resulta ,  si  bien  lo  miras , 
Que  en  el  verso  irán  mentiras , 

Y  en  la  prosa  necedades. 


COIfSUOB  k  mUí  VIOIIA. 

Deja  el  llanto  v  la  tristeza, 
Gloria  de  las  Isabeles, 
Que  son  verdugos  crueles 
De  tos  años  y  Sellera. 

La  pérdida  del  marido 
Considera  que  <pas6 , 

Y  el  pasar  no  reparó 
Cosa  de  lo  yá  perdido; 

Y  sustentar  la  berida 
Siempre  abierta  del  dolor 
No  promete  bien  mayor 
Del  que  ledasá  Ui  vida ; 

Porque  la  tienen  de  suerte 
Tus  lágrimas  y  crueldad, 
Que  la  luz  de  tu  beldad 
Se  ha  vuelto  sombra  de  muerte. 

Si  quieres  ver  manifiesto 
El  ciego  error  en  que  estás. 
Toma  el  espejo,  y  verás 
El  estado  en  que  te  ha  puesto ; 

Porque  visto  el  daño,  espero. 
Compadecida  de  ti. 
Que  recibirás  tfe  mí 
Lo  que  aconsejarte  quiero. 

Deja  el  triste  luto  aparte. 
Pon  los  alegres  doseles, 

Y  arma  la  caifla  en  que  sueles 
Con  tu  Adonis  recrearte. 

Ardan  los  ricos  pebetes 
Qae  en  tus  regalos  consumes 

Y  usa  de  nuevos  perfumes , 

Y  de  varios  ramilletes. 

.    Cubre  de  perias  el  cuello ; 
Da  lustre  á  la  tez  hermosa , 
Cobra  tu  color  9e  rosa 

Y  esparce  al  viento  el  cabello. 
Ponte  la  rica  cintura 

Con  los  curiosos  zarcillos, 
Los  brazaletes  y  anillos 
Adornen  tu  hermosura. 

Haz  ventana  para  ver 
Los  ratos  desocupados , 
Desvaneoe  á  los  mirados 
•  Si  lo  merecieren  ser. 

Tus  ojos  cojan  y  lleven 
Las  bandtu'as  y  despojos 
De  las  almas  y  los  ojos 
De  los  que  á  verle  se  atreven. 

La  arpa  va  olvidada  encuerda. 
Tañe  y  canu  letra  mia, 


Pues  que  tu  dulce  armonía 
Con  la  del  cielo  concuerda. 

Bebe  clarete,  que  quita 
Melancolías  y  alegra; 
Di  luego  malde  tu  suegra , 
Y  ande  la  risa  y  la  griu. 

Recibe  á  btazos  abiertos 
Cualquier  placer  que  vinilsre ; 
Si  Venus  algo  pidiere, 
No  te  acuerdes  de  los  muertos; 

Porque  en  cualquiera  razón 
Que  madama  se  declara , 
Mas  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón. 

Tus  aOigldas  doncellas , 

?ue  ya  no  se  lo  desean , 
en  por  bien  que  no  lo  sean ; 
Serás  adorada  de  ellas. 

Y  en  satisfacción  y  á  cuenta 
De  un  hecho  ian  cortesano, 
Te  darán  ripio  á  la  mano 
Para  que  vivas  contenta. 

Andfe  pues  tu  planta  bella 
Siempre  verde  y  regalada , 
De  contentos  cultivada 
Por  el  (Yuto  que  habrás  della; 

Y  así  vivirás  ufana 
Largo^iempo,  y  al  fin  del 
Podrás  usar,  Isabel, 

El  oficio  de  Diana. 


EPIGRAMA  11. 


/- 


Magdalena  me  picó 
Con  un  alfiler  un  dedo  (9) ; 
Díjele ,  picado,  quedo, 
Pero  ya  lo  estaba  yo. 

Rióse,  V  con  su  cordura 
Acudió  al  remedio  presto; 
Chupóme  el  dedo,  y  con  esto 
Sane  de  la  picadura. 

in(iO). 

Mostróme  Inés  por  retrato 
De  su  belleza  los  pies ; 
Yo  le  dije  :  c  Eso  es ,  Inés, 
Buscar  cinco  pies  ai  gato.» 

Rióse;  y  como  eran  bellos, 

Y  ella  por  extremo  bella. 
Arremetí  por  cojella, 

Y  escapósf  me  por  ellos. 

XL  PMTOa  PaOTÓGEICES  (11). 

Intentó  con  osadía 
Protógenes  los  pinceles 
Vencer  y  el  arte  de  Apeles 

Y  su  ufana  valentía  ; 
Para  lo  cual  sabiamente 

De  la  Grecia  las  mas  bellas 

Y  aquestas  cinco  doncellas 
Bu!>có  y  halló  diligente. 

Del  ornato  las  despoja, 

Y  libres  de  compostura « 
Descubrió  su  hermosura , 
Sin  dejarles  ni  una  hoja. 

Contemplaba  su  belleza 

Y  admiraba  cada  parte , 
Alendiüiido  siempre  al  arle, 
Nunca  á  la  naturaleza. 

(9)  Con  nn  alfiler  ri  dedo.  —  Teiio  de  Espinosa. 

(10)  Flores  deportas  ilustres. 

(11)  Scgun  dicen  otros  tutores,  este  caso  fué  de  Cénsis.  Tras 
estos  versos  Pacheco  en  so  i4rlc  de  la  pintara,  diciendo :  •  Gala- 
namente pintó  este  caso  í  tanque  ttribnldo  i  Protógenes )  don 
Mrlrlior  del  Alcáztr,  fiorído  ingenio  sevillano,  qae  morid  en  la 
corte,  de  treintt  y  sielc  aflos .  el  de  i(ñl .  en  esUs  coplts  caste- 
llanas.» Como  se  ve,  los  versos  del  teito  foeron  obra  de  Mdehor, 
beroiaDO  de  Baltasar. 
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ta  irraela  y  color  iiicfi**"! 

De  €sU) .  t  If)  parte  mus  belta^ 
Y  arülkiósa  de  aquella» 
T  noa  imagen  acabó, 
'    Tat  que  á  Venus ,  que  el 
Vetoeí^trelbdo  oicurece. 
Por  trasuiuo  íe  Ja  ofrece 
DeÁpéies  vHoríoso; 

E^ei  o  si  atre%¡do  o&ari 
H07  la  luz  de  mi  caulado 
Jietral3i%  de  lía  abrasado, 
Tahtíi  y  pincel  arríijara  ; 

\  díí  SQS  payos  veiicido, 
Ufa  tío  de  padecer, 
'  No  cuidara  de  YéiKíer, 
Cuidara  de  ser  vencido. 


BALTASAR  DB  ALCUML 


I 


f  lUGHKMTO  DB  0:1  lUMO  AL  inilMO  BB  riAMdliCO  MOBBCOt 

raTAioMaiaiBfMro(IV.  . 

Aílí  sujeten  idea  ¿^ 

De  su  arle  no  vencida , 
DL'seaüa ,  mas  no  habida 
Jamá^  de  quien  b  tleseu ; 

Y  él ,  glorioso  de  tenelta; 
Con  Ingenio  soberano 
Va  sacando  de  su  mano 
DWioes  irasiados  del  la; 

Y  asL  no  es  de  humano  Intenlo 
Lo  que  Pacheco  nos  pinta ; 
De  otra  materia  esdistínla, 
De  ce  lesl  la  i  f  und.im  enlo , 

Pues  con  deslrejiu  invencible 
Lo  que  6!;  fíiiplríUial ,  ^h 

Dándole  rett^to  igual ,         ^H 
Le  forma  cuerpo  Visible.     ^H 


nrtfs). 


SoMiltveida, 


Cobr»  IM  cinMBjr  loguM  bM, 


ima1ftstlii,lM 
AreoyaUalMiTitf'^ 
PinqoeMidii 

€u  an  do  In  luad  re  -1^  s  i  r  i  l  i  ere  de  esíil 
Puedes  decílíe  que  conio  á  mucbacíio 
Loco,  atrevido ,  vanoi  aotojadixo , 
fio  le  queremos ; 
Y  que  pues  tieae  de  quien  elU  sabe 
MÚ  oupítUllos ,  que  nos  úét  de  taato^, 
•  Uno  qae  rija  su  amoroso  impem, 
Menosinfauíe. 
Tú,  mijierable » viéndole  sín  honfa» 
Vuélvele  á  casa  <ie  m  beíía  madre , 
Porque  tó  ylsia ;  mje  andas  desbonesiOt 


Pollo  por  obrt ,  poifM  no  MS  hüM 
Que  Mdeel  iioU;aM«  H  MMomu 


di). 


RovéMnoinrl 
Uocuoliioadorafer; 
Qaiérotelo»liiás,d¿dr 
Porque  te  calgMderiit : 

Has  de  saber  qne  sa  tía  .. 
No  puedo  de  risa*  Inés; 
Quiero  reírme ,  y  deraues 
Lo  diré,  cuando  me  ría. 

V(44). 

Donde  el  sacro  Batís  bafia 
Con  manso  corso  la  tierra 
Que  entre'sus  muros  encierra 
Toda  la  gloria  de  Bspa&a, 

Reside  Inés  la  graciosa , 
La  del  dorado  cabello ; 
Pero  ¿i  mi  qué  me  v|  en  ello? 
Maldita  demos  la  cosa. 


MADRIGAL  (iSQ. 

Dejó  la  venda,  el  arco  y  el  aljaba  ■ 
El  lascivo  rapax ,  jdonosa  cosa! 
Por  coger  una  bella  mariposa 
Oue  por  el  aire  andaba. 
Magdalena  la  ninfa,  que  miraba 
Su  descuido,  hurtóle 
Las  armas  y* dejóle 
En  el  hermoso  prado , 
Como  á  muchacho  bobo  y  descuidado. 

Ya  de  hoy  mas  no  da  Amor  gloría  ni  pena ; 
Que  el  verdadero  amor  es  Magdalena. 


(li)  Hállanse  en  el  Arte  ie  U  pkUxn  de  Paebeeo,  precedidos  de 
estas  palabras :  «Con  mncht  gracia  explicó  esto  Biltasar  del  Alca- 
far en  las  coplas  castellanas  del  elogio  qae  hizo  i  mi  retrato.* 

(13)  Flúret  de  poefs  ihuiree. 

(14)  Id.,  id. 

(15)  Colección  de  Sedaño » tono  ix. 


MMOlif  i 


YilqoelopWo-  ^- 
Alas  dleayino  le  dote 
Ilidi4olotmeleplde; 
DetaqooMM 
Gooaosliior" 
Miot 
De  la  qso  no  da  esperanu , 
Porque  no  consiente  medio 
Entre  esperanza  y  remedio. 
Que  el  uno  al  otro  se  alcanza ; 
De  quien  desde  su  crianza 
Siempre  aborreció  dar  Urde, 
ÍH»$  a  guarde. 

De  la  que  en  Ul  punto  está» 

?ue  de  lodo  se  adolece, 
al  que  no  le  pide  ofrece 
Lo  que  al  que  le  pide  da; 
De  quien  dice  al  que  se  va 
Sbi  pedirle  que  es  cobarde» 
DUt  c$  guarde. 

De  la  que  forma  querella 
De  quien  en  su  tierna  edaiL^ 
Le  impidió  la  caridad 

Y  los  ejercicios  de  ella : 
De  la  que  si  Alé  doncella 

No  se  acuerda ,  por  ser  tarde » 
Dio$oi  guarde. 

n  m- 

SiteeaiOiconJuaHPerez^ 
¿Qué  mas  quieres  f 

Si  te  trae  del  mercadiUo 
Saya  y  manto  de  sonlillo, 

Y  un  don  para  el  colodrillo, 
Prendido  con  alfileres, 

¿  Qué  mas  quieres? 


(16)  Colección  de  Sedaño,  teve  o. 

(17)  Id.,  id. 
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Si  esde  Un  baeda  tonciencU, 
Que  llewá  con  paciencia 
Sobre  cuernoi  penitencia 
La  yen  qne  se  los  pasieres, 

Sitepenniíeqneveas 
Ygooesloqnedeseas, 

Y  al  fin,  pasa  porque  seas 
La  peor  de  lasmojeres, 

¿QuémM$puer$a 

Si  para  tQ  condición 
Le  deseas  dormikm , 

Y  éldnerme  mas  qne  nn  lirón 
Cuando  menester  lo  hubieres, 

¿QuémtupUsreMf 

Si  el  Juan  Peres  es  de  hediura 
Que  todo  el  alio  procura 

?ue  todos  por  tu  fiffura 
e  liaaan  dos  mil  placeres, 
iQuémMMqmretf 

EPIGRAMA  VI  (19). 

Tiene  Inés  por  su  apetito 
Dos  puertas  en  su  posada : 
En  una  un  boyo  á  la  entrada, 
En  otra  colgado  un  pito. 

Esto  es  avisar  oue  cuando  • 
Viniere  alguno  pidiendo. 
Si  ha  de  entrari  entrfe  cayendo; 
Si  no  cayendo»  pitando. 

EPIGRAMA  VU  (SO). 

Tu  naris ,  hermana  Clara, 
Ya  vemos  visiblemeote 
Qne  parte  desde  la  frente; 
Mo  hay  quién  sepa  dónde  para. 

Mas,  puesto  que  no  haya  quién , 
Por  derivación  se  saca 
()ue  una  cosa  tan  bellaca 
no  puede  pairar  en  bien. 

DIÁLOGO  ERTUDOSPIBIIUOS. 

;CóQio  OS  llamáis,  gratil  hombre? 
Zarpilla,  Sefior.  mé  llamo. 
Pttes  i  por  qué?  —  Porque  mi  amo 
Isojponerme  este  nombre. 
—¿Quién  sois  ó  de  dónde  ó  cAyo? 
Gozquejo  soy  sevillano, 
«  un  alcaide  inhumano; 
e  ojalá  no  fuera  suyo. 
—¿Tan  mal  le  va  en  tu  posada? 
ué  es  esto  de  par  del  ojo? 
Si  no  lo  habéis  por  enojo,  * 
=óme  una  rebanada. 
—¿De  dónde,  cómo  ópor  quién? 
Daré  relación  cumplidia 
■  discurso  de  mi  vida, 
■a  qne  lo  entendáis  bien. 
Ve ,  Señor,  naci  en  Sevilla » 
padres  gozques  honrados, 
entonces,  ñor  mis  pecados , 
¥  me  llamahan  Zarpilla. 
En  un  sastre  i  quien  servia , 
OQD  los  años  aviesos 
üe  i  quedarme  en  los  huesos, 
»lopocoquecomia; 
Dióme  después  un  bellaco 
1  el  pié  con  un  ladrido. 
»siderad  un  gozquillo 
imbriento  •  ccüoeio  y  flaco. 
Todo  el  dia  echado  al  sol , 
I  tal  manera  me  vi , 
le  DO  diérades  por  mi 
» que  vale  un  caracol. 

Dase  en  las  Fhres  4e  f99U»  iktint. 


Viéndome  en  Un  mala  vida» 
Acordé  bascar  Beñor 
Qne  roe  tratase  mejor 
En  esto  de  la  comida. 

Fuime  de  mi  amo  el  sastre , 
Di  conmigo  dondestoy, 

Y  cuin  venturoso  soy 
Lo  veréis  en  mi  desastre. 

Topé  un  señor  de  buen  arte, 
Que  me  quiso  en  pocos  días, 
Puesto  que  mis  monerías 

Y  donaires  fueron  parte. 
La  pasada  vida  estrecha 

Y  la  codicia  del  pan 
Me  hadan  ser  truhán 
Sin  serlo  de  mi  cosecha. 

Daba  saltos  en  el  aire , 
Triscabapor  complacelle, 

Y  acertaron  ácaeíle 
Estas  cosas  en  donaire , 

Y  con  esto  me  hartaba. 
Limpíeme,  que  estaba  sucio , 
Púseme  tan  gordo  y  lacio, 

Qne  mil  gozques  me  envidiaban. 

Y  estando  asi ,  sucedió 
Que  nn  gato,  mi  compañero, 
Comió  a  mi  amo  nn  silguero. 
Que  privaba  como  yo. 

Siendo  mi  amo  informado 
Del  homicida  cruel. 
Quisiera  vengarse  de  él , 
Mas  no  quiso  mi  pecado. 

No  acertó  donde  él  quisiera, 
Ni  donde  quisiera  yo; 

8ue  de  acertar,  si  acertó ; 
ue  acertar  nunca  debiera. 
Yo  estaba  en  el  otro  cabo, 

Y  viendo  el  golpe  venir, 
Con  el  temor  de  morir. 
Hice  broquel  de  su  rabo. 

Fué  tan  bellaco  el  broquel, 
()uelo  rebanó  por  medio, 

Y  rebanó  sin  remedio 
Cnanto  abroquelé  con  él. 

Llevóme  el  cruel  ingrato 
I^  que  falta  de  esta  pieza ; 

Y  asi  pagd^mi  cabeza 
Lo  que  hizo  la  del  gato. 

SONETOS 

DiaiGIDOS  A  GOnERRE  DE  CETINA. 
I. 

SI  subiera  mi  pluma  tanto  el  vuelo , 
Que  al  deseo  igualara  que  la  inclina 
A  celebrar,  carísimo  Cetina , 
Cuanto  bien  sobre  vos  derrama  el  cielo, 

Viérades,  en  honor  del  patrio  suelo , 
La  clara  fama  que  la  rueda  empina 
Del  ffran  hijo  de  Télis,  como  indina , 
Cubierta  i  vuestios  pies  de  negro  velo; 

Mas  ya  que  el  hado  le  negó  esta  palma  (21) 
Al  tardo  inseoio,  porque  tal  supuesto  (22) 
Pide  mas  alta  (23),  numerosa  suma , 

Yo  os  celebro.  Señor,  dentro  mi  alma, 
Donde  os  veréis  en  aquel  punto  puesto 
Do  no  llegó  (24)  el  ingenio  ni  la  pluma. 

n. 

SI  el  llanto,  Febo,  á  tu  deidad  indhio, 
Qne  los  desiertos  tésalos  (25)  oian ; 
Si  los  ojos  de  amor  que  te  hadan  (26) 

(91)  Esta  glorioM  palma. 

(ii)  De  ilabtros  me  impide  y  el  sofeto. 

(S3)  Pide  alabanzas  de  inflniU. 

(24)  Habré  de  celebraros  en  mi  alma. 

(25)  Campos  tes4Ucos. 

(10)       iSi  Voft  littmoM%  o\o«  ^SVb  v^VMu 


tu 
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Quedar  en  eele  0ndo(l7)  por  «edno; 
Si  los  rubios  ctbdtoe  de  on^  fitto, 

§>ué  con  el  fresco  viento  M  r 
i  aquellas  blancu  «años  im  t 
Presa  tu  libertad,  alendo  dlfloi 

Está  va  oacureeido  en  tn  1 
OporeltleDp 
Vuelve  á  la  vldttni 


„,„iWstorla(»); 

\  va  lamo  etemainrate  (31), 
Pues  le  vemoe  odUr  oon  flom  «foriaj^ 
Del  gran  Cetina  la  IngenMa  I     ' 


Yhooradehogrnai 
leodUrc 


El  pastor  mu  triste 
Qneenelvallejsienni 
Facesnganado 
La  fragante  yerln  y 
ConlégrlnMsdiee 
AlacansadéeliaB 
Sus  anslae  mortales. 
Que  moel»»  aqifsiiui : 
BarenoMli, 
Téfia§iémifim§9 

Mnladoaios 
Unrajoteeneisndn, 
PuMaLdafneoioe 
No  hallo  defensas, 
Aunquepait  verte 
fiícenlttvnelvn. 
Loque  mas iesao 
Y  menos  deseas. 
MerenoMli,  ele. 


Ysinr 

Pe»  tal  me  t . 

Sláocrodetoadoroi 

FiltemelatleRn, 

YddetnbennosHin 

MefiOte^anisncia. 

Jf0fennMls,ete* 

La  lux  de  tu  rostro. 
Que  mis  ojos  dega, 
Sestlerre  del  mió 
Las  tristes  tinieblas; 
Hasta  que  te  ablandes 
Crezcan  mis  endechas, 
Crezcan  mis  suspiros , 
Mis  ligrimas  crezcan. 
Morena  bella ,  etc. 

Y  que  cuando  caigan 
De  las  altas  sierras 
Las  esonras  sombras 
De  la  noche  nem, 
H4cia  su  nujada 
El  pastor  da  vuelta, 
Y  en  el  monte  y  valle 
El  eco  resuena, 
Morena  b^lla^éíc. 

REOONDILUS. 

Esclavo  s(^,  pero  cuyo 
Eso  no  lo  diré  jo; 


(27)  Detenerte  en  el  mando. 

(28)  Si  por  el  tiempo,  robador  del  gasto. 

(29)  O  por  otro  coalqoier  graTO  aeeldente. 

(30)  Ha  hecho  en  ta  memoria  naeto  trueco. 

(31)  De  boy  mas  podrte  honrar  mu  propiamente. 

(32)  Ta  olvidado  laurel ,  que  es  premio  justo. 

(33)  De  la  ingeniosa  frente  de  Pacheco. 

Hállanse  estos  sonetos  en  la  traducción  de  la  Hittoria  de  ¡a  lite- 
ratura egpañoí»  de  Sismondi,  Van  con  las  mismas  variantes  alii 
iDdicadas»  por  las  cuales  se  ve  que  el  segoado  fui  corregido  y 
dedicado  á  Francisco  Pachsoo. 


Quñ  úUfO  Sdy  mé  mAti<}¿  | 

Que  an  dtg»  i|iie  my  &u]ra  (34)* 

Cuyo  áoy  jurado  itcoe 
De  flii  orci  rme  ú  lo  digo ; 
Ll  lir^tn  e  Dios  de  mi  caüliO 
Q  ue  ^  la  1  e$  términos  wieüe, 

;Yq  borro^  siendo  denfieafo 
Tul  cual  quien  me  r^i^ürá! 
Bi^n  librado  estaba  \q 
Sí  Uyera  que  s6^  suyo. 

Ando  A  ptiar  para  mi; 
«  Mas  DO  quifico  JJberlad; 
Que  es  lo  de  mi  soledad 
Por  ser  esclavo  la  JL 

H  arto  h  e  d  ich  o ;  pero  c<i|0 
Puedo  yQ  ser,  €JG  uo  ; 
Dtgaloquieu  me  mandó 
•  Que  no  djga  Que  soy  sujO. 

Puntué  eu  el  ^Ima  un  cía ^ 
Su  dulce  nombre  f  la  ese » 
Porq  tie  n  íngucia  padlese 
Saber  de  quién  soy  esclavo. 

Quien  qui ^^Sere  saber  cú jo 
L-ea  d  ond  í*  se  escri  h  id , 
¥  verá  nméo  me  mandé 
Que  no  digü  que  soj  suyo. 

Quiero  al  Cu  ilecír  quit^u  es , 
SI  Tjo  me  Lo  estorba  el  miedo. 
So^  d£  Inés...  j Perdida  quedo! 
Señores ,  iK>  soi  rtc  Inés. 

Burlando  esiabi  eo  e\  cdt»^ 
1  Mal  tiara  quíéu  me  engaña  1  ■ 
No  estaba  en  mi  »eso ,  no,  M 
Si  be  diclio  que  sojí  suyo. J 

onuB.     / 

Teafoltaibcnnli»  ^ 
BaestticamitmMo, 
Mcrael  dolor  iMrido. 
QneeliiiédieoHMí 

Luhoragqtteél 
Con  el  alivio  cobraba. 
Eran  que  se  preparaba 
Para  el  foturo  lonnenlo. 
^   Considerando  mi  mal. 
^    Y  el  qne  padece  un  amanta. 
Hállele  Un  sentíante, 
YelmarlirloUniguaU 

Que  vengo  á  dar  por 

Compadre  mío  y  señor» 

Que  entre  la  gota  y  amor 

"^    No  hay  ninguna  diferencia. 

(34)  El  padre  Benito  Remigio  Noydea^  en  la  mtl 
dio$  Momo  (Hadrid ,  1666),  dice:  «El  qae  se  preci 
genio  también  se  precia  de  baen  entendimiento.  N 
que  ofenda  los  oidos  j  manclie-el  alma,  qme  es  bie 
qae  há  pocos  alios  andaba  nn  cantar  profano  qne  i 
intenUdo ,  y  era ,  como  dicen  los  cortesanos ,  mny 
este:  «Esclavo  soy,  pero  cijo,  etc.»  Tsacedió  q 
sacerdote  los  espiritas  de  una  endemoniada ,  pregí 
sidad  (qae  siempre  se  ba  de  bnir  en  tales  casos)  a 
sabia.  Respondió  qae  era  músico.  Uiio  el  aacerdot 
bnela,  y  de  tal  manera  meneaba  los  dedos  de  la  yíi: 
recia  el  hombre  mas  diestro  del  mondo;  y  diciéadol 
dijo: 

Esdato  soy,  pero  el  cuyo 
No  puedo  negarlo  yo , 
Pues  cayo  soy  me  mandó 
Qoe  dijese  que  era  Sayo, 
Pdes  al  infierno  me  eoTió.» 

Bien  merece  glosa  el  cantar  del  demonio.  Como  i 
cita  del  padre  Noydens,  el  diablo  tenia  en  lo  antj 
gusto  literario,  y  era  aficionado á  los  versos  de  Ba 
cÁZAn,  hasta  el  panto  de  servirse  de  ellos  para  sos 
diablaras  literarias.  Esto  siempre  honra  á  noesi 
pues  aunque  el  aplauso  de  los  malOf  BO  debe  lis< 


COMPOSiaONES  VAIUAS. 


m 


U  genenlmente 
imor  caliente  empieza » 
re  de  U  cabeza 
)  so  propia  fuente;, 
fiur  de  fuego  Tiene, 
a  cabeza  se  cría 
la  encuentra  tacfa 
que  le  con? iene. 
;ota  quita  elsuefio, 
luciay  elcomer, 
ñor  ni  suele  ser 
ilgo  con  su  duefio; 
cuitado  paciente 
ona  diversos, 
or  bace  versos, 
cubren  lo  que  siente. 
I  coyunturas  duela 
con  mas  vigor, 
unturas  amor 
aravillas  suele ; 
lele  dar  en  cama 
con  el  mas  fuerte, 
I  la  misma  suerte 
mante  j  su  dama. 
lo  el  mal  al  pié  desciende; 
ir  biere  sin  tasa, 
ira  y  aire  que  pasa 
agravia  y  ofende, 
lien  de  veras  ama 
los  forma  y  cria , 
el  aire  no  guerria 
>case  4  su  aama. 
o  la  gota  convida 
ben  la  sangre  fuera, 
te  una  tercera 
i  la  sangre  y  vida. 


Al  gotoso  en  su  dolor 
Suelen  por  todas  las  vias 
Aplicarle  cosas  frias 
Que  resistan  el  dolor; 

Y  aplicada  de  este  modo 
La  nieve  de  larga  ausencia 
En  la  amorosa  dolencia 
Suele  curarla  del  todo. 

Al  gotoso  comunmente, 
Cuando  mas  salud  alcanza. 
Si  el  tiempo  hace  mudanza, 
Luego  la  salud  lo  siente; 

Y  al  galán  que  sin  razón 
Su  dama  se  le  retira , 
Luego  veréis  que  suspira, 

Y  enferma  del  corazón. 
Cuando  la  gota  se  ensaña, 

Lo  que  mas  es  menester 
Es  la  templanza  en  comer. 
Porque  todo  exceso  daña; 

Y  el  galán  no  vale  un  cuarto, 
Si  lo  da  de  comedor. 
Porque  en  el  luego  de  amor 
Se  suele  morir  de  harto. 

La  gota-<;nrad»  en  vano. 
Viene  el  negocio  4  parar 
Por  un  tiempo  en  cojear 
Con  un  bordón  en  la  mano; 

Asi  amor  por  galardón 
Regala  con  mal  firancés, 

Y  no  se  tiene  en  los  pies 
El  galán  sin  su  bordón. 

EstO£s ,  en  reso1ucic4i , 
Lo  i|ue  me  movió  á  tener 
Un  tan  nuevo  parecer : 
Juzgad  al  teogo  razoo. 


FCf  DB  LAS  rOESÍAS  DI  BALTASAI  DEL  ALCAuí. 


\ 


POESÍAS 


EL  DOCTOR  JLAN  DE  SALINAS, 


COMPOSiaONES  VARIAS. 

AFIO  Á  U?l  JABALÍ  QíJt  MATÓ  LA  DUQUESA  DE  OSCXA, 
QDE  FUé  hermosísima  SEÑORA. 

Un  jabalí  yace  aqui, 
Maerto  por  una  deidad; 
Muriera  de  vanidad 
Otra  vez  á  estar  en  sí. 
No  fué  solo  el  jabalí 
£1  muerto ;  que  no  bailarás 
Caminante  que  jamás 
Quede  en  la  selva  con  vida ; 

§ue  este  murió  de  la  herida , 
de  envidia  los  demás. 

A  EL  DOCTOR  UN  TIRO  QOE  LA  MISMA    DUQUESA  HIZO 
A  DNOS  GORRIONES. 

Belisa  á  cinco  tiró 
Gorriones,  y  4  cuatro  dellos 
Antes  con  sus  ojos  bellos 

gue  con  el  tiro  mató. 
I  otro  solo  quedó, 

Y  luego  se  fué  4  iin  desierto, 

Y  sobre  un  peñasco  yerto 
Escribió  el  pico  dorado : 
«Aquí  yace  un  desdichado 

Que  murió  de  no  haber  muerto.i 

dine  UNA  DAMA  RECELA  QDB  SO  AMANTE  LA  OLVIDASE 
EN  AUSBNCU. 

funta.     Viva  Bras,  aunque  es  partido; 

Mas  su  fe  buen  siglo  haya. 
meiia.  Aunque  es  partido  Pelaya, 

Seguro  está  tu  partido; 

Porque  habiei^o  merecido 

Ver  tus  bellos  ojos  Bras, 

Que  en  matar  dejan  atrás 

Los  mas  activos  venenos , 

Ni  debe  abatirse  4  menos 

Ni  puede  aspirar  4  mas. 

A  EL  DOCTOR  UN  DICHO  DKL  PADRE  MAESTRO  FARFAN 
DE  SAN  AGUSTÍN. 

Determinaron  echar 
Un  novicio  que  solía 
A  todos  cuanto  podit         • 
I>e  las  celdas  agarrar. 
Viendo  al  padre  lamenüry 
FarCm  en  esta  ocasión 


Dijo  con  gran  compasión  : 
•  cTodos  lo  hemos  lamentado; 
Que  uos  tenia  robado 
Hasta  el  mismo  corazón.» 


Á  nOXA  ANA  DE  MENDOZA  T  MELGAREJO,  CUANDO  TOMÓ  EL 
HÁBITO  DE  RELIGIOSA  EN  EL  CONVENTO  DE  SAN  LEANDRO. 

Mucho  os  parecéis,  Señora , 
A  Dios  en  los  atributos, 
Pues  dais  de  esas  manos  frutos 
Qu»  aun  el  pensarlos  ignora  i 
Galifícada  está  agora 
Eu  esta  pródiga  acción 
Vuestra  real  condición; 
La  mia  pide  gue  os  dé , 
Yo  no  sé,  Señora,  qué,        * 
Si  tenéis  mi  corazón. 

A  LA  CRUZ  T  TRIBULACIÓN. 

Los  que  me  vieron  en  cruz 
Mil  parabienes  me  den ; 
Que  en  la  cruz  está  mi  biep , 
Pues  mi  bien  está  en  la  cruz. 


A  UNA  GONTEMFUCION  QUE  TENIA  EL  DOCTOR  »  T  DESEANDOU, 
ÑOLA  QUERÍA  LOGRAR. 

SONETO. 

Si  desdicha  en  amor  desdicha  fuera , 
Yo  fuera  mas  que  todos  desdichado, 
Pues  siempre  pretendí  desesperado, 
i^orque  nunca  alcancé  lo  que  quisiera ; 

Mas  si  dejar  de  amarte  yo  pudiera ,  ^* 
Al  punto  diera  iln  á  mi  cuidado , 
Con  la  ex|)eriencia  ya  desengañado 
De  que  mi  amor  sin  fruto  eu  vano  espera. 

Quisiera  no  quererte  por  gozarte ; 
Que  es  ya  desdicha  en  mí  haberte  querido, 
Pues  si  te  gozo  lenpo  do  perderte. 

No  quiero  bien  si  he  de  dejar  de  amarte; 

§ue  el  amarte  no  mas  mi  vida  ha  sido, 
no  quiero  gozarte  por  perderte. 

A  UNA  DAMA  QUE  FINGIENDO  DESCUIDO  ENSeSÍÓ  LAS  LIGAS 
AL  DOCTOR. 

Cubrid  las  ligas,  amiga, 
Sin  meterme  en  tentación ; 
Que  no  soy  yo  gorrión 
Para  q«<  me  armeU  cou  U^a. 


m 


iUAN  DE  SALCfAS. 


Hallaisme  ya  tan  dé  paz 

Y  tan  templado  á  los  viejos, 
Que  no  bastan  rapacejos 
Para  tornarme  rapaz. 

No  esperéis  ¿.que  os  lo  diga 
Por  segunda  monición ; 
Que  no  ioy  yo  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  Hga. 

La  receta  qne  os  parece 
Que  ha  de  ponerme  osadía 
Es  rosa  de  Alejandría , 
Que  me  estraga  y  enflaquece. 

Acallad  de  ech:r,  amiga  * 
A  la  jaula  el  pabellón. 
Que  no  soy  yo  gorrión 
Para  que  me  armtís  con  liga. 

Aunque  puede  en  la  refriega 
Armar  la  liga  morada. 
No  es  de  la  liga  esta  armada , 
Ni  contra  el  turco  navega. 

No  penséis  que  me  perdiga 
Tan  moderada  ocasión; 
Que  no  soy  yo  gorrión 
Para  que  me  arméis  coniiga. 

k  Jm  CLiílllGO  QUE  KO  00180  PRESTAH  AL  DOCTOH  LA  MfJLJí, 
T  BRA  HOT  POBKGO. 

Cierto  abad  de  Cantillana, 
Tan  viejo  como  guardoso 
(Dejo  aparte  lo  asqueroso  9 
Que  eso  dirá  la  soUna), 
Su  mulilla  rabicana 
Jamás  la  quiso  prestar. 
Verificando  á  la  par 
Con  evidencias  notorias 
En  si  dos  contradictorias : 
No  dar  muía  y  muladar, 

k  un  riAUB  VIBJO,  HEICTIBO8O  T  FALTO  DI  DIKRTES. 

Vuestra  dentadura  poca 
Dice  vuestra  mucha  edad , 

Y  es  la  primera  verdad 

Que  se  na  visto  en  vuestra  boca. 

k  OlfA  HECHURA  DE  UN  SA:<(T0  CRISTO  DE  CERA. 

Pecador,  que  estás  temblando 
De  mi  justicia  severa , 
Llégate ;  que  soy  de  cera 

Y  ráciimente  me  ablando. 


BPrrAFIO  A  DO.NA  LUISA  MALDOXAOO,  MUJER  QUE  tüt  DE  DON 
FERNANDO  MELGAREJO,  Á  QUIEN  POR  MAL  NOMBRE  LLAMABAN 
BARRABÁS. 

Quien  v¡\iócon  Barrabás 
Yace  en  esla  losa  fría; 
Que  la  vida  que  tenia 
No  pudo  sufrirla  mas; 

Y  así,  nos  queda  el  consuelo 
En  muerte  tan  á  deshora , 
Que,  pues  Barrabás  la  llora. 
Sin  duda  que  está  en  el  cielo. 


ROMANCE  (i). 

De  amor  con  intercadencias, 
Que  es  de  linaje  de  pulsos 


(1)  Elle  romance  ha  corrido  hasta  ahora  impreso  como  de  don 
Loís  de  Góngora.  En  el  códice  de  las  Obras  iei  doctor  Juan  de  Sa- 
tinat  se  lee : 

«En  las  obras  de  don  Luis  de  Góngora,  qae  recogió é  imprimió 
ion  Gómalo  da  Hoces  7  Córdoba  el  afio  de  1633,  pusieron  el  ru- 


§ue  por  momentos  se  noeieAi 
se  para  por  minotot. 
Abrenuncio. 

De  doncellas  alcorzadas. 
Que  siendo  plantas  slo  Gnito, 
pretenden  aidoraclon 
Por  lo  blaneo  v  por  lo  rnb&o, 
Abreoancio. 

De  terceras  disonantes. 
Que  pegan  en  mi  de  agado, 
Teniéndome  por  tan  necio. 
Que  no  entiendo  el  conlrapiunlo, 
Abrenuncio^ 

De  peticiones  en  tercio « 
Hechas  con  traza  j  esiudlOy 

Y  dichas  después  á  versos. 
Como  salmos  de  nocturno. 

Abrenuncio. 

De  damu  que  si  os  ofrecen 
Medio  cornado  de  gusto, 
A  fuer  de  la  vida  eterna 
Esperan  ciento  por  uno , 
Abrenuncio. 

De  afldooes  repartidas 
Mas  que  pecho  ni  tríbulo. 
Que  en  admitir  variedades 
Son  el  arca  del  diluvio, 
Abrmuncio. 

De  reinas  en  cuyas  cortes. 
Sin  guardar  i  nadie  el  tumo. 
Habla,  si  es  tico,  Toledo , 

Y  calla,  si  es  pobre,  Burgos, 

Abrenuncio. 

De  ublas  de  malos  lejos , 
Damas  que  aunque  quieran  mucbc 
Hacen  las  mismas  obsequias 
Al  ausente  que  al  «Ufaoto  (3), 
Abrenuncio. 

De  las  que  no  se  enternecen 
No  siendo  de  oros  el  triunfo. 
Si  les  taBen  mas  guitarras 
Que  fueron  contra  el  Maluco, 
Abrenuncio. 

De  poetas  que  no  escriben 
Sino  Apolo  el  rubicundo, 

Y  por  mas  soles  que  gastan , 
No  deja  de  hacer  oscuro. 

Abrenuncio. 

De  tiples  que  meten  letra, 

Y  dan  tan  bajos  los  puntos. 
Que  podían  ser  polilla 

Del  serrallo  del  Gran  Turco, 
Abrenuncio. 


manee  qup  comienza  De  amor  con  tntercadeneiat  ^  7 
tur  Salín  %^,  el  cual,  viéndolo  en  la  dicha  impresión 

Delito  i  mis  ojos  es  , 
No  de  los  menos  atroces. 
Entrarse  violentas  hoces 
En  ajena  y  pobre  mies ; 
Estas  mis  querellas  pues 
Aunque  en  metirora  van, 
Por  ventura  sacarán 
K\f;a^  miserere  mei , 
Como  al  adúltero  rey 
I.a  conseja  de  Natán. 

Hijo  ingrato  ,  asi  disfamas. 
En  pobres  paño»  nacido . 
A  tus  padres,  y  cngreido» 
A  caballero  te  llama». 
Kl  festivo  entre  Ijs  damas 
Ya  en  soledades  se  ve , 
Do  no  huella  humano  pié ; 
O  yo  no  alcanio  el  misterio, 
O  me  cometió  adulterio 
L|  musa  con  quien  casé.» 

(1)  Que  por  momentos  aguija,  diceu  otras  eSlcion 

^3}  En  muchas  ediciones  se  lee: 

Al  presenta  qae  al  diifiuito. 


COMPOSICIONES  VAftIAS. 


D€  ciseos  desfanecidos. 
Bonetes  que  tienen  humos 
De  nuncios  del  Padre  Santo , 
Padiehdo  estar  en  el  Nuocio, 
Abreiíuncio. 

De  fanfarrones  del  ampa, 
Que  pretenden,  por  lo  rufo , 
Dar  a  las  damas  «i  votos 
Lo  que  ellas  quieren  en  joros, 
Abrenuncio. 

De  varas  que  al  primer  toque* 
Cual  de  otro  Moisen  segundo, 
Sacan  arroyos  de  plata 
De  los  peñascos  mas  daros. 
Abrenuncio. 

De  discretos  patatiros 
Kii  el  aplauso  del  vulgo. 
Que  por  mas  que  anden  compuestos , 
.Son  simples  en  todo  el  mundo» 
Abrenuncio. 

De  buenas  otras  al  olio, 
Que  ¿  pura  fuerza  del  unto 
Piensan  dejar  encubiertos 
Los  defectos  del  dibiyo, 
Abrenuncio. 

De  otras  mil  cosas  que  veo 
En  estos  siglos  caducos , 
One  las  be  por  expresadas* 
Y  de  mi  porque  las  sufro* 
Abrenuncio. 

A  aAHCELA  DEL  ALCÁZAH,   CUARDO   m5ÍA  SE  PÜSO 
1APIXES  LA  FRIHEEA  VES,  T  ERA  HERMOSÍSIIIA. 

Peres  que  i  vuestro  albedrio 
En  deleitoso  pais 
Por  enseno  discurrís 
Destc  claro  y  manso  rio* 
Huid  por  consejo  mío 
Del  corro  amuelo  A  la  mar; 
Que  i  Filis  vi  preparar. 
Famosa  en  la  pesquería , 
El  corcho  que  no  tenia 
En  su  cafia  de  pescar. 

Guarte,  Gil,  de  entre  esos  riscos 
De  nni  zagala  en  chapines, 
Como  dos  mil  serafines* 
Como  dos  mil  basillseos. 
Cien  mil  arcos  berberiscos 
Con  bélicu  algazaras 
Mo  matizan  tantas  Jaras 
De  vivos  esmaltes  rojos* 
Como  an  flechar  de  sus  ojos. 
¡Aydeü*siloiiiirins! 


DÉCIMAS. 


M 


E:«  AUBAIfZA  DE  U  ROSA  EN  COMPETENCIA  DEL  JAZEUC. 

El  que  eligió  en  el  jardín 
El  jazmín  no  fué  discreto* 
Que  no  tiene  olor  perfeto 
Si  se  marchita  el  jazipío; 
Mas  la  rosa  hasta  su  ün. 
Porque  aun  su  morir  se  alabe, 
Tiene  olor  mas  dulce  y  suave , 
Fragancia  mas  olorosa; 
Luego  mejor  es  la  rosa , 
Y  el  jazmín  menos  sua?e. 

Tü,  que  rosa  y  jazmín  ves. 
Eliges  la  pompa  breve 
Del  jazmín,  fragante  nieve 
Que  un  soplo  al  céfiro  es ; 
Mas  conociendo  después 
La  altiva  lisonja  hermosa 
De  la  rosa,  cuidadosa 
La  antepondrás  á  mi  amor ; 
Que  es  el  jazmín  poca  flor, 
Mucha  fragancia  la  rosa. 


EX  VIO  EL  DOCTOR  A  DXA  RELIGIOSA  UNAS  PLDHAS  PARABSCRIim 
T  ARENILLA  PARA  LAS  CARTAS. 

Las  plumas  sfmbolo  son 
Del  vuelo  {\  que  el  alma  santa 
Fervorosa  se  levanta 
En  alta  contemplación ; 
Y  porque  en  esa  región 
Cuando  soplare  violento 
De  la  vaníoad  el  viento 
No  os  precipite  y  arrastre, 
Las  arenas  son  el  lastre 
Del  propio  conocimiento. 


CONflOLANIK)  k  im A  PERSONA  QUE  PADECÍA  TRABAJOS. 

No  te  amargues  en  lo  fuerte 
De  tan  duras  extorsiones; 
Que  en  su  rigor  te  dispones 
Para  mas  dicliosa  muerte , 
Paes  llegando  á  empobrecerte. 
No  habrá  en  las  horas  postreras 
Blcas  prendas  lisonjeras 
De  que  con  dolor  te  acuerdes. 
Turbando  con  lo  que  pierdes 
El  gozo  de  lo  que  esperas. 


wm  m  US  POESÍAS  ns  idan  de  salinas. 


poesías 


)E  PEDRO  DE  QUffiÓS. 


OSICIONES  VARIAS. 

SONETO  PRIMERO. 

A  Ilillct. 

ó  estisT  Ta  lozanía 
e  al  peso  de  los  años. 
m  Que  dan  tus  desengafios 
a  veloz  del  lienipo  fia? 
K>mpa  á  la  fatal  porfía 
nbfcion  de  los  extraños; 
I  ejemplo  de  tus  daños 
líos,  de  Ignorantes  gola, 
no  humilló  tus  torres  claras 
mulacíon  con  roanos  fieras; 
tirte,  de  los  dos  triunfaras, 
fué  deber ;  que  si  boy  vivieras , 
)es  mas  triunfos  les  bailaras , 
o  en  el  ámbito  cupieras. 


a«]ttmodo<i«edeAleali. 

lo  yelmo,  el  real  escudo, 
idmiras  del  cincel  valiente, 
I  de  pórfido  luciente 
ue  rompe  su  silencio  mudo, 
mármol  ocultar  no  pudo 
lirado  al  occidente; 
ias  la  fama  reverente 
raba  con  buril  a^do. 
tiempo  es  esta  pira  grave, 
ímer  Afán  le  da  reposo, 
■e  en  su  fama  apenas  cabe ; 
que  es  el  triunfo  mas  glorioso 
K>rtalidad  torció  la  llave; 
eneró  Marte  dicboso. 

in. 

«lia,  tlosion  á  U  Vfrfen  Naria. 

ino  piélago  se  atreve 
na  concha  á  la  ribera , 
»uro  de  la  luz  primen 
or  que  su  avarida ,  bebe, 
losa  perla  apenas  debe 
Dda  el  alba  lisonjera 
lar  se  retira ,  porque  íbera 
del  aoJ  maoduu*  fu  atore. 


En  el  mar  de  li  grada  ¿quien  no  mira 
Que  eres  ¡oh  Virsen !  tú  la  perla  pura 
Por  coya  luz  aunla  del  sol  suspira? 

Mancha  el  sol  de  tu  perla  la  blancura; 
Mas  queenti  nohaya  mancha ¿á  quién  admira. 
Si  aun  al  sol  presta  rayos  tu  hermosura? 

IV. 

¡  Oh  tú,  cualquier  que  fueses,  el  primero 

?ue  á  verdes  canas  el  enrubio  diste , 
rotos  dientes  con  marfil  supliste , 
Seas  pasto  infeliz  del  Cancerbero!  . 

Por  ti ,  á  pesar  de  casi  un  siglo  entero 
De  años  que  tiene  doña  Guzmfa ,  insiste 
En  que  es  niña,  y  dd  malo  se  reviste 
Porque  yo  por  sus  rugas  no  me  muero. 

Niña  dentlpostiza  y  trendcana. 
No  quieras  que  arrastrando  el  apetito , 
Por  ti  sea  yo  mártir  del  demonio. 

¡  Ay !  olvídame ;  asi .  cuando  mañana 
Rapagona  te  llame  aquel  bendito. 
Nadie  diga :  c {Oh  qué  fabo  testimonio!! 

V, 

Ruiseñor  amoroso,  enyo  llanto 
No  hay  robre  que  no  deje  enternecido, 
:0h ,  si  tu  voz  cantase  mi  gemido ! 
Oh ,  si  gimiera  mi  dolor  tu  canto ! 

Esperar  mi  desvelo  osara  tanto, 

Eue  meredese  por  lo  bien  sentido 
er  escuchado,  cuando  no  creído. 
De  la  que  es  de  mi  amor  hermoso  encanto; 

¡  Qué  mal  empleas  tu  raudal  sonoro  * 
Cantando  la  alba  y  á  las  flores  bellas ! 
CanU  tú  ;  oh  ruiseñor!  lo  que  yo  lloro. 
Acomoda  en  tu  pico  mis  querellas ; 
Que  si  las  dices  á  quien  tierno  adoro, 
Con  tu  vot  llegarás  á  las  estrdlas. 

REDONDILLAS. 

Dulce  Ardenla  bella  9 
A  quien  mi  albedrio 
Llama  norte  mío 
Como  el  mar  su  estrella ;    . 

Por  quien  de  llorar 
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Son  ríos  mis  ojos, 
Que  corren  al  mtr ; 

Agora  que  el  manso 
Viento  el  mar  serena 

Y  ofrece  á  mi  pena 
La  noche  descanso; 

Mientras  lisonjero 
Va  el  viento  veloz. 
Escacha  la  voz 
De  tu  marinero. 

Oye,noteabsoondas, 
La  luz  maniflesta 
De  un  sol  qne  se  acuesta 
En  las  rubias  ondas; 

Oye  los  suspiros 
De  quien  Arme  te  ama , 
Si  porque  te  llama 
No  son  tus  retiros ; 

SibayentlaBdoa, 
Duefio  hermoso,  v¿n, 
Las  horas  del  bien 
¡Oh qué  tardas  son! 

Si  amor  no  te  obliga 
Cuando  me  despeBa, 
Dame  alguna  seña 
Para  que  te  siga. 

En  vano  te  alejas. 
Pues  para  alcanzarte 
El  amor  reparte 
Plumas  i  mis  quejas ; 

Si  huyes  de  amar. 
Buscarte  es  error; 
Que  quien  no  baila  amor, 
Nada  puede  hallar. 

Sin  ti  se  ven  solas, 

Y  en  sus  escarceos 
A  mudos  gorgeos 
Te  llaman  las  olas. 

Su  voz  cristalina 
Acordes  rompieran 
Si  heridas  se  vieran 
De  tu  luz  divina. 

Y  la  noche  obscnm 
Luciera  tan  clara. 
Que  el  día  envidiara 
Su  alegre  hermosura. 

No  mar,  sído  cielo 
Debiera  llamarse , 
A  poder  copiarse 
En  el  mar  tu  velo. 

Mas  fuera  mi  mal; 
Que  no  hallo  un  amante 
En  lienzo  inconstante 
Firme  original. 

A  tus  niñas  bellas 
Haciendo  reflejo, 
No  estimara  espejo 
Ser  de  las  estrellas. 

Gozara  bonanza 
El  mar  de  mis  ojos. 
Pues  libre  de  enojos 
Viera  su  esperanza. 

Sin  ti  nada  veo 
De  serenidad , 
Porque  es  tu  beldad 
Fin  de  mi  deseo. 


CANCIÓN  PRIMERA. 

El  tiempo  que  vivieron 
Sin  ser  tuyos  mis  ojos ,  Celia  roía, 
A  cuanto  entonces  vieron 
Miran  hoy  como  noche ,  porque  el  dia , 
Vestido  de  arreboles, 
No  pudo  amanecer  sin  tas  dos  soles. 

\a  de  tus  luces  bellas. 
Mi  amor,  si  mariposa  no  encendida* 
Será  por  medio  ae  ellas 
El  ave  rara  que  en  Arabia  anida. 
Pues  si  abrasado  yace. 
Fénix  será  el  amor  qoe  eaü  renace. 


PEDRO  DE  QL'IROS. 

¡  Ay  dalce ,  hermoso  daelio! 
Si  es  sueño  grave  mi  felice  suerte, 
Como  hay  vida  que  es  sueno. 
Sea  mi  vida  dilauda  maorte , 
Porque  esté  mas  segara 
Vida  que  es  mnerte,  soeito  que  es  venlnn 

Monr  por  adorarle. 
Aunque  sin  esperar  el  mereeerte , 
Amar  por  solo  amarte , 
Tener  por  dulce  ñn  solo  el  quererte, 
Es  gloria  donde  el  alma 
Tiene  sin  Interés  su  fe  por  palma. 

Mas  ¡ay. Celia  divina! 
Que  cuando  me  acredito  mas  de  aoiaote 

Y  cuando  mas  camina 
Mi  amor  en  su  propósito  constante. 
En  un  grave  tormento 
Vacila  el  alma ,  gime  el  pensanleoto. 

No  sé  si  declararte 
Podr*  su  nena  el  coraioD  difénto. 
Pues  con  Imaginarte 
De  mas  dichoso  amor  posible  asante. 
En  lágrimas  desheeho. 
Triste  i  los  ojos  se  traslada  el  pecho. 

Ya  te  he  dicho  la  causa , 
Con  brevedad ,  de  mi  insafrible  daño ; 

gue  no  es  bien  hacer  pausa 
n  el  dolor  quien  teme  un  desengaño; 
Mal  mi  nasion  resisto... 
¡Ay  Celia  y  quién  ta  luz  no  hubiera  visto! 

n. 

Altivo  pensamiento. 
No  afectes  ardimiento  soberano. 
Porque  es  atrevimiento 
Seguir  tanta  deidad  con  voelo  bumano. 
Mira  que  la  ventura 
Está ,  cuando  mayor,  menos  segura. 

Pensamiento  atrevido. 
Para  estar  de  ti  mismo  confiado 
Eres  tan  desvalido 
Como  de  nobles  causas  engendrado; 
Teme,  si  al  sol  te  igualas. 
Que  á  su  cnlor  se  quemarán  tus  alas. 

No  busques  tanta  gloria , 
Pues  te  faita  caudal  para  el  empleo ; 
Imposible  victoria 
Ks  la  que  pretendió  solo  el  deseo, 

Y  á  una  luz  tan  divina 
El  atreverse  es  la  primer  ruina. 

Incontrastable  muro 
Mal  combatir  intenta  tu  cuidado ; 
Mas  rebelde ,  mas  duro 
Le  hallarás  mientras  fueres  mas  osado; 
Que  está  en  un  amor  muerto 
Dormido  el  gusto,  y  el  rigor  despierto. 

En  la  luz  de  su  esfera 
Rigor  fatal  conocerás  de  muerte. 
Si  con  alas  de  cera 
De  Icaro  sigues  la  ambiciosa  suerte. 
Mira  que  es  desvario 
Esperai*  que  amor  venza  un  mármol  frió. 


MADRIGAL. 

Tórtola  amante,  que  en  el  robre  moras 
Endechando  en  arrullos  qnejas  tantas. 
Mucho  alivias  tus  ponas,  si  es  que  lloras, 

Y  pocos  son  tus  niales,  si  es  que  cantas. 
Si  de  la  que  enamoras 

El  desden  te  desvia , 

No  durará  el  desden ,  pues  tu  porfía 

Está  un  pecho  de  pluma  conquistando. 

¿Podrá  un  pecho  de  pluma  no  ser  blandol 

¡Ay  de  la  pena  mía , 

En  que  medroso  y  triste  estoy  llorando, 

Y  enternecer  procuro 

Pecho  de  mármol ,  eaanto  blanco,  doroJ 


COMPOSICIONES  VABIAS. 


KOHANCE. 

Hería  el  sol  en  Its  ondas , 
Que  anas  con  otras  combaten,  . 
Desconcertados  los  Tientos , 
Desafiados  los  mares ; 

Amedrentados  los  riscos 
O  gimen  ó  se  deshacen; 
Que  no  á  la  vista  tan  fieros 
Son  como  el  dono  colMirdes. 

En  la  sorda  playa  quiebran 
Las  olas  que  flecha  el  aire , 
Amenasando  al  romperse 
A  medio  miudo  tragarse. 

En  una  pobre  barquilla , 

gue  aun  parece  que  no  cabe 
n  todo  el  mar,  que  furioso 
La  arroja  de  una  a  otra  parte , 

Remando  á  ?ista  de  tierra , 
Una  de  abril  fiera  Urde 
(Que  ni  es  abril  siempre  flores, 
Ni  siempre  enero  huracanes ), 

Al  compás  de  la  tormenta 
T  al  tenor  de  sus  pesares 
Asi  cantaba  Daliso, 
Mas  que  Yentnroso,  amante : 

•  Amarilis  iqgrata. 
Desde  que  te  vT 
El  mar  no  me  mata , 
El  amarte  H. 

•Aunque  el  mar  juró 
Sus  olas  por  bravas. 
Tú  eres  quien  me  acabas; 

aue  las  olas  no. 
i  muerte  temi 
Al  temerte  ingrata; 
El  mar  no  me  mata. 
El  amarte  ai. 

iSi  mi  pecho  vieras. 
Bien  conocerías 
Cuento  mas  podiu 
Que  las  aguu  fieras. 
Pues  es  para  mi 
La  tormenu  grata; 
Que  el  mar  M  me  mata. 
El  amarte  ii,» 

Mientras  al  viento  dispensa 
Batos  acentos  suaves , 
De  enamorados  delfines 
Le  escucha  escuadrón  nadante ; 

Pero  al  oolpe  de  las  olas 
Se  rinde  elbarqulllo  frágil , 
Y  busca  Daliso  tierra 
En  hombros  de  los  cristales. 

Viendo  que  las  agdas  fueron 
Sepulcro  á  so  leño  errante, 
Sentado  sobre  una  roca , 
Vuelve  á  dedr  y  á  qoelsirse : 

c  Amarilis  ingrau, 
Desdequetevi 
El  mame  me  mata. 
El  amarte  it.» 


REDONDILLAS. 
Al  breve  henB08i(,pié  de  ana  dsms. 

Zagala,  yo  vi  tupié; 
Sidlgoloqoesenti, 
En  mi  mucno  Aiegoftté 
La  poca  nieve  que  vi. 

Dándome  pié  para  hablar^ 
Modo  estoy,  mi  fe  te  empefio ; 
Y  es  que  no  hallo  qné  glosar 
Sobre  pié  que  es  tan  pequeiki. 

Flecha  que  el  alma  penetra» 
^    I  fCi  «f  ploma  torbida^ 
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Vén  tü.  y  al  pié  de  la  letra 
El  pié  ala  letra  traslada. 

Del  bello  pié  y  de  mi  amor, 
Lisi,  solo  decir  sé 
Que  ciianto  puede  el  amor 
Lo  puedes  tu  con  tu  pié. 

Pues  con  él  asi  triunfaste , 
Lisidívina,  esta  vez. 
Que  por  el  pié  derrihasle 
La  torre  de  mi  altivez. 

Hoy  me  hace  pagar  apriesa 
Amor  la  deuda  forzosa , 
Si  no  al  pié  de  la  francesa. 
Al  tuyo,  española  hermosa ; 

Y  para  dejar  deshecha 
La  dureza  que  mostré , 
En  vez  de  punta  de  flecha 
Se  valió  de  puptapié. 

Aunque  del  bien  (|ue  hoy  me  ofrece 
Casi  quiero  presumir 

Íue  darme  el  pié  mas  parece 
ue  es  ayudarme  á  subir. 

No  mi  bien  nacido  amor 
Profanará  el  tiempo,  osado. 
Pues  mi  dichs  y  tu  favor 
Con  Un  buen  pié  ha  comentado. 

EsU  esperanza  alentó. 
Dulcísima  Lisi ,  el  ver 
Que  amor  que  de  pies  nació 
Dichoso  promete  ser. 

Si  albergue  en  tü  pecho  hallara 
Dichosa  fuera  mi  fe , 
Pues  no  hay  duda  que  medrara 
Encasa  de  tan  buen  pié ; 

Mas  en  mi  dulce  penar. 
Amado  ó  aborrecido, 
A  tus  pies  siempre  he  de  estar, 
Como  agora  estoy,  rendido. 


EPIGRAMA  PRIMERO. 

Amarilis,  si  no  fuera 
Por  el  desden  que  padezco. 
El  amor  de  que  adolezco 
Mi  rida  acabado  hubiera. 

De  amor  la  llama  hace  fiera 
Del  pecho  ardiente  despojos; 
Llanto  causan  tus  enojos; 
Mas  témplase  en  proporción 
El  fue»)  del  corazón 
Con  el  llanto  de  los  ojos. 


fl. 

A  m  qte  se  casó  eon  an  etho. 

Hoy  la  tierna  Lisi  pudo 
Darse  á  Ulludo  velaoo 
En  copete  mal  velado 
Y  en  barba  bien  copetudo ; 
Muestra  el  capitel  desnudo 
Cascos .  dureza  y  osario ; 
O  ya  salga  temerario, 
Poure  ó  nedoel  ul  testuz. 
Temo  que  haya  mucha  cruz, 
Lisi ,  donde  hay  tal  calvario. 

m. 

Siguióme  Filis, hui; 
«  Seguí  yo  á  Filis;  huyó. 
tOb,  SI  mi  no  fuera  si ! 
Oh,  si  mi  si  fuera  no! 


m 


PEDRO  DE  QinROS. 


No  amaba  yo,  vi  á  Leonor ; 
Miré  incanto,  hirióme  hermosa; 
Ríe  mi  amor  rigurosa ; 
Lloro  tierno  su  rigor. 

Nieve  fui ,  sol  es  mi  ingrata; 
Mi  llanto  admirar  no  debe; 
Que  hiriendo  el  sol  á  la  nieve, 
En  arroyos  la  desala. 


Bellos  q'ot  tiene  Filis , 
Clenarda  hermoso  cabello. 
Cristal  es  de  Elisa  el  cnello , 
Robi  el  labio  de  Amarilis; 

¿Cuál  de  tan  dulces  despojos 
Quisiera  emprender  tu  fuego. 
Amor?  Pero  siendo  ciego, 
¿Quién  duda  que  quieres  ojos? 


FIN  DE  LAS  poesías  DE  I»  I  r.«i  i-i:  Qn;<»fi. 


poesías 


)0N  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 


JUICIOS  CRITICOS. 


DE  LOPE  DE  YEGA. 

(£ii  una  nspuesta  á  un  señor  de  estos  reinos ,  en  que  da  su  parecer  en  razón  de  la  nueva  poesía.) 

L  ingenio  de  este  caballero..:  en  mi  opinión...  es  cl  mas  raro  y  peregrino  que  he  conocido  en 
ella  provincia,  y  tal,  que  ni  ¿  Séneca  ni  á  Lucano,  nacidos  en  su  patria,  le  hallo  diferente, 
ella  por  él  menos  gloriosa  que  por  ellos...  Escribió  en  todos  estilos  con  elegancia,  y  en  las 
18  festivas,  á  que  se  inclinaba  mucho,  fueron  sus  sales  no  menos  celebradas  que  las  de  Marcial, 
acho  mas  honestas.  Tenemos  singulares  obras  suyas  en  aquel  estilo  puro,  continuadas  por  ^a 
^or  parte  de  su  edad,  de  que  aprendimos  todos  erudición  y  dulzura,  dos  partes  de  que  debe 
itar  cl  arte...  Mas  no  contento  con  haber  hallado  en  aquella  blandura  y  suavidad  el  último 
io  de  la  fama,  quiso,  á  lo  que  siempre  he  creido,  con  buena  y  sana  intención,  y  no  con  ar- 
mcia,  como  machos  que  no  le  son  adeptos  han  pensado,  enriquecer  el  arte  y  aun  la  lengua 
tales  exornaciones  y  figuras  cuales  nunca  fueron  imaginadas  ni  basta  su  tiempo  vistas. 


DE  FRANCISCO  CÁSCALES. 

{En  carta  á  Luis  Tribuidos  de  Toledo.) 

Quién  puede  presumir  de  un  ingenio  tan  divino,  que  ha  ilustrado  la  poesía  española  á  satis- 
sion  de  todo  el  mando,  ha  engendrado  tan  peregrinos  conceptos,  ha  enriquecido  )a  lengua 
tellana  con  frases  de  oro  felioemente  inventadas  y  felicemente  recibidas  con  general  aplauso, 
escrito  con  elegancia  y  lisura,  con  artificio  y  gala,  con  noveda)  de  pensamientos  y  con  estilo 
lo  lo  que  ni  la  lengua  puede  encarecer  ni  el  cntendimicnlo  acabar  de  admirar,  atónito  y  pas- 
do,  que  habia  de.salir  ahora  con  ambajiosos  hipérbatos  y  con  estilo  tan  fuera  de  todo  estilo, 
Md  uoa  lengua  tan  llena  de  confusión? 

( En  carta  á  don  Francisco  del  Villar,) 

ligo  pues,  conformándome  con  vuestra  merced ,  que  á  ese  caballero  siempre  le  he  tenido  y 
imado  por  el  primer  hombre  y  mas  eminente  de  España  en  la  poesía,  sin  excepción  alguna,  y 
I  es  el  cisDe  que  mas  bien  ba  cantado  en  nuestras  riberas.  ^k\  Yo  ^^ü\a  ^  ^V^  ^^i^.^^'t^^ 
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como  yo  concedo  esto,  me  ha  de  conceder  vuestra  merced  y  todos  los  doctos  qae  han  ds  i 

esto  solamente  oidos,  que  aquella  oscuridad  perpetua  debe  ser  condenada. 


DE  DON  JOSÉ  PFXLICER  Y  TOBAR. 

(En elFénii;  Madrid,  i630.) 

El  principe  de  los  poetas  españoles,  nuestro  gran  cordobés  don  Luis  di  Góhgora;  solo  coi 
rabie  á  Pindaro  de  los  griegos,  cuyas  obras  salieron  á  luz  postumas  con  nombre  del  Homer 
pañol,  titulo  desigual,  si  no  por  el  genio,  por  lo  escrito ;  que  don  Lms  jamis  escribid  p 
épico.  Solo  vagó  como  Claudiúio,  igualando  ¿  Marcial  en  las  sales. 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO- 

(En  la  República  literaria.) 

En  nuestros  tiempos  renació  un  Marcial  cordobés  en  don  Luis  de  Góngoea,  requiebro  < 
musas  y  corifeo  de  las  gracias,  gran  artífice  de  la  lengua  castellana,  y  quien  mejor  supo 
con  ella  y  descubrir  los  donaires  de  sus  equívocos  con  incomparable  agudeza.  Cuando 
veras  deja  correr  su  natural  es  culto  y  puro,  sin  que  la  sutileza  de  su  ingenio  haga  impeí 
bles  sus  conceptos,  como  le  sucedió  después  queriendo  retirarse  del  vulgo  y  afectar  la  a 
^dad:  error  que  se  disculpa  con  que  aun  en  esto  mismo  salió  grande  y  nunca  imitable.  T 
tropezó  por  falta  de  luz  su  Polifemo ,  pero  ganó  pasos  de  gloria.  Si  se  perdió  en  sus  Soledai 
halló  después  tanto  mas  estimado,  cuanto  con  mas  cuidado  le  buscaron  los  ingenios  y  ei 
ron  sus  agudezas. 


DE  FRAY  ANDRÉS  FERRER  DE  VALDECEBRO. 

{En el  Templo  de  la  Fama ;  Madrid,  1680.) 

A  todas  estas  estatuas  hacian  frente  en  orden  diferente  otras  tan  valientes  y  famosas,  y ! 
el  letrero  de  la  primera,  que  decia :  El  Taso.  Este  ¿  no  es  eVTorcuato?  Si ,  y  puede  ser  col 
oro  del  mismo  Apolo.  Le  hacia  lado  la  de  Garcilaso,  principe  de  lo  lirico,  y  á  ambas  oti 
culto  artificio  fabricada ,  y  decia  la  letra  de  la  tarjeta  :  Góngora,  natural  de  Córdoba.  Este 
tenido  segundo  ni  quien  le  imite,  y  si  igualaran  á  los  versos  los  asuntos,  habia  de  tener 
lugar  que  Homero. 
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SONETOS. 


k  It  htstoiü  de  Felipe  II  que  escribió  Ltit  de  Gabrert, 
s«  eoronuta. 

Vire  ^n  este  f  olúmen  el  qae  yace 
Ed  aquel  mármol •  rey  siempre  glorioso; 
bQS  ceoiías  alU  Üenen  reposo, 

Y  üellas  hoy  él  mismo  aqui  renace. 

CoD  Toestra  plama  vuela,  y  elia  os  hace, 
Culio  Cabrera*  en  nuestra  edad  famoso; 
Culi  las  suyas  le  hacéis  victorioso 
Del  francés,  belga,  lusitano  y  irace. 

Plumas  de  un  féoii  tal,  y  e»  vursira  mano 
¿Qué  tiem|)0  puede  haber  que  las  cuiisuma? 

Y  iqué  iovidia  ofenderos ,  sino  en  vano? 
Escriba,  lo  que  vieron,  tan  gran  pluma « 

De  los  dos  mondos  uno  y  otro  plano. 
De  los  dos  mares  uoa  y  otra  espuma. 

U. 
A  b  sefmda  parte  de  la  dichi  historia  de  Felipf  II. 

Segundas  plumu  son,  oh  lector,  cuantas 
Letras  contiene  este  volumen  grave; 
Plumas  siempre  gloriosas,  no  del  ave 
Cuto  túmulo  son  aromas  tantas; 

De  aquel  si  cuyas  hoy  cenizas  santas 
Breve  pórfido  sella  en  pas  suave ; 
Que  en  poco  mármol  mucho  fénix  cabe, 
bi  altamente  negado  á  nuestras  plantas. 
'  De  sus  haxañas  pues  bov  renacido; 
Debe  4  Cabrera  el  fénix,  debe  el  mundo. 
Cuantas  segundas  bate  plumas  bellas. 

A  Cabrera,  etpafiol  Livlo  segundo* 
Etemiudo,  cuando  no  ceñido 
De  iguales  hojas  que  Felipe  estrellas. 

in.  ' 

Ala  Auitrtéi», fse  ea  octava  rini  compaso  Joan  Itofo, 
jarado  da  Córdoba. 

Cantastes,  Rufo,  tan  heroicamente 
De  aquel  César  novel  la  augusta  historia, 

§ue  esti  dudosa  entre  los  dos  la  gloria , 
á  cuil  se  deba  dar  ninguno  siente. 

Y  asi  la  fama,  que  hoy  de  gente  en  gente 
Quiere  que  de  los  dos  la  igual  memoria 
Del  tiempo  y  del  olvido  hava  victoria, 
Cifie  del  lauro  ¿  cada  cual  la  frente. 

Debéis  con  gran  razón  ser  igualados. 
Pues  fuisteis  cada  cual  único  en  su  arte : 
El  soleen  armas,  vos  en  letras  solo, 

Y  al  fin  ambos  igualmente  ayudados: 
El  de  la  esnada  del  sangriento  liarte, 
Yoa  de  U  lira  del  dorado  Apolo. 


nr. 

A  la  fábala  de  Faetón,  que  eomposo  el  eoade  da  VUlaat diana. 

En  vez  de  las  Heliadas,  agora 
Coronan  las  Piérides  el  prado , 
Y  tronco  la  mas  culta  levantado* 
Suda  electro  en  los  números  que  llora. 

Plumas  vestido,  ya  las  aguas  mora 
A|>olo,  en  vez  del  pájaro  nevado. 
Que  i  In  fatal  del  joven  fulminado 
Alta  ruina ,  voz  debe  canora. 

¿Quién  pues,  verdes  cortezas,  blanca  pluma 
Les  diú,  quien  de  Faetón  el  ardimiento? 
A  cuantos  dora  el  sol ,  á  cuantos  baña 

Términos  del  Ooéanu  la  espuma , 
Dulce  lias  tu  métrico  instrumento. 
Oh  Mercurio,  del  Júpiter  de  España. 


Al  obispo  de  Slgdenza,  pasando  por  Córdoba,  donde  le  hicieron 
nnas  fiestas  de  toros  y  jaego  de  cafias. 

¡Oh  de  alto  valor,  de  virtud  rara 
Sacro  esplendor,  en  toda  edad.luciente, 
Cuya  fama  los  términos  de  oriente 
Ecos  los  hace  de  su  trompa  clara ! 

Vuestro  cayado  pastoral,  hoy  vara* 
Dará  flores,  y  vos  gloriosamente 
Del  pellico  á  la  púnmra  ascendiente , 
Subiréis  de  la  mitra  á  la  tiara. 

No  es  voz  de  fabulosa  deidad  esta » 
Consultada  en  oráculo  profano. 
Sino  de  la  ra/.on  muda  respuesta. 

Deja  su  urna  el  Uétis,  y  lozano. 
Cuantos  enuendra  toros  la  floresta 
Por  vos  fatiga  en  hábito  africano. 

VI. 
A  don  Antonio  Venégas*  obispo  de  Siglenta. 

Sacro  pastor  de  pueblos,  que  en  florida 
Edad  pastor ,  gobiernas  tu  ganado 
Mas  con  el  silbo  que  con  el  cayado, 
Y  mas  que  con  el  silbo  con  la  vida ; 

Canten  otros  tu  casa  esclarecida , 
Mas  tu  palacio,  con  razón  sagrado. 
Cante  Apolo,  de  rayos  coronado, 
No  humilde  musa ,  de  laurel  ceñida. 

Tienda  es  gloriosa ,  donde  en  lechos  de  oro 
Victoriosos  duermen  los  soldados , 
Que  ya  despertarán  á  triunfo  y  palnus ; 

Milagroso  sepulcro,  mudo  coro 
De  muertos  vivos,  de  ángeles  callados, 
Cielo  de  cuerpos,  vestuario  de  almas. 

Vil. 
A  nn  nifio,  hijo  del  conde  de  Saliaas. 

Del  león  que  en  la  selva  apenaf  cabe» 
O  p  por  fteroó  ^a  vor  ^eDM<Mn^ 
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QüQ  á  dos  sarmientos,  cada  cnal  glorioso, 
Obedeció  mejor  qne  al  ganton  grave  (i), 

Real  cachorro  y  pámpano  suave 
Es  este  infante,  en  tierna  edad  dichoso» 
Cupido  con  dos  soles,  que  hermoso. 
De  ángel  tiene  lo  que  el  otro  de  ave. 

La  alia  esperanza  en  él  se  vea  lograda 
Del  claro  padre  y  de  la  antigua  casa 
Que  á  España  le  da  héroes,  si  no  leyes ; 

Tal,  que  do  el  norte'hiela  al  mar,  su  espada 
Temida,  y  donde  el  sol  la  arena  abrasa. 
Triunfador  siempre»  coma  con  sos  reyes. 

vm. 

Al  conde  deLémos,  desde  Hónforí,  doade  él  cardenal  don  Rodrigo 
de  Castro,  arzobispo  de  Sevilla,  fondo  ana  uniTersidad. 

Llegué  á  este  monte  flierte,  coronado 
De  torres  convecinas  á  los  cielos. 
Cuna  siempre  real  de  tus  abuelos. 
Del  reino  escudo  y  silla  de  tu  estado. 

El  tiempo  vi  á  Minerva  dedicado, 
De  CUTOS  geométricos  modelos  (2), 
Si  todo  lo  moderno  tiene  celos. 
Tuviera  envidia  todo  lo  pasado. 

Sacra  erección  de  principe  glorioso. 
Que  ya  de  mejor  púrpura  vestido, 
Rayos  ciñe  de  luz,  estrellas  pisa. 

¡  Ob  cuánto  deste  monte  imperioso 
Descubro !  Un  mundo  veo ;  poco  ha  sido, 
Que  seis  orbes  se  ven  en  tu  divisa. 


A  los  campos  de  Lepe,  &  las  arents 
Del  abreviado  mar  eh  ona  ria , 
Extranjero  pastor  llegué  sin  guia, 
Con  pocas  vacas  y  con  muchas  penas. 

Muro  real,  orlado  de  cadenas, 
A  cuyo  capitel  se  debe  el  dia. 
Ofreció  á  la  turbada  vista  mía 
El  templo  sacro  de  las  dos  sirenas  (5). 

Casta  madre,  hija  bella,  veneradas 
Con  humildad  de  prósperos  vaqueros. 
Con  devoción  de  pobres  pescadores, 

Si  ya  á  sus  aras  no  les  di  terneros, 
Dieron  mis  ojos  lágrimas  cansadas. 
Mi  fe  suspiros  y  mis  manos  flores. 


Vencidas  de  los  montes  Marianos 
Las  altus  cumbres ,  con  rigor  armadas, 
De  calvos  riscos,  de  hayas  levantadas. 
Cunas  ínacesibles  de  milanos ; 

Y  el  rio  que  á  piratas  africanos 
Espadañas  opone  en  vez  de  espadas. 
Testigos  son  las  torres  coronadas 
De  Lepe,  cuando  no  lo  sean  los  llanos. 

Pisado  el  yugo,  al  Tajo  y  sus  egpumas. 
Que  sal|>icando  os  dorarán  la  espuela, 
El  nido  venerad  humildemente 

Del  Fénix  hoy  que  reinos  son  sus  plumas ; 
Qué  mucho  si  el  oriente  es,  cuando  vuela, 

na  ala  suya ,  y  otra  el  occidente  ? 


XL 


A  la  armada  en  que  los  marqueses  de  Ayamontc  pasaban  i  ser 
viccyes  de  Méjico. 

Velero  bosque,  de  árboles  poblado. 
Que  visten  hojas  de  inquieto  lino; 
Puente  instable  y  prolija ,  que  vecino 
El  occidente  haces  apartado; 

Mañana  ilustrará  tu  seno  alado  (i) 
Soberana  beldad,  valor  divino. 
No  ya  el  déla  manzana  de  oro  tíno, 

(i)  Alganas  odirinnc:?  dicen  úaston  ca  vez  de  garzón. 
(2)  Oíros  Icón  desvelos, 
tói  Olios  león  fnnla, 
(■i)  üirús  leen  heiaúQ, 


Griego  premio ,  hermoso ,  mas  robado. 

Consorte  generosa  del  pradente 
Moderador  del  freno  mejicano. 
Lisonjeen  el  mar  vientos  segundos ; 

Qne  en  su  tiempo,  cerrado  el  lenplo  á  la 
Coronada  la  pax,  verá  la  gente 
Multiplicarse  imperios,  nacer  mondos. 

XIL 

^    A  U  doqoesa  de  Ayamonta ,  eavUnáole  Boaf  picdm  I 

Corona  de  Ayamonte,  honor  del  dia. 
Estas  piedras  quedió  un  enfermo  á  mi  sao 
Hoy  os  tiro,  mas  no  escondo  la  aano , 
Porque  no  digan  que  es  cordobesla ; 

Que  dar  piedras  á  vuestra  señoría 
Tirarlas  es  por  medio  de  ese  llano. 
Pesadas  senas  de  un  deseo  liviano, 
Lisoi^as  doras  de  la  musa  mía. 

Término  sean  pues  y  ñindamemo 
De  vnestro  imperio,  y  de  mi  fe  constante 
Tributo  homilde,  sino  ofrecimiento. 

Camino,  y  sin  pasar  mas  adelante, 
A  vuestra  dddad  bago  el  rendimiento 
Qoe  al  monte  (5)  de  H ercorio  el  caminante. 

xin. 

A  los  poetas  de  la  casa  del  surques  de  Ayiaoa 

Cisnes  de  Guadiana ,  á  sos  riberat 
Llegué  y  á  vuestra  dulce  compafiia. 
Cuya  suave  métrica  armenia 
Desata  montes  y  reduce  fieras  ; 

No  á  escuchar  vuestras  voces  lisonjeras, 
Sino  al  segundo  ilustrador  del  dia 
Consagrarle  la  humilde  musa  mia , 
Que  cantó  burlas  y  etemisa  veras; 

Al  Apolo  de  España,  al  de  Ayamonte 
Culto  honor.  Si  labraren  vuestras  plumas 
Digna  corona  á  su  gloriosa  frente, 

Flores  á  vuestro  estilo  dari  el  monte. 
Candor  á  vuestros  versos  las  espumas 
De  Helicona  darán ,  y  de  su  fuente. 

XIV. 

Al  marqués  do  Ayamontc,  enscílúDdble  na  refr 
de  la  Marquesa. 

Clarísimo  Marqués,  dos  veces  claro. 
Por  vuestra  sangre  y  vuestro  entendimienU 
Claro  dos  veces,  otra  y  otras  ciento 
Por  la  luz  de  que  no  u'ie  sois  avaro; 

De  los  dos  soles  (|ue  aquel  pincel  raro 
Dio  de  su  luminoso  firmamento 
A  vuestro  seno,  ilustre  atrevimiento 
Que  aun  en  cenizcs  no  saliera  caro, 

¿Qué  águila.  Señor,  dichosamente 
La  región  penetró  de  su  hermosura 
Con  copiaros  los  ravos  de  su  frente? 

Cebado  vos  los  ojos  de  pintura. 
En  noche  camináis,  noche  luciente; 
Que  mal  será  con  dos  soles  oscura. 

XV. 

Al  mnrqiiés  ile  Aramonte. 

Alta  esperanza,  gloría  del  Estado, 
No  solo  de  Ayamonte,  mas  de  España , 
Si  (|u¡en  me  na  su  lira  no  me  enga&a, 
A  mas  os  tiene  el  ciclo  destinado. 

De  vuestra  fama  oirá  el  clarin  dorado, 
Emulo  ya  del  sol,  cnanto  el  mar  baña; 
Que  trompas  hasta  aquí  han  sido  de  caña 
Las  que  memorias  han  solicitado. 

Alma  al  tiempo  dará,  \ida  á  la  historia 
Vuestro  nombre  inmortal ,  ¡oh  digno  esposo 
De  beldad  soberana  y  peregrina! 

Corónense  estos  muros  ya  de  gloria, 
Que  serán  cuna  y  nido  generoso 
De  sucesión  real ,  si  no  divina. 


SONETOS. 
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XVI. 


o  de  don  Juan  de  Acnfia,  presidente  de  Castilla. 

que  en  traje  lo  admiráis  togado, 
ío  á  luces  hoy  de  lisonjero 
,  sino  de  claro  caballero , 
dor  del  buen  día  que  lo  ha  dado; 
,  ya  de  justicia ,  ta  de  estado, 

0  en  España  verdadero, 

1  por  tan  legal ,  por  tan  entero, 
lanzas  Astrea  le  ba  fiado, 

a  serán  de  Alcldes  en  su  diestra, 
monslros  la  edad  porgue  presente, 
siglos  invidia  sea  futuros, 
pues,  gloria  de  la  nación  nuestra, 
an  de  Acuña  es;  buril  valiente 
ipo  lo  vincule  en  bronces  duros. 

XYIL 

ibal  de  Hora,  primer  marqnés  de  Castel-Kodrig» 
fran  privado  de  Felipe  II. 

)l  de  cuyos  ramos  fortunados 
bles  moras  son  -  quinas  realef, 
s  en  la  sangre  de  leales 
íes,  no  amantes  desdichados, 
)s  campos  de  Tajo  mas  dorados 
ñas  privilegian  sus  cristales , 
le  la  sublime  palma  sales, 
que  los  laureles  levantados, 
ino ,  de  tus  bolas  me  alimentes  (6); 
lo ,  sosténganme  tus  ramas, 
íreme  tu  sombra,  peregrino, 
ré  tu  memoria  entre  las  gentes, 
^  enmudeciendo  ajenas  famas, 
ré  á  tu  templo  mi  camino. 

•  XVIII. 

i  de  Cárdenas  y  Ángulo,  que  estaba  en  Granada. 

s  de  inciertos  chopos,  el  nevado 

3 ,  oirá  el  Genil  tu  dulce  avena , 

idiar  al  Dauro  en  poca  arena 

oro  de  sus  piedras  mal  limado; 

1  leño  vocal  solicitado, 

iar¿  no  el  mármol  á  tu  vena, 

,  roas  la  siempre  orilla  amena 

» ceñirá  muro  animado. 

ina  pues ,  ob  tú.  Anfión  segundo, 

o  no  revocador  suave 

}  los  moradores  del  profundo; 

el  Bétis  boy,  que  en  menos  gruta  cabo, 

uya  los  términos  del  mundo 

10S08  hará,  en  tu  ausencia  grave. 

XIX. 
JÚM  de  mioa ,  un  uballero  de  Toro  que  pasó 
por  Córdoba. 

iroso  esplendor,  si  no  luciente, 
o  es  ya  de  cuanto  el  Duero  baña 
mas  'del  lodiaco  de  España, 
a  vos  de  su  murada  frente, 
ién  pues  region.os  hizo  diferente 
imame?  Blal  la  Tuga  engaña, 
saeta ,  dura  en  la  montaña, 
is  ondas  mas  dura  de  la  fuente, 
enenosas  plumas  os  lo  diga 
o  atravesado ,  restituya 
)feos  el  pié  á  vuestra  enemiga, 
ida  fiera,  bella  ninfa  huya , 
lo  gentil,  nO  solo  siga, 
ise  en  el  arpou  la  mano  suya. 

XX. 

lo  Soto  de  Rojas,  aboirado  en  la  real  chanrillcría 
de  Granada. 

>  después  qoe  su  cristal  dilata , 
i  Dauro  los  márgenes  de  un  Soto, 


ei  lá  h<í¡»  que  come  el  guuBO  de  seúa. 


Cuyas  plantas  Genil  besa  devoto ; 
Genil,  que  de  las  nieves  se  desala. 

Sus  corrientes  por  él  cada  cual  trata. 
Las  escuche  el  antípoda  remoto, 

Y  el  culto  seno  de  sus  minas  rolo, 
Oro  al  Dauro  le  preste ,  al  Genil  plata. 

El  pues  de  rojas  flores  coronado. 
Nobles  en  nuestra  España  por  ser  lloja^. 
Como  bellas  al  munuoporser  flores. 

Con  rayos  dulces  mil  de  sol  tapiado 
Al  mirto  peina  y  al  laurel  las  hojas , 
Monte  de  musas  ya,  jardín  de  amores. 

XXI. 

A  la  tercera  parte  de  la  fítstoria  pontifical,  que  escribió  el  doclar 
Dabia,  capellán  de  la  capilla  real  de  Granada. 

Este  que  Babia  al  mundo  hoy  ha  ofrecido 
Poema,  si  no  á  números  alado. 
De  la  disposición  antes  limado 

Y  de  la  erudición  después  lamido. 
Historia  es  culta ,  cuyo  encanecido 

Esiilo,  si  no  métrico,  peinado , 
Tres  ya  pilotos  del  bajel  sagrado 
Hurta  al  tiempo  y  redimo  del  olvido. 

Pluma  pues  que  claveros  celestiales 
Eterniza  en  los  bronces  de  su  liisioria  (7), 
Clave  es  ya  de  los  siglos,  y  no  pluma. 

Ella  á  sus  nombres  puertas  inmortales 
Abre,  no  de  caduca,  no,  memoria ; 
Que  sombras  sella  en  túmulos  de  espuma. 

XXII. 

A  un  retrato  de  don  Airare  Baian,  primer  marqué» 
de  Sanu  Craz. 

No  en  bronces  que  caducan  mortal  mano , 
Oh  católico  sol  de  los  Bazanes, 

gue  ya  entre  gloriosos  capitanes 
res  deidad  armada ,  Harte  humano. 

Esculpirá  tus  hechos,  si  no  en  vano. 
Cuando  describir  quiera  tus  afanes, 
él  los  bien  repartidos  tafetanes  (8) 
Del  turco,  del  inglés,  del  lusitano. 

El  un  mar  do  tus  velas  coronado, 
De  tus  remos  el  otro  encanecido. 
Tablas  serán  de  cosas  tan  extrañas. 

De  la  inmortalidad  el  no  cansado 
Pincel  las  logre,  y  sean  tus  hazañas 
Alma  dol  tiempo,  espada  del  olvido. 

xxni. 

A  don  fray  Diego  de  Mardtfnes,  obispo  de  Córdoba ,  en  la  dcilii'a  - 
rion  de  unos  villancico;  que  le  bizo  Juan  Risco,  maestro  de  ca- 
lila de  la  santa  iglesia  de  Córdoba. 

Un  culto  Risco  en  venas  hoy  suaves 
ConceUiosamente  se  desata , 
Cuyo  néctar,  no  ya  líquida  plata , 
Hace  canoras  aun  las  piedras  graves. 

Tú  pues  que  el  pastoral  cayado  sabes 
Con  mano  administrar  al  cielo  grata , 
De  vestir  digno  manto  de  escarhila 

Y  de  heredar  á  Pedro  en  las  dos  llaves. 
Este,  si  numeroso,  dulce  escucha 

Torrente,  que  besar  desea  la  playa 

De  tus  ondas,  ¡oh  mar !  siempre  serenas. 

Si  armonioso  leño  selva  mucha 
Atraer  pudo,  vocal  risco  alraya 
Un  Mardónes  hoy  todo  á  sus  arenas. 

XXIV. 

A  la  retórica  qne  compaso  el  padre  Francisco  de  Castro, 
de  la  coDpafiía  de  Jesús. 

Si  va  el  griego  orador  la  edad  presente, 
O  el  de  Arpiña  dulcísimo  abogado, 
Merecieran  gozar,  mas  enseñado 
Este  quedara,  aquel  mas  elocuente, 

\1)  Gradan  lee  tiempos, 
(8)  Otros  \f!tn  reportado*. 
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Del  bien  decir  helil^o  en  la  alia  fueoie, 

8ae  en  tantos  lios  boy  se  ba  desalado 
uanios  en  culto  estilónos  ba  dado 
Libros  vuestra  retórica  excelente. 

Vos  reduds  ¡  ob  Castro  I  á  breve  suma 
El  difuso  canal  desta  agoa  viva ; 
Trabajo  tal  el  tiempo  no  oonsama , 

Piies.de  laurel  ceñido  y  sacra  oliva. 
Hacéis  &  cada  lengua ,  A  cada  pluma 
Que  bable  néctar  y  que  ambrosia  escriba. 

UV. 

A  la  toma  de  Laraehe,  roerte  de  AfHea,  afio  de  1610. 

La  ftaerza  que  infestando  las  ajenast 
•  Argentó  luna  de  menguante  plata  9 
Puerto  basta  aquí  delbéigico  pirata « 
Puerta  ya  de  las  Ubicas  arenas , 

A  las  seRas  de  Espa&a  sus  almenas 
Rindió  al  fiero  león  que  en  escarlata 
Altera  el  mar,  y  al  viento  que  lo  trata 
Imperioso  aun  obedece  apenas. 

Alu  bava  de  boy  mas  volante  lino 
Al  Euro  oié ,  y  al  seno  gaditano 
Flacas  redes  seguro  bumilde  pino ; 

De  que  ya  deste  ó  de  aquel  mar  tirano 
Lefio  bolandés  disturbe  su  camino. 
Prenda  su  libertad  bijel  pagano. 

'     XXVI- 

A  la  grandexa  y  dilataeioa  de  Madrid,  eorte  de  los  reyes 
de  Ef  palla. 


ralo  no  sufre  mal 


oi  muros; 
Madrid,  ¡oh  peregrino,  tá,  que  pasas! 
Que  i  su  menor  inundación  die  casas 
Ni  aun  los  campos  de  T^o  están  seguros. 

Emula  la  verán  siglos  ftilnros 
De  Ménfis  no,  que  el  término  le  usas ; 
Del  tiempo  sí ,  que  sus  proftindas  basas  (9)       , 
No  son  en  vano  pedernales  duros. 

Dosel  de  reyes ,  de  sus  hijos  cuna 
Ha  sido  y  es ,  lodiaco  luciente  • 

De  la  beldad,  teatro  de  fortuna. 

La  invldia  aquf  su  venenoso  diente 
Cebar  suele ,  á  privanzas  Importuna; 
Camina  en  paz ,  refiérelo  á  tu  gente. 

XXVII. 

A  la  pasada  de  los  condes  de  Lémos  por  los  puertos 
de  Gaadarrama. 

Montaiía  inaccesible,  opuesta  en  vano 
Al  atrevido  paso  de  la  gente, 
O  nubes  humedezcan  tu  alu  frente, 
O  nieblas  ciñan  tu  cabello  cano.  * 

Caistro  el  mayoral ,  en  cuya  mano 
En  vez  de  bastón  vemos  el  tridente. 
Con  su  hermosa  Clóris,  sol  luciente 
De  rayos  negros,  serafin  humano. 

Tu  cerviz  pisa  dura ,  y  la  pastora 
Yugo  te  pone  de  cristal,  calzada 
Coturnos  de  oro  el  pié,  armiños  vestida. 

Huirá  la  nieve  de  la  nieve  agora, 
O  ya  de  los  dos  soles  desaUda , 
O  ya  de  los  dos  blancos  pies  vencida. 

xxvm. 

A  la  consagración  de  don  Pedro  González  de  Mendoza, 
arzobispo  de  Granada. 

Consagróse  el  seráfico  Mendoza, 
Gran  dueño  mió,  y  con  invidia  deja 
Al  bordón  flaco,  á  la  capilla  vieja, 
Báculo  tan  galán ,  mitra  tan  moza. 

Pastor,  que  una  Granada  es  vuestra  choza, 
Y  cada  grano  suyo  vuestra  oveja , 
Pues  cada  lengua  acusa,  cada  oreja 
La  sal  que  busoa,  el  silbo  que  no  goza. 


•iO  La  edición  de  Faria  dice  profaim  en  vet  de  profMti. 
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Sílbelas  desde  allá  voeatro  apellido, 

Y  al  Genll.  que  esperándoos  peina  nieve, 
No  frustréis  mas  sas  doloet  esperanzai; 

Que  sobre  el  máigen,  nara  vos  florido^ 
Al  son  alternan  del  cristal  quer 
Sus  niníás  coros  y  sos  Eaam»  T 

XXIX. 

A  una  galería  qne  en  ta  casa  arzobispal  de  Sefllb  bl« 
nal  y  arzobispo  don  Femando  Nifio  de  Gaerara,  do 
todos  los  papas  y  padrea  del  yerno. 

Oh  tu ,  cnalqniera  que  entrai,  peragriBo^ 
Si  modo  admiras ,  admirado  pan 
En  esu  bien  por  sos  crisUlet  clara , 

Y  clara  mas  por  su  pincel  divino. 
Tebaida  celestial,  sacro  Aventino, 

Donde  boy  te  ofrece  con  grandeía  rara 
El  cardenal  heroico  de  Guevara 
Freno  al  deseo,  término  al  camino. 

Del  yermo  ves  aquí  los  ciudadano!. 
Del  galeón  de  Pedro  los  pilotos; 
El  arca  allí ,  donde  haau  el  día  postroo 

Sus  vestidos  esperan ,  aunqne  rotos, 
Algunos  celestiales  cortesanos. 
Guarnécelos  de  flores,  pasajero. 

XXX. 
A  ana  casa  de  placer  del  coade  de  Salinas,  oilDis  di 

De'rios  soy  el  Duero  «eompafiado 
En  estas  apacibles  soledades. 
Que  despreciando  muros  de  dadades. 
De  álamos  camino  coronado. 

Este  que  siempre  veis  alegre  prado 
Teatro  fué  de  rústicas  deidades. 
Plaza  affora ,  á  pesar  de  las  edades» 
Desde  eolficio,  á  Flora  dedicado.      • 

Aquí  se  hurta  al  popubr  raido 
El  sarmiento  real,  v  sus  cuidador 
Parle  aquí  con  la  alegre  primavera. 

El  yugo  de  esta  puente  be  saeodldo 
Por  hurtarle  á  su  ocio  mi  ribera. 
Perdonad ,  caminantes  litigados. 

XXXI. 

Al  Escnrial ,  convento  de  San  Jerónimo,  dedicado  i  ui 
á  quien  llaman  octava  maravilla,  por  haberlo  eregido 
dísimas  expensas  el  rey  Felipe  II  para  sepulcro  de  loi 

España. 

Sacros ,  altos ,  dorados  capiteles. 
Que  á  las  nubes  robáis  los  arreboles  (iO), 
Febo  os  teme  por  mas  lucientes  soles , 

Y  el  cielo  por  gigantes  mas  crueles. 
Depon  tus  rayos,  Júpiter;  no  celes 

Los  tuyos,  sol ;  de  un  templa  son  faroles. 
Que  al  mayor  mártir  de  los  españoles 
Erigió  el  mayor  rey  de  los  fieles. 

Religiosa  grandeza  del  monarca 
Cuya  diestra  real  al  Nuevo  Mundo 
Abrevia  y  el  Oriente  se  le  humilla , 

Perdone  el  tiempo,  lisonjee  la  parca 
La  verdad  desta  octava  maravilla , 
Los  años  desle  Salomón  segundo. 

XXXII. 

A  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  coronista  de  so  mijeit 
tándole  ¿  la  pnblicacioo  y  ílastrarion  de  las  obras  de 
nataral  de  Toledo,  príncipe  de  ios  poetas  castellanos 

Tú,  cuyo  ilustre  entre  una  y  otra  ahneu 
De  la  imperial  ciudad ,  patrio  ediíicio, 
Al  Tajo  mira  en  su  húmido  ejercicio 
Pintar  los  campos  y  dorar  la  arena , 

Descuelga  de  aquel  lauro  en  hora  I 
Aquellas  oos ,  ya  mudas  en  su  olido , 
Reliquias  dulces  del  gentil  Salido, 
Heroica  lira,  pastoral  avena. 

(10)  Asi  el  texto  de  Espinosa;  Hoces  lee: 

OiiQ  i  lu  aobea  bontii  sos  anebolii* 
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las  t  ob  cltrisimo  mancebo! 
pecho,  i  la  suave  boca, 

0  ley  al  mar,  freno  i  los  vientos ; 
e  en  todo  al  castellano  Febo, 

ra  es  gloria  mncba  y  tierra  poca 
a^  en  profesión,  en  instrumentos. 

XXXUI. 

)  Paes  de  Caitillejo  y  ViTenxaela ,  veinticaatro 
de  Córdoba. 

ire  las  flores ,  no ,  señor  don  Diego, 

tros  afios  áspid ,  duerma  breve 

salamandra  mas  de  nieve 

igilante  estudio  lo  es  de  fuego. 

antas  os  clavó  flechas  el  ciego, 

!  dulce  mas  la  sansre  os  bebe 

i  un  rato  al^na  pluma  leve, 

¡re  vago  solicite  luego. 

os,  Señor,  ó  celebrad  con  ella 

;n  6  el  favor  de  vuestra  dama , 

ulce,  si  no  esfinge  bella. 

>id,  que  i  mas  gloria  Apolo  os  llama, 

)  la  haréis  tercera  estrella, 

a  pluma  vuelo  de  la  Cuiu. 

XXXIV. 

e  placer  de  don  Antonio  de  Venéps,  obispo 
)oa,  qie  esti  en  una  aldea  llamada  Buriada. 

1  Pomona,  cuando  ya  no  sea 
al  silencio  dedicado 

*1  cristal  le  rompe  desatado, 
I  ruiseñor  le  lisonjea ), 
es  refugio,  donde  se  pasea 
ud ,  j  donde  otro  cuidado 
do,  SI  no  digo  burlado, 
•rminos  huye  desta  aldea, 
a  primavera  oTrece  flores 
pastor  de  pueblos,  que  enriquece 
£spaña  y  gloria  ¿  los  Venégas. 
regríno,  tú,  cualquier  que  llegas, 
admiración  las  que  te  ofrece 

0  frutas  y  el  Jardín  olores. 

XXXV. 

qae  Uio  Felipe  III  nneatro  aeftor,  con  la  Reina 
naeatra  sefiora. 

'  victorioso  y  fatigado 

01  Adonis  vio  la  aurora 

>  de  una  encina  vividora 
lidiosas  armas  de  un  venado, 
icida,  llegó  i  pisar  el  prado, 
co  cisne  que  en  las  a^uas  mora , 
s  alemana,  v  fué  i  tal  hora, 
ius  brazos  depuso  su  cuidado, 
trofeo ,  dijo,  i  tu  inlinita 
roHKagro;*  y  la  lisonja  creo 
imbos  labios  se  la  dejó  escrita. 
H  aire,  y  la  voz  de  algún  deseo, 
íitpo.'viva  Margarita, 
afios  de  tan  gran  trofeo.» 

XXXVL 

peinaba  Clori  sus  cabellos 
le  de  marGI ,  con  mano  bella; 
e  parecía  el  peine  en  ella 
escurecia  el  sol  en  ellos. 
sus  lazos  de  oro,  y  al  oogellos, 
mayor  luz  dfscubrió  auuella 
ottien  el  sol  es  uua  estrdla , 
Expaña  de  sus  rayos  bellos. 
«  OJOS ,  que  en  su  dulce  oriente 
al  mnndo,  quitan  luí  ai  cielo, 
idolatrarlos  occidente, 
mor  solicita  con  su  vuelo, 
anto  mar  será  un  arpón  luciente, 
tía  inmortal  mortal  amuelo. 


XXXVU. 

Descaminado,  enfermo,  peregrino. 
En  tenebrosa  noche ,  con  pié  incierto, 
La  confusión  pisando  del  desierto, 
Voces  en  vano  dio ,  pasos  sin  tino. 
•  Repelido  latir,  si  no  vecino. 
Distinto  oyó  de  can  siempre  despierto, 

Y  en  pastoral  albergue  mal  cubierto 
riHila>i  halló,  si  no  halló  camino. 

Salió  el  sol ,  y  entre  anniños  escondida, 
Soñolienta  beldad  con  dulce  saña 
Salteó  al  no  bien  sano  pasaiero. 

Pagara  el  liospeüaje  con  la  vida ; 
Mas  le  valiera  errar  en  la  montaña 
Que  morir  de  la  suerte  que  yo  muero. 

XXXVlil. 

Soneto  coatriling^e:  castellano,  latino,  toscanoy  portognés. 

Las  tablas  del  bajel  detpeflazada<;, 
Signuin  naufragii  pium  et  crudele , 
Del  templo  sacro  con  le  rotte  vele, 
Fiíaraon  ñas  paredes  penduradas. 

Del  tiempo  las  tisurias  perdonadas, 
Rt  orionis  vi  nimbosas  stellae 
Raco^lio  1*  smarrite  peeoreMe 
Mas  ril>eiras  d*  ó  Betis  espalhadas. 

Volveré  á  ser  pastor ,  pues  iiiurinero 
Que  Dio  non  vuo  che  col  suo  sirale  sprona. 
Do  austro  os  sopros  é  do  Océano  as  agnas ; 

Haciendo  al  triste  son»  aunque  grosero. 
Di  qiiesta  canna,  gia  selvaggía  doniia . 
Saudade  á  as  feras,  é  aos  péneos  inugoas. 

XXXIX. 

A  las  damas  de  palacio. 

Hermosas  damas,  si  la  pasión  cieca 
No  os  arma  de  desden ,  no  os  arma  de  ira, 
¿Quién  con  piedad  al  andaluz  no  mira, 

Y  quién  al  andaluz  su  favor  niega? 

En  el  terrero  ¿quién  humilde  ruega , 
Fiel  adora ,  idólatra  suspira? 
Ouién  en  la  plaza  los  bohordos  tira , 
Mata  los  toros  y  las  cañas  juega? 

En  los  saraos  ¿quién  lleva  las  mas  veces 
Los  dulcísimos  ojos  de  la  sala, 
Sino  galanes  déla  Andalucía? 

A  ellos  les  dan  siempre  los  jueces, 
En  la  sortija  el  premio  de  la  gala , 
En  el  loroeo  el  de  la  valonea. 

XL. 

La  dulce  boca  que  á  gustar  convida 
Un  humor  entre  perlas  destilado, 

Y  á  no  invidiar.aquel  licor  sagrado 
Que  á  Júpiter  ministra  el  garzón  de  Ida, 

Amantes,  no  toquéis  si  queréis  vida ; 
Porque  entre  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está ,  de  su  veneno  armado , 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 

No  os  engañen  las  rosas,  que  al  aurora 
Diréis  que,  aljofaradas  y  olorosas. 
Se  le  cayeron  del  purpúreo  seno; 

Manzanas  son  de  Tántalo,  v  no  rosas , 

?ue  después  huyen  del  que  Incitan  hora, 
solo  del  amor  queda  el  veneno. 

XU. 

A  nna  dama  qoe,  habiéndola  conocido  hermosa  nifia ,  la  vid 
después  bermosisima  mujer. 

Si  Amor  entre  las  plumas  de  su  nido 
Prendió  mi  libertad,  ¿qué  hará  agora. 
Que  en  tus  ojos ,  dulcísima  señora , 
Armado  vuela ,  ya  que  no  vestido? 

Entre  las  violetas  fui  herido 
Del  áspid  que  hoy  entre  los  lilios  mora; 
Igual  fuerza  tenias  siendo  aurora 
Que  ya  como  sol  UecL\^«  i^\«\iu»s\!4!(^. 
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Saludaré  ta  loz  coa  Tox  doNente , 
Cual  tierno  ruiseñor  en  prisioo  dura 
Despide  quejas,  pero  duicemenle 

Diré  cómo  de  rayos  tí  tu  frente 
Coronada,  y  que  hace  tu  bennosara 
Cantar  las  aves  y  llorar  la  gente.  ^ 

XLn. 

¡  Oh  marinero ,  t6 ,  que  cortesano , 
Al  palacio  le  fias  tus  entenas , 
Al  palacio  real ,  que  de  sirenas 
Es  un  segundo  mar  napolitano. 

Los  remos  deja ,  y  una  y  otra  mano 
fíe  las  orejas  las  desvia  apenas; 
Que  escollo  es,  cuando  no  sirte  de  arenas. 
La  dulce  voz  de  un  serafin  humano. 

Cual  su  acento  tu  muerte  será  clara 
Si  espira  suavidad ,  si  gloria  espira 
Su  armonía  mortal,  so  beldad  rara. 

Huye  de  laque,  armada  de  una  lira. 
Si  rocas  mueve ,  si  bijeles  para , 
Cantando  mata  al  que  cantando  mira  (11). 

XLffl. 

Ilustre  y  hermosísima  Maria, 
Mientras  se  dejan  ver  á  cualquier  hora 
En  tus  mejillas  la  rosada  aurora, 
Febo  en  tus  ojos  y  en  tu  frente  el  día ; 

Y  mientras  con  gentil  descortesía 
Mueve  el  viento  la  iiebra  voladora 
Óue  la  Arabia  en  sps  venas  atesora 

Y  el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cria ; 
Antes  aue  de  la  edad  Febo  eclipsado, 

VA  claro  ala  vuelva  en  noche  oscura , 
Huya  la  aurora  del  mortal  nublado ; 

Antes  que  lo  que  hoy  es  rubio  tesoro 
Venza  k  la  blanca  nieve  su  blancura. 
Goza,  goza  el  color,  la  luz,  el  oro (12). 

XUV. 

Mientras  por  competir  con  tu  cabello. 
Oro  bruñido,  el  sol  relumbra  Ai  vano; 
Mientras  con  menosprecio  en  medio  el  llano 
Mira  á  tu  blanca  frente  el  lilio  bello; 

Mientras  á  cada  labio,  por  cogello. 
Siguen  mas  ojos  que  al  clavel  temprano , 

Y  mientras  triunfa  con  desden  lo/ano 
Del  luciente  marlil  tu  gentil  cuello; 

Goza  cuello,  cabello ,  labio  y  frente , 
Antes  que  lo  que  fué  en  tu  edad  dorada 
Oro,  lilio, clavel,  marGl  luciente  (15), 

No  solo  en  plata  ó  viola  truncada 
Sé  vuelva ,  mas  tú  y  ello  juntamente 
En  tierra, en  biuno,  en  polvo,  en  sombra,  en  na<l.-i 

XLV. 

Ya  que  con  mas  regalo  el  campo  mira , 
Pues  del  nubloso  manto  se  desnuda, 
Kl  rojo  sol ,  y  aunque  con  lengua  muda 
.  Suave  Filomena  ya  suspira, 

Templa ,  noble  garzón,  la  noble  lira , 
Honren  tu  dulce  piearo  y  mano  aguda 


(1 1 )  Otros  leen :  al  que  maíando  mira. 
(12;  Esl.e  soneto  tiene  las  variantes  que  signen  : 
Hermoso  dueño  de  la  vida  vtia , 
Mientras  se  dejan  ver  á  cualquier  faora 
En  tus  mejillas  la  dorada  aurora  , 
Febo  en  tus  ojos,  y  en  tu  frente  el  diü ; 

Mientras  que  con  gentil  descortcsi. 
Mueve  el  viento  la  hebra  voladora 
Que  el  Arabia  en  sus  venas  atesora 

Y  el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cría ; 
Antes  que  de  la  edad  Febo  eclipsado, 

Y  el  claro  día  vuelto  en  noche  oscura , 
Huva  el  aurora  de  inmortal  cuidado , 

I  antes  que  lo  que  boy  es  rubio  tesoD 
Venza  la  blanca  nieve  en  su  blancura , 
Coza ,  goza  el  color,  la  luz  el  oro. 
(15)  Cristaiea  vez  de  marfil  dice  el  leito  de  Faria. 


Lo  que  al  son  torpe  de  mi  avena  rada 
Me  dicta  Amor.  Caliope  me  inspira. 

Ayúdame  á  cantar  ios  dos  extremos 
De  mi  pastora ,  y  cual  parieras  aves, 
Que  i  saludar  al  sol  á  otros  coavidao. 

Yo  ronco  y  tú  sonoro  despertemos 
Cuantos  en  nuestra  orilla  cisnes  graves 
Sus  blancas  plumas  bañan  y  se  anidan. 

XLVI. 
A  anos  alamos. 

Verdes  hermanas  del  audaz  naozíido 
Por  quien  orilla  el  Po  dejastes  firesos 
En  verdes  hojas  y  en  troncones  gruesos  í 
El  delicado  pié ,  el  dorado  pelo ; 

Pues  entre  las  ruinas  de  su  vuelo 
Sus  cenizas  bajar  en  vez  de  huesos, 

Y  sus  errores  largamente  impresos 

De  ardientes  llamas  vistes  en  el  cielo  ti 5) 

Acabad  con  mi  loco  pensamieoto 
Que  gobernar  tal  carro  no  presuma 
Antes  que  lo  desate  ñor  el  viento 
Con  rayos  de  desden  la  beldad  su 

Y  las  reliquias  de  su  atrevimiento 
Envuelva  el  desengaño  en  poca  < 

XLVIL 

No  destrozada  nave  en  roca  dura 
Tocó  la  playa  mas  arrepentida, 
Ni  pajarillo  de  la  red  tendida 
Voló  mas  temeroso  i  la  espesura ;     . 

Bella  ninfa  la  planU  malsegnra» 
No  Un  alborotada  ni  afligida* 
Hurtó  de  verde  prado  que  escondida 
Vil)ora  regalaba  en  su  verdura. 

Como  yo,  Amor,  la  condición  airada. 
Las  rubias  trenzas  y  l%visu  l)ella 
Huyendo  voy,  con  pié  ya  desatado , 

De  mi  enemiga,  en  vano  celebrada. 
Adiós ,  ninfa  cruel ;  quedaos  con  ella, 
Dura  roca ,  red  de  oro,  alegre  prado. 

XLVIII. 

Verdes  juncos  del  Duero  a  mi  pastora 
Tejieron  dulce  y  generosa  cuna ; 
lllancas  palmas,  si  el  Tajo  tiene  alguna. 
Cubren  su  pastoral  albergue  agora. 

Los  montes  mide  y  las  camnaíias  mora . 
Flechando  una  dorada  medialuna , 
Cual  dicen  que  á  las  íieras  fué  importuna 
Del  Eurótas  la  casta  cazadora. 

De  un  blanco  armiño  el  esplendor  vesti 
Los  blancos  pies  distinguen  de  la  nieve 
Los  coturnos  que  calza  esta  homicida ; 

Bien  tal  pues  montaraz  y  endurecida 
Contra  las  tieras  solo  un  arco  mueve, 

Y  dos  arcos  tendió  contra  mi  vida. 

XUX. 

Tras  la  bermeja  aurora  el  sol  dorado 
Por  las  puertas  salía  del  oriente, 
Klla  de  flores  la  rosada  frente, 

Y  él  de  encendidos  rayos  coronado. 
Sembraban  su  contento  ó  su  cuidado. 

Cuál  con  voz  dulce ,  cuál  con  voz  dolienle 
Las  tiernas  aves  con  la  luz  présenle. 
En  el  fresco  aire  y  en  el  verde  prado. 

Cuando  salió  bástante  á  dar  Leonora 
Cuerpo  á  los  vientos  y  á  las  piedras  alma. 
Cantando  de  su  rico  albergue ,  y  luego 

Ni  oi  las  aves  mas  ni  vi  la  aurora ; 
Porque  al  salir,  ó  todo  quedó  cu  calma, 
O  yo ,  que  es  lo  mas  cierto,  sordo  y  ciego. 

(14)  Así  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  leen : 

En  verdes  hojas  ya  y  en  troncos  gruesos. 
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iste  monte ,  este  aire ,  ni  este  río 
ra,  vueU  ate ,  pece  nada, 
con  atención  no  sea  escachada 
iroz  del  tríste  llanto  nilo; 
ue  en  la  fuerza  sea  del  estío 
mi  querella  encomendada , 
,  cada  cual  dellbs  mas  le  agrada, 
jeva ,  ártx)!  verde ,  arroyo  Trio, 
[rasión  mof  idos  de  mi  llanto, 
ionibra,  el  ramo  y  la  hondura, 
»or  escuchar  el  dulce  canto 
el  que  de  Strímon  en  la  espesura 
endia  cien  mil  Teces.  ¡  Tanto 
i  mal  y  pudo  su  dulzura ! 

LI. 

»ce8  de  Aquilón  el  soplo  airado 
e  honor  privó  las  verdes  plantas, 
lal  de  Coicos  otras  tantas 
ebo  su  f  el  Ion  dorado, 
is  que  sigo,  el  pecho  traspasado 
I  flecha,  con  humildes  plantas 
a  Clori !  tus  pisadas  santas 
ondas  se&as  que  da  ei  prado, 
voy,  tiñendo  los  alcores 
angre,  de  tu  dulce  vuelo, 
lelo  pinta  de  cien  mil  colores  (16); 
que  ya  nos  siguen  los  pastores 
ztraños  rastros  (|ue  en  el  suelo 
yo  de  sangre,  tu  de  flores. 

LII. 

nontar  del  sol  la  ninfa  mia , 
despojando  el  verde  llano, 
roncaba  la  hermosa  mano, 
I  blanco  pié  crecer  hada, 
bale  el  viento  que  corría 
10  con  error  galano, 
le  hoja  de  álamo  lozano 
\  al  rojo  despuntar  del  día ; 
^o  que  ciñó  tos  sienes  bellas 
rios  despojos  de  su  falda, 
puesto  al  oro  y  i  la  nieve, 
que  iució  mas  su  guirnalda 
ie  flores,  la  otra  ser  de  estrellas , 
w  ilustra  el  cielo  en  luces  nueve. 

Lin. 

rístal  de  to  divina  mano 
bebí  el  dulcísimo  veneno, 
diente  que  me  abrasa  el  seno, 
r  con  la  ausencia  pensé  en  vano ; 
audia  bella,  del  rapaz  tirano 
de  oro  tu  mirar  sereno, 
to  mas  ausente  del,  mas  peno, 
Ipes  el  pecho  menos  sano  (17). 
Jenas  al  pié,  lloro  al  ruido 
abon  y  otro  mi  destierro, 
iado,  pero  mas  perdido. 
lo  será  aquel  día  que  por  yerro 
lo!  desates,  bien  nacido, 
)8  de  cristal  nudos  de  hierro? 

LIV. 

A  on  ralsefior. 

erencia  tal,  con  gracia  tanta 
sefior  llora,  que  sospecho 
otros  cien  mil  dentro  del  pecho  (18), 
nan  su  dolor  por  su  garganta ; 
sreo  que  el  espíritu  levanta, 
Información  de  su  derecho, 
r  del  cuñado  el  atroz  hecho 
jas  de  aquella  verde  planta, 
pues  fin  á  las  querellas  que  usa, 

:  fM  ei  deh  pinia, 
de  hu  góJ^et, 
fipteéú,  áiee  Bipinoi».  • 


Pues  ni  quejarse  ni  mudar  eslanza 
Por  pico  ni  por  pluma  se  le  veda ; 

Y  llore  solo  aquel  que  su  Medusa 
En  piedra  convirtió,  porque  no  pueda 
Mi  publicar  su  mal  ni  hacer  mudanza. 

LV. 

Si  ya  la  vista,  de  llorar  cansada , 
De  cosa  puede  prometer  certeza , 
Bellísima  es  aquella  fortaleza 

Y  generosamente  edificada. 
Palacio  es  de  mi  bella  celebrada , 

Temiólo  de  amor,  alcázar  de  nobleza, 

Nido  del  féniz  de  mayor  belleza 

Que  bate  en  nuestra  edad  pluma  dorada. 

Muro  que  sojuzgáis  el  verde  llano  ,* 
Torces  que  defenaeis  el  noble  muro , 
Almenas  que  á  las  torres  sois  corona ; 

Cuando  de  vuestro  dueño  soberano 
Merezcáis  ver  la  celestial  persona 
Representadle  mi  destierro  duro. 

LVI. 

Deserlpeion  de  una  dima. 

De  pura  honestidad  templo  sagrado, 
Cuyo  bello  cimiento  y  gentil  muro 
De  blanco  nácar  y  alabastro  duro 
Fué  por  divina  mano  fabricado ;  • 

Pequeña  puerta  de  coral  preciado, 
Claras  lumbreras  de  mirar  seguro, 

8ue  á  la  esmeralda  fina  el  verde  puro 
abéis  para  viriles  usurpado ; 
Soberbio  techo,  cuyas  cimbrias  de  oro  (10) 
Al  claro  sol,  en  cuanto  en  tomo  gira , 
Ornan  de  luz,  coronan  de  belleza : 

Ídolo  bello,  á  quien  humilde  adoro  (20), 
Oye  piadoso  al  que  por  tí  suspira , 
Tus  bimuos  canta  y  tus  virtudes  reza. 

Lvn. 

A  OD  arroyo. 

{ Oh  claro  honor  del  liquido  elemento , 
Dulce  arroyuelo  de  luciente  plata  (21), 
Cuya  agua  entre  la  yerba  se  dilata 
Con  regalado  son  y  paso  lento  (22) ; 

Pues  la  por  quien  helar  y  arder  me  siento  (23), 
Mientras  en  ti  se  mira.  Amor  retraía 
De  su  rostro  la  nieve  y  escarlata 
En  tu  tranquilo  y  blando  movimiento, 

Vete  como  te  vas ;  no  dejes  fl*ja 
La  undosa  rienda  al  cristalino  freno 
Con  que  gobiernas  tu  veloz  corriente ; 

Que  no  es  bien  que  confuflamenle  acoja 
Tanta  belleza  en  su  profundo  seno 
El  gran  señor  del  húmido  trideute. 

LVIII. 

Raya,  dorado  so!,  orna  y  colora 
Del  alto  monte  la  lozana  cumbre. 
Sigue  con  agradable  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  aurora; 

Suelta  las  riendas  á  Favonio  y  Flora, 

Y  usando  ai  esparcir  tu  nueva  lumbre 
Tu  generoso  oficio  y  real  costumbre. 
El  mar  argenta  y  las  campañas  dora. 

Para  que.desia  vega  el  c;4mf^o  raso 
Bordes,  saliendo  Plérida,  de  flores  (24) ; 

(19)  il  fltyof  hebras  de  ere.  —  Texto  de  Etpinoia. 

(20)  Así  Espioosi  y  Hoeei ;  Paria  lee  : 

Alto  de  amor,  dnicisimo  deeoro. 
(il)  Así  Espinosa  y  Hoees ;  Faria  lee :  de  corriente  pteta, 
{*&)  Así  el  texto  de  Espinosa ;  Hoces  y  Farla  escriben : 

Con  regalado  son,  con  paso  lento. 
(15)  Pues  ya  por  quien  helar.  — 7¿xto  de  Faria, 
(ti)  Así  el  teito  de  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  pusieron: 

Borde,  saUcAdo  Fl¿tld\  dt  {L<^t^%. 
Párete  mis  w\ttw\  v^t  tü  o^%t<\^^  w\  ^\\\%\Vi  ^TíWvW^^  v^ 
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Mas  si  no  hubiere  de  salir  acaio, 

M  el  monie  rayes,  ornes  n¡  colores  f 
Ni  sigas  de  la  aurora  el  rojo  paso, 
Ni  el  oiar  argeutes  ni  tos  .campos  dores. 


LIX. 

Varia  imaginación,  qne  en  mil  inientos, 
A  pesar  gastas  de  lu  iris  le  dueíio  (^) , 
La  dulce  munición  del  blando  soeüo, 
Alímonlando  vanos  pensamientos , 

Si  traes  los  espíritus  atentos  (26) 
Soto  á  representarme  el  grave  ccüo 
Del  rostro  dulcemente  zahareño, 
Gloriosa  suspensión  de  mis  tormentos, 

El  sueño,  autor  de  representaciones , 
En  su  teolro,  sobre  el  viento  armado, 
Sombras  suele  vestir  do  bullo  bello. 

Sigúelo ;  moslraráte  el  rostro  amado, 

Y  engañarán  un  ralo  tus  pasiones 
Dos  bienes,  que  serán  dormir  y  vello. 

LX. 

Cual  parece  al  romper  de  la  mañana 
Aljófar  blanco  sobre  frescas  ro5as.(27), 
O  cual  por  manos  hecha  arliiíciosas 
Bordadura  de  perlas  sobre  grana , 

Tales  de  mi  pastora  soberana 
Parecían  la&  lágrimas  hermosas 
Sobre  las  dos  mejillas  milagrosas 
De  quien  mezcladas  leche  y  sangre  mana. 

Lanzando  á  vueltas  de  sa  tierno  llanto 
Un  ardiente  suspiro  de  su  pecho , 
Tal  que  al  mas  duro  canto  enterneciera , 

Si  enternecer  bastara  an  duro  canto ; 
Mirad  qué  hará  con  un  corazón  hecho  (38) 
Que  ai  llanto  y  ai  suspiro  fué  de  cera. 

Lxr. 

¿Cu51  del  Ganges  márfll  ó  cuál  de  Paro 
Blanco  mármol,  cuál  ébano  luciente. 
Cuál  ámbar  rubio  ó  cuál  oro  fulgente  (29), 
Cuál  ñna  plata  ó  cuál  cristal  tan  claro. 

Cuál  tan  menudo  aljófar,  cuál  tan  caro 
Oriental  zaür,  cual  rubí  ardiente , 
O  cuál  en  la  dichosa  edad  presente, 
Mano  tan  docta  de  escultor  tan  raro. 

Bullo  dcllos  formara,  aunque  hiciera 
Ullraje  milagroso  á  la  hermosura 
Su  labor  bella,  su  genlil  fatiga , 

Que  no  fuera  íigura  al  sol,  de  cera, 
Delante  de  sus  ojus  sn  ligura , 
Oh  rubia  Cloii ,  oh  dulce  mi  enemiga? 

LXU. 

Suspiros  tristes,  lágrimas  cansadas , 
Que  lunza  el  coraron,  los  ojos  llueven , 
Los  troncos  bañan  v  las  ramas  nuieveii 
Destas  plantas,  á  Alcídes  consagradas. 

Mas  del  viento  las  fuerzas  cunjuiadas 
Los  sns¡)iros  desatan  y  remueven , 

Y  los  troncos  las  lágrimas  se  beben , 
Por  ellos  y  por  ellas  derramadas  (30). 

Hasta  en  mi  tierno  rostro  aquel  tributo 
Que  dan  mis  oios,  invisible  m:uio 
De  sombra  ó  de  aire  me  lo  deja  enjuto. 

Porque  aquel  ángel  íieramcnle  humano 
No  crea  mi  dolor;  y  así,  es  mi  Iruto 
Llorar  siu  premio  y  suspirar  en  vano.         , 

qae  Flérida  borde  cl  campo,  sin  dada  para  qae  p1  poeta  se  recree* 
Como  se  ve,  el  texto  legítimo  parece  ser  el  de  Espinosa. 

(25)  Asi  Espinosa  ;  Hoces  y  Furia  leen  dulcf. 

(2C)  Asi  Espinosa ;  el  teito  de  Hoces  y  Farin  dicen :  pues  traes. 

{%!)  Asi  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  ponen  :  blancas  rosas. 

(28)  Todas  las  ediciones  dicen  equivocadamente  habrá  por  hará. 

(29)  Asi  Hoces:  Espinosa  lee  :  á  cuai  oro  exceieníe.  Lo  mismo 
lee  Faria. 

(30)  A$i  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  dicen : 

Jtfas  ellos,  y  peor  ellas  dcrtamadts. 


LXIIL 

A  la  sangría  del  tobillo  de  i 


Herido  el  blanco  pié  del  hierro  buere, 
Saludable  si  agudo,  anJga  mia. 
Mi  rostro  liñes  de  melancolía 
Mientras  de  rosicler  tiñes  la  nieTe. 

Temo,  que  quien  bien  ama  lenier  debe, 
El  triste  fin  de  la  que  perdió  el  dia. 
En  roja  sangre  y  en  ponzoña  fria 
Bañado  el  pié  que  descuidado  muere. 

Temo  aquel  Ün,  porque  el  remedio  para 
Si  no  me  presta  el  sonoroso  Orfeo 
Con  su  instrumento  dulce  sa  voz  clan. 

Mas  :ay!  qae  cuando  no  mi  lira,  creo 
Que  mil  veces  mi  voz  te  revocan » 

Y  otras  mU  te  perdiera  mi  deseo. 

LXIV. 

No  enfrene  ta  gallardo  peosamiento  ^t; 
Del  anim'oso  joven  mal  logrado 
El  loco  Hn,  de  cuyo  vnelo  osado 
Fué  ilustre  tumba  el  liquidó  elemeDto(33 

Las  dulces  alas  tiende  al  blando  viento 

Y  sin  que  el  torpe  mar  del  miedo  helado 
Tus  plantas  moye,  toca  levantado 

La  encendida  región  del  anlimieoto. 
Corona  en  puntas  la  dorada  esfer» 
Do  el  pájaro  real  sa  vista  afina , 

Y  al  noble  ardor  regálese  la  cera; 

Que  al  mar,  do  su  sepulcro  se  deslioa, 
Gran  honra  le  será,  y  á  su  ribera 
Que  le  hurle  su  noniore  tu  ruina. 

LXV. 

A  anos  ilamos. 

Gallardas  plantas,  qae  con  voz  dollenU 
Al  osado  Faetón  llorastes  viras, 

Y  ya  sin  envidiar  palmasni  olivas , 
Muertas  podéis  ceñir  cualquiera  frente, 

Asi  del  sol  estivo  al  rayo  ardiente 
Blanco  coro  de  náyades  lascivas 
Precie  mas  vuestras  sombras  fugitivas 
Que  verde  margen  de  escondida  fupriie ; 

Así  bese,  á  pesar  del  seco  estío  (oo). 
Vuestros  troncos,  y  á  un  tiempo  ¡áés  hum3 
El  raudo  curso  deste  undoso  ría. 

Que  lloréis,  pues  llorar  solo  á  vos  toca 
Locas  empresas,  ardimientos  vanos. 
Mi  ardimiento  en  amar,  mi  empresa  loca. 

LXVL 

Caminando  en  días  IIqtíosos. 

Cosas,  Colnlva  mia,  he  visto  extrañas: 
Rasgarse  niilies,  f  i esboc.ir se  vientos  (34j, 
Altas  torres  besar  sus  fiiiidamentos, 

Y  voniiiar  la  tierra  sus  eiilraíias; 
Duras  puentes  romper  cual  tiernas  caiía 

Arroyos  i)rodigiosos,  ríos  violentos. 
Mal  vadeados  de  los  pensamientos, 

Y  enfrenados  peor  de  las  montanas; 
i.os  días  de  Noé,  gentes  subidas 

En  los  mas  altos  pinos  levantados. 
En  las  robustas  hayas  mas  crecidns. 
Pastores,  perros,  chozas  y  ganailos 
Sobre  las  aguas  vi,  sin  fornia  y  vidas, 

Y  nada  teraj  mas  que  mis  cuidados. 

LXVII. 

A  ana  dama  vestida  de  leonad*. 

Del  color  noble  que  á  la  piel  vellosa 
De  aquel  animal  dio  naturaleza , 


(1)1)  No  pene  to  pallardo  pensamiento.  —  Tezto  ie  E. 

(Td)  El  lnímedo  elemento.  —  /</. 

(53)  Asi  Espinosa ;  Hoces  escribe :  Y  m  bese. 
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)rona  ciñe  su  cabeza ,  * 
s  otras,  fiera  ceDerosa , 
I  vi  á  la  bella  desdeñosa, 
juzgué,  no  viendo  su  belleu» 
cía  el  color  con  su  fiereza , 
pendró  la  I«ibia  ponzoñosa; 
fndola,  que  Alcides  muy  ufano 
n  tales  ñaños  bien  podia 
natural,  seguir  su  antojo, 
I  en  Lidia  torció  ^n  torpe  mano 
f  presumir  que  se  vestía 

0  león  el  gran  despojo. 

LXVIll. 

a  enfermedad  grave  de  asa  dini. 

lanta  de  Alddes,  cuya  rama 
de  la  yerba,  fértil  soto, 
mpo  mil  libreas  le  habéis  roto, 
;  hojas,  de  menuda  grama , 
'  testigos  destas  que  derrama 
Licio,  y  de  este  humilde  voto 
3io  Febo  hace,  viendo  i  Cloto 
ri  romper  la  vital  trama, 
e  morador  del  sacro  coro , 
Clori  por  tus  manos  deja 

1  yerba  algún  secreto  Jugo, 

s  teñirá  este  blanco  toro,    • 
iz  asi  desprecia  el  yago 
le  amor  la  enferma  zagalfja. 

LXIX. 

decampo  de  ana  dimi  i  qnlea  celebraba. 

dosa  pared,  merecedora 

tiempo  os  reserve  de  sus  daños , 

tela  do  justan  mis  engaños 

t)  desden  de  mi  señora ! 

fsas  nobles  salas  desde  agora  (S»), 

humilde  de  flamencos  paños, 

ipo  pueda  mas,  sino  en  mil  años 

IZ  de  yedra  vividora ; 

unque  pequeño,  fiel  resquicio,  • 

\  carro  del  cruel  deslino 

I  mis  amores  por  trofeos, 

secreto,  sed  me  mas  propicio 

que  fué  en  la  gran  ciudad  de  Niño 

'islas,  puente  de  deseos. 

LXX. 

Gnadalqaivir,  rio  de  Andalocfa. 

os  otros  ríos  caudaloso  (36) , 
na  claro,  en  ondas  cristalino, 
nalda  de  robusto  pino 
snte  y  tu  cabello  undoso, 
jando  tu  nido  cavernoso 
en  el  monte  mas  vecino , 
lo  andaluz  tu  real  camino  (37) 
)berbio,  raudo  y  espumosa, 
le  de  tus  fértiles  orillas 
:ue  ilustremente  enamorado, 
rena  con  humilde  planta  (38), 
entre  las  rubias  pastorclllas 
)ue  en  tus  aguas  se  han  mirado 
li  U  de  Clori,  ó  gracia  tanta. 

Lxxr. 

A  los  celos. 

bla  del  estado  mas  sereno, 

*nal,  serpiente  mal  nacida! 

osa  víbora  escondida 

trado  en  oloroso  seno ! 

e  el  néctar  de  amor  mortal  veneno, 

io  de  cristal  quitas  la  vida ! 


nenie  dicen  las  demás  ediciones  féita. 

a  y  Hoces ;  Faría  y  otros  leen  :  rio  cauiüloto. 

,  dice  Faria. 

^  éi€€  BiflMMtU 


Oh  espada  sobre  mi  dé  un  pelo  asida , 
De  la  amorosa  espuela  duro  freno ! 

Vuélvete.al  lugar  triste  donde  esubas, 
¡Oh  celo,  del  favor  verduco  eterno! 
O  al  reino,  si  allá  cabes,  del  espanto  (39); 

Mas  no  cabrás  allá,  que  pues  há  tanto 

Sue  comes  de  ti  mesmo  y  no  te  acabas , 
ayor  debes  de  ser  que  el  mismo  infierno. 

Lxxn. 

A  Jaaa  Rnfo,  Jando  de  Córdoba. 

Caito  jando,  si  mi  bella  dama , 
En  cuyo  generoso  mortal  manto 
Arde  como  en  cristal  de  templo  santo , 
De  un  limpio  amor  la  mas  ilustre  llama  (40), 

Tu  musa  Inspira,  vivirá  tu  fama 
Sin  invidíar  tu  noble  patria  á  Manto  (41), 

Y  ornarle  ha,  en  premio  de  tu  dulce  canto» 
No  de  verde  laurel  caduca  rama , 

Sino  de  estrellas  inmorui  corona. 
Haga  pues  tu  dulcísimo  instrumento 
Bellos  efectos,  pues  la  causa  es  bella;   * 

Que  no  habrá  piedra,  planta  ni  persona 
Oue  suspensa  no  siga  el  tierno  acento, 
Siendo  tuya  la  voz,  y  el  canto  de  ella. 

Lxxni. 

Contra  los  qae  dUeroa  nal  de  lu  S^UUia  de  aoa  Lmi • 

Con  poca  luz  y  menos  disciplina 
Al  voto  de  un  muy  critico  y  muy  lego 
Salió  en  Madrid  la  Soledad^  y  luego 
A  palado  con  lento  pié  camina. 

Las  puertas  le  cerró  de  la  Latina 
Qn  íen  duerme  en  español  y  sueña  en  griego  (42), 
Pedante  gofo,  que  de  pasión  ciego. 
La  suya  reza,  y  calla  la  divina. 

Del  viento  es  el  pendón  pompa  ligera , 
No  hay  paso  concedido  á  mayor  gloria , 
Ni  voz  que  no  la  acusen  de  extranjera. 

Gastando  pues  en  tanto  la  memoria 
Ajena  invidia  mas  que  propia  cera , 
Por  el  Cárfluea  la  lleva  á  la  Vitoria. 

LXXIV. 

Sentéme  á  las  riberas  de  un  bufete 
A  jugar  con  el  tiempo  .á  la  primera ; 
Pasóse  el  año,  y  luego  á  la  tercera 
Carta  brujuleada  me  entró  un  siete. 

Hizo  mi  edad  cuarenta  y  cinco,  y  mete 
Uua  corona  la  ambición  fullera  , 

Y  aunque  es  de  falso,  dice  que  la  quiera 
La  oue  traigo  debajo  del  bonete. 

Piérdese  un  vale,  que  el  valer  hogaño 
No  es  muy  seguro;  no  haya  mazo  alguno 
Cuya  madera  pueda  dar  cuidado. 

Liilróme  en  la  baraja,  y  no  me  engaño ; 
Que  aunque  pueda  ganar  ciento  por  uno, 
Yo  no  quiero  ver  vacas  en  mi  prado. 

LXXV. 

A  cierta  dama  qne  se  dejaba  vencer  del  interés 
antes  qae  del  goito. 

Mientras  Corinto,  en  lágrimas  deshecho, 
La  sangre  de  su  pecho  vierte  en  vano, 
Vende  Lice  á  un  decrépito  indiano 
Por  den  escudos  la  mitad  del  lecho; 

Mas  ¿quién  se  maravilla  deste  hecho. 
Sabiendo  aue  halla  ya  paso  mas  llano, 
La  bolsa  aüierla,  el  rico  pelicano , 
Que  el  pelicano  pobre  abierto  el  pecho? 


(39)  Ca  Hoces  y  Faria  están  trocados  estos  versos.  El  qne  es 
aqtti  primero  ei  en  sos  textos  segando,  y  el  segando  es  primero. 
Sigo  i  Espinosa. 

(40)  De  nn  limpio  amor  la  mas  profanda  llama.  —  Test$  i$  Et' 
pinoso. 

(41)  A  tmtíot  dice  el  teito  d%EsvVAA«^« 
(4^  Alasloa  t  ^«ft^%4^ 
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Interés,  ojos  de  oro  eomo  gato , 

Y  gato  de  doblones,  no  amor  ciego. 
Que  leña  y  plumas  gasta,  cieo  arpones 

^  Le  Heciió  del  aljaba  de  un  talego. 
¿QuéTremecen  nodeemanlela  unlralo. 
Arrimando  á  este  trato  cien  cañones? 

LXXVI. 

A  la  bajada  de  machos  sefiorcs  caballeros  de  Madrid  ú  socorrer 
la  fuerza  de  \\  Maamora,  que  estaba  cercada  de  muros  (43;. 

¡  \  la  Maamora,  militares  cruces ! 
¡Galanes (le  la  corte,  á  la  Maamora! 
Sed  capitanes  en  latín  ahora 
Los  r|ue  en  romance  bá  tanto  que  sois  duces. 

¡Arma,  arma,  en  silla,  carga! ¿Qué  arcabuces? 
No  gofo,  sino  aquella  cantimplora , 
Las  plumas  riza,  las  espuelas  dora. 
Ármese  lüspaña  ya  conti'a  avestruces. 

Pica,  But'on,  ¡oh  tú,  mi  dulce  dueño! 
Partiendo  me  quedé,  y  quedando  paso 
A  acumularte  en  África  despojos. 

i  Oír  tú,  cualquier  que  el  agua  pisas  leuo, 
Escuche  la  Vitoria  yo,  ó  el  fracaso 
A  la  lengua  del  agua  de  mis  ojos. 

LXXVÜ. 

A  ana  señora  de  Cuenca,  i  qoien  llevó  cartas  de  otras  seuoras  de 
Córdoba ,  y  le  pagó  el  porte  con  hacer  muestra  de  unas  douce- 
llas  sayas  muy  feas. 

¿Son  de  Tolú,  ó  son  de  Puerto-Rico, 
Ilustre  V  hermosísima  María» 
O  son  de  las  montañas  de  Bugía 
La  fiera  mona  y  el  disforme  mico? 

Gracioso  es(¿í  el  balcón,  yo  os  certifico; 
Desnudadle  de  hoy  mas  de  celosía , 
Goce  (Cuenca  una  y  otra  monería , 
Den  á  unos  de  cola,  á  otros  de  hocico. 

Un  papagayo  os  dejaré,  Señora, 
Pues  ya  tan  mal  se  corresponde  á  ruegos 

Y  á  cartas  de  señores  principales. 
Que  os  repita  el  parlero  cada  hora 

Cómo  es  ya  mejor  Cuenca  paVa  ciegos. 
Habiéndose  de  ver  visiones  tales. 

LXXVIIÍ. 

A  la  ciudad  de  Valladolíd,  estando  allí  la  corte. 

Valiadolid,  de  lágrimas  sois  valle, 

Y  no  quiero  deciros  quien  las  llora; 
Valle  (le  JoSafat,  sin  que  en  vos  hora, 
Cuanto  mas  dia,  de  juicio  se  halle. 

Pisado  lie  vuestros  muros  calle  á  calle, 
Donde  el  engaño  con  la  corte  mora , 

Y  cortesano  sucio  os  hallo  agora , 
Siendo  villano  un  tiempo  de  buen  talle. 

Todos  sois  condes,  no  sin  nuestro  daño; 
Dígalo  el  andaluz,  que  en  un  infierno 
Debajo  de  una  tabla  escrita  posa. 

No  encuentro  al  de  Buendia  en  todo  el  año, 
Al  de  Chinchón  sí  agora,  y  el  invierno 
AI  de  Kiebla,  al  de  Nieva,  al  de  Lodosa. 

LXXIX. 

A  la  confusión  de  la  corte. 

Grandes  mas  que  elefantes  y  que  abadas, 
Títulos  liberales  como  rocas , 
Gentiles-hombres  .«iolo  de  sus  bocas, 
ilustre  cavaglier,  llaves  doradas ; 

Hábitos,  capas  di^o  remendadas. 
Damas  de  haz  y  envés,  dueñas  con  tocas. 
Carrozas  de  á  ocho  bestias ,  v  aun  son  pocas. 
Con  las  que  tiran  y  que  son  tiradas ; 

(43)  Los  nombrfs  de  los  principales  caballeros  que  acudieron 

al  socorro  de  la  villa  d«;  la  Maamora  se  hallan  en  un  curioso  y 

■  raro  librito  Intitulado:  Discurso  historial  de  la  presa  que  del  puerto 

de  la  Maamora  hiio  el  armada  real  de  España  en  el  año  1614,  yor 

AguOo  de  tioroico,  Madrid,  por  Miguel  Sctrano,  \GV\j, 


Cata-riberas,  ánimas  en  pena , 
Con  Bártulos  y  Baldos  la  milicia  (44), 

Y  los  derechos  ooo  ei>pada  y  daga ; 
Casas  y  pechos  todo  á  la  malicia , 

Lodos  con  perejil  y  yerba-boena  : 
£sta  es  la  corte;  buena  pro  les  baga. 

LXXX. 

Entrando  en  Valiadolid,  estando  allí  la  corte. 

Llegué  á  Valiadolid ;  registr<^  laego 
Desde  el  bonete  al  clavo  de  la  mala ; 
Guardo  el.  registro,  que  será  mi  bala 
Contra  el  cuidado  dd  seSor  don  Diego. 

Busqué  la  corte  en  él ,  y  yo  estoy  ciego,* 
O  en  la  ciudad  no  está  ó  se  disimula ; 
Haciendo  penitencia  vi  á  la  gula. 
Que  Platón  para  todos  está  en  griego; 

La  lisoiua  bailé  y  la  ceremonia 
Con  luto,  idolatrados  los  caciques. 
Amor  sin  fe ,  interés  con  sus  bi rotes  (4¡0. 

Todo  se  baila  en  esu  Babilonia» 
.  Como  en  botica  grandes  alambiques, 

Y  mas  en  eUa  títulos  que  botes. 

LXXXL 

'A  la  misma  dudad. 

¿Vos  ft>¡s  Valiadolid  ?  Vos  sois  el  falle 
De  olor?  ¡Oh  fragrantísima  ironía ! 
A  rosa  oléis,  y  sois  de  Alejandría, 
Que  pide  al  cuerpo  mas  que  puede  dalle. 

Serenísimas  damas  de  ouen  Calle, 
No  os  andéis  cocheando  lodo  el  dia. 
Que  en  dos  muías  mejores  que  la  mía 
Se  pasea  el  estiércol  por  la  calle. 

Los  que  en  esquinas  vuestros  corazODCs 
Asáis  por  quien  alguna  noche  clara , 
O  vertió  el  pebre  y  os  mechó  sin  clavos, 

¿Pasáis  por  tal,  que  sirvan  los  balcones. 
Los  días  á  los  ojos  de  la  cara , 
Las  noches  á  los  ojos  de  los  rabos? 

LXXXII. 

A  la  tda  de  justar  de  Madrid,  qae  la  sacaron  al 

Téngoos,  señora  Tela ,  gran  mancilla. 

—  Dios  la  tenga  de  voS,  señor  soldado. 
—¿Cómo  estáis  acá  fuera?— Hoy  me  han  e 
Por  vagamunda,  fuera  de  la  villa. 

—¿Dónde  están  los  galanes  de  Castilla? 

—  ¿  Dónde  pueden  estar  sino  en  el  Prado? 
—¿Muchas  lanzas  habrán  en  vos  quebrad 

—  Mas  respeto  me  tienen;  ni  una  astilla. 
—Pues  ¿qué  hacéis  ahí? — Lo  que  esta  p 

Puente  de  anillo;  tela  de  cedazo, 
Desear  hombres  como  ríos  ella , 
Hombres  de  duro  pecho  y  fuerte  brazo. 

—  Adiós.  Tela;  Que  sois  muy  maldiciente, 

Y  esas  no  son  palabras  de  doncella. 

LXXXIII. 

A  una  creciente  del  rio  Manzanares. 

Duélete  de  esa  puente,  Manzanares; 
Mira  que  dice  por  ahí  la  gente 
Que  no  eres  rio  para  m^dia  puente, 

Y  qu§  ella  es  puente  para  treinta  mares. 
Hoy  arrogante  te  ha  brotado  á  pares 

Humildes  crestas  tu  soberbia  frenie, 

Y  ayer  me  dijo  humilde  tu  corriente 
Que  eran  en  marzo  los  caniculares. 

Por  el  alma  de  aquel  que  ha  pretendido 
Con  cuatro  dragmas  de  agua  de  achicoria 
Purgar  la  villa  y  darte  lo  purgado. 

Me  di  cómo  has  menguado  y  has  crecidc 
Cómo  ayer  le  vi  en  pena  y  hoy  en  gloria. 

—  Bebióme  un  asno  ayer,  y  hoy  me  ha  me 


(44)  Así  Faria ;  Hoces  lee  abades. 


SONKTOS. 
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LXXXIV. 

!Ote  segotiina  de  Madrid ,  qae  esti  sobre  el  rio 
Manxinares. 

ora  dolb  puente  Segoviana, 
ojos  están  llorando  arena, 
K>r  el  rio,  muy  eu  hora  buena, 
le  estás  para  viuda  muy  galana. 
*strangurria  murió ;  no  hay  castellana 
dera  que  no  llore  de  pena , 
ino  Sotillo  se  condena 
nos  negros  á  loba  luterana. 
1  e<i  verdad  que  dicen  los  doctores 

0  es  muerto,  sino  que  del  eslió 
usan  parasismos  los  calores; 

1  á  los  principios  de  diciembre  frió 
s  muías  harán  estos  señores 

s  orines  dén'salud  al  rio. 

LXXXY. 

erp,rlo  ^e  pasa  por  los  moros  de  Valladolid. 

I  Pisuerga  á  fe  de  caballero 
e  vergitenza  corre  colorado 
nsar  que  de  Esgueva  acompañado 
entrar  á  besar  la  mano  á  Duero, 
tucio  Esgueva  para  compañero, 
de  U  mujer  de  algún  privado , 
ízoso  para  darle  el  lado, 
la  corrido  siempre  mu^  trasero, 
fiados  á  la  puente  de  Simancas, 
Pisuerga ;  que  una  estrecha  puente 
lia  puede  el  mar  sin  cobardía, 
le  le  da  á  Esguevilla  cuatro  blancas; 
^VLé  mucho,  si  pasa  su  corriente 
ts  estrechos  ojos  cada  dia? 

LXXXVI. 

>  general  de  la  fe  que  se  eelebró  en  la  ciadad 
de  Granada  (46). 

1  dispuesta  madera  en  nueva  traza, 
I)  cadahalso  forma  levantado, 
*acion  del  pueblo  desgranado   ' 
I  humilde  suelo  de  la  plaza  (47) ; 
cuenta  mujercillas  de  la  raza 
le  bailó  en  el  liiar  enjuto  vado, 
irísprudencia  de  un  letrado, 
ejemplo  confunde  y  embaraza  (48); 
torpes,  seis  blasfemos,  la  corona 
fraile  mal  abierta  y  peor  casada, 
dos  veces  que  él  no  menos  ciego; 
co  en  estatua ,  solo  uno  en  persona , 
oendados  justamente  al  fuego, 
ü  el  auto  de  la  fe  en  Granada. 


ródice  S 106  de  la  bibloleca  Nacional  se  lee  este  mis- 
onirabecho  y  con  el  epigraíe  y  las  variantes  que  si- 

fo  ie Solo  y  ÁgMilor,eiiffO  et  io  itcrito  en  el  auto  déla  fe. 

Bien  dispuesta  madera  en  nueva  traza, 
í  cadahalso  en  forma  levantado, 
Imiracion  del  pueblo  ya  sentado 
I  el  bümido  snelo  de  la  plaza ; 
Trece  oiojercíllas  de  la  raza 
H  que  halló  en  el  mar  enjuto  vado 
la  joriapradencia  de  un  letrado , 
ifo  ejemplo  confunde  y  amenaza; 
u\ti  torpes,  seis  blasfemos,  la  corona 
e  an  fraile  mal  abierta  sin  ardid , 
otro  no  menos  que  ¿1  dos  veces  ciego ; 
Cnatro  estatuas  y  siete  en  persona 
acomendados  justamente  al  fueco 
lerott  el  a  ato  de  la  fe  en  Madrid. 

M  bizo  en  4  de  Julio  de  1631 

bümido  suelo  de  la  piüza.  —  Texto  do  Feria. 

ices;  Firia  lee  MMMM. 


LXXXVIl. 


A  Esgueva,  rio  qoe  pasa  por  medio  de  Valladolid,  donde  echan 
todas  las  inmundicias  de  la  ciudad. 

¡  Oh  qué  malquisto  con  E^ueva  queJo, 
Con  su  agua  turbia  y  con  su  verde  puente! 
Miedo  le  tengo,  y  hallará  la  gente 
£n  mis  cal/as  lov  litulus  del  miedo. 

Quiere  ser  rio,  >o  se  lo  concedo ; 
Corra,  que  necesaria  es  su  corriente. 
Con  orden  y  ruido  el  que  consiente 
Antonio  en  su  reglílla  de  ordo-pedo  (49). 

Camine  ya  con  estos  pliegos  míos 
Peón  particular,  quitado  el  parte  (50), 

Y  ejecute  en  mis  verbos  sus  enojos ; 
Que  le  confesaré  do.  cualquier  arte 

Que,  como  el  mas  noiabíc  de  tos  ríos, 
Tiene  llenos  los  márgenes  de  ojos. 

LXXXVIII. 

El  Conde  mi  sefior  se  va  á  Ñapóles^, 

Y  el  Duque  mi  señor  se  va  á  Francia ; 
Principes ,  buen  viaje,  que  este  dia 
Pesadumbre  daré  á  unos  caracoles. 

Como  sobran  tan  doctos  españoles , 
A  ninguno  ofrecí  la  musa  mía; 
A  un  pobre  albergue  si  de  Andalucía , 
Que  ha  resistido  á  grandes,  digo  á  soles. 

Con  pocos  libros  libres,  libres  digo 
De  expurgacíones,  paso,  y  me  paseo  (51), 
Ya  que  el  tiempo  me  pasa  como  higo. 

No  espero  en  mi  verdad  lo  que  no  creo ; 
Espero  en  mi  conciencia  lo  que  digo. 
Mi  salvación,  qoe  es  lo  que  mas  deseo. 

LXXXIX. 

A  la  salida  de  la  corte  del  duque  de  Humena,  embajador  del  rey 
de  Francia. 

Despidióse  el  francés  con  grasa  buena 
(Con  buena  gracia  digo,  señor  Momo): 
Hizo  España  el  deber  con  el  Bandomo, 

Y  el  pa;;ar  lo  hará  con  el  de  Pena. 
Reales  fiestas  le  pidió  al  de  llumena 

La  ya  engastada  Margarita  en  plomo , 
Aunque  no  hay  toros  para  Francia  como 
Los  de  Guisando  su  comida  y  cena. 

Estrellóse  la  gab  de  diamantes 
Tan  al  tope .  que  alguno  fué  topacio , 

Y  á  un  don  Gristaliau  mintió  finezas. 
Partióse  al  fin,  y  tan  brindadas  antes 

Nos  dejó  las  saludes  de  palacio , 
Que  otro  dia  enfermaron  sus  altezas. 

XC. 

Contra  los  que  dijeron  mal  dd  PoHfemo  de  nos  Luis. 

Pisó  las  calles  de  Madrid  el  fiero 
Monóculo ,  galán  de  Calatea , 

Y  cual  suele  tejer  bárbara  aldea 
Soffa  de  gozques  contra  forastero; 

Rígido  un  bachiller,  otro  severo. 
Critica  turba  al  fin ,  si  no  pigmea , 
Su  diente  afila  y  su  veneno  emplea 
En  el  disforme  ciclope  cabrero. 

A  pesar  del  lucero  de  su  frente. 
Lo  hacen  escuro,  y  él  en  dos  razones. 
Que  en  dos  truenos  libró  de  su  occidente , 

tSi  quieren ,  respondió ,  los  pedanlones  • 
Luz  nueva  en  hemisferio  diferente. 
Den  su  memorial  á  mis  calzones.» 

XCI. 

A  lo  poco  qoe  hay  que  fiar  en  el  favor  de  los  se&oreí  de  la  corte. 

Señores  cortegíantes ,  ¿quién  sus  dias 
Qe  codicioso  gasta  ó  lisonjero 

(49)  Así  Hoces ;  Faria  lee  vido-pedo, 

(50)  Y  con  particular t  ú\ceF'Ar\i. 

(51)  Asi  Faiu ',  ouo^  \«tii  txyui«M\w«<. 
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Con  todos  estos  principes  de  acero, 
(jue  me  lian  desempedrado  las  encfis? 

Nunca  yo  tope  con  sus  seBorias » 
Sino  con  media  libra  de  camero , 
Tope  manso,  alimento  verdadero 
Dejesuitas,  santas  compañías. 

Con  nadie  tiablo,  todos  son  mis  amos. 
Quien  no  me  da ,  no  quiero  que  me  cueste; 
Que  un  árbol  grande  tiene  gruesos  ramos. 

No  me  pidan  que  (le  ni  que  preste* 
Sino'que  algunas  veces  nos  veamos » 
Y  sea  el  fin  de  mi  soneto  este. 

XCU. 
A  cierto  ciballero  qne  Jnzgtbi  lo  ^e  no  entenüa. 

Música  le  pidió  ayer  su  albedrfo 
A  un  descendiente  de  don  Peranzúles; 
Templáronle  al  momento  dos  baúles 
Con  mas  cuerdas  gue  Jarcias  un  navio. 

Cantáronle  de  cierto  amigo  mió 
Un  desafio  campal  con  dos  gazules , 
Que  en  ser  por  unos  ojos  entre  azules, 
Fué  peor  que  gatesco  el  desafio. 

Romance  fué  el  cantado ,  y  qne  no  pudo 
Dejarlo  de  entender,  si  el  muy  discreto 
No  era  sordo,  ó  el  músico  era  mudo ; 

Y  de  que  lo  entendió  yo  os  lo  prometo , 
Pues  envió  á  decir  con  don  Bermudo 
Que  vuelvan  á  cantar  aquel  soneto. 

A  Bn  seffor  lltclado,  qve  queriendo  bou  Luis  ullr  de  la  eorte ,  le 
pidió  le  esperase  para  venirse  Jaatoi,  y  DdM  Ldis  le  esperó  mas 
de  an  mes ,  pagando  de  vacio  lu  molas,  y  el  sefior  se  vino  sin 
avisalle. 

De  chinches  y  de  muías  voy  eomldo; 
Las  unas  culpa  de  una  cama  vi^a  (i) , 
Las  otras  de  un  sefior  que  me  las  deja 
Veinte  diasy  mas,  y  se  ha  partido. 

De  vos,  madera  anciana ,  me  despido. 
Miembros  de  algún  navio  de  vendeja. 
Patria  común  de  la  nadon  bermeja , 
Que  un  mes  sin  deudo  de  mi  sangre  ha  sido. 

Venid,  muías,  con  cuyos  pies  me  ha  dado 
Tal  coz  el  que  quizás  tendrá  mancilla 
De  ver  que  me  coméis  el  otro  lado. 

Adiós  «-corle  envainada  en  una  villa, 
Adiós,  toril  de  los  que  has  sido  prado; 
Que  en  mi  rincón  me  espera  una  morcilla. 

XCÍV. 

No  mas  moralidades  de  corrientes. 
Bien  sean  de  arroyuelos,  bien  de  nos. 
Corran  apresurados  ó  tardíos; 
Que  no  me  hizo  Dios  conde  de  Fuentes. 

A  un  rincón  desviado  de  las  gentes 
Apelaré  de  todos  sus  desvíos  , 
Choza  que  abrigue  ya  los  años  mios , 
Aunque  pnjas  me  cueste  impertinentes. 

Ministros  de  mi  roy ,  mis  desengafios 
Los  pies  os  besan  desde  acá ,  sea  miedo 
O  reverencia  á  sátrapas  tamaños. 

Adiós,  mundazo ,  en  mi  quietud  me  quedo. 
Por  esconder  mis  postrimeros  años 
Al  señor  Nuncio,  digo,  al  de  Toledo. 

XCV. 

A  don  Pedro  de  Cárdenas  y  Angolo ,  disuadiéndole  de  salir  al  toro 
á  la  tarde,  por  ser  muy  manso. 

Salí ,  señor  don  Pedro,  esta  mañana 
A  ver  un  toro  que  en  un  nacimiento 
Con  mi  muía  estuviera  mas  contento 
Que  alborotando  á  Córdoba  la  llana.- 

Romper  la  tierra  he  visto  en  su  avezana  (3) 
Mas  prójimos  con  paso  menos  lento  (3), 

(i)  De  una  encina  vieja.—  Texto  de  Feri0. 

(2)  Avezaoa  es  una  cuadrilla  de  yuntas  de  irtdoi. 

i?)  Mitprójimot,  dic«  el  tato  de  FarU. 


§ue  él  se  entró  en  la  ciudad  tan  sin  aliento, 
aun  mas,  que  me  dejó  en  la  barbacana. 
No  desherréis  vuestro  xagal;  que  nn  darc 
No  ha  de  valer  la  caasa ,  si  no  mienta 
Quien  de  la  cnerda  Aela  para  el  rabo. 

Perdonadiñe  el  hablar  tan  corCesmente 
De  quien ,  ya  que  no  alcalde  por  lo  bravo, 
Podrá  ser,  por  lo  manso,  presídeme. 

XCVI. 

Por  ntfiería  nn  picarillo  tierno  ® , 
Hurón  de  Caltriqueras,  sutil  caza, 
A  la  cola  de  un  perro  ató  por  maza. 
Con  perdón  de  fos  clérigos,  on  cuerno  (6). 

El  triste  perrinchon  en  el  gobierno 
De  una  tan  gran  carroza  se  embaraza ; 
Grítale  el  pueblo,  haciendo  de  la  plaa, 
Si  allá  se  alegran ,  un  alegre  infierno. 

Llegó  en  esto  una  viuda  mesurada , 
Que  entre  los  signos,  ya  que  no  en  la  gloria 
Tiene  á  sn  esposo ,  y  dijo :  «  Es  gran  bajen 

cQue  un  gozque  arrastre  asi  una  «jecotoi 
Qne  ha  obedecido  tanta  gente  honrada, 

Y  aun  se  la  ba  puesto  sobre  su  cabezai  (7). 

XCVH. 
Al  tdmolo  de  la  reloa  naeslra  spfiora  dofia  Marp 

No  de  fino  diamante  ó  rubi  ardiente  (8), 
Luces  brillando  aquel ,  este  centellas , 
Crespo  volumen  vio  de  plumas  l)ellas 
Nacer  la  gala  mas  vistosamente. 

Que  obscuro  el  vuelo,  y  con  razón  doüeoí 
De  la  perla  católiea  que  sellas, 
A  besar  te  levantas  las  estrellas. 
Melancólica  aguja ,  si  luciente. 

Pompa  eres  de  dolor,  seQa  no  vana 
De  nuestra  vanidad;  dígalo  el  viento. 
Que,  ya  de  aromas ,  ya  de  luces ,  Unto 

Humo  te  debe.  ¡Ay  ambición  humana, 
Prudente  pavón ,  boy  con  ojos  ciento. 
Si  al  desengaño  se  los  das  y  al  llanto! 

xcvni. 

Al  mismo  asunto. 

Máquina  funeral,  que  de  esta  vida 
Nos  dices  la  mudanza ,  estando  queda , 
Pira ,  no  de  aromática  arboleda , 
Si  á  mas  gloriosa  fénix  construida; 

Bajel  en  cuya  gabia  esclarecida 
Estrellas  hijas  de  otra  mejor  Leda 
Serenan  la  fortuna  de  su  rueda, 
La  volubilidad  reconocida; 

Farol  luciente  sois ,  que  solicita 
La  razón ,  entre  escollos  naulraj^ante, 
Al  puerto,  y  á  pesar  de  lo  luciente. 

Oscura  concoa  de  una  Margarita 
Que,  rubí  en  caridad ,  cu  fe  diamante. 
Renace  á  nuevo  sol  ya  en  nuevo  oriente. 

XCIX. 

Al  tímalo  que  la  ciudad  de  Córdoba  hizo  á  las  bonrjs 
nuestra  señora  dofia  Margarita  de  Austria. 

A  la  que  España  toda  Ijuniilde  estrado, 

Y  su  horizonte  fué  dosel  apenas , 
El  Bétis  esta  urna  en  sus  arenas 
Majestuosamente  ba  levantado. 

¡Oh  peligroso ,  oh  lisonjero  estado , 
Golfo  de  escollo ,  playa  de  sirenas! 
Trofeo  son  del  agua  mil  entenas , 
Que,  aun  rompiuas,  no  sé  si  han  recordad( 

La  Margarita  pues,  luciente  gloria 


(4)  Zagal  se  llamaba  un  caballo  deste  caballero. 
^5)  Por  niñear,  dicen  Faria  y  Gracian. 
(6t  Con  perdón  del  bonete ,  on  lego  cwmo.^Texto  t 
.  0)  Texto  de  Gracian ;  otros  dicen :  jf  te  lahapuetto. 
{%)  Asi  Gracian;  otros  leen  f/  rubi. 
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e  Anstría,  y  la  concha  de  BaTiera, 
ñas  ceñidas  que  vio  años, 
vo  ya  el  clarín  final  espera , 
sonante  ¿  aquel  cuya  memoria 
inó  qne  canas  desengaños. 

C. 

icstra  Señora  del  Sairrarlo,  qae  para  enlierro  sa- 
intaosfsimamentc  en  la  santa  i(;Iesia  de  Toledo  et 
ispo  della,  don  Bernardo  de  Rojas  y  Saoduval. 

ue  admiras  fábrica,  esta  prima 
e  la  escultura ,  oh  caminante» 
los  rebeldes  al  diamante , 
es  mordidos  de  la  lima, 
sella  que  tierra  nunca  oprima ; 
is  cuya ,  el  pié  onfrena  i(;norante, 
crip¿íon  consulta  que  elegante 
bronces,  marmoles  anima, 
osa  piedurl  urnas  hoy  bellas 
estad  vincula ,  con  decoro 
*óicas  ya  cenixas  santas 
que  aun  campo  de  oro  cinco  estrellas 
azules  con  mejores  plantas, 

0  azul  eslieltas  pisan  de  oro. 

a. 

rte  de  tres  ai&as  bijas  del  daqoe  de  Feria. 

las  hojas  cinco  generosa , 

pompa,  no  de  campo  de  oro, 

sin  pluma  a  ruiseñor  canoro 

mudas  sierpe  venenosa; 

to  padre,  no  con  voz  piadosa, 

gemido  alterno  y  dulce  lloro , 

isas  lágrimas  al  coro 

res  ovo  la  selva  umbrosa. 

el  Turia  cristal,  á  cuya  espuma 

1  sangre  el  mal  logrado  tcrno, 
e  aladas  citaras  suaves. 

ayos  hoy,  sus  cuerdas  y  su  pluma, 
í  siempre  lii/.  íie  tin  soÍ  eterno, 
3nle  dcjaíou  de  ser  a>es. 

CII. 

!ero  de  Dominico  Greco,  excelente  pintor. 

brma  elcfranle,  oh  peregrino, 

do  lucicnle  llura  llave, 

i\  niega  al  mundo  mas  suave , 

espíritu  al  Irno,  vida  al  lino. 
>mbre,  aun  de  mavor  aliento  diño 
los  clarines  de  la  faina  cabe  , 
•o  ilustra  de  esc  mármol  grave  : 
o ,  y  prosigue  tu  camino, 
el  Griego;  heredó  naturaleza 
el  arte  estudio ,  Iris  colores, 
CCS,  si  no  sombras  Morfeo. 
I  urna  ,  á  pesar  <le  su  dur«>z;i, 
as  beba  y  cuantos  Mida  olores, 

funeial  de  árbol  sabeo. 

CIU. 

a  resiítaye  á  su  elemento, 
spiendor  puriiíiPí'O  casia  rosa, 

f)ianla  dulce  un  tiempo,  si  espinosa , 
el  sol .  lisonja  fué  del  viento, 
smo  que  espiró  suave  aliento 
espira  marchita ,  y  siempre  hermosa, 
,  no,  en  la  tierra ,  mas  reposa 
ble  aun  el  hado  lo  violento, 
ojas  si,  nosn  fragrancia,  llora 

0  el  patrio  Bétis,  hojas  bellas , 

1  en  polvo  el  n>  leriio  Tajo  dora, 
naevos  campos  una  es  boy  de  aquellas 

lue  ilustra  otra  mejor  aurora, 
iduco  aljófar  soo  eblrellas. 


cav. 


Al  sepulcro  de  la  daipiesa  de  Lerma,  mojer  del  primer  daqne  doi 
Francisco  de  Rojas  y  Sandoval,  gran  privado  de  Felipe  III. 

Ayer  deidad  humana,  hoy  poca  tierra ; 
Aras  ayer,  boy  túmulo;  )  oh  mortales! 
Plumas ,  aunque  de  águilas  reales , 
Plumas  son ;  quien  lo  ignora ,  mucho  yerra. 

Los  miembros  que  hoy  este  sepulcro  encierra, 
A  no  estar  entre  aromas  orientales. 
Mortales  señas  dieran  de  mortales; 
La  razón  abra  lo  que  el  mármol  cierra. 

La  fénix ;iue  ayer  Lerma  fué  su  Arabia 
Es  hoy  entre  cenizas  no  gusano , 

Y  de  conciencia  á  la  persona  sabia. 
Si  una  urca  se  traga  el  Océano, 

¿Qué  espera  un  bajel  luces  en  la  gabia? 
A'ome  tierra,  que  es  tierra  el  ser  humano. 

CV. 

A  la  muerta  vloIenU  qne  Francisco  Ravaillae  dio  al  rey 
Enrique  tV  de  Francia. 

El  Cuarto  Enrice  yace  mal  herido 

Y  peor  muerto  de  plebeya  mano , 

El  que  rompió  escuadrones  v  dio  al  llano 
Mas  sangre  que  agua  Orion  humedecido. 

Glorioso  francés  esclarecido, 
Conrlucidor  de  eiércitos,  que  en  vano 
De  litios  de  oro  el  ya  cabello  cano , 

Y  de  guardia  real  ibas  ceñido. 
Una  temeridad  asus  desprecia. 

Una  traición  cuidados  mil  engaña ; 
Que  muros  rompe  en  un  caballo  Grecia.  ^  .  ^  ^^ 
Armasbnrió  elfatal  cuchillo.  ¡Oh  Espa5a!(i0) 
Detona  de  dos  mundos  tlel  te  precia, 

Y  armada  teme  la  nación  eitraña. 

CVI. 

Al  sepalero  de  la  doqaesa  de  Lerma. 

Lílio  siempre  real  naci  en  Medina 
Del  cielo  con  raxon,  pues  naci  en  ella ; 
Cení  de  un  duque  excelso,  aunque  flor  bella. 
De  rayos  mas  qae  flores  frente  dina. 

Lo  caduco  esta  urn:i  peregrina , 
Oh  peregrino,  con  majestad  sella 
Lo  fragranté,  entre  una  y  otra  estrella , 
Vista  no  fabulosa  determina. 

Estrellas  son  de  la  guirnalda  griega. 
Lisonjas  luminosas  de  la  mia. 
Señas  escuras,  pues  ya  el  sol  corona 

La  suavidad  que  espira  el  mármol.  Llega : 
Del  muerto  lílio  es ;  que  aun  no  perdona 
El  santo  olor  á  la  ceniza  fría. 

CVU. 

Ceni'la  no ,  asombrada  sf ,  la  frente 
De  una  y  de  otra  vcrile  rama  obscura, 
A  los  pinos  dejando  de  Segura 
Su  urna  lagrimosa,  en  son  doliente 

Llora  el  Bétis  no  lejos  de  su  fuente. 
En  poca  tierra  ya  mucha  hermosura  (11), 
Tiernos  rayos  en  una  piedra  dura 
De  un  sol  antes  caduco  que  luciente. 

¡Cuan  triste  sobre  el  pórfído  se  min 
Casta  Venus  llorar  su  cuarta  gracia , 
Si  lágrimas  las  perlas  son  que  vierte! 

¡  Oh  Antonio,  oh  tú,  del  músico  de  Tracia 
Prudente  imitador!  tu  dulce  lira 
Sus  privilegios  rompa  boy  á  la  muerte. 

cvnL 

A  la  maerla  de  dos  damas  de  Córdoba. 

Sobre  do»  urnas  de  cristal  labradas. 
De  vidrio  en  pedestales  sostenidas, 
'  Llorando  está  dos  ninfas  ya  sin  vidas 
El  Bétis  en  sus  húmidas  moradas; 

(10)  otros  leen :  areot  burló  et  fatal  cuchillo. 
(1 1}         En  poca  Uem  v«c  moictii  tLtcm<iius\ 
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Tanto  por  siüíeiinoson  d 
Qae ,  aunque  lai  demás  nMkt  doloridas 
Se  muéstno  por  tan  tierno  la  seuMdu  (13}, 
El,  derramando  ligrinua  tensadas, 

cAlmaa,  I91  diee,-  foestio  meló  santo 
*  Segalr  pióso  hasta  aqoesos  saeros  nidos» 
DodmensegosasInteflMroontrario;     * 

Que  Tisú  esa  beilesay  minan  llanto- 
Por  el  cielo,  aeremos  convérildos. 
En  Géminls  fosotru,  yoeaAoiafto. 

CO. 

Fkmoso  monte,  en  enjo  nsto  seno 
Doras  cortesas  de  robostu  pisnus 
Conservan  aquel  nombre  en  partes  tantas  (18) 
'  De  qnien  pa¿&  i  la  tierra  lo  ttmno ; 

Asi  cabra  de  hoy  maa  deloaereno 
La  siempre  ? erde  cumbre  qne  lerantaa , 
Que  me  escondaa-aqoellaa  leths  santas 
De  que  A  pesar  dd  tiempo  haa  de  catar  lleno. 

La  corteza  do  estin  desnuda,  ó  Tiste 
Su  Tillano  troncón  de  liM»  Tarde, 
De  suOTte  que  mis  oÉM  no  las  Toaa. 

Quédense  en  la  aAoleda,  ella  se  acuerde 
De in  Un  tierno,  y^sumemoria  trisla. 
Pues  en  troncos  esU  9  trooeoi  la  lean.^ 

ex. 


Al 

Pender  de  ou  lefio,  traspasado  el  pedio, 
T  de  espinas  davadas  ambu  stenes , 
Dsr  tus  mortales  penas  envshenel 
De  nqjBstra  gloria ,  bien  M  hevMeo  hedm ; 

Pero  mu  rae  nacer  CB  tamo  estrechó  (14t 
Donde  para  mostrar  en  nneslres  blenea» 
Adonde  bijas  y  de  dónde  Tienes , 
Né  quiere  un  postalülo  tener  techo. 

'Ifo  fué  esta  mas  hauflta  (ob  jnan  Dios  mió !  (15) 
Del  tiempoSor  haber  la  hdacíóltesa  ' 

Venddo  en  tfoma  edad  eoD  pecho  ftaeru  (10): 

Quemas  fbé  sudsr  sanmqne  haber  frió  (t:^. 
Sino  porque  hay  disunda  maa  tamensa  < 
De  Dios  a  hombre  quedehomhre  i  muerte. 

CXI. 

AI  moote  Santo  de  Grinadi.  * 

Este  monte,  de  craces  coronadot 
Coya  sit*mpre  dicbosa  excelsa  cumbre 
Espira  luz  y  no  TomiU  lumbre, 
Etna  gloríoso,  Mongibel  sagrado. 

Trofeo  es  dulcemente  levaoudo, 
No  ponderosa  y  orne  pesadumbre. 
Para  oprimir  eo  Flegra  la  costumbre  (18) 
Del  bando  contra  el  cielo  conjurado. 

Gigantes  miden  sus  ocultas  faldas , 
Que  i  los  cielos  hidos  hideronftierza,  aquella 
Que  ios  cielos  padecen  filena  santa. 

Sus  miembros  cubre  y  sus  reliquias  sella 
La  bien  pisada  tierra ;  Teneraldas 
Con  UcfAOs  ojos ,  con  devolas  pianUs. 

CXII(i9). 

Urnas  plebeyas,  tamules  reales 
Penetrad  sin  temor,  memorias  mías  9 
Por  donde  ya  el  verdugo  de  los  dias 
Con  igual  pié  dio  pasos  desiguales; 

(12)  Asf  Espinosa ;  Hoces  y  Pirii  Itea :  ie  m  ñerno  finítentidas. 

(13)  Asi  Lspinosa ;  Hoces  lee  eóntiaíen.  Lo  mismo  pone  Faria- 

(14)  Peroiqaé  faé  nacer  en  tanto  estrecho  ?~  Textot  de  Faria  $ 
de  Craeian, 

(15)  Ko  fké  esta  §rM  hatúHm,  dicea  Hoces  y  Firii.  Sigo  el  texto 
de  Rspinosa. 

'(16)  Espinosa  lee:  venciendo  e»  finen  edni, 

(17)  Espinosa  escribe:  qne kneer  frió, 

(18)  Asi  Espinosa ;  Hoces  lee : 

Para  oprimir  sacrilega  eostsmbré. 

(19)  Segan  parece  del  códice  de  RibasTafor^hoy  ddsefiorGiter- 
'Y  y  Orbe»  este  soneto  no  es  de  GdisoaA, 


Revolveil  itntas  señas  de  motiAleí^ 
Desnudáis  huecos  y  ceni^vs  Frías» 
A  pesar  de  t^^  vanas,  sí  no  pba  ^ 
Car^s  priíStírv^cíOTieaorieüiile-  : 

OajaJ  luego  al  abisma,  en  cu 
Rlasreméiti  almas,  y  en  sa  prí^íu;. !  j..,v 
BJffrros  seascucbao  siempre  y  liante  «tv ni 

Sí  qaereís«  oh  memorias ,  por  lo  m^^m  \ 
Con  La  miterta  libraron  de  H  mu<*rte  , 

Y  el  ínlierao  veoeer  con  i¿í  iiifieriio*^ 


Ala 


GUD. 

idaiMstt 
aüUtaafHíMaa 

Vinmtmrm^kdUmtt 


Stoeloaaioaaiaild 
Adnir«da,ák 


Admirada,  á  la  Oqra*  oh  gnn 
GoQcepekm  limpia,  daodóelQ 
Lo  ene  nada  adariM  dé  II  p« 

tHnnlO-pli~ 

dateettMl 


Deldíaett^lncá 

Laqoeoabaí 

ioaqwdfteB 

Pwv  la  Igleala )«,  m»w  taHaaa 
Laescaelatyiodojpib.afeeloaaliio  ^ 
Caltaa  CB  ui  ftvor  da  pliiBM  boUta; 

cao?. 

AlstestUsaslaoaaasa 

dsÉdasaiUaéal 

AráiMieM 


Rli  tenebraae  liodhe.  of '■«r  airad9t>| 


AltravéBdtonini ^. 

De  dalee  fot  y  dé  heaieldft  ni^Ob 
De  sirena  mortal  Jlaoflfeadd , 

Si  el  fer? oroao  celador  entdado 
Del  grande  Ignado  no  ofreciera  laego 
Faroi  divino  sa  encendido  ftiego 
A  los  crisules  de  on  esunque  bolado. 

Trueca  las  velas  el  bajel  perdido, 

Y  escollos  Juzga  qne  en  el  mar  se  lavan , 
Las  voces  qae  en  la  arena  oye  lascivas; 

Besa  el  puerto,  altamente  CMidoctdo 
De  las  que  para  norte  suvo  esuban 
Afondo  en  eguat  muerttu  Uamn  9i9§$. 

cxv. 

A  aass  testes  da  e«fiss.y  toros  en  la  ptszs  de  YaQa 

La  plaza  un  jardín  fresco,  los  tablados 
Un  enca&ado  de  diversas  flores. 
Los  toros  doce  tigres  matadores, 
A  lanza  y  á  rejón  despedazados; 

La  jineta  dos  puestos  coronados 
De  principes,  de  grandes,  de  señores ; 
Las  libreas  bellísimos  colores. 
Arcos  del  cielo,  6^opiQs  ó  imitados; 

Los  caballos,  fabooios  andaluces. 
Gastándole  al  Perú  oro  en  los  frenos , 

Y  los  rayos  al  sol  en  los  Jaeces, 

Al  trasponer  de  Febo  ya  las  luces 
En  mejores  adargas,  aunque  menos , 
Pisuerga  vio  lo  que  Genll  mil  veces. 

CXV!. 

Deja  él  monte;  garzón  bello,  no  fies 
Tus  afios  del  y  nuestras  esperanzas; 
Que  murallas  de  red ,  bosques  de  lanías 
Menosprecian  los  fieros  jabalíes. 


(M|  fis  «oasrais  aads,  dios  Gradan. 
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ngre  i  Adóois,  si  no  toé  en  rabiesi 
mal  celosas  asechanxas , 
na  breve  funerales  danzas 
'OB  sus  huesos  de  albclies. 
i\  monte,  garzón ;  poco  luciente 
'  en  Ida  api-ovecbó  al  mozuelo, 
relias  pisa  agora  en  vez.de  flores, 
verdugo  el  esnuoioso  diente , 
ninislro  fué  al  ligero  vuelo; 
s  mas  de  celos  y  de  amores, 

CXVII. 

Sal  mar  Alción  «volvió  á  las  redes 
nio,  excusando  las  de  hierro: 
)ar(iu¡lla  redimió  el  destierro, 
d(*svJo  j  parecía  mercedes.^ 

0  el  pié  engafiado  á  las  paredes 
quería  y  alfragoso  cerro  (21) 
con  el  venablo  V  con  el  perro 
.bin,  segundo  Ganimédes, 

do  hyo  suyo,  que  loaremos 
reciaudo  con  su  bella  bermiDt , 
u*ria  siguen  importuna , 
;  la  ninfa  es  Febo  y  es  Diana , 
iOs  ojns  del  sol  los  rayos  vemos, 
arco  los  cuernos  de  la  lona. 

cxnn. 

pie  dijeroo  mal  ile  las  Soleiúéei  de  dox  Luis. 

uve  i  ta  mudo  horror  divino, 
olednd ,  el  pié  sagrado , 
tiva  lisonja  es  del  poblacH) 
*os  breves  pijaro  ladino, 
nte  cónsul,  de  las  selvas  dino^ 
dimenlos  busca  desatado 
»tro  verde,  en  valle  profanado 
menos  que  de  pereigríno. 

1  dulcemente  de  la  encina  vieja 
viuda  al  mismo  bosque  incierto 
^8  desvíos  aconseja ! 

lie  el  siempre  amado  esposo  muerto 
doliente ;  que  tan  sorda  oreja 
soledad  como  el  desierto. 

CXIX. 

ad  de  don  Antoaio  de  PAzos,  obispo  de  Córduba. 

mas  que  la  nieve  blanco  toro, 

honor  de  la  vacada  mia, 

aves  dos,  que  el  nuevo  di  a 
an  ayer  con  dulce  lloro  , 
1  mas  rubio  dios  del  alto  coro, 
nt  rañas  bago  ofrenda  pia , 
te  fuego,  que  vencido  envia 
>  al  ámbar  y  su  llama  al  oro ; 
e  á  unta  salud  se  ha  reducido 
ro  sabio  docto  pastorcico  (32), 

los  que  por  nacer  están  lo  vean , 
i  de  tres  coronas  no  ceñido, 
s  mayoral  del  Tajo,  y  sean 

gabán ,  armiños  el  pellico. 

CXX. 

¿gas  Cebillos,  gobernador  del  estado  de  Loqne. 

a  humilde  si,  no  envida  ociosa, 
rigt*s  con  poder  no  injusto, 
de  tu  dueño,  si  no  augusto, 
le  en  nut* st  ra  España  generosa, 
rbaro  ruido  i  curiosa 
."cion  te  hurta  tu  buen  gusto; 
rmro  abrasado  hombro  robusto 
íse  redimió  la  edad  dichosa, 
idies,  oh  Villegas,  del  privado 
o  gentil ,  digo  el  convento, 
lasta  el  portero  es  presentado. 


fOMü  eerrOy  diee  Paria. 
:  otros  \K^'.f»l9rrtm» 


De  la  tranquilidad  pisa  contento 
La  arena  ei^juia,  cuando  en  mar  turbado 
Ambicioso  bajel  da  lino  al  vieoto. 

CXXI. 

A  este  que  admiramos  en  luciente', 
Emulo  del  diamante,  limpio  acero. 
Cual  nos  lo  ha  dado  España  caballero, 
Que  es  de  la  guerra  Marte  y  rayo  ardiente  (29* 

Laurel  ceñido  pues  debidamente. 
Las  coyundas  le  fian  del  severo 
Suave  yugo,  que  al  lombardo  fiero 
Le  impidió  si,  do  le  oprimió  la  frente. 

¿Qaé  mocho,  si  firustró  su  lanza  arneses , 
Si  fulminó  escoadrones  ya  su  espada. 
Si  conculcó  estandartes  so  caballo? 

Del  Cambreti  lo  digan  los  franceses ; 
Mas  no  lo  digan,  no;  que  en  trompa  alada 
Musa  aun  do  sabrá  colta  celebralio. 

cxxn. 

A  Liofares  risneiVos  de  Abuela  (24) 
El  blanco  alterno  pié  fué  vuestra  risa 
Kn  cuantos  ya  tañéis  coros.  Belisa , 
Undosa  de  cristal,  dulce  vihoela, 

bistrumenlo  hoy  de  lágrimas;  no  os  doeb, 
Su  epiciclo,  de  donde  nos  avisa 
Que  rayos  ciñe,  qo^  zafiros  pisa. 
Que  sin  moverse,  en  plumas  de  oro  vuela. 

Pastor  os  duda  amante ,  que  si  triste  {^) 
La  perdió  so  deseo  en  vuestra  arena , 
So  memoria  eircualquier  región  la  asiste; 

Lagrimoso  informante  de  su  pena  ' 
En  las  cortezas  qoe  el  aliso  visie , 
En  los  suspiros  cultos  de  su  avena. 

cxxm. 

A  fray  Hortenslo  Félii  Paravicino  ,  de  la  órdm  de  la  SAnif.simí 
Trinidad,  predicador  de  su  majestad,  diriéndulc  dfl  .lurninuM- 
to  y  tolerancia  con  qoe  el  coafesor  del  Rey  de:»paciiaba  lus  uiu- 
rhüs  negocios  qae  tenia. 

Al  que  de  la  conciencia  es  del  Tercero 
Filipo  digno  oráculo  prudente , 
De  una  y  otra  saeta  impertinente. 
Si  mártir  no  le  vi ,  le  vi  terrero. 

Tanto  pues  le  cenia  ballestero 
Cuanta  le  estaba  coronando  gente. 
Dejándole  el  concurso  el  expediente 
Hecho  pedazos,  pero  siempre  entero. 

Hortenslo  mió,  si  esta  llamo  aodieneia, 
¿Cuál  llamaré  robusta  montería. 
Donde  cien  flechas  cosen  un  venado? 

Ponderé  en  noestro  dueño  una  paciencia, 
Que  en  la  atención  modesta  fué  alegría 
Y  en  la  resolodoo  sucinto  agrado. 

CXXIV. 

Al  tronco  descansaba  de  una  encina 

2ne  invidia  de  ios  bosques  fué  lozana, 
uando  segur  legal  una  mañana 
Alto  horror  me  d(*jó  con  so  mina. 

Laurel  que  de  sus  ramas  hizo  dina 
Mi  lira,  ^da  si ,  mas  castellana. 
Hierro  luego  falal  so  pompa  vana 
Culpa  luya,  Caliope,  fulmina  (26). 

En  verdes  hojas  cano  el  de  Minerva 
Arl>ol  culto,  del  sol  yace  abrasado, 
Aljófar  susceni/.as  de  la  yerba. 

¡Cuánta  esiicranz»  miente  á  un  dfvsdlchado! 
¿A  qué  mas  aesfggaños  me  reserva  ? 
A  qoé  escarmientos  me  vincula  el  bailo? 


«(S3;  Otras  ediciones  dieea : 

Qae  de  la  gaerra  Fliades  rayo  ardiente. 

(24)  Otros  leen  theU.  % 

(25)  Asi  Paria ;  otros  leen :  é»U  «rinlf.ea  vez  de  Aiela* 
CI6)  Aii  Hoces  ;Vii\i\««;«il|««U« 
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DON  LUIS  DE 


.cm^' 


Al  Ironco  Filis  J^  un  laarel  s^t^^ado 
HtM^lmaiiif  t;l  convelo  de  su  CQcUb, 
Lamia  en  ondas  rabias  el  c» bello. 
Lase  í  va  me  ni  e  al  »lre  eoconieiidutlo, 

Ln£  finjas dct  cbvpt ,  qae  bublíi  juiilíldé 
El  filIcncLO  en  an  líibio  y  otro  belfo,  i 
Inlpntaha  violar,  y  puiJo  bareJIo,  j 

Süiiro  n\A !  de  mlríj^  coronado ;  i 

Mas  líi  uivkira  ínier|mesm  líí*  ním  ah^i' 
Dulce,  bhandopúriitrra  al  hisuuits  ^ 
Previnn  la  ilormltía  K^^afnja, 

El  soniitfíds,  hurluilo,  fu'iuíantef 
En  aiencjoni's  Umíil^iít  l^i  f.lrjj 
De  cuanto  bt^lla  tank^  vi^^íi-nila, 

CIXVL 

Enit  mancbada  bol  and»  M  (ributo 
Cue  lodiís  ln^  J<:ifmd'jj;  nnga  Lke 
Co(;ló  uitj  rnna  Cilio,  el  iiirericc 
Esnoso  SU)  o,  rtíllznifote  astulo. 

Púsole  t  n  odio  el  atln lleno»  frutó 
Del  rAfitcidio,  sefrnn  PlJitlo  ilJie; 
De  boj  mas  ni  Tolomeo  á  lu-renim 
De  casta  abhe .  ni  á  su  Poi  cíq  HruLo. 

;0h  Cesar!  Ob  r^piíbltcast  Ob  reyes! 
SI  Lice  excede  á  enitidas  y  á  roiLuuas, 
EdiQctlde  á  Cltto  é^;  uto  as  y  arros. 

Peretca  la  ley  Julia «  veng^in  r»nas , 
Pesquen  los  musísirados  por  los  clíüvcns^ 
Poes  ttmj^miaa  las  rauas  qut;  lai  lej^M 

cnnL 


por  It  salid  iel  rej 
FoUfellL 

Ko  vei«  SeSon,  déLcrlital  lodefiie» 
Ltevoret  oabaieos  espinal^» 
Los  íároleo,  }ñ  laces  de  tefinle. 
Las  banderas  ya  sombras  deoccldente ; 

Las  faertas  IStoralei  qiie  á  lá  fireiilt 
HaráD  de  África  géoiino diamante» 
Tanto  disimulado  al  fln  torbaiue 
Con  {,'cnerosidad  expulsó  ardiente. 

Votos  de  Esnafia  son ,  qoe  hoy  os  consagra 
Sufragios  de  Felino,  ¿  cuya  vida 
Aun  los  siglos  del  fénix  sean  segundos. 

Fiebre  pues  tantas  veces  repetida 
Perdone  al  «lue  cíí  católica  visagra. 
Para  mas  gloria  vuestra,  de  ambos  mondos. 

cxxvnL  < 

Rra<;e  en  Caenra  lo  qne  nunca  fiíera , 
Erase  un  camúiaDle  muy  ayuno ; 
Pidió  un  mollete,  si  babia  tierno  alguno, 

Y  diéronle  un  bizcocho  de  galera. 

Destü  impiedad  fué  un  ángel  la  arrobera; 

Y  si  pidiera  mas  el  importuno. 
Le  ditM'au  tos  peñascos  uno  á  uno 
Que  Júcar  baña  en  su  /isperaH>ibera. 

De  bizcochos  apela  el  caminante 
Para  piedras ;  que  en  Cuenca  eso  se  usa, 

Y  deso  están  las  piedras  tan  comidas. 
Quizá  vieron  á  rostro  de  Medusa   . 

Estos  pouascos,  como  lo  vio  Atlante» 
O  damas  son  de  |)ederoal  vestidos. 

CXXIX. 

Esta  de  flores,  cuando  no%i?{na , 
Industriosa  unión ,  que  ciento  i  ciento 
Las  abejas,  pon  rucio  no  argumento, 
En  ruda  st  confunden  oQciiia; 

Cómplice  Prometeo  en  la  l-apina 
Del  voraz  fué,  del  lúcido  elemento» 
A  cuya  luz  suave  es  alimento, 
Cuva  luz  su  reciproca  es  ruina. . 

Ésta  pues  confusión,  boy  coronada 
OeJ  eapieodor  que  ooom  ú  fomeoiA^ 


TABGOTB. 

PórlaaalBd  {ob  ViriHrMM«|ft' 


Troapaes 


Dolowyorrey.iMfil 


Altteilo^lai 


cnx. 

laaVáJUibüeálas 
r«SBMfillL 


.|i- 


Etfa 


Este  funeral  trooñ 
A pes^ir  di*  í»s|>l</íníiin 
Fr»K3nle  luto  hacer  Ja 
De  ios  aromas  que  llot  i'^  t'i  OíttNKe; 

Avaro  ríe^a  cun  ri^or  decente , 
Y  poiideTOfto  oprinif^  sin  of^iisa 
En  breve  *  mas  real  poívo»  U  inmensa 
Jurisdictozi  de  un  cetro,  de  iin  tndrnl«. 

Bey  (le^mlKis  mundos,  frtnio  de  aiii^i« 
Rey  pu^ssíniUj^  que  ji  África  dió  iiis 
A  sos  pendones  jámOlot  altares;  ^ 

Que  las  nrtlqttaseEpeUó  agaresH 
De  tiMSivos  fa  ms  do  boy  segarts  laiB 


ifamsdoboyi 

RayosoifioeftiQgtaflsius  I 

Al  svüte  <«  I<A»^f  fw  M  vlny'<0n» 

Florido  en  aftoi » «i  pradeada  cali , 

Biberas  del  Spbeíoi  ri%  4Be 


Gran  freno  OMNlaf  tn  i 

Donde  mu veoei esonebasta ani 
Entre  los  remos  y  entra  las  cadenas, 
K6  ya  lindo  al  árbol » las  slraaas 
Del  lisoajero  mar  napoUiano. 

Qnede  en  mármol  tn  nombra  eaelareí 
Firme  á  bia  ondas»  aoidci  á  In  arnwala» 
Blasón  del  tiempo,  escollo  del  olvido. 

¡Oh  ágoUa  de  Castra!  qne  algna  día 
Será  para  eaerlblr  tu  exeelso  nido 
ün  (canon  de  ms  tlls  phuna  mbL 

Are  real ,  de  plomas  tan  desmida , 
Que  aun  de  carne  voló  Jamás  vestida. 
Cuya  garra ,  no  en  miembros  dividida, 
Inexorable  es  guadaña  a^nda; 

Lisoi^era  á  los  cielos  o  sañuda 
Contra  los  elementos  de  una  vida 
Florida  en  años,  en  beldad  florida. 
Cual  menos,  piedad  advierte  ó  duda  (? 

No  á  deidad  fabulosa  boy  arrebata 
Garzón  que  en  vez  del  venatorio  acero 
Cristal  ministre  impuro,  si  no  alado, 

Espirita  que  en  dura  de  plata 
Al  Júpiter  dirige  verdadero 
Un  dalce  y.  otro  cántico  sagrado. 

cxmn; 

Aunque  á  rocas  de  fe  ligada  vea 
Con  lazos  de  oro  la  hermosa  nave 
Mientras  en  calma  humilde ,  en  paz  soa^ 
Sereno  el  mar  la  visla  lisonjea ; 

Y  aunque  el  céQro  esté,  porque  locr 
Tasando  el  viento  que  en  las  velas  cabe 
Y  el  ñn  dichoso  del  camino  grave 
En  el  aspecto  celestial  se  lea  (28), 

He  visto  blanqueando  las  arenas     - 
De  tantos  nunca  sepultados  huesos. 
Que  el  mar  de  amor  tuvieron  por  segure 

Que  de  él  no  Úo  si  sos  flujos  gruesos 
Con  el  timón  ó  con  la  voz  uo  enfrenas, 
¡Oh  dulce  AriOD.'oh  sabio  Palinuro! 


(ti)  Otros  leen !  • 

Cual  menos  piedad  arbitra  lo  doda. 
De  enilaaier  modo  mt  parece  mal. 
^\  f «risk  4lM*.  <« ««« >  ^9XQ  es  fiTor. 
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CXXXIV. 

pensión  con  píes  de  plomo, 

dicen ,  ya  en  la  huesa ; 
s  cerrados .  tenue  ó  gruesa » 
luz ,  ti  mediodía  la  lomo. 
la  tijera,  á  punta  ó  lomo 
de  murtas^una  mesa ; 
r  voz  es  portuguesa, 
udad  de  Italia  COO10. 
>,  borceguí  ni  chimenea: 
os,  que  ni  aun  breve  raja 
te  encina  ó  de  aceituno. 

tarda  lo  que  se  desea ! 
no  es  pequeña  la  ventaja 
de  al  acostarse  ayuno. 

cxxxv. 

fior  don  Felipe  IV ,  auseaté  de  U  Reina 
nn^stn  se&ora. 

jruelo  de  la  nieve  fria 
mente  desatado, 

0  q|iie  guardaba  el  prado 
e  claveles  se  reía, 
tridos  márgenes  partía , 
r  Fileno,  su  cuidado; 

1  su  Belisa ,  y  ha  dorado 
s  términos  del  dia. 

las  turbando  la  corriente, 

terlas  coronó  las  flores ,  , 

vieron  en  crista)  la  risa. 

0  Belisa, 

s  blancos  lilios  de  so  frente» 
ivinos  ojos  los  amores 
isto  veneno 

1  alimentan  de  Fileno. 

CXXXVI. 

I,  qae  habiendo  en  unas  fiestas  reales  mucr- 
ndo  esperar  otro,  sa  majesUd  \%  mandó  salir 


,  gloria  excelsa  de  Velada , 
o  ropa ,  y  laiitu,  que  celoso 
nentíüopisa  el  coso, 
furma  no  alterada, 
•sno,  y  extinguió  lu  espada 
i  su  espíritu  foguso, 
las  ya  lo  generuso 
Icjó  caliticada. 
luerte  el  sol ,  y  del  segundo 
)  su  esplendor  vistiendo, 
onse  disponia, 

monarca  deste  y  de  aquel  mundo 
idó  el  circo,  preViiiíeuuo 
os  planetas  en  uu  dia. 

CXXXVII.  ^* 

lerced  el  autor  i  so  majestad ,  y  tratando 
rse  i  so  casa,  bizo  este  soneto. 

;ed,  SeSor,  destituido  (20), 
quiso  asi  la  sui'i  le  mía , 
os  iré  á  la  compañía , 
nts  deudas  oprimido, 
ido  del  Cérmen  culpa  ha  sido 
se  me  dio  hábito  un  dia , 
lie  es  templada  Andalucía , 
dzo  parto  al  patrio  nido, 
es,  si  capellán  indino 
;y,  monarca  al  fin  de  cuanto 
amen  ambos  Océanos, 
sbedeciciido  del  destino, 
iímal  voto  en  tus  manos, 
>  haré  corrector  ¿anto. 


os  leso :  teñ^ret  ietpeiUo, 


cxxxvni. 

A  00  libro  qne  oompuso  el  Heeaelado  Fresoo. 

De  vuestras  ramas  no  la  heroica  Hra 
Suspende  Apolo,  mas  en  logar  delta 
La  avena  pastoral,  va  ninfa  bella. 
Que  en  caña  algún  dios  rústico -suspira, 

Si  dulce  sopM  el  viento,  dulce  espira. 
Su  voz  y  dulcemente  se  querella , 
Tanto,  que  el  áspid  no  la  oreja  sella. 
Mas  caucha  la  música  sfn  ira. 

Sois  Fresno  al  Gn,  coya  agradable  sombra 
Mata  el  veneno,  y  asi  el  doctd  coro 
De  las  ninfas  con  casto  movimiento 

Seguro  pisa  la  florida  alfombra , 

Y  el  pié  d(>scalxo  del  coturno  de  oro, 
Ciñeudo  el  tronco,  honrando  el  instrumento. 

CXXXIX. 

El  conde  mi  señor  se  va  i  Ñapóles 
Con  el  Gran  Duque;  principes ,  adiós; 
De  acémilas  de  naya  no  me  fio, 
Fanales  sean  sus  ojos  ó  faroles. 

Los  mas  cariredondos  ^nsoles 
Imitará ,  siguiéndoos ,  mi  albedrio, 

Y  en  vuestra  ausencia,  en  el  provecho  mío  (30) 
Será  un  torrezno  el  alba  entre  las  coles. 

En  sus  brazos  Parténope  festiva, 
De  aplausos  coronado  Castilpovo, 
En  clarines  de  pólvora  os  reciba ; 

De  las  orejas  yo  teniendo  al  lobo, 
Incluso  esperare  en  cualque  misiva 
Beneficio  tan  simple',  que  sea  bobo. 

CXL. 

1  En  año  quieres  que  plural  cometa 
Infausto  corte  á  las  coronas  luto. 
Los  vestimos  pisar  del  griego  astuto? 
Por  cuerdo  te  juzgaba,  aunque  poeta. 

Con  lan74i  es|)ere  otro  v  con  trompeta 
Mosquito  Antoniano  resoluto, 

Y  á  i)esardel  verano  mas  enjnto  (31), 
Amor  con  botas,  Venus  con  bayeta ; 

Fresco  verano,  clavos  y  canela. 
Nieve  mal  de  una  estiQell^  dispensada, 
Aposento  en  las  gabiasel  mas  bajo; 

El  primer  dia  folión ,  y  pela 
El  segundo  en  cualquiera  encrucijada, 
hiujiduciones  del  noluroo  Tajo. 

cxu. 

A  un  libro  del  Perfecto  regidor,  qoe  composo  don  Joan  de  Aguado 
y  Castilla,  veinticnatro  de  Córdoba.* 
Generoso  don  Juan,  sobre  quien  llueve 
La  docta  erudición  su  licor  puro, 
Con  (jue  nos  dais  en  flor  fruto  maduro, 

Y  un  bien  inmenso  en  un  volumen  breve; 
Déle  la  eternidad ,  unes  se  le  debe , 

Para  perpetuo  acueruo.en  lo  futuro 
A  vueslio.vullo  heroico  en  mármol  doro 
.     Glorioso  entalle  de  inmortal  relieve,  < 

Pues  bov  da  vuestra  pluma  nueva  gloria 
De  Córdoba  al  clarísimo  senado, 

Y  pone  ley  al  español  lenguaje 

Om  doctrina  y  estilo  tan  purgado,   • 
Que  al  ol\i(io  hará  vuestra  memoria 
ilu:>lrc injuria,  valeroso  ultraje. 

CXLII. 

A  on  excelente  pintor  extranjero,  qoe  le  estaba  retratando. 

Hurtas  mi  vulto,  y  cuanto  mas  le  debe 
A  tu  pincel ,  dos  teces  peregrino. 
De  espíritu  vivaz  d  breve  lino 
En  los  colores  que  sediento  bebe , 

Vanas  cenizas  temo  al  lino  breve,    * 
Que  émulo  del  barro  le  imagino, 

x'SO)  Otros  dicen  :  proverbio  mió. 
i      ^l)AslFai;ia*,0UQs\M^;\|tmfa4HMr^^i^iM<(^^     ^ 
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A  oititii  (ya  etéreo  fu  ese ,  y  a  ü  i  \  ¡n  o ) 
Viaafe  ió  mtiihi  ^  <!si>!eiHlc^r  \ú\^.  ■ 

Bepi  g  e  n  i  n ,  p  ros j  gu  e  « I  h  arto  rtoble  ;p 
Que  á  su  mate  fia  perilcmara  el  tttega, 
I  €l  líe«ii  po  i  ¡^n  o  r¡í  rá  au  cODie  %  1  u  i¡i .  ^ 

Los  £L^los  i|U«  en  sus  hojas  cuenta  et  robla» 
Afbal  t  lo^  cut^üLa  ^ordo ,  trüiico,  ck^gtt ; 
(¿úeAma^  V€ ,  quien  iius  o^c  meut^jí  ütua» 

Tacen  ami  los  biUMs  Matognam 
De  nna  anistad  que  ai  BflDdOHrii  oMf 
O  ya  para  experiéneiadeflfAaiia, 
O  va  liara  eseamieiilBí  de  eiidattoi. 

Nació  entre  penaaMleniiii,aiinqnetiOPraao>, 
Grave  al  amor,  i  mneta  laipopiiiiBam 
Tanto,  qne  la  maUron  en  fafconn 
OJosdeinvidia9Ldep« 

Breve  urna  losaeltar  c 
Al  fln«de  makHondaeiiatnra; 
Pero  versoa  loa  bonmñ  Imnortal^e, 

Que  auedaránen  el  lepuleró  Inprefoi» 
Siendo  la  piedra  FilisiBeiui  dnm, 
DiUeo  el  eicnltori'  cUupél  aoi 

La  anrora ,  de  aialiarai  eotenada  QQ , 
Sm  ttffrimas  perti6  eoa  nwaiA  boca» 
Mi  délas perenrinadoiMa rote 
Hi  de  ana  oondndoreaeeqiBñndn; 

De  ana  riaoeto  qion  denuda  t 
Fragante  perla  entt  breM  geCii 
Por  aeráfieniNila  M  devoto» 
Abota  perenrlnn  iraatoMtodiu 

Uvia  oa  debe  CUo«  toaieedalei; 
Mtolaaaa  en  el  báblte,  «w  paaní » 
A  neaar  del  periflrniis  nbaardo. 

Las  manos  de  AMandio  bneeia  eaeaiai, 
Segnoda  la  oañiUa  MdeBálee, 
h^iierdo  fiMbaí^  al  ne  BHdbrtí  flKdo. 


.      /.  CILT. 

AI  eoade  de  ViUtQedlaai,  carioso  ea  pie4ru  preciosas .  etbtUos 
y  piotorts. 

Las  qne  á  otros  negó  piedras  Oriente » 
Émulos  brulos  del  mayor  lucero. 
Te  las  expone  en  plomo  so  venero. 
Si  al  meul  ya  no  atadas,  mas  luciente. 

Cuanto  en  tu  camarín  pincel  valiente, 
Bien  sea  natural ,  bien  extranjero, 
Afi'Cta  modo  voces,  y  parlero 
Silenclb  en  sus  vocales  Untas  miente; 

Miembros  apenas  dio  al  soplo  mas  poro 
Del  viento  su  fecunda  madre  bella. 
Iris ,  pompa  del  Béiis ,  sus  colores ; 

Que  fuego  él  espirando,  humo  ella»  , 
Oro  te  moerüen  en  su  freno  duro, 
¡Ob  esplendor  generoso  de  señorea ! 

CXLVI, 

Los  blancos  Hilos  que  de  ciento  en  ciento 
Rijos  del  sol  nos  da  la  primavera , 
A  quien  del  Tajo  son  en  la  ribera 
Oro  su  cuna,  perlas  su  alimento; 

Las  frescas  rosas, qne  ambicioso  el  viento 
Con  pluma  solicita  lisonjera. 
Como  quien  de  nna  y  de  otra  boja  espera 
Purpúreas  alas ,  si  lascivo  aliento  (33) ; 

A  vuestro  gentil  pié  cada  cual  debe 
So  beldad  toda ;  ¿qné  bará  hi  mano. 
Si  tanto  puede  el  pié,  que  ostenta  florea 7 

Porque  vuestro  color  venza  sn  nieve» 
Venza  sn  rosicler,  y  porque  en  vano» 
Hablandb  vos ,  espiren  ana  olores. 


CfLnL 

Al  viüle  fas  Uso  d  AadHach  al  tv 
iaiideim»4Baflfi#f  IMéen  toda 


J 


•  Los  dbs  de  Naé  Í)jpti  recobra 

St  UO  hiilmVSí ,  Señor,  jn  radó  el  CtlIo      ^ 
En  su  nrco  tü  pí^&úiú  ,  6  ÍjuUiord  el  biela 
Dejüdo  al  arca  oud:«K  cjne  Mircam 
tk^n^o  i\i  mármol  b  q*ieera  fifi^nlcclaii 

Montes  f:>>i-una  de alsUl  el  «udo ;         I 
Atadu  d  lléus  á  %u  mhr^n  ^  i»afa.  ■ 

A  ínek'mendas  pues  laiit^«  ñO  |iefdflti 
El  fénií  de  i^ustna  al  ííí^t,  t¡jridi>  at  ikaü 
Ko  aiomíJUa)5  leños,  siim  ab^lo^ 

Aun  á  la  iglesia  nJ3s  que  h  mi  e^iront 
Importan  tus  [>rt>;;re$o&  ucerUdos;        m 
£ei  ai  a  aqe  e  I ,  ai^l  acá  este  e  lepeoto.    j 

GiLtn. 

A  018  siftiMiei  la  PMIpa  nr,  t«y  ia 


(3t)  Se  cree  qoe  este  sosete  es 
(B)  AslPulaiairMlaan:9 


eoBtiaQaeveda. 


Loa  ra]flM  qne  Ato  Mdra  ana  criidla 
Éflpaiaaieanio; 


Barba.  Saootoplo, 

SnfiíealladcMUta^ 
ietn  B^menii  Qto  pam  ello» 
Adato  al  qoe  doa  omodoi ,  i 
▼enerto  re  j  y  JO  deUad  adoro 
Porpoiearft  tooalaa  Uioeo  toro 
Ooe  taDororagraolotaaoooaUo. 
_  Piedras  lafojool  GAmaa  • 


Escondió  á  (Dtraa  la  de  to  iorptaole» 
O  maa  llanda  boy  ó  iMs  toouda  ;- 
Kn  polvo,  en  Ji%ov'  -  - 

Midteo  salud,]    " 
BooMoo  primer  f 

GXLIX. 

A  Uelte,  toballeio  adir  ooato  y  any  itoa. 

Logar  to  da  aobKae  «I  Tolio  ctai»»' 
▼eido  ya  poBipa  do  toadvo  oaouo; 
Qoenosioartorellgiooinponi  _ 
Aras  Mdestinó,  to  borló  ol  ftieoo(M. 

Hndo  mil  veces  yo,  la  deidad  niego. 
No  el  esplendor  i  lo  materia  dora ; 
¡dolos  á  ios  troncos  la  escultura. 
Dioses  bace  ó  los  Ídolos  el  ruego. 

En  lenguas  mil  de  luz  por  tantas  de  «ro 
Fragrantés  bocas  el  humm  sabeo 
Te  aclama,  ilustremeoto  suspendido. 

En  tns  desnudos  boy  moros  ignoro 
Cuántas  de  grato  senas  te  deseo , 
Le&o,  al  Un  con  lisonjas  desmentido» 

CL. 

üaríposa,  no  solo  no  cobarde. 
Mas  temeraria,  fatalmente  ciega. 
Lo  que  la  llama  al  fénix  aun  le  oiega. 
Quiere  obstinada  que  i  snsvlas  guarde. 

Pues  en  sn  daño  arrepentida  Urde, 
Del  esplendor  soliduda,  llega 
A  lo  que  luce,  y  ambiciosa  entrega 
So  mal  vestida  pluma  á  lo  que  arde. 

Yace  gloriosa  en  la  que  dulcemento 


le  ba  prevenido  agnja  breve. 
Suma  felicidad  i  yerro  sumo. 

No  á  mi  ambición  contrario  tan 
Menos  altivo,  si  cuanto  mas  leve , 
l^eniías  la  bará  si  abrasa  el  bomo. 

CU. 

Menos  solidtó  velos  saeta  ; 
Destinada  sefial,  que  mordió  agoda» 
Agonal  carro  por  la  areoa.muda 
No  coronó  con  mas  silencio  meto  ; 

Que  presurosa  corre,  que  secreta, 
A  so  fin  nuestra  edad,  y  ¿quién  lo  duda? 

(SI)  Ot^s  lees :  'ü¡/ke§9. 

m  Otros  leen :  d  (s<M  10  Aiiii 


SONETOS. 


>4!r. 


Fiera  qae  sea  de  rtzon  desnuda ; 
Cada  sol  repetido  es  un  cómela. 

Conttésalo  Cartago,  ¿y  tü  lo  ignoras? 
Peligro  corres,  Licio,  si  porflas 
En  seguir  sombras  y  abrazar  engaitos. 

Mal  te  perdonarán  6  ti  las  lioras; 
Las  horas,  que  limando  están  los  dias, 
Los  días,  qae  royendo  están  los  años. 

CLIL 

En  la  capilla  estoy,  ?  condenado 
A  pasar  sin  remedio  oesta  vida  • 
Siento  la  culpa  mas  qae  la  partida. 
Por  hambre  expulso  como  sitiado. 

Culpa  ha  sido  el  ser  yo  tan  desdichado. 
Mayor  de  condición  tan  encogida ; 
De  ambas  me  acuso  eaesta  despedida, 
Por  tnorir  á  lo  menos  confesado. 

Examine  mi  suerte  el  hierro  agudo, 
Qoe  á  pesar  de  sus  flios,  me  prometo 
Alia  piedad  de  vuestra  excelsa  mano; 

Ya  que  mi  encogimiento  ha  sido  mudo. 
Loe  números.  Señor,  deste  soneto 
Lenguas  sean  y  lágrimas  no  en  vano. 

CLflL 

A  h  ciudad  de  Córdoba  y  so  fertilidad. 

;  Oh  excelso  muro,  ob  torres  levantadas 
Delionor.  de  majesud,  de  gallardía! 
Oh  gran  río,  oran  rey  de  Andalucía , 
De  arenas  nobles,  ya  qae  no  doradas ! 

¡Oh  fértil  llano,  oh  ^rras encumbradas. 
Que  privilegia  el  cielo  y  dora  el  día ! 
¡Oh  siempre  gloriosa  patria  mia. 
Tanto  por  plumas  cuanto  por  espadas ! 

Si  entre  aquellas  ruinas  y  despojos 
Que  enriquece  Genll  v  Darro  baña 
Tu  memoria  no  tüé  alimento  mío. 

Nunca  merezcan  mis  ausentes  ojos 
Ver  tus  muros,  tus  torres  v  tu  rio, 
Ta  llano  y  sierra,  ¡oh  patria, oh  Qor  de  España ! 

CLIV. 

Oro  no,  rayo  sf,  fl.iman(o  grana , 
Como  vuestra  hurpúrea  edacl  agora , 
Las  dos  que  admite  estrellas  vuestra  aurora , 
Y  soles,  expondrá  vuestra  mañana. 

Ave,  aunque  muda  ya,  emula  vana 
De  la  mas  culta,  de  la  mas  canora. 
En  este,  en  aquel  sauce  que  decora 
Verdura  sf.  I)ifu  qA  verdura  cana; 

losinnaré  vuestra  hermosura  cuanta 
Contiene  hoy  vuestro  albor  y  dulce  esfera 
En  horas  no  caducas  este  día  (36). 

Responda  pues  mi  voz  á  l)cldad  tanta ; 
Mas  no  lesnonderá  aunque  Apolo  quiera  ; 
Qae  la  beldad  es  vuestra  y  la  voz  rola. 

CLV. 

Peinaba  al  sol  Belisa  sus  cabellos 
Con  peine  de  marill,  con  mano  bella; 
Mas  no  se  parecía  el  peine  en  ella , 
Como  se  oscurecía  el  sol  en  ellos. 

En  cuanto  pues  estuvo  sin  cogellos, 
El  cristal  solo,  cuyo  margen  huella. 
Bebía  de  una  dulce  y  otra  estrella 
En  tinieblas  de  oro  rayos  bellos. 

Fileno  en  tanto,  no  sin  armonía , 
Las  horas  acusando,  asi  invocaba 
La  segunda  deidad  del  tercer  cielo : 

«  Ociosa.  Amor,  será  la  dicha  mia. 
Si  lo  que  debo  á  pinmas  de  tu  aljaba 
^o  lo  fomentan  plamas  de  ta  vuelo.» 


Otras  leen :  nieilr§  áic 


CLH. 


A  ana  damu  qnc,  quitando  del  dedo  ana  sortija  de  dlanantcs, 
se  hirió  cou  un  allller,  de  que  salió  machi  tiogre. 

Prisión  del  nácar  era  articulado 
De  mi  linne/a  un  émulo  luciente» 
Un  diamante  ingeniosamente 
En  oro  timbien  él  aprisionado. 

Clóris  pues,  que  su  dedo  apremiado 
De  metal  aun  precioso  no  consiente. 
Gallarda  un  día,  sobre  im|>aciente, 
Lo  redimió  del  vinculo  dorado. 

Mas  ¡a^!  que  insidioso  latón  breve 
En  los  cristales  de  su  bella  mano 
Sacrilego  divina  sangre  bebe; 

Púrpura  ilustró  menos  iudiano 
MAriil,  envidiosa  sobre  nieve. 
Claveles  deshojó  la  aurora  en  vano. 

CLVII. 

Cuantas  al  Duero  le  he  nevado  aaseote» 
Tantas  al  Kdtis  lá^Timns  le  lio, 
Y  de  centellas  coronado  el  rio. 
Fuego  tributa  al  mar  de  urna  ya  ardiente. 

Vulcan  desta  agua  v  dcsias  llamas  fuente 
Es^  ingrata  señora,  el  pecho  mío; 
Los  suspiros  lo  di^an  que  os  envío. 
Si  la  selva  lo  calla  que  lo  siente. 

Cenefas  de.ste  Eridano  segundo 
Cenizas  son,  igual  mi  llanto  tierno 
A  la  de  Faetón  loca  experiencia. 

Arde  el  río.  arde  el  mar,  humea  el  mondo; 
Si  del  carro  del  sol  no  es  mal  gobierno , 
Lágrimas  y  suspiros  son  de  ausencia. 

CLVIir. 

Cuantos  forjare  mas  hierros  el  hado 
A  mi  es|Mfr:mzu,  tamos  oprimido 
Arrastraré  cantando,  y  su  ruido  (37) 
Instrumento  á  mi  voz  será  acordado ; 

Joven  mal  de  la  invidia  perdonado « 
De  la  cadena  tarde  redimido. 
De  quien,  ñor  no  adorarle,  fué  vendido, 
Por  haberle  vendido  fué  acordado. 

¿Qué  piedra  se  le  opuso  al  soberano 
Poder,  calillcado  aun  de  real  sello , 
Que  el  remedio  frustrase  del  que  espera? 

No  tanto  de  la  imiustria  opuso  en  vano 
Legal  prudente  aquesto,  atento  aquello. 
Que  pide  admiración,  culto  venera  (38). 

CLIX. 

Sople  rabiosamente  conjurado 
Cofitra  mi  leño  el  austro  embravecido; 
Que  me  ha  de  hallar  el  último  gemido , 
hn  vez  de  tabla,  al  ancora  abrazado. 

¿Qué  mucho,  si  del  árbol  desatado. 
Deidad  no  ingrata  mi  esperanza  ha  sido 
En  templo  que,  de  velas  hnv  vestido, 
Se  venera  de  mástiles  besailo? 

Los  dos  lucientes  ya  del  cisne  pollos, 
Que  Leda  hijos  adoptó,  mi  entena 
Los  testifique,  del  los  ilustrada. 

;Oué  ftiera  del  cuitado  que  entre  escollos , 
Que  entre  montes  que  cela  el  mar  de  ar^a , 
Derrotado  seis  lastros  há  que  nada? 

CLX. 

A  una  montería  qne  hizo  el  rey  don  Felipe  IV,  naestra  seQor, 
orillas  de  Manzanares,  en  qne  mató  an  jalali. 

Teatro  espacioso  á  sa  ribera 
El  Manzanares  hizo  verde  muro. 
Su  corvo  margen  y  so  cristal  puro 
Handosa  paente  á  Calídonia  llera. 

(37)  otros  leen  §rr§ilr§re, 

(38)  Asi  Faria  y  otros ;  Hoces  pone  uí  el  seftado  teieeto: 

Conducido  alimenta  de  nn  cabello 
Uno  i  otro  profeta,  aunes  en  vano 
Fié  el  esperar  aan  tatre  tinta  tara. 
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DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 


En  un  hijo  del  Céfiro  h  espera , 
Garzón  real,  Tíbrando  un  fresno  doro. 
De  quien  aun  no  estará  Marte  seguro , 
Mintiendo  cerdas  en  su  quinta  esfera. 

Ambiciosa  la  Oera  colmilluda , 
Admitió  la  asta,  j  su  mas  alta  gloria 
En  la  deidad  solicitó  de  Espa&a. 

Muera  feliz  mil  teces,  que  sin  dada    - 
Siglos  lia  de  lograr  mas  su  memoria. 
Que  frutos  ba  heredado  la  montaña. 

CLXI. 

Al  ttreDlsImo  infante  eardenal,  anoblipo  de  Toledo,  hermano 
de  Felipe  IV,  rey  de  Espifta,  BneiUo  lefior. 

Purpúreo  creced  ya,  raro  lodente 
Del  sol  de  las  Espaiías,  que  en  dorado 
Dosel  el  Tiber  os  ?er¿  sagrado 
Leyes  dar  algún  dia  i  su  corriente, 

be  coronas  entonces  tos  la  frente^ 
Vuestro  padre  de  orims  coronado , 
Deba  el  mundo  un  redil,  deba  nn  cayado 
A  vuestras  llaves  y  i  su  espada  ardiente. 

Creced  á  flnes  tan  esclarecidos , 
jOh  vos,  ¿  cuyo  glorioso  manto 
Sombras  son  rubicundos  esplendores, 

Y  en  quien  debidamente  repelidos    ■ 
De  vuestros  dos  se  ven  progemlores 
El  nombre,  lo  católico,  lo  santo ! 

GLXIL 

Sea  bien  matizada  la  librea , 
Las  plumas  de  un  color,  negro  el  bonete , 
La  manga  blanca^  no  muv  de  roquete, 

Y  atada  al  brazo  prenda  ae  Niquea ; 
Cifra  que  hable,  mote  que  lo  sea , 

Bien  guarnecida  espada  ae  Jinete , 
Borceguí  nuevo,  plata  7  talilete. 
Jaez  [>ropÍo,  bozal  no  de  Guinea ; 

Caballo  valenzuela  bien  tratado. 
Lanza  que  junte  el  cuento  con  el  hierro, 

Y  sin  veleta  el  Amadis  que  espera 
Entrar  cuidosamente  descuidado , 

Firme  en  la  silla,  atento  en  la  carrera , 

Y  quiera  Dios  no  se  atraviese  un  perro. 

CLXnL 

A  V  ícente  de  Santana,  músico  de  don  Diego  de  Vargas,  corregidor 
de  Córdoba,  qae  se  venia  &  comer  sin  convidarla. 

A  ganas  de  comer  descomedidas 
Convite  cordol>cs,  Vicente  hermano; 
Que  á  pájaros  que  vienen  á  la  mano 
l$as(a  un  vahlres  y  tres  plumas  fingidas. 

A  tordos  que  asi  buscan  sus  comidas, 
Cafinvernl  en  ellos,  pues  es  llano 
Que  en  Castillejo  y  en  el  Bejarano 
Cebándoles  están  uvas  podridas. 

A  San  tana  con  hambre  peregrino 
San  Lázaro  le  hospede,  y  sea  este  ano, 
Ponjuc  de  sus  carneros  algo  le  ase. 

Claridad  mucha  causa  mucho  daño; 
ArrolÍHd,  Musa,  vuestro  pergamino, 

Y  dejad  maliciosos  en  su  clase. 

CLXIV. 

No  se  qué  escriba  á  vuestra  señoría. 
Que  las  nuevas  de  acá  todas  son  viejas; 
Falta  (le  pan  y  sobra  de  pellejas, 
Claro  temor  y  escura  valentía ; 

Pocos  caballos,  mucha  infantería, 
De  la  estéril  cebada  dando  quejas. 
Yeguas  que  correrán  veinte  parejas 
Si  el  jinete  no  afloja  ó  se  resfria ; 

Envidia  propia,  soledad  extraña. 
El  gasto  enano,  el  ánimo  f^igante , 
Dada  la  exlrcma-uncion  a  la  comedia ; 

El  dinero  arrimándose á  una  caña, 
La  milicia  pidiendo  con  un  guante , 

Y  mas  habrá,  si  Dios  no  lo  remedia. 


CLXV(3Q. 


Una  vida  bestial  de  encantamento. 
Arpias  contra  bolsas  coi^uradas. 
Mil  vanas  pretensiones  engañadas. 
Por  hablar  un  oidor  mover  el  viento; 

Carrozas  y  lacayos,  pajes  denlo. 
Hábitos  mil  con  vírgenes  espadas , 
Damas  parleras,  cambios,  embajadas. 
Caras  posadas,  trato  fraudalento; 

Blentiras  arbitreras,  abogados. 
Clérigos  sobre  molas,  como  malos. 
Embustes,  calles  sacias,  lodo  eiemo; 

Hombres  de  guerra  medio  estropeados 
Títulos  y  lisoiúas,  disimulos  : 
Esto  es  Madrid,  mejor  dljert  fofleno. 

CLXVI. 

Tenante  monseñor,  ¿  de  eoindo  acá 
Fulminas  lovenelos?  Yo  no  sé 
Cuánta  pluma  ensillaste  pan  el  qae 
Sirviéndote  en  la  copa  aun  hoy  está. 

El  garzón  Frigio,  á  quien  de  bello  da 
Tanto  la  antig&edacl,  liesara  el  pié 
Al  que  mucho  de  EspaBa  esplendor  fo¿, 

Y  poca,  aunque  fatal  «ceniza  es  ya. 
Ministro,  no  grifiíño,  daro  si. 

Que  en  Liparis  Estérope  foijó , 
Piedra  dij^o  bezar  de  otro  Perú  • 
Las  hojas  inOaroó  de  un  albelf , 

Y  los  acroceraunos  montes  no, 
¡Oh  iúpiíer,  ob  tü,  mil  veces  tfi! 

CtXVII. 

A  mu  rosa. 

Ayer  naciste,  y  morirás  maSana, 
Para  lan  breve  ser  ¿quién  te  di6  fida? 
¡  Para  vivir  Un  poco  estás  lucida , 

Y  para  no  ser  nada  estás  lozana! 

Si  te  engañó  tu  hermosura  vana  (40), 
Rien  presto  la  verás  desvanecida. 
Porque  en  esa  hermosura  está  escondida  ( 
La  ocasión  de  morir  muerteiiemprana. 

Cuando  te  corle  la  robusta  mano. 
Ley  de  la  agricultura  permitida, 
Gi'osero  aliento  acabará  tu  suerte. 

No  salgas,  que  te  aguarda  algún  tiraoo 
Dilata  tu  nacer  para  tu  vida(4z); 
Que  anticipas  tu  ser  para  tu  muerte. 

CLXVIII  (43). 

Sella  el  tronco  sangriento,  no  le  oprimí 
De  aquel  dichosameuic  deadichado, 
Que  de  las  inconstancias  de  su  hado 
Esta  pizarra  apenas  lo  redime. 

Piedad  común  en  vez  de  la  sublime 
Urna  que  juntamente  le  han  ne^do. 
Padrón  le  erige  en  bronce  imaginado. 
Que  el  tiempo  en  vano  en  las  memorias  II 

Itisueñocon  él,  tanto  como  falso, 
F.l  mundo  cuatro  lustros  en  la  risa 
El  cuchillo  quizá  envainaba  agudo. 

¡Desde  el  sitial,  después  al  cadahalso, 
Precipitado!  ¡  Ob  cuánto  nos  avisa ! 
Oh  cuánta  trompa  es  su  ejemplo  mudo ! 

CLXIX. 

Al  afiü  climatérico  de  sa  edad. 

En  este  occidental ,  en  este  ¡  oh  Licio! 
Climatérico  lustro  de  la  vida, 
Todo  mal  afirmado  pié  es  caida. 
Toda  fácil  caida  es  precipicio. 

(50)  En  un  códice  qae  posee  mi  erudito  amigo,  el  i 
y  Orbe  ,  se  asegura  que  no  es  de  Góngora  este  loneto 

(40)  Si  tu  hermosura  te  engañó  mas  vana.~7¿rfa  á 

(41 )  Asi  Gracian  en  el  Arte  de  incalió:  otros  leen :  /> 

(42)  Dilátate  en  nacer  para  tu  vida. 

(43)  Parece  ser  este  soneto  á  don  Rodrigo  Caldero 


SONETOS. 


4fí 


ici  el  paso,  Ilústrese  el  juicio , 
adose  va  la  tierra  unida ; 
rudencia  del  polvo  prevenida 
a  aguardó  del  edilfcio? 
iel,  no  solo  sierpe  venenosa, 
3  la  piel  los  años  se  desnuda , 
>mbre  no;  ¡ciego  discurso  humano! 
aquel  dichoso  que,  la  ponderosa 
I  depuesta  en'una  piedra  muda, 
I  da  al  zafiro  soberano ! 

CLXX. 

mdiera  tu  pira  levantada , 
ná  lieos  leíios  construida , 
ix!  en  la  omerte,  si  en  ki  vida 
n  no  de  sus  pies  desengañada, 
'e  en  quietud  dichosa  y  consolada, 
gion  asciende  esclarecida , 
e  mas  ojos  que  desvanecida 
na  rué,  tu  muerte  es  boy  llorada, 
ico  un  cuchillo  en  vez  de  llama  (44) 
primero,  y  gloriosamente 
erlida  sangre  renacido, 
vistiendo,  no  de  mortal  fima, 
tiano  valor  si,  de  fe  ardiente, 
berá  i  su  tumba  que  k  sa  nido  (4S). 

GLXXI(46). 

Al  Santísimo  Sacramento.        , 

Ide  y  pertinaz  entendimiento, 
rso.— ¿Quién  lo  manda?— Dios  glorioso, 
qué?— Porque  con  ánimo  dudoso 
8  la  obediencia  al  Sacramento, 
uién  ha  de  ejecutar  el  prendimiento? 
)luniad  y  afecto  piadoso, 
én  es  el  carcelero  riguroso? 
S  que  enseña  el  conocimiento. 
la  cárcel  ¿cuál  es?— La  Iglesia  santa. 
*cel !  clara  luz  deste  hemisferio  (47), 
•rision,  que  tal  tesoro  encierra; 
fruto  (leste  altísimo  misterio 
I  con  dulzura  j  gloria  tanta , 
cede  cuanto  bien  hay  en  la  tierra. 

CLXXII. 

la  eiadad  de  Córdoba  hizo  á  las  honras  de  la  reina 
ísira  s'eúora  doña  Margarita  de  Austria. 

>  de  bayeta ,  si  de  pino 

I  DO ,  tamaño  como  el  rollo, 

uierescon  alas  á  lo  pollo, 

o  en  cuatro  pies  á  lo  pollino. 

;  [)édalo  te  induce  peregrino 

lar  de  nubes  el  meollo, 

>ndas ,  que  el  Détis  de  su  escollo 

,  han  de  infamar  tu  desatino? 

és  mas  cera  al  sol,  que  <*s  bobería, 

il  avestruz,  máquina  alada, 

lentes  gacetas  en  Eurofia. 

irda  á  la  ciudad ;  que  á  mediodía, 

se  Duelo  no  encapirotada, 

.irá  maese  Borracho  en  sopa  (48); 

CLXXIII. 

qae  siendo  donado  de  las  monjas  Corpos  Christl 
se  ftt^,  y  volvió  may  galán  y  casado  de  la  corte, 
r  don  Juan,  ¿ayer  silicio  y  jerga , 
a  y  sedas  hoy?  Ayer  (fonado, 
l;in?  Ayer  dueña  y  hoy  soldado? 
(lillas  a'iioche ,  y  hoy  panducrga? 
n  demonio  que  en  la  corle  alberga 
quiso  enviar  papirraiidado; 

ei  euckitio  se  lee  en  algnnas  edíriones. 

er  este  soneto  i  don  Rodrigo  Calderón. 

ódice  del  siglo  xvii ,  qac  para  en  poder  del  seQor 

se  aflrma  qae  no  es  de  Cóxcoitv  j^ste  soneto. 

?n : 

)h  rjrrel  clara !  Inz  dfste  bomisferio, 

iü  mü€9€  Bochorno, 


¿Quien  noslo  encadenó?  Qniénlohn  cnroiludo 
Mas  que  una  cahhaza  de  Pisuerga? 

Esclavo  es  fiiísíüvo,  y  en  cadenas  (49) 
Vuelve  á  su  dueiío,  mas  cadenas  de  oro 
No  son  de  esclavo ,  no,  del  Sacramento. 

Mejor  se  la  darán  que  en  las  ajenas 
En  la  casa  de  Luna ,  y  a(K>sento 
Mucho  mejor  que  en  el  mesón  del  Toro. 

CLXXIV. 

A  nn  caballero  qne  colgó  en  nna  capilla  de  nn  títalo  nn  alfanja 
y  ana  bandera. 

¿Qué  es? ¿hombre  ú  mujer  lo  que  han  colgado? 
—uno  y  otro:  él  dorado,  ella  amarilla ; 
—¿Cómo  es  su  nombre?  Alfanje  y  banderilla, 
Bluros  ambos,  y  cada  cual  herrado. 

—¿Qué  quieren  ser?— Vergüenza  dcunsoldado. 
Aunque  él  los  cuelp  aquí  por  maravilla.— 
—¿Qué piden  á  la  Iglifsia?— Su  capilla. 
Si  á  necedades  vale  lo  sagrado  (TjO). 

Pues  maldito  diablo,  reconoce 
Tu  sentencia  de  olvido,  y  da  la  gloria 
Al  Conde  tu  señor  de  esos  despojos. 

Y  pues  quien  fama  y  niimero  á  los  doce 
Le  da,  no  cuelga  señas  de  Vitoria  (.%!), 
No  hagas  lenguas  tú  de  unestrds  ojos. 

CLXXV. 

A  nna  junta  de  estudiantes  en  nua  rasa  qae  habla  padecido  inceo* 
dio,  y  era  de  un  convento,  y  se  juntaban  á  murmurar  eu  ella. 

Señores  académieus ,  mi  muía . 
Si  el  pienso  ya  no  se  lo  desbarata, 
l-^ii  los  cuadriles  dicen  que  se  mala 
Por  ser  de  la  ai^adenii'j  de  la  gula. 

Su  determinación  no  disimula 
De  entrar  en  la  academia,  do  se  trata 
Do  convertir  en  nuncio  la  anuncíala , 

Y  su  congregación  en  farándula. 
Teme  la  casa  quien  está  mirando 

Entrar  buñuelos  y  salir  apodos, 

Y  piensa  que  segunda  vez  se  abrasa  ; 

Y  la  verdad,  no  está  muy  mal  {tensando; 
Que  allí  en  lenguas  de  fuego  hablan  todos. 
¡Padre  Ferrer,  cuidado  con  la  casa ! 

CLXXVL 

I    A  cierto  hidalgo  pobre  qoe  juntó  de  limosna  el  dote  de  dos  hijas 
para  entrarlas  en  religión. 

Antes  que  alguna  daja  luterana 
Convierta  en  llernandico  el  mochilero, 

Y  aniesquc  algún  abad  y  ballestero 
Le  dé  algún  saetazo  á  Seliastiana, 

Procuradles  hoy  antes  que  mañana. 
Como  padre  cristiano  y  cahallero, 
A  la  un:i  un  seráfico  mortero, 
A  la  otra  una  dominica  campana. 

Si  faltare  la  casa  de  los  locos. 
No  os  faltará  Aguilar,  á  cuyo  cauto 
Salta  Pan,  Venus  baila,  Haco  entona. 

El  se  aprovechará  de  vuestros  cocos. 
De  su  rabazo  vos ,  (|ue  es  todo  cuanto 
"     Se  pueden  dar  un  galgo  y  una  mona. 

CLXXVll. 
Al  sepulcro  de  una  mujer. 

Yace  debajo  desta  piedra  fria 
Mujer  tan  santa,  que  ni  escapulario 
Ni  cordón  ni  correa  ni  rosario 
De  su  cuerpo  jamás  se  le  caia. 

Trajo  veinte  y  dos  años,  día  por  día. 
Un  cilicio  de  cerdas  ordinario; 


(40)  otros  leen :  fiiffUiPo  de  eadenot. 
(fiOi  Otros  leen  : 

Si  vale  ¿necedades  lo  sagrado* 
(51)  Otros  leen ,  eo  vei  de  U  da,  crec(4« 
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Todo  e)  afio  aynnaba  á  san  Hilarlo , 
Porque  oanca  hilaba  ni  costa. 

Fué  RU  casa  un  devoto  ctic«*rramiento, 
Donde  iban  á  hacer  loa  ejercicios 

Y  á  llorar  sos  pecados  tas  personas. 
Murió  sin  olio,  no  sin  testamento^ 

,  En  que  mandó  á  una  prima  sus  olidos, 

Y  á  cuj^tro  amigas  cuatro  mil  coronas. 


CLXXVni. 

A  lof  tdmnlos  que  hicieron  las  ciudades  de  Jaén,  Ecija  y  Daza 
ü  las  lloaras  de  la  reina  nuestra  seAorá  dofia  aiargarita. 

¡Oh  bien  bava  Jaén,  que  en  lienzo  prieto» 
De  luces  mil  de  sebo  salpicado , 
Su  túmulo  paró,  y  de  pié  quebrado 
En  dos  antiguas  trovas  sin  conecto. 

Ecya  se  ha  esmerado,  y  os  prointfto 

8ue  en  bultos  de  papel  y  pan  mascado 
astó  gran  suma,  aunque  no  ha  acabado 
Entre  catorce  abades  un  soneto. 

Todo  es  obras  de  araña  con  Oaeza, 
Donde  fiel  vasallo  el  regimiento , 
Pinos  corta,  bayetas  solicita. 

Hallaron  dos,  y  toman  una  piea 
Para  el  tumbo  real  ó  monumento, 
í  Nunca  murieía  doSa  Margarita ! 

CLXXIX. 

.  A  ana  enfermedad  muy  grave  que  tavo  en  Salamanca  don  Luis, 
de  que  le  tuvieron  Ues  dtas  por  maerto,  y  sanó. 

Muerto  me  lloró  el  Tórmes  en  su  orilla, 
En  un  parasismal  sueño  proflindo. 
En  cuanto  don  Apolo  el  rubicundo 
Tres  veces  sus  caballos  desensilla. 

Fué  mi  resurrección  la  maravilla 
Que  lie  Lázaro  fué  la  vuelta  al  mundo; 
De  suerte  que  vo  soy  otro  segundo 
Lazarillo  de  Tormos  en  Casulla. 

Entré  á  servir  un  ciego,  que  me  envia 
Sin  alma  vivo,  y  en  un  dulce  Tuego, 
Que  ceniza  le  hará  la  vida  mta. 

¡Oh  qué  dichoso (|ue  seria  voloego. 
Si  á  Lazarillo  le  imitase  un  día 
En  la  venganza  que  tomó  del  ciego! 

CLXXX. 

Gracias  os  quiero  dar  sin  cumplimiento, 
Dulce  fray  Dír^^o,  por  la  diiice  caja; 
Tal  sea  el  alauü  de  mi  mortaja, 
Y  de  mis  guerras  tal  el  instnimento. 

Consugraü ,  musas ,  hoy  vuestro  talento 
A  la  monja  que  almíbar  tal  te  baja, 
l^ues  quien  suele  acabar  en  una  paja 
Sella  a^ora  el  estómago  contento. 

Cnalijuier  regalo  de  durazno  ó  pera 
Acolo  suyo,  si  podrá  un  amigo 
Acolar  un  discípulo  de  Escoto. 

Cunlieso  que  de  sangre  entendí  que  era 
Cámara  aqut»lla,  y  si  lo  fué,  \o  digo 
Que  servidor  seáis,  y  no  devoto. 

CLXXXI. 

Al  sol,  porque  salió  estando  con  una  dama,  y  le  fué  forzoso 
dejarla. 

Ya  besando  unas  manos  cristalinas. 
Ya  anudándome  á  un  blanco  y  liso  cuello , 
Ya-esparcicndo  por  él  aquel  cabello 
Que  Amor  sacó  entre  ol  oro  de  sus  minas : 

Ya  bebiendo  en  aquellas  piedras  linas  (1) 
Palabras  dulces  mil  sin  merecello» 
Ya  cogiendo  de  cada  labio  bello 
Purpúreas  rosas  sin  temor  de  espinas, 

Esial)a,  oh  claro  sol,  envidioso. 
Cuando  tu  iuz,  hiriéndome  los  ojos, 
Mató  mi  gloria  y  acal>ó  mi  suerte. 

Si  el  cielo  ya  no  es  menos  poderoso. 
Porque  no  den  los  tuyos  mas  enojos, 
Rayos ,  como  á  tu  hijo ,  te  déo  muerte. 

(1)  Otros  leen  Quehéndo. 


cLxxxn. 


A  la  pareja  que  corrieron  don  Bcraarilaf  de  He» 
y  el  marqués  de  Astorp. 

Yo  vi  vuestra  carrera,  ó  lo  imagino. 
Pues  solo  d^  señas  de  creída ; 
Yo  os  vi  tan  uno,  que  os  sobró  ana  vida, 
Veloz  Marqués ,  alado  Beraardioo. 

La  saeta  en  el  aire  cristalino 
No  solo  alcanzaréis,  haréis  dormida; 
Tarde  os  pute  la  visu  en  la  partida ; 
Tarde,  porque  primero  fué  el  camino. 

La  vista  os  une ,  el  número  os  ditiere ; 
Ambos  dicen  verdad,  aunque  jiínguno 
De  su  verdad  efectos  maniürsia. 

Dcy'ad  que  os  mire  aquel  que  atento  os  vie 

Y  haced  por |»ariC^*riios  oira  fiesta ; 
Que  de  igual  nadie  alaba  lo  que  es  ooo. 

CLXXXIIL 

A  las  Oestes  del  nacimiento  del  príncipe  dni  Felipe 
Víctor,  y  á  los  obsequios  beclios  al  embajador  de  Id£ 

Parió  la  Reina ;  el  luterano  vino 
Con  seiscientos  herejes  y  herejias. 
Gastamos  un  millón  en  quince  días 
En  darles  joyas,  bospeoaje  y  vino. 

Hicimos  un  alarde  ó  desatino, 

Y  unas  fiestas  que  fueron  tropelías» 
Al  ánglico  legado  y  sus  espías 

Del  que  juró  la  paz  sobre  Cal  vino. 

Bautizamos  al  niño  üominico , 
Que  nació  para  serlo  en  las  Españas; 
Hicimos  un  sarao  de  encantamento; 

Quedamos  |H>bres,  fué  Lutero  rico ; 
Mandáronse  escribir  estas  hazañas 
A  don  Quijote ,  á  Sancho  y  su  janento  (2). 


CANCIONES. 

CANCIONES  HEROICAS. 
I. 

A  la  toma  de  Larache,  plaza  faerte  de  África ,  que  se  ei 
trato  con  Huley  Jeque,  rey  de  Fez,  afio  de  1610 

En  roscas  de  cristal  serpiente  brevp  (3), 
Por  la  arena  desnuda  el  Luceo  yerra  (4; ; 
El  Lnceo,  que  con  lengua  al  íin  vibrante. 
Si  no  niega  el  tributo,  intima  guerra 
Al  mar,  que  el  nombre  con  razun  \o  bebe, 

Y  tas  fallías  besar  le  hacp  de  Atlante. 
Desta  pucs^iempre  ahieria,  siempre  biante 

Y  siempre  armada  boca. 

Cual  dos  colmillos,  de  una  y  otra  roca, 
África  (  ó  ya  sean  cuernos  de  sn  Inna, 
O  va  de  su  elefante  soaii  colmillos) 
Oírece  al  gran  Filipolos  castillos. 
Carga  hasta  aquí,  de  hoy  mas  militar  pompa 

Y  del  fíero  animal  hech^'l»  trompa 
Clarín  va  déla  fama,  oye  la  ou:n. 

La  lum'l)n  ve  del  sol ,  senas  de  Esn»ria  , 
Los  mmos  coronar  que  el  Luceo  baña  (7). 


(^)  V.sle  soneto  se  atribaye  por  don  Joan  AntODio  Pelli 
Viiia  de  Cervantes ,  á  don  Luis  de  Güücora. 
(3)  l'cllicer  leo : 

En  rrtras  de  crisíal  serpiente  breve, 
Por  la  arena  desnuda  ct  Luco  rrrra  ; 
VA  Luco,  que  nim  lengua  al  lin  vibrante, 
Si  no  niega  el  tributo ,  intima  guerra. 

(1^  Así  Hoces ;  Paría ,  así  en  este  verso  como  en  el  s 
\vo  Lucut. 
{l't>  Hoces  loe  equivocadamente  itranU,  Sigo  i  Faría. 
(G>  Caigan,  dice  Hoces.  Sigo  á  Faña. 
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os  garras  pues,  las  prcSaS  españolas 
rcK  de  fieras,  no  de  imevos  mundos» 
?uta  el  rio,  y  gloriosamente 
ogáu'lo^e  mrirgenes  segundos  (8), 
(ro7  de  escamas  de  cristal ,  sus  olas 
(lejas  violen  ya  de  oro  lucieiile. 
ma^y  menospreciáudolo  serpiente» 
II  ya  no  p;>gauo ,  • 

idmira  reverente  el  Océano, 
na,  y  cuantas  la  Libia  engendra  fieraSi 
lo  escuchaban ,  elefante  apenas , 
Nindo  ahora  piélagos  de  arenas , 
listante  interponen.  lo  escondido» 
iipei'io  feroi  de.su  bramido. 
fúndenle  confusas  las  postreras 
'mas  del  Atlante,  á  cuyos  ecos, 
ez  se  extren\eció,  tembló  Marruecos, 
loríosa  y  del  suceso  agradecida, 
ji^e  al  cielo  España  en  dulce  coro 
acros  cisnes  cánticos  suaves, 
alta  de  Dios  si ,  no  á  la  de  un  moro  (9) 
>ara  majestad  reconocida, 
las  fuerzas  que  le  ha  entregado  llaves 
as  mazmorras  de  África  mas  graves. 
:a(Ias  no  ya  donde 

is  fraguas  que  ardiente  el  Etna  esconde 
las  vomita ,  y  sobre  el  yunque  duro 
e  bronce ,  y  Estérope  no  huelga» 
en  las  oGcinas  donde  el  belga 
^Ide  anhela,  el  berberisco  suda, 
razo  aquel ,  la  e^ada  este  desnuda» 
indo  las  que  un  muro  y  otro  muro 
iniardas  tiene  llaves  ya  maestras 
uesiros  mares ,  de  las  flotas  nuestras, 
viento  mas  opuesto  abeto  alado 
>ajas  plumas  crea  rico  el  seno, 
janta  Potosí  tributa  boy  plata, 
>  frágil  de  hoy  mas  al  mas  sereno; 
•s  fie  de  cáiíaino  anudado, 
ro  va  sus  remos  de  pirata, 
)  el  interés',  sus  cables  ata; 
do  ya  en  el  puerto, 
opio  ocidental  del  golfo  incierto, 
idora  la  industria  flacas  redes, 
dio  á  la  playa  desde  su  barquilla  (10), 
es  revoca  ala  espaciosa  oriUa 
t>ertad  al  fin,  que  salteada, 
3  ó  de  cautiva  ó  despojada 
n  tiempo  de  Neptúnea  las  paredes, 
>álsamo,  espirantes  cuelga  ciento 
es  de  oro  al  agradecimiento, 
estra,  oh  Filípo,  es  la  fortuna,  y  vuestra 
frica  será  la  monarquía ; 
ras  banderas  nos  lo  dicen,  puesto 
yugo  á  los  términos  del  dia, 
5  mundos  que  abrevia  tanta  diestra; 
i  á  las  armas  no,  si  no  al  funesto 
e  las  trompas,  que  no  aguardó  á  esto, 
su  coluna 

stros  pies  rindió,  á  vuestra  fortuna, 
desde  su  opuesta  cumbre  espera 
lue  lo  ha  dividido  el  mar  en  vano) 
mino  segundo  del  tebano, 
licado  al  primero,  y  penetrada 
líente  Libia  vuestra  ardiente  espada; 
I  Tigris  no  en  su  bárbara  ribera, 
o  si  con  militar  decoro , 
i  os  temple  ya  en  celada  de  oro. 
ás  canción  del  César  africano 
to  Augusto,  prmada  un  dia  la  manO» 
de  Atlante  en  la  silbosa  cumbre, 
mrpúreas  cruces  de  sus  señas, 
s  calvarios  sus  anli(;uas  peñas. 


a  ;  otros  escriben  arrojándose, 
de  Dios ,  no  á  la  de  nn  moro.—  Texto  de  Fittin» 
la ;  otros  eo  vez  de  ple^a  leen  plmue. 
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A  li  armada  qae  el  rey  Felipe  ll,  nuestro  scfior,  envM  contra 
Inglaterra. 

Levanta,  EspaSa.  tu  famosa  diestra 
Desde  el  francés  Pirene  al  moro  Atlante» 

Y  al  ronco  sou  de  trompas  belicosas 
Haz,  envuelta  en  durísimo  diamante, 
De  tus  valientes  hijos  feroz  muestra 
Debajo  de  tus  señas  victoriosas , 
Tal,  que  las  flacamente  poderosas 
Fieras  naciones  contra  tu  fe  armadas  (11), 
Al  claro  resplandor  de  sus  espadas 

Y  á  la  de  tus  arnest^s  fiera  lumbre. 
Con  mortal  pesadumbre 
Ojos  y  esnaldas  vuelvan  (13). 

Y  como  al  sol  las  nieves ,  se  rei^uelvan; 
O  cual  l8  blanca  cera  desatados  (13) 
A  los  dorados  luminosos  fuegos 
De  los  yelmos  gravados. 
No  menos  que  de  fe,  de  vista  ciegos  (14); 

Tú,  que  con  celo  pío  v  noble  safia 
El  seno  undoso  al  húmido  Xeptuno 
De  selvas  inquietas  has  poblado, 

Y  cuantos  en  tus  reinos  uno  á  uno 
Empuñan  lanza  contra  la  Bretaña, 
Sin  perdonar  al  tiempo,  has  enviado 
En  número  de  todos  tan  sobrado. 
Que  á  tanto  leño  el  húmido  elemento 

Y  é  tanta  vela  es  poro  todo  el  viento, 
Fia  que  en  sangre  del  inglés  pirata 
Teñirá  de  escarlata 
Su  color  verde  y  cano 
El  rico.de  ruinas  Océano;       0 

Y  aunque  de  lejos  con  ri^^or  traídas  (15)» 
Ilustrarán  tus  playas  y  tus  puertos  (16) 
De  banderas  rompicljs, 
be  naves  destrozadas  y  hombres  muertos  (17). 

¡  Oh  ya  isla  católica  y  potente, 
Templo  de  fe ,  ya  leniplo  de  herejía. 
Lumbre  de  Marte ,  escuela  de  Minerva  (18), 
Digna  de  que  las  sienes  que  alf(un  dia 
Ornó  corona  real  de  oro  luciente 
Ciña  guirnalda  vil  de  estéril  yerba; 
Madre  dichosa  y  obediente  sicrva 
De  Arturos,  de'Eduanlos  y  de  Enrieos» 
Ricos  de  fortaleza ,  y  de  fe  ricos; 
Agora  condenada  á  infamia  eterna 
Por  la  que  te  gobierna 
Con  la  mano  ocuuada 
Del  huso  en  vez  uel  cetro  y  de  la  espada  ¿ 
Mujer  de  muchos,  y  de  mtichos  nuera! 
i  Oh  reina  infame  (19) ;  reina  no,  mas  loba 
Libidinosa  y  fiera ! 

¡Fiamma  a! el  del  eu  le  fue  treccie  piova! 
Tú  en  tanto  mira  allá  iS\los  otomanos, 
•     Las  ionias  ondas,  que  el  Sicano  bebe  (20)» 
Sembrar  d^rmados  árboles  y  entenas» 

Y  con  tirano  orgullo  en  tiempo  breve , 
Domando  cuellos  y  ligando  manos, 

Y  sus  remos  hiriendo  las  arenas , 

(11)  Asi  Espinosa  y  Farla ;  Hoces  escribe : 

Tierras ,  naciones  contra  sa  fe  armidu. 

(12)  Espinosa  lee : 

Ojos  y  espadas  vuelvan. 

(13)  Así  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  leen : 

*      Y  como  al  sol  las  nieblas  se  revuelvan, 
O  cual  la  blanda  cera  desatados. 

(14)  Sigo  el  texto  de  Espinosa ;  Hoces  y  Faria  ponsn: 

Qaeden  como  de  fe,  de  vista  ciegos. 

(15)  CttidAt,  dice  Faria. 

(16)  Así  Espinosa. 

(17)  De  naves  destrozadas,  de  hombres  muertos.— Así  Hoees. 
Sigo  i  Espinosa. 

(18)  Campo  de  Marte ,  escriben  Hoces  y  Faria. 

Il9)  ¡Oh  reina  torpe !^  Textot  de  Hoees  y  Faria,  Sigo  el  de  Es- 
pinosa. 
(%))  Así  Espinosa ;  Hoces  y  Farla  ponen : 

Las  JoDias  aguas  ^oe  el'Biaaib''Me. 
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Despoblar  islas  y  poblar  cadenas. 
Mas  cuando  su  arrogancia  y  noeslro  nltnjo 
No  encííMicl-4  en  ti  uo  católico  coraje, 
Mira ,  si  con  la  visu  Unto  vuelas, 
Enlní  hinchadas  velas 
El  soberbio  estandarte' 
Que  á  los  cristianos  ojos ,  no  sin  arte , 
Como  en  desprecio  de  la  cruz  sagrada, 
Mas  desenvuelve  mientras  mas  tremola  (21), 
Entre  lunas  bordada  ■ 
Del  caballo  feroz  la  crespa  coll. 
Fija  los  ojos  en  las  blancas  tabas, 

Y  advierte  bien  ( en  tanto  que  tú  esperas 
Gloria  naval  de  las  bretañas  lides) 

No  se  calen  rayendo  tus  riberas, 

Y  pierdan  el  respeto  á  las  colanas. 
Llaves  tuyas  y  término  de  Alcides  (22) ; 
Mas  si  con  la  potencia  el  tiempo  mides  (25), 
Enarbola ,  ob  gran  madre ,  tus  banderu  (24), 
Arma  k  tus  hyos ,  vart  tas  galeras  (2Í9, 

Y  sobre  los  castillos  v  leones 
Que  ilustran  tus  pendones 
Levanta  aquel  lepn  fiero 

Del  tribu  de  Judá ,  que  honró  al  madero; 
Que  él  hará  que  tus  brazos  esforzados 
Llenen  el  mar  de  bárbaros  nadantes, 
Que  entreguen  anegados 
Al  fondo  el  cuerpo,  ti  agat  los  tarbantes. 

Canción ,  pues  qué  ya  as^ra 
A  ti^ompa  militar  mi  tosca  lira. 
Después  me  oirán  (si  Febo  no  me  ensaña) 
£1  carro  helado  y  la  abrauda  sona  (96) 
Cantar  de  nue^^  España 
Las  armas  y  loTlrianios  y  corona  (27). 

m. 

Al  afto  de  IGOO,  qie  faé  el  tercero  del  reinado  de  Felipe  III, 
niestro  selor. 

Abra  dorada  llave 
Las  paertas  de  la  edady  tu  nnero  Jano, 
'     Pues  entre  siglos  sabe 

Que  el  tercer  año  guarda  e!  tiempo  cano. 

Cootando  día  por  día 

Para  el  tercer  Felipo,  á  quien  le  enyia. 

Hoy  lo  iniroduzga  á  España, 
De  paz  vestido  y  de  vitona  armado; 
La  copia  á  la  campaña 
Rubias  espigas  dé  con  pié  dorado , 
La  salud  pise  el  suelo. 
Purgando  cl  aire  y  aplacando  el  cielo. 

Tráiganos  hoy,  Lucina, 
Al  palacio  real  real  venera 
De  nuestra  perla  fina , 
Madre  de  perlas ,  y  que  serlo  espera 
De  un  sol  luciente  agora , 
Si  há  pocos  años  que  nació  la  aurora. 

Venga  alegre,  y  con  ella 
Vengan  las  gracias,  auc  dichosas  parcas, 
Rayos  de  amiga  estrella , 
Hilen  estambre  digno  de  monarcas ; 
Cuide  real  fortuna 
Del  dulce  movimiento  de  la  cuna. 

Felicidades  sean 
Las  que  administren  sus  primeros  paños. 
Las  virtudes  se  vean 

(21)  Mas  desenvaelve  y  mientras  mas  tremola.  —  Texto  4e  Espi- 
nosa. 

(V.)  Claves  tayas  y  término  de  Alcides.  —  ti, 

(23)  Mas  si  con  la  importancia  el  tiempo  mides.  —Texto  de  Ho^ 
ees  y  Faria. 

(U)  Arbola  ¡  ob  gran  monarca!  tas  banderas.  -*  Testo  de  Espi- 
nosa, 

(25)  Arma  A  tas  hijos  para  tos  galeras.^R  Sigo  el  de  Hoces. 
Varar,  según  Covarrubia ,  era  echar  al  agua  algún  bajel ,  Ue- 

viadolf  por  algunos  maderos,  que  llamaban  varas, 

(26)  El  carro  helado  á  la  abrasada  zona.— 7f«lo  ée  íloces;  Faria 
dice :  carro  atado. 

(27)  Asi  Espinosa  ;  Hoces  cseribe ! 

Las  arou,  los  triunfos ,  las  ceionu* 
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Moter  el  pié  de  sus  segimdos  afioSt 
Unas  y  otras  edades  * 

Virtudes  sean  y  felicidades. 

Armada  k  Pilas  wo,  ^^ 

Solur  el  huso  f  empu&ar  la  taut  (n; 
Lisonja  es  del  deseo. 
Corresponde  el  deseo  &  la  esperain. 
Principe  tedBrá  España; 
Que  nunca  ana  dddad  unto  se  eogalia(S 


nr. 

A  la  armada  en  que  pasaron  los  asrqieses  ie  AfM 
vireyes  de  IU;ileo. 

Verdee!  cabello  undoso, 

Y  de  la  barca  el  pié  escamas  f  estido. 
Aliento  sonoroso 

Daba  Xrítoo  k  un  caracol  torcido» 

Y  en  las  alas  del  viento 

Voló  el  son  para  el  úlUnao  elemento. 

GAantos  las  aguas  moran 
Antiffuos  dioses  y  deidades  nueras » 
Por  ua  ondas  que  doran 
Los  rayos  de  la  luz  dejan  sos  eneras, 

Y  ocupan  los  Tacios 

Que  k  la  playa  perdonan  los  navios. 

c¿Veis,  dice  el  dios  marino, 
Esus  que  dé  la  barra  k  las  arenu 
Despliegan  blanco  lino'. 
Solicitan  timón,  calan  enienas? 
Nubes  son,  y  no  naves. 
Carros  de  un  sol  en  dos  ojos  snavee. 

sEn  estos  ojos  bellos 
Febo  su  lus,  Amor  sn  monarquía 
Abrevian ,  y  asi  en  ellos 
Parte  á  llevar  al  occidente  él  dia 
Con  naval  pompa  extraña 
La  gloria  de  los  Z6fiigas  de  Espala. 

»Si  á  un  sol  los  caracoles 
Dejan  su  casa,  dejan  sn  vestido 
A  estos  divinos  soles, 
El  fondo  es  bien  dejar  mu  esoondido, 

Y  coronar  su  popa 

Cuernos  del  toro  que  traslada  Europa. 

»  Serenísimas  l;>lumas. 
Vista  del  Alción  el  austro  insano; 
Perlas  sean  las  espumas , 

Y  las  olas  cristal  uel  Océano ; 
No  ha>  cristal  de  roca 

Que  en  solo  el  nombre  cada  iMJel  toci. 

•Resale  sus  orejas 
En  dulce  si ,  mas  bárbaro  instrumento, 
De  corales  y  almejas , 
De  las  ninfas  el  coro  y  su  concento 
No  lisonjee  aquel  sueño, 
Que  la  falsa  armonía  al  griego  lefio.i 


Del  mar,  y  no  de  Huelva, 
Los  escollos ,  el  sol  los  muros  raya , 
Gimiendo  el  Alción ,  era  en  la  playa 
Ruiseñor  en  la  selva, 
Cuando  pescador  pobre 
Mucho  despide,  red  de  poco  robre. 

Al  que  le  escuchó  en  vano 
Golfo,  á  pesar  del  norte  siempre  inqnieU 
Se  queja  del  Amor,  á  quien  sujeto 
Obedece,  tirano. 
En  las  prisiones  bellas 
De  la  esfera  mayor  de  sus  centellas. 

Escollo  cristalino, 
A  quien  el  pescador  cuanto  padece. 
Sentado,  en  su  crueldad  dulce  le  ofrecer 
Sin  hallar  el  divino 
Canto  alivio  á  sus  quejas. 
¡Triste  del  que  á  una  roca  pide  orejas! 

(SS)  Otras  ediciones  dicen  hueso  en  vei  ú^Mo. 
^\  0^Q%  Ueoí ;  Te  easaüa. 


CANCIONES. 


VI. 

ip  culto  bien  nacido  pnidp, 
rs  lo  c<'i«»iiaii  i*miiiiMiies, 
rucee  ei  crisiül  d»*  Goaiiiana, 

.  oLia'ntii«4>  suiHTUita, 

ruad  OM  üe  abf]a9,  sí  uo  alado, 

lie  y  TNi^ulo 

ii«  tmrúí  de¡i\ecifvsde  oro; 

%  (t^ciQ  «njan  biu  y  líiitce  CutO^ 

US  MmikIo   no  |a  ^KiueUas 

df  (1 1 1  res 

niutlri*  f^enil  de  los  amores 
r  á  sus  I-SI  relias, 

.e  siT,  qui>  en  un  dia  que  adquieren 
luici'i)  y  e^duc^  mueren , 
iH  niíir:»v(i4S, 

Vhil^    «II  v^no 

el  bfnipo  di  !^rle  las  orillas, 
érmítios  \^^>in  del  lebano, 
hombro  lobuslo 
iioi  Albiitp, 
[)  de(ii:im:iiite 
neo  adusto: 

bnL^s,  per  f>et  llámente  ^vas  y 
tto  de|i¡ihi]»s  rii  de  olivas, 
lur^ich^u  sr  Imrbn  y  en  grandeza 
as  oslante  rvaiural^'o; 
la«  pirítmules  de  Egito, 

itie  ja  Son  ludas 
e  lo  que  deila^  e&tá  escrito*, 
se  eriüNjn  y  difusas 
e  l!isp;itu  eLiclerr,t  ¡ 
pocji  Oerra 

I  lita  bnii?  de  las  musís; 
í%\e  prado  solo 
ueridu  recoger  Apolo; 
ts  sombras  SilidUti  BaeBo, 
el  Üitis  se  ba  dormido 
mpo  llorido 
p<*itdr!£u  canoro  lefio, 
4fji  lui^go  a  peta 

enjanil^re  que  sin  alas  mela , 
te  110  poca 

's  trasladando  de  su  boca 
la  vihuela, 

i  aci  ecientan  4  dulioras. 
dios  recuerda, 
ifo  una  dulce  y  otra  cuerda, 
fea  armonía 
)éiros  algún  dia 

0  Je  íimuíj  cos:»s  fotoras, 
dad  3^1^1-2  el  prado  bafia. 
m  de  bíípailap 

?ue  t  puf  rece 
in  de  Febo, 
elicona  nuevo ^ 

es  honTrHi  3  cristal  guanioce; 
s  bel  Iris  (»U(iíaL; 
avillas  tamas  « 

iones  son  y  desenojos* 
leí  gusto  y  gloría  de  los  cjos. 

CANCIONES  AMOROSAS. 

I. 

ma  dama ,  presentándola  uas  f  ores. 

Dorlda  hiúa 

de  perlas  bordó  el  alba  luciente, 
en  guirnaldiis 

1  esios  j^imínes  A  tn  tírente» 
!n,  con  ser  llores, 

tus  sienes  y  á  tu  bot¡i  olores. 

¡i  denlos  pzmtnes 

it  «ra  uo  es<cuudron  volante, 

I  de  clarines , 

cuntas  armado  de  diamante; 

en  balda , 

loriDecossii  imaiMffida. 


Mas,  ClorU  míe  he  tejido 
Jazmines  al  cabello  desatado, 

Y  m^s  hnsos  le  pillo 

Que  ahi'jas  lixvo  el  e^uadron  armado; 

Lisuüj^s  50  ti  tj^u;ilt*9 

Servir  yo  en  Avre^i  pagar  tú  en  panales. 

II. 

Corcilla  lemeríísa , 
Cunnd^i  SHcndir  f^ji^nte 
Ai  sobei'iiio  Aquíliiti  con  fuerza  fiera 

La  vef  de  selvn  undkrns:! , 

O  •mirmiira  corfieiii*!, 

Eiilití I  f  yt'vhá  Cnrr«:  lau  ligera, 

(Jue     vieiUu  dedada 

Su  voCAdora  p^aniaf 

Coi    (^i^rt^K,il»rtL%, 

Huvttmio  va  di<  mi  la  ninfa  mía , 

Rtjromi^fid.iiido  al  viento 

Sus  rn bilis  trenzas,  mí  cansado  acento* 

Kl  viento  detica  lo 
H;icf^  de  sus  c:jhi.>Uo!i 
Hil  c4v>tpo3  nudos  por  la  blanca  espalda, 

Y  liubiéodose  abri|;:tdo 
Lancivaiuenie  en  ellos, 

A  luchar  baja  un  poco  con  la  falda , 
Donde ,  no  sin  decoro , 
Pofbrnjtí  .,  aiiixiDebreve^ 
Muestra  bblíim'jtiieve 
Knire  los  lazos  <ji^i  ooiuriio  de  oro; 

Y  asi,  en  hinlos  í^ní^vjo*; 

Si  trabajan  los  pies ,  gozan  los  ojos. 

Yo  pues,  ciego  y  turbado. 
Viéndola  cómo  mide 
Con  mas  ligeros  pies  el  verde  llano. 
Que  del  arco  encorvado 
La  ^eia  despide 
Del  f tarto  (¡ero  la  robuMs  mano, 

Y  viemJt)  qm  es  mi  mengua  (30) 
Loque  úeliJi  le  subn» 

Pues  nuevas  fn^r/as  ccihra , 
Apelo  de  los  piés  p;ira  b  lengua, 

Y  en  alta  voz  le  digo: 

c  No  buyas  i  nínra .  pues  que  no  te  sigo. » 
EnTrena   ohClori   e!  vuelo, 

Pues  ves  que  el  rabio  Ajxilü 

Pmie  ya  lio  11  su  c^rrer^  ardiente; 

Ten  de  tí  misma  dueloi 

Deiiongí  unraiüsalo 

EL  bonesLo  sudoi'  tu  bolinea  frente. 

Basiaotí?  iTiue^fra  haj»  líudü  • 

De  cruel  y  ligera, 

Pues  en  tan  gran  carrera 

Tu  bellbímo  piá  nunca  ba  dejado 

Ksiamf^a  en  el  arena « 

M  en  tu  pecbo  cruel  mi  grave  pena. 
Ejemplos  mil  ai  vivo 

De  ninnis  te  pon ü ría, 

Si  p  la  aniigüed»ci  no  nos  engafia; 

Por  cuyo  iraio  esquivo 

huevos  cortoce  boy  dia 

Troncón  d  bosque  y  [ncdrasla  montaña; 

Mf)S  sírvale  d"  aviso 

El)  tu  cur<^o  el  de  aquella , 

Kotiiu  cruda  ni  bella, 

A  qn  i(?n  ya  sabes  que  el  pastor  de  Anfriso 

Con  pié  mf*nos  ligero 

La  siguió  ointa  y  la  alcarízé  madero. 
Quédate  aquí,  canción ,  y  \>oü  silencio 

Al  fugitivo  canto; 

Que  razón  es  parar  quien  corrió  tanto. 

III. 

¡Qué  de  envidiosos  montes  levantados. 
De  nieves  impedidos. 
Me  contienen  tus  dulces  ojos  bellos! 
Qué  de  rios  del  hielo  tan  alados, 

(SO)  Asi  Paria ;  Hoces  escribe : 
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Del  agoi  tan  crecidos, 
Mt*  deücnden  el  ya  volver  á  fellotl 
Y ',  cail.  bariaudo  de  elluí  (31) 
El  noble  pensamieoto. 
Por  verle  viste  plumas,  pisa  el  viento! 
Ni  *  las  tiiiieblus  de  la  nocbe  oscura 
Ni  i  los  hielos  perdona, 

Y  á  la  mayor  dificultad  engafia ; 

No  lia^  guardas  hoy  de  llave  un  segara. 

Que  nieguen  tu  persona , 

Que  no  desmienu  con  discreta  mafia , 

Ni  emprenderá  liazaña 

Tu  esposo  cuando  lidie» 

Que  no  registre  ¿1,  y  yo  no  envidie  (3S). 

Allá  vuelas ,  lisonja  de  mis  penu, 
Que  con  igual  licencia  i 

Penetras  el  abismo,  el  cielo  etcalai; 

Y  mientras  yo  te  aguardo  en  lu  oadenai 
Desta  rabiosa  ausencia, 

Al  viento  agravian  tos  ligeras  alai. 

Ya  veo  que  te  calas 

Donde  bordada  lela 

Un  lecho  abriga  y  mil  dnixores  cela  (33). 

Tarde  batiste  la  envidiosa  pluma. 
Que  en  sabrosa  fitiga 
Vieras  (muerta  ia  voi ,  suelto  el  cabello) 
La  blanca  bija  de  la  blanca  espuma , 
No  sé  si  en  brazos  diga 
De  un  flero  filarte,  de  on  Adonis  beUOy 

Y  anudada  i  su  cuello. 
Podrás  verla  dormida , 

Y  á  él  casi  trasladado  *  nveta  vida. 
Desnuda  el  braio,  el  pecho  descubierta, 

Entre  templada  nieve 

Evaporar  contempla  no  ftiego  helado, 

Y  al  esposo  en  figura  casi  omerta, 
Que  el  silencio  le  bebe 

Del  sueño,  con  sudor  solicitado; 
Dormid ,  que  el  dios  alado. 
De  vuestras  almas  dueño. 
Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  loefio; 
Dormid ,  copia  gentil  de  amantes  nobles. 
En  los  dichosos  nudos 
Que  á  los  lazos  de  amor  os  dio  himeneo; 
Mientras  yo,  desterrado  destos  robles 

Y  peñascos  desnudos, 

La  piedad  con  mis  lágrimas  granjeo  (31); 
Coronad  el  deseo 
De  gloria,  en  recordando 
Sea  el  lecho  de  batallas  campo  blando. 
Canción « di  al  pensamiento 

§uc  corra  la  cortina, 
vuelva  al  desdichado  que  camina. 

IV. 

A  don  Diego  Lopeí  de  llaro,  (pie  marió  nlfio. 

Donde  las  altas  ruedas 
Con  silencio  se  mueven, 

Y  á  gemir  no  se  atreven 

Las  verdes  olorosas  alamedas, 

Por  no  hacer  ruido 

Al  bétis ,  que  entre  juncias  va  dormido. 

Sobre  un  peñasco  roto, 
Al  tronco  recostado 
De  un  fresno  levantado, 
Que  escoj;;íó  entre  los  árboles  del  soto 
Porque  su  sombra  es  flores , 
Su  dulce  fruto  dulces  ruiseñores; 

Corídon  se  quejaba 
De  la  ausencia  importuna, 
Ai  rayo  de  la  luna, 
Que  al  perezoso  rio  le  hurtaba, 
Mientras  que  él  no  lo  siente , 
Espejos  ciaros  de  cristal  luciente. 

tlnjusio  Amor,  decía, 

(31)  Otros  leen  que^  y  otros  cnán. 
i5i:  Que  no  ¡a  re¡fistret  dicen  mochos  editores. 
(33)  Así  Karii ;  Espiousa  y  Uoces  Icen  :  mU  4uizoret, 
\¡U)  Faria  lee  mii  en  ves  de  mii. 


Pues  permites  qae  mnera 

En  extraBa  riliert. 

Que  por  extraña  tengo  ya  la  mia , 

Válgame  contra  ausencia 

Esperaniu  armadas  de  padeoda.» 

V. 

Vuelas,  oh  tortoUna, 

Y  al  tierno  esposo  deju 
En  soledad  y  quejas. 
Vaelves  después  gimieiido» 
Recíbele  arrollando, 
Lascivatü,si  él  blando; 
Dichosa  tú  mil  veces. 
Que  con  el  pico  haeea 

Dulces  guerras  de  amor  j^liilcea  paces. 

Testigo  rae  á  ta  amaute 
Aquel  vestido  tronco 
De  algon  acrallo  ronco; 
Testigo  también  tuyo'-- 
Fué  aquel  tibneo  vestido 
De  algún  dulce  gemido  GKQ; 
Campo  Alé  de  Baulla , 

Y  tálamo  lUé  \wsmz 

Arbohque  Unto  rae  perdone  el  niego. 

Mi  piedad oña auna.  .' 
Contó,  i  ves  dichosas,     ^ 
Vuestras  quejas  sabrosas ; 
Mi  envidia  ciento  á  denlo 
Contó,  dichosu  aves. 
Vuestros  besos  soavei. 
Quien  besos  contó  y  quejas. 
Las  flores  cnenlie  á  mayo,  ' 

Y  al  de^o  las  estrellas  rayo  á  ray«». 
Injuria  es  de  las  geotea  ^ 

Que  de  una  tortolilla 
Amor  tenga  mancilla, 

Y  que  de  un  tierno  amante 
Escuche  sordo  el  ruego 
Ymireddañodego; 

Al  fín  es  Dios  alado,  w^' 

Y  plumas  no  son  malas 

Paia  lisonjear  á  onDIos  con  alas. 

VI  (36). 

Dichosa  pastorcilla . 
Que  del  Tajo  en  la  orilla , 
Por  ella  mas  que  por  su  arena  rico , 
Viste  sincera  y  pura 
Blancura  de  blancura. 
Nieve  el  pecho  v  armiños  el  pellico , 

Y  al  viento  suel'tó  el  oro  encordonado 
Cuando  vestirse cmiere  de  brocado; 

•    A  sombras  de  uiSalisp^       máa^^ 
Que  al  ruiseñor  ya  quiso 
Servir  de  jante  de  sus  dulces  quejas ,    , 
Después  que  han  argentado 
De  plata  el  verde  prado ,        ,  j . 

Reduce  á  sus  rediles  sus  ovejas. 
Do  las  onleña ,  compitiendo  en  vano 
La  blanca  leche  con  la  blanca  mano. 

Sus  pies  la  primavera, 
Calzados,  la  ribera  • 

De  perlas  siembra ,  el  monte  de  esmerald 
Siguenla  los  pastores, 
Coronados  de  flores, 
Porque  á  sus  pies  les  deben  sus  guirnald 

Y  siervos  coronados  pagan  ellos 
Sus  libres  pasos  á  sus  ojos  bellos. 

Pastorcilla  dichosa. 
Si  va  te  hizo  es|>osa 

Dulce  propria  elección,  no  fuerza  ajena, 
Al  de  plumas  lozano 
Avestruz  africano. 
Que  vuela  rey  en  su  desnuda  arena. 
Menospreciadla  tórtola ,  y  en  suma 
Mas  arrullos  escoge  y  meuos  pluma. 

(35)  Boneo  iemido^  dice  el  texto  de  Farla. 

i^\  muti«  eits  csDAlQii  en  la  comedia,  Ut  firmei 


aNaoNES. 


CANCIONES  ÜRiaS. 


AnosfoloBdrint. 

pendtenle  cana 
!s,  al  que  fíasie  nídoestrachOy 
íspeda  importuna, 
retamas  frágiles  de  ODtecho, 
tM>leda  celosa  aun  no  le  fia 
lita  le  concede  luz  el  dJa. 
tú,  de  las  parleras 
I  menos  dulce  y  mas  qnejoia! 
ué  el  silencio  alteras 
paz  muda  sí ,  pero  dichosa, 
tu  ruido  presuma 
lente  voz  la  envidia  j  viste  ploma? 
lificas  orejas 
n  en  alcázares  dorados 
metidas  quejaü, 

is  JO  entre  estos  sauces  levantados 
o  ai  ruiseñor  le  niego  breve 
a  yerba  que  este  cristal  bebe. 
I,di,  bárbara  arena, 
pes,  has  dejado,  engendradort, 
bar  la  serena 

ranquilidad  que  en  este  mora 
ito  como  pobre  albergue,  donde 
el  labio,  la  quietud  se  esconde? 
pues  al  cuidado 
stos  quicios ,  niego  la  cultura 
breve  cercado, 
)aido  soto  piau  es  pura 
yo  tan  oblicuo,  que  no  deja 
raucia  salir,  entrar  la  abeja. 


Harí-Nuño  una  gaHina 
;r  tan  contina 
la  vieja  atenta  k  su  regalo. 
» qn  año  malo, 
5  el  pasto  faltándole  suave» 

ftudoelave; 
i  Mari-Nuño, 
•vera  se  cierra  cuando  el  pufio. 

0  nos  dicta  en  la  paraboleja 
tra  buena  vieja 

>r  interés.  Sangró  una  ingrata 

lyab  de  plata, 

^otosi ,  cofre  de  acero 

obo  perulero , 

le  dejó  apenas 

*eal  en  sus  lucientes  venu. 

ndo  los  deliquios  ella  luego,      * 

enda  del  ciego 

radura  le  ala,  y  se  retira. 

le  lo  tal  se  admira, 

eñas  hoy  y  todo  su  partido 

obedecido 

e  acuña  el  cufio? 

aisiere  pues  huevos  abra  el  pufio. 

I ,  si  en  la  pluma ,  no  en  la  visU, 

lo  es  legisla, 

1  pleito  de  su  litigante» 
la  rutilante 

e  cuatro  mil  soles  esfera. 

e  aquel  que  espera 

inque  no  sea  poca, 

;nilefio  cósanme  esta  boca ! 

tié  eficacia  el  pendolar  ministro 

in  registro 

'  de  escritura  á  la  de  gracia , 

1  eficacia 

dcate  de  oro ;  el  papel  diga 

}  rasgo  obliga 

o  rasguño, 

r'eras  cerró  un  cerrado  pufio. 

»ine  om  en  la  bnrha  tu  h^o  Febo, 

>  tendrá  por  nuevo, 
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Si  no  peina  en  las  palmas  de  las  manos? 
Cualquiera  matasanos,- 
Si  Toledo  no  vio  entre  puente  y  puente» 
A  barbo  dar  valiente 
Carrete,  mas  prolijo 
Que  á  rico  enfermo  tu  barbado  hijo. 
Cuantos,  ó  mal  la  espátula  desata, 
O  desmiente  la  plata, 
Fármacos,  oro  son  á  la  bolica. 
Caudales  que  lambica, 
Y  simples  hablen  tantos  como  gasla. 
Envamad ,  musa  t)asla , 
El  que  ha  pillado  cuño. 
Quien  08  la  pegará  quizá  de  puño. 

CANCIONES  FÚNEBRES. 
I. 

A  la  naeva  falsa  qae  vino  de  la  maerte  del  conde  de  Lémos,  firey 
de  Ñapóles,  y  por  saberse  laefo  la  falsedad ,  no  se  acabó  esta 
canción. 

• 
Moriste  en  plomas,  no  en  prudencia  cano, 

Gloria  de  Castro,  envidia  de  Caistro, 

Cisne  eentil ,  cuyo  final  acento 

Entre  Leras  naciones  oyó  el  fstro  (37), 

Lágrimas,  y  al  segundo  rio  africano 

Senas,  aunque  vocal  de  sentimiento. 

Moriste,  y  eu  las  alas  fué  del  viento, 

Lastimando  su  dulce  voz  postrera 

Las  orillas  del  Ganges,  la  ritiera 

Del  rey  del  Occidente, 

Flechero  paraguay,  que  de  veneno 

La  aljaba  armada,  de  piedad  el  seno. 

Tu  fin  sintió  doKente. 

:0b  tú ,  que  de  Severo  en  las  arenas 

Afueres,  cisne  llorado  de  sirenas. 

Brazos  te  fueron  de  las  gracias  cuna , 

Y  de  las  musas  sueño  el  armonía , 
En  tus  primeros  generosos  paños. 
Dichoso  el  esplendor  vieras  del  dia 
Si  la  qae  el  oro  ya  de  tu  fortuna 

El  estambre  hilara  de  lus  anos, 

:  Oh  de  la  muerte  irrevocables  daños, 

Si  de  la  envidia  no  ejecución  fuera , 

Parca  cruel ,  mas  que  las  tres  severa! 

Si  alimentan  tu  hambre 

Sierpes  del  Ponto  j  áspides  del  Nilo, 

¿Cuál  pudo  humedecer  livor  el  hilo 

De  aquel  vital  estambre? 

Camisa  del  centauro  ftié  su  vida. 

Aun  antes  abrasada  que  vestida. 

No  entre  delicias,  no,  si  va  criado 

Entre  grandezas  de  la  falda  amada , 

A  la  magistral  férula  saliste 

En  letras  fuego,  en  generosa  espada 

De  Quiron ,  no  biforme  ejercilado, 

Togado  Aquilea  cultamente  fuiste. 

Cuando  de  flores  va  el  bullo  se  viste 

Al  fogoso  caballo  Valenzueia, 

Purpúreas  plumas  dándole  tu  espuela. 

En  el  oficio  duro 

De  la  robusta  caza- las  riberas 

Del  Sil  te  vieron  fatigar  las  fieras , 

Y  aun  á  su  cristal  puro 

De  tu  lanza  llegar  atravesado 
El  mismo  viento  en  forma  de  venado. 
.  De  semidioses  hija ,  bella  esposa , 
Que  nácar  su  color,  perlas  su  frente. 
Corona  de  crepúsculos  el  dia. 
La  tea  de  himeneo  mal  luciente 
Te  condujo  ya  al  tálamo,  y  la  rosa 
Que  á  las  perlas  del  alba  aun  no  se  abría 
Libaste  en  paz;  mas  ¡ay!  que  la  armonía 
Del  coro  virginal,  gemido  alterno 
De  ave  nocturna  ó  pájaro  de  averno, 


(57)  Así  Paria ;  Hoces  pone : 

Ivntre  Acras  nacid « resabed  ú  Utco^ 
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Interrumpió « noenfano, 

Ta  (á  pesar  de  prodigios  untos)  becho. 

Si  abejas  los  amores ,  corcbo  el  lecbo; 

El  néctar  soberano. 

Despreciadas  de  Júpiter  dormido. 

Al  ventilar  ti  lado  de  Capido. 

IL 

Al  sepulcro  del  fran  daqoe  de  Wrdlns-Sidoala.  don  Aloi^o  Pérez 
de  GumaB. 

AlddoB.  — UoícUa. 

ALCmON. 

Perdona  al  remo,  Líddas,  perdona 
Al  mar  en  cuanto  besa 
Maravillas,  no  bárbaras,  en  esa 
Aflija  que  de  nubes  se  corona; 
El  tridente  de  Tétis,  de  Belona 
Incluye  el  asta,  ó  cnanto 
Sella  esplendor,  desmiente  gloria  humana  y 
Esa  al  máigen  del  agua  construida , 
Si  no  Índice  mudo  desta  vida , 
Pompa  ann  de  piedras  vana. 
Urna  hecho  dudosa ,  jaspe  tanto» 
De  poca  Üerra,  no  de  poco  llanto. 

LiCIDAS. 

Erré,  Alcidon,  la  codiciosa  mano. 
Siguió  las  ondas ,  no  en  la  que  ^ercitan 
Piedad  ó  religión ,  sobre  los  remos. 
Los  marinos  reflujos  aguardemos 
Que  su  lecho  repitan. 

ALCIDOlf. 

Lamer  en  tanto  mira  al  Océano* 
Licida,  el  mármol  que  Neptnno  viste 
De  untas ,  si  no  mas,  náuucas  señas, 

?ue  militares  ya  despejos  Harte, 
las  que  informó  el  arte 
De  afecto  humano  peñas, 
Bulto  exprimiendo  triste. 

UctDAS. 

¿Quién,  dime ,  con  aquella  de  quien  dudo 
Cuá!  mas  dolor  ó  majebiad  ostente , 
Plomas  una  la  frente , 
Palmas  otra,  y  el  cuerpo  ambas  desnudo  (38)? 

ALCIDON. 

Mal  la  pizarra  pudo 

Lisonjealles  el  color,  aquella 

Hará  del  sol  edades  ciento  agora , 

Templo  de  quien  el  sol  aun  no  es  estrella, 

La  grande  América  es,  oro  sus  venas. 

Sus  huesos  plata,  que  dichosamente, 

Si  Lifíurína  dio  marinería 

A  España  en  uno  y  otro  alado  piuo. 

Interés  liguríno 

Su  rubia  sangre  hoy  dia 

Su  médula  chupando  está  luciente; 

Esotra  naval,  siempre  infesladora 

De  nuestras  playas,  África,  es  temida, 

Si  no  por  los  qiio  enj^endran  sus  arenas , 

Por  los  que  \ibteu  purpura  leones» 

Ed  tantos  hoy  católicos  pendones , 

Cuantas  le  ha  introducido  á  España  almenas. 

De  qiifen  tímido  Atlante  á  mas  lucida , 

A  región  más  segura  se  levanta , 

Debida  i  tanta  fa^a  ascensión  santa. 

m. 

Aliepnlero  de  GarciUso  de  la  Vega,  excelente  poeta  toledano, 
que  está  enterrado  en  Toledo  con  sa  mnjer. 

Piadoso  hoy  celo  culto. 
Cincel  hecho  de  arliíice  elegante. 
De  niiinnol  espirante 
Un  generoso  anima  y  otro  bulto 

(38)  Así  Faria ;  Hoces  lee :  y  e/ cvffTo  iRM  (fefmi0. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTS. 


Aquí ,  donde  entre  Jaspes  y  entre  ore 
Tálamo  es  mudo,  túmulo canonc 

Aquí,  donde  coloca 
Justo  afecto  en  aguja  nDemineBle, 
Si  no  en  urna  decente. 
Esplendor  mucho,  sí  ceniía  poea« 
Bien  que,  milagros  despreciando  egípci 
Phra  es  soya  este  monte  de  ediacios. 

Si  tu  paso  DO  enfrena 
Tan  bella  en  mármol  copia,  oh  caminí 
Esa  es  la  ya  sonante 
Emula  de  las  trompas,  rada  avena, 
A  quien  del  T^o  deben  hoy  las  florcs 
El  dulce  lamettlgr  de  dos  pasterei. 

Este  el  corvo  i nstramento 
Que  el  albano  cantó ,  segundo  Harte, 
De  sublime  ya  parte 

Pendiente,  cuando  no  pulsarlo  al  viento 
Solicitarlo  oyó,  selva  oonfosa. 
Ya  docta  soml^ra,  ya  invisible  musa. 

Vestido  pues  el  pecho 
Túnica  Apolo  de  diamante  graesa» 
Parte  la  rlura  huesa. 
Con  la  que  en  dulce  laio  el  blando  lecb( 
Si  otra  inscripcioo  deseas,  vele  cedo ; 
Lámina  es  cualquier  piedra  de  Toledo. 

IV. 

Al  sepolero  de  tres  nifias,  hijas  del  daqie  d 

Tres  violas  del  cielo. 
Tres  de  las  flores  ya  breves  estrellas 
Fragante  mármol  sellas, 
Que  aljofaró  la  muerte  de  su  hielo. 
Si  las  trenzas  no  están  cineodo  ahora 
De  uoa  alba  que  crepúsculos  ignora. 


CANCIONES  SACRAS. 
I. 

A  la  traslaeion  de  naa  reliquia  del  santo  prfnejpe  H 
al  colegio  de  sn  nombre,  de  la  compafifa  de  Jesas, 

Hoy  es  el  sacro  y  venturoso  dia 
En  que  la  j^ran  metrópoli  de  España, 
Que  no  le  juró  rey,  te  adora  sanio; 
Hov  con  devotas  ceremonias  baña 
El  blanco  clero  el  aire  en  armonía , . 
Los  pechos  en  piedad ,  la  tierra  en  llanto; 
Hoy  á  estos  sacros'himnos,  dulce  canto, 
Ayuda  con  silencio  la  nobleza , 
Haciendo  devoción  de  su  riqueza ; 
Hoy  pues  aquesta  tu  launa  escuela 
A  la  docta  abejuela, 
No  sin  devota  emulación ,  imita. 
Vuela  al  campo,  las  flores  solicita , 
Campo  de  erudición ,  flor  de  alubonzas. 
Por  honrar  sus  estudios  de  ti  y  delias, 
En  tanto  que  tú  alcan/.is 
Ver  á  Dios,  vestir  luz ,  pisar  estrellas. 

Hoy  la  curiosidad  de  tu  tesoro 
Con  religiosa  vanidad  ha  hecho 
Extraña  ostentación .  alia  reseña; 
Hoy  cada  corazón  deja  su  pecho. 
Cuál  en  púrpura  envuelto,  cuál  en  oro, 
Y  su  valor  devotamente  enseña 

guien  lo  que .  con  industria  no  pequeña, 
abrt  costoso  el  persa ,  extrañó  el  china 
Rica  labor,  fatiga  peregrina 
Alegremente  en  sus  paredes  cuelga ; 
Quién  de  ilustrarlas  huelga 
Con  modernos  angélicos  pinceles. 
Milagrosas  injurias  del  de  Apeles,  ■ 
Quién  da  á  la  calle  y  quila  á  la  floresta. 
De  suerte  que  los  grandes,  los  menores (j 
En  tu  solemne  fiesta 
Veen  pompa,  visten  oro,  pisan  flores. 

W  Así  Hoces  i  EsplAosa  lee :  ¡n  nujerct. 


CANCIONES. 
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cipe  mártir,  cuyas  sacras  sieDCS , 
>  impedidas  de  la  real  corona , 
a  espada  hooró  del  arriano; 
ya  mano,  al  celro  si  perdona , 

espada,  que  en  ella  agora  tienes (40), 
palma,  si  bien  heroica  mano, 
tres  uno  ya  del  soberano 
)  glorioso  de  gloriosas  almas 
ñen  resplandor,  que  enristran  palmas» 

se  triunfa  y  nunca  se  combate» 
mi  se  desate 

Ices  modos  y  los  aires  rompa 
stial  soldado,  ilustre  pompa  (41h 
ca  el  Cancro  ardiente,  el  carro  nelado» 
itálico  sol  (le  vice-godos! 
ada  que  te  ha  dado 

ti,  gloria  i  Bétts,  luz  á  todos. 
is  aras  que  te  ha  erigido  el  clero, 
sque  te  cantamos  alabanzas, 

con  lo  que  tü  en  el  cielo  vales , 
K)  le  valgan  el  Tercero, 
ien  de  nuestro  bien  las  esperanzas 
como  reliquias  en  cristales; 
sus  tiernos  años,  sus  reales 
nientos,  católico,  segunda , 
ae  so  espada  por  su  Dios  confanda 
iva  torre  que  Babel  lev  tota , 
endo  en  saña  santa , 
|ue  adore  en  paz  quien  no  lo  ha  visto 
n  sepulcro  que  mereció  á  Cristo; 
íes  de  sus  primeros  nobles  paños 
» i  su  deidad  por  su  abogada » 
n  que  veen  sus  años 
paz,  feliz  cetro,  invicta  espada. 
I,  ¡oh  gran  madre,  de  tus  b^os  cara! 

de  provincias  gloriosa , 
loe  alumbra  el  sol,  la  noche  dega, 
1  mas  que  ninguna  populosa, 
uien  no  tan  solo  iíspaña  ara, 
ibra  Francia,  mas  Sicilia  siega, 
tiue  él  Bétis  tus  campañas  riega ; 
is,  rio  y  rey  tan  absoluto , 
I  leyes  al  mar,  y  no  tributo; 

Sue  agora  escalen  su  corriente 
lelOocidente, 

Das  de  hojas  que  de  Tiento  llenas, 
nK>ntes  de  plata  tus  arenas; 
•r  haber  tu  suelo  humedecido 
pe  deste  hijo  sin  segundo» 
lempre  ha  tenidp 
scado,  honra  £spa&a,fnvldite1  mundo. 

CANCIÓN  HEROICA. 

leí  earienal  don  Enriqae  de  Gunnan  ,  hijo  de  don 
I  út  Haro,  marqnés  del  Carpió,  y  de  dofia  Francisca 
hermana  del  conde  de  Olivares ,  dnqoe  de  San  Lñ- 
',  f na  privado  del  rey  naestro  seflor  don  Felipe  IV. 

Mroso  mancebo , 

irpúreo  en  la  edad  que  en  el  fcstido» 

en  rosicler  luciente  Febo 

diarte  ha  salido; 

tanto  esclarecido  • 

bi,  en  hilos  reducido  &  tela'» 

oente  serás  hoy  agregado 

!gio  sagrado, 

lo  semmarío  de  Claveros. 

¿nta  beberás  en  tanta  escuela  ' 

m  pura,  dogmas  verdaderas , 

no  prudencial,  profundo  estado, 

I  divina; 

lorio  del  Santo 

u  asistido. 

tanto  dubio  decidido» 

ana  doctrina. 

iré  i  los  tales 

»e8,  mucho  mas  es  cardenales» 


ijiosa;  flores  y  Faría  leen,  en  ves  de 
lAosa ;  Uoces  j  Faria  poaei  Ir9m§§, 


Flamante  en  celo  el  mas  antiguo  manto , 

Si  bien  toda  la  púrpura  de  Tiro 

Grana  es  en  polvo  al  último  suspiro. 

Tu  exaltación  instada 

De  Felipe  fué  el  Cuarto,  de  monarca 

Que  al  sol  fatisa  tanto 

Custralle  sus  dos  mundos  en  un  día , 

Al  siempre  Urbano  santo , 

Octavo  en  nombre,  y  en  prudencia  uno , 

Santísimo  piloto  de  la  barca , 

Que  repetido  en  él  Pedro  le  fía ; 

No  fué  el  ruego  importuno 

Del  católico,  pues  si  dilatada 

Tu  creación,  la  gracia  le  fué  hecha , 

ÍOh,  quiera  Dios  unir  en  liga  estrecha 
¡stos  dos  de  la  Iglesia  tutelares! 
Ya,  joven  cristianísimo,  con  ellos 
Libarán  tres  abejas  ^Üos  bellos, 

Y  melificarán,  no  en  corchos  vanos. 
Sino  en  la  que  abrirán  nuestros  Icones 
Bocas  de  paz,  tan  dulce  alimentadas , 
Llaves  dos  tales,  tales  dos  espadas , 
Escondiendo  con  velos  nuestros  mares; 
Cuantos  les  dio  sacrilegos  altares 
Europa  á  la  herejía 

Extirparán  un  dia 

Y  otro;  no  solo,  no,  abomfnacione<(. 
Darán  de  Babilonia  al  fuego  entrando 
Los  muros  de  Sion;  mas  alternando 
Himnos  sagrados,  cánticos  divinos, 
Abrirán  paso  á  cuantos  peregrinos 
Tan  libres  ya  podrán,  como  devotos. 
Besando  el  marmol  desatar  sus  votos. 
El  Conde-Duque,  cuya  coufidf  ncia 
Reclinatorio  es  de  su  gran  dueño » 
Cuan  bien  su  providencia 

Timón  del  basto  ponderoso  leño. 
Gobierno  al  fin  de  tanta  monarquía. 
Lamiendo  escollos  ciento , 
Lo  ha  conducido  en  paz  á  salvamento. 
Este  pues  pompa  de  la  Andalucía, 
Gloria  de  los  clarisimos  Sidones , 
De  los  Guzmanes,  digo,  de  Medina , 
Solicitó  suave  tu  capelo ; 

É Qué  mucho  ya,  si  el  cielo , 
:ntre  los  muchos  que  te  incluye  dones, 

Sobrino  te  hizo  suvo  de  una  hermana 

Valerosa  y  real  sobre  divina? 

Dígalo  el  Bétis,  de  quien  es  Diana; 

El  Carpió,  de  quien  es  deidad,  lo  diga« 

Tú  á  la  fortuna  amiga 

Átomo  no  perdones  de  propicia ; 

Goza  la  dignidad  cardenalicia , 

Unos  días  clavel,  otros  viola , 

La  ingenuidad  observes  española , 

La  duplicidad  hups extranjera; 

Tus  colegas  admiren  la  severa 

Dulce abbilidad  que  te  acompaña; 
.  Que  al  duodécimo  lustre,  si  no  engaña 
'  Cuanto  abrazan  las  zonas , 

Te  espera  el  Tiber  con  sus  tres  coronas. 

OTRA. 

A  la  serenísima  infanU  Marta,  ya  reina  de  Hooflfi» 
que  mató  an  jabalí  de  un  arcabuzazo. 

Las  duras  cerdas  que  vistió  celoso 
liarte,  viste  hoy  amante. 
Ya  deidad  fulminante , 
El  planeta  oñreddo  belicoso. 
De  un  plomo  muere  al  rayo  glorioso. 
Muere,  dichosa  fiera; 
Que  España  ilustrará  la  quinta  esfera, 
Bellísima,  pues  tu  Gíutia  española 
Cerdosos  brutos  mata 
En  cuanto  de  tu  hermano. 
No  esplendor  soberano. 
Sombras  sí  de  las  señas  que  tremola , 
Altamente  desata 
Vapores  de  la  envidia  coligados , 
Ejércitos,  provinciasi  poteuudoa. 


OA 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 


CANaON  HEROICA. 


M^íSLuiiadasáe  Gamoes,  que  tradujo  de  portugaés  en  castellano 
Lais  Gómez  de  Tapia. 

Soene  la  trompa  bélica 
Del  castellano  cáhimo, 
Dándole  lustre  y  séx  ik  las  LusiadaSf 

Y  con  su  ritma  angelíes^ 
En  el  celeste  tálamo 

Encumbre  su  valor  entre  las  hiadas, 
Napeas  y  h amad  riadas. 
Con  amoroso  cántico 

Y  espiritu  poético 

.    Celebren  nuestro- Bético 

Del  mauritano  mar  al  mar  Atlántico, 

Pues  vuela  su  Caliope 

Desde  el  blanco  francés  al  negro  etiope. 

Aqui  la  fuerza  indómita 
Del  Pacheco  diestrisimo 
Descubre  de  su  rey  el  pecho  y  ánimo. 
La  envidia  deja  atónita 
Con  su  valor  rarísimo, 

Y  el  Samoriu  soberbio  |)USilán¡mo 
Muéstrase  aquí  magnánimo , 
Alburquerque  y  solicito 
Capitán  integérrimo. 

Que  al  amador  misérrimo 
Crudamente  castiga  el  hecho  ilícito, 

Y  á  Goa  y  su  potencia 

Dos  veces  la  sujeta  á  su  inocencia. 

Alnieida,  que  á  los  árabes 
Con  la  venganza  honrada 
Sus  muros  y  edíGcios  va  talándoles» 

Y  á  los  rumes  y  alabares, 
Debajo  de  la  Tórrida , 

Con  valerosa  espada  domeñándoles, 

Y  mayor  pena  dándoles 
Con  el  hijo  belígero, 

gue  en  el  seno  cambaleo 
ootra  el  moro  v  hebraico 
Muere  mostrando  su  furor  armígero, 
Sirviéndole  de  túmulo 
De  mamelucos  el  sangriento  cúmulo. 

Cuanla  pechos  heroicos 
Te  dan  fama,  clarilica 
¡Oh  Lusiiania !  por  la  tierra  cálida; 
Tantsf  versos  estoicos 
Te  dan  gloria  mirííica , 
Celébramelo  tu  nombre  y  fuerza  válida. 
DígalaOastálida, 
Que  ah soberano  Tapia 
Hizo  que  mas  que  en  árboles. 
En  bronces,  |)iedras,  mármoles. 
En  su  verso  eterniza  tu  prosapia. 
Dándote  el  odorífero 
Lauro  por  premio  del  gran  dios  Lucífero. 

CANCIÓN  FÜiNEBRE. 
Al  sepulcro  del  rey  Felipe  lll,  nuestro  señor. 

Suspenda,  y  no  sin  lágrimas,  tu  paso, 
¡Oh  peregrino  errante! 
Este  augusto  depósito,  este  vaso, 
Emula  su  mal(>ria  del  diamante, 
•     Su  forma  de  la  mas  sublinie  llama 
Que  á  Egipcio  construyó  bárbara  fama. 

>o  admires,  no,  la  variedad  preciosa 
De  piedras,  de  niélales; 
No  el  arie(|ue  suilando  estudiosa, 
Glorias  daiá  á  los  siglos  de  si  tales, 
Que  caducíf  no  rnurra  el  tiempo,  y  ellas 
Desando  permanezcan  las  estrellas. 

Húrtale  al  esplendor,  bien  que  profano, 
Altamente  dehido. 
La  atención  toda,  no  al  objeto  vano. 
Ciego  la  lies  al  mejor  sentido; 
Abran  las  puertas  exterioridades 
Al  discurso,  el  discursea  las  veidatles. 

Rey  yace  excelso,  sus  cenizas  sella 
£sla  augusta  emiueute. 


Quién  faé,  muda  lo  esti  diciendo  «qiKlh 
Piedra  animada  de  hiejacet  valiente , 
Religión  sacra,  ^ue  doliente  en  vulto, 
El  un  pecho  da  á  celo,  el  otro  al  culto. 

Su  fin,  ya  nae  no  acerbo,  no  niidaro. 
Dulcemente  llorando. 
Acusa  la  clemencia  al  mármol  doro. 
De  sus  vertidas  bien  lágrimas  blaudo. 
El  árbol  de  Minerva  suspendida 
La  invicta  espada  que  ci5d  su  vida. 

La  liberalidad,  si  el  jaspe  llora , 
Ver,  caminante,  puedes. 
Tan  copiosa  de  lágrimas  ahora 
Cuailio  fué  cuatro  lastros  de  mercedes; 
Desalada  la  América  sus  venas , 
Suplió  magnificencia  tantas  penas. 

Anuel  mórbido  jaspe  mira,  y  luego 
¡Oh  huésped !  solenixa. 
No  del  buril  mentida  la  que  el  fuego 
En  el  paler  bebió  de  la  ceniza , 
Sino  aquella  que  fué  por  excelencia 
O  pureza  fecunda  ó  continencia. 

Estas  virtudes,  altamente  santo , 
Ejercitó  el  tercero 

De  los  Felipes ;  tú,  deshecho  en  llanto, 
Las  venera,  y  prosigue  ¡oh  pasajero! 
Tus  pasos  antes  que  se  acabe  el  día. 
Porque  es  breve  aun  del  sol  la  monarquía. 


OCTAVAS. 

OCTAVAS  SACRAS. 

A  la  deseenslon  de  la  Virgen  nuestra  Se&ora  á  dar  la  c: 
capellán  san  Ildefonso  en  la  santa  Iglesia  de  Tole 

Era  la  noche :  en  vez  del  manto  oscuro. 
Tejido  en  sombras  y  en  horrores  tinto , 
Crepúsculos  mintiendo  al  aire  puro. 
De  un  árbol  ni  confuso  ni  distinto, 
Turbada  asi  de  Tésalo  conjuro 
Su  esplendor  corvo  la  deidad  de  Cinto, 
A  densa  nube  fria,  que  dispensa 
Luz  como  nube  y  rayos  como  densa. 

Fulgores  arrojando,  se  presiente 
Nocturno  sol  en  carro  no  dorado , 
En  trono  si  de  pluma ,  que  luciente 
(Canoro  nicho  es,  dosel  ajado; 
ConcenHioso  coro  diligente , 
A  tanto  ministerio  destinado. 
En  hombros  pues  querúbicos  María 
Viste  al  aire  la  púrpura  del  dia. 

Al  cerro  baja,  cuyos  levantadas 
Muros,  alta  do  Ési)aña  maravilla , 
De  anti^íüedad  salían  coronados 
Por  los  campos  del  aire  á  recihilla; 
En  tantos  la  aclamó  plectros  dorailos, 
r.nantas  se  oyeron  ondas  en  su  orilla. 
Glorioso  el  tajo  en  ministrar  cristales 
A  empíreas  torres  ya,  no  imperiales. 

Busca  al  pastor  que  del  meial  precioso 
Sacro  es  cayarto  su  loreiilo  leño , 
Docto concüicador  del  venenoso, 
llelvediano  íis|>iil.  nop.'qu»'fio. 
Hallólo;  mas  hurláíidoseal  reposo 
Que  los  niort:des  han  prescrito  al  sueño. 
El  templo  entraba  cuando  al  santo  godo 
Alta  le  escondió  luz  el  templo  tOilo. 

El  luminoso  horror  tan  mal  perdona, 
Cuan  bien  impide  su  familia  breve. 
Pues  con  la  menos  tímida  persona 
Un  término  de  mármol  fuera  leve; 
Águila  pues  al  sol  que  lo  corona , 
Intrépido  Ildefon.so  rayos  bebe. 
Fíeles  á  una  pluma  ({ue  ha  pasado , 
Con  lo  que  ha  escrito  de  lo  que  ha  volado. 

Postrarse  humilde  en  el  que  tanta  esfera 
Majestuoso  rosicler  le  atiende, 
\  absorto  en  la  de  luz  regiuo  primera , 


TERCETOS. 
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*»  tmnoiinte  ó  inmóbil  pende  (42) ; 
|ae  ilustre  lue^to  reverbera, 
lonuí  á  lofálgido  (¡ue  eiicieodet 
oi'iandueola  rt*\isia 
^os  privilegios  de  la  vista. 
íh  H  sitial  la  Reina  esciarocido 
leiilo  le  viste  de  un  brocado « 
altos  lio  le  era  concedido 
lUn  pisar  nías  levantado ; 
ISO  aun  ames  que  vencido, 
lirio  « a  en  los  ciclos  enuaslado, 
d.i(inra  pretendió  tan  bella 
ubi  ser  mas  que  mucha  estrella. 
18  pradas  reciprocas  la  suma 
don  satisracieroD  soberano , 
lebiaron  la  divina  pluma, 
caliiique  en  otra  mano; 
lío  cun  su  océano  la  espuma , 
gen  restituye  menos  cano, 
¡minado  el  templo  restituye 
lada  luz  que  á  su  luz  huye. 
Virgen  siempre,  oh  siempre  fflorlosa ! 
^  humildes  díj^nada  afectos  puros, 
a  te  consiiiive  suntuosa 
íes  varios  ^  de  bronces  duros, 
,  mas  de  virtud  tan  poderosa, 
tiempo  de  obeliscos  y  de  muros 
dor  sacrilego  se  atreve 
que  te  erigió  piedra  roas  breve, 
ista  es  gloria  de  los  Sandovalcs , 
le  nuestra  fe  tan  vigilante » 
nto  ilustran  ojos  celestiales 
que  arrastran  púrpura  flamante ; 
}ue  estolas  ciñen  inmortales 
glorioso  el  escuadrón  ovante , 
!evoto  consagra  h(iy  á  tu  bulto 
;no  trduo  cuan  debido  cuito. 

OTRA  FI^NEBRE. 

lo  qof  la  ciodad  de  Córdoba  hizo  á  la  rclDS 
!Stra  seflora  dofia  Margarita  de  Austria. 

ita  que  admiráis  de  piedras  gmves 
10  egipcia,  aunque  a  la  llama  imita , 
itos  privilegian  hoy  suaves , 
Tta  humanidad  de  Margarita  (43); 
lantos  la  pompa  de  las  aves 
uneral  leños  solicita , 
ien di^jle  aroma  tal  en  vano, 
;ndo  sus  tvpncos  al  gusauo. 

OTRA  VARIA  (44). 

•la  so  confusa  montería 
ide  un  buen  oido  se  dilate, 
!)  cuerno  atruena,  el  alcon  pía, 
lio  nlinclia, el  tt^rro late, 
ibel  no  olvida  su  armonía 
:ude  el  pájaro  6  se  abate ; 
,  todo  hace  un  dulce  verro, 
,  cascabel,  cuerno,  afcoo,  perro. 

OCTAVAS  SACRAS. 

idon  de  MO  Franciseo  de  Boija,  de  la  eompvfiia 
de  JesBS. 

id  gloriosa,  cuyo  excelso  muro 
fné  sin  duda  la  una  parte 
*a  de  A|H)lo,  si  del  duro 
to  la  oira  del  furor  de  Marte, 
ampos  el  céíiro  mas  poro 
ro  cultiva  no  sin  arte, 
snes  canoros  no  sea  injuria 
sar  del  Bétis  cuervo  sea  del  Turla. 
tiro  pues  la  voz  como  la  pluma , 
i  el  generoso  Borja  sanio, 


!  bmohU. 

I ;  otros  leen  humlUúd, 

B  códice  del  seflor  Gaerra  y  Orte,  ao  es  de  GÓR- 

a. 


Sí  de  su  gloria  la  pureza  suma 
No  ofenden  las  ifaüebias  de  mi  canto; 
Defiuso  el  Osiusto,  parto  déla  espuma, 
La  púrpura  ducal  creciendo  tanto. 
Le  indujo  horror  la  mas  esclarecida 
Corona  en  un  cadáver  defínida. 

Fomontindo  este  horror  un  desengaño. 
Que  á  trompa  flnal  suena,  solícita 
Crecer  humilde  el  número  al  rebaño. 
Del  silbo ,  del  cayado  jesuíta ; 
¡Del  iialacio  á  un  redil!  efecto  extraño 
De  impulso  tan  divino,  que  acredita 
Al  mayoral  y  alienta  so  ganado. 
Apostólico  este,  aquel  sagrado ! 

Religioso  Quiron,  no  solo  iguala  f4S$), 
Sino  excede  en  virtud  al  mas  períecto, 
Sucediendo  silicios  a  la  gala , 
Que  aun  el  mas  venial  liman  afecto; 
El  ayuno  á  su  espíritu  era  un  ala. 
La  oración  otra,  siempre  fiscal  recto 
De  su  conciencia;  bien  que  garza  el  Santo, 
LaM>1umá8  |>elna  orillas  de  su  llanto. 

Tempestades  previendo ,  suele  esta  ave 
Graznar  cantando  al  despuntar  del  dia. 
El  remedio  después  tormenta  grave, 
Que  antes  amenazó  su  profecía , 
Ai  que  á  Dios  mentalmente  hablarle  sabe , 
Mucho  de  lo  fuloro  se  le  Qa; 
Bajel  lo  diga  de  quien  fué  piloto. 
De  escolios  mil  besado,  y  nunca  roto. 

Pisando  pompas  quien  del  mejor  cielo 
En  su  celda  la  luz  bebía  mas  clara , 
El  sacro  honor  renuncia  del  capelo, 
Glorioso  Ingreso  á  la  tercer  tiara ; 
Ilíiriaseal  mundo,  que  en  tocando  el  suelo, 
Sierpe  se  hace  aun  de  Moiseii  la  vara; 
Religioso  sea  pues  heatiücarlo 
Quien  duque  pudo  ser  canonizado. 

OCTAVA  (43). 

Al  Saotitimo  Sacramento. 

El  pelicano  rompe  el  duro  pecho 
Con  pecho,  con  amor,  con  osadía ; 
Deja  del  mismo^iecho  manjar  hecho. 
Con  que  á  so  pecho  los  hijuelos  cria ; 
¡Oh  eterno  pecho, que  en  amor  desliecbo. 
Tu  pecho  das  con  pecho  y  valenUa, 
Porque  el  pecho  del  hoinure  recalado 
Coa  to  p^o  á  tos  pechos  se  ha  criado! 


TERCETOS. 

TERCETOS  HEROICOS. 
A  la  historia  de  Felipe  II  qoe  escribió  Lnis  Cabrera,  ss  colonista. 

Escribís  ¡oh  Cabrera!  del  Segundo 
Filipo  las  acciooes  y  la  vida , 
Con  que  el  cielo  adquirió,  si  admiró  el  mundo. 

Alto  asunto,  materia  esclarecida , 
Digna,  Libio  español ,  de  vuestra  i>luma, 
Y  ploma  tal  á  tanto  rey  debida. 

Léase  poes  deste  prudente  Nnma 
El  largo  cetro,  la  gloriosa  espada , 
En  culto  estilo  ya  con  verdad  suma. 

Sea  la  felicísima  jornada 
En  sus  primeros  años  florecientes 
Lisonja  de  mi  oreja  fatigada. 

Provincias,  mares,  reinos  diferentes, 
Peregrino  gentil  pisó  ceñido 
De  enjambra,  no  de  ejércitos  de  gentes. 

Cual  ya  el  único  pollo  bien  nacido. 
De  cresus  vnela,  de  oro  coronado; 
Si  bien  de  plata  y  rosicler  vestido, 

(ÁTi)  Así  Farla ;  otros  leen  cywir. 

(i'i  Nn fs de  GóNGORA esu ucuva,  segvn  on códice  dd seflor 
Gaerra  y  Orhe.  « 


One  de  tropas  de  tVes  rodeado» 
)  a  variedad  matiu  del  plumaje 
El  color  de  los  cielos  turquesado; 

Tal  el  joven  procede  en  su  viaje, 
Fénix,  mas  no  admirado  del  dichoso 
Árabe  en  nombre,  birbaro  en  linaje, 

Ni  del  egipcio  un  tiempo  religioso, 
Si  no  hospedado  del  fiel  lombardo, 
Temido  del  hehecio  belicoso. 

Tantos  siguen  al  principe  oallardo. 
Que  el  rio  que  vadean  cristalino, 
O  al  mar  no  llega,  ó  llega  con  pió  tardo. 
•  Hierve,  no  de  otra  suerte  que  el  camino. 
De  próvidas  hormigas,  ó  de  abejas 
£1  aire -al  colmenar  circunvecino* 

Balcones,  galerías  son  y  rejas 
Del  número  que  ocurre  a  saludarlo 
Las  altas  hayas,  las  encinas  viejas. 

A  los  pies  llega  al  fiíi  del  Quinto  Cario» 

Que  en  sus  braiuis  lo  acose,  v  tiernamente 

,  Lo  abraza,  y  no  desiste  de  abrasarlo  (47).  ^ 

TERCETOS  BURLESCOS. 

A  lo  poco  qae  hay  que  fiar  de  los  hvoreí  de  los  principes 
cortesaaos;  por  lo  eail  se  stle  áe  la  corte. 

\  Mal  baya  el  que  en  sefkores  idolatra 
Y  en  Madrid  des|ierdicia  stis  dineros , 
Si  lia  de  hacer  al  salir  una  mohatra ! 

Arroyos  de  mi  huerta  lisonjeros; 
Lisonjeros  mal  dije,  ane  sois  claros. 
Dios  me  saque  de  aquí  y  me  deje  veros. 

Si  corréis  sordos,  no  quiero  hablaros , 
Mrjor  es  que  corráis  murmuradotes ; 
tíue  llevo  muchas  cosas  que  contaros. 

Tenedme,  aunque  es  otofio,  ruiseñores. 
Ya  que  llevar  no  puedo  ruicríados. 
Que  entre  pámpanos  son  lo  que  entre  flores. 

Si  yo  Uiviera  veinte  mil  ducados, 
Tipíones  convocara  de  Castilla , 
De  Portugal  bajetes  mermelados  (4S), 

Y  á  fe  que  á  la  pajisima  ca|Alla 
Tiorbas  de  cristal  vuestras  corrientes 
Prestaran  dulces  en  su  verde  orilla ; 

l^ájaros  suplan  pues  fallas  de  gentes. 
Que  iM)  voces,  si  no  inéiricas,  suaves. 
Consonancias  desaten  diferentes, 

Si  ya  no  es  que  de  las  simples  aves 
Contiene  la  repüitlica  volante 
Poetas,  ó  burlescos  sean  ó  graves ; 

Y  cualque  madrigal  sea  elegante. 
Librándome  el  leni^uaje  en  el  concento. 
El  que  a)i;un  culto  ruiseñor  me  cante. 

Pródigo  dulce  que  corona  el  viento. 
En  unos  mismas  plumas  escondido 
El  músípo,  la  musa,  el  instrumento; 

Mas  ¿dónde  ya  me  habla  divertido? 
Risueñas  aguas,  que  de  vuestro  dueño 
Con  razón  oa  habéis  siempre  reido, 

Guardad  entre  esas  guijas  lo  risueño 
A  este  (Jóniinc  lK)hO(|ue  pensaba 
Escaparse  de  tal  por  lo  aguileno. 

Celebrando  con  tinta,  y  aun  con  baba. 
Las  tiestas  de  la  corte,  poco  menos 
Que  hacérselas  á  Judas  con  octava. 

Cantar  pensé  en  sus  márgenes  amenos 
Cuantas  Dianas  Manzanares  mira, 
A  no  arromadizarme  sus  serenos. 

La  lisonja,  con  todo,  y  la  mentira. 
Modernas  musas  del  favonio  coro. 
Las  cuerdas  le  rozaron  á  mi  lira. 

¿Valió  por  diclia  al  leño  mió  canoro. 
Si  puede  ser  canoro  leño  mió. 
Clavijas  de  marlil  ó  trastes  de  oro  ? 

(17)  Estos  tercetos  parecen  rragmcntos  de  ana  larga  epístola. 
(48}  Oíros  leen  equivocadimente  ktiíciet^  en  vez  de  b^íttes» 


DON  LUIS  ÜE  qOMGORA  Y  AflGOTE. 

Sequedad  lo  ba  tratado  eooM  á  rio; 
Puente  de  piala  fué  que  hiio  aigHM 
A  mi  fuga  quila  de  m  desflo.' 

No  mas,  do,  que  aun  á  mi  aeré  InpoiMo, 

Y  no  es  n\I  Intento  á  nadie  dar  eaojoa ,  ' 
Sino  apelar  al  pájaro  de  Juno. 

Gasur  quiero  de  boy  mas  plamas  coa  (ji 

Y  mirar  lo  que  escribo ;  el  desengaño 
Preste  clavo  y  pared  á  mis  despojoa. 

La  adulación  se  queden,  y  el  engaBo, 
Mintiendo  eo  el  teatro,  y  la  esperaoa 
Dando  sa  verde  on  año  y  otro  aiko; 

Que  si  en  elinondo  hay  bieoaTentorau, 
A  la  sombra  de  aqnel  árbol  me  espera, 
Cuyo  verdor  no  conodó  mudanza. 

Su  Oor  es  pompa  de  la  priniavera. 
Su  firuto ,  ó  sea  lo  dulce  o  sea  lo  aoelo, 
Eo  oro  engasta,  que  al  romperlo  es  cera. 

Alli  el  murmnrio  de  las  agoaa  Mo, 
Ocio  sin  culpa,  saefio  sin  cuidado 
Me  guardan,  si  acá  en  polvoa  no  am  qnedo 

Molido  del  dictamen  de  en  letrado. 
En  la  tahona  de  un  relator,  donde 
Siempre  bailé  para  mi  el  rocín  cansado. 

I  Dichoso  el  qne  pacifico  se  esconde 
A  este  civil  ruido,  y  litigante, 
O  se  concierta  ó  por  poder  responde. 

Solo  por  no  ser  miembro  cortegianle 
De  sierpe  prodigiosa  qne  camina 
La  cola,  como  el  gámbaro,  delante ! 

i  Oh  soledad  de  la  quietud  divina , 
Dulce  prenda ,  aunque  muda  ciudadana 
Del  campo,  y  de  sos  ecos  convecina ! 

¡  Sabrosas  treguas  de  la  vida  orbana , 
Pax  del  entendimiento,  qne  lambica 
Tanto  en  discursos  la  ambición  humana! 

¿Quién  todos  sus  sentidos  no  le  aplica? 
Ponme  sobre  la  muía;  verás  cuánto 
Mas  que  la  espuela  esta  opinión  la  píea* 

Sea  piedras  la  corona,  si  oro  el  manto 
Del  monarca  supremo;  que  el  prudente 
Con  tanta  obligación  no  aspira  á  tanto. 

Cntre  pastor  de  ovejas  y  de  gente 
Cín  político  medio  lo  conduce 
Del  pueblo  ásu  heredad,  della  á  su  fuente  (4 

Sobre  el  aljófar  que  en  las  yerbas  luce, 
O  se  reclina ,  ó  toma  residencia  * 
A  cada  vara  de  lo  que  produce. 

Tiéndese,  y  con  debida  reverencia' 
Responde,  alta  la  gamba ,  al  que  le  escribe 
La  expulsión  de  los  moros  de  Valencia. 

Tan  cerimoniosamente  vive. 
Sin  dársele  un  cuariiii  de  que  en  la  corte 
Le  den  titulo  á  aquel ,  ó  el  otro  prive. 

No  gasta  asi  papel,  no  paga  porte 
De  la  gaceta  que  escribió  las  bodas 
De  doña  Calamita  con  el  Norte. 

Del  estadista  y  sus  razones  todas 
Se  burla  visitando  sus  frutales. 
Mientras  el  ambicioso  sus  baibodas. 

No  pisa  pretendiente  los  umbrales 
Del  que  trae  la  memoria  en  la  pretina^ 
Pues  della  penden  los  memoriales. 

El  margen  de  la  fuente  cristalina 
Sobre  el  verde  mantel  que  da  á  su  mesa, 
Pistos  le  ofrece  de  esmeralda  Gna. 

Sírvele  el  huerto  con  la  pera  gruesa, 
Emula  en  el  favor,  y  no  comprada 
De  lo  mas  cordial  de  la  camuesa. 

A  la  gula  se  queden  la  dorada 
Rica  b.ijilla,  el  bacanal  estruendo; 
Mas  basta ,  que  la  muía  es  ya  Iletrada. 
A  tus  lomos ,  oh  rucia,  me  encomiendo. 

(40)  Asi  Firia  ¡  otros  Icen  firente. 


FÁBULA  DE  POLIFEMO. 


FÁBULA 

E  POLIFEMO  Y  CALATEA. 

EOeleatitímo  tenor  Goade  de  Niebla. 

as  que  me  diñó  Hmns  sonoras, 
¿< ,  aunque  bucólica  Talía , 
•xcelso  Conile !  en  las  purpureai  borai 
s  rosa  la  atb4  y  ra^ícler  el  dia, 
I ,  que  de  lux  lu  nielila  dorasT^ 
:ha  al  son  de  la  zam|)oria  nnia , 
los  muros  no  le  ven  de  Huelva 
reí  vieuto  ó  fatigar  la  selva  (1). 
nplado  pula  en  la  ninestramino 
irroso  pajil ro  su  pluma  (2), 
mudo  en  la  alcándara,  que  en  vano 
Ifsmenlir  el  cascabel  presuma; 
ndo  haga  el  freno  de  oro  cano 
ibat  lo  andaluz  la  ociosa  espuma ; 
el  lebrel  eu  el  cordón  de  seda , 
uenio  eu  Uu  la  dlara  suceda  (3). 
;uas  al  ejercicio  sean  robuslo  (4) 
líenlo,  silencio  dulce,  eo  cuanto 
o  escuchas  de  duscl  augusto  (5) 
úsico  jayán  el  liero  canto; 
la  con  las  musas  boy  el  gusto; 
i  la  mia  pueiie  ofrecer  tanto 
i,  y  de  la  fama  no  secundo, 
ubre  oirán  los  lérmioos  del  mando. 

FÁBULA. 

de  espumoso  el  mar  sicllisim 
argeiiia  de  plata  al  Liiilieo  (6), 
la  (7)  de  las  fraguas  df>  Vulcano 
iba  de  los  huesos  de  Tifeo , 
is  señas  cenizoso  un  llano» 
lo  no  del  sacríW*);o  deseo, 
iro  oficio  da ;  allí  una  alta  roca 
tza  es  á  una  gruta  de  su  boca, 
irnicion  tosca  dcsle  escollo  duro 
os  robustos  son,  á  cuya  greña 
\  luz  del)e,  menos  aire  puro, 
a'rua  profunda  que  á  la  pefia; 

leer;  Hoces ,  Salcedo ,  Paria  y  otros leea : 

Peinar  el  viento  y  failf  ar  la  selva. 

Ice  alcéndorñ, 

:es.  Salcedo  y  otros;  PelUcer  y  Faria  eieribea : 

del  fjerdíio,  dice  Cáscales, 
toen  :  dei  do*ri. 

escribe :  >  Dicen  qne  §r§fnUr  de  pM§  es  In  mismo 
9ro  j platear  de  plata ,  no  dindose  por  entendido  al- 
qoe  lo  notó ,  que  es  frase  provincial  y  solo  DKaJa 
ia ,  donde  ar§entar  sirve  al  oro  y  plata ,  y  se  dice  ar- 
y  ar$entar  de  plata;  y  esto  es  Bias  frccuenle  en  los 

ronel  dice  qoe  si  le  fuera  licito ,  enmendara :  El  pié 
a  al  Liliéeo ,  porque,  habiendo  dicbo  pié ,  se  diría 
iedad  calsar. 

Graa  diccionario  de  la  lenpua  española ,  digo  en  la 
r  que  es  conjuntn  d»;  oro  y  plata  ó  de  monedas,  y  rito 
as  Erótica»  de  Villegas ,  donde  se  lee,  al  trat^rée  de 
o  de  Uanae : 

Ya  dinsa^  me  eercabaBJ 

Ya  diosas  me  ocurrían» 

Y  ni  rcsaba  el  canto 

Ni  Júpiter  venia; 

Yo.  reluSA,  dejólos, 

Yá  (I  «oUi.Licinnla, 

Coniii  amante  qoe  lene 

Lluvias  de  argentería, 
bordadara  de  oro,  plata,  azabache,  ete.  Argnijo,  en 
f  laifletlat  de  lorot  f  cañat,  escribe :  «¿mím,  dee» 
derillas  y  cometas  afiles  V  piala,  mangas  de  holán, 
rpenteria  de  oro...  y  ar§eitteHaí  uefras.m 
m  eAldooM  se  dice :  B^Hd§  éiiki  ftapui. 
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Caliginoso  k^choel  seno  oscuro 
Ser  de  la  negra  noche  nos  ensf  ña  (8), 
Infame  turba  de  nocturnas  aves, 
Gímiei;:lo  tristes  y  volando  graves. 

Deste  pues  formidable  de  la  tierra 
Bostezo  el  melancólico  vacio, 
A  Polífemo,  horrorde  aquella  sierra  (9), 
Bárbara  choza  es,  albergue  umbrío 

Y  redil  espacioso,  donde  encierra 
Cuanto  las  cumbres  ásperas  cabrío 
Be  los  montes  esconde,  copia  bella 
Que  un  silbo  juata  y  un  peí)asco  sella. 

Rra  an  monte  de  miembros  eininento 
Es:  e  que,  de  Meptuiio  hijo  fiero. 
De  un  ojo  ilustra  el  orbe  de  sufrente, 
Eniulo  casi  del  mayor  lucero ; 
Cíclope,  á  quien  el  pino  mas  valiente 
Bastón  le  obedecía  tan  ligero , 

Y  al  grave  peso ionco  tan  delgado. 
Que  UD  dia  era  bastón  y  otro  cayado. 

Negro  el  cabello ,  imitador  undoso 
De  las  oscuras  ondas  del  Leleo  (10), 
Al  viento,  que  lo  peina  proceloso» 
Vuela  sin  orden,  pende  sin  aseo; 
Un  torrente  es  su  barba  impetuoso , 
Que  adusto  hijo  deste  Pirineo 
Su  pecho  inunda,  ó  tarde  ó  mal  ó  en  vano 
Sulcado  iUQ  de  los  dedos  de  su  mano  (II). 

No  la  Trinacrla  eu  sus  montañas  Aera 
Armó  de  crueldad,  calzó  de  viento, 
Que  redima  feroz,  salve  ligera 
Su  piel  manchada  de  colores  ciento ; 
Pellico  es  ya  la  oueen  los  bostiues  era  (I'*) 
Mortal  horror  al  que  con  paso  lento  (15) ' 
Los  bueyes  á  su  albergue  reducia, 
Pisando  la  dudosa  luz  del  dia. 

Cercado  es,  cuanto  mas  capax ,  mas  lleno. 
De  la  fruta  el  zurrón  casi  abortada. 
Que  el  tardo  otoño  deja  al  blando  seno 
Déla  piadosa  yerba  encomendada; 
La  serva ,  á  quien  le  da  rugas  el  heuo. 
La  pera,  de  quien  fué  cuna  dorada 
La  rubia  paja,  y  pálida  tulora 
La  niega  avara,  y  pródiga  la  dora  (14). 

Erizo  es  el  lurron  de  la  castaña , 

Y  entre  el  membrillo,  ó  verde  ó  datilado, 
De  la  manzana  hipócrita,  que  engaña, 

A  lo  pálido  no,  k  lo  arrebolado; 

Y  de  la  eucina,  honor  de  la  montaña, 

8ue  pabellón  al  siglo  fué  dorado, 
i  trd)uto,  alimento,  aunque  grosero, 
Dei  mejor  mundo,  del  candor  primero. 

Cera  y  cáñamo  anfó,  que  no  debiera. 
Cien  cañas,  cuyo  bárbaro  ruido 
De  maceóos  que  unió  cáñamo  y  cera 
Albogue  es  dorameute  repelido  (15); 

(8)  As!  Pelllcer ;  otros  escriben :  hm  la  entena. 

(9)  Asi  Hoces .  Salcedo ,  Paria  y  otros ;  Pelllcer ,  refiriéndose  á 
manuMritos  de  GdMcoaA,  dice : 

Al  cabrero  mayor  de  aquella  sierfa. 

(10)  Asi  Pelllcer ;  otros  escriben  atuat  en  vea  de  onda», 

(11)  Asi  Pelllcer .  concertando  snlcado  con  uirrente ;  otros  leen 
tuteada,  con  alusión  á  kar^a, 

(13;  Pellicer  dice  qae  algnnos  manuscritos  Itea : 
Peluco  es  del  Jayán  la  que  antes  era. 

(13)  fiero  terror,  en  ves  de  mortal  horror,  pone  Pelllcer. 

(14)  Según  Pelllcer,  en  algunos  manuscritos  se  lee  la  mitad  de 
esta  estancia  distintamente ,  y  no  sé  ti  diga  mejor  (son  sus  pala- 
bras): 

La  delicada  serva ,  é  qnlen  el  heno 
Rugas  le  da  en  la  cuna .  la  opilada 
Camuesa .  que  el  color  pierde  amarillo 
En  tomando  el  acero  del  cucbillo. 

(1IQ  Asi  Salcedo  Coronel ;  Pellicer  y  otros  leen : 

Álkofuet  duramente  et  repetido. 
Salcedo  tzplira  el  verso  diciendo : 

•  De  Biuecos  qne  Junté  el  cáfiamo  y  cera  es  repefido  darsmmi- 
tesiáffM.  Esto  es,  tos  ««os  ^a«  C(inuU4viaK«Mt^  Vía»».* 


ígú  don  luis  de  góngora  y  argots. 


La  selva  se  confunde,  el  mar  se  altera, 
lUtiiipe  Triloii  su i>aincol  Ioichío, 
Sordo  iiuye  el  hüjel  i  veta  y  remo; 
lk\  la  música  es  de  Polilemo. 

Ninfa  (le  Üóris,  hija  la  mas  hella 
Adora  que  vio  el  reino  de  la  espuma ; 
Calatea  es  su  nombre ,  y  dulce  en  ella 
£i  terno  Venus  de  sus  Gracias  suma ; 
Son  una  y  otra  luminosa  estrella 
Lucientes  ojos  de  sa  blanca  pluma. 
Si  roca  de  ciislal  no  es  de  Nepiuno, 
Paxoii  de  Venus  es ,  dsoe  de  Juno. 

Purpúreos  rosas  sobre  Gal9tea 
La  alb;i  entre  luios  Cándidos  deshoja; 
Duda  el  Amor  cuil  mas  sa  color  sea, 
O  púrpura  nevada  ó  nieve  roja; 
De  su  trente  l:i  perla  es  Kritrea 
Emula  vana ;  el  ciego  dios  se  enoja, 
Y  condeiiudu  su  esi>lendor,  la  deja 
Pender  en  oro  al  uacar  de  su  oiíja. 

Tiividia  de  las  ninfas  y  cuidado 
De  cu»n(as  honra  H  mar  deidades  era, 
Pompa  del  marinero,  niño  alado. 
Que  sin  fanal  conduce  su  venera; 
Verde  el  cabello,  el  pecho  no  escamado, 
Iloiu'o  »i  .escucha  á  Glauco  la  ribera 
Inducir  á  'pisar  la  bella  ingrata 
En  carro  de  cristal  campos  de  plata. 

M:irino  jóveu  las  cerúleas  sienes 
Del  mas  tierno  coral  ciñe  Palemo, 
Rico  de  cuantos  la  agua  engendra  bienes 
Del  furo  odioso  al  promontorio  extremo , 
Mas  en  la  gracia  igual,  si  en  los  desdenes 
Perdonado  algo  mas  que  Potifemo 
De  la  que  no  le  oyó,  y  calsada  plomas, 
Tantas  flores  piso  como  él  espumas: 

Huye  la  bella  ninfa ,  y  el  marino 
Amante  nadador  ser  bien  (luislera. 
Ya  que  no  isfíid  ¿  su  pié  divino. 
Dorado  pomo  i  su  veíox  carrera  (16); 

aífino 


Mas  ¿cuál  diente  mortal ,  co&l  i 
La  fuga  suspender  podrí  ligera 
Qup  el  desden  solicita?  ¡Oh  cuánto  yerra 
t)elf¡n  (lue  sigue  en  agua  coria  en  tierra ! 

Sicilia  en  cuanto  oculta,  en  cuanto  ofrece, 
Co|)a  es  de  Ibco.  huerto  de  Pomoua; 
Tamo  de  fruL.s  esta  la  enriquece, 
('^uanto  aquel  de  racimos  la  corona; 
En  carro  que  estival  trillo  parece, 
A  sus  cumpa  ñas  Céres  no  perdona , 
l)c>  cuyas  fértilísimas  espigas 
Las  provincias  de  Europa  son  hormigas. 

A  P6lcs  Ru  viciosa  cumbre  debe 
Loque  á  Otares,  y  aun  mas,  su  vega  llana, 
Pues  si  en  la  una4;ranos  de  oro  llueve , 
Copos  nieva  eu  la  otra  mil  de  lan^ 
De  cuantos  siegan  oro,  esquilan  nieve 
O  en  |)ipas  guardan  la  esprimida  grana , 
]{ien  sea  religión ,  bien  amor  sea , 
Deidad ,  aunque  sin  templo,  es  Galalea. 

Sin  aras  ijo;  que  el  margen  donde  para 
Del  espumoso  mar  su  pié  ligero , 
Al  labrador  de  sus  primicias  ara. 
De  sus  esquilmos  es  al  ganadero; 
De  la  copia  á  la  tierra  poco  avar-; 
El  cuerno  vierte  el  hortelano  entero 
Sobre  la  mimbre  que  tgió  in-olija , 
Si  ariilicioba  no,  su  honesta  hija. 


mentó  dePoUremo  repellan  qne  era  albogue,  6  en  los  ecos  repe- 
tidos de  tantas  voces  se  conocía  qne  el  instrumento  que  las  for- 
maba era  albogue.  • 

Pellieer  interpreta  de  este  modo  : 

■  Cuyo  estruendo  bárbaro,  grande...  repetían  mas  ecos  que 
nnierou  cánamo  y  cera  albogues;  de  modo  que  si  el  instrumento 
constaba  de  cien  caQasóeien  cicutas ,  que  es  aquella  distancia 
que  hij  de  nudo  i  nudo  en  la  caña »  el  eco  repetía  cuatrocientas 
voces.» 

(16)  En  f»  veloi  carrera,-  Texto  de  PeUicer. 


Arde  la  juventud .  y  los  arados 
Peinan  las  tierras  quH  su Icaroa  antes 
Mal  condueiilus,  cuando  iioarnistruiiui 
De  t-irdos  bueyes .  cual  su  dn>*íio  err.i{ites, 
Sin  pastor  que  lus  silbe ,  lo«  ganailus 
Los  crugi'los  ignoiau  resonaiites 
De  las  hundas ,  si  eu  ve%  del  |i:islor  pobre 
El  céfiro  no  silba ,  ó  crtije  el  robre. 

Mudó  la  noche  el  can ;  el  du  dormido 
De  cerro  eu  cerro  y  sombra  en  M>uibra  yace 
Bala  el  ganado,  al  miseio  balido 
Nocturno  el  lubod;*  las  selvas  unce; 
Cébase,  y  Uerodeja  bumedeciilo 
En  sangre  de  nua  lo  que  la  otm  pace. 
Revoca  Amor  los  silliuic,  á  *u  dii>'ño 
El  silencio  del  can  siga  ó  el  sueño  (17). 

La  fugitiva  ninfa  en  tanto,  donde 
Hurta  un  hiurel  su  tronco  al  sol  ar4li^nte 
Tantos  jazmines  cuanta  verba  esconde  M8), 
La  nieve  de  sus  miembros  da  a  una  fueutf ; 
Dulce  se  queja ,  dulce  se  responde  (t9) 
Un  ruiseñor  á  otro,  y  dulcemente 
Al  sueño  da  sus  ojos  la  armonía 
Por  00  abrasar  con  tres  soles  el  día. 

Salamandra  del  sol  vestido  estrellas. 
Latiendo  el  can  del  cielo  estaba .  caando 
Polvo  el  cabello,  húmidas  centellas. 
Si  no  ardientes  aljofares  sudamio . 
Llegó  Acis,  y  de ainlKis luces  betlis 
Dulce  occidente  viendo  al  sueño  blando. 
Su  boca  dio  y  sus  ojos  cuanto  pudo 
Al  sonoro  cristal ,  al  cristal  mudo. 

Era  Acis  nn  venablo  de  Cupido. 
De  un  fanno  medid  hombre  y  medio  fiera  (2 
En  Símétis,  hermosa  ninfa,  habido, 
Gloria  del  mar,  honor  de  su  ribera; 
Al  bello  imán ,  al  idolo  dormido. 
Acero  sigue,  idólatra  venera  (31); 
Rico  de  cuanto  el  huerto  ofrece  pobre. 
Rinden  las  vacas  y  fomenta  el  robre. 

El  celestial  humor  recien  cuajado 

8ue  la  almendra  guardó  entre  verde  y  leca, 
n  blanca  mimbrase  lo  puso  al  lado , 

Y  un  copo  en  verdes  juncos  de  manteca  (32; 
En  breve  corcho,  pero  bien  labrado, 

Un  rubio  hijo  de  una  encina  hueca , 
Dulcísimo  panal ,  ü  cuya  cera 
Su  néctar  viucuíó  la  primavera. 
Caluroso  al  arroyo  da  las  manos, 

Y  cou  ellas  las  ondas  a  su  frente 


(17)  Pellieer  dice: 

A  xu  dueño 
£1  silencio  del  can  siga,  6  el  ssefio. 
Asi  se  ha  de  leer ,  no 

O  Afíi  dueño 
El  silencio  del  can  sigan  ,  y  el  saeGo, 

que  no  hace  sentido;  loque  quiso  dox  Luis  decir,  e 
silbos  que  babia  de  dar  el  pastor  no  los  daba  ,  por  o 
amor,  ora  durmiese  de  día  ó  callase  de  nuche ,  cnnin  ^i 

(18)  Salcedo  dice  que  estos  versos  deben  enten-lrr^e 
•  Le  d3  tantos  jazmines  á  uni  fuente  cuanta  yerba  es 

la  nieve  de  sus  micmbrits  ;  esio  es,  recosuda  al  marg 
fuente ,  le  da  tantos  jj7.mii)es  en  lo  candido  de  sus 
co:nita  yerba  esconde  la  nieve  de  ellos  mismos.  Asi  er 
este  liigir,  aunque  don  (iabriel  del  Cornl,  cuyo  inpf 
dicinn  bonran  felizmente  á  Kspiila ,  me  dijo  le  cntecd 
muncra :  que  recostado  Calatea  cerca  de  una  fuente  e 
suiícrtor,  retratándose  en  sus  aguas,  le  daba  en  su  ima 
jazmines  cuanta  yerba  escondía  la  nieve  de  sus  miemb 
miénüol.t  con  ellos.  ■ 

il'Ji  Pellieer  dice  que  asi  se  ha  leer,  no  dulce  le  respo 
se  ve  en  algunos  manuscritos  e  impresos. 

(iü  Asi  Pellieer ;  otros  suprimen  en  este  verso  la  g. 

(H)  Asi  Pellieer;  los  demus  'ficen  equivocadamente: 
El  bello  imán ,  el  ídolo  dormido 
Que  acero  sigue,  idólatra  venera. 

(22)  Asi  Pellieer,  Salcedo  y  otros;  Hoces,  Fariaj 
mas  leen : 

Y  on  poco  eo  verdes  juacu»  de  laantecii 


FÁBULA  DE  POLIPEMO. 


4él 


dos  mirtos  que ,  de  espuma  canos, 
*rdes  gurztfs  son  de  la  corrif ule; 
coi'liiias  de  velantes  vauus 
i  Favonio lisoiijeiaineiite, 
i  viento,  cuanüu  no  sea  cama 
•seas  sombras,  de  niennda  grama, 
linfa  pues  la  sonoro1$a  plata 
simio  de!  arro>uHo  apenas, 
lo,  i  sus  verdes  márgenes  Ingrata» 
'  se  hizo  de  sus  azucenas  (á5> ; 
'a,  mas  tan  frióle  d«*saia 
mor  perezoso  pur  sus  vi'nas, 
la  precisa  fu^a ,  al  presto  vuelo 
s  de  nieve  fué ,  plumas  de  bielo. 
ita  en  mimbres  bailó,  leche  exprimida 
neos,  miel  en  corcho,  mas  sin  dueño, 
II  al  dueño  debe ,  agradecida 
idad  culta ,  venerado  el  sueño ; 
usencia  mil  veces  ofrecida 
le  cortesía  no  pequffio 

0  U  dejó,  aunque  estaba  helada  t 
iscursiva  y  menos  alterada. 

al  ciclope  atribuye ,  no,  la  ofrenda ; 
sátiro  lascivo  ni  a  otro  feo 
lor  délas  selvas,  cuya  rienda 
'ño  afloja  que  aflojó  el  deseo  (Í4) ; 
10  dios  entonces  de  la  venda, 
tacion  gloriosa,  alto  trofeo 
e  que  al  árbol  de  $u  madre  sea 
sden  basta  alli  de  Galaiea. 
re  las  ramas  del  que  mas  se  lava 
arroyo,  mirto  levantado, 
X  de  cristal  hizo,  si  no  aljaba , 
meo  pecho  de  un  arpón  dorado; 
>nsiro  de  rigor,  la  liera  brava 
la  ofrenda  ya  con  mas  cuidado » 

1  siente  ane  á  su  dueño  sea  devoto, 
isu  alcaide  mas ,  ei  verde  soto, 
marálo,  aunque  muda ,  mas  no  sabe 
mbre  articular  que  mas  querría  (£5) , 
ha  visto,  si  bien  pincel  suave 

I  bosquejado  ya  en  su  fantasía; 
i  no  tanto  ya  'del  temor  grave 
j  intento,  y  tiniida  en  la  umbría 
I  de  campo,  y  campo  de  batalla , 
endu  sueño  al  cauto  garzón  baila, 
bulto  vio,  y  haciéndolo  dormido, 
da  en  un  pié,  toda  sobre  él  pende, 
na  al  sueño,  bárbara  al  mentido 
•ico  silencio  que  no  entiende; 
ave  reina  asi  el  fragoso  nido 
la  inmóbil  mientras  no  deciende 
con  plumas  al  milano  pollo 
a  eminencia  abriga  de  un  escollo; 
no  la  ninfa  bella ,  compitiendo 
>1  garzón  dormido  en  cortesía , 
•lo  para,  mas  el  dulce  estruendo 
»ito  arroyo  enmudecer  querría ; 
AT  lueao  de  las  ramas,  viendo 
ido  el  bosquejo  que  ya  habia 
I  imaginación  Cupido  heclio 
ú  pincel  que  le  clavó  en  su  pecho. 


Us  edleloaes  dicen : 

Seguir  se  hiio  ile  lai  aineesas. 

dome  con  el  testo  de  Pellii'^r,  pongo  en  el  mio«e- 

a  laterpret«ba< 

Bgrata  al  lecho  qae  la  ofreció  Is  margen,  marchitó 

azacenas,  ó  se  levantó  en  pié ,  con  que  quedaron 

ándoles  los  miembros  de  Calatea.» 

•r  dice : 

látiro  la  rienda  al  Aseb ,  déjase  llevar  del  apetito,  y 

le  da  mas  rienda  viendo  entregado  al  soeQo  lo  que 
gonos  leen  ei  sueño  afiüa  ,  pero  mal ,  porque  no  hace 
10,  porqne  la  rienda  no  se  •IU$4 ,  sino  se  afloja.» 
icia  qae  don  Ldis  puso  afíigir  la  rienda  por  Quitar» 
iten  furié ;  sigo  I  PelUcer. 


De  sitio  mejorada ,  atenta  mira  . 
En  la  dispo>iciou  robusta  aquello 
Que ,  si  pur  lo  suave  no  la  admira , 
Es  tuerza  que  la  admire  por  lo  bello ; 
Del  casi  trasmontado  sol  aspira 
A  los  confusos  rayos  su  caballo; 
Flores  su  bozo  es ,  cuyas  colores. 
Como  duerme  la  luz ,  niegan  las  flores. 

En  la  rústica  greña  yace  oculto 
El  áspid  di'l  intonso  nrado  ameno 
Antes  que  del  peinado  jardín  culto 
En  el  lascivo  regalado  seno ; 
Eu  lo  viril  desata  de  su  bulto 
Lo  mas  dulce  el  Amor  de  su  veneno; 
Bébelo  Calatea ,  y  da  otro  paso 
Por  apurarle  la  ponzoña  al  vaso. 

Acis,  aun  mas  de  aquello  que  dispensa 
La  brújula  del  sueño  vigilante. 
Alterada  la  ninfa  esté  ó  suspensa, 
Argas  es  siempre  atento  á  su  semblante , 
Lince  penetrador  de  lo  que  piensa , 
Cíñalo  bronce  ó  múrelo  diamante ; 
Que  en  sus  paladiones  Amor  ciego , 
Sin  romper  muros  introduce  fuego. 

El  sueño  de  sus  miembros  sacudido. 
Gallardo  el  joven  su  persona  ostenta  (36), 

Y  al  marfil  luego  desús  pies  rendido. 
El  coturno  besar  dorado  intenta; 
Henos  ofende  el  rayo  prevenido 

Al  marinero,  menos  la  tormenta 
Prevista  le  turbó  ó  pronosticada ; 
Calatea  lo  diga ,  salteada. 

Mas  agradable,  menos  zahareña  (27), 
Al  mancebo  levanta  venturoso, 
Dulce  ya  concediéndole  y  rísueña 
Paces  no  al  sueño,  treguas  si  al  reposo ; 
Lo  cóncavo  hacia  de  una  peña 
A  un  fresco  sitial  dosel  umbroso, 

Y  verdes  celosías  imas  hiedras. 
Trepando  troncos  y  abrazando  piedras. 

Sobre  una  alfombra  que  imitara  en  vano 
El  tirio  sus  matices,  si  bien  era 
De  cuantas  sedas  ya  hiló  gusano , 

Y  artlllce  tejió  la  primavera , 
Reclinados  al  mirto  mas  lozano. 
Una  y  otra  lasciva ,  si  ligera, 
Paloma  se  caló,  cuyos  gemidos , 
Trompas  de  amor,  alteran  sus  oídos. 

El  ronco  arrallo  al  joven  solicita ; 
Mas  con  desvíos  Calatea  suaves 
A  su  audacia  los  términos  limita , 

Y  el  aplauso  al  concento  de  las  aves ; 
Entre  las  oudas  y  la  fruta  imita 

Acis  al  siempre  ayuno  en  penas  graves ; 
Que  en  tanta  gloria  infierno  son  no  breve, 
Fugitivo  crísul ,  pomos  de  nieve. 

No  á  las  palomas  concedió  Cupido 
Juntar  de  sus  dos  picos  los  rubíes. 
Cuando  al  clavel  el  joven  atrevido 
Las  dos  hojas  le  chupa  carmesíes ; 
Cuantas  produce  Pato,  engendra  Guido 
Negras  violas ,  blancos  alhelíes 
Llueven  sobre  el  que  Amor  quiere  que  tea 
Tálamo  de  Acis  ya  y  de  Calatea. 

Su  aliento  .lumo,  sus  relinchos  fuego, 
Si  bien  su  f^eno  espumas .  ilustraba 
Las  columnas  Etou  que  erígió  el  griego, 
Do  carro  de  la  luz  sus  ruedas  lava , 
Cuando  de  amor  el  fiero  jayán  ciego 
La  cerviz  le  oprimió  á  una  roca  brava , 
Oue  á  la  pía  va,  de  escollos  no  desnuda « 
Laoterna  es  ciega  y  atalaya  es  muda. 

Arbitro  de  montañas  y  ribera , 
Aliento  dio  en  la  cumbre  de  la  roca 
A  los  albogues  que  asregó  la  cera , 
El  prodigioso  ftielle  de  su  boca ; 

(»)  Asi  Pelllcer ;  otros  leen :  Is  panojas 

(17)  Alt  PeUleer,  otros  iiouta;  %  mnM  ««Mrcfo« 


te 


DON  LUtS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTÉ. 


La  ninrSi  losirró,  f  ser  mis  qoislera 
Di-eve  flor,  yerba  lioinilde«  lierra  poca. 
Que  de  sn  nuevo  tronco  vid  laacivi , 
Mueru  de  amor,  y  de  temor  noTiva; 

Mas,  cristalinos  pámpanos  sos  bracos. 
Amor  la  implica  si  el  temor  la  aAada 
Al  infelice  olmo  que  pedaios 
La  segur  de  los  celos  haré  asada ; 
Las  caferiias  en  tanto,  los  ribaios 
Que  ha  prevenido  la  zamnoRa  ruda, 
Kl  trueno  de  la  voz  fulminó  luego; 
Referíldo,  Piéipdes,  os  niego. 

ti  Oh  bella  Calatea ,  mas  sniTe 
Que  los  claveles  que  troncó  la  aurora , 
Dijinc»  mas  que  las  plumas  de  aquel  ave  (28) 
Que  dulce  muere  y  en  las  aguas  mora; 
Igual  en  pompa  al  pajaró  que  grave 
Su  manto  azul  de  tantos  ojos  dora 
'Cuantas  el  celestial  zafiro  estrellas; 
Oh  tú  que  en  dos  incluyes  las  mas  bellas! 

vDeja  las  ondas,  deja  el  rabio  coro 
De  las  hijas  de  Téüs ,  y  el  mar  vea. 
Coando  niega  una  luz  un  carro  de  oro  (39), 
Que  en  dos  las  restituye  Calatea; 
Pisa  la  arena,  que  en  la  arena  adoro 
Cuan  las  el  blanco  pié  conchas  platea , 
Cuyo  bello  contacto  puede  bacerias* 
Sin  concebir  roclo,  parir  perlas. 

vSorda  hija  del  mar,  cuyas  or^at 
A  mis  gemidos  son  rocas  al  viento, 
O  dormida  te  hurten  i  mis  quejas 
Purpúreos  troncos  de  corales  ciento , 
O  al  disonante  número  de  almejas , 
Marino,  sí  agradable  no,  instramento, 
(V>Bos  tejiendo  estés ,  escucha  un  día     . 
Mi  voz ,  por  dulce ,  cuando  no  por  mía. 

«Pastor  soy :  mas  tan  rico  de  ganados , 
Que  los  valles  impido  mas  vacioa. 
Los  cerros  desparezco  levantados 

Y  los  caudales  seco  de  los  rios  (30) ; 
No  los  que  de  sus  ubres  desalados , 
O  derivados  de  los  ojos  míos. 
Leche  corren  y  lágrimas;  que  Iguales 
En  número  i  mis  bienes  son  mis  males. 

«Sudando  néctar,  lambicando  olores, 
Senos  que  ignora  aun  la  golosa  cabra , 
Corchos  me  guardan  mas  que  abeja  flores 
Liba  in(|ui<*ia  é  ingeniosa  labra  (31); 
Troncos  me  ofrecen  ¿rbules  mayores , 
Cuyos  enjambres ,  ó  el  abril  los  abra, 
O  ius  desale  el  mayo,  ámbar  destilan 

Y  en  ruecas  de  oro  rayos  del  sol  hilan. 
»l)el  Júpiter  so^  hijo  de  las  ondas , 

Aimque  pastor ;  si  tu  desden  no  espera 
A  (|ue  el  monarca  de  esas  grutas  hondas 
Vm  tronco  de  cristal  te  abrace  nuera , 
Polifemo  le  llama ,  no  te  escondas ; 
Que  tanio  esposo  admira  la  ribera 
Cual  otro  no  vio  Febo  mas  robusto 
Del  ()erezoi>o  Bolga  al  Indo  adusto  (33). 


1:28)  As(  Salcedo  y  otros ;  PelUcer  dice  oquella.  Aftade  además 
qui'  ni  alKunos  nianusrrítos  se  lee  blanda  en  vez  de  blanca. 

(:Kii  Asi  Pellicer;  otros  poDen  :  la  lux. 

\7Jd.  Pellirer,  Sakedo  y  otros  así  escriben  este  verso;  oíros 
ponen  róndales  en  vez  de  caudalet, 

(ól)  Asi  Pellicer ;  otros  soprimen  la  y. 

(32)  Asi  Pellicer ;  los  mas  de  los  editores  de  Góngora  leen : 
Del  perezoso  Belga  al  Indo  adusto. 

Pi-llicer  dice: 

•  Asi  se  ha  de  Irer  Bolga,  no  Belga.  Dos  eiplleaelones  tiene  es- 
te verso ;  ó  lu  podemos  cutender  desde  Bolgaria  á  la  India,  por  los 
I  ius  li  por  hr»  iiroviiirias  de  estas  dos  naciones...  Oirán  que  no  es 
buena  frase  desdo  Septentrión  á  Oriente.  Aqnf  don  Luis  solo  pone 
Ius  dus  exiremos  de  calor  y  frío  de  Scltia  y  EÜopta,  para  signíU- 
rarla  disiuiicia  que  hay  de  una  zona  á  otra.» 

Salcedo  escribe : 

•  Llama  dun  Luis  al  Belga  perezoso.  No  sé  qué  le  pudo  mover, 
Siendo  este  epíteto  opuesio  totalsenie  á  sa  latoralezt ,  por<vue 


sSpntado,  á  la  alta  palma  no  perdottl 
Su  dulce  fruto  mi  nihasta  mano; 
En  pié,  sombra  capax  es  mi  persona 
De  mnnmerables  cabras  el  verano. 
¿Qué  mucho,  sí  de  nubes  se  corona 
Por  ¡(Hialarme  la  moni  aña  en  vano* 

Y  en  los  cielos  detd&esta  roca  pn^ 
Escribir  mis  desdichas  con  el  dedof 

nHarltimo  Alción ,  roca  eminente 
Sobre  sus  huevos  coronaba  el  día. 
Que  espejo  de  xa  tiro  fné  Incfente 
La  playa  azul  de  la  persona  mia : 
Míreme,  y  lucir  vi  un  aol  en  mi  irenle 
Cuando  en  el  cielo  nn  ojo  se  vela ; 
Neutra  el  agna ,  dudaba  i  cnál  fe  preste  (35 
Al  cielo  humano  ó  al  ciclope  celeste. 

> Registra  en  otras  puertas  H  venado 
Sus  años,  SQ  cabeza  colmillode 
La  fiera ,  cuyo  cerro  levantado 
De  helvecias  picas  es  mural  le  agade; 
La  humana  suya  el  caminante  errado 
Üió  ya  4  mi  cueva,  de  piedad  desnuda, 
Alberi;ue  hoy,  por  tu  causa .  al  peregrino» 
Do  halló  reparo,  si  perdió  el  camino.  ^ 

vRn  tablas  dividida  rica  nave 
Besó  la  playa  miserablemente. 
De  cuantas  vomitó  riquezas  grave 
Por  las  bocas  del  Nilo  el  Oriente; 
Yugo  aquel  día,  y  yugo  bien  suave, 
Dtflfíero  mar  ¿  la  sañuda  frente 
Imponiéndole  estaba ,  si  no  al  viento, 
Dnlcisimas  coyundas  mi  instrumento; 

■Guando  entre  globos  de  agua  entregar  lec 
A  las  arenas  liguriua  hava , 
En  cajas  los  aromas  del  &ibeo. 
En  cofres  las  riquezas  de  CamtMva , 
Delicias  de  aquel  mundo,  ya  trofeo 
De  Scila ,  que  ostentado  en  nuestra  playa 
Lastimoso  despojo  fné  dos  dias 
A  las  que  esta  montaña  engendra  arpias. 

■Segunda  tabla  á  un  ginovés  mi  grata 
De  su  persona  fué,  de  su  hacienda; 
La  nna  reparada ,  la  otra  enjuta , 
Hciacion  del  naufragio  hizo  horrenda ; 
Luciente  paga  de  la  mejor  fruta 
Que  en  yerbas  se  recline  ó  en  hilos  penda, 
Colmillo  fué  del  animal  que  el  Ganges 
Sufrir  muros  le  vio,  romper  falanjes. 

» Arco  digo  gentil ,  bruñida  aljaba , 
Obras  ambas  de  artiGce  prolijo. 

Y  de  Mataco  rey  á  deidad  Java  (31) 
Alto  don,  según  ya  mi  huésped  dijo; 

De  aquel  la  mano,  desla  o\  hombro  agrava; 
Convencida  la  madre ,  imita  al  hijo ; 
Seras  á  un  tiempo  en  estos  horizontes 
Venus  del  mar.  Cupido  de  los  montes.! 

Su  horrenda  voz,  no  sn  dolor  interao. 
Cabras  aqui  le  interrumpieron  cuantas 
Vagas  el  pié ,  sacrilegas  el  cuerno 
A  baco  se  atrevieron  en  sus  plantas; 
Mas,  conculcado  el  pámpano  mas  tierno, 
Viendo  el  tiero  pastor,  voces  él  tantas , 

Y  tantas  despidió  la  honda  piedras. 
Que  el  muro  penutraron  de  las  hiedras. 

De  los  ñudos  con  esto  mas  suaves 
Los  dulces  dos  amantes  desatados. 
Por  duras  guijas ,  por  espinas  graves 
Solicitan  el  mar  conpiéb  alados; 

son  animosos ,  atrevidos ,  armígeros,  fuertes,  inqoleto: 
mente  arrojados.  Yo  creo  que  íne  yerro  de  los  manuserlt< 
Do.N  Luis  dijo  del  belicoso  Belga,  y  no  úelpernoso.  DesLi 
sacará  la  interpretación  de  Pedro  de  Ribas,  y  aunque  : 
conrormo  en  este  sentido ,  la  pondré  para  que  el  lector  el 
mas  gustare.» Lee  Pedro  de  Ribas: 

Del  perezoso  Dolga  al  Indo  adusto. 

Aqnf  se  habla  de  lo'  dos  rios ,  el  Bolga  y  el  indo. 

(:»)  Asi  Salcedo,  Pellicer,  Faria  y  otros;  algasos 
preste. 

^\  OUq^  leeu  Ma(Kca  ea  xet  de  ÍMmq^ 


dimiendo  de  importonts  aves , 
lo  mese^erosus  sembrados 
btti  dirimió  copia  asi  amisa  (?!$),• 
irio  sexo  uoió  y  oo  sulco  abriga, 
iido  el  fiero  jayán  con  paso  modo 
r  al  mar  la  fugilíTa  nieve , 
Unta  vista  el  ubico  desnudo 
ra  el  campo  de  su  adarga  breve» 
irson  viendo,  caanias  mo?er  pudo 
)  tmeno.  antiguas  bayas  mueve» 
tes  que  la  opaca  nube  rompa 
;ne  rayo  lolminante  trompa* 
▼iolencía  desgajó  infinita 
yor  parte  de  la  excelsa  roca  (36), 
I  Jóveif ,  9obre  quien  la  precipita , 
«  mociía ,  pirámide  no  poca ; 
grimas  la  ninfa  solicita 
údadesdel  mar,  que  Acis  invoca; 
rren  todas ,  y  el  peñasco  doro 
igre  que  exprimió  cristal  fué  poro, 
miembros  lastimosamente  opresos 
eolio  fatal  fueron  apenas ,  • 
s  pies  de  los  árboles  mas  groesoi 
el  liquido  aljófar  de  sus  Tenas ; 
nte  piau  al  fin  sos  blancos  baesos 
ndo  flores  y  argentando  arenas  (37), 
s  liega ,  que  con  llanto  pió 
lo  Miado,  lo  aclamó  rio. 
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nMleBÜiímo  feaor  Ooqiaa  de  Béjar. 

»s  de  un  peregrino  son  errante 
)s  me  dictó  versos  dulce  musa , 
edad  confusa 

los  unos ,  otros  inspirados  (38). 
i «  que  de  venablos  impedido , 
de  abeto,  almenas  de  diamante, 
os  montes,  que  de  nieve  armados, 
es  de  cristal ,  los  teme  el  cielo; 
el  cuerno,  del  eco  repetido, 
te  expone ,  que  al  teñido  suelo 
is,  pidiendo  términos  disformes, 
toso  coral  le  dan  al  Tórmes, 
1  a  un  fresno  el  fresno,  cuyo  acero 
$  sudando,  en  tiempo  bará  breve 
rear  la  nieve, 

oanto  da  el  solícito  montero, 
»  robre ,  al  pino  levantado, 
s  vividores  de  laa  peñas, 
tnidables  senas 
>  que  aun  besaba ,  atravesado, 
I  de  tu  luciente  jabalina , 
grado  supla  déla  encina 
ustodd  dosel  ó  de  la  fuente, 
cénela  lo  majestuoso 
íal  á  tu  deidad  debido, 
iqiie  esclarecido! 
1  en  sus  ondas  tu  fatiga  ardiente , 
»gados  tns  miembros  al  reposo 
el  de  grama  césped  no  desnudo, 
un  rato  hallar  del  pié  acertado, 
s  errantes  pasos  ha  votado ; 
il  cadena  oe  to  escudo 
luave,  generoso  nudo, 
id,  de  fortuna  perseguida; 
a  piedad  Euterpe  agradecida, 
JTO  dará  dulce  Instrumento, 
í  la  fama  tío  su  trompa  al  viento. 

»:  aH  eopU, 

ido,  PdUeer  y  otros ;  algnoas  ediciones  leen : 


uieado  loras ,  arg  entaado  arenas. 
mférqiÉMf  dicia  alfiaas  edidoasi. 
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Era  del  año  la.estacion  florida 
En  que  el  mentido  robador  de  Europa 
Media  luna  las  armus  de  su  frente, 

Y  el  sol  todos  los  rayos  de  su  pelo. 
Luciente  honor  del  cielo 

En  campos  de  xañro  pace  estrellas. 

Cuando  el  que  ministrar  podiada^copa 

A  Júpiter  mejor  que  elganíon  de  ida , 

Náufrago  y  desdeñado,  sobre  ausente. 

Lagrimosas  de  amor  dulces  querelUí 

Da  al  mar,  que  condolido 

Fué  á  las  ondas,  fué  al  viento, 

El  misero  gemido. 

Segundo  tle  Arloa  dulce  instrumento , 

Delsiempre  en  la  montaña  opuesto  pino 

Al  enemigo  noto. 

Piadoso  miembro  roto, 

Brave  tabla,  delfin  no  fbé  pequeño 

Al  inconsiderado  peregrioo 

Que  á  una  Libia  de  ondas  so  camino 

Fió,  T  su  vida  á  on  leño ; 

Del  Océano  pues  antes  sorbido, 

Y  \uefo  vomitado 

No  lejos  de  un  escollo  coronado 

De  secos  juncos,  de  calientes  plomas. 

Alga  todo  y  espamas , 

Halló  hospitalidad  donde  halló  nido 

De  Júpiter  el  ave. 

Besa  la  arena,  y  de  la  rou  nave 

Aquella  parte  poca 

Que  le  expuso  en  la  playa  dio  á  la  roca ; 

Que  aun  se  dejan  las  |>eiias 

Lisonjear  de  agradecidasseñas. 

Desnudo  el  joven,  cuauto  ya^i  vestido 

Océano  ha  bebido, 

Restituir  le  hace  á  las  arenal, 

Y  al  sol  lo  extiende  luego , 
Que  lamiéndolo  apenas 

.  Su  dulce  lengua  oe  templado  fuego. 
Lento  lo  embiste,  y  con  suave  estilo 
La  menor  onda  chupa  al  menor  hilo. 
No  bien  pues  de  su  luz  los  horizontes, 

8ue  hacían  desigual,  confusamente 
ontes  de  agua  y  piélagos  de  montes. 
Desdorados  los  siente , 
Cuando  entregado  el  misero  extranjero 
En  lo  que  ya  del  mar  redimió  fiero. 
Entre  espinas  crepúsculos  pisando. 
Riscos  que  ami  igualara  mal  volando 
Veloz  é intrépida  ala. 
Menos  cansado  que  confuso,  escala. 
Vencida  al  fin  la  cumbre 
Del  mar  siempre  sonante , 
De  la  muda  campaña 
Arbitro  igual  é  inexpugnable  muro. 
Con  pié  ya  mas  seguro 
Declina  al  vacilante 

Breve  esplendor  de  mal  distinfk  lombie. 
Farol  de  una  cabana 

Que  sobre  el  cerro  está,  en  aquel  incierto 
Golfo  de  sombras  anunciando  el  puerto. 
«Rayos,  les  dice,  cuando  no  de  Leda 
Trémulos  hijos,  sed  de  mi  fortuna 
Término  luminoso.»  Y  recelando 
De  envidiosa  bárbara  arboleda 
Interposición ,  cuando 
De  vientos  no  conjuración  alguna, 
Cual  haciendo  el  villano 
La  fragosa  montaña  fácil  llano, 
Atento  sigue  aquella , 
Aun  á  pesar  de  las  tinieblas  bella. 
Aun  á  pesar  de  las  estrellas  clara* 
Piedra.  Indigna  tiara. 
Si  tradición  apócrifa  no  miente. 
De  animal  tenebroso,  cuya  frente 
Carro  es  brillante  de  nocturno  dia ; 
Tal  diliffenle,elpa8o 
El  jóvetf  apresura. 
Midiendo  la  espesura 
Con  igual  pié  ^  que  el  raso 
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Fijó,  á  de<|>écho  de  la  olebla  fría , 
Kn  el  carbunclo,  noria  desa  apoja, 
O  el  austro  brame  ó  la  arboleda  crqja. 
El  can  ya  vigilante 

Convoca,  despidiendo  al  caminante, 
'  \  la  que  desviada 
Luz  poca  pareció,  tanta  es  vedna, 
Que  yace  en  ella  la  robusta  encina , 
Mariposa  en  cenizas  desalada. 
Llegó  puea  el  mancebo,  y  aalndado. 
Sin  ambición,  sin  pompa  de  palabras. 
De  los  eonducidores  fué  de  cabraa» 
Que  4  Vulcano  tenían  ooronado : 
« ;  O  IfienaventurMdQ 
Albergue  á  cualquier  hora. 
Templo  de  Pilles ,  alquería  de  Flon ! 
No  moderno  arilfldo 
Borró  diseños ,  bosquejó  modelos» 
Al  cóncavo  aJusUndo  de  loedeios 
El  sublime  edificio; 
Relamas  sobre  robre 
Tu  nbrica  son  pobre , 
Do  ffuarda ,  en  vez  de  acero. 
La  Ignorancia  al  cabrero 
Mas  c|ne  el  silbo  al  ganado. 
¡Obienaveniurado 
Albergue  á  cualquier  kera  t 
No  en  U  la  ambición  mora   . 
Hidrópica  de  vienio, 
Ni  la  que  su  alimento 
El  áspid  es  gitano; 

No  la  que  en  vulto  comenuado  humano, 
Acaba  en  mortal  fiera , 
Esfinge  bacbillera, 

8ue  liace  hoy  á  Narciso 
C08  solicitar,  dcMlefiar  fuentes. 
Ni  la  que  en  salvas  gasta  impertinentes 
La  pólvora  del  tiempo  mas  preciso; 
Ceremonia  profana 
Que  la  sinceridad  burla  villana 
Sobre  el  corvo  cayado. 
/  Ok  bienaventurado 
Albergue  á  cualquier  heral 
Tus  umbrales  ignora 
La  adulación, sirena 
De  reales  palacios,  cuya  arena 
Besó,  y  á  imito  leño 
Trofeos  (I iilce.s  de  un  canoro  sueño. 
No  á  la  soberlúa  está  aqui  la  mentira 
Ooi  áiuiole  ios  pies  en  ciiunto  gira 
La  esfera  de  sus  plumas. 
Ni  de  los  rayos  baja  á  las  espumas 
Favor  de  cera  alado. 
/  Oh  bienaventurado 
Albergue  d  cualquier  hora!»  (39). 
No  pues  de  aquella  lierra ,  engendradora 
Mas  de  fierezas  que  de  corlesk , 
La  (;ente  parecía 
tíue  hospedó  al  forastero 
Con  pecho  igual  de  aquel  candor  primero, 
Vue  en  las  selvas  contento, 
Tienda  el  fresno  le  dio,  el  robre  alimento. 
Limpio  sayal ,  en  vez  de  blanco  lino, 
Cubrió  el  cuadrado  pino, 


(39)  Soifs  introdoee,  en  sa  comedia  AflMf  et  arUdeamar,e\ 
fragmento  siguiente  de  las  Soledades,  con  lu  variaciones  que  se 
•verán; 

:  Oh  bienaventurado 
Albergue  i  cnalquie^ora ! 
No  en  ti  la  ambición  mora 
Ni  i  tf  llega  el  cuUlado, 
i  Ob  bienaventurado ! 

¡Ob  bienaventurado! 
Retamas  sobre  robre 
Tu  fábrica  son  pobre , 
Tu  retro  es  el  cayado , 
¡Ob  bienaveiitnrado! 

¡Oh  bienaventurado  f 
Do  guarda,  en  vex  de  acero»         • 
La  ignorancia  al  cabrero 
Has  que  el  silbo  ai  ganado, 
¡Otabienaventandol 
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Y  en  boj,  annqne  rebelde,  á  quien  el  I 
Forma  eleganle  dio  sin  culto  adorno; 
Lcche'qoe  exprimir  vio  la  alba  aquel  día, 
Mientras  perdían  con  el  la 

Los  blancos  lillosde  su  frente  beDa» 

Gruesa  le  dan  y  Tria, 

Impenetrable  casi  a  ta  cncbara , 

Del  sabio  Alcimedon  invención  rara ; 

El  que  de  cabras  fué  dos  veces  ciento 

Esposo  casi  un  lustro,  cuyo  diente 

Nopt*rdouó  á  racimo  aun  en  la  frente 

De  Baco,  cuanto  masen  su  sarmiento. 

Triunfador  siempre  de  celosas  lídea , 

Lo  coronó  el  Amor;  mas  rival  tierno. 

Breve  de  barba  y  duro  no  de  cneim». 

Redimió  con  sa  muerte  lautas  vides « 

Servido  ya  en  cecina. 

Purpúreos  bilos  es  de  grana  fina. 

Sobre  corchos  después  mas  regalado 

Sueño  le  solicitan  pieles  blandas. 

Que  al  principe  entre  holandas 

Púrpura  liria  y  mitanes  brocado. 

No  de  humosos  vinos  agravado 

Es  Sisifo  en  la  cuesu  y  en  la  cumbre ; 

De  ponderosa  vana  i>esadumbre  >  40) 

Es,  cuanto  mas  despierto,  mas  borlado. 

De  trompa  militar  no,  ó  destemplado  (41) 

Son  de  cajas,  fué  el  sueño  inlerrampido; 

De  can  si  embravecido « 

Contra  la  seca  hoja 

Que  el  viento  repeló  i  algana  cosctja. 

Durmió,  y  recuerda  en  flu,  cuando  fas  aveí 

Esquilas  dulces  de  sonora  pluma. 

Señas  dieron  suaves 

De  la  alba  al  sol ,  que  el  pabellón  de  espon 

Dejó,  y  en  su  carrosa 

Rayó  el  verde  obelisco  de  la  choza. 

Agradecido  pues  el  peregrino. 

Deja  el  albergue ,  y  sale  acompallado 

De  quien  lo  lleva,  donde  levantado, 

Distante  pocos  pasos  del  camino» 

Imperioso  mira  la  campaña 

Un  escollo,  apacible  galería  • 

Que  festivo  teatro  fué  algún  dia 

De  cuantos  pisan  faunos  la  montaña. 

Llegó,  y  á  vista  lauta 

Obedeciendo  la  dudosa  planta. 

Inmóvil  se  quedó  sobre  un  lentisco, 

Verde  balcón  del  agradable  risco. 

Si  mucho  poco  mapa  le  despliega, 

Mucho  es  mas  lo  que  nieblas  desatando. 

Confunde  el  sol  y  la  distancia  niega; 

Muda  la  admiración,  habla  callando, 

Y  ciega  un  rio  sigue,  (jue  lucieule 
De  aquellos  montes  hijo. 

Con  torcido  discurso,  aunque  prolijo, 

Tiraniza  los  campos  útilmente; 

Orladas  sus  orillas  de  frutales. 

Si  de  flores,  tomadas  no  á  la  aurora, 

üerecho  corre  mientras  no  provoca 

Los  mismo:}  altos  el  de  sus  cristales; 

Huye  un  trecho  de  si ,  y  se  alcanza  luego; 

Desvíase,  y  buscando  sus  desvíos, 

Errores  dulces,  dulces  desvarios 

Hacen  sus  aguas  con  lascivo  fuego. 

Engazando editlcios  en  su  plata, 

lie  quintas  coronado ,  se  dilata 

Majestuosamente , 

En  brazos  dividido  caudalosos 

De  Islas ,  que  paréntesis  frondosos 

Al  periodo  son  de  su  corriente 

De  la  alta  gruía  donde  se  desata  (43) 


(40)  Así  Pelllcer ,  Parla  y  oíros ;  Hoces  lee  poderua. 

(41)  Asi  Pellicer ;  otros  leen :  ó  de  templado,  en  vex  á 
piado, 

(Ai)  Este  y  los  trece  versos  qne  le  preceden  no  se 
las  ediciones  de  Hoces ,  Faria  y  otros.  Ep  sa  lagu  le 
guiente : 

Orladas  sns  orillas  de  fratales, 
Qoiersla  copia  qae  sa  caerao  sea.» 


SOLEDADES. 


los  Jaspes  líquidos,  adonde 
:qIIo  pierde  y  su  memoria  esconde, 
lias  que  los  arboles  abenas 
ser  loiTos  bqy»  dijo  el  c;ibrero 
ue»tras  de  dolor  cxlraordiiiariat, 
irellas  noclurnns  luminarias 
l«  sus  almenas  (43), 

0  el  qu«*  ves  sayal  fué  llmpfo  acero» 
a^ora  sus  desnudas  piedras ; 
piadosas  yedras, 

ruinas,  estragos, 

1  iiera|>o  hacer  verdes  halagos,  a 
isio  el  joven  y  atencioQ  le  ota, 

0  tórrenles  de  armas  y  de  tarros, 
i  preci pitidos  no  los  cerros, 
TsoiiüS  lras<leun  lobo  iraiH 

>  (tiscnrso  y  dulce  conipaftU 
ii70  al  serrano, 

^1  sublime  espacioso  llano  ' 

Isped  al  camino  reduciendo, 

alorio  estruendo 

dando  veloces, 

ro  crece  y  muUipMca  voces ; 

1  entre  sí  el  joven  admirado, 
lo;  á  Pan  ó  Semicapro  i  liarte 
lasior  Aentid(«,  que  con  arle 
principio  dio  ¡il  r)isrun»o,  cuando 
'a  de  sus  p:iM)s,  fué  M  oído 
nenie  impi^ili'lo 

loro  instrumento,  que  pulsado 

*  una  serrana  junto  á  un  tronco 
un  arroyo,  de  quejarse  rínico, 
su$  ondas,  cunmJo  no  enfrenado, 
on  ella  montaraz  z:i|ra!a 

•u  el  crlsul  liquido  al  humano 
yroadüz  l>ello  de  una  mano, 

uno  meiiospiccia,  al  oti-o  iguala, 
rde  niárgeo  o»ra  las  mejores 
traslada  y  lilios  ai  cabello, 
lo  maliz:ido  ó  ¡lor  toi>ello, 
ora  no  con  r:i>os,  sol  Con  llores; 
%  |ii7.«rras  entre  blancos  dedos 
osa  Inere  otra .  que  dudo 
in  los  peínaseos  la  escucharan  quedos. 

p6(*sdfSterudo(44) 

)so  instrnnienlo,  • 

a  el  nNk^iiiiicnlo, 

S  OJüS  honesta, 

otra,  bailanilo.  la  floresta. 

i  al  fin  el  arroyne!o>  t^tntas 

íesas  da  el  prado,  qni;  diriaf 

»nos  las  que  verdes  hauíaUriai    • 

jron  las  plantas; 

icion  hermosa 

montaña  hizo  populosa 
i  aldeas  todas 
9rales  bodas.  • 

a  encina  embebido 
'óncavo  el  joven  mantenía 
:a  de  hermosura  y  ei  oído 
trica  armonía ; 
no  buscaba 
lellasque  la  sierra  dio  bacantes, 

*  ninfas  las  niega  ser  errantes 
ibro  sin  aljaba, 

i\  Termodoonie, 

'  el  arroynelo  desatado 

lel  fragoso  monte , 

Jron  de  amazonas  desarmado » 

»la  en  sus  riberas 

as  banderas. 

lascivo  erraba 

>  del  mancebo» 


H  f  I  animal  armiron  de  Amalles ; 

)iiriBos  cris  tales , 

•^Bfaziado  edidrlos  ea  tu  plata, 

Iti  moros  se  amina, 

locaS'abrau,  islas  aprisiona, 

lasta  los  jaspes  Uqaidos,  aduade*  ete. 

\\nnmti49. 


m 


£1  yugo  de  ambos  sexos  sacudido, 
Al  tiem|)0  que,  de  flores  impedido 
El  que  ya  serenaba 
La  fegi(»n  de  su  frente  rayo  nuevo. 
Purpurea  teroeruela  conducida 
De  su  madre,  no  menos  eitr amada , 
Entre  albogues  se  ofrece  acompañada 
De  juventud  florida  (45). 
Cual  dellos  las  pendientes  sumas  graves 
De  negras  baja,  de  crestadas  aves. 
Cuyo  lascivo  esposo  vigilante 
Doméstico  es  del  sol  nuncio  canoro, 

Y  de  coral  barbado,  no  de  oro 
Ciñe,  si  00  de  purpura,  tuibante. 
Quien  la  cerviz  oprime  • 

Con  la  manchada  copia 

De  los  cabritos  mas  retozadorcs, 

Tan  golosos,  que  gime 

El  que  menos  peinar  puede  las  flores 

Vñs  su  guirnalda  proi  la. 

No  el  sitio,  no,  fragoso. 

No  el  torcido  taladro  de  la  tierra , 

Pri\ilegióeo  la  sierra 

La  pas  del  conejuelo  temeroso; 

Trofeo  ya  su  número  es  á  un  hombro. 

Si  carga  no  y  asombro. 

Tú,  ave  perci;rina, 

Arrogante  esplendor,  ya  que  no  bello. 

Del  ultimo  ocidcnte 

Penda  el  rugoso  n.^car  de  tu  frente 

Sobre  el  cre$(>6  zafiro  de  tu  cuello, 

Oue  Himeneo  ü  sus  mesas  te  destina  fi6). 

Sobre  dos  hombros  lar;;a  vara  ostenta 

Fn  cien  aves  cien  picos  de  rubíes , 

Tafiletes  calzados  carmesíes , 

Emulación  y  afrenta' 

A  un  de  los  berl)eriscos , 

En  la  inculta  región  de  aquellos  i  ¡seos. 

Lo  que  lloró  la  aurora, 

Si  es  néctar  lo  que  llora , 

Y  antes  que  el  sol  enjuga , 
La  abeja  que  madnip« 

A  libar  flores  y  A  chu|)ar  cristales. 

En  celdas  de  oro  liquido  en  panales 

La  Qrza  contenia 

Que  un  montañés  traía. 

No  excedía  la  oreja 

El  puíulante  ramo 

Del  lemeznelogamo. 

Que  mal  llevar  se  deia , 

Y  con  razón,  que  el  tálamo  desdeña 
La  sombra  aun  de  lisonja  tan  pequeña. 
El  arco  del  candno  pue^  torcido, 


(45)  Pelllcf r  esf  ribe  en  ro  Comento  : 

•  En  alfonos  ninnoscriios  liallo  en  poi  de  tos  versos  de  arriba 
QD  trozo  no  vulgar,  que  dice : 

«Treinta  robustoit  montarjicfs  duélaos 
De  lo»  que  i  tos  linones 
En  la  tin-iía  hijuela  tciner  vibras . 
Ño  fa  i  |j  Tara  ,  no  en  its  eupulgaeras 
Del  arro  de  Diana , 
Damería  serrana.  , 

•Cnmo  si  dijera  qne  la  juventud 'florida  qne  venia  aeompsftando 
la  témemela  eran  irninta  mancebos»  honnanos  ó  deudos  de  las 
inoutañe<(as,  qne  temían  mas  los  encuentros  de  la  témemela  y  saa 
cucroecillos  con  melindres  de  damas,  qne  i  la  vaca  que  venia  en- 
maromada ó  con  gnindaleta.  En  los  manuscritos  que  enmendó  don 
Lns  no  se  bailan  estos  versos;  pero  no  obstante,  quise  estám- 
panos para  que  se  entienda  la  bondad  de  sas  escritos,  puestas 
limaduras  son  del  mismo  metal  que  lo  demis.» 

(46)  El  mismo  Pellicer  dice  lo  siguiente : 

« La  edición  de  Madrid  lee  ftl,  pero  en  mochos  manuscritos  se 
Ice  diferente,  aunque  ambas  con  un  mismo  sentido : 
•Td,  ave  peregrina, 
Cuva  cuna  rn  los  últimos  remates 
Del  occidente  qneda, 
Sm  ,  si  enojo  n\  pompa  i  *q  .-«leda. 
Que  en  cuanto  tn  vllar  tt  iiteiJiiaa 
A  s^r  todo  lairo,)  ^o  gr»B«:l«^ 
Destinada  la  veo 
A  \qUí%q  bimeaeo*» 
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Que  lial)inn  con  trabajo 

Por  b  IVügosa  cueniu  ilrl  atajo 

Las  gullard.-is  serranas  desmcDlido,  • 

De  la  cansada  juventud  Cencido 

Los  fuertes  hombros  con  las  cargas  graves , 

Treguas  hechas  suaves, 

Sueño  le  ofrece  á  quien  buscó  descanso 

£1  ya  sañudo  arroyo,  agora  manso, 

Meíced  de  la  hermosura  (|uc  ha  hospedado , 

Efectos,  si  no  dulces,  del  conccnlo 

Que  en  las  lucientes  de  maríil  clavijas 

Las  duras  cuerdas  de  las  necras  guijas 

Hicieron  á  su  curso  acelerado' 

En  cuanto  á  su  furor  perdonó  el  viento. 

Menos  en  renunciar  lardó  ia  enema 

El  extranjero  errante 

Que  en  reclinarse  el  menos  fatigado 

Sobre  la  grana  que  se  viste  fina  • 

l§u  bella  amada,  deponiendo  amante 

En  las  vestidas  rosas  su  cuidado. 

Saludólos  á  lodos  cortesmeule, 

Y  admirado  no  menos 

De  los  serranos  que  correspondido. 

Las  sombras  solipia  de  unas  |>eñas , 

De  lágrimas  los  tiernos  ojos  llenos, 

Reconociendoel  mar  en  el  voMido, 

Que  beberse  no  pudo  el  sol  ardÍLMiie 

Las  que  siempre  dará  cerúleas  señas. 

Político  serrano^ 

En  canas  grave,  habló  desta  manera  : 

«  ¿Cuál  tigre,  la  mas  llera 

Que  clima  infamó  hircano, 

Dio  el  primer  alimento 

Al  que  ya  deste  ó  aquel  mar  primero 

iSurcó  labrador  (¡ero 

El  campo  undoso  en  mal  nacido  piiio. 

Vaga  Ciícíe  del  viento , 

En  telas  hecho  antes  que  en  flor  el  lino? 

Mas  armas  introdujo  estemariuo 

Monstruo,  escamado  derobus*as  hayas, 

A  las  que  tanto  mar  dividió  Olayas, 

Que  confusión  y  fuego 

Al  frigio  muro  el  otio  leño  griego. 

Náutica  industria  investigó  tal  piedra, 

Que  cual  abraza  yedra 

Escollo,  el  nielaleila  fulminanio 

De  que  Marte  se  viste,  y  lisonjera 

Solicita  el  que  mas  brilla  diamante 

En  la  nociuina  capa  de  ia  esfera ; 

Estrella  nuestro  polo  mas  vecina , 

Y  con  virtud  no  poca 
Distante  la  revoca. 
Elevada  la  inclina 
Ya  de  la  aurora  bella 

Al  rosado  haicno  y  á  la  que  sella 

Cerúlea  tumba  IVia 

Las  cenizas  del  dio. 

En  esta  pues  liándose  atrnciiva , 

Del  norte  amante  dura,  ii!..«!o  loMe 

No  hay  tormentoso  cabo  (jue  no  doble 

Ni  isla  hoy  á  su  vuelo  Cugiiiva. 

Tifis  el  primer  kño  mal  si'íjuro 

Condujo,  muchos  luego  Palinuro, 

Si  bien  por  un  mar  ambos,  que  la  tierra 

Estanque  dejó  hecho, 

Cuyo  lamoso  estrecho 

Una  y  otra  de  Alcides  llave  cierra , 

Piloto  hoy  la  codicia,  no  de  errantes 

Arboles,  inas  de  selvas  inconstantes, 

Al  padre  de  las  aguas  Océano, 

De  cuya  monarquía 

El  sol  que  cada  dia 

Nace  en  las  ondas,  y  en  \3§  ondas  muere, 

Los  términos  saber  todos  no  quiere, 

Dejó  primero  de  su  espuma  cano, 

Sin  admitir  segundo 

En  inculcar  sus  límites  al  mundo. 

Abetos  suyos  tres  aquel  tridente 

Violaron  á'  Nepluno , 

Conculcado  hasta  allí  de  otro  ninguno. 

Besando  las  que  al  sol  el  occidente 

Le  corre  el  lecho  azul  de  aguas  marinas i 


Tunpiesadas  coriina<$. 
A  pesar  luego  de  áspides  volantes, 
Sombra  del  .sol  y  tósigo  t.'el  viento. 
De  caribes  flechados,  sus  banderas 
Siempre  gloriosas,  siempre  tremobnies. 
Rompieron  l<»s  que  armó  de  plumas  ciento 
Lestiigonesel  isimo,  aladas  lieras; 
El  isin)0(iue  al  Océano  divide 

Y  sierpe  de  cristal  juiílar  le  impide 
La  cabe/a  di?1  norte  coronada 

Con  la  que  ilustra  el  surcóla  escamada 

De  antarticas  eslnilas. 

Segundos  leños  dio  á  segnndo  polo 

En  nuevo  mar,  que  le  rindió  no  solo 

Las  blancas  bijas  de  sus  conchas  lie^iat , 

Pero  los  que  lograr  no  sapo  Midas 

Metales  homicidas. 

No  le  bastó  d«spucs  .^  este  elemento 

Conducir  oreas,  alistar  iKillenas, 

Murarse  demonlanas  espumos:i<«. 

Infamar  blanqueando  sus  arenan 

Con  lautas  del  primer  airevímie.'to 

Señas,  aun  a  los  buitres  lastimabas , 

Para  con  estas  lastimosas  señas 

Temeri(hides  enfrenar  segunda;;.* 

Tú,  Codicia,  tú  pues  de  las  profundas 

Estigias  aguas  torpe  marinero , 

Cuantos  abre  sepulcros  el  mar  fiero 

A  lus  huesos  desdeñas. 

El  promontorio  que  Eolo  sus  rocas 

Candados  hizo  de  otras  nueva  >  grutas, 

Para  el  austro  de  alas  uuiica  enjutas, 

Para  el  cierzo  espirante  por  cie;i  l>ocas 

Doblaste  alegre,  y  tu  ostiuada  entena 

Cabo  le  hizo  de  esperanza  buena. 

Tantos  luego  astronómicos  presagios 

Frustrados,  tanta  náutica  doctrina. 

Debajo  de  la  zona  aun  mas  vecina 

Al  sol,  calmas  vencidas  y  naufragios. 

Los  reinos  de  la  aurora  al  fin  besaste, 

Cuyos  purpúreos  senos  perlas  netas, 

Cuyas  minas  secretas 

Hoy  te  guardan  su  mas  precioso  engaste; 

La  aromática  selva  penetraste. 

Que  al  pájaro  de  Arabia,  cuyo  vuelo 

Arco  alado  es  del  cielo , 

No  corvo,  mas  tendido. 

Pira  le  erige,  le  construye  nido. 

Zodiaco  después  fué  crisialíuo 

A  glorioso  pino. 

Emulo  vago  del  ardiente  coche 

Del  sol,  este  elemento 

Que  cuatro  veces  había  sido  ciento 

Dosel  al  día  y  tálamo  á  la  noche, 

Cuando  halló  de  fugitiva  plata 

La  visagra,  aunque. estrecha,  abrazadora 

De  un  Océano  y  otro  siemj)re  uno, 

O  las  colunas  bese  ó  la  e&carlala. 

Tapete  de  la  aurora. 

Esta  pues  nave  agora 

En  el  húmido  templo  de  Neptuno 

Varada  pende  á  la  inmortal  memoria 

Con  nombre  de  Vitoria. 

De  firmes  islas  no  la  inmóvil  flota 

En  aquel  mar  del  alba  le  describo. 

Cuyo  número,  ya  qne  no  lascivo , 

Por  lo  bello  agradable  y  por  lo  vario 

La  dulce  confusión  hacer  podia  , 

Que  en  los  blaneos  estanques  del  Eurola 

La  virginal  donuda  monieria 

Haciendo  escollos  ó  de  mármol  nario 

O  de  terso  marfd  sus  miembros  bellos. 

Que  pudo  bien  Acleon  perderse  en  ellos. 

El  bosque  dividido  err  islas  pocas. 

Fragante  productor  de  aquel  aroma 

Qne  traducido  mal  por  el  Egiio, 

Tarde  le  encomerdó  el  Nilo  á  sus  bocas, 

Y  ellas  mas  tarde  á  la  golosa  Grecia; 
Clavo  no,  espuela  sí  riel  apefiío. 
Que  en  cuanto  conocella  tardó  Úoma 
Fué  templado  Catón,  casta  Lucrecia; 
Quédese^  amígo^  en  tan  inciertos  mares, 
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Tii  hacienda' 

(luedo  la  mejor  prenda^ 

•na  es  buitre  de  pesares.! 

con  esio , 

icjcó  láfi;r¡mas  el  resto 

>  prolijo  (47) 

:o  su  caudal  y  el  oiar  su  bijo. 

)uüier.i  el  peregrino 

n  ("dad  corla  historias  largns , 

os  lodos  á  sus  cargas, 

■AS  hormigas  á  sus  mieses, 

iran  ya  los  montañeses 

con  él  número  el  candno, 

>n  el  polvo."  Knjugó  el  viejo 

umor  Ins  venerables  canas, 

10  al  forastero,  dijo  : 
i»n  hecho,  hijo, 

i»so  tercio  de  serranas; 
,lid:id  sufre  cuníicjo , 
z:i  olil¡(;arioii  precUa, 
lie  en  mi  alma  y:i  le  hospedi 
ida  al  que  no»  guarda  el  sueno, 
)ieda, 

'  íle  aí|uel  lugar  pequeño 
de  osos  fresnos  se  divisa ; 
tionil  irnpa  conmigo, 
so  y  honrarás  testigo 
e  nuestros  labradores, 
alidad  señas  mayores 
del  Océano  tus  paños, 
a  donde  sohran  años.» 
extranjero  agradecido 
I  negar  tal  compañía 
t)le  ocasión  tal  hcs|>edaje. 
m  la  que,  sí  no  era 
alie  y  de  álamos  carrera» 
los  céliros  ruido , 
los  árboles  celaje 
ion  cuál  mayor  hacia 
ilor  ó  resisiéncia  al  dia. 
do,  voces  alternando, 
ce  escuadra  montañesa 
[)  arroyo  el  paso  lento, 
1  hurla  blando 
nos  que  robustos  besa 
Tistal  (|ue  el  movimiento 
alda,  eu  el  coturoo  ella 
I  bella, 
la  basa , 

a  del  cristal  no  e<:casa. 
)s  montes  su  concento 
nos  del  sañudo  viento 
gua  pínula 
I  ó  recelar  fracaso, 
a  dar  el  menor  paso 
;u  garganta. 
?s,  citaras  de  pluna 
a  I)árbara  capilla 
irroyuelo  para  oilla 
ica  espuma 
s  cuantas  guijas  lava, 
fuente  adoiule  arroyo  acaba, 
se  arrogan  los  serranos 
ados  premios  otro  dia , 
lable  salto,  ya  á  la  ardiente 
la  carrera  |iolvorosa. 

11  cuantos  comarcanos 
;aso,  él  solo  desafia , 

o  los  palios  4  su  esposa , 

a  fresca  rosa 

lor  hace  de  su  frente  (48) , 

elUeer  y  otros ;  Farla  lee : 
lUcano  el  montañés  prolijo. 

to  tiene  no  ei  moy  fácil ;  yo  decía  que  1<^ 
D  el  cansancio  y  fatiga  de  \ñ  eargas  qae  lle- 
galran  al  rustro  sus  miüercs ,  y  entre  la$  ro- 
njQgaban  el  sudor ;  |fero  nuestro  amiyo  don 
n  poeta ,  gran  ansigo  de  dor  Lqis  y  grande 
yo  maBosAito  neiie  valido,  me  adrlrtid  que 
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Mayor  aun  del  qoe  espera 
'  En  la  lucha,  en  el  salto,  en  h  catrera. 
Centro  apacible  un  circulo  espacioso 
A  mas  caminos  que  una  estrella  rayos 
Hacia,  bien  de  pobos,  bien  de  alisos, 
Donde  la  primavera. 

Calzada  abriles  y  vestida  mayos,  , 

Centell  :i s  s.-ica  de  cristal  undoso  * 

A  un  pederii#ornado  de  narcisos. 
Este  pues  centro  era 
Meta  umbrosa  al  vaquero  convecino 

Y  delicioso  término  al  distante, 

Donde  aun  cansado  mas  que  el  caminante 
Concurría  el  camino. 
Al  concento  se  abaten  cristalino 
Sedientas  las  serranas, 
Cual  simples  codornices  al  reclamo 
Que  les  miente  la  voz,  y  verde  cela 
Entre  la  no  espigada  mies  la  tela. 
Músicas  hojas  viste  el  menor  ramo 
Del  álamo  que  |>eina  verdes  canas; 
No  céfiros  en  él,  no  ruíseñcres 
Lisonjear  pudieron  breve  ralo 
Al  montañés,  que  ingrato 
Al  faesco,  á  la  armonía  y  á  las  flores,. 
Del  sitio  pisa  ameno 
La  fresca  yerba,  nial  la  arena  ardiente 
De  la  Libia,  y  á  cuantas  da  la  fílente 
Sierpes  de  aljófar,  aun  mayor  veneno 
Que  á  las  del  Ponto  tímido  atribuve. 
Según  los  pies,  según  los  labi.>s  huye.  . 
Pasaron  todos  pues,  y  regidados 
Cual  en  los  equinocios  suicar  vemos 
Los  piélagos  del  aire  Ubre  algunas 
Volantes  no  galeras,  * 

$¡  no  grullas  veleras. 
Tal  vez  creciendo,  tal  menguando  luoas, 
Sus  distantes  extremos 
Caracteres  tal  vez  formando  alados 
En  el  pa|)el  diáfano  del  cielo 
Las  plumas  de  su  vuelo  (40).  • 

Ellas  en  tanto  en  bóvedas  de  sonibras. 
Pintadas  siempre  al  fresco. 
Cubren  las  que  Sidon  telar  turquesco 
Mo  ha  sabido  imitar  verdes  alfuiiibras. 
Apenas  reclinaron  la  cabrza  • 
Cuando  en  número  iguales  y  en  belleía. 
Los  márgenes  matiza  de  las  fuentes 
Segunda  primavera  de  villanas ,  • 

Que  parientas  del  novio  aun  tnas  cercanas 
,     Que  vecinos  sus  pueblos,  de  presentes 
Prevenidas  concurren  á  las  bodas. 
Mezcladas  hacen  todas 
Teatro  dulce,  no  de  escena  mudí, 
El  apacible  sitio,  espacio  breve 
En  que  ¿  4)esar  del  sol  cuajada  nieve, 

Y  nieve  de  colores  mil  vebiida, 
La  sombra  vio  florida 

En  la  yerba  menuda. 

Viendo  pues  que  igualmente  les  quedaba 

Para  el  Ingar  á  ellas  de  cuinino      • 

Lo  que  al  sol  para  el  lóbrego  occidente, 

Cual  de  aves  se  caló  lurba  canora  ^ 

A  robusto  nogal  (|uc  acequia  hiva 

En  cercado  vecino 

Cuando  á  nuestros  antipodas  la  aurora 

Las  rosas  gozar  deja  de  su  frente. 

Tal  sale  aquella  que  sin  alas  vuela 

Hermosa  escuadra  con  ligero  paso , 

Haciéndole  atalayas  del  ocaso 

Cuantos  humeros  cuenta  la  aldehuela. 

El  lento  escuadrón  luego        * 

Alcanzan  de  serranos » 

Y  disolviendo  allí  la  compañía , 

Al  pueblo  llegan  con  la  luz  que  el  dia 
Cedió  ai  sacro  volcan  de  errante  fuego, 
A  la  torre  de  luces  coronada , 

lo  que  Dox  Lms  qnifto  df'cir  allf  ora  que  eada  lagala  limpiaba  i 
fü  puposo  roo  puñados  áf  ronas  d(>.>hojadii  el  sudor  de  su  ireata. 
A  mí  se  me  bace  duro  ;  otro  lo  decida.» 
^49)  P«U\ceT  omUe  eift  H«tM« 
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One  el  tfmi^lo  ¡tnstrn  y  A  1a<;  :t¡res  vanos 
Artiíiciosaiiieiite  da  exhalada 
Luminosas  dé  pólvora  saetas , 
Purpúreos  no  cometas. 
Los  fuegos  pues  el  joven  solenniía, 
.  Mientras  el  viejo  tanta  acusa  tea 
Al  de  las  bodas  dios,  no  alguna  í^ea 
*         De  noiturno  Faetón  carroza  ardiente, 

Y  miserablemente  # 
Campo  amanezca  estéril  de  ceniza 
La  que  anocheció  aldea. 

De  Alcides  le  llevó  Ine^o  á  las  plantas, 

Que  estaba  no  muy  lejos , 

Trenzándose  el  cabello  verde  á  cuantas 

Da  el  fuego  luces  y  el  arroyo  espejos. 

Tanto  garzón  roltúsio. 

Tanta  ofrecen  los  álamos  zpgala , 

Que  abreviara  el  sol  en  una  estrella 

l'or  verla  menos  bella 

Cuantos  saluda  ra}os  el  Bengala, 

Del  Ganges  cisne  adusto. 

La  gaita  al  b.iile  solicita  el  gusto 

A  la  voz  el  Salterio ; 

Cruza  el  Trioa  mas  fijo  el  liemisferio, 

Y  el  tronco  mayor  dauza  eu  la  ribera;       « 
El  eco,  \oz  entera , 

No  hay  silencio  á  que  pronto  no  responda; 
Fanal  es  del  arroyo  cada  onda, 
Luz  el  reflejo,  efagua  vidriera. 
Términos  le  da  el  sueno  al  regnríjo. 
Mas  al  cansancio  no;  que  el  nu  Timiento 
Verdugo  de  las  fuerzas  es  prolijo. 
Los  fuegos,  cuya3  lenguas  ciento  á  ciento 
Desmintieron  la  noche  algunas  horas, 
Cuyas  luces»del  sol  comiieiidoras. 
Fingieron  dia  en  la  tiniebla  oscura. 
Murieron,  y  en  si  mismos  se|)ultados, 
Piedras  son  de  su  misma  8e|>ultura. 
Vence  la  noche  al  fin ,  y  triunfa  mudo 
£1  silencio,  aunque  breve,  del  ruido ; 
Solo  gime^fendido 
El  sagrado  laurel  del  hierro  agudo. 
Deja  de  su  esplendor,  deja  desnudo 
De  su  frondosa  pompa  al  verde  aliso 
El  golpe  no  remiso 
Del  villano  nienibrndo, 
El  que  resistir  pudo 
Al  animoso  ausiio,  al  euro  ronco, 
.  Chopo  pnllanlo,  cuyo  liso  tronco 
Papel  fué  de  pastores,  aunque  ruJo; 
A  revelar  secretos  va  á  la  aldea , 
Que  impide  amor  que  aun  otro  chopo  lea. 
Estos  árboles  pues  ve  la  mañana 
Mentir  florestas  y  emular  vi:.les. 
Cuantos  mnro  dé  líquidos  cristales 
Agricultura  urbana 
Recordó  al  sol,  no  do  su  espuma  cana, 
La  dulce  de  las  aves  armonía. 
Sino  ios  dos  toparlos  que  balia 
Orientales  aldah.'s  Himeneo. 
Del  carro  pues  febeo 
El  luminoso  tiro, 
©Mordiendo  oro  el  eclíptico  zaflro. 
Pisar  queria,  cuando  el  populoso 
Lugarülo.  el  serrano 
Con  su  huésped,  que  admira  cortesano, 
A  pesar  del  estambre  y  de  la  seda, 
El  que  tapiz  frondoso 
Tejió  de  verdes  hojas  la  arboleda , 

Y  los  que  por  las  calles  espaciosas 
Fabrican  arcos  rosas. 

Oblicuos  nuevos,  pensiles  jardines , 
De  tantos  como  violas,  jazmii>es. 
Al  galán  novio  él  montañés  presenta 
Su  forastero;  luego  al  venerable 
Padre  de  la  (pie  en  si  bella  se  esconde 
Con  ceño  duire  y  con  silencio  afablie, 
Beldad  parlera  gracia  muda  ostenta. 
Cual  del  ri/ado  verde  botón  donde 
Abrevia  su  hermosura  virgen  rosa. 
Las  cisuras  cairela 
Uq  color  que  la  púrpura  que  olla 


DE  GÓNCORA  y  ARGOTE. 


Por  brújula  coren  lo  v<nrgOB20sa; 
Digna  la  juzga  esposa 
De  un  héroe,  si  no  au'^nsm.  esclarecido, 
El  joven,  al  insti-nle  arrebatado 
A  la  que ,  nau^agante  y  desterrado. 
Lo  condenó  á  su  olvido. 
Este  pues  solqu^á  olvdo  le  condena. 
Cenizas  hizo  las  q»ie  su  memona 
Negras  plumas  vistió,  cpie  iiifelizmeat^ 
Sordo  engendran  gusano,  cuyo  diente , 
Minador  antes  lento  desn  gloría , 
Inmortal  arador  fué  de  su  pena; 

Y  en  la  sombra  no  mas  de  la  azucena, 
Que  del  clavel  procura  acompañada  ' 
Imitar  en  la  bella  labradora 

El  templado  color  de  la  que  adora» 
Víbora  pisa  tal  el  |)ensamíento. 
Que  la  alma  por  los  ojos  desatada 
Señas  diera  de  su  arrel)atana¡ento« 
Si  de  zamponas  ciento 

Y  de  otros,  aunque  bárbiros,  sonoros 
Instrumentos ,  no  en  dos  festivos  corot 
Vírgenes  bellas*,  jóvenes  lucidos» 
Llegaran  conducidos. 

El  numeroso  al  lín  de  labradores 

Concurso  impaciente 

Los  novios  saca ;  él  de  arios  florecienü^, 

Y  de  caudal  mas  floreciente  que  elius; 
Ella  la  misma  pompa  de  las  flores, 

La  misma  esfera  de  los  rayos  bellos. 

El  lazo  de  ambos  cuellos 

Entre  un  lascivo  enjambre  iba  de  amores 

Himeneo  añudado. 

Mientras  invocan  su  deidad  la  alterna  QiO) 

De  zagalejas  candidas  vo¿  üerna 

Y  de  garzones  este  acento  blando. 

CORO  PRIMERO. 

Vén,  Himeneo,  vén  donde  te  espera 
Con  ojos  y  sin  alas  un  Cupido, 
Cuyo  cabello  intonso  dulcemente 
Niega  el  vello  que  el  bulto  ha  colorido; 
El  vello,  flores  de  su  primavera, 

Y  rayes  el  cabello  de  su  frente. 
Niño  amó  la  que  adora  adolescente, 
Villana  Psí^pies,  ninfa  labradora 
De  la  tostada  Céres.  Ks'a  agora 

En  los  inciertos  de  su  edad  segunda 
Crepúsculos  vincule  tu  coyunda 
A  su  ardiente  deseo. 
Vén,  Himeneo,  vén;  vén ,  Himeneo. 

CORO  SECCNDO. 

Vén,  Himeneo ,  donde  entre  arreboles 
De  honesto  rosicler  previene  el  dia 
Aurora  de  sus  ojos  soberanos : 
Virgen  tan  bella ,  que  hacer  podía  (51) 
Tórrida  la  Noruega  con  dos  soles 

Y  blanca  la  ICliopia  con  dos  manos  , 
Claveles  del  abril ,  rubíes  tempranos. 
Cuantos  engasta  el  oro  del  cabello. 
Cuantas  del  uno  ya  y  del  otro  cuello 
Cadenas,  la  concordia  engaza  rosas. 
Desús  mejillas,  siempre  vergonzosas, 
Purpúreo  son  trofeo. 

Vén,  Himeneo ,  vén;  vén.  Himeneo. 

CORO  PRIMERO. 

Vén,  Himeneo,  y  pluma",  no  vulgares 
Al  aire  los  hijuelos  den  alados 
De  las  que  el  bosque  bellas  ninfas  cela ; 
De  sus  carcajes ,  estos  argentados , 
Flechen  mosquetas,  nieven  azahares; 
Vigilantes  aquellos ,  la  aldehuela 
Rediman  del  que  mas  ó  tardo  vuela , 
O  infausto  gime  pájaro  nocturno; 
Mudos  coronen  otros  por  su  turno 
Ei  dulce  l^cho  conyugal,  en  cuanto 

(50)  Pellicer  lee  invoca.  « 

(51)  Pellicer  lee  podría.  ' 
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eja  al  virginal  acanto 

hapa  hihleo. 

neOf  vén;  vén ,  Himeneo» 

COIIO  SEGOÜOO. 

neo,  y  las  volantes  pfas 
oJ6s  con  pestañas  de  oro 
s  son « conduzgan  alta  diota, 
or  del  soberano  coro, 
los  el  la,  que  load  US  ■ 
:anle  en  senectud  dicliosa, 
ino  es  boy  á  nuestra  esposa , 
na  ( en  lunas  desiguales) 
«s  repita  sus  umbrales, 
inmortal  la  admire  el  mundo, 
co  mármol  por  su  mal  fecundo, 
f  de  Leieo. 
neo ,  vén ;  vén ,  Himeneo. 

CORO  PRIHERO.  • 

neo  y  y  nuestra  agricultura 
li  á  esireiias  deba  amigas 
m  robusta ,  que  su  lujuu 
e ,  T  de  un  rubio  niur  de  espigas 
?nil  la  tierra  dura  ; 
joven  floreciente  llan^ 
ejas  suyas  iingan  cano 
horas  caducar  la  yerba ; 
riman  li(|ui'lo  á  Minerva , 
;  casando  con  las  vides , 
}ronan  pámpanos  á  Alcidcs 
uñe  Lyeo. 
neOf  vén;  vén ,  Himeneo, 

CORO  SEGl'XDO. 

• 
'neo,  y  tantas  le  dé  á  Pales 
i'áius  duic<-8  prendas  esta , 
1  l)oy,  madre  niuñana 
s  lilios ;  unas  la  floresta 
tJeros  mil ,  que  los  cristales 
rio  en  breve  undosa  lana , 
s  otras  la  :irro;;anc*ia  vana 
cnsando  en  blancas  telait, 
os  (le  amor,  no  las  cautelas 
i'ompuiscn,  que  aun  en  lino 
ia  luciente  de  oro  lino  (1) 
o  cisne  cico. 
lí'o,  vén ;  vén ,  Himeneo. 

alterno  c.'info 
•ales  revocó  tclices 
del  vecino  templo  santo, 
un  iMi  (luniailas  l;ts  cervices, 
•revé  ti^rminn  surcado) 
asi  el  pciidieiiltí  arado 
zn  albergue  lus  aguarda; 
»dos  pues «  y  cun  gallarda 
ilicencia  el  suegro  anciano, 
sierra  dio.  cuaulos  el  llano 
{ convida  (á) 
rústica  comida 

iior  previno  en  mesas  grandes, 
spas  blancas  esculturas 
itil  dedol>la(luras 
Janiascü  manteles  Flándes, 
isero  lino  ('.eres  tanta 
a  cuantos  guardó  el  heno 
IOS ,  que  al  curso  de  Atalanta 
adü  freno , 
le  el  veneno 
» ignoran  igualmente 
>n,  y  en  oro  no  luciente 
co  ni  en  hi  uñida  plata 
¡•debata , 

río ,  tofiacios  carmesíes 
^bíes. 


liTora'i-imentf  pium§. 
5  IVIIiíTr ;  Hocfi,  Karia  y  otros  Icen : 
la  $ierr:i  dio,  cuinlM  did  ¿l'Ilaoo' 
es  couuda. 


Sellar  del  fuego  quiso  regalado 
Los  golosos  estómagos  el  rubio 
Imitador  suave  de  lacera. 
Quesillo,  dulcemente  apremiado 
De  rústica  vaquera 
Blanca  hermosa  mano,  cuyas  venas 
La  distinguían  de  la  leclie  a|)enas  (5) . 
Mas  ni  la  encarcelada  nuez  esquiva; 
'  Ni  el  membrillo  pudieran  anudado, 
Si  la  sabrosa  oliva 
No  serenara  el  bacanal  diluvio. 
Levantadas  las  mesas,  al  canoro 
Son  de  la  uiufa  un  tiempo,  agora  cafla. 
Seis  de  los  montes,  seis  de  la  campa&a 
(Sus espaldas  rayando  el  sutil  oro 
t^ue  negó  al  viento  ol  rtácar  bien  t^ido), 
Temo  de  gracias  bello,  repetido 
Cuatro  vece^en  doce  labradoras 
Kntró  bailando  numerosamente; 
Ydulce  musa  entre  ellas  (si  cousieote 
bárbaras  el  Parnaso  moradoras) , 
«Vivid  felices,  dijo, 
Largo  curso  de  eJad  nunca  prolijo, 

Y  si  prolijo,  en  nudos  ajporosos 
Siempre  vivid  esposos; 

Venza  no  solo  en  su  candor  la  nieve , 

Mas  plata  en  su  esplendor  sea  cardada 

(luanio  estambre  vital  Ciólo  os  traslada. 

De  la  alta  fatal  rucea  al  buso  breve. 

Sean  de  la  fortuna 

Aplausos  la  respuesta . 

iJe  vuestras  granjerias ; 

A  la  reja  importuna, 

A  la  aiada  molesta 

Fecunda  os  rinda  (en  desiguales  dias) 

El  campo  agradecido 

Oro  tiilladoy  néctar  exprimido. 

Sus  morados  cantuesos ,  sus  copadas 

Encinas  la  montaña  contar  antes 

Deje  que  vuestras  cabras,  siempre  errantes,' 

Que  vuestras  vacas ,  tarde  ó  nunca  borradas. 

Corderinos  os  brote  la  ribera , 

Que  la  yerba  menuda 

Y  las  perlas  exceda  del  roclo 
Su  njinero,  y  del  rio 

La  blanca  espuma ,  caanlos  la  tijera 
Vellones  les  desnuda. 
Tantos  dif  breve  fábrica,  aunque  ruda. 
Albergues  vuestros  las  abejas  moren , 

Y  |>rinia veras  tantas  os  desfloren , 
Que  cual  la  Arabia  madre  ve  de  aromas 
Sacros  troncos  sudar  fragantes  gomas. 
Vuestros  corchos  por  uno  y  otro  poro 
En  dulee  se  desalen  liquido  oro. 
Próspera  al  fln ,  mas  no  espumosa  tanto 
Vuestra  fortuna  sea « 

Que  a  limen  le  la  envidia  en  vuestra  aldea 
As|)idcs  masque  en  la  región  def  llanto; 
•    Entre  opulencias  y  necesidades 
Medianías  \inculea  competentes 
A  vuestros  descendientes 
(Prev  iuiendo  amb  >s  daños )  las  edades. 
Ilustren  obelisc«>s  las  ciudades 
.A  li>s  r.i>os  de  Júpiter  expuesta, 
Aun  mas  (|uo  á  los  de  Febo,  su  corona. 
Cuando  á  la  clioxa  pastoral  perdona 
El  cielo,  fulminando  la  floresta ; 
i'isnes  iMies  una  v  otra  pluma  en  esta 
Tranquilidad  os  baile  labradora 
La  |»ostrin)era  hora. 
Cuya  lámina  cifre  desóiganos. 
Qué  en  letras  pocas  lean  muchos  años. 
l)e.l  himno  culto  dio  el  último  acento 
Fin  mudo  al  baile,  alüempo  queseguida 
La  novia  sale  de  villanas  ciento 
A  la  verde  florida  palizada. 
Cual  nueva  fénix  en  flamantes  plumas 
Maiulinos  del  sol  ra^os  vestida , 
De  cuantas  sulca  el  aire  acomtiaoada 
Moqprquiacanora;# 
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•  Y  vadeando  nubes,  las  espumas 
Del  rey  corona  de  los  otros  píos: 
Kn  cuya  orilla  el  viento  hereda  agora 
Pequeños  no  vacíos  • 
De  funerales  bárbaros  trofeoi;, 
Que  el  K(;i|)io  erigió  á  sus  Ptolomeos. 
Los  árboles  que  e)  bosque  liabiau  fingido, 
llnibroso  coliseo  ya*  foruiaudo. 
Despejan  el  egído. 
Olímpica  palestra 
•       «De  v:d¡enies  desnudos  labradores. 
Llegó  la  desposada  apenas ,  cuando 
Feroz  ardiente  muestra 
Hicieron  dos  robustos  lucliadores 
Desús  níúscuios,  menos  defendidos 
Del  blanco  lino  que  deU'ello  obscuro. 
Abrazáronse  pues  los  dos,  y  luego  . 
Humo  anbelando  el  (|ue  no  suda  Suego, 
De  recíprocos  nudos  impedidos. 
Cual  duros  olmos  de  impiicantes  vides, 
Hiedra  el  uno  es  tenaz  del  otro  muro. 
Mañosos ,  al  fin  bijos  de  la  tierra, 
Cuando  fuertes  no  Alcídes , 
Procuran  derribarse,  y  derribados. 
Cual  pinos  se  levantan  arraigados 
Kn  los  profundos  senos  de  la  «ierra. 
Premiólos  honra  igual ;  y  de  otros  cuatro 
Ciñe  las  sienes  gloriosa  rama. 
Con  que  se  puso  término  á  la  lucha. 
.Las  dos  partes  rayaba  del  teatro 
Kl  sol ,  cuando  arrogante  jóveu  llama 
Al  expedido  salto 

La  bárbara  corona  que  le  escucha. 
Arras  del  animoso  (fesalio 
Un  pardo  gabán  fué  en  el  verde  suelo, 
f  A  quien  se  abaten  ocho  ó  diez  soberbios 

Montañeses « cual  suele  de  lo  alto 
Calarse  turba  de  envidiosas  aves 
A  loS  ojos  de  Ascaliifo,  vestido 
De  perezosas  plumas.  Quién  de  graves 
Piedras  las  duras  manos  impedido. 
Su  agilidad  pondera ,  quién  sus  nervios 
Desata  estremeciéndose  gallardo. 
Besó  la  raya  pues  el  pié  desnudo 
Del  sudlo  mozo,  y  con  airoso  vuelo 
Pisy  del  viento  loque  dt?l  egido 
Tres  veces  ocupar  pudiera  un  dardo. 
La  admiración,  ví'slida  un  m.^in.Mjl  frió, 
Apenas  aiquear  las  cijns  |>u<lo ; 
La  eniularion  ,  c:ilz:;da  nii  duro  hielo. 
Torpe  se  arrai|^a ,  bien  í|ue  impulso  iu<lile 
De  gloi ¡a,  auiu|ii(?  villano,  solicila      ,    • 
A  lui  banjUíTo  de  a(|ne!los  nioulcs,  grueso, 
Menil)riHÍo,  fiKMle  iol)!(;(t), 
\)ue ,  ágil  á  cesar  de  lo  i  olmsf o, 
Al  aire  ai  ithaia  ,  \ioíeiiiai:(lo 
Lo  grave  lauto,  que  lo  pn-cmiía, 
Icaro  ui()iilaf¡(''S.  su  misino  p'So, 
De  la  nicnuda  vei  l»a  el  simio  h!;iiido 
Piélago  duro  l;e<lio  á  su  ruma. 
8i  lio  (an  corpulcnlo,  uias  adusto 
Sen  ano  \v  su(<il»*, 
Oue  ¡guala  y  aun  excede 
Ala>unok'(»panIü, 
Al  coicillo travieso,  al  muflón  sardo, 
<^ue  íft*  las  rocas  trepa  á  la  marina 
Sin  dejar  ni  aun  pe(ju»'ña 
Del  pié  ligero  biparíida  seña  (li) ; 
Con  mas  felieidad  (pn.'el  prere'lrnie  (G) 
Pisó  las  huellas  casi  del  priuioru 
El  adusto  vaquero. 
Pasos  otro  dio  al  aire,%í  suelo  coces, 
\  l»rem¡ados  graduadamente. 
Advocaron  á  si  toda  la  genle 
Cierzos  del  llano  y  austros  de  la  sierra; 
Mancebos  tan  veloces, 
Que  cuando  Céres  mas  dora  la  tierra. 


(A)  Hoces  Ice  :  alado  roble.         ^ 

(5)  Pelliccr  pone :  del  pié  partido, 

(6)  Peliicer  ouute  este  verso. 


GONGORA  Y  AUGOTE. 

Y  argenta  el  mar  desde  sos  gratas  hondas 
Nepiuno,  sin  fatiga 
Su  vago  pié  de  pluma 
Sttlcar  pudiera  mieses ,  pisar  ondas. 
Sin  inclinarse  espiga, 
Siu  violar  espuma. 
Dos  veces  eran  diez ,  y  dirigidos . 
A  dos  olmos  que  quieren  abrazador 
Ser  palios  verdes,  ser  frondosas  metas, 
Salen  cual  de  torcidos 
Arcos .  ó  nerviosos  ó  acerados , 
Con  silbo  igual ,  dos  veces  diez  saetas. 
No  el  polvo  desparece 
El  campo,  (pie  no  pisan  i  la  yerba ; 
Es  el  m4S  torpe  nna  herida  cierva , 
El  mas  tardo  la  vista  desvauece , 

Y  siguiendo  el  mas  lento , 
Cojea  el  pensamiento. 
El  tercio  casi  de  una  milla  era 
La  volija  carrera 

Queíos  hercúleos  troncos  hace  breves; 
Pero  las  plantas  leves 
De  tres  sueltos  zagales 
La  díst^mcia  siiM;opan  tan  ifniales. 
Que  la  atención  confunden  judídosa. 
De  la  Peneida,  virgen  desdeño.sa , 
Los  dulces  fugitivos  miembros  bt* Hos 
En  la  corteza  no  abrazó  reciente 
Mas  tirme  Apolo,  mas  estrechamente , 
Quede  una  y  otra  meta  glorio«ia 
Las  duras  basas  abrazaron  ellos 
Con  triplicado  nudo; 
Arbitro  Alcidcs  en  sus  ramas,  dado 
Que  el  caso  decidiera. 
Bien  que  su  menor  hoja  un  ojo  fuera 
Del  lince  mas  agudo. 
En  tanto  pues  que  el  palio  neutro  pende 

Y  la^  carroza  de  la  luz  desciende 
A  templarse  en  las  ondas ,  Himeneo, 
Por  templaren  los  brazos  el  deseo 
Del  galán  novio,  de  la  esposa  tiella 
Los  rayos  anticipa  de  la  estrella ,  • 
Cerúlea  agora ,  ya  purpúrea  guia 
De  lus  dudosos  términos  del  día. 
El  juicio  al  de  todos  indeciso 
Del  concurso  ligero, 
El  padrino  con  tres  de  limpio  acero 
Cuchillos  corvos  ab.solvcllo  <pjiso. 
Solícita  Junon  ,  Amor  no  oun'so, 
Al  son  de  otra  zampona  que  conduce 
Ninfas  bellas  y  líáliros  lascivos , 
Los  desposados  á  su  casa  vuelven. 
Que  coronada  luce 

be  estrellas  lijas,  de  astros  fugitivos. 
Que  en  sonoroso  humo  se  resuelven. 
Llegó  lodo  el  lugar,  y  despedido, 
íiasia  Venus,  que  el  lecho  ha  prevenido  (7) 
De  las  plumas  (pie  balen  mas  suaves 
\'A\  su  volanie  carro  blancas  aves , 
Los  novios  entra  en  dura  no  estacada  ; 
CUie  siendo  Amor  nna  deidml  alada, 
I)ien  pr''vmo  la  hija  de  la  espuma 
A  batallas  de  amor  campos  de  pluma. 


SOLEDAD  SEGUNDA. 

Entrase  el  mar  por  un  arroyo  breve 
Que  á  reeihillo  eon  sedienlo  paso 
De  su  roca  n.ital  se  precipita, 

Y  mucha  sal  no  solo  en  poco  vaso; 
Mas  su  ruina  bebe 

Y  su  íin  crislalina  mariposa. 
No  alada,  sino  nudosa, 

En  el  farol  de  Télis  solicita. 

Muros  desmantelando  pues  de  arepa, 

Centauro  ya  espumoso  el  Océano, 

Medio  mar,  medio  ria. 

Dos  veces  huella  la  campaña  al  dia  , 

Escalar  preieiidiendo  el  uiuule  eu  vano, 


(7)  Otros  leeo  proveído^ 
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ien  n  dulce  vena 

Jo  ya  loríenle 

íhliilo.  y  aun  relrncedlcnte. 

»7.üiio  :«si  novillo  licruo, 

II  nacido  cuei  no 

nada  la  t'rt'idc , 

l'AÚo  cedió  en  de.cignnl  ludia 

>  luro,  auD  cowira  el  vícuUi  armado» 
es  de  otra  manera 

oloncia  mucha 
dre  de  las  aguas,  coronado 
ncas  ovas  y  de  espuma  verde , 
e  obedeciendo,  y  lien  a  píeide. 
ocien  a  ribera, 
icion  desigual  á  tanto  espejo, 
brió  el  alba  á  nuestro  peregrino 
do  el  villanaje  ulii amarino, 
la  lienta  nupcial ,  de  verde  tejo 
lo.  ya  capaz  tradujo  pino. 
(Olios el  sol  rayaba cuaudo 
•mos  gemidores 
bres  se  aparecen  pescndorcs, 
al  mnr  de  cáfiamu  fiando; 
lor  en  los  bosíiues  no  mas  bl?n<*o, 
de  robre  que  es  barquillo  agora , 
ir\ió  la  aurora, 

uno  en  dulces  quejas  y  no  pocas, 
endurecer,  Ibfuidar  rocas, 
mudas  la  dulce  \oz  dolieute 
lió  solamente  * 
rba ,  que  dar  quisiera  voces 
le  de  un  ancón  segunda  haya, 
I  pis'indo  azul  con  pi<'*s  veloces, 
mprovísa ,  de  una  y  otra  playa 

0  desatado,  instable  puente, 
ra  dili^enio 

>  dirigió  á  la  opuesta  orilla, 
:ujo  la  música  barquilla 

1  dos  cucí  nos  del  mar  ralo  no  bt  rvcs 
jmos  graves  y  sus  corchos  leves. 

tos  ocupó  del  mayor  leño 
rilima  tropa, 

>  al  entrar  lodos 

s  lesensí'fió  corteses  modos 

^ngiia  del  agua  ruda  escuela , 

esU"o  forasii-ro.  que  la  popa 

loro  escogió  batel  pequeño  íR); 

las  ondas  escarchando ,  vutía , 

m  perezoso  mouniiento 

encuentra,  cuya  espuma  cana 

la  aguda  prora 

miecienie  cuello 

f  augusta  coya  prnnna  (9) , 

I  bilos el  surtribuió  ciento 

las  cada  hora ; 

as  no  enjugó  mas  de  la  aurora 

iotas  negras  la  mañana  , 

olió  su  e^jiolon  con  ptmipa  vana 

'  aljófar,  pero  aljófar  bello. 

el  huésped  liceucía  p:iraelio, 

en  no  á  las  reíh»s,  cpK»  mayores 

Océano  y  ¡tocas  aguas  pre:!«Ien| 

las  que  áiiib¡cios:||  |ncnos  penden, 

lio  nudoso  de  marino 

,  SI  de  leño  no,  de  lino, 

I  escrupulosa,  y  aunque  fncíertfi, 

e murada,  pero  siempre  abi^^. 

Imenle  de  los  pescadores   .  ^ 

I»  el  e^ero  coi'responde,  • 

HIe  al  lascivo  ostión  el  justo    . 

le  hueso,  donde 

I  breve  al  gusto, 

•enliva.esciMide; 

¡o  original  qiiizá  de  aquella 


Hicer,  los  incas  ñe\  Perd  Uimiban  i  sn  emperatriz 
)  ml^nirt  qnf»  soflora  : 

rae  al  cuello  tantas  sartas  de  perla» ,  qne  én  esa 
071  Lu*  qne  la  proa  del  batelillo  rodcaiia  de  cspu- 
gaala  de  Ci/ya,9    . 


Que,  sicmpfé liija  bella, 

Ue  los  cristales,  una 

Venera  fué  su  ru.ia 

Mallas  visten  de  cánamo  al  lenguado , 

Mientras  en  sn  piel  lu  tric.i  (¡.ido 

El  congrio,  q  levii^cosá.nente  liso (10), 

Las  telas  buriur  quiso ,  •  * 

Tejido  en  ellas,  se  quedó  burlado. 

Las  redes  caliilca  menos  gruesas,  , 

Sin  romper  hilo  alguno, 

Pompa  el  salmón  de  las  reates  mesas, 

Cuando  no  de  los  campos  de  Nepluno, 

Y  el  travieso  robalo, 
G.doso  de  los  cónsules  regalo. 
Estos  y  muchos  mas,  unos  desnudos, 
Oíros  de  escamas  fáciles  armados , 
Dio  la  ría  pescados , 

Que  nadando  en  un  piélago  de  nudos, 
No  agravan  poco  al  negligente  robre , 
Espacio.samente  dirigido 
Al  bienaventurado  albergue  pobre. 
Que  de  carrizos  frágiles  tejido. 
Si  fabricado  nO  de  gruesas  cañas, 
Hóvedas  le  coronan  de espijlañ is. 
El  pcreuriuo  pues,  haciemlo  en  tanto 
Inslriimenlo  el  b itei ,  cuei^das  los  remos, 
Al  célira encomienda  los  exiremos 
Ueste  métrico  llaolo :  , 

« SI  de  aire  articulado 
No  son  dolientes  lágrimas  suaves 
Ebtas  mis  quejas  gr:^ves , 
Voces  de  sangre ,  y  sangre  son  del  alma. 
Fíelas  de  tu  calma , 

I 'Oh  iiíar!  quien  otra  vez  las  ha  fi  ido 
)e  tu  forluoa  auu  mas  que  de  su  tía  Jo. 

liOh  mar,  oh  lú,  supremo 
Motierador  piadoso  de  mis  danos ! 
Tuyos  serán  mis  añns. 
En  tabla  redimidos  poco  fuerle , 
be  la  bebida  Caerle, 
Oue  ser  quiso  en  aquel  peligro  extremo 
Lila  el  forzado  y  su  guadaña  el  remo. 

vRegiones  pisé  :^enas ; 
Oh  clima  propio,  plaula  mía  perdidí, 
Tuya  será  mi  vida. 
Si  vida  me  ha  dejado  que  sea  luya 
Quien  me  fuerza  á  que  huya 
De  su  prisión ,  dejando  mis  cadenas 
Rjslro  en  lus  ondas  mas  que  en  lus  arenas. 

»Audax  mi  pensamíenlo 
El  céoll  escaló,  plumas  vestido, 
Cuyo  vuelo  atrevido, 
Si  no  ha  dado  su  nombre  á  lus  espumas, 
De  sus  vestidas  plumas 
Conservarán  el  desvanecimiento 
Los  atiales  diáfiíoos  del  viento. 

•Esia  pues  culpa  mía  v^ 
El  limón  alternar  menos  seguro  (11) 

Y  el  b.^culo  mas  duro 

Un  lustro  ha  hecho  á  mi  dudosa  mano, 

Solicitando  en  Taño 

Las  alas  sepullar  do  mi  osadía 

Donde  el  sol  nace  6  donde  muere  el  dia. 

•Muer» ,  enemiga  amada , 
Muera  mi  culpa,  y  la  desden  le  guarde, 
Arrepentido  larde, 
Sti«%piro  (lue  mi  muerte  haga  leda, 
Cuando  no  le  suceda , 
O  por  breve  ó  por  libia  ó  por  cansada, 
Lágrima  antes  enjuta  que  llorada. 

»  Naufragio  yi  segundo , 
O  filos  pongan  de  homicida  hierro 
FiíinJuro á  mi  destierro; 
Tan  generosa  fe ,  no  fácil  honda , 
No  |>ooa  tierra  esconda , 
Trna  suya  el  Océano  profundo, 

Y  obeliscos  los  montes  sean  del  mando. 

(10)  Así  Pellleer ;  otros  pojien  v'utotamentt. 

(11)  Otros  \ecn  aiUra:\ 


m 
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»Túmu1o  tanto  de\}fí 
Agrad freído  Amor  á  mí  pié  emnte; 
Liquido  pues  diamante 
Calle  mis  huesos,  y  elevada  simt 
Selle  si,  mas  no  oprima. 
Esta  que4e  fiaré  ceniza  brete. 
Si  bay  oftas  mudas  y  si  tierra  hay  leTei  (12). 

No  os  sordo  el  mar  ( la  erudlcioo  engaña) , 
Bien  que  tai  vez  sañudo, 
No  oit^a  ¿  piloto,  ó  le  responda  fiero ; 
Sereno.disimnla  mas  orejas 
Que  sembró  dulces  quejas 
Canoro  labrador,  el  forastero 
£u  su  undosa  campaña. 
Es|>ongioso  pues  se  liebió  y  mudo 
£1  la{;i'imoso  reconocimiento. 
De  cuyos  dulces  núuieius  uo  poca 
Concentuosa  suma 
Kn  los  dos  pros  de  invisible  pluma 
Que  (ingen  sus  dos  alas,  hurtó  el  viento; 
Eco  vestida ,  una  cavada  roca 
Solicitó  curiosa ,  y  |;uardó  avara 
La  mas  dulce ,  si  no  la  meuos  clara 
Silaba ,  siendo  en  tanto 
La  vista  de  las  chozas  fin  del  canto. 
Yace  en  el  mar,  si  no  continuada 
Jsla,  mal  de  la  tierra  dividida. 
Cuya  forma  .ton  u;ja  es  perezosa  ; 
Diiíanlo  cunntos  siglos  há  que  nada 
Sin  besar  de  la  playa  espaciosa 
La  arena  de  las  ondas  rt*|jbtida. 
A  pesar  pwis  dol  agua  que  la  oculta, 
Concha ,  si  mucha  no ,  capnz  ostenta 
De  albergue^ ,  donde  la  humildad  contenta 
Mora  y  Poniona  se  venera  culta. 
Dos  son  las  chozas,  pobre  su  artificio , 
Mas,  aunque  cadnca  su  materia. 
De  lo9  mancflws  dos  la  mayor  cnna; 
De  las  redes  la  otra  y  su  ejémcio 
Competente  oficina , 
Lo  que  agradable  mas  se  determina, 
Del  breve  islote  ocupa  su  toriuna ; 
Los  extremos  de  fausto  y  de  miseria 
Moderando,  en  la  phincna  los  recibe 
El  padre  de  los  dos,  éninln  rnno 
I)f  I  sagrado  Nereo ,  no  va  (auto 
Porque  á  la  par  de  los  «»scolIos  vive. 
Porque  en  el  mar  pn'side  comarcano 
Al  ejercicio  piscatorio,  ciinnto 
Por  seis  hijas,  por  si-is  (IímíIikIcs  hcllas , 
Del  cielo  esi»mnns  y  del  mar  «'Mn'jlus. 
Acogió  al  huésped  ron  iirb:ino  estilo, 

Y  á  su  voz ,  (pie  ios  joneos  obedecen , 
Tres  hijas  su>as  eáiulidas  le  í»freceii , 
Que  enríanos  eonsiniyeiulo  están  de  hilo; 
l-ll  huerio  le  da  cst»fraá.  á  quien  debd 

Su  píirpura  Ut  nKsa^  el  lilio  nieve. 

De  jarJin  culto,  :i*;i  e.i  (iiijiida  gruta, 

SalK-ó  :ij  hiltrnílor  liiixia  Í!UPro\isa 

De  ci  islales  ¡iiciti  los  á  la  sena , 

O  á  la  (|ue  Io.cím  !i  i\e  el  fniii:iii(?ro, 

Urna  de  Acii.uio.  la  mulada  pefia 

Lo  und)isie  ineaiuo,  y  si  con  pié  grosero 

l*ara  la  ru<;a  apela  ,  uuhes  pisa, 

Ihuiáudolo  aun  la  parte  niasenj'ila. 

La  vista  salleaiou  poeo  menos 

Del  huéspeil  aduiivadu 

Las  no  liqui»las  pLuias,  qne  al  ir»omer,to 

A  los  corlesí's  juncos,  poi'<pie  v\  viento 

Nudos  le  halle  nu  día ,  bien  í|ue  ajenos, 

El  cánamo  reuiiien  anudado^ 

Y  «le  Veriuuiuo  al  término  labrado 
El  breve  hierro,  cuyo  corvo  diente 
Las  plantas  le  mordía  cultamente. 
Ponderador  saluda  afectuoso 

Del  esplendor  que  admira  el  extranjero 
Al  sol,  en  seis  luceros  dividido, 

Y  honestamente  al  fin  correspondido 
Del  coro  vergonzoso, 

(12)  Otros  leen :  y  ti  hay  tierra. 


GO.N'GORA  Y  AHGOTB. 

i  Al  fiejo  sigue,  qne  prudente  ordena 

I  Losiérminostonfbndadelacena 

■  ¡  La  comida  prolga  i  de  pescados, 

I  Piaros  muchos,  y.  iodos  no  comprados. 

Impidiéndole  el  dia  al  forastero; 
Con  dilaciunes  sonias  le  divierte 
l'iutre  anos  verdes  carrizales,  donde 
Armonioso  número  se  esconde 
De  blancos  cisnes,  de  la  misma  saerta 
Oue  gallinas  domésticas  al  grano , 
A  la  voz  concurrientes  del  anciano. 
Kn  la  mas  seca,  en  la  mas  limpia  anea 
\ivificando  están  muchas  sus  huevos, 

V  mientras  dulce  aq^iei  sa  muerte  annncii 
Km  re  la  verde  juncia. 
Sus  nollos  este  al  mar  conduce  Queros, 
De  Ks|)io  y  de  Nesea  (15), 
Cuando  m'as  obscui*eceu  las  espumas, 
Nevada  envidia,  SU3  nevadas  plumas. 
Ileimana  de  Faetón,  verde  el  cabello, 
les  ofrece  el  que,  joven  ya  gallardo. 
De  llejnosas  mimbres  (garbín  pardo 
'i  oseo  le  ha  encordonado;  pero  I^IIOi 
Lo  mas  liso  trepó,  lo  mas  sublime 
Venció  su  agilidad ,  y  artificiosa 
Tejió  en  su^  ramas  iiicpnstant.'^s  nidos, 
Donde  cidusa  arrulla  v  ronca  gime 
La  ave  lasciva  de  la  cipria  diosa ; 
Misi  i  les  coronó  menos  crecidos, 
r,abia  no  tan  capaz ;  extraño  lodo, 
Kl  designio,  la  fábrica  y  el  modo. 
A  pocos  nasos  le  admiré  no  menos 
Montecillo,  las  sienes  lani-eado. 
Traviesos  despidiendo  moradores 
De  sus  confusos  senos , 
ronejnelos  que,  el.vicntn  consultado, 
S:dieron  retozando  á  pis^r  flores; 
Kl  mas  tímido  al  fín ,  mas  ignorante 
Del  plomo  fulminante. 
Cóncavo  fresno  (á  quien  fn^cioso  indulto 
De  su  caduco  natural  permite 
Que  á  la  encina  vivaz  robusto  imite, 

V  hueco  exceda  al  alcornoque  inculto). 
Verde  erapom|>a  de  un  vállete',  oculto 
(Cuando  frondoso  alcázar,  no  de  aquella 
Oue  sin  corona  vuela  y  sin  e<pula 
Susurrante  amazona,  Dido  alada. 
De  ejército  mas  casto,  de  mas  bella 
Depüblica,  ceñida,  en  vez  de  muros. 
De  cortezas:  en  esta  pues  Cjrlapo 
Heina  la  abeja,  oro  brillando  v.i;,'o.  • 
O  el  jujío  beba  de  los  aires  puros , 
O  el  sudor  de  los  cielos  cuando  liba 
De  las  mudas  estrellas  la  saliva  ; 
Hurgo  eran  suyo  el  tronco  infprme  ,  el  bre 
(iOrcho,  y  moradas  pobres  sus  vacios , 
Del  que  mas  solicita  los  desvíos 
Í)e  la  isla  ,  plebeyo  enjambre  leve. 
Mepjaron  tueíjo  donde  al  ruar  se  atreve; 
Si  promontorio  no,  un  cerro  elevado. 
De  cabras  estrellado, 
í}<uales,  anuípic  pf>«*:»?^ , 
A  la  que,  imáiren  dt^iina  del  cielo, 
Flores  su  cuerno  es,  rayos  su  pelo. 
«Estas,  d'jo  el  isleño  venerable, 

V  aquellas  que,  pendientes  de  las  rocas. 
Tres  ó  Ifeitro,  desean  para  ciento, 
Hedil  las  ondas  y  pastor  el  viento. 
Libres  discurren  su  noeivo  diente, 
Paz  hecha  con  las  plantas  inviolable.i 
Kslimando  se^juia  el  pere};rino 
Al  venerable  isleño, 
De  muchos  pocos  numeroso  dueño. 
Cuando  los  suyos  enfrenó  de  un  pino 
Kl  pié  vdlano,'que  groseramente 
Los  cristales  pisaba  de  una  fueiKe. 
Klla  pues  sierpe,  y  sierpe  al  Gn  pisada, 
Aljófar  vomitaado  fugitivo 
P'n  lu}?ar  de  veneno, 
Torcida  esconde, ya  que  no  enroscada, 

(13)  Otros  leen  CalaUa, 
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res,  qae  de  un  parlo  dio  lascivd 
K:unda  al  malizado  seno 
rio,  en  cayos  ironcos  se  desata 
escamas  que  vistió  de  plata, 
upos,  tle  seis  liiedras  abrar^dos, 
eran  del  ^rit^go  dios ,  nacido 
la  vez .  que  en  p&mpanos  desmienta 
ernos  de  su  frente ; 
inuncebus  tejen  anudndos 
>s  coras  en  ale^tre  cuido, 
III  Hios  el  encanecido 
fie  lilios ,  que  en  fragantes  copos 
I  mavo  á  pesar  de  los  seis  chopos. 
tú  las  l)ellas  seis  hermauas 
^Q,  a^^raviando 
vees|>ucio  mucha  primavera 
s  mesas,  corto7^is  va  livianas 
>ol  (|uo  ofreció  á  la  edad  primera 
limouto,  pero  sueño  blando, 
hilada ,  y  por  sus  manos  bellas 
mente  á  lelus  reducida, 
es  blancos  fueron. 
los  pues  sin  ceremonias ,  ellas 
neado  fresno  la  comida 
lenciq  sirvieron. 

da  el  agua  en  las  menudas  piedras, 
iha  sonante  era  tiorba , 
ou rusamente  acordes  aves 
las  verdes  roscas  de  las  hiedras 
s  eran,  y  muchas  veces  nueve 
(  musas ,  que  de  pluma  leve 
ada  5u  oculta  lira  corva, 
i  iucierlos  si ,  poro  suaves, 
imas  cantan  diferentes, 
as  cenando  en  pórüdos  lucleDtes, 
e:in  apenas 

íter  marino  tres  sirenas. 
rOn  pues,  v  rudamente  dadas 
»el  |N'sc:idor  ü  la  divina 
la  m:ino,  « ;  Oh  bien  vividos  años ! 
VAS ,  dijo  el  huésped ,  no  peinadas 
)j  dentado  ó  con  rayada  espina , 
on  verdailents desengaños! 
dichoso  esta  p^meralda  bruta, 
rmol  en(!.i<(tüdu  siempre  undoso, 
ikIo  la  red  en  los  que  os  restan 
s  ufins.  y  la  humedecida 
)ratoenjnta, 

na  arena  de  esa  opuesta  playa , 
nota  Cambaya 

hoy  mas  á  vuestro  leñ^ocioso , 
ar  que  os  la  divide,  cuanto  cuestan, 

0  importuno 

juinas  del  viento  atm  veneradas 
dientes  veneros, 
era  lapidosa  de  luceros, 
bre  alhcrune  á  la  barquilla  pobre 
*tra  prudente  el  orbe  mida 
-a  planta  impedida , 
lúrpureas  conchas  no  istriadas, 
Juicas  ruinas ,  de  alto  robre , 
tridente  acusnndo  de  Ncptuno, 
quizá  dio  astillas 
emplosdé  dolor  á  estas  orillas. 
$  bá  muchos ,  oh  mancebo ,  dijo 
cador  anciano, 

1  el  ano c<di  y  el  otro  hermano 
t)  remo ,  el  cáñamo  prolijo; 

•s  há  dulces  dias 
snes  me  recuerdan  á  la  hora 
iiyendo  la  aurora 
mas  de  Tilou,  halla  las  mías , 
ir  de  mi  edad ,  no  en  la  alta  cumbre 
lel  morro  difícil ,  cuyas  n)cas 
ó  nunca  pisaron  cabras  pocas, 
ino  venció  con  pesadumbre, 
e  estotn»  escollo  al  mar  pendiente, 
fide  ese  teatro  de  Fortuna 
brío  ese  voraz,  ese  profondo 
o  ya  de  sepulcros ,  que  sediento « 
o  en  vasos  de  abeto,  nuevo  mtindo, 
los  digo  a|péricos ,  se  bebe 


*  En  túmulos  de  espama  pasta  breve. 
Bárbaro  observador,  mas  diligente. 
De  las  inciertas  formas  de  la  luna , 
A  cada  conjaucioo  rn  pesquería, 

Y  ácada  pesquería  su  in<:trumento. 
Mas  ó  menos  nudoso  atribuido , 
Mis  hijos  dos  eo  un  batel  despido. 

Que  el  mar  cribando  en  redes  no  comnucs, 
Vieras  intempestivos  algún  dia, 
(liintre  un  vulgo  nadante,  digno  apeftas 
De  escama,  cuanto  majs  de  nombre)  alunes 
Vomitar  onda^  y  azotar  arenas. 
Tal  vez  desde  los  maros  destas  rocas 
Cazar  á  Tétis  veo 

Y  pescar  4  Diana  en  dos  barquillas. 
Náuticas  venatorias  maravillas; 
De  mis  hijas  oirás  ambiguo  coro. 
Menos  de  aljaba  que  de  red  armado, 
De  cuyo,  si  no  alado 

llarpon  vibrante,  sapo  mal  Proteo 
Ku  globos  de  agua  redimir  sus  focas. 
Torpe  la  mas  veloz,  marino  toro. 
Torpe  .  mas  toro  al  llu,  que  el  mar  violado 
De  la  purpura  viendo  de  sus  venas , 
Bufando  mide  el  campo  de  las  ondas, 
t*.on  la  animpsa  cuerda .  (|ue  prolija 
Al  hierro  si^^ue  que  en  la  foca  huye , 
O  gru(a%\'a  la  privilei^ieii  ondas 
O  escollos  desta  isla  divididos 
La(piésis  nueva  mi  gallarda  hija, 
Si  Cloto  no.  de  la  escamada  fiera 
Va  hila,  ya  devana  su  carrera,  . 
(íuandoKiesalínada  pide  ó  cuando 
■    Vencida  restituye 

I.os  if^rminos  del  cáñamo  pedidos. 
Rindióse  al  lin  la  bestia,  y  las  almenas 
De  las  sublimes  rocas  salpicando , 
ras  [Hiñas  embistió  peña  escamada , 
En  ríos  de  agua  y  sangre  desatada. 
Kflre  luego ,  la  que  en  el  torcido 
Luciente  nácar  os  sirvió  bo  pora 
Hisuoña  parte  de  la  dulce  fuente. 
De  Kilódoces  émula  valiente, 
Cuya  asía  breve  desangró  la  foca, 
VA  cabello  en  estambre  azul  cocido 
(Qeloso  alcaide  de  sos  trenzas  ue  oro), 
lOn  segundo  batel  se  engolfó  sola. 
-^Cuántas  voces  le  di ,  cuántas  en  vano 
Tiernas  derrainé  lágrimas,  temiendo. 
No  al  tiero  tiburón ,  verdugo  horrendo 
Del  náufrago  ambicioso  mercadante. 
Ni  al  otro  cuyo  nombre 
Ksptfda  es,  tantas  veces  esgrimida 
Contra  mis  redes,  ya  contra  mi  vida ; 
Sino  algún  siempre  verde,  siempre  cano 
Sáiirq  de  las  a^uas,'petulante , 
Violador  del  virginal  decojo, 
Marino  dios.'que  el  vulto  feroz  hombre. 
Corvo  es  delfín  la  cola. 
Sfirda  á  mis  voces  pues,  ciega  á  mi  llanto, 
Abracado ,  si  bien  do  fácil  cuerda , 
l>n  plomo  fio  grave  á  un  corcho  leve , 
Oue  alifunas  veces  despedidu,  cuanto 
Venda  ó  nade  ,  la  vista  no  lo  pierda ; 
Kl  golpe  solicita ,  el  bulto  mue\e 
Prodii{iosos  moradores  ciento 
Del  líquido  ideniento,  . 
1. anonas  uno  de  viscoso  acero 
r  KelMílde  aun  al  diamante);  el  duro  lomo 
Hasta  el  luciente  vi  partido  extremo, 
De  la  cola  vestido; 
Solicitado  sale  del  ruido, 
\  al  cebarse  en  el  cómplice  ligero 
Del  suspendido  plomo , 
Clire,  en  cuya  mano  al  flaco  remo 
Tu  fuerte  dardo^habia  sucedido. 
De  la  mano  á  las  ondas  ^emir  hizo 
Kl  aire  con  el  fresno  arrojadizo; 
De  las  ondas  al  pez  con  vu^'lo  mudo 
Deidad  dirigió  amante  el  hierro  agudo, 
,  Mntre  una  v  otra  lámina  salióla 
La  sangre  bailó  por  do  la  muerte  entrada. 
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Ondi)  pues  sobre  onda  levnntada , 
Motiles  (lo  cs|)umn  concitó  herida 
Ln  liera,  horror  del  agua,  coiueiiendo 
Va  ú  la  vjoifMicía,  ya  á  lajuga  el  modo 
De  s:tcu(lir  el  asta , 

*  Que  atteraudo  el  abismo  ó  discurriendo 
ti  Océano  todo. 

No  perdona  al  acero  qae  la  enga<;ta. 

Elire  en  tanloal  cáñamo  torcido 

l.l  caho  ron>^pió.  y  bien  que  al  ciervo  herido 

Ll  can  sobra,  s¡g:uiéndole  la  Hecha, 

Volvíase,  mas  no  muy  s:liljsrrclia. 

Cuando  cerca  de  aquel  peinado  escollo 

Hervir  las  olas  vio  lempladanienic, 

bien  qnc  haciendo  circuios  |)erfetos; 

Ksco^'ió  pues  de  cualro  ó  cinco  abetos 

Kl  de  cuchilla  más  resplandeciente. 

Que  atravesado  remoled  un  gran  sollo.    . 

I)eseud)arcó  Iriunfando, 

Y  aun  el  si^^uienle  sol  no  vimos,  cuando 

Rn  la  ribera  vimos  convecina 

I>ando  al  través  el  monstro,  donde  apenas 

Su  género  noticia,  pias  arenas, 

Kn  lauta  playa  halló  tanta  ruina. 

Aura  en  esto. marina 

Kl  discuso,  y  el  día  juntamente 

'1  rónuda,  si  veloz  les  arrebata. 

Atas  batiendo  liquidas,  y  en  ellas       « 

Dulcisimas  querellas 

De  pescadores  dos,  de  dos  amantes 

F.n  redes  ambos  y  en  edad  iguales. 

Dividiendo  cristales 

l':n  la  mitad  de  jin  óvalo  de  plata. 

Venia  á  tiempo  el  nieto  de  la  espuma  i 

Que  los  mancebos  dabau  alternantes 

Al  viento  quejas,  órganos  de  pluma » 

Aves  di¿,'0  de  Leda,  * 

Tales  no  oyó  el  Caisiro  en  su  arboleda  , 

Taléis  no  vio  el  Meandro  en  su  corriente. 

Inficionando  pues  suavemente 

Las  ondas  el  Amor,  sus  flechas  remos, 

¡fasta  donde  se  J)esan  los  exir(>mos 

De  la  isla  v  del  agua  no  los  deja. 

Licidjs,  gloria  ea  tanio 

De  la  playa,  Micon  de  sus  arenas, 

hiividia  de  sirenas, 

Conxocaoíon  sn  canto 

De  iinisicos  deltines,  aunque  mudos, 

Vu  iiúincrosno  rudos 

Kl  prinieíose  queja 

De  la  (Milla  Lenci|)e, 

Décimo  esjdendor  bello  de  Aganipe; 

Do  C-.óris,  el  segundo 

Escolio  de  cristal ,  mpta  del  nmndo. 

LICIDAS, 

;.  A  qué  piensas,  barquilla , 
Dulne  >:i  cuiia  de  mi  edad  primera, 
iHiv  cisne  \v  comluzgo  á  esta  rib.ra? 
A  «^aiilar  dulce,  y  á  morirme  luego; 
Si  le  perdona  eitne^o 
Que  mis  liucsos  \ ¡muían  en  su  orilla. 
Tumba  le  bubc  el  mar,  vuelta  la  qujlla. 

MICON. 

('.:insn<lo  leño  mió. 
Hijo  (le!  l)i»s(pie  y  padre  de  mí  vida  , 
D-  lus  remos  agora  conducida, 
A  desaiaise  en  lágrimas  cantando, 
Kl  liolirnle,  si  blando. 
Corso  del  ilanio  métiico  le  fio, 
Nadante  uina  de  canoi^o  rio. 

LICIDAS. 

•  Las  riiíiosas  veneras, 

Feenndas  no  de  aljófar  blanco  el  seno, 
■Ni  del  que  enciende  el  mar  tirio  veneno, 
Knire  crespos  buscaba  caracoles, 
< -liando  de  tus  d(^s  soles 
ruiminado,  ya  señas  no  ligeras  (14) 
De  iiMS  cenizas  dieron  lus  riberas. 

(14;  Asi  i*cllicer ;  oíros  poneo  fuimimindo» 


GÓXGOnA  y  ARCÓTE. 


VICOü. 

Distinguir  sabia  apenas 
El  menor  leño  déla  mavor  orea 
Que  velera  un  Nepiuno  y  otro  surca, 

Y  tus  prisiones  ya  arrastraba  graves; 
Si  dudas  lo  que  salR»s, 

Lee  cuanto  han  impreso  en  lus  arenas, 
A  pesar  de  los  vientos,  mis  cadenas. 

LICIDAS. 

Las  que  el  cielo  mercedes 
Hizo  á  mi  forma,  ¡oh  dulce  mi  enemiga 
Lisonja  no,  serenMad  lo  diga 
De  lim{>ia  consultada  ya  laguna. 
De  los  de  mi  fortuna 
Privilegios,  el  mar  á  quien  di  re<)es. 
Mas  que  á  la  selva  iazos  Ganimédes. 

II1C05. 

No  hondas ,  no  luciente 
Cristal ,  agua  al  lin  dulcemente  dan, 
Envidia  caliGque  mi  figura 
De  musculosos  jóvenes  desuados ; 
Menos  dio  al  bosque  nudos 
Oue  yo  al  mar,  el  que  á  un  dios  huo  va 
Mentir  cerdas,  celoso  espumar  diente., 

LtClDAS. 

Cuantos  pedernal  duro 
Bruñe  nácares  boto ,  agudo  raya 
Eu  la  oficina  undosa  desta  playa. 
Tantos  Palemo  á  su  Leucote  bella  (l!f) 
Suspende,  y  tantos  ella 
Al  flaco  da,  que  me  construyen  maro. 
Junco  frágil ,  carrizo  mal  seguro. 

HlCOIf. 

Las  siempre  desiguales 
Blancas  primero  ramas ,  después  rojas. 
Del  árbol  que  nadante  ignoro  hijas , 
Pom|)a  Tritón  de  la  agua  á  la  alta  gruta  ( 
DeNisida  tributi, 

Ninfa  por  quien  lucientes  son  corales 
Los  rudos  troncos  hoy  de  mis  umbrales. 

LICIDAS. 

Esta  ,  en  plantas  no  escrita. 
En  piedras  sí,  ürnie/a  honre  Himeneo, 
Calzándole  talares  mi  deseo; 
Que  el  tiempo  vuela.  Goza  pues  agora 
Los  lilios  de  tu  ^nrora, 
Que  al  tramontar  del  s(d  mal  solicita 
Abeja  aun  negligente  flor  marchita. 

UICON. 

Si  fe  tanta  no  en  vano 
Desafia  las  rocas  donde  impresa 
Con  labio  alterno  mucho  mar  la  besa, 
Nupcial  la  califique  lea  lucieole ; 
Mira  que  la  edad  miente. 
Mira  que  del  alniendro  mas  lozano 
Icárea  es  inierior  i)reve  gusano. 

Invidia  convocaba,  si  no  cejó, 
Al  balcón  de  zafiro 
Las  claras,  aunque  etiopes,  estrellas, 

Y  las  osas  dos  bel  Jas, 
Sediento  siempre  tiro 

Del  carro  perezoso,  honor  del  cielo; 

Mas  ¡  ay !  que  del  ruido 

De  la  sonante  estera, 

A  la  una  Incienle  v  otra  fiera 

Kl  piscatorio  cántico  ¡mp<'dido. 

Con  las  prendas  biíjarán  de  Cefco 

A  las  vedadas  hondas 

Si  Téiis  no  desde  sus  grutas  ondas 

Enfrenara  el  deseo. 

¡  Oh  cuánta  al  peregrino  el  amebco 

Alterno  canto  dulce  fué  lisonja ! 


(IS'  Otros  leen  Licore,  y  otros  Licote. 

(,101  ^l  PelUcer;otru8  escriben :  trompa  TrUonU 
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o,  si  avarienta  ha  sido  esponja 
lunieroso 
ii:is  (Itiro? 

,  si  el  candor  ]>ebió  ya  puro 
:il  ci>i»ia  en  la  ai  inonia 
el  ciego  ingenioso 
I  los  números  que  oia? 
ircctos  de  una  pía 
iiidad,  bien  que  amorosa, 
as,  posmas  divina  parle 
p(  olio  á  que  &iu  aite 
tioiijos 

inipetrt*  oficiosa 
)ie  isleño, 

yernos  los  que  él  trató  liijos ; 
,' aun  antes 

ei-ino  ardor,  dulces  amantes, 
risueño, 

o  ajiradecidamcnte 
jpiüS  hijos  abrazado, 
!Sias  nuevas  diligente ; 
traslada  de  ra\ores 
as  Amor  los  pcs<?adorc8 
del  sue};ro  deseado. 
deJúpilcr  vendado 
do  no.  linee  sin  vista, 
az ,  cuya  prudente 
es|K*cúló  esudisia 
in(;uno 

ú  reino  muran  de  Neptuno ! 
i  le  adjudieas  ocasiones 
cer,  no  á  dos  supremos 
des  polos  ciudadanos, 
Milre  cáñamo  garzones! 
'or  esculiores  (|Uizá-vanos, 
'  lu  madre  bultos  canos, 
mar  espumas  dan  sus  remos? 
)  por  lu  causa  vemos 
ejar,  donde  excedida 
lidad  la  visla,  apela 
nosnra, 
i|uítecinra 
n4seie\ela, 
da  y  pórliílos  vcslida, 
,de  redes  iiiq>edida, 
,y  lo  «b'jas; 

,  V  plumas  (laudo  á  quejas, 
[ice  al  t^o  y  otro  leño 
doua  tu  ri{^or  al  sueño, 
a  de  números  vesli<las, 
lilo  no  es|»len«lor  overo 
o  tiro,  las  pemlienloft 
-isúliios  lucieutes 
i)pe(i¡d:.s, 

su  barraca  el  extranjero 
salía  despedido 
la.  donde  le  esperaban 
ada  joven  ofrecido.       • 
s  las  azotadas  rocas 
ondas  lavan 

n  purpúreo  de  las  focas, 
!  tierra  el  beuo  blando 
s  se(;ando, 
e  modesta , 

;ualdad  del  horizonte, 
ser  monte 
a  floresta, 

cubrieron  blanco  iniiro, 
ras  no  menos 
Miad  majestuosa  cano; 
n  tan  por  lo  parió  paro, 
;rliio  sus  ocultos  senos 
ira  en  vano. 
Océano 
)s  desata 

ios  rayados  capiteles, 
.  aunq'ue  esféricos,  fieles^ 
in  óvalos  de  plata. 
MI  qae  afl  arte  se  le  debe, 
latel  fué  |)erdonado 
irte,  y  ii  lo  bello  nada 
c^ndo 


Ronca  los  salteó  irompt  sonante, 

Al  principié  ¿listante, 

Vecina  lue^o,  pero  siempre  incierta ; 

Llave  de  la  altapueria, 

1:1  duro  son,  vencido  el  foso  breve, 

Levadiza  ofieció  puente  no  le>e. 

Tropa  in(|uieia  contra  el  aire  armada ; 

Lisonja,  si  confusa,  rei;uUda 

Su  orden  de  la  vista,  y  del  oido 

Su  agradable  ruido. 

Verde,  no  mudo,  coro 

De  cazadores  era , 

i^uyo  número  indigna  la  ribera; 

Al  sol  levanta  apenas  la  ancha  frente 

hA  veloz  hijo  ardiente 

Del  céliro  lascivo, 

Cuya  fecunda  madre  al  genitivo 

Soplo,  vistiendo  uiiend>ros  (luadalefe 

Florida  ambrosia,  al  \ienlo  dió  jinete. 

Que  á  mucho  humo  abriendo' 

La  fogosa  nariz,  en  un  sonoro 

Relincho  y  otro  saludó  sus  rayos , 

Los  overos  si  no  esplendores' bajos, 

Que  conducen  el  dia , 

Les  responden,  la  eclitlca  ascendiendo. 

Knlre  confuso  pues ,  celoso  eoirueiido 

De  ios  caballos  ruda  hacearnionia, 

(únanlo  la  generosa  cetieria 

Desde  la  MauHkinía  á  la  Noruega' 

Insidia  cebaalad^. 

Sin  luz,  no  siempre  ciega,  aprisioncda , 

Sin  libertad  no  siemiire, 

Queá  vcrol  dia  vuelve 

Las  veces  que  en  liado  al  viento  dada  (17), 

Reídle  su  piision  y  al  viento  :•b^uel^e. 

VA  nebli ,  que  relámpago  su  |duma , 

Rayoso  garra,  su  ignorado  nido, 

O  lo  esconde  el  olinqio  ó  densa  es  nube , 

Que  pisa  cuando  sube 

Tras  la  garza  argentada  el  pié  de  espuma. 

Kl  sacre,  las  del  Noto  alas  vestido , 

Sangriento  cipriota,  aunque  nacido 

(k)n  las  palomas.  Venus  de  tiA;arro. 

El  gerifalte ,  escándalo  bizarro 

Del  aire,  honor  robusto  de  Gelanda , 

Si  bien  jayán  de  cuanto  rapai^  vuela 

Corvo  acero  su  pié ,  flaca  pihuela. 

Del  pié  lo  impide  blanda  ; 

Kl  babari,  é  quien  fué  en  Espafia  cuna 

Del  Pirineo  la  ceniza  verde, 

0  la  alta  Irasa  que  el  Océano  muerde 
De  la  egi(»cia  coluna, 

La  delicia  volante' 
De  cuarüos  cifien  libfco  turbante; 
El  borní,  6uya  ala 
En  los  campos  tal  vez  de  Meliona 
Calan  siguió  valiente ,  fatigando 
Tiniida  liebre,  cuando 
Intempestiva  salteó  leona 
*  La  melionesa  gala. 
Que  de  trágica  escena 
Mucho  teatro  hizo  poca  arenn^ 
Tú,  infestador,  en  nuestra  Europa  nuevo 
De  las  aves  nacido.  Alelo,  donde 
Entre  las  conchas  hoy  del  sur  esconde 
Sus  muchos  rayos  i'ébo, 

1  Debes  por  dicha  cebo  ? 

Templar  te  sufio,  di .  bárbara  mano      • 
Al  insultar  losai^es?  Yo  lo  dudo 

?ue  al  pre(;iosamenA!  inca  diMinudo 
al  de  plumas  vestido  ipejicano, 
Fraude  vulgar,  no  industria  generosa 
Del  Águila  les  dió  á  la  niarii>osa. 
De  un  mancebo  serrano       ^ 
El  duro  brazo  débil  hace  junco, 
Examinando  con  el  pico  adunco  (\9t) 
Sus  pardas  plumas  el  «zor  brilauo, 
Tardo,  mas  generoso,  « 

(17)  SoUar  en  /ladc  era  término  jarfdieo  de  lu  ladiendat,  ••- 
gun  Pfllicer. 
llS)  Atkmco ,  lo  mimo  qae  torcido- 
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Terror,  de  lu  sobrino  ingenioso,   . 

\:i  ei;vi(liu  luya,  iiéüalo,  ave  agora 

r.uyo  pió  tí  ría*  púrpura  coior». 

(irúv(%  de  perezosas  plumas  ({tobo, 

(^u(>  ú  luz  'ocondeiiúmcierUi  la  ira 

Do  I  bello  de  I:i  esli(;ía  deidad  robo 

Desde  el  {guante  ba.sta  el  boiiibro  á  un  joven  cela ; 

Ksia  eniulacioii  pues  de  cuanto  \Uf  la 

l^or.dos  topacios  bellos  cou  que  mira, 

Término  torpe  era 

De  pumpa  lan  ligera, 

Can  de  lanas  projijo,  que  animoso 

Du7.u  será  de  liien  profuuüa  ría , 

Dien  de  serena  playa, . 

(Cuando  U  fulminada  prisión  caya 

Del  neblí ,  á  cuyo  vuelo    * 

Tan  vecino  á  su  .ciclo 

Kl  cisne  perdonara,  luminoso 

Número  y  confusión  gimiendo,  bada 

Kn  la  \i^losa  laja  para  el  grave; 

(^)ne  aun  de  seda  nd  bay  vinculo  suave. 

Kn  sangre  claro  y  en  persona  augu>to, 

Si  en  miembros  no  robusto, 

Principe  le  sucede ,  abreviada 

Kn  niodeslia  civil  real  grandeza» 

La  espumosa  del  Uélis  ligereza 

Jk*l)iú  no  solo,  mas  la  desalada 

M:«jesiad  en  sus  ondas,  el  luciente 

Caballo  que  colérico  mordía 

Ki  oro  que  suave  lo  enfrenaba. 

Arrobante,  y  no  ya  por  lasque  daba 

Ksti  ellas  su  cerúlea  piel  al  dia, 

Sino  por  lo  que  siente 

De  esclarecido  y  aun  de  soberano 

Kn  la  rienda  que  I)esa  la  alta  mano, 

De  cetro  digna.  Lúbrica  no  tanto  * 

Culebra  se  desliza  tortuosa 

l*ur  el  pendiente  calvo  escollo  j  cuanto 

La  escuadra  descendía  presurosa 

Por  el  peiiiatlo  cerro  á  la  campaña » 

Cual  ai  mar  debe  con  término  prescripto 

Mas  sabandíjastde  cristal  que¿  Egipto 

Horrores  deja  el  Nilo  que  lo  baña. 

Itebclde ninfa, humilde  agora  caña. 

Los  m:ir}f  en  es  oculta  , 

l>e  una  laguna  breve, 

A  ({nien  doral  consulta 

Aun  el  copo  mas  leve 

De  sn  volante  nieve. 

Ocioso  pues ,  ó  de  su  (in  présago. 

Los  lilos  con  el  pico  prevenía 

De  (MI ¡Hitos  sus  dos  alas  a(]uel  dia 

Al  Nieiilo  esgríníirím  cuebillo  vajío  (19). 

La  turba  aun  no  del  apacible  lago 

Las  orlas  inquieta, 

t}ae  tidiido  perdona  á  sus  cristales 

Kl  doin!.  D(  sjredida  no  saeUi 

IW  iieoios  partos  igualar  presuma 

Sus  puntas  desijíiiales , 

<,!ue  en  vano  podiá  pluma 

Vestir  un  leño  como  viste  un  ala. 

Puesto  en  lienii)t),  corona,  si  no  escala, 

Las  duIh^s  ,  desmiiilienda    . 

Su  libertad  el  grillo  torneado 

Qne  en  sonoro  metal  lo  va  siguiendo 

i'n  lialr.ri  templado, 

A  (|nien  el  mismo  escollo, 

A  pesar  de  sus  pinos  eminente, 

Kl  primer  vello  le  concedió  pollo,  ^ 

One  al  Bétis  las  primeras  ondas  luénlc. 

1^0  sof(>,  no,  del  pájaro  pendiente 

Las  ealadlis  registra  el  peregrino, 

Mas  del  terreno  cuenta  cristalino 

Los  junr^ís  mas  pequeños, 

A-enles  hilos  de  aljófares  risueños. 

K.ipido  al  (vspnñul  alado^mira 

Peinar  ^1  aire  por  cardar  el  vuelo, 


ílOi  Pdlifcr  dlcp  : 

•  llasla  aijuí  llci,'»^  la  impresión  de  Madrid  de  bs  nhras  de  oos 
Li'is ;  |>ero  en  mi5  mauu;>cnto:>  se  prosigue  usU  soledad  4;^l.  » 


Cuya  vestida  níe\'e  anima  an  hielo, 
,  Que  torpe  á  unos  Carrizos  lo  J^etira, 
I níie les  por  raros. 
Si  firmes  no  por  trémulos  reparos. 
Pent^ira  pue.«i  sus  incon^^tantes  senos, 
legitimándolos  menos 
Knl redichos  que  el  viento; 
Mas  á  su  daño  el  escuadrón  atento. 
Expulso  lo  remite  á  quien  en  soma 
Tn  grillo  y  otro  enmudeció  en  su  ptua 
ColM-ado  el  baliarí .  e:i  su  propio  loto, 
O  el  insulto  acusaba  precedeuCe , 
O  entre  la  verde  yerba 
-   Avara  escondía  cuerva , 

Purpúreo' caracol .  émulo  bruto 

Del  rubí  mas  ardiente. 

Cuando  solicitada  del  ruido. 

Kl  nácar  á  las  flores  ti 4  torcido, 

Y  con  siniestra  voz  convoca  cuanta 

Negra  de  cuervas  suma 

Infamó  la  verdura  con  su  pluma, 

(>on  .su  número  el  sol.  Eu  sombra  tant: 

Alas  desplegó  Ascalafo  prolijas, 

Verde  t>oso  ocupando  (20), 

t)u«'  de  césped  ya  blando, 

Jitspe  lo  han  hecho  duro  blancas  guijas 

Mas  tardó  en  desplegar  sus  plumas  gn 

El  defornie  llscal  de  Proserpina, 

Que  en  desatarse,  al  polo  ya  vecina. 

La  dis(»nante  niebla  de  las  aves; 

Diez  á  diez  se  calaron,  cieuio  á  ciento, 

Al  oro  intuitivo,  iuvidíado 

i>este  género  alado, 

Sí  como  ingrato  no,  como  avaiiento. 

Que  á  las  estrellas  hoy  del  lirmameulo 

Se  atreviera  su  vuelo' 

En  cuanto  ojos  del  cíelo  (21). 

Poca  palestra  la  regiou  vacia 

De  tanta  envidia  era , 

Mientras  desenlazado  la  cimera 

Hestituyen  el  dia 

A  un  gerifalte,  boreal  arpía. 

Que  despreciando  la  vestida  nube, 

A  luz  mas  cierta  sube 

Cénit  ya  de  la  turba  fujíiliva. 

Auxiliar  taladra  el  aire  Ine^o 

Undoso  sacre,  en  globos  no  de  fuego, 

En  oblicuos  sí  engaños,    * 

Mintiendo  remisión  á  las  que  huyen , 

Si  la  dislancia  es  mucha; 

Criego  al  íin.  Una  en  tanto  que  de  arril 

Descendió  fulminada  en  poco  humo, 

Apenas  el  laKni  segundo  escucha, 

Une  del  inferior  peligro  al  sumo 

Apela  entre  los  lrój>ieo'í  grilanas 

Que  su  eclíptica  incluyen. 

Repitiendo  confusa 

Lo  que  tímida  escusa. 

Breve  esfera  de  viento. 

^egra  circunvestida  i)iel  al  dnro 

Al  terno  impulso  de  valientes  palas; 

La  avecilla  paiece 

En  el  de  muros  tiíjuidos  que  ofrece 

Corredor  el  diáfano  elemento, 

Al  gemino  rigor, «n  cuyas  alas 

Su  vista  libra  loda  al  extranjero  (22). 

Tirano  el  sacre  de  los  menos  puro 

Desla  primer  región,  sañudo  espera 

La  desplumada  ya,  la  breve  estera. 

Que  á  un  bote  corvo  del  fatal  acero 

Dejó  al  viento,  si  no  resUluido, 

Heredado  en  el  último  gra¿nido  (23). 


(20)  Poío,  según  Pcllicer,  es  un  monloncillo  A^ 
que  h;icei]  lus  cazadures  para  iiue  el  buho  se  puse 
dan  á  los  osos. 

(21)  Pcllicer  antepone  este  verso  al  que  precede 

(22)  Pellicer  dice  :  toda  libra, 
("25)  Pellicer  dice: 

•  Hasta  aquí  llegan  mis  manuscritAs  de  las  S 
L\iL& ;  ^ecQ  ^4tiUa<ÍQ  (;^iLe  a^úddu  uu  fragmento  de 


ndif  mes  agradables  casos 
e  apeó  la  vista  apenns, 
atel .  cosido  con  la  playa, 
la  la  cansada  turba  pasos , 
I  la|  arenus 
»erezosamente  raya, 
ilud  de  una  -j  la  laya 

(|uien  dotrinu  ya  cetrera 

taribera. 

'sio  pólilica ,  aprej^ado^ 

)frcce  como  construidos 

albergues,  si  no  flacas 
is  barracas , 

1  canipof;,  que  penetran  senos» 
j:is  no  menos 
perdonados 
I  tierra  estos  admitidos. 

de  las  propias  no  vestidos, 
iternas  plumas  abrigados, 
rail  df  stas  J!qurrias , 
ocupan  á  sus  naturales , 
I  las  aguas,  y  en  las  yerbas  PikS. 
las  conjeter  piraterías 
lo  intentó  y  oír»  volante» 
o  rapaz,  digo  milano, 
todas  en  vano 

infantería,  que  piante 
idre  se  esconde,  donde  baila 
^s  trompetü,  pluma  que  es  muralla 
rienda  en  tanto  el  anhelante 
:|ue  el  ardiente  sudor  niega, 
isl#  denso  nieblas  su  aliento 
ignos  de  ser  miin>s  llega 
.,  de  las  obras  mal  atados ; 
ociosos,  no  menos  fatigados, 
ise  venían  sobre  el  guante 
os  torbellinos  de  Noruega, 
o  luego  estrépito  despliega, 
i\i  luz,  horror  del  (lia, 
el  testigo  que  prolija 
mza  á  la  sicana  diosa 
dulce  hija, 
jgia  deidad  con  bella  esposa. 


paneAuico  al  Duque  de  leama. 

Este  pues  digno  sucesor  del  claro 
Gómez  Diego,  del  Marte,  cuya  gloria 
A  las  alas  hurtó  del  tiempo  avaro 
Cuantas  le  prestó  plumas  á  la  historia  (35); 
Este,  á  quien  guardará  mármores  Paro, 
Que  engendre  el  arte ,  animt^  la  memoria  (30), 
Su  primer  cuna  al  Duero  se  le  debe, 
*  Si  cristal  no  fué  lauto,  cuna  breve. 


477 


CO  AL  DIQIE  DE  LERMA  (-*). 

>batado  merecf  algún  día 
nen,  Euterpe,  soberano, 
orvo  marfil  boy  desta'niia 
lira  tu  divina  mano , 
e  las  tromiias  su  armonía, 
10  Trion  (Je  nieves  cano, 
a  Libia  sorda  aun  mas  lo  sienta 
spides  fríos  que  alimenta. 

canoro  hueso  de  la  fiera' 
c  sus  orillas  la  corriente 
;es,  cuya  bárbara  ribera 
lupersticioso  del  Oriente; 
iosa  pluma,  si  ligera, 
lo  oiga  el  Maraüon  valiente, 

á  mis  números  el  mundo 

;  de  los  Sandos  un  segundo. 

io  en  tiempo  si ,  mas  primer  Sando 

0  valor,  diffalo  armada 

1  diestra,  díganlo  trepando 
is  de  Minerva  por  su  espada , 

i  desnodos  sos  aceros,  cuando 
abeldé  ó  religión  postrada 
á  su  rev  qoe  tuerza  ^rave 
o  del  bifronte  dios  la  llave. 

léd  te0Mdé ,  hiee  diligeocia  para  haberl?...^ode 
pnento,  qoe  eonUnoó  ooa  Lins,  persiadldo  por 
itonio  Chacoo. 

nprimió  por  vei  primera  este  paneg friro  f n  sus 
eiéití  okrat  de  Gósgora  ,  diciendo :  >  Sí  mi  jai- 
|e  JO  mas  estimo  de  coantas  ha  laido  sayas. » 


Del  Sandoval ,  qoe  á  Denia  aun  mas  corona 
De  majestad  <|ne  al  mar  de  muros  ell.i , 
Isabel  nos  le  dio,  que  aun  no  perdona  (¿7) 
Los  rayos  que  él  á  la  meuor  estrella ; 
Hija  del  que  lá  mas  lurienlc  zona 
Pisa  glorioso,  porque  humilde  huella 
(General  de  una  santa  coinp;iñia ) 
Las  insignias  docales  de  Gandía. ' 

Alta  resolución ,  merecedora 
Del  que  ya  le  previene  digno  culto. 
Su  nieto  generoso,  oculto  agora  (28), 
Bien  que  prescribe  su  esplendor  lo  oculto  (29); 
Debido  nitho  la  piedad  le  dura 
La  devoción  al  no  formado  bulto. 
De  bálsamo  en  el  oro,  qiie^io  pende. 
Alimenta  los  rayos  que  le  enciende. 
Joven  después  el  nido  ilustró  mió, 
Redil  ya  numeroso  del  ganado. 
Que  ef  silbo  ovó  de  su  glorioso  tío. 
Pastor  de  poentos  bienaventurado. 
Con  labio  alterno  aun  hoy  el  sacro  río. 
Besa  el  nombre  en  sus  árboles  grabado; 
Tanta  le  mereció  (^rdcdta,  tanta 
Veneración  á  so  memoria  santa. 

Dulce  bebia  en  la  prudente  escuela 
Ya  la  doctrina  del  varón  glorioso. 
Ya  centellas  de  sangre  con  la  es|ioeÍa 
Solicitaba  al  tmeiio  generoso ; 
Al  caballo  veloz,  que  envuelto  vuela 
En  polvo  ardiente,  en  fuego  |K)l\'<m)so; 
De  Quiron  no  biforme  aprenden  luego 
CuanUs  ya  fulminó  armas  ei  griego. 

Tal  vez  la  sierra  que  mintió  el  amante 
De  Europa  con  rejón  lucitMite  a^ita. 
Tal ,  escondiendo  en  plumas  el  turbante. 
Escaramuzas  bárbaras  iniitn; 
Dura  pala,  si  puño  no  pujante. 
Viento  dando  á  los  vientos, <»jercita 
La  vez  que  el  monte  no  fitiga  basto, 
Hipólito  galán,  Adonis  casto. 

De  espumas  sufre  el  Rétis  arsenlndo 
Remos  que  le  cundu/gau,  ofreeíendo 
El  oro  al  tierno  Alcldes ,  que  ^niard^do 
Del  vigilante  fué  dragón  hormidu; 
Delicias  solicita  su  cuidado 
A  las  nudosas  redes ,  ex|ioniendo 
Lo  que  incógnito  mas  sus  aguas  inora « 
Que  extraña  el  cónsul ,  que  la  gula  ignora. 

Napea  en  tanto  á  descubrir  comienza 
Ríen  peinado  el  cabello  mal  enjuto. 
Siendo  al  Rétis  un  rayo  de  su  trenza 
Lo  que  es  al  Tajo  su  ma*Vor  tributo  ; 
Salió  al  fin ,  y  hurtando  con  vergüenza 
Sus  bellos  miembros  á  Silvano  astuto , 
Qoe  infamar  le  vio  uñ  álamo  prolijo. 
Esto  en  sonanlesliácares  predijo : 

c Crece,  oh  de  Lerma  tó,  ob  tü,  de  Espa&a 
Bien  nacido  esplendor,  firme  coluua , 

gue  al  bien  creces  común ,  si  no  me  engaña 
I  oráculo  va  de  to  fortuna ; 
Ciólo  el  vital  estambre  de  luz  bafia 
Ai  que  Mercorio  le  previene  cona , 


(25)  Pellieer  dice  tfos  el  duque  de  Lerma  tovo  muchos  ascen- 
dientes coa  el  nombre  de  Diego  Coroex ;  pero  que ,  i  su  parecer, 
el  poeta  habla  de  Diego  Gómez  delaadoval ,  primer  marqués  da 
Denia. 
(26 1  Otros  leen  intorme  en  vez  de  engendre.  Sigo  á  Pellieer, 
(i7i  Asi  Pellieer;  otros  ponen  :  que  al tol perdoné. 

(28)  Pellieer  escribe :  nieto  iglorioto, 

(29)  Alganos  dicen :  eeptendor  ocuUt, 
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DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTÉ. 


Al  santo  Rev,  qne  á  tu  consejo  cano 
Los  iiiios  (Jebera  de  Octaviano.» 

S¡{;uió  á  la  voz  (mas  sin  üpj a r rompido 
A  Juno  el  dulce  transparente  seno) 
Aplauso  celesliul ,  que  fué  al  oído 
Trompa  luciente,  armonioso  .trueno; 
A  mayoral  en  esto  promovido 
Su  pastor  sacro,  el  margen  pisó  ameno, 
h)n  que  de  veUis  coronudp  el  Béiis, 
Los  primer(  s  abrazos  le  da  á  Télis. 

No  des|nies  mucho  lazos  tejió  iguales 
De  C:ilíope  el  hijo  intonso  al  bello 
Garzón  augusto,  que  á  coyundas  tales 
liindiú  no  solo,  mas  expu'^oel  cuello; 
Abeja  de  los'tres  lilios  reales. 
Dándole  Amor  sus  alas  para  ello, 
Di'ilco  aquella  libó,  aquella  divina 
l)e\  cielo  Oor,  estrella  de  Medina  (30). 

Deidad  que  en  isla  no  que  errante  baña 
Incierto  mar,  luz  gemina  dio  al  mundo, 
Sino  Apolos  lucientes  ddsá  España , 
Y  tres  Dianas  de  valor  fecundo; 
Gloria  dol  tiempo Uceda,  honor Saldaña, 
Orbes  son  del  primero  y  del  segundo, 
Siilonios  muios  besan  boy  la  plata 
Une  ilustra  la  alta  Niebla  qiie  desata  (51). 

La  antigua  Lémos  de  real  corona 
ínclito  es  rayo  su  menor  almena 
A  la  spgunda  hija  de  Latona , 
Oue  de  Sebeto  aun  no  piró  la  arena. 
Cuando  al  silencio  métrico  perdona 
La  tantos  siglos  ya  mudí  sirena, 
Cantando  las  que  envidia  el  sol' estrellas, 
Negras  dos,  cinco  azules,  todas  bellas  (32). 
.    De  un  duque  esclarecido  la  tercera 
Ciniiu  el  siempre  fqliz  tálamo  honora 
La  qne  bien  digna  de  mayor  esfera,  • 
Su  luz  abrevia  Peñaranda  agora; 
Al  p:idre  en  tanto  de  su  primavera 
Los  verdes  años  ocio  no  desflora , 
Marqués  ya  en  Heñía,  cuyo  excelso  muro 
De  africanos  piratas  freno  es  duro  (33). 

Al  régimen  atento  de  su  estado, 
A  sus  penales  lo  admitió  el  prudente 
riüpo,  ar(M;to  á  su.elocuenle  agrado. 
Aun  entre  acciones  mudas  elocuente. 
Ya  (mal  (üsiinio  entonces)  el  rosado 
Propfcio  albor  del  Héspero  luciente, 
Que  ilustra  dos  eclípticas  agora, 
l'urpjireiiba  al  Sandoval  que  hoy  dora  (34). 

Scepiro  superior,  fuerza  suave 
A  la  gracia  (si  bien  ímplume)  hacia ^ 
Del  pollo  fénix  hoy,  que  apenas  cabe 
En  los  prolijos  léríninos  del  dia ; 
De  quien  será  en  los  siglos  la  mas  grave. 
La  mayor  gloria  de  su  monarquía  ; 
Klerci'on  grata  al  cielo  aun  en  la  cuna. 
Si  á  la  emulación  áulica  importuna. 

A  la  envidia ,  no  ya  ñ  la  que  el  veneno 
Del  Qnelidro,  que  mas  el  sol  calienta, 
Sino  el  alado  precipicio  ajeno 
De  las  ilustradas  ceras  afinjenla. 
Ksla  pn«s  que  el  mas  •  eullo  Seno* 
De  los  uuguslob  lares  pisa  lenta , 


ÍÓO^  Alude  r.rtNG0R\  al  rnsamionío  del  Düqüc  con  düíla  Catalina 
de  la  Ceríla,  hija  de  los  «luí|iics  dt-  MiMlinqocli. 

(31)  Según  Pelllrer,  el  orbe  <lel  luimer  Apolo  fué  l'ccda,  de  don- 
de fué  duque  don  Cristóbal  de  S:uiiloval  y  Uoj;i«5 ,  hijo  mayor  del 
Duque.  El  orbe  del  secundo  fué  Siildaúa,  de  donde  fué  conde  Die- 
go Gómez  de  Sandoval ,  hijo  segundo  del  Duque ,  i)ür  haber  casa- 
do con  la  señora  condesa  de  Saldaña  ,  heredera  del  dutiuc  del  In- 
fantazK<^.  La  mayor  de  las  hijas  caso  con  el  cande  «le  Mebla  ,  que 
luego  fué  duque  de  Medina-Sidonia. 

iZi)  Casó  la  hija  segunda  del  Duque  con  el  conde  deLémos.  Por 
haber eslartT)  en  .Ñapóles  habla  aquí  del  rio  Sebeto  el  poeta. 

t."V>)  l.a  hija  tercera  del  Duque  casó  con  el  de  Pi'fiaranda. 

(">4)  Según  Pellicer,  hir.ole  Felipe  It  geulil-horabre.  El  Príncipe, 
^ndo  aún  oiúo,  comenzó  i  inclinar^  al  qae  luego  Cae  saulvdo. 


Celan íe  altera  el  indicioso  temo 

De  los  sátrapas  ya  de  aquel  gobierno  (35). 

Mentida  un  'l'ulio'  en  cuantos  el  Senado  Oi 
Amhajes  de  oratoria  le  ovó  culta , 
La  biedra  acusa,  que  del  levanta^fb 
Apenas  muro  la  estructura  ocalla ; 
Temor  induce ,  y  el  temor  cuidado. 
Tan  ponderosamente,  que  resulta 
La  merced  castigada  que  en  Valencia 
Los  eslabones  arrastró  de  ausencia  (37). 

i  On  ceguedad !  Acuerdo  intenta  bumaiio 
Faial  corregir  curso  fácilmente; 
Tal  ya  de  su  reciente  mies  villano 
Divertir  pretendió  raudo  torrente; 
Mucho  le  opuso  monte,  mas  en  vano (58), 
Bien  que  desatfreifada  su  corriente  * 
A  cuanta  Céres  inundó  vecina 
Riego  le  fué  la  que  temió  ruina. 

Sale  al  On,  y  del  Tnria  ft  ritiera 
Vestida  siempre  de  frondosas  plantas, 
Dulce  continuada  primavera 
Le  jura  mucbas  veces  á  sus  plantas. 
De  apadbilidad  hace  severa 
Homenaje  recíproco  otras  tantas 
El  Virey,  contírmando  su  gobierno. 
Ósculo  de  justicia  y  paz  alieruo.    ' 

Examinó  tres  años  su  divino 
Talento,  el  que  no  solo  de  alab^inza , 
Mas  de  premio  paréntesis  bien  diño 
Al  período  fué  ae  la  privanza ;        , 
Dejando  al  Turia  sus  delicias,  vino 
Donde  ya  le  tejia  su  esperanza 
Los  verdes  rayos  de  aquel  árbol  solo 
Que  los  abrazos  mereció  de  Apolo. 

Camina  pues  de  aféelos  aplaudido 
A  espectacion  tan  infalible  iguales , 
Cual  del  puente  espacioso  (lue  has  roído 
Con  diente  oculto,  Guadiana,  sales; 
De  los  campos  anenas  contenido. 
Que  templo  son  oucólico  de  Pales, 
La  ceremonia  en  su  recibimietito. 
Oro  calzada,  plumas  le  dio  al  viento. 

No  del  Impulso  conrluciílo  vano 
De  la  ambición,  al  pié  de  su  gran  dueño 
Asciende  , en  cuva  pok'rosa  in;ino 
Dos  mundos  conlinenle  son  pcqucñe; 
Alas  batiendo  Iupro,  al  «obcrano 
Sucesor  se  remonta ,  en  cuyo  ceño 
Se  rie  el  alba ,  l«Vbo  rev«»'  bera  , 
Águila  generosa  de  su  esfera. 

Menos  dulce  á  la  vista  sniisface 
Cristal ,  ó  de  las  ro^^as  ocupado 
O  del  clavel  (pie  con  la  aurora  nace. 
De  aljófares  purpúreos  coronado ; 
Que  un  pecho  augusio  ¡oh  cuanta  al  favor  ya 
En  líbica  no  ^rena,  en  variado 
Jaspe  luciente  si,  pálida  insitlia , 
Debiendo  celos,  vomitando  envidia! 

Servia  y  agradal)a,  esta  le  cuente 
Felicidad' (y  en  urna  sea  dorada 
Piedra), si  breve,  la  que  mas  luciente 
La  antigüedad  tenia  declinada  ; 
Servia  ,  y  el  enfermo  Hey  prudente 
(De  su  vida  la  niela  ya  pisada) 
Con  su  hijo  asentía  en  el  alelo, 
Dignando  de  dos  gracias  un  sugeto. 

Al  mayor  mini>lerio  proclamado 
De  los  fíjgosos  hij'is  fné  del  viento. 
Que  al  Bélis  se  bebieron  ya  el  dorado, 
Va  el  purpúreo  color  de  su  elemenio  ; 


Ciii)L^  envidia  alteró  celosa,  sejnin  Pellicer,  los  tres 
Felipe  II,  viendo  que  privaba  con  el  Principe  el  Duq.K 
marqués  de  Velada,  el  conde  de  CLiucbou  y  don  Cr 
Moura. 

(36)  Otros  leen  :  mentido  un  Tulio. 

(57)  Los  validos  de  Felipe  II  üicieron  nombrar  virej 
cia  al  Duque. 

<^^  ^Vi^%  V^Wk  *.  'í tro  eu  xvM , 


I^anegIrico  al 

i^^nlrmhrofi  fn  Mto  desatado 
*y  pailrt»,  luz  nueva  »l  firmamento 
tie\.i  iii)ág(Mi  dio  PóHklo sella 
>moo  que  no  piído  ser  estrella, 
horadado  Auriga,  Faetón  solo     , 
ediid,  no  F.ieíoneu  la  osadía  (3D)t 
Jiadfioa  de  lueii'nte  Apolo 
mibra  obscura  pt^rdoi.óalgua  dia. 
\t*s(¡ral  uno  )  olio  polo 
5i  ani<g:ii'  no  su  monarquía 
{Xi  íinas ,  que  pió  e<>juK0  luego 
uifrales  plrus  sacro  lurj;o. 
Iré  esj'leiídores  pues  alimentado  (4C) 
•ros  ya  suaxe,  agora  <;f'ra  , 
Inlct'nicule  aroma  lagrimado» 
Va^ciiile  del  aire  luto  era, 
iraciilos  lii/o  «leí  Estado 
D  MU  rced  del  Sando\al  primera 
pitrr  novel .  de  mas  Coronas 
lo  que  sus  orbes  dos  de  zonas. 
Iiontbio  ¡lustra  lue^o  suficiente 
so  (le  andios  mundos  sol)erauo, 
la  estrellada  má(]uina  luciente 
js  íuei  7.as  de  monte  boy  africano ; 
tro  escogió  tal ,  i  quien  valiente 
ello  de  sus  vínculos  en  vano 
menso  bará ,  el  celestial  orbe     • 
M>reso  gima ,  que  la  espalda  corve, 
nido  el  Sando  al  gran  consejo  agrega 
pada  Votos  ,  j  de  toga  arpiados , 
>unrlo  np<>nas  admitió  colega 
nbicion  de  los  tríúflviros  pasados; 
ini|»etente  número  la  griega , 
udencia  romana  sos  senados 
deeieron ;  bárbaro  hoj  imperio 
ede  i  pocos  tanto  míiusteno. 
1  rxbaiista,  si  no  tan  acabada, 
no  solo  la  real  bacienda , 
a^rimosa  aun  á  la  insadada 
Iteres  voracidad  horrenda; 
España «  del  Marquí^s  solicitada, 
rosa  á  su  rey  iebizo  ofrenda, 
1  íle  oro  arrobándose  la  tierra , 
I  la  paz  y  crédito  la  guerra. 
ifírniósela  paz,  que  establecida 
en  Berbin<  Kijipo  ya  St'gundo, 
as  ultimas  sombras  de  su  vida 
as  (le  Jano,  horror  fuer^  del  mundo, 
irnos  temió  entonces  vestida 
na  del  Erídano  profundo, 
ras  que  le  hicieron  no  ligeras, 
eliacles  no,  nuestras  bandens. 
gre  en  tanto  vida  luminosa 
o  de  la  musa  solicita  ' 
ea  nupcial ,  que  perezosa 
spdiide  su  llama  en  lux  crinili; 
s  conchas  el  Sal)0  la  hermosa 
lí)  al  Tercer  Filipo  Margarita , 
candor  en  mejor  cielo  agora 
;  es  risa  de  perpetua  aurora, 
a  pues  gloria  nuestra ,  conducida 
<:pIendor  real ,  con  pompa  rara 
:tiz  eon  mayor  fausto  recebida        *■ 
rtavo  Clemente  fué  en  Ferrara; 
-a  tal  quedando  enriquecida 
ran  corona  de  tan  gran  tiara , 
líos  de  Liguria ,  el  mar  iooíerlo 
do,  Vinaroz  le  dio  su  puerto. 
Valencia  inundaba  las  arenas 
ia  entonces ,  que  á  su  antiguo  moro, 
si ,  mas  capaz  tálamo  apenas 
meneo  pudo  ser  futuro, 
adas  América  sus  venas 
o  ostentó  y  otro  melalpnro; 
nucho,  si  pisando  el  campo  verde 
pisa  «1  caballo  que  oro  muerde? 

III  DO  qalso  coronarse  rey  hasta  hacer  i  so  padro 

r  lee :  enín  ti  np¡cnd9% 


íTO 


DUQUE  DE  LERMA. 

Del  leRo  aun  nn  los  senns  íneonslnnle 
La  bella  Margarita  habia  dVjado, 

Y  de  su  es|M)so  ya  escuchaba  amante 
Lisonjas  dulces  á  Mercutio  alado ; 
Al  Sandoval  en  céliros  volante 
De  treinta  veces  dos  acompañado 
Tiiulos  eu  Kspafia  esclarecidos , 
En  grana ,  eu  oró  el  alba,  el  sol  ve^'tido.i. 

Con  pompa  recibida  al  fíii  gloriosa, 
l.a  perla  b(»real  fué  soberana 
EnciU4lad  vanamente  generosa    . 
De  micioii  generosamente  vana. 
Dulce  un  uia  desiAiesIa  hizo  esposa. 
Flamante  el  t.asiro  en  púrpura  romana ; 
Fuese  el  RejT,  fuiíse  España,  y  revtrenlo 
Pisó  el  mar  lo  que  ya  inundó  la  geule. 

Esperaba  ^s  reyes  Darceloiía 
Con  aparato,  cual  debía,  oportuno 
A  rayo  ilustre  de  tan  gran  corona, 
A  murado  tridente  de  NepUino ; 
Ninguna  de  las  dos  real  persona. 
Ni  de  tos  cortesanos  partió  alguno. 
Sin  arra  de  su  fe,  de  su  amor  sena. 
Aquella  grande ,  estotra  no  pc-inefia  (41). 

Al  santuario  luego  su  camino 
Del  monte  dirigieron  aserrado. 
Donde  el  báculo  viste  peregrino 
Las  paredes  qoe'el  mástil  derrotado; 
Deste  segundo  en  religión  casino 
Sus  pas(»s  votan  al  Pilar  sagrado; 
Ufana  al  recibUlos  se  aJboroza, 
Mirándose  en  el  Ebro,  Zaragoza. 

Del  reino  convocó  los  tres  estados 
Al  servicio  el  Marqués,  y  al  bieu  ateuto 
Del  interél  real ,  y  convocados  < 
Dacio  logr^agnifíco  su  intento; 
Sus  parqu^oego  el  Rey,  sus  deseados 
Lares  repite,  donde  entró  contento. 
Cuando  á  la  pompa  sucedia  el  decoro 
En  estoque  desnudo,  en'palio  do  oro. 

Entre  el  concento  pues  nupcial  oyendo 
Del  Arno  los  silencios,  nuestro  Sando 
Las  armas  solicita,  cuyo  estruendo 
Freno  fuéddro  al  florentin  Fornando  ($2); 
El  Fuentes  bravo  (43^  aun  en  la  paz  tremendo, 
Vestido  acero,  bien  que  acero  blandt). 
Terror  fué  á  todos  mudo,  sin  que  eniorces 
Diestras  fuesen  de  Júpiter  sus  bronces. 

La  quietud  de  su  du«'íio  prevenida 
Sin  efusión  de  sangre ,  la  campaña 
De  (*.arrion  le  duele,  humedecida , 
Fértil  granero  ya  de  nuestra  España  , 
Pobre  entonces  y  estéril,  si  perdiihi. 
La  mejor  tierra  que  Pisuerga  liauj  {Ai)\ 
I^  corte  les  infunde,  que  del  Nilo 
Siguió  inundante  el  (lucluo.so  estilo. 

De  li  esterilidad  fué,  de  la  inopia 
Carrion  dulcemente  perdona:lo. 
Las  espigas ,  los  pomos  de  la  copla 
A  Júpiter  debidos,  hospedado', 
Pisuerga  sacro  por  la  urna  propia, 

Y  sacro  mucho  mas  por  el  cayado , 
En  riiuros tanto,  en  edificios  medra. 
Que  sus  márgenes  bosques  son  de  piedra. 

Vigilante  aqni  el  Denia ,  cuantos  pudo 
Prevenir  leños  lia  á  Juan  Andrea, 
Que  á  Argel  su  remo  les  coudiizga  mudo. 
Si  castigado  hay  remo  que  lo  sea ; 
Venda  el  trato  al  geni^ro  membrudo. 
Cuando  al  corso  no  hay  turco  que  no  crea 
Sa  bajel ,  qae  no  imiiória,  si  en  la  jdaya 


(41)  Catit  I  los  reyes  el  earde&al  arzobispo  de  Sevilla  dos  re« 
dro  de  Castro. 

(4ii  Fernando  de  Mediéis ,  quinto  dnqoe  de  Florencia. 

<4r»  Salió  contra  el  florentin  á  eampafla  don  Pedro  Enrlqnez  do 
Acebedo,  conde  de  Foentes. 

(4i)  Mandó  el  Duque  qiio  te  refuen  con  ualastos  caopos  de 
Carrioo ,  estórUes  eoto&ces. 


4S0  DON  LUÍS  DE  GÓNGORA  Y  ARCÓTE. 


£1  mar  Se  queda « que  el  bajel  se  va'va  (i.*)). 

i  Oh  Arj^ol !  Oh  i\h  ruinas  espauoins 
Vorax  ya  campo  tu  etemeiiio  impuro ! 
Oh,  á  cuántas  quilins  tus  arenas  solas. 
Si  no  fatal ,  escollo  fueron  durof 
Imiten  nuestras  flámulns  tus  olas, 
Tremolando  purpúreas  en  tu  muro. 
Que  en  cenizas  te  espero  ver  sulcado  (ÍG) 
O  de  tus  ondas  ó  üe  nuestro  arado. 

No  va  esta  vez,  no  ya  la  que  al  prudente 
Cardona  (47),  desmentidlo  su  aparato, 
Las  velas  que  silencio  diligente 
Convocaba ,  frustró  segundo  trato ; 
Volviéndose  los  d(»s,  que  llama  ardíenie, 
Si  vanas  previas  do  naval  recato,* 
La  justicia  vibrando  está  diviua 
Contra  es'.a  pirática  sentina.  j^ 

En  el  mayor  de  su  fortuna  halago. 
La  (|ue  en  la  rectitud  de  su  guadaña 
Astrea  es  de  las  vidas  en  Buitrago, 
Rompió  cruel,  rompió  el  valor  de  España 
En  una  Cerda.  No  mayor  estrago, 
No,  cayendo  ruinam'as  extraña , 
Hiciera  un  astro;  deformando  el  mando, 
Enjugando  el  Océano  profundo; 

Qne  de  Lerma  la  ya  duquesa,  dina 
De  |rísar  gloriosa  luces  bellas, 
Que  á  su  virtud  del  cielo  fué  Medina 
Cuna  y  cuando  su  tálamo  no  estrellas, 
Cuantas  niega  á  la  selva  convecina 
Lagrimosas  (luteísimas  querellas, 
Da  á  su  consorte  ruiseñor  viudo. 
Músico  al  cielo,  y  á  los  hombres  mudo. 

Prorogando  sus  términos  el  duelo,. 
Los  miembros  nobles  que  en  tremendo  estilo 
Trompa  final  convocara  del  suélou 
En  los  bronces  selló  de  su  lucilo  * 
De  Pisuerga  al  uudoso  desconsuelo 
Aun  la  urna  incapaz  fuera  del  Nilo. 
~ué  mucho,  si  afectando  vulto  triste , 

iora  la  emulación ,  y  luto  vis^e? 

Parte  en  el  Duque  la  mayor  tuviera 
El  sentimiento  y  aun  el  llanto  agora, 
Si  la  serenidad  no  le  Irujera 
A  la  del  hifantadosueesyra; 
La  que  el  tiempo  le  debe  primavera 
Al  Favonio  en  el  tálamo  de  Flora, 
Siempre  bolla,  norida  siempre ,  el  ninutlo 
Al  Diego  deberá  Gómez  segundo  (18) ; 

Al  que  delicia  de  su  padre ,  agrado 
De  sus  reyes ,  aplauso  de  la  corte , 
En  coyunda  feliz  tan  gramle  estado, 
El  dote  fué  menor  de  su  consorte; 
Mecenas  español ,  que  al  zozobi  ailo 
Barquillo  estudioso  ilustre  es  norte  ( Í9). 
¡Oh  cuánta  le  darán  acciones  tales 
Jurisdicion  gloriosa  en  los  mortales  (50)! 

No  después  mucho,  madre  esclarecidu 
A  Margarita  hizo  el  mejor  parlo 
Que  ilustró  el  liémisfei'io  de  la  vida 
Desde  el  adusto  can  al  gélido  Arelo. 
Palas  en  eslo,  láminas  vestida, 
tíuinlu  de  los  planetas,  quiere  ul  cuarlo 

(.4o.  P.'lllcer  dicp  : 

«Inlcnlósc  la  jornaila  de  Argel;  fué  por  general  de  la  armaila 
Juan  Andrea  de  Oria.  Nepociíise  que  se  diese  Argel  por  trato  en 
tiempo  que  los  bajeles  moras  salían  en  corso.  Fuó  infeliz  esta 
jornada.  Por  eso  dice  don  Lnis  que  no  importa  que  salga  la  ariua- 
da  de  Argel  y  deje  sin  guarnición  la  playa,  si  se  queda  el  mar, 
porque  sola  la  playa  de  Argt'l,  sin  bajeles  que  la  deücndan,  se  e^tá 
defendida.» 

(46)  Pellicer  lee  :  Te  pienao  ver. 

(47)  Alude  ííó.ngora  á  la  anieridr  tentativa  de  apoderarse  de  Ar- 
gel ,  hecha  por  el  duque  de  (lardona. 

(4^^  Habla  del  casamiento  de  la  condesa  de  SaMaña  ,  heredera 
del  daqui;  del  Infantado,  con  Diego  <;omi>z  de  Sandovaí,  bijo  se- 
gundo del  duque.  Este  era  M(*cénas  de  Gú.NGoaA. 

(49)  Pellicer  lee  :  Siempre  ex  norte, 

(50)  Oíros  le«a :  A  los  moríala. 


ít 


Df"  los  Filipos.  duramente  hecho 
Genial  cuna  su  pavés  estrecho. 

Sus  gracias  Venus  á  ejercor  conduce 
El  ministerio  de  las  parcas  triste; 
Cardó  una  el  estambre,  que  reduce 
A  sutil  tfebra  quien  el  huso  vi8t«; 
Devanátidolootra  lo  traduce* 
A  tos  giros  volubiles  que  asiste , 
Mientras  el  dulce  de  las  musas  coro  (1) 
Sueño  le  alterna  dulce  en  plectros  de  oro. 

Agradecido  el  padre  ¿Ja  divina 
Eterna  roniestad ,  himnos'  entona 
En  regn lados  coros,  que  termina 
La  devoción  de  su  real  persona ; 
Piadoso  luego  rey,t;uantas  deidiiia 
Penas  rigor  legal ,  tantas  perdona 
A  los  que  al  sol  de  sus  cadenas  gimei# 
En  los  tenaces  vinculos'del  crimen. 

Señas  dando  festivas  del  contento 
Universal,  el  Duque  las  futuras 
Al  primero  previenen  .sacramento, 
Que  del  Jordán  la\6  aun  las  ondas  paras; 
Emulo  su  esplendor  del  firmamento. 
Si  piedras  no  lucientes,  luces  duras 
Construyeron- salón, cual  ya  dio  Atenas, 
Cual  ya  Roma  teatro  dio  á  sus  sceoas. 

Diligencia  en  sazón  tnl  aféctala , 
O  ca'.iiid  concurso  mas  solemne, 
Drl  rey  hizobrítano  la  embajada. 
V  el  aplauso  que  España  le  t»rcvtene; 
De  la  vocal  en  eAo  diosa  alada. 
Aunque  litoral  Calpe,«unque  Pirene, 
Siempre  fragoso  convocó  la  trompa    ^ 
A  la  alta  espectacion  de  tanta  pompa. 

Ambicioso  el  Oriente,  se  despoja 
De  las  cosas  que  guarda  en  si  ni;is  bellas, 
Ceilan  cuantas  su  esfera  exhala  roja 
Engasta  en  el  mejor  meUd  centellas; 
De  sus  veneros  registro  camboja 
Las  que  á  |)esar  del  sol  ostentó  estrellas, 
El  esplendor,  la  vanidad,  la  gala. 
En  el  templo,  eu  el  coso  y  en  la  sala. 

Desmentido  altamente  del  brocado, 
Vinculo  fie  prolijos  leños  ala 
Kl  palacio  real  con  el  sagrado 
Templo,  erección  gloriosa  de  no  ingrata 
Memoria  al  Duque ,  donde  abreviado 
El  Jordán  sacro  en  márcenos  de  piala. 
Dispensó  ya  el  ffhe,  dii^no  (!<»  liara  , 
De  la  fe  es  uuesit-a  vigijaiiie  \ara. 

ingenioso  polvorisla  Inej^o 
Lmiiiiiosos  milajíros  hi/.oen  cnanto 
Puí'púreos  ojos  dando  al  aire  eii-go , 
Mudas  lenguas  en  In^-go  llovió  lanío. 
One  adulada  la  noche  deesle  fuego. 
No  echó  menos  las  joyas  de  .su  manta, 
Que  en  la  fiesta  hicieron  subsecuente 
La  gala  mas  lucida, mas  lucienle.. ^^ 

Pisó  el  cénit .  y  absorlo  se  embaraz.!, 
D:iyos  dorando  el  sol  en  los  doseles. 
Que  visten  ,  si  no  un  fénix,  una  plaza. 
Cuyo  plumaje  piedras  son  noveles. 
De  Dafne  coronada  mil ,  que  abra/a 
Eu  mórbidos  cristales,  no  eu  laureles; 
Turba«lo  l.'isd»'jo  porque  celoso 
A  Júpiler  bramar  oyó  en  el  co.so. 

No  en  circos,  no,  propino  el  Duque  alr* 
Juegos,  ó  gladialoiios  ó  ferales. 
No  en  ruedas  fine  hurlaron  ya  veloces 
A  las  inelas ,  al  polvo  las  señales; 
En  plaza  si  magnílica  feroces 
A  lanza ,  á  rejón  muertos  animales  . 
Flechando  luego  en  céfiros  de  España 
Arcos  celestes  una  y  otra  caña. 

A|)enas  confundió  la  sombra  fria 
Nuesti'o  horizonte,  que  el  salón  brillante. 


■(1)  Asi  Pellicer;  otros  Icen:  Culto  de lat  musas.  Sii 
para  evitar  la  repeticioo  de  ^  voz  dulcc^ 


o  epiciclo  al  gran  rubf  del  día, 
la  noche  fué  al  mayor  diamante 
a  láctea  después  segunda  via. 
rbe  desató  y  otro  sonante  (3) 
)s  de  plata,  que  en  lucientes  giros 
ron  con  alterno  pié  zafiros, 
olija  prevención  en  breve  hora 
solvió ,  y  el  lúcido  topacio , 
)ccidental  balcón  fué  del  aurora» 
lio  quedó  apenas  de  palacio, 
llantos  la  edad  mármores  devora, 
restituyendo  al  aire  espacio 
kmbiio  a  la  tierra,  mudo  ejemplo 
isengaño  le  fabrica  templo, 
licitado  el  holandés  pirata 
iiestra  paz  ó  de  su  aroma  ardiente. 
Dio  no  al  Ternate  le  desata , 
;u  coyunda  á  todo  aquel  oriente; 
nar  es  de  la  aurora  la  mas  grata, 
ido  no  la  mejor  del  continente, 
remate ,  pompa  del  maluco , 
}  inquirida  siempre  y  de  aquel  buco, 
ta  pues  que  de  aquel  gran  mondo  ha  sido 
ersal  emporio  de  su  clavo 
»lilico  campo,  al  de  torcido 
o  y  cabello  tormentoso  cabo , 
ada  fué  de  quien  por  su  apellido 
r  su  espada  ya  dos  veces  bravo, 
»r  será  trofeo  la  memoria 
el  adelantamiento  á  su  victoria  (5). 
acias  no  pocas  á  la  vigilancia 
)uque  atento ,  cuya  diligencia , 
ima  siempre  á  la  mayor  distancia , 
bra  individua  es  de  su  presencia ; 
íciana  estos  dias  arrogancia, 
ana  procedida  preeminencia , 
ero  opuesta  celestial  clavero, 
imió  casi  el  obstinado  acero, 
h  del  mar  reina  tú,  que  eres  esposa, 
)s  abetos  el  león  seguros 
luce  sacro,  que  te  bace  undosa 
íes ,  coronada  de  altos  muros ! 
»n  de  la  paz  ya  religiosa, 
reinos  serenastes  mas  impuros; 
fenecía,  ay  de  ti  I  Sagrada  hoy  mano 
iega  el  cielo  que  desquicia  á  Jano. 
y  mil  veces  de  ti!  Precipitada, 
república  al  tin  prudente,  ¿sabes 
ue  á  Pedro  le  asiste  cuánta  espada 
s  dos  remos  es ,  á  sus  dos  llaves? 
na  y  de  otra  lámina  dorada 
miemhrosaun  noel  Fuentes  hizo  graveff» 
señas  de  virtud  dieron  plebeya 
:ogaüas  reliquias  de  Aquileya. 
infuso  hizo  el  arsenal  armado 
fia  militar,  naval  registro 
US  fuerzas,  en  cuanto  oyó  el  senado 
del  Rey  Católico  ministro; 
or  mancetx)  en  sangre,  y  en  estado 
ro  excelso ,  dulzura  de  Caistro; 


PANEGtRIGO  AL  DUQUE  DE  LERMA. 

Este  pues,  variando  estilo  y  vulto, 
Duro  amenaza,  y  persuade  culto  (4). 

Oración  en  Venecla  rigurosa , 
En  Lombardla  trompas  elocuentes, 
Violencia  hicieron  judiciosa 
A  la  mayor  corona  de  prudentes. 
Adria,  que  sorbió  rios  ambiciosa, 
Timida  agora,  recusando  Fuentes, 
Reducida  resiste,  humilde  cede 
Al  Quinto  Paulo  y  á  su  santa  sede. 

Jacobo,  donde  al  Támesis  el  dia 
Mucha  le  esconde  sinuosa  vela, 
Legitimas  reliquias  de  María , 
Sucesión  adoptada  es  de  Isabela; 
Lo  materno  que  en  él ,  ceniza  tria 
De  nuevos  dogmas ,  semivivo  cela, 
A  paz  con  el  Católico  le  induce 
Afecto  que  humea ,  si  no  luce. 

Este  pues  embrión  de  luz ,  que  incierto 
Vivir  apenas  esplendor  no  sabe , 
La  nunca  extinta  púrpura  de  Alberto 
Alentó  pia,  fomentó  suave ; 
España  á  ministerio  tan  experto 
Varón  delega,  cuya  mano  grave , 
Alternando  instrumentos,  persuada 
O  con  el  caduceo  ó  con  ta  espada. 

El  Tásis  fué  de  Acnna  esclarecido , 
Ya  de  Yillamediana  honor  primero, 
i:i  que  á  tan  alto  asunto  delegido. 
Suavemente  le  trató  severo ; 
Kl  de  sierpes  al  fin  leño  ¡m)>cd¡do, 
hl  fulminante  aun  en  la  vaina  acero 
l.a  paz  solicitaron ,  que  Bretaña . 
C|de  deberá  al  glorioso  Conde  España. 

Alma  paz,  que  después  establecida 
Del  Yelasco,  del  rayo  de  la  guerra. 
La  tantos  años  puerta  concluida 
Abrió  al  tráfago  el  mar ,  abrió  la  tierra ; 
Iris  santa ,  (|ue  el  símbolo  ceñida 
De  la  lerenidad  á  bigalaterra , 
A  España  en  nudo  las  implica  blando, 
De  los  odios  recíprocos  (5)  ovando. 

No  menos  corvo  rosicler  sereno 
El  país  coronó  agradable,  donde 
kn  varios  de  cristal  ramos  el  Reno 
Las  sienes  al  Océano  le  esconde ; 
El  l)eIicoso  de  la  Haya  seno, 
Bélgico  siempre  titulo  del  Conde, 
Tronco  del  néctar  fué,  que  fatigada 
Labró  la  guerra,  si  la  paz  no  armada  (6). 

A  la  quietud  deste  rebelde  polo 
•      Asistió  el  Duque  entonces  indulgente, 
Que  por  desenlazarle  un  ralo  solo, 
No  ya  depone  Marte  el  yelmo  ardiente; 
Su  arco  Óintia,  su  venablo  Apolo, 
Arrimado  tal  vez,  tal  vez  pendiente, 
A  un  tronco  este ,  aquella  á  un  ramo  fia, 
Ejercitados  el  siguiente  dia. 


mi 


•r  Ice : 

Un  orbe  y  otro  desató  sonante, 
el  poeu  a  doo  Pedro  Bravo  de  Aeofia ,  eoaqiliSador 


(4)  Segan  Pellicer,  en  tanto  qnc  en  el  arsenal  de  Veneela  se  ba- 
cía alarde  de  la  gente  de  guerra ,  oró  en  el  Senaoo  don  Pranclseo 
de  Castro,  embajador  de  Felipe  til. 

(5)  Oonclayó  las  paces  con  Inglaterra  el  condestable  de  Casti- 
lla don  Juan  Femandei  de  Velasco.  El  ovando  aqui  uo  es  apelado, 
sino  verbo.  Eqoivale  á  triunfando. 

(6)  Alude  DON  Luis  di  Góhgosa  i  las  treguas  que  hizo  Feli* 
pe  lli  con  los  holandeses  por  espacio  de  doce  aflos. 


,XVh'l. 
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DON  LUIS  DE  GÓNGORá  Y  ARGOTS. 


DÉCIMAS  AMOBOSAS. 

Flechando  vi  con  rigor  (7) 
A  una  ninfa  soberana 
En  el  arco  de  Diana 
Las  saetas  del  Amor. 
El  corciUo  volador, 
Con  ver  su  muerte  vecina, 
Agüsinh,  y  la  dura  encina, 
Bbnco  desús  tirüs  lietha, 
Eti  el  literro  dií  su  flecUa 
Bpsósumaao  dWina* 

Ved  cuAn  milagrosa  y  cuánta 
Es  su  fuetM»v^*^^  ^^  espüfsi 
Can  Toluotad  una  tler^i 

Y  cun  re^ípelo  una  planta; 
Dulcísima  íuerza  }  ínutu , 
Que  tiDrido  detla  el  viento. 
Silba  cada  ve2  contenió , 
Deseando  que  ¿t  porfía 
Cien\eces  le  Roche  al  dia , 
Tor  tener  herida^  ciento. 

Eslo  que  alcanza  y  snjtia 
Sin  4|ue  abs  valgan  lií  p^s, 
ISo  es  fnerza  de   mor  iii  es 
Celeridad  de  saeta , 
Sino  la  virtud  secreta 
De  la  mano  y  dál  cabello , 
Oue  íU  ^1  arco  niadil  bello 

Y  á  la  cuerda  oro  sutil 
Conocldü  d<;t  marUl 

Desde  que  ondeo  en  su  cuello. 

Deste  pues  arco  que  adoro, 
Cuando  tejieron  la  cuerda, 
Sil  apellido  dio  la  Cerda 

Y  suíi  r.'ibt  Uof;  el  oro; 
Corvo  honor  del  casto  coro, 

Y  emulación ,  sino  celo. 
Del  que  con  torcido  vuelo 
Da  al  aire  colores  vanos. 
Que  por  serlo  de  sus  manos 
Dará  el  ser  arco  del  cielo. 

OTRAS. 

Pintado  he  visto  al  Amor, 

Y  aunque  lo  he  visto  pintado, 
Está  VIVO  y  aun  armado 

De  duldJíimo  rigor  *  • 

Ni  es  ciego j  auntjue  es  flechador, 
Porque  sus  divino,^  ojns 
No  hieren  ni  dau  ciiujos 
Que  en  solo  un  casto  querer 
Se  dilata  su  |ioder 

Y  se  abrevian  sus  despojos. 
No  con  otro  lazo  euí,'ana 

NI  á  otras  prisiones  Cí)iidena 
Que  ú  ia  fííoríosií  cadenti 
A  los  Zúnigas  de  Es]*  íi»; 
Albi  pues  doivli^  el  mar  baña 
Las  murallas  de  Ayamonic , 
Sol  de  todo  su  horizonte. 
Duras  rodos  manda  armar, 
Como  Tétis  en  el  mar. 
Como  Diana  en  el  monte. 

El  arco  en  su  mano  bella, 
Su  o*\..)r,ola  dura  lanza, 
ri  €•  i  el  caballo  alcanza 
Al  que  con  las  flechas  ella ;" 
Al  ven?'lo,  que  de  aquella 
Montaña  tantos  inviernos 
A  los  robles  casi  eternos 

{!)  Olios  ken  flechar. 


DÉCIMAS. 


Les  hurtó  la  antigitedad  (8) 
Con  los  anos  de  su  edad ,  • 
Con  las  puntas  de  sus  cuernos. 

Al  jabalí,  en  cuyos  cerros 
Se  levanta  un  escuadrón 
De  cerdas,  si  ya  no  son 
Caladas  picas  sin  hierros  (9) ; 
De  armas^  voces  y  de  inrros 
SegüídOi  mas  no  alCüuííado, 
Muere  al  fiu  alravcsíido 
Y  no  sé  de  cuál  pr  meio 
O  del  rejón,  que  es  ligero, 
O  del  arpOD,  que  es  alado. 

OTRAS. 

A  don  Diego  de  Córdoba,  primer  marqaés 
de  Guadalcázar,  viniendo  de  la  corte. 

No  os  diremos,  como     Od, 
Que  en  Corles  hah^-is  estíulo, 
Porque,  aunque  disinmtado, 
Sé  que  venis  de  Madrid; 
Seíjor  don  Dicfío,  venid 
Mí  veces  en  hora  buena, 
Aunque  os  hayan  piieslo  pena ; 
Del  palacio  haced  pla^a., 
Si  no  03  ha  puesto  mordaza 
La  que  os  puso  en  su  cadena. 

Decidnos,  Señor,  de  aquellas 
Flores  y  luces  divinas 
En  palacio  clavel líüas 
Y  en  el  Ürmamenlo  estrellas; 
Angeles  que  nlum;is  bellas 
Baten  en  susbterarquIasdO), 
Donde  son  buenos  los  días; 
Pero  la    noches  son  malas. 
Porque  al  coger  de  las  alas 
Sienten  las  plumas  muy  frias. 

Galantismio  señor 
Dcste  cwlo,  la  primera 
Sea  e  ivuerlo  v  la  carrera 
De  las  Indias  delíiniur: 
\i\  mas  hermoso,  el  mejur 
Extremeño  serafín 
Qne  dio  k  EspaÜli  Medellin. 
\  Dichosa  la  tierra  «lue 
Pisa  el  cristal  de  su  itié 
En  la  pían  la  de  chapín'.  (11) 

All  donde  entre  alhelíes 
Guadiana  se  des;U 
La  pluma  peinó  de  ilati 
C<in  e  pico  de  ruhies 
Ksia  de  tantos  neblíes 
Garza  real  perseí^'uida , 
Y  6  quien  sus  flores  W  anida 
El  Tajo  glorioso,  el  vuelo 
Que  cu  puntas  corona  el  cielo 
De  ave  tan  e&cíarííeida  (12). 

Si  la  fílorií  de  Cliaeoii 
De  la  cabeza  á  los  pies 


(8)  Así  Hoces  y  Vcrgcs ;  Faria  Ice: 

Les  juró  la  antigúotbd. 

(9)  Asi  Faria ;  Uoces  y  Verdes  Icen : 

Celadas,  picas  sin  hierros. 

(10)  Asi  Faria  ;  llores  y  Vcrgcs  leen: 

Baten  sus  hierarquias. 

(H)  Otros  leen  :  en  la  plata. 

(12)  Asi  se  lee  esta  décima  en  las  obras 
que  he  consultado ,  si  bien  los  últimos  ver- 
sos no  \AXXA^  cV^to  «tTiUdo« 


Azftcar  j  almendras  es , 

Düh'e  será  el  coraron. 
Néctar  sus  palabnis  so  o ; 
Mas  sepa  quien  no  lo  satM^ 
Que  de  a^rudas  Oerha.^  gnve 
Eu  sus  B3  labras  Cupidu ,  j 

Como  aüeja  esta  escondido 
En  el  paual  mas  suave. 
A  la  bellisima  Cerda 
Para  el  arco  que  da  enojos  f 
Saetas  pide  á  sus  ojos , 
¥  A  su  apellido  la  cuerda  ^ 
El  niño  dios  porque  pierda         | 
La  libertad  y  el  olicio. 
Quien  se  ia  da  en  sacrificio. 
¡Venturoso  el  eriuitaóo 
Que  trajese  todo  el  ano 
Desias  Cerdas  el  silido! 

Mucho  tiene  de  admirable 
La  deidad  de  Monl^rev, 
pues  al  mismo  amor  oa  ley 
Por  lo  bello  y  por  lo  afuble; 
Cuando  dulcemente  hable. 
Cuando  dulcemente  mire, 
¿Quién  habrá  qtie  no  suspire 
Cuando  corone  su  frente 
De  los  ravos  del  orienu^?  , 

Quién  habrá  que  QO  se  admiref 

De  la  betdad  de  las  Navas, 
Dice  Amor  que  ciiaudo  mira. 
Dorados  arpones  tira 
Mas  que  llene  en  sus  aljabas; 
Las  dos  pues  reales  pavas 
DelaCoruña  y  Btídmar  , 

Muy  bien  pueden  coronar  j 

E 1  pai a c j o  con  su s  p la m^s , 
Que  escureeeD  las  «sptiDiai 
Del  uno  j  del  otro  mar* 

Aquella  belleza  rara 
Que  adora  el  l^bro  por  diosa, 
Sol  es  de  Vi Ihi hermosa 
Hermosísimo  de  cara   13); 
Aurora  luciente  y  clara 
Dcijle  sol  aragonés 
Si  iio  naciera  después 
Fuera  su  hernnana  divina; 
Mus     no  es  uua  menina, 
Estrella  de  Venus  es. 

De  la  que  nació  en  el  mar 
Las  veneras  lunas  son, 

Y  su  hijo  en  el  blasón 
Nos  !a  hace  venerar. 
De  aquel  fénix  singulaf 
Honor  de  os  Prmenieles, 
Buscad    oh  amjiuiesfieles! 
En  estas  conchas  la  perla. 
Si  dejan  sus  ojos  verla , 
QuesontaiiLítíi  ciütles! 

Decidme  de  aquella  dama 
Gloria  de  nombre  de  11  loa 
Qne  pues  la  envítlia  la  loa 
So  es  bien      calle  b  f^ma 
Cuarta  t^ríicia  Amor  la  llama 
lío  el  palacio  rea 

Y  ú  fe  que  no  dice  m' 
Eí  dios  que  hiela  y  abrasa; 
Que  el  titulo  de  su  casa 

Y  las  gracias  todo  es  sal. 
La  extranjera  soberana 

Que  en  las  montañas  no  solo. 
Mas  en  cuanto  pisa  Apolo 


(13)  Otros  Icen  kcrmosisisu^ 


iná; 
üemana , 
lalquier  hora 
zadora , 
I  en  ti  aventura 
liérmosura 
señora  !^.- 
ndor  robado 
1  mando  viene, 
eurado,  tiene 
le  de  Albarado ; 
da  cuidado 
lise&orcs , 
Qtre  las  flores 
nuevo 
Febo, 

)s  los  albores, 
diócrisinl, 
jo  no  arena, 
e  Villcua, 
ugal; 
lene  i{;uai 
y  saber» 
^d  y  ser 
de  Aslorga, 
\  le  otorga 
1  poder, 
brinco  pequeño 
a  mira  alia , 
H  solo  esmalta 
os  enseno ; 
¡tara  el  sueño 
llágala; 
la  sala 
i  al  sol , 
ingel  español 
ala  por  ala. 
locas.  Señor, 
3  la  ff  uarda , 

0  gallarda 

1  menor; 
able  honor 

de  su  estado , 
e  un  ganado , 
idandoallobo; 
unque  bobo, 
llera  cuidado. 


OTRAS. 

lé  de  las  aves 
'  menos  cuerda, 
de  tu  Cerda 
D  suaves 
inte  ffraves 
oíos  bellos , 
amarse  y  vellos, 
le  harén  salva 
con  el  Alba 
>I  en  ellos, 
mayor  vuelo 
ñas  clara, 
imbrada,  para 
to  cielo 

,  que  al  hijuelo 
lela  Diosa, 
inte  reposa, 
n  ser  Igual, 
I  real, 
ariposa. 
i,  y  abrasada, 
;e  pluma 
» que  la  espuma 
ran  sagrada, 
celebrada ; 
Lus  soberanos 
»ntos  vanos 
nte  hicieron , 
astro  fueron 
I  tus  manos. 


DÉCIMAS. 

OTRA. 

Esta  bayeta  aforrada 
En  plata ,  señora  mia , 
Luto  es  de  mi  ulogria , 
bien  nacida  y  mallograda ; 
Y  esta  por  vos  desatada 
Hacha  en  lágrimas  de  cera, 
A  tener  leugua ,  os  dijt'ra 
Cuál  me  trac  vuestni.desden; 
Que  no  es  alárabe  quien  (11) 
Me  vistió  desla  manera. 

DÉCIMAS  LIRICAS. 

De  un  monle  en  los  senos,  donde 
Daba  un  tronco  entre  unas  peíias, 
Dulces  sonorosas  senas 
De  los  cristales  que  esconde. 
Eco  que  al  latir  responde 
Del  sabueso  diligente. 
Condujo  en  perlas  su  frente  (15), 
Fatigada  cazndora. 
Que  blancos  lilios  fué  un  hora 
A  las  orlas  de  su  fuente. 

Montaña  que  eminente 
Al  viento  tug  encinas 
Sonantes  cuernos  son  roncas  bocinas^ 
Toca  f  toca,  toca, 
Monterof  convoca 
Tras  la  blanca  cierva^ 
Que  sudando  aljófar. 
Corona  la  yerba. 

Treguas  poniendo  al  calor. 
Lisonjean  su  fatiga. 
No  sé  cuáles  plumas  diga, 
Del  Céliro  ó  del  Amor ; 
No  á  blanca  ó  purpúrea  flor 
Abeja  mas  diligente 
Liba  el  roclo  luciente , 

8ue  las  dos  alas  sin  verlas 
esvanecieron  las  perlas , 
Que  envidia  el  nácar  de  Oriente. 

Montaña  que  eminente,  etc. 

De  Clori  bebe  el  oido 
El  son  del  agua  risueño , 
Y  al  instrumento  del  sueño 
Cuerdas  ministra  el  ruido ; 
Duerme,  y  Narciso  Cupido, 
Cuando  mas  está  pendiente 
(No  sabe  el  cristal  corriente) 
Sobre  el  dormido  cristal , 
Fiera  rompiendo  el  jaral , 
Rompe  el  sueño  juntamente. 

Montaña  que  eminente 
Al  viento  tus  encinas 
Sonantes  cuernos  son  roncas  bocinas^ 
Toca,  toca,  toca. 
Monteros  cont/bca 
Tras  la  blanca  cierva^ 
Que  sudando  aljófar, 
Corona  la  yerba, 

DÉCIMAS  BURLESCAS. 

Musa  que  sopla  y  no  inspira, 
Y  sabe  por  lo  traidor 
Poner  los  dedos  mejor  • 

Kn  mi  bolsa  que  en  su  lira. 
No  es  de  Apolo  ( que  es  mentira) 
ilija  musa  tan  bellaca. 
Sino  del  que  hurld  la  vaca 
Al  pastor ;  á  tal  persona 
Pongámosle  su  Hetieona 
En  las  montañas  de  Jaca. 

(U)  Otros  leen  alaracke. 
(15)  Otros  ponen : 

Coodajo  perlas  sn  frente. 
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Musa  que  en  medio  de  un  llano 
Llevando  gente  consigo , 
Tradujo  almayor  amigo  (10) 
De  francés  en  castellano ; 
Musa  que  á  su  medio  hermano  t 
Hijo  del  planeta  rojo, 
O  por  trato  ó  por  antojo , 
Sin  besallo  lo  vendió . 
No  estoy  muy  seguro  yo , 
Pues  me  ha  besado  en  el  ojo. 

Remitiréle  el  proceso 
A  quien  me  pusiere  dudas 
Eu  dalle  nonibre  de  Judas  • 

Por  el  trato  ó  por  el  beso ; 

Y  aun  acumularle  á  eso 
La  mano  de  Judas  auiero. 
Pues  me  juró  un  caballero 
Que  en  cusa  de  una  señora 
La  semana  pecadora 
Mató  vela  y  candelero. 

Y  en  delitos  tan  soeces , 
Ved  qué  gramáticas  usa. 
Que  ha  declinado  su  musa 
Por  templum  templi  mil  veces; 

Y  á  pesar  de  los  jueces 

Y  de  las  leyes,  acierta  ^ 
Con  el  templo  ^  con  la  puerta. 
Si  no  es  que  dicen  por  yerro 
Que  entra  el  ffato  como  el  perro 
Porque  halló  la  puerta  abierta. 

OTRAS. 

A  don  Pedro  Sotes,  traban  qoc  estando  en 
Córdoba  y  viniendo  á  su  posada  nna  no- 
che á  deshora,  no  leqiisieron  abrir,  y 
dormid  al  sereno 

Sotes,  asi  os  guarde  Dios, 
Que  dice  la  noche  helada 
Que  la  Fucnfria  nevada 
bs  un  Mongibel  con  vos; 

Y  asi,  infiero  que  latos 
Os  llevará  al  ataúd 
Con  prolija  lentitud, 

Que  causan  vuestras  frialdades  (17), 
Porque  de  gracia  y  senades 
Tenéis  lo  que  de  salud. 

Tanto  sabéis  enfriar 
Al  que  por  desdicha  os  topa. 
Que  le  haréis  pedir  ropa 
ün  día  canicular; 
¿Qué  mucho,  si  hacéis  temblar, 
h)u  marzo  y  Andalucía 
La  que  os  hace  compañía , 
Cuando  todo  el  mundo  os  niega 
La  que  en  diciembre  y  Noruega 
Pudiera  ser  noche  fria? 

Ventosidad  y  no  poca 
Saco  de  vuestra  fatiga ; 
Yo  flo  que  ella  os  lo  diáa , 
Pues  las  noches  tienefa  noca ; 
Aunque  la  tendré  por  loca 
Si  eslimándoos  en  un  clavo. 
No  os  habla  por  otro  cabo ; 
Porque,  señor  don  Sotes, 
Es  noche ,  y  noche  de  un  mes 
Que  sabe  volver  de  rabo. 

OTRAS. 

Contra  los  qoe  dijeron  mal  de  li&Soledédes. 

Por  la  estafeta  he  sabido 
Que  me  han  apologizado, 

Y  á  fe  de  poeta  honrado . 
Ya  que  no  bien  entendido, 

(16)  Otros  leen  redajo.' 

(17)  Otros  leep:  lo  cmuan» 
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Que  estoy  may  a^adecido 

De  su  ignorancia  lan  crasa , 

Que  uuu  el  sombrero  les  pasa. 

Pues  imputa  oscuridad 

A  una  opaca  soledad 

Quien  luz  no  enciende  en  su  casa. 

Melindres  son  de  Icchu/a, 
Que  en  lo  umbroso  poco  vuele 
Quien  en  las  tinieblas  suele 
No  perdonar  una  alcuza  ; 
Musa  mía,  sed  hoy  Muza; 
Si  empuiía,  si  embraza  acaso 
I^nza  y  adarga  el  Parnaso , 
Defended  el  honor  mió , 
Aunque  no  está ,  yo  lo  tio. 
En  la  Vega  Garcilaso  (18). 


OTRAS. 

Esa  palma  es,  niña  bella» 
Para  vuestra  profesión. 
Aunque  mas  antiguas  son 
Las  ue  vuestras  manos  que  ella ; 
Temo,  vespertina  estrella. 
Que  esa  vuestra  edad  de  hierro 
La  prdfesion  hará  entierro 
Antes  que  la  palma  lleve 
Ln  esa  mano  de  nieve 
Muchos  dátiles  de  perro. 

Borlas  lleva  diferentes. 
Burlas  digo,  y  desengaños , 
Tantas  como  vuestros  años 
Y  menos  que  vuestros  dientes; 
Alcuza  de  los  prudentes 
Sois,  pues  dicen  mas  de  dos 
Que  siendo  tan  muda  vos. 
Queréis  profesar  en  dia 
Que  tantas  lenguas  envía 
£1  Espíritu  de  Dios  (19). 


.    OTRAS. 

Una  moza  de  Alcobéndas 
Sobre  su  rubio  tronzado 
Pidiü  la  fe  (lue  le  he  dado. 
Porque  eran  de  oro  las  prendas; 
Concertados  sin  contiendas 
Nuoblros  dulces  desenojos, 
Me  pidió  sobre  sus  ojos 
Por  lo  menos  un  doblón ; 


(11)  Don  Juan  Pablo  Forner  dice  en  sus  Re- 
flexionefí  sobre  la  lección  critica  de  Huerta 
(Madrid,  178G): 

•  En  la  colección  del  Parnaso  español  se 
han  reimpreso  l;tmb¡en  otros  dos  son<'tos 
en  culto  del  mismo  Lope,  dirigidos  eviden- 
temente contra  las  Soledades  de  (Iósgora; 
bien  que  no  quedaron  sin  respuesta  ,  pues 
para  mí  aquellos  versos  de  este  en  defensa 
de  sus  Soledades t  que  dicen : 

n  Musa  mia  ,  '^od  h  n-  Moza, 
Si  empuña ,  si  embraza  acaso 
Lanza  y  ad¡ir(ía  el  Pa'iiaso. 
Defended  el  honor  mió. 
Aunque  no  está  ,  yo  lo  fio, 
Lu  la  veya  Garcilaso, 

se  dispararon  evidentemente  contra  la  mor- 
dacidad de  Lope  ,  dando  á  entender  Gón- 
GOKA  en  la  traviesísima  «lusion  que  contie- 
nen, dos  cosas:  una,  que  Lope  era  el  cau- 
dillo de  los  que  le  satirizaban;  y  otra,  que 
aunque  tenia  el  apellido  de  Vega  ,  no  por 
eso  residía  en  él  el  espíritu  de  Garcilaso, 
que  tuvo  el  mismo  apellido;  y  por  consi- 
guiente ,  era  enemigo  poco  temible.» 

(19)  Dudase  que  sean  de  Gókgora  estas 
4os  décioias. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

Yo,  aunque  de  esmeraldas  son. 
Se  lo  libré  en  Tremoccn ; 
¿Hice  bien? 

En  el  dedo  de  un  doctor 
Engastado  en  oro  vi 
fin  finísimo  rubí. 
Porque  es  siempre  este  color 
iCl  antídoto  mejor 
Contra  la  melancolía ; 
Yo  por  alegar  la  mia 
Un  rubí  desalé  en  oro ; 
VA  rubí  me  lo  dio  Toro, 
El  oro(<iudad-Real; 
¿Hice  mal? 


OTRAS. 

Uabiendo  ido  don  Luis  á  hacer  nnas  infor- 
maciones á  Galicia,  hizo  estas  décimas. 

¡Oh  montañas  de  Galicia, 
Cuya  ( por  decir  verdad) 
Espesura  es  suciedad , 
(iUya  maleza  es  malicia , 
Tal,  que  ninguno  codicia 
Besar  estrellas  pudiendo , 
Antes  os  quedáis  haciendo 
Desiguales  horizontes : 
Al  fin,  gallegos  y  montes 
Nadie  dirá  que  os  ofendo. 

¡Oh  si  tú,  cuyos  cristales 
Desatas  ociosamente , 
Mal  coronada  tu  frente 
De  castaños  y  nogales ! 
¡  Qué  bien  de  los  naturales 
Vas  murmurando,  y  no  paras! 
Perdonen  tus  aguas  claras 
De  Baco  el  poder  injusto, 
Si  ellos  te  niegan  el  gusto 
Y  ellas  te  niegan  las  caras. 

¡  Oh  posadas  de  madera , 
Arcas  de  Noé ,  adonde 
Si  llamo  al  huésped,  responde 
Un  buey  y  sale  una  fiera ! 
Entróme,  que  non  debiera , 
El  cansancio ,  y  al  momento 
Lágrimas  de  cíenlo  en  ciento 
A  derramallas  me  obliga. 
No  sé  cuál  primero  diga, 
Humo  ó  arrepcnlimienlo. 

¡Oh  labrante  mujeriego 
De  lierras  de  holandas  non, 
Cuyas  aguijadas  son 
Flechas  del  amor  gallego ! 
Vuestra  casiidiid  no  os  niego, 
Antes  digo  será  eterna, 
Pues  descalza  la  mas  liorna , 
Lleva  la  que  menos  ara. 
Pierna  que  guarda  su  cara , 
Cara  que  guarda  su  pierna  (áO). 

¡  Oh  Narcisos  de  sayal. 
Antípodas  de  la  gala , 
Cuyo  pié  entra  en  cualquier  sala 
Sin  guante  do  Fregoiial! 
Puedo  decir,  y  no  mal. 
De  Galicia  y  sus  coiilines, 
Sin  disculpar  escarpines, 
De  los  cheiros  del  Algalia , 
Que  á.Génova  y  aun  a  Italia 
Se  la  gana  en  juaueliues. 


OTRAS. 

Contra  las  costumbres  (21). 

Ya  de  mi  dulce  instrumento 
j  Cada  cuerda  es  uu  cordeP, 

,     (20)  Otros  leen  guarde. 

^    (21)  Esta  composición  debiera  estar  entre 


Y  en  Tcz  de  vihuela,  él 
Es  potro  de  dar  tormento; 
Quizá  con  celoso  intento 
De  hacerme  dedr  verdades 
Contra  estados,  oootn  edades, 
(>ontra  costambres  al  fin ; 

No  las  comente  el  min 
Ni  las  tuerza  el  enemigo, 
)'  ^gan  que  go  lo  digo. 

Del  mercader ,  si  es  lo  nüssB, 
Con  vara  y  pluma  en  la  mano 
Condenarse  en  castellano 
Que  irse  al  infierno  en  guarísac 
Desátenme  el  silogismo 
Sus  pulgadas  y  sus  ceros, 
Su  conciencia  j  sus  dineros, 

Y  tengan  por  cosa  cierta 
Que  si  le  cierran  la  puerta. 
En  el  cielo  no  hay  postigo; 

Y  digan  que  go  i  o  digo. 

Ver  sus  tocas  blanquear 
A  la  viuda,  eso  rae  mneve. 
Que  ver  cubierta  de  nieve 
El  puerto  del  muladar ; 
Déjase  asólas  pasar 
De  cualquiera  forastero , 
O  peón  ó  caballero « 

Y  con  sus  amigas  llora 
A  su  esposo  la  señora 
Como  la  Cava  á  Rodrigo; 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Viendo  el  escribano  que 

Dan  á  su  legalidad , 
Por  ser  poco  él  de  verdad. 
Nombre  las  leyes  de  fe. 
Su  ploma  sin  ojos  ve , 

Y  su  bolsa ,  aunque  sin  lengvi 
Por  la  boca  crece  y  mengua 
Las  razones  del  culpado. 

La  bolsa  hecha  abogado , 

Y  la  pluma  hecha  testigo; 
Yd£gan  que  yo  lo  digo, 

Gomo  con  sulla  la  dama 
Con  el  espejo  su  lez , 
¿No  consultará  una  vez 
Con  la  honestidad  su  fama? 
Áspid  al  vecino  llama 
Que  la  muerde  el  rarcaSar 
Cuando  sale  a  visitar 
El  copete  y  la  corona, 

Y  á  los  dos  no  les  perdona 
Dt'sde  la  joya  al  bodigo; 

Y  digan  que  yo  io  digo. 
Milagros  hizo  por  cierto 

Un  alcalde,  y  lo  vi  yo. 
Que  siendo  vivo,  le  dio 
Almas  de  oro  á  un  galo  muert 

Y  aun  es  de  tanto  conciorlo. 
Que  se  iguala  y  no  se  ajusta, 

Y  si  acaso  á  doña  Justa 
Algo  entre  platos  le  viene, 
Deja  la  verdad,  y  tiene 

A  Platón  por  mas  amigo; 

Y  digan  que  yo  io  digo. 

Entrase  en  vuestros  r¡ncoD( 
Comadreando  la  vieja. 
Bien  como  la  coniadroja 
En  nido  de  gorriones; 
Con  madejas  y  oraciones 
Os  quiebra  ó  degüella  en  sum 
Ora  en  huevos ,  ora  en  ^>Iuuia , 
La  honra  de  vuestra  hija; 
Destas  terceras  clavija 


las  letrillas.  Pónese,  sin  embargo, 
décimas  por  hallarse  así  en  las  d< 
clones.  Lo  mismo  se  puede  decir  tf 
,  sos  siguientes. 


le  an  quejigo ; 
o  lo  digo, 
mal  entendido  f 
o  muy  estrechos, 
licidios  beclios 
in  foragtdo ; 
¡)al  buido 
su  Galeno, 
ede  el  freno 
on  su  mala , 
e  de  bula 
trae  consigo ; 
9  lo  digo. 


OTRAS. 

*ables  que  son, 
le  reverencia, 
la  apariencia, 
la  opinión ; 
,  Coridon  I 
tolas  Dido 

0  gemido , 

a  i  lo  viudo ; 
el  hierro  desnudo 
monjil  vestido. 
Gn  quintañón 
y  blanco  diente , 
no  es  luciente , 
do  piñón : 
,  Coridon ! 
is  de  necio, 
ndeis  á  Vejecio ; 
íréisio  al  ün 
on  seraQn 
» ó  tose  redo, 
asea  el  balcón 
doncella, 
tioica  ella, 
varón ; 
,  Coridon ! 
»,no  sequé  os  diga, 
or  lo  que  obliga 
ento  desos, 
idas  eon  huesos 
la  barriga, 
vocion 
la  beata , 
;o ,  de  plata 
Q  un  griñón  ; 
I ,  Coridon ! 
e  abeja  segura ; 
«suBgura, 
>n  todo  eso, 
sa  el  peso 
irtos  la  hechura, 
icupa  un  rincón 
entras  yerra 
es ,  por  tierra 
Ilion; 
,  Coridon !  ' 

1  y  él  en  mar 
eran  dar 
puesto  que  él 
en  su  bajel 

)  en  su  telar. 


OTRA. 

de  ladrón 
linos  rué , 
lado,  el  que 
ro  mojón ; 
UD  UroD 
i  damasquina , 
le  seda  fina ; 
bien  se  conceda 
8  la  seda 
sdió  á  la  China. 


DÉCIMAS. 
OTRA. 

A  una  oposición  de  maestros  de  capilla. 

Los  edictos  con  imperio 

:  Maese  Lobo  ha  prorogado 

I  Hasta  que  varíe  el  grado 

!  De  su  vocal  magisterio; 
Si  no  tiene  otro  misterio. 
El  nuevo  término  corra, 
Y  juegue  en  lanío  á  la  morra 
Nuestro  pretendiente  bobo, 
O  apele  de  un  maese  Lobo 
Para  otro  maese  Zorra. 


OTRA. 

A  ana  décima  que  el  conde  de  Vlllamedia- 
na  DO  hizo  en  favor  del  PoHfeiño  y  Sok- 
daées  i»). 

Royendo  si,  mas  no  tanto. 
El  mar  con  su  alterno  diente. 
El  escollo  está  eminente , 
Que  del  cíclope  oyó  el  canto ; 


Como  si  la  envidia  en  cuanto 


Cisne  augustamente  diño 
,  De  sitial  cristalino 

Su  pluma  hace  elegante , 
:  Si  bastón  no  de  un  gigante , 

Báculo  de  un  peregrino. 


DÉCIMAS  BURLESCAS. 

A  iDts  fiestas  de  toros  y  jaego  de  cafias  en  la 
corte,  donde  no  asisUeron  los  reyes. 

¿Qué  cantaremos  agora,  • 

Señora  doña  Talia, 
Con  que  todo  el  mundo  ría 
Cuando  todo  el  mundo  llora? 
Inspirádmelo,  Señora, 

Y  sea  novedad  que  importe; 
Porque  el  gusto  de  la  corle 
Pide  nuevas  á  un  poeta 
Muchas  mas  que  á  una  estafeta. 
Con  mucho  menos  de  porte. 

No  hagamos  el  instrumento 
Pulpito  de  pesadumbres; 
Que  esto  de  enmendar  costumbres 
Es  peligroso  y  violento ; 
Nuevo  dulce  pensamiento 
Rasque  cuerdas  al  laúd. 
Sea  liscal  la  virtud 
De  los  vicios ;  que  vo  en  suma 
Soy  fiador  de  mi  pluma 

Y  alcaide  de  mi  salud. 

Cada  décima  sea  un  pliego  • 
De  casos  nuevos ;  que  es  bien 
Cuando  mas  cosas  se  ven 
Hurtarle  el  estilo  al  ciego; 
De  los  toros  y  del  juego 
Generoso  primer  caso 
Salga  el  aviso  á  buen  paso; 
Que  hoy,  Musa,  con  pié  ligero 


(ti)  Asi  se  lee  este  epígrafe  en  las  edicio- 
nes de  GóMGORA.  Sin  embargo,  Pcilicer 
dice: 

«  Diego  Gomex  dt  Sandoval,  hijo  segando 
del  Dnqoe  (de  Lerma),  principe  de  exce- 
lentísimas partes ,  á  quien  llama  Mecenas 
DON  Luis,  porque  escribió  el  Conde  (de  Sal- 
dafia )  en  su  defensa  contra  los  que  derian 
mai  de  su  Polifemo  y  Soiedadet,  á  lo  cual 
hizo  esta  décima  ooi  Luu.« 
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Del  monte  Picardo  os'quiero  (25)» 

Y  no  del  monte  Parnaso. 
Juegan  cañas,  corren  toros  | 

Cortesanos  caballeros. 
Por  lo  gallardo  Hugeros, 

Y  por  lo  lindo  Medoros , 
Con  vistosos  trajes  moros ; 
¿Quién  suspende,  quién  engaña 
Al  gran  teatro  de  España? 
Quien  es  todo  admiración, 
Valiente  con  el  rejón 

Como  galán  con  la  caña. 

Deseáronse  este  dia 
Con  las  reales  personas 
Los  rayos  de  sus  coronas 
Gloriosa  intantería; 

Y  las  que  el  cielo  nos  fia 
Luces  divinas,  aquellas 

8ue  si  piedra  son  estrellas, 
strelladas  de  diamantes, 
A  unos  fueron  Bradamantes, 
A  otros  Angélicas  bellas. 

OTRAS. 

Ala  toma  de  Larache ,  puerto  y  plaza  fuerte 
de  África ,  que  se  entregó  por  trato  al 
marqués  de  San  Germau  [ti), 

Larache ,  aquel  africano 
Fuerte,  ya  que  qo  galán, 
Al  glorioso  San  Germán, 
Rayo  inilitar  cristiano , 
Se  encomendó ,  y  no  fué  en  vano» 
Pues  cristianó  luego  al  moro, 

Y  por  mas  pompa  y  decoro. 
Siendo  su  compadre  el  mismo, 
Diez  velas  llevó  al  bautismo. 
Con  muchos  escudos  de  oro. 

A  la  española  el  Marqués 
Lo  vistió,  y  dejar  le  manda 
Cien  piezas,  nue  aunque  de  Holanda, 
Cada  una  un  bronce  es ; 
bellas  los  hizo  después 
A  sus  lienzos  guarnición ; 

Y  viendo  que  era  razón 

Que  un  lienzo  aspirase  olores. 
Oliendo  lo  d'»jó  á  flores , 
Si  mosquetes  flores  son. 

OTRAS. 

A  un  rejón  que  díó  á  un  toro  Sifton 

Dona  mi,  enano  (%>}. 

Pensé,  Señor,  que  un  rejón 
Era  romperlo  en  uu  toro. 
Quebrar  la  lanza  en  un  moro, 
O  un  venablo  en  un  león; 
Pero  después  que  Simón 
Hace  esta  caballería , 
Sepa  vuesa  señoría* 
Que  ya  se  desembaraza 
Por  baja  el  toro  en  la  plaza  (26),  \ 
Como  en  la  carnicería. 

Viendopuesqueel  que  se  humilla 
Libra  mejor  en  el  coso 
En  liesUs  que  al  poderoso 
Lo  derriban  de  la  silla , 


(Í3)  Verges  lee  picaro, 
{ti)  Según  un  manuscrito  del  sefior  Gncf' 
ra  y  Orbe,  parece  que  estas  décimas  no  son 

de  GÓHGORA. 

(t5)  Lope  de  Vega  dice  en  la  Dorotea  .* 

•  BonanU,  un    criado   de  su  majestad, 

monstruo  hermoso  de  la  naturaleza ,  pues 

en  la  mayor  peqneftez  que  puede  alcanzar 

el  pensamiento,  era  perfectísimo.* 

(,i6)  Otros ,  «a  vez  de  éaja  ^  leea  f  €«4U 
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Yo  apostaré  que  en  Castilla 
Se  humillan  los  mas  lozanos , 
Y  que  exponen  mis  hermanos. 
Los  mas  doctos  sacristanes, 
Sobre  el  úimisitinanes^ 
Que  perdonó  á  los  enanos. 

OTRA. 

A  ona  empalada  de  jabalí  que  le  envió  el 
marqués  del  Carpió,  habiéndolo  muerto  él 
mismo. 

En  vez  de  acero  bruñido, 
Que  da  horror,  aunque  da  luz, 
Kn  los  montes  de  Adamuz 
Cerdas  Marte  se  ha  vestido 
CoDlra  el  Adonis  querido 
Dé  la  Venus  de  Guzman, 
Tan  valiente,  si  galán, 
En  este  robusto  oficio , 
Que  rompiéndole  el  silicio , 
Mos  ha  dado  al  dios  en  pan. 


OTRA. 

A  una  dama  seTilIaaa ,  devota  de  dok  Luis, 
qoe  amenaiaba  con  él  á  qoien  le  hacia 
disgusto. 

i 
Con  la  estafeta  pasada 
Me  dio  aviso  un  sen  til-hombre 
De  que  asombráis  con  mi  nombre 
Y  que  matáis  con  mi  espada;- 
Vivís, Señora,  engañada; 

Sue  el  amor  que  os  he  propuesto 
o  es  hijo  de  Marte  en  esto; 
Antes  es  de  él  tan  distinto. 
Que  si  me  habíais  en  el  qumto , 
Mo  os  he  de  hablar  en  el  sexto. 


OTRA. 

A  don  Juan  de  Gnzman ,  corregidor  que  fué 
de  Córdoba,  corredor  en  las  ferias  de  una 
yegua  que  el  autor  le  daba  al  duque  de 
Béjar. 

Ya  que  al  de  Béjar  le  agrada 
Ser  hoy  de  Feria ,  es  muy  justo 
Vuele  en  mi  yegua  su  ^usto 
La  carga  mas  remontada ; 
Mas  será  cosa  acertada. 
Señor,  que  abrace  mi  intento 
Sus  escudos  mas  de  ciento 
Y  de  contado ,  porque 
Don  Luis  no  la  sigue  á  pié. 
Corriendo  ella  mas  que  el  viento. 

OTRA. 

Truena  el  cielo,  y  al  momento 
La  dueña  enciende 'devola 
Cera,  que  la  menor  gota 
Es  puntal  de  su  aposento  (^); 
Vos,  Luis,  para  el  intento  • 

Traéis  en  las  calzas  cera , 
Pero  no  en  la  faltriquera , 
Porque  gustáis  ser  tenido 
Mas  por  hombraproveido 
Que  por  persona  sin-cera  (28). 


(271  Faria  \ee  puñal  en  vez  de  puntal. 

{tS)  He  visto  en  un  manuscrito  esta  décima 
como  obra  de  don  Juan  Salinas.  Sio  embar- 
go, en  todas  las  ediciones  que  he  consulta- 
do de  GóNcoRA  se  pone  como  de  este  autor; 
la  cual  me  parece  indigna  de  su  ingenio, 
aunque  sea  suya  propia. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  V  ARGOTE. 

t  .  OTRA. 

A  anos  jugadores -de  pelota  que  en  Medina 
del  Campo  detavieron  al  poeta  nn  dia  y 
le  pagaron  el  carruaje,  y  él  les  rolvió  otro 
dia  el  dinero  por  mano  de  don  Felipe  do 
Gnzman  (29). 

De  puños  de  hierro  ayer, 
En  este  mismo  lugar 
Fui  gran  hombre  en  el  sacar, 
Y  hov  lo  soy  en  el  volver ; 
Los  dineros  van  á  ser 
Restituidos  por  vos 
Del  (por  la  gracia  de  Dios) 
Don  Felipe  al  de  Guzman» 
Que  porque  faltas  harán 
Los  quiero  dejar  á  dos. 


OTRA. 

A  nna  monja,  enviándole  nn  enarto 
de  ternera. 

Con  mucha  llaneza  trata 
Quien,  debiéndolo  en  escudos, 
viene  á  pagar  en  menudos 
A  quien  le  regala  en  plata; 
De  las  terneras  que  mata 
Don  Alonso  de  Guzman 
Hoy  presentado  me  han 
Ese  cuarto  de  ternera ; 
Tomadle ,  aue  yo  quisiera 
Que  fuera  db  tafetán. 

OTRA. 

A  Marcos  de  Torres,  jurado  de  Cdrdoba, 
administrador  del  lavadero  de  la  lana. 

Marco  de  plata  excelente 

Y  torre  segura  ^  alta. 

Pues  que  monsieur  de  Peralta 
Ha  llegado  alegremenle. 
Baje  el  espíritu  ardiente 
Hablando  en  lenguas  de  fuego; 
Que  seremos  allá  luojío 
Con  naipes,  dinero  y  j^ana, 

Y  quizá  iremos  por  lana, 

Y  nos  trasquilará  el  juego  (30). 

OTRA. 

A  Marcos  de  Torres,  jnrado  de  Córdoba,  ad- 
ministrador del  lavadero  de  lana,  dete- 
niéndole un  músico  criado  suyo  para  que 
cantase  á  nna  dama. 

Pastor  que  en  la  vega  llana 
Del  Délis  derramas  quejas. 
Ya  entre  lana  sin  ovejas 

Y  ya  entre  ovejas  sin  lana  , 
Yo  entretengo  lias  la  mañana 

A  tu  músico  zagal ,  • 

Que  á  un  ídolo  ile  cristal , 
Que  es  diamante  de  desden, 
Quiero  que  le  cante  bien 
Lo  que  yo  le  quiero  mal. 

OTRA. 

El  lienzo  que  me  habéis  dado 
Por  dos  cosüs  me  importuna. 
Por  lo  delgado  lauíiu. 
Otra  por  lo  presentado ; 

(29)  Alíennos  no  consideran  de  don  Luis 
esta  décima. 

(30)  Algunos  no  reconocen  por  de  G0.N6O* 
lu  esta  décima  ni  la  que  le  sigue. 


I  Holanda,  niña ,  que  ha  andado 
I  Entre  redes  no  oueria 
^ue  fuete  caza  algún  día 
iDesigudl  para  los  dos. 

De  tórtolas  para  tos. 

Para  mi  de  montería. 


OTRA. 

A  uní  monja ,  emriiadole  its  €« 

Dos  conejos  •  prima  mía. 
Envió  á  vuesamerced. 
Tan  muertos  en  ona  red 
Como  aquel  que  los  enría; 
Hágaseles  este  dia 
En  vuestra  celda  el  entierro. 
Porque  por  dicha  ó  por  yerro 
Mudéis,  Señora,' de  estilo; 
Que  si  mata  red  de  hilo. 
Bien  matará  red  de  hieiro. 

OTRA. 


No  me  pidáis  mas,  I 
Castañas  con  este  frío. 
Que  enjertas  os  las  envío, 
Y  las  volvéis  regoldanas ; 
Fruta  que  por  las  mañanas. 
Habiendo  batallas  bellas , 
Hace  parir  las  doncelbs. 
Milagros  de  monjas  son. 
Que  sin  obra  de  varón 
Paren  hijos  para  ellas. 

DÉCIMAS  FÚNEBRES. 

Al  túmido  qne  la  eindad  de  Cátéik 
la  reina  naestra  seAon  do&a  M«| 

La  perla  que  esplendor  fué 
De  España  y  de  su  corona 
Yace  aqui ,  y  sí  la  perdona 
¡Oh  peregrino!  tu  pié, 
A  este  duro  mármol  que 
Hoy  en  polvo  la  merece 
Compungido  lo  agradece; 
Si  no  lo  estás ,  yo  aseguro 
Ser  menos  el  mármol  duro 
Que  entre  ella  y  tu  pié  se  ofre 

OTRA. 

Ociosa  toda  virtud 
Muerto  su  ejercicio  llora 
La  perla  que  engasta  agora 
El  plomo  deste  ataúd. 
Reina  que  en  muda  quietud 
Duerme,  y  el  silencio  santo 
A  dos  mundos,  y  aunque  es  U 
Es  mucho  que  no  le  rompa 
O  de  su  fama  la  trompa 
O  de  sus  reinos  el  llanto. 


OTRA. 

A  don  Pedro  de  Cárdenas  y  Angula,; 
un  toro  le  malo  no  caballo  lUisii 
Ulete. 

Murió  Frontalete ,  y  hnllo 
Que  el  cuerno  menos  violento 
Le  sacará  sangre  al  viento. 
Pues  mató  vuestro  caballo; 
Hipérbole  es  recelallo; 
Mas  yo,  don  Pedro ,  recelo. 
Después  que  no  pisa  el  suelo 
Vuestro  Flegontc  español, 

Sue  á  los  caballos  del  sol 
atará  el  toro  del  cielo. 


TRA. 

monBonamf,  enano. 

onami ,  á  quien 
no  leve, 
>  breve 
)ien ; 

no  el  desden 
ró  ajena ; 
an  sin  peña 
!  al  enano 
1  eusano 
aoalleDa. 

ls  varias. 

le  Castillejo ,  anim4ndo- 
liclese  versos. 

;  que  presumas, 
anol. 

Veces  del  sol 
i  plumas ; 
le  espumas 
US  huesos, 
)s  excesos, 
)s  fias, 
)6  días 
apresos. 

)TRA. 

^te ,  llamado  el  Moreno, 
rte  con  unas  coarunas. 

ildri  opinión 
la  Tilla 
tilla 

eLeon; 
»sson; 
condeno, 
in  moreno, 
;omo  hilado , 
is  curado , 
\o  mas  bueno. 

3TRA. 

ton,  qne  en  octavas  rimas 
nde  de  Villamediana. 

o  desata, 
on  del  sol » 
farol, 
osa  plata ; 
dilata 
do  toro 
to  canoro , 
¡o  eterniza 
eniza, 
de  oro. 


OTRA. 

qne  Vaca  de  AUaro,  médi- 
le  escribió  an  libro  acerca 
rar  los  heridos  de  la  ca- 


llento cano, 
experiencia, 

a  décima  al  frente  del  11- 
f0$ieíon  fftírürgiea  y  een- 
tet  ios  viat  euratUfos  de 
coman  y  parÜeuUn;  y  eUc» 
Sevilla,  1618.) 
octor  Enrique  Vaca  de  AI- 
moseo  de  Cidiz.  Repre- 
el  acto  de  reconocer  con 
la  de  nn  niño.  Me  parece 
Ko  Pacheco. 


DÉCIMAS. 

así  con  tu  sabia  ciencia  (33) 

Como  con  tu  diestra  mano ; 

¡Oh  Enrique ,  oh  del  soberano 

Febo  imitador  prudente! 

Ciña  tu  gloriosa  frente 

Tu  verde  honor,  pues  es  dina , 

Ya  por  el  arte  divina , 

Ya  por  la  pluma  elocuente. 


DÉCIMAS  LÍRICAS. 
Brai,  Carillo. 

BRAS. 

Al  hermoso  ducfio  mió, 
Carillejo ,  le  dirás 
Que  mas  ardo  cuanto  mas 
De  sus  ojos  me  desvio. 

CARILLO. 

Rras,  el  Apeninofrío 
Tanto  ardor  templará  luego. 

BRAS. 

La  jurisdidon  le  niego; 
Antes  hacerlo  presumo 
Etna  suspirando  humo , 
Cuando  no  llorando  fuego. 

GAMLLO. 

El  mar  será  no  pe(^ue8o 
De  esas  llamas  enemigo. 

BRAS. 

¿Qué  podrá  el  mar,  si  conmigo 
Navega  mi  dulce  dueño? 

CARILLO. 

Mal  redimirá  tu  leño  (33) 
La  que«n  el  Tajo  se  queda. 

BRAS. 

Si  á  la  nayal  arboleda 
Dieran  las  ondas  enojos , 
Ausentes  sus  bellos  ojos , 
Estrellas  serán  de  Leda. 

CARILLO. 

Tierras  interpuestas  ciento 
Divertirán  tu  cuidado. 

BRAS. 

El  imán ,  cuanto  apartado , 
Mas  procede  al  polo  atento. 

CARU.LO. 

Valerse  del  pensamiento. 

BRAS. 

¿Qué  fttera  de  mi  sin  él? 

GARU.LO. 

Su  Inconstancia  es  infiel. 

BRA8. 

Inquieta  es  el  abeja , 

Y  poco  su  vuelo  deja 
De  coronar  el  clavel. 

€ARILLO. 

¡Ay  si  el  viento  se  te  opone! 

BRAS. 

Al  norte  que  ausente  miro 
Conduzga  solo  un  suspiro  (34), 

Y  á  las  velas  no  perdone. 

CARILLO. 

?uien  el  pié  en  la  ausencia  pone, 
los  pisa ,  inmortal  siente 
El  veneno  de  su  diente. 


(Ssf  As(  se  lee  en  ^  Hbro  de  Vaca  de  Al- 
faro.  En  otras  ediciones  de  Góngora  asi : 
Asi  coa  tn  docta  ciencia. 
(33)  Verges  lee  remediara, 
CS4)  Verses  le«  conduMio. 
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BRAS. 

Bien  puedes  atribuirme 
Inmensidades  de  firme 
A  cada  paso  de  ausente. 

OTRA  Lírica. 

Atrevida  confianza , 
Girando  con  paralelos , 
Emulación  de  los  cielos , 
Sublime  proeza  alcanza ; 
Fija  en  nivel  la  balanza 
Con  afecto  fugitivo 
Fulgor  de  mancebo  altivo, 
Y  para  casos  supremos , 
Orientes  une ,  si  eitremos» 
De  amor  el  ocaso  vivo. 

DÉCIMA  Lírica.   • 

A  ana  cüda  qne  dio  de  nn  caballo  nn  hijo 
de  don  Rodrigo  Calderón. 

Caballo,  que  despediste. 
No  solo  un  bello  español , 
Mas  con  los  rayos  del  sol 
La  dura  tierra  barriste. 
Viste  va  de  plumas ,  viste ; 
QUe  SI  en  ^to  no  sucedes 
Al  ave  real,  no  puedes 
Debidamente  llevailo ; 
Que  el  águila  aun  es  caballo 
Indigno  de  Ganimédes. 

DÉCIMA  BURLESCA. 

Casado  el  otro  se  halla 
Con  la  del  cuerpo  vellido , 
De  quien  perdonado  ha  sido 
Por  ser^don  Sancho  que  calla; 
Los  ojos  en  la  muralla , 
Su  real  vee  acreceirtndo 
De  uno  v  otro  que  entra  armado, 
Y  sale  sin  alborozo 
Por  aquel  postigo  mozo 
Que  nunca  fuera  cerradd. 

DÉCIMA  BURLESCA. 

A  oná  inscripción  qae  cierto  caballero  paso 
en  el  sepulcro  de  don  Pascual ,  obUpo 
de  Córdoba ,  que  comienxa  con  nucbos 
ImperatiTos :  ScUoU  legilo  nequa  opcraUf, 
hotpes,  etc. 

Detente ,  buen  mensajero , 
Aunque  te  parezca  tarde; 
Que  Dios  de  inscripciones  guardo 
De  un  pedante  caballero. 
Oon  Pascual  soy,  qae  ya  muero 
En  la  región  de  los  vivos 
Tras  tantos  imperativos ; 
Si  quies  saber  mas ,  detente , 
Que  harto  mas  cortesmeute 
Te  lo  dirán  los  archivos. 

DÉCIMAS  BURLESCAS. 

t 

A  don  Joan  de  Góngora  y  Castillejo,  esta* 
dltnte  nifio,  en  un  coloquio. 

Don  Juan  soy  de  Castillejo» 
Ilustrisimo  Señor, 
Famoso  predicador. 
Sin  barbas,  mas  con  despejo. 
No  siempre  caballo  viejo 
Echa  en  la  plaza  caireles ; 

Sue  potros  también  noveles 
ustran  los  pedernales; 
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Vemos ,  si  no  por  bozales , 
Perdidos  por  cascabeles. 

Vengo  á  vuestra  señoría. 
Dios  sabe  con  qué  dolor» 
A  quejarme  del  autor 
Desta  pueril  compañía , 
Que  excluyó  toda  esta  miai 
Persona  y  autoridad 
Del  coloquio,  y  en  verdad 
Que  perdió  un  buen  compañero » 
Porque  sin  mí  y  por  enero 
Todo  ha  de  ser  frialdad. 

OTRA  BURLESCA. 

Doctor  barbado,  cruel 
Como  sí  fuera  doctora , 
Cien  enfermos  á  esta  bora 
Se  e$tán  muriend^or  él; 
Si  el  grave  mortal  papel 
Donde  venenos  receta 
No  es  taco  de  su  escopeta ,    • 
Póliza  es  homicida, 
Que  el  banco  de  la  otra  vida 
Al  seteno  vista  aceta. 

OTRA  LÍRICA. 

Esta  hermosa  prisión , 
Que  tan  dulce  me  lastima , 
Limarla  deseo ,  y  la  lima 
Nuevo  acrecienta  eslabón* 
Indignada  la  razón. 
Mi  libertad  solicita, 

Y  los  medios  que  ejercita, 
Cual  hizo  aleando  el  ave 
El  sutil  lazo  mas  ^rave. 
Mas  los  imposibilita. 

DÉCIMA  BURLESCA» 

A  la  muerte  de  an  perrillo  de  falda  llamado 
Flor. 

Yace  aquí  Flor,  un  perrillo 
Que  Hié  e»  un  c;U:irro  grave 
Ce  austMicia,  sin  sor  jarabe, 
('«omedor  de  culaiiliillo; 
Saldrá  im  cluvel  á  decülo. 
La  priinavcra  ,  que  Amor, 
Natural  legislador, 
Medicinal  liace  ley, 
Si  en  jcrba  hay  lengua  de  buey 
Que  de  perro  la  haya  en  ilor. 

OTRA  BURLESCA  (  5). 

A  un  poeta  qup  p;)ra  describir  unas  Qestas 
en  octavas  se  valiu  de  algunos  amigos  sayos. 

Ya  de  las  fiestas  reales 
Saslre,  y  no  poeta ,  seas , 
Si  á  octavas  como  á  libreas 
Introduces  olieiales; 
De  ajenas  pluma*  te  vales, 
Corneja,  (lesmenlirás 
La  que  delante  y  detrás 
(íémina  concha  te  viste; 
<jali*pago  siem¡)re  fuiste, 

V  galápago  serás. 

DÉCIMA  LÍRICA. 

A  una  dama  que  le  daba  el  sol  en  el  rostro 
por  una  vidriera. 

Ni  á  rayo  el  sol  perdonó, 
Ni  á  esplendor  suyo  dorado, 

(ri5)  Se  cree  escrita  contra  el  poeta  joro- 
bado Alarcon. 


DON  LUIS  DE  CÓNGOR.V  Y  ARCÓTE. 

El  día  que  examinado 

Del  cristal  por  do  |iasó; 

Generoso  ho^  embistió, 

Y  os  felicito  importuno , 

Sin  valor  quedando  alguno. 

De  vuestros  ojos  vencido ,  • 

Si  bien  alega  corrido 

Que  fueron  dos  contra  ano. 


OTRA. 

A  fray  Gregorio  de  Pedros» ,  electo  obispo 
de  León ,  que  no  quiso  dejar  el  bibito 
por  el  de  obispo. 

El  mas  insigne  varón 
De  su  orden ,  el  que  ya 
Que  á  san  Jerónimo  ha 
Dejado  por  un  león , 
Su  celo,  su  devoción. 
Ni  á  la  cogulla  ni  al  manto 
Perdonan ,  v  no  me  espanto 

?uc  su  modestia  hov  no  quiera 
estir  la  piel  de  la  Qéra 
Sobre  el  hábito  del  sauto  (36). 

OTRA. 

A  OD  algnicil  de  corte ,  que  en  unas  fiestas 
reales  matd  un  toro  de  una  cachillada. 

No  hay  que  agradeceros  nada 
Cuando  agradecerlo  importe , 
Si  es  vuestra  vara  de  corte , 
Que  lo  fuese  vuestra  espada; 
La  resolución  honrada , 
Mas  que  la  dichosa  suerte. 
Canta  la  fama  de  suerte 
Que  nos  dice  en  trompas  de  oro  . 
Que  no  solo  os  temió  el  toro , 
Pero  que  os  huyó  la  muerte. 

DÉCIMA  BURLESCA. 

¡Oh  jurisprudencia,  cuil 
Por  esos  lodos  he  visto 
Con  caperucilla  un  nnxto 
De  médico  y  colegial ; 
Peticiones  á  real 
Hace  de  su  misma  mano, 

Y  cual  si  fuera  L'lpiano, 
Informaciones  á  tres, 

Y  aun  con  esto  dicen  que  es 
aCarísímo  en  Cristo  hermano». 

DÉCIMA  FÚNEBRE. 

A  la  muerte  de  don  Rodrigo  Calderón. 

Cuanto  el  acero  fatal 
Glorioso  hizo  tu  lin  , 
Cuesta  á  la  fama  el  clarín 
De  mas  canoro  metal ; 
Si  YO  promulgare  mal  (37) 
El  acto  tan  superior. 
Ninguno  podrá  mejor 
Que  tu  muerte  referillo, 
Siend  j  su  lengua  el  cuchillo 
Que  examinó  tu  valor. 

DÉCIMA  LÍRICA. 

Siempre  le  pedí  al  Amor, 
Divina  Filis,  después 
Que  mi  rendimiento  es 
Ejercicio  á  tu  rigor,  • 


(56)  Alpnnos  no  tienen  por  de  Gúj^ccnA 
esta  décima. 
(37)  Otros  leen  ahí  en  m  de  yo» 


Que  á  uni  pena  otra  mayor 
Le  suceda ,  j  pues  qoe  «abe 
Cuanto  el  penarme  es  miav*. 
Por  ti  concederme  quiera 
Vida  en  que  nunca  se  muera. 
Muerte  eo  que  ouoca  se  acabe. 

OTBA. 

TropeKÓ  un  dta  Dantea, 
Ninfa  del  mar,  por  quien  SM 
Grosera  la  discreción, 

Y  la  hermosura  fea. 

Si  caída  es  bien  que  sea 
Tropiezo  tan  á  compás, 
A  la  que  presume  mas 
De  hermosa  y  de  entendida. 
Darle  quiso  esta  caída 
Para  dejársele  atrás. 

OTRA  BURLESCA. 

AI  lieencíado  Cristóbal  de  Heredh,ii 
nistrador,  pidiéndole  los  alíMitaf  i 
dio  mes  aéeUoudo. 

Señor,  pues  sois  mi  remedie, 

Y  sabéis  que  me  he  camino 
Medio  mes,  que  no  he  vivido. 
Enviad  me  el  otro  medio; 

Yo  no  hallo  causa  ni  medio 
Cómo  vivir  sino  holgado, 
A  lo  menos  descuidado. 
Porque  faltándome  el  mes. 
Pienso  que  la  causa  es 
Opilación  ó  preóado. 

OTRAS. 

Tu  beldad ,  Clori ,  adoré 
Culto,  aunque  á  tn  sombrad!, 
Sacrificándote  en  mi. 
Cuanto  me  dictó  mi  sét; 

Gloriosa  pues  llámese , 
Que  aun  en  tus  ojos  lucia 
Cuando  yo  victima  aniia 
En  tus  aras;  mas  después 
Desvaneció  el  interés 
La  pobre  ceniza  mía. 

Oro  te  suspende  y  plata. 
Que  lo  que  consunie  el  fuego 
Humo  es  inútil  y  juego 
Del  aire  que  lo  desala; 
Ni  á  los  metales  mas  irrita 
Que  al  afecto  del  nniaute. 
Le  corriste  en  un  inslaule 
A  su  hermosura  divina 
Desde  la  primer  cortina 
Hasta  el  ultimo  volante. 

Tanto  en  pocos  dias,  y  tal 
Vistió  sus  paredes  voto. 
Que  quebró  por  lo  devoto 
Ateísta  su  caudal;* 

Y  con  aversión  igual 

A  su  fe  primera,  el  núi.y 
Negando  á  tu  bello  vulto, 
El  esplendor  juzga  en  vano 
De  todo  marmol  humano. 
Si  bielí  dulcemente  escullo. 

Perdóneme  tu  piedad 
Si  acusare  tu  juicio. 
Pues  segundvi  sacriücio 
Pides  á  mi  voluntad; 
Si  codicia  ó  libertiid 
Absolvieron  un  recelo. 
Si  escapé  lamido  el  pelo  ^ 
De  tu  llama  undoso  engaño, 
Victima  siendo  otro  año, 
Me  quieres  correr  tu  velo. 


RA  BURLESCA. 

•• 
I  Inrnte-eardcnal  don  Fernán- 
dolé  iDi  empanada  de  rapon 
I  que  le  habla  prumetido  el  con- 
lor,  portagnés. 

I  prometeüor, 
ral  dio  á  Castilla 
a  yo  su  villa 
zco  su  flor), 
¿  vos,  Sefior, 
le  deis  en  pan 

•  un  Florian , 
bocón , 

a)  capón 
nazapan. 

TRAS  LÍRICAS.. 

*  cómo  pensar 
I  pensamiento 
iu  nn  tormento 
( qve  el  pesar; 
íscoltos  el  mar 

as  rompe  al  año ,    ' 
cuidado  extraño 
los  rompe  al  dia ; 
!8  mclancolia , 
3  desengaño, 
peranzas  vanas 
le  son  enojos , 
I  con  antojos 
leriencia  con  canas; 
en  livianas 
entos',  y  en  snma , 
*a  ó  sean  de  pluma, 
Je  la  verdad , 
variedad 
:ro  la  vida, 
tan  sirenas 
rzado  que  vemos 
entre  los  remos 
re  las  cadenas. 
»«nudan  penas, 
íiismas  penas  son. 
naginacion , 
uto ,  que  sin  duda 
lor,  mas  no  muda 
camaleón  (38). 


OTRA. 

lalenta  qve  dieron  al  eonde  de 
ediina,  sin  saber  quién. 

ero  de  Madrid , 

.quién  mató  al  Conde (39)? 


leen :  éí  eamnletm, 
écima  se  atribuye  falsamente  ft 
8^  si  tambicD  falsamente  i  Lo- 
e  esta  respoesta : 

ones  de  Madrid , 
neis  quién  mató  al  Conde, 
muerte  no  se  es-conde. 
rurso  diseorrid, 
qnien  mate  sin  ser  Cid 
inte  Loiano ; 
)  fué  chavacano 
ira  baber  flnirido 
latador  fué  Vellido» 
impulso  soberano. 

e  sin  nion  se  da  por  antor  de 
Uma  al  mismo  Góhcora  : 

race,  amane  á  sn  costa, 
stmo  en  decir  y  bacer; 
osta  vino  á  ser, 
ibó  por  la  posta. 
a  el  peebo  no  Mfosta 


DÉCIMAS. 

—Ni  se  sabe  ni  se  esconde. 
—Sin  discurso  discurrid. 
—Dicen  que  lo  mató  el  Cid  (40) 
Por  ser  el  conde  lozano. 
— ;  Disparate  chavacano ! 
La  verdad  del  caso  ba  sido 

§oe  el  maudor  fué  Vellido 
el  impulso  soberano. 

DÉCIMAS. 

Musas ,  si  la  pluma  mia 
Es  vuestro  plectro ,  dejad 
Agora  aquella  deidad 
En  su  casta  montería ; 

Y  si  queréis  todavía 

El  instrumento  bacer  dardo 
Contra  el  corcíllo  gallardo , 
Dejad  el  bosque  y  venid ; 
Que  las  calles  de  Madrid 
Arrabales  son  del  Pardo. 

Venid ,  musas ,  que  una  res 
Adonde  quiera  se  mata , 

Y  el  que  en  Indias  menos  trata, 
Ese  mayor  corzo  es ; 
Vuestros  numerosos  pies    • 
Calcen  coturnos  dorados ; 
Que  de  las  selvas  cansados 
Los  cónsulek  están  ya , 

Y  Venus  mandado  os  ha 
Parecer  en  sus  estrados. 

El  mas  rígido  Catón 
Brujulea  á  una  chacona , 

Y  Lucrecia  bien  perdona 
Al  baile ,  pero  no  al  son. 
Cosquillas  del  alma  son 

Y  lisonjas  del  sentido 

1^8  dulces  burlas  que  os  pido 
Hoy  en  la  corte  de  España ; 
Que  Veras  en  la  montaña  * 

Tiene  solar  conocido. 

Ya  los  melindres  están 
Tan  fuertes ,  que  Flor  de  Lis 
Se  come  entero  un  anís 
Como  si  fuera  un  gañan ; 
Blandimarte ,  su  galán, 
Lo  diga ,  cuyos  aceros , 
O  los  gasta  en  confiteros « 
O  i  figones  se  los  debe , 
Porque  ya  tanto  se  bebe. 
Que  el  mas  armado  anda  en  cueros. 

Si  en  casa  de  un  bachiller 
De  tres  hojas  de  Digesto 
Entra  el  otro  con  mal  gesto , 

Y  sacan  buen  parecer. 
Válganle  i  su  fea  mujer 
Tantas  letras ,  que  es  dolor 

?ue  él  le  compre  el  resplandor, 
salgan  de  su  posada, 
Ella  en  vista  condenada, 

Y  él  en  cosUs,  que  es  peor. 
Una  casa  de  brocado 

De  tres  altos  tiene  Dido , 

Y  en  cada  cual ,  bien  servido, 
Un  Eneas  hospedado; 
Tómales  muy  bien  lomado. 
Ño  el  puñal ,  sino  el  dinero ; 

§ue  ella  ya  no  toma  acero , 
una  bolsa  es  buena  daga 


Le  abrió  el  acero  fatal. 
Caminante,  en  rjso  tal , 
Que  da  lux  con  sn  vaivén , 
Poco  importa  correr  bien 
SI  se  ba  de  parar  tan  mal. 

(40)  Otros  leen : 

Decid  qne  It  mató  el  Cid. 
T  en  otro  verso : 

Lo  ciorto  del  caso  ha  sido. 


. ;  Cuando  á  la  veiy  se  haga 
El  troyano  forastero. 

Una  toledana  fina 
Contra  un  pobre  cortesano 
Desnudó  su  blanca  mano  . 

De  la  vaina  cebellina  ; 
Dejósele  en  una  esquina    n 
Desnudo  como  un  quejigo ; 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  yo  digo, 

Y  con  experiencia  harta , 

Que  no  hay  manos  que  á  su  marta 
No  dejen  garras  y  aorigo? 

Desd'e  el  alba  á  la  oracioa 
Pasean  la  forastera, 
Como  si  su  casa  fuera 
La  ermiu  de  San  Antón ; 

Y  es  el  mal  que  es  un  figón 
El  paseado  también , 

Y  en  la  calle  no  lo  ven , 
Porque  anda  trasero  y  bajo. 
Que  ginoveses  y  el  Tajo 

Por  cualquier  ojo  entran  bien. 

.  En  el  prado  tenia  un  paje 
Parada  una  perdiz  bella , 
Mientras  encaraba  en  ella 
Ganimédes  su  lenguaje ; 
Ella  bntiendo  el  plumaje^ 
Se  le  levantó  al  moxueloT 

Y  en  levantándose  al  vuelo 
La  derribó  un  arcabuz; 
Que  al  arca  hacen  el  buz 
Las  pajaritas  del  cielo. 

Como  si  fuera  empanada. 
Repulgando  está  la  niña 
Con  los  cogollos  de  pina  (41), 
Quien  la  tiene  concertad» ; 
Que  no  es  bien  gue  sepa  nada 
Del  desconcierto  que  na  habido 

guien  ha  de  ser  su  marido 
on  el  favor  de  algún  conde , 
Que  lo  ha  hecho  proveer  donde 
Irá  oliendo  á  pr/)veido. 

11. 

A  nna  oposición  de  nn  canonicato  de  la  san- 
ta  Iglesia  de  Toledo ,  qne  llevó  el  doctor 
Cámara. 


Cierto  opositor,  si  no 
El  mas  valiente,  á  lo  menos 
Votos  perdonaudo  ajenos, 
El  mismo  se  proveyó; 
Culpante  algunos ,  no  yo  (42). 
Sientpre  me  ha  hecho  entender 
Que  sabiendo  iiabia  de  ser 
Cámara  el  canonizando, 
Se  hizo  cámara  cuando 
Pretendió  mejor  leer. 


ni. 

A  naos  caballeros  devotos  de  moteas. 

Fn  trescientas  santas  Claras 
Estáis ,  señores ,  penados; 
O  SOIS  espejos  quebrados, 
O  tenéis  trescientas  caras; 
Heglas  son  de  amor  muy  raras. 
Que  nunca  dej4)  en  su  arte 
El  maestro  Dnrandnrte ; 
Mas  podéis  decir  los  dos 
Que  tenéis  mucho  de  Dios, 
Pues  estáis  en  toda  parle. 

(41)  Otros  leen :  en  lot  eo$oílot, 
(4S)  Otros  leen  :  mat  yo. 
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IV. 


A  ana  monja,  enviándole  an  menado  de  ter- 
nera eon  mochas  flores. 

Presentado  es  el  menudo , 

Y  de  que  §6  sabrá  mejor 
Que  los  que  el  padre  prior 
Trajo  de  París  no  dudo ; 
No  ya  de  flores  desnudo. 
Que  censuras  y  rigores 
Desos  vuestros  superiores 
Nunca  ha  permitido  que  entre 
En  fruto  alli  ningún  vientre; 

Y  asi,  es  fuerza  que  entre  eu  flores. 

OTRA. 

Con  Marfísa  en  la  estacada 
Entra  Trístan  mal  guarnido, 
Que  su  escudo ,  aunque  rendido, 
•  No  lo  rasgó  nuestra  espada. 
¿Qué  mucho ,  si  levantada 
No  se  vio  en  lance  tan  crudo, 
Ni  vuestra  vergüenza  pudo 
Cuatro  lágrimas  llorar 
Siquiera  para  dejar 
De  orín  tómfco  el  escudo? 

OTRA. 

De  la  estafeta  pasada 
Supe  por  un  geutil-hombre 
Cómo  matáis  con  mi  nombre 

Y  cómo  heris  con  mi  espada. 
Estáis,  Señota,  engañada; 
Que  el  amor  que  os  he  propuesto 
No  es  hijo  de  Marte  efi  esto ; 
Antes  es  de  él  tan  distinto. 
Que  si  me  habláis  por  el  quinto, 
No  os  be  de  hablar  por  el  sexto. 

OTRA.'. 

A  ana  monja,  enviándoie  una  cesta  de  cirne- 
las  moDjíes. 

Recibid  ambas  á  dos 
La  cesta  que  para  mi 
Es  de  ciruela  utonji, 

Y  de  fraile  para  vos; 
y  asi  este  verano  Dios 
Abanillos  de  buen  aire 

Os  dé,  que  Iiagais  donaire 
En  quitando  el  laurel  fresco 
De  fruta  que  todo  es  cuesco 
Por  lo  que  tiene  de  tlaire  (43). 

OTRA. 

A  la  comedia  de  la  Gloria  dediquen,  que  es- 
cribió el  conde  de  Villamediana. 

¿Quién  pudo  á  tanto  tormento 
Dar  gloria  en  tan  breve  sunu? 
Otra  no  fué  que  tn  pluma. 
Otro  no  fué  que  tu  aliento. 
A  tu  canoro  instrumento 
Anaxtarux  lisonjea. 
Porque  tuyo  el  nombre  sea 
Que  hoy  se  repite  filiz, 
O  á  la  espada  de  Amadis , 
O  á  la  gloria  de  Niquea  (ii). 


(43)  Esta  décima  no  se  halla  en  todas  las 
ediciones  de  las  poesías  de  Gómgora.  Una 
de  las  que  la  tieoen  es  la  de  Faria,  y  may 
incorreciamente ,  seguo  se  ve  en  el  texlo. 

(41)  Parece  de  Gó.NGoriA  esta  décima.  Há- 
llase impresa  entre  las  obras  de  Villamedia- 
na  como  del  mismo  conde  ,  cosa  invero- 
slmiL 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

EPIGRAMA  PRIMERO  (45). 

A  una  cortesana. 

Una  fuente  Ana  la  bella 
Se  abrió  iunto  á  la  común, 

Y  mil  pudiera,  según 

Que  entraron  caños  en  ella. 
La- fuente  purgando  va, 

Y  queda  claro  y  notorio 

Que  en  doña  Ana  el  purgatorio 
Adonde  el  infierno  está. 

U. 

A  un  predicador. 

En  predicando  el  prior 
Va  por  la  iglesia  arropado. 
Aunque  lo  que  ha  predicado 
No  le  costó  su  sudor. 
Di ,  si  le  vieres,  Miguel, 
Que  esto  en  vanagloria  topa; 
Que  el  que  lo  oyó  no  se  arropa, 

Y  está  mas  cansado  que  él. 

«     DÉCIMAS. 

A  don  Gaspar  de  Ezpeleta,  habiendo  eaídode 
un  caballo  en  unas  fiestas  ccieiindas  en  li 
plaiadeValladolid. 

Cantemos  á  la  jineta, 

Y  lloremos  á  la  brida 
La  vergonzosa  caida 

De  don  Gaspar  de  Ezpcleta. 
¡Oh  si  yo  fuera  poeta , 
Qué  gastara  de  papel 

Y  (]ué  nota  hiciera  de  él ! 
Dijera  á  lo  menos  yo 
Que  el  majadero  cayó 
Porqfte  cayesen  en  el. 

Dijera  del  caballero , 
Visto  su  caudal  y  traza. 
Que  ha  entrado  poco  en  la  plaza, 

Y  menos  su  despensero; 
Que  si  cayera  en  enero 
Quedara  con  santo  honrado, 
Aunque  el  apóstol  sagrado, 
Cuando  Dios  le  hizo  liel , 
Cayó  de  alumbrado,  y  él 
Cayó  de  desalumbrado  (4C). 


LETRILLAS- 

L 

La  vaga  esperanza  min 
Se  ha  quedado  en  vago,  ¡ay  triste! 
Quien  alas  de  cera  víale, 
¡Cuan  mal  de  mi  sol  las  fia  ! 

Atrevida  se  dio  al  viento 
Mi  vaga  esperanza,  tanto. 
Que  tas  ondas  de  mi  llanto 
Infamó  su  atrevimiento; 
Bien  que  todo  un  elemento 
De  lágrimas  urna  es  poca. 
Que  diré  á  cera  tan  loca 
Oá  tan  alada  osadía: 

La  vaga  esperanza  mía 
Se  ha  quedado én  vago,  ¡ay  triste! 
Quien  alas  de  cera  viste^ 
¡Cuan  mal  de  mi  sol  las  fia! 

(45)  En  algnnas  ediciones  no  se  leen  estos 
epigramas.  Aquí  se  ponen  copiados  ác  la  de 
Faria. 

v46i  Don  Juan  Antonio  Pellicer  atribuye, 
en  su  Vida  de  Cervantes ,  estas  decimas  á 

GÓMGOIU. 


IL, 

Vuela,  pensamieiUé^i^a 
A  los  ojos  que  te  eufri0^ 
Que  erei  mió. 

Celosa  el  alma  te  envía 
Por  diligente  ministro. 
Con  poderes  de  registro 

Y  con  malicias  de  espia; 
Trata  los  aires  de  día , 
Pisa  de  noche  las  salas 
Con  tan  invisibles  alas 
Cuanto  con  pasos.satües. 

\uelaj  etc. 

Ta  vuelo  con  diligencia 

Y  silencio  se  concluya 
Antes  que  venzan  la  suya 
Las  condiciones  deauséocta. 
Que  no  hay  Uar  resisteoda 
De  una  fe  de  vidrio  tal 
Tras  un  muro  de  cristal. 
Combatido  de  esmeriles. 

Yuela^  etc. 

Mira  que  tu  casa  esconbres 

Se  uno$  soldados  Hambres, 
ue  perdonando  sus  hambres, 
Amenazan  á  los  hombres; 
De  los  tales  no  te  asombres. 
Porque,  aunque  tuercen  los  tal 
Mostachazos  criminales, 
Ciñen  espadas  civiles. 

\'uela ,  etc. 

Por  tn  honra  y  por  la  mia 
Desta  gente  te  descartes  (47), 
Que  te  serán  estos  Martes  (^ 
Mus  aciagos  que  el  día ; 
Que  la  lanza  de  Argalia , 
t^s  ya  cosa  averiguada 
Que  pudo  mas  por  dorada 
Que  por  fuerte  Ja  de  Aqofles. 

Yueía,  etc. 

Si  á  músicos  entrar  dejas, 
Ciertos  serán  mis  enojos. 
Porque  aseguran  los  ojos 

Y  saltean  las  orejas; 
Cuando  ellos  ajenas  quejas 
Canten ,  ronda ,  pensamiento, 

Y  la  voz,  no  el  instrumento. 
Los  quiten  tus  alguaciles. 

Vuela ,  pensamiento,  y  diles 
Á  los  ojos  que  te  envió. 
Que  eres  mió, 

m. 

Ya  no  mas,  uguezueló  htrm 
Ya  no  mas. 

Baste  lo  flechado,  Amor, 
Mas  munición  no  se  pierda; 
Afloja  al  arco  la  cuerda 

Y  la  causa  á  mi  dolor; 
Que  en  mi  pecho  tu  rigor 

Lo  muestran  las  plumas  jootas 

Y  en  las  es>paldas  las  puntas 
Dicen  que  muerto  me  has. 

Ya  no  mas,  etc. 

Para  el  que  á  sombras  de  unn 
Sus  rústicos  años  gasta 
ti  segundo  tiro  basta , 
Cuando  el  primero  no  sobre; 
Hasta  para  un  zagal  pobre 
La  punta  de  un  alíiler; 
Para  Bras  no  es  menester    ' 
Lo  que  para  Fierabrás. 

Ya  no  mas,  etc. 

Tan  asaeteado  estoy. 
Que  me  pueden  defender 
I 

(47)  Otros  leen  la. 
j     \48)  Otros  ponen  les. 


le  tiraste  ayer 

3  me  liras  noy; 

jaba  no  soy, 

1  tus  armas  echas » 

:e  faltan  flechas , 

iide  quepan  mas. 

a$,  eeguezuelo  hermano  ^ 

IV. 

9áo9  ruUeñore» 
atan  entre  flores^ 
anitat  de  piata^ 
al  alba; 

f  eticas  de  ora, . 
ia  ialva 
qtft  adoro. 
s  las  voces  ledas 
enas  con  plumas. 
Iludes  espumas 
rdes  alamedas» 
lido  te  quedas 
es  clamores. 
9tfos,elc. 

cioso,  que  admira, 
,  que  consuela , 
quel  #oUn  que  jvnela 

inquieta  lira; 
amento  es  quien  tira 
(idos  mejores, 
itfcf  ruiteñorei 
ntan  entre  flores  ^ 
nnitas  de  plata, 
al  alba ; 
^eticas  de  ora^ 

la  salva 

que  adoro. 

ILLAS  BURLESCAS. 
L 

FaliDO  de  Arroyo  (49). 

en  qité  ha  de  parar 
lar  y  subirá  (50) 
Guadalquivir, 
ir  por  ser  mar; 
'H  acabar 
s  y  sin  nombres, 
lo  de  los  hombres  (í), 
oa  pobre  fuente, 
a  dura  peña , 
I  los  desdeña 
ida  corriente ; 
ion  lo  consiente, 
ginas  me  di ; 
r  sea  de  ti , 
ibes  murmurar. 
le' 

tienes  reposoT 
íes  debes  sueño? 
▼ez  risueño , 
ninas  quejoso; 
(8  de  furioso, 

^e  esta  letrilla  etti  dirigida 
odrifo  Calderón,  porqae  ea 
ilinieoto,  qaerla  mas  pasar 
'rtao  del  daqoe  de  Alba  el  vle- 
Itino  de  Francisco  Calderón, 
laelda  y  honrada. 
^é  ingrato  para  coa  sa  fato- 
rqoés  de  Slete-lglesjas,  ola 
r  de  lo  qae  se  dice ,  no  n  en- 
ra  este, 
en; 

arribar  y  sabir. 

üs  mauBscriios  no  se  leen  es- 


LETRILLAS. 

Aunque  no  en  el  tirar  cantos, 

Y  asi  tropiezas  en  tantos 
Cuando  te  quies  levantar. 

Arroyo,  etc. 
Si  tu  corriente  confiesa 
Sin  intermisión  alguna 

?ue  la  cabeza  en  la  cuna 
el  pié  tienes  en  la  huesa, 
ÍQué  fatal  desdicha  es  esa 
^n  solicitar  tu  daño? 
Pésame'que  el  desengaño 
La  vida  te  ha  de  costar. 

Arroyo ,  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  anhetar  y  tubirT 
Tú  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar; 
Carrillejo  en  acabar 
Sin  caudales  y  hin  nombres. 
Para  ejemplo  de  los  hombres. 

IL 

A  dos  bijos  de  an  zapatero  ríeo ,  qne  gasta- 
ron lo  que  les  dejó  so  padre. 

Los  dineros  del  sacristán 
Cantando  se  vienen , 
Cantando  se  van. 

Tres  hormas ,  si  no  fué  nm  par. 
Fueron  la  llave  maestra 
De  la  pompa  que  hoy  nos  BMestrt 
Un  hidalgo  de  solar; 
Con  plumajes  k  volar 
Un  hijo  suyo  salió, 

?uc  asuela  cuanto  él  soló , 
la  hijuela  loquilla 
De  ámbar  quiere  la  gervilla 
Que  desmienta  al  cordobán. 

Los  dineros,  etc. 

Dos  troyanos  y  dos  griegos. 
Con  sus  celosas  porfías. 
Arman  k  Elena  en  dos  dias 
De  joyas  y  de  talegos ; 
Como  es  dinero  de  ciegos , 

Y  no  ganado  k  oraciones , 
Recibi  dueñas  con  dones' 

Y  un  portero  rabicano ; 

Su  grandeza  es  un  enano , 
Su  melarquia  un  truhán. 

Los  dineros,  etc. 

I^bra  un  letrado  un  real 
Palacio ,  porque  scpades 

gue  interés  y  necedades 
n  piedras  hacen  señal; 
(lácelo  luego  hospital 
Un  halconero  pelón, 
A  quien  bija  y  corazón 
Dio  en  dote ;  que  ser  le  plago. 
Para  la  mujer  verdugo. 
Para  el  dote  gavilán. 

Los  dineros,  etc. 

Con  dos  puñados  de  sol 

Y  cuatro  tumbos  de  dado 
Mepite  el  otro  soldado 
Para  conde  de  Tirol ; 
Fénix  lo  hacen  español , 
Collar  de  oro  y  plumas  bellas , 
Despidiendo  estas  centellas 
De  sus  joyas ;  mas  la  suerte 
En  gusano  lo  convierte , 
De  pájaro  tan  galán. 

Los  dineros,  etc. 

Herencia  que  k  fuego  y  hierro 
Blalogró  cuatro  parientes. 
Halló  al  quinto  con  los  dientes 
Peinando  la  calva  k  un  puerro ; 
Heredó  por  dicha  ó  hierro, 

Y  á  su  gula  no  perdona ; 
Pavillos  nuevos  capona 
Blientntf  francolines  ceba, 


Y  al  fin  en  su  mesa  Eva 
Siempre  está  tentando  á  Adán. 

Los  dineros  del  sacristán 
Cantando  se  vienen^ 
CanUmdo  se  van. 

9 

Allá  darás,  rayo. 
En  casa  de  Tamayo. 

De  hospedar  k  gente  extrafia , 
O  flamenca  ó  ginovét. 
Si  el  huésped  overo  es 

Y  la  huéspeda  castaña. 
Según  la  raza  de  España, 
Sale  luego  el  potro  bayo. 

Allá  darás,  ele. 

Alguno  hay  en  esta  vida 
Que  sé  yo  que  es  menester  ^ 
Que  k  su  querida  mujer      ^ 
Qfunoa  fbera  tan  querida) 
Tomen  antes  la  medida 
Que  k  él  le  corten  el  sayo. 

Allá  darás,  etc. 

Con  su  lacayo  en  Castilla 
Se  acomodó  una  casada ; 
No  se  le  dio  al  señor  nada. 
Porque  no  es  ffran  marifiila 
Que  el  amo  deje  la  silla, 

Y  que  la  ocupe  el  lacado.      * 
Allá  darás,  raye. 

En  casa  de  Tamayo. 

IV. 

Dineros  son  calidad. 
Verdad  {i). 
Mas  ama  quien  mas  suspira , 

Mentira. 
Cruzados  hacen  cruzados , 
Escudos  pintan  escudos, 

Y  tahúres  muy  desnudos 
Con  dados  sanan  condados; 
Ducados  dejan  ducados , 

y  coronas  majesud. 
Verdad. 
Pensar  que  uno  solo  es  jiaefio 
De  puerta  de  muchas  llaves , 

Y  afirmar  que  penas  graves 
Las  paga  un  mirar  risueño  (5), 

Y  entender  qne  no  son  saeAo 
Las  promesas  de  Marflra , 

Mentira. 
Todo  se  vende  este  dia. 
Todo  el  dinero  lo  iguala ; 
La  corte  vende  su  gala. 
La  guerra  sn  valentía; 
Hasu  la  sabiduría 
Vende  la  universidad , 

Verdad. 
Ño  hay  persona  que  hablar  dejo 
Al  necesitado  en  plaza; 
Todo  el  mundo  le  es  mordaza. 
Aunque  él  por  señas  se  qufje; 
Que  tiene  cara  de  hereje 
SUr  fe  ia  necesidad  (4), 

Vardttd. 


(fi  Lope  de  Vega ,  en  ss  comedia  fi//re- 
mioéenie*kobltr,ú\ce  : 

Mas  presumo  vo  qae  mira 
Del  oro  la  cantidad; 
tHnerot  ton  eaüéaé, 
DUo  el  cordobés  Luetmo. 

En  la  misma  comedia  elogia  ana  cosa,  di* 
ciendo  qnd  es 

Soneto  de  aoii  Lo»,  Siaeca  aievo. 

(3)  Otros  leen  :  Uupoyue. 

(4)  Sigo  ü  leiie  de  Vtrgos.  Taáu  tos 


Siendo  como  nn  algodón , 
Nos  jura  que  es  como  un  bueso, 

Y  quiere  probarnos  eso 

Con  que  es  su  cuello  almidón, 
Goma  su  copete ,  y  son 
Sus  bigotes  ariquitira , 
Mentiría 
Cualquiera  que  pleitos  trata, 
Aunque  sean  sin  razón , 
Deje  el  rio  Marañon , 

Y  entre  en  el  de  la  Plata; 
Que  hallará  corriente  grata  ' 

Y  puerto  de  claridad. 

Verdad, 
Siembra  en  una  artesa  berros 
La  madre ,  y  sus  bijas  todas 
Son  perros  de  muchas  bodas, 

Y  bodas  de  muchos  perros ; 

Y  sus  yernos  rompen  hierros 
En  la  loma  de  Algecira 

Mentira. 


Si  las  damas  de  la  corte 
Quieren  por  dar  una  mano 
Dos  piezas  de  toledano, 

Y  del  milanos  un  corte. 
Mientras  no.dan  otro  corte, 
Bttsquen  otro; 
Que  yo  kt  nacido  en  el  potro  (o). 

Si  por  unos  ojos  bellos , 
Que  se  los  dio  el  cielo  dados. 
Quieren  ellas  mas  ducados 
Que  tienen  pestañas  ellos, 
/  Alquilen  quien  quiera  vellos, 
C  Y  busquen  otro ,  etc. 

Si  un  billete  cada  cual 
No  hay  tomallo  ni  leello 
Mientras  no  le  ven  por  sello 
Llevar  el  cuno  reaf , 
Dama  de  condición  tal. 
Buscad  otro  ^  etc. 

Si  á  mi  demanda  y  parfia. 
Mostrándose  muy  honestas , 
Dan  mus  recias  las  respuestas 
Que  cationes  de  crujía, 
Para  tanta  artillería 
Busquen  otrOy  ele. 

Si  algunas  damas  bizarras. 
No  les  quiero  decir  viejas , 
Gastan  el  tiempo  en  pellejas, 

Y  ellas  se  aforran  en  garras  , 
Vayan  al  Perú  por  barras , 

1'  busquen  otro,  etc. 

Si  la  del  dulce  mirar 
Ha  de  ser  con  presunción , 
Que  lia  de  acudir  á  razón 
De  á  veinte  mil  el  millar. 
Pues  fué  el  mió  de  alquilar, 
Busquen  otro ,  ele. 

Si  se  precian  por  lo  menos 
Deque  duíiues  las  rcqueslan 

Y  á  marqueses  sueños  cuestan 

Y  á  condes  muchos  serenos, 
A  servidores  (an  llenos 
Muélalos  otro ; 

Que  yo  fie  nacido  en  el  potro, 

VI. 

Vn  buhonero  ha  empleado 
Fn  higas  hoy  su  caudal. 

Y  aunnuc  no  son  de  cristal, 
Todas  las  ha  despachado; 

ediciones  que  he  visto,  y  casi  todos  los  có- 
dices que  he  manejado,  dicen  equivocada- 
mente: 

Y  aun  fe  la  necesidad. 
(5^  Así  Verges  ;  otros  leen  : 
Qae  JO  soy  nacido  en  el  potro. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

Para  mi  le  be  demandado 
Cuando  verdades  no  diga 
Una  higa, 
Al  necio  que  le  dan  pena 
Todos  los  ajenos  daños , 
Aunque  sea  de  cien  años  (6), 
Alcanza  vista  tan  buena ,  I 

Que  ve  la  paja  en  la  ajena ,  I 

Y  no  en  la  suya  dos  vigas, 
y/  Dos  higas, 
Al  galán  que  le  dan  jaque 

Con  una  dama  atreguada , 

Y  mas  bien  peloteada 
Que  la  Coruna  del  Draque, 
\  fiada  del  zumaque. 
Le  desmiente  dos  barrigas, 

\  Tres  higas. 
Al  marido  que  es  ya  llano , 
Sin  dar  un  maravedí , 
Que  le  hinche  el  alholi 
Su  mujer  cada  verano. 
Si  piensa  que  grano  á  grano 
Se  lo  allegan  las  hormigas  (7) , 
Cuatro  higas  (8). 
Al  que  pretende  mas  salvas 

Y  ceremonias  mayores 
Que  se  deben  por  señores 
A  los  Infantados  y  Albas , 
Siendo  ntcido  eu  las  malvas 

Y  criado  en  las  boñigas, 

Cinco  higas. 
Al  pobre  pelafustán  (9) 

?ue  de  arrogancia  se  paga, 
presenta  la  viznaga 
Por  testigo  de  faisán , 
Viendo  que  las  barbas  dan 
Testimonio  de  las  migas , 
^v.  Seis  higas. 
Al  que  de  sedas  armado. 
Tal  para  Cádi^b  camina ,  j- 

Que  ninguno  determina 
Si  es  bandera  ó  si  es  soldado; 
De  su  voluntad  forzado , 
Llorado  de  sus  amigas, 
Siete  higas. 


(6)  Otros  leen  :  cuando  sea. 

(7)  Otros  leen  :  se  lo  llegan ,  y  otros,  se  lo 
llevan. 

(%)  En  algunos  manuscritos  esta  copla  es 
la  tercera,  y  termina  : 

Se  lo  allegan  las  hormigas, 
Tres  higas. 
Desde  luego  se  comprenderá  que  la  que  es 
aquí  tercera  está  suprimida. 

£n  pos  de  la  que  se  anota  se  Icen  estas 
dos: 

Al  bravo  que  echa  de  vicio, 
Y  en  los  corrillos  blnsona 
Que  mil  vidas  amontona 
A  la  muerte  en  siicrilicio, 
No  teniendo  del  olirio 
Mas  que  raostacl'oó  y  ligas , 
tualio  hi^as. 
Al  pretend¡ent<»  enca'mdo, 
.     Que  puesto  que  nnda  ;)li-;in¿a, 
Da  pistos  á  su  csiier<4'i7.a 
Cuando  mas  desesi^erado, 
'  Figurando  que  ha  ganado 
El  fruto  de  sus  espigas, 
Cinco  higas. 

Después  de  esta  sigue: 

Al  que  pretende  mas  salvas. 
Y  luego : 

Al  pobre  pelafustán. 
Concluyendo  en  la  que  empieza : 

Al  mozuelo  que  en  Cambray. 
(9)  Otras  ediciones  leen  equivocadamcjle: 

Al  potro  pelafostraa. 


Al  mozuelo  qae  «n  Cambny 
En  púrpura  y  en  olores 
Quiere  imitar  sus  mayores, 
De  quien  boy  memorias  hay. 
Que  los  rayos  de  contray 
Aforrabanen  lorigas , 
OdHo  higas. 

Ala  viuda  deSiqueo, 
Si  no  es  ya  de  regadío. 
Pues  calienta  el  lecho  frío 
Con  suspiros  del  deseo. 
Ya  que  son ,  á  lo  que  creo. 
Por  novenas  sus  fatigas  (10), 
NifCPC  higas, 

vn. 

Cada  uno  estornuda 
Coma  Dios  le  ayuda. 

Sentencia  es  de  bacbillerM, 
Después  que  se  han  becho  pieos, 
Que  cuantas  son  las  cabezas 
Tantos  son  los  pareceres; 
En  materias  de  mujeres 
Se  revoca  esta  sentencia ; 
Qne  hay  espuelas  de  liceacia 
Sin  haber  treno  de  duda. 

Cada  una,  etc.      • 

Cánsase  el  otro  doncel 
De  querer  la  otra  doncella. 
Que  es  bella ,  y  deja  de  vella 
Por  una  madre  cruel; 
Y  apenas  se  cansa  él , 
Cuando  sobra  quien  le  cuadre. 
Porque  para  un  mal  de  madre 
Cien  escudos  son  U  ruda. 

Cada  uno,  etc. 

Kste  no  tiene  por  bueno 
El  amor  de  la  casada , 
Porque  es  dormir  con  la  espada, 
Con  la  víbora  en  el  seno; 
Aquel  del  coreado  ajeno 
Le  es  la  fruta  mas  sabrosa; 
Cual  coge  mejor  b  rosa 
De  la  espina  mus  aguda. 

Cada  uno,  etc. 

Muchos  hay  que  dan  su  vida 
i  Por  edad  monos  (¡iie  tierna, 
'  Y  oíros  li.iyf|ii(»  los  gobierna 
Edad  mas  tMidiircrida ; 
Cuál  flaca  y  descolorida. 
Cuál  la  quiere  gorda  y  fresca. 
Porque  amor  no  nKMiós  pesca 
Con  lombriz  que  con  aluda. 
!      Coda  uno  estornuda 
Como  Dios  le  ayuda. 

Vil!. 

I  .  -^¿Por  qué  llora  la  Isabelitict, 

Que  cheribicaT  {{{) 
\     — Cheriha  un  ochavo  de  oro, 
;  Dame  un  cualto  de  pala  y  lloro. 
'  ¿Quién  dol  amor  hizo  bravos 
'.  Los  mas  dulces  desenojos? 

— ¿Quién  dio  porlas  á  tus  ojOS 

Que  no  las  redima  á  ochavos? 
i  —Un  viejo  de  los  diabos 

Que  adora  y  no  saquitlca. 
I     — ¿Por  qué  llora,  etc. 
I     —Ya  en  pajaritos  no  tato, 

Que  se  los  come  la  gala , 

Ni  en  cuallos  ,  aun<iiie  de  pata 

Milenta  vomite  el  gato. 

(10)  En  otras  ediciones  se  lee: . 
I  Por  mas  buenas  tus  fatigáis. 

Y  en  otras :  poco  hucnas. 
\\\)  Según  Bu  cdicc  \\:\  scúor  Gatí 
Oit)e>  uo  ea  de  Gó.>iGua.\  esU  IcUiIU. 


!se  buen  viejo  el  pato» 
>olla  mortifica. 
qué  ¡lora ,  ele. 
( quiero  sanguijuela, 
osa  es  para  mí. 
las  del  Potosí 
lupar,  Isabela, 
i  señora  abela 
eñó  desde  chica. 
qué  ¡lora,  ele. 
alan?— Sobre  Martin 
lia  sí  lo  es. 

9  con  algún  tres? 
ir  es  muy  ruin, 
barbero  viejo  al  fin 
3a  de  Malpica. 

qué  llora  la  IsabelUica 
bicaf 

IX. 

)rína  y  buen  color, 
a$  al  dolor. 
Jotor  medio  almud 
>lia,  y  no  mal, 
del  orinal 
!  la  salud ; 
vicio  ó  la  virtud 
r  que  predomina 
muestra  la  orina 
encia  y  con  rigor, 
rrina^  etc. 
dad ,  cosa  es  llana 
color  se  toma , 
salud  se  asoma 
como  á  ventana, 
Iguna  manzana 
la  y  podrida , 
rta  fementida 
el  amor. 
Trina ,  etc. 
e  papel  escritas 
dicos  á  luz , 
talas  de  arcabuz 
>  infinitas; 
)clas  y  eruditas 
|ue  de  mí  sabrán 
i  aforismo  el  refrán 
,  beber  mejor. 
)ri/ia,  etc. 
n  baya  la  bondad 
itellanos  viejos, 
2ino  de  Alaejos 
*mpre  en  puridad, 
que  la  mitad 
I  Dios  de  su  manto  (i2) 
agua,  porque  el  sauto 

10  habrá  calor. 
mna  y  buen  color, 
n  al  dolor. 


[morésn  su  fatiga 

nía  y  no  se  diga; 

mas  me  contenta 

m  y  no  se  sienta. 

y  vieja  de  Amor 

ojas  se  halla 

e  mas  sufre  y  mas  calla, 

á  mejor ; 

( del  amador 

lo  á  enemigas  manos, 

n  los  gusanos  (13) 

^n  la  barriga ! 

imor,  ele. 

!  i  los  ramosos  Tinos  de  Alaejoi 

rtíD. 

le«&  hglkron. 


LETRILLAS. 

1     Muy  bien  se  puede  culpare  (i4) 
Por  necio  cualquier  que  fuere 
Que  como  leño  sufriere 

Y  como  piedra  callare; 
Mande  AiQor  lo  que  mandare. 
Que  yo  pienso  muv  sin  mengua 
Dar  libertad  á  mi  fengua, 

Y  á  sus  leyes  una  higa. 
Manda  Amor^  etc. 

Dicn  sé  que  me  han  de  sacar 
En  el  auto  con  mordaza 
Cuando  Amor  sacare  á  plaza 
Delincuentes  por  hablar^ 
Mas  yo  me  pienso  quejar. 
En  sintiéndome  agraviado. 
Porque  el  mar  viene  alterado 
Cuando  el  viento  lo  fatiga. 

Manda  Amor,  etc. 

Yo  sé  de  algún  joven^o 
Que  tiene  muy  entendido 
Que  guarda  mas  bien  Cupido 
Al  que  guardó  su  secreto ; 
Mas  si  murió  el  imperfeto 
De  amoroso  torozón , 
Morirá  sin  confesión 
Por  no  culpar  su  enemiga. 

Manda  Amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  p  no  se  diga; 
Pero  d  mi  mas  me  contenta 
Que  se  diga  y  no  se  sienta. 

U^  XI. 

Que  pida  un  galán  Mengullla 
Cinco  puntos  de  gervilla. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  calzando  diez  Menga, 
Quiera  que  justo  le  venga , 
No  puede  ser. 
Que  se  case  un  don  Pelote  (1¡9 
Con  una  dama  sin  dote. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  dé  en  pocos  dias  (iC) 
Por  un  pan  sus  dameiias. 
No  puede  ser. 
Que  la  viuda  en  el  sermón 
Dé  mil  suspiros  sin  son , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  los  dé  á  mi  cuenta 
Porque  sepan  dó  se  sienta , 
No  puede  ser. 
Que  esté  la  bella  casada , 
Bien  vestida  y  mal  celada, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  el  bueno  del  marido 
No  sepa  quién  dio  el  vestido. 
No  puede  ser. 
Que  anochezca  cano  el  viejo, 

Y  que  amanezca  bermejo , 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  á  creernos  estreche 
Que  es  milagro  y  no  escabeche, 
No  puede  ser. 
Que  se  precie  un  don  Pelón        . 
Que  se  comió  un  perdigón , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  la  biznaga  honrada 
No  diffa  que  fué  ensalada. 
No  puede  ter. 
Que  olvide  á  la  bga  el  padre 


(II)  Otros  leen  mas  acertadamente :  * 
May  bien  hará  quien  cnlpare. 

(15)  Et  doctor  Alcalá,  en  el  Alonso,  moso  de 
muchos  amos,  elU  este  Terso  diciendo : 

Qne  se  case  un  don  Guillote. 

(16)  Otras  ediciones  escriben :  ^ 
Mas  que  no  dé  algunos  dias 

Por  on  pan  las  damerías. 


M 


De  buscalle  quien  le  cuadre , 
Bien  puede  ser; 
Ma#que  se  pase  el  invierno 
Sin  que  ella  le  busque  yerno ,    . 
No  puede  ser. 
Que  la  del  color  quebrado 
Culpe  al  barro  colorado. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  entendamos  todos 
Que  aauestos  barros  son  lodos, 
No  puede  ur. 
Que  por  parir  mil  loquillas 
Enciendau  mil  candeliUas, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  públioo  y  secreto 
No  tenga  algún  cirio  efeto, 
No  puede  ser. 
Que  sea  el  otro  letrado 
Por  Salamanca  aprobado , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  trai|^  buenos  guantes 
Sin  que  acudan  pleiteantes. 
No  puede  ser. 
Que  sea  médico  mas  grave 
Quien  mas  aforismos  sane , 
Bien  puñde  ser; 
Mas  que  no  sea  mas  experto 
El  que  mas  hubiere  muerto. 
No  puede  ser. 
Que  acuda  á  tiempo  un  galán 
Con  un  dicho  y  un  refrán , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  entendamos  por  eso 
Que  en  floresta  no  está  impreso, 
No  puede  ser. 
Que  oiga  Menga  una  canción 
Coa  piedad  y  atención. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  sea  mas  piadosa 
A  dos  escudos  en  prosa , 
No  puede  ser. 
Que  sea  el  padre  presentado 
Predicador  afamado , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  muchos  puntos  buenos 
No  sean  estudios  ajenos. 
No  puede  ser. 
Que  una  guitarrllla  pueda 
Mucho  después  de  la  queda , 
Bien  puede  ser ; 
Mas  que  no  se»  necedad 
Despertar  la  vecindad , 
No  puede  ser. 
Que  el  mochilero  ó  soldado 
Deje  su  tercio  embarcado. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  le  crean  de  la  guerra 
Porque  entró  roto  en  su  tierra. 
No  puede  ser. 
Que  se  emplee  el  que  es  diicreto 
En  hacer  un-ouen  soneto , 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  un  menguado  no  sea 
El  que  en  hacer  dos  se  emplea. 
No  puede  ser. 
Que  quiera  una  dama  esquiva 
Lengua  muerta  y  bolsa  viva, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  halle  sin  dar  puerta 
Bolsa  viva  y  lengua  muerta. 
No  puede  ser. 
Que  el  confeso  al  caballero 
Socorra  con  su  dinero , 
Bien  puede  ser; 
Mas  oue  le  dé  porque  presta 
Lado  el  dia  de  la  fiesta , 
No  puede  ser. 
Que  junte  un  rico  avariento 
Los  doblones  ciento  á  dentó» 
Bien  puede  eer; 
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Mas  que  el  sucesor  gentil 
Ko  los  gaste  mil  á  mil. 

No  puede  ter,  • 

Qu«  se  pasee  Narciso 
Con  un  cuello  en  paraíso » 
Bien  puede  $er; 
Mas  que  no  sea  notorio 
Que  anda  el  cuerpo  en  purgatorio, 
No  puede  ur. 

(XII. 
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V  A  mi  ganado, 
Pero  aun  es  fiel  la  nieTe 
A  las  flores  que  da  el  prado. 


( 


"  Ande  yo  caliente  (il), 
Y  rióse  la  gente. 


^    Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  y  sus  monarquías, 
Mientras  sobieman  mis  días 
Muntequílias  y  pan  tierno , 

Y  las  mañanas  de  invierno 
Naranjada  y  aguardiente» 
y  rióse  la  gente. 

Coma  en  dorada  b^Itt* 
El  príncipe  mil  cuidados 
Como  pildoras  dorados; 
Que  yo  en  mi  pobre  mesilla 
Quiero  mas  una  morcilla 
Que  en  el  asador  reviente, 
y  ríase  la  gente. 

Cuando  cubra  las  monta&as 
De  plata  y  nieve  el  enero 
Tenga  yo  lleno  el  brasero 
De  bellotas  v  castañas, 

Y  quien  las  dulces  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  cuente, 
y  ríase  la  gente. 

Busque  muy  en  bora  buena 
El  mercader  nuevos  soles; 
Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena , 
Escuchando  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  la  fuente , 
y  ríase  la  gente. 

Pase  á  media  noche  el  mar, 

Y  arda  en  amorosa  llama 
Leundro  por  ver  su  dama ; 

8ue  )o  nías  quiero  pasar 
c  Yépes  á  Madrigar  (18) 
La  regalada  corriente , 
y  ríase  la  gente. 

Pues  Amor  es  tan  cruel , 
Que  de  Piramo  y  su  amada 
liare  tálamo  una  espada , 
Do  se  junten  ella  y  él. 
Sea  mi  Tisbe  un  pastel, 

Y  la  espada  sea  mí  diente, 
y  ríase  la  gente. 

xm. 

Da  bienes  fortuna 
Que  no  están  escritos : 
Cuando  pitos  flautas. 
Cuando  /lautas  pitos. 

¡  Cuan  diversas  sendas 
Suele  seguir  (19) 
Kn  el  repartir 
Honras  y  haciendas! 

(17)  Otros  leen  ándeme. 
(i  8)  Vcrgeslec: 

De  Yépes  y  Madrigar. 
(i9)  En  todas  las  ediciones  se  lee  equivo- 
cadamente : 

¡  Caán  diversas  sendas 
Se  suelen  seguir !  etc 
En  un  error  gramatical  de  semejante  cla- 
se no  pudo  haber  incurrido  don  Luis.  Debe 
escribirse  el  verso : 
Suele  seguir, 
haciendo  diéresis. 


A  unos  da  encomiendas , 
A  otros  sambenitos. 
Cuando  pitos,  etc. 
A  veces  despoja 
De  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero, 

Y  á  quien  se  le  antoja 
La  cabra  mas  coja 
"Pare  dos  cabritos  (20). 

Cuando  pitos  f  etc.  * 

Porque  en  una  aldea 
Un  poore  mancebo 
Hurtó  solo  un  huevo, 
Al  sol  bambdbea  (21), 

Y  otro  se  pasca 

Con  cien  mil  delitos. 
Cuando  pitos  flautas. 
Cumtdú  flautas  pilos, 
• 

XIV. 

Al  nacimiento  de  nuestro  Sefior  cantaron 
estas  letrillas  sacras  en  la  santa  iglesia  de 
Córdoba.  Les  dio  tono  el  maestro  Juan  Ris- 
co, que  lo  era  de  aquella  iglesia. 

^Cuando  toquen  á  maitines^ 
Toquen  en  Jerusalen, , 
Tañan  al  alba  en  Belen^ 
Tañan , tañan. 
Que  profecías  no  engañan. 

—¿Por  qué?  Di. 
—Por  lo  que  oirás  por  abi 
A  cien  alados  clarines. 
—¿Cuándo?  ¿Esta  noche?  ¡Oh  qnéboe- 
— Toda  pues  gaita  convoque  (32)  [oo. 
Los  pastores; 
Dulces  sean  ruiseñores 
Del  sol  que  nos  ha  de  dar. 
No  en  cuna  de  ondas  el  mar» 
Sino  en  pesebre  de  henos 
Un  portal  desta  campaña. 

—Taña  el  mundo ,  taña , 
Toque  el  alba ,  toquen. 
—¡Oh  lo  que  esta  noche  harán 
Cuando  oigan  las  campanas 
Los  que  ilustran  con  sus  canas 
Las  tmieblas  de  Abrahan! 
Mas  no  las  conocerán. 
David  sí,  cuyo  ruido 
Lisonja  será*  á  su  oido 
De  concertados  violioes. 
Cuando  toquen,  etc. 

Abra  el  limbo  orejas ,  abra, 
Dios  eterno ;  que  no  dudo 
Que  rompa  el  silencio  mudo 
Desta  noche  tu  palabra. 
No  carabela ,  no  zabra 
Traerá  el  aviso  (que  es  mucho); 
Laúd  si ,  donde  ya  escucho 
Zalemas  de  serafines. 

Cuando  toquen  á  los  maitines^ 
Toquen  en  Jerusalen, 
Tañan  al  alba  en  Belén , 
Tañan,  tañan. 
Que  profecías  no  engañan. 

XV. 
Gil.— Car  Uto. 

GIL. 

No  solo  en  campo  nevado 
Yerba  producir  se  atreve 

(V))  Otros  leen : 

Parió  dos  cabritos. 

(SI)  Algunos  escriben: 
•  Al  sol  bambolea, 

que  es  lo  mismo. 

(22)  Otros  leen  toce. 


CAMLLO. 

¿De  qué  estás,  Gil,  admirad», 

Si  hoy  nació 

Cuanto  se  nos  prometió? 

GU.. 

¿Qué,  Carillo? 

CAKILLO. 

Toma ,  toma  el  caramillo, 

Y  veo  cantando  tras  mL 
Por  aqui,  mas  ¡ay!  por^Ui 
Nace  el  cárdeno  alneli. 

GIL. 

Vé ,  Carillo ,  poco  á  poco; 

Mira  que 

Ahora  pisó  tu  pié 

Un  narciso,  aqui  mas  loco 

Que  en  la  fuente. 

CARILLO 

Tente  por  tu  vida ,  tente, 

Y  mira  con  cuánta  risa 
Elblanco  lirio  en  camisa 
Se  está  burlando  del  hielo. 

GIL. 

Lástima  es  pisar  el  suelo. 

CAEOJLO. 

Písalo ,  mas  como  yo» 
Queditico. . ' 

Pisaré  yo  el  palmeo 
Menudico; 
Pisaré  yo  el  poM^ 
y  el  prado  no  (25).     *^ 

GA. 

¿Oyes  voces? 

GARIUX). 

Voces  oigo, 

Y  aun  parecen  de  gitanos; 
Bien  hayan  los  avellanos 
Deste  arroyo , 

Que  hurtádonos  los  han. 

GIL. 

Al  Niño  buscando  van , 
Pues  que  van  cantando  del 
Con  tal  coro : 

«Tamaraz,  que  zon  miel  y  oro  ( 
Tamaraz,  que  zon  oro  y  micL 
'A  voz  el  cachopinito,/ 
Cara  de  roza, 

4^a  palma  os  guarda,  bermoza 
Del  Epigto. 

Tamaraz,  que  zon  miel  y  oro; 
Tamaraz ,  que  zon  oro  y'miel.i 

CARILLO. 

¡Qué  bien  suena  el  cascabel! 

GIL. 

Grullas  no  siguen  su  coro 

(13)  Estos  versos  debieron  ser  e 
en  coplas  antignas.  Cervantes,  en  i 
don  de  los  alcaldes,  pone  i({  sigoiei 
Pisaré  yo  el  polñco 

Atan  menudico. 

Visaré  yo  el  polf  ó 

A  tan  menad(). 

Pisaré  yo  la  tierra 

Por  mas  que  esté  dará, 

Paesto  que  me  abra  en  dU 

Amor  sepultura , 

Pues  ya  mi  baena  ventvt 

Amor  la  pisó 

A  tan  menudo. 

Pisaré  yo  lozana 

El  mas  duro  suelo. 

Si  en  él  acaso  pisas 

El  mal  que  recelo  ; 

Mi  bien  se  ha  pasado  en  TOelí 

Y  el  polvo  deiú 

A  tan  menudo. 
(24)  Timsras,  lo  misBO  qae  éétil 


'den  que  esta  grey. 

CAROLO. 

ndechas  al  buey, 
otro  que  Ul, 
»rau  el  porui. 

GIL. 

atreros  son^ 

00.  ^ 

CARILLO. 

mas  se  yen 
oDtre  esos  tejos, 
sde  lejos  t 
(elen; 
de  lejos, 
¿bien.» 

GIL. 

»ga  también 
sus  zagalejos. 

CARILLO. 

itrada  / 

I  y  tan  bailada^ 
tiacer! 

GIL. 

eno 

de  mi  f  qaé  lleno 
>cad  el  rabel.       / 
émo9  del  ciwel 

el  heno? 

que  digémoe  del, 

ene. 

ue  es  blanco,  y  que 

ne  de  encarnado 

lisciplinado 

no  otro  lo  fué ; 

hojas  al  pié 
ivos,  y  <(ue  lueco 
10  se  arrioic  al  fuego 
r, 

lará  de  olor, 
erro  cruel. 
émos  del  clavel  -' 
\  el  Heno  f 
que  digamoe  del, 
\eno, 

XVI. 

ortúl ,  Mingo  y  9¿n  ^ 
fañado  dejas; 
ntre  el  loto  y  ovejas 
a  en  Belén, 
el  mundo  escogido 
a  leño  grave , 
abre  á  la  fiera  alabe, 
caverna  y  nido ; 
se  ha  establecido 
i  en  cualquiera  otero 
tre  el  cordero, 
I  lobo  se  ven. 
»f  to/,  etc. 

I  can,  que  ocioso  yaco 
>  que  desvelado, 
leí  ganado 
IOS  son  que  pace; 
!  oro  renace 
*o  glorioso  Niño, 
ta  piel  de  armiño 
era  rehén. 
trlaU  Minao,  vén, 
fañado  dejas; 
tire  el  lobo  y  ovejas 
u  en  Belén, 

XVII. 
lusiiéf.-^Gattellaiio. 

rORTOGOÉS. 

}em  em  Casielaf 

CASTSLLAXfO. 


^. 


LETRILLAS. 

PORTOGCéS. 

Noite  he  boa. 

CASTELLANO. 


PORTUCUIÍS. 

f,K  facen  como  en  Lisboa        • 
A  frutinha  de  panella? 

CASTELLANO. 

Mucha. 

PORTUGUlCs. 

¿Jantarémos  della? 

CAáTELLAIVO. 

Luego  que  confeséis  vos 
Que  nació  el  Hijo  de  Dios 
Nuche  tal , 

No  en  Belén  de  Portugal, 
Sino  en  Belén  de  Judea. 

PORTUGUÉS. 

¿Zombais  de  Afonso  Correa, 
Castejao? 

CASTELLANO. 

f9afete ,  que  el  recien  nacido 
No  es  portugués. 

PORTDGOéS. 

Ficai  la. 

CASTELLANO. 

Ñafete,  que  se  ha  derretido 
Como  el  sebo. 

PORTDGOéS. 

Ficai la. 

CASTELLANO. 

Rafete  que  va  corrido , 
Corrido  va. 

PORTUGUÉS. 

Ficai  la. 
Ovis  cao. 

CASTELURO. 

Parientes  somos. 

PORTUGUÉS. 

Déos  nareo  em  Porlogal , 
E  da  muía  do  portal 
Proceden  os  machos  romos. 
Que  teni  os  frades  heromos 
No  mosteiro  de  Belero. 

CASTELLANO. 

¿Quién  lo  alumbró  deso? 

PORTUGUÉS.  * 

¿Quem? 

CASTELLANO. 

¿El  sebo  de  alguna  vela? 

PORTUGUÉS. 

¿A  que  tangem ,  etc. 

CASTELLANO. 

Dejó  también  casta  el  buey? 

PORTUGUÉS. 

Geranio  flcou  no  extremo. 

CASTELLANO. 

¿Luego  era  toro? 

PORTUGUÉS. 

Era  ó  domo. 
Era  muita  que  os  darey 
Pancada. 

CASTELLANO. 

¿A  mi? 

PORTUGUÉS. 

A  TOS  á  Ó  rey. 

CASTELLANO. 

Liquidado  se  ha. 

PORTUGUÉS. 

Falades, 
Haga  nuestras  amisUdes 
Muncha  enmelada  hojuela. 
¿A  que  tangem  em  CasteUaf 

CASTELLANO. 

AmaUines. 


41», 

xvni. 

¿Cuál  podéis,  Judea,  decir 
Que  os  dtó  menos  luz,  el  ver 
La  noche  dia  al  nacer, 
O  el  dia  noche  al  morir? 

Las  piedras  sabrán  oir 
Antes  que  yo  responder, 
Sabránse  al  menos  romper, 
Para  mas  os  confundir. 

¿Cuál  podéis,  etc. 

Si  esta  noche  ó  noche  tal 
Flores  os  sirvió  la  nieve. 
Zodiaco  hecho  breve 
De  mucho  sol  un  portal. 
Adonde  un  bruto  animal, 
Viéndose  rayos  su  pelo« 
Aun  cun  el  toro  del  cielo 
Se  desdeña  competir, 

¿Cuál  podéis,  etc. 

Si  en  espirando  Dios,  luego 
Del  sol  os  niega  la  luz, 

Y  en  las  tinieblas  su  cruz 
Os  fué  coluna  de  ftiego, 
¿Cual  daréis,  ingrato  y  ciego 
Pueblo,  competente  excusa, 
Si  esta  noche  nos  acusa 

Los  dias  que  dejais  ir? 

¿Cuál  podéis,  Judea,  decir 
Que  os  dio  menos  luz,  el  ver 
La  noche  dia  al  nacer, 
O  el  dia  noche  al  morir? 

XIX. 

Niño ,  si  por  lo  que  tienes 
De  cordero,  tus  favores 
Sienten  antes  los  pastores 
Que  el  mundo  todo,  á  quienvleocs, 

El  pastor  de  sus  bienes 
Literal, 

Rico ,  si  no  tu  portal 
Ha  hecho  tu  templo  santo^ 
Viva  cuanto 

Las  piedras  que  ya  dotó» 
•  Esto,  Niño ,  pido  yo, 

Y  yo  también , 

Y  todos.  Amen ,  Amen. 

Al  que  le  concede  el  mundo 
Los  méritos  que  le  ha  dado , 
En  nuestra  España  el  cayado. 
Tercero,  si  no  segundo. 
Mar  de  virtudes  profundo , 
Santo  ejemplar  de  pastores , 
Tan  modesto  en  los  favores 
Cuan  sufrido  en  los  desdenes. 

El  pastor,  etc. 

Años  pues  tan  importantes, 
l;{uales  en  la  edad  sean 
A  las  piedras  que  desean 
Para  esto  ser  diamantes ; 
No  pise  las  zonas  antes 
Que  bese  el  Tiber  su  pié 
Con  esplendor  tanto ,  que 
Nieguen  carbunclos  sus  sienes. 

El  pastor  de  ius  bienes  ^      • 
Liberal, 

Rico,  ii  no  tu  portal 
Ha  hecho  tu  templo  santo^  -  ^ 
Viva  cuanto 
Las  piedras  que  ya  dató, 

XX. 

AlGualeUhejo(í&) 
DeiSeuorAlát 
Ha,  ha,  ha. 

Hace  vosaze 
Zalema  cjudá, 

(95)  Es  de  Borif  coi« 


4^ 

Ha ,  ha ,  ha. 

Baila  Mahamú,  baila. 

Fula  la  laila. 

Tafia  la  zambra  la  jabena , 

Fala  la  laila , 

Que  amor  del  Nenio  me  mala , 

Me  mala , 

Fala  la  laila. 

— Aunque  entre  el  mala,  é  11  vaquülo 

Nacer  en  este  pajar, 

O  esl relias  mentir,  ó  estar 

Califa ,  vos  Chequililio ; 

Cboton ,  no  lo  oiga  el  cochillo 

De  aquel  Heródes  marfuz , 

gue  maniana  basta  el  cruz 
n  sangre  estarás  bermejo. 

Al  Gualete,  etc. 

Sé  del  lerano  enemigo , 
Hoyes ,  Tosanze  de  rabia , 
Roucon  tenéis ,  yo  en  Arabia 
Con  el  pasa  é  coa  el  bego. 

Yo  estar  Xeqae,  se  coamego, 
A  dar  manteca  seniora , 
Mel  vos  é  serva  madora 
Comerás  sénior  al  vejo. 

A¡  Gua!etehej0 
Del  Señar  Aid  f 
fía,  hOf  ha, 

XXI. 

Esta  noche  un  amor  noee^ 
Kiño  y  Dios,  pero  no  ciego » 
'  y  loit  otro  al  fin^  que  hace 
Paz  su  fuego. 

Con  las  pajas  en  qae  yace 
De  una  Virgen  (aun  después 
De  ser  madre)  pura  cuanto 
Lo  dice  el  sol ,  que  es  su  manto , 
Nace  el  Niño  Amor  que  ves; 
No  es  tu  arco,  no ,  el  que  es 
Pompa  del  otro  rapaz; 
El  símbolo  si  de  paz , 
Que  ambos  polos  satisface. 

Esta  noche,  etc. 

No  venda  el  Amor  divino 
De  sus  ojos  la  alegría ; 
Vendaránselu  algún  dia. 
Que  lo  hagan  adivino; 
Sus  bellos  miembros  el  lino. 
Ya  que  no  sus  soles  vista ; 
Que  mal  puede  el  heno  á  vista 
Abrigar  de  quien  le  pace. 

FMa  noche  un  amor  nace, 
Mñú  y  Dios,  pero  no  ciego, 
Y  tan  otro  al  fin,  que  hace 
Paz  su  fuego. 

XXII  (26). 

— ;  Oh  ^ui  vimo,  Mangalena, 
Oh  qué  vimo! 
—¿Dónde,  primo? 
— iVo  pórtalo  de  Belena. 
—¿Qué  fu?— Entre  la  hena 
Nuche  sol  con  mucha  raya. 
— Cava,  caya, 

Por  en  Diosa  que  no  miento. 
— Vamo  allá.— Toca  instrumento. 
— F.luniú ,  calambú,  calambú, 
Uianiú. 

—Tu  prima  sará  al  momento 
Escruvita  do  nacimiento. 
—  E  ¿qué  será,  primo,  tú? 
— Saro  bu , 

Se  chora,  ó  menin  lesu. 
— Elamü,  calambú,  calambú, 
Elamú. 
—Cosa  vimo  que  creya 

(1^  Es  de  negro». 


DON  LUIS  DB  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

Pautara  mucha  gerqula , 

Cantando  con  melodía 

A  un  niño,  que  é  Diosa,  é  ya  Reya» 

Ha  tan  desimda ,  que  un  bueya 

La  está  conlino  vahando. 

— Veanao,  primo,  volando 

Tanta  froria  é  tanta  pena. 

— /OX  que  vimo,  etc. 

Someme ,  é  vendo  me  á  rosa» 
De  Gericongo  María , 
—Entra,  dijo ,  prima  mia , 
Que  negra  so ,  ma  hermosa. 
— ¿Entraste?— Si,  é  maliciosa 
A  muía  un  coz  me  tiró. 
—Caya ,  que  no  fu  coz,  no. 
—Pos  ¿qué  fu?—  Invidia,  morena. 

— /OA  qué  vimo,  Mangalena^ 
Oh  que  vimo! 

xxm. 

A  la  venida  de  los  Reyes  á  adorará  nuestro 
Sefior  recaen  nacido. 

Pftttoret.— Negrot. 

PASTOR  PRIMERO. 

¿Qué  gente,  Pascual,  qué  gente. 
Qué  polvareda  es  aquella? 

PASTOR  SEGUNDO. 

La  astrología  de  Orientei 
Cuyo  postillón  luciente 
Es  una  estrella. 

NEGRO. 

Praza. 

PASTOR  PRIMERO. 

¿Quién  nosalropella? 

IIEGRO. 

Mechora,  rey  de  Sabá , 
Guan,  guan,  gua, 
Morenica  de  Záfala. 

PASTOR  PRIMERO. 

Hl,  hi,  hi, 

¡  Qué  Rey  tan  ñiera  de  aqui 

Hoy  nos  ha  venido  acá ! 

PASTOR   SEGUNDO. 

Ha,  ha,  ha. 

NEGRO. 

¿Riela  pastora? 

PASTOR  PRIMERO. 
Sí. 
NEGRO. 

Paparico,  poco  á  poco. 
Que  samo  enfadado  ya. 

PASTOR  SEGUNDO. 

Ha,  ha,  ha. 

NEGRO. 

Entra,  primo. 

PASTOR  PRIMERO. 

Fuera  allá , 
No  piense  el  Niño  que  es  coco 
El  rey  que  á  adorarlo  va. 
Hormiguero,  y  no  en  eslío. 
Negros  hacen  el  portal. 

NEGRO. 

Hormiga  sa  juro  á  tal, 
Hormiga,  ma  non  vacio. 

PASTOR  SEGUNDO. 

¿Qué  traéis? 

NEGRO. 

A  la  rey  mió  ; 
Incienso  ofrece  sagrado. 

PASTOR  PRIMERO. 

Humo  al  fín  el  humo  ha  dado. 

NEGRO. 

Sa  de  Dios  al  fín  presente. 

PASTOR  PRIMERO. 

¿Qué  gente,  Pascual,  qué  gente. 
Qué  polvareda  es  aquella? 


XXI?. 

A  la  pvriflcacion  de  nnestn  Sefton 

La  vidriera  mejor 
En  SUS  brazos  de  críslal 
K'itra  al  sol  Jioy  celestial 
En  la  capilla  mayor, 
A  cuyo  resplandor « 
Sin  que  mas  luz  espere, 
Simeón  fénix  arde 

Y  cisne  muere. 

XXV. 

A  lo  misao. 

Braf. — CftrtOo. 

BMAS. 

¡  Ob  qué  verás ,  Cariltejo, 
Hoy  en  el  templo ! 

CARILLO. 

¿Qaé,Braf! 

BRA8. 

Corre,  vuela,  calla,  y  veris 
Cómo  en  las  manos  de  un  viijo 
Pone  hoy  franca 
La  Palomica  blanca. 
Que  pone,  qué  pare  ; 
Que  pare  como  virgen. 
Que  pone  como  madre. 

Subamos,  Carillo,  arriba, 
Subamos  donde  ya  asoma 
La  deseada  paloma 
(>>n  el  ramo  de  la  oliva ; 
La  esperanza  siempre  viva 
De  Simeón  hoy  la  suarda, 
Dejándose  su  edad  tarda 
La  edad  del  fénix  atrás. 

Corre,  vuela,  calla  y  verás,  etc 

Entre  uno  y  otro  gemido 
Del  leal  ofrecimiento  (27), 
Kscucha  el  Gnal  acento 
De  aquel  cisne  encanecido ; 
Ya ,  Señor,  ya  me  despido 
De  mi  vida  con  quietud. 
Pues  he  visto  tu  salud , 

Y  la  nuestra  muclio  mas. 
Corre,  vuela,  calla  y  veris 

Cómo  en  las  manos  de  un  viejo 
Pone  hoy  franca 
La  Palomica  blanca. 
Que  ponCs  que  pare ; 
Que  pare  como  virgen. 
Que  pone  como  madre. 

XXVI. 

A  la  Virgen  de  Villaviciosa,  por  U  i 
vida  de  don  Diego  de  Mardóoes, 
de  Córdoba. 

Virgen ,  á  quien  hoy  Gel 
Tantas  arras  sabe  dar 
A  su  esposa , 

Sed  propicia,  sed  piadosa , 
Pues  sois  estrella  del  mar, 

Y  es  un  mar  de  dones  él 
Al  padre  de  una  piedad 
Tan  generosa,  tan  rara. 
Que  a  pesar  de  la  liara 
Le  deben  la  sanli  dad ; 

Si  virtud  vale .  su  edad 
Prolija  sea  y  dichosa , 
Sed  propicia ,  sed  piadosa. 

Inmortal  casi  prescriba 
Los  términos  de  la  muerte ; 
Que  quien  vive  desta  suerte, 
besta  suerte  es  bien  que  viva; 
No  cual  otra  fugitiva 
Su  memoria  sea  gloriosa. 
Sed  propicia ,  sed  piadosa. 

(27)  Otros  leen  legal. 


XXVl!. 

A  lo  mismo. 

ue  en  el  alcor 
*  fitisle  servida, 
%  vida 
asior. 

eDora,8u  favor 
os  niega? 

0  pido, 

os  lo  ruega 

lo  agradecido! 
vuestro  el  vacio 
)oque  fué  rudo, 

1  pastor  ya  pudo 
recto  pío ; 

su  cabrio 
sel  poblado; 
e  es  uo  cayado 
uestro  amor, 
etc. 

[>ra1  ya  unto, 
llevó  gallarda , 
y  al  que  nos  guarda 
istor  santo, 
onceded  cuanto 
(us  rebaños ; 
s  venia  los  afios 
as  vividor. 
fue  en  el  alear 
r  fuiste  servida^ 
ávida 
lattar. 

XXVUI  (28). 


OB  qae  víspera  del  Córpis  le 
liaee  al  Sagrarte. 


( 


-Crara. 


JUANA. 

Si  Corpus  Crista, 

a; 

» la  cara , 
>  la  vista. 

CBAKA. 

mo  samo  tristaí 

JOAÜA. 

pringa.  Señora? 

CRABA. 

ra  pecadora, 
SacramenU. 

JUANA. 

:omo  la  dienta, 

a, 

tstana, 
ilegra; 

i  samo  negra, 
tü. 
,  morenica  de  Congo, 

\  qué  galana  roe  pongo 

•agraria,  prima, 

irocesioita; 

í  negra,  sa  persona 

era  me  estima ; 

lolo  te  arrima. 

CRAIU. 

idamo  luana 
imas  de  csciibába. 
iquel?  ^ 

JOiUlA.' 

ira. 


Bciroi. 

li 
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CBARA. 

¿Y  esotro  cbupa-madera? 

JDANA.   % 

La  señora  chirimisla. 

GRABA. 

¡Ay  Jesá,  cómo  samo  trista! 

JDAKA. 

Mira  la  cabilda  cuánta 
Va  en  rengre  nombre  Señora , 
Cuya  virtud  me  enamora. 
Cuya  majestá  me  «spanta. 

CRARA.  • 

Si  viene  la  obispa  santa, 
Chilemola. 

JUANA. 

{Ayqué  Cravela! 
Pégate ,  Crara ,  coela , 
La  manóle  besará. 
Que  mano  que  tanto  da 
En  Congo  aun  sará  bienquista. 

ORARA. 

¡Ay  Jesú ,  cómo  samo  trista  ! 

XXIX. 
Ga.— Braa. 

GIL. 

i  A  qué  nos  comidas,  Brast 

BRAS. 

A  un  cordero  que  costó 
TnMiila  dineros  no  mas, 

Y  luego  se  arrepintió 
Quien  lo  vendió. 

GUL. 

¿Dastará  á  tantos? 

BRAS. 

Sí,  Gil, 

Y  es  do  modo 

9ue  lo  comerá  uno  todo, 
no  lo  acabarán  mil. 

GIL. 

Toca ,  toca  el  tamboril, 
SutMit»  el  cascabel , 

Y  va  mus  á  comer  del. 

BRAS. 

De  rodillas  reclinado  (20), 
No  con  báculo,  no  enjúe. 
Llega  ui  (.urdero  oue  lué 
Por  el  otro  Ggurauo ; 
Cómelo ,  Gil ,  que  mediado 
De  tres  clavos  lo  hallarás. 

GIL. 

i  A  qué  nos  convidas ,  Brasf 

BRAS. 

De  hierro  instrumento  no,' 
De  palo  sí  lo  aso  ya ; 
Tan  mal  con  el  hierro  está 
Quien  dellos  nos  redimió; 
Amor  dio  el  fue^o  y  juntó 
Leños  que^el  féuix  jamás. 

GIL. 

¿A  qué  nos  convidas,  Brasf 

XXX. 

El  pan  que  veis  soberano 
Unsoin  es  grano, 
I  Que  en  tierra  virgen  nacido,  • 
Suspendido 
En  el  madero^ 
Se  da  entero  ; 
Adonde  mas  dividido. 

Cuanto  el  altar  hoy  ofrece 
Desde  el  uno  al  otro  polo , 
Pan  divino,  un  grano  solo , 

(S^0tr9tleeBlactfMtf9. 
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Lleguen  tres,  ó  lleguen  trece ; 
Invisiblemente  crece 
Su  unidad ,  y  de  igual  modo    * 
Se  queda  en  sí  mismo  todo. 
Que  se  da  todo  al  cristiano. 

£/ pan,  etc. 

Este  grano,  eterno  pues. 
Inmensamente  pequeño, 
Del  vital  glorioso  leño 
Cayó  en  la  piedra  después ; 
La  piedra  que  dias  tres 
En  sus  senos  le  abscondió, 
'Y  nos  le  restituyó 
Aun  mas  entero  y  mas  sano. 

El  pan  que  veis  soberano 
Un  solo  es  grano , 
Que  en  tierravírgen  nacido^ 
Suspendido   ^t 
En  el  madero,  ' 
Se  da  entero 
Adonde  mas  dividido. 

XXXI  (30). 

A  la  dina  daña  dina ,  la  dina  dona. 
Vuelta  soberana. 

A  la  daña  dina  daña ,  la  daña  dina. 
Mudanza  divina. 

Maldonado ,  Maldonado, 
El  de  la  perzona  zuelta. 
Dina  daña. 

Volteador  afamado , 
Dale  á  tu  alma  una  vuelta, 
Dana  dina. 

Que  si  contrita  y  azuelta 
Llega  á  comer  este  pan , 
No  la  taza  le  darán , 
Ziiio  el  cáliz  que  hoy  se  gana. 

A  la  dina  daña  dina ,  la  dina  dana¿ 
Vuelta    soberana. 

Ouerida,  la  mi  c^crid^ , 
Railemozy  con  pnmor, 
Dana  dina. 

Mudanza  hagamoz  de  vida , 
Que  cz  la  mudanza  mejor. 
Dina  daña. 

Entre  en  mi  alma  elCeñor, 
No  como  en  Ileruzalen , 
Que  aunque  cuatrero  de  bien. 
No  azeguró  la  pollina. 

A  la  daña  dina  dona,  la  daña  dina. 
Mudanza  divina. 

xxxn. 

— <•  Qué  córner^  hombre  f 
^¿Qué  como?  Pan  de  ángeles, 
— <•  De  quién  ? — De  ángeles, 
— <•  Sabe  bien  f^Y  cómo. 

Fuerza  da  tanta  y  valor 
Este  pan,  que  en  virtud  del. 
Huyendo  de  Jctzabel, 
Llegó  al  monte  del  Señor 
Profeta ,  en  cuyo  favor 
Fuego  llovió  el  ciclo  airado, 
Y  escuadrón  de  acero  armado 
Resistencia  hizo  de  plomo. 

—¿Qué  comes  y  hombre,  etc. 

Deste  pues  divino  pan 
Cualquior  bocado  suave 
Encender  los  pechos  sabo 
Que  mas  helados  están; 
No  hay  cual  la  de  Zcilan , 
Que  hoy  los  manjares  se  altera 
Fragranté ,  si  mas  grosera. 
Corteza  de  cinamomo. 

—y  Qué  comes,  hombre? 
—I  Qué  como?  Pan  de  ángeles, 
—i  De  quién  ?—De  ángeles. 
—¿Sabe  bien?—  Y  cómo. 
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Oveja  perdida  ^  vén 
Sobre  mis  hombros;  que  hoy, 
No  solo  tu  pastor  soy. 
Sino  tu  pasto  también. 

Por  .descubrirle  mejor 
Cuando  bulah:is  perdida, 
Dejé  en  un  ñiiiul  la  vida  • 
Donde  me  subió  tu  amor; 
Si  prenda  quieres  mavor, 
BIís  obras  hoy  te  la  deo. 

Oveja ,  ele*. 

Pasto  al  fin  yo  tuyo  becbo, 
¿Cuál  dará  mayor  asombro. 
El  traerle  yo  en  el  bondíro , 
O  traerme  tú  en  el  pecho? 
Prendas  son  de  amor  estrecho. 
Que  aun  los  mas  ciegos  las  ven. 

Oveja  perdida,  vén 
Sobre  mis  hombros;  que  hoy, 
Ko  solo  tu  pastor  soy. 
Sino  tu  pasto  también. 

XXXIV. 

Alma  Diña,  ¿  quieres,  di. 
Parte  de  aquel ,  y  no  pora  . 
nianco  maná  que  está  allí? 
—Sí ,  sí ,  sí. 

Cierra  los  (ijos,  y  abre  la  boca, 
— ¡  Ay  Dios,  ¿qué  comí , 
Que  me  sabe  asi? 

Alma  á  quien  han  reducido 
Contrición  y  penitencia 
Al  estado  de  inocencia , 
Si  golosa  te  ha  traído 
El  mauá  que  e.<tá  incluido 
En  aquel  cristal  de  roca, 
Cierra  los  ojos ,  y  abre  la  boca. 

Niega,  alma,  en  ésta  ocasiou 
A»la  \isla ;  que  la  fe, 
(ierrados  los  ojos,  ve , 
Mas  que  abiertos  la  razón ; 
Argumento  y  presunción 
Vano  es  aquí  y  allá  loca. 
Cierra  los  ojos,  y  abre  la  boca. 

XXXV. 

Que  pretenda  el  mercader. 
Sin  (|ue  al  fírande  y  sin  que  al  chico 
]U>stilu>a  un  allücr, 
F.n  nombre  de  Dios  tener 
Lo  que  ganó  en  Puerto  luco , 
¡Ohqué  lindico! 

Que  disimule  un  pariente,    • 
Sin  que  á  risa  me  provoque, 
Ünc  en  ol  espojo  lud<'iile 
Nunca  se  ha  visto  la  frente 
Coronada  de  alconioípie , 
¡Oh  qué  lindoque! 

Que  una  necia  que  bien  charla  , 
Djuna  entre  picaza  y  mico. 
Me  (jiiiera  ohüffar  á'ani.'iiia, 
SiíMiilo  su  pico  (le  parla 

V  (le  Jétale  su  hocico, 
¡Oh  quéliudico! 

Que  piense  un  bobalicón 
0»o  no  hay  (piien  su  dama  toque, 

V  en  la  ra^a  del  rincón 
Sé  qne  la  loniü  un  peón, 

V  (|Ul'  no  la  <|u¡fre  un  Hoque, 
¡Oh  qué  lindoque! 

Qur  pretenda  un  eslndiante, 
Sin  (jut'  sea  \i,;\\\\\\  ni  rico, 
Uendir  á  doña  Violante 
Con  hacer  muy  de  lo  j»manlc, 
Sin  dejar  llaco'cl  bolsico, 
¡Oh  qué  lindico! 


DON  LUIS  DE  GÓNOORA  Y  ARGOTB. 
XXXVL 

Tejió  de  p^rnas  de  araña 
Su  barbaza  un  colegial , 
Pensando  con  ella  el  tal 
Gobernar  á  toda  España ; 
Cuando  el  impulso  se  engaña  (51)  * 
De  los  cursos  que  no  tiene, 
Pisándose  á  Madrid  viene 
La  barba  desde  Sigñeuza , 
Tenga  vergüenza. 

Alffuno  conozco  yo 
Quetiiédico  se  regula 
Por  la  sortija  y  la  nmla , 
Por  el  ejercicio  no ; 
Toda  su  vida  salió 
A  vender  de  balde  peste ; 
Nadie  le  llama ,  ni  aqueste 
El  ocio  no  le  avergüenza , 
Tenga  vergüenza. 

El  marido  de  la  bella 
Que  nos  vende  por  fiel , 
Vistiéndose  aquello  él 
Que  ganó  desnuda  ella ; 
Paciente  sus  labios  sella , 
buscándole  ella  por  eso 
Entre  dos  plumas  de  hueso 
Una  de  oro  en  rica  trenza , 
Tenga  vergüenza. 

La  mayor  legalidad , 
Si  el  preso  tiene  dinero , 
Salvadera  hace  el  tintero 
Que  salvó  su  libertad ; 
Que  es  mentira  la  verdad 
Al  que  es  litigante  pobre, 
Gato  aun  con  tripas  de  cobre 
No  halla  gato  que  no  venza , 
Tenga  vergüenza. 

En  tener  á  dos  repara  (32) 
Doña  Fulana  Interés, 
Que  solo  de  esgrima  es 
Esto  de  guardar  la  cara ; 
De  sí  ya  tan  poco  avara , 
El  cnálrin  no  menos  pilla 
De  Oliveros  de  Castilla 
Que  á  un  huero  de  Olivenza, 
Tenga  veroüeuza. 

CuauU)  hoy  hijo  de  Eva, 
Afrentando  lo  v^wVaw, 
Se  dcsinienieen  un  Jordán 
Que  en  ondas  de  tinta  lleva  , 
forma  sacando  tan  nueva, 
Que  lo  extrañan  por  lo  sucio, 
líocin  que  parando  rucio, 
Morcillo  á  comer  comienza. 
Tenga  vergüenza, 

XXXVl!. 

Ponderemos  la  experiencia , 
Lo  que  es  el  dinero  hoy , 
Por([ne  yo  dosel  le  doy 

Y  tüiimá  á  su  excelencia  ;  ' 
Tomando  maxor  licencia , 
Puc^  el  cníionie  perdona  , 
I.e  daré  siempre  corona; 

Y  mas  dolinir  no  quiero 
Qué  ea  dinero, 

Der>Yíincc:(lo  un  pelón, 

Y  aun  a  titulo  as(>¡rante, 
Cera  {íasta  de  Lexante 
Mieuiras  enristra  blandón ; 
Tan  siiperilua  ostentación  , 
Si  no  presunción  tan  necia, 
Cera  alumbre  de  Venecia , 

Y  á  mí  de  (ícnova  acero, 
iéue  es  dinero. 


I     (3i)  Otros  Icen  :  cuanto  el  imynho. 
\     ^32;  Otros  leen  de  dos,  y  otros,  dedos. 


Visitado  en  sa  po^da 
De  una  dama  faé  an  ámame, 

Y  al  es^-Uflero  portante 
De  porte  le  dio  una  espada; 
Yo  quiero  que  la  Colada 
Sea  de  Cid  campeador; 
Armado  vuelve  mejor 
De  un  escudo  oo  escadero. 
Que  es  dinero. 

Fuelles  de  seda  calzado. 
Calzones  digo ,  nii  cencerro. 
Que  ascendió  de  edad  de ' ' 
A  siglo  mas  que  dorado; 
Menos  agora  tunado 
C'On  terciopelado  eslraeado, 
Por  la  calle  va  dideodo. 
Hoy  tratante,  ayer  herrero. 
Qué  es  dinero. 

Pendolista .  si  enemigoi 
Granjeó  su  pluma  tantos, 
Pocos  mas  o  menos ,  ciuailoi 
Su  bella  mujer  amigos. 
Deje  de  inducir  testigos 

Y  conduzca  infaulcria; 
Vendiendo  la  escri]>ania 
Qutfdese  con  el  UuterOt 
Que  es  diuera» 

xxxvni. 

Que  haya  gutíoi  en  ¡t  wült, 
¿Qué  maravilla? 

y  ett  la  corte  dulce  p  agn, 
¿Qué  milagro? 

Qne  en  la  corle ,  do  se  Juta 
Tanta  risa  y  tanto  lloro, 
Haya  quien  nos  tome  el  oro 

Y  absuelva  cualquier  pregODb, 
Quien  apnnta  y  quien  despun, 

Y  entre  damas  y  eutre  Rooim, 
Quien  á  tretas,  quien  á eoibofH 
Os  da  toda  la  cartílU, 
¿Qué  maravilla? 

El  que  vive  en  el  aldea 
Cullivando  su  heredad , 
Allí  culpa  nuestra  edad 
Adonde  nada  desea; 
¿Qué  mucho  que  bueno  sea, 

Y  (|ue  mas  en  til  que  un  peso{IS¡ 
I  Ni  evite  ni  trate  en  grueso. 
I  Sí  él  euponia  con  lo  magro? 
'  ¿  Qué  milagro? 
i     El  q«ie  por  favores  hecho 
I  Poderoso  en  el  ju7jíado 

Esté  puc>lo  a  ser  pagado 
Mas  qne  permito  el  derecho; 
i  Qne  quiera  sacar  provecho, 
!  Pues  la  esposa  que  le  dan, 
I  Como  á  nuestro  padre  Adán, 
Le  salió  de  la  costilla , 
^  ¿Qué  maravilla? 
i     Si  el  que  poca  renta  tiene 
I  Da  á  su  dama  en  un  vestido 
!  Todo  el  tributo  caído, 
I  Y  lil)ra  el  tercio  que  viene; 
Cuando  ya  no  se  mantiene 
Por  la  justa  (¡ue  mantuvo. 
Que  por  lo  que  dulce  tuvo, 
Knq»  eco  a  tener  por  agro, 
¿Que  mi  agro? 

Qiie  don  Alvaro  de  Luna 
Suba  a  la  cumbre  en  buen  hora 
Pues  con  su  menguante  agora 
Las  cabe/as  importuna; 
Si  tras  de  tanta  fortuna, 
Para  Uegar  al  poder 
A  muchos  hizo  caer. 
Que  le  apmasen  zancadilla, 
¿Qué  maravilla? 

(33)  Otros  leen  -.y  pitemos  en  fui 


Idftpocarenti» 
bispo,  pasea 
de  librea , 
n  la  pimienta : 
ID  en  la  cuenta, 
I  disimula» 
de  la  muía 
el  camino  es  agro» 
rof 

XXXlX. 

que  Dio*  quisiere, 
lundo  está  trocado, 
\  recibir , 
len  el  vivir» 
i  prestado ; 
ere  un  ducado 
ide  en  un  dia ;  * 
mas  vacia 
f^cilmenie; 
iferente, 
sto  no  fuere , 
IHog  qmnere. 
'cosa  verdadera, 
:illa  presuma , 
lan  sin  pluma , 
uz  por  vidriera ; 
serán  de  cera, 
á  el  calor; 
Truto  en  flor, 
i  en  agraz, 
or  bien  de  paz 
eviniere, 
Diot  quisiere. 
i  gran  copia  imagino 
V  letrados, 
líos  graduados 
Je  palatino : 
!  un  pergamino 
media  (bastilla , 
la  y  otro  en  silla , 
mas  docto  emprenda 
a  ó  vuestra  hacienda, 
n  vos  lo  hiciere, 
Dioi  quisiere. 
ader  y  escribano 
siempre  ha  sido , 
pobre  y  mas  perdido 
10  mas  temprano ; 
ios  de  su  mano, 
}  de  la  Pasión 
^n  por  un  dublon 
1  que  pierda  el  miedo; 
effuro  puedo 
*  Tos  absolviere 
Dios  quisiere, 
saya  ó  monjil, 
*reVn  la  cuna , 
*á  virgen  una 
las  once  mil ; 
>n  do  marfil 
honestidad ; 
\  por  verdad 
ladre  ó  la  bga 
la  sortija , 
e  recibiere , 
bios  quisiere. 
que  mucho  llora 
enterneció  el  llanto, 
»ien  que  otro  tanto 
arse  á  deshora ; 
necio  que  ignora 
}s  '\e  echar  lus  llaves, 
;tes  ó  estén  graves, 
nelancolia 
:ocas  de  dia, 
» qu'í  viniere, 
Uios  quisiere. 
iiier  estildo  al  fia 
as  ha  de  haber ; 
I  de  conocer 


LETRILLAS. 

Cuál  es  bueno  T  cuál  ruio ; 

Téngase  bien á  la  crin 

El  que  está  mas  levantado, 
i  Porque  el  mundo  descansado 
!  Sirveya  por  el  envés, 

Y  cuando  agora  al  través 
Su  pináculo  no  diere. 
Será  ¡o  que  Diús  quisiere. 

XL. 

Milagros  de  eofte  ssn. 
Que  tenga  el  engaño  asiento 
Cerca  de  alguna  grandeza , 

Y  que  pueda  la  riqueka 
Dar  á  un  necio  entendimiento; 
Que  perezca  el  buen  talento 
Si  á  decir  verdad  aspira, 

Y  que  tenga  la  mentira 
Titulo  de  adulación , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  don  Milano  afeitado  (54) 
Ajeno  linage  infame , 

Y  que  Mendoza  se  llame 
Por  lo  que  tiene  de  Hurtado ; 

§ue  diga  ser  mas  soldado 
ue  en  su  tiempo  el  de  Pescara, 
1  que  ya  se  llame  Guevara 
El  que  no  es  mas  que  Ladroo, 
Milagros  de  corte  son. 

Que  el  soldado  de  Pavía 
Cuente  y  jure  hazañas  grandes 
Porque  tuvo  niño  en  Fíándes 
Achaques  de  alferecía; 
Su  caudal  es  bizarría , 

Y  por  lo  bravo  se  llama 
Al  dormir,  león  sin  cama, 

Y  al  comer  camaleón . 
Milagros  de  corte  son, 
^Que  la  dama  escabechada 
Preste  al  aire  trenzas  rolas 

Y  que  engañe  con  las  hojas 
Como  parra  vendimiada ;  . 

8ue  la  pildora  dorada, 
eceta  de  mano  suya. 
Con  afeite  de  aleluya , 
Cubra  arrugas  de  pasión , 
Milagros  de  corte  ton. 

Que  M  vean  mil  maridos 
Cosas  que  las  verá  un  ciego , 

Y  que  á  las  voces  del  fuego 
Quieran  tapar  los  oidos; 
Que  se  precien  de  entendidos 

Y  presuman  de  valientes, 

Y  no  fueron  mas  pacientes 
Los  asnos  de  san  Antón , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  estés.  Amor,  tan  quebrado 

Y  tan  corto  de  caudal , 
Que  ya  te  pidan  señal 
CiOmo  á  cuerpo  endemoniado; 
Que  te  precies  de  letrado , 
Aunque  los  aires  penetras, 

Y  escriban  todas  tus  letras 
En  la  estampa  de  un  doblón , 
Milagros  de  corte  son. 

XLI  (35). 

Absolvamos  el  sufhr^ 
Desatemos  el  callar; 
Mucho  tengo  que  llorar, 
Mucho  tengo  que  reir. 

Deseado  he  desde  nlfio 

(34)  1.15  ediciones  qse  hemos  visto  dicen 
todas  eqolvocadanente: 

Qoe  de  an  milagro  sfelUdo. 
Verg es  lee : 

Que  don  Milagro  afeiudo. 

(35)  Por  alganos  se  ha  atribaldo  ft  Qnevedo 
fuá  latfiUa,  qie  en  msaosciiUM  k  lw|t%ftM 


Y  antes,  si  pnede  ser  antes, 
Ver  un  médico  sin  guantes 

Y  un  abogado  lampiño , 
Un  poeta  con  aliño. 

Un  romanee  sin  orillas. 
Un  sayón  ron  pantorrillas , 

Y  unas  ferias  sin  prestar. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

Al  humo  le  debe  cejas 
La  que  al  sepulcro  cabellos. 
De  ojos  graves ,  porque  dellot 
Aun  las  dos  niñas  son  vi^u; 
Este  mico  de  tus  rejas, 

Y  de  los  muchachos  juego. 
Alojado  ayer  de  un  cie^o. 
Hoy  se  nos  quiere  morir. 
Mucho  tengo  que  reir. 

Con  la  gula  el  interés 
Indignado  ha  descubierto 
Que  no  se  dé  perro  muerto 
Sin  ella,  aun  en  Leganés; 
(^.uanta  verdad  esto  es, 
Madriii ,  que  es  grande.  lo  diga, 
Vunque  dice  cierta  amiga 
^iie  es  mejor  Galapagar. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

Médico  es,  aunque  lego, 
Que  á  la  menor  calentura , 
Su  cara  no  siendo  cura. 
Da  el  olio  V  eiitierra  luego; 

Y  aunque  ta  ciencia  le  niego , 
Le  concederé  de  grado 

Un  pergamino  arrollado 

Y  un  engastado  zalir. 
Mucho  tengo  que  reir. 

Trajo  en  dote  un  serafla 
Casa  de  jardín  gallardo, 
Con  dos  balcones  al  Pardo 

Y  un  postigo  á  Balsain; 
Mienlcas  pisan  el  jardin 
Visitas,  el  maridon, 
Haciendo  espejo  un  balcón» 
Sus  canas  ve  pardear. 
Mucho  tengo  que  llorar. 

Pues  no  levanta  la  espuma 
Con  remo  en  el  agua  aquel  (^) 
Que  ya  levantó  en  papel 
Testimonios  con  su  pluma. 
Porque  otro  tal  no  presuma 
Que  ley  se  establezca  en  vano» 
Quítenle  la  diestra  mano, 

Y  mienta  un  guante  el  polgir. 
Mucho  tengo  que  llorar, 

XLIF. 

CaidB  se  le  ha  un  clavel 
Hoy  u  la  Aurora  del  seno  ^ 
¡Qué  glorioso  que  está  el  hana^ 
Porque  ha  caido  sohre  él! 

Cuando  el  silencio  tenia 
Todas  las  cosas  del  suelo» 

Y  coronada  de  hielo 
Reinaba  la  noche  fría. 
En  medio  la  monarquía 
De  tiniebla  tan  cruel , 

*    Caido  se  le.  ha^  etc. 

De  un  solo  clavel  ceñida 
La  Virgen.,  aurora  bella. 
Al  mundo  se  lo  dio,  y  ella 
^utH\ó  cual  antes  florida; 
A  la  púrpura  caída 
Sieninru  fué  el  heno  fiel. 

tatdo  se  le  ha,  etc. 

El  heno  pues .  que  füédino, 
A  pesar  de  tantas  nieves, 

se  lee  como  de  GómoaA.  Podrá  ser  de  Qoe* 
vedo .  pero  en  el  estilo  mas  parees  abra  del 
Mareíal  cordobés. 
i    ^\  ^yit^\\¥s%,\  t«^  %\Tf»a^ 
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De  ver  en  los  brazos  leveí 
liiste  Uosicler  divino. 
Para  su  lecho  fue  lino. 
Oro  para  sn  dosel. 

Caído  se  le  ha  un  clavel 
Hoy  á  la  Aurora  del  seno, 
i  Qué  glorioso  que  está  el  heno, 
'  Porque  ha  caído  sobre  él! 

XLUI. 

—El  racimo  que  ofreció 
La  tierra  ya  prometida. 
Esta  noche  esclarecida 
En  agraz  he  visto  yo. 
—Mas  que  no. 
Porque  ha  mucho  que  pasó. 
—Mas  que  si. 
Porque  *ha  poco  que  le  vL 

—¿Dónde?  Di. 
—En  el  heno  que  le  dio 
Un  portal  i  lio  pequeño . 
Mientras  lo  cuelga  de  un  leño 
El  pueblo  que  alimentó; 
£1  bello  racimo  que 
Trajeron  por  cosa  rara , 
Entre  dos  en  una  vara, 
De  aquesta  (i gura  fué. 
— ¿Sabeslo  tú?— Yo  lo  sé 
De  quien  lo  profetizó. 
—Mas  que  no,  etc. 

—Entre  dos  se  trajo  aquel, 
Y  aqueste  será  Sion 
Entre  uno  y  otro  ladrón, 
Siendo  la  inocencia  él. 
—¿Adivinas?— Mas  fiel 
Fué  ya  quien  lo  adivinó. 
— Mqs  que  no , 
Porque  ha  mucho  que  pasó. 
— Mas  que  sf. 
Porque  ha  mucho  que  le  vi. 

XLIV. 

Ya  que  rompí  las  cadenas 
De  mis  giiilüs  y  mi:;  penas. 
De  extender  c(»n  ninclio  error 
La  jurisdicción  di'  Amor, 
Que  agora  nie  da  por  libre, 
Dios  me  Ubre. 

Y  de  andar  mas  por  escrito 
Publicando  nn  deliio, 
Sabiendo  de  ajeii.ls  vidas 
Tantas  culpan  conocidas. 
De  que  puedo  hacer  alarde,. 
Diüs  me  guarde. 

De  dama  que  se  atribula 
De  comer  huevos  sin  bula, 
Sabiendo  que  de  su  lama 
Un  escrúpulo  ni  drama 
No  podrá  lavar  el  Tibre, 
Dios  me  Ubre. 

\  del  mercader  devoto. 
De  conciencia  manirolo, 
Que  acrecentando  sus  rentas, 
Pasa  á  menudo  sus  cuentas , 
Y  da  las  ajenas  larde  , 
Dios  me  guarde. 

De  doncella  con  maleta. 
Ordinario  y  estáfela , 
Que  quiere  contra  derecho. 
Pasando  por  el  estrecho , 
Llegar  entera  á  Colibre  , 
Dioit  me  Ubre. 

Y  del  galán  perfumado , 
Para  holocaustos  guanlado, 
Que  hace  cara  á  los  afeites 
Para  dai-  á  sus  deleites 
Espaldas,  couío  cobarde, 
Dios  me  guarde. 

De  dama  que  de  un  ratón 
'Huye  al  último  riucon, 
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Desmayada  de  mirallo, 

Y  no  temerá  á  caballo 
Que  Kuger  su  lanza  vibre. 
Dios  me  Ubre, 

Y  de  galán  que  en  la  plaza 
Acuchilla  y  amenaza .     * 

Y  si  sale  sin  terceros , 
Hará  como  don  Gaiféros , 
Aunque  Melisendra  aguarde  (37), 
Dios  me  guarde. 

De  doncella  que  entra  en  casa 
Porque  guisa  y  por  C|ue  amasa , 

Y  hará  mejor  un  guisado 
Con  la  mujer  del  honrado 
Que  con  clavos  y  gengibrc , 
Dios  me  libre. 

Y  de  amigo  cortesano 
Con  las  insignias  de  Jano 
Desvelado  en  la  cautela. 
Cuyo  soplo  á  veces  hiela 

Y  á  veces  abrasa  y  arde , 
Dios  me  guarde. 

XLV. 

Ko  me  llame  fea,  calle; 
Que  la  llamaré  vieja,  madre. 

Abra  los  ojos  y  vea 
Lo  que  la  verdad  señala , 
Que  no  hay  moza  que  sea  mala 
Ni  vieja  que  no  lo  sea; 
La  mujer  moza  es  librea  (38), 

Y  la  vieja  despreciada. 
Es  como  fiesta  quitada. 
Que  mandan  que  no  se  guarde. 
No  me  llame  fea ,  calle ,  etc. 

La  mujer  mas  celebrada. 
Sí  tiene  el  rostro  arrugado , 
Es,  cual  vid  que  se  ha  secado. 
Muy  buena  para  quemada;  • 

No  viva  tan  confiada. 
Sino  tenga  por  muy  cierto 
Que  es  carne  de  cuervo  muerto  (39) 
La  vieja  de  mejor  carne. 
y  o  me  llame  fea,  caUe,  etc. 

En  palacio  la  princesa, 
En  la  ciudad  la  señora. 
En  la  aldea  la  pastora 

Y  en  la  corte  la  duquesa ; 
Madre,  á  ninguna  lo  pesa 
Que  le  digan  que  es  perfeta; 
Que  lamas  noble  y  discreta 
Se  pierde  porque  la  alaben. 
No  me  llame  fea,  calle; 
Que  la  llamaré  vieja ,  madre. 

XLVI  (10). 

Con  el  son  de  las  hojas 
Canta  ti  las  aves, 
y  responden  las  fuentes 
Al  sun  del  aire. 

Cuando  á  las  sospechas 
De  mi  pensamiento 
Canto  á  mi  instrumento 
Llorosas  endechas; 
(Cuando  agudas  flechas 
Del  tirano  Amor 
Crecen  mi  dolor. 
Insufrible  y  jírave, 
Ratpnndenlas  fuentes 
Al  son  del  aire. 

Su  dulce  armonía 
Me  ofende  y  me  enoja; 
Que  á  un  triste  es  congoja 

(37)  Otros  leen  :  guarde. 

(38)  Otros  leen  :  la  mejor  moza. 
(5H)  Oíros  leen  :  cuerpo  muerto. 
(40)  En  algunos  códices  se  atribuye  á 

'  GÓNGORA  esu  letrilla. 


!  La  misma  alegría. 
'  Cuando  sale  el  día 
'  Salgo  á  su<:nirar, 

Y  cuando  á  llorar 
Me  obligan  mis  males, 
Rcsponúen  las  fuentes 

\  Al  son  del  aire. 

XLVIL 

A  toda  ley^  madre  mU 
{Lo  demás  es  necedad). 
Regalos  de  señoría 

Y  obras  de  paternidad  (41). 
Aunque  tan  ajenos  son. 

Señora ,  mis  verdes  a5ot 
De  maduros  desengaboa 

Y  perfecta  discreción, 
Oid  la  resolución 
Que  me  díó  el  tiempo  despnoi 
Que  me  disteis  al  Marqués, 

Y  yo  me  di  á  fray  García. 
A  toda  ley,  madre  mia,  etc. 
Narcisos,  cuyas  figuras 

Dan  ñor  paga  los  pobretes 
Que  libran,  de  muy  jinetes, 
Mi  yerro  en  sus  herraduras, 
Ganimédes  en  mesaras 
Enamorados  y  bellos; 
Yo  creo  que  para  ellos 
Vue.samerced  no  me  cría. 

A  toda  ley,  madre  «¿c,  etc. 

Orlandos  enamorados. 
Que  después  dan  en  furiosos. 
En  las  paces  belicosos. 
En  las  guerras  envainados. 
De  bigotes  engomados 

Y  de  astróloga  contera , 
¡Nunca  Dios  me  haga  nuera 
De  la  hermana  de  su  tía ! 

A  toda  ley,  madre  mia ,  etr. 

Canónigos,  gente  ^esa. 
Que  tienen  á  una  cuitada 
Knlre  viejas  conservada. 
Como  entre  paja  camuci-a; 
Dan  poco  y  piden  apriesa , 
Celan  hoy,  celan  mañana. 
Muy  humilde  es  mi  ventana 
l*ara  tanta- celosía. 

A  toda  ley,  madre  mia,  ele. 

Almibarados  poetas. 
Por  quien  la  beldad  no  acaba 
De  ser  nido  y  ser  aljaba 
De  Amor  y  dé  sus  saetas; 
Danme  canciones  discretas. 

Y  es  darme  á  mi  sus  cancíuoes 
Gastar  en  Guinea  razones, 

Y  cruces  en  Berbería, 
A  toda  ley,  madre  mia,  etc. 
Rasta  un  señor  de  vasallos 

Y  un  grave  y  potente  fraire; 
Los  demás  los  lleve  e|  aire 
(Sí  el  aire  quiere  IlevallosJ; 
Hagan  riza  sus  caballos. 
Acuchillen  sus  personas, 
l|ecen  sus  tercias  y  nonas 

Y  celebren  su  poesía. 
A  toda  ley,  madre  mia,  etc. 
A  estos  solos  dos  mi  amor 

Y  mis  contontos  aidico. 
Madre;  al  uno  i)orque  es  rico 
Al  óiro  porque  es  hechor; 
El  fraile  es  a  ini  sabor. 
El  Marqués  me  lleva  en  cocte; 
Démosle  al  uno  la  noche 

Y  al  otro  démosle  el  dia. 

(41)  Como  se  verá  en  otro  \upt 
colección,  don  Francisco  de  Trillo  j 
roa  hizo  con  este  mismo  e&tribillu 
trUla. 


r,  madre  mia 
8  necedad), 
enoria 
Weruidad» 


XLVUI. 

qué  me  diga  y  diga, 

Incipe  Belisardo 
de  la  rota, 
e  lá  flota 
>  y  gallardo; 
5ta  sayo  pardo, 
la  de  oro  saque , 
^ner  achaque 
tnigali^, 
;  lUga ,  dtga. 
doña  Bcrengucla 
luesta  en  coche , 
a  de  noche, 
i  y  centinela ; 
*  continuo  en  vela , 
I  desposado 
*igo  segado , 
ue  está  en  espiga, 
ediga,  diga, 
^  óom  Dolicella 
rto  emb;¿ra/o 

'CQgu^  ere  ella, 
!ho  por  ella, 
rque  bebe ; 
de  los  nueve 
nta  barrica, 
e  diga ,  dtga. 


XLIX. 

alandarcomo  estar  en  casa; 
ai  andar  como  en  casa  estar. 

;  ocasión  ladrón, 

ipwejo , 

{   ■^■:.\r  ¡■t\tjKr\0 

compleiíon : 
)  que  al  ratón 
or  campear. 
tal  andar,  etc. 
s  ¿t  la  hormiga 9 
I ,  por  su  mal , 
í  vida  y  caudal 
el  vuelo  le  obliga, 
da  en  la  liga 
>r  volar. 
tal  andar,  ele. 
e  van  al  sermón 
santo  no  hablo, 
bay  vez  en  que  el  diablo 
ir.su  bordón, 
ura  ocasión 
y  labrar. 
íal  andar,  etc. 
hay  en  casa  honradas , 
ejan  de  serlo , 
filas  sin  :^e]  in, 
íT  SkIo  t*3J*adüsI 
ia  c»r.iúíá^ 

uelen  parar. 
tai  mdatt  eie« 
pues  con  dedr 
»r  mas  pf^ríeüt 
I  escopeta 
la  salir, 

e  os  ha  de  berfr 
disparar. 

1/  andar  como  estar  en  casa; 
nlandar  como  encaso  estar í 


LETRILLAS. 


En  el  almoneda 

Ten  ia  barba  queda. 

M;)ncebo  orgulloso, 
Que   ü»  q  ue  bu  rba » pe  t  n as , 
Es  tu   d^d  Váí%  cu  i' La 
Como  tu  etpí' ríe  Licia, 
Ni  en  amor  coatíes 
^¡  Olí  mitjt^rcscreas; 
Qu(^  su  ft?  tvs  íitigida 

Y  su  lev  es!»eti:t. 
1)1  villa  Ja  5  quieten 
Quf^rídus  desprecian. 
Lo  but'up  abürrecea. 
Lo  11K1L0  Ue^eiin 
í^nn  jul.o  Hii  »Mlnr 
Octuhrt!  en  tibieza. 
Febrero  en  mudanza       '    • 

Y  marzo  en  la  vuelta. 
Son  quien  de  ellas  hace 

AiiiVri   'iitiiuiii;ti.i  1^ 

Con  büaivu  eiiK^fia 
A  vitIeíS  se  lli'va    . 

Enelattmncáa,  etc.  * 

llallurás  Ügur^!», 
En  llauííÉseo  Wcbus, 
IJuiero  4ledr  d^mus 
Ijiie  esuJí  sisc(>  veltas. 
Ver;iB  trasfüiritiada 
£n  bi^iiic^  Uüu  negra, 
Que  toque  parece 
No  daráApor  eiin. 
Wrás  convf^rtidü 
Eli  rubixs  mil  Ireozas, 
Que  las  luafUri^aa 
Pmujut;  se  (^anvierLan. 
IlíilUras  de  dientes 
Alguna   icerits 
Cüu  vecines  meóos* 
Que  el  arte  los  puebla* 
Adveríido  de  ^*Ai\^ 
M  ra  Ju  t\n^  mercas; 

Y  iM>n|íiu  dt*S|ínes 
No  te  liresde  ella. 

En  el  almoneda,  etc. 
Doncella  hallarás 

Y  con  toifoaqiieüri 
Quiere  ser  duncíílb^ 
Casada  hay  que  Jfbra 
En  di  misma  letras 
Para  el  mi^mo  db 
Que  á  cunar  la  levan^ 
Viuda    de  Sii]ueo 

Hav  que  á  qu^eu  las  ruega 
Solamente  el  si 
Tienen  de  Siqueas, 
llallunisíiíU 
Mil  ^tjclt^s  solteras. 
Que  üí  el  mal  es  {aLria, 
Son  Ana  francesas* 
E» tas  y  otra   coüas 
8i[»llcs  A  estas 
Verás  por  e  tiempo 
Que  durare  el  verlas, 

Eli  ef  ulmonefia 
Ten  la  barba  queda, 

LI. 

Si  en  todo  lo  cago 
Soy  desgraciada, 
¿Qué  queréis  caga? 

Labré  á  mi  despecho 
Una  pieza  mala , 

Y  e.jmara  lie  beeho; 

?ued;i['6  .4¡n  techo, 
el  cuerpo  vacio 

Que  ao  serTidor  mió 
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Cual  banco  quebró  9 

Y  me  recibió 

Peor  c|ue  naa  daga. 
Sienítíd&  etc. 
Camisas  corté 

Y  ante  Unh>  cosas. 
De  mil  inaH|Ju£as 
las  Tal  tías  Itbré, 
Simal  becbo  íaét 

La  ayuja  Jo  Jia  hecho , 
Cuyo  OJO  eíi  ei trecho 
Pura  aedd  iloja^ 

Y  dame  eoogoja 

Que  el  lienzo  se  estraga. 

Sient<3íio  etc. 

Presentóme  quien 
Hi^  gustas  regula 
<Jon  híteos  de  muía» 
Pas.is  lie  JaeUf 
De  Ltsho^t  Lam  lUen 
Cuautu  tiene  nombre , 
Sí  el  a^DO  del  liombre 
hompio  <le  una  cox 

Conserva  de  Braga. 

Si  en  todo,  etc. 

Salí  con  trabajo 
De  mi  casa  un  cfia , 
A  hura  que  coiria 
(iramle  aire  de  abajo; 
£]  aire  mi*  'rajo 
Un  papel  con  porte , 
Que  á  un  eiego  en  la  corte 
Fué  (salvo  su  houor) 
Alcoliolador, 
Si  I-    '!.■■  !■  /ii;.^;a. 

Sientotí",  rtc. 

Corriendo  inquieta, 
Undia  cal; 
(iOn  el  ojo  di 
En  parte  secreta ; 
Olí  clÉiv   riiosí^ueta , 
Aittique  no  Lai4  hcrn, 
U^'t^adií  tío  quk'u 
Mis  servicios  niega, 

Y  la  flor  que  riega 
Mil  servicios  paga. 

Si  en  todo ,  etc. 

Aire  creo  que  es 
Con  (ijjiue?^  uiítrriiíj 
Quien  lue  ha  hecho  caña, 

Y  Uantu  después;. 
Órgano  con  plés/ 
Que  »ía  «aber  dónde, 
Organista  esconde. 
Fuelle  y  iHllador; 
\h*\  |Hipa  irl  pafior 
Ks  lMt:ii  salisraga. 

Si  fít  hdo  h  €afiú 

¿Qué  queréis  caga? 

LIL 

Clavellina  se  llama  la  perra ; 
Quien  no  lo  creyere  bájese  á  otella. 

No  tiene  el  soto  ni  el  valle 
Tan  dulce,  olorosa  flor. 
Que  Luilii  t"!>  a  ni"  su  ukir, 
Comparado  con  su  talle 
Alíibenb,  v  cuando  callo 
Pongan  tibios  lengua  en  ella. 

Clavellina,  etc. 

Dios  se  lo  perdone  á  quien 
Clavellina  la  llamó; 
Palma  la  llamara  yo 
Y  los  que  la  han  visto  bien » 
Porque  rellena  la  ven 
De  dátiles  toda  ella. 

Clavellina  ^e\ñ. 


»)9 

No  bay  cosa  qoe  asi  consuele , 
Porque  si  no,  se  me  antoja, 
'  Otros  huelen  por  la  hoja, 

Y  este  por  el  ojo  huele ; 
Gusto  da  mas  que  dar  suele 
Otra  clavellina  bella. 

Clavellina  n  llámala  perra; 
Quien  no  lo  creyere  bájete  d  olella. 

un. 

¿Qué  lleva  el  señor  EtpuevaT 
Yo  08  diré  lo  que  lleva  (42). 
Lleva  este  rio  crecido, 

Y  llevará  cada  día , 
Las  cosas  que  por  la  vía 
De  la  cámara  han  salido, 

Y  cuanto  se  ha  proveído, 
Según  reyes  de  üigesto. 
Por  jueces  qué  antes  desto 
Lo  recibieron  á  prueba. 

¿Qué  lleva ,  etc. 

Lleva  el  cristal  que  le  envía 
Una  dama  y  otra  dama , 
Digo  el  cristal  que  derrama 
La  fuente  de  mediodía , 

Y  lo  que  da  la  otra  vía , 
Sea  pebete  ó  sea  topacio ; 
Que  al  fln  damas  de  palacio 
Son  ángeles  de  hijos  de  Eva. 

¿Qué  lleva,  etc. 

Lleva  lágrimas  cansadas 
De  cansados  amadores , 
Que  de  puros  servidores , 
Son  de  tres  ojos  lloradas ; 
De  aquel  digo  acrecentadas » 
Que  una  nube  le  da  enojo. 
Porque  no  hay  nube  deste  ojo 
Que  no  truene  y  que  no  llueva. 

¿Qué  lleva,  etc. 

Lleva  pescado  del  mar. 
Aunque  no  muy  de  provecho, 
Que  salido  del  estrecho. 
Va  á  Pisuerga  á  desovar; 
Si  antes  era  cal;imar 
O  si  antes  era  salmón , 
Se  convierte  en  camarón 
Luego  que  en  el  rio  se  ceba. 

¿Qué  lleva,  ele. 

Lleva ,  no  patos  reales 
Ki  otro  pájaro  marino. 
Sino  el  noble  palomino, 
Nacido  en  nobles  pañales; 
Colmenas  lleva  y  panales. 
Que  el  rio  les  da  posada; 
La  colmena  es  vidriada, 

Y  el  panal  es  cera  nueva. 
¿Qué lleva,  etc. 
Lleva,  sin. tener  su  orilla 

Árbol,  ni  verde  ni  fresco. 
Fruta  que  es  tie  todo  cuesco, 

Y  de  madura,  amarilla ; 
Hácese  della  en  Castilla 
Conserva  en  cualquiera  casa, 

Y  tanta  ciruela  pasa. 

Que  no  hay  quien  sin  ella  beba. 
¿Qué  lleva  el  señor  Etguevaf 
Yo  08  diré  lo  que  lleva, 

(42)  Manuscritas  corren  entre  los  cariosos 
con  nombre  de  Qoevedo  (sean  ó  no  sean) 
las  siguientes  décimas  contra  Góngora,  por 
)a  letrilla  ¿Qvé  lleva  el  (eñor  Engueva?  Na- 
da tienen  de  iDgeniosas  ,  y  mucho  de  lo  que 
censaran  en  el  poeta  cordobés.  El  tjoniphr 
qae  ho  copiado  me  parece  muy  incorrecto. 
Enmiende  el  lector  lo  que  yu  no  he  podido. 
Vos.  que  coplas  componéis, 
Ved  que  dicen  lo*;  poetas 
Que  siendo  para  secretas, 
Muypúbiicafrlai  traeU* 
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LIV. 

Mandadero  es  el  arquero, 
S(  que  era  mandadero. 

Vio  una  monja  celebrada 
Tras  la  reja  eí  niño  Amor, 
Bien  que  viuda  de  color, 

Y  de  Amor  bien  requebrada; 
Ser  su  devoto  le  agrada , 

Y  á  ellanoelrecibillo. 
Aunque  Hiera  de  meihbrillo, 
Tan  en  carnes  por  enero. 

Mandadero,  etc. 
Admitiólo  en  su  servicio 
La  bellísima  señora , 

Y  desde  la  misma  hora 
No  le  perdona  el  oficio ; 
A  cuantos  en  sacrificio 
Le  dan  el  alma  le  envía ; 
Préstenle  horas  al  dia 

Y  paciencia  al  mensajero. 
Mandadero,  etc. 


Cólica  diz  qoe  tenéis 
Y  por  la  boca  porgáis ; 
Ya  qoe  satirice  estáis, 
A  todos  nos  dais  matraea ; 
Oescobicrto  habéis  la  caca 
Con  las  cacas  qoe  cantáis. 

De  vos  dicen  por  ahí 
Apolo  y  los  de  so  btndo 
Qae  sois  poeta  nefando. 
Pues  cantáis  co asi. 


VoestraK  obras  yo  no  cante, 
Aunqne  me  lo  mande  Apolo , 
Qoe  es  voz  de  rabel  tan  solo 
De  on  rabadán  ignorante. 

No  hay  música  donde  estén 
Voestros  inmondos  trabajos ; 
Qoe  si  soenan  mal  los  bajos , 
Los  tiples  no  suenan  bien ; 

Y  coindo  todos  les  den 

De  las  qnc  el  mando  levanta , 
Qoe  hombre  ó  mojer  qoe  canta, 
Si  tiene  cabeza  cnerda, 
A  coplas  y  pies  de  mi... 
Hará  pasos  de  garganta. 

Qne  .nlabe  será  muy  justo 
Vuestros  versos  mí  voz  sola. 
Porque ,  como  son  de  cola  , 
Se  pegan  á  cualquier  gusto. 
Desde  el  scita  al  negro  adusto, 

Y  desde  el  Tajo  dorado 
Al  Nilo  tan  celebrado, 

No  hay  ingenio  tan  machucho 
Ni  crecido  mas  que  mucho. 
Si  crece  de  estercolado. 

O  por  gracia  6  por  antojo. 
El  nombre  de  sucio  os  dan. 
Siendo,  de  puro  galán . 
Vuestros  achaques  ác  ojo ; 
Hacéis  versos  por  .nnioju, 
Que  solo  los  bien  nncidos 
Celebramos  atrevidos. 
Que  en  esta  conversaci>  n. 
Por  ser  sucios,  como  son , 
No  pueden  ser  admitidos. 

Son  tan  sucias  al  mirar 
Las  coplas  que  dais  por  ricas, 
Que  las  dan  en  las  bolicaf 
Para  hacernos  vomitar; 
Un  nombre  h«y  ando  á  buscar 
Que  os  cuadre  derechamente, 

Y  hallo  nue  os  llama  un  vr.liente 
Que  de  Córdoba  os  conoce, 
P,;eia  de  entre  once  y  doce. 
Que  es  cuando  vacia  la  gente. 

Ya  mi  parecer  sin  duda 
Es  que  las  coplas  pasadas. 
Según  están  de  cagadas. 
Las  hicisteis  con  ayuda ; 
Mas  vale  que  tengáis  muda 
La  lengua ,  y  con  necedades 
Dejad  las  va'scosídades ; 
Mirad  que  sois  en  tal  caso 
Albaflal  donde  el  Parnaso 
Furia  f  u  aeccsidAdet •       .  _ 


Acabó  t^rde  el  gariM, 
Aunque  comenxó  á  bi  ocha, 

Y  cortó  con  un  bizcocbo 
La  cólera  á  la  oración. 
Reniego  de  la  afición. 
Porque  Toledo  no  es 
Para  menos  que  los  pié% 
De  un  rocín  y  un  cancioBero 

Maudadero,  etc. 

A  on  cfalao  lleva  un  recad< 
A  un  fraile  lleva  un  bfUele, 
Una  demanda' á  ao  bonete. 
Una  pregunta  i  nnJetrado, 
Unos  celos  á  no  catado , 
A  un  viudo  uo  parabién, 
A  un  pelón  lleva  uo  desdes. 
Un  pésame  á  un  majadero. 

Mandadero  es  el  arquero. 
Si  que  era  mandadero. 

LV. 

Aprended,  flores,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  ^v, 
Que  ayer  maravilla  faí^ 
y  hoy  sombra  mia  aunneto§ 

La  aurora  ajer  me  di¿  ciii 
La  nocbe  ataúd  me  d¡6, 
Sin  lux  muriera  si  no 
Me  la  prestara  lá  luna , 
Pnes  de  vosotras  oingim 
Deja  de  morir  asr. 

Aprended,  etc. 

Consuelo  dulce  eTebrtí 
Es  á  la  brevedad  mía'. 
Pues  quien  me  concedió  na  i 
Dos  alienas  le  dio  áél; 
EfiuHTas  del  vergel , 
Yo  cárdena ,  él  caii|nesi. 

Apreuded,etc. 

Flor  es  el  jazmín  y  bella. 
^0  de  las  mas  vividoras. 
Pues  vive  pocas  masliorai 
Que  r;«vos  tiene  de  estrella; 
Si  el  aínbar  florece  /es  ella 
La  flor  que  contiene  en  Si. 

Aprended,  etc. 

El  alhelí .  aun(|ue  groSero 
En  frajírancia  y  on  okir^" 
Mas  dias  ve  que  otra  flor, 
iMies  ve  los  de  mayo  entero^; 
Morir  maravilla  quiero, 

Y  no  vivir  alhelí. 
Aprended,  etc. 

A  ninguna  flor  mávores 
Términos  concede  el  sol 
Que  al  sublimé  girasol. 
Matusalén  de  las  flores; 
Ojos  son  aduladores 
Cuantas  en  él  bojas  vL 

Aprended,  flores,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  so% 

LVI. 

Novayas,Gil,altú(illo: 
'Que  yo  sé 

Quien  novio  al  sotillo  fui. 
Que  volvió  hecho  novillo. 

Gil,  sí  es  que  al  sotillo  vt 
Mucho  en  la  jornada  pierdes 
Yerás  sus  álamos  verdes, 


(45)  No  bay  redoaillla  qie  i 
glosado  que  esta  de : 

Apreadedi  lores,  dcaü. 


▼olferás; 
illo  oíros 
lei^ortas  quejas, 
I  las  cornejas , 
cuclillo. 
;í/,  etc. 
precíenle 
»  sin  temores , 
», miras  sus  llores 
9da  la  frente ; 
trasparente 
tlicion , 
I  tu  armazón , 
lie  la  de  un  castillo. 
i7 ,  etc. 
eterminado, 
¡as  holgar, 
írendar 
lian  venado; 
celebrado 
is  de  beber 
que  entender 
corrillo, 
U^al$otiUo; 

•otiüo  fué, 
ho  novilla. 


LVJI, 

itas  mercedes, 
\9amienío,  * 
iel  viento 
í  paredes, 
a,  no  presumas 
umildc  vuelo, 
pisa  el  cíelo, 
in  las  plumas; 
espumas 
neo  mar 

bien  volar 
^olar  puedes. 
ítas  mercedes,  eic, 

lo  escondido 
zon  amado 
is  su  cuidado 

del  olvido, 
ero  atrevido 
;ó  sus  yerros 
le  sus  perros 
í  de  sus  redes. 
\tas  mercedes, 
Sarniento, 
del  viento 
$  paredes, 

Lvra. 

tal  menos  f 
%  iMoi, 

» de  talanquera, 
os  toros  veo 
en  tu  plaza, 
ue  tienen  cuernos, 
ibido  en  alto. 
>  y  contemplo» 
causan  risa 
e  ponni  miedo, 
lie  no  sea  fraile 
o  sea  lc(fo; 
nbres  al  fin , 
bito  diverso, 
te. 

niro  doncellas 
ües  parieron , 
virginal 
spues  dt'sto. 
on  sin  duda, 
DO  absuelvo, 


LETRILLAS. 

Porque  en  allegando  al  quinto, 
No  hay  quien  no  sepa  del  sexto. 
Al  ün,  unas  y  otras  pasan 
Por  industria  ó  por  enredo, 
l'nas  doncellas  selladas, 

Y  otras  (|ne  lo  son  sin  sello. 
Cual  mas ,  etc. 

Desde  aquí  miro  viudas 
Que  debajo  el  monjil  negro 
Es  encarnado  el  color 
Del  aforro  que  traen  dentro. 
Otras  muy  contemplatíva.s. 
Con  un  gran  rosario  al  cuello. 
Cuyas  cuentas  de  perdón 
Se  pasan  contando  cuentos ; 
De  unas  murmuran  la  gala , 
De  otras  murmuran  lo  honesto, 

Y  para  decir  verdad,. 
De  niujereji  en  efecto, 

Cual  mas,  etc. 

También  he  visto  doncellas 
Sueltas  ,  sin  rieufla  ni  freno, 
linas  de  gestos  hermosos 

Y  otras  de  gestos  bien  gestos; 
Tnas  visten  tiritahn 

Y  otras  seda  y  terciopelo ; 
Unas  son  de  cuatro  y  ocho, 
Otras  de  cincuenta  y  ciento. 
De  aquestos  precios ,  al  fin , 
Al  mas  barato  me  ateneo ; 
Que  toda  esta  mercancía. 
Por  barata  ó  de  gran  precio, 

Cual  mas,  cual  menos, 
Toda  la  lana  es  pelos. 

LIX. 

De  aquel  buen  siglo  dorado 
Quedó  la  memoria  sola , 
Porque,  como  el  mundo  es  bola, 
Todo  el  mundo  anda  rodado; 
Ya  viste  seda  y  brocado 
Quien  vestia  lana  y  jerga , 

Y  que  el  mundo  no  se  pierda 
Con  scmejanta  locura, 
¡Válgame  Dios,  qué  ventura! 

Que  la  nina  hermosa  y  bella 
Se  nos  venda  por  honrada, 

Y  que  la  madre  taimada 
Trate  solo  de  vendella ; 
Que  se  nos  haga  doncella 
La  que  tan  libre  ha  vivido, 

Y  (|ue  al  fin  halle  marido 
Que  supla  la  soldadura, 

;  Válgame  Dios,  qué  ventura! 

Que  el  novicio  pretendiente , 
Letrado  del  A,  B,  C. 
Lé  provean  porque  fué 
Pasa  aquí  del  Presidente ; 
Que  en  examen  de  inocente 
Haya  salido  aprobado , 

Y  valga  mas  este  grado 
Que  alguna  colegiatura , 
¡Válgame  Dios,  qué  ventura! 

Que  el  médico  laureado 
En  sus  curas  salga  cierto 
Mas  por  los  hombres  que  ha  muerto 
Que  no  por  los  que  ba  sanado; 
Que  de  un  dolor  de  costado 
Con  ventosas  y  .«angrias 
Despache  un  hombre  en  tres  dias, 

Y  que  le  paguen  la  cura, 

;  Válgame  Dios ,  qué  ventura  ! 
Que  la  chocante  casada , 
Con  su  escuela  de  danzantes , 
Tenga  diversos  penantes. 
Penados  por  sa  penada ; 
Que  tengan  onos  entrada 
Cuando  otros  tienen  salida^ 

Y  que  sabieodo  etta  ?ída  i 


.  Tenga  el  marido  cordura , 
¡Válgame  Dios,  qué  ventura! 

'     Que  el  marido  a  su  Ynujer 
Halle  copete  allanero 

i  Sin  gastar  de  su  dinero 

I  Lo  que  valeunallilor; 

Y  s«Milándose  «i  comer 
Entre  diversos  presentes, 

Y  que  h;tbieiido  estos  pacientes , 
Tengan  los  campos  verdura , 
¡Válgame  Dius,  quC ventura! 


LX. 

Digamos  de  lo  que  siento , 
Maldiciente  musa ,  en  tanto 
Que  la  viuda  llore  tanto. 
Disimulando  un  contento , 
Que  traiga  mano  de  adviento, 

Y  de  pascua  la  camisa; 
Que  traiga  el  alma  de  risa, 

Y  se  arañe  por  el  muerto, 
¡  Bien  pitr  cierto! 

Que  quiera  doHa  Justicia 
Dejar  ricos  herederos 
Ennobleciendo  sus  fueros 
A  la  ley  de  la  malicia ; 
Que  trueque  por  avaricia 
La  espada  por  el  escudo , 
Deje  el  derecho  desnudo 
Por  casarse  con  uu  tuerto , 
¡Bien por  cierto! 

Que  saque  al  rayo  del  sol 
Al  que  es  duro  de  mollera; 
Que  le  sirva  de  escalera 
Al  que  le  hace  caracol; 
Que  al  cerrar  del  espaíiol 
Esté  al  militar  ruido, 
Para  su  infamia,  dormido, 

Y  ronque  estando  despierto, 
¡Bien  por  cierto! 

LXI. 

Hermosa  es  y  con  dinero 
Doila  Blanca  de  Borbon , 
No  la  quiere,  aunque  pelón, 
El  natural  caballero ; 
A  cual(|uiera  forastero 
Darla  su  padre  desea. 
¡Pleya  á  Dios  que  orégano  sea! 

Hermosa  mujer  tenéis , 
Sois  pobre  y  de  bajo  estado, 
Don  Delianis,  empeñado. 
Os  pide  que  le  mandéis; 
Pagárselo  no  podéis , 

Y  él  en  pediros  se  emplea.     . 
/  Plega  á  Dios  que  orégano  sea! 

Lleváis  vuestro  ami^'o  Ue! 
A  ver  la  dama  que  amáis ; 
Vos  una  vez  le  lleváis, 

Y  otra  vez  os  lleva  él; 
Vos  üaisos  mucho  del ,  ' 

Y  él  engañaros  desea. 
¡Plega  á  Dios  que  oréijano  sea! 

Tierra  dicen  que  comió 
I^  niíia  en  su  opilación, 

Y  fué  la  trasformacion 
Después  que  Adán  se  formó; 
Yo  np  sé  qué  fué  ó  qué  no, 
Sé  que  sanó  en  el  aldea.  •   « 
¡Plega  á  Dios  que  orégano  sea! 

Dotí  Gil  con  dona  Teodora 
Casó  el  ai)o  del  diluvio; 
El  es  como  el  oro  rubio, 

Y  ella  blanca  como  aurora, 

Y  nacen  de  la  señora 
Los  hijos  de  taracea. 

/  Plega  á  DiM  que  orégano  sea! 
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LXII. 


Tenga  yo  salud, 
Qué  comer  y  quietud 

Y  dineros  que  gastar^ 
y  ándese  la  gaita 
Por  el  lugar. 

No  hago  yo  á  nadie  el  baz 
Por  ninguna  pretensión; 
-Tenga  mi  bola  y  jamón , 
Aunque  me  acueste  sin  luz; 
Mis  frascos  sin  arcabuz, 
^o  para  quien  mal  me  quiere, 
Mas  porque  si  sed  tuviere , 
La  pueda  mejor  malar. 

Y  ándese^  etc. 

Viva  yo  sin  conocer, 

Y  retirado  en  mi  aldea, 
A  quien  la  merced  rodea 
Porque  no  la  sabe  hacer ; 
No  vea  á  nadie  comer. 

Si  no  comiere  á  su  lado, 
Ni  me  hable  nadie  sentado 
Si  ni  pié  tengo  de  escuchar, 

Y  ándese,  etc. 

No  me  cojan  sepan-cuantos 
Debajo  de  sus  quimeras; 
Teii^a  mi  puerco  y  esteras 
Kl  día  de  Todos  Santos ; 
Juguemos  años  por  tantos    ' 
Tras  la  cama  yo  y  Pascuala , 
Pues  no  se  paga  alcabala 
De  engendrar  y  bostezar, 

Y  ándese,  etc. 

El  médico  y  cirujano 
Sean  para  mi  gobierno. 
Calentador  en  invierno 

Y  cantimplora  en  verano. 
.  Acuésteme  yo  temprano » 

Y  levánteme  á  las  diez , 

Y  á  las  once  el  almirez 
Toque  á  la  panza  á  mascar» 

Y  ándese  la  gaita    \ 
Por  el  lugar,  \ 

LXni. 

Hay  unos  hombres  de  bien 
En  este  nuestro  arrabal, 
^uc  de  todo  dicen  mal, 

Y  dicen  bien. 

Hay  unos  adonde  moro. 
Que  a  |»o<'o  (pie  les  aticen. 
Sobre  ounlqiiiercosa  dicen 
<Lomo  pasjiiiinuos  de  oro; 

Y  aunque  pierdan  el  decoro, 
Nunca  la  memoria  pierden , 
Antes  de  cuanto  se  acuerden 
Dicen,  den  adonde  den, 

Y  dicen  bien. 

Dicen  que  no  hay  mesón  ya 
Sin  campana  y  oratorio , 
AuiHpie,  como  es  diversorio, 
N(»  admiten  Virgen  allá; 
Pero  anri(|nc  sin  Dios  está. 
No  está  del  lodo  perdido, 
Que  representa  el  marido 
Kl  animal  de  Belén, 

Y  dicen  bien. 

Dicen  (|ne  hay  casas  de  fama 
Como  ajedrez  en  valor, 
Qne  cualípiier  pieza  menor 
Entrando  llega  á  ser  dama  ; 
Entra  moza  y  sale  ama , 

Y  tal ,  que  siii  ser  Dios  cría 
Si  antes  villano  tuñia  , 

Allí  aprende  saltarén, 

Y  dicen  bioi. 

Dicen  que  ya  las  doncellas 
Son  do  casta  de  pelólas, 
Que  sí  están,  de  saltaii  rotas 
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•  Se  remedian  con  coscUas; 

Y  cosida  cualquier  de  ellas, 
Como  de  primero  salla , 

Y  si  hubiese  algiína  falta. 
Luego  la  remedia  alguien, 

Y  dicen  bien. 
De  las  casadas  cualquiera 

Dice,  y  al  fin  lo  que  pasa , 
Que  astas  de  carnero  en  casa 
Duscan  perdigones  fuera ; 

Y  si  acaso  está  en  espera 
Sumal  seguro  marido. 
Como  si  fuera  al  mar-ido, 
Ni  le  encuentran  ni  le  ven , 

Y  dicen  bien. 
Que  hay  beatas  me  dicen 

Entre  monjas  y  casadas, 
Que  si  no  sant'iíiCiadas , 
Ellas  mismas  se  bendicen, 

Y  á  ninguno  contradicen 
Que  á  comprar  va  á  su  almoneda, 
Antes ,  si  lleva  moneda. 
Tocará  pieza  también  (i4), 

Y  dicen  bien. 


LXIV. 

De  unos  enigmas  que  traigo 
Rien  claras  y  bien  dudosas  . 
Pide  la  definición 
Un  hombre  que  las  ignora. 
Ser  una  danu  de  corte 
De  estas  que  corren  agora, 
Morena  cuando  amanece 

Y  blanca  de  alli  á  dos  horas, 
¿Qué  es  cosicosa? 

Tener  una  buena  vieja 
Pobre  hacienda  y  hija  hermosa; 
Ser  Mari-Hernandez  ayer 

Y  de  alli  á  un  mes  dona  Aldonza ; 
Tener  galas  y  galanes. 

Labrar  casas,  comprar  joyas, 
Haber  parido  una  vez. 
Venderse  por  vii-j^en  otra, 
¿  Qué  es  cosicosa  ? 

Tener  hermosa  mujer 
Sin  trner  hacienda  propia 
Mas  de  aquella  que  en  el  rostro 
Le  puso  la  gran  pintora ; 
(iOnjer  los  dos  sin  traello, 
Vestir  sin  qne  cueste  cosa , 

Y  tener  lo  mas  d(?l  año 
Hien  baslecida  la  holsa , 
¿  Qué  es  cosicosa  ? 

Pnrtirse  auna  comisión 
Un  buen  houjbre,  y  cuando  torna 
En  su  casa  hallar  enferma 
De  mal  de  bazo  á  su  esposa; 
Estarse  un  aíio  sin  verla, 

Y  en  una  semana  sola 
Que  la  trató  su  marido 
Parir  y  publicar  honra, 
¿  Qué  es  cosicosa  ? 

Que  pretendan  dos  casarse, 
Que  es  averigunda  cosa 
Que  el  uno  nació  en  Vizcaya 

Y  el  otro  en  Const.inlinop'la; 
Que  por  ser  pobre  no  halle 
El  vi/.caino  una  novia, 

Y  halle  cíenlo  por  sit  rico 
El  sucesor  <le  Mahoma; 
¿Qué  es  cosicosa  ? 

Qne  se  eslé  en  su  encerramiento 
La  doncella  virtuosa , 
Que  en  sus  manos  y  en  su  aguja 
Se  encierra  su  hacienda  toda; 


(44)  Algunos  códices  dicen : 
Trocará  pieza  umbicn. 


Y  qne  siendo  la  Tírtod 
La  mas  estimada  joya. 
Nadie  por  mujer  la  pida 
Porque  le  faltan  esotras , 
¿  Qué  es  cosicosa  T 

Que  traiga  ana  buena  viuda 
Negro  luto  y  blancas  tucas, 
Que  en  vida  de  su  marido 
\  ué  tan  libre  como  agora; 
Que  no  le  temiese  vi\o , 

Y  muerto  eslé  tan  medrosa, 
Que  todas  las  noches  dé 
Orden  de  no  dormir  sola, 
¿Qué  es  cosicosa? 

LXV. 

Que  por  quien  de  mi  se  olvida 
En  fuego  amoroso  pene 
íso  me  conviene; 
Qne  los  regatos  qne  hago 
Me  paguen  con  un  desden, 
Ko  me  está  bien. 

Que  me  desnude  adquirieido 
Solo  el  gusto  de  mi  dama. 
Cuando  ella  se  está  en  la  caan 
A  sueño  suelto  durmiendo: 
Que  me  esté  desvancdeudo 
Por  una  desvanecida 

§ue  de  mí  solo  se  olvida, 
con  ciento  se  entretiene, 
No  me  eonviene. 

Que  me  tenga  cada  día 
De  sus  favores  ayuno, 

Y  no  se  pase  nfnguno 
Que  no  coma  á  costa  mía; 

Y  que  su  madre  y  su  tia 
Le  den  licencia  que  oueda 
Recibir  de  mi  moneda. 
En  lo  demás  no  la  den, 
fio  me  está  bien. 

Que  pague  yo  adelantado 
Siempre  la  posada  de  ella, 

Y  que  cuando  voy  á  ella 

Me  digan  (}ue  no  hay  podada, 

Y  que  la  tenga  ocu(>ada 
Algún  mi  competidor , 
Que  de  mi  vianda  y  favor 
A  mi  costa  se  mantiene, 
iVo  me  conviene. 

Que  porque  no  se  concluya 
Mi  deseado  favor. 
Siendo  sin  regla  mi  amor. 
Continuo  este  con  la  suya; 
Que  de  darme  este  bien  huja, 

Y  yo  la  dé  y  no  la  goce, 

Y  á  mis  ojó>  otros  doce 
La  gocen  y  no  la  den , 
Ko  me  está  bien, 

LXVI. 

Que  un  galán  enamorado 
Por  ver  á  quien  le  desvela 
Esté  puesto  en  centinela 
I  na  noche  entíM'a  armado; 

Y  que  esté  tan  renialado 
En  su  cuidoso  penar. 
Que  se  venga  a  encalMrrar 
Do  lanío  eslar  al  sereno, 

/  Oh  qué  bueno! 

Pero  que  su  dama  quiera 
Tratarlo  con  tal  riíior. 
Que  conociendo  su  amor. 
Quiera  permitir  que  muera, 

Y  que  se  muestre  tan  liera, 
Que  pOT  hacerle  pesar 
Guste  de  verle  penar, 

Y  aun  lo  tenga  por  regalo, 
¡Oh  qué  malo! 


rido  i  SQ  mojer 
1  rienda , 
1  día  de  hacienda 
un  álÜIcr, 

0  eche  de  ver 
aquel  toldillo . 
mas  roce  soplillo 
r  ajeno , 
o! 

>gue  á  tal  estado 
f  vanidad 
icer  igualdad 
-he  y  estrado , 
ido  inrormado 
ajar  el  punto, 
en  coiitrjpuuto 
ron  un  palo , 
)! 

galán  á  una  dama , 
irda  el  decoro , 
idos  de  oro 
''en  su  llama , 
nuo  a  su  cama 
almidona , 
to  persona 
del  treinteno, 
10/ 

1  muchos  amantes 
1  dama  astuta, 

o  su  fruta, 
íes  5 guantes, 
Saúr^ervánles  » 

»en  Tajo  nacido, 
eclo  fingido 
i)r  y  regalo, 
f'/ 

l:dgo,  annqno  sea  pobre, 
!  ser  hidalgo, 
'stimarse  en  algo 
liaoicn<la  no  sobre, 
tomento  cobre 
to  entre  gentes, 
s  ascendientes 
»oncs  lleno , 
no! 

el  que  ayer  llevaba 
*és  la  encomienda , 
ender  entienda 
i  r^lairava , 
aer  aljaba 
e  Cupido, 
;er  preferido , 
Sardanapalo , 
lo! 


LXVW  (45). 

ra  wn  querida , 
palomtila, 

c  dio  el  Amor, 
¡Ip  con  él, 
tente  fiel , 
su  esplendor ; 
ando  su  ardor 
de  sus  ojos , 
3  que  por  despojos 
«ta  despida? 
ra,  etc. 
da  de  si, 
o  se  atreve , 
ü'ho  la  nieve 
:o  el  rubí ; 
D,  que  alli 
su  alidon, 
tarelcora^ 


npresa  como  de  Góncoiu  esta 
UelieiM  ée  ApoU»,  por  Jo'só  Al- 
i;  por  iUB  4e  bar,  «fio  1070.) 


ROMANCES. 

Del  cebo  le  sea  bebida. 

Paloma  era,  etc. 

Cuamlo  se  ausentó  su  cspo.u> 
De  su  nido  v  de  su  lecho. 
Fué  rasgando  el  blanco  pecho 
Su  pelicano  amoroso ; 
Klla,  negada  al  reposo. 
Por  su  ausencia  <|uerellosa. 
Solo  en  lágrimas  reposa. 
Solo  en  suspiros  anida. 

Paloma  era,  etc. 
.  VA  dulce  arrullo  y  gorgeo » 
Cuando  mas  la  regalaba, 
tiUando  su  pico  le  daba, 
Echa  menos  su  deseo; 
Desta  memoria  trofeo. 
La  tiene  en  su  conlianza , 

Y  triunfando  en  la  espcTanrü, 
Lo  que  es  muerte  trueca  en  vida. 

Paloma  era  mi  querida , 

Y  si  que  era  palomilla. 

EPIGRAMA  111  (46). 

Annt  cortesana,  hacii^ndnle  una  promesa 
que  el  amior  babla  du  camplir. 

Que  hablas  de  rendirte ,  Juana , 
Dijiste  ayer  por  ayer. 
Luego  que  hoy  liabia  de  ser, 
liuy  me  dices  que  mañana. 

iNo  me  hagas  ayunar 
Tu  fiesta,  ¡ay  mis  alegrías! 
Caes , Juana , todos  los  días, 

Y  quiéresle  hacer  guardar. 

IV. 

A  ana  cortesana  raidi. 

Cayó  Inés;  yo  no  niego 
Que  ios  pies  le  vi  á  Inés, 
Porque  con  aquellos  píes 
luce  a<iuesta  copla  luego. 

En  tierra,  mi  cielo,  estás; 
Contigo  en  tierra  ¿quién  dio? 
—  ¿Quién  dio?  Inés  respondió... 
No  dice  la  copla  mas. 


ROMANCES. 
I. 

Donde  esclarecidamente 
Guamecen'antiguas  torres 
El  cristal  del  Océano, 
En  que  se  mira  Ayamonte, 

Dos  términos  de  beldad 
Se  levantan  junto  adonde 
Los  oniso  poner  Alcides 
Con  düs  columnas  al  orbe. 

El  uno  es  la  blanca  Nais, 
El  otro  la  rubia  Clóris, 
Cuyas  frentes  de  jazmines 
Son  auroras  de  sus  soles; 

Deídadeft  ambas  divinas. 
Veneradas  en  los  bosques. 
En  tantos  templos  de  amor 
Cuantos  son  los  cazadores. 

Aras  son  devotas  suyas 
Cuantos  en  barquillos  pobres 
O  las  redes  ó  los  remos 
En  el  Océano  esconden. 

(40^  En  ajgmios  manascritos  y  en  al^ru- 
lias  ( aanqne  pocas }  ediciones  de  Cí):«í;»ri  ■ 
se  leen  estos  epigramas ;  van  a^^ai  copiados 
de  la  de  Farts.  > 


505 


Cuanto  el  campo  &  Ins  monteros 

Y  el  mar  da  á  los  |»escadores, 
S:tcrilicio  es-de  su  fe, 

\  fe  de  sus  coranones. 
Arde  el  nionie ,  arde  la  playa , 

Y  en  los  árboles  del  monte 
Arde  algún  silvestre  dioá 
En  algún  antiguo  robre. 

¿Qué  mucho,  si  enire  las  ondas 
Que  en  ius  escollos  se  rompen 
Ofrece  el  mar  las  ceni/^s 
De  algunos  marinos  dioses? 

Ellas,  en  vano  seguidas 
De  snspiriis  y  de  voces. 
El  ciervo  hacen  ligen» 
Aljaba  de  >us  ar|)ones; 

En  cuyo  alcance  prolijo 
Deben  a  sus  pies  veloces 
(A  pes;irde  los  coturnos) 
Las  srlvas 'diversas  flores. 

Si  al  campo  el  cristal  calzado 
Viste  de  varios  colores, 
El  nácar  desnudo  al  mar 
Perlas  da  que  le  coronen. 

Cuando  requieren  las  nasas, 
O  cuando  las  velas  cogen  (47) , 
Ilustrando  con  dos  lunas 
Las  tinieblas  de  la  noche, 

A  cuyos  rayos  lucientes 
Vieras  las  ondas  entonces 
Negar  las  blancas  espumas 
A  sus  resacas  y  goljies. 

Por  no  dejallas  vencidas 
En  aquella  playa  noble, 
A  manos  de  la  blancura 
Que  boy  la  uieve  reconoce. 

n. 

Famosos  son  en  tas  armas 
Los  moros  de  Canastel , 
Valentísimos  son  lodos, 

V  mas  que  lodos  Hacen, 
El  Roldan  de  Berbería , 

El  qu«*  se  ha  hecho  temer 
En  Orjn  del  castellano, 
En  Ceuta  <lel  portugués. 

Tan  dieh(»su  fuera  el  moro 
Cuan  dichoso  podra  ser, 
Si  le  bastara  el  adarga 
Contra  una  flecha  cruel , 
'  Que  de  un  arco  de  rigor 
Con  un  arpón  de  desden 
Le  despidió  Belerífa , 
La  hija  de  Ali-Muley. 

Atento  á  sus  demasías 
En  amar  y  aborrecer. 
Quiso  el  niño  dios  vendado    ^ 
Ser  testigo  y  ser  juez. 

Mir.d)a  el  fiero  africano 
Rendido  mas  de  ana  vez 
A  una  esperanza  traidora 

Y  á  un  desengaño  fiel, 

Ya  rindiendo  á  su  enemiga 

V  eni redándole  á  merced 
Las  llaves  del  al bedrío. 
Los  per.dones  de  la  fe  ; 

Mir:'ib:ilo  en  los  ramblares 

ÍOra  á  cab.'illo,  ora  á  pié) 
tendir  el  li<>ro  aníniaf 
De  las  otras  fieras  rey, 
Y  (le  la  real  cabeza 

Y  de  la  espantosa  piel 
Oinar  de  su  ingrata  mora 
La  respetada  pared. 

Mirábalo  el  mas  galán 
De  cuantos  África  ve 
En  servicio  de  las  damas 
Vertir  morisco  alquicel» 

(47)OUosleeB:f0if«te 
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Sobre  una  yegua  morcilla  y 
Tan  extrema  en  el  correr. 
Que  no  logran  las  arenas 
Las  estampas  de  sus  pies ; 

Admirabiemenle  ornada 
De  un  rico  y  bravo  jacx 
(Obra  al  Qn  en  lodo  digna 
De  ariíiice  corflul>és) , 

Solicitar  los  balcones 
Donde  se  anida  su  bien , 
Comenzando  en  ¡unionia 

Y  ffuecií'ndo  en  tropel. 

>¡o  le  dio  al  hijo  de  VénuB 
El  moro  poco  placer, 

Y  detesiamlo  el  rigor 
Que  se  usaba  contra  él , 

Miraba  á  la  bella  mora 
Salteada  en  su  vergel 
De  un  cuidado,  que  es  ajnor, 
Aunque  no  sabe  qué  es  (48). 

Ya  en  el  oro  del  cabello 
Engastando  algún  clavel , 
Ya  á  las  lisonjas  fiel  agua 
Corriendo  con  vana  sed. 

Üe  p(n:bos  sobre  un  estanque 
Hace  que  á  ralos  estén 
Debiendo  sus  dulces  ojos 
Su  hernioso  parecer. 

Admiradas  sus  cautivas 
Del  cuídadpen  que  la  ven» 
Kisueña  le  dijo  una 
(V  aun  maliciosa  también) : 

•  Así  quiera  Dios,  Señora, 
Que  alegre  yo  vuelva  á  ver 
Las  generosas  almenas 
De  li'S  muros  de  Jerez, 

«Como  esa  curiosidad 
Es  cuna  (á  mi  parecer) 
De  un  amor  n-ciennacido. 
Que  volará  antes  de  un  mes.» 

Sembró  de  purpúreas  rujas 
La  vergüenza  aquella  tez. 
Que  ya  fué  de  blancos  lilios, 
Sin  sabella  responder. 

Comenzó  en  esio  (tupido 
A  disparar  y  á  tender 
La  mas  que  mortal  saeta, 
La  m.'is  (|UC  nudosa  red; 

Y  comenzó  Belerifa 
A  hacer  contra  Amor  después 
Lo  ipie  coniiu  rl  rubio  sol 
La  nieve  suele  hucer. 

III. 

Apeóse  el  cabillero 
(Vispci:»  eia  de  S;ui  .Imm) 
Al  pié  (le  una  jit'ñu  li  ia  , 
Que  es  madre  de  peí  las  ya  , 

T.íU  liberal ,  auncpn'  dura, 
Que  al  mas  faiigad»»  nías 
Le  sil  ve  en  fu«'i¡lr  de  plata 
Di-salado  su  c^islal. 

Lisonjradü  del  apnn, 
Pide  al  sol,  ya  <\\\v  no  paz. 
Templadas  liej^uas  al  monos, 
Dili:tj<»  de  un  aiiraan. 

('(•iurdiasí'las,  cuando 
Y'io  vtMiir  de  un  colmeiar 
Wücl!<»>  s¡j;los  de  hermosura 
En  pee  s  años  d<'  e<'.a;l.^ 

Con  un  cántaro  una  niña, 
Dijío  una  perla  orieulal. 
Atracada  de  su  aldea  . 
Si  no  lo  es  de  la  beldad. 

Cantando  \iene  contenta, 
\  valiciiic  por  su  mal 
(Clavija  hecha  instrumento), 
Este  atrevido  cantar  : 


(48)  Los  ejemplares  impresoí  dicen :  quien 


u. 


DON  LTIS  DE  GÓNCORA  Y  ARGOTE. 

tAI  campo  te  desaGa  I 

Lacolmeneruela; 
Vén,  Amor,  si  eres  dios,  y  vuela; 
Vuela ,  Amor,  por  vida  mía ; 
Que  de  un  cantarillo  armada , 
En  la  estacada 
Mi  libertad  te  espera  cada  día. 

>Ksle  cántaro  que  ves 
Si'rá  contra  tu  fiereza 
Morrión  eo  la  cabeza , 

Y  embrazándolo ,  pavés. 
Si  ya  tu  arrogancia  es 
La  que  solía, 
Al  campo  te  desaHa 
Lacolmeneruela; 
VV»,  Amor,  etc. » 

Saludóla  el  cal  al'ero, 
Cuvo  sobresalto  al  pié 
Grillos  le  puso  de  hielo, 

Y  yendo  á  limallos  él. 
Amor,  que  hace  donaire 

Del  mas  bien  templado  arnés. 
Embebida  ya  cu  el  arco 
Lita  s.ieta  cniel , 

Perdona  al  pavés  de  barro, 
No  á  la  que  embraza  al  pavés, 
escondiéndole  un  arpón 
Ü.>nde  las  plumas  se  vén. 

Llegó  el  calan  á  la  niña, 

Y  en  un  bello  rosicler 
Convirtió  el  color  morado, 

Y  saludóla  otra  vez.    . 
Ella,  que  sobre  diamantes 

Tremolar  plumajes  ve 

Y  brillar  esi>uelas  de  oro, 
Dulce  le  miró  y  cortés. 

Lo  lindo  alhn ,  lo  luciente , 
Si  la  saeta  no  fué , 
Esta  lisonja  afianza. 
Que  ella  escucha  sin  desden : 

t  Colmenera  de  ojos  bellos 

Y  de  labios  de  clavel, 
:Qué  hará  aquel 
Que  halla  flechas  en  aquellos 
Cuando  en  estos  busca  miel? 
Dimelo  tú,  y  sépalo  él; 
Dímelo  tú ,  si  no  eres  cruel. 

wCoImeneruela  animosa 
Contra  el  hijo  de  la  diosa, 
Si  ve  tus  ojos  divinos 

Y  esos  dos  claveles  linos, 
¿Qué  hará  aquel,  t^^c  » 

Desde  el  árbol  de  su  madre, 
Triuclieado  Amor  allí, 
Solicita  la  vcniíanza 
Del  montara/,  seralin. 

Segunda  Hecha  di  para. 
Tal,  que  con  silbo  sutil 
Las  plumas  de  la  primera 
Las  viste  de  carmesí. 

Tomóle  el  galán  la  mano. 
Cometiéndole  á  un  ruhí 
Que  le  prenda  el  corazón 
En  su  dedo  de  marlil. 

La  sortija  lo  ejecuta  , 

Y  Amor,  que  fuego  y  ardid 
Está  fomentando  en  ella. 
Le  hace  decir  asi : 

«  liempo  es,  el  caballero. 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí ; 
Que  tenjío  la  madre  brava, 

Y  el  veros  será  mi  lin.» 
Él,  contento,  lia  su  robo 

De  las  ancas  de  un  rocín; 

Y  ella,  amante,  ya  su  fuga 
Del  cahallero  gentil. 

«  Decilde  á  su  madre,  Amor, 
Si  la  viniere  á  buscar. 
Que  una  abeja  le  lleva  la  flor 
A  olí  o  mejor  colmenar ; 
Picar,  picar, 
i    Que  cermuit^  esU  eUa^ar« 


t Decible  que  iñ  se  aflija, 
Y  penlone  ai  llanto  tierno. 
Pues  granjeó  f^lan  jen» 
Cu  rindo  perdió  bella  hija. 

bEI  rubí  de  ana  sortija 
Se  lo  podiá  asegurar. 
Que  una  abeja  le  IUm  If /Im 
A  otro  mejor  eolmetmr,9 

IV. 


Las  flores  del  i 
Niña  Isabel , 
Hf>^  .son  flores  azules, 
Mauana  serán  miel. 

Celosa  estás. la  aína. 
Celosa  estás  de  aquel 
Dichoso,  pues  lo  bascas 
Ciego,  pues  lio  te  ve. 

Ingrato  pues  le  eooja 

Y  con  liado,  pues 
No  se  disculpa  lioy 
De  lo  que  hizo  ayer. 

Enjuguen  esperansas 
Lo  que  lloras  por. él; 
Que  celos  entre  aquellos 
tjuc  se  han  qnerido  Meo 
Hoif  son  flores  azuleé  y  ele. 

Aurora  de  tí  roistna. 
Que  cuando  amanecer 
A  tu  placer  empiezas. 
Te  eclipsa  tu  placer. 

Serénense  tus  ojos, 
Yutas  perlas  no  des. 
Porque  al  sol  le  e.^tá  mal 
Lo  que  al  aurora  bien. 

Desata  como  nieblas 
Tolo  lo  que  noves; 
Que  sospechas  de  amantes 

Y  querellas  después 
Hoy  son  flores  azules^ 
Mañana  serán  miel. 

V. 

Servia  en  Oran  al  Rey 
l'n  español  cou  dos  lanzas, 
\  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  gallarda  africana, 

Tan  noble  como  hermosa, 
Tan  amante  como  amada. 
Con  quien  estaba  unanodie 
Cuando  tocaron  al  arma. 

Trescientos  Cenetes  eraa 
Deste  rebato  la  causa. 
Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas; 

Las  adargas  avisaron 
Alas  mudas  atalayas. 
Las  atalayas  Ir.s  fuegos. 
Los  fuegos  á  las  campauas; 

V  ellas  al  enamorado, 
Que  en  los  brazos  de  sudaí 
Oyó  el  militar  estruendo 
De  las  trompas  y  las  cajas  ( 

Espuelas  de  honor  le  pie 
Y  ficnode  amor  le  para; 
No  salir  es  cobardía, 
Ingiatilud  e>d(*ja|la. 

Del  cuello  pendiente  ella 
Viéndole  tomar  la  e>pada, 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras  : 

«Salid  al  camuo.  Señor, 
Bañen  mis  ojos  la  cama; 
•Que  ella  me  s^rá  también, 
Sin  vos  ,  campo  tle  batalla. 

^Vestios  y  s^lid  apriesa, 

(49)  De  ias  irompctiis  j  C4ju.  ■ 
^Yerqes. 


I  TOS  fBuclia  sobra 
ucha  falta. 
ei8  salir  desninlo, 
lo  no  os  ablanda ; 
e  acero  el  pt'cho, 
roeiM*stPr  arroaa.» 
español  brioso 
tiene  y  habla, 
«Mi  señora, 
orno  enojada , 
on  honra  y  amor 
e,  cumpla  y  vaya, 
lOros  el  cuerpo, 
vos  el  alma. 
Ime ,  dueño  ml0| 
a  que  salga 
Tueslro  nombre, 
)  Donüirt  combala.» 

VI. 

loellos  caballos 
ios  céneles, 
ampo  buscabao 
)  lo  verde  (50), 
añol  de  Oran 
iballo  prende, 
lohos  loxano 
mejas  fuerte, 
k)  lleve  ¿él, 
I  cautivo  lleve, 
que  ha  cautivado, 
nen  Cenetes. 
ro  caballo 
»,  y  él  parece, 
»puela»  fierido. 
rientos  lo  mueven, 
nina  el  alarlie, 
|o  que  puede 
iis^iros  lanza 
lágrimas  vierte  (51). 
>  el  español 
I  véx  que  vuelve 
nami'Dle  llore 
uramentehirre, 
oes  le  preguDta 
y  corteses 
Iros  la  causa, 
lo  consiente.        ^^ 
>,  como  Ul , 
lo,  obedece , 
ota  demanda 
ísla  suerte : 
9  eres,  capitán, 
DIO  valiente ; 
da  y  por  tu  trato 
tivado  dos  veces, 
ado  me  has  la  causa 
lirosardieotes, 
respuesta 

oy  y  por  quien  eres, 
en  Gélves  el  año 
listéis  en  los  Gél ves, 
berisca  noble 
roo  mala-siete. 
iMeenmecrié 
dre  y  mis  paríentea 
lemmió  mi  padre, 
tres  bajeles, 
mi  casa  vivia , 
I  cerca  muriese» 
iel  liMije 
les  Meuoneaet, 


en: 

saagre  If  verée» 

«ribea  : 

I  ligrimu  vitrte. 

le  Aekf  ser  asi,  por  lo  I 


ROMANCES. 

lExlremo  de  las  hermosas, 
Cuando  no  de  las  crueles. 
Hija  al  fio  destas  arenas, 
Engendradoras  de  sierpes. 

»  Bra  tal  su  hermosura , 
Que  se  hallaran  cláveles 
Mas  ciertos  en  sus  dos  labios 
Que  en  los  dos  floridos  meses.     * 

iCada  vez  que  la  miraba 
Salia  el  sol  |iorsu  frente  (i). 
De  tantos  rayos  vestido 
Cuantos  cabellos  contiene. 

>  Juntos  asi  nos  criamos , 

Y  Amor  en  nuestras  niñeces 
Hirió  nuestros  cor.azones 
Con  arpones  diferentes. 

>  Labró  el  oro  en  mis  entrañas 
Dulces  lazos,  tiernas  redes, 
Mientras  el  plomo  en  las  suyas 
Libertades  y  desdenes. 

>  Mas ,  va  la  razón  sujeta , 
Con  palabras  me  requiere 
Que  su  crueldad  le  perdone 

Y  de  su  beldad  me  acuerde; 
>Y  apenas  vide  trocada 

La  dureza  desta  sierpe , 
Cuando  tú  me  cautivaste : 
Mira  si  es  bien  que  lamente. 

>Esta ,  español ,  es  la  causa 
Que  á  llanto  pudo  moverme ; 
Mira  si  es  razón  que  llore 
Tantos  males  juntamente  >  (3). 

Conmovido  el  capitán 
De  las  lágrimas  que  vierte , 
Parando  el  veloz  caballo. 
Que  naren  sus  males  qniere. 

c  Gallardo  moro,  le  dice , 
Si  adoras  como  relieres , 

Y  si  como  dices  amas. 
Dichosamente  padeces. 

>¿ Quién  pudiera  imaginar. 
Viendo  tus  golpes  crueles, 
One  cupiera  alma  tan  tierna 
-En  pecho  tan  duro  y  fuerte  T 

sSi  eres  del  Anior  cautivo. 
Desde  aquí  puedes  volverte ; 
Que  me  pedirm  por  robo  (3) 
Lo  que  enleudi  que  era  suerte. 

(1)  Otrnsleen: 

Salia  on  sol  por  so  frente, 
(t)  Morbo  se  contradicen  las  ediciones 
y  los  manuscritos  que  hemos  examicado 
caando  colocan  las  coplas  de  este  romauce. 
Yo  siRO  el  texto  Jle  Verges ,  por  parccerme 
mas  rasonable  la  lección  qne  alli  se  pune. 
En  otras  ediciones  se  bailan  las  coplas  en 
este  orden : 

Cada  vez  que  la  miraba... 

Mas  ya  la  rason  sujeta... 

Juntos  asi  nos  criamos...  . 

Libró  el  oro  en  mis  entrafiai ... 
Casi  en  todbs  las  ediciones  se  pone  por 
conelBsIon  del  roliance  la  copla  qne  em- 
pieta: 

Y  apenas  vide  trocada 

La  dnreu  de  esta  sierpe. 
En  mi  texto  se  restituye  i  su  lugar  verda- 
dero ;  porque,  si  antes  no  dice  el  moro  que 
es  correspondido  de  la  ht* rmosnra  i  quien 
ciego  amaba,  ¿cómo  It  habia  de  responder 
el  capitán  espafiol 

Y  no  qnlero  por  rescate 
Que  tn  dama  me  presente 
ni  las  alfombras  mas  flnai 
NI  las  granas  mas  alegres? 

(3)  En  lu  ediciones  qae  hemos  visto, 
menos  la  da  Verget,  se  lee  equivocada- 
mente : 

Qne  me  pedirán  por  votó ; 
lo  caaí  Bada  quiere  decir.  P^rkuri»,  eicrlhe 
Gradas, 


sor 

. » Y  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presente 
Ni  las  alfombras  mas  Onas   . 
Ni  las  granas  mas  alegres. 

•  Amia  con  Dios ,  sufre  y  ama,  ■ 

Y  vivirás  si  lo  hicieres , 
Con  tal  que  cuando  la  veas 
Pido  que  de  mi  te  acuerdes.! 

Aneóse  del  caballo, 

Y  el  moro  tras  él  desciende , 

Y  por  el  suelo  postrado. 
La  boca  á  sus  pies  ofrece. 

t  Vivas  mil  años ,  le  dice , 
Noble  capitán  valiente , 
Que  ganas  mas  con  librarme 
Que  ganaste  con  prenderme. 

•Alá  se  quede  contigo 

Y  te  dé  Vitoria  siempre 
Para  que  extiendas  tu  fama 
Con  beebos  Un  excelentes.» 


VIL 

Aquí  entre  la  verde  juncia 
Quiero,  como  el  blanco  cisne 
f  Que  envuelto  en  dulce  armonía, 
La  dulce  vida  despide). 

Despedir  mi  vida  amarga , 
Envuelta  en  endechas  tristes, 

Y  querellarme  de  aquella 
Tan  hermosa  como  libre. 

Descanse  entre  tanto  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aflige, 

Y  pendiente  de  sus  ramas. 
Orne  esta  planta  de  Alcides , 

Míi^iilras  yo  á  la  tortolilla 
Que  sobre  a(|uel  olmo  gime 
Le  huno  todo  el  silencio 
Que  para  sus  quejas  pide. 

¡  Bellisinia  cazadora , 
Mas  tiera  que  las  que  sigues 
Por  lo^  bosques ,  cruel  verdugo 
De  mis  años  infelices ! 

Tan  grandes  son  tus  extremos 
De  hermosa  y  de  terrible. 
Que  est.^n  los  montes  en  duda 
Si  eres  diosa  ó  eres  tigre. 

Preciaste  de  tan  soberbia 
Cx)ntra  quien  es  tan  humilde, 

?ue  considerados  bien , 
odos  los  monteros  dicen 
Que  los  dos  nos  parecemos 
Al  robse ,  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado; 
Tú  en  ser  dura ,  yo  en  ser  finoe.' 
En  esto  solo  eres  robre , 

Y  en  lo  demás  flaca  mimbre. 
No  solo  i  los  recios  vientos , 
Mas  á  los  aires  sutiles. 

Ya  no  persigues  crurl 
(Después  que  a  mi  me  persignes) 
A  los  ciervos  voKidores 
Niá  los  lleros  jabalíes. 

Ni  de  tu  dichoso  all>crgue 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  Ueras 
Que ,  como  á  mi ,  muerte  diste. 

pío  porque  no  gustes  dello. 
Sino  porque  no  te  obligue 
El  encontrarme  en  la  caza 
A  que  siquiera  me  mires. 

Los  monteros  te  suspiran 
Por  todos  estos  conUnt- s , 

Y  el  mismo  monte  se  agravia 
De  que  tus  plés  no  le  pisen , 

Por  el  rastro  que  dejabas 
De  rosas  y  de  jazmines , 
Tanto,  que  eran  á  sus  campos 
Tus  dos  planus  dos  abriles. 

Haz  tu  gusto;  que  vo  quiero 
D^V  (eUttS  (teUQ  lA  Wi^\ 


ros 

£1  espíritu  cansado 

Que  mis  flacos  miembros  rige. 

Conseguiremos  en  eslo 
Ambos  á  dos  nuestros  fines; 
•   Tú  el  de  cruel  en  dejarme , 
Yo  el  de  leal  en  morirme. 

Tú,  rey  de  los  otros  ríos , 
Quede  las  sierras  sublime 
De  Se^ra  al  Océano 
£1  fértil  terreno  mides. 

Pues  en  tu  dichoso  seno 
Tantas  lágrimas  recibes 
De  mis  ojos ,  que  en  el  mar 
Entran  dosGuadalqui  vires. 

Huégote  qutí  su  crueldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  búmido  reino 

De  la  gran  madre  de  Aquiles, 

Porque  no  solo  en  las  solv:)S, 
Mas  los  que  en  las  aguas  viven , 
Conozcan  quién  es  Üaliso 

Y  quién  es  la  ingrata  Nise. 

VIII. 

Aquel  rayo  de  la  guerra , 
AlfiTCz  mavor  M  niiio, 
Tan  galán  como  valiente 

Y  tan  noble  como  fiero. 
De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  viejos, 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dodo ; 

£1  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto, 
Hijo  hasta  allí  recalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo  : 

£1  que  vistió  las  mezquitas 
De  venturosos  trofeos, 
£1  que  pobló  las  mazmorras 
De  cristianos  caballeros; 

El  que  dos  veces  armado 
Mas  de  v^lor  que  de  acero , 
A  su  patria  lÜHírló 
De  (los  peligrosos  cerros; 

El  ^aÍi:iríio  Abeii/uliMna 
Sale  a  cumplir  el  (l«'slierro 
A  que  le  convida  el  \W\\ 
O  (M  amor,  que  es  lo  ni:»s  cierto. 

Ser\¡a  á  una  mora  el  moro 
Porquieu  el  H<íy  amia  uiueilo, 
Kn  lodo  extremo  herniosa, 

Y  discreta  en  lodo  exlroítio. 
Diole  unas  flores  la  dama, 

Que  para  él  flores  Ineron , 

Y  para  el  celoso  rey 
Yerbas  de  mortal  veneno, 

Pues  de  la  yerba  locado. 
Lo  manda  dosierr:ir  luego, 
Culpando  su  lealtad 
Para  disculpar  sus  celos. 

Sale  pues  el  fuerlenioro 
Sobre  un  caballo  overo, 
Que  á  (íuadalquivir  el  agua 
Le  bebió,  y  le  p:ició  el  heno, 

('on  un  hermoso  j:iez. 
Rica  labor  de  Marruecos, 
Las  piezas  de  tiligrana  , 
La  njocljila  de  oro  y  ncírro. 

Tan  gallardo  iba  el  caballo, 
Que  en  grave  y  airoso  huello 
Con  ambas  manos  media 
Lo  que  hay  de  la  cincha  al  sucio. 

Sobre  una  marlola  negra 
Tin  blanco  albornoz  se  ha  puesto, 
Por  vestirse  los  colores 
De  su  inocencia  y  su  rluelo. 

Bordó  mil  hierros  de  lanzas 
Por  el  capellar,  y  en  medio 
En  arábigo  una  letra. 
Que  dice :  <  £slos  son  mis  yerros.» 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

I        Bonete  lleva  turquí , 
Derribado  al  lado  izquierdo, 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  precioso  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plumas, 
Porque  vuelen  sus  deseos , 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quila  el  viento. 

No  lleva  mas  de  un  alfange. 
Que  le  dio  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo 
£1  le  basta  y  su  derecho. 

Desta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuc<lo 
En  medio  de  los  alcaides 
De  Arjona  y  de  Mannolejo. 

Caballeros  le  acompañan, 

Y  le  sigue  todo  «1  pueblo, 

Y  las  damas  por  do  pasa 
Se  asoman  lloran«lo  á  verlo. 

Lágrimas  vierten  agora 
De  sus  tristes  ojos  bellos 
Las  que  desde  sus  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 

La  bellísima  Balaja, 
Que  llorosa  en  su  aposento , 
Las  sinrazones  del  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos. 

Como  tanto  estruendo  oyó , 
A  un  balcón  salió  corriendo, 

Y  enmudecida  le  dijo. 
Dando  voces  con  silencio : 

«Vete  eu  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  eu  tu  ausencia  ten  consuelo ; 
Que  quien  te  echa  de  Jaén 
No  te  echará  de  mi  pecho.» 

El  con  el  mirar  responde : 
«Yo  me  voy  y  no  te  dejo; 
De  los  agravios  del  Rey 
Para  tu  firmeza  apelo.» 

En  esto  pasó  la  calle. 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Cíen  mil  veces,  y  de  Andújar 
Tomó  el  camioo  derecho. 


IX. 

Los  rayos  le  cuenta  al  sol  (1) 
Con  un  peine  de  niárlil 
La  bella  Jacinta  un  día 
Que  por  mi  dirha  la  vi 
En  la  verde  ontta 
De  (iudüalquií'ir. 

La  mano  eseiircce  gl  poine; 
Mas  ¡qué  mucho,  si  el  abril 
Le  vio  escurecer  los  lilirs, 
Que  blancos  suelen  salir 
En  la  verde  orilla,  etc. 

Los  pájaros  la  saludan, 
Poripie  piensan,  y  es  así. 
Que  el  »(jl  (jue  sale  en  oriente 
Vuelve  otra  vez  á  salir 
En  la  verde  orilla,  etc. 

Por  solo  un  cabello  el  sol 
De  sus  rayos  diera  mil, 
Solicitando  envidioso 
Kl  que  se  quedaba  allí, 
En  laverde  orilla 
De  Guadalquivir, 

X. 

Ciego  que  apuntas  y  atinas , 
Caduco  dios  y  rai)az 
Vendado,  que  me  has  vendido  , 
Y  niño  mayor  de  edad, 

Por  el  aima  de  tu  madre. 
Que  murió  siendo  inniorlal , 


De  envidia  de  mi  se&ora. 
Que  no  me  perjügas  ma&. 

Déjame  en  paz,  Amerdrau 
Déjame  en  paz. 

Baste  el  tiempo  ma!  gastado 
Que  he  seguido  á  mi  pesar 
Tus  iunuíeías  banderas, 
Foragído  capitán. 

Perdóname,  Amor,  aquí. 
Pues  yo  te  perdono  allá , 
Cuatro  escudos  de  paciencia , 
Diez  de  ventaja  en  amar. 

Amadores  desdichados. 
Que  seguís  milicia  tal , 
.  Decidme,  ¿qué  buena  guia 
Podéis  de  un  ciego  sacar? 

De  un  pájaro  ¿qoé  firmeza? 
Qué  esperanza  de  un  rapaz? 
Qué  galardón  de  nn  de^^nudo? 
De  un  tirano  ¿qué  piedad? 

Déjame  eu  vaz^  etc. 

Diez  años  desperdicié. 
Los  mejores  de  mi  edad , 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 

Como  aré  y  sembré  cogí; 
Aré  un  alterado  mar. 
Sembré  en  estéril  arena , 
Cogí  vergüenza  y  afau. 

Di^jame  en  paz,  etc. 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanidad , 
Mavor  que  la  de  Nembrot, 

Y  (le  confusión  i{^al. 
Gloria  llamaba  á  la  pena , 

Ala  cárcel  lil>ertad. 

Miel  dulce  al  amargo  acíbar. 

Principio  al  fin,  bien  al  mal. 

Déjame  enpaz^  Amor  tirant 
Déjame  en  paz, 

Xf. 

Fn  el  caudaloso  rio 
Donde  el  muro  de  mi  patria 

Se  nnra  la  ^ran  corona  (5j, 

Y  el  auliííuo  pió  se  baña. 
Desde  Sil  barca  Alción 

Suspiros  y  redes  lanza  , 
I  »!>  suspiros  por  el  ciclo 

Y  las  rcíles  por  el  a^íua , 

Y  sin  tener  mancilla 

:>■  ráhalo  su  amor  desde  la  nr, 
Va\  un  mismo  tiempo  salen 
De  las  manos  >  del  alma 
L^.s^  sli -piros  y  las  redes 
IKicia  el  tue;ío  y  hacia  el  agua 
Ambos  se  v./n  á  su  ceulru, 
Do  su  natural  los  llama, 
De;Mle  el  í'orazon  los  Ufios, 
Las  otras  desde  la  barca, 

Y  sin  tener  mancilla,  fie. 
Kl  pescador  entre  tanto. 

Viendo  tan  certa  la  causa, 

Y  que  tan  lejos  está 
De  su  libertad  pasada. 

Hacia  la  orilla  se  llci^á. 
Adonde  con  v¿\i'A  causa 
Hieren  el  aj^ua  li)s  remos 

Y  los  ojos  della  el  alma , 
)'  sin  tener  mancilla,  etc. 

Y  aunque  el  deseo  de  veri; 
Para  apresurar  le  arma 
De  otros  remos  la  barquilla, 

Y  el  corazón  de  otras  alas, 
Porque  la  ninfa  no  buya . 

No  lleji;a  mas  que  á  disiaucia 
De  donde  tan  solamente 
Escuche  a<juesio  quo  canta  : 


Í4)  Los  rayos  le  conUJ  al  soL  —  Tf-r/o  de        ^5)  Se  ciüe  la  gran  corona.— 
Yernet.  ,  Verries. 


jadme  trUte  á  iolai 

vieHto  al  viento  y  ola»  i  ¡atólas, 

»la(]  al  cielo,  suspiros , 

rad  quien  os  levanta 

n  pecho  que  es  tan  humilde 

irtes  que  son  tan  altas. 

vosotras,  redes  mías, 

ios  cu  las  ondas  claras , 

ndeosvisiiaró 

mis  lásrimas  cansadas  (0). 
idme  triste  á  sotas,  etc. 
ejaclmo  vengar  de  aquella 

tomó  de  ni  i  ven^nza 
.ñas  ItMÍes  ser\icios 
'  arenas  ti/Mie  esta  playa ; 
•ejadnie,  nudosas  redes , 
*s  queréis,  y  es  cosa  clara 
i  mus  que  vosotras  nudos 
igo  para  llorar  causas. 
aUme  triste  á  solas,  etc. 

XII. 

La  mas  bella  niña 
De  nuestro  lugar. 
Hoy  viuda  y  sola 
Y  ayer  por  casar, 

\  iendo  que  sus  qjos 
A  la  guerra  van, 
A  su  madre  dice 
Que  escucha  su  mal : 
Dejadme  llorar 
Orillas  del  mar, 

Pues  me  distes,  madre , 
En  tan  tierna  edad 
Tan  corlo  el  placer. 
Tan  largo  el  pesar, 

Y  me  cautivastes 
De  quien  hoy  se  vi 
Ylle\a  las  llaves 
De  mi  lil>erlad. 
Dejadme  llorar,  etc. 

Kn  llorar  convitTtan 
Mis  ojos  de  hoy. mas 
TÁ  sabroso  oücio 
Del  dulce  mirar. 

Pues  que  no  se  pueden 
Mejor  ocupar. 
Yéndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  paz. 
Dejadme  llorar,  etc. 

.No  me  pongáis  freno 
Ni  queráis  cul[^»ar; 
Que  lo  uno  <*s  justo, 
Lo  otro  ()or  demás. 

Si  mi;  (¡uereis  bien 
No  me  hagáis  mal; 
Harto  peor  fué 
Morir  y  callar. 
Dejadme  llorar,  etc. 

Dulce  madre  mia, 
¿Quiñi  no  llorará, 
Aun(|iie  tenga  el  pecho 
Como  un  |it'dernal, 

Y  no  d;irá  voces 
Viendo  marchitar 
Los  mas  verdes  años 
De  mi  mocedad  ? 
Dejadme  Horar,  etc. 

vá>ai)sc  las  noches, 
Pues  ido  se  han 
Los  ()j(^s  que  hacian 
Los  luios  Velar ; 

Vayanse,  y  no  vean 
Tama  soledad 
Después  que  en  mi  lecho 
Sobra  la  mitad. 
Dejidme  llorar 
Orillas  del  mar. 

(6)  Con  mil  lágrimas ,  dice  d  tcilo  de 
írges. 


ROMANCES. 
XIH. 

Las  redes  sobre  el  arena 

Y  la  barquilla  ligada 

A  una  roca  que  las  ondas 
Convierten  la  piedra  en  a^a , 

El  pobre  Alción  se  uueja 
Por  ver  ik  la  hermosa  Glauca, 
Fuego  de  los  pescadores 

Y  gloria  de  aquella  pla^a. 
Buscándola  con  los  ojos , 

En  altas  voces  la  llama  : 
cfilauca,  dice,  ¿dónde estás? 
¿Por  qué  nueva  occisión  tardas? 

»¿  liaste  arrepentido  acaso 
De  haber  dado  tu  palabra 
De  llegar  ¿  mis  rediles 
Antes  que  el  lucero  salga? 

>¡0h  perjura,  si  i  mi  Te 

Y  á  tu  juramento  faltas. 
Esperen  mayor  trítmto 
De  mis  ojos  éstas  aguas! 

»G lauca  mia,  ¿uo  respondes, 
O  gustas  de  ver  mis  ansias 
Porque  á  costa  de  mis  daños 
De  mi  fe  te  satisfagas? 

>Si  es  esto,  yo  te  perdono 
Todo  el  tiempo  que  dilatas 
En  mostrar  á  tu  Alción 
De  su  bien  y  mal  la  causa; 

>las,  triste,  ¡cuántos  agüeros 

Y  señales  de  mudanza! 
El  íiero  viento  se  esfuerza 

Y  las  olas  van  mas  alt-is, 
)»Los  dellines  vau  nadando 

Por  lo  mas  alto  del  agua , 
Tormenta  amenaza  el  mar« 
Sin  duda  se  muda  Glauca.» 

Venia  la  ninfa  bella 
Por  la  ribera  descalza , 
l)ando  cuerda  á  los  anzuelos 

Y  re<|uiriendo  las  nasas. 

El  rubio  cabello  al  viento 
De  tal  suerte,  que  qaedaliau 
Mas  que  en  sus  anzuelos  peces, 
Entn?  sus  cabellos  almas , 

Viendo  con  cuánta  pasión. 
Mas  (|(ie  nunca  aljofaradas, 
r.oin|>etian  en  blancura 
Las  cipumas  con  sus  plantas ;   • 

Mas  la  hermosa  |>escadorj , 
Que  estas  voces  escuchaba , 
No  pudo  sufrirlas  mas, 

Y  fué  burla  harto  (lesada; 

V  viendo  que  el  pescador 
Con  atención  la  miraba , 
De  oeces  privando  el  mar, 

Y  al  que  la  mira  del  alma , 
Llena  de  risa,  responde : 

tMi  Alción,  no  baya  mas,  basta; 
Perdona  el  haber  tardado, 
Pues  ganas  con  mi  tardanza.» 

Corriendo  por  la  ribera, 
Colérica,  acelerada , 
A  su  albergue  se  volvió, 

Y  el  pescador  á  su  barca. 

XIV. 
A  Aogélica  y  Medoro. 

En  un  pastoral  albergue. 
Que  la  guerra  entro  unos  robles 
Lo  dejo  por  escondido 
ü  lo  perdonó  por  pobre  (7) , 

Do  la  paz  visto  pellico 

Y  conduce  entre  pastores 
Ovejas  del  monte  al  llano 

Y  cabras  del  llano  al  monte, 

(~)  Y  lo  pcrdoAo  por  pobre.  —  Texio  de 
Hoces, 
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Mal  herido  y  bien  curado. 
Se  alberga  un  dichoso  joven , 
Que  sin  clavarle  Amor  flecha , 
Le  coronó  de  favoref . 

Las  venas  con  poca  sangre. 
Los  ojos  cOn  mucha  noche 
Lo  halló  en  el  campo  aquella 
Vida  V  muerte  de  los  hombres. 

Del  palafrén  se  derriba , 
No  porque  al  moro  conoce  (8) , 
Sino  por  ver  que  la  yerba 
Tanta  sangre  paga  en  flores. 

Limpíale  el  ro.stro,  y  la  mano 
Siente  al  Amor  que  se  esconde 
Tras  las  rosas,  que  la  muerte 
Va  violando  sus  colores. 

Escondióse  tras  las  rosas 
Porque  labren  sus  arpones 
El  diamante  del  C4itay 
Con  aquella  sangre  nuble. 

Ya  le  regala  los  ojos. 
Ya  le  entra,  sin  ver  por  dónde , 
Una  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 

Ya  es  herido  el  pedernal. 
Ya  despide  el  primer  golpe 
Centellas  de  agua, :  ob  piedad , 
Uiia  de  padres  traidores! 

YeriMs  le  aplica  i  sos  llagas. 
Que  si  no  sanan  entonces. 
En  virtud  de  tales  manos 
Lisonjean  los  dolores. 

Amor  le  ofrece  su  venda. 
Mas  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sus  heridas; 
Los  rayos  del  sol  perdonen. 

Los  últimos  nudos  daba 
Cuando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano  en  una  yegua 
Que  iba  penetrando  el  bosqae. 

Enfrénanle  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces. 
Que  los  firmes  troncos  mneven 
\  las  sordas  piedras  oyen; 

Y  la  que  mejor  so  halla 
En  las  selvas  que  en  la  corte 
Simple  bondad  al  pío  ruego 
Cortesmente  corresponde. 

Humilde  se  apea  el  villano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 

Un  cuerpo  con  poca  sangre, 
Pero  con  dos  corazones. 
A  su  cabana  los  guia , 
Que  el  sol  deja  su  horizonte 

Y  el  humo  de  su  cabana 
Les  va  sirviendo  de  norte. 

Llegaron  temprano  i  ella. 
Do  una  labradora  acoge 
Un  mal  vivo  con  dos  almas , 
Una  ciega  con  dos  soles. 

Blando  heno  en  vez  de  pítima 
Para  lecho  les  compone. 
Que  será  tálamo*  luego 
Do  el  garzón  sus  dicnas  loare. 

Las  manos  pues,  cuyos  dedos 
Dcsta  vida  fueron  dioses. 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  nueva,  fuerzas  dobles, 

Y  le  entregan,  cuando  menos. 
Su  beldad  y  un  reino  en  dote, 
Scf^unda  envidia  de  Marte^ 
Primera  dicha  de  Adonis. 

Corona  un  lascivo  enjambre 
De  cupidillos  menores 
La  choza,  bien  como  ab^as. 
Hueco  tronco  de  alcomoqae. 

i  Qué  de  nudos  le  estt  dando 
A  un  áspid  la  envidia  torpe, 
Contando  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemidores  1 

(8)  Ail  Vergis;  floeei  loe  ímm. 
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¡  Qué  bien  la  destierra  Amor, 
Haciendo  la  cuerda  azote , 
Porqae  el  caso  no  se  inrame 

Y  el  logar  no  se  inlicioiie ! 
Todo  es  gala  el  africano i 

Su  vestido  espira  olores , 
El  lunado  arco  suspende 

Y  el  corvo  alfange  depone. 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  alambores . 

Y  los  volantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 

Desnuda  el  pecho  anda  ella» 
Vuela  el  cabello  sin  orden ;: 
Si  lo  abrocha,  es  con  claveles, 
Con  jazmines  si  lo  coge. 

El  pié  calza  en  lazos  de  oro. 
Porque  la  nieve  se]g;oce , 

Y  no  se  vaya  por  piés 
La  hermosura  del  orbe. 

Todo  sirve  á  los  aniuiites. 
Plumas  les  baten  veloces, 
Airecillos  lisonjeros , 
Si  no  son  murmuradores. 

Los  campos  les  dan  alfombras, 
Los  árboles  pabellones, 
La  apacible  fuente  sueño , 
Música  los  ruiseñores. 

Los  troncos  les  dan  cortezas, 
En  que  se  guarden  sus  nombres 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol 
O  que  en  láminas  de  bronce. 

Ño  hay  verde  fresno  sin  letra 
Ni  blanco  chopo  sin  mote ; 
Si  un  valle  Angélica  suena. 
Otro  iin^^/ica  responde. 

Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  sombras  las  moren , 
Profanan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  errores. 

Choza  pues,  tálamo  y  lecbo» 
Contestes  destos  amores, 
El  cielo  os  guarde,  si  puede, 
De  las  locuras  del  Conde. 

XV. 

Clóris  el  mas  bello  grano» 
Si  noel  mas  dulce  rubí, 
De  la  Granada  á  quien  lame 
Sus  cáscarus  el  Genil , 

Enjaulando  unos  claveles, 
Estaba  en  eUaragui, 
Purpúreas  aves  con  hojas, 
Muda  pompa  del  abril , 

Bien  que  muda  su  fraf^rancia 
Era  un  canoro  ámbar  gris. 
Que  ella  no  oye  por  ser  roma. 
Sorda  digo  de  nariz. 

De  cañas  labra  sutiles 
Prisión  tan  cerrada  al  íin , 
Que  el  aire  dudaba  entrar. 
Porque  dudaba  salir. 

Kntrc  estos  nudos  abeja, 
Que  haciendo  punios  mil , 
Tratar  quiso  como  á  flor 
Cn  ruiseñor  carmesí, 

Pagará  su  golosina, 
El  cerrar  la  clave,  si 
En  el  (¡uínto  no  pecara 
Mandamiento  de  martll. 

Un  dedo  picó,  el  menor, 
De  ia  arquitecta  gentil, 
Ju/gánüolo  quinta  hoja 
De  una  blanca  flor  de  lis. 

Cuánto  lo  siente  la  moza 
Otro  lo  diga  por  mi. 
Que  de  casos  criminales 
Sov  coronista  civil. 

Lloró  aljófar,  lloró  perlas. 
Pienso  yo  que  un  celemín, 

Y  aun  este  pienio  no  es  mió , 
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Puntualmente  fué  asi. 
Discursos  ha  hecho  el  ocio, 

Y  aun  se  ha  dejado  decir 
Que  el  abejuela  era  breve 

Y  el  ceguezuelo  ruin. 
Mal  venerado  el  Amor 

Deste  romo  serafín , 
Sus  armas  envainó  todas 
En  el  aguijón  sutil. 

Ganando  pues  cielo  á  dedos 
El  rapaz  con  este  ardid , 
Perdió  Clóris  tierra  á  palmos 
Entre  imo  y  otro  alhelí. 

Solicitábala  entonces 
El  señor  don  Belianís, 
Mostachos  hasta  los  tufos, 
Con  rumbos  de  Paladín. 

Tenia  de  mal  fnmcés 
Loque  de obi<:i'*  furpiq, 

Y  en  español  ia  dejó 
Trompa  hecha  de  París. 

Dio  pares  luego  uno  á  Francia, 
Que  estaba  lejos  de  alli , 
Sí  no  al  Darro,  al  Dauro  digo, 

Y  aun  ^uelc  mal  en  latín. 
Glorioso  Cupidillo, 

En  las  ramas  de  uu  jazmín 
Colgando  sus  agridulces 
Instrumentos  de  herir, 

A  enjaular  flores  convida 
Las  damas  del  Zncaiin 
En  cañas  cuantas  refínan 
Los  trapiches  de  Motril. 

XVI. 

Cuatro  6  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres 
Hurtan  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Cuanto  lo  sienten  las  ondas 

Batido  lo  dice  el  pié, 

Que  |)ólvora  délas  piedras. 

La  agua  repetida  es. 

Modestamente  sublime 
Ciñe  la  cumbre  un  laurel , 
Coronando  de  esperanzas 
Al  piloto  que  lo  ve. 

Verdes  rayos  de  una  palma, 
^  no  luciente,  cortés, 
Norte  frondoso  conducen 
El  derrotado  bajel. 

Este  ameno  sitio  breve , 
De  cabra  apenas  montes 
Profanado,  escaló  un  día 
Mal  agradecida  fe , 

Joven  digo,  ya  esplendor 
Del  palacio  de  su  rey  ; 
El  liucco  anima  de  un. tronco 
Nueve  meses  habrá  ó  diez. 

A  quien ,  si  lecho  no  blando, 
Sueño  le  debe  fiel. 
Brame  el  austro,  y  de  las  rocas 
Haga  lo  que  del  ciprós. 

Arrastrando  allí  eslabones 
De  su  dorado  desden. 
Yerbas  cultiva  no  ingratas 
En  apacible  vergel. 

¡  Oh  cuan  bien  la  solicita 
Sudor  fácil ,  y  cuan  bien 
Emulas  responden  ellas 
Del  mas  valiente  pincel ! 

Confusas  entre  los  lilios 
Las  rosas  se  dejan  ver. 
Bosquejando  lo  admirable 
De  su  hermosura  cruel. 

Tan  dulce ,  tan  natural. 
Que  abeiuela  alguna  vez 
Se  caló  a  besar  sus  labios 
En  las  hojas  de  clavel  (9). 

(9)  Otros  leen ;  d«  «a  clw^U 


Sierpe  de  cristal  ?esttda « 
Escamas  de  rosicler , 
Se  escondía  ya  en  las  lores 
De  la  imaginada  tei. 

Cuando  velera  polcou, 
Alado  si  no  bajel , 
Nubes  rompiendo  de  espnoi 
En  derrota  saja  un  mes. 

Le  trajo,  si  no  de  oliva. 
En  las  hojas  de  on  papel , 
Señas  de  serenidad, 
Si  al  arco  de  Amor  se  ate. 

XVff. 

Según  vuelan  por  el  atu 
Tres  galeotas  de  Argel,  * 
Un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 

Y  según  los  vientos  pte 
(Jn  berpntín  ginovés. 
Si  no  viste  el  temor  alas. 
De  plumas  tiene  los  piés. 

Mortal  caza  vienen  danfo 
Al  fugitivo  bajel 
En  que  á  Ñapóles  pasaba 
En  conserva  del  Virey, 

Un  español  con  dos  Ugu, 
Una  sol  y  otra  clavel. 
Que  tuvieron  á  León 
Por  oriente  y  por  vergel. 

Derrotólo  nn  temporal, 

Y  ya  que  no  dio  al  través, 
A  vista  dio  de  Morato, 
Renegado  catabres. 

El  Tagarote  africano. 
Que  la  español  garza  ve , 
En  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascabel. 

Peinándole  va  las  plumas; 
Mas  el  viento  burla  del. 
Interpuesto  entre  las  alas 

Y  entre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Denli 
Ya  sus  altas  torres  ven. 
Grandeza  de  un  duque  agor 
Titulo  ya  del  Marqués. 

De  sus  torres  los  descobn 

Y  en  distinguiendo  después 
La  cruz  en  el  tafetán , 

La  luna  en  el  alquicel , 

Ocho  ó  diez  piezas  d^r 
Que  en  ocho  globos  ó  diez 
Envuelven  de  negro  humo 
Al  cosario  su  interés. 

Los  brazos  del  cuerpo  oo 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bergantín  destrozado 
Desde  la  quilla  al  garcés. 

El  leonés,  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien , 
De  libertad  coronado. 
Dice,  si  no  de  laurel : 

«  ;0h  puerto,  templo  del 
Cuya  húmida  pared 
Antes  faltará  que  tablas 
Señas  de  naufragios  den. 

Fortaleza  imperiosa. 
Terror  de  África  y  desden. 
Yugo  fuerte  y  real  espada. 
Que  reprime  y  que  da  ley. 

Defensa  os  debo  y  abrigo 
Mi  libertad  vuestra  es, 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 

Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  ínclito  dueño,  á  quien. 
Como  á  tí  el  Mediterráneo, 
La  envidia  le  bese  el  pié. 

Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  gracia  de  su  rey, 
Pqc  galardón  proseguida, 


»IKMr  merced; 
icios  tan  honrados, 
i  tan  fiel, 
id  merecen, 
li,  de  fe. 

XVUI. 

» salió  el  esUo 

labrador, 

sn  su  mavor  fuerza 

Tender  al  sol, 

de  su  blanca  frente 

idulador, 

i  soda  el  n^ar, 

i  enjugó. 

lues  con  sn  luí 

Igas  salió, 

pié  se  le  inclinao 

r  &  la  hoz; 

»nede  una  beldad , 

I  dos  á  dos 

os  aborta 

9  los  engendró; 

10  pise  rastrojos 
Viha  Mayor, 

Is ,  y  de  Cupido 
lente  arpón. 


alió.  Amor,  me  digat, 
florittT 

AMOR. 

A  segar 
can  el  mirar 
la  hoz  espigai. 

S^GADOB. 

jor  ya  te  di 
altares  humea , 
,  Amor,  i  la  aldea 
»Dio  sali. 

AMOft. 

ilmat 

aiGADOft. 

Greoqaeil. 

AMOR. 

aguardas ,  segador, 
ser  el  Amor, 
temo  enemigas? 

SCOADOR. 

alió.  Ameróme  úigu, 
Uertttf 

AMOR. 

Augar 
con  el  mirar 
la  hoz  espigai, 

XIX. 

!\n  de  C^rdobi,  bemaaa 
1  scüor  Zaberos. 

silboa ,  cuantas  Toces 
ó  de  Zaberos, 
en  de  sus  valles, 

mal  de  sus  ecos , 
s  las  dan  lHu»caiido  (iO) 
a  por  lo  menos, 
nenie  bija 
e  pisa  d  ciclo. 
scaées,  loe  vaqueros  f 
9nlleja,  una, 
con  media  luna 

dos  luceros. 
me  el  bosque  gruta, 
la  roldo  el  tiempo 
eire  el  cuidado, 
ndrifte  el  deseo. 


ea: 
iUtu 


nOMANCES.. 

La  (liligencia ,  calzada 
En  vez  de  aluircas  el  viiMilo, 
Los  montes  huella  y  las  nubej. 
Turbantes  de  sus  cabezos. 

¿Québuscades,  etc. 

.Aserrar  quisiera  escollos 
La  juventud,  inñrieiido 
Que  peñascos  viste  duros 
Quien  se  niega  á  silbos  tiernos. 

Tan  sorda  piedad  acusa 
Si  rumiando  no  beleños , 
La  alcanzaron  tantas  veces 
En  la  región  del  silencio. 

¿Qué  buscaaes,  los  vaqueros? 
una  hay  novilleja,  una. 
Que  hiere  con  media  luna 
Y  mala  con  dos  luceros, 

GIL. 

Pediros  albricias  puedo. 

VAQUERO. 

¿he  qué ,  Güf 

GIL. 

fio  deis  paso, 
la  novilla  he  vislo. 

VAQUERO. 

Paso. 

GIL. 

Quedo,  ¡ay!  queditico,  quedo. 

Un  no  sé  qué  celestial , 
Que  tiene  de  obscuro  y  claro, 
Para  zafiro  muy  raro. 
Muy  azul  para  cristal, 
La  niega  con  llave  tal , 
Que  cierra  el  paso  al  denuedo. 

Pediros ,  etc. 

Deidad  previno  celosa 
Este  diáfano  muro, 
Donde  el  pié  vague  seguro 
De  la  novilla  hermosa. 
Desmintiendo  aquí  reposa 
Tanta  prevención  ó  miedo. 

Pediros,  ele, 

Dulce  la  mira  la  aurora 
Entre  purpúreos  albores 
Pacer  la  que  trenzó  flores. 
Beber  las  perlas  que  llora. 
Los  cuernos  del  sol  la  dora 
Que  corona  el  mayo  léelo. 

Pediros  albricias  puedo. 

VÁQUIRO. 

¿De  qué, Gil? 

ca. 
No  deis  paso. 
La  novilla  he  visto. 

VAQUERO. 

Paso. 

GIL. 

Quedo ,  i  ay !  queditico ,  quedo. 
XX. 

Contando  esuban  sus  r%08 
Aun  las  mas  breves  estrellas 
Eu  el  cristal  que  guarnecen 
Los  claros  muros  de  Huelvaí 

Cuando  i  las  serenidades 
Cometieron  dulce  ofensa , 
De  la  playa  y  de  la  noche , 
Poco  lefio  y  muchas  quejas. 

¡Ay  cómo  gime! 
Mas  i  ay  cómo  suena 
El  remo  á  que  nos  condena 
El  niño  Amor! 
Clarin  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

Quejas  de  un  pescadorcillo. 
Honor  de  aquella  ribera , 

gue  una  roca  solicita , 
orda  tanto  como  beHa.* 
Con  un  remo  y  otro  creo 
(Ondas  tcnnioando  y  cierra  ) 


MI 

Que  su  fe  escribe  en  el  agua , 
Que  su  fe  escribe  en  la  arena. 

/  Ay  cóttto  gime ! 
Mas  ¡Hy  romo  suena 
El  remo  á  que  nos  condena 
El  niño  Amor! 
Clartn  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

Lisunj»  del  Océano 
Fué ,  y  de  la  noche  también , 
r.n;uila  celebra  beldad 

Y  cuanto  acusa  desden. 
Del  llanto  pues  numeroso 

Lo  que  pudo  recoger, 
A  pesar  de  las  tinieblas , 
Eco  piadosa,  esto  fué: 

Viva  mi  fe. 
Viviré  como  desdichado; 
Viviré , 
Moriré. 

Dulce  escollo,  que  aun  agora 
Baya  el  sol  que  no  se  ve. 
Viva  mi  fe. 

Si  eres  alabastro  el  pecho. 
Cuando  no  cristal  el  pié, 
Viviré  como  desdichado. 

¿Qué  roca  de  ti  no  sabe 
Aun  mas  de  lo  que  yo  sé? 
Viva  mi  fe. 

Pues  tu  nombre  en  tu  dureza 
Con  tu  dureza  grabé . 
Viviré  como  desdichado. 

Desátenme  ya  tus  rayos ; 
Que  yo  los  perdonaré, 
rú'a  mi  fe. 

Sepulcro  el  mar  á  sn  abuelo» 
SinoáLicidas,  le  dé  (11). 
Viviré  como  desdichado. 

Salió  Clóris  de  su  albergue. 
Dorando  el  mar  con  su  luz , 
Por  señas  que  á  tanto  oro 
llol^ó  el  mar  de  ser  azul. 

Cáñamo  anudando,  engafii 
El  ejercicio  común. 
Esto  fiando  del  viento, 

Y  él  lo  escuchó  con  quietud : 
c  Pues  nacistes  en  el  iMf, 

Nadad ,  Amor,  ó  creed 
Que  os  ha  de  pescar  la  red 
Que  veis  agora  anudar. 
Par,  par,  par: 
Que  vuela  y  sabe  nadar. 

«Ciego  nieto  de  la  espuma , 
Par,  par,  par; 

Monstruo  con  escama  y  ploma » 
Par,  par,  par; 
Nadad ,  pez,  y  volad ,  pato, 
Par,  par,  par; 

Que  en  estas  redes  que  trato 
El  pato  habéis  de  pagar. 

*Pues  nacistes  en  el  mMTf 
Nadad ,  Amor,  ó  creed 
Que  os  ha  de  pescar  la  red 
Que  veis  agora  anudar. 
Par,  par,  par; 
Que  vuela  y  sabe  nadar. » 

XXL 

Coanio  estovo  en  Caenea  aoa  Luis. 

En  los  pinares  de  Júcar 
VI  bailar  unas  serranas 
Al  son  del  agua  en  ias  pledru 

Y  al  son  del  viento  en  las  ramu. 
No  es  blanco  coro  de  ninfas  . 

De  lu  que  aposenta  el  agua  * 
O  las  que  venera  el  bosque , 
Seguidoras  de  Diana. 

(11)  Otros  leea :  sino  olUtidas,  y  otros  : 
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Serranas  eran  de  Cuenca , 
Honor  de  aquella  montaña , 
Cuyo  pié  besan  do'^  rios 
Por  l)esar  dellas  las  plantas. 

Alegres  coros  tejían , 
Dándose  las  manos  blancas 
De  amistad  ,  quizá  tomieiMlo 
No  la  truequen  las  mudanzas. 

¡Qué  bien  bnUan  las  serranas , 
Qué  bien  bailan! 

£1  cabello  en  crespos  nudos 
Luz  da  al  sol ,  oro  al  Arabia» 
Cuál  de  flores  impedido, 
Cuál  de  cordones  de  plata. 

Del  color  visten  del  cielo, 
Si  no  son  de  la  esperanza , 
Palmillas  quemenosprcciap 
Al  znlíro  V  la  esmeralda. 

El  pié  (cuando  lo  permite 
La  brújula  de  la  falda )  (12) 
Lazos  calza ,  ^  mirar  deja 
Pedazos  de  nieve  y  nácar. 

Ellas ,  cuyo  movimiento 
Hontstamente  levanta     * 
El  cristal  de  la  coluna 
Sobre  la  pequeña  basa , 

¡Qué  bun  bailan  las  serranas! 
Qué  bien  bailan! 

Una  entre  los  blancos  dedos 
Hirieudo  lisas  pizarras , 
Instrumento  de  marfil 
Que  las  musas  lo  envidiaran » 

Las  aves  enmudeció, 

Y  enfrenó  el  curso  del  agua ; 
No  se  movieron  las  hojas. 
Por  no  impedir  lo  que  canta : 

Serranas  de  Cuenca 
Iban  al  pinar. 
Unas  por  piñones  f 
Otras  por  bailar. 

Bailando  y  partiendo 
Las  serranas  bellas 
Un  piñón  con  otro. 
Si  ya  no  es  con  perlas , 

í)e  Amor  las  saetas 
Iluolí^an  de  trocar, 
L'nas  por  pifiones  y 
Oirás  j/or  bailar, 

Knlre  nmay  rama 
Cuando  el  cie^o  dios 
Pide  al  sol  los  ojos 
Por  verlas  mejor. 

Los  ojos  del  sol 
Las  veréis  pisar, 
Unas  por  pillanes  ^ 
Otras  por  bailar. 

En  el  baile  del  egido 
(Nunca  Menpa  fuera  al  baile) 
Peniió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde  (13). . 

Dicfi»  que  se  los  dio  eu  ferias 
Tri's  ó  cuairo  días  antes 
YA  Piraniodesu  aldea, 
Li  sobrino  del  alcalde. 

Los  córalos  no  tenían 
Los  (íxlrenius  que  ella  hace, 

Y  porque  dccrislal  fuesen. 
Lloró  Monr;uilla  crislal(;s. 

•    ¿Quién  oyó,  zagal es^ 
])es¡jerdicio8  tales , 
Que  derrame  perlas  • 
Qnicu  busca  corales? 
Veinte  los  buscan  perdidos,' 

Y  nó  es  mucho  en  casos  tales 
üue  un  perdido  haga  veinte, 
Pues  un  loco  ciento  hace. 

{i%  Otros  Icen  brujuela. 
(15)  Otros  leen :  wi  iia  santo. 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

En  el  pgido  lo>  buscan ; 
Que  j'endo  Menga  á  lavarse. 
Se  los  diíjó  en(re  la  juncia 
Del  arroyo  de  los  sauces. 

Do  eo'pago  de  su  blancura 
Menosprecian  arroga  nti-s 
Dlancas  espumas  que  orlau  (14)  ' 
El  verde  y  florido  máigen; 

Oue  la  nieve  es  sombra  tscura 
Y  el  marlil  negro  azabaebc 
Con  la  garganta  de  Mmga, 
Coluna  deTeche  .y  snngns 

¿Quién  oyó  y  zagales,  eic. 

Va  el  cura  se  prt^'eliia 
De  los  antojos,  que  s:.ben 
En  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  grandes. 

Cuando  albricias  pidió  á  voces 
Dartolillo  con  í'oiuire. 
Por  haber  hallado  Menga 
En  sus  labios  sus  coralt  s. 

Los  ojos  fueron  de  antojos. 
Los  que  descubrieron  antes, 
En  la  juncia  los  claveles. 
En  la  arena  los  gránales. 

Y  viendo  purpurear 
Las  rojas  prendas  del  ángel, 
Al  son  <lijo  del  salteiio 
Que  táñia  Gil  Perales  (15) : 

¿Quién  oyó  y  zagales, 
Desperdicios  tales , 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corales? 

XXIIL 

Frescos  airecillos, 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas 

Y  esi)arceis  violetas. 
Ya  que  os  han  tenido 

Del  Tajo  en  la  vega 
Amorcsos  hurtos 

Y  agradables  penas, 
Cuando  del  estío 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas ; 

Alamos  crecidos 
De  hojas  inc¡ert;:s , 
Medias  de  esniei-aida , 

Y  de  plata  medias; 
De  donde  á  las  ninfas 

Y  á  las  zacalejas 
Del  sagrado  Tajo 

Y  de  sus  riberas 
Mil  veces  Uamasles, 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas; 

Y  vosotros  luego. 
Calándoos  apriesa  . 
Con  lascivos  sopks 

Y  alas  lisonjeras. 
Sueño  les  trujisles 

Y  descuido  á  vueltas , 
Que  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas , 

Sin  tener  desvelo, 
Envidia  ni  queja , 
Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza ; 

Agora  pues ,  aires , 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  las  cumbres 
De  confusas  nieblas, 

Y  que  el  aqudon 
Con  dura  inclemencia 

(14)  Las  blancas  espwnas  que  orlan,  dicen 
todas  las  ediciones. 

(15)  Otros  leen :  que  tenia. 


De';nude  las  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  sf.'cas  hojsi 

*Qne  ya  fuer(m  tregua 
L.  ti  re  el  sol  ardiente 

Y  l.i  viTde  yerb.i, 

Y  antes  que  las  nieves 

Y  el  hielo  conviertafi 
En  cristal  !as  rocas 

Y  en  vidro  las  selvas, 
Duíid  vuestras  alas, 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  templado  seno 

■   Que  alegí  e  os  espera. 

Veréis  (Je  cáramo 
Una  ninfa  bella. 
Que  pisa  orgullosa 
Del  Kétis  la  arena; 

Montaraz,' gallarda, 
Temida  pu  la  sierra 
Mas  por  su  mirar 
Que  ¡mr  sus  saeta<;. 

Agora  la  halléis 
Entn*  la  maleza 
Del  fragoso  monte. 
Siguiendo  las  fieras , 

Agora  en  el  llano 
Con  planta  ligera 
Fatigando  el  corzo, 
Que  herido  roela. 

Agora  clavando 
La  armada  cabeía 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja; 

Cuando  ya  cansada 
De  la  caza  vuelva 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas, 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  durapeúa. 
De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza. 

Llegaos  á  orealla, 
Pero  no  tan  cerca , 
Que  llevéis  suspiros 
Que  han  corrido  á  ella  (16) 

Siesta  calurosa, 
Soplad  desde  afuera, 

Y  cuando  la  ingrata 
Mejor  os  entienda. 

Decidle,  airecillos: 
tBellisima  Leda, 
Gloria  de  los  bostiues. 
Honor  del  aldea, 

»KnferniO  Daliso 
Junto  al  Tajo  queda  , 
Con  la  muerte  al  lado 

Y  en  manos  de  ausencia; 
•Suplícate  humilde. 

Antes  que  le  vuelvan 
Su  fuezo  en  ceniza  , 
Su  destierro  en  tierra, 

nKn  premio  glorioso 
En  su  amor  merezca. 
Ya  que  no  suspiros, 
A  lo  menos  letra 

»('.on  la  punta  escrita 
De  tu  aguda  flecha 
En  el  campo  duro 
De  una  dura  peña ; 

» Porque  no  es  razón 
Que  razón  se  lea 
De  mano  tan  dura 
En  cosa  mas  tierna. 

•Adonde  le  digas: 
—Muere  allá ,  y  no  \Tielvi 
A  adorar  mi  sombra 

Y  arrastrar  cadenas.—» 

(16)  Las  ediciones  qae  hemos  vii 
bcn  equivocadamente : 
Y  ha  corrido  á  ellt. 


XXIV. 

ien  qae  acosa  Aldno»  . 
diana , 
in  firmeza 
sin  roadanza! 
mpladas  cuerdas 
torada , 
u  los  montes 
na  las  aguas, 
iencaniasuyida» 
ra  su  esperanza  I 
el  agua  escuchan 
y  lo  que  cania. 
>rta  ¡f  la  esperania  largtt^ 
de  mi  peí  mal  se  alarga. 
aquella  flor 
er  el  alba, 
)1  caduca, 
10  la  halla, 
obusla  encina; 
iamonta&a, 
siglo  el  liempo 
verdes  canas, 
cierro  herido, 
as  le  dan  alas , 
el  animal 
iés  mueve  su  casa. 
orta  y  la  esperanza  larga, 
demipelmalse  alarga. 

XXV. 

I  San  Cervantes , 
s  junto  &  Toledo, 
•y  don  Alonso 
laS  de  Tejo, 
sí  no  ^alan , 
>eor  dispueslo, 
íes  mas  parientes 
de  un  racionero, 
lebes  de  ser, 

0  estoy  ciego, 
de  tantos  anos, 
na  te  veo. 
testas  de  palo 
iste  de  hierro, 
iste  muy  hombre 
illos  honderos. 

é,  papeles  hablen, 
taba  el  reino 
apelaciones 
eos  miedos, 
ireciado  ocupas 

1  de  ese  cerro , 

0  eu  diciembre 

1  viñadero. 

I  fueron  corona 
*a  de  cuervos , 
),  como  dientes, 
d  de  los  viejos. 
as  mal  de  tí  diga , 
ir  no  puedo , 
fortaleza , 
rudencia  al  menos, 
la  ciudad  mil  veces, 
loros  de  lejos, 
rítu  Santo  (17) 
lenguas  do  fuego, 
las  agora  (18) 
Tajo  viendo 
rsmembiillos 
ntos  miembros, 
i  los  maridos, 
4)  i  fe,  por  aquello 
e  San  Cervantes , 
tienen  de  ciervos. 

I  textos  dieea : 

nave  tronadora* 

^en: 

ruiBU  agora.  .*   * 


ROMANCES. 

Entre  todas  las  mujeres 
Serás  iKndito,  pues  siendo 
En  el  imrar  atalaya . 
Eres  piedra  en  el  silencio. 

Mira,  Castillo  de  bien , 
Que  hagas  loque  te  ruego,   '  • 

Aunque  te  he  obligado  poco  « 

Con  dos  docenas  de  versos. 

Cuando  la  bella  tciriljle, 
Hermosa  como  los  cielos , 

Y  por  decillo  mejor. 
Asnera  como  su  pueblo, 

Si  alguna  larde  saliere 
A  desfrutar  los  almendros. 
Verdes  primicias  del  aíio 

Y  dulcísimo  alimento; 

Si  de  las  aguas  del  Tajo 
Hace  á  su  beldad  espejo , 
Ofrécele  tus  ruinas 
A  su  altivez  por  ejemplo; 

Habíale  mudo  mil  cosns; 
Que  bien  sabrás,  pues  sabemos 
tjue  á  palabras  ue  edilicios 
Orejas  los  ojos  fueron. 

Dii'ásleque  con  tus  años 
Regule  sus  pensamientos; 
Que  es  verdugo  de  murallas 

Y  de  bellezas  el  tiempo; 
Que  no  crean  á  las  aguas 

Sus  bellos  ojos  serenos, 
Pues  no  la  han  lisonjeado. 
Cuando  la  murmuran  luego. 

Que  no  fie  de  los  años 
Ni  aun  un  mínimo  rahcllo, 
Ifi  le  perdone  los  suvos 
A  la  ocasión,  que  es  j;ian  yerro. 

Que  no  se  duerma  ende  llores; 
Que  recordará  del  suef¿o 
Mordida  del  desengaño 

Y  del  arrepenlimieniü ; 

Y  abriiá  entonces  la  nobro 
Los  ojos,  ya  no  tan  helios. 
Para  bailar  con  su  sombra. 
Pues  no  quiso  con  su  cuerpo. 

¡Oh ,  qué  diría  de  ti. 
Si  tú  le  dijeses  esto. 
Antigualla  venerable , 
Si  no  quieres  ser  trofeo! 

Mi  musa  te  antepondrá 
A  San  Ángel  y  á  San  Telmo, 
Aumiuc  no  quisiese  Roma, 

Y  Malla  quisiese  menos; 

Que  aunque  te  lian  «lesmanielado, 

Y  no  con  tantos  perlrechos, 
A  tulliduras  de  grajos 

Te  defenderás  mas  presto. 

XXVI. 

Ei^  tanto  que  mis  vacas. 
Sin  oillos  condenan 
En  frutos  lus  madroños 
Desta  fragosa  sierra , 

Quiero  cantar  llorando 
A  sombras  de  esla  peña. 
De  áspera ,  invencible. 
Segunda  Calatea; 

Que  núes  osó  liarle 
En  intrincadas  trepas 
Sus  verdes  corazones 
Esla  amorosa  hiedra. 

Fiarle  podré  vo 
Lagrimosas  endechas ; 
Mas  i  ay  triste,  que  es  sorda 
Segunda  Calatea ! 

¡Mal  haya  quien  emplea 
Su  fe  en  la  que  con  arco  //  con  aljaba 
Parece  niño  Amor^  y  es  fiera  brava! 

Divina  cazadora , 
Que  de  seguir  las  fieras, 
Has  dado  en  imilallas, 
YparamiexcedeUasy 
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De  esa  tu  media  luna 
Junta  las  empulgueras , 

Y  al  desden  satisfaga 
La  mas  volante  flecha ; 

Que  saldrá  árfcibilla, 
Por  jubilar  sus  pt^nas, 
En  el  pecho  que  huyes. 
El  alma  uue  desdeñas.» 

No  puilo  decir  mas, 
Porciue  entre  la  maleza 
Un  jabalí  espumoso 
Le  salteó  sus  quejas. 

Lebreles  le  forzaron 
A  tomar  la  defensa 

Y  á  despreciar  venablos 

Y  perros  que  le  aquejan. 
t,\  vaquero,  admirado 

Deque  rompiendo  telas. 
Huya, « ¡Oh  fiera,  le  dice. 
Segunda  Calatea! 

»¡Mal  haya  quien  emplea 
Su  fe  en  la  que  con  arco  y  con  aljaba 
Parece  niño  Amor,  y  es  fiera  brava  I  a 

XXVII. 

Sobre  unas  altas  rocas. 
Ejemplo  de  firme/^i,  • 

Que  encuenli  a  noche  y  dia 
El  mar.  estando  quedas, 

Aquel  pescadorcillo, 
A  quien  su  ninfa  bella 
Dejó  el  año  pasado 
La  red  sobre  el  mena, 
/  Oh ,  cómo  se  lamenta  ! 

De  una  parte  las  a'^uas. 
De  otra  parte  las  sierras  (19), 

Y  de  entrambas  el  viento 

Le  escuchan  y  se  enfrenan  ; 

Que  á  todas  ellas  hacen 
Igual  sabrosa  fuer/.a  (20), 
Lo  dulce  de  la  voz , 
La  razón  de  las  «juejas. 
jOhf  cómo  se  la  me  nía! 

t;^ Hasta  cuándo,  enemiga, 
Competirá  en  dureza 
Tu  duro  corazón 
Con  las  mas  duras  piedras? 

'«¿Hasta  cuándo  harás 
Al  son  de  mis  querellas 
Lo  (|uc  al  latido  hace 
De  los  canes  la  cierva? 
/  Oh ,  cómo  se  lamenta! 

»Hoy  hace  un  año,  ingrata» 
Que  huyendo  ligera. 
No  le  conoce  e¡  suelo , 

Y  airas  el  aire  dejas; 
»IIovhace  un  año,  ingrata» 

Que  el  mar,  como  por  pena 
Deque  tú  no  las  pises, 
Azota  estas  riberas. 
/  Oh ,  cómo  se  lamenta! 

dTu  vuelo  en  todo  el  mando» 
Por  olas  ó  por  tierra. 
Lo  mas  ligero  alcanza , 
Lo  mas  libre  sujeta. 

»Si  aquesta  se  te  escapa, 
Dime,  ¿qué  tenprovechan 
Los  filos  de  lus  alas, 
Las  puntas  de  tus  flechas?» 
¡Oh,  cómo  se  lamenta! 

XXVIH. 

Los  montes  que  el  pié  se  lavan 
En  los  crislales  del  Tejo, 

(19)  Afff  alganos  códices.  En  los  impresos 
66  lee  fieras. 

(%0,  Síkü  p1  tex'.o  de  Verges,  com«  mas 
exarto.  Las  demás  ediciones  dicea  dispara* 
tadamente : 


su 

Coando. las  frentes  se  miran 
En  los  zafiros  del  cielo, 

Tiranizados  tenia 
Un  cerdo§o  animal  fiero. 
Terror  del  campo  y  ruina^ 
De  venablos  y  de  perros. 

Buscándolo  errante  un  dia, 
Perdido,  anf;alan  montero, 
Segunda  envidia  de  Marte, 
Primer  Adonis  de  Venus, 

Escalando  la  montaña 

Y  penetrando  sus  senos 
Lo  dejó  la  blanca  luna 

Y  lo  halló  el  luciente  Fcbo. 
¡Ohy  perdido  primero 

Tras  un  jabalí  fiero  ^ 
lío  te  pierdas  agora 
Tras  esa  que  te  huye  cazadora! 

La  luz  le  ofreció  una  ninfa, 
Que  en  duda  pone  á  los  cerros 
A  cuál  se  deben  sus  rayos, 
Al  sol  ó  sus  ojos  bellos. 

De  tres  arcos  viene  armada , 
El  uno  contra  los  ciervos, 
Contra  los  hombres  los  dos, 
Blanco  el  uno,  los  dos  negros. 

De  un  cordón  atraillado 
Un  difigenle  sabueso, 
El  viento  soliviaba , 

Y  desafiaba  el  viento. 
Apenas  vio  el  joven  cuando 

Las  cumbres  vence  huyendo. 
El  la  sigue,  ambos  calzados. 
Ella  plumas  y  él  deseos. 

¡on,  perdido ,  e\c. 

Flores  le  valió  la  fuga 
Al  fragoso  verde  suelo, 
Varias  de  color,  y  todas 
Hijas  de  su  pié  ligero. 

A  las  malezas  perdona 
M:il  su  fugilivo  vuelo. 
Ellas,  si ,  al  coturno  de  oro 
Engastes  del  cristal  lierno. 

»,0h  cobarde  hermosura! 
DifH  el  garzón  sin  aliento. 
No  huyas  de  un  hombre  mas 
Que  sdbes  huir  del  tiempo.» 

Volviendo  los  ojos  ella 
Por  llecharle  mas  el  pecho, 
De  que  le  aricance  aun  la  voz 
Acu<a  al  aire  con  ceño. 

¡Oh,  perdido  primero 
Tras  un  jabalí  fieroy 
iío  te  pierdas  agora 
Tras  esa  que  te  huye  cazadora! 

XXIX. 

Las  aguas  de  Carrion , 
Que  a  los  muros  de  Falencia , 
O  son  grillos  de  cristal 
O  espejo  de  sus  almenas , 

Un  pescador  extranjero 
En  un  barquillo  acrecienta, 
Llorando  su  libeviad. 
Mal  penüdn  en  sus  riberas. 

¡Oh  qué  bien  llora! 
Oh  cómo  se  I  amerita! 

Vio  la  ninfa  mas  hermosa 
Que  dio  al  aire  rubias  trenzas 
En  el  coro  de  Diana, 
Que  bajaba  de  las  selvas 

Tras  un  cercillo  herido, 
Qne  de  bien  flechado  vuela , 
l'orque  en  la  fuga  son  alas 
Las  que  en  la  muerte  son  flechas. 

¡Oh  qué  bien  llora!  eic, 

Las  redes  al  sol  tendia 
Sol)re  la  caliente  arena, 
Cuando  se  vio  salteado 
De  la  cazadora  bella. 

Mas  acrecientan  sus  ojos 
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I     Que  trae  su  aljaba  saetas ,  I 

,»     Y  tanto  mas  ponzoñosas     m 

Cuanto  es  mas  desden  que  Jferba. 
I        ¡Oh  qaé  bien  llora!  ele,  \ 

•        «¡Oh  fiera  para  los  hombres,         | 
'  ^Perseguidora  de  fieras!  |< 

í     Decía  al  son  de  los  remos , 
;;     Que  gimen  cuando  él  se  queja.         ' 
I        »De  lí  murmuran  las  aguas  | 

í     Por  disimular  mis  quejas, 

Que  no  alcanzas  lo  que  sigue» 

Y  matas  lo  que  te  espera.» 
/  Oh  qué  bien  llora! 

Oh  cómo  se  lamenta! 


XXX. 

Esperando  están  la  rosa 
Cuantas  contiene  un  vergel 
Flores  hijas  del  aurora , 
Bellas  cuanto  puede  ser 

Ella,  aunque  con  majestad, 
No  debajo  de  dosel, 
Bino  sobre  alfombras  verdes, 
Purpúrea  se  dejó  ver. 

Como  reina  de  las  flores 
Guarda  la  ciñe  fiel , 
Si  son  archas  Ins  espigas 
Que  en  torno  della  se  ven. 

Al  aparecer  la  hicieron 
Una  inclinación  cortés, 
Y  con  muy  buen  aire  ií)das, 
Que  mal  pudieran  sin  él,  ^ 

No  la  hicieron  reverencia, 
Aunque  todas  llenen  pies, 
Poniue  su  inmovilidad 
Su  mavor  disculpa  fué. 

El  vulgo  de  esotras  yerbas. 
Sirviéndoles  esta  vez 
De  verdes  lenguas  sos  hojas  (21), 
La  saludaron  también. 

Quién  pretende  la  privanza 
De  tan  gran  señora,  y  quién. 
Admirando  su  beldad. 
No  osa  descubrir  su  fe; 

Que  el  Cupido  de  las  flores 
Es  la  abeja,  y  si  loes. 
Sus  tleclias  abrevia  á  todas 

En  el  aguijón  cruel, 
tila  pues  las  solicita, 

Y  las  despoja  después; 

Por  señas,  que  sns  despojos 
Son  dulces  como  la  miel. 
Los  colores  de  la  reina 
Vistió  galán  el  clavel , 
Principe  que  es  de  la  sangre, 

Y  aun  aspirante  á  ser  rey. 
En  viéndola  dijo  :  «¡Ay, 

Un  jacinto.»  Y  al  papel 

Lo  encomendó  de  sus  hojas,     . 

Porque  se  puede  leer. 

Ámbar  espira  el  vestido 
Del  blanco  jazmin  de  aquel 
Cuya  castidad  lasciva 
Véíms  hipócrita  es. 

La  fuente  deja  el  Narciso, 
Que  no  es  poco  para  él , 
Y  ya  no  se  mira  á  si , 
Admirando  lo  que  ve. 

¡Oh  qué  celoso  esiá  el  lilio! 
Un  mal  cortesano  que 
Calza  siempre  borceguí , 
Debe  de  ser  portugués. 

Mosqueías  y  clavellinas 
Sns  damas  son  ;  ¿qué  mas  quies. 
Oh  tú,  que  pides  lugar, 
Que  bel  mirar  y  oler  bien?  (22). 

(21^  Otros  leen  ojos, 
(22)  En  vez  de 

Que  bel  mirar  y  oler  bien, 
leen  otros : 

Qac  ver,  mlw  ^  oler  olea. 


Lns  azucenas  kstnM 
De  dueñas  de  honor,  y  áfe 
Qué  sos  dies  varas  de  bolta 
Las  envidian  mas  dediet. 

Meninas  son  las  vioiettf , 

Y  muy  bien  lo  pueden  ser 
Las  primicias  de  las  flores, 
Que  antes  huelen  aae  se  fe 

Deste  real  paraíso 
Verde  jaula  es  nn  lavel 
De  tres  dulces  ruíse6oiet 
Que  cantan  á  dos  y  i  tres. 

Guarda-damas  et  on  tris 
Fruncidisimo  ciprés. 
Efecto  ai  fin  de  su  Crata 
Para  lo  que  yo  me  té. 

Bufones  son  los  eslanqi 

Y  en  qué  lo  son  lo  diré : 
En  lo  frió  lo  primera , 
Que  se  me  ba  de  coooedQ 

En  el  ihurmurar  eonúai 

Y  en  el  reirse  también, 
Aunque  hacen  poco  mida, 
Con  ser  hombres  de  plaee 

En  el  pedir,  y  noagna. 
Que  no  es  de  agua  su  tale 
Ni  piden  lo  que  no  beba, 
Por  siempre  jamis,  amct. 

Este  de  la  primaTcra 
El  verde  palacio  es. 
Que  cada  ano  se  erige 
Para  poco  mas  de  nn  mei 

Las  flores  i  las  nerson 
Ciertos  ejemplos  fes  dét; 
Que  puede  serjermoba; 
Elquefuéjardmayer. 
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Loa  de  nn«  conedií  flae  ••wj 
lante  del  obispo  de  uMoB 
Diego  de  M^rdónes,  por  su  c 
jola  an  deado  sa|0. 

No  vengo  á  pedir  sileneit 

Que  la  cómica  española    . 
No  calzi  los  zuecos  que 
La  antigüedad  rigurosa. 

A  solicitar,  sí,  vengo 
Una  de  las  muchas  trompa 
Del  moíisiruo  que  todo  es 
Del  ave  que  es  ojos  toda. 

De  la  fama,  que  shi  dud 
Muda  á  su  pesar  agora, 
lia  concurrido  á  este  acto 

0  miembros  vestida  ó  son 
Mas  no  creo  será  bien 

Que  lanía  prudencia  romi 
Tan  vocinglero  inslrumei 
Mienta  pues  ajenas  forma 
Y  á  mi  plcciro  agradec 
De  citara  numerosa , 
Musa  hoy  culií^me  dicte 
Cuanto  el  Boristénes  ova. 
En  vez  de  prólogo  quic 
Pues  lo  llama  España  loa 
Ofender  suavemente 
Las  orejas  siempre  sorda 
De  tu  prudencia  al  ene 
De  la  mágica  lisonja  , 
¡Oh  modelo  de  prelados 
Cuando  no  primera  copi2 
¡      De  tu  patriarca  santo. 
Luciente  de  España  glor 
i  Sufre  tus  prerogativas 
Un  breve  ralo,  ó  perdona 
j     O  excusa  al  que  parle 
Es  de  tu  casa  Mardona , 

1  Que  en  antiguo  valle  ilu 
i  Las  montañas  generóos 
i     Permite  que  por  mi  lii 
;  El  mundo  todo  conozca 
i^Tucaliücadacuna, 


oiitÍrta<»a; 
loiescencia  caní 
i  afección  de?oU 
oe  escogiste « 
i>adillose  honra; 
rerante  estadio, 
>n  la  borla, 
(úlpito  grave 
ídra  docta ;    - 
mcia  ejemplar, 
id  despreciadora* 
res  en  que 
liencia  coloca; 
o  al  fin  se  le  debe 
oá  la  antorcha, 
:»nderse  mal 
¡el monte  corona, 
venció  del  Duque 
or,  tus  religiosaik 
inte  homenaje 
3  tu  persona; 
iés  contrita  su  alma , 
berida  corza, 
>  solicita 
niales  hojas, 
lia  luego  santa 
pies  se  postra , 
odiUa  suya 
|ne  un  orbe  dobla, 
iciencia  clavero 
las  dos  heroicas 
isie  virtudes , 
lisericordia. 
os,  va  de  edad 
de  las  que  coronan 
»aldas  de  Atlante , 
i  onerosas , 
te  mereció , 
liera  bien  Roma 
)  venerables 
sus  tres  coronas, 
s  de  tu  piedad 
Jado  no  pocas ; 
úrgos  aquel 
i  tu  historia ; 
igne  convento 
o  Pablo,  pompa 
ncia  por  ti , 
on  no  de  Europa. 
ras  de  tu  palacio 
•ande  tus  sombras; 
18  de  piedra  es  bien 
cen  tu  memoria, 
au  Iglesia  hable 
caudalosa , 
scida,  ser  quiere 
quias  custodia. 
si  no,  las  mudas , 
mas  ondas 
do,  del  inmenso 
limosnas 

ida  la  ciudad ;  antes 
pierda  ya  la  sombra , 
á  la  que  me  espera 
aunque  bisoña, 
tener  las  vacantes 
idios  no  ociosas 
lO  al  tiempo  un  engafio, 
s  convido  agora. 
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s  eiadad  de  Graatdi. 

indad  famosa, 
smpo,  madre 
\  y  Gómeles , 
Reduanes, 
dos  famosos  rios 
imidos  caudales , 
a  loa  moros 
urgalMctOff; 


nOMANCES. 

I     Ciudad,  ¿  pesar  del  tiempo, 

Tan  populosa  y  tan  grande , 

Que  de  tus  ruinas  solas 

Se  honraran  otras  ciudades ; 
I     De  rai  patria  me  trujiste , 
i  Y  no  á  darme  memoriales 

De  mi  pleito  á  tus  oidores. 

De  mi  culpa  á  tus  alcaldes , 
Sino'á  ver  de  tus  murallas 

Los  soberbios  homenajes, 

Tan  altos,  que  casi  quieren 

Hurtalle  el  oticio  á  Atlante; 

Y  ¿  ver  de  tu  fuerte  Aihambra 
Los  edificios  reales. 

En  dos  cuartos  divididos 
De  leones  y  comares; 

Do  están  las  salas  manchadas 
De  la  mal  vertida  sangre 
De  los  no  menos  valientes 
Que  gallardos  Bencerraies; 

Y  las  cuadras  espaciosas 
Do  las  damas  y  galanes 
Ocupaban  á  sus  reyes 

Con  sus  zambras  y'sus  bailes; 

Y  ¿  ver  sus  hermosas  fuentes 

Y  sus  profundos  esunques» 
Que  los  veranos  son  leche 

\  los  inviernos  cristales; 

Y  su  cuarto  de  las  frutas , 
Fresco,  vistoso  y  notable , 
Injuria  de  los  pinceles 

De  Apeles  y  de  Timantes; 

Donde  tan  bien  las  ungidas 
Imitan  las  naturales. 
Que  no  hav  hombre  á  quien  no  burlen 
Ni  nájaro  a  quien  no  engañen ; 
\  á  ver  sus  secretos  baüo^ , 
>  Do  las  aguas  se  reparten 
I A  las  sostenidas  pilas  (25) 
:  De  alabastro  en  pedestales; 
Do  con  sus  damas  la  reina 
Lavándose  algunas  tardes. 
Competían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  carnes; 

Y  de  tu  chancilleria 

A  ver  los  seis  tribunales ,  * 

Donde  cada  dosel  cubre 
Tres  ó  cuatro  majestades, 

Y  á  ver  su  real  portada. 
Labrada  de  piedras  tales, 
Que  fuera  menos  costosa 
De  rubies  y  diamantes. 

Para  cuyo  noble  intento , 
Porque  mas  presto  se  acabe, 
Echan  á  culpas  de  cera 
Condenaciones  de  jaspe ; 

Y  á  ver  tu  sagrado  templo , 
Donde  es  vencida  en  mil  partes 
De  la  labor  la  materia, 

Y  la  natura  del  arte. 
De  cuya  fábrica  ilustre 

Lo  que  es  piedra  iniuria  hace 
Al  Uno  oro  que  perilla 
Sus  molduras  y  follajes. 

De  claraboyas  ceiíido 
Por  do  los  rayos  solares 
Entran  á  dorar  á  quien 
Les  da  la  lumbre  que  valen , 

Cuyo  cuerpo  aun  nq  formado 
Nos  promete  en  sus  señales 
Mas  rama  que  los  que  Roma 
Edificó  á  sus  deidades, 

Y  que  aquel  cuyas  cenizas 
En  nuestras  memorias  arden 
,De  aquella  á  quien  por  su  mal 
Vio  el  que  mataron  sus  canes, 

Y  al  ae  Salomón,  aunoue  eran 
Sos  piedras  rubios  metales, 

(13)  Otros  lees : 

Y  á  ias  toitenldas  pilas. 
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Marfil  V  cedro  sus  pnertai, 
Plata  una  sus  umbrales ; 

Y  á  ver  su  hermosa  torre» 
Cuvas  campanas  suaves 

Del  aire  con  su  armonía 
Ocupan  las  raridades; 

Tan  perfeta,  aun  no  acabada  t 
Que  no  solo  los  que  saben 
Mas  del  arte  dicen  que  es 
Obra  de  arquitecto  grande. 

Mas  del  pórfido  lo  bello. 
Lo  hermoso  del  filabre. 
Aunque  con  lenguas  de  fuego » 
Loan  al  maestro  sage ; 

Y  á  ver  tu  real  capilla» 
En  cuyo  túmulo  vace 
Con  sil  cristiana  'felona 
Aquel  católico  Marte, 

A  cuyos  gloriosos  cuerpos , 
Aunque  muertos,  inmortales, 
Por  reliquias  de  valor 
España  les  debe  altares ; 

Y  á  ver  tu  fértil  escuela 
De  Bártulos  y  de  Abades , 
De  Galenos  y  Avicenas, 
De  Escotos  y  de  Tomases ; 

Y  á  ver  tu  colegio  insigne, 
Tanto,  que  puede  igualarse 

\  los  que  el  agua  del  Tórmes 
Beben  y  las  del  Henares; 

Cuyas  becas  rojas  vemos 
Poblar  universidades, 
Plazas,  audiencias  y  sillas 
De  iglesias  mil  catedrales; 

Y  á  ver  el  templo  y  la  casa 
De  los  Jerónimos  frailes, 
Donde  está  el  mármol  que  sella 
El  gran  Gonzalo  Fernandez, 

Digo  los  heroicos  huesos 
pe  aquel  sol  de  capitanes , 
A  quien  mi  patria  le  dio 
Kl  apellido  y  los  padres; 

Cuyas  armas  siempre  fueron. 
Aunque  abolladasi  triunfantes 
De  los  franceses  estoques 

Y  de  los  turcos  alfanges; 

De  que  dan  gloriosas  señas 
Las  banderas  v  estandartes. 
Los  yelmos  y  los  escudos , 
Tablachines  y  turbantes 

De  los  genizaros  fieros 

Y  de  los  bárbaros  Traches , 
De  los  segundos  Reinaldos 

Y  de  los  nuevos  Roldanes; 
Que  á  solo  honrar  su  sepolcro 

De  trofeos  militares. 
Unos  rompieron  el  mar 

Y  otros  bajaron  los  Alpes; 

Y  á  ver  tu  Albaicin,  castillo 
De  rebeldes  voluntades , 
Cuerpo  vivo  en  otro  tiempo » 
Ya  lastimoso  cadáver; 

Y  á  ver  tu  apacible  vega , 
Donde  combatieron  antes 
Nuestros  cristianos  maestres 
Con  tus  paganos  alcaides; 

Y  á  ver  tu  Generalife 

Y  aquel  retrato  admirable 
Del  terreno  deleitoso 

De  nuestros  primeros  padres. 
Do  el  ingenio  de  los  hombres 

De  murtas  y  de  arrayanes 

lia  becbo  á  naturaleza 

Dos  mil  vistosos  ultrajes. 
Donde  se  ven  tan  al  vivo 

De  brótano  tantas  naves , 

Que  dirán,  si  no  se  mueven. 

Que  es  por  faltarles  el  aire ; 

Y  á  ver  los  cármenes  frescos 
Que  al  Darro  cenefa  hacen 

De  aguas,  plantas  y  edificios  • 
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Do  el  céfiro  al  blando  chopo 
Mueve  con  soplo  agradable 
Las  hojas  de  argentería 
Y  las  de  esmeralda  al  sauce , 

Donde  hay  de  árboles  tal  greña, 

8ae  parecen  los  frutales , 
que  se  prestan  las  íirutas» 
O  que  se  dan  dulces  paces ; 

Y  del  verde  Dinadamar 
A  ver  los  manantiales, 

A  quien  las  plantas  cobijan 
Porque  los  troncos  se  bañen. 

Entre  cuyos  verdes  ramos 
Juntas  las  diversas  aves, 
A  cuatro  y  á  cinco  voces 
Cantan  motetes  suaves; 

Y  á  Jaragui,  donde  espiran' 
Dulce  olor  los  frescos  valles , 
Las  primaveras  de  gloria . 
Los  otoños  de  azahares  (ti); 

Cuyo  suelo  viste  Fiera 
De  tapetes  de  Levante , 
Sobre  quien  vierte  el  abril 
Esmeraldas  y  balajes ; 

Y  ¿  ver  de  tus  bellas  damas 
Los  bellos  rostros,  iguales 

A  los  que  en  sus  jerarquías 

Las  doradas  plumas  baten , 

Por  quien,  nevado  Geni! , 

Es  muy  justo  que  te  alabes 

§uejexcedes  al  sacro  Ibero, 
al  rubio  Tajo  deshaces. 

Pues  en  tus  nobles  orillas 
Milagros  de  beldad  nacen» 
Envidia  de  otras  riberas , 
Eclipse  de  otras  beldades , 

Tan  gallardas  sobre  bellas, 
Que  no  han  visto  las  edades 
Ni  mantos  de  mayor  brio 
Ni  mirar  de  mas  donaire, 

Tan  discretas  de  razones 
Y  ian  dulces  de  lenguaje , 
Que  dirán  que  entre  sus  perlas 
Destila  Amor  sus  [anales; 

Estas  son,  ciudad  fiímosa. 
Las  que  del  Duero  al  liidaspe 
Te  dan  el  honor  y  el  luslre 
Que  al  oro  dan  los  esmaltes. 

(24)  Al  leer  este  precioso  romance  de 
GÓNGORA,  no  puedo  menos  de  tniT  á  la 
^  memoria  las  lindísimas  redondillas  de  Lope 
'  en  loor  de  (¿ranada: 

Dale  en  tu  desden  entrada. 
Así  veas  tu  persona 
Con  la  fainos;!  corona 
De  nuestra  imperial  Granada. 

Gozarás  oro  de  Darro, 
Verde  jaspe  de  (¡enil. 
Del  Albaicin  la  sutil 
Toca  de  lu  frentt*,  Lauro. 

Darále  Genera lil»^ 
Flores  que  esa  mano  arranque, 
Comares  en  bl.im-u  <  sianque 
Te  dará  dorado  esquiie. 

Vivarrambla  sus  bnlroncs 
Para  que  en  íieslas  esies , 

Y  para  dorar  lus  pies 
Vivalmazan  sus  pcntUmes. 

Celebrados  carmesíes 
La  calle  que  es  de  tu  nombre. 
Granada,  porque  te:iM>mbre, 
Granos  de  rojos  rubu-s. 

Vivatambin  con  soldados 
Te  hará  salva  cada  día. 
Zacatín  y  Alcaiceria 
Te  darán  tela  y  brocados. 

La  vega,  con  su  verdura  ; 
Rojo  trigo  y  verdes  parras. 
Si  nieve  las  Alnujarras  , 
Corridas  de  tu  blancura. 

Dinadamar  su  corriente , 
Todos  los  campos  sus  frutos. 
Mis  vasallos  sus  tributos , 

Y  70  el  laurel  desta  frente. 
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En  tu  seno  ya  me  Uenes 
Con  un  deseo  notable 
De  que  alimenten  mis  ojos 
Tus  muchas  curiosidades. 

Dignas  de  que  por  gozarlas» 
No  solo  se  desamparen 
Las  comarcaaas  del  Bétis, 
Mas  las  riberas  del  Ganges,  . 

Y  que  se  pasen  por  verlas  f 
No  solo  dudosos  mares, 
Mas  las  nieves  de  la  Scitia, 
De  Libia  los  arenales , 

Pues  eres,  Granada  ilustre, 
Granada  de  personajes , 
Granada  de  serafines , 
Granada  de  antigüedades, 

Y  al  fin  la  mayor  de  cuantas 
Hoy  con  el  tiempo  combaten, 
Y  que  mira  en  cuanto  alumbra 
El  rubio  amador  de  Dafne. 
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Tendiendo  sus  blancos  paños 
Sobre  el  florido  ribete 
Que  guarnece  la  una  orilla 
Del  Trisado  Guadalete , 

Halló  el  sol  una  mañana 
De  las  que  el  abril  promete 
A  la  violada  señora 
Violante  de  Navarrete, 

Moza  de  manto  tendido, 
Lavandera  de  rodete, 
Entre  hembras  luminaria 

Y  entre  lacayos  cohete. 
Quiso  á  un  mozo  de  nogal, 

De  most;icbo  k  lo  turquete , 
Cuyas  espaldas  pudieran 
Dar  tablas  para  un  bufete. 

De  la  cámara  de  Marte 
Gentil-hombre,  mata-siete , 
Como  lo  muestra  en  la  cinta 
La  llave  de  un  pistolete ; 

Que  viste  coleto  de  ante. 
Virgen  de  todo  piquete, 
^  No  tanto  porque  el  flamenco 
Lo  dio  á  prueba  de  mosquete , 

Cuanto  porque  el  español 
En  las  lides  que  le  mete 
Hizo  mas  fuga  con  él 
Que  Guerrero  en  un  motete  (25). 

Dejóla  ya  por  un  p;ije 
Bien  peinado  de  copete , 
Que  arrima  á  una  guilarrilla 
Su  poquito  de  bnjeto; 

Dignísimo  cilMrista 
De  un  canicular  bonete. 
Poeta  de  Andalucía, 
Como  cristiano  llámete. 

Por  bacelle  pues  á  solas 
De  sus  pechugas  banquete, 
Sobre  la  piadosa  sonibra 
De  un  álamo  su  alcahuete. 

Descalzar  le  ha  visto  el  alba 
Botines  de  tafilete 

Y  lavar  cu  airo  camisas 
Del  veinticuatro  Alderete. 

Los  blancos  paños  cubrían 
El  verde  claro.tanele  (2C) 
Que  dio  llores  á  Viólame 
Para  mas  de  un  ramillete. 

Cuando  por  la  puente  abajo 
Del  lavadero  acomete 
Un  mozuelo  vellorí  (27), 
Entre  lacayo  y  corchete ; 

(2o)  Algunos  leen :  queJusqttín* 

(26)  Algunos  leen  : 
Y  el  verde  y  blanco  tapete. 

(27)  Lo  mismo  que  bellorio.  El  CarrascOt 
como  Vvuefto  sis  \<i ,  w^  xa^V^v^^, 


'     Y  llegando  al  ndo ,  Oeso 
De  celos  hasta  el  gollete 

I  Y  de  vino  hasta  las  asas. 
Esto  á  los  aires  comete : 

I     c  Violante,  qne  á  nn  tieaqio  fi 

'  Pelota  de  mi  trinquete , 
De  mis  botones  o^al 

Y  de  mis  cintas  ojete, 
«Palomeque  y  Puenmayor 

Me  han  dicho  que  es  sn  pobreto 
Ídolo  de  tus  cuidados, 

Y  de  tu  libertad  brete; 
»Un  músico  qne  tremola 

Las  plumas  de  un  martinete, 
Bujía  en  lo  delicado, 

Y  en  lo  moreno  pebete. 
»Llamaránle  á  desafio 

Los  renglones  de  an  blllele, 
Cuando  yo  presoma  del 
Qaeloleayqaeloaeete;  . 

>Y  entonces  vístase  el  palb 
Sobre  un  jaco  on  coselete. 
Que  yo  le  torceré  el  alna 
Como  tuercas  tü  nn  roquete. 

>— Mas  quisiera,  le  respos^, 
Una  lonja  entre  un  mollete. 
Que  tus  bravatas.  Carrasco, 
Humos  de  blanco  y  clarete. 

>Quiero  bien  á  ese  gaUo, 

Y  si  no  te  quies  mal,  vete. 
Que  arena  viene  pisando 
£1  de  lo  perdiguillete  (28).» 

Con  un  suspiro  que  fuen 
Respuesta  de  un  morterete. 
Respondió  Carrasco  el  brafo 
Cuando  hablar  mas  le  conpete: 

Llegó  entonces  Jimenillo , 

Y  torciendo  el  de  florete. 
Guarnecido  de  oro  y  pardo, 
Con  el  mulato  arremete. 

Haciendo  que  una  guitarra 
Las  negras  sienes  le  apriete. 
Música  siembra  en  sus  cáseos 

Y  en  el  campo  pinabete.  * 
Mostróle  las  herraduras 

El  sevillano  jinete 

Al  tiempo  que  el  jerezano 

Le  asegunaaha  un  puñete. 

Participó  del  Violante ; 
Mas  túvolo  por  juguete » 
Guardándole  ñ  su  Medoro 
Con  un  abrazo  uu  rosquete. 

XXXIV. 

No  me  bastaba  el  peligro 
De  una  grave  enfermedad. 
Que  pues  no  me  mató  ella, 
Respiro  para  inmortal  (29); 

Sino  condenarme  agora 
A  deprender  á  labrar 
{'a\  lisonjero  imposible 

Y  un  su  ave  penlonar. 

;^Qné  te  ha  hecho,  crudo  Ada 
Esta  pobre  libertad , 
Blanco  de  tus  demasías. 
No  las  llamo  flechas  va? 

Forastero  bien  venido. 
Si  vais  para  la  ciudad  , 

Y  acaso  os  metiere  en  ella 
An||r  ó  necesidad , 

(mardáos  mil  veces,  os  digo, 
De  un  basilisco  mortal. 
Que  está  su  mayor  ponzoña 
En  su  mas  dulce  mirar; 

De  un  ángel  el  mas  hermoso 
Que  vistió  la  humanidad, 
Que  de  cruel  y  de  bollo 

I     (28)  Otros  leen  pardiguiUete. 

\    f^X  Otros  cscriheo  repttiú,  y  clr»s  / 


so  lo  ñas. 
lAinor,  y  Unto, 
ifirmado  amisUd 
e  prometía 
de  rapaz, 
laño  de  las  almas  y 
por  mi  mal , 
do  entre  sus  flores 
abe  matar, 
e  esconde  Amor 
i  crueldad 
que  tremolan 
>nas  de  paz. 
>el  deseo, 
mtad, 

fieras  puntas 
desleal, 
desta  alevosa , 
conozcáis, 
de  los  exiremos 
3sa  beldad/ 
ita  se  suspende 
celestial , 
ijuga  al  alba 
s  de  cristal, 
emplo  V  estas  seHas, 
ammad; 

!  condena  á  muerte  > 
á  enterrar. 


oque  era  to  antaño, 
ño  soy  un  bobo; 
te  la  razón , 
no  puede  poco ! 
Jijo  muy  bien 
]oe  eran  de  corcho 
aballo  viejo 
galán  mozo, 
mor  cuatro  años, 
I  mejor  ocho 
as  de  un  turco 
emorras  de  un  moro, 
najaba  y  celos , 
parto  ae  todos 
*os  cautivos 
en  de  unos  ojos, 
a  esclavitud 
» por  agosto 
la  merced 
dillo  dichoso. 
il  debo  los  bienes 
e  libertad  gozo , 

0  mejor 

e  cuerdo  á  loco, 
»ido  á  Tarpeya 
e  queman  otros 
gozosas  llamas , 
>r  volará  en  polvo ; 
;r  tan  inhumano, 

1  otra  vez  piadoso 
1  un  grito 

un  soplo, 
ontos  cenizas , 
izas  de  tontos 
telan  sus  paños, 
pero  no  rolos, 
eses  há  que  duermo, 
antos  que  reposo 
as  como  piedra , 
as  como  plomo, 
n  mi  sueno  celos, 
tires  mi  ocio , 
ni  salud , 
ida  mal  cobro, 
igos  los  que  bast^ni 
le  siempre  solo, 
9  mejor,  etc. 
dos  libros  hago 
Diajp  cortos  I 


ROMANCES. 

Las  noches  de  enero  breves 
<  Por  lo  hcio  y  por  lo  tosco. 

Cuando  ha  de  echarme  la  musa 
Alguna  ayuda  de  Apolo, 
Desatácase  el  ingenio , 

Y  algunos  papeles  borro. 

A  devoción  de  un  ausentCt 
A  quien  ausenle  y  devoto 
Con  tiernos  ojos  escribo 

Y  con  dulce  pluma  lloro. 
Discreciones  leo  á  ratos, 

Y  necedades  respondo 

A  tres  ninfas  que  en  el  Tajo 
Dan  al  aire  trenzas  de  oro, 

Y  á  la  que  ya  vio  Písuerga, 
La  aljaba  pendienle  al  hombro» 
Seguir  la  casta  Diana 

Y  eclipsar  su  hermano  rojo. 
Salgo  alguna  vez  al  campo 

A  ouitar  ulalma  el  moho 

Y  dar  verde  al  pensamiento. 
Con  que  purgue  sus  enojos. 

En  mi  aposento  otras  veces 
Una  guitarrUla  tomo. 
Que  como  barbero  templo 

Y  como  bárbaro  toco. 

Con  esto  engaño  las  horas 
De  los  dias  perezosos , 

Y  vame  tanto  mejor,  etc. 
Pagaba  al  tiempo  dos  deudas 

Que  tenia  tras  de  un  torno; 
Mas  va  há  dias  que  á  la  iglesia 
Del  desengaño  me  acojo ; 
En  cuyo  lugar  sagrado 
Me  ha  comunicado  Astolfo 
Todo  el  licor  de  su  vidrio    ■ 

Y  la  razón  sus  anlojos ; 
Con  que  veo  á  la  fortuna 

De  la  fábrica  de  un  trono 

Levantar  un  cadahalso 

Para  la  estatuado  un  monstruo, 

Y  por  las  calles  del  mundo 
Arrastrar  colas  de  potros 

A  quien  de  carro  triunfal 
Se  apeó  en  el  Capitolio. 

Veo  pasar  como  humo , 
Afirmado  el  tiempo  cojo 
Sobre  un  cetro  imperial 

Y  sobre  un  cayado  corvo. 
Después  que  me  conoci , 

Estas  verdades  conozco , 

Y  vame  tanto  mejor 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 


XXXVI. 

Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barbarroja , 
Ligeras  le  daban  caza 
A  una  pobre  galeota 

En  que  alegre  el  mar  surcaba 
Un  mallorquín  con  su  esposa, 
Dulcisima  valenciana , 
Bien  nacida  cuanto  hermosa  (30). 

Del  Amor«ffradccido, 
Se  la  llevaba  a  Mallorca, 
Tanto  á  celebrar  las  pascuas 
Cuanto  á  festejar  las  bodas ; 

Y  cuando  á  los  sordos  remos 
Mas  se  humillaban  las  olas. 
Mas  se  ajustaba  á  la  vela 
El  blando  viento  que  sopla, 

Espiándola  detrás  (31) 
De  una  cala  insidiosa 


CSO)  Así  Vor(r«s;  oíros  leea  r 
Bien  naridí,  si  hermosa. 

(31)  Otros  leen : 

Esperándola  detrás. 
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Estaba  el  fiero  terror 
De  las  playas  españolas. 

Sobresalióla  en  un  punto; 
One  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leños 
Trisiemenle  la  coronan. 

Crece  en  ellos  la  codicia 

Y  cu  estotros  la  congoja. 
Mientras  se  quéjala  dama, 
Derramando  tierno  aljófar : 

« Favorable  y  fresco  viento , 
Si  eres  el  galán  de  Flora , 
Válgame  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  gozas. 

»Tú,  que  embravecido  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan 
Embestillos  en  la  arena 
Con  mas  daño  que  en  las  rocas ;    • 

i»Tú,  que  con  la  misma  fuerza. 
Cuando  al  humilde  perdonas. 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barquillas  rotas. 

Salga  esta  vela  á  lo  menos 
Destas  manos  rigorosas, 
Cual  de  garras  de  alcon 
Blancas  alas  de  paloma. 

xxxvn. 

Sin  vela  y  sin  esperanza  (32) 
Rompe  en  mal  seguro  leño 
Su  serenidad  al  mar, 

Y  á  la  noche  su  silencio. 
Un  pobre  pescadorcillo, 

Ausenle  de  sus  deseos. 
Lo  que  hay  del  mar  andaluz 
A  lus  valencianos  senos. 

A  calar  salió  sus  redes; 
Mas  el  hijuelo  de  Venus, 
Suspendiéndole  de  ollciq. 
Le  condenó  á  pensamientos. 

A  dulces  memorias  dado, 

Y  arrebatado  á  su  cielo, 
Los  remos  deja  á  las  aguas 

Y  la  red  ofrece  al  viento. 
/  Barquero,  barquero. 

Que  se  ¡levan  las  aguas  los  remos! 

No  teme  enemi(^as  velas 
O  (le  renegado  (griego 
O  de  enemigo  pirata 
De  la  laguna  al  estrecho  (33), 

Porque  el  amor  ío  asegura , 
Que  no  hay  cosario  tan  fiero. 
Que  para  un  cuerpo  sin  alma 
Embista  un  bajel  sin  dueño. 

Y  asi,  la  incierta  derrota 
Prosigue,  velando  en  sueños  (34), 
Animosamente  vivo, 
Humilde  pescador  muerto. 

Láf^rimas  vierten  sus  ojos. 
Suspiros  lanza  su  pecho 
Por  pagar  al  mar  y  al  aire 
Forzados  y  marineros. 
/  ¡iarquero,  barquero , 
Que  se  llevan  las  aguas  los  remos! 

XXXVIIL 

En  dos  lucientes  estrellas, 

Y  estrellas  de  rayos  negros. 
Dividido  he  visto  el  sol 

En  breve  espacio  de  cíelo. 


(:>«)  Casi  todas  las  edicionei  que  he  visto 
dicen  : 

Sin  Leda  y  sin  esperanza. 
(^Z)  Otros  leen  : 

De  la  lagaña  el  estrecho. 
(?4)  otros  eseriheo :  velando  tueñoi) 
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El  luciente  oficio  hacen 
De  las  estrellas  de  Venus, 
Las  mañanas  como  el  alba , 
Las  noches  como  el  lucero. 

Las  formas  perfilan  de  oro, 
Milagrosamente  haciendo , 
No  las  bellezas  oscuras , 
Sino  los  oscuros  bellos ; 

Cuyos  rayos  para  él 
Son  las  llaves  de  su  puerto , 
Si  tiene  puertos  un  mar 
Que  es  todo  golfo  y  estrechos. 

Pero  00  son  tan  piadosos , 
Aunque  si  lo  son,  pues  vemos 
Que  visten  rayos  de  luto 
Por  cuantas  vidas  han  muerto. 

XXXIX. 

Criábase  de  Albanes 
En  la  corte  de  Amurates, 
No  como  prenda  cautiva 
En  rehenes  de  su  padre , 

Sino  como  se  criara 
£1  mejor  de  los  sultanes. 
Del  Gran  Señor,  regalado, 
Querido  de  los  bajaes. 

Gran  capitán  en  las  guerras, 
Gran  cortesano  en  las  paces , 
De  los  soldados  escudo , 
Espejo  de  los  galanes ; 

Kecien  venido  era  entonces 
De  vencer  y  de  ganalles , 
Al  húngaro  dos  banderas 

Y  al  SoTi  cuatro  estandartes; 
Mas  ¿qué  aprovecha  domar 

Invencibles  capitanes 

Y  contraponer  el  pecho 
A  mil  peligros  mortales, 

Si  un  niño  ciego  le  vence. 
No  mas  armado  que  en  carnes, 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  arpones  penetrantes ; 

Dos  penetrantes  arpones,* 
Que  son  los  ojos  suaves 
De  las  dos  mas  bellas  turcas  (35) 
Que  tiene  todo  Levante; 

Que  no  hay  turquesas  tan  finas, 
Que  a  sus  ojos  se  comparen; 
Discretas  en  todo  extremo, 

Y  de  gracias  singulares. 
Note  defendió  el  escudo. 

Hecho  de  linos  diamantes, 
Portiue  el  amoroso  fuego 
Es  al  rayo  semejante ; 

Que  el  duro  hierro  en  sus  manos 
Disminuye  y  lo  deshace; 
No  para  en  hierro  el  amor. 
Pues  sin  errar  tiro  sabe 

Poner  en  el  alma  el  hierro 

Y  en  la  c:ira  las  señales. 
Fué  tan  desdichado  en  paz, 
Cuanto  en  la  guerra  triunfante  ; 

Rendido  en  paz  de  mujeres. 
Siendo  en  guerra  un  fiero  Marte ; 
Bien  conoció  su  valor 
Amor,  pues  para  enlazalle, 

Por  tener  sujeto  amor 
Al  que  sujetó  al  dios  Marte, 
Un  lazo  vio  que  era  poco , 

Y  quiso  con  dos  vendalle. 

XL. 

Amarrado  á  un  duro  banco  (36) 
De  una  galera  turquesca. 
Ambas  manos  en  el  remo 


(3o)  Oíros  diCPTl  :  : 

De  Ijíi  mas  hermosas  turcas.  ' 

(56)  Amarrado  al  duro  banco,  diccu  Oiras  j 

ediciones.  Sigo  el  leilo  de  Vcrges.  j 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra , 
Un  forzado  de  Dragut 

En  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena. 

«;0h  sagrado  mar  de  España, 
Famosa  playa  y  serena , 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  tragedias ! 

•Pues  eres  tú  el  mismo  mar 
Que  con  sus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria , 
Coronadas  y  soberbias , 

»Tráeme  nuevas  de  mi  esposa, 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 
Que  me  dice  por  sus  letras ; 

«Porque  si  es  verdad  que  Hora 
Mi  cautiverio  en  su  arena, 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas. 

«Dame  ya,  sagrado  mar, 
A  mis  demandas  respuesta ; 
Que  bien  puedes  si  es  verdad , 
Que  las  aguas  tienen  lenguas; 

•Pero,  pues  no  me  respondes , 
Sin  duda  aleuna  que  es  muerta, 
Aunque  no  lo  debe  ser. 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia; 

•Pues  he  vivido  diez  años 
Sin  libertad  y  sin  ella , 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  matarán  penas.». 

En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas, 

Y  el  cómilre  mandó  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza. 

XLI. 


La  desgracia  del  forzado , 

Y  del  cosario  la  industria. 
La  distancia  del  lugar 

Y  el  favor  de  la  fortuna , 
Que  por  la  boca  del  viento 

Les  daba  á  soplos  ayuda 
Contra  las  cristianas  cruces 
A  las  otomanas  lunas. 

Hicieron  que  de  los  ojos 
Del  forzado  a  un  tiempo  huyan ; 
Üulco  patria,  amigas  velas  , 
Esperanzas  y  ventura. 

Vuelve  pues  los  ojos  tristes 
A  ver  cómo  el  m;ir  le  Imrta 
Las  torres  y  de  las  naves  (57) 
Las  velas,  y  le  da  espumas. 

Y  viendo  mas  aplacada 
En  el  cómitre  la  furia. 
Vertiendo  lágrimas  dice. 
Tan  amargas  como  muchas:         \mo, 
¿De quién  me  quejo  cotí  tan  gran  extre- 
Si  anudo  yo  á  mi  daño  con  mi  remo'i 

»Va  no  esperen  mas  mis  ojos, 
Pues  agora  no  lo  vieron , 
Sin  este  remo  las  manos, 

Y  los  pies  sin  estos  hierros ; 
)>Oue  en  esta  desgracia  mia 

Fortuna  me  ha  descubierto 
Que  cuantos  fueren  mis  años 
Tantos  serán  mis  tormentos. 
¿  De  quién  me  quejo ,  etc. 

«Velas  de  la  religión. 
Enfrenad  vuestro  denuedo; 
Que  mal  podréis  alcanzarnos. 
Pues  tratáis  de  mi  remedio. 

»EI  enemigo  se  os  va, 

Y  favorécelo  el  tiempo, 
Por  su  libertad  no  tanto , 


Cnanto  por  mi  cantiferio. 
¿De  quién  me  qufífi,  etc. 

•Quedaos  en  aqaesU  playa, 
De  mis  pensamientos  puerto; 
Quejaos  de  mi  desventara, 

Y  no  echéis  la  culpa  al  vieolo. 
•Y  tú,  mi  dulce  suspiro, 

Rompe  los  aires  ardiendo, 
Visita  ¿  mi  esposa  bella, 

Y  en  el  mar  de  Argel  te  espero.  I 
¿De  quién  me  quejocmtthfreméttx 
Si  ayudo  yod  mi  dah^fn  mirmá 


(37)  Otros  leen  nubes;  y  algunos: 
Las  torres  y  le  da  nuevas 
Las  velas  y  las  espuoias. 


XLH. 

De  Tisbe  y  Píramo  qniero, 
Si  quisiere  nü  guiUrra, 
ConUr  la  historia  y  ejemplo 
De  firmeza  y  de  desgrada. 

No  sé  quién  fueron  sos  piditi, 
Mas  bien  sé  quién  fué  snpaini; 
Todos  lo  que  yo  sabéis, 
Y  para  íntroducion  basta. 
Era  Tisbe  una  pintura 
Hecha  en  lámina  de  plata, 
Un  brinco  de  oro  y  cristal 
De  un  rubi  y  dos  esmeralda. 

Su  cabello  eran  sortijas. 
Memorias  de  oro  y  del  alna; 
Su  frente  el  color  bruñido 
Que  da  el  sol  hiriendo  al  táar. 

Sus  labios  la  grana  lina, 
Sus  dientes  las  perlas  blancv, 
Porque ,  como  el  oro  en  paío. 
Guarden  las  perlas  en  snoa. 

Desde  la  barba  al  pie  Véooi, 
Su  hijuelo  y  las  tres  gracias 
Deshojando  están  jazmines 
Sobre  rosas  encarnadas. 

La  alegría  eran  sus  ojos, 
Si  no  eran  la  esperanza 
Que  vistió  la  primavera 
El  dia  de  mayor  gala. 

La  edad ,  ya  habéis  visto  eldie 
Kntre  mozuela  rapaza , 
Pocos  años  en  chapines. 
Con  reverendas  de  djma. 

Señor  padre  era  un  buen  hijo 
Señora  madre  una  paila 
Dulce ,  pero  simple  í,'enle, 
Conserva  de  calabaza. 
Regalaban  á  Tisbica 
Tanto ,  que  si  la  mochacba 
Pedia  leche  de  cisnes, 
Le  traían  ellos  natas. 

Mas  ¿qué  mucho ,  si  es  la  Dio 
Como  quien  no  dice  nada, 
I.a  niña  de  sus  dos  ojos. 
Los  ojos  de  sus  dos  almas? 
Los  brazos  del  uno  fueron, 

Y  del  otro  eran  las  faldas, 
Los  primeros  años  cuna. 
Los  siguientes  almohada. 

XLIII. 

Guarda  corderos ,  zagala; 
Zagala,  no  guardes  fe ; 
Que  quien  te  hizo  pastora 
No  te  excusó  de  mujer. 

La  pureza  del  armiño , 
Que  tan  celebrada  es , 
Vístela  con  el  pellico 

Y  desnúdala  con  él. 

Deja  á  las  piedras  lo  firme. 
Advirtiendo  que  tal  vez, 
A  pesar  de  su  dureza , 
Obedecen  al  cincel. 

Resiste  al  viento  la  encina 
Mas  con  el  villano  pié 
Que  con  las  hojas  corteses. 


Qier  céfiro  creen  (38). 
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XLIV. 
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ROMANCES. 
XLV. 

Estando  en  Valladolid  un  médico  sin  criado, 
dejó  un  macho  que  traía  suelto ,  y  Toóse  i 
visitar  al  Almirante ,  y  el  macho  Ucsd  i  co- 
mer alcacel  qae  estaba  segado  para  dar 
verde,  y  caando  bajó  sa  amo  dio  á  hair, 
y  por  cogerlo  se  ensució  los  pies  ea  el  es- 
tiércol ,  y  so  le  cayó  la  capa  y  se  le  ensu- 
ció ,  de  que  se  fué  i  lavar  a  Esgueva ;  y  el 
Almirante  pidió  i  ooa  Luis  cdebri»e  este 
suceso. 

Cuando  la  rosada  aurora , 
O  violada  si  es  mejor , 
Escojan  los  epítetos. 
Que  ambos  de  botica  son, 

Las  alboradas  de  abril 
Vierte  desde  su  balcón , 
Contó  en  posesión  del  dia, 
Perlas  que  desata  el  sol. 

Entre  ciertos  alcaceles 
Una  sarta  se  bailó 
Uestas  orientales  perlas 
Vú  machuelo  de  un  doctor. 

Fióselas  el  aurora , 
Mas  él,  de  buen  pegador, 
En  solo  un  abrir  de  ojo        • 
En  doblones  las  pagó. 

Al  ruido  de  la  paga. 
Que  con  trompetas  llamó, 
Va  que  no  con  atabales , 
A  dar  la  salistacion. 

Salió  el  sol ,  y  halló  al  machuelo 

Y  al  médico,  su  señor. 
Que  habia  contado  el  dinero 
Con  un  pié  y  aun  con  los  dos. 

Estaba  el  varón  cual  veis, 
Si  es  macho  cada  varón , 
Hecho  uu  macho  por  la  liga 
Que  en  la  moneda  halló. 

Remedio  coiflra  extranjeros , 
Que  el  oro  fíno  espailol 
Traducen  en  ginovés 
Para  pasallo  mejor. 

Yo  les  dov  que  pasen  esto 
Que  el  maciio  desembolsó, 

Y  en  su  lengua  lo  Iraduzgan 
Con  observancia  y  ri^^or. 

No  rocin  de  perulero ,      ^ 
Digo  de  conquistador. 
Con  mas  oro  y  menos  clavos 
En  aquel  tiempo  se  herró, 

Que  se  herró  nuestro  Esculapio, 
f>ien  bañados  de  runiplon. 
Porque  tiene  malos  cascos, 

Y  asi  lo  alianxaron  hoy. 
Filósofo  en  el  dcspVec¡:i 

Aun  mas  que  en  la  profesión. 
Debajo  de  los  p¡é§  tiene 
El  tesoro  que  se  halló. 

Tanta  riciueza  aboríece. 
Hecho  un  Midas, y  aun  peor; 
Que  olrd  pidió  si  tuvo. 
El  tiene,  mas  no  pidió. 

Hecho  un  sol'  y  heeho  un  mayo, 
Quiere  que  cada  terrón 
Oro  engendre ,  y  cada  yerba 
Trascienda  no  siendíi  flor. 

Liberal  parte  con  todos 
De  lo  que  el  macho  le  dio , 
A  patadas  como  muía, 
O  con  mosca  ó  sin  trabón.     ' 

El  macho  piensa  que  baila, 

Y  porque  no  talle  son. 

Ya  que  ha  engomado  las  cerdas,       • 
Su  rahriilo  locó. 

Dióle  viento,  y  fué  organillo, 
Donde  con  admiración 
Oyó  su  trompa  el  soldado 

Y  su  sampofia  el  pastor. 
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I     Que  instrumentos  manuales, 
Como  organillo  y  violón , 
I  Taña  un  macho  Con  un  ojo, 
,  Ni  se  ha  visto  ni  se  oyó. 
No  solo  quiso  tañer, 
Sino  meter  una  voz, 
!  Y  debió  entender  su  amo 
La  letra  de  la  canción, 

Pues  á  un  árbol  de  aquel  prado 
Pidió  apriesa  un  varejón, 
Para  llevarle  en  compás; 
Mas  el  macho  no  aguardó. 
Hizo  fuga  á  cuatro  pies, 

Y  el  médico  la  si({uió; 

Que  es  bestial  músico  el  hombre, 

Y  fué  siempre  en  proporción. 
Dejó  la  capa  corriendo 

Sobre  cierta  provisión 

De  Mérida ,  que  á  un  correo 

Por  detrás  se  le  cajó. 

Pasó  atrás  su  animalejo. 
Que  alzaba  el  pié  en  ocasión. 
Para  pedille  cíUzadt) 
Mas  que  para  dalle  coz. 

Fatigólo  por  el  campo, 

Y  después  que  lo  cansó, 
Manso  se  dejó  coger. 

Muy  contento  y  muy  burlón. 

El  médico,  como  tal. 
Deseaba,  y  con  razón, 
S  1  capa ,  como  la  suva 
Cual(|u¡era  predicador. 

Volvió  al  lugar  donde  estaba, 
\'  sin  consideración 
Se  arrebozó  luego  en  ella. 
Si  no  es  (|ue  se  emborricó. 

Siente  un  no  sé  qué,  y  entienda 
Que  es  el  zapato ;  mas  no. 
Que  está  lejos  el  zapato, 

Y  es  mas  vecino  el  olor. 
Huele  la  capa,  y  sospecha 

Que  entre  tanto  que  él  corrió 
Se  ha  enjertado  en  su  capilla 
Algún  pobre  labrador. 

Alarga  la  mano  y  halla 
Los  recaudos  del  peón; 
El  sello,  mas  no  el  papel, 
Sino  en  cera,  que'es  peor. 

Es  amarilla  la  cera, 

Y  en  viéndola  conlirmó 

Que  hay  difunto  en  la  capilla, 

Y  con  mucha  compasión*. 
Sin  hisopo  fué  por  a^ua 

A  Es^ueva ,  y  toda  la  dio 
A  la  sepultura,  y  dijo 
Con  sentimiento  y  dolor: 

<  ¡Oh  vos,  cualquiera  que  entrittef 
Hoy  en  mi  jurisdicion, 
Doíide  mi  capa  de  paño. 
Si  no  de  tumba,  os  sirvió! 

Sed  príncipe  ó  sed  plebeyo. 
Seos  decir  al  menos  yo 
Que  fuera  guante  de  ámbar 
Lázaro  puesto  con  vos. 

Fnisics  galán  del  terrero. 
Desdeñado  del  Amor, 
Que  estáis  suspirando  aqui 
El  desden  que  allá  os  mató; 

O  sois  juez  agraviado 
En  muy  baja  provisión. 
Porque  oléis  á  proveído, 
Muv  mal  y  muy  sin  razón; 


6  sois  privado  de  ciuien, 
3  solo  auui  08  despidió. 
Mas  os  eclió  su  mal  ojo. 


Que  es  basilisco  un  señor. 

Sed  cualquiera  cosa  de  estaf ; 
Que  yo  hago  traslación 
De  vuestros  huesos  á  Esgueva, 
Aunque  todo  pulpa  sois. 

Desenterrador  me  bago, 
Sobre  médico  que  soy; 
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Que  esto  es  mucho  mas  que  ser 
Médico  y  enlerrador. 

Allá  vais,  cómanos  peces. 
Si  no  hay  otro,  cual  Arion, 
Delfín  de  algún  espinazo, 
Que  salga  en  vuestro  favor. 

XLVI. 

Tenemos  un  doctorando, 
Discretos  y  generosos 
Oidores  de  las  tibiezas. 
Que  con  empacho  supongo; 

Tenemos  un  doctorando 
Criado  en  un  oratorio, 
En  una  casa  de  orates. 
Por  no  decirla  de  locos; 

Tan  comensal,  tan  hermano 
Aun  de  los  mas  furiosos, 
Que  un  orate-fratres  suyo 
Será  pulla  para  todos. 

Este  pues  doctorandico 
Quiere  en  la  octava  del  Corpus, 
Tor  autorizar  el  suyo, 
Hacer  burla  de  nosotros. 

Hanos  convidado  á  verlo, 

Y  creo  que  lo  hacen  pocos 
De  los  que  le  están  mirando, 
Sí  no  se  ponen  antojos. 

Bien  es  verdad  que  su  ciencia 
Se  paga  ya  muy  al  doblo. 
Porque  no  nos  puede  ver, 

Y  no  penséis  que  es  por  odio, 
Sino  por  la  oblicuidad 

De  sus  dos  seirenos  ojos. 
Tan  serenos ,  que  lo  tienen 
Bomadizado  y  con  mocos. 

Este  pues  doctorandueo  (39) 
Amaneció  con  golondros 
De  doctor  una  mañana 
Que  se  le  alteró  el  meollo. 

Pidióle  borla  el  testuzo; 
Entre  vana  y  vergonzoso 
Le  dijoá  su  señor  tío: 
«Pfl/dr  noster,  yo  soy  pollo 

wüiíl  huevo  que  y;i  tMiipoliastcs, 
Con  vuestra  pluma  ine  honro; 
Dt'jadnie  caer  e»  osla 
Tenlacion  de  S(íini(locto. 

»Ya  <iue  lo  soy  de  la  haz, 
Hac(.MÍn)e  del  revés  tordo. 
Dolor  d¡í?o,  y  sea  una  borla 
Giralda  del  (capitolio.» 

(U^rrespondiole  su  tío, 

Y  auníjue  alj^o  escruiuiloso, 
Dií  su  tálenlo  á  la  eosia 
Jinetes  ofreció  de  oro. 

Conócelo  porque  ha  sido 
Del  ya  menj^uado  auditorio 
De  sus  sernioiiicos  uno, 

Y  no  ha  <|uer¡(io  ser  otro. 
Conoee  lo  que  predica 

(Reventando  muy  de  tosco), 
Frusleras  italianas. 
Por  monseñor  de  Bitonto. 
(Conoee  lo  que  no  tiene. 
Ni  mas  partes  ni  mas  lomo 
C!ue  las  de  santo  Tomás 

Y  del  siempre  aj^udo  Kscolo; 
Conócelo,  mas  la  honra 

Le  hizo,  decir:  «Si  otorjío,» 
Aunque  apiora  la  verj;üenza 
Lo  tiene  como  un  madroño. 

Hanos  traido  pues  hoy 
Kste  nielo  de  puspodos 
(Por  lo  cum|)lido  de  pies, 
Se^un  la  réjala  de  Antonio) 

Donde  me  ha  obligado  á  mí, 
Por  lo  que  tiene  de  potro 

i30)  OiTOS  Icen:  docloranduncio. 


DON  LlTS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 
,  Tortural  v  aun  apretante, 
SI  no  de  borrico  y  romo, 

A  deciros  las  verdades 
Que  be  callado  y  ya  conozco 
Deste  discípulo  mío. 
Este  ya  mi  ovente  sordo  (40). 

Lo  que  trabajé  con  él 
Sábelo  el  santo  glorioso 
Que  celebramos  hoy,  pues 
Quizá  quedo  menos  ronco 

De  dar  voces  al  desierto 

Y  de  convertir  escollos. 
Que  vo  de  explicarle  puntos 
Que  hoy  le  he  de  dar  por  el  rostro. 

Es  tan  rudo  su  merced, 
Que  puede  sanar  él  solo 
Mal  de  madre ,  muchos  mas 
Que  darlos  un  alboroto. 

Presume  con  todo  eso 
Su  merced  de  ingenioso; 
Mas  en  su  ingenio  de  seda, 
Que  repite  para  torno , 

Donde  creo  que  ba  torcido 
La  deste  candido  copo, 
Desta  borla  blanca  digo. 
Que  ba  pretendido  baboso, 

Y  oue  ha  hilado  gusano 
Donde  se  ha  de  quedar  bobo. 
Que  es  «pullo  para  unos 
Lo  que  es  borla  para  otros. 

Concédale  pues  el  claustro 
Deste  doctoral  adorno; 
Sirva  de  tilde  la  insignia 
A  la  Q  de  nuestro  coco. 

Que  hay  señor  Q  tilde  que 
Haulo  crecido  de  hombros 
Dos  hebras  de  seda  mas 
Que  cuatro  dedos  de  corcho. 

Vanidad  de  vanidades; 
Tanto  levanta  del  |K)Ivo 
Su  mitra  á  la  cogujada 
Como  su  capelo  al  hongo. 

Defecto  natural  su(4e 
Mal  remedio  artiGcíoso; 
Mono  vestido  de  se  la 
Nunca  deja  de  ser  mono. 

Consuélese  voacé, 

Y  goce  en  siglos  dichosos 
Kl  debido  honor  á  estudios 
De  un  Tostado  en  nuestro  horno. 

El  majjislerio  romped 
Por  lo  que  tenéis  de  tronco 
Los  años  de  las  encitias 
De  nuestro  romano  Soto. 

Seáis  por  lo  autorizado 
Mucho  mas  grave  que  el  plomo, 
Metal  (|ue  igualmente  ignora 
La  facilidad  y  el  moho. 

Hágaos  por  bienquisto  el  vulgo 
El  mismo  aplauso  que  á  un  toro; 
Vi(!tor  os  aclamen  letras 
De  escolástico  y  redondo  (41). 

Tan  pegado  á  las  paredes 
Viváis,  que  algún  envidioso 
Os  rempuje  algún  sus|)iro 
Cuando  no  os  diga  un  responso. 

Sonando  al  Un  vueslro  nombre 
Desde  el  Cancro  al  Capricornio, 
Trompas  de  la  fama  digan 
Que  se  gradúan  ya  trompos. 

XLVII. 

Murmuraban  los  rocines 
A  la  puerta  de  palacio. 
No  en  sonorosos  relinchos, 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos, 

li())  Oíros  Icen  :  deste  ya  mi  oyente, 
[Ai)  Oíros  ponen : 

Solo  escolástico  y  redondo* 


SiDO  en  su  bestial  idiom, 
Ni  gruñendo  oi  rifando, 
Para  mejor  engañar 
Las  varas  de  los  lacayos. 

Cabecijuntos  marmoraa. 
Tres  á  tres  y  cuatro  i  caairo, 
De  sus  araos  lo  primero. 
Por  mas  parecer  criados. 

Un  castaño  comenzó 
Rocín  portugués  fidalgo. 
Cuyo  pelo  es  un  erizo. 
Por  ser  fruta  de  casta iio. 

Con  mas  paramentos  uegnn 
Que  el  roció  de  Arias  Gonzalo, 
Que  en  la  cadera  y  el  luto 
Mas  es  tumba  que  caballo. 

«Sirvo ,  les  dijo ,  á  uu  r<iti5o, 
Maclas  enamorado. 
Tan  flaco  en  las  carnes  él, 
Como  yo  en  las  carnes  Oaco. 

«Como  un  esclavo  le  sirro. 
Aunque  nunca  me  ba  barrado 
Ni  la  cadera  cou  S 
Ni  la  herradura  con  clavo. 

»Dos  cosas  pretende  eii  corte, 

Y  ambas  me  cuestan  mis  pj$o>: 
La  verde  insignia  de  Avis 

Y  un  seratin  castellano; 
»Porque  en  África  su  abuelo 

Mató  un  león  cuartanario, 
Desde  una  palma  subido. 
De  cuarenta  arcabozazos. 
•Fatiga  tanto  al  Consejo, 

Y  al  Amor  fatiga  tanto. 
Que  no  irá  cruzado  el  peche 
Sin  ir  el  rostro  cruzado; 

•Porque  el  padre  de  la  reoQ 
Me  dicen  que  le  ba  iurado 
De  darle  la  cruz  en  leño. 
Que  pide  al  Consejo  en  paño,  i 

Apenas  el  portugués 
Acabó  sus  quejas,  cuando 
Una  remendada  pia. 
De  un  comiscal  cortesano. 

Mordiendo  el  freno  tres  veces, 

Y  otras  Ires  humo  espjrando 
(Que  es  cólera  de  que  e^ciib.'n 
Autores  arrocinados), 

«Sirvo,  les  dice,  á  un  pelón, 
Que  no  solo  há  veinte  aínjs 
Que  come  de  aventurero. 
Mas  que  duerme  de  pn\Nlado. 

)»Con  esta  gualdrapa  corla, 

Y  tan  corta,  que  ha  guardado 
Mejor  que  si  fuera  cuello 

La  medida  del  dozavo. 

La  tercia  parte  me  cubre 
Deste  dudoso  espinazo , 
Que  puede  ser  mojonera 
De  un  término  pleiteado. 

No  hay  alcou  hoy  en  .Noruega, 
Donde  el  sol  es  mas  escaso, 
Tan  solicito  en  cebarse 
Como  mi  dueño  ó  mi  (laño. 

Que  volando  pico  al  vitiiio, 
Sale  muy  bien  sanli;;uadu 
A  escuchar  los  almireces 
De  las  casas  do  hacen  pialo. 

Entrase  donde  los  oye. 
Limpiándose  los  zapatos, 

Y  déjame  á  la  pared 
Pecado  como  garj^ajo. 

No  sé  cómo  lo  reciben; 
Mas  si  sé  que  días  hartos, 
Mirándome  á  mi  los  pajes. 
Esto  salen  murmurando: 

flJuro  á  Dios  que  en  el  comer 
Es  el  dueño  deste  haco. 
Sabañón  en  el  invierno, 
Salpullido  en  el  verano.» 

Desciendo  luego  tras  ellos 
A  mi  pesaTi  porque  al  cabo, 


hay  cebtda,  bajr  ocio, 
mal  pienso  el  descanso, 
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e  á  Madrid  mi  dueño, 
ñas  hay  establo 
a  mi  largueza 
mo  como  galgo, 
i  Mayor  abrevio , 
•a  del  Prado 
opete  á  la  cola 
si  no  la  paso, 
an  largo  me  ven , 
dos  los  muchachos 
Igun  pasadizo 
Ja  á  pabcio. 
icenuiente  me  juzgan 
le  miran  de  espació , 
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mo  tanto  hierro, 
[ueja  mi  amo , 
lo  esté  de  griegos. 
10  de  armados, 
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>  en  cuatro  días 
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itendió  que  tenia 
e  su  tamaíío. 
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n tojos  me  pone 
idrios  tan  doblados , 
I  de  una  paja  cíenlo , 
entos  de  un  grano, 
ien  me  satistíce 

la  y  deste  agravio 
lya  memoria 
nza  consaf^o. 
ecir ,  trayéndome 
Jeras  la  mano: 
n  banco  estás ,  amigo , 
ct)  el  regalo. — 
veces  me  lo  dijo, 
ellas  por  un  kido 
bien  á  entender 
pies  el  banco.» 
iDtooces  las  once ,     . 
o  punto  dejaron 
los  rocines , 
las  los  lacayos. 


ROMANCES. 

t    Cualquier  docto  en  esta  lengua     ' 
Podrá  mañana  temprano 
ir  á  escuchar  otro  poco 
Las  muías  de  los  letrados. 

XLVllI. 

A  00  caballero  de  Córdoba  qoe  deeia  qoe 
Córdoba  se  llamó  Saoioefla,  y  qoe  por 
Doa  reja  qoe  tenia  en  so  casa  sacó  don 
Gatréros  á  Meiisendra,  y  asi  destos  co- 
mo de  otros  cbiitei  qoe  pasaban  por  otros 
caballeros  ridícolos  blzo  este  romance. 

Desde  Sansueña  á  París 
Dijo  un  medidor  de  tierra 
Que  no  habla  un  paso  mas 
Que  de  París  á  Sausueña. 

Mas  hablando  ya  en  juicio , 
Con  haber  quinientas  leguas , 
Las  anduvo  en  treinta  días 
La  señora  Meiisendra 

A  las  ancas  de  un  polaco  y 
Como  Dios  hizo  una  bestia , 
De  la  cincha  allá  frisou , 
De  la  cincha  acá  litera. 

Llevábala  don  Gaiféros, 
De  quien  había  sido  ella, 
Para  lo  de  Dios  esposa , 
Para  lo  de  amor  cadena. 

Contemple  cualquier  cristiano 
Cuál  llevaría  la  francesa 
Lo  que  el  griego  llama  nalgas 

Y  el  francés  asentaderas. 
Caminaban  en  verano, 

Y  pasábanlo  en  las  ventas 
Los  dos  nietos  de  Pepino 
Con  su  abuelo  v  agua  fresca. 

Desdichado  de  ti,  Pierres, 
Que  en  un  rocin  con  soletas 

Y  alies  v  barrancos  saltas , 

Y  en  el  campo  llano  vuelas. 
Con  este  escudero  solo 

Y  una  espada  ginovesa , 
Que  se  la  prestó  Koldan 
Ihira  el  roño  de  su  Elena, 

Atravesaron  á  España 
Cuando  mas  estaba  llena 
De  ermitaños  de  Marruecos, 
Fray  llámete  y  Fray  Zulema. 

Andando  pues  ya  pisando 
De  las  faldas  pirineas 
Los  ribetes  de  Navarra , 
Zurcidos  ya  con  su  lengua , 

Apeóse  don  Gaiféros 
A  hacer  que  ciertas  yerbas 
Huelan  mas  que  los  jazmines , 
Aunque  nunca  tan  bien  huelan. 

Meiisendra  melindrosa , 
.Cansada  también ,  se  apea 
Para  oír  del  señor  Pierres 
De  París  aquestas  nuevas: 

«Después  que  dejaste  á  Francia , 
Como  todo  ha  sido  guerras, 
Trocaron  los  monsiures 
Las  madamas  en  banderas. 

«Quedó  la  corte  tan  sola, 
Que  en  la  juvenil  ausencia 
Valían  veinte  y  cinco  años 
Veinte  y  cinco  mil  de  renta. 

Quedaron  todas  las  damas 
De  su  inclinación  depuestas, 
Kl  apetito  con  hambre 

Y  los  ojos  con  dieta. 
«Desayunábanse  á  dias, 

Y  corlábanse  las  flem:is 
<:on  dos  garnachas  maduras 
Magníficas  de  Venecia. 

Venturosa  fuiste  tu , 
Que  tuviste  en  esta  era 
Tu  moro  {tara  la  brida 

Y  otro  para  la  jineta. 


»1 


»Don  Guarióos  el  galán , 
Pretendiendo  á  Berenguela, 
Vistió  un  lacayo  y  tres  p^jes 
De  una  liada  librea. 

»Fuése  rompiendo  el  vestido, 
Fuese  acercando  la  deuda, 

Y  fué  huyendo  la  dama 
De  su  gala  ff\x  pobreza. 

»Don  Gouofro  el  heredado, 
HiJM  de  Dardui  Dardeña , 
Desempedrando  la  calle. 
Los  hígados  nos  empiedra. 

«Sirve  á  doña  Blanca  Orliens; 

Y  como  no  ha v  mas  que  verla , 
Las  gafas  es  doña  Blanca 

Y  el  terrero  doña  Negra. 
»Doña  Alda ,  vuestra  vecina. 

La  que  Amor  rindió  á  la  puerta 
Del  templo  de  San  Üíonis, 
Cada  rato  pide  iglesia^ 

•Fuese  á  la  puerra  Tristan, 
El  marido  de  Lucrecia , 

Y  ella  busca  otro  Tarquino 
Que  le  rasque  la  mollera. 

«Dicen  que  cuando  escribiste 
A  tu  prima  la  doncella , 
Kugero  leyó  la  carta 

Y  otro  le  quitó  la  nema; 
«Y  que  ella  después  acá. 

La  vez  que  se  sanara  deja 
Que  le  aprieten  bien  la  cinta , 
Mas  no  que  saquen  lanceta. 

«Por  madama  de  Valuis 
Se  cargaron  de  rodelas 
Cuatro  ó  seis  cabullerotes ,   • 
Como  cuatro  ó  seis  entenas. 

«Veíalos  con  salud , 
Veíalos  con  paciencia. 
Ni  sé  cuándo  la  hablaban 
.Ni  cuando  reñían  por  ella. 

«Ueimundo  con  sus  tres  pajes 
Mil  músicas  dio  á  la  puerta 
De  una  dama  que  lo  oía 
Abrazada  de  un  poeta ; 

«Y  el  socarrón  otro  dia 
Les  enviaba  una  letra , 
Escondiendo  el  dulce  caso 
Entre  alnialai.is  de  seda. 

«Hallaras  á  Flor  de  Lis 
Haciendo  cuando  la  veas. 
De  las  hermosas  de  Francia 
Lo  que  el  sol  de  las  estrellas. 

«Jinetes  la  solicitan. 
Caballeros  la  pasean , 

Y  ella  dice  que  da  á  un  paje 
Lo  que  á  tantos  amos  niega. 

«Dijo  bien  Dudon  un  dia , 
Viendo  dalle  tantas  vueltas, 
—  Basta,  señores,  que  andamos 
Tras  la  pnja  muchas  bestias. — » 

En  esto  llegó  Gaiféros 
Atando  las  agujetas , 

Y  porque  el  aire  de  abajo 
Corría,  pican  apriesa. 


XLIX. 

A  an  CAballcro  qoe  se  jactaba  de  qoe  des- 
cendía de  ciintro  grandes,  y  no  era  asi«  ni 
él  era  de  buenas  costumbres. 

c¿ Quién  es  aquel  caballero 
Que  á  mi  puerta  dijo:  Abrid? 
—Caballero  soy ,  Señora , 
Caballero  de  Modín. 

•Nieto  soy  de  cuatro  grandes 
De  á  tres  varas  de  medir . 
Tan  deudo  del  conde  Claros, 
Que  me  acuesto  sin  candil. 

«Mi  hacienda  es  un  escudo 
Orlado  de  ireiiiU  mil, 
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hü  inarAvetlís  de  juro. 
Sino  iiisi^mias  delSofi. 

vLos  cúrteles  de  mi  escudo 
Lo  pueden  ser  de  un  jardín: 
Un  es|i¡no  y  dos  ronieros 

Y  euiiiro  llores  de  lis; 
»Que  verde  soy  de  linaje, 

>'o  lu  sepa  alguu  rocín, 
i}ue  me  lenirá  en  gualdado 
£st.'is  mañanas  de  abril. 

kSungre  mas  que  una  morcilla, 
Honra  mas  que  paladín. 
Duna  nianca  esla  en  Sidonia, 
En  mi  bolsa  ni  un  ceuli. 

hToda  la  tierra  lie  corrido, 
£1  mar  he  visto  en  lalin , 
Mare  vidi  muchas  veces , 
Pero  no  maravedí^ 

vLa  necesidad  que  tieae 
El  anima  de  un  gentil. 
La  brújula  de  un  gitano. 
La  conciencia  de  un  neblí. 

»Kn  el  real  de  don  Sancho 
Ble  libraron  un  cuatrín 
Cuando  las  tmieblas  visten 
Los  gatos  de  vellorí. 

nDos  hombres  de  armas  y  yo 
Salíamos  por  ahí 
A  cautivar  ferreruelos 
Que  corrían  el  país. 

vTal  vez  no  sola  la  capa 
Nos  dejaba  san  Martin , 
Sino  también  el  espada 
Con  que  solía  partir. 

yGeniilhombres  hice  á  machos 
Sin  ser  rey ,  á  muchos  di 
Espaldarazos  sin  darles 
El  lagarto  carmesí. 

»Süy  nu  Cid  en  quitar  capas , 
Perdóneme  el  señor  Cid , 
Quédesele  el  Campeador ^ 

Y  el  capeador  para  mi. 
»Mi  camisa  es  la^ tizona, 

Oue  tiene  dios  de  brln^ 

Y  no  ha  sido  la  colada  (i2) 
Después  que  me  la  vestí.    . 

«Si  me  filore  ,  Dios  lo  sabe, 
A  lo  menos  sé  decir 
Que  lengo  hambre  con  ella. 
Como  mujer  varonil. 

)>¡  Oh  cuánto  puede  Señora, 
t'n  cuello  de  canufui ! 
Si  no  es  rosa  desla  espina, 
El  miente  como  ruin. » 


Saliéndome  estotro  día, 
Candidisinu)  lecior, 
A  tomar  el  ^u\ ,  que  ogaño 
Se  usa  tomar  liusla  el  sol, 

H»; ventando  el  penijaraienlo, 
De  moral  alimentó, 
i.umr,  gusano  de  seda , 
Wi  necia  imn£;iii;iciüu. 

Itaboseaudo  cuidados, 

V  aionus,  que  es  lo  peor. 
Hiló  su  carci'l  la  sini|)lc 
En  dos  lluras  de  reloj. 

¡Oiié  Impertiiienic  clausura 

Y  {\\\'¿  propiainenie  error, 
l'abrio.ír  do  ajenos  yerros 
Las  rejas  «lo  .-^u  prisión 

En  moiioda  de  piedad! 
Bohenas  son  de  á  dos. 
Que  íu)  valon  ni  aun  en  plata 
tu  ceuti ,  aunque  sea  limciu. 

yue  el  vaso  di!  oro  en  que  ossirvc 
Vuestro  gusto  su  licor 


(42)  Así  cI  icxlo  de  Vcrgcs. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARGOTE. 

Sea  penado  para  mi 
Si  es  glorioso  para  tos, 

Caridades  excusadas 
Mia  fe  son. 

Que  las  flechas  veniales 
De  vuestro  mortal  amor , 
Que  á  vos  no  os  pasan  el  sayo. 
Me  pasen  á  mi  el  jubón ; 

Que  los  aleones  del  otro 
Poderoso  gran  señor, 
Doliéndome  de  sus  gastos, 
Los  cebe  en  mi  corazón, 

Caridades^  etc. 

Que  me  duela  del  tahúr 
Lo  que  hasta  el  alba  perdió, 
Riendo  el  alba  igualmente 
Su  pérdida  y  mi  dolor ; 

Que  la  viudez  me  lastime 
De  la  que  moza  quedó. 
Si  fué  el  responso  del  muerto 
Del  vivo  amonestación, 

Caridades,  etc. 

Que  sienta  la  ociosidad 
Del  vagamundo  doctor. 
Que  herrando  nunca  su  muía. 
Todas  las  curas  erró ; 

Que  á  su  mujer  le  dé  el  palo 
Un  marido,  y  sudéis  vos. 
Pagándole  ella  en  madera 
Lo  que  el  en  lefia  le  dio, 

Caridades  excusadas^ 
Mia  fe,  son. 

En  este  capullo  estuvo 
El  Juicio  de  don  Yo 
Dos  horas:  letor,  adió. 
Que  en  Bergamasco  es  adiós. 

LL 

Trepan  los  gitanos, 

Y  bailan  ellas; 
Otro  nudo  á  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

Gitanos  de  corte. 
Que  sobre  su  rueda 
Les  mostró  fortuna 
A  dar  muchas  vueltas. 

Si  en  un  costal  otros 
Han  dado  cien  trepas. 
En  un  zurrón  estos 
Darán  cuatrocientas. 

Desvanecen  hombres; 
Mus  /.(julén  hay  que  pueda, 
Viendo  andar  de  manos. 
No  dar  de  cabeza? 

Y  si  unos  (ió)  dan  brincos, 
De  rubíes  y  perlas 
Otros  como  locos 
Tiran  estas  piedras. 

Otro  nudo,  etc. 

Cania  en  vuestra  esquiha 
Tina  c.uicion  tierna 
El  paje  con  plumas. 
Pájaro  sin  ellas; 

Blanco  ruiseñor. 
Que  en  noche  serena 
Dulce  os  adormece 

Y  dulce  os  requiebra. 
Si  lu  amo  en  tanto 

Que  hierros  de  reja, 

Que  os  suspende  el  quiebro, 

L.i  hija  os  requiebra, 

Deste  ruiseñor 
Os  guardad,  que  os  echa. 
Como  alano  al  paje, 
Que  os  asga  la  oreja. 

Otro  nudo,  etc. 


(S^'i  Así  b  edición  de  Verges;  otros  dicen 
Cijulvücad.iDieM'.e : 

\  ^i  nos  Jan  brincos. 


Aroscaniaelpajé, 
Buen  viejo;  que á  ella 
Letrillas  de  cambio 
Le  cantan  tcTcenis. 

Que  no  li:'v  |Mé  de  copla 
De  ningnu  poeta 
Como  los  (le  un  lianco. 
Y  mas  sí  no  quíebrri. 

No  os  licis  del  quicio. 
Requerid  la  puerta. 
Que  dada  la  unción. 
Sin  habla  os  espera. 

Bajad  si  por  dicha 
No  queréis  (jue  mientras 
Forma  el  paje  puntos 
Meta  el  amor  lein. 

Otro  nudo,  etc. 

En  Valladolid 
No  hay  gitana  bella 
Que  no  baga  mudanzas 
Estándose  queda. 

El  pié  sobre  corcho 
:  Mirad  qué  firmeza ! 
Mueve  con  buen  aire. 
Mi  honra  y  la  vuestra. 

Al  son  de  un  pandero, 
Que  á  su  gu.^4o  sueua. 
Deshace  cruzados. 
Que  es  buena  moneda. 

Y  al  ctmde  mas  rico. 
Que  baila  con  ella. 
Conde  de  gitanos. 
Desnudo  le  deja. 

Otro  nudo,  etc. 

Miran  de  la  mano  * 
La  palma  que  lleva 
Dátiles  de  oro ; 
La  que  no,  no  es  buena. 

De  las  vidas  hacen 
Cabes  de  á  paleta. 
Que  pasan  las  rayas 
Hasta  las  muñecas. 

Estrellases  bailan; 
Que  mujeres  destas 
En  medio  del  día 
Hacen  ver  estrellas. 

Búscanos  el  aspa; 
Mas,  según  dan  vueltas, 
Antes  hallaran 
Las  devanaderas. 

Otro  nudo,  etc. 

Sobre  cuatro  palmos 
De  una  vara  estrecha 
Hace  el  mercader 
Ci^n  mil  ligerezas. 

Vuela  por  el  mundo 
La  pluma  en  la  oreja. 
Dando  extraños  .saltos 
De  una  en  otra  feria  , 

Sin  temer  caída. 
Porque -sobre  seda 
Caldas  de  gato 
Nunca  dieron  pena. 

Fardos  á  Loj,'rcño 
Se  cargan  apriesa , 
Que  para  trepar 
Se  escombra  la  tienda. 

Otro  nudo  á  i  a  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

LU. 

A  vos  digo,  señor  tajo, 
El  de  las  uinías  y  ninfos, 
Boquirublo»  toledanos, 
Gran  regador  de  membrillos; 

A  vos  el  vanaglorioso 
Por  el  extraño  ariihcio. 
En  España  mas  sonado 
Que  nariz  con  romadizo; 

Famoso  entre  los  poetas, 
Taa  leído  como  escrito , 


os  celebrado, 

1  dia  del  domingo, 

s  mnsas  pregonado 

'  junienlo  perdido» 

di*  arenas  de  oro, 

éroslas  cernido; 

ido  sois  con  raion 

s  sagrado  rio, 

te  pasáis  por  en  medio 

de!  Arzobispo. 

|iio  en  las  sierras  de  Cuencat 

ué  bumildes  principios, 

ie  una  fucntecilla 

se  orina  un  risco; 

que  por  pena  cada  año, 

tros  grandes  delitos, 

ean  las  espaldas 

Jocientos  mil  pinos; 

láos  de  todo  aquesto,    ' 

el  toldo,  amigo, 

furioso  regáis 

liues  de  Kilipo ; 

lo  vuestras  aguas  sean 

nesde  mil  tiros, 

C!ion  de  los  ajos, 

de  castillos; 

lo  mil  nevados  cisnes 

II estros  vados  filos, 

beben  vuestras  aguas 

vos  de  Jesucristo. 


Lili. 

mares,  Manzanares, 
e  en  todo  el  acuatismo 
sois  de  los  arroyos 
lule  de  lus  ríos , 
*bio  corréis,  mi  pluma, 
»s  sea  corvilio 
so  canicular, 
os  veréis  convertido. 
es  verdad  que  os  barán 
s  de  Poza  en  estío 
!,  entrando  á  veros  sucios, 
de  veros  no  limpios. 
;  desvanezcáis  por  esto, 
la  piedra  sois  hijo, 
»mu8les  carne  undosa  * 
Mitrañas  de  un  risco, 
o  sois  de  una  puente, 
ilíerjisser  marido, 
salla  en  los  tres  ojos 
urais  al  tobillo, 
bulo,  mucho  dije, 
lüta  apenas  digo, 

0  siempre  desnuda, 
calzada  ba  vivido. 

itad  diligente , 
ndoos  á  vus  mismo, 
azos  de  Jarania, 
iro  cristalino, 
que  sirváis  lu  copa 
irientos  del  signo 
ne  en  su  pié  diamantea 
n  abril  zaliros. 
a  luego  de  vos 
lervo  masculino 
sus  agitaciones 
acabado  el  circo, 
al  plaza  del  Fénix 
erga  ilustre  olvido, 
de  carantoñas, 

1  so  de  castigos.  ' 
lies  á  esos  señores 

mas  que  fueron  novillos 
'an  sin  duda  encinas 
ermoso  edilicio. 
ctáculo  feroz, 
de  los  antiguos, 
mentido  en  España 
caoasos  moriscoi. 


ROMANCES. 

Decidles  que  á  Unta  fietU 
Prevengan  los  mas  Incidos 
Sus  martinetes  de  hueso. 
Pompa  de  tantos  cintillos ; 

Que  estudien  ferocidad, 

Y  de  sus  corvos  cuchillos. 
Si  tienen  sangre  las  sombras, 
Beban  la  sangre  los  filos ; 

Que  salgan  d^  los  toriles 
Entre  feroces  y  tibios. 
Sin  bramar  ¿  lo  casado 
Ni  escarbaf  á  lo  gallino ; 

Mas  si  escarbaren,  que  sea 
Para  dar  luz  al  abismo  (44) 
O  sepulcros  ¿  los  muertos 
Que  no  se  comieron  ^ivos. 

Toros  sean  de  Diomédes, 
A  cuyo  rocin  morcillo 
El  pienso  mas  Tenial 
Fué  un  celemin  de  homicidios; 

Que  aspiren  á  ser  leones 
Para  que  los  haga  erizos. 
Pluralidad  generosa 
De  rejones  bien  rompidos; 

Que  mas  se  querrá  un  bicorne 
Que  verse  hecho  un  sotiUo 
De  fresnos  azafranados. 
Desbarrigando  pollinos. 

Perdonen  que  el  asonante 
Rebuzno  ha  hecho  el  relincho 
Del  que  morirá  cornado, 

Y  escudos  costó  infinitos. 
Los  menos  pues  criminales 

Por  esta  vez  consentimos 

Que  ronden ,  que  prendan  capas, 

Y  den  en  liado  silbos; 
Porque  un  silbo  es  necesario 

Para  cómicos  delitos. 
Munición  de  mosqueteros. 
Que  pretendo  por  amigos ; 

Que  al  Un  para  embravecerse 
Vacunos  armen  garitos 
Del  juego  del  hombre,  padre 
De  chachos  ó  de  codillos; 

Y  é  fe  que  reyes  follados 

Y  matadores  vencidos 
Hagan  á  los  bueyes  toros, 

Y  á  los  toros  basiliscos. 

LIV. 

Erase  una  vieja 
De  gloriosa  fama , 
Amiga  de  ulnas, 
De  niñas  que  labran  (fó). 

Para  su  contento 
Alquiló  una  casa 
Donde  sus  vecinas 
llagan  sus  coladas. 

Con  la  sed  de  amor 
Corren  á  la  balsa 
Cien  mil  sabandijas 
De  natura  varia, 

A  que  con  sus  manoS', 
Pues  tiene  tal  gracia 
Como  el  unicornio. 
Bendiga  las  a;;uas. 

También  acudía 
La  viuda  honrada. 
Del  muerto  marido 
Sintiendo  la  falta, 

Con  tan  grande  extremo» 
Que  allí  se  juntaba 
A  llorar  por  él 
Lágrimas  cansadas. 

(lA)  Sigo  el  texto  de  Verges ,  Paria  ; 
otros ;  alfionos  leen  : 

Pare  dar  fla  al  abismo.  * 

(45)  Sigo  el  texto  de  Verges.  Otras  edi- 
ciones dicen  : 

Aatigtti  de  nijlu. 


m 


LV. 

A  la  fibjila  de  Leaadro  y  Ero  (4d). 

Aunque  entiendo  poco  griego. 
En  mis  gregúescos  be  hallado 
Ciertos  versos  de  Museo , 
Ni  muy  duros  ni  muy  blandos. 

De  dos  amantes  la  historia 
Contiene,  tan  pobres  ambos, 

?ue  ella  para  una  linterna, 
él  no  tuvo  para  un  barco. 

Dice  pues  que  doña  Ero 
Tuvo  por  padre  ¿un  hidalgo , 
Alcaide  nue  era  de  Sexto, 
Mal  vestido  y  bien  barbado. 

Su  madre  una  buena  griega , 
Con  mas  partos  y  pospartos 
Que  una  vaca,  yel  castillo 
Una  casa  de  de'scal/.os. 

Cernícalos  de  uñas  negras 
En  las  almenas  criados. 
Muchos  dones  á  un  candil, 

Y  témporas  lodo  el  año. 
También  dice  este  poeta 

Que  era  hijo  don  Leandro 
De  un  escudero  de  Ávido, 
Pobrisimo ,  pero  honrado. 

Grandes  hombres  padre  y  bijo 
De  regalarse  el  verano 
Con  gigotes  de  pepino , 

Y  los  inviernos  de  nabo. 
La  política  del  diente 

Cometían  luego  á  un  palo. 
Vara,  y  no  de  vagamundos, 
Pues  no  los  ha  desterrado. 

Era  pues  el  mancebito 
Un  Narciso  iluminado, 
Birole  de  amor,  no  pobre 
De  plumas  y  de  penachos. 

De  su  barrio  y  del  ^eno 
Diligentísimo  braco , 
Grande  orinador  de  esquinas, 
Pero  ventor  por  el  cabo; 

Citarista ,  ann(|ue  nocturno, 

Y  Orfeo  tan  desgraciado. 
Que  nunca  enfrenó  las  aguas 
Que  convocó  el  dulce  canto. 

Puesto  (luc  ya  de  AnOon 
Imitando  algunos  pasos, 
Llamó  á  sí  muchas  mas  piedras 
Que  tuvo  cl  muro  tebano. 

Este  pues  galán  un  dia , 
No  sé  SI  á  pie  ó  á  caballo , 
Salió ,  Dios  en  hora  buena , 
No  muy  bien  acompañado. 

Cualquier  lector  que  quisiere 
Entrarse  en  el  campo  largo 
De  las  obras  de  Roscan, 
Se  podrá  ir  con  él  despacio ; 

Que  yo  á  pié  quiero  ver  mas 
Un  toro  suelto  en  el  campo 
Que  en  Boscan  un  verso  suelto, 
Aunque  sea  ón  un  andamio. 

V  así,  lio  sé  dónde  fuero'i 
Ni  cómo  se  convocaron 
Los  devotos  convecinos 
De  templo  tan  visitado. 
"  Sé  al  menos  que  concurrieron 
Cuantos  baña  comarcanos 
El  sepulcro  de  la  que  iba 
A  las  ancas  de  su  hermano. 

Esto  solo  de  Museo 
Eiiteiidi ,  y  abreviando, 
A  la  vela  ó  romería 
Llegó^n  un  rocín  muy  flaco. 


(40»  No  sé  por  qoé  se  cree  que  eite  ro- 
mance fué  eícrlio  contra  Qaevedu.  No  ho 
alcanzado  á  comprender  en  qaé  estriban  las 
alusiones. 
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El  noble  alcaide  de  Sextt) 

Y  la  alcuide'su  en  un  asno , 
Con  perdón  do  ios  cofrades» 
Doña  Ero  en  un  cuartago, 

Gallarda  de  capiiolio 

Y  de  sombrero  bordado » 
Que  le  presló  para  ello 

La  mujer  de  un  veinticuatro. 

Los  demás  caballerilos 
En  la  torre  se  ([uedaron, 
CuáLsin  pluma,  cuál  con  ella, 

Y  todos  de  hambre  piando. 
Alborotó  la  aula  Ero, 

Oue  el  muro  del  veto  blanco 
Tenia  dos  saeteras  (47) 
Para  dos  ojos  rasgados, 

A  quien  se  calaron  luego 
Dos  ó  tres  torzuelos  bravos, 
Con)o  á  buho  tal ,  y  entre  ellos 
El  Avideño  bizarro 

Pióla  cual  gorrión , 
Cacareóla  cual  gallo , 
Arrullóla  cual  palomo, 
llizola  ruedas  cual  pavo. 

Ella  del  guante  al  descuido 
Desenvaicando  una  mano. 
Lo  aseguró  y  le  d:ó  uu  bello 
Cristalino  cintarazo. 

Quedó  aturdido  el  mozuelo 

Y  medio  desatinado , 
Almíbar  dejó  de  amor 
Caérsele  por  los  labios. 

Poco  fué  lo  que  le  dijo^ 
Mas  tan  dulce,  aunque  tan  bajo. 
Que  hecho  sacrishin  <'^u|)ido. 
Le  corrió  el  velo  al  retablo. 

Dejó  caer  el  rebozo, 

Y  descubrió  el  sepan  cuantos 
Esta  buena  cara  vieren 

Que  han  de  morir  anegados. 

("repúsculo  era  el  cabello 
Del  día  entre  oscuro  y  claro, 
Kavos  de  una  blanca  frente, 
Si  hay  marlil  ron  negros  rayos. 

De  ébano  quiere  el  Amor 
Que  las  cojas  sojui  dos  arcos, 

Y  no  de  ébano  bruñido, 
Sino  roción  aserrado. 

Los  oja/os  negros  dicen  : 
«Aun(iuo  negros,  goiile  samo, 
Condes  somos  do  IJnondia, 
Si  nO  somos  condt.'s  clams.» 

Los  lilnlüs  mo  perdonen, 

Y  el  dibujo  [»rosigamos. 
Que  si  no  los  tuvo  (irecia , 
Los  pidió  á  España  prestados. 

La  nariz  algo  agnileña. 
Que  lo  corvo  vinculado 
Lo  dejó  Ciro  á  los  griegos , 
Como  alfaiige  en  mayorazgo. 

De  rosas  y  de  jazmines 
Mezcló  el  cielo  un  encarnado. 
Que  por  darlo  a  sus  mejillas. 
Se  lo  hurtó  al  alba  aquel'año. 

En  dos  labios  dividido  , 
Se  rio  un  clavel  ro.sado, 
(íuirda-joyas  de  unas  perlas 
Que  envidia  el  mar  indiano. 

Lo  torneado  del  cuello, 

Y  del  pecho  el  alabastro 
Tentaciones  son,  Señor ; 
Sed  libera  nos  á  malo. 

Entre  lo  que  no  se  ve 

Y  lo  que  brujuleamos 
Metió  una  basquina  verde 
El  bastón  terciopelado. 

Estas  eran  las  bellezas 
De  aquel  ídolo  de  mármol, 


(47)  Unos  leen  saeteras,  y  ofrds  saetías. 
Lo  mismo  (Uceo  ambas  Icccioucs. 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  ARCÓTE. 

:  Que  á  razones  y  á  pellizcos 
Tenia  ya  al  mozuelo  blando* 

Favorecióles  la  noche , 
Prestándoles  tiempo,  y  tanto , 
Que  se  contaron  sus  vidas, 

Y  sus  muertes  concertaron. 
Señora  madre  devota 

Se  estuvo  siempre  rezando» 

Y  señor  padre  poltrón  ' 
Se  salló  á  dormir  al  patio. 
*  Con  esto  dieron  lugar 
A  que  el  galán  diese  asalto     • 

Y  escalase  el  pecho  bobo. 
Sin  tocar  nadie  á  rebato. 

Celebrada  pues  la  fiesta 
Por  aquellos  mismos  pasos, 
Si  bien  con  otros  intentos. 
Que  vinieron ,  se  tornaron. 

Pulgas  pican  al  pelón, 
Ytiénenlo  tan  picado. 
Que  diera  al  tiempo  las  plumas 
De  su  sombrerillo  pardo, 

Para  que  lo  sincopara 
El  térmmo  señalado 
A  los  gustos  no  cumplidos 

Y  á  los  dias  malogrados. 
Llegó  al  fin ,  que  no  debiera , 

En  un  día  muy  nublado 

Y  una  noche  muy  lluviosa. 
Luto  el  uno,  el  otro  llanto. 

Apenas  la  oscura  noche 
Las  cintas  se  aló  del  manto, 

Y  no  del  manto  de  lustre , 
Sino  de  soplos  del  austro , 

Cuando  el  mozuelo  orgulloso 
Hacía  el  mar  alborotado 
Un  pié  con  otro  se  fué 
Descalzando  los  zapatos. 

Llegó  desnudo  á  la  orilla, 
Donde  estuvieron  un  rato, 
Las  faldas  de  la  camisa 
A  las  olas  imitando. 

Haciendo  con  el  estrecho , 
Que  ya  le  parece  ancho , 
Lo  que  el  dia  de  la  purga 
El  enfermo  con  el  vaso. 

La  trémula  seña  aguarda 
Que  de  luz  corone  lo  alto. 
Si  tanta  distancia  puede 
Vencella  farol  tan  flac  >. 

Présaga  al  Ün  del  suceso, 
Turbada  salió  del  caso, 

Y  cobarde  al  fiero  soplo 
Del  animoso  contrario. 

Leandro,  en  viendo  la  luz. 
La  arena  besa ,  y  gallardo , 
ñ  ¡Oh  de  la  estrella  de  Venus, 
Le  dice,  Ilustre  traslado! 

» Ñor  te  eres  ya  de  un  bajel 
De  cuatro  remos  por  banco; 
Si  naufragare,  serás 
Santelmo  de  su  naufragio. 

»A  tus  rayos  me  encomiendo; 
Que  si  me  ayudan  tus  rayos. 
Mal  podrá  un  brazo  de  mar 
Contrastar  á  mis  dos  brazos.» 

Esto  dijo,  y  repitiendo 
Ero  y  Amor,  cual  villano 
Que  á  la  carrera  ligero 
Solicita  el  rojo  palio. 
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Continuación  del  anterior. 

Arrojóse  el  mancebilo 
A]  charco  de  los  atunes, 
(^omo  si  fuera  el  estrecho 
Poco  mas  de  media  azumbre. 

Ya  se  va  dejando  atrás 
Las  pedorreras  azules 


Con  que  enamoró  en  Afido 
Mil  mozuelas  agridulces. 

Del  estrecho  la  mitad 
Pasaba  con  pesadumbre. 
Los  ojos  en  el  candil , 
Que  del  fin  temblando  loco. 

Cuando  el  enemigo  cielo 
Disparó  sus  arcabuces , 
Se  desatacó  la  noche 

Y  se  orinaron  las  nubes. 
Los  vientos  desenfrenados 

Parece  que  entonces  huyen 
Del  orden  donde  los  tuvo 
El  griego  de  los  embustes. 

El  fiero  mar  alterado. 
Que  ya  sufrió  como  uu  yunqoe 
Al  ejército  de  Jérjes, 
Hoy  un  mozuelo  no  sufre. 

Mas  el  animoso  joven 
Con  los  ojos  cuando  sobe« 
Con  el  alma  cuando  baja. 
Siempre  su  norte  descubre. 

No  hay  ninfa  de  Vesta  alguna 
Que  así  de  su  fuego  cuide 
Como  la  dama  de  Sexto 
Cuida  de  guardar  su  lumbre. 

Con  las  almenas  la  ampara. 
Porque  ve  lo  que  le  cumple; 
Con  las  manos  la  defiende 

Y  con  las  ropas  la  cubre. 
Pero  poco  le  aprovecha. 

Por  mas  remedios  que  use; 
Que  el  viento  con  su  esperanza 

Y  con  la  llama  concluye. 
Ella .  entonces  derramando 

Dos  mil  perlas  de  ambas  laces, 
A  Venus  y  Amor  promete 
Sacrificios  y  perfumes. 
Pero  Amor,  como  llovia 

Y  estaba  en  cueros,  no'acnde. 
Ni  Venus,  porque  con  Marte 
Está  cenando  unas  ubres. 

El  amador,  en  perdiendo 
El  farol  que  lo  conduce , 
Menos  nada  y  mas  trabaja , 
Mas  teme  y  menos  presume. 

Ya  tiene  menos  vigor. 
Ya  mas  veces  se  zabulle. 
Ya  ve  en  el  agua  la  muerte. 
Ya  se  acaba ,  ya  se  hunde. 

Apenas  espiró ,  cuando. 
Bien  fuera  de  su  costumbre. 
Cuatro  palanquines  vientos 
A  la  orilla  lo  sacuden. 

Al  pié  de  la  amada  torre 
Donde  Ero  se  consume 
No  deja  estrella  en  el  cielo 
Que  no  maldiga  v  acuse. 

Y  viendo  el  difunto  cuerpo. 
La  vez  que  se  lo  descubren. 
De  los  relámpagos  grandes 
Las  temerosas  vislumbres. 

Desde  el  alta  torre  envía 
El  cuerpo  á  su  amante  dulce, 

Y  el  alma  donde  se  queman 
Pastillas  de  piedra  azufre. 

Apenas  del  mar  salía 
El  sol  á  rayar  las  cumbres, 
Cuando  la  cloncella  de  Ero, 
Temiendo  el  suceso,  acude; 

Y  viendo  hecha  pedazos 
Aquella  flor  de  virtudes . 
De  cada  ojo  derrama 

De  lagrimas  dos  almudes. 

Juntando  los  mal  logrados 
Con  un  punzón  de  un  estuche, 
Hizo  que  estas  tristes  Iciras 
lina  blanca  piedra  ocupe  : 

«Ero  somos  y  Leandro, 
No  menos  necios  que  ilustres. 
En  amores  y  üiineza*? 
Al  mundo  ejemplos  comunes. 


,  como  dos  haevos, 
nuestras  saludes; 
do  por  agua , 
ado  fio  tufe. 
s  á  nuestros  padres 
>oneaD  capuces ; 
UD  nn  tufimos, 
Qos  sepulte.  • 

LVII. 

iUdePijraBojTisbe(48]. 

d  de  Babilonia, 
ipor  sus  muros, 
tierra  cocidos, 
tierra  orudos ; 
los  dos  amantes 
>s  hijos  suyos , 
tos,  V  en  un  estoque, 
*inaao  el  mundo ; 
dulce,  hija 
leta  rubio, 
de  mi  instrumento 
i  el  pulsó, 
geto  será 
asdelTutgo; 
lauso  quiero, 
iesi|s  tribunos, 
ueron  y  Tisbe» 
1  verso  hizo  culto 
do  Nason , ' 
ó  bien  narigudo.-^ 
dulce  candor 
nente  oscuro 
lufo  de  geda 
dos  casquilucios , 
e  los  hospedoT 
enado  al  punto, 
is  no  en  raices, 
ntes  en  fruto. ^ 
es  dos  babilonios 
cieron  mucho, 
e  una  pared 
o  muy  agudos 
ios  de  su  infancia 
mas  los  tumbos, 
.  los  gorgeos 
is  los  arrullos, 
r  aquellos  dias 
audiencia  le  supo, 
espues  se  hizo 
mcio  suyo.    • 
erin  nos  digan 
inados  rasguños^ 
eles  de  un  gansoA 
rmosos  dibujos,    ' 
irQI  su  esplendor 
estia  interpuso 
ndas  de  un  sol 
dos  carbunclos, 
dice  llorada 
ave  luto 
as,  cuyos  arcos 
)q  diluvios, 
cristal  lascivo, 
de  su  vulto, 
!  claveles 
es  confusos. 
e  tantas  flores . 
ato  obtuvo 
o  de  nariz, 
blanco  almendruco, 
oncede  ó  nic^u , 
narle  plugo, 

eí^te  romanrr  se  rscríbió  ana 
!  decia  : 

romance  computo 
ta  Soledad , 
largo  la  eiodad , 
Bia  ea  10  coil^tto. 


ROMANCES. 

Entre  doce  perlas  netas 
Veinte  aljófares  menudos. 

De  plata  bruñida  era 
Proporcionado  cañuto 
El  órgano  de  la  voz 
La  cerbatana  del  gusto. 

Las  pechu^s,  si  hubo  fénix, 
Suyas  son;  si  no  lo  hubo. 
De  los  jardines  de  Venus 
Pomos  eran  no  maduros. 

El  ecetera  es  de  mármol. 
Cuyos  relieves  ocultos 
Ultraje  mórbido  hicieran 
A  los  divinos  desnudos. 

La  vez  que  se  vistió  Piris 
La  garnacha  de  Licurgo, 
Cuando  Palas  por  vellosa 

Y  por  zamba  perdió  Juno, 

A  esta  desde  el  primero  (i9) 
Umbral  de  so  primer  lustro, 
Niña  la  estimó  el  Amor 
De  los  ojos  que  no  tuvo. 

Creció  deidad,  creció  envidia 
De  un  sexo  y  otro,  ¿qué  mucho 
Que  la  fe  erigiese  aras 
A  ouien  la  emulación  culto? 

Tantas  veces  de  los  templos 
A  sus  posadas  redujo 
Sin  Hberlad  los  galanes, 

Y  las  damas  sin  orgullo. 
Que  viendo  quien  la  vistió , 

Nueve  meses  que  la  trujo , 

De  terciopelo  ae  tripa 

Su  peligro  en  los  concursos , 

Las  reliquias  de  Tisbica 
Engastó  en  lo  mas  recluso 
De  su  retrete,  negado 
Aun  á  los  átomos  puros. 

¡  Oh  Píramo !  lo  que  hace 
Joveneto  va  robusto. 
Que  sin  alas  podia  ser 
Hijo  de  Venus,  segundo 

Narciso ,  no  e4  de  las  flores. 
Pompa  que  vocal  sepulcro 
Conslruvó  á  su  boboncilla 
Kn  el  valle  mas  profundo. 

Sino  un  Adonis  caldeo. 
Ni  jarifo  ni  membrudo. 
Que  traia  las  órelas 
En  las  jaulas  de  dos*tufos. 

Su  copetazo  pelusa , 
Si  tafetán  su  testuzo. 
Sus  mejillas  mucho  raso , 
Su  bozo  poco  velludo ; 

Dos  espadas  eran  negras 
A  lo  dulcemente  rufo* 
Sus  cejas,  aue  las  doblaron 
Dos  estocaaas  de  puño. 

AI  Un  en  Piramo  quiso 
Encarnar  Cupido  un  chuzo, 
El  mejor  de  su  armería. 
Con  su  herramienta  al  uso. 

Este  pues  era  el  vecino , 
El  amante  v  aun  el  cuyo 
De  la  tórtola  doncella 
Gemidora  á  lo  viudo; 

Que  de  las  penas  de  amor 
Encarecimiento  es  sumo 
Escuchar  ondas  sediento 
Quien  siente  frutas  ayuno. 

Intimado  el  entredicho 
De  un  ladrillo  y  otro  duro, 
Llorando  Píramo  estaba 
Apartamientos  conjuntos» 

Cuando  fatal  carabela,  - 
Emula,  mas  no  del  humo , 
En  los  corsos  repartidos  (50) 

(49)  Asi  Pellieer;  otros  leen : 
A  es  la  .desde  el  glorioso. 
(ÜO)  Pcllicer  dice  qae  algunos  miooMritos 
\QtM:€on99  rep€U4Q$,  pero  mal 
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Aterró  puerto  seguro. 

Famifi ir  tapetada, 
O  vf^  nina  pesar  de  lo  adusto, 
Albi  fué,  V  alba  ¿  quien  debe 
Ta.ilos  solares  anuncios, 

Calificarle  sus  pasas 
A  fuer  de  aurora  propuso; 
Los  críticos  me  perdonen 
Si  dijere  con  ligustros. 

Abrazóla  sobacada  (1), 

Y  no  de  clavos  malucos. 
En  nombre  de  la  azucena, 
Desmentidora  del  tufo , 

Siendo  aforismo  aguileno. 
Que  matar  hasta  á  un  difunto 
Cualquier  olor  de  costado, 
O  sea  morcillo  ó  rucio  (3). 
^  Al  estoraque  de  Congo 
Volvamos,  Dios  en  avuso, 
A  la  que  cuatro  de  a  ocho 
Argentaron  el  pantuflo. 

Abispacon  libramiento 
No  voló  como  ella  anduvo. 
Menos  un  torno  responde 
A  los  devotos  impulsos 

Que  la  maiau  se  gira 
A  los  pensamientos  mudos ; 
¡Oh  destino  inducidor 
De  lo  que  has  de  ser  verdugo! 

Un  día  que  subió  Tisbe, 
Humedeciendo  discursos , 
A  enjugarlos  en  la  cuerda 
De  un  inquieto  columpio. 

Halló  en  el  desván  acaso 
L^oa  rima  aue  compuso 
La  pared  m ser  poeta. 
Mas  clara  que  las  de  alguno  (3). 

Había  la  noche  antes 
Soñado  sus  infortunios, 

Y  viendo  el  resquicio,  entonces, 
« Esta  es,  dijo,  no  lo  dudo; 

»Esta  es,  Píramo,  la  herida 
Que  en  aquel  sueño  importuno 
Abrió  dos  veces  el  mió 
Cuando  una  el  pecho  tuyo. 

»La  fe  que  se  debe  á  sueños 

Y  á  celestiales  influjos 
Bien  lo  dice  de  mi  aya 
El  incrédulo  repulgo. 

»Lo  que  he  visto  á  ojos  cerrados 
Mas  auténtico  presuiho 
Que  del  amor  que  conozco 
Los  favores  que  descubro. 

«Efecto  improviso  es. 
No  de  los  años  diuturno , 
Sino  de  un  niño  en  lo  flaco 

Y  de  un  dios  en  lo  oportuno  (4). 
»Pared  que  nació  conmigo, 

Del  abior  solo  el  estudio, 
No  la  fuerza  de  la  edad. 
Desatar  sus  piedras  pudo ; 

iMas  :  ay!  que  taladró  niño 
Lo  que  dilatara  astuto ; 
Que  no  poco  daño  á  Troya 
Breve  portillo  introdujo. 

»La  vista  que  nos  dispensa 
Le  desmienta  el  atributo 
De  ciego  en  la  que  le  ata 
Ociosa  venda  el  abuso.  » 

Llegó  en  esto  la  morena 
Los  talares  de  Mercurio, 
Calzada  en  la  diligencia 


(1)  Otros  leen  toharcáia ;  Pellieer  diee 
qne  aqnf  se  entiende  qae  abrazó  A  la  negra* 
qae  venia  oliendo  i  Mbapúnú, 

(%  Es  decir ,  sea  de  blanca  6  de  negia, 
el  olor  del  costado. 

(3;  Este  alguna  es  Qaevcdo;  otros  leen: 
que  ta  de  alguno. 

(4)  Pellieer  pone  Unj^ttm, 


De  diez  argentados  puntos ; 

Y  viendo  extinguidos  ya 
Sus  poderes  absolutos 
Por  el  hijo  de  U  tapia. 
Que  tiene  veces  de  DUneio, 

Si  distinguirse  podia 
La  turbación  de  lo  turbio» 
Su  ejercicio  ya  frustrado 
Le  dejó  el  ébano  sucio. 

Otorgó  al  fin  el  infausto 
Abocamiento  futuro , 
Y  citando  la  otra  parte, 
Sus  mismos  autos  repuso. 

Con  la  pestaña  de  un  lince 
Barrenando  estaba  el  muro, 
Si  no  adormeciendo  Argos 
De  la  suegra  sustitutos. 

Cuando  Piramo,  citado, 
Telares  rompiendo  inmundos» 
Que  la  emula  de  Palas 
Dio  á  los  divinos  insultos, 

«  Barco  ya  de  vistas,  dijo ,. 
Angosto  no,  sino  augusto. 
Que  velas  hecho  tu  lastre , 
Nadas  mas  cuando  mas  surto, 

•Poco  espacio  me  coocedes. 
Mas  basta;  que  á  Palinuro 
Mucho  mar  le  dejó  ver 
£1  primero  breve  surco. 

»Si  á  un  leño  conducidor 
De  la  conquista  ó  del  hurto , 
De  una  piel  fueron  los  dioses 
Reipuneradores  justos, 

»A  un  bajel  que  pisa  inmóvil 
Un  Mediterráneo  enjuto 
Con  los  suspiros  de  un  tol' 
Bien  le  deberán  coluros. 

>Tus  bordes  beso,  piloto, 
Ya  que  no  tu  quilla  buzo» 
Si  revocando  su  voz  (5) 
Favorecieres  mi  asunto.» 

Dando  luego  á  sus  deseos 
El  tiempo  mas  oportuno , 
Frecuentaron  el  desván 
Escuela  ya  de  sus  cursos. 

Lirones  siempre  de  Febo , 
Si  de  Diana  lechuzos, 
Se  bebían  las  palabras 
Eu  el  polvo  del  conducto. 

¡Cujintas  veces  impaciente 
Metió  el  brazQ,  que  no  cupo, 
El  garzón,  y  lo  alentado 
Lo  revocaron  por  nulo! 

i  Cuántas  el  impedimento 
Acusaron  dQ  consuno. 
El  pozo  que  es  de  por  medio, 
Si  no  se  besan  los  cubos ! 

Orador  Píramo  entonces, 
Las  armas  jugó  de  Tnlio; 
Que  no  hay  áspid  vigilante 
A  poderosos  conjuros. 

Amor,  que  los  asistía, 
El  verj^onzoso  capullo 
Desnudó  á  la  virgen  rosa 
Que  desprecia  el  lirio  jup:o. 

Abrió  su  esplendor  la  boba, 

Y  á  seguillo  se  dispuso  ; 
Trágica  resolución , . 
Digna  de  mayor  coturno. 

Media  noche  era  por  filo. 
Hora  que  el  farol  nocturno, 
Reventando  de  muy  casto, 
Campaba  de  muy  sañudo. 

Cuando  tropezando  Tisbe, 
A  la  calle  dio  el  pié  zurdo, 
De  no  pocos  endechada 
Caniculares  ahullos. 

Dejó  la  ciudad  de  Niño » 

Y  al  salir  funesto  buho 


(o;  Otros  leen :  mi  f0C« 
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Alcándara  hizo  umbrosa 
Un  verdinegro  aceituno. 

Sus  pasos  dirigió  donde 
Por  las  bocas  de  dos  brutos 
Tres  ó  cuatro  siglos  há 
Que  está  escupiendo  Neptuno. 

Cansada  llegó  á  su  margen» 
A  pesar  del  abril,  mustio» 

Y  lagrimosa,  la  fuente 
Enronqueció  su  murmurio. 

Olmo  que  en  jóvenes  hojas 
Disimula  años  adultos, 
De  su  Tid  florida  entonces 
En  los  mas  lascivos  nudos» 

Un  rayo  sin  escuderos» 
O  de  luz  ó  de  tumulto. 
Le  desvaneció  la  pompa, 

Y  el  tálamo  descompuso. 
No  fué  nada ;  á  cien  lejías 

Dio  ceniza  ¡oh  cielo  injusto! 
Si  tremendo  en  el  castigo» 
Portentoso  en  el  indulto. 

La  planta  mas  convecina 
Quedó  verde,  el  seco  junco 
Ignoró  aun  lo  mas  ardiente 
Del  acelerado  incurso. 

Cintia  caló  el  papahígo 
A  todo  su  plenilunio 
De  temores  velloríes. 
Que  ella  dice  que  son  nublos. 

Tisbe  entre  pavores  tantos 
Solicitando  refugios» 
A  las  ruinas  apela 
De  un  edificio  caduco. 

Ejecutarlo  queria. 
Cuando  la  selva  produjo* 
Del  egipcio  ó  del  tebano 
Un  cleoneo  triunfo. 

Que  en  un  próximo  cebado, 
No  sé  si  merino  burdo , 
Babeando  sangre,  hizo 
El  cristal  liquido  impuro. 

Temerosa  de  la  fí^a  ' 
Aun  mas  que  del  estornudo 
De  Júpiter,  puesto  que 
Sobresalto  fué  machucho , 

Huye,  perdiendo  en  la  fuga 
El  manto ; ;  fatal  descuido , 
Que  protonecio  hará 
Al  señor  Piramiburro ! 

A  los  estragos  se  acoge 
De  aquel  antiguo  reducto. 
Noble  ya,  edilicio  agora 
Jurisdicion  de  Vertumno. 

Alondra  no  con  la  tierra 
Se  cosió  al  menor  bammlo 
De  esmerjon,  como  la  triste 
Con  el  tronco  de  un  saúco. 

Bebió  la  íiera,  dejando 
Torpemente  rubicundo 
El  cendal  que  fué  de  Tisbe, 
Y  el  monte  penetró  inculto  (C). 

En  esto  llegó  el  tardón , 
Que  la  ronda  le  detuvo 
Sobre  el  quilalle  el  que  fué 
Aun  envainado  verdugo. 

Llegó  (pisando  cenizas 
Del  lastimoso  trasunto 
De  sus  bodas)  á  la  fuente 
Al  término  conslituto; 

Y  no  hallando  la  moza , 
Entre  ronco  y  tartamudo 
Se  enjuagó  con  sus  palabras, 
Regulador  de  minutos. 

De  su  alma  la  mitad 
Cita  á  voces,  nías  sin  fruto; 
Que  socarrón  se  las  niega 
El  eco  mas  campanudo. 

Troncos  examina  huecos» 


(6)  Asi  Pellleer;  otros  leen :  el  botqu. 


Mas  no  le  ofrece  nSogiuo 
El  panal  que  solicita 
En  aquellos  seoos  rodos. 

Madama  Laoa  á  este  tieupo 
A  petición  de  Saturno,  ' 

El  velo  corrió  al  meliodre» 
Y  el  papahígo  depuso 

Para  leer  los  testigos 
Del  proceso  ya  conclaso. 
Que  publicar  mandó  el  hado. 
Cual  mas,  cual  menos  perjuro* 

Las  huellas  cuadmpedalet  ' 
Del  coronado  abrenuodo. 
Que  en  esta  sazón  bramando 
Tocó  á  vísperas  de  sosto; 

Las  espumas  qae  la  yerba 
Mas  sangrienta  las  expaso; 
Que  el  signo  las  babeó, 
Pomna  rugiente  de  Julio. 

Indignamente  extrapwla 
Los  pedazos  mal  difusos 
Del  velo  de  su  retablo. 
Que  ya  de  sus  duelos  juzgo, 

Viólos ,  y  al  reconocellos 
Mármol  obediente  al  doro 
Cincel  de  Lisipo,  tanto 
No  ya  desmintió  lo  escolto^ 

Como  Piramo  lo  vivo. 
Pendiente  en  un  pié  á  lo  griBii 
Sombra  hecho  de  si  misao» 
Con  facultades  de  bulto. 

Las  señas  repite  falsas 
Del  engaño  á  quieá  le  indijo 
Su  fortuna ,  contra  quien 
Ni  lanza  vale  ni  escudo. 

Esparcidos  imagina 
Por  el  fragoso  sircabuco, 
¿Ebúrneos  diré  ó  divinos? 
Divinos  digo  y  ebúrneos. 

Los  bellos  miembros  de  Tisbe, 

Y  a(iuí  otra  vez  se  tnispvso 
Fatigando  á  Praxilétes, 
Sobre  copiallo  de  estueo. 

La  Parca  en  esto,  las  m 
En  la  rueca  y  en  el  huso, 
Como  dicen ,  y  los  ojos 
En  el  vital  estatuto. 

Inexorable  sonó 
La  dura  tijera,  á  cuyo 
Mortal  son  Piramo  vuelto 
Del  parasismo  profundo. 

El  acero  que  Vulcano 
Templó  eir  venenosos  zumos, 
Eficazmente  mortales 

Y  mágicamente  infusos. 
Valeroso  desnudó, 

Y  no  como  el  otro  Muelo 
Asó  intrépido  la  mano. 
Sino  el  asador  tradujo 

Por  el  pecho  á  las  espaldas. 
¡Oh  tantas  veces  insulso. 
Cuantas  vueltas  á  tu  yerro 
Los  siglos  dieran  futuroftl 

¿Tan  mal  te  olia  la  vida, 
O  bien,  hi  de  puta  pulo, 
El  que  sobre  tu  cabeza 
Pusiera  un  cuerno  de  juro? 

De  violas  coronada 
La  aurora  salió  con  zuño, 
Cuando  un  gemido  de  a  oclio 
(Aunque  mal  distinto  el  cuoo), 

Cual  engañada  avecilla 
De  cautivo  contrapunto, 
A  implicarse  desalada 
En  la  hermana  del  engrudo, 

La  llevó  donde  el  cuitado 
En  su  postrimero  turno 
Desperdiciaba  la  sangre 
Que  recibió  por  embudo. 

Ofrécele  su  regazo, 

Y  yo  le  ofrezco  en  su  muslo 
Desplumadas  las  delicias 


de  Cátalo  (7). 
o  boca  con  boca  9 
6  disgastos 
ole  auD  los  trastos 
es,  estuvo; 
fio  eo  sus  labios; 
lemblaote  enjuto» 
a  por  sereno 
un  centurio 
su  morrión, 
alma  trabuco 
le  cayó  en  la  espada 
:  que  le  cupo, 
desató  el  yerto» 
largo  flujo 
e  Ceilan 
traídas  de  Muso, 
quedó  la  muerte 
i  aroatuntos 
dulce  hielo, 
lor  venusto, 
con  el  Eufrates, 
íero  Danubio, 
Arájes  flechero, 
to  V  cuando  turco ; 
u  llanto  lavaron 
*o  diurno, 
e  el  Ganges  loro, 
tve  el  Tajo  rubio, 
moral  de  cuanto 
ebió  purpúreo 
'anales  fueron 

0  ó  tributo, 
reverendos  padres» 

1  luengos  lutos 
las  que  cometas, 
ndientes  que  pulpos, 
lemas  colores 

co  disimulo 

n.su  huesa, 

llama  sepulcro; 

s  tradición  constante, 

*os  no  confundo 

ifos,  me  atengo  (8) 

re  mas  justo, 

idiente  pió  de  aquel 

)  Nabuco, 

1  campo  medio  hombre, 

y  todo  mulo, 

ejó  decente 

f)olvos  inclusos, 

iToa  de  ser  huesos    * 

r  calambuco. 

s  de  oro :  «Aqui  yaceD 

inte  juntos. 

Amor,  dos, 

número,  uno.a 

LVIII. 

m  álamo  negro, 
legro  bozal, 
.0  que  no  sabe 
í  callar, 

lado  de  Esgoeva, 
icio  Esgueva  es  tal, 
os  álamos  quieren 
s  á  besar. 


dice:  «Es  una  nalicia  de 
oy  boea  aire ;  pero  quédese 
I  qoe  le  demos  explicación.» 
ó  imiuidor  de  Cátalo  faé  don 
t\  de  ViUéfas ,  qae  enpiexa 
i; 


ilees  cantinelas, 
M  delIciM, 
íínte  limadas, 
torce  escritas, 
a: 


ROMANCES. 

Estaba  en  lo  mas  ardiente 
De  un  dia  canicular, 
Entre  dos  cigarras,  que 
Le  cantan  el  sol  que  la. 

Un  miércoles  de  ceniza, 
Vestido  de  humanidad, 
A  cuya  mesa  ayunaron 
Los  martes  de  Carnaval, 

Un  hidalgo  introduciendo 
En  las  cuchilladas  paz 
De  un  follado  incorregible. 
Puesto  que  mayor  de  edad; 

Que  la  vejez  de  unas  calzas 
Desgarros  contiene  mas 
Que  la  juventud  traviesa 
Del  cantado  escarraman. 

Repararlas  pretendía. 
Si  se  pueden  reparar 
Cuchilladas  tan  mortales 
Con  una  aguja  no  mas. 

Mecánica  valentía. 
Bien  que  su  temeridad 
Lo  va  entrando  en  un  confuso 
Laberinto  criminal. 

Donde  fincara ,  no  obstante 
Que  con  fin  particular 
tnvaiiie  su  dueño  el  mismo   - 
Dedalisimo  dedal; 

Porque  le  ha  metido  el  hilo, 
Y  ha  de  quedarse  ó  andar 
Requiriendo  á  fojas  ciento 
Las  verdes  bragas  de  Adán. 

Congójalo  esto  de  suerte. 
Que  desatado  nos  da 
Lo  rengifo  en  el  sudor 
A  veinte  mil  el  millar; 

Porque  el  %udor  de  un  hidal<;o 
Todo  ha  de  ser  calidad , 
Tanto,  que  su  escarpín  diga 
A  cien  pasos  el  solar. 

Mayores  el  sol  hacia 
Las  sombras  del  árbol  va. 
Cuando  el  prado  pisó  alegre 
La  portada  del  lugar. 

Temiendo  pues  que  la  gente 
No  gustase  de  pasar 
Perlas  que  fueron  calzadas 
A  vista  del  arrabal, 

Justicia  en  dos  puntos  hecho. 
Si  vara  de  tafetán. 
Por  lo  menos  llama  cuantos 
De  latón  esbirros  trae. 

Alfileres  que  le  prendan 
Lo  que  pendiendo  de  atrás 
Nos  hacia  su  pendencia 
Sentir  no  bien  y  ver  mal. 

Consiguiólo ,  y  atacando 
Las  que  por  su  antigüedad 
Primadas  fueron  de  España , 
A  mi  voto  en  Portugal 

A  solicitarse  fué 
Dos  muías  de  cordobán. 
Que  le  hierran  de  ramploD 
Vecinos  de  Fregenal. 

Infante  q^uiere  se([u¡r 
A  los  principes  que  irán 
Con  su  majestad  á  hrun 
El  octubre  que  vendrá. 

Previene  pues  carruaje. 
No  alegue  anterioridad, 
Cualque  marqués  de  Alfarache 
O  conde  de  Rabanal. 

Porque  si  no,  Montesino 
Montanas  desea  catar 
A  Francia ,  y  con  el  de  Guisa 
Tener  estrecha  amistad; 

Que  tanta  hambre ,  no  solo  .  • 
Cata  á  Paris  la  ciudad. 
Sino  á  la  mesa  redonda 
Do  los  doce  comen  pan. 

Penetrar  quiere  aquel  reino, 
Pues  á  la  necesidad 


ti» 

Debe  cuanto  lemoslno 
En  Francia  puede  gastar. 

Seguro  de  encontrar  nones 
Donde  tantos  pares  hay. 
Si  ya  no  es  que  en  latin 
_  Son  mas  francos  que  en  vulgar. 
¡     No  está  España  para  pobres, 
.  Donde  esconde  cada  cual 
En  el  arca  de  Noé 
Le  que  vais  á  demandar. 

Las  espaldas  vuelven  todos 
Al  pedir  con  prisa  tal. 
Que  al  que  buscáis  con  un  peto 
Le  hallaréis  con  espaldar. 

Esto  pues  hará  á  Reginfo, 
Llevanuo  mas  de  real 
En  las  venas  que  en  la  bolsa , 
Seguir  á  su  majestad. 
• 

LIX. 

A  don  Pedro  de  Cirdenas  y  Anfvlo,  vn  eaba* 
llero  de  Córdoba. 

Temo  tanto  los  serenos. 
Serenísimo  compadre. 
Que  á  mis  picados  deseos 
Les  doy  la  casa  por  cárcel. 

Escapé  de  las  quemadas 
Con  un  romadizo  grave; 
Porque  sienes  de  poetas 
No  se  entienden  con  el  aire. 

Y  así,  guardo  mi  persona 
Debajo  de  treinta  llaves. 
Porque  donde  no  hay  salud. 
Ni  hay  gracia  ni  habrá  sepades. 

Sabe  Dios,  señor  don  Pedro, 
Si  no  fuera  allá,  y  Dios  sabe. 
Si  no  temiera  los  bordes 
De  los  candeleros  grandes. 

Ya  que  los  de  las  bujías. 
Cual  pecados  veniales, 
Gastaron  de  agua  bendita 
Lo  que  ahorraron  de  sangre; 

Temóos  mucho,  porque  sé 
Que  padecieron  tres  naipes 
Muerte  y  pasión  porque  algunos 
Pecadores  se  salvasen; 

Pecadores  que  se  ponen 
Por  lo  menos  á  llevarse 
Desde  la  oreja  al  bisóte 
Los  puntos  que  no  lograstes. 

Mas  al  fin  en  esas  cartas 
La  cólera  desarmarles, 
Como  el  toro,  que  en  la  capa 
Ejecuta  su  coraje. 

Sin  duda  el  lagarto  rojo,' 
Que  os  marca  la  mejor  parte 
Del  pecho ,  cuando  perdéis 
Os  da  bocados  mortales, 

O  lo  que  tiene  de  espada 
Lo  muestra  en  atravesarse 
Por  el  tierno  corazón 
Que  afligidas  alas  bate. 

Gallarda  insignia,  esplendor 
De  reales  estandartes. 
Que  das  esfuerzo  en  las  guerras 

Y  calidad  en  las  paces. 

Si  ya  en  tu  virtud  hicieron 
Los  antiguos  capitanes 
Ríos  de  sangre  africana. 
Montes  de  cuerpos  alarbes, 

No  permitas  que  un  cruzado. 
En  tu  orden  militante. 
Soberbias  armas  empuñe 

Y  humildes  cristianos  mate. 
Con  todo  eso,  saldré  al  campo. 

Con  tal  que  no  muera  nadie 

Y  que  al  balcón  de  la  alcoba 
Nos  parta  el  sol  de  la  tarde, 

Hasu  la  hora  que  Reyes, 
Mulatero  gerifalte, 


Se  ceba  en  pechos  de  grajas 

V  en  piernas  de  alcarananes. 
Rueiias  noches,  £jan  señor 

Del  pueblo  de  Grunimaque, 

Y  tan  buenas,  que  el  doctor 
Nos  ronde  los  arrabales. 


IX. 

Despuntando  mil  agujas 
En  vestir  al  moriscote, 
Ya  de  puro  terciopelo. 
Ya  de  aguado  chamelote. 

No  mas  capellar  con  dfra 
Ni  mas  adarga  con  mote ; 
Que  ni  yo  soy  boticario 
Ni  A I  baya  Idos  era  bote ; 

Galanes  los  que  acaudilla 
El  del  arco  y  del  birole, 
O  teníais  el  boxoen  flor 
Oespmasenelbígote, 

Escuchad  los  desvarios 
De  un  poeta  monigote 
En  cuarenta  consonantes 
Destilados  del  cogote; 

Escuchad  las  desventuras 
Del  mas  triste  galeote 
Que  dio  en  las  conchas  de  Véuus 
Las  espaldas  al  azote. 

Partir  quiere  i  la  visita 
De  un  pastor  y  sacerdote. 
Que  se  casa  con  su  iglesia , 
Con  cuarenta  mil  de  dote. 
Alborótale  esta  ausencia, 

Y  no  es  mucho  le  alborote ; 
Que  en  casa  del  condenado 
Suenan  mal  cuerda  y  garrote; 

l*or(|ue  en  otra  ida  y  venida 
Cieno  fullero  angelote 
A  la  honra  le  dio  pique 

Y  á  la  hacienda  capote. 
Esperando  esta  pelota 

Dicen  que  está  un  don  Pelote, 
Para  que  haciendo  él  falta. 
La  lO(|ue  del  primer  bote. 

Par. I  volar  su  perdiz 
Ha  jurado  un  Uigarole, 
Que  m  vu'iidole  con  espuelas, 
Sh  quiorá  el  capiroie. 

Y  Cirilo  aniii<ü  que  tiene 
Su  poco  (le  Escarióte 
Dice  que (fuieie  probar 
L.»  íMJUseiva  de  pipote. 

Conjurado  se  han  los  tres 
De  h:u:ciíd  pobre  zole 
Vociiiü  de  las  riberas 
De  Jarama  ó  de  Toroie. 

¡  A  las  armas,  mozalbitos. 
Que  un  navio  filipote 
Os  espera  en  el  Ferrol! 
¡Plí'-uc  á  Dios  que  se  derrote! 

II.Kvden  liigalalerra 
Nohilisuno  cerote, 
lleduf  leudo  a)  calvinista, 
Sa(|u«'^rido  al  huííonole; 

(jue  sin  vcuir  de  Brelafia 
N<»  ¡)uiMle  haber  Líinzarole, 
AuMijue  sea  el  que  ministra 
A  .luiíjií'i  el  zanibrole. 

Dejad  caminar  al  triste 
Waci;is  ó  mazacote , 
A  la  ausencia  y  á  los  celos 
Conipoiíiendü  un  estrambol^. 

Dejaldo  vuelva  á  jugar 
Con  su  querida  en  uu  trole; 
El  dieo  que  de  picado, 
Yodiiío  (|uí;  de  guillóle. 

Dejad  que  ella  en  su  partida 
Cre/.ea  el  mar  y  el  suelo  agole, 
Fingiendo  ofender  su  rostro, 
Sin  dársele  uo  papirote. 
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!     Que  le  jure  que  en  bu  ausencia  i 

I  Se  vesiirá  de  picote. 


Se  tocará  lienzo  crudo 

Y  se  cubrirá  añascóte; 

Y  en  hábito  de  culebra 
Luego  otro  día  se  ensote , 
Donde  algún  mártir  asado 
Se  lo  sirvan  en  gigote. 

Dejadlo,  por  vida  mia, 

Y  de  camino  se  note 
Que  no  hay  fianza  segura 
Ni  posada  sin  escole. 


LXI. 

Agora ,  que  estoy  despacio. 
Cantar  quiero  en  mi  bandurria 
Lo  que  en  mas  j^rave  instrumento 
Cantara ;  mas  no  me  escuchan. 

Arrímense  ya  las  veras 

Y  celébrense  las  burlas ; 
Pues  da  el  mundo  en  niñerías , 
Al  fin  como  quien  caduca. 

Libre  un  tiempo  y  descuidado, 
Amor,  de  tus  garatusas , 
En  el  coro  de  mi  aldea 
Cantaba  mis  aleluyas ; 

Con  mi  perro  y  mi  hurón 

Y  mis  calzas  de  gamuza , 
Por  ser  recias  para  el  campo 

Y  por  guardar  las  velludas. 
Fatigaba  el  verde  suelo. 

Donde  mil  arroyos  cruzan 
Como  sierpes  de  cristal 
Entre  la  yerba  menuda, 

\a  cantando  orilla  el  ap[ua, 
Ya  cazando  en  la  espesura 
Del  modo  que  se  ofrecían 
Los  conejos  ó  las  musas. 

Volvía  de  noche  á  casa. 
Dormía  á  sueño  y  soltura , 
No  me  despertaban  penas 
Mientras  me  dejaban  pulgas; 

En  la  botica  otras  veces 
Me  laba  muy  buenas  zurras 
Del  iriunfo  con  el  alcalde , 
Del  ajedrez  con  el  cura; 

Gohemsba  de  allí  el  mundo, 
Dándole  á  soplos  ayuda 
A  las  católicas  velas 
Que  el  mar  de  Bretaña  surcan; 

Y  hecho  otro  nuevo  Alcides, 
Trasladaba  sus  eoluuas 

De  Gibraltar  al  Jnpon 
Con  su  segundo  plus  ultra ; 
Daba  luego  vuelta  á  Flándes , 

Y  de  su  guerra  importuna 
Atribuía  la  palma , 

Ya  á  la  fuerza ,  ya  á  la  industria; 

Y  con  el  beneficiado, 
Que  era  doctor  por  Osuna , 
Sobre  Antonio  de  Lebrija 
Tenia  cien  mil  dispulas. 

Argüíamos  también , 
Meliílos  en  mas  honduras, 
Si  so  podían  comer 
Espárragos  sin  la  bula. 

Veníame  [)or  la  plaza , 

Y  de  paso  vez  alguna 
Para  mí  compraba  pollos, 
Para  mis  vecinas  turmas  (9). 

Comadres  me  visitaban , 
Que  en  el  pueblo  tenía  muchas; 
Ellas  me  llaman  compadre 

Y  taita  sus  criaturas. 
Lafvábanme  ellas  la  ropa , 

Y  en  las  obras  de  costura 


(9)  Algunos  leen  cqaíTOcadamente  plu- 


Ellas  ponían  el  dedal 

Y  vo  ponía  la  aguja. 
La  vez  que  se  meofrecít 

Caminará  Kxtremadnn, 
Eiitie  las  mas  ricas  delias 
Me  daban  cabalgadura. 

A  todas  quería  bien. 
Con  todas  tema  veiitun. 
Porque  á  todas  igualaba 
Como  tijeras  de  murtas  (fO). 

Esia  era  mi  vida ,  Amor, 
Antes  que  las  flechas  tuyas 
Me  hicieran  su  terrero 

Y  blanco  de  desventuras. 
Enseñásteme,  traidor. 

La  mañana  de  San  Lúeas 
En  un  rostro  como  almeodr» 
Ojos  garzos,  trenzas  rubias. 
Tales  eran  trenzas  y  ofos, 
Que  tengo  por  muy  sin  duda 

8ue  cayera  en  tentación 
n  viejo  con  esfaogurría« 
Desde  entonces  acá  sé 
Que  matas  y  que  aseguras, 
Que  das  en  el  corazón 

Y  que  á  los  oíos  apuntas; 
Sé  que  nadie  se  te  escapa. 

Pues  cuando  mas  de  tí  baya. 
No  hay  vara  de  loquísicioQ 
Que  así  halleal que  tú  buscu; 
Sé  que  es  tu|;uerra  civil 

Y  sé  que  es  tu  paz  de  Judas ; 
Que  esperas  para  batalla 

Y  convidas  para  jusla; 

Sé  que  te  armas  de  dianuote 

Y  nos  das  lanzas  de  juncia, 

Y  para  ameses  de  vídro 
Espada  de  acero  empuñas; 

Sé  que  es  la  del  rey  Fineo 
Tu  mesa ,  y  tu  cama  dura 
Potro  en  cfue  nos  das  tormento; 
Tu  sueño,  sueño  de  grullas; 

Sé  que  para  el  bien  te  doerocf 

Y  que  para  el  mal  madrugas. 
Que  te  sirves  como  grande 

Y  que  pagas  como  niula. 
Perdííua  pues  mi  bonete; 

No  muestres  en  él  tu  furia ; 
Válgame  esta  vez  la  Iglesia; 
Mira  que  te  descomulga  (1 1), 

Levantas  el  arco  y  vuelves  (I?; 
De  tus  saetas  las  puntas 
Contra  los  que  susjuícios 
Significan  bien  sus  plumas; 

Mas  con  los  que  ciñen  armas 
Bien  call.is  y  disimulas; 
Degallina  son  túsalas. 
Vele  para  hí  de  puta. 
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Triste  pisa  y  afligido 
Las  arenas  de  Pisuerga 
El  ausente  de  su  dama  , 
El  desdichado  Zulema, 

Moro  alcaide,  y  no  Deludo  (13), 
Amador  con  ajaqueca , 
Arrocinado  de  cara 
Y  carigordo  de  piernas ; 


(10)  Otros  leen  :  tijeras  de  mult. 

(11)  Paria  lee : 

Mira  bien  que  descomulga. 

(12)  Algunos  leen  en  imperativo  lo; 
verbos  de  esie  verso,  pero  no  vicnca 
u)n  los  que  laego  se  hallan. 

(13)  Alusión  al  romance: 

Moro  alcaide,  moro  alcaide. 
El  de  ia  l>sUida  barba. 


[>or1aiDarlolt 
ra ,  ni  empresa 
o  <le  la  adarga , 
iderílla  letra ; 
» el  moro  Idiota , 
ido  poeta 
es  deste  tiempo, 
as  son  tijeras. 
Jeneenelrío, 
s  se  lo  lle?an , 
entre  las  ondú 
igrimas  tiernas, 
raelhidepata, 

0  de  la  seca 
los  hazas  míu  y 
diez  hanegas, 
áos  que  no  llora 
is  se  alimenta , 
an  las  memorias 
ojos  le  niegan, 
eda  de  memorias, 
{lorias  y  penas , 
IOS  mi  mala, 

t  berengenas. 

a  luego  en  Velaja  (14) , 

entras  la  contempla , 

ginacion 

n  ó  la  llevan. 

istá  merendando 

m su  huerta, 

los  cuescos 

asa  por  ella. 

M,  cejas  rubias 

e  presentan, 

ayos  'os  ojos 

!  amor  las  cejas. 

coniemplatiTO, 

dama  vuela, 

)jos  del  buho 

Je  uñas  prietas. 

1  bella,  le  dice, 
ulce  que  bella, 
n  tu  condición 
)nes  de  ausencia, 
loro,  mas  gemidor 
e  una  carreta ! 

tu  mora  yo, 
>res  la  cabeza. 
i  allá  este  suspiro 
>  desta  tierra , 
f  me  ha  desterrado 
dos  me  entierran. 
alto,  moro  amigo , 
o  y  con  fuerza , 
indar  llanto  y  suspiro 
ntaT  seis  leguas.  I 
a  salteado 
ni  1  vergüenza, 
erno  rustro 
o  se  apea, 
se  apea  el  galao, 
re  en  el  arena 
'ejil  guisado 
is  reverencias. 
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ana  Marica, 
.  que  es  fíesta , 
lúa  la  amiga 
\  á  1.1  es<'uela. 
'^sie  el  corpino 
a  buena , 
)  labrado, 
liba  negra: 
i  me  pondrin 
sa  nueva , 
palmilla. 


!en*e/i^ydtrMa£Mfi. 


ROMANCES. 

Media  de  esume&a; 

Y  si  hace  bueno 
Traeré  la  montera 
Que  me  dio  la  Pascua 
Mi  señora  affüela , 

Y  el  estadal  rojo 
Con  lo  que  le  cuelga, 

8ue  trujo  el  vecino 
uando  fué  k  la  feria. 

Iremos  á  misa , 
Veremos  la  iglesia, 
Oa ranos  un  cuarto 
Mi  tía  la  ollera. 

Compraremos  dél, 
Que  nadie  lo  sepa , 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda; 

Y  en  la  tardecita , 
En  nuestra  plazuela , 
Jugaré  yo  al  toro 

Y  tú  á  las  muñecas 

Con  las  dos  hermanas, 
Juana  vMadalena, 

Y  las  dos  primillas , 
Marica  y  la  tuerta ; 

Y  si  quiere  madre 
Dar  las  castañetas , 
Podrás  tamo  dello 
Bailar  en  la  puerta; 

Y  al  son  del  adufe 
Cantará  Andregüela;      % 
<  No  me  aprovecharon,   I 
Madre,  las  yerbas;»       / 

Y  yo  de  papel 
Raré  una  librea , 
Teñida  con  moras 
Porque  bien  parezca , 

Y  una  caperuza 
Con  muchas  almenas; 
Pondré  por  penacho 
Las  dos  plumas  negras 

üd  rano  del  gallo. 
Que  acullá  en  la  huerta 
Anaranjeamos 
Las  Carnestolendas ; 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  nna  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sus  tranzaderas ; 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
De  guadamecí , 

Dos  hilos  por  riendas ; 

Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corbetas 

Yo  y  otros  del  bnrrlo. 
Que  son  mas  de  treinta. 

Jugaremos  caf.as 
Junto  á  la  plazu<'la , 
Porque  Bartolilla 
Saiga  acá  y  nos  vea ; 

Bartola ,  la  hija 
De  la  panadera , 
La  que  suele  darme 
Tortas  con  manteca , 

Porque  algunas  vecei 
Hacemos  yo  y  ella 
Las  bellaquerías 
Detrás  de  la  puerta. 

LXl?. 

Hanme  dicho,  hermanas. 
Que  tenéis  coitqui lias 
De  ver  al  que  hizo 
A  hermana  Marica. 

Porque  no  movajs  (iS) 
El  mismo  os  envía 


(1S)  As1Verfes,Faria  y  otros;  aqoi  no  es- 
tá «•ffr  eomo  verbo  activo,  sino  como 


De  su  misma  mano 
Su  persona  misma. 

Digo  8U  aguileña 
Filomocosia , 
Ya  que  no  pintada, 
Al  menos  escrita; 

Y  su  condición , 
Que  es  tan  pereffrioa 
Como  cuantos  vTeneo 
De  Francia  á  Galicia. 

Cuanto  á  lo  primero 
Es  su  señoría 
Un  bendito  zote 
De  muy  buena  vida. 

Que  come  á  las  diez 

Y  cena  de  día , 

Que  duerme  en  mollido 

Y  bebe  con  guindas; 
En  los  años  mozo , 

Viejo  en  las  desdichas. 
Abierto  de  sienes. 
Cerrado  de  encias ;  . 

No  es  grande  de  cuerpo, 
Pero  bien  podria 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  higas ; 

La  cabeza  ai  uso. 
Muy  bien  repartida, 
El  cogote  atrás. 
La  corona  encima; 

La  frente  espaciosa. 
Escombrada  y  limpia. 
Aunque  con  rinconei, 
Cual  plaza  de  villa; 

Las  cejas  en  arcos. 
Como  ballestillas 
.  De  sangrar  á  aquellos 
Que  con  el  pié  firman; 

Los  ojos  son  grandes, 

Y  mayor  la  vista, 

Pues  conoce  un  gallo  (16) 
Entre  cien  gallinas; 

La  nariz  es  corva , 
Tal  que  bien  podria 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica ; 

La  boca  no  es  buena, 
Pero  á  mediodía. 
Le  da  ella  mas  gusto 
Que  la  de  su  ninfa; 
La  barba  ni  corta 
Ni  mucho  crecida, 
Porque  asi  se  ahorra 
Cuellos  de  camisas; 

Fué  un  tiempo  castafia, 
Pero  ya  es  morcilla; 
•Volveránla  penas 
En  rucia  ó  tordilla;  • 

Los  hombros  y  espaldas 
Son  tales,  que  habna, 
A  ser  él  san  Blas , 
Para  mil  reliquias; 

Lo  demás,  señoras. 
Que  el  manteo  cobija, 
Parte  son  visiones. 
Parle  maravillas. 

Sé  decir  al  menos 
Que  en  sus  niñerías 
Ni  pide  á  vecinos 
Ni  falta  á  vecinas. 

De  su  condición 
Deciros  podria , 
Como  quien  la  tiene 
Tan  reconocida, 

neutro ;  porque  no  motait,  sigalflca  porqité 
no  ñborteii;  otros  leen : 

Porqae  no  os  mováis. 

La  primera  lección  conviene  mas  á  la  ma* 
licía  de  GóxGOiu. 

(16)  Otros  leen  eanlvoMdameate  #«/##• 
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Que  es  el  mozo  alegre  I 
Aunque  su  alegría 
Paga  mil  pensioues 
A  la  melaniuía. 

Es  de  tal  humor, 
Que  en  salud  se  cria 
Muy  sano,  aunaue  no 
De  los  de  Caslilla ; 

Es  mancebo  rico 
Desde  las  mantillas, 
Pues  tiene ,  demás 
De  una  saerislia, 

barcos  en  la  tierra, 

Y  en  el  rio  viñas, 
Molinos  de  aceite 
Que  hacen  harina ; 

Un  jardín  de  flores, 

Y  una  muy  gran  silva 
De  varía  lección , 
Adonde  se  crian 

Arboles  que  llevan. 
Después  de  vendimias, 
A  poder  do  estiércol 
Pasas  de  lejía ; 

Es  enamorado 
Tan  en  demasía, 
Que  es  un  mazacote , 
¿Qué  digo?  un  Maclas  (17) ; 

Aunque  no  se  mucre 
Por  aquestas  niñas 
Üue  quieren  con  presa 

Y  piden  con  pinia, 
bales  un  bolín , 

Dos  octavas  rimas. 
Tres  sortijas  negras. 
Cuatro  ciavelUuas; 

Y  á  las  damiselas 
Mas  graves  y  ricas 
Costosos  regalos. 
Jo  vas  peregrinas ; 

'  Pon|ue  para  ellas 
Trae  cuanto  de  Indias 
Guardan  en  sus  senos 
Lisboa  y  Sevilla ; 

Tráelcs  de  las  huertas 
Hecalüs  de  limas, 

Y  de  los  arroyos 
Jovas  de  la  Cliina. 

Tampoco  es  amigo 
De  andar  por  es(|u¡nas 
Veslido  dr  acero. 
Como  de  palmilla  ; 

Porque  para  el 
Del  Ave-María 
A  el  cuarto  del  Alba 
Anda  la  estantigua; 

Y  ponpie  á  su  abuela 

2  y  ó  que  tenían 
os  de  su  linaje 
Ko  mas  de  una  vida . 

Así  desde  entonces 
La  conserva  y  mira 
Mejor  que  oro  en  paño 
O  pera  en  almíbar; 

No  es  de  los  curiosos 
A  quien  calilican 
Papeles  de  nuevas 
De  estado  ó  milicia; 

Porque  son,  y  es  ciortn, 
Que  el  Üeniia  lo  afirma, 
Hermanas  de  leche 
Nuevas  y  mentiras ; 

No  se  le  da  un  bledo 
Que  el  otro  le  escriba, 
O  dosel  le  cubra 
O  adórnele  miira ; 

No  le  quita  el  sueño 
Que  de  la  Tuniuiu 

(17)  Otros  leen : 

Que  diga  au  Mecías. 
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Mil  leños  esconda 
El  mar  de  Sicilia, 

Ni  que  el  inglés  baje 
Hacia  nueslras  islas. 
Después  que  ha  subido 
En  la  que  le  envía. 

Es  su  reverencia 
Un  gran  canonista, 
Por(|ueeu  Salamanca 
Oyó  tetlocía , 

Sin  perder  mañana 
Su  lección  de  prima , 

Y  al  anochecer 
Lección  de  sobrina; 

Y  asi ,  es  desde  eutonces 
Persona  entendida 
Si  ¿  su  oído  lañen 
Una  chirimía  ; 

De  las  demás  lenguas 
Es  gran  humanista, 
Señor  de  la  griega 
Como  de  la  escita; 

Tiene  por  mas  suyas 
La  lengua  latina 
Que  los  alemanes 
La  persa  ó  la  egipcia ; 

Habla  la  toscana 
Contal  policía, 
Que  quien  la  oye,  dice 
Que  nació  en  Coimbra; 

Y  en  la  portuguesa 
Es  tal,  que  dirían 
Que  mamó  en  Logroño 
Leche  de  borricas ; 

De  la  cosmograña 
Pasó  pocas  millas, 
Aunaue  ovó  al  infante 
Las  Siete  Partidas  (18) ; 

Y  asi  entiende  el  mapa 

Y  de  sus  medidas, 
Lo  que  el  mapa  entiende 
Del  mal  de  la  orina ; 

Sabe  que  en  los  Alpes 
Es  la  nieve  fría, 
'  Y  caliente  el  fuego 
En  las  Filipinas; 

Que  nació  Zamora 
Del  Duero eu  la  orilla, 

Y  que  es  natural 
Burgos  de  Caslilla; 

Que  desde  la  Mancha 
Llegan  á  Medina 
Mas  tarde  los  hombres 
Que  las  golondrinas; 

Es  hombre  que  gasta 
Eu  aslrologia 
Toda  su  pobreza 
Con  su  picardía; 

Tiene  su  asirolabio 
Con  sus  baratijas. 
Su  compás  V  globos 
Que  pesan  diez  libras; 

Conoce  muy  bien 
Las  Siete  Cabrillas, 
La  Bocina  ,  el  Carro 

Y  las  tres  Marías  ; 
Sabe  alzar  figura, 

Si  halla  por  dicha 
O  rey  ó  caballo 
Osota  caída; 

Es  üei-o  |K>eta , 
Si  le  hay  en  la  Libia, 

Y  cuando  le  lonja 
Su  mal  de  poesía 

Hace  verso  suelto 
Con  Alejandría, 

Y  con  algarrobas 
Haceredon(jillas; 

(18)  Alusión  al  librejo  de  los  Vit^fes  del 
infante  don  Pedro  de  Portugal  por  las  tieU 
partes  del  mundo. 


Compone  I 
Que  cantan  y  estiman 
Los  que  cardan  paños, 

Y  ovejas  esquilan; 
Y  hace  canciones 

Parasuetiemiua, 
Que  de  todo  eiroando 
Son  bien  recibidas  (19), 

Pues  ci)  sus  retKatoi 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  ingleses 
La  Faenterrabia; 

Finalmente,  él  es, 
Señorazas  mías, 
£1  que  dos  mil  veces 
Os  pide  7  suplica 

Que  con  los  gorrones 
De  las  |>lumas  ricas 
Os  hagáis  gorronas 

Y  os  mostréis  arpías; 
Que  no  sepultéis 

El  gusto  en  capillas, 

Y  que  á  los  bouetes 
Queráis  las  bonitas  (90). 

LXV, 

Diez  años  vítíó  Belerma 
Con  el  corazón  difunto 
Que  le  dejó  en  testamento 
Aquel  francés  boquirrubio. 

Contenta  vivió  con  él. 
Aunque  á  mí  me  dgo  alguno 

gue  viviera  mas  contenta 
on  trescientos  mil  de  juro. 

A  verla  vino  doña  Alda, 
Viuda  del  conde  Rodnlfo, 
Conde  que  fué  en  Normandía 
Lo  que  á  Jesucristo  pluKo; 

Y  hallándola  muT  triste 
Sobre  un  estrado  de  luto. 
Riéndose  muy  despacio 
De  su  llorar  importuno. 

Sobre  el  muerto  corazón, 
Ensuelio  en  un  paño  sucio. 
Le  dice:  «Amiga  l^elerma. 
Cese  tan  necio  uíluvio, 
(}ue  anegará  vuestros  aüos 

Y  ahogará  vuestros  gustos. 
Estése  allá  Duraudarte 

Donde  la  suerte  le  cupo; 
Buen  pozo  haya  su  alma, 

Y  pozo  que  esté  sin  cubo. 
Si  él  os  quiso  mucho  en  vi 

También  le  quisistes  mucho 

Y  si  tiene  abierto  el  pecho. 
Queréllese  de  su  escudo. 

¿Qué  culpa  tuvisies  vos 
De  su  entierro,  siendo  justo 
Que  el  que  como  bruto  maei 
Que  le  enlierren  como  bruto 

Muriera  él  acá  en  París, 
A  do  tiene  su  sepulcro. 
i  Que  allí  le  hicieran  lugar 
Los  antepasados  suyos. 

Volved  luego  á  Moulesinos 
Ese  corazón  que  os  trujo, 

Y  envialde  á  preguntar 
Si  por  gavilán  os  tuvo. 

Descosed  y  desnudad 
Los  locas  de  angeo  crudo, 
El  moiijiion  de  bayeta 

Y  el  manto  basto  peludo ; 
Que  aun  en  las  viudas  mai 

Y  de  años  mas  caducos 


(19)  Vergeslee: 
Son  bien  entendidas. 

(20)  Es  decir,  que  quieran  41 
y  no  ¿  los  írailes. 


Mreiiieneio 
s&jalio, 

las  una  machacht 
dias  alffanos 
los  ireinU  años* 
chada  complo 
si  bien  me  acuerdo, 
to  NttOo, 
uel  malogrado 
e  losT¡?o8  busco, 
de  cuatro  y  ocho, 
dos  mil  hurtos, 
s  de  besos 
is  de  arrullos. 
i;  pero  mas 
sin  ver  fruto, 
de  mi  vientre, 
pre  tuTe  pujo ; 
'  eso  ultrajé 
con  rasguños; 
ióé  el  cabello^ 
si  enjutos, 
de  mi,  Beierma; 
I  de  consuno, 
ar  lo  llorado, 
lo  el  humo, 
lemorias  tristes 
enlo  oscuro ; 
(ano  de  seda, 
(1  capullo, 
ne  en  sn  fin  hace 
I  segundo, 
la  en  sos  cenizas 
y  futuro, 
muerte ,  mas  sea 
lasalusu; 
sado  nazca 
lias  seguro. 
os  i  la  par 
de  repulgo, 
,  manos  blancas 
)s  lanudos.' 
-des  somos  ambas, 
rán  sin  muros 
i  y  del  amor 
forinnios. 
s  por  dó  trepar, 
e  ambas  presumOf 
án  en  Fmncia 
a,  tronco  duro, 
de  San  Dii>nis 
ene  muchos, 
riagutieiWni, 
esfkiildudos. 
;  como  en  peras 
Cüpotuiicios  (21), 
[|ue  andan  en  multi 
>  de  mulos; 
jandros  Magnos, 
D  por  d'sgiisu», 
lestffis  broqueles, 
n  SüS  escudos. 
is  doce  pares 
ibernoncio, 
tragas  dn  malla, 
)s  panlunus. 
os  sirven,  amiga, 
,  yelmos  luriosf 
tihres  quercnws, 
TO  desnudos, 
mesa  redonda 
diñes  hubo, 
is  os  sentáis, 
lanías  ayunos. 
:ro  esquinas  quiero ; 
rarnepuso 


•ea  eqtlfocadmenta : 
ifos  eapotiaicos. 
í  de  Paria. 


ROMANCES. 

En  casa  de  cuatro  picos, 
De  todos  cuatro  picudo ; 

Donde  sirven  la  Cuaresma 
Sabrosísimos  besugos, 
Y  turmas  en  el  Carnal , 
Con  su  caldillo  y  su  zumo.i 

Mas  iba  ¿  decir  doña  Alda ; 
Pero  k  lo  demás  dio  un  nudo. 
Porque  de  don  Montesinos 
Entró  un  pajecillo  zurdo  (22). 

LXVI. 

Noble  desengaño, 
Gracias  doy  al  cielo 
Que  rompiste  el  lazo 
Que  me  tenia  preso. 

Portan  gran  milagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  graves  cadenas 
De  mis  graves  yerros. 

Las  fuertes  coyundas,    . 
El  yugo  de  acero, 

Euecon  tu  favor 
icudi  del  cuello. 
Las  húmidas  velas 

Y  los  rotos  remos 
Que  escapé  del  mar 

Y  ofrecí  en  el  puerto, 
Ya  de  tus  paredes 

Serán  ornamento, 
Gloria  de  tu  nombre, 

Y  de  amor  descuento. 

Y  asi,  pues  que  triunfas 
Del  rapüz  arquero. 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tu  trofeo 
Locas  esperanzas. 

Vanos  pensamientos. 
Pasos  espnrcidos, 
Livianos  deseos. 

Rabiosos  cuidados. 
Ponzoñosos  celos, 
Infernales  glorias, 
Gloriosos  inflemos. 

Compóngante  himnos, 

Y  digan  sus  versos 
Que  libras  c^iUtivos 

Y  das  vista  á  ciogos. 
Ante  tu  deidad 

Hónrense  mil  fuegos 
Del  sudor  precios(^ 
Del  árbol  sabeo. 

Pero  ¿  quién  me  mete 
En  cosas  de  seso 

Y  en  hablar  de  veras 
En  aquestos  tiempos? 

Porque  el  que  mas  trata 
De  burlas  y  juegos. 
Ese  es  quien  se  viste 
Mas  á  lo  moderno. 

Ingrata  señora. 
Desde  tu  aposento, 
Mas  dulce  y  sabrosa 
Que  nabo  en  adviento. 

Aplícame  un  rato 
El  oido  atento. 
Que  quiero  hacer  auto  • 
De  mis  devaneos. 

i  Qué  de  noches  friaa 

$ue  me  luvo  el  hielo 
al,  que  por  esquina 
Me  Juzgó  tn  perro, 


(H)  C.  B.  Depping,  en  so  CoUedon  de  fo- 
máMces,  llama  pésimo  i  este  de  CóitcoRA. 
sin  duda  por  do  haber  comprendido  que  es 
de  borlas.  Creyó  el  buen  alemán,  por  lo  ({ne 
sa  ve ,  qae  los  eonsejos  de  dala  Alda  so  tm 
h^os  del  doaaire. 


Y  alzando  la  pierna 
Con  gentil  denuedo, 
Me  argentó  de  plata 
Los  zapatos  negros ! 

t  Qué  de  noches  deslas, 
Señora,  me  acuerdo  • 
Que  andando  á  buscar 
Chin.'is  por  el  suelo» 

Para  hacer  la  seña 
Por  el  agujero, 
Al  tomar  la  china 
Me  ensucié  los  dedos ! 

¡Quédedíasandufe 
Cargado  de  acero 
Con  harto  trabajo, 
Porque  estaba  enfermo  1 

Como  estaba  flaco» 
Parecía  cencerro. 
Hierro  por  de  fuera. 
Por  de  dentro  hueso. 

¡Qué  de  meses  y  afiOf 
Que  viví  muriendo 
En  la  peña  pobre 
Sin  ser  Beltenébros; 

Donde  me  acaeció 
Mil  dias  enteros 
No  comer  sino  uñas. 
Haciendo  sonetos. 

;  Qué  de  necedades 
Escribí  en  mil  pliegos, 
Que  las  ríes  tü  aoon, 

Y  yo  las  confieso! 
Aunque  las  tuvimos 

Ambos  en  un  tiempo, 
Yo  por  discreciones 

Y  tu  por  requiebros. 

;  Qné  de  medias  noches 
Canté  ej^  mi  instrumento : 
f  Socorre,  Señora, 
Con  agua  mi  fuego. • 

Donde,  aunque  tuno 
Socorriste  lueg:o. 
Socorrió  el  vecino 
Con  algún  caldero. 

Adiós,  mi  señora, 
Poniue  me  es  tu  gesto 
Chimenea  el  verano 

Y  nieve  el  invierno, 

Y  el  brazo  me  tienes 
De  guijarros  lleno. 
Porque  cfeo  que  bastan 
Seis  años  de  necio. 


Lxvn* 

«Ensíllenme  el  asno  raclo 
Del  alcalde  Antón  Lforente^ 
Denme  el  tapador  de  corcho 

Y  el  gabán  de  paño  verde, 

B  El  lanzon  en  cuyo  hierro 
Se  han  orinado  los  meses, 
El  ca«co  de  calabaza 

Y  el  vizcaíno  machete, 
I Y  para  mi  caperuza 

Las  piunias  de  tordo  denme, 

Ene  ))or  ser  Martin  el  tordo, 
ervirán  de  martinetes. 
sPomtréte  el  orillo  azul 
Que  me  dio  para  ponelle 
Teresa  la  d»*l  Villar, 
Hija  de  Pascual  Vicente; 

» V  aquella  patena  en  cuadro» 
Donde  de  ialoo  se  ofrecen 
La  madre  del  virotero 

Y  aqiiel  dios  que  calza  ameses , 
I     >Tan  en  pelota  v  tan  juntos. 

Que  en  ciegk»  nudos  los  tienen, 
Al  uno  redes  y  brazos 

Y  al  otro  brazos  y  redes; 

I     »Cuyas  figuras  en  torno 
Acompaftan  ygaarnecea 


m 
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Tamos  d^  nogal  y  espints, 
Y. por  letra  pan  y  nueces.» 

Eslo  decía  Galayo 
Antes  que  al  Tajo  partiese 
Aquel  yegüero  llorón, 
Aquel  jumental  jinete. 

Natural  de  do  nació. 
De  yegüeros  descendiente. 
Hombres  que  se  proveen  ellos. 
Sin  que  los  provean  los  reyes. 

Trajéronle  la  patena, 

Y  suspirando  mil  veces. 
Del  dios  garauon  miraba 

La  dulce  Francia  y  la  suerte. 

Piensa  que  será  Teresa 
La  que  descubren,  y  prenden 
Agudos  rayos  de  envidia, 

Y  de  celos'nudos  fuertes. 
«Teresa  de  mis  entrañas, 

No  te  gazmies  ni  ajaqueques ; 
Que  no  faltarán  zarazas 
Para  los  perros  que  muerden. 

>Aun(|ue  es  largo  mi  negocio, 
Mi  vuelta  será  muy  breve, 
£1  dia  d^  San  Ciruelo 
O  la  semana  sin  viernes. 

«No  te  pareces  á  Venus, 
Ya  que  en  )>eldad  le  pareces, 
En  hacer  de  tantos  huevos 
Tantas  frutas  de  sartenes. 

«Guando  sola  te  imagines. 
Para  que  de  mi  te  acuerdes, 
Ponle  á  un  pantuflo  aguileno 
Un  reverendo  bonete. 

>Si  creciere  la  tristeza» 
Una  loi^a  cortar  puedes 
De  un  janion,  que  bien  sabrá 
Tornarte  Óe  triste  alesre.^ 

»¡0b  cómo  sabe  la  lonja 
Mas  que  á  todos  cuantos  leen, 

Y  rabos  de  puercos  mas 
Que  lenguas  de  bachilleres! 

»Mira,  amiga,  tu  pantuflo. 
Porque  verás,  si  lo  vieres. 
Que  se  parece  á  mi  cara 
Como  una  leche  á  olra  leche. 

•  Acuérdale  de  nns  ojos, 
Que  eslán  cuiindo  estoy  ausente 
Encima  de  la  narix, 

Y  debajo  de  la  Ireiile.» 

En  eslo  llegó  Bandurrio, 
Diciéiidole  que  se  apresle; 
Que  para  sesenta  leguas 
Le  falla  tres  veces  veinle. 

A  d:ir  pues  so  parle  el  bobo 
Eslocadas  y  reveses 

Y  tajos  orilla  el  Tajo 

En  mil  hermosos  broqueles. 


LXVllí. 

A  un  hermano  del  aator. 

En  la  pedregosa  orilla 
Del  turbio  Guada imellalo, 
Que  al  claro  Guadal(juivir 
Le  paga  el  tributo  en  barro. 

Guardando  unas  flacas  yeguas 
A  la  sombra  de  un  |K'ñasco, 
Con  la  mano  en  la  muñeca 
Estaba  el  pastor  Galayo; 

Paslor  pobre  y. sin  líhrigo 
Para  los  hielos  de  mayo. 
No  mas  de  por  eslar  rolo 
Desde  el  ironeo  á  lo  mas  alto. 

Quejábase  reciameiile 
Del  Amor,  que  lo  ha  matado 
En  la  mitad  de  los  lomos 
Con  el  arpón  de  un  tejado. 

Por  la  linda  Teresona  , 
Nlufa  que  siempre  ha  guardado 


DON  LUIS  DE  GÓNGORA  Y  AUGOTE*. 

Orillas  de  Vecinguerra  (23) 
Animales  vidriados. 

Hija  de  padres  que  fueroD 
Pastores  oeste  ganado. 
El  uno  orilla  deEsgueva, 
El  otro  orilla  del  Oarro. 

Desta  pues  Galayo  andaba 
Tiesamente  enamorado. 
Lanzando  del  pecho  ardiente 
Regüeldos  amartelados. 

No  siente  tanto  el  desden 
Con  que  della  era  tratado. 
Cuanto  la  terrible  ausencia 
Le  comia  medio  lado; 

Aunque  para  consolarse 
Sacaba  de  rato  en  rato 
Un  cordón  de  sus  cabellos, 

Y  tejido  de  su  mano. 
Tan  delicado  y  curioso. 

Tan  curioso  y  delicado. 
Que  si  el  cordón  es  tomiza , 
Los  cabellos  son  esparto. 

Con  Jágrimas  le  enmudece 
El  yegüero  desdichado , 
Aunque  después  con  suspiros 
Quedó  enjuto  y  perfumado. 

Y  en  un  papelón  de  estraza , 
Habiéndole  antes  besado, 
Lo  envuelve ,  y  saca  del  seno 
De  su  pastora  un  retrato. 

Que  en  un  pedazo  de  aogeo, 
No  sin  primor  ni  trabajo. 
Con  una  espátula  vieja 
Se  lo  pintó  un  boticario. 

Y  Clavando  en  él  la  vista , 
Con  tono  romadizado 
Estos  versos  cantó  al  son 
De  un  mortero  y  de  su  mano : 

c  Dulce  retrato  de  aquella 
Enemiga  desabrida , 
Que  para  acabar  mi  vida 
No  tiene  en  sus  ojos  mella. 

»La  paciencia  se  me  apoca 
De  ver  cuan  al  vivo  tienes 
La  frente  entre  las  dos  sienes 

Y  los  dientesen  la  boca; 
>Y(]uces  tal  el  regalado 

Mirar  de  tus  ojos  bellos. 

Que  el  que  está  mas  lejos  dellos, 

Kse  esta  mas  apartado ; 

»Y  así ,  aunque  me  hagan  guerra, 
Mirándolos  me  estarla 
Toda  la  noche  j  el  dia. 
Comiendo  turmas  de  tierra. 

•Retrato  pues  soberano, 
Que,  se^un  es  tu  primor, 
Tuvo  al  hacerle  el  pintor, 
Cinco  dedos  en  la  mano, 

»Si  noquies  verme  difunto, 
Según  por  tí  me  derriengo. 
Mírame,  pues  ves  que  tengo 
La  nariz  tan  en  su  punto; 

»Mírame, ninfa  gentil. 
Que  ayer  me  miré  en  un  charco, 

Y  vi  que  era  rubio  y  zarco. 
Como  Dios  hizo  un  candil.» 

LXIX  (2Í). 

Que  se  nos  va  pascua ,  mozas , 
Que  se  tíos  va  la  pascua. 

Mozuelas  las  de  mi  barrio, 
Loquilias  y  confiadas , 
Mirad  no  os  engañe  el  tiempo, 
La  edad  v  la  confianza. 

No  os  dejéis  lisonjear 
De  la  juventud  lozana , 

(23)  Otros  leen  vecinguerar. 

(24)  Pénese  esta  composición  en  este  la- 
gar por  si-^  una  mezcla  de  romance  y  de  le- 
trilla. 


Porque  de  caducas  flores 
Teje  el  tiempo  sas  gainuldas. 

Que  te  nos  va,  etc. 

Vuelan  los  ligeros  años, 

Y  con  presurosas  alas 
Nos  roban,  como  arpias. 
Nuestras  sabrosas  viandas. 

La  flor  de  la  maravilla 
Esta  verdad  nos  declara. 
Porque  le  harta  la  l:irde 
Lo  que  le  dio  la  mañana. 

Que  se  nos  va ,  etc. 

Mirad  que  cuando  pensáis 
Qoe  hacen  la  señal  del  allNi 
Las  campanas  de  la  vida. 
Es  la  queda,  y  os  desarma 

De  vuestro  color  ilustre.' 
De  vuestro  donaire  y  gractt, 

Y  quedáis  todas  perdidas 
Por  mayores  de  la  marca. 

Que  se  nos  va  ^  eic. 
Yo  sé  de  una  buena  vieja 
Que  fué  un  tiempo  rubia  j  urca, 
Aunque  al  presente  le  cuesta 
Harto  caro  el  ver  su  cara: 
Porque  su  bruñida  frente 

Y  sus  mejillas  se  bailan 
Masque  roquete  de  obispo 
Encogidas  y  arrugadas. 

Que  se  nos  va « etc. 

Y  sé  de  otra  buena  vieja. 
Que  un  diente  que  le  que<hba 
Se  lo  dejó  esotro  dia 
Sepultado  en  unas  natas; 

Y  con  lágrimas  le  dice : 
c Diente  mío  de  mi  alma. 
Yo  sé  cuándo  fuisies  perla. 
Aunque  agora  no  sois  nada.» 

Que  se  nos  va  pascua,  mszas^ 
Que  se  nos  va  la  pascua 

Por  eso,  mozoelas  locas. 
Antes  que  la  edad  avara 
El  rubio  cabello  de  oro 
Convierta  en  luciente  nácar. 

Quered  cuando  sois  queridas. 
Amad  cuando  sois  amadas; 
Mirad,  bobas,  que  detrás 
Se  pinta  la  ocasión  calva. 

LXX. 

AlamaertededoñaLaisa  deCardjfu,! 
en  Santa  Fe  de  Toledo. 

Moriste,  ninfa  bella. 
En  edad  flurecienie; 
Que  la  muerte  entre  flores 
Se  esconde  cual  serpieme. 

Moriste,  y  Amor  luego 
Rompió  el  arco  impaciente; 
Casio  Amor,  no  el  que  tira 
Flechas  de  oro  luciente. 

Ninguno  hay  en  la  selva 
Que  tu  fin  no  ía mente , 
Ü  sáliro  sea  duro 
O  virgen  inocente. 

Hasta  el  dios  que  sus  cuernos 
Con  guirnaldas  desmiente , 
Por  darlas  á  tu  unía 
Las  niega  ya  á  su  frente. 

Kco ,  de  nuestras  voces 
Universal  oyente. 
No  es  ya  sino  de  quejas 
Fiel  correspondiente. 

Al  viento  la  arboleda , 
Mas  (jue  nunca  obediente. 
Con  el  tu  muerte  gime 

Y  él  con  ella  siente. 
La  casta  cazadora 

Seguiste  puntualmente. 
Va  en  los  montes  armada , 
Ya  desnuda  eu  la  fuente. 


ra  á  los  pies  faista 
cilio,  y  valieote 
ali  cerdoso 
iraoso  diente; 
lya  profesión 
isuUcientet  • 
lurel  sagrado 
ba  sea  pendiente, 
ba  es  boy  de  tos  hnesoit 
si  no  decente, 
>l  cuyas  ramas 
en  rayo  ardiente ; 
bol  que  teniendo 
noria  presente, 
le  aves  lascivas 
lido  consiente. 
10  gemido  apenai 
Día  doliente 
lerto  esposo  llora, 
lo  llame  ausente; 
de  de  las  ninfas, 
iiez,  veinte  á  veinte, 
mto  es  ordinario, 
urso  es  frecuente, 
lima,  que  eres  ya 
resplandeciente, 
porque  el  tiempo 
icripcien  no  intente; 
¡mpo,  de  memorias 
an  insolente, 
a  inmortalidad 
lona  accidente. 
,  donde  hasta  el  Bétis 
u  lín  reciente  (25) » 
Jo  por  los  ojos 
u  antigua  puente» 
imulo  te  erige 
mol  difercnie 
el  sol  uno  á  uno 
cbos  rayos  cuente , 
upada  la  industria 
ice  excelente, 
i  á  tus  cenizas 
competente, 
un  padrón  humilde 
Dscripcion  siguiente, 
dad  solicite 
represente : 
pende  ¡  oh  caminante! 
diligente, 
do  no  admirado, 
ido,  detente, 
noria  soy  de  un  sol 
Turia  fué  su  oriente, 
cidente  el  Tajo ; 
gente  eu  gente,  a 

LXXI. 

Batimiento  de  nuestro  Sefior. 

tos  sil  vos,  cuantas  voces 
npos,  Belén,  oyeron, 
is  bien  de  sus  valles, 
das  mal  de  sus  ecos, 
ires  las  dan ,  buscando 
,  celestial  Cordero , 
ió  piadoso  el  libro 
graban  tantos  sellos. 
buscáis,  los  ganaderos  f 
¡ay!  Cordero,  que  iu  cuna 
nos  son  de  la  ¡una, 
men  sus  dos  lueeroi, 
islor,  no  abrigó  fiera 
;hoza ,  albergue  ciego, 
penetre  el  cuidado, 
escudriñe  el  deseo, 
mitencia,  callada, 

tnlToeadamente  leen  msclios: 
\xk\  donde  esti  el  BéUa 
reo  ta  0b  reciente. 


ROMANCES.    * 

En  vex  de  abarcas  el  viento» 
Cumbres  pisa  coronadas 
De  paraninfos  del  Cielo. 

jQu¿  buscáis,  los  ganaderos? 
—Vfio  ¡ay!  Cordero,  que  su  cuna 
Los  brazos  son  de  la  luna. 
Si  duermen  sus  dos  luceros, 

ca; 
Pediros  albricias  puedo. 

PASCUAL. 

¿De  qué? 

GIL. 

No  deis  mas  paso ; 
Que  dormir  vi  á  un  Niño. 

PASCUAL. 

Paso. 

GIL. 

?uedo  ¡ay!  queditico,attedo. 
auto  he  visto  celestial, 
Tan  luminoso,  tan  raro, 
Que  á  pesar  hallarás  claro 
De  la  noche,  este  portal. 

Enarena  el  paso,  Pascual, 
Deja  a  la  puerta  el  denuedo; 
Pediros  aWricias  puedo, 

LXXII. 

Al  Santísimo  Sacramento. 

¡Quién  pudiera  dar  un  vuelo 
Por  todo  lo  que  el  sol  mira , 

Y  solicitar  las  gentes 
A  cena  jamás  oida! 

Cena  grande,  siempre  cena 
A  cualquiera  hora  del  dia , 
Donde  en  poco  |)an  se  sirve 
Mucha  muerte  ó  mucha  vida. 

Esta  sí  es  comida  i 

Y  tan  singular , 
Que  Dios  ttos  convida 
A  Dios  en  manjar. 

Mire  pues  cómo  se  sienta 
A  mesa  el  hombre  tan  limpia , 

8ue  aun  los  espíritus  puros 
riaturas  son  mdignas. 

Nupciales  ropas  el.alma, 
Rlanca,  digo,  estola  vista. 
Que  á  pesar  del  oro  es 
La  mas  blanca  la  mas  rica. 

Esta  si  es  comida ,  etc. 

¡Oh  tres  y  cuatro  mil  veces 
Magniflcencia  divina! 
jEl  Verbo  eterno  hecho  hoy  grano 
Para  la  humana  hormiga ! 
¿Quién  pues  hoy  no  se  desata 
En  voces  agradecidas? 
Alternen  gracias  los  coros 

Y  responda  la  capilla: 
Esta  si  es  comida , 

Y  tan  singular. 

Que  Dios  nos  convida 
A  Dios  en  manjar, 

LXXIII. 

A  la  beatificación  de  santa  Tereía  de  Jcsns 
hizo  DON  Luis  este  romance  en  nombre 
del  vicario  de  Trasierra ,  aldea  de  Córdo- 
ba, en  Sierra-Morena. 

De  la  semilla  caida , 
No  entre  espinas  ni  entre  piedras , 
Que  acudió  á  ciento  por  uno 
A  la  agradecida  tierra , 

Media  fué ,  y  media  colmada , 
La  santa  que  boy  se  celebra 
De  Avila,  según  dispone 
Ley  de  medidas  expresa : 

Bien  que  de  semilla  tal, 
No  solo  quiere  ser  media , 
Sino  costal  de  buriel. 
Cuando  no  balda  de  jerga. 
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Patriarca  pues  de  ¿dos. 
Dividida  en  dos  fué  entera. 
Medio  monja  y  medio  fraile, 
Sóror  Ángel ,  fray  Teresa. 

Monja >a y  fraile  beata. 
Hoy  ñus  la  hace  la  Iglesia 
Trina  en  ios  estados  y  una. 
Si  única  no  en  la  «siMicia. 

Al  Carmelo  subió,  adonde 
Con  flores  vio  y  con  Cfíiitellas 
Zarza  qu¡7.á  alguna ,  pues 
Se  descalzó  para  verla. 

Bajó  (le  él ,  legisladora ; 
En  tablas  mas  que  de  piedra 
De  su  antigua  institución 
La  recopilación  nueva. 

Celante  y  caritativa, 
Tisbita  como  Elisea , 
En  el  carro  y  con  el  manto 
Baja  de  sus  dos  profetas. 

Baja  pues,  y  en  pocos  aSos 
Tantas  fundaciones  deja. 
Cuantos  pasos  da  en  Espafia» 
Orbe  ya  de  sus  estrellas. 

Moradas,  divino  el  arte, 
Y  celestial  la  materia, 
Fabricó  arquitecta^lada. 
Si  no  argumentosa  abeja. 

Tanto  y  tan  bien  escribió, 
Que  podrá  correr  t>arejas 
Su  espíritu  con  la  pluma 
Del  prelado  de  su  iglesia. 

Pues  abnienses  los  dos. 
Ya  que  no  iguales  en  letras, 
En  nombre  iguales,  él  fué 
Tostado,  Ahumada  ella. 

Grande  en  Avila  apellido,.. 
Por  quien  tuvo  de  n.>ble/,a 
Lo  que  de  beldad,  y  ambas 
Lo  que  el  pavón  de  soberbia. 

Lisonjeáronla  un  tiempo 
Las  rosas,  las  azucenas 
Que  en  el  cristal  de  su  forma 
liicluvó  naturaleza; 

Mas  á  breve  desengaño 
Caduca  su  primavera. 
Frágil  deNminlió  el  cristal 
Ser  de  roca  su  tlrmeza; 

Desengaño  judicioso. 
Que  con  perezosa  fuerza 
Interno  rovo  gusano 
La  verde  lasciva  yedra; 

Cuya  sombra  suspendida. 
Frutos  mil  de  |)enilencia, 
De  ciudad  no  populosa. 
Mas  de  provincias  enteras, 

No  encanejió  igual  ceniza. 
Oh  Ninive,  tu  cabeza 
Al  sayal  de  las  capillas. 
Que  exactamente  hoy  blanquea 

En  nuestra  Europa  de  tanto 
Ciudadano  anacoreta. 
Que  escondido  en  si,  es  su  cuerpo 
Gruta  de  su  alma  estrecha  (^). 

¡Oh  con  plumas  de  sayal 
Penitente,  pero  bella,' 
Carmelita  jerarquía. 
Gloría  de  la  nación  nuestra! 

¡Oh  religión  propagada 
Antes  que  nacida,  a|)enas 
Plantada,  ya  floresciente, 
Fecunda  sobre  doncella ! 

¡Oh  cuan  muda  que  procedes! 
Oh  cuánto  discurres  lenta! 
¿Qué  mucho  si  es  tu  instituto 
Cantar  bajo  j  calzar  cuerdas? 

Perdona  sí  entre  los  cisnes 
Saludo  tu  sol  corneja; 
Tu  sol,  que  alba  tiránica 


(t8)  Otros  leen  sfM, 
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y  espumas  del  Tórmes  sellan; 

Perdona  si  desatado 
Mi  pobre  espíritu  en  lenguas  9 
Melai  no  ba  sido  canoro. 
Muda  caña  si  de  aquella 

Santa,  de  familias  madre, 
Qqe  en  dos  viñas  á  una  cepa 
Coo(lu|o  de  un  sexo  y  otro 
Obreros  á  horas  diversas; 

Cuyos  cilicios  limando 
Aun  los  hierros  de  sus  rejas^ 
Salvados  le  dan  al  cielo, 
Berhos  cedazos  de  cerdas  (27). 

Desta  pues  virgen  prudeutc^ 
A  cuya  nupcial  linterna 
El  olio  que  guardó  viva 
Está  destilando  hoy  muerta» 

A  la  beatiOcacion 
Laureada  hasta  las  cejas» 
Ha  convocado  Córdoba 
Sus  Lucanos  y  Sénecas. 

Si  extrañaren  tos  vulgares 

Y  acusaren  la  licencia , 
Escapularios  del  Carmen 
Mis  escapatorias  sean. 

Todo  va  con  regla  y  arte ; 
Que,  á  Dios  gracias,  arte  y  regla 
Nos  dejó  Antonio,  produiga 
T/odo  escuchante  la  oreja. 

At  Carmen  potest  producif 
Como  verdolagp  en  huerta, 
A  cualquiera  pié  concede 
La  autoridad  nebrisensia. 

Como  sea  pié  de  Cái  incn, 
Calce  cáñamo  ó  baqueta ; 

Y  asi.  9t/ad  tcripsi,  scripsi, 

A  dos  de  octubre,  en  Trusíerra  (28). 

LXXIV. 

Al  tronco  de  un  verde  mirto» 
Enamorado  Fileno, 
Dos  escuadrones  vio  armados 
En  la  campaña  de  un  sueno. 

Amor  cunducia  en  las  señas. 
Que  ireiiiolaban  deseas, 
Esperanzas  Bra(himanles 
Entro  cuida<lüs  Ruteros. 

Las  pere/.osas  biiiidcras 
Segtiiaii  del  lardo  tiempo, 
Horas  en  el  mal  prolijas, 
Días  en  el  mal  ligeros. 

Cerraron  pues  las  <lf>s  haces, 

Y  el  bello  garzón  dnrmiendo, 
Que  cerrados  ya  los  ojos. 

Aun  mas  Cupido  es  (pie  el  ciego, 

tA  ellos,  dicen,  á  ellos; 
Cierra,  cierra, 
Arma,  arma. 
Cierra,  cierra. 
Suenen  las  trompetas,  suenen. 
Guerra,  guerra. 

>A  ellos,  dice,  soldados; 
Emheslildes,  adviniendo  • 
Que  láminas  son  de  pluma 
Cuantas  mienten  el  acero; 

»Mas  perdonad  á  sus  alas. 
Aunque  las  perdone  el  viento ; 
Que  el  fomentar  su  tardanza 
Disminuir  es  su  vuelo. 

»No  bagáis  volver  las  espaldas 
A  los  enemigos  nuestros; 
Huyendo  quiero  los  dias, 
Pero  no  relrociendo. 

»Las  horas  vuelven  atrás  ; 
Que  si  el  bien  saben  que  espero» 
VoT  hacerme  desdichado 


(27)  Otros  escriben  pedatos, 
.(28)  Foé  escrito  para  la  justa  literaria  he^ 
ehi  en  Córdoba  el  afio  161^ 


DON  LUIS  DE  CONGORA  Y  ARCÓTE. 

I  Joven  me  harán  eterno. 

bA  ellos,  dicen,  á  ella»; 
Cierra,  cierra. 
Arma,  arma. 
Cierra,  cierra. 
Suenen  las  trómpelas,  suenen, 
Guerra,  guerra,* 

Yedra  vividora 
Dichosa  vestía. 
Luciente  alearía 
De  aquel  sol  que  adora. 

Garzón  siempre  bello. 
Que  un  cordero  al  cuello 
Su  ganado  es ; 
Desu  yedra  pues 
Fia  el  sueño  breve. 

Cuando  perlas  bebe 
La  causa  en  las  flores. 
Cuando  ruiseñores 
En  el  mirto  verde, 

<  Recuerde,  dicen,  recuerde 
Quien  amores  tiene. 
Que  un  sol  con  dos  soles  viene, 
Dulce  mas  que  el  arrogúelo, 
Que  las  azucenas  pisa.» 
Llegó  Belisa, 
De  rayos  se  bordó  el  cielo, 

Y  el  zagal, 

Aunque  es  águila  real. 
Su  luz  apenas  sostiene  ; 
Que  un  sol,  etc. 

Gallardo  mas  que  la  palma 
Que  besa  el  aire  sereno 
Salió  Fileno; 
En  sus  ojos  salió  el  alma 
A  recibilla, 

Y  amorosa  tortolilla 
Hizo  el  caso  mas  solene ; 
Que  un  sol  con  dos  sotes  viene, 
Dulce  mas  que  el  arrogúelo. 
Que  las  azucenas  pisa.  9 

LXXV. 

«Ave  de  plumaje  negro, 
Si  bien  de  tanto  esplendor, 
Que  despreciando  sus  rayos , 
Vuestras  plumas  viste  el  sol, 

» No  por  vuestra  beldad  sola 
Reina  de  las  aves  sois. 
Sino  porque  ministráis 
Armas  que  fulmine  Amor. 

«Gloria  será  siempre  vuestra, 

Y  durará.  ¿Cuál  mayor. 
Vestir  luces  á  un  planeta, 
ü  prestar  rayos  á  un  dios? 

•  Muchos  siglos  coronéis 
Esta  dichosa  región, 

Que  cuando  os  mereció  ave, 
Serafín  os  admiró. 

•  Honesta  permitid  ya 
Que  los  ojos  de  un  pastor 
Lo  menos  luciente  os  sufran, 
Examinándose  en  vos ; 

sDe  un  pastor  que  en  vez  de  ovejas 
Signe  el  impulso  veloz 
De  vuestras  hermosas  alas 
Con  las  desu  corazón. 

» ¡  Cuántas  veces  remontada 
De  la  esfera  superior. 
De  donde  os  perdía  mi  vista. 
Os  cobraba  mi  atención, 

•  Solicité  vuestro  nido. 
Que  hallarse  apenas  dejó 
Sobre  un  escollo,  de  quien 
Aprendisles  el  rigor! 

•Visitólo,  y  si  uesierto 
Lo  halla  mi  devoción. 
Cuantos  juncos  dejais  fríos 
Abraso  en  suspiros  yo. 

•Cenizas  lo  digan  cuantas 
.Esláo  humeando  hoy; 


Que  humedecidas  despMt, 
Aun  no  olvidan  el  calor. 

>¡0h  reina  de  cuaolo  toeU, 
Envidia  de  cuantos  %aa 
Águilas  por  prívilesio. 
Por  naturaleza  do! 

»  Perdonad  el  aireaadii. 
Si  no  merecemos  dos ; 
Que  el  Tajo  os  espere  eisae. 
Cuando  no  su  margen  flor.» 

Esto  canUba  Feíiso 
Al  dulce  doliente  son 
De  ninfa  que  agora  es  cafta« 
De  caña  que  agora  es  voa  (9). 

LXXVI. 

A  la  baUlla  de  LefiHs. 

Desbaratados  los  caemos, 

Y  la  baulla  ronipida. 
Sus  escuadras  ledo  á  ieSo, 
Sus  leños  astilla  ¿  asUIU ; 

Alnchali  hecho  á  la  mar 
Con  vergonzosa  huida. 
Muerto  el  bajá,  y  coronada 
De  su  cabeza  una  pica ; 

Redimidos  los  forzados. 
Mas  por  la  merced  dirina, 

?ue  la  trinidad  bamana, 
res  personas  7  ana  lig^ ; 
Vitoria elmar,  wéS^riü d ekh 
Triunfosdeioiiga, 
Sea  á  tan  grem  piiorim 
Trompa  la  fama  y  plstma  lamem 

Glorioso  parte  doo  Joan 
Con  estruendo  ¥  annooia 
üeiirosy  declariues. 
Dejando  entre  aquelbs  islas 
Un  mar  de  sangre  7  de  foegOi 

Y  ñor  espumas  cenizas 
riue,  si  no  son  turbantes 
(jue  van  buscando  la  orilla. 

Vitoria  dicen  los  faegos, 
miníala  artillería. 
Las  piedras  dicen  Vitoria, 
\^in}  los  vencedores  pisan. 

Vitoria  el  mar,  Vitoria  el  cieU 
Triunfos  de  la  liga. 
Sea  á  tan  gran  vitaría 
Trompa  la  fama  y  pluma  la  mem 

LXXVIL 

En  la  fuerza  de  Almería 
Se  disimulaba  Hacen, 
Vbencerraje  hurtado 
A  U  indignación  del  Rey. 

Entre  el  cuchillo  j  la  cuna 
Interpuso  Mahamel 
La  parte  del  capel  lar, 
^ue  lo  bastó  á  delender. 

Negado  pues  al  rigor. 
Galán  se  criaba  él , 
Tan  hijo  y  mas  del  alcaide. 
Que  Celidaja  lo  es ; 

Celidaja,  que  en  sus  años 
Virgen  era  rosa,  á  quien 
Del  verde  nudo  la  aurora 
Le  desata  el  rosicler; 

Beldad  ociosa  crecía 
En  sus  jardines  tal  vez , 
Al  son  de  un  laúd  con  ramas. 
Que  eran  cuerdas  de  un  laurel; 

Coros  alternando  y  zambras 
Con  sus  moras ,  hasta  que 
Daba  al  céfiro  sa  frente 
Aljófares  que  beber; 

l)e  cuya  dulce  fatiga 
Apelaba  ella  después 

(t9)  Está  en  doda  si  faé  ó  no  de  ( 
eite  romaace. 
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Mas  luego  lo  resUtuyen 
Ganaderos  que  los  traen , 
O  resplandores  que  ignoran , 
O  conceptos  que  no  saben.- 

Y  viendo  en  tanto  diciembre 
Que  los  campos  mas  fragrantés 
Nace  un  Niño  Junto  á  un  buey 
Que  el  sol  en  el  Toro  nace, 

Tañen  encaros^  tañen 
Salterios  pastorales. 
Instrumentos  que,  sonoros» 
De  los  celestiales  coros 
Son  dulces  competidores , 
Mereciendo  sus  temores 
Que  ángeles  los  acompañen. 
Tañen  en  coros  ^eic. 

Mas  que  no  el  tiempo  templados 
Suenan  dulces  instrumentos, 
Cielos  trasladan  los  vientos , 
Auroras  pisan  los  prados ; 
Querienao  en  los  roas<nevado8 
Que  los  abriles  se  engañen. 
Tañen  en  coros ,  tañen  p 
Salterios  pastorales. 


Lxxxn. 

Pensó  rendir  la  mozuela 
El  atrérez  de  mentira. 
Soldado  por  cien  mil  partes, 

Y  rompido  por  las  mismas. 
Pensó  que  la  sujetara 

El  gavión  de  la  liga , 

Y  de  las  terciadas  plumas 
La  crespa  volatería. 

Y  la  capa  verde  oscura , 
Golpeada  la  capilla 

En  mas  inciertos  reveses 
Que  una  muía,  y  sea  la  mia. 

Y  la  salta  en  barca  azul , 

Con  mas  pendientes  de  alquimia 
Que  la  nocbe  de  San  Juan 
Saca  toda  la  justicia. 

Y  los  gregüescos  de  seda 
Aforrados  en  telilla , 
Mucho  mas  acuchillados 
Que  mulatos  en  esgrima. 

Y  la  espada  en  tiros  cortos 
Mal  pendiente  de  la  cinta, 
Por  las  obras  temerosa, 
Por  las  palabras  temida. 

Pensó  con  lo  dicho  el  hombre 
Sujetar  la  mujercilla, 
Torciendo  rubios  bigotes. 
Ayudados  de  alquitira. 

llablándola  con  los  ojos. 
Pisando  de  gallardía , 
Suspirando  por  la  calle 

Y  apuntalando  su  esquina. 
Camafeo  de  la  moza 

Ser  el  necio  pretendía, 

Y  á  la  verdad  era  feo , 
Aunque  cama  no  tenia; 

Pero  tenia  un  rasguño 
Del  bigote  para  arriba , 
Que  le  hizo  de  merced 
£1  padre  de  las  pupilas; 

Y  aun  creo  que  al  otro  lado 
Le  hubiera  hecho  otra  firma, 
A  no  tenerlo  ocupado 

Con  no  sé  qué  niñería. 

Con  un  cierto  bofetón 
Que  en  la  casa  de  Sevilla 
Llevó,  vencido  en  la  entrada 
Con  las  manos  menos  limpias. 

Una  pues  alegre  noche , 
Que  lo  halló  por  su  desdicha 
Alumbrando  con  su  cara 
Su  calleja  sin  salida. 

Llegándose  poco  á  poco 
Debajo  la  veulanilla, 
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Como  estudiante  francés,^ 
:  l£ste  salmo  le  decía : 
¡     «Yo  soy  de  Santo  Domingo, 
I  Una  ciudad  de  Castilla ,    ' 
Donde,  aunque  es  de  latlalzada, 
>  Hay  descalzas  hidalguías; 

«Bien  nacido  como  el  sol , 
Gracias  á  los  Chavarrias  (32); 
Inquieto  fui  desde  niño. 
Inclinado  á  la  milicia. 

«Apenas  tenia  quince  años  » 
Cuando  un  día  ¿  mediodía 
Dejé  mi  tierra  por  Flándes, 
Sepulcro  de  nuestras  crismas ; 

)»Donde  padeci  peligos 
Tan  grandes,  que  jurarla 
Que  no  me  halló  la  muerte 
Porque  triunféis  de  la  vida. 

«Cuando  en  el  cerco  de  Ipre  (35) 
Estaba  yo  en  Gravelinga  (31) 
Con  un  brazo  romadao. 
Sonando  la  batería. 

»Nunca  sali  de  mi  tienda 
Mientras  Anvers  padecía  (35), 
Porque  no  me  acabó  un  sastre 
Unas  calzas  amarillas. 

»Y  aun  allí  por  gran  ventara 
No  me  bailó  una  culebrina. 
Que  me  pasó  por  los  ojos 
Poco  mas  de  medía  milla. 

»Otra  vez  que  hubo  en  Bruselas 
Una  pendencia  reñida 
Puse  paz  desde  un  terrado. 
Aunque  casi  no  me  oian. 

>  Y  aun  me  acuerdo,  por  mas  señas, 
Que  todo  el  mundo  decía 
Que,  ¿  ser  yo  de  la  pendencia. 
Me  prendiera  la  justicia. 

»Dejé  al  fin  guerras  y  Flándes 
Porque  era  tierra  tan  fría , 

Y  yo ,  triste ,  andaba  enfermo 
De  cámaras  cada  dia. 

•Como  partí  de  allá  pobre. 
Atravesé  a  Picardía, 

Y  en  un  bergantín  el  mar 
De  la  Rochela  á  Galicia. 

»Del  golfo  destas  desgracias. 
Señora,  he  llegado  á  vista 
De  vuestra  merced.  Dios  quiera 
Que  fuese  en  su  enjuta  orilla. 

»Bien  le  debo  á  la  fortuna 
El  fin  de  tantas  desdichas; 
Mas  otra  fuerza  mejor 
De  todas  ellas  me  libra; 

«Porque  al  salir  de  mi  tierra 
Saqué,  entre  muchas  reliquias. 
Algunas  plumas  de  gallo, 
Pero  mas  de  la  gallina. 

•Asado  vivo  por  vos, 

Y  quisiera ,  reina  mia , 

Que,  ya  que  habéis  sido  el  fuego, 
Fuérades  también  parrillas.» 

Atenta  escucha  la  moza 
Toda  su  oración  prolija. 
Unas  veces  con  enfado , 
Pero  mas  veces  con  risa. 

Ño  le  respondió  palabra ; 
Mas  ella  y  otra  su  prima 
Le  exprimieron  al  asado 
El  zumo  de  una  jeringa. 


(32)  Otros  leen  :  6  las  gatarllka. 

(33)  Otros  leen  Ckivre. 

(54)  Otros  escriben  grave  liga,  sin  adver- 
tir qae  eso  mismo  quiso  decir  Góncüea  al 
sonsonete  de  Gravelingas. 

(35)  Oíros  escriben  hambre  en  vez  de  An- 
rcff.  GÓNúORA,  que  está  tratando  de  Flán- 
des, juega  con  los  vocablos  á  lo  que  suenan 
por  manera  de  doaairet 
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Lloraba  b  niSt, 

Y  tenia  razón. 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor. 

Dejóla  tan  nina , 
Que  apenas  crejó 
Que  teuia  los  anos 
Que  bá  que  la  dejó. 

Llorando  la  auseocfa 
Del  galán  traidor 
La  baila  la  luna 

Y  la  deja  el  sol ; 
Añadiendo  siempre 

Pasión  á  pasión , 
Memoria  á  memoria. 
Dolor  á  dolor. 

Llorad,  corazón; 
Que  tenéis  razón. 

Dicele  su  madre : 
«  Hija .  por  mí  aro<fr. 
Que  se  acabe  el  llanto 
O  me  acabe  yo.» 

Ella  le  responde : 
cNo  podrá  ser,  no; 
Las  causas  son  mocha 
Los  ojos  son  dos. 

•Satisfagan,  madre, 
Tanta  sinrazón, 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión    ' 

•Tantas  como  dellos 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 

»Yano  canto,  madn 

Y  si  canto  yo. 

Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son ; 

•Porque  el  que  se  fa 
Con  lo  que  llevó , 
Me  dejó  el  silenao , 
Se  llevó  la  voz. 

tUorad,  corazón; 
Que  tenéis  razón.* 
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Al  naciciecio  de  nacstrn  SeG 

¿Quién oyó,  quién  oyó. 
Quién  ha  visto  lo  que  yo? 
Yacía  la  noche  cuando 
Las  doce  á  mis  ojos  dio 

El  reloj  de  las  estrella?:. 
Que  es  el  mas  cierto  reloj; 
Yacía  digo  la  noche , 

Y  en  el  silencio  mayor. 
Una  voz  dieron  los  cielos. 

Amor  divino. 

Que  era  luz  aunque  era  voi, 

Divino  amor. 

; Quién  oyó^  etc. 

Hfísefior  no  cía  del  alba, 
Dulce  hijo  el  que  se  oyó; 
Viste  alas,  mas  no  viste 
Vulto  humano  el  ruiseñor. 

De  varios  piies  ¡nstiyment 
El  contuso  acorde  son , 
Ciloria  dando  á  las  riberas; 
Amor  divino 
Para  la  tierra  anunció 
Divino  amor. 

¿Quién  oyó,  etc. 

Levánteme  á  la  armonía, 

Y  cayendo  al  resplandor, 
O  todo  me  negó  á  mí , 

O  todo  me  negué  yo. 

Tiranizó  mis  sentidos 
El  soberano  cantor. 
Que  ui  era  ave  ni  hombre ; 


loédoi, 


as  cosas 

me  escondió, 

•o  hizo 

pastor. 

« \et  de  nieve, 

otra  flor, 

elbielofi, 

al  sol , 

ele. 

1  llegando  até 
razón , 

lido  mas  luz 
a  mejor, 
cordero, 
fué  león , 
niño  nace , 

siempre  dios, 

,  amén  oyó, 
o  hjpie  yoT 
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ibros  asora, 

adoOrtis, 

mis  desventuras, 

2  son  para  oir. 

lel  ffentil-bombre, 
lorobre  gentil, 
líos  adoró 
zuelo  ruin ; 
le  mi  gusto, 
sino  cien  mil, 
ie  ana  moza 
la  pinto  aquí, 
es  de  un  color' 
lartoni  florio, 
a  trente 
ni  marOl ; 
Dlre  parda  y  negra, 
■ga  que  sutil , 
las  compuestos 
.  de  quit  vel  qui; 
os  bellos  rayos 
i  nariz , 

>  las  dos  rosas , 
as  de  su  abril; 
io  colorado 
oso  rubí, 

entre  el  aljófar  (36) 
suele  vestir; 

>  de  su  boca, 
e  no  es  pedir, 

ro  si  no  excede  (S7) 
ve  jazmín ! 
arganta  y  so  pecho 
rae  competir 
!l  mar  del  Sur, 
il  Potosí. 

a  V  hermosa  mano , 
blanco  alguacil 
1 7  de  bolsa , 
e  y  de  neblí, 
ks,  letrado  amigo, 
pudiera  decir , 
que  me  ha  rogado 
eelfaldellin; 
por  brtgnla  quiero, 
s  solos  Miui, 


ROMANCES. 

Como  &  la  sota  de  bastos 
Descubriros  el  botín. 

Cinco  puntos  calza  estrechos; 
Esto ,  Señor .  basta  al  fm  (38} ; 
Si  hay  serattnes  trigueños. 
La  moza  es  un  seraQn. 

Pudo  conmigo  el  color , 
Porque  una  vez  que  la  vi 
Entre  mas  de  cien  mü  blancas , 
Ella  fué  el  maravedí; 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  jardín 
Coge  la  neara  violeta 
Y  deja  el  blanco  alhelí. 

Dos  años  fué  mi  cuidado, 
Lo  que  llaman  por  ahi 
Los  jacarandos  respeto , 
Los  modernos  tahalí  (3")\ 

En  cuyos  alegres  años  (40) 
DesdeelavealDerejil, 
Por  esta  negra  Odisea 
La  bucólica  le  di. 

Sus  piezas  en  el  invierno 
Vistió  flamenco  tapiz , 
I  Y  en  el  verano  sus  piezas 
I  Andaluz  guardamecí. 

Hoy  desechaba  lo  blanco. 
Mañana  lo  carmesí , 
Hasta  que  en  la  peña  pobre 
Quedó  ermiuño  Amadls. 

Preguntadlo  ¿  mi  vestido. 
Que  riéndose  de  mí , 
Si  no  habla  por  la  boca, 
Habla  por  el  bocací. 

Ya  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil, 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir. 

Cuando,  Dios  en  hora  buena. 
Me  fué  forzoso  el  partir  (41) 
A  la  ciudad  de  la  corte  (42), 
A  la  villa  de  Madrid. 

Comenzó  á  mentir  congojas , 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 

Dijo  que  acero  seria 
En  esperar  y  sufrir; 
Fué  después  cera ,  y  si  acero. 
Ella  se  tomó  el  orin. 

Ternísima  me  nidiO 
Que ,  ya  que  quedaba  asi 
La  oveiuela  sin  pastor , 
No  la  deje  sin  mastín; 

Y  asi ,  le  dele  un  mulato 
P&respía  y  adalid. 
Que  á  mí  me  espió  en  saliendo , 

Y  se  Invino  á  decir. 
Déjele  en  su  antiguo  lustre , 

Y  luego  que  me  partí 
Echó  la  carnaza  afuera ; 
¡Oh  maldito  borceguí! 

Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mercadante  corchapin , 
Oue  tiene  bolsa  en  Oran 
E  ingenio  en  Mazalquivir; 

Rico  es  y  mazacote 
De  los  mas  lindos  que  vi. 
Precioso,  pero  pe«ido 
Como  palo  de  Brasil. 

:  Oh  interés ,  y  cómo  eres , 
O  por  fuerza  ó  por  ardid. 
Para  los  diamantes  sangre , 
Para  los  bronces  buril ! 


rerges;  las  «emis  edíeieits  dl- 
la  diente  d  azófar.  I 


(38)  Otros  leen  aU,  y  otros  *«/r. 

(39)  Así  Verges;  otros  escriben  tahell. 

(40)  Oíros  leen  iU», 
^l)  ASÍ  Verges;  olroi  etnüvocidimcnie 

Xttn  forfdot. 
(4i)  Otros  escriben: 

A  negocios  de  l»portaacli* 


857 

Déme  Dios  tiempo  en  que  pueda 
Tus  proezas  escribir , 
Y  quítemelo  en  buen  hora 
Para  los  hechos  del  Cid. 

Y  vos ,  tronco ,  ¿  nuien  abraza 
La  mas  lujuriosa  vid 

Que  este  lagrimoso  vane 
Ha  sabido  producir. 

Vivid  en  sabrosos  nudos, 
En  dulces  trepas  vivid 
Siempre  juntos ,  á  pesar 
de  algún  loco  paladín. 

LXXXVl. 

A  don  Amonio  Ponce  de  León  y  Cbicon. 
seflor  de  U  villa  de  Polvoninca,  yendo  a 
Colmenar,  muy  amigo  de  do»  Luis. 

(Np  te  acabó  etU  romana. ) 

Con  su  querida  Amarilis 
Va  Danteoá Colmenar, 
Tan  bella  como  divina , 
Tan  culto  como  galán. 

No  han  dejado ,  no ,  su  albergue , 

Y  ya  lo  siente  el  lugar; 
Que  imaginada  su  ausencia 
Aun  induce  soledad. 

1     La  sierra  que  les  espera , 
Rejuvenecida  ya , 
Sus  ranas  greñas  de  nieve 
Suelta  en  trenzas  de  cristal , 

Arroyos  que  ignoran  breves 
La  monarquía  del  mar , 
No  ya  el  prevenir  delicias 
A  su  cáñamo  ó  sedal. 

Frutas  conscí  va  en  sus  valles. 
Indulto  vcvdo,á  pesar 
Del  tiempo,  al  docto  garzón 

Y  á  la  hermosa  deidad. 
Obediencia  jura  el  monte 

Al  venablo  del /.:igal 

Y  á  las  Uechas  de  la  ninfa. 
Que  aun  vuelan  en  el  carcax. 

Dará  al  valicnle montero. 
Si  no  el  cerdoso  rival 
De  Adonis  la  lliTa  alada 
Que  las  selvas  en  edad 

Venza ,  y  en  ramas  su  frente, 

Y  á  la  bella  montaraz 
Un  corzo  expondrá  en  la  forma» 

Y  en  la  fuga  un  vendaval. 
Agradecida  Amarilis, 

Flores  las  abejas  mas 
Deberán  á  su  coturno 
Que  al  novillo  celestial. 

De  las  coriezas  Danteo 
Del  alcornoíjue  vivaz 
Fabricará  albergues  rudos. 
Mas  distinto  Cí'da  cual , 

A  los  enjambres  copiosos, 
Que  políticos  harán 
Lo  que  su  número  breve 
Su  economía  capaz. 

LXXXVII. 


Al  corral  saltó  Lucía , 
Y  Lucia  en  el  corral  ,^^^ 

Echó  al  sol  como  al  sol  mismo 
Todo  su  parli-cular. 

Desató  su  servidumbre. 
Concediendo  libertad 
A  las  aguas  y  á  los  vientos 
Por  delante  y  por  detrás , 

Con  tal  furia ,  que  pudieran 
A  toda  priesa  amainar 
Las  velas,  y  en  alto  vuelo 
MolereneÍQulntanar. 


Salieron  los  elementos 
De  aquella  caotividad , 
Como  suele  por  agosto  (43) 
Temerosa  tempestad. 

Uua  culumuns  [n  suslpnian, 
Que  pueden  ileierminur 
£a  tierra,  nías  no  h^y  pías  nltra 
Do  quiera  que  ellas  csíán  (U)* 

Mienten  ^Jintares  de  Venus  (4ÍÍ); 
l^Oi'tasbien  Lo  diriin 
Que  vos  ^ola  sois  In  diosa 
Diíl  ítmory  doUmar. 

M  ;i  1 1  ra  I  ü  s  ab  ro  Sil  rm'^  lü  í'' 
Sus  carnes ,  porque  verán 
Las  manos  que  eran  de  nieve 
£nire  la  rosu  y  cnr;il. 

AHinsfl  rascó  Luda 
Cuando  aqwj    guando  acullá , 
Desde  el  principio  di?  mundo 
llalla  la  pos^iendad. 

Dio  vuelta  ik  KtirTjIrrrabía 
\  n^crtrrio  sii  nrrjtlnjl 
Y  acabó  ikmdc  coinitniza 
Él  pecado  original  (46). 

(43)  Otros  Icen : 
Como  SDCle  en  el  agosto. 

(44)  Otros  leen  :  que  ellos. 
En  algunos  códices  signe  á  esta  copla  li 

siguiente : 

\  Oh  qné  buen  tomo  que  tienen ! 
Mas  rjcil  era  abarcar 
Dos  postes  de  los  que  tiene 
Una  iglesia  catedral. 
{Manutcñtos  de  to  BibliotecQ  Sacional.) 

(45)  Otros  leen : 
MiíDlen  pcnsilps  de  Vónus. 

(46^  Bn  atf  uii;i5  c^pi ü^  manuscritas  de  poe- 
sías de  GútrrhOtu  he  vLsiu  ron  grandes  varia- 
ciones este  romance.  Ignoro  si  son  de  Gdx- 
coRA  ó  si  de  alguno  de  sus  discípulos  ó  ad- 
miradores. 

Al  corral  salió  Lucía,  etc. 


Con  tal  furia,  que  pudiera 
Cinco  parvas  avi-ntar, 

Y  9png^r  ü^  niLiiiiJincnEos 
f>{' uiiii  ^L'2fLin  soHut. 
^iUfrori   os  dniíciitu^ 

D    a(\U4' 3»cEi]>U^tEla 
fÜomo  suck  iníT  :if;í>s 
TÉ^ii]tMn>;í  (j'iii)i<'íl^i'i 
Uoü  ntíiimit»^  la  Misjfntan, 
Sirndü  lí^ttjfo  n-ruh 

Kl  C  l]  Qlr  Já       (.lií  I  os  vi  i'Tl I  US  , 

lU  i^uH  le !ñ Ligo  c^riiaL 
Cnij  \^iim  líí  abrió  l-1  levante 
La  1;ij[M  ]>3tut-ijj , 

Y  c\  füniLMiU.'  Ijízo  ^u  oficio , 
V^^ma  i"    biilnlb  ni  tul, 
Lamabnun  fuoriíí  fiíuarrro 
Por  la  piieria  priDniídl, 

Y  por  el  pcfsfTRú  íaJso 
Respondían  :  . /M  tan. 
Maliraió  sahri>s«iiienie 
Ku^  rirnvs  miraridM  ¡indar 
Las  mano?,  qa^?  eran  rít'  nieve, 
l'hiirt' t'f'í   rnüs  y  rn^'i]. 

Al  Un  so  rascó  l.iiria  , 
'IVnianda  hi;uI  )'  «trulla, 
licsde  ol  pTiiH'i[no  del  mundo 
HaátJ  la  tifisliriiliiü 
JM    tuelia     U  Íuimih?  roja 

Y  r^f  orrtíV  Sti  Jirnibal 

Y  acytó    pnd    roinien*! 
i:i  pecado  offainai. 
I*tir  la  tiran  ítr^iafi^  did 

I)e  la   f^rta^    ue  h*  trajo 
i:i  corri^Oi  nif^íisn  1. 
Ui  ertídjieun  .t^  jk  ai 
Oup  oriuja  cl  astro  lunar, 
licscubrio  los  caracoles 
Un  la-H  orillas  del  mar. 
Se  miró  como  al  soslayo 
Toda  la  capacidad, 

Y  de  aquel  tan  bello  monte 
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Labrando  estaba  Artemisa 

AqUf    I    m:  ■  iJillcrO 

QtJe  iui  iuJ.Ji^rü  de  G^í^cia, 

Y  maravilla  dei  mundo. 
Llorando  la  noche  y  día 

El  maloí^rado  difunto. 
Sus  impertí  Líenles  ojos 
PartTOii  arroyos  turbios* 

Consolábala  una  dama 
Mas  tk'gíinLe  que  Julio 
Buijuifruucida  de  hbios 
harii  corva  y  rosit'o  enjillo. 

«Deja  ese  llanlo *  le  dice , 
Poríjut*  va  está  puesto  en  uso 
Oue  no  llegue  el  setitJinieuLo 
Mas  que  á  cumplir  eoii  el  vulgo. 

sBi  fl  estado  que  le  queda 
Supieses  bien » >'tí  preí^uoiü 
Qiif^  t'SUirias  nía   contenta 
yue  con  su  renta  el  Gniii  Turco. 

jiSi  ts  moerte  la  esclavitud, 

Y  h  libertad  bien  sumo 
Si  quedas  libre ,  hoy  comienns 
A  tener  vida  de  gusto. 

íCüinpania  de  varón 
Ni  ki  ;kpruplio  x\\  la  culpo ,     ' 
(jut^  voluiitíiria  es  suave 
\  pesadu  si  es  con  TUgo. 

■líifíi  parece  un  nombre  en  casa, 
Pero  si  ciMiíiiiUfj  es  uno 
Es  muerte  civil ,  y  mas 
Si  acierta  á  ser  calvo  ó  zurdo. 
El  prioier  mes  de  Tn;tndo 
Pucdi*  sufrirsu  á  lo  sumo 

Y  es  suma  rtilieidad 
Cuando  se  muere  al  sfíguiido. 

bt^l  mas  arahlfí  es  eoltiso , 
El  mas  discreto  impftrluno ; 
Si  es  Diojto  es  desperdiciado, 

Y  avariento  si  es  eaduco. 
jEI  estado  de  casada 

Solo  ha  de  servir  de  punto 
O  escaLí  para  subir 

»Üe  una  cama  y  do  una  mesa 
La  mujer  dueño  absoluto , 
Üji  Lii  íjI^íuihi-^  don  o  res 
tJue  engorda  y  akíír;t  inucbo. 

ComtT  siemprt*  de  un  manjar 
¿A  quién  uo  causa  Jis^nnlo? 
\  m^is  cuando  ¡icicrtii  ¡i  ser 
AíRo  desahridn  6  surío 

líniíiiiridue    vacíi  eterna,  ^ 

Mejor  í's  que  liny  á  lu  gusto 
lies  un  saiíonado  pavo , 
SI  allí  I  na  un  liígíJ  besíifío. 

Si  te  da  peini  ese  tnijc, 
A  que  le  obliga  e  difunto, 
Viste  el  trojico  dé  colores 

Y  cort(v,ri  de  lulo. 

Con  cSiLo  tenníl6  ArlomiSü 
í^u  [fccnsamieiito  eoufuso , 
;\1eiVi(>  arrepentida  va 
De  haber  labrado  el  sepulcro  (47). 

LXXXIX. 

La  que  Persia  vio  en  sus  montes, 
Emula  en  tiempo  de  Cinlia, 
Perseguir  hombres  y  íierns. 
Fiera  de  hombres  perseguida » 

La  falda  se  vio  bajar. 
Sp  pegó  la  contentusa  , 
Limpiando  el  cañaveral 
De  las  gotas  del  rocío, 
Y  se  vulviü  á  su  icUr. 
(47)  Kn  mi  opinión,  eslft  es  uno  de  los 
i  mas  hermosos  romances  de  í^ó.^üoaa  ,  no 


pesdeñanflo  ya  la  caxa 
Por  las  bélicas  fatigas 
Trueca  eu  generosa  aceril 
La  sangrieiiia  jahüliía. 

Trajo  et  lurco  á  la  i^uerren  (48 
Coiiira  la  santa  eonqíiií^tJi 
Para  amparo  de  su  geui^ 
Para  horror  de  b  eíjemiga. 

Tan  valiente  sobre  hermosa, 
Queeaduda  están  las  herida» 
A  cuil  refi>noceu  rúa*, 
A  su  Pispada  o  k  sd  \\idM. 

AmV.jr-irv^n  pnf'-^'^^--  u^ria. 
Los  peligros  solícita. 
Perdona  á  la  turba  infame 
Por  flaca  ¿  por  íu^íliva. 
!     So  lo  afee  la  á  s  a  1 1  t;re  ooble  (49; 
Cuanta  eu  vano  defendida 
Vierte t  sí  €íl  honor  lo  caltl. 
El  rojo  campo  lo  diga* 

l^ii  !íU  dülcemeole  liert> 
Rostro  las  armas  desvían 
Por  dar  lupar  k  la  muerte, 
Los  remedios  de  la  vida. 

Sigue  apriesa  vicloriosi 
A  un  español,  (irati  ruina 
Üe  paganos  ,  cuyos  Lecboi 
Erividiosanienle  adnfira* 

Invencible  cal*alierc>. 
Que  en  tíeute  adversa  }  amígij 
Soberbio  aquellos  le  temen, 
Estos  humilde  le  estiman. 

A  un  duro  golpe  ligero 
Vuelve  el  joven,  que  imagí^ 
Fuejío  la  espada  que  siente 
En  las  ceniellas  lioe  brilla. 

Menos  gkibos  de  cristal 
Prefpda  itube  graiiíia 
Que  éi  llueve  heridas  al  yelino, 
Al  velmo  sonaule  esquíU. 

[íjuetltís  rompe ,  y  descubierto 
Las  be¡kv.:(S  impedidas. 
Depone  el  braato  la  espada  (5fl), 
Depone  el  pecho  la  ira. 

Tremolar  luz  ,  arder  rosas, 
nianquear  nieve  vecina. 
Vio  cuales  nunca  vio  esfera, 
I  Jardineullo,  helada  cima. 
i     Mientras  él  mira  suspeuso 
'  Sus  bellezas,  multiplica 
Ella  heridas  fuertes  todas, 
Pero  ninguna  sentida ; 

Que  otra  de  las  que  sus  ojos 
Suavemente  fulminan 
Le  penetra  el  corazón , 
^li  rtos  satjgríeiily  >  ircisfiva. 

Buscaivdü  la  soledad. 
Huye  al  tJu,poque  la  siga, 
Y  herido  no  la  yerre. 
Aunque  le  yerre  no  herida. 

Er:*  apacible  campaña , 
Que  á  dulces  de  amor  ceíiian, 
Node  Marte  úlide    lleras 
Dos  montañas  eonvecmu!:. 

Aquí  el  valíeule  guerrero 

obstante  qae  jamás  haya  sido  citada  ? 
los  buenos,  y  que  no  esté  inmune  díi 
\\\\    wU-x-^iAf  Éjfies. 

M I  ^  i    I  ;^  I "  r  r  r^'ia  que  no  era  d^»  G<iw 
El  señor  Guerra  y  Orbe  lo  ainbyyc  i 
Antonio  de  Paredes. 
(48j  Asi  Faria;  olios  leen: 

Trujóla  cl  turco  á  la  guerra. 
(49>  Casi  todos  los  textos  dicta: 

&)lo  afecta  sangre  noble. 

(50)  Verges,  ron  Hoces  ,  lee : 

Depone  el  uno  la  espada. 

Faria  escribe : 

^  Depon  la  mano  la  espada. 


I  la  que  tenia 

dando  á  la  tierra 
a  V  la  rodilla. 
)eila,  dice,  oh  cruel, 
iido  tos  ojos  miran 
ndo  hiere  tu  mano , 
tan  ejecutiva ! 

defendí  mi  sangre, 
sí,  que  cautiva, 
lerece  por  tuya, 
o  pierde  por  inia. 
í  bs  partes  de  humana, 

0  niegas  divina, 
losa  niegas  ser 
«tas  peñas  hija.» 

ho  pues  de  la  airada, 

1  voz,  estos  mina 
les  rara  fuerza , 
por  lo  remisa. 

va  responde,  y  deja 
1  joven  prevenía 
de  su  hnaje, 
de  sus  desdicha.^ 
tro  tiempo  oportuno 
loso  lo  permita; 
as  sombras  descienden 
as  se  retiran. 


ran  fugitivos 
rdo  escollo  dos  fuentes, 
Hendo  pestañas 
nes  y  claveles ; 
lágrimas  risueñas, 
?pitiendo  alegres 
iicetos  de  llantos 
trios  de  corrientes, 
is  hacen  undosas 
I  sol ,  cuantis  veces 
s  besan  de  Dafue 
nados  laureles, 
ciando  al  Un  la  cumbre, 
paña  se  atreven , 
JO  mármol  labrado 
ase  las  corrientes, 
rtinas  abrochaba, 
margenen  breves, 
alamar  de  plata , 
labrada  puente, 
las  ondas  pasaban 
ámides  verdes, 
]uieren  obeliscos, 
de  ser  cipreses; 
i  palmas  que  celosas 
m  los  chapiteles 
ificio,  á  pesar 
boles  luciente, 
es  son  vagarosos 
Hlos  muros,  deste 
xiso  de  piedra 
idos  sin  verse ; 
azon ,  que  es  alcáar 
ina  Sirene, 
I  de  las  fieras. 
Ice  de  las  gentes , 
lo  el  hombro  de  plumas 
r  las  que  suspende, 
3r  tas  que  bate 
lito  del  Bétis. 
pues  que  pisando 
ciasde  diciembre, 
lizo  su  Cüiurno 
Meve  V  la  nieve , 
I  hijo  de  Venns, 
:omo  siempre, 
e  vistió  al  viento , 
as  roonla&as  le  temen. 
)  no  de  las  selvas , 
riento  mas  leve , 
i  de  sa  a^aba, 


ROMANCES. 

Cuatro  ó  seis  flechas  desmiente. 

Sígnelo ,  y  en  vez  de  cuantos 
'  A  los  campos  mas  recientes 

IMancas  hueHas  les  negó, 

'  Ut.iiicos  lilios  les  concede. 

!     Joven  coronado  entonces. 

No  sin  esplendor,  las  sienes 

¡  L)e  los  trémulos  despojos 

De  un  volado  martinete. 

Cebando  estaba  las  hondas 
,Dc  un  estanque  transparente 
Su  baharí,  que  de  hambriento, 
l*icaba  los  cascabeles. 

Alterado  del  ruido. 
Tienta  el  acero  que  pende, 
(iObra  el  caballo  que  pace . 
Si  pace  quien  hierro  muerde ; 

Mas  salteado  después 
Del  bellísimo  accidente, 
Si  intemnestuoso  se  opone , 
Desulumbrado  se  ofrece. 

Con  media  lona  de  un  sol 
Que  á  rayos  y  flechas  pierde, 
Tras  de  un  ciervo  que  no  huye. 
Sino  al  amor  obedece , 

Fu  gañó  á  la  cazadora, 
Conducido  desta  suerte, 
A  ilustrar  carro  lascivo 
De  virginales  laureles. 

XCI. 

Herido  Amor  con  las  armas 
De  una  susurrante  llera. 
Con  suspiros  rompe  el  aire. 
Con  llanto  baña  la  tierra. 

Dulcemente  solicita 
Su  inudre  entre  amargas  penas, 
\)\\c  amorosa  le  regala, 
tjuc  agradable  le  consuela. 

¡Ap  abfjufh,  abejuela! 
Dejatte  vivo  Amor^  y  quedas  muerta; 
Mejor  furra,  mejor. 
Que  tú  quedaras  viva^  y  muerto  Amor. 

Venus,  que  á  la  boca  y  ojos. 
Que  voces  manan  y  perlas. 
Con  un  lienzo  y  con  dos  labios 
Llanto  ei\juga,  chupa  néctar. 

Hijo,  dice,  de  tus  ojos 
Daré  á  tus  manos  la  venda. 
Porque  deflendasel  daik>, 
Porque  mires  la  cautela. ' 

¡Aij  abejuela,  abejuela! 
Dejaste  vivo  Amor,  y  quedas  muerta; 
Mejor  fuera,  mejor. 
Que  tu  quedaras  nva,  y  muerto  Amor, 

xcn. 

Conocidos  mis  deseos. 
Admitidos  por  constantes, 
Merezcan  por  ofendidos 
Licencia  para  quejarse. 

De  escuchar  obligaciones 
Crande^  libertades  nacen , 
De  conseguir  beneficios 
Estrechas  cautividades: 

Viva  libre  el  que  no  admit:?. 
Quien  no  se  obliga  no  pague; 
Saiisl'aciones  á  deudas. 
Si  no  prelieren ,  igualen. 

ICs  la  gratitud  un  toque 
De  buena  ó  villana  sangre; 
llumildes  tocan  bajezas. 
Nobles  descubren  quilates. 

Favores  que  se  limitan 
Con  acciones  desiguales 
Arrepentimiento  indicien. 
Arguyen  amor  con  arte. 

Desdeñosa  á  mis  caricias, 
Con  las  ajenas  afable , 
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Mas  que  bonanza  aseguran 
Gustos  de  amor  inconstantes  (1). 

Ejecutar  tiranías. 
Preciarse  de  libertades. 
Confianza  es  en  el  dueño. 
Menosprecio  en  el  amante. 

Corta  en  las  satisfacciones. 
Larga  siempre  en  dar  pesares, 
D  la  pérdida  no  eslima, 
O  es  dar  al  olvido  alcance. 

Imaginadas  ofensas 
Que  agravian  entrambas  partes, 
Ajeno  valor  se  ofende, 
El  mismo  recibe  ultraje. 

Guerra  de  amor  y  desden 
No  sustentan  ni  combaten 
Uniformes  elementos , 
Contrarios  en  calidades. 

Tus  helados  Moiip;ibi>los, 
A  mis  ardientes  volcanes 
Si  se  oponen,  no  destruyen 
Esferas  de  amor  tan  grandes. 

Sola,  oh  mas  tirana  Filis, 
No  imprimes  de  amor  señales, 
Y  de  sus  caminos  dejas 
Los  que  en  el  aire  las  aves. 

Fingete  libre  laurel 
A  los  rayos  fulminantes; 
Que  humildes  fuegos  te  observan 
Para  desdenes  de  Dafne  (2). 

XCIII. 

Clóris  divina  en  todo, 
A  cuya  discreción 
Tributo  da  rendida 
Del  orbe  la  mayor ; 

En  cuyos  ojos  claros 
El  aligero  dios 
Puso  de  luz  saetas. 
Fuertes  rayos  cifró , 

Ministrando  graciosos 
Con  suave  ripior 
Tus  negras  cejas  arcos 
A  su  tirano  arpón; 
'     Ninfa  pues,  cuyo  agrado 
Y  decir  socarrón 
Al  mas  triste  suspende 
Su  penoso  dolor. 

Escucha  del  que  tieue 
Opreso  el  corazón 
De  las  crueles  viras 
Del  ciego  tirador ; 

Del  rapaz  cuya  ley 
A  nadie  perdonó. 
Desde  el  zagal  inculto 
Al  cetro  superior ; 

El  que  su  furia  emplea 
Contra  el  que  se  mostró 
Mas  exento  ¿  su  ^ugo. 
Mas  libre  á  su  prisión. 

Como  entré  gustos  varios 
Un  tiempo  estuve  vo. 
Ignorando  sus  ílechas, 
Des|>recian(lo  su  ardor, 

Y  tanto,  que  el  aldea 
Mi  altivez  celebró. 
Dándome  por  renombre 
El  mas  libre  garzón  , 

Porque  de  mis  zagalas, 
Clara  afrenta  del  sol. 
No  escuchaba  las  penas. 
Burlaba  la  aücion; 

Mas  a(|ueste  tirano 
Mi  libertad  robó. 
Mostrándome  de  Aminla 
El  no  humano  valor  ; 

Aniinta,  á  quien  el  Tórmes 
En  su  cristal  veloz 


(1)  Otros  Ices :  futúi  de  i 

(H)  ¡Uvas  Taíar  ao  lo  croe  da  GdaoMuu 


m 


La  venera  deidad. 
Supremo  le  da  honor, 
Idolatra  á  su  etígie 
Con  sacra  admiración , 
Que  victimas  humildes 
Propicia  no  admitió. 

Y  desdeñando  afectos 
Con  ajeno  favor. 
Aniquiló  mi  gloria. 

Mi  esperanza  frustfó. 

Trasunto  soy  de  aquel 
Admétido  pastor 
Que  humana  siguió  ninfa 
La  (]ue  laurel  gozó; 

Si  bien  feliz  en  algo 
Sus  bienes  coronó 
El  ramo  á  quien  adorna 
No  extinguido  verdor ; 

Y  á  mí  ciprés  funesto, 
Publicando  que  estoy 
Muerto  á  las  manos  doras 
Del  vengativo  Amor. 


XCIV. 

Por  las  falda;;  del  Allante  (3), 
No  como  precipitado. 
Sino  como  conducido, 
Arrovo  desciende  claro 

A  fecundar  los  frutales 

Y  á  dar  librea  á  los  cu:idros 
De  las  huertas  del  Jarifo , 
Del  jardin  de  su  palacio. 

Divertido  en  caracoles, 
Como  jinete  africano, 
Comienza  en  cristal  corriendo 

Y  acaba  perlas  sudando. 
Sus  ondas  besa  la  copia , 

Mas  nada  lo  tiene  vano, 
Sino  el  desatar  aljófar 
A  los  deliciosos  baños 

Donde  Amor  fumentrt  el  fuego 
Con  las  señas  de  sus  dardos 
Para  templarle  á  Jarifa 
Uno  con  olro  conirario. 

Jarifa,  Cintia  nfrican:!, 
Ouo  absuelto  el  hombro  (\v\  arco, 
Kn  las  termas  de  su  sihuelo 
Ll  sudor  depone  casto. 

Kn  tanto  pues  que  se  baña, 

Y  se  compile  lo  blanco, 

Y  aun  se  desmienle  en  lo  lorso, 
bus  miembros  y  el  alabasiro, 

Con  dulce  pluma  Celinda, 

Y  no  menos  dulce  mano. 
Kn  un  laúd  va  escribiendo 
Lo  (¡ue  Amor  le  va  dilaudo  : 
«('oiiarco  y  aljaba  ¿quién  (iii'f^  que  sov 
El  hijo  de  Venus,  la  hermana  del  sol"? 

Quien  dice  (i)  que  sotj 
El  hijo  de  Venus, 
IHce  bien ; 
La  hermana  del  sol, 
Uice  mejor. 

La  cuna  ron  I, 
Que  con  esplendor 
Abrigo  inquieto 
Kn  la  infancia  os  dio. 

Árbol  fué  en  las  selvas 
Que  sombra  prestó 
En  la  melodía 
De  algún  ruiseñor. 

Esta  cuna  es  pues 
Quien  solicitó 
A  sn  natural 
Vuestra  inclinación. 

Quien  dice  que  soy,  etc. 


(3í  Otras  edlr iones  leen :  Atalante. 
(i)  Otros  leen :  quien  dicen. 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

Si  ignoras,  cruel. 
Cuántas  deben  hoy 
Vuestro  mirar  almas, 
Fieras  vuestro  arpón, 

El  reino  lo  diga 
Donde  mas  por  vos 
Tiene  que  el  Jarifo 
Vasallos  Amor. 

El  monte  lo  diga. 
Cuyos  troncos  hoy 
Visten  por  cortezas 
Pieles  de  León. 

Quien  dice  que  toy 
El  hijo  de  Venus, 
Dice  bien; 
La  hermana  del  sol. 
Dice  mejor. 

XCV. 

En  la  beldad  de  Jacinta 
Dulcemente  se  encubrió 
Con  bellísimos  disfraces. 
Cauteloso,  el  niño  Amor. 

Entre  hermosas  lisonjas 
Suavísimas ,  traidor. 
Sus  flechas  mintió  engañosar , 
Sus  venenos  engañó. 

Vi  rosas,  vi  azules  lirios. 
Brillante  vi  el  resplandor 
Del  oriente  en  susx^bellos. 
Vi  maríil ,  vi  plata,  y  no 

El  áspid  vi  que  lascivo 
En  las  flores  se  engastó. 
Pedazos  de  primavera. 
Que  el  alba  á  Jacinta  dio. 

El  bello  pues ,  el  luciente 
Disimulo  de  traición. 
Del  glorioso  ya  deseo 
Con  facilidad  triunfó. 

Solicito  el  pensamiento. 
Por  la  vista  se  perdió, 
Y  entre  auroras  y  entre  soles 
Sombras  mil  dulces  bebió. 

Rico  ya  se  coronaba 
De  glorias  el  corazón. 
Suaves  bebiendo  en  oro 
Kigores  del  ciego  dios. 

Risueños  cristales ,  donde 
Con  arliíido  celó 
('.uanta  el  Amor  en  su  fuego 
Viva  esfera  alimentó. 

Volantes  letras,  cenizas. 
Tumbas  del  incendio  son. 
Declarando  en  sus  oscuros 
De  las  llamas  el  rigor. 

El  Amor  solicitando 
La  frente  de  la  ocasión, 
Kl  corazón  mas  amante, 
Pide  á  Jacinta  favor. 

Venus  nueva ,  deidad  bella, 
De  las  gracias  el  honor. 
De  mis  bienes  la  corona. 
De  mis  males  el  temor. 

Tu  rostro  me  favorezca, 
Pues  al  abril  su  color 
Para  rosas  y  jazmines 
Púrpura  y  n¡e\'e  prestó, 

Dulce  ya  voz  en  tu  boca 
Cuanto  ámbar  aspiró. 
Entre  sus  hojas  lascivas. 
El  clavel,  hijo  del  sol. 

No  huya  la  blanca  nieve 
La  mano,  á  quien  envidió 
Pompa  el  copo  del  aurora, 
Desalado  su  candor. 

Propicios  tus  ojos  bellos, 
IVo  abrevien  su  resplandor; 
Nortes  luminosos  guien 
Mi  uaufragaule  alicion  (5). 

(5/  Dúdase  que  sea  de  Gü.ngoiu. 


xcvi. 

La  cftara  que  pendiente 
Muchos  dias  guardó  un  sauce, 
Solicitadas  sus  cuerdas 
De  los  céliros  suaves. 
Amarilis  restituye. 
Que  orillas  de  Manzanares 
Viste  armíQos  por  trofeo. 
Pisa  espumas  por  ultraje. 

El  dulce  pues  instrumento» 
Pisados  viendo  sus  trastes 
De  los  que  suavemente 
Articuló  Amor  cristales. 
Órgano  fué  de  marül. 
Bien  que  le  faltaba  el  aire. 
Porque  enmudeció  los  soplos 
Del  viento  mas  aspirante; 

A  cuyo  son  la  pastora 
Cantando,  deló  llamarse 
Filomena  de  fas  gentes. 
Amarilis  de  las  aves; 

El  curso  enfrenó  del  rio, 
Y  ¿  su  voz  el  verde  margen. 
Respondiendo  en  varias  flores, 
Aplausos  bizo  fragrantés. 

De  golosos  cupidillos 
Mudó  la  corona  enjambre. 
Libándole  en  la  armonía 
Cuantos  respira  azahares. 
Asistir  quisieran  todos 
A  esta  lisonja  que  hacen 
El  que  anudaron  esposo 
Los  mesmos  lazos  que  amante; 

Al  siempre  culto  Daiileo, 
Envidia  de  los  zagales. 
En  valor  primero  á  lodo^. 
En  dichas  segundo  á  nadie. 
Manteniendo  pues  los  ojos 
En  lirios  que  dulces  nacen 
En  la  frente  de  Amarilis, 
A  caducar  nunca  ó  tarde. 
Néctar  bebe  numeroso 
Entre  perlas  y  corales. 
Escuchando  a  la  sirena. 
Que  tremola  plumas  de  ángel: 
t Quiéreme  el  Aurora 
Por  su  ruiseñor. 
Busque  otro  mejor; 
Que  yo  canto  agora 
A  mi  dulce  amor. 

»EI  alba  me  envía 
Cuanto  jazmín  helio 
Trenza  en  su  c.ibello 
El  nácar  del  din  ; 
Poca  es  mi  armonía 
Para  tanta  flor. 
Busque  otro  mejor  j  etc. 

>La  aurora  no  sabe 
Que  mujer  casada 
Es  ave  enjaulada. 
Si  muda  no  es  ave; 
Y  á  mi  voz  suave 
Saluda  otra  flor. 
Busque  otro  mejor; 
Que  yo  canto  agora 
A  mi  dulce  amor  (tí).» 

XCVII. 

Las  auroras  de  Jacinta, 
Nuevas  esferas  de  Amor, 
De  cuyos  rayos  apenas 
Es  un'rayo  todo  el  so!; 

Aquella  deidad  del  Tajo, 
Con  quien  sus  corrientes  son 
Mucho  cristal  para  rio. 
Aunque  para  espejo  no. 

Verdes  galanes  del  solo 
Olmos  la  reciben  hoy, 
Que  la  tuvieron  por  nieve 

(6,  Rivas  Tafur  no  lo  tiene  por  de  GJkoi 


zgaron  por  flor, 
¡co  arroyo  la  duerme, 
lino  ruiseñor; 
I  le  paga  en  perlas 
3  en  piala  le  canló. 
s  lisonjas  del  prado 
ado  jazmín  dio, 
o  para  el  abril, 
i  el  Mayo  favor, 
anos  de  Manzanares, 
os  hace  el  Amor; 
visto  llorar  al  alba, 
risto  celoso  el  sol. 

xcvm. 

as  lucida  belleza 
a  en  ojos ,  ya  en  cabellos, 
reconoce  rayos 
Mías  envidia  el  cielo, 
iciosade  sus  luces, 
sale  de  su  centro, 
líéndose  á  si  propia, 
»  competencia  y  premio.' 
i  voz  en  la  armonía 
;a  tierra  y  viento; 
se  agradan ,  que  vuelven 
tilla  en  los  ecos, 
imientos  suyos  canta, 
an  blancos  acentos, 
ice  dulces  los  estragos 
ibics  los  trofeos. 
Jrenas  de  los  mares, 
?s  de  los  desiertos, 
competencias  vanas, 
>o  triunfo  la  dieron; 
ue  asi  el  cíelo  dispone, 
e  en  la  tierra  asiento, 
inque  solo  en  uno  vive, 
a  va  en  dos  elementos, 
edio  á  sus  perfecciones, 
rtad  de  un  deseo, 
miraba  invencible, 
into  atrevimiento. 

0  fuego  tan  lucido, 
¡ue  aspira  en  su  pecho, 
n  las  luces  deleite, 

;n  las  llamas  tormento; 
'asándose  en  la  guerra 
el  generoso  incendio, 
cristal  fugitivo 
izanares  risueño.: 
itivos  cristales, 
y  volad; 

freís  ó  mi  fuego, 
ha  de  abrasar . 
zanares,  que  no  escaso 
) ,  aunque  hermosa  tierra, 
)  oriente  es  una  sierra, 
)  rio  vuestro  ocaso, 

1  mas  vuestro  paso, 
m  velocidad. 

reis,  etc. 

tal ,  que  en  monte  elevado 

'  origen  tenéis, 

•  en  la  corte  os  veis 
ompa  festejado, 
ibre  y  desatado, 
asiento  tomad. 
reis  á  mi  fuego, 

ha  de  abrasar, 

XCIX. 

3s  de  mayo  y  de  octubre, 

;  debidos  rigores, 

)  el  sol  por  ias  cumbres 

jbios  tornasoles, 

Jo  un  pequeño  deudor 

de  opinión  al  Termes 

3S  de  Manzanares 

•  ejercicio  escoge. 


ROBfANCES. 

Lágrimas  riegan  la  tierra, 

?ue  con  corvo  arado  rompe, 
sembrando  atrevimientos, 
A  coger  iras  se  pone. 

Imperfecto  deja  el  surco, 
Bordado  de  las  colores 
De  un  ave  que  por  el  cielo 
Dulces  acentos  descoge; 

Rubia  y  crespa  la  corona, 
Por  ojos  tiene  dos  soles. 
Que  sobre  fondos  azules 
Hacen  dos  cielos  conformes; 

Bruñidas  hojas  de  plata 
El  cuello  altivo  componen. 
Por  donde  con  dulces  pasos 
El  aire  de  su  voz  corre; 

Rizas  negras  plumas  visten 
Sus  alegres  resplandores. 
Naufragio  de  cuantos  ojos 
Han  navegado  pasiones; 

Sobre  fogosos  rubíes. 
Que  diez  diamantes  componen. 
Labrados  todos  en  largo. 
Sus  hermosas  manos  pone. 

Al  dulce  batir  las  alas 
El  villano  estremecióse. 
Porque  en  la  imagen  del  ate 
La  de  Amarilis  conoce. 

Sintió  la  fleeba  en  las  plumas, 
Que  le  atravesó  de  un  golpe, 

Y  con  las  ansias  herido. 
Comenzó  á  decir  á  voces : 

tCielo  son  tus  ojos 
En  ser  azules, 

Y  en  los  ravos  que  arrojan 
Parecen  nubes.» 


Menguilla  la  siempre  bella. 
La  que  bailando  en  el  corro, 
Al  blanco  fecundo  pié 
Suceden  claveles  rojos; 

La  que  dulcemente  abrevia 
En  los  orbes  de  sus  ojos 
Soles  con  flechas  de  luz, 
Cupidos  con  rayos  de  oro; 

,Ésta  deidad  labradora. 
Desde  donde  nace  arroyo 
Hasta  donde  muere  rio» 
Tajo  la  venera  undoso. 

Gil  desde  sus  tiernos  años 
Aras  le  erigió  devoto. 
Humildemente  celando 
Tanto  culto  aun  de  si  propio. 

Profanóla  alguna  vez 
Pensamiento  que  amoroso 
Volando  en  cera,  atrevido 
Nadó,  en  desengaños  loco  (7). 

Del  color  de  la  violeta 
Solicitaba  su  rostro 
En  la  villana  divina 
El  afecto  mas  ocioso. 

Esperanzas  pues  de  un  dia, 
Prorogando  engaños  de  otro, 
A  silencio  al  fin  no  mudo 
Respondió  mirar  no  sordo. 

Sus  zafiros  celestiales 
Volvió  un  suspiro  tan  soIo« 
Tan  pequeño  de  cobarde. 
Cuan  mal  distinto  de  ronco. 

La  divinidad  depuesta 
Desde  aquel  punto  dichoso» 
Mirarse  dejó  en  la  aldea 
Y  saludar  en  el  soto. 

Con  mas  alientos  que  mayo 
Un  blanco  sublime  chopo* 

(7)  Asi  Verges ;  otros  leen : 
Nació  en  deMogaflos  tonto » 
j  otros  n§dó. 


%n  su  puerta  amaneció, 
De  tan  bello  sol  coloso. 

En  las  hojas  de  la  yedra 
A  su  muro  dio  glorioso 
Cuantos  corazones  verdes 
Palpitar  hizo  Favonio, 

Las  UesUs  de  san  Ginés, 
Cuando,  sobre  nuestro  coso 
Fulminó  rayos  Jarama 
En  relámpagos  de  toros. 

Mientras  distingue  las  fieras 
El  garzón ,  pavor  oermoso. 
La  púrpura  robó  á  Menga, 

Y  le  restituyó  el  robo. 
Cambiar  le  hicieron  semblante; 

Mas  guardándola  el  decoro. 
En  los  peligros  el  miedo. 
En  las  victorias  el  gozo. 

Paseó  Gil  el  tablado, 
De  aquella  hermosura  tronco, 
Que  en  ios  crepúsculos  niega 
El  temor  y  el  alborozo. 

Nevó  jazmines  sobre  él. 
Tan  desmentidos  sus  copos. 
Que  engañaran  ¿  la  envidia. 
Si  no  le  volvieran  loco. 

Desde  entonces  la  malicia 
Su  diente  armó  venenoso 
Contra  los  dos ,  hija  infame 
De  la  intención  y  del  ocio. 

Mucho  lo  siente  el  zagal, 
Pero  Menguilla  es  de  modo 
Que,  indignada  contra  si. 
Se  venga  en  sus  desenojos. 

Las  verdes  orlas  excusa 
De  la  fuente  ó  de  los  olmos , 
Por  no  verse  en  sus  cristales. 
Por  no  leerse  en  sus  troncos. 

A  los  desvíos  apela , 
Partiendo  en  los  mas  remotos, 
Con  el  céfiro  suspiros. 
Con  el  eco  soliloquios. 

Llora  Gil  estas  ausencias 
Al  son  de  su  leño  corvo , 
En  humores  que  suaves  . 
Desataran  un  escollo. 

Sus  dichas  llora,  que  fueron 
En  el  infelice  logro 
Pajaríllos  que  serpiente 
Degolló  en  su  nido  pollos. 

Caducaron  ellos  antes 
Que  los  floridos  despojos  i 

Y  el  que  nació  favor  casto 
Murió  aplauso  riguroso. 

En  los  tormentos  lo  inquiere. 
Doliéndose  los  contornos 
De  que  le  niegue  un  recato 
Lo  que  concediera  un  ocio  (8). 

Teme  que  esta  retirada. 
Si  las  flechas  no  le  ha  roto 
Al  amor  recien  nacido , 
Las  arme  de  ingrato  plomo. 

Buscándola  en  vano  al  fin. 
Imitar  al  babilonio 
Ya  quería,  y  de  su  espada 
Buscar  por  la  punta  el  pomo , 

Cuando  la  brújula  incierta 
Del  bosque  le  ofreció  uudoso 
Todo  su  bien  no  perdido , 
Aunque  no  ganado  todo , 

Porque  sin  cometer  fuga, 
Teatro  hizo  no  corto 
Aquel  campo  de  un  rigor 
Que  árbol  es  ya  de  Apolo. 

CI. 

tPorqne  corre  i  despeftarte 
Medio  asombrado  an  arroyo , 

(8)  Oíros  ieea^o. 
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El  paso  quiere  impedirle 
Un  arrayan  piadoso ; 

vY  aunque  con  mil  cortesfas 
Le  va  obligando  á  su  tronco. 
Por  entre  pies,  hecho  sierpe, 
Se  le  escapa  bullicioso. 

y  1:1  llevarse  cuanto  encuentra 
Es  (le  sus  celos  asombro , 
Y  al  Un  con  precipitarse 
Da  :i  su  olvido  testimonio. 

»Corria  y  andaba  manso, 
y  una  nube  embrafeciólo 
Con  piedras  que  le  arrojó. 
De  (|iie  ya  corre  qu^oso. 

«Lleva  el  color  demudado , 
Pues  los  corderinos  todos 

?ue  le  bebían  cristal , 
a  le  beben  coral  rojo. 
«También  le  sacó  de  madre 
El  encontrarse  con  otro 
De  su  misma  pretensión. 
Mas  libre  y  mas  poderoso.» 
Este  ejemplo  le  contaba 
Un  pastorcillo  celoso 
A  una  zagala  por  quien 
Hoy  le  sucede  lo  propio  (9). 

en. 

Tú ,  noche,  que  alivias 
Los  cansados  miembros , 
Cuyas  negras  horas 
Convidan  á  sueño ; 

Dulce  encubridora 
De  los  que  despiertos, 
De  amorosas  luces 
Sacan  lances  bellos; 

T6 ,  en  cuyo  regazo 
El  grande  y  peauefio 
Suspende  la  vida 

Y  afloja  el  deseo ; 
Apli(»  á  mis  quejas 

El  oído  atento. 
Pues  dellas  el  dia 

Y  de  mi  va  huyendo , 
Mientras  mi  enemiga 

En  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  pensamientos. 

En  püsados  siglos. 
Noche,  si  me  acuerdo. 
Sus  trompetas  roncas  (10) 
Mis  ojos  rindieron, 

A  mi  lengua  mudo 

Y  á  tus  ojos  ciego*. 
Sin  darme,  cuitado, 
Presentes  tormentos. 

Aquel  tiempo  tuése, 
Que  en  Gn  era  bueno, 

Y  ojalá  el  presente 
Hiciera  lo  mesmo. 

ARora  cuidado 
Usurpó  los  fueros, 

Y  entre  las  tinieblas 
Oi}ío,  miro  y  peno. 

ilecho  centinela 
De  mis  devaneos, 
A  mi  bien  dormido 

Y  II  mí  mal  despierto, 
('i.'into  con  los  gallos 

Cantares  funestos, 
Hesponso  á  mi  alma. 
Laudes  á  mi  cielo, 

Quejas  al  amor. 
Honras  á  mi  cuerpo , 
Kndechas  al  daño , 
Plegarias  al  tiempo. 

Canto  al  cabo  de  aSo 
Con  nocturno  entero 

(9>  Rivas  no  lo  cree  de  Góngora. 
(10)  Oíros  leen :  tut  trompetat. 
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De  mis  esperanzas, 
Que  ya  se  murieron. 

Contemplo  los  cursos, 
Pensando  conceptos 
Para  engrandecer 
A  quien  me  ha  deshecho. 

Consumo  las  horas 
Haciendo  sonetos, 

Y  en  ellos  alarde 
De  mis  daños  ciertos. 

Pero  ¿qué  me  Importa 
Cantar  mil  sucesos 
A  quien  no  es  posible 
Que  les  dé  remedio? 

Ora  estés  velando , 
Ora  estés  durmiendo, 
Ingrata  señora , 
Escucha  mis  versos. 

Podráslcs  cauur 
Las  noches  de  invierno. 
Los  martes  aciagos , 
Que  son  propios  dellos. 

Cuando  yo  vivia 
Mas  libre  y  exento. 
De  mi  gusto  esclavo , 
Solo  á  mi -sujeto, 

Burlaba  de  Amor 

Y  de  sus  pecheros , 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios ; 

Y  no  andaba  errado; 
Que  quien  sirve  &  un  ciego, 
O  no  tiene  visu 
O  es  poco  discreto. 

No  cuidaba  de  ojos 
Garzos  ni  risuefios , 
De  tiernas  palabras 
Ni  blandos  rodeos; 

No  me  suspendían 
Cejas  ni  cabellos , 
Nariz  afilada 
Ni  nevado  pecho ; 

No  en  fuego  me  helaba , 
Ni  quemaba  en  hielo , 
Ni  me  alborotaban 
Temerarios  celos; 

No  me  detipertaban 
Amorosos  miedos. 
Ni  dueñas  ni  doñas 
Me  traian  suspenso; 

No  gastaba  arengas 
En  dulces  requiebros. 
Ni  lágrimas  vivas 
Ni  suspiros  recios ; 

Nunca  con  mujeres 
Hablaba  con  seso. 
Porque  me  preciaba 
De  ser  lisonjero; 

Nunca  me  vio  nadie 
En  anocheciendo 
Andar  hecho  trasgo , 
Cargado  de  hierro. 

Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron; 
Que  en  íin  vine  á  dar 
Al  despeñadero. 

Vite  una  mañana , 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras 

Y  unos  ojos  negros. 
Perdime  de  vista, 

Y  dejando  el  puerto, 
En  el. mar  de  Amor 
Me  entré  á  vela  y  remo. 

Comencé  á  ser  otro; 
Descubríte  el  ^echo, 
Mas  tu  le  cubriste 
De  amoroso  fuego. 

Hallóte  mi  amor 
Falsa  por  extremo. 
Las  palabras  cera , 
Las  obras  acero ; 


Herviente  en  las  cauai 
Tibia  en  los  afectos ; 
Fácil  en  nromesas, 

Y  mudable  en  hechos. 
Blanda  en  los  halagos, 

Dura  en  los  remedios, 

*  Viva  en  mis  tragedias , 
Muerta  en  mis  trofeos; 

En  presencia  gloría. 
En  ausencia  infierno. 
En  público  oveja, 

Y  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna. 

Ni  el  tiempo  es  eterno, 
Ni  tu  serás  moza 
Cuando  yo  sea  viejo , 

Si  pasa  tn  flor. 
Quedarte  has  en  seeo. 
Rica  de  desdenes , 
Pobre  de  contento. 

Llorarás  entonces 
Lo  que  no  echas  menoi, 
Y' querrás  comer, 

Y  no  habrá  pan  tierno; 
Pero  tente,  pluma. 

Que  aunque  no  me  tém 
Hablas  con  nn  robre. 
De  asperezas  hecho  (lf)« 

cm. 

A  un  tiempo  dejaba  el  sol 
Los  colchones  de  las  ondas, 

Y  el  orinal  de  mí  alma 
La  hacera  de  su  choza; 

El  porque  tres  veces  quien 
En  las  tres  doradas  bolas 
De  las  torres  de  Marruecos 
Ver  su  caraza  redonda; 

Y  ella  porque  sus  corderos, 
En  tai^to  que  el  alba  llora. 
Se  longanicen  Us  tripas 
De  esmeraldas  y  de  aQóCtf , 

A  cuenta  de  ios  poetas , 
Que  baratan  estas  joyas 
Entre  los  que  en  avellanas 
Les  pagan  á  qué  quies,  boca. 

De  luz  pues  y  de  ganado 
Se  cubre  la  vega  toda 
Al  aire  de  la  arinonia 
Que  despide  una  zampona. 

Profundamente  tañida 
De  un  cuitado  que  la  sopla 
Quizás  tan  profundamente. 
Que  no  hay  Judas  que  la  oiga 

Guarda  el  pobre  unas  oveja 
Si  el  que  se  las  deja  á  solas 
Las  guarda,  y  á  sus  rediles 
No  las  vuelve ,  ó  vuelve  pocas 

Culpa  de  un  dios  que,  aunqi 
Clava  una  saeta  en  otra , 

Y  calienta,  aunque  desnudo, 
El  muro  helado  de  Troya , 

Cuando  criminante  v  bella 
Salió  ministrando  aljófar, 
Del  sacro  Bétis  la  ninfa 
Que  vio  España  mas  hermosa 

Tan  celosa  de  su  padre , 
Que  el  lado  aun  no  la  perdón: 

Y  si  hav  sombras  de  cristal. 
La  ninfa  se  ha  vuelto  sombra 

•  Viola  en  las  selvas  un  dia 
En  una  virginal  tropa 

De  secuaces  de  Diana, 
Saeteando  una  corza. 

(11)  Olroslecn,  y  no  mal: 
De  esperanzas  seco; 

y  otros ,  nada  bien  : 
De  esperanzas  hecho. 


I  viera  el  coiudo , 
a  en  mal  hora 
po  sn  hacienda , 
su  memoria, 
monees  los  carneros 
sndo  sos  esposas , 
de  bayeta 

obo  haciendo  lobas, 
¡o ,  rio  arriba , 
la ,  viento  compra , 
ide  por  suspiros 
ericordia. 
lias ,  tantas  veces 
E  lastimosa 
de  su  urna , 
léctar  yalfójar; 
ló  entre  unos  carrizos 
do  mas  coplas 
e  los  que  dicen 
lada  señora , 
>ia  entre  unos  sauces, 
jesden  y  pompa 
y  de  sus  versos, 

?f  amorosa, 
urnas  de  una  mimbre 
el-viejo  garzotas, 
vés  de  la  ninfa 
nuda  de  hojas. 
» pues  e!  pastor 
'  piedad  tan  sorda, 
la  pastorcilla 
avor  implora, 
le  ruega  humilde 
I  sonorosa 
;a  y  al  rio 
llave  lisonja, 
endióle  sus  ruegos 
uego  á  la  hora 
res  á  porfía 
n  una  alfombra. 
s  templadas  cuerdas , 
el  cielo  se  asombra , 
purifica , 
ie  convoca, 
as  que  de  aquel  soto 
)s  árboles  hon^n , 
e  miembros  bellos, 
cortezas  toscas, 
■de  arrayan  Oorido 
dos  palomas , 
ñas  de  que  el  aire 
de  Amor  corona. 
i  lascivo  enjambro 
s  de  la  Diosa, 
nubes  de  flores, 
lueven  y  rosas, 
el  sol  sus  caballos 
H  pastora, 
!  besó  algún  signo 
s  luminosas; 
la  sorrenada , 
s  lucientes  colas 
n  y  barrieron 
íes  de  la  zona. 
i  cabello  el  Bétis 
y  su  barba  undosa, 
lo  cuerpo  luego, 
juncos  y  ovas, 
guarda  que  el  padre 
mpo  reconozca, 
enidas  aguas 
a  persona, 
espumas  vestida, 
lie  es  vergonzosa , 
la  celosía 
es  y  conchas. 


ROMANCES. 
CIV. 

Recibí  vuestro  billete. 
Dama  de  los  ojos  negros. 
Con  mil  donaires  cerrado 

Y  con  mil  ansias  abierto. 

En  fe  de  los  treinta  escudos 
Que  en  vuestro  renglón  tercero 
Vienen  en  un  alma  mia 
Disimulados  y  envueltos. 

Os  envió  ese  inventario 
De  las  partidas  que  tengo; 
Que  es  como  si  os  enviara 
Las  del  infante  don  Pedro ; 

Porque  en  materias  de  escudos 
Solo  tengo  un  pavés  viejo, 

Y  en  moneda  de  reales 

Yo  soy  de  un  lugar  realengo, 

Y  cuanto  á  las  alcabalas, 
Tengo  un  grande  privilegio. 
Que,  como  no  hay  que  vender. 
Ni  las  pago  ni  las  debo. 

De  los  navios  de  Indias, 
Poderosos  y  soberbios. 
Me  viene  la  dulce  nueva 
Cómo  llegaron  al  puerto. 

Cúpome  de  partici<^ 
De  molinos  de  agua  y  viento. 
El  molino  de  mis  dientes, 
Que  no  muele  á  todos  tiempos; 

De  dehesas  y  cortijos, 
Viñas,  huertas  y  majuelos, 
Me  cupieron  los  caminos 

Y  la  ciudad  por  linderos. 

No  se  me  quejan  las  fuentes 
Ni  los  claros  arroyuaJos 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 

Al  Ün  mis  hatos  se  incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo, 

Y  en  un  agnug  Dei  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 

Solo  el  adorno  de  casa 
Es  señora  de  momento , 
Porque  en  un  momento  es  visto, 

Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata : 

Por  ser  poca  no  la  cuento. 
Que  es  una  santa  patena 
Que  heredé  de  mis  abuelos. 

No  tengo  paños  de  corte, 
Mas  no  me  faltan  enteros; 
Porque  ya  tengo  la  corte; 
Solo  el  paño  es  el  guc  espero. 

También  para  mi  salud , 
Que  es  la  prenda  que  mas  quiero. 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mozo  y  en  su  dueño. 

En  cosas  dulces,  Canarias 
No  iguala  la  que  poseo, 
Pues  gozo  una  linda  sarna. 
Rascada  con  cinco  dedos. 

Al  tín  que,  señora  mia. 
Dicho  por  menos  rodeos, 
Si  yo  tengo  un  solo  cuarto 
Muera  de  cuatro  contrecho. 

Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  estrellas  en  ayunas. 
Pues  tal  hombre  en  mi  influyeron. 

Aguarde  que  otra  vez  nazca 
En  mas  venturoso  a^ero. 
Que  por  desnudo  mi  madre 
Me  puede  parir  de  nuevo  (13). 

CV. 

Mil  años  há  que  no  canto. 
Porque  há  mil  años  que  lloro 


(12) 

GORA. 


Rival  Tafor  no  lo  tieoe  por  de  GÓK- 
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Cuidados  del  msl  pasado. 
Que  ha  puesto  Un  á  mis  tonos. 

Ingralo  mundo,, de  ti 
Estoy  de  veras  quejoso. 
Pues  con  tan  poca  razón 
Me  castigas  á  mi  solo. 

Ello  consiste  en  ventura; 
Que  mil  pecados  conozco 
Mas  graves  que  el  mió  algunos, 

Y  mas  sin  castigo  lodos. 

Pues  vive  Dios,  que  en  mi  vida 
Llevé  mujer  para  otro,  • 
Ni  be  proci|rado  privanza 
Por  bajo  ni  humilde  modo. 

Consuéleme  con  que  el  tiempo 
No  tiene  los  pies  de  plomo; 
Que  si  es  Mercurio  en  las  alas, 
Con  sus  verdades  me  abono. 

Muchos  faltan  de  la  plaza 
Que  los  vi  salir  al  coso ; 
Muchos  se  llevan  los  días. 
Todo  se  va  poco  á  poco. 

Yo  he  visto  con  calzas  largas 
Algún  señor  de  los  godos. 
Que  ya  se  humilla  á  gregilkescos. 
Como  inglés,  cortos  y  angostos ; 

Y  he  visto  con  mas  salud 
Algún  pastor  boquirojo. 
Que  á  paso  de  buey  camina, 

Y  balaba  como  un  corzo; 

Y  aun  alguna  dama  he  visto 

gue  tiene  acabado  el  rostro, 
on  arrugas  por  lo  mico , 
Con  juanetes  por  lo  mono; 
Ralo  y  laroiao  el  cabello, 

Y  sin  pestañas  los  (^os , 

Dos  dientes  menos  y  negros  (15), 
La  nariz  mas  larga  un  poco ; 
Lacio  el  brío  y  agostado, 

Y  de  no  pocos  agostos, 

Y  para  tener  ef  tiempo. 

Un  brazo  mas  largo  que  otro. 
Mas  ¿  por  qué  me  maravillo, 

Y  con  el  tiempo  me  tomo? 
Los  bueyes  fueron  becerros 

Y  los  mastines  cachorros. 
Yo  conocí  un  aguileno 

§ue  agora  ha  dado  en  ser  romo, 
un  gordo  que  fué  muy  flaco, 

Y  un  flaco  que  fué  muy  gordo. 
Los  sombreros  eran  altos , 

Ya  son  bajos  y  redondos; 
Colchones  eran  las  calzas. 
Ya  no  constencen  a  forros; 

Desbarrigados  los  sayos,  ' 
Los  jubones  á  lo  corto; 
Lacayos  se  visten  pita 

Y  rameras  telas  de  oro. 

Sin  duda  se  acaba  el  mundo; 
¡Oh  cuatro  veces  dichoso 
El  que  en  un  pobre  sayal 
Del  mundo  se  pone  en  cobro! 

De  1»  premi^ica  nueva 
Se  anda  descuidado  y  sordo, 
Ni  mira  en  sedas  ni  puntas  (14), 
Almidón,  filete  ni  oro. 

Y  si  descubren  mujeres 
Sus  bollos  rostros  hermosos, 
Da  gracias  á  Dios  por  ello, 

Y  míralos  vergonzoso. 

Y  aunque  es  el  trabajo  grande 
De  la  obediencia  y  del  coro, 
Cuan  bueno  es  saber  que  hay 
En  conventos  refltorio. 

Cuando  miro  las  crueldades 
Desta  nuestra  edad  de  Iodo, 
Aunque  no  la  merecemos, 
Vivir  de  hierro  mohoso , 

(13)  Otros  lees: 

Los  dieatcs  nenos  y  negret. 

(14)  0it09i%tm:mwi9Mmiié§tnipmt§ii 


feU 


611 

ElmaslNiÍ0  6(rtido«iTidlo,   . 
A  peso  de  oro  lo  eompro  (15), 
Por  qaieo  jo  trocan  el  nuo, 
T  aun  eo  esto  hlden  poco. 
^¿Qaé  fulano  va  i  si)s  fiftaa 
Con  lu  alfoiju  al  hombro. 
Por  qoien  no  trocara  á  Ovidio 
De  TrMkMiw  ds  P«nf»?. 

I  Qoé  marinero  embreado 
O  qué  velador  piloto» 
Qae  Ainado  de  galera, 
Qné  negro  de  MonlcongoT 

¿Qo^  recaeré  de  la  Alcarria, 
'  té  pobreimportono  y  roto 

j  loa  de  sopa  francisca 
O  de  Jeróoimo  bWMUo? 

\  Oh  veatorosos  pieaSos, 
One  del  sei&or  poderoso 
En  vagamundos  corrHlos 
Estáis  marmnrando  él  toldo! 

Mo  os  habéis  didplinado 
Por  la  armada,  lié  vosotros 
Os  piden  lanas  de  ristre, 
Sobrándoos  lamas  á  todos. 

¿Qaé  se  os  da  que  nimca  llueva. 
Pues  el  atto  mas  costoso 
A  un  mismo  precio  coméis 
Pan  V  vino  y  carne  ahondo  t 

¿  Qué  se  os  da  que  vaya  tí  Draque 
De  nuestras  naves  en  corso » 

Y  que  se  lleve  de  Bspafia 
Los  tr4ba|ados  tesorost 

Sobre  juanflla  y  Luda 
A  veces  andáis  ai  morro 
Por  cuernos  averiguados, 
no  por  cuidados  celosos. 

¿  Qué  eaidenal  come  en  Eoma 
Mas  seguro  y  mu  sabroso. 
Pues  nuáca  a  nadie  en  la  tierra 
Se  di6  veneno  en  mondongo?  (IQ* 

Ta  en  efeto  bemoe  nacido,    . 

Y  aunque  seamos  de  lodo , 
Sabemos  Uen  en  el  mundo 
Quién  es  ov^  y  quién  lobo. 

AlleguémoDos  al  bueno,' 
Hayamos  del  mentiroso ; 
Que  importa  vivir  en  paz. 
Sufrir  mucho  y  hablar  poco. 


CVI. 

Asi  Biselo  canuba 
En  su  rabel  de  tres  cuerdas, 
Aquel  de  la  capa  blanca 
Y  de  las  costillas  negras ; 

El  que  tiene  por  remate 
Una  burlada  sirena. 
Divisa  contra  engañosas 
Que  cantan  y  desesperan. 

Como  hizo  aquella  fácil , 
De  cuya  voz  no  se  acuerda ; 
Porque  Amor,  que  es  ave  y  nifio. 
Si  no  le  regalan  vuela. 

(i5)  otros  leen :  á  pesar  de  oro, 
(16)  Auoqne  en  las  colecciones  anUgais 
eofre  este  rominee  como  de  Góngoiu  ,  don 
Francisco  de  Rojas,  en  sn  ingeniosa  comedia 
Donde  hay  agraviot  no  hay  celos,  lo  atriba- 
ye  ft  Lope  de  Vega.  Véanse  sus  palabras : 

En  ser  hombre  desigual 
l^ir  mas  me  Tengo  á  tener. 
Porque  yo  mas  quiero  ser 
Picaro  que  cardenal. 
Esto  tengo  por  mas  bueno 
Que  ser  seftor  y  aun  reinar ; 

Biie  allá  suele  en  el  manjar 
Isimularse  el  Teneno. 
Pues  ser  picaro  dispongo; 
Que,  como  Lope  advirtió, 
A  ningún  bombre  se  tío 


DON  LÜ»  DE  GMGOftA  Y  ABOOn. 

D(go  pues  que  asi  cantaha 
Con  su  tiple  die  corneja. 
Oyéndole  cuatro  esquinas. 
Dos  calles  y  una  tabema : 

cYsmos  horros  en  los  gustos, 
Aldeana ,  que  revistas 
Por  mostrarme  que  en  tu  lumbre 
101  coraiooes  se  queman. 

>A  lo  shdple  nos  queramos. 
Sea  nuestra  fe  de  cera. 
Cada  cual  siga  su  antojo , 
Pues  que  la  gracia  no  es  deuda. 

>mnca  de  celos  te  hago. 
Porque  los  llamé  mi  abuela 
Bnqas  que  i  las  almas  nifias 
Les  chupan  la  sangre  nueva. 

>Y  yo.  que  soy  bachiller 
Por  Alcasarde  Consuegra, 
Los  comparo  4  los  erizos. 
Que  é  quien  los  loma  penetran. 
•  bNo  quiero  que  A  nuestras  vidas, 
.Que  son  dos  palooms  duendas, 
Lu  tienten  esospeeados 
Que  la  voluntad  inlienian. 

>Si  te  vas  por  la  maHana , 
Yo  te  aguardaré  é  la  siesta, 
Ysiélanoch^lUres, 
Dormiré  aunqffe  no  parezcas. 

•Si  quieres  tener  visitas, 
Sfn miedo  puedes  tenerlas; 
Que  aunque  yo  esté  solo  un  afio, 
Vé  plana  i  la  merienda, 

•Y  si  me  convidaren 
Déjame  ser  Peroenirellas. 
Ya  no  quiero  que  me  digu 
Que  un  seftor  de  crui  berm^ 

•Te  promete  montes  de  oro 
Por  galopear  tu  vega, 
NI  tampoco  que  te  Ufian 
Con  ajas  ni  con  trompetas 

•A  que  seaa  capitana 
De  feldellin  por  bandera ; 
Porque  pienso  que  lo  dices    * 
Aplleanuo  la  conseja, 

•Para  que  ligeras  anden 
Mis  pesadas  fíBiltriqueras. 
Bien  se  me  trasluce  &  mf 
Que  el  arco  de  Amor  se  flecha 

•Por  las  poderosas  manos 
De  su  consejo  de  hacienda. 
Venus,  la  diosa  de  Chipre, 
Ya  es  matrona  ginovesa, 

•Guarismo  sabe  su  niño. 
Multiplica,  suiha  y  resta. 
Ya  el  rapaz  anda  vestido , 
Las  alas  aforra  en  tela , 

•Y  el  que  esperanzas  comia, 
Pavos  come  y  tortas  cena. 
A  la  discreción  le  ha  dicho 
Que  compre  y  no  diga  perlas, 

•Y  ¿  la  gentileza  pobre 
A  pintura  le  condena. 
Con  la  flota  está  casado. 
Mujer  tosca  y  marinera, 

•Que  se  acuesta  con  bizcocho 

Y  de  millones  se  empreña. 
Su  secretario  es  el  dar, 

Un  mozo  que  allana  sierras, 
•Robador  de  voluntades 

Y  cumplidor  de  promesas. 
Por  esto,  aldeana  mía, 
Quiero  yo  seguir  la  seta 

•De  aquellos  cuyas  entrañas 
Parecen  carne  y  son  piedras. 
Si  no  merezco  tus  glorias. 
No  me  revistan  tus  penas, 

Y  si  por  dicha  te  agrado , 

Mas  verdad  y  menos  tretas  (17).» 


(17)  Según  Guerra  y  Orbe,  es  de  Pedro  de 
UfianRIasa* 
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;Ah  mi€  sofioren  poetas  I 
Detdihranse  ya  esas  aras, 

üesLiúden^c;  aquesosmevas 

Y  iti^¡jbi.'itse  ja  esas  xaaüms. 
Váv^se  con  Dice  Gaaol, 

U&vc  el  diablo  A  Cellnd^, 

Y  Tudvan  fssas  lanrlotas 

A  qulea  se  tas  dlé  prestadas; 

Que  quiere  dolía  Haria 
Ver  balbr  á  dolía  Juana 
Una  güÜarda  espAola, 
Que  no  h^y  danaa  mas  gallarda; 

Y  don  Pedro  y  don  Bodrige 
Vestir  otras  mf       ■ 
Ver  quién  son  i 


¥  coi^oeer  estas  daaus; 

¥  e I  mñoT  alealde  qoleft 
Saher  ([ulén  es  Abenámar, 
Elstoa  Condes  y  AIIAtaies, 

Y  diiices  2;iíiies  7  AudaOas  (l^; 

V  ó&  que  repartimiento 
SúD  CelindíÉ  y  Gmdalara, 
Estos  moros  j  estáis  moras 
Que  en  todas  las  hodas  daaon; 

V  pur  hablarles  maa  divo, 
A^k  leogan  buena  pascua, 
iHa  renido  á  su  ootitía 

Oue  1j9j  crUlianos  en  Esptfa? 

¿Quieren  que  diga  el  hereje 
De  nuestra  Fe  saerosañta (ItQ 
Qae  de  los  nombres  de  púa 
Se  UQB  sigue  nigona  inumiat 

¿Saben  si  alguna  nación, 
Persa »  sciía  ó  otonuuia« 
A  nuestros  oombres  celebtaa, 

Y  caiUíi»  nuestras  hmaSuT (Sí). 
SI  dicea  que  no  lo  ignoran, 

¿t^orqué  los  coeataii  y  eanian 
En  uomKre  de  kM  moriscos, 
Abaiíunilo  nu 

V  eahr«íi  i 
De  a1{|Q íceles  y  i 

Y  mil  fabos  testimonios 
A  los  moriscos  levantan? 

I^siúu  FáLtuia  y  JariCi 
Veod  i  endo  Ij  igos  y  pasas , 

Y  Client;)  Lagarto  furnandcz 
Que  ú^úTJiñ  en  el  Aibambra; 

Estáiise  los  AIiiiUres(21), 
Tejiendo  esteras  de  palma, 

Y  Alinadan  sembrando  coles, 

Y  levántenles  que  rabian. 
Viene  Arbolan  todo  el  día 

De  cavar  eren  aranzadas 
Par  un  pnnn  de  harina 

Y  un»  tarja  boradada; 
Viene  el  o Lro  delincuente» 

Y  sácjLle  á  la  mañana 
A  la  jineta  ^  vestido 

De  verde  y  flores  de  plata ; 

V  al  Cegfl ,  que  con  dos  asnos 
De  echar  i<gua  no  se  cansa, 
ElloirotliHPiplinante 

Pin  tale  rompiendo  lanzas ; 
■    Hace  Huía  sus  bañuelos ; 
Dice  el  otro :  «  Aparta ,  aparta. 
Que  entra  el  Taleroso  Muza, 
Caballero  de  unas  cañas. 

Los  de  la  santa  hermandad, 
Por  delitos  que  otros  bagan. 
Os  saquen  samaritanos 
A  birot;iiEos  el  alma. 

Dejais  un  Tuerte  Bernardo, 
Vivo  homr  de  nuestra  Espala, 

ií%  Otroi  iHAiéésOeeitMUeSfj^^ 

adukfs, 
{i%  Oíros  ^^en:  piemaminft. 
i'SÚ)  otros  ponen  i 
{ti]  Oiroil 


nbro  de  la  niorísma , 
•or  general  de  Francia; 
^jaís  un  Cid  Campeador, 
)ie}ío  Ordonez  de  Lara, 
aliente  Arias  Gonzalo 
i  ramoso  Uodrigo  Arias; 
I  gran  Gonzalo  Fernandez, 
re  y  honor  de  mi  patria,    . 
do  tan  grande  ei>  el  nombre 
o  temida  au  espada; 


ROMANXES. 

Y  aquellos  héroes  famosos. 
Dignos  de  gloriosa  fama, 
Quo  eterui/.ó  sus  memorias 
La  eonquisla  do  Granada. 

Celebran  chusmas  moriscas 
Vuestros  nanlos  de  C'garra , 
Hechos  pobres  meiuligaiiles 
Del  Alba  leí  n  á  la  Alhambra. 

Si  importa  celar  los  nombres 
Porque  lo  impiden  las  causas , 
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;Por  qué  no  v.iis  6  buscarlo* 
V  las  se  vas  y  Cíbíñas, 

A  lis  h.iiiilt'r.t.,  fra:icesas 
O  a  las  le^¡0!ie>  ro. nanas, 
\  Carlajro  o  a  Saguulo 
O  á  la  i.-ifeLce  Nununcia? 

M  »s  ¿  vió  vuelas .  pluma  mía? 
Tente,  que  vas  desmandada; 
Que  haces  mal  en  condenar 
Invencibles  ignorancias  Cii)« 


CVIII. 

ndo  de  Portugal  el  rey  don  Felipe  III,  afio  de  1619,  llegó  i 
idalupc,  y  á  la  entrada  de  la  iglesia  liabia  un  arco  triunfal 
:i  adornado,  y  en  lo  mas  alto  una  nube,  la  cual  fué  bajando 
ndo  su  majestad  Ileg4,  y  abríémiose,  se  descubrió  la  Justicia 
eligion,  y  dijeron  estos  versos  aiteruaiivameote. 

Religión.— JnttioM. 

tELICION. 

En  buen  bori ,  oh  gran  Filipo, 
Volváis  vuestra  luz  adonde 
Castilla  os  recibe  en  laníos 
Generosos  corazones 

En  hora  buena ,  volviendo 
De  Guadalupe  ü  los  montes. 
Que  con  Ibneza  os  reciben. 
De  vuestro  pié  se  coronen; 

Y  al  lusitano  bien  puestos, 
Gran  Nepluno  y  fuerte  joven, 
Con  el  tridente  y  el  cetro , 
Ley  al  mar,  freno  á  los  orbes ; 

Y  ya  el  castellano  os  mira 
De  paz  en  sus  horizontes, 
En  lauro  vuelto  el  irideute. 
Los  rayes  en  esplendores. 

Ya  tributarios  dejando 
Cuantos  el  oriente  esconde , 
Como  á  vuestra  planta  ricos, 
Adustos  á  vuestros  soles. 


t\  Rivas  Tafur  no  cree  de  GóNCoaA  esta  poesía.  dono.«a  burla 
ts  compositores  de  romances  moristos.  Los  que  se  distii.ibau  Á 
ibírios  no  eran,  por  cierto,  ingenios  de  la  nación  v/^noula.  Los 
iaD05,  que  odiaban  tanto ¿  ios  moriscos,  recibían  plari^r  on  can- 
1  sus  h(^rues  y  en  leer  sus  bazaúas  y  sus  costambrei.  i£s  esta 
de  las  muchas  contradicciones  en  que  caen  ios  lunnbrrs. 
s  moriscos  escribieron  varios  libros  en  prosa  y  verso  sobre 
s  de  su  ley  y  sobre  viajes  por  Espafi».  VMns  libros  sp  coin- 
eron  en  lengua  castellana,  unos  esrritos  ron  cnuciéros  ára- 
y  otros  con  caracteres  españoles.  En  la  bibiiotcra  Na'íonal 
la  (te  mi  amigo  el  arabista  doa  Pascual  de  Gayais^s  se  con- 
in  algunos.  En  machos  bay  recopilados  romances  Hechos  por 
riius  cristianos.  Coando  los  moriseos  se  dedicaban  á  escribir 
)s  no  se  cuidaban  de  cantar  á  sos  béroes,  sino  de  reir  de  la 
iun  que  por  la  fuerza  aparentaban  profesar,  ó  de  encarecer 
le  tenían  por  verdadera.  Véanse  algunas  maestras: 

No  es  gobierno  el  dividido; 
Tierra  y  cielo  risc  un  Dios, 
Un  reino  no  sufie  A  dos 
Ni  dos  pojaros  on  nido. 
^raMm  út  Bolfad,  en  tí  códice  CC. ,  169 ,  bibHoteea  SadcnaL) 

Con  tu  nülah  eomenzaroos , 
So  santo  nombre  invocaiaos, 
No  bay  otro  dios  sino  él; 
Todos  necesitan  de  tM, 

Y  i  él  solamente  adoramos. 

( Et  mimo,  en  el  lugar  citado.) 

Cuervo  maldito  espafiol, 
Pesiifcro  caufcrbero , 
Que  estás  con  tns  tres  cabezas 
A  la  pueru  del  infierno,  etc. 
( Juan  Alonso  Arinfonés ,  códice  174 ,  biblioteca  ^MM0/.) 

Dejad  cuidados  aparte, 

Y  cid ,  padres  reverendos; 
Que  quiero  de  vuestra  le 
Decir  algunos  acentos,  ete. 

(£/  mitm  üuior,  mti  odüte  oitaio:^ 


De  vuestros  votos  llamado 
Con  tantas  aclamaciones,        * 
Volvéis  donde  pij;.!  en  templos 
Castilla  taitlos  favores. 

No  ya  en  sus  ondjs  os  llama 
El  mar  de  lilsp.iña  por  doado 
Nuestro  í^astellano  Tajo 
Muriendo  tiene  mas  nombre; 

No  en  Lisboa  toman  tierra 
Los  navales  escuadrones. 
Que  en  tanto  m  ir  no  rabian , 
Guiados  de  tantos  nortes; 

No  en  dos  veneros  admiran» 
Como  en  sus  olas  entonces» 
La  casta  Venus  francesa , 
El  español  bello  Adonis; 

Isabel.  ^0,  y  Filipo, 
Que  en  la^  de  oro  conformes. 
Viven  calzando  himeneos. 
Coturnos  de  resplandores. 

No  al  Olimpo  desembarca 
La  admiración  de  sus  dioses, 
Que  del  cielo  no  es  estrella. 
Por  ser  del  mar  rubia  Clóris; 

La  infanta,  digo.  Mana, 
Que  en  muchas  aclamaciones, 
En  Portugal  breve  rayo. 
Esfera  de  amor  conoce. 

No,  en  tin,  prodigiosa  en  arcos, 
Como  yj  *>u  ciudad  noble 
Os  mostró  el  poder  que  encierra. 
Madre  de  tanta<^  naciones. 

Castilla  en  vuestra  venida 
Levanta  nuevos  bla^^ones , 
Que  al  ciolu  a-^ombren  gigantes. 
Que  al  sol  adm  reii  Faetones ; 

Que  al  mar  de  vae*itra  grandeza 
La  humildad  en  que  os  adore, 
Como  á  la  mar  van  los  ríos. 
Humildes  cristales  corre ; 

Que  á  los  qne  Ksoaña  venera, 
Después  que  en  sij^los  mayores 
Deiiongais  el  cetro  junios. 
En  pax  muchos  siglos  goce. 

Si  no  diademas  divinas 
A  tos  años  de  sus  llori.^s 
Iluce  que  a  los  dos  el  cielo 
Laureles  eternos  brote : 

Que  á  la  bellísima  infanta, 
Oue  adoran  y  reconocen 
Por  su  aurora  e^las  montaíias , 
Por  su  Diana  estos  bosques. 

Los  cultos  en  que  la  esperan. 
Porque  su  deidad  invoquen 
Los  que  de  esas  son ,  eu  tantas 
Hermosas  admiraciones; 

Y  vos,  Carlos  >  Fernando, 
Que,  como  luces  menores. 
Volvéis  de  Felipe  al  cielo 
Divinas  exhalaciones ; 

Pues  á  este  templo  votastca 
Vuestras  perefcrinaciones , 
Por  recebir  como  estrellas 
Luceros  tan  superiores, 

Decildes  que  aquí  de  lantof 
Heroicos  antecesores 
Los  trofeos  santos  cuelgan 
En  banderas  y  pendones; 

Que  del  sagrado  FíIíqo 
finiré  arábigos  elores 
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La  memoHa  de  sn  olvido 
Vive  en  perdurables  bronces; 

Que  en  las  aras  de  una  imlgeu 
(A  cuyos  puros  candores 
De  sus  nevados  pies  yacen 
Dulces  aladas  legiones), 

A  las  luces  consagradas 
De  aquesta  paz  de  ios  bombrdl » 
Devotos  de  sus  promesas, 
Arden  lucientes  faroles. 

Decildes  también... 

JCSTICU. 

Detente  • 
£1  dulce  aliento  recoge ; 

?ue  para  llegar  al  cielo 
odas  las  alas  son  torpes. 
Sírvate  al  fín  de  escarmiento 

8ue  por  ardientes  regiones 
no  se  abrasó  las  plantas 
Y  ctro  á  las  aguas  d¡ó  nombre; 

Y  si  quieres  saber  cuánto 
En  ilustres  protecciones 
Este  santo  templo  debe 
A  los  reyes  españoles , 

Detente  á  mayor  Taifa , 
Ove  lo  que  vi  una  noche 

Siie  á  nuestro  rey  esperando 
alié  en  imaginaciones. 
En  el  templo  de  la  fe,  0 
Que  en  moralidad  compone, 
En  trompa  vuelta  la  lira. 
Mi  voz  á  escuchar  disponte  : 

cYace  á  la  parle  del  templado  Oriente « 
Adonde  luz  de  lumbre  misteriosa 
Campos  ilustra  del  olimpo  ardiente. 
El  templo  sacro  de  la  fe  gloriosa. 
La  fama  vi  que  al  templo  indeficiei\te, 
En  anales  eternos  generosa , 
Por  caminos  de  triunfos  inmortales. 
Volando  alienta  trompas  de  cristales. 

»Argos  atentos  descubrían  mis  ojos 
Por  sacros  vultos  de  ejemplar  firmeza. 
Que  en  luz  dorados  y  con  sangre  rojos , 
AfecUíban  gloriosa  fortaleza; 
Dcjáiidoni*»  llevar  de  oíros  despojos, 
O  por  alecto  ó  por  niiiiiraloza. 
Una  y  olía  admiré  piadosa  liazaña 
De  los  re)«  s  cnlóiicos  de  España. 

•Diverf  ido  en  sus  inditas  historias, 
Los  Iriunrüs  vi  de  Allbiiso  el  Castellano, 
Aquel  piadoso  rey  cuyas  memorias 
Tiembla  en  estatua  eí bárbaro  africano; 
Paitaron  plumas  para  tantas  glorias. 
Por  mas  laureles  que  abrevió  su  mano; 
Pero  el  mayor  que  se  erigió  ostentoso 
Alzó  á  e;  te  templo  el  principe  glorioso, 

»Pues  aun  no  bien  destas  montañas  frías, 
Que  el  pié  divino  de  ura  virgen  dora, 
Amanecieron  inlinitos  dias 
En  breves  siglos  de  una  breve  aurora. 
Cuando  oran  luces  en  ofrendas  pías 
De  la  que  calza  humilde  brilladora 
A  las  que  ciñe  estrellas  altamente 
liel  rey  Alfonso  el  culto  reverente; 

»Aqüel  Alfonso,  digo,  coronado 
De  honores  mas  que  esta  montaña  estrellas, 
Nunca  ba.  lantemente  celebrado» 
Aunaue  iguali.ieute  venerado  dellas; 
Dígalo  en  mar  de  sangre  el  rio  Salado, 
Cristales  vivos  en  sangrientas  huellas, 
Si  excedieron  después  sus  troncos  gruesos, 
Horribles  montes  de  desnudos  huesos. 

i>Tumba  poca  el  Salado  en  su  corriente. 
Que  á  los  montes  abriendo  sus  entrañas , 
Breve  fueron  sepulcro  á  tanta  gente, 
Que  embarazó  con  sangre  las  campañas; 
Mármoles  corono  gloriosamente , 
Si  no  son  todos  mármoles  de  íiazaíías. 
Donde  al  pié  de  la  Virgen  una  á  una 
Hueste  alada  son  cercos  de  la  luna. 

«Ocupaba  después  grave  disuucia 


Aquel  Pedro  que  hicieron  rigoroso» 

O  del  prcpio  valor  la  vi^^ilancia, 

O  del  ajeno  error  el  datío  odo^^o; 

Mas  al  que  no  cedió  grave  distancia 

Culto  debe  Haria  tan  piadoso. 

Que  abriendo  montes  y  corundo  riscos, 

Crespas  le  alzó  montaftas  de  obeliscos. 

»B1  palacio  lo  diga  no  distante. 
Rara  admirando  en  él  la  arqoftectnra. 
Obra  toda  de  artiflce  elegante. 
Pompa  toda  mayor  de  la  escullan; 
Término  fué  apacible  al  canninante, 
Estancia  al  peregrino  fué  segara , 
Que  á  sus  aras  llegó  donde  devoto 
Su  camino  absolvió,  cumplió  su  voto. 

«Plumas  del  fénix  contenían  la  historia, 
A  no  alterables  siglos  reservada. 
De  aquel  Segundo  Enrique ,  coya  gloria 
A  España  fue  segunda  edad  dorada ; 
De  Alejandro  venciendo  la  memoria. 
En  mayores  mercedes  ocupada , 
Músicos  votos  le  ofreció  su  celo 
Por  excusarle  este  cuidado  al  cielo. 
*   >Emulacion  famosa  á  los  fatnros 
Siglos  después  de  aquel  gran  re^  conteiBplé 
Aquel  don  Juan  Primero,  en  quien  maspV! 
Viven  los  fuegos  deste  sacro  templo ; 
Deponga  Atlante  los  celestes  muros. 
Pues  hay  Alcldes  con  tan  alto  ejemplo. 
Pues  Argos  hay  qne  en  prendas  celestiales 
Halló  los  ojos  en  su  fe  inmortales. 

»¡0h  sanU  religión,  oh  verdaderos 
Hijos  de  aqael  gran  padre  en  lumbres bfDi 
Que  á  tantos  grados  os  gradúa  luceros. 
Si  i  tanto  sol  os  examina  estrellas ! 
Vosotros  sois  los  ángeles  primeros 
En  quien  la  Virgen  estampó  sos  huellas; 
Que  viendo  el  Rey  tan  santa  compañía» 
Guarda  real  os  hizo  de  Maria , 

»Ya  José  la  tutela  ba  de  dejaros; 
Que  os  encargan  los  orbes  cristalinos. 
Viendo  que  el  sol,  perplejo  de  miraros, 
La  luz  se  le  cayó  á  sus  pies  divinos ; 
Vos,  que  á  los  rayos  de  otro  sol  mas  claro! 
Por  vuestro  pecho  abris  tantos  caminos, 
Gran  Jerónimo,  en  quien  la  vestidura  • 
Dos  veces  es  sangrientamente  pura. 

«Preciaos,  padre,  de  que  en  glorias  tan 
Hijos  tenéis  que  espíritus  ardientes 
Son,  ya  venciendo  las  legiones  santas, 
Serafines  volantes  y  obedientes  ; 
Coronaos  lodos  de  sus  puras  plantas, 
Llegad  al  cielo  vuestras  sacras  frentes, 
Que  eternizados  en  sus  luces  bellas, 
Estampas  usurpáis  á  las  estrellas. 

•Ceñido  mire  luego  ilustremente 
Aquel  inmortalmente  generoso , 
Aquel  Tercero  Enrique,  aquel  Do>ieote, 
Que  fué  menos  mortal  que  no  piadoso; 
;Qué  honor  no  debe  al  príncipe  excelente 
Lste  templo  por  él  mas  suntuoso? 
Muerto  vivió;  que  eterno  ser  recibe(25) 
El  que  en  la  lengua  de  los  hombres  vive. 

üSacro  el  cayado  el  Rey  á  su  primero 
Prior  del  Tajo  dio ,  >  el  rio  sagrado 
En  tantas  voces  le  aclamó  ligero 
Cuantas  ondas  brilló  cristal  dorado; 
Trocó  el  cayado  en  el  mayor  lucero 
De  humildad  el  lustre  no  aceptado. 
Con  que  vio  el  mundo  que  vencido  había (; 
Lo  que  dejó  con  lo  que  merecía. 

D Augusto  en  fama,  en  fe  majestuoso. 
Segundo  en  nombre,  en  el  valor  primero 
Miré  á  don  Juan,  cediendo  afectuoso 
Su  real  corona  á  grave  consejero; 
Dando,  digo,  al  prior  mas  religioso 
Las  llaves  todas  de  su  reino  entero , 
Viendo  que  Pedro  á  sus  consejos  graves 
Le  fiara  la  púrpura  y  las  llaves. 

(13)  Otros  leen :  muerto  murió. 
iU)  otros  leen  A«^Ha. 
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»E1  Cttrtft  Iwfqat  é  m  dtvlMt  Mtoi 
Aras  alzo;  ua  altos  smi  tapíeos, 
Que  bomoiKila  al  sol  snsarrtMM, 
Alcázar  soo  mrailo  do  crofco» , 
Díganlo  coaaiüs  ardoo  bo«  fiíroios , 
Cuantos  haoMuí  arbolos  sabovs . 
0«ie  lesitmuMS  do  sn  aaor  ChigraMM. 
Soo  socriücios  do  s«  fe  cvn^tootes. 

>La  piedad  de  so  piícbo  fOttoroM , 
De  b  Rema  so  OMdre  el  cfio  ardiooco. 
Asi  aiiniüó  la  ^irgeo  gloriosa 
So  religioo.  asi  pago  iiéedieuco. 
(}ve  á  ei  labraodole  pira  smntuosa. 
L  ma  a  ella  erigieodote  bKieate , 
Uoa  5  otra  a  so  ooM^re  coostniÑh. 
Tierra  seilao  de  tierra  oo  ofirioiida. 

•feio  sifluibcro^  do  lo  £HÍa  aparto 
Dos  vi  cvoidos  do  ioaortal  ct>rooa. 
Bajo  el  ooo  belígero  de  Marte, 
AstJ  el  otro  tnoafaolc  de  Mooa : 
Ko  leo  los  DoaU»res«  io.<iroiaoilo  el  arte « 
¿Este  es  Fer«aado?¿^:sla  babel?  Perdooa 
¡Ob  fama !  si  sos  gkirias  excedidas 
ho  soo  Bas  foe  poreltos  couocidas. 

1  Dígalo  a<|«i  a^«ol  irioitt'o  verdiJero . 
Si  arboiaodo  b  croa  ooesiros  peudobOS« 
Aoio  de  fe  so  celebro  el  pnotero. 
Priocipio  daodo  É  sos  ioqmsiCTooes : 
Aqni  !os  padres  de  b  fe,  el  severo 
Sagrado  borrar  a  bereticas  n;tciooes 
Inumo,  iropeíaado  so  cabrxa . 
AUi  los  pies  de  so  aavor  poreza. 

>Eo  dos  cohuooas  del  borror  cnsiuoo 
Todo  el  teaplo  Uceaba  al  cielo  ardieiue , 
Cirios  el  aao  era ,  ttarte  boaiaoo ; 
FUipo  el  ocro,  Jopiter  prodeute ; 
Del  ano  á  levaotar  b  altira  auiio. 
Del  otro  a  revolver  b  beróiea  frente : 
Temblaron  tierra  y  Bar,  porqne  a  sos  becbos 
Tierras  v  aares  les  veoian  esirecbos, 

sForíóso  Cirios  i  pesar  de  Jooo . 
Koevos  argos  varó  a  estos  borizootes ; 
Colgó  aqoi  el  gran  tridente  de  Nef  iodo 
Coocolrando  sos  piélagos  de  aaontes. 
Culto  F.Iipo.  sin  dejar  ninguno, 
Coantos  árboles  so  dan  dH  Oróntes 
Trasbdo  á  so  capilla  en  ma^  decoro. 
Ardiendo  enteros  en  Taróles  de  oro. 

sLos  dos  miraba  alenlamente  coando 
:  Ob  tercero  Filipo!  descubría 
Tu  rostro ,  qoe  dos  orl)e$  ilustrando . 
A  dos  opuesto^  mando<  '.ace  un  día . 
Vi  que  el  délo  ^o  iiapeiiO  ronteiP|»Uodo, 
r  :)ii  .a  tUTS  partió  so  monarquía  , 
\  vi  en  ti  1  ^tratado  honor  y  palma , 
Carlos  darte  el  valor.  Filipo  el  alma. 

>;  Salud ,  te  dije ,  á  ti ,  que  á  dos  Apolos . 
Seguro ,  el  carro  de  bs  luces  pides , 
Cuando  á  los  cielos,  que  le  dt  jan  solos, 
CoQ  vivos  ravus  de  tu  sol  los  mides ! 
Sigue  la  gloria  de  abreviar  dos  polos , 
Nunca  intentada  de  ningún  Alcides; 
Que  bien  podrás  con  pasos  tan  seguros 
Paralelos  ceñir,  pisar  coluros. 

>¡  Salve,  oh  tú,  en  quien  serán  mas  altamente 
Viial  incendio,  luces  funerales. 
Que  al  segundo  morir  U'i  solamente 
Hallar  podrás  renombres  inmortales! 
Al7a«  ob  gran  rey,  la  coronada  frente, 
A  quien  sirven  los  cielos  de  fanales; 
Que  para  globos  de  tus  pies  segundos 
Imperios  brotarán ,  nacerán  mundos. 

jiSierras  de  Guadalupe,  al  sol  lozano 
Primera  cuna,  cuando  á  vos  se  han  ido, 
:0h  virgen  pura,  oh  serafín  humano ! 
De  \ueslra  eterna  pompa  dividido , 
Pues  monte  sois  de  sus  mur:ajas  cano. 
Pues  templo  sois  desús  trofeos  vestido, 
Baiad  las  frentes  á  sus  luces  bellas, 
Orbe  ya  hermoso  de  bUs  cinco  estrellas. 

iDe  aquestas,  digo ,  luces  cinco  bermo 
Que  á  Giudalupe  bonraudo,  mira  d  fuelo 


9«  db  en  ela\eli^  v  m  «f*l  en  roatia . 
Hoy.  >|<io  h  %M\  iMvu%  i«MiH  \iiiitr  fl  voto; 
lio>«  que  tMniudi^ntio  ur«ii>t.u  .iiiiorosas . 

V^ie  i'MMUA  Ub^hiiulJi»!  imhIii, 
V^o»ei>e  Fih|H*  qM«  A  ^ii  i*»iiip)u  ^aeto 
4|Whii\\vk  MStii  \\\*  «Mi'i  ii««  «itimlaero ; 

«lo.  qu<^  h.iiNi*llii«»  VH(i»«  llIOHlOSlí 
Driit^U'  (\K«I.Ur««do  (lol  OHt'iil^, 
l\Ni  hivilMuvudt'  til  luft  mmIiviiíoa, 
1biWdoAd«»  lu  Ui«  iN'\)0  litiUsMMiU  . 

Mo«,  .|ui»  a  extv^H  monU'i  iiiinti-n^to  stenttfi. 
A  b  que  jirruiirii  )Mii-)»in'i«  liu'i«**t(\» 

Qve  |MK»i'4ii  tu \\i»is»x ivii  «itaivt. 

»l.lcg.i ,  ouc  «I  ^  tu  tViMX  ir^e^  orunflo 
De  aqooiu  hvntiOMi  ilor  «lo  lu  iWiicy%a, 
lixfcr^  vvleUut  %lv  hu  \^i«lMdo« 
Lustre  mayor  *W  la  eM'aiUtla  emprn^ss , 
IK^s  iiKxrvvs  aquí  te  b.Mi  evperado « 
Oue  a  tu  cielo  c\>i nerón  uia»  «priona . 
Que « como  del  »\»n  r^yoH  %er\lailei w , 
Suelven  a  ti  xeitumla  ve*  liici»r\M. 

»\i-dart  Un  tedMiupciale»  obedieiiton* 
l.i  h.»s  de  e\t  »«l  el  t.iUaio  penlooe  \t¡S), 
tKMHle  templamlo  .\Hi%ir  Uo^'haa  .lr^l(elllf•, 
Dulce  eiyawbre  de  amoro%  le  eorom* , 
De  imi^rivvs  ma>  que  de  laurel  la«  IVeulot, 
Pormjnqae  tiempo  en  uianiioleabbaouo, 
S'^'of  ciiWu  lox  uv4  en  de$eiigat>oa 
De  tt»a.x  .\^r\tiM\  «lUi*  telK'es  anot. 

»^)r«;oiK  xtv    I  i  pie  del  ma^or  rev  oondticaa 
Al  tempio  tu>o.  que  o»  i^iul  decoro 
Ha  Je  \esktir  de  Uh  triuuljles  crucen 
Que  e^i»era  eu  Asia  n'stauMr  del  mor\t : 
Pues  MU)  <itt!(\v>toü  lio  exiiiiguibles  lucos • 
En  olata  baeieudo  ilustre  afrenta  al  oro, 
Heci>e  los  que  en  ra>os »  si  no  en  llores. 
Cinco  le  olr\ve  eternos  revj^Undori's.  • 

Dge,  cuund(>  del  templo  cristalino, 
Am  extenuados  los  glorio^vvn  wlot. 
Cesó  la  fama«  que  en  metal  divino 
Armoniosa^;  Uciot  dio  a  los  oieloi ; 
Hálleme  al  Hn  del  inmortal  camino « 
Que  no  ambara  el  que  idolatra  Uélo^ , 
Porque  Taha  mejor  los  rnunfos  cauto 
.    Do  la  f o  sacra,  en  ettara  bouaute. 

aiLicio^. 

Abrertael  difioil  paso. 
Suspende  la  \o'  sonora; 
Que  me  llevan  los  sentidos 
La  lira,  ntudada  en  imuipa, 

Dej  t  .1  Marte  rlgur'^^o , 
Deieniaiadi  la  k<>|^ ; 
De  pa¿  le  miru ,  no  cuando 
Por  los  ojos  fuo«o  arrola. 

Fscucha  mus  onlcemuntA 
NI  citara  nuineiv  sa. 
Que  al  grande  F.Iipo  aclama 
De  (lUi)  !  liupe  ius  glorias. 

Si  de  antivesores  tantos 
lluscais  eternas  memorial , 
llell(|uias  son  en  cristales. 
Pues  en  su  ptM'lio  están  todas. 

SI  dt  los  re  i»h  de  Kspaiia 
RcvuoUes  tañías  liisiorias, 
Cuyos  despojos  al  tieinno 
líirinil  banderas  liAMnolan, 

Mira  el  valor  di*  Filipo, 
Pues  miü  con  su  vista  sola 
Ks  triueiili*  a  lolo  rl  niur, 
Ktf  ruvo  á  i.i  I  inri  toda. 

Si  ul  pi(>  dcsla  VirKcn  bella 

?ue  estas  montunas  corona , 
an  altas,  oue  se  lovanla 
Entre  suspbolaK  l.i  aurora, 

Tan  en  los  cielos  hus  rumbreí 
La  Imágnii  tan  en  bu  ^'lona , 

8ue  es  el  miis  vivo  traslado 
el  original  que  adorao, 
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Públicos  afectos  puros. 
Afectos  lucientes,  pompas, 
En  mármoles  ciualiudds,   * 
En  üesatüd^s  aromas, 

Nuestro  rey ,  viniendo  á  veria 
Con  presencia  generosa/ 
El  ma^'or  culto  á  su  fe 
Ericio  á  sus  aras  propias. 

El  solo  á  ver  sus  altares» 
El  á  su  nieve  gloriosa 
Desde  su  grunileza  vino 
Con  la  grandeza  española; 

En  cuyas  memorias  piás, 
Devotamente  lustrosas, 
En  dos  pirámides  altas. 
Que  ios  indios  montes  roban , 

Arden  encendidos  votos, 
Lucen  eternas  antorchas. 
Que  la  luz  del  ciclo  esconden. 
Que  los  rayos  del  sol  borran. 

Espira  en  bumos  fragraules, 
Sube  en  llamas  olorosas 
Cuanto  la  Fenicia  suda 
Y  cuaato  la  Arabia  Uora. 


Y  AHGOTE. 

Gran  rey ,  cuya  monrqní» , 
El  sol  que  nace  en  las  ondas , 
Trayeodo  el  sol  de  Mana 
Vuestras  estrellas  bermosas; 

Las  dos  perUs ,  digo ,  á  qaien 
Han  de  ceíiír  mas  coronas 
Que  los  pocos  mayos  suyos. 
Que  abriles  iiiucbos  despojan , 

La  belf^  üe  imestra  inlaula , 
Que  nació  con  la  que  goza 
A  la  tierra  por  deidad, 
A  los  cielos  por  lisonja  ; 

Carlos  y  Fernando,  en  qaíeo 
Porque  á  sus  uombre-^  responda 
Terror ,  crecen  glorioso 
De  las  naciones  remotas; 

Hoy,  en  Ün,  que  habéis  dejado 
Sin  alma  ¿  toda  Lisboa, 
Famosa  en  vuestras  entradas. 
En  vuestra  vista  osteutosa , 

Esta  admitid ,  que  ái  esas  plantas. 
Religión  afectuosa. 
En  recibiros  festifa , 
Aplausos  humildes  postra  (X), 


CIXPT). 

Una  bella  cazadora 
•Cebjiidoeslab;i  un  balcón. 
Cuyo  dueíYO  fugitivo 
Tai  oücio  le  dejó. 

De  una  simple  corderilla 
Le  está  dando  el  corazón, 
Y conqioniendo  las  alas. 
Que  mudaba  á  la  sazón. 

«¡Cómo  te  parecí'S,  dice , 
A  aquel  falso  qiie  buyo. 
En  el  comer  corazones 

Y  en  mudar  la  fe  y  amor ! 
%Come  de  este  corazón^ 

Pues  el  que  se  fué 
Te  d*' jó  iu condición, 
]»Si  tu  dueño  se  te  ha  ido, 

Y  el  corazón  me  robó. 
Porque  lü  no  le  |>:irezcas, 
Mi  fora/.uii  no  le  doy ; 

>Por()ne  tu,  |ior  imilalle, 
Strás  se};uii:Jol.«ilr(jn, 

Y  sin  cunizon  ó  alma  , 
Triste,  ¡lual  (¡.i"d  iri  vo!» 

Por  cuiisolür«e  con  él , 
En  Ui  mnno  le  lomó, 

Y  regal.nidole  el  pico,  . 
Le  lepile  eslii  canción  : 

V  Come  de  este  corazón ,  etc. 

>  Préslnnip ,  aniijío,  tus  alus 
Para  alcanzar  al  liaii.lor, 
Tu  pico  para  pr«'n'ierlo, 
Tus  uñas  para  prisión. 

»A  pié  lleva  un  e<(Mi'!rro 
Con  mis  armas  y  Masón  ; 
Que  i'l  lifMnpo  (jue  fué  mi  escla\o 
Üien  pude  liennanarle  >o. 

)•  Come'de  rstt»  corazón , 
Pues  el  que  se  filé 
Te  dej)  su  condición. 9 

Ksic  fiájaro  es  de  Tirsi, 
Adiinraiíle  cr/.adi  r. 
O  le  i'U  los  alamos  de  Chipre 
Tiene  su  uiJo  y  nación. 

ex. 

Por  una  npprra  señora 
Un  iii'jíro  g.ilan  doliente 
Ne^^ras  lágrimas  derrama 
De  uii  neyíü  pocüo  que  tiene. 

(26)  Spíriin  Rivas  Tafur,  no  es  de  G<íngo- 
Ka  e^Ia  puesia. 
(27;  UumaQcero  de  don  Agustín  Darán. 


ITaWóle  una  npgra  nocíie, 

Y  tan  negra ,  que  parece 
Que  de  su  negra  pasión 
El  negro  luto  le  viene. 

Lleva  una  negra  guitarra. 
Negras  las  cnerdas  y  verdes. 
Negras  también  las  clavijas, 
Por  ser  negro  el  que  las  in-rce. 

«Negras  pascuas  me  dé  Üius, 
Si  mas  nígro  no  me  tienen 
Los  negros  amores  tuyos 
Que  el  negro  color  de'allende. 

)»ün  neyío  favor  te  pido, 
Si  neuros  favores  vendes, 

Y  si  con  fav(»res  negros 
Un  negro  pagarse  debe. • 

La  ne;;ra  señora  entonces , 
Enfadada  del  negrele. 
Con  estas  negras  razones 
Al  ^'¡daii  fiej^iM  .-nlrisiecp  : 

«  Va) a  niny  on  hora  ne^ra 
VA  ne^n-o  que  tal  pretende  , 
Pues  para  -  d.»i;e>  n»'i:r  js 
Se  liicuMon  ni';;ios  detienes.» 

VA  ii'-;.'i')  seíM»!'  eni'»:)ees. 
No  qneric.do  «m:;!  '.^irCtTáti 
Mas  de  lo  n»--i(>,  'íu;l:)>«e 
Ll  ueyro  feombreiu  y  íuése  (28). 

CXI. 

En  aquel  sij^lo  dorado, 
Cuando  llorecio  Aniüdis 

Y  el  mes  de  mi  yo  \ivia 
Pared  en  n>e  lio  lU*  ahril , 
En  un.ís  visijs  se-  retas 
Detfás  de  un  /aqni/JMií, 
Déla  sabijonda  I  i;;);.d'i 
Tuvo  un  lijo  (iandalin  , 
Mas  va'ienlí*  (|no  .Mai'las, 
Mas  dfin'liilo  (juí'  el  iAA, 
M;is  sabido  (|ue  liollan  , 
Mas  menilnuiio  (pie  Merlin. 
I'sto  and. I  ha  a  caza  y  pesca 
Por  la  01  illa  drl  Genil, 

Kn  la  mano  (f-paravel 

Y  e:i  los  lioniÍMüs  un  neblír 
Al  íilo  de  nieiJio'iia, 

No  mas  que  por  su  nariz , 
Señalaba  las  doce  horas 
En  el  tronico  dt»  un  brasil ; 
A  la  sonibiu  (lUc  hici.jn 

(28)  Romancero  de  Darán, 


Caatro  (Tores  de  alheH, 
Aquejado  de  la  hambre. 
Que  era  comedor  gentil , 
Sacó  pocjuito  á  poquito 
Üe  las  bolsas  de  un  cojio 
Dos  varitas  de  viriuiles 
Üe  traza  y  valor  saiil ; 

Y  \uelta  la  cara  al  cielo, 
Por(|ue  había  de  estir  asi , 
Tomando  la  mayor  de  días. 
Lo  comenzó  de  decir  : 
«Varica,  la  mi  vari» -a. 

Por  la  virtud  que  bay  en  tí. 
Pues  quegerigonza  enlieodf*^. 
Que  me  traigas  que  muguir.» 
Apenas  c^rró  los  labios , 
Cuando  al  son  de  un  aña£l 
Vio  ponerse  unos  manteles 
De  d'dgado  cailiqni. 
L'n  barril  de  vino  Manco 

Y  de  linio  olrobüiril. 
Del  nv'lal  ile  las  e.i'rañas 
Del  Cerro  de  Pol  -s* , 

i  Dos  cnchillüs  ile  .Malinas 
'  Y  un  salero  de  m\iú\ . 

Y  un  platillo  deeiisi'ada 

I  De  vei  bas  li;v>c.e!:{;j-:  niil; 

'  Lnlre  do.«>  ro-c:»s  í!e  Clicra, 

I  Qnc  por  estos  ojos  vi, 

I  Unas  li»iij::s  de  l(uii:o 

I  Como  co.vlois  de  clia|»ín. 

I  Desde  .'ifjuí  á  las  ac  -.inaas 
No  les  dio  míM'ii'H'l  I  ar.si 
Kl  bruto  Sardanapalo 
Al  Cran  Turco  y  al  S'.-fi. 
oslando  la  mesa  |)Uí.'íIj, 
P()l)Iada  de  lofpie  ois, 
Debie.a  coni'^ilo  so  o; 
Mas  no  lupiulj  ^uf.  ir; 

Y  NOhi'  ndo  a  ver  al  cie'o, 
Poríjue  habla  d«.»  eSLar  a:>i, 
A  la  se^umla  variea 

Le  dice  el  mo/.o  Ceiin  : 
a  Asi  le  oío  iíu.Mi  los  cielos 
De  venturas  un  cal¡¡7. , 
Que  me  lrai;:as  U';a  dueña 
ion  quien  mis  dichas  pariir.* 
Fué  a  revoKer  la  cabeza, 

!  Y  vido  cerca  de  si 

1  La  doncella  Üina:narca 

I  Alándose  un  cenojil; 

¡  Y  aunque  se  haltian  ya  visto 
Kn  'as  salas  d'*  Pa'-is, 

I  Mirábanse  el  uno  al  otro 

I  Y  harlabause  de  reir. 
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SSJO 

Y  de  mi  me  estor  riendo 
De  cuando  di  en  afligirme , 
Sabiendo  á  cuan  breve  ei^paeio 
£1  bien  7  el  mal  se  remite. 

CXV. 

Compitiendo  con  los  cielos 
Las  sierras  de  Guadalupe , 
Esmeraldas  son  sus  valles, 
Plata  ▼  aljófar  sus  cumbres. 
Lloraba  perlas  la  aurora 
Sobre  violeflas  azules , 
Encubriendo  las  estrellas 

Y  desterrando  las  nubes. 
Cuando  mas  bella  Lisarda 
Las  isperas  sierras  sube. 
Dando  al  mundo  y  dando  al  cielo 
Gloria,  envidia,  sombra  y  lumbre. 
La  nieve  desciende  al  valle. 

La  estéril  tierra  produce 
Mil  yerbas  que  la  enternecen , 
Mil  flores  que  la  dibujen. 
Ko  hay  planta  que  no  se  alegre 
Ni  pájaro  que  no  anuncie 
El  nuevo  sol  que  amanece. 
Aunque  el  del  cielo  se  turbe. 
Lisarda  sobre  una  pena , 
Venturosa  en  que  la  ocupe. 
Los  campos  de  Calatrava 
Entre  los  montes  descubre; 

Y  porque  apacienta  en  ellos 
Un  fiel  serrano  que  sufre 
Memorias  que  desesperan 

Y  esperanzas  que  consumen , 
Mirando  campos  y  sierras 
Oue  enternecellas  presume , 
Enamorando  los  cielos. 
Hizo  que  atentos  la  escuchen  : 
•¡Sierras  penturosai  de  Guadalupe! 
¿Qué  es  de  mi  esperanza,  que  en  vos  I  a 
Qué  es  de  mi  vida  perdida        [puse? 
Por  gustos  de  vida  incierta? 

Blas  lloro  esperanza  muerta , 
¿Cómo  puedo  tener  vida? 
iQué  es  de  mi  aleve  homicida? 
Piedras  y  árl)oles,  ¿qué  es  de  él? 
Mas  ;ay!  que  un  tirano  miel 
La  luz  de  mi  gloria  en(  «ibre. 
¿Sierras  venturosas  de  Guadalupe! 
¿  Qué  es  de  mi  esperanza,  que  .*n  vos  la 
¡juue?» 

CXVI. 

Con  ropilla  y  sin  camisa , 
No  por  falta  de  lenella , 
Que  una  que  le  dio  su  madre 
Le  perdió  la  lavandera ; 
Su  lubon  por  zaragüelles 

Y  el  sombrero  por  chinelas , 

Y  por  reparo  del  cierzo 
Una  capa  de  bayeta ; 

Al  sol.  que,  muerto  de  risa, 
De  lástima  le  calienta, 
Ksto  cunlaba  Fernandez, 
Cosiendo  sus  pedorreras  : 
«  Desdichado  del  liidal;ío 
Que  con  sobra  de  nobleza 

Y  con  falta  de  dinero 
Viene  á  pleitear  á  esta  tierra. 
Soy  de  Cangas  de  Tineo, 
Desciendo  por  linea  recta 
Del  infante  don  Pelayo ; 

;Ved  que  honrada  descendencia! 

Y  agora  por  mi  desdicha 
Venido  soy  á  esta  tierra, 
Do  traigo  sobre  una  moza 
Un  pleito  con  una  vieja. 
Levantóme  la  falsaria 
¡Jesucristo  me  defienda! 


DON  LUÍS  DE  GONGORA  Y  ARCÓTE. 

Que  fui  malo  de  mi  cuerpo 
En  un  molino  con  ella. 

Y  aun  el  falso  testimonio 
No  para  aqui.  porque  llegt 
A  que  con  doce  testigos 
Prueba  que  estaba  doncella. 
No  sé  quién  Jurar  tal  pudo, 
¡Defienda  Dios  mi  inocencia! 
Que  bien  sé  que  soy  de  carne 

Y  tengo  algunas  flaquezas. 
Mas  decid,  testigos  falsos, 
iCuiíndo  en  Castilla  la  Vieja 
Vido  el  cielo  cuervos  blancos 
Ni  doncellas  montañesas? 
Dejando  el  pleito  i  una  parte « 
Ya  que  el  pleito  no  me  deja, 
Aunque  no  para  medrar. 
Para  echar  la  sarna  fuera, 

A  ruego  de  buenos  hombres, 
¡Pluguiera  á  Dios  no  los  viera! 
Asenté  con  un  pleiteante 
En  San  Martin  de  la  Vega. 
Por  la  costa  concertamos 
De  serville  esta  cuaresma, 
Do  á  pura  fuerza  de  ayunos 
Me  ban  convertido  en* poeta. 
Pensarán  que  estoy  burlando; 
Pues  no  es  asi  como  quiera, 
Que  del  trato  de  mi  amo 
Hago  agora  una  comedia. 
Toda  la  primer  jornada 
Trata  de  que  nunca  almuerxa. 
La  segunda  que  no  come, 
La  tercera  que  no  cena. 
Estos  forzosos  avunos 
Me  ban  tornado  la  cabeza 
Mas  liviana  que  una  caña, 

Y  me  han  helado  la  vena. 

Y  tiéneme  de  tal  suerte 
La  forzosa  penitencia. 
Que  no  quiero  decir  mas. 

Ni  puedo,  aunque  mas  quisiera  (30). 


cxvn. 

Comndres,  las  mis  com-^dres, 
Con  quien  tuve,  no  lo  niego, 
Correspondencias  quebradas 
Tocantes  al  trato  muerto; 
Mucho  del  bello  placrr 

Y  mucho  del  pesar  bello, 
Que  si  triaca  me  distes 
Ponzoña  bebí  primero ; 
Todas  mezcláis  \  mal  pecado' 
Favores  con  menosprecios, 
Esperanzas  con  agravios. 
Con  fe  grande  grandes  celos. 
Oídme  si  estáis  despacio; 
Que  os  doy  voces  desde  lejos, 
Sentado  al  tronco  de  un  pino , 
Testiüo  de  mi  destierro. 
Ya  sabéis  que  entre  vosotras 
Tuve  solaces  diversos. 
En  verano  en  lo  regado, 

Y  en  el  hogar  el  invierno; 

Y  que  el  marzo  entre  mis  arcas 
Anduvo  tan  grande  cierzo. 
Que  de  ellas  me  aventó  ei  oro 
De  la  hija  de  mi  suegro. 
Para  pagar  este  soplo 
Vine  a  vender  mis  barbechos; 
De  ellos  la  cadena  sale ; 
Los  botones  ya  los  tengo. 
Esto,  amigas  y  señoras. 
Se  quede  aquí,  ponpie  quiero 
Deciros  cuál  volveré  i 
Ante  vuestro  araiamienlo ; 

Porque  si  me  reserváis  ' 

(30)  Segon  Rlvas  Tafur,  no  es  de  Góncora  . 
este  romance.  i 


De  algunos  forzoiot  censos. 
Visite  vuestros  estrado  a  , 

Y  si  no ,  que  haya  de  ellos. 
En  las  fiestas  de  tres  alies 
Sorteas  loros,  torneos. 
Del  libro  de  vuestros  viroi 

Me  podréis  borrar  por  nraerto; 
Que  si  me  pedís  Tentanas. 
Diré  que  veáis  los  juegos 
En  las  de  vuestras  nar.ce«. 
Puestas  en  el  primer  suelo. 
Comedia  con  ^irrequives 
De  soledad  y  aposento 
Para  las  gnives,  y  esotras 
Alhonibrj  cou  silla  en  medio. 
Merienda,  rio,  aguadores 
Que  porteen  vuestros  cuerpos» 
Puerta  de  Gnuüübjüra 

Y  tercios  de  casa  os  vedo; 
Porque  la  media  ataujía. 
Medida  con  flacos  dedos. 
Helada,  espumilla  y  cortes 
Ho  lo  sufre  mi  decreto. 

t^  preñada  que  tuviere 

Antojos  de  terciopelo , 

Que  los  trueque  en  damerías. 

Vinagre,  barros  ó  yeso ; 

Si  el  sábado  la  loquera 

O  el  portugués  que  da  lienso 

Viniere  estando  yo  allí , 

Que  paguéis  sin  pedir  truero; 

Que  aunque  pasen  por  la  calle 

Innumerables  fruteros 

No  despleguéis  vuestras  boeas, 

Y  el  por  qué  á  mi  Dios  lo  dejo. 
En  pago  de  esta  exencioQ 
Obligo  mi  pobre  pecho 

A  todu<>  los  menoscabos 
Que  puede  sufrir  un  cierro. 
Ellas  son  bajc/»s  grandes, 
Vo  pecador  fas  conGeso ; 
Mas  i.'ontra  necesidades 
¿Qué  pundonor  babra  enhiesto? 
Si  estando  yo  con  vosotras 
Viniesen  vuestros  don  Diegos, 
Que  como  á  piedra  sin  fruto 
Me  lancéis  en  cualquier  centro; 
Que  no  llanie  á  vuestras  puertas 
Si  no  de  tal  ^  tal  tiempo. 
l»orque  no  e.^j'-i-ite  la  caza 
Si  aguardáis  penantes  frescos; 
Oue  aunque  seáis  mas  comuoís 
Oue  fué  la  t  strella  de  Venus, 
Jure  que  estáis  mas  cerrari-is 
Que  en  Vizcaya  los  conceptos; 
Uue  no  tome  silla  baja 
Ni  os  pueda  tocar  al  pelo 
Hasta  que  con  castañeta 
Me  llaméis  como  á  podenco: 
Que  .lunque  neci .:?  y  afeitudas 
tsiéis,  05  salude  elfí^v^to 
Como  en  Francia,  y  os  escuche 
Seis  horas  sin  ralló  en  míJio. 
No  se  ha  vistf»  sufridor 
En  todo  el  mundo  unÍNt^rso 
Cuya  paciencia  por  yun^jue 
Quebranto  tan  pocos  hi'^rros. 
Prolijo  lie  sitio,  seíioraá  ; 
Que  como  f  stoy  en  el  yermo. 
Ajeno  de  ocupaciones. 
Escribo  ma>  que  diez  preso*. 
Pues  tenéis  mas  secretarios 
Que  tiene  el  mundo  secretos, 
ñt  Fjont'edi.ie,  ai!n<iuc  neguéis 
La  paz  de  iiuesiros  concierios. 

De  esta  sierra  bruta  y  sola 
A  do.  del  mes  en  que  él  cuerno 
Derrama  Ainaltea  bcrmosa. 
De  fruta  y  de  llores  lleno. 


CXVÜIQQl 

t  Sofedúi  qwe  aflige  '«■^•_, 
hté  pechfl  kslré  qm  U  •MpmT 
bertad  prech'U  y  cmtb^  á 

Itti  kMya  quiem  m§  le  bucBf         ^ 
r  aaa  parle  paredes* 
r  otra  rejal  tan  JunUS, 
te  ni  el  sol  por  ellas  tnvn 
las  nenelra  U  loni. 
I  los  balcones  caodados, 
I  las  puertas  IbTes  duras, 
dura  la  condicioo 
le  nos  cierra  y  que  nos  cuipt. 
ioTieroo  en  lo  sombrío, 
verano  en  las  esiur^s, 
sdio  encantados  los  ojos» 
la  lengua  casi  muda. 
I  pebres  todo  el  aío, 
»  placer  bora  nioguoa; 
tied&dqueMfligeianU^ 
iué  pecho  habrá  qae  ie  iuflrar 
los  discretos  dos  niegan, 
cuando  necios  nos  buscan, 
os  sacjn  i  que  nos  mueUn 
OQ  razones  importunas, 
temos  son  nuestros  males, 
aestros  bienes  de  fortuna; 
Iberiad  predóta  y  cara^ 
Mal  haya  quieana  te  bascáis 

Aquesto  eanuban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas  Ubrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madr«» 
Fuese  por  la  filia 
A  dar  parabienes 
Y  4  consolar  Tiudas. 
«¿Qué  ha  visto  en  el  tiempo, 
Dijo  la  mas  chica. 
Señora ,  que  cierra 
Lo  que  no  solia? 
¿^uién  canta  de  noche? 
Quién  habla  de  día? 
Quién  hay  que  nos  lea? 
Quién  que  nos  escriba? 
Estrechura  tanta 
Ple^'uc  á  Dios  no  sirra 

De  que  el  sufrimiento 
Desespere  aprisa. 

En  corrillos  andan 

Todas  lus  vecinas. 

Sembrando  sospechas. 

Cogiendo  malicias. 

V.\  gusto  pasado 

Se  irocó  enalbar. 

La  soltura  en  cárcel» 

En  llanto  la  risa. 

A  lo  que  es  recato 

Llamarán  "caida 

Que  ha  dado  el  honor, 

Ligera  y  altiva. 

Madre,  la  mi  madre. 

Miedo  guarda  viña  ; 

Mas  hace  quien  ruega 

Que  no  quien  castiga. 

Sí  la  planta  nace 

De  suvo  torcida, 

Tarde  la  enderezan 

Varas  que  la  arriman. 

Escucháis  conseias 

De  dueñas  valdias, 

Que  en  la  iglesia  pasan 

Cueiius  y  mentiras; 

Y  sobre  nosotras» 


ROMANCES. 

Vaestras  enerntos, 
Parecéis  nublado 
Qne  atniona  y  graaisa. 
\o  de  mi  cosecha 
llesovteatina. 
Medrosa  de  enátes 
Y  esperanzas  tibtas. 
No<H:heistanUslhfes» 
Porque  no  se  dlf  a 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  la.» 

Galanes,  los  que  teneU 
Las  volunudes  caativas 
En  el  Argel  de  unos  ojos 
Que  la  voluntad  os  privan; 
Los  que  á  los  soles  de  asosto 

Y  á  la  escarcha  de  Castilla 
Sois  en  invierno  y  rerano 
Medio  hombres  y  medio  esquinas; 
Los  que  hilando  los  bigotes 

Y  alzando  el  cabello  arriba, 
Idolatráis  una  necia 
Detras  de  una  celosía; 

Cid  á  un  cofrade  vuestro, 

8ue  se  escapó  de  la  liga 
oy  hace  treinu  semanas. 
Un  miércoles  de  Ceniía. 
Salud  y  gracia.  Sepádes 
Que  me  vi  por  una  ninfa 
No  dormir  en  treinU  noches 
Ni  comer  en  cuatro  dias. 
Tropecé  en  un  desengafio. 
De  suerte  que  U  calda 
Me  costó  dentro  de  un  mes 
Dos  purgas  y  seis  sangrías. 
Ya  VIVO  con  arancel. 
Va  no  soy  quien  ser  solía. 
Ya  duermo  y  como  á  mis  horas, 

Y  ando  mostrenco  en  la  villa. 
Tararira, 

No  tiene  el  Rey  tal  vida. 
Ya  me  levanto  á  las  siete, 

Y  puesta  camisa  limpia, 
Me  miro  y  ponao  al  espejo 
Bien  ó  mal  las  lechuguillas. 
Ya  no  me  aprieta  el  zapato, 
La  cuera  ni  la  ropilla. 

Ya  llevo  las  medias  flojas» 

Y  mal  atadas  las  ligas.   • 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa» 
Si  es  verano  en  el  Jardin, 

Si  es  invierno  en  la  cocina. 
De  setiembre  á  Navidad, 
Como  bandujo  y  morclIlM, 

Y  desde  diciemore  á  enero 
Rico  solomo  y  salchichas. 
Las  turmas  de  marzo  á  mayo 
Como  con  lunadas  fritu, 

Y  desde  mayo  hasU  agosto 
Pernil  fiambre  con  guindas. 
Bebo  con  nieve,  y  aguado 
Cuando  hay  calor  excesiva; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela » 
Como  el  Redentor  lo  cria. 

A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  una  ama  limpia 
Con  algún  torrezno  asado 

Y  con  otra  niñería 

Si  hay  palomino ,  la  pieru; 
Si  hay  cabrito,  las  costillas; 
Si  gallina,  la  cadera; 


nw  Elle  romance  fué  pobllcado  en  el  R»-  »*«*-*«. 

«¿liro  ¿!iMTa/  fin  nombre  de  antor.  Co-  (3«)  Este  romanee  se  baila  ea  •»  ««^J^ 
TT^c  Í.C0R4  se  halla  en  muchos  manos- '  ro  general  como  obra  andnlmi.  Bn  manns- 
"lo,  ^Td^Síre  i¿  .a  cim^  al  ••  Udifoo  crito.  antlgno.d.  posilu de  Cdsioa4iepo. 
SsaWaio.  iBssBUscUas. 


I T  sí  perdiz,  la  tetina» 

:  Tararira^  etc. 

'  Cuando  dicen  que  á  doBa  Alda 
Dio  don  Juan  una  basqniba, 
fichóle  calzas  de  tonto 
Aunque  venga  de  la  China; 
Cuando  quieren  altercar 
Sobre  quién  priva  ó  no  priva. 
Pregunto  dónde  ba  de  ser 

Y  qué  ventanas  se  alonilan; 
Cuando  veo  algunas  daaaas 
De  las  de  casa  v  hi^\\\M^ 
Rióme  de  aquellos  tontos 
Pobres  por  hacerlas  ricas; 

Y  cuando  al  tin  el  ser  hombre 
Me  aprieu  con  mucha  prisa. 
Busco  quien  no  me  conoica 
Ni  me  detenga  ni  pida. 

Kl  gusto  traigo  de  mezcla; 
Porque  donde  una  vez  pica 
No  volveré  si  me  diesen 
El  tesoro  de  las  Indias. 
Cuando  encuentro  por  las  callea 
Los  ministros  de  justicia 
Me  acuerdo  de  los  teiadot 
Por  donde  anduve  en  camisa. 
Traigo  con  llave  la  espada 

Y  con  antojos  la  visu, 

Y  en  la  parte  sospechosa 
He  puesto  una  upatlUa« 
Tararira , 
NotieneelReyttíwUé. 

CXX(S5). 

Hermosas  de posiurías 
De  mil  almas  novelescu. 
Las  que  seguís  de  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas, 
Un  conseio  os  quiero  dar, 

Y  atended  que  no  os  lo  diera 
Si  de  puro  acuchillado 
Los  sesos  no  se  me  vieran; 

Y  no  colijáis  Umpoco 
Que  alguna  pasión  me  ciega; 
Que  yo,  como  libre,  hablo 
Del  tiempo  que  no  lo  era. 
No  pongáis  vuestra  aflclon 
En  mocitos  de  esta  era , 
Que  son  como  baslllKOS , 
Que  matan  y  luego  vuelan. 
Huid  como  del  demonio 
De  estos  de  calzaa  tudescas. 
Que  es  de  Alejandro  su  visU 

Y  de  duende  su  moneda. 
No  08  Ueis  de  sus  palabras 
Ni  os  engaiten  con  endechas, 
nue  tienen  las  bolsas  duras 
,  las  palabras  muy  tiernas. 
Tienen  de  bronce  las  manoSt 
Las  faltriqueras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  plomo, 
Blas  falsa  que  sus  promeías. 
No  os  engaiten  los  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas, 
Que  de  apretar  las  barrigas. 
No  tienen  sustancia  en  eliu* 
Finalmente ,  os  aconsejo, 
Parroquianas  do  esta  feria, 
Que  do  estos  almidonados 
No  se  ocupe  el  alma  vuestra; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  con  cuatro  plumas  negraa 
Piensa  escalar  vuestra  casa 

Y  torcer  vuestras  madc^ 
Al  que  es  hijo  de  vecino 
TapUdle  ventana  y  puerta. 


Ni 


(33)  81B  nombra  4s  latarsrti  taalA^ 
mm^eero  90moL  LSS  MMlMliOi  lOdBt 
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Que  piensa  qne  Je  debéis 
í)e  alcabala  cama  y  mesa ; 

Y  si  entrare  eo  vuestra  casa 
No  dando  provecho  en  ella» 
Abrílde  con  una  mano , 

Y  con  otraechalde fuera. 

Y  el  orden  de  vuestra  vida 
De  hoy  mas  mirad  que  sea 
Ver  ante  omnia  el  ptui  ultra; 
Que  ya  quien  üa  no  medra. 
Aquel  que  quisiere  hablaros 
Traif^a  de  azul  la  librea 

O  vístase  de  oro  fíno, 
Oolor  contra  la  tristeza. 
Traiga  las  armas  del  Rey 
En  (M  escudo  por  muestra ; 
PhWppus,  rex  Hispaniarum, 
Dijj;a  el  mote  de  la  letra. 
Al  ((ue  estas  letras  arroja. 
Hermanas,  para  leerlas. 
Si  de  esta  suerte  viniere 
Bien  podéis  abrir  la  puerta. 
FileiK>i  aquel  que  decía 
Que  éradcs  Circes  y  peñas, 
Agora  os  da  por  consejo 
Que  os  convirtáis  en  Medeas ; 
Porque  isi  blandas  os  bailan , 
Como  blandas  os  refriegan , 

Y  venís  á  quedar  todas 
Como  granadas  abiertas. 


CXXI(34). 

No  viene  á  mi  el  sobrescrito, 
Sefiora,  de  aqucsa  carta ; 
Bien  la  puede  dar  á  otro , 
Que  yo  no  como  cebada* 
Ni  creo  tan  de  ligero 
El  preñado  que  me  achacan , 
Pues  que  las  bulas  de  Roma 
Se  encuentran  desde  la  data. 
Contemos  las  conjunciones 
Por  meses  y  por  semanas, 

Y  si  viene  bien  la  cuenta 
Melamos  la  cria  en  casa; 
Pero  si  no  viene  bien, 
¿l*or  qiK'  quiere  la  bellaca 
Jugar  con  otro  Iüs  piernas 

Y  car^íarmo  á  mi  las  cabras? 
No  quiera  la  fugitiva 

De  iu  nhorreciüd  patria 
llnctr  con  oíros  el  flete 

Y  que  itajíue  vo  la  barca. 
l)cs¡sl;i  (le  ser  fullera, 
No  li:i;4n  pandillas  tantas; 
Que  si  ella  es  cuchillo  agudo, 
Yo  soy  raposa  avisada. 
¿Cómo  quiere  que  reciba 

til  requesón  que  nic  >  larda. 
Si  estaba  llena  la  encella 
<Uiando  yo  llegué  á  apretalla? 
Pues  lio  quiso  ser  mi  muía, 
No  quiero  ser  su  gualdrapa; 
Bien  puede  dar  esas  quejas 
A  q»)  .MI  la  hizo  prcííhda. 
Su  pro  nado  me  parece 
A  la  puente  scfioviana  , 
Que  se  bizü  en  una  noche 
Sin  cnl,  arena,  ni  agua. 
Sin  duda  que  el  diaolo  hizo 
Este  milagro  en  España, 

Y  diabla  debo  yo  ser. 

Pues  su  preñado  me  achaca. 
Para  haberse  criado  en  villa 
Poco  sabe  de  crianza, 
Pues  me  pide  el  aguinaldo 
Sin  darme,  las  buenas  pa«:ruas. 


<34i  Kstú  en  vi  Humanccro  gentrai  cojuo  ¡ 
C%  G()KGoru.  1 


DON  LUIS  DE  GONGORA  Y  ARGOTE. 

Al  otro  que  se  las  dio. 
Con  paz ,  al  uso  de  Francia, 
Le  haga  esas  cosquillas, 
Poraue  yo  no  sufro  albarda. 
Pídale  que  conir.buya 
Para  el  casto  de  las  amas; 
Que  no  he  de  dar  yo  mantilla, 
Sirviendo. el  otro  de  manta. 
Aunque  soy  malo  á  sus  ojos, 
Tengo  la  conciencia  sana ; 
No  quiero  coger  el  fruto 
Que  otro  sembró  con  sus  vacas. 
Líbreme  Dios  de  lo  ajeno , 
Pues  es  cosa  averiguada 

gue  la  codicia  del  mundo 
s  la  polilla  del  alma. 
Son  los  partos  de  mujeres 
Como  nubes  que  traen  aKU», 
Que  aunque  ignoramos  dó  vienen , 
Sabemos  dónde  descargan. 
Decir  que  ella  lo  parió 
Es  verisima  probanza ; 
Mas  quH  parió  de  mi  solo 
Es  duda  que  no  se  alcanza. 
A.sí  que,  señora  niia , 
No  escarbe  mas  la  cernada, 
Porque  es  todo  pol\-areda» 
Pues  pide  injusta  demanda. 
Déjeme,  pues  que  la  dejo, 

Y  quédese  en  hora  mala ; 
Que  no  la  he  de  levantar. 
Pues  que  se  echó  con  mi  carga. 

CXXll  (35). 

cJunto  á  una  fuente  clara 
Lloraba  Calatea 
De  sus  divinos  ojo<; 
Por  lágrimas  estrellas. 
Cristal  y  luces  llora, 

Y  en  el  cristal  que  aumenta 
Agua  y  luces  agravian, 
Plata  y  rayos  pelean ; 

De  ausente  pastoreólo , 
Que  ingrato  duef-o  deja 
Desperdiciar  al  aire 
Imperios  de  oro  en  trenzas, 
El  mas  hermoso  .•>pra\io 
Que  vio  la  primavera, 
Rojo  desden  del  dia. 
Del  alba  blanca  atV'^nla. 
Ayer  bajó  cnfl)o/.ad;i 
Al  baile  de  su  aldea, 
Avara  con  \o<  cícIds, 

Y  con  abril  soberlíia  : 
Que  resistir  entonces 
Amor  ni  el  sol  pudieran 
A  tanta  nieve  eii  rayos. 
Tanto  cristal  en  flechas. 
Ámbar  cernió  su  eolia , 
Su  boca  llovió  perlas, 

Y  vinculó  esmeraldas 

Su  breve  pié  á  las  yerbas ; 


(."til  Están  imprcsns  romo  de  r.ósr.onA  es- 
tas endechas  por  Allny,  rn  sub  Dchíian  de 
Apolo. 

Gracian,  en  su  Agmleza  y  arte  dcinyeniu, 
escribe: 

•  Kórniascilc  ordinaiio ''1  enc.irpcimiento 
ensaUiíiílü el  objfio y posuiiTando  su  fí\'i*so 
en  si  ó  en  alj;aua>  dr  sus  rircunstaticia.i, 
to^  Ldis  de  (íóJfGonv.  en  e^'^s  end<'clK»s 
'suyas,  annque  uo  van  en  sus  obras,  como 
vi  ulr:ís  muí'lKis  : 

••Al  pir  de  u:ia  coriifiitc 
Moraba  t^alatra 
Di'  sus  di>i;i'is  ojos 
For  lágrimas  estrellas, 
Ambur  cernió  &u  coüa,  etc.» 


Que  dulcemente  muero, 
Que  vanamente  «aperan 
Los  pensamientos  míos 
Piedad  de  tal  belleza.! 
^to  cantaba  Lauro 
Ha  beldad  mas  nueva 
Qne  llenó  de  suspiros 
Los  ecos  y  las  selvas. 


CXXni  (36). 

En  las  orillas  del  Tajo, 
Cnps  márgenes  coronan 
Piélagos  de  oro  en  arenas 
v>ue  cíilcn  su  frente  undosi, 
Crcpúsculofi  mriluiinos 
Desmiente  ya  virgen  rosa, 
Deidad  de  Tos  montes  bella, 
Que  el  cielo  adoró  pastora ; 
Seguida  en  vano  de  Delio, 
Salió  compitiendo  á  Flora 
La  juventud  mus  Incida, 
De  un  sexo  y  otro  la  pompa. 
Klla  del  coro  de  Véitus 
Admiración  gloriosa ; 
Él  trasunto  propio  en  si 
Del  que  es  nieto  de  las  ondú. 
Tanta  beldad  á  los  campos 
Segunda  parece  aurora , 
Si  a  un  mar  de  rayos  apela 
De  los  ojos  á  las  bojas. 
Gl  lustro  apenas  primero 
Remitió  Amor,  que  en  su  concha 
Nunca  lo  pueril  preservii. 
Nunca  lo  inmortal  perdona» 
Suaves  mil  lazos  dio 
A  las  dos  almas,  que  gouo, 
Si  mucho  de  lo  divino. 
Humanidades  graciosas. 
Afectó  Martisa  bella 
Aclamaciones  no  impropias, 
Llevándose  los  aplausos 
De  cuantas  bellezas  borra. 
Delicioso  ya  SMgeto 
Fué  á  Delio,  cuyas  me i nonas, 
llurlánJosc  a  úbli;¿acioues, 
Sucedieran  al  jijóiar. 
Reciprocóse  lo  tierno. 
Inútil  fué  su  lisonja. 
Creciendo  violado  el  ocio 
Las  que  duplicaroi  gloriai. 
Mil  veces  de  los  rubies 
Solicitó  las  dos  rosa^, 
Puer'is  que  á  mjuu'Jas  pcrlss 
Muros  de  púrpura  fornMii. 
Otra<:,  librándose  ai  Ácio, 
FiautJo  en  audacias  sordas, 
Divinidades  intenta, 
Que  frustra  cristal,  ya  roca. 
Adelantado  el  deseo*, 
Atrevimientos  aborta 
Del  ídolo  de  hermosura 
Que  idolatró  á  tod:is  horas. 
Arbitrios  intenta  vanos, 
Pero  ser  audaz  ^que  inijorta 
Cuando  la  ocasión  se  nie;:  i 
Y  Amor  sus  (;uslos  revuCí? 
O  fué  olvi'lo  ó  fuero. i  cclji. 
Pasión  sacr'Iega  y  loca. 
I  Tiranos  ^i  de  sus*lo¿;ro5, 
;  Eclipse  de  sus  victorias. 
■  De  una  7  »gaU  qbe  el  cielo 
!  Crió  libertad?,  hermosa, 


i      (36'p  Alfay  publifó  en  pus  Dcliá'f  ie . 
este  rcniance  como  de  G  sgorh.  Sí  .s 
I  que  el  ingenio  cordobés  lo  t'^criL':  ..^ 
I  el  que  precede,  no  jnduvo  *  ¡a  ver.:i 
I  feliz  ca  la  manera  de  expresar  U;»  iic< 


1  garzón  no  venerada, 
ien  solo  á  MarÚsa  adora, 
-losa  la  mayor  luz 
>e  aquellas  montañas  honra , 
filo  favor  le  implica, 
de  desprecios  le  informa, 
uslranuo  eovrespondencius 
i\  que  su  liesdíclja  llora, 
*T  no  admitir  desengjiños, 


ROMANCES. 

A  desdenes  se  conToca. 
Delio ,  que  ve  reducidos 
A  ruina  lastimosa 
Actos  de  firmeza  heroicos, 
Fe  profanada  por  sola , 
De  cuantas  deidades  lava 
l^a  corriente  caudalosa. 
Nuevo  músico  de  Tracia , 
Sonoro  concento  invoca ; 


¡SS5 


Y  por  extinguir  suave 
Afectos  de  sus  congojas, 
A  destinos  de  la  ausencia 
Hoy  condena  su  persona; 
Caiyo  nnior,  cuyas  ünezas, 
("on  cleocíoü  generosa 
Piando  a  (liiicel  valiente. 
Inmortal  adunia  trompa. 


FIN  DE  LAS  poesías  DE  DON  LUIS  DE  GÓ.MGORA  T  ARGOfF:, 
^  t>EL  TOMO  PRIMERO  DE  POETAS  CASTELLAIfOS  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y   XVII. 


P.JTF/-/. 
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